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ADVERTENCÍA. 


Por  orden  superior ,  y  desde  esta  fecha ,  dejan 
de  incluirse  en  la  Colección  legislativa,  los  proyec- 

« 

tos  de  ley  que  venian  publicándose  desde  años  an- 
teriores. 


NÚMERO  1 


GOBERNACIÓN. 


4  Bnero :  publicado  en  5. 


Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en 
el  distrito  de  Ssnta  María  de  Nieva,  provincia  de  Segovia. 

Habiendo  acordada  el  Coagreao  en  fleáon  del  dia  3  del 
acstual  que  se  proceda  á  la  elección  ^arois^l  de  un  Diputado 
á  Cortes  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  provinoia 
de  Segovia: 

Vistos  ks  articnlob  79,  US  7  113  de  la  Ley  eleotoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  sí|^iente: 

Articulo  único»,  £1  domingo  30  del  actual  se  procederá  á 
la  elección  de  un'  Diputado  á  Cortee  en  el  distrito  de  Santa 
María  de  Nieva,  provincia  de  Segovia. 

Dado  eo  Palacio  á  4  de  Encw  de  1881-«ALFONSO.=í=E1 
MíBÍstro  de  la  Gobeinacíotí)  F? smcisCQ  Homero  y  Bobledo. 
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2. 

GOBERNACIÓN. 

4  Bnero:  publicado  en  5. 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  e» 
el  distrito  de  Valmaseda,  proyincia  de  Vizcaya. 

Habienflo  acordado  el  Congreso  en  sesión  del  dia  31  de 
Diciembre  último  que  se  proceda  á  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á  Cortes  en  el  distrito  de  Valmaseda,  provincia  de 
Vizcaya: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.    El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á 
la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Valma- 
seda, provincia  de  Vizcaya. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Enero  de  188Í.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo. 


3. 

GOBERNACIÓN. 

4  Bnero,:  publicado  en  9. 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  m  Dipatado  á  Cortes  en 
el  distrito  de  Manresa,  provincia  de  Barcelona. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  en  se- 
sión del' dia  3  del  actual  que  se  proceda  á  la  elección  par- 
cial de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Manresa,  pro- 
vincia de  Barcelona: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electora!  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 
Artículo  único.    El  domingo  30  del  actjial  se  procederá 
á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Man^ 
resa,  provincia  de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Enero  de  1881.=*sALFONSO.=t=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo; 
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4. 

GOBERNACIÓN. 

4  Bnero :  publicado  en  9. 

Kcal  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en 
el  distrito  de  Borjas^  provincia  de  Lérida. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados  en  se* 
sion  del  dia  3  del  actual  que  se  proceda  á  la  elección  par* 
cial  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Borjas,  pro- 
vincia de  Lérida:     . 

Vistos  los  artículos  76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878, 

Vengo  en  decretar  lo  simiente: 

Artículo  único.  El  domingo  30  del  actual  se  procederá 
á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Bor- 
jas,  provincia  de  Lérida. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Enero  de  1881.=ALPONSO.=EI 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo.^ 

5. 

GOBERNACIÓN. 
4  Bnero:  p%hHea4o  en  36. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayuniantiento  de  La  Puebla  de  MoiUalbaD  el 
tralamleoto  de  Ilustrisima. 

En  consideración  á  la  importancia  que  por  el  aumento  de 
población  y  mejoras  materiales  de  grande  interés  que  ha  te- 
nido la  'villa  de  La  Puebla  de  Montalban,  provincia  de 
Toledo, 

Ven^o  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrisima. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Enero  de  188J.=3ALF0NS0.=¿:E1 
Ministro  de  la  Gobernación,  F^ncisco  Romero  y  Robledo. 
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6. 

FOMENTO. 

4  Bnero:  publicada  en  27. 

Real  orden,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Bermeo  para  cona- 
truir  6n  la  playa  del  puorto  denominado  Mayor,  las  obras  que  han  de  en- 
lazarle con  el  llamado  Menor. 

limo.  Sp.:  En  vista  del  expediente  pyomovido  por  el  Ayun. 
tanúento  de  Bermeo,  provincia  de  Vizcaya,  solicitando  auto 
rizacion  para  aprovecnar  una  narte  de  la  zona  marítima  do 
aquel  puerto,  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  v  de  conformidad  con 
el  aictámen  emitido  por  la  Sección  4.  de  la  Junta  cousuU 
tiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ha  tenido  i  bien  dispo- 
ner lo  siguiente: 
1.*^    Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Bermeo 

Í)ara  que,  dejando  á  salvo  el  derecho  de  nropiedad  y  sin  per- 
uioip  de  tercero,  pueda  construir  en  la  playa  del  puerto  de- 
nominado Mayor,  de  dicha  villa,  con  arreglo  á  los  planos  pre-- 
sentados,  la  obra  pública  municipal  que  ha  de  enlazar  el 
mencionado  puerto  con  el  llamado  Menor,  de  aquella  pobla- 
cion,  siempre  que  el  proyecto  de  dicha  obra  sea  previamente 
aprobado  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  gegun  previe- 
nen la  ley  y  reglamento  vigentes  sobre  Obras  pübUcas. 

2^**  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  y  vigilan- 
cia del  Ingeniero  Jefe  de  la  demarcación;  siendo  de  cuenta 
del  concesionario  los  gastos  quQ  esta  inspección  origine. 

3.^  Se  dará  principio  á  las  obras  dentro  del  plazo  de  doa 
meses,  desde  la  fecha  de  esta  autorización,  se  continuarán 
sin  interrupción,  y  se  darán  por  terminadas  á  los  doce  mesea 
de  la  misma  fecha. 

4^  Esta  concesión  se  otorga  á  perpetuidad,  pero  de- 
biendo abonar  al  Estado  dicho  Municipio  el  importe  del  valor 
que,  según  tasación  pericial,  pueda  tener  el  terreno  que  se 
concede. 

•  Y  5.°  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  con* 
didones  anteriores  producirá  la  caducidad  aeesta  concesión. 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director  general  de  Obras, 
públicas. 
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7. 

GOBERNACIÓN. 

5  Enero:  publicada  en  22. 

Beal  orden,  resolviendo  que  á  los  voluntarios  de  la  Isla  de  Cuba  alistados 
oon  poslerinridad  al  42  de  Junio  de  i 878,  se  les  permita  continuar  sir- 
viendo en  dicho  instituto  mientras  duren  las  circunstancias  excepcionales 
^e  aquella  Isla,  sirviendo  de  alK)no  este  üeoipo  á  los  que  tengan  responsa- 
bilidad en  algún  reemplazo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trariadó  al  de  la  Goberna- 
ción en  11  de  Diciembre  último  la  Real  orden  siguiente,  que 
oon  igual  fecha  dirigió  al  Capitán  general  de  la  Isla  do 
Cuba: 

«En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  mím.  2.102,  de  22  de 
Junio  último»  |)roponiendo  que  se  hagan  extensivos  á  los  in- 
dividuos que  sirven  actualmente  en  voluntarios,  los  benefí- 
dos  de  la  Real  orden  de  2  de  Abril  de  1878,  por  la  cual  se 
declaró  oue  los  servicios  prestados  en  la  misma  corporación 
durante  la  campaña  pasada  por  los  ii]ydividuos  declarados 
quintos  en  la  Fenínsul^  len  sirviese  de  abpno  para  extinguir 
su  compromiso  como  tales  quintos,  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  Real  orden  de  26  de  Noviembre  nróximo  pasado,  se 
ha  servido  resolver  que  á  los  voluntarios  ae  esa  Isla  alistados 
con  posterioridad  al  12  de  Junio  de  1878  se  les  permita  con- 
tinuar sirviendo  en  dicho  instituto  mientras  duren  las  cir- 
cunstancias excepcionales  de  esa  Isla,  abonándoles  el  tiempo 
servido  hasta  la  completa  pacificación  de  la  misma  para 
cumplir  el  de  su  obligación  en  las  filas  del  Ejército  los  que 
tengan  responsabilidad  en  álgun  reemplazo»» 

De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  lo  traslado  á  V,  S.  para  su  conocimientQ,  el  de 
esa  Comisión  provincial  y  dema^  efectos  consiguientes.  Dios 

fuarde  á  V.  S.  muchos  años.  Mfidrid  5  de  Enero  de  1881.=;= 
1  Subs^retario,  Rafael  Serrano  Alpázar-í==Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  da 
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Tercera.  La  Comisión  de  rectificación  del  Catálogo  de 
montes  públicos  será  auxiliada  por  tres  Ingenieros,  conforme 
á  lo  determinado  en  la  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de 
1877;  desempeñando  el  cargo  de  Secretario  el  de  más  anti- 
güedad en  el  cuerpo. 

Cuarta.  Las  plazas  á  que  se  refieren  las  disposiciones  pre- 
cedentes continuarán  servidas  por  los  Ingenieros  de  mayor 
categoría  entre  los  adscritos  á  las  citadas  dependencias,  des- 
tinándose los  excedentes  á  los  distritos  forestales. 

Y  quinta.  Los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  dispondrán 
la  distribución  del  personal  facultativo  y  pericial,  repartién- 
dolo en  los  pueblos  de  la  provincia;  teniendo  en  cuenta  la 
proximidad  de  éstos  á  los  montes;  su  posición  intermedia 
entre  ellos;  el  número  de  Ingenieros  y  Ayudantes  que  están 
á  sus  órdenes,  y  atendiendo  exiplusivamente  á  las  condicio* 
nes  del  buen  servicio;  dando  cuenta  á  la  Dirección  general 
del  ramo  tan  pronto  como  lo  hayan  verificado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
9  de  Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director  general  de  Agri-^ 
cultura,  Industria  y  Comercio. 

'     10. 

FOMENTO. 
S  Bnero:  pnblieata  en  Í0. 

Real  urden,  disponiendo  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  11  de^ 
Julio  de  4877  y  reglamento  do  18  de  Enero  de  1878,  los  díslritog  foresta- 
les se  ocupen  preferentemente  en  la  redacción  y  ejecución  de  los  proyec- 
tos de  repoblación  do  los  montes  públicos  y  demás  terrenos  á  que  las  ci- 
tadas disposiciones  se  refleren. 

limo.  Sr.:  Uno  de  los  aervicios  que  por  8u  importancia 
requiere  preferente  atención  es  el  fomento  y  mejora  de  lo» 
montes  públicos,  por  cuya  prosperidad  las  Cortes  del  Reino 
y  el  GoDiemo  de  S.  M.  han  manifestado  siempre  especial 
predilección  en  consonancia  con  lo  que  la  opinión  pública  hé. 
tiempo  vivamente  reclama. 

Es  notoria,  y  está  en  el  ánimo  de  las  perdonas  ilustradas» 
la  benéfica  influencia  que  ejercen  las  grandes  masas  arbóreas 
en  las  condiciones  climatológicas  de  on  país,  así  como  la  ne- 
cesidad de  su  existencia  por  las  múltiples  funciones  que  tie- 
nen en  la  vida  y  bienestar  de  los  pueblos.   El  ejemplo  que 
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Alemania,  Austria,  Francia,  Rusia  y  otras  naciones  nos  ofre- 
cen aplicando  en  su  pureza  la  ciencia  dasonómica,  seria  es- 
timulo bastante  para  no  quedar  postergada  la  nuestra  en  la 
eficaz  protección  que  dispensan .  a  tan  importante  ramo  de  la 
riqueza  pública,  y  para  obtener  los  cuantiosos  rendimientos 
que  dichos  países  alcanzan,  si  no  se  abrigase  el  propósito  de 
procurar  la  fiel  observancia  de  las  leyes  especiales  jr  regla- 
mentos dictados  para  su  ejecución,  dando  en  lo  posible  sa- 
tisfacción cumplida  á  una  necesidad  que  se  deja  sentir  cada 
dia  con  mis  fuerza. 

Desgraciadamente,  hay  en  España  numerosas  comarcas 
estériles  é  improductivas  que  en  épocas  anteriores  fueron  ter- 
renos feraces,  surcados  por  corrientes  regularizadas,  gracias 
i  la  influencia  de  la  vegetación  arbórea  que  las  poblara;  pero 
de  lo  cual,  conservándose  tradicional  recuerdo,  sólo  quedan 
como  triste  realidad  escuetas  regiones,  donde  no  es  posible 
otro  cultivo  que  el  forestal. 

Las  pérdidas  materiales  sufridas  en  la  provincia  de  Va- 
lencia con  la  inundación  de  1864;  las  más  sensibles  y  re- 
cientes de  Murcia,  Almería  y  Alicante,  cuyo  recuerdo  con- 
trista aún  los  sentimientos  humanitarios  del  país;  las  últimas 
de  Aragón  y  otros  muchos  estragos  acaecidos  en  diversas 
comarcas,  imponen  al  Gobierno  de  S.  M.  el  sagrado  deber 
de  precaver  en  lo  posible  tan*  horribles  calamidades,  que 
siembran  la  desolación  y  la  ruina. 

A  remediar  las  funestas  consecuencias  de  la  decadencia 
de  nuestras  regiones  forestales  se  encaminan  la  Ley  de  repo- 
blación de  11  de  Julio  de  1877  y  el  reglamento  de  18  de 
Enero  de  1878. 

Es,  pues,  un  deber  ineludible  el  que  tiene  este  Ministerio 
de  procurar  el  aumento  de  arbolado  en  las  zonas  impropias 
para  el  cultivo  agrario  permanente,  al  par  que  la  conserva- 
ción y  fomento  de  los  montes  existentes,  fuente  de  riqueza 
para  los  Municipios  y  sus  vecindarios,  y  que  por  lo  mismo 
tenemos  la  obligación  de  mantener  y  mejorar  para  las  gene- 
raciones futuras,  como  legado  de  nuestros  antepasados,  del 
cual  no  somos  en  realidad  más  que  usufructuarios: 

Bajo  este  último  concepto  se  ha  conseguido  una  impor- 
tante mejora,  confiando  la  custodia  al  benemérito  cuerpo  de 
la  Guardia  civil,  cuya  fuerza  hace  imposible  con  su  acredi- 
tado celo  las  talas  perdurables. 

No  deja,  sin  embargo,  de  ser  sensible  la  frecuencia  con 

3ue  ya  algunas  corporaciones,  ya  los  propietarios  y  usuarios 
e  montes  públicos  pretenden  liallar  en  ellos  productos  que, 
por  stt  naturaleza  no  pueden  suministrar,  sin  tener  en  cuenta 
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que  esta  importante  riqueza  llena  un  fíii  social,  y'que  siendo 
ton  lenta  como  contingente  en  bu  desarrollo,  debe  encerrarse 
su  producción  en  los  límites  que,  de  concierto  con  la  cien- 
cia, establecen  las  disposiciones  que  la  regulan  en  pro  de  los 
intereses  de  sus  dueños. 

La  aplicación,  pues,  de  los  principios  dasonómicos  para  la 
determinación  de  los  aprovechamientos  en  la  relación  posi- 
ble con  las  necesidades  y  derechos  de  los  pueblos,  es  una  de 
las  obligaciones  primordiales  que  imponen  las  leyes  vigentes 
á  los  Ingenieros  para  la  conservación  de  la  riqueza  forestal, 
y  por  ello  es  innecesaria  la  recomendación  conducente  á  la 
nel  observancia  de  las  mismas,  y  á  que  se  practiquen  los  re- 
conocimientos oportunos. 

Es  evidente  que  a  todo  proyecto  de  mejora  debe  preceder 
un  detenido  estudio  de  las  condiciones  del  monte,  como  base 
si  se  han  de  obtener  los  resultados  más  satisfactorios.  Para 
dar  mayor  impulso  á  esta  clase  de  trabajos,  asi  como  para 
que  se  fijen  los  montes  y  terrenos  que,  reuniendo  los  requi- 
sitos de  excepción  determinados  por  las  leyes,  deben  ser  pre- 
ferentemente objeto  de  repoblación  y  fomento,  ó  entregarse 
en  otro  caso  á  la  venta,  se  creó  la  Comisión  revisora  del  Ca- 
tálogo. Con  destino  áeste  importante  servicio  se  ha  consig- 
nado en  el  presupuesto  vigente  un  crédito  de  50.000  pese- 
tas, cuyo  empleo  y  justificada  inversión  deberá  procurar  la 
Comisión  referida  por  los  medios  que  le  sugiera  su  competen- 
cia, ya  comunicando  las  instrucciones  convenientes  á  los  In- 
genieros de  las  provincias  y  brigadas  que  se  destinen  á  ope- 
raciones de  rectificación,  ya  girando  sus  Vocales  visitas  con 
objeto  -de  que,  dándose  á  los  trabajos  la  unidad  y  enlace  ne- 
cesarios, sean  en  lo  posible  reproductivos,  utilizándose  en  los 
de  repoblación  y  demás  mejoras. 

El  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes,  cuya  inde- 
terminación es  causa  de  frecuentes  detentaciones;  la  ordena- 
ción científica  y  regularizacion  de  los  aprovechamientos 
sobre  la  base  de  su  racional  posibilidad;  la  construcción  de 
caminos  forestales  y  el  establecimiento  de  telégrafos  ópticos 
para  aminorar  los  estrados  de  los  incendios,  son  reformas  ne- 
cesarias que  han  de  mejorar  considerablemente  el  estado  de 
los  montes  y  el  valor  de  sus  aprovechamientos,  en  términos 
que  compensen  con  exceso  los  gastos  que  por  estos  conceptos 
se  originen.  Por  ello,  y  aun  cuando  no  sea  posible  emprender 
todos  los  referidos  servicios  por  la  escasez  de  personal  lacul- 
tativo,  este  Ministerio,  deseoso  de  darles  el  impulso  conve- 
niente, se  propuso  mejorar  la  situación  de  los  Ingenieros  y 
Ayudantes,  solicitando  de  las  Cortes  el  aumento  -de  crédito 
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ecmcedido  en  el  actual  presupuesto  para  el  ascenso  reciente- 
mente otorgado,  cumplimentándose  en  parte  el  Real  decreto 
de  16  de  Marzo  de  1859,  y  ofreciendo  al  propio  tiempo  el  con- 
siderable número  de  plazas  que  resultan  vacantes  en  el  cuer- 
po de  Ingenieros,  con  lo  cual,  estimulándose  el  ingreso  en 
la  Escuela  especial  del  i-amo,  podrá  irse  aumentando  progre- 
siyamente  el  personal  que  requiere  un  área  tan  extensa  como 
la  que  aún  poseemos. 

A  tan  solicita  protección  de  las  Cortes  debe  el  cuerpo 
responder  con  eficacia,,  procurando  el  perfeccionamiento  del 
servicio;  y  en  su  consecuencia,  resuelto  el  Gobierno  á  que  se 
apliquen  todos  los  recursos  ptor^dos  por  los  créditos  legis- 
lativos presupuestos  en  la  ejecución  de  los  diversos  trabajos 
forestales,  y  por  los  medios  de  que  puede  disponer  la  Admi- 
nistración para  plantearlos,  espera  confiadamente  que,  así 
los  Ingenieros  y  funcionarios  ae  los  distritos,  como  las  Co- 
misiones especiales  y  la  Junta  consultiva  del  i*amo,  pondrán 
él  mayor  empeño  en  secundar  las  elevadas  miras  de  S.  M.  para 
que  la  repoblación  de  los  claros  y  calveros  de  los  montes  ac- 
tuales y  la  de  los  demás  terrenos  á  que  se  refiere  la  ley  re- 
lativa a  este  servicio,  reciban  el  impulso  que  urgentemente 
reclama  el  estado  de  nuestra  riqueza. 

Aprobados  los  anteproyectos  de  repoblación  y  mejora  de 
la  mayor  parte  de  los  distritos,  y  dotados  estos  del  material 
é  instrumentos  para  las  operaciones  de  campo  con  los  re- 
cursos del  presupuesto  de  1879  á  80,  es  preciso  que  los 
Ingenieros  Jefes  de  los  mismos  formulen  con  urgencia  los 
proyectos   parciales  y  definitivos  que  sean  consiguientes, 

frocurando  ajustai'se  á  las  disposiciones  del  reglamento  de 
8  de  Enero  de  1878  y  á  las  órdenes  dictadas  al  efecto  á  fin 
de  evitar  observaciones  y  reparos  que  dificulten  su  apro- 
bación é  inmediato  planteamiento;  debiendo  prevenirse  á  los 
que  aún  no  hayan  remitido  el  anteproyecto,  lo  verifiquen  en 
un  breve  plazo,  asi  como  recomendarse  la  práctica  de  los 
provectos  ya  autorizados  y  en  vías  de  ejecución  en  algunas 
de  fas  provincias  con  la  premura  que  demandan  las  necesi- 
dades ae  los  montes  y  de  los  pueblos. 

Decidido  este  departamento  á  que  tengan  gradual  y  pro- 
gresivo desarrollo  los  trabajos  de  que  queda  hecho  mérito, 
no  sólo  ha  procurado  mejorar  la  situación  del  personal  fa- 
cultativo y  pericial;  sino  que,  siguiendo  la  regla  de  no  in- 
troducir cambios  en  los  distritos  forestales,  persistirá  en  ese 
mismo  sistema,  salvo  cuando  urgentes  atenciones  del  servi- 
cio ó  casos  excepcionales  exijan  ó  aconsejen  alguna  modifi- 
cación. Al  propio  tiempo  procurará  mandar  á  los  distritos  fo- 
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réstales  todo  el  personal  facultativo  que  sea  necesario,  j  que 
hoy  presta  sus  servicios  en  Comisiones  centrales,  cuyos  tra- 
bajos no  son  tan  urgentes  por  el  momento  como  los  que  se 
relacionan  con  la  repoblación  directa  de  los  montes. 

El  incremento  de  las  operaciones  aconseja  también  la  con- 
veniencia de  establecer  una  marcada  distinción  entre  los  ser- 
vicios del  ramo,  compensando  los  gastos  extraordinarios  que 
originen  al  personal  los  trabajos  de  campo  indispensables 
para  la  formación  y  ejecución  de  los  proyectos  de  repobla- 
ción, deslindes  y  demás  mejoras  y  rectificaciones  de  Catilo- 
logos;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  las  operaciones  de 
esta  índole  requieren  gran  moviiidad,  y  por  consiguiente  no 
escasos  sacrificios  pecuniarios.  Basta  considerar  lo  exiguo  de 
la  indemnización  nja  que  tienen  señalada  los  Ingenieros  para 
toda  clase  de  servicios,  y  que  ninguna  disfrutan  los  Ayu- 
dantes, cujro  sueldo  apenas  alcanza  á  satisfacer  las  atencio- 
nes ordinarias  de  la  vida,  para  convencerse  de  la  necesidad 
de  poner  al  indicado  personal  en  condiciones  de  que  pueda 
dar  resultados  prácticos  y  tangibles,  ya  que  por  otra  parte  la 
escasez  del  mismo  impone  al  existente  mayores  gravámenes, 
tomándose  precauciones  para  que  dichos  recursos  se  aphquen 
exclusivamente  á  los  fines  para  que  fueron  otorgados. 

Por  lo  mismo  que  los  trabajos  enumerados  demandan 
atención  preferente  y  caen  de  lleno*  en  las  funciones  propias 
del  Ingeniero,  no  hay  para  cjuó  insistir  en  que  la  ejecución 
más  rápida,  esmerada  y  económica  es  el  resultado  que  tienen 
derecho  á  esperar  el  Estado,  los  pueblos  y  los  establecimien- 
tos públicos  propietarios  de  una  riqueza  vahosa,  confiada  en 
primer  término  u  la  inteligente  dirección  y  cuidado  del  per- 
sonal facultativo. 

Si  estos  bienes  se  lograran  por  fortuna  ver  realizados, 
como  confiadamente  es  de  esperar,  el  Cuerpo  de  Ingenieros 
de  Montes  habría  cumplido  la  principal  misión  á  que  debe 
su  existencia;  y  S.  M.,  velando  siempre  por  la  prosperidad 
moral  y  material  del  país,  no  escaseará  su  agradecimiento  á 
los  funcionarios  que  sepan  llenar  satisfactoriamente  sus  ele- 
vados propósitos  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública,  y  en  su  virtud  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á  bien  disponer: 

Primero.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  11  de 
Julio  de  1877  y  reglamento  de  18  de  Enero  de  1878,  los  dis- 
tritos forestales  se  ocuparán  preferentemente  en  la  redacción 
y  ejecución  de  los  proyectos  de  repoblación  de  los  montes 
públicos  y  demás  terrenos  á  que  las  citadas  disposiciones  se 
refieren. 
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Segundo.  Los  Ingenieros  Jefes,  sin  desatender  el  servicio 
ordinario,  procederán  también  con  urgencia  en  sus  respec- 
tivos distritos  á  la  práctica  de  los  deslindes,  amojonamientos 
y  demás  mejoras  necesarias  en  los  montes,  asi  como  á  las 
operaciones  de  rectificación  del  Catálogo,  remitiendo  al  efecto 
los  presupuestos  de  gastos  correspondientes. 

Tercero.  Para  el  debido  cumplimiento  de  las  prescripcio- 
nes anteriores,  se  considerarán  como  extraordinarios  los  tra- 
bajos de  campo  indispensables  á  la  realización  de  los  servi- 
cios taxativamente- expresados  en  las  mismas,  abonándose 
en  concepto  de  indemnización  de  gastos  de  15  pesetas  á  los 
Ingenieros  y  7  pesetas  50  céntimos  á  los  Ayudantes'  por 
cada  dia  empleado  en  dichos  trabajos.  Esta  indemnización 
se  justificará  en  las  cuentas  respectivas  por  medio  de  cer- 
tificación del  funcionario  que  ejecute  el  servicio,  haciendo 
constar  bajo  su  responsabilidad  el  número  de  dias  invertidos 
en  los  trabajos,  j  localidades  en  que  estos  hayan  tenido  lu- 
gar: dichas  certificaciones  deberán  estar  visadas  por  el  In- 
geniero Jefe  del  distrito  cuando  el  que  las  expida  sea  un  su- 
oalterno.  Los  dias  á  que  se  refiere  esta  indemnización  no 
excederán  de  sesenta  para  los  Jefes  de  los  distritos  y  de 
ciento  veinte  para  los  subalternos,  salvo  casos  especiales 
que,  previa  formación  de  expediente,  resolverá  este  Minis- 
terio. 

Cuarto.  Sin  perjuicio  de  lo'  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, los  Ingenieros  de  Montas  seguirán  percibiendo  la  in- 
demnización fija  de  1.000  pesetas  anuales  que  tienen  señalada 
por  Real  decreto  de  1."  de  Setiembre  de  1871  para  toda  clase 
de  gastos  que  les  ocasione  el  servicio  ordinario. 

I  quinto.  El  abono  de  la  indemnización  extraordinaria, 
así  como  el  de  los  demás  gastos  que  origine  la  ejecución  de 
los  trabajos  anteriormente  citados,  se  aplicará  durante  el 
corriente  año  económico  á  los  créditos  concedidos  en  el  ca- 
pitulo 19,  art.  6.**  del  presupuesto  de  este  Ministerio  para  el 
servicio  de  repoblación,  fomento  y  mejora  de  los  montes  pú- 
blicos, ó  para  el  de  revisión  del  Catálogo,  según  que  las  ope- 
raciones sean  de  una  ú  otra  naturaleza,  y  en  los  años  suce- 
sivos al  capitulo  en  que  se  comprendan  estas  obligaciones. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid 
S  de  Enero  de  1881.=Lasala. 


Tomo  cxxvi. 
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ULTRAMAR. 

8  Bntro:  publieaio  »»  9. 

Real  decreto,  mandando  proceder  á  la  elección  de  dos  Diputados  á  Cortes  en 
el  distrito  de  la  Habana,  Isla  dé  Cub^. 

Habiendo  acordado  el  Congreeo  de  los  Diputados  que  se 

Sroceda  á  la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á  Cortes  en  el 
istrito  de  la  Habana,  Isla  de  Cuba;  ae  conformidad  con  lo 
prevenido  en  los  artículos  110,  111,  112,  113y  146  de  la  ley 
de  28  de  Diciembre  de  1878, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.  Se  procederá  á  la  elección  de  dos  Dipu- 
tados á  Cortes  en  el  distrito  de  la  Habana,  Isla  de  Cuba.  La 
elección  se  verificará  el  dia  6  de  Febrero  próximo. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Cayetano  Sánchez  Bustillo. 

12. 

ULTRAMAR. 

8  Bnero:  publicado  en  9. 

Real  decreto,  disponiendo  se  proceda  á  la  elección  de  un  Senador  en  San 
Juan  de  Puerto- lUco. 

Habiendo  fallecido  D.  Alejandro  Ramírez  de  Villaurrutia, 
Senador  de  la  provincia  de  Puerto-Rico;  en  cumplimiento  de 
lo  que  dispono  el  art.  58  de  la  Ley  electoral  del  Senado  de  8 
de  Febrero  de  1877, 

Vengo  en  decretar  lo  sig^uiente: 
Artículo  único.  En  el  día  20  del  próximo  mes  de  Febrero 
se  verificará  en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  capital  de  aquella 
provincia,  la  elección  de  un  Senador,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  9  de  Enero  de  1879,  y  observándose  las  reglas 
establecidas  en  la  de  8  de  Febrero  de  1877. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Cayetano  Sánchez  Bustillo. 
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13. 

FOMENTO. 

10  Bnero:  publicada  en  i6. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Madrid  á  Maipnrtida  de  Piasencia,  hecha  por  la  empresa  concesionaria  del 
misiDO  á  la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  de  Nadrid  á  Cáceres  y  á  Por- 
tugal. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  3  del 
comente  por  D.  José  Echegaray  y  el  Marqués  de  Guadalmi- 
na,  como  Director  el  primero  de  la  Compañía  del  ferro-carril 
del  Tajo,  concesionana  del  de  Madrid  á  Malpartida  de  Pla- 
eencia,  y  en  non\bre  de  la  de  Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal 
el  segundo,  policitando  se  apruebe  la  trasferencia  de  la  con- 
cesión de  la  expresada  linea,  efectuada  en  favor  de  esta  em- 
presa, según  escritura  pública  otorgada  el  31  de  Diciembre 
próximo  pasado,  y  de  la  que  acompañan  el  oportuno  testi- 
monio: 

Visto  este  documento  en  la  parte  necesaria: 

Considerando  que  reconocida  la  Compañía  del  ferro-carril 
del  Tajo  como  concesionaria  única  del  de  Madrid  á  Malpar- 
tida de  Piasencia,  posee  la  facultad  de  trasferir  la  concesión 
de  la  misma  línea,  conforme  á  los  principios  de  derecho,  siem- 
pre que  razones  especiales  no  se  opusieran  á  ello: 

Considerando  que  la  nueva  entidad  que  ha  de  sustituir  á 
la  cedente  reúne  las  condiciones  legales  y  capacidad  al  efecto 
como  personalidad  jurídica,  según  se  deduce  del  testimonio 
de  la  escritura  que  á  la  instancia  acompaña; 

S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á  Malpar- 
tida de  Piasencia,  hecha  por  la  empresa  concesionaria  del 
mismo  á  la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á  Cáce- 
res y  á  Portugal,  cuya  entidad  sustituye  á  la  cedente  en 
todos  los  derechos  y  obli^ciones  que  son  inherentes  y  se 
derivan  de  la  concesión  de  la  línea  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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14. 

« 

FOMENTO. 

i  O  Enero:  publicada  ^n  16. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencía  de  la  concesión  de)  forro-carril  de 

Malparllda  de  Plasencia  á  Cácores,  hecha  por  la  empresa  concesionaria 

del  mismo  á  la  Sociedad  anónima  del  forro-carril  de  Madrid  á  Cáceres  y  á 
Porlugal. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  27  del 
raes  próximo  pasado  por  D.  Segismundo  Moret  y  el  Margues 
de  Guadalmina,  en  unión  de  D.  Eduardo  Gutiérrez  Calleja  j 
D.  Joaquín  de  la  Gándara,  solicitando,  en  nombre  de  las  So- 
ciedades de  los  ferro-carriles  de  Cáceres  á  Malpartida  de  Pla- 
sencia y  á  la  frontera  portuguesa,  y  de  los  ferro  carriles  de 
Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal,  se  apruebe  la  trasferenria  de 
la  concesión  de  la  linea  de  Malpartida  de  Plasencia  á  Cáce- 
res, efectuada  por  la  primera  de  dichas  Sociedades  en  favor 
de  la  últimamente  citada  al  refundirse  en  la  misma,  aportan- 
do á  ella  el  expresado  ferro-carril,  según  la  escritura  pública  * 
otorg;ada  con  fecha  7  de  Diciembre  próximo  pasado: 

Visto  este  documento  en  la  parte  necesaria: 

Considerando  que  reconocida  la  Compañía  de  los  feíTO- 
carriles  de  Cáceres  á  Malpartida  de  Plasencia  y  á  la  frontera 
portuguesa  como  concesionaria  única  de  la  línea  de  Malpar- 
tida de  Plasencia  á  Cáceres,  posee  la  facultad  de  trasfenr  la 
concesión  de  la  misma  línea,  conforme  á  los  principios  de 
derecho ,  siempre  que  razones  especiales  no  se  opusieren 
á  eljó. 

Considerando  que  la'  nueva  entidad  que  ha  de  sustituir  á 
la  cedente  reúne  las  condiciones  legales  y  capacidad  al  efecto 
como  personalidad  jurídica,  según  se  deduce  de  la  escritura 
de  fundación,  estatutos,  acta  ae  constitución,  publicados  en 
la  Oaceta  de  Madrid  correspondiente  al  dia  19  de  Diciembre 
último.  . 

S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha*  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
íerencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Malpartida  de  Pla- 
sencia á  Cáceres ,  hecha  por  la  empresa  concesionaria  del 
mismo  á  la  Sociedad  anónima  de  los  ferro-carriles  de  Madrid 
á  Cáceres  y  á  Portugal,  cuya  entidad  sustituye  á  la  cedente 
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en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  son  inherentes  y  se 
derivan  de  la  concesión  de  la  Unea  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  ló 
de  Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

15. 

FOMENTO. 

10  Enero:  publicada  en  i6  id. 

!  Real  orden,  aprobando  la  trasrerencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  las 

minas  de  fosfato  silnadas  en  el  Calerízo,  de  la  villa  de  Cáceres  á  la  fron- 
tera de  Poitugal,  hecha  por  la  empresa  concesionaria  del  mismo  á  la  So- 

!  ciedad  anónima  de'  los  ferro*carriles  de  Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal. 


limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  27  del 
mes  próximo  pasado  por  D.  Segismundo  Moret  y  el  Marqués 
de  Guadalmina,  en  unión  de  D.  Eduardo  Gutiérrez  Calleja  y 
D.  Joaquín  de  la  Gándara,  solicitando,  en  nombre  de-  las  So- 
ciedades de  los  ferro -carriles  de  Cáceres  á  Malpartida  de  Pía- 
tsencia  y  á  la  frontera  portuguesa,  y  de  los. ferro-carriles  de 
Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal,  se  apruebe  la  trasferencia  de 
la  concesión  de  la  línea  del  Calerizo  de  Cáceres  á  la  fron- 
tera de  Portugal,  efectuada  por  la  primera  de  dichas  Socie- 
dades en  favor  de  la  últimamente  citada  al  refundirse  en  la 
misma,  aportando  á  ella  el  expresado  ferró  -carril ,  según  la 
escritura  pública  otorgada  en  esta  Corte,  con  fecha  7  de  Di- 
ciembre próximo  pasado. 

Visto  este  documento  en  la  parte  necesaria : . 

Considerando  que  reconocida  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Cáceres  á  Malpartida  de  Plasencia  y  á  la  frontera 
Sortuguesa  como  concesionaria  única  de  la  línea  que,  partien- 
o  de  las  minas  del  Calerizo  de  Cáceres  termina  en  dicna  fi'on- 
tera,  posee  la  facultad  de  trasferir  la  concesión  de  la  misma 
linea,  conforme  á  los  principios  de  derecho,  siempre  que  ra- 
zones especiales  no  se  opusieren  á  ello. 

Considerando  que  la  nueva  eptidad  que  ha  de  sustituirá 
la  cedente  reúne  las  condiciones  legales  y  capacidad  al  efecto 
como  personalidad  jurídica,  según  se  deduce  de  la  escritura 
de  fimdacion,  estatutos  y  acta  de  constitución  publicados  en 
la  Gacela  de  Madrid  correspondiente  al  dia  19  de  Diciembre 
último; 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

Í)or  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
érencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  las  minas  de  fos- 
fato situadas  en  el  Calerizo  de  la  villa  de  Cáceres  á  la  fron- 
tera d$  Portugal,  hecha  por  la  empresa  concesionaria  del 
mismo  á  la  Sociedad  anónima  de  los  ferro-carriles  de  Madrid 
á  Cáceres  y  á  Portugal,  cuya  entidad  sustituye  á  la  cedente 
en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  son  inherentes  y 
se  derivan  de  la  concesión  de  la  línea  de  que  se  trata.   * 

De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

16. 

FOMENTO. 
10  Bnero:  pt^lieada  e»  27^. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  Francisco  Fons  y  Velarde  pnra  establecer  una 
casa  de  baños  en  la  playa  de  la  Magdalena  del  puerto  de  Santander. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  incoado  á  instancia  de 
D.  Francisco  Fons  y  Velarde,  solicitando  establecer  una  casa 
de  baños  en  la  playa  de  la  Magdalena  del  puerto  de  Santan- 
der, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  y  de  conformidad  con  el  dictamen 
emitido  por  la  Sección  4.'  de  la  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se 
conceda  la  autorización  solicitada,  bajo  las  bases  y  condicio- 
nes siguientes: 

1.'  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado y  bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe 
de  la  provincia. 

2.'  Si  en  algún  tiempo  el  Gobierno  necesitara  disponer 
del  terreno  en  que  ha  de  edificarse  la  casa  de  baños,  el  refe- 
rido concesionario  estará  obligado  á  demoler  á  su  costa  las 
obras  que  haya  construido,  sin  derecho  á  indemnización  al- 
guna y  con  solo  el  de  disponer  de  los  materiales;  el  plazo  para 
el  desahucio  será  de  cuarenta  dias, 

3.*  Las  obras  empezarán  á  los  cuatro  meses,  contados 
desde  esta  fecha,  y  deberán  estar  terminadas  al  año  de  la 
misma  fecha* 
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4.*  El  concesionario  deberá'  depositar  en  la  Caja  general 
de  Depósitos,  ó  donde  proceda ,  como  g^arantía  de  la  conce- 
sión, la  suma  de  200  pesetas,  cuya  cantidad  le  será  devuelta 
cuando  haya  acreditaao  que  ha  realizado  obras  de  igual  valor. 

Y  5.*  Ésta  concesión  se  considerará  caducada  en  el  caso 
de  (jue  por  el  concesionario  se  falte  á  cualquiera  de  las  con- 
diciones anteriores. 

Lo  que  de  Heal  orden  comunico  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  10  de  Enero  de  1881.=Lasala.=Sr.  Director* general 
de  Obras  públicas. 

17. 

GOBERNACIÓN. 

14  Bit^ro:  publicado  en  it, 

Keal  decrelo,  mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Corles  ^n 
el  distrito  de  Albaida,  provincia  de  Valencia. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  en  sesión  del  dia  3  del 
actual  que  fie  proceda^á  la  elección  parcial  de  un  Di{)utado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Albaida,  pirovincia  de  Valencia: 

Vistos  los  artículoa76,  112  y  113  de  la  Ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878; 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  El  domm^  6  de  Febrero  próximo  se  pro- 
cederá ¿  la  elección  de  nn  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito 
de  Albaida,  provincia  de  Valencia, 

Dado  en  Palacio  á  11  dé  Enero  de  1881.=ALPONS6.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fi^ancisco  Romero  y  Robledo. 

18. 

GOBERNACIÓN. 

11  Bnero:  publicado  en  ^.  ,         ^ 

Beal  decreto,  auiorizando  ó  la'Bíputncio^  |)povíD3jal  -de  Logroño  para'  o^n- 
tratar  sin  las  solempid^id^  de  aiiba^ta  la  consiruccioa  de  las  obras  da  la 
casa  de  Deneficéncía  que'-iiene  proyeclaJo  levdnlar  en  aquella  capital. 

Señor :  El  Ministro  que  suscribe,  en  vista  de  las  razonéis 
expuestas  por  la  Diputación  provincial  de  Logroño,  y  en  con- 
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sonancia  con.  lo  que  dispone  el  caso  8.**  del  art.  6.**  del  de- 
creto de  contratación  de  27  de  Febrero  de  1852,  extensiva 
hoy  á  las  obras  provinciales  y  municipales  por  el  art.  19  de 
la  Ley  general  ae  Obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
A  la  aprobación  de  V,  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Enero  de  Í881.=SÉÑOR:  A  L.  R.  P. 
de  y.  M.,  Francisco  Romero  y  Robledo. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Diputación  provincial  de  Logroño 
para  que  contmte  sin  las  solemnidades  de  subasta  la  cons- 
trucción de  las  obras  de  la  casa  de  Beneficencia  que  tiene  pro- 
yectado levantar  en  aquella  capital. 

üado  en  Palacio  á  11  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.=El ' 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo. 

19. 

FOMENTO. 

i  i  Bnere:  publicada  en  17. 

Real  orden,  autorizando  á  D.  BiUasar  González  Campomanes,  Direclor  de  la 
fábrica  de  praduelos  químicos  cíe  Oviedo,  para  exlraer  algas  marinas  y 
coosiruir  coberlizos  y  hornos  para  depósitos  ó  incineración  de  las  mismas^ 

Amo.  Sr*:  En  vista  del  expediente  incoado  por  D.  Balta- 
sar González  Campomanes,  en  concepto  de  Director  de  la  fá- 
brica de  productos  químicos  establecida  en  Oviedo,  en  soli- 
citud de  autorización  para  extraer  al^s  marinas  y  para  cons- 
truir cobertizos  y  hornos  para  depósitos  é  incineración  de  las 
mismas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesta 
por  esa  Dirección  geneml,  y  de  conformidad  con  el  dictamen 
emitido  por  la  Sección  4.'  de  la  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos,  ha  tenido  á  bien  conceder  la  auto- 
rización solicitada,  bajo  las  bases  y  condiciones  siguientes: 

!.•  Todos  y  cada  uno  de  los  57  cobertizos  que  han  de 
verificarse  con  destino  á  quemaderos  y  secaderos  de  algas, 
se  situarán  por  la  parte  de  tierra  á  la  distancia  de  25  me- 
tros, cuando  menos,  de  la  línea  que  alcanzan  las  más  altas 
mareas. 
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2/  Se  reconoce  al  referido  D.  Baltasar  González  Campo- 
maneB,  Director  de  la  fábrica  de  produetoe  qoimicos  estable- 
ada en  Oviedo,  el  derecho  de  aprovechar  las  algas  marinas 
en  toda  la  extensión  que  comprenden  los  57  metros  de  playa 
á  cnyo  frente  se  han  de  establecer  los  (juemaderos  respecti- 
vos; pero  sin  que  esto  constituya  privilegio  ni  monopolio, 
pnes  que  cualquier  otro  nuede  también  recoger  dichas  {llantas 
en  las  playas  á  que  se  nace  referencia. 

3/  Las  obras  de  los  secaderos  y  quemaderos  se  comen- 
sarán  en  ei  término  de  seis  meses,  contados  desde  esta  fecha, 
y  se  terminarán  en  el  plazo  de  tres  años ,  desde  la  misma 
fecha. 

4.^  Todos  los  trabajos  se  ^ecutarán  bi(|o  la  vigilancia  del 
Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas,  de  la  provincia,  siendo  de 
cuenta  del  concesioiíario  los  gastos  que  esta  inspección  óca< 
sione. 

5/  En  el  caso  de  que  el  Estado  tuviese  necesidad  en  lo 
sacesivo  de  aprovechar  el  terreno  ocupado  por  los  tinglados 
sitos  en  dominio  público,  el  concesionario  estará  obligado  á 
d&moler  á  sus  expensas  los  citados  cobertizos,  sin  derechg  á 
indemnización  alguna,  pero  con  la  facultad  de  utilizar  los 
materiales;  el  plazo  para  el  desahucio: será  de  cuarenta  dias. 

Y  6/  Esta  concesión  caducará  si  por  el  concesionario  se 
&Itase  á  cualquiera  de  las  condiciones  anteriores. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.- Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Enero  de  1881. =»Lasala.=^Sr.. Director  general  de  Obras 
-públicas. 

20. 

ESTADO. 

49  Enero  publicado  en  12  Mayo. 

Convenio  celebrado  entre  Francia  y  España  el  8  de  Diciembre  de  i  ^80, 
fijando  reglas  para  él  cambio  entre  los  dos  países  de  carias  con  valores 
declarados. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  el .  Presidente  de  lá  República 
francesa,  animados  igualmente  del  deseo  de  hacer  extensivas 
las  relaciones  postales  entre  los  dos  países  al  cambio  de  car- 
tas que  contengan  valoi:es  declarados;  y  usando  de  la  facul- 
tad que  les  fiíé  reservada  por  el  art.  13  del  Convenio  de  la 
Union  Postal  Universal,  firmado  en  París,  el  1  .**  de  Junio  de 
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1878,  han  resuelto  llevar  á  cabo  con  este  objeto  un  Conve- 
nio especial ;  nombrando  por  sus  plenipotenciarios ,  á  saber: 
S.  M.  el  Rey  de  España  á  D.  Mariano  Roca  de  Togorest 
Marqués  de  Molins,  Vizconde  de  Rocamora,  Grande  de  Es- 
paña de  primera  clase,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del 
Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  de  Cár^ 
los  II(,  Caballero  profeso  de  Calatrava,  Gran  Cruz  de  la  Le- 

fion  de  Honor,  individuo  de  la  Academia  española,  Senador 
el  Reino,  su  Embajador  en  París. 
El  Presidente  de  la  República  francesa  á  Mr.  Barthetemv 
Saint  Hilaire,  Senador,  individuo  del  Instituto,  Ministro  de 
Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  aespues  de  baberse  comunicado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  articules  siguientes : 

Artículo  1.**  Tanto  de  España,  las  Islas  Baleares  y  Canarias 
para  Francia  y  la  Argelia,  como  de  Francia  y  la  Argelia  para 
España,  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  podrán  expedirse  cartas 
€¡ne  contensfan  valores  en  papel  declarados ,  asegurando  el 
importe  declarado  hasta  la  suma  total  de  5.000  francos. 
'  Las  Administraciones  de  Correos  de  ambos  países  podrán 
ulteriormente  de  común  acuerdo  elevar  el  máximum  deeste 
importe  declarado. 

Art.  2.""  La  tasa  de  las  cartas  que  contengan  valores  de* 
clarados  será  satisfecha  de  antemano  por  el  expedidor,  y  se 
compondrán : 

I.**  Del  porte  y  del  derecho  fijo  correspondiente  á  una 
carta  certificada  de  igual  peso,  porte  y  derechos,  que  cor- 
responderán por  entero  á  la  Administración  que  las  expida. 

2.*^  'De  un  derecho  proporcional  de  seguro,  que  fijará  la 
Administración  del  país  de  origen,  pero  que  no  podrá  exce- 
der de  medio  por  100  de.la.cantida^  declarada. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y  de  Francia 
se  abonarán  recíprocamente,  á  titulo  de  derechos  de  seguro, 
5  céntimos  por  cada  200  francos  ó  fracción  de  200  francos 
declarados. 

El  expedidor  de  una  carta  que  contenga  valores  declara- 
dos, recibirá  gratis,  en  el  momento  de  verificar  el  depósito, 
un  recibo  sumario  de  su  envío. 

3.°  El  destinatario  de  una  carta  que  contenga  valores  de- 
clarados no  pagará  ningún  derecho,  salvo  en  los  casos  do 
reexpedición  previstos  en  el  art.  6."*  que  sigue. 

Art.  3.^  El  remitente  de.  una  carta  que  contenga  valor^ 
declarados  podrá  obteüer,  mediante  el  precio  de  lOi  cénti* 
mos,  que  se  le  avise  la  entrega  de  la.carte  al  destinatario. 
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El  producto  de  los  derechos  aplicables  á  los  acuses  de* 
recibo,  corresponde  por  entero  á  la  Administración  del  país  de 
origen. 

Art.  4.*"  El  hecho  de  declarar  en  falso,  aumentando  los 
Talores  aue  realmente  contiene  una  carta,  será  castigado  con 
arreglo  a  la  le^slacion  interior  del  país  en  cuya  Adminis- 
tración se  hubiese  depositado. 

Art.  5.''  Las  Admmistraciones  de  Correos  de  España  j 
Francia  podrán  cambiar  reciprocamente  en  tránsito  al  descu- 
bierto y  bajo  las  condiciones  de  garantía  que  marca  el  ar- 
tículo 7.''  siguiente,  las  cartas  certificadas  que  contengan 
valores  declarados,  procedentes  de  ó  destinadas  á  países  con 
los  cuales  cada  una  de  ellas  se  halle  en^  estado  de  cambiar 
cartas  de  la  misma  clase. 

Los  envíos  á  que  se  refiere  el  párrafo  precedente  se  ajus- 
tarán en  cuanto  al  tránsito  y  peso  á  las  tarifas  señaladas  para 
el  de  las  cartas  ordinarias  en  el  art.  4.**  del  Convenio  de  la 
Union  Postal  Universal  de  L°  de  Junio  de  1878. 

Cualquiera  de  las  dos  Administraciones  que  expida  cartas 
con  valores  declarados  destinados  á  países  para  los  cuales  la 
otra  Administración  sirva  de  intermediaría,  pagará  á  ésta, 
además  del  derecho  proporcional  fijado  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  2.*"  que  antecede,  los  derechos  de  seguro  correspon- 
dientes al  tránsito  fuera  de  país  intermediario,  con  arreglo  ú 
los  Convenios  entre  este  país  y  los  países  á  que  se  dirijan. 

Por  las  cartas  con  valores  declarados  originarios  Üe  los 
países  para  los  cuales  cada  una  de  las  dos  Administra^ 
ciones  sirva  de  intermediaria ,  la  Administración  del  país 
intermediario  pagará  á  la  del  país  á  que  fueren  destinados 
d  mismo  derecno  proporcional  que  por  las  cartas  análogas 
dirigidas  directamente  de  uno.á  otro  de  los  países  contra- 
tantes. 

Art.  6.'*  1.^ — Toda  carta  con  valores  declarados  que.se 
reexpida  de  uno  de:  los  dos  países  al  otro,  á  consecuencia  de 
camoio  de  residencia  del  oestinatario ,  será  recargada  por 
cuenta  dé  este  último  en  unJa  ta^  equivalente  á  .  los  gastos 
de  trasporte  correspondiente  al  nuevo  trayecto. 

2.^  Sin  embargo,  si  este  aumento  de  gasto  se  pagase  m 
el  momento  de  la  reexpedición ,  la  carta  será  remitida  á  la 
Administración  del  país  de  destino  con  bonificación  del  de- 
recho proporcional  njado  en  el  párrafo  segundo  del  art.  4."* 
que  precede,  y  será  remitida  sin  tasa  al  destinatario. 

é.  No  darán  lugar  á  ningún  aumento  suplementario  á 
cai^o  del  público,  á  saber: 

Lais  cartas  con  valores  declarados  dirigidas  primeramente 
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de  uno  de  los  dos  países  al  otro,  y  que  sean  reexpedidas  al 
país  de  origen. 

Las  cartas  de  la  misma  especie  que  á  consecuencia  de 
cambio  de  residencia  del  destinatario  sean  reexpedidas  dé  un 
punto  á  otro  del  país  de  destino. 

Igualmente  aquellas  aue  sean  reexpedidas  á  consecuencia 
de  dirección  equivocada  o  la  imposibilidad  de  darlas  curso. 

Art.  7.®  Salvo  los  casos  de  fuerza  mayor,  cuando  una 
carta  conteniendo  valores  declarados  haya  sido  perdida  ó 
sustraida,  el  remitente,  ó  á  instancia  suya  el  destinatario, 
tendrá  derecho  á  una  indemnización  igual  al  valor  decla- 
rado* 

No  obstante,  en  caso  de  pérdida  parcial  inferior  al  valor 
declarado,  será  reembolsada  únicamente  la  parte  perdida. 

La  obligación  de  pagar  la  indemnización  incumbirá  á  la 
Administración  en  cuyo  territorio  ó  sci  vicio  se  haya  verifi- 
cado la  pérdida  ó  la  sustracción. 

Hasta  que  se  pruebe  lo  contrario,  la  responsabilidad  afec- 
tará á  la  Administración  que,  habiendo  recioido  el  objeto  sin 
Hacer  observaciones,  no  pueda  comprobar  su  envío  al  desti- 
natario ,  ni  sj  há  lugar  á  ello  la  trasmisión  regular  á  otra 
Administración. 

El  pago  de  la  indemnización  deberá  tener  lugar  á  la  bre- 
vedad posible,  y  lo  más  tarde  dentro  dft  un  plazo  de  dos  me 
ses,  á  contar  desde  el  dia  de  la  reclamación;  pero  ésta  no  se 
admitirá  seiá  meses  después  del  dia  que  se  hizo  el  depósito 
en  el  Correo  de  la  carta  declarada:  pasado  este  término,  el 
reclamante  no  tendrá  derecho  á  tiinguna  indemnización. 

2.^  Si  la  p|érdidá  ó  sustracción  tiene  lugar  en  el  trayecto 
entre  las  oficinas  de  cambio '  de  los  dofe  países  contratantes 
sin.  que  sea  nosible  fijar  en  cuál  de  los  dfos  territorios  se  ha 
verincado  el  necho,  las  dos  Administraciones  sufrirán  el  per- 
juicio por  mitad. 

3."*  La  Administración  que  abone  el  importe  de  los  valo- 
res declarados  que  no  hubiesen  llegado  á  su  destino  será  sub- 
rogada en  todos  los  derechos  der  propietario. 

4.*"  Las  dos  Administraciones  dejarán  de  ser  responsable» 
de  los  valores  declarados  contenidos  en  las  cartas  cuyos 
derecho-habientes  hayan  dado  recibo  ó  héchose  cargo  de 
ellas. 

5.*^  La  garantía  recíproca  asegurada  por  las  dos  Adminis- 
traciones para  el  trayecto  por  país  extranjero  no  podrá  ex- 
ceder de  aquella  que  determinen  para  e^te  tránsito  los  Con- 
venios que  reglamenten  el  cambio  de  valares  declarados  entre- 
la  oficina  extranjera  causante  y  aquella  de  las  dos  Adminis- 
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traciones  que  sirva  de  intermediaria  á  la  otra  para  correspon* 
der  con  la  citada  oficina. 

Art.  S."*  Cada  una  de  las  dos  Administraciones  podrá  eu 
circunstancias  especiales,  y  siempre  que  pueda  justiticarse  la 
resolución,  suspender  temporalmente  el  servicio  de  valores 
declarados,  lo  mismo  para  la  expedición  que  para  la  recep* 
cion,  á  condición  de  avisarlo  inmediatamente  por  telégrafo, 
si  fuera  necesario,  á  la  otra  Administración. 

Art.  9.*  Las  dos  Administraciones  designarán  de  común 
acuerdo  las  oficinas  en  que  deberá  tener  lugar  el  carpbio  de 
cartas  que  contengan  valores  declarados ;  reglamentarán  la 
forma  y^  modo  de  la  trasmisión  de  cartas  que  contengan  los 
valores,  y  fijarán  los  demaó  medios  de  detalle  y  orden  nece- 
sario para  asegurar  el  cumplimiento  del  presente  Convenio. 

Art.  10.  El  presente  Convenio  se  ponará  en  ejecución  á 
contar  desde  el  dia  que  fijen  las  dog  Partes  después  de  pro- 
mulgado, según  las  le  v(^  particulares  de  cada  uno  de  los  dos 
Estados,  V  continuara  en  vigor  de  tres  en  tres  meses  hasta 
que  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  haya  anunciado 
a  la  otra  con  tres  meses  de  anticipación  su  intención  de  que 
cese.  Durante  estos  últimos  tres  meses  el  Convenio  conti- 
nuará en  todo  su  vigor,  sin  perjuicio  de  la  litjuidacion  y  saldo 
de  cuentas  después  de  espirado  dicho  término. 

Art.  11.  El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  París  lo  antes  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  lo6  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  en  París  á  8  de  Diciembre  de  1880. 
(L.  S.J=Marqués  de  Molins. 
(L.  S.)=B.  Saint  Hilaire. 

El  presente  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y 
las  ratincaciones  se  canjearon  en  París  el  12  de  Enero  últi- 
mo, habiéndose  estipulndo  por  un  cambio  de  notas  entre  los 
Gobiernos  denlas  dos  Naciones  contratantes  que  empezará  á 
regir  desde  el  dia  1.*  de  Julio  próximo. 
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21. 

GOBERNACIÓN. 

45  Enero:  publicada  en  46. 

Real  órden-circalar,  dictando  diferentes  disposiciones  sobre  los  documentos 
de  que,  para  identificar  su  persona ,  deberán  ir  provistos  los  individuos 
que  se  trasladen  de  España  á  Francia,  y  viceversa. 

Debiendo  quedar  firmado  dentro  de  breve  plazo  •ntre  el 
Gobierno  de  ».  M.  Católica  y  el  de  la  República  francesa  el 
Convenio  relativo  á  los  documentos  de  gue,  para  identificar 
BUS  personas  deben  ir  provistos  los  individuos  que  se  trasla- 
den de  España  á  Francia,  y  viceversa;  y  con  el  fin  de  que  en 
todas  las  provincias  de  la  Monarquía  se  adopte  una  marcha 
uniforme  en  esta  importante  cuestión,  y  no  puedan  los  par- 
ticulares alegar  ignorancia  si  encuentran  dificultades  al  tras- 
ladarse de  un  país  á  otro  por  no  haber  cumplido  las  forma- 
lidades indispensables  para  verificarlo,  S.  M.  el  Rey  (Q.D.  G.) 
se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

L*  Los  viajeros  que  se  trasladen  de  España  á  Francia  ó 
de  Francia  á  España  presentarán  un  pase  firmado  por  el  Go  - 
bernador  y  autorizado  con  el  sello  del  Gobierno  civil,  que 
deberá  refrendarse  por  un  Agente  diplomático  ó  consular  de 
los  respectivos  países. 

2.^  Los  habitantes  de  las  provincias  fronterizas  podrán 
usar  pases  provisionales  de  una  peseta  de  coste  y  seis  sema- 
nas ae  duración,  expedidos  por  los  Gobernadores  de  las  res- 
pectivas provincias. 

3.*  Los  derechos  de  refrendo  seguirán  cobrándose  con 
arreglo  á  las  tarifas  existentes,  y  no  excederán  de  40  rs.  ó 
10  francos. 

4.*  Los  obreros,  provistos  de  una  cartilla  eü  regla,  sólo 
satisfarán  la  icuarta  parte  de  este  impuesto,  ó  sean  10  reales 
en  España  y  2  francos  50  céntimos  en  Francia. 

5.*  Los  indigentes  obtendrán  gratis  el  refrendo  de  sus 
pases  ó  pasaportes. 

6.'  Cuando  un  pasaporte  sea  visado  diferentes  veces  du- 
rante el  curso  de  un  mismo  año,  no  se  exigirán  derechos  más 
que  por  el  primer  refrendo,  siendo  gratuitos  los  demás. 

7.  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenientes 
para  regularizar  el  servicio  de  expendicion  de  pasaportes 
entre  España  y  Francia. 
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K/  Luego  que  se  ratifique  y  publique  el  Convenio  ajus- 
tado sobre  la  materia  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  y 
el  de  la  República  francesa,  quedarán  dero^das  todas  las 
disposiciones  anteriores  relativas  á  la  circulación  de  viajeros 
entre  ambos  países. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Enero  de  1881.=Bomero  y  Robledo.=Sr.  Go- 
bernador de 

22. 


FOMENTO. 

15  Bnero:  publicada  en  26. 

Real  ónien,  disponiendo  que  la  conslitueion  de  los  Tribunales  de  examen 
para  los  que  aspiren  al  lílulo  de  Cirujano-denlista,  y  los  ejercicios  que 
para  los  mismos  han  de  practicarse,  sean  los  que  determina  el  Real  ae- 
crcio  de  4  de  Junio  de  1875. 

• 

limo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  presentada  en  soli- 
citud de  que  se  modifique  el  ejercicio  practico  y  la  manera 
de  actuar  los  Tribunales  en  los  exámenes  para  ía  obtención 
del  título  de  Cirujano-dentista: 

Considerando  que  en  el  Real  decreto  de  4  de  Junio  de 
1875  se  dispone  que  los  Tribunales  estén  compuestos  de  tres 
Catedráticos  de  la  Facultad  de  Medicina  y  de  dos  Cirujanos- 
dentistas: 

Considerando  que  en  el  mismo  decreto  se  establece  que 
para  comprobar  la  aptitud  científica  de  los  aspirantes  al  tí- 
tulo en  cuestión  se  les  someta  á  d()&  ejercicios,  uno  teóripo  y 
otro  práctico: 

Considerando  que  es  de  absoluta  necesidad  facilitar  á  los 
Tribunales  de  examen  los  medios  indispensables  para  apre- 
ciar con  exactitud  el  grado  de  instrucción  de  los  interesa- 
dos, no  sólo  en  la  parte  teórica,  sino  más  particularmente 
en  las  operaciones  prácticas  que  constituyen  la  base  de  la 
profesión ; 

Y  considerando,  por  último,  (jue  estos  ejercicios  prácticos, 
de  naturaleza  manual  y  mecánica  en  la  mayoría  ele  los  ca- 
sos, exigen  una  clínica  especial,  y  tal  vez  aparatos,  mate- 
riales é  instrumentos  también  especiales,  razón  por  la  cual 
la  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1OT7  dispuso  que  ese  ejer- 
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cici O  práctico  se  verificase  cotí  las  formalidades  que  el  Tri- 
bunal creyese  conveniente  adoptar  con  los  gabinetes  j  labo- 
ratorios que,  con  anuencia  de  los  propietarios,  designe  el 
Grobierno  en  cada  época  de  examen,  hasta  tanto  que  los  es- 
tablecimientos públicos  se  provean  del  material  apropiado  al 
objeto;  de  acuerdo-  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Instruc- 
cian  pública, 

S.  M.  el  Rey  ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.*  La  constitución  de  los  Tribunales  de  examen  para  los 
que  aspiren  al  título  de  Cirujano-dentista,  y  los  ejercicios 
que  para  los  mismos  han  de  practicarse,  serán  los  que  deter- 
mina el  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1875. 

2/  Una  vez  constituido  el  Tribunal  y  examinadas  las  so- 
licitudes de  los  aspirantes,  se  dará  principio  al  ejercicio  prác- 
tico, á  cuyo  efecto  el  Gobierno  designará  en  cada  época  de 
examen  los  gabinetes  ó  laboratorios  de  dentistas  acredita- 
dos, en  los  que,  con  anuencia  de  sus  propietarios,  hayan  de 
efectuarse  los  ejercicios  relativos  á  la  construcción  de  piezas 
artificiales. 

3/  El  ejercicio  práctico  consistirá  en  extracciones,  re- 
sección y  orificación  ó  empastamiento  de  dientes,  y  además 
en  la  elaboración  de  piezas  dentarias  de  caoutchout  ó  de  me- 
tal, ó  en  la  de  dentaduras  de  distintas  clases,  adaptadas 
siempre  á  las  necesidades  del  paciente  para  quien  se  cons- 
truyan. 

4.*  Los  primeros  de  dichos  ejercicios  se  efectuarán  en  un 
cadáver  ante  el  Tribunal;  los  segundos  se  harán  bajo  la  ins- 
pección y  vigilancia  de  los  Jueces  que  le  compongaii ,  con 
especialidad  de  los  que  sean  dentistas. 

5.'  El  Tribunal  adoptará  las  precauciones  que  sean  nece- 
sarias para  adquirir  la  seguridad  de  que  la  construcción  de 
piezas  artificiales  se  ejecuta  por  los  aspirantes  al  título  de 
dentista  sin  auxilio  extraño. 

6.*  El  Tribunal  señalará  en  cada  caso  el  tiempo  que  debe 
concederse  para  la  ejecución  de  la  construcción  de  las  piezas 
que  el  mismo  designe  para  el  ejercicio,  procurando  que  no 
exceda  de  tres  meses. 

7.*  Terminado  el  tiempo  señalado,  se  reunirá  de  nuevo  el 
Tribunal  para  examinar  los  trabajos  indicados,  y  ver  si  están 
hechos  con  la  perfección  necesaria  á  los  fines  que  han  de  sa- 
tisfecer;  y  en  caso  afirmativo,  se  procederá  al  ejerbicio  prác- 
tico que  ha  de  verificarse  en  el  cadáver. 

8."  Los  aspirantes  que  en  ambos  sean  aprobados  sufrirán 
el  examen  teórico  en  la  forma  que  se  halla  establecida. 
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9/   Cada  aspicante  wtiñbré,  los  gaatois  que  ocasione  el 
^erdcm  práctico  qae  se  le  haya  seiaiado. 

De  BmI  orden  lo  digo  á.  V.  I.  para  su  conoGimieitto  y 
efectos  oportuiiod.  Dioá  guarde  á  V*  I.  muchos  años.  Madrid 
15  de  E^er«>>  de  1881.:?=La8ala.=aSr.  Direotor  general  deln»- 
tracción  pública. 

•  23/.'.  :.."■■'■  • 

FOMENTO; 

17  Bneró:  publicado  en  M, 

,  ■  ■       ■  '  '     '     ■    I    ' 

Keal  decreto,  «tísponiendo  que  por  la  níreccibn  general  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  se  abra,  uny  inrnrmacion  para  conocer  las  oposiciones 
y  reunir  tos  datos  necesarias  psra  el  estableciniieoto  del'  crédito  sgrÁiéla 
eo  España.  ^      .     '     •    *  :  . 

•  .         •  '  '■ 

Señor:  Dos  cuestíones-fondamentales  hay  en  los  proble- 
mafi  de  la  producción  agrícola^  cokno  en  todos  los  referentes 
al  aprovecnamiento  de  las  energías  naturales  por  ^hombre: 
la  técnica  y  la  económica.  Con  solícito  esmero  ha 'atendido 
d  Gobierno  de  S.  M.  ¿Ja  primera^  difundiendo  la- iíistruccion 
agronómica,  ya  en  la  forma  docente  propiamente  tal^  ya  por 
medio  de  conferencias^  yacen  la  publicación  de  libit>8,  ya  por 
el  fomento  de'  las  Exposiciones»  ya  con  el  planteamiento  de 
las  estaciones  vitícolas  y  enológicas,  y  procurando  siempre 
que  la  luz  se  difunda  á  partir  de  la  enseñanza  superior,  en 
Á  «entido  lato  de  esta  mm;  para  llegar-  más  adelantOi  como 
espera  hacerlo,  á  crear  centros  de  ilustración  práctica,  cuya 
influencia  sed^e  sentir  ed  los  últimos  paeblo8>  de  la  Mimar* 
quia.  Para  resoíver  la  segunda  no  es.suneiente  el  empeño  de 
un  centro  admiqistrativo,  ni  siquiera  la  acción  toda  del  Oo- 
bierno,  por  más  que  la  buena  gestión  de  éste,  en  los  asuntos 
de  interés  general,  la  seguridad  personal,  la  confianza  y  el 
orden,  son  las  bases  fundamentales  de  los  asuntos  económioos, 
especialmente  cuando  ^esto&  se  reflejen  á  las  tareas  más.  ge- 
nerales de  la  Nación,  y  las  que  presentan  mayores  dificulta- 
dla para  salir  de  la  senda  que  de  antiguo  ^  tienen  tvazadk. 

No  basta  una  medida  aislada  para  realizar  reíbrmas  que 
^ectan  á  lo  intimo  de  la  producción  agraria;  f»ero  es  induda- 
ble que  algunas  leyes  son.  suficientes  paca  serrir  como  de  for 
-mente  y  germen  en  su  trasformacion. 

La  m^ra  de  las  condiciones  en  que  el  labrador  pueda 
Tomo  cxxvi.  3 
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tadquirir  el  capital  au:»Iiar  y  cómplementaFÍe  de  la  explota- 
ción es  sin  duda  alguiná  el  /punto  esencial;  y  cumple  al  Go^ 
bierno  acometerio  resueltametité,  iuspirado  én  lásindicacio- 
•ñes  Varias  veces  expuiestas  por  V.  M.  sobre  este  punto,  j 
daiidó  isaítis&cciott  cumplida  á  las^  exigencias' de  la:oplnioti  ^ 
pública.  .*    * 

Mejorar  las  condiciones  de  la  producción  agrícola  en  uji 
país  como  el  nuestro  equivalga  lortificar  su  raza,  acrecen- 
tar la  población  rural,  garantkar  la  paz,  dar  fuerza  para  la^ 
guerra  y  establecer  la  base  de  la  industria  fabrilf  pues  mien- 
tras que  en  algunas  naqlones,  ia  Agricultura  adelanta  poco,, 
en  los  países  verdaderamente  industriales  marchan  hermana- 
das y  en  progresión  creciente  ambas  esferas  de  la  actividad 
^-humana,  notándole  también  esta  coincidencia  en  las  diversa» 
regiones  de  nuestra  patria. 

Más  aún;  Jet  agricultura  tiende  A  asimilarse  los  procedi-^ 
mientes  de  la  industria  en  ouaoito  á  su  gestión  y  economía^ 
luchando,  sin  embarfi^o,  con  la  mayor  difusión  que  aquella 
exige,  y  ofuscados  á  las  veces  sus  adeptos  con  la  idea  de  pe- 
dirio  todo  á  los  agentes  natuiraiés  y  ¡dé  apreciar  escasamente, 
el  trabaj.0  acumulado  en  las  diversas  formas  de  elementos  su- 
mÍBisttaídos  por  el  capital. 

En.  pocos  .paiaes  nace  más  falta,  que  en  nuestra  España 
•  realizar  de  ún.modo  práctico  el  préstamo  álos  labradoüires  en 
condiciones  diversas  de  las  que  hoy  existen.-  AUi  donde  la 
rotación  de  las  cosechas,  la  variedad  de.  los  cultivos  y  la  cria 
del  ganado  permiten  al  labrador  ir  vendiendo  sucesivamente 
los  diversos  productos  de  su  finca,,  na  necesita,  salvo  un  ana 
excepcional  o  en  condiciones  singulares,  apelar  á  préstamos, 
.  ai  es  que  sabe  calcular  y  disponer  las  co>a8  con  ese  x^ríterio 
sensato,  propio  del  hombre  de' campo.  Esto  sucede  en  una 
parte  de  la  zona  del  litoral,  ya  hacia  el  Norte»  ya  por  el  Le- 
vante de  nuestra  Península.  Pero  la  situación  triste  y  verda- 
deramente angustiosa  es  la  del  labrador  que  cifra  casi  toda 
su  riqueza  en  un  sólo  cultivo  predomiiiante,  y  que  se  halla 
asi  expuesto  á  Jas  inconstancias  del  tiempo  y  a  los  azares  de 
la  fortuna.  Entonces  se  em^^ña  durante  eraüo  malo,  y  en 
vano  llega  otro  bueno ,  cuyos  beneficios  apenas  alcanzan  á 
cubrir  los  interesen  del  préstamo  aceptado  el  anterior. 

Las  asociaciones  de  auxilio  mutuo  proveen  ¿  esta  necesi- 
clpd  en  alerunos  casos.  Comienzan  á  difundirse  entre  los  agri- 
mltores  de  ciertas  coniarcas,  las  que  tienen  por  objeto  asegn- 
mr  los  ganados  contra  las  eventualidades  de  una.  enfermedad 
ó  de  un  incidente,  ayudando  al  que  experimenta  la  pérdida 
los  demás  asociados.  Pero  esto  no  es  aplicable  igualmente  á 
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toda  dase  de  pmductos^-y  es'  )hsofí,cí6nte  además  cuando  la 
fiqueza  se.  Umitaicast  excliisi'vameBate  á  uno  ó  dos  objetos. 
en  los  qae  el  beneficio  y  }a  párdidia  son  t>ar  punto  general 
oonmiids  para  todos,  y  soboe  esto  tienjdn  la  contingencia  de 
prosperar  con  una  tíuvia  ofXHHbuna  ó  de  perderse  con  una  be- 
bda ó  un  'pedrisco  ifitemp estivos.       .  -  . 

Y  si  bien  bajo  el.  aspecto  indicado  hace  un  instante  la 
necesidad  del  crédito  aerícola,  disminü je  á  medida  que  se 
multiplica  la  variedad  de  los  productos  de  una  finca,  crecerá 
bajo  otro/ aspecto  j.má^  rápidamente,. no  bien  sé  adopten  los 
procedimientos  del  cultivo  intensivo,  haciendo  buenas  y  nu- 
merosas labores,  empleaüdo  los  abonos,  utilizando  Ja  maqui- 
joaria  agrícola,  cosas  que  oesodenzan  ó  verse.en  nuestra  patria, 
-v  qne  aumentarán^  d^  dia  en:dia  si- quiere  sostenerla  compe- 
iencia  con  otras  naaotíeB,  y  para  todo .  lo  cual  hace  •  &lta  el 
^nnpleo  de  los  capitsdes,  y  .par  consiguiente  los  préstamos  en 
una  escala  comparativamente  grande. 

Sin  entrar  á.  i  discutir  las^ventajas  é  inconvenientes  de  lo 
que  se  llaína  la»  grande  y  la  pequeña  propiedad,  resulta  de 
loe  datos  publicados  ¡por  el  centro  á  cuyo  qargo  corren  las 
contribuciones  direíctaa  del  Estado,  que  en  una  población  de 
16.731.570  habitantes  existen  oasí  3  millones  de  propietarios 
de  fincas  rusticas  y  2  millones  de  propietarios  de  fincas  lir- 
banas^  y  tan  sólo  474.'fil0  colonos,  resultando  21;889.507 
fincas  rusticas  y  20.283.066  cabezas  de  ganado.  De  aqui  se 
deduce  que,  aun  admitiendo  como  aproximados  tan  sólo  estos 
datos,  es  impoéibló  cultivar  bien  la  propieclad  rústica  con  tan 
escase  número  de  coioftos,  si  bieti  hay  que  descontar  el  ter- 
reno dedicado  ¿  pastos^  ^  det  monte  alto  y  bajo,  el  calvo  de 
v^^tacion  y  el  ocupado  por  las  vías  de  toda  especie  y  por 
las  poblaciones.  Por  ^to  en  nuestro  pais,  al  contrario  de  lo 
que  ha  acontecido  en  otroSi  el  colono  se  ha  convertido  en 

r poetarlo,  aprovechándose  de  las  grandes  facilidades  que  le 
ofrecido  la  forma  y  cuantía  de  la  desamortización  efec- 
tuada en  estos  últimos  a¿os,  destinando  á  este  objeto  el  ca- 
pital que  pudo  haber  empleado  en  la  explotación. 

De  este  razonamiento  se  saca  como  consecuencia  que, 
alteradas  fundamentalmente  las  condiciones  naturales  del  ca- 

K"al  agrícola,  el  colono  labrador  ha  tenido  que  buscar  en 
paña  el  remedio  de  sus  necesidades,  sin  reparar  en  la 
usura  del  prestamista,  hallando  su  ruina  donde  creyó  en- 
contrar la  agradable  condición  de  propietario. 

En  todo  tiempo  ha  preocupado  á  los  Gobiernos  y  á  los 
estadistas  el  problema  de  suministrar  al  agricultor  el  capital 
que  necesita  para  la  explotación  de  su  finca,  con  las  dos 
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condiciones  fundamentales  del  préstamo^  en  el  pkzo  7  en 
el  interéSt  tomando  como  base  -cosa  tan  contingente  como  es 
la  garantía  de  las  cosechas»  y  tan  pobre  como  el  valor  de  loe 
aperos  en  lo  material;  pero  {und:4naose  principalmente  en  la 
garantía  moral  de  la  honradez  del  labraaor. 

Algunas  naciones  comenzaron  á  crear  á  últimos  del  pasa- 
do siglo  las  asociaciones  de  crédito  territorial  para  moTilizar 
la  propiedad  inmueble,  utilizando  los  beneficios  del  crédito 
en  general,  y  como  consecuencia  y  extensión  de  este  princi- 
pio nació  el  crédito  agrícola;  otras  prescindieron  del  carác- 
ter mercantil  y  prefirieron  el  benéfico,  buscando  su  or^ani^ 
zacion  en  las  Cajas  de  Ahorro,  en  los  Montes  de  Piedad:  k» 
Bancos  de  Escocia,  de  que  tanto  se  ha  hablado,  realmente  lo 
son  de  depósito  y  de  descuento;  y  su  principal  objeto  no  es 
atender  á  las  necesidades  del  figricultor  en  el  concepto  con- 
creto del  préstamo.  Todas  estas  instituciones,  á  pesar  de  su 
gran  variedad,  convienen;  sin  embargo,  eu  su  mismo  punto; 
y  es  que  el  Estado  permite  la  agrupación  dé  bs  capitales  y 
de  las  fuerzas  productoras  del  país,'  garantida  los  derechos  de 
la  colectividad^  facilita  la  realización  de  los  mismos  con  nue- 
vos y  eficaces  procedimientos;  pero  no  dedica  los  fondos  pú- 
blicos á  esta  clase  de  especulaciones,  que  reserva  para  los  ca- 
pitales particulares,  limitándose  á  dar  un  pequeño  auxilio  de 
simpatía,  y  á  intervenir  eficazmente  la  administración  de  los 
intereses  colectivos.  •  *    . 

De  aquí  se  deduce  que  el  crédito  a^ricola  es  por  su  nar 
turaleza  diferente  del  crédito  territorial.  Est^  significa  la 
emancipación  de  la  propiedad  inmueble  por  medio  de  su  mo- 
vilización, realizada  gradas  a!  enlace  del  suelo  y  del  dinero, 
cuya  base  es  la  garantía  hipotecaria;  mientras  el  crédito 
agrícola,  cuya  base  es  la  garantía  personal  ó  la  movilidad 
del  cultivador,  debiera  ser  el  complemento  del  crédito  i&t- 
ritorial,  pues  tiene  por  objeto  procurar  al  pequeño  propieta- 
rio, al  arrendatario  ó  enfíteuta,  y  aun  al  mero  jornalero» 
que  ofrecen  pocas  más  garantías  que  su  moralidad,  los  auxi'* 
líos  que  no  pueden  proporcionarles  l§s  instituciones  funda- 
das sobre  el  crédito  hipotecario.  Las  dificultades  que  en  casi 
todos  los  países  ha  on'ecidoel  establecimiento  y  dei^arrdllo 
del  crédito  territorial,  crecen  y  aumentan  extraordinaria- 
mente cuando  se  trata  del  crédito  agrícola,  y  son  casi  insu- 
perables cuando  se  aprecia  el  grado  de  cultura  de  la  pobla- 
ción rural  española.  Buscar  por  principal  garantía  la  moralidad 
del  cultivador  y  la  cosecha,  de  la  que  depende  su  subsisten- 
cia y  la  de  su  familia;  equiparar  el  crédito  4el  labrador  al 
del  comerciante  ó  del  industrial,  que  pone  de  manifiesto  ou 
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cads  momento  el  capital  que  constituye  su  industria  ó  su 
comercio;  difanilir  por  el  campo  la  noción  del  crédito,  que 
es  k  confianza;  procurar  que  se  acept^i  y  coadyuvar  á  su 
perfecto  desarrollo»  será*  siempre  una  verdadera  dificultad, 
m  problema-  que  no  aciertan  á  resolver  hasta  hoy  loe  esta- 
distas y  escritores,  por  muy  laudables  que  sean  sus  esfuer- 
xésy  por  muy  patrióticos  que  resulten  sus  consejos. 
,  Esp^a^   además,  ha  pasado  por  las  dolorosas  experien- 
cias de  latí    Sociedades  anónimas,  que  agostaron  en  flor  la 
idea  de  crédito,,  y  sembraron  «tantos  recelos  en  el  pequeño 
ahotro;  y  es  un  deber  de  prudencia  no  precipitarse  en  el  es- 
tablecimiento .  d^ .  crédito  agrícola  para  no  malograr  el  lau- 
dable y  piBLtriptk'.o  pensamiento  que  encierra,  y  no  entre» 
gario  á  la .  voracidad  de  los  especuladores.  Es  necesario,  en 
"verdad,  hacer  algo  práctico  en  &Yor  de  la  agricultura  espa- 
ñola; pero  es  conveniente  hacerlo  con  calma,  con  medita- 
ción, con  conocimiento  de  causa,  oyendo  todas  las  opiniones, 
buscando  ^  auxilio  y  la  cooperación   de  todas  las  ilustra- 
dones  del  paÍB,  que  así  cumple  proceder  al  Gobierno  cuando 
se  ttata  de  crear  una  institución  verdaderamente  nacional. 
Registra  nuestra  historia  unos  establecimientos  que  reaU- 
aban  entre  otros  fines,  el  del  crédito  aerícola,  cuyas  gloriosas 
soSnaa  atesti^an  la  sabiduría  y  la  piedad  de  nuestros  ma- 
yores; Lfíí&  Büsitos  se  propagan  en  Éapa&a  en  la  época  de  los 
ueyes  Católicos,  y  pocos  años  después  habia  unos  12.000,  y 
emn  propiaoiente  Bancos  de  labradores  pobres,  que  presta^ 
han  granos  por  dinero,  mediante  hipoteca  ó  fianza;,  y  depo- 
sites de  jgrauQs  para'  proyeeir  á'los  aSos  de  escasez  general. 
Contaban  á  fines  del  pasado  siglo  con  una  grande  existencia 
de  capital;  pero  las  necesidades  del  Grario  público  y  los  abu- 
sos cometíaos  en  su  administración  á  la.  sombrado  las  guer-  ' 
fas  extrajeras  y  civiles,  lo  disminuyeron  sucesivaioente.  La 
organización  de  estos  establecimientos,  el  capital  que  hoy 
representan,  sus  vicisitudes  y  su  gestión,  que  se  ha  corre- 
gido grandemente  por  efecto  de  la  le v  de  26  de  Junio  de 
1877  y  del,  regla  mentó  de  11  de  Jwiio.  de  1^78,  prueban  que 
si  loA  Pósitea  detu vierf m  los  vuelos  de  la  usura  como  Montes 
de  Piedad,  no  son. eficaces  hoy,  ni  por  su  objeto  ni  por  sus 
procedimientos»  para.eonstituir  por:  sí  oíosla  base  ael  cré- 
dito, agrícola:,  que  se  funda  en.  principios  económicos  más 
bien  que  en  iútpulspd  morales.  ' 

Varias  teiítaitivas.  se  han. realizado  en  nueptra  país  para 
tratar  de  e«tableeer  .el  Cífédito  agrícalai  no  bien  entró  nuestra 
patria  en  la  vida  moderna  con  el  planteamiento  del  sistema 
eonstítucional ;  pero  ninguna  ha  sido  bastante  eficaz  para 
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realizarlo  de  un  modo  práctico.  Ad virtiendo  éstetel  Oobiemo/ 
poco  después  de  terminada  la  primera  guerra  civil  nombró 
una  Comisipn  para  proponer  las  bases  sobre  Isus  cuales  ison^ 
vendría  establecer  en  el  mayor  número  posible  de  pueblos  dq 
la  Monarquía  Bancos  de  socorro  para  fomento  ae  Ift  ^aj^«« 
cultura  y  ganadería,  Ptesentadas  dichas  bases  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  ¡éste  las  circuló  de  Real  orden  en  30  de 
Setiembre  de  1841  á  los  Jefes' políticos,  dejando  á  la  inicia- 
tiva de  los  particulares  el  constituir  por  medio  de  accione» 
el  fondo  de  ios  bancos,  ó  bien  con  las  existencisis  de  los  P¿-' 
sitos,  si  así  lo  acordaban  los  pueblos  á  quienes  pertenecían*- 
Contóse  entonces,  á  no  dudarlo,  demasiado  con  lá  acción  m- 
dividualy  suponiendo  á  la  dase  labradora  en  condiciones  cHik^ 
venientes  para  fundar  ésta  clase  de  esta'blecimientosi  y  s^ 
buscaba  eu.  vano  el  capital  suministrado  por  los  particulares 
con  garantía  tan  exigua.- Organizáronse  bajo  el  título  de 
Bancos  agrícolas  ó  Sociedades  agrícolas  varias  Compafliad 
anónimas,  destinadas  á  hacer  préstamos  á  la  agricultura; 
pero  la  falta  de  base  y  -el  exceso  de  los  derechos  ]^ocesatés 
en  caso  de  reclamación  judicial»  demostraron  su  inutilidad' 
práctica..  *.       ..  ■     -  :  . 

Por  esto,:  y  por  lo  ocurrido  en  1848  con  ks  Sociedades 
de  crédito,  y  deseando  el  Gobi^ww  ilustrarse  en  la  materia; 
dirigió  al  Ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públí^ 
cas,  en  15  de  Agosto  de  J849,  un  interrogatotio  á  ks  coi^ 
poraciones  que  pot  entonces  se  ocupaban  de  estos  asrunto§ 
coa  objeto  de  reunir  datos,  el  cuíal  fué  tfecordado  deapueá 
para  BU  ejecución  en  27  de  Abril* de  1850  y  eu  5í4deí  Marzo 
de  1852.  La  Junta  general  de  Agricultura  dio  un  dictamen 
en  oue  se  consignó*  que  era  conveniente  y  hasta  tteoesario 
funaar  á  todo  ti-ance  establecimientos  para  socorrer  á  un« 
clase  tan  numerosa  como  útil  para  lá  Nación;  pero  que  se 
oponían  á  su  creación  la  falta  de -crédito  nacida  de  la  áeñ^ 
confianza  en  el  Gobierno  y  en  las  Administraciones  localeií; 
á  la  vez  que  los  vicios  de  nuestra  legisljicidn  sobre  el  siste-f 
ma  hipotecario  y  sobre  la' tasa  del  dinero,  por  cuya 'razoá 
creiia  que  era  necesario  preparar  ia  creación  ]de  aquellos  es- 
tablecimientos con  la  reforma  del  sistema  hipotecario  y  dé 
las  leyes  que  regulaban  la  tasa  del  dinero»  Esto  últímo^  Idf 
realizó  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1856.  Lo  primero  lo  ha 
efectuado  la  Ley  hipotecaria  de  1561;  reformada  en  1869,  qué 
aboliendo  las  hipotecas  ocultas,  proclamó^  la  publicidad  y  la 
especialidad  de  las  hipdtecas,  y  sentó  la  base  segura  del 
crédito  territorial.  '  ' 

Desde  1872  cuenta  España  con  un  Banco  linico  de  crédito 


^ 
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terrítomJ,  tons^gnáoé;  aminorór  la.  deú<la.qiie  '|>esa  8obirC''la 
propiedad  ixunueble: . BU  orgaaización,  ao  es  q^izAi$  la  mis  á^ 
propósito  para  aplicarla  ejscactaaxentd. al. crédito  agrícola,  cii  jit : 
base  es  la  garantía,  personal. ó  i^Qviliana  del  .caltivador,*^ y; 
<)ue  exige  por,  lo  tanto  el  apodarla  de  cerca  por  los  madioia  ^ 
más  oportunos.  En  algunn  que  otra  población  se  hanesta-* 
blecido  Bancos  agric<iias  en. la  fofrma  de  Sociedades  de  cré- 
dito; pero  nij$u  desarrollar  ni  ^u  .generalización  ise  han  alcánr: 
zade  todavía.    .  ,  /  /     >.  :      .,  ,> 

Parece  UegaclQ  el  momento  oportuno  de  ¡acometer  de  ftenté. 
este  problema, .  gracias  á  :1a.  tranquilidad' perfecta  de  quei:dis^^ 
fruta  la  Nación,,  á  la  mayor  seguridad  que  tienen  toám  IóBj 
intereses,  ala  riqueza  ^ue  produce -la  exportación  «en  sus' 
productos  agrícolas  y  mineros,  y  al  notoria  y  yisible  acr.ee6n- 
tamiento  dS  capital  circulante.  El  Gtobierno  de  V.  M.  espera- 
que  le  han  de  secundar  en  esta  patriótica  tarea  toda$  las  ilusf^^ 
traciones^  del  país,  por  ser  mat^ia  ¿Mua  y  compleja,  en, I»! 
que  es  difícil  llegar  á  una  opinión  fija;  la  cual  es  siiempre 
necesario  {ortaleoer-  coa'>  el  conjunto  •  de  los  pensamientos  y 
planes  de  las*  corp^raaiones  .  facultativas  y-  «e  las  perseitiaSi 
competentes. 

Para  ello  se  ptopone  el  Gobierno  abrir  una  amplísima  in- 
formación destinada  á  este  objeto,  y  que  al  propio  tiempo 
permita  Jtmwi  el  coninntp  de  datos  que  son  ^eces^^rio^,  dado 
el  atraso  de  k  estaaisfica  especial;  ea  é^te  CQ^ao .  fÁ  otros 
ramos,  para  presentar  á  la  deUbenacion  (|e  los  «Cuerpos.  Cole-^ 
gÍ8lad<^es'un  proyecto  de  ley ,  qv(e  signifique  ^  lo>  posible  Uii 
aspiración  general  del  país.  ....  .^     .   .  .  .♦,  . 

Fundado  en  esta^^  considera ciemes^  0l  Ministro  (}ue  99S- 
cribe,  de  acuerdo  con ^i  parecer  del  Consejo. ;deMmistro0» 
tiene,  d  ho^or  de  someter  á  la  aprobación  de;V>:Mj.  el :3i' 
guíente  proyectó  de. decrete)./  _:  j    ' '    '       -     .    - 

Madnd  i7  dé.  Enero  4e-.i88La=SENQR:  A.L,  B.  >P. 
de  Y.  M.,  FeímindeLásalay Collado.  .  i 


REAL  ÓECRETO 


'í; f  .        »       ;  í   I 


De  ccfnfof  middd  con  li^;  razones  que  ole.  ba  expuesto  el 
Ministro  de  Fomento,  y  de  acueirdo  con  el  parecer  del  Con- 
sejó de  Ministros;,!  V  ► 

Vengo  en  décretar/tó  siguientet     .  -  . 

Artículo  L"*    La  Dirección  geflieral  de  Agricultiíra,  Indusn 

tria  y  Comercio  de^  dicho  iMinisterio  abrirá  u^a  informacBon 

para  coniocer  las  ^pinienesiy  reunir  I09  datos  nejCQparios  par% 

el  establecimiento  d6l  crédito  agrícola  en  fispaaa.     .^ 
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29.    ¿Seria  cotiyetiiidute  idar  una  aueva  iOrgr^inisaeion  á  iod: 
Pósitos  parq,  i():tt0  hioierau  por  ^1  ^los  laa^operaQidneadecrér 
dito  agrícola,  ó  reducir  su  capital  á  metálico  para  QUe  é^ . 
formara  patcte^  otafos  edtablocimieiitoa  á  este  jandeoi^cado^'? 
21,    ¿ConvwMirift.qu^las  iiiscripííioní^  qtie,tion     lo»  pue* 
blos  bor  efecto. del  80   por  100.  áerfius  Propios^  reducidas  é, 
metálico,  constituyeran  parte.deLcapital<)eil0sBaQCOsagií-. 
colas^  con  ci0r^  preferencias  en  fav/Qr  de  los  ¥0Ciiio8  d^s 
pueblos  ¿  qui0ñes,  eorrespondij^^^n  dichas  insoripi^io^eal.  <;  . : 

.  22.  -  Aparte  del  crédito .ytde.l0sreCui:sosqw>pudieran de-, 
ducirse  de  las  cuestiones  citadap^^  ¿bay  algún  oÍ;ro  ,proa0di*» 
mjento  par^  facilitarla. los ^/establec^ieiitoai  de:  crédito  a^* 
cola  el  capital  qu^,  reqlainan  laa  necesidades :  de,  la  agriciil- 
tura  españolas     .,  •.        .<.    •  ^• 

.    Madrid,  17,. *d^  Énerí)  de  1881 ..«» Aprobado  por  S.  M.fc=' 
Lasala.    •    ^  ..  '  -  •  - /   •-       -.   . 
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•'        '!!•». 


.  ^íB  Enero:  ffbliea4o  fü^t  ,Feprfiro,        \  .  .r 

I  *  *  ' 

R'ear decretó,  ^lítóriiándó  ar^Kíinistrc)  dé  Hacienda. [Wira "qué  pr^sfh te  alas* 

Córtes^  un  bróyeeló'ilé  ley  relevando  ú\  Marqués  de  ifirivallesdeí  ¡íá^  del 

•  imiHiesta  &rrosj)0iiaf6tit8,  {lor  la/ii»srcedié»'afaod0za  deüspaña  unidas  al 

citado  título.    .  .'*í      .    i,  '  ■  • 


•?'.     .  •      .  '♦  f • 


'    D6 acuerdo. QQu  el.Cpnsejo  de  Ministros,    . 

.  Yjdngf^,  en  ^utoi^zar  al  de  HacjcHida  para  que  presento  á 
las  Cortes  uBi-ppojrectq  ,de  ley  eximiendo  al  .Marquésd^  Mi- 
ravalles  dd  pago  de.der^lios  deljimpuesto  sobrQ  grand^^as 
j  títulos,  por  la  merced  de  1^  ^imnde^  dQ.Espafia  que  sa  le 
confirió  por  mi  decreto  de  7  de'iOctnbre  de  1880,, 

•.  Dado  en  PalaQÍo,,á  18  de  Enero  de  1881.fx=Al.FGlS;SO,=^ 
El jMipislrp  4e  Hacienda,  Fepn^ndp^Cos-Gayon*,-:. 

« 

4       •;  :  .'  i  ,       .•...■'■•  .¡ .;    <  /  ."■  í       ■  •         ■«; "       fj    .' 


I     ' 
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HACIENDA. 

4  8  ^Jitfr<? ;  publicado  en  2  Febrero. 

V      '  .      ■  .    .  ..      .'^-'  i  '    'í 

lleal  decreto,  antonzando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  provecto  de  ley  sobren  cqncq^ipn  de  irasferencias  de  crédito  y 
de  on  Grédttd  eiEtraordiWríó  á  lo9  prestí jiue^tós  de  Ips  Ministerios  de  la 
Goerra  y  de  Gobernación,  correspondiente  al  actual  añd'ióconómicó. 

De  acu^do  con  el  Góne^  djd^Müiidtiofl, 

Venga  en  autori^ar.al  de  Hacienda  pkTSixmB  con  arreglo ^ 
á  k)  Que. dispone vel  art.  40  oé.  la  Lej.de  Adnsinistracion  y 
Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á  laa  Cortes; 
un  proyecto  de'  ley  sobre  concesión  dé  treisfeoeacia»  de  crédito 
y  d!e  uor.  crédito  extraíordínajdo  ¿  los  |lrésupue^os  die.los  Mi- 
nisterios'de  IdOuefra  y  de  Goli^eniamoift;  ci)nfespo]idiente£í  alt 
actual  año  económico. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fem^t^^  Cos-Gayon. 


26. 


M 


.)''! 


HACIENDA. 


48  Snero:  puSUcado  en  2  febrero. 


''■>  ■'•/  j  •       i       t.» 


Beal  decrdU),  ijutorizando  al  Vínjstrq  de.lfqcíendsipa^a  presentar  i 
üñ  proi^éct^  de  ley,  sobre  aprobación  dé  cfrédítoá  extlraordinaH 


i^  las  C($rt09 


extlraordínaHos  y  ^uble- 


meiriosde  crédito  cencedidos'á  los  pr^upuestoe'-de  los  afios  de 
y  48811-^1.' .'•'•  .  /.:'  .-•■]"■  'i."í* ''.  .;/    :••».. 
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De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Miñistilófii . 

Vengo  en  autorizar  al  de  Haciendn  ^áralque,  según  lo  <]|^ué 
dim)(me  el  at?ti  40  4Íe.|a'  LeYíderAdiú^ibistraciou  y  Contabdi*- 
dad  de  2&  de  Jtnio  délS'A^^.tM^esente  :á  1^  : Cortes  ün.ptof 
yecta  de  ley  so4níe  aprob9cioti  de  créditos  eltraordinaríos  ^^ 
suplementos  de  crédito  concedidos  ipo)*  i  eaedidas.gubernátiT 
Tas  á  loB  presupuestos  deflosí  años 'bcohónácós  1879^  y 

1880-81.  '    .      "^^ -•'.:.:••   .:     V    '    .1    •:!;-    t.  .  .    ^'     •  '•     :.  .'. 

-    Dado  en  Palacio  á -18  dfe  JESi^o  de  lB8l.t:íííALF0NS0*:?=;, 
El  Ministro  de  Hacienda,  Femando  Cos-Gayon.  í  /-    . 
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los  Vocales  que  deban  cesar,  se  levantará  acta  por  duplicado, 
firmada  por  todos  los  Vocales  que  asistan,  elevando  V.  S.  4 
este  Ministerio  uno  de  los  ejepiplares. 

5.®  A  tenor  de  lo  presentó  por  el  art.  13  de  la  instrucción 
mencionada  de  Abril  de  1875,  cnidará  V.  S.  escrupulosa- 
mente de  que  todas  la^  p^rsoms  propuestas  para  reemplazar 
Á  los  Vocales  salientes  de  esa  Junta  reúnan  circunstancias  de 
reconocida  moralidad,  ilustración  y  celo  por  la  Beneficencia. 

6.*  La  renovación  de  las  Jutitas  qbe  existen  en  algunas 
localidades  á  virtud  de  la  prevenido  en  los  artículos  17  y 
posteriores  de  la  instrucción  íeferida,  se  verificará  én  la  for- 
'ma éxpresiada'jen.las  disposiciones  qifé  p?Sf ceden,  con'lasipo- 
¿ificaciones  siguientes:  \ 

Primera.  Los  Alcaldes  respectivos  presidirán  estas  Juntas, 
y  cumrplttón  con  V.  S.  cuanto  le  ésta  prevenido  por  Ja  Su- 
perioridad respecto  de  las  Juntas  provinciales, 
j  ['Segunda.  '^uüdaráV.  ,8*  de.  enviar  á  este  I^ítaisterio  las 
actas  y  propuestas  de  las  Juntas  'municipales  á  medida  que 
las  wvaya  recibiendo  de  los  Alcaldes. 

.  De  Bteal  órdem  ÍOi  comunico  á  V..,S»  pitia. su  inteligencia 
y  efectos  GQtrrespondidDíes,  recomendáíndole  al  mayor;  cela  y 
actividad  en; !  el  importante  servicio  de  qixe  .se  trata»  Dios 
.guarde  á^V.'S/xnttcnós  anos.  Madrid  19  de  Enecq  de  1881.= 

Romero  y  IÍobledo.==Sr.  Goberaador  de  la  provincia  de 

/ 

FOMENTO. 

»  19  Bmro  i  pubiiead»  tn  iZ. 

RiQal  órdeo,  aprobando,  la  irasfereiK^ia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Gandía  á  t)¡en¡a,  hecha  por  D.  Franci^o  Carreras  á  fóvor  del  Marqués  de 
Campo.  ' 

» 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  7  del 
actual  por  D.  Francisco  Carreras  y  el.  Marqués  de  Campo,  so- 
licitando de  común  acuerdo  se  apruebe  la  trasfereíjcia  de  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Gandía  á  D^nia,  servido  por 
fuerza  animal,  efectuada  por  el  primero  en  concepto  de  con- 
cesionario del  mismo  á  favor  del  segundo,  seg'un  escritura 
pública  otorgada  en  24  del  mes  próximo  pasaao,  cuyo  tes- 
timonio acompañan: 

Visto  este  documento  en  la  parte  necesaria: 

Vista  la  Real  orden  de  17  de  Junio  lUtimo  otorgando  la 


coii<5éBicm  de  la  línea  de  que  <í8e  tmta  al  /D.  Branoisco  Car- 
peras y  Jofre:         '  ;  f^    ' 

Consklerantlo  que  reconócrdo  'ea  la  aíctrualidad.  este  inter 
resado  ioomo  cotibecfiGrnarío  «uíéo  del  tferFOHQaprilí servido  •  por 
fuerza  animal  de  Gandía  á  Denia,  en  virtud  de  la  mencionada 
Beal  orden,  posM  la  -focdltad  de  trasférir  la  concesioü  del 
mismo  confoñn^ie^á- lod^ptindpiosi  de  dereclio^  diemjnre  que 
razones  espemles  no  se  bpusier eá  á  ello/ y  á  cbndicion  de 
que  el  cesionario  subrogue  al  cedente  en  todos  los. derechos 
y  obligaciones  que  por  efecto  de  la  concesión  se  relacionen 
con  el  Estado:  N  v 

Considemndo  que  el  adqnirenie  reúne  lá  aptitud  tegarpara 
contrataf)  toda  ve^  que  nada  resulta  en  ^cdntrariop 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

g)r  esa  Dirección  general;  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
rencia  del  ferro-carril  servida^  con  ioars»  animal  de  Gandía 
á  Denia,  hecha  por  el  cónéesionario  deA  mismo  p«  Francisco 
Carreras  y  Jbfré  á  favor  del  Marqués  do  Campo,  d  cual  sus- 
tituye al  cedente  en  todosí  los  derechos  jr  (ligaciones  que 
son  inherentes  y  se  derivan  de*  la  concesión' de  la  línea  de 
que  se  trata.  ..  .,  ' 

De  Real  orden  lo  digo  ¿  y.  .1.  para  su  conocimiento  y 
efeirtos  oportunos.  Dios  guatdé  á'  V.  r.  muchos  años,  Madrid 
19  de  Enero  de  1881  .=Lasalá.=£:Sr.  Director  general  dd  Obras 
públicas.  :   t 


'f 
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-  '  ■  .  * 

\QBnero:  publicada  ei^  ZO. 

••  •  • 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Sebastian  Cabot  y  Anquera,  la  concesión  de  un 
tranvia  de  Reas  á  Salou.' 

r  « 

-  ■  .•        I  •     ' 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de 
D.  Sebastian  Cabot  Aüguera  y  D. 'Antonio  Justé  y  Lajeune 
solicitando  la  concesión  del  tranvia  de  Reus  áSalou»  con  un 
ramal  á  Vilaseca  de  Solcina: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  conce- 
sión do  que  ge  trata,  aprobado  por  Real  arden  fecha  30  de 
Noviembre  del  año  último^  ciiya  aceptación  por  los  peticio- 
narios ha  tenido  lugar  en  23  ae  Diciembre  próximo  pasado; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  A  bien  otorgar  á  Don 
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Sebastian  Cabot  Anguera  y  D.  Antonio  Justé  y  Luieunela 
concesión  del  tranvía  con  motor  animal  desde  Reos  a  Salou, 
con  un  ramal  á  Vilaseca  de  Solcina>  con  sujeción  al  pliego 
de  condiciones  apirobadopor  Real  orden  fecha  30  de  Noviem- 
bre último.  > 

De  Real  óiden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  j 
demás  efectos;  Dios  guarde  á  Y.  L  muchos  años.  Madrid  19 
de  Enero  de  ISSL^^^Lasala.csSr.  Director  genend  de  Obra^ 
públicas.         '  . 

Pliego  de  condiciones  bajo  las  cuales  se  otorga  la  ocupación. ^de 
los  terrenos'  de  dominio  púilico  neóe^driosi  ^ra  la  consímccion 
de  un  trawDía  desde  Reus  á  Sahm^  con  wn  ramal  A  Vilaseca 
de  Solcina.: 

Articulo  L''  Laemjplresa  concesionaria  se  obliga  á  ejecutar 
¿  su  costa  y  riesgo  todos  los  trabajos  necesarios  para  el  es- 
tableci miento  de  un  tranvía  con  tracción,  de  fuerza  animal 
que,  partiendo  de  Reús,  termine  en  Salou,  con  un  ramal  ¿ 
Yilasecá  de  Solcina:  se  obliga  Igualmente  á  conservar  en  buen 
estado  las  obras  durante  el  plazo  de  esta  concesión.         :, 

Art.  2.**  Las  obras  se  fejeí*.utarán  coa  arr^^io  al  proyecto 
sufecrito  por  D.  Scbastíanr'  Cabot  y  D.  Antonio  Juste  con  te- 
cha'27  de  Junio  de  1875,  salvo  Jas  modificaciones  conteujdas 
en  este  pliego  de  condiciones.  .   '    . 

Art.  3.**  Se  establecerá  una  sola  vía  en  la^  travesía  de 
Reus,  aprovechando  los  puntos  donde  ésta  tenga  mayor  an- 
chura para  situar  en  ellos  los  desvíos  necesarios  á  la  buena 
marcha  de  los  carruajes  del  tranyí^,  sin  perjudicar  el  movi- 
miento y  tránsito  de  los  carruajes  ordinarios. 

Art.  4.*  En  toda  la  extensión  de  dicha  travesía  de  Reus 
se  colocará  á  un  lado  y  otro  de  los  carriles  una  faja  de  ado-i 
quinado  de  un  ancho  mínimo  de  25  centímetros. 

Al  modificar  los  badenes  de  la  referida  travesía  de  ^Qus, 
se  llevará  á  efecto  el  adoquinado ,  regularizándolos  en  toda 
su  anchura  con  arreglo  á  la  curva  propuesta  en  el  proyecto, 
á  cuyo  fin  se  levantará  todo  el  adoquinado  actual  para  sen- 
tarlo de  nuevo,  sujetándose  á  dicha  figura,  y  empleando 
adoquines  de  25  centímetros  de  ancho  y  de  alto  por  3Q  de 
largo.  ^ 

Art.  5.**  Dentro  de  la  travesía  de  Reus  el  carril  más  pró- 
ximo á  la  acera  se  colocará  á  la  distancia  de  un  metro  al  me- 
nos de  la  arista  «xterior  del  bordillo. 

Art.  6."*  Si  al  emplazar  el  tranvía  dentro  de  la  travesía 
de  Reus  se  situara  sobre  cloacas  ó  conductos  de  aguag,  queda 
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obligada  la  empresa  concesionaria  á  construir  los  desvíos  en 
dichas  cloacas  y  conductos  que  se  le  ordenen  por  el  Ayun- 
tamiento,  asi  como  á  reparar  los  desperfectos  que  se  oca- 
sionen. 

Art.  7.®  En  la  entrada  de  la  travesía  de  Vilaseca  se  con- 
servará, modifíc  índole  de  la  manera  más  conveniente  para  el 
buen  servicio  del  tranvía,  el  badén  que  existe  actualmente  en 
la  .carretera,  empedrándole  del  mismo  modo  que  se  previene 
en  los  badenes  ae  la  travesía  de  Beus. 

Art.  8."  Dentro  de  la  travesía  de  Vilaseca,  el  carril  con- 
tiguo á  las  aceras  quedará  separado  de  ellas  por  lo  menos  un 
metro  50  centímetros, 

Art-  9.*  El  punto  de  parada  marcado  en  el  plano  para  la 
travesía  de  Vilaseca  se  emplazará  en  la  carretera  que  desde 
esta  población  va  á  Castellón,  y  en  la  confluencia  de  dicha 
carretera  con  la  anticua  de  Cambrils. 

Art.  10.  El  tranvía  se  establecerá  sobre  las  carreteras  de 
modo  que  el  carril  exterior  quede  á  la  distanc.a  de  un  metro 
de  la  arista  del  paseo  cuando  la  carretera  vaya  en  terraplén, 
y  á  un  metro  80  centímetros  de  la  arista  exterior  de  la  cu- 
neta cuando  la  carretera  vaya  en  desmonte. 

Art.  11.  Las  obras  se  ejecutarán  de  un  modo  que  no  se 
entorpezca  el  tránsito  por  las  carreteras  y  travesía,  á  cuyo 
fin  la  empresa  concesionaria  se  someterá  á  las  instrucciones 

?iue  sobre  este  punto  le  sean  comunicadas  por  los  agentes 
acultativos  del  Gobierno,  de  la  provincia  ó  délos  Municipios, 
encargados  respecti  varaente  de  la  inspección  de  las  obras  en 
sus  respectivas  demarcaciimes. 

Art.  12.  Es  obligación  de  la  empresa  concesionaria,  du- 
rante la  construcción  y  explotación  del  tranvía,  el  conservar 
en  buen  estado  la  zona  de  carretera  comprendida  entre  los 
carriles,  y  además  las  dos  zonas  laterales  contiguas  á  ellas, 
en  una  anchura  de  60  centímetros  por  cada  lado.  Los  mate- 
riales que  se*  empleen  para  el  adrmado  de  estas  zonas  serán 
de  la  misma  cla^^e  y  tamaño  que  los  empleados  en  el  resto  de 
las  carreteras  sobre  las  cuales  ge  establezca  el  tranvía.  El 
espesor  del  afirmado  será  el  mismo  que  corresponda  con 
arreglo  á  la  sección  trasversal  que  tengan  las  referidas  car- 


reterds. 


Art.  13.  Queda  obligada  la  empresa  concesionaria  á  eje- 
cutar todas  aquellas  obras  accesorias  que  sean  necesarias 
para  que  las  carreteras  y  travesías  no  sufran  desperfecto  ni 
entorpecimiento  alguno  con  el  establecimiento  del  tranvía, 
así  como  para  conservar  las  servidumbres  existentes. 

Art.  14.  La  enjpre^^  concesionaria  no  tendrá  derecho  á 
Tomo  cxxvi.  4 
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indemnización  alguna  en  el  caso  de  que,  por  motilo  de  al- 
gún servicio  púbuco,  hubiera  necesidad  de  modificar  el  tra- 
zado y  rasantes  de  las  carreteras,  ó  suspender  el  tránsito  por 
ellas. 

Art.  15.  Las  cabezas  de  los  carriles  quedarán  enrasadas 
y  á  la  misma  altura  que  la  superficie  contigua  de  las  car- 
reteras. 

Art.  16.  Las  obras  de  este  tranvía  empezarán  en  el  plazo 
de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha  del  otorgamiento 
de  la  concesión,  y  quedarán  terminadas  en  el  píazo  de  dos 
anos,  á  partir  desde  la  misma  fecha. 

Art.  17.  El  Gobierno,  la  Diputación  provincial  de  Tarra- 
gona y  los  Ayuntamientos  de  Reus  y  Vilaseca  designarán 
respectivamente  cada  uno  el  agente  facultativo  que  haya  de 
encargarse  de  la  inspección  y  vigilancia  de  las  obras,  así 
como  del  cumplimiento  de  estas  condiciones  en  la  parte 
que  á  cada  cual  corresponda.  Los  gastos  que  ocasione  esta 
inspección  y  vigilancia  serán  de  cargo  de  la  empresa  conce- 
sionaria. 

Art.  18.  Dentro  del  término  de  quince  días,  contados  des- 
de la  fecha  del  otorgamiento  de  la  concesión,  consignará  la 
empresa  concesionaria  en  la  Caja  general  de  Depósitos  la 
cantidad  de  12  pesetas  en  metálico  ó  en  efectos  de  la  Deuda 
pública,  calculados  al  tipo  que  para  este  objeto  les  está  se- 
ñalado por  las  disposiciones  vigentes,  cuya  cantidad  no  será 
devuelta  hasta  que  terminen  las  obras  de  establecimiento  dd 
ese  tranvía  y  empiece  su  explotación. 

Art.  19.  No  podrá  ponerse  este  tranvía  á  disposición  del 
público  sino  después  de  reconocido  por  los  agentes  faculta- 
tivos encargados  de  su  inspección  en  la  parte  que  á  cada  uno 
corresponda,  los  cuales  certificarán  si  las  obras  se  han  eje- 
cutado con  arreglo  á  las  condiciones  del  presento  pliego. 

Art.  20.  La  empresa  concesionaria  podrá  elegir  libre- 
mente los  medios  de  ejecución  del  tranvía,  siempre  que  no 
se  opongan  á  lo  impuesto  en  éi  presente  pliego  de  condicio- 
nes. En  lo  relativo  á  seguridad  y  salubridad  públicas,  se 
atendrá  la  empresa  concesionaria  á  lo  que  exijan  el  Gobierno 
y  las  Autoridades  correspondientes,  con  arreglo  á  las  leyes 
y  reglamentos  generales,  así  como  á  las  Ordenanzas  muni- 
cipales en  la  parte  que  corresponda  á  las  tmvesías  de  Reus» 
Vilaseca  y  Salou. 

Art.  21 .    Caducará  la  concesión  en  los  casos  siguientes: 

1.'  Si  trascurrido  el  plazo  de  quince  dias  desdo  la  fecha 
de  la  concesión  no  hubiere  sido  constituida  la  fianza  de  que 
habla  el  art.  17  de  este  pliego  de  condiciones. 
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%^    Si  no  se  diese  principio  á  los  obras^  ó  no  se  termina- 
'  sen  dentro  de  los  plazos  marcados  en  la  condición  15,  salvo 
los  casos  de  fuerza  mayor,  debidamente  justificados. 

S.""  Si  86  interrumpiese  parcial  ó  totalmente  el  servicio 
público  del  tranvía  durante  dos  meses,  salvo  igualmente  los 
casos  de  fuerza  mayor. 

De  la  resolución  del  Gobierno  podrá  el  concesionario  re- 
clamar en  la  vía  contencioso-administrativa  durante  el  tér- 
mino de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  le  haya 
hecho  saber.  Si  no  reclamase  dentro  de  este  plazo,  se  tendrá 
por  consentida  la  resolución  del  Gobierno ,  y  no  habrá  con- 
tra la  misma  recurso  alguno,  considerándose  desde  luego 
firme  y  ejecutoria. 

Art.  22.  Caducada  la  concesión  quedará  á  beneficio  del 
Estado  el  importe  de  la  fianza  de  que  habla  el  art.  17. 

Art.  23.  Declarada  definitivamente  la  caducidad  de  la 
concesión,  se  tasarán  las  obras  ejecutadas  j  terrenos  adquirí- 
dos  para  la  construcción  del  tranvía,  y  bajo  el  tipo  de  tasa- 
ción se  anunciará  la  subasta  de  la  concesión.  Si  en  esta  su- 
basta no  hubiere  i)ostor,  se  anunciará  una  nueva  por  término 
de  dos  meses  y  bajo  el  tipo  de  las  dos  terceras  partes  de  la 
tasación;  j  6i*^aún  así  no  hubiere  licitador,  se  procederá  á  una 
tercera  y  última  subasta,  bajo  el  tipo  de  la  mitad  de  la  ta- 
sación y  término  de  un  mes.  Si  no  hubiere  postor  en  nin- 
guna de  las  tres  subastas^  el  Gobierno  podrá  proceder  á  la 
«tajenacion  de  los  terrenos,  obras  y  materiales  por  el  medio 
qae  estime  más  conveniente. 

Art.  24.  De  la  cantidad  que  se  obtenga,  bien  en  alguna 
de  las  subastas,  ó  bien  por  medio  de  la  venta,  se  deducirán 
los  gastos  de  tasación  y  subastas,  entregándose  el  resto  á  la 
empresa  caducada  ó  á  su  legitimo  representante. 

Art.  25;  La  concesión  de  este  tranvía  en  la  parte  que 
afecta  al  dominio  público  se  otorga  por  el  plazo  de  sesenta 
años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión;  regirán  en  di- 
cha concesión  las  prescripciones  del  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1868,  salvo  en  lo  que  se  refieren  á  la  perpetili- 
dad  de  las  concesiones. 

Art.  26.  El  concesionario  nombrará  un  representante, 
coya  residencia  designará,  para  recibir  las  comunicaciones 
^ne  se  le  dirijan  por  el  Ministerio  de  Fomento,  por  las  Auto- 
ndades  locales  ó  por  los  agentes  facultativos  encargados  de 
la  inspección  de  las  obras.  Si  se  faltare  á  esta  disposición,  ó 
el  representante  se  encontrare  ausente,  será  válida  toda  no- 
tificación depositada  en  la  Alcaldía  correspondiente  á  la  re- 
sidencia del  representante. 
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Aprobado  .=Lasala.=Hay  un  sello  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Los  concesionarios,  recibido  este  pliego  de  condiciones,  y 
enterados  de  todo  su  contenido,  lo  tirman  en  Reas  á  23  de 
Diciembre  de  1880,  y  estando  conformes  con  el  mismo.=Se- 
bastian  Cabot.=Antonio  Justé. 

32. 

GRACIA  Y   JUSTICIA. 

SO  Bnero:  publicado  en  22. 

Heal  decreto,  aprobando  y  mandando  que  rija  desde  su  publicación  la  ad- 
junta demarcación  notarial,  reformada  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticfulo  l.'^del  reglamento  general  del  Notariado. 

Señor:  La  actual  organización  del  Notariado  viene  en 
constante  y  progresivo  desenvolvimiento  desde  que  se  esta- 
bleció por  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1862,  para  cuyo  des- 
arrollo y  más  acertada  aplicación  se  han  publicado,  además  del 
reglamento  del  mismo  año  y  de  la  ley  de  18  de  Junio  de 
1870,  varios  decretos  en  1868,  1873  y  1874,  el  reglamento 
vigente  y  las  demarcaciones  notariales  de  28  de  Diciembre  de 
1866  y  9  de  Noviembre  de  1874;  disposiciones  todas  que, 
con  otras  de  menor  importancia,  obedecen  á  un  mismo  cri- 
terio y  prueban  lo  amplio  y  fecundo  del  espíritu  en  que  se 
inspiró  la  citada  ley,  merced  á  la  cual,  y  antes  de  haber  po- 
*  dido  producir  todos  sus  naturales  efectos,  es  ya  la  carrera 
del  Notariado  una  de  las  que  atraen  más  á  la  juventud  que 
se  dedica  con  aprovechamiento,  no  sólo  á  los  estudios  pro- 
piamente notariales,  sino  también  á  otros  juridicos  superio- 
res ó  más  extensos,  y  que  acredita  en  los  ejercicios  de  opo- 
sición aptitud  bastante  para  distinguirse  en  el  foro,  la  Ma- 
gistratura ó  el  Profesorado. 

A  fin  de  que,  mejor  y  más  pronto,  dichos  beneficiosos 
resultados  se  produzcan,  importa  principalmente  perfeccio- 
nar las  reglas  para  el  ascenso  y  traslación  de  los  Notarios, 
ya  que  las  relativas  al  ingreso  apenas  lo  neces*tan,  y  apresu- 
rar la  reducción  del  número  de  estos  funcionarios  al  indispen- 
sable para  las  necesidades  del  servicio  público,  extinguiendo 
la  clase  de  excedentes  én  el  menor  plazo  posible,  mas  sin 
perjudicar  ninguno  de  los  derechos  adquiridos  por  los  Nota- 
rios en  ejercicio,  toda  vez  que  la  transición  se  verificará 
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como  86  ha  venido  practicando  respecto  de  las  dos  demarca- 
ciones publicadas,  esto  es,  suprimiéndose  las  plazas  exce- 
dentes ¿  medida  que  ocurran  las  vacantes.  Ya  la  demarca- 
ción de  1874  redujo  á  un  número- razonable  el  de  los  funcio- 
narios de  la  fé  piiblica,  dada  la  necesidad  de  conciliar  las 
exigencias  de  la  contratación  con  la  decorosa  subsistencia  de 
los  Notarios;  y  sobre  las  bases  de  aquella  está  calcada  la  de- 
marcación c|ue  actualmente  se  somete  á  la  aprobación  de 
V.  M.,  habiéndose  introducido  las  modificaciones  necesarias 
é  conveniaites  según  los  datos  reunidos  en  el  expediente 
instruido  al  efecto,  después  de  haberse  oido  á  las  Juntas 
directivas  de  los  Colegios  notariales,  Diputaciones  provincia- 
les. Salas  de  Gobierno  de  las  Audiencias ,  á  la  Dirección  ge- 
neral de  los  Registros  y  á  la  Sección  correspondiente  ael 
Consejo  de  Estado,  con  cuyo  último  dictamen,  como  el  más 
autorizado,  se  conforma  el  Ministro  que  suscribe;  sin  que  á 
pesar  de  todo  esté  seguro  del  acierto,  ya  por  la  dificultad 
de  reunir  y  apreciar  debidamente  los  datos  geográfico- esta- 
dísticos indispensables,  ya  también  por  la  insuficiencia  de  la 
estadística  notarial,  que  carece  por  completo  de  la  referente 
á  loB  honorarios  que  devengan  los  funcionarios  de  la  fé  pú- 
blica. 

Deseando  que  se  alcancen  los  fines  antes  expresados, 
el  infrascrito,  al  presentar  la  adjunta  demarcación  notarial 
reformada,  no  se  limita  á  someter  á  la  aprobación  de'  V.  M. 
las  medidas  convenientes  para  el  planteamiento  de  la  misma, 
«¡no  <jue  ha  procurado  recocer  y  compilar  varias  disposicio- 
nes vigentes,  dictadas  en  diferentes  fechas  y  que  han  dado 
buenos  resultados  en  la  pr-^ctica,  y  además  propone  la  adop- 
ción de  otras  nuevas,  que  tienen  por  objeto  resolver  dudas  y 
completar  ó  reformar  algunos  artículos  reglamentarios ,  en 
consonancia  con  las  necesidades  del  servicio  y  del  buen  ré- 
gimen y  organización  del  Notariado;  de  donde  dimanan  la^ 
tres  clajses  de  disposiciones  en  que  pueden  dividirse  las  con- 
tenidas en  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Corresponden  á la  primera  clase,  es  decir,  son  referentes  á 
hi  demarcación  notarial,  el  art.  L"*,  cuya  simple  lectura  ex- 
]dica  su  contenidoi  y  los  artículos  -3.**  y  4.** 

El  art.  3."*  establece  preceptos  análogos  á  los  contenidos 
en  el  art.  11  del  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1866  j 
en  la  regla  1."  de  la  orden  de  20  de  Noviembre  de  lS74,  si 
bien  se  amplían  á  favor  de  los  Notarios  excedentes,  con  el  fin 
de  extinguir  lo  más  pronto  posible  esta  piase,  para  lo  cual  se 
ordena  que  puedan  optar  dichos  Notarios»  no  sólo  á  las  va- 
cantes de  nueva  eveacion»  sino  á  las  antiguas  que  no  tuvie- 
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ran  expediente  de  provisión  en  curso;  y  no  solamente  á  las 
de  la  misma  categoría,  sino  también  á  las  de  categorías  eupe^ 
rieres,  pero  dentro  del  mismo  Colegio  notarial  y  con  las  opor- 
tunas limitaciones,  que  tienden  á  que  semejante  ampliación 
de  derechos  á  favor  de  los  excedentes  resulte  justa  j  equita- 
tiva, sin  dejar  por  eso  de  conseguirse  el  fln  apetecido. 

El  art.  4."*  tiene  por  objeto  dictar  reg:las  para  el  buen  or- 
den en  !a  fijación  de  los  turnos  de  provisión  anteriores  j  pos* 
teriores  á  la  demarcación  proyectada,  y  para  el  tránsito  de 
las  antipas  á  las  nuevas  disposiciones  sobre  Notarías  vacan- 
tes, teniéndose  en  cuenta  las  de  nueva  creación. 

El  Ministro  que  suscribe  ha  creído  oportuno  reproducir 
en  el  proyecto,  ya  literalmente,  ya  con  hgeras  variaciones» 
algunas  vigentes  disposiciones  remcionadas  con  otras  nuevas, 
que  ahora  se  proponen  á  fin  de  reunir  en  este  decreto  todo  la 
que  entre  sí  tiene  íutima  relación  ó  alguna  afinidad. 

A  esta  segunda  clase  de .  disposiciones  corresponden,  eu 
el  proyecto  adjunto,  los  artículos  7.*"  y  9.°,  reproduciendo  lo 
establecido  sobre  la  manera  de  proveer  las  Notarías  de  los 
turnos  2.**  y  3.^  á  que  no  se  presenten  aspirantes,  v  sobre  la 
cesación  en  sus  funciones  délos  Notarios  trasladados;  el  ar- 
tículo 11,  relativo  á  que  puedan  ser  admitidos  en  las  oposicio- 
nes los  aspirantes  que  se  hallen  muy  próximos  á  la  mayor 
edad ;  el  primer  párrafo  del  art.  12,  conservando  k  publici- 
dad de  los  prcigramas  á  los  cuales  hayan  de  ajustarse  los 
ejercicios  de  oposición;  y  finalmente,  los  artículos  14  y  Id 
sobre  la  manera  de  formarse  las  temas  por  los  Tribunales  de 
examen,  y  acerca  del  modo  de  verificarse  el  sorteo  reglamen- 
tario para  la  renovación  de  cargos  en  las  Juntas  directivas 
de  los  Colegios  notariales. 

Las  disposiciones  de  la  tercera  clase  antes  mencionada» 
tienen  por  objeto  resolver  dudas,  reformar  preceptos  regla- 
mentarios ó  añadir  otros,  y  están  contenidas  en  los  artículos 
2.%  5.^  6.%  8.%  10,  12  (segundo  y  tercer  párrafos),  13¿  15, 
17,  18  y  siguientes. 

Resuelven  dudas  los  artículos  2.**  y  18.  Conforme  al  pri- 
mero y  á  la  interpretación  constante  que  en  la  práctica  se 
ha  dado  al  reglamento,  las  categorías  que  establece  en  su 
artículo  16  son  las  fundamentales  en  el  Notariado,  v  debea 
considerarse  así,  siempre  que  no  se  haya  dispuesto  o  se  dis- 
ponga expresamente  otra  cosa. 

Objeto  de  mayores  dificultades  es  la  materia  á  que  se  re- 
fiere el  art.  18.  Como  las  leyes  prescriben  en  diferentes  ca- 
sos la  mera  protocoHzacion  3e  actuaciones  ó  expedientes  ju- 
diciales, y  como  esta  operación  corresponde  exclusivamente 
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á  los  Notarios,   que  son  los   únicos  funcionarios  que  tienen 

grotocolo,  ha  surgido  la  duda  de  si  en  tales  casos  la  protoco- 
zacion  debería  hacerse  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  76 
del  reglamento,  es  decir,  exclusivamente  por  los  Notarios 
del  punto  donde  se  halle  establecido  el  Juez  ó  Tribunal,  ó  si 
tamoien  podría  practicarse  por  otros  Notarios  del.  partido, 
aunque  no  fueran  residentes  en  la  misma  capital.  La  solución 
á  esta  duda,  que  se  proyecta,  parece  la  más  estrictamente 
ajustada  á  las  distintas  disposiciones  videntes  y  procura  con- 
ciliarias, al  par  que  proporciona  ventabas  á  los  Notarios  de 
la  última  categoría,  haciéndoles  participes   del  derecho  de 

!)rotocolar  expedientes  judiciales,  con  beneficio  también  de 
os  interesados,  quienes  podrán  mas  fácilmente  obtener  los 
testimonios  y  copias  que  á  menudo  necesitan,  cuando  la  ma- 
triz radique  en  el  pueblo  do  su  misma  residencia. 

Los  turnos  2.**  y  3.**,  fijados  en  el  art.  7."*  del  reglamento, 
se  establecieron  para  proveer,  á  favor  de  los  Notarios  en  ejer* 
cicio,  dos  vacantes  de  cada  tres  que  ocurran ,  reservando  la 
otra  para  el  primer  turno,  ó  sea  para  los  aspirantes  al  Nota- 
riado, que  han  de  ingresar  necesariamente  por  oposición,  se- 
Kn  la  Ley  de  18  de  Julio  de  1870.  Mas  las  restricciones  de 
_  artículos  33  y  35,  en  virtud  de  los  cuales  sólo  puede  as- 
cenderse im  ffrado  en  el  turno* de  traslación,  y  no  cabe  as- 
censo en. el  de  concurso  de  excedentes,  han  sido  causa  de 
que  muchas  Notarías  del  segundo  turno  y  bastantes  del  ter- 
cero hayan  tenido  que  refundirse  en  el  de  oposición,  con  per- 
juicio de  los  intereses  legítimos  de  los  Notarios  y  sin  ventaja 
alguna  para  el  servicio  público. 

Por  estas  razones,  el  infrascrito  entiende,  y  así  lo  propo- 
ne, en  los  artículos  5.**  y  6.**,  que  deben  amphurse  los  dere- 
chos de  los  Notarios  en  los  concursos  y  traslaciones,  procu- 
rando además  que  estas  sirvan  para  pn^miar  los  servicios  en 
el  Notariado,  ó  los  méritos  de  los  funcionarios  de  la  fé  pú- 
blica, y  aquello^  sean,  no  sólo  para  los  Notarios  excedentes, 
sino  también  verdaderos  turnos  de^antigüedad,  cuando  dichos 
excedentes  no  concurran ,  ó  cuando  hayan  desaparecido.  Y 
esto  último  se  verificará  en  muy  pocos  años,  toda  vez  que 
habiendo,  al  publicársela  Ley  del  Notariado  de  1862,  más  de 
4.600  Notarios,  actualmente  no  llegan  á  2.670;  y  aunque  en 
la  demarcación  adjunta  se  disminuyen  en  unas  120  las  No- 
tarías ho^  demarcadas,  quedando  2.242,  resultan  sólo,  aun 
con  relación  á  este  número,  sobre  400  plazas  excedentes,  para 
cuya  rApida  extinción  se  proyectan  en  los  artículos  3,"  y  5.* 
las  medidas  antes  expresadas. 

Para  no  perjudicar  á  los  aspirantes  al  Notariado,  y  am^ 
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pilando  lo  establecido  en  el  último  párrafo  del  art.  5."*  del 
decretp,  de  17  de  Abril  de  1873,  se  ordena  en  el  art.  8."*  del 
proyecto,  que  ciertas  traslaciones  de  Notarios  que  puede  ó 
debe  acordar  el  Gob'erno,  se  verifiquen  á  Notarías  Tacantes 
de  las  correspondientes  á  los  turnos  2.°  y  3."* 

El  art.  10  modifica  lo  dispuesto  en  el  44- del  reglamento, 
cuya  liteml  aplicación  era  difícil  y  complicada,  produciendo 
perturbación  v  confusiones  en  la  fijacion.de  turnos,  toda 
vez  que  cuando  la  vacante,  causada  por  la  jubilación  á  qu^ 
el' expresado  art.  44  se  refiere,  no  tocaba  al  turno  de  oposi- 
ción, habia  que  consumir  éste  por  anticipado,  y  tenerlo  así 
en  cuenta  para  las  vacantes  sucesivas. 

Los  artículos  12  (párrafos  segundo  y  tercero)  y  13  del 
proyecto,  tienen  por  objeto  detallar  los  actos  y  la  forma  de 
los  ejercicios  de  oposición  á  fin  de  que  estos  permitan  al 
Tribunal  formar  acertado  juicio.  Se  amplía  el  eíercicio  prác- 
tico, atendida  su  importancia  para  el  desempeño  de  la  pro- 
fesión notarial. 

El  escaso  número  de  Notarios  asignado  á  muchas  capi« 
tales  de  Colegios,  como  Albacete,  Burdos,  Cáceres,  Coruña, 
Granada,  Las  Palmas  y  Oviedo,  haría  ilusoria  la  elección  de 
las  Juntas  directivas,  si  éstas  hubieran  de  componerse  de 
Notarios  que  residieran  precisamente  en  las  mismas  capitales.. 
Hasta  ahora  np  ha  producido  tantos  inconvenientes  seme- 
jante limitación,  porque  habiendo  Notarios  excedentes,  el 
número  de  los  residentes  en  las  capitales  era  mayor,  por  re- 
gla general,  que  el  designado  en.  la  demarcación;  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  ya  en  Diciembre  de  1874,  es  decir,  á  la 
raíz  de  la  publicación  del  reglamento,  hubo  necesidad  de 
acordar,  respecto  del  Colegio  notarial  de  Cáceres,  que  pu- 
dieran ser  elegidos  miembros  de  su  Junta  directiva  Notarios 
de  otras  residencias,  con  limitaciones  análogas  á  las  que  ahora 
se  proponen. 

El  art.  40  del  reglamento  supone  la  formación  Je  cuadros 
de  sustituciones  por  los  Colegios  notariales;  para  llevar  á 
debido  cumplimiento  esta  disposición,  se  establece  ló  conve- 
niente en  el  art.  17  del  proyecto,  armonizando  los  diferentes 
artículos  de  la  ley  y  del  reglamento  que  legislan  sobre  esta 
matería. 

Con  el  fin  de  evitar  que  se  desperdicie  y  gaste  inútilmente 
papel  sellado,  y  para  que  los  Notarios  no  tengan  que  prac- 
ticar, como  actualmente,  medidas  sobrado  minuciosas,  se 
propone  el  art.  19,  que  facilita  además  el  exacto  cumpli- 
miento de  lo  preceptuado  en  la  4.*  de  las  disposiciones  ge- 
nerales de  los  Aranceles  vigentes  ^  respecto  al  número  de 
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sflabas  que  ha  de  contener  oada  renglón  de  las  escrituras 
matrices. 

Por  último,  los  artículos  HOjül  modifican  y  amplían  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  62  y  75  del  regla- 
mento, para  el  mayor  prestigio  y  autoridad  de  los  funciona- 
rios de  la  fé  pública. 

Con  las  expresadas  reformas  y  dispomcíonest  si  V.  M.  se 
digna  aprobarías,  espera  el  infrascrito  completar  la  organi- 
zación ael  Notariado  dentro  de  las  bases  legales  en  que  ac- 
lualmente  descansa,  sobre  todo  cuando  se  haya  extinguido  la 
dase  de  Notarios  excedentes;  mas  si  á  pesar  de  tan  fundados 
pronósticos  la  práctica  demostrase  que  era  difícil  el  sosteni- 
miento de  Notarios  en  los  pueblos  de  corto  vecindario  ó  de 
po(^  contratación,  y  en  donde,  por  otra  parte,  ciertos  actos 
jurídicos  de  importancia,  como  la  testamentifaccion ,  recla- 
man la  presencia  de  dichos  funcionarios,  el  Gobierno  tendria 
tal  vez  qne  proponer  á  las  Cortes,  con  la  venia  de  V.  M.,  la 
modificación  del  art.  16  de  la  le^  de  28  de  Mayo  de  1862. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madnd  20  de  Enero  de  1881.=rSEÑOB:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.=Satttmino  Alvarez  Bugallal. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  con  el  parecer  del  Con* 
sejo  de  Ministros, 

'  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1  ."^  Se  aprueba  y  regirá  desde  su  publicación  la 
adjunta  demarcación  notarial,  reformada  á  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1."  del  reglamento  general  del  Notariado. 

Arfc.  2.®  Para  todos  los  efectos  legales,  y  siempre  que  no 
haya  señalada  ó  se  fije  una  escala  especial,  se  entienden  las 
Notarlas  clasificadas  en  la  forma  que  prescribe  el  art.  16  del 
expresado  reglamento. 

Art.  3.^  Los  Notarios  excedentes  podrán  trasladar  su  re* 
sidencia  á  las  Notarías  nuevamente  creadas  en  el  mismo  dis- 
trito notarial,  si  las  hubiere) y  se  hallaren  vacantes.  Para 
ello  deberán  pedir  al  Gobierno  la  traslación  por  conducto  del 
Decano  del  Colegio  notarial  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  á 
contar  desde  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Gacela. 
También  podrán  solicitarla  otros  Notarios  excedentes  del 
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mismo  Colegio,  los  cuales  sólo  serán  nombrados  á  falta  de 
los  aspirantes  con  residencia  en  el  distrito  notarial  de  la  va- 
cante á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Para  ascender  un  grado  por  este  medio  necesitará  el  Noí- 
tario  excedente  llevar  más  ae  cuatro  anos  de  ejercicio;  para 
ascender  dos,  más  de  ocho,  y  para  ascender  tres,  m'\s  de  doce.. 
En  el  caso  de  que  dos  ó  más  Notarios  en  igualdad  de  con- 
diciones solicitaren  traslación  á  un  mismo  punto,  se  dará  la 
preferencia  á  aquél  que  .hubiese  desempeñado  la  Notaría  pre- 
tendida, y  en  su  defecto  al  que  resida  en  punto  más  próxi- 
mo á  la  misma. 

Para  estas  traslaciones  no  derá  necesario  obtener  nuevo 
titulo,  siempre  que  no  se  ascienda  de  categoría  ni  se  salga 
del  distrito  notarial;  pero  deberá  presentarse  el  antiguo  al 
Decano  del  Colegio,  á  fin  de  que  ponga  en  él  la  nota  corres- 
pondiente, con  expresión  de  la  Real  órdei^  en  que  se  hubiere 
autorizado  la  traslación  de  residencia.  Si  se  ascendiere,  ó  la 
Notaría  obtenida  perteneciese  á  distinto  distrito  notarial  del 
en  que  resida  el  Notario  excedente  trasladado,  habrá  éste  de 
obtener  siempre  nuevo  título,  previa  ampliación  do  su  fianza, 
sólo  en  el  caso  de  que  la  tuviere  y  recibiera  ascenso. 

Bajo  lais  Condiciones  expresadas  podrán  obtener  también  , 
por  este  medio  dichos  Notarios  excedentas,  las  Notarías  va- 
cantes con  anterioridad  á  este  Real  decreto  que  no^e  supri- 
man, siempre  que  no  sean  de  las  que  estén  anunciadas  ó 
tengrin  en  curso  expediente  para  ser  provistas  según  las  dis- 
posiciones anteriores. 

Art.  4.°  En  la  provisión  de  las  vacantes  anteriores  á  lia 
publicación  de  este  Real  decreto,  se  observará  el  orden  d^ 
turnos  establecido  desde  la  última  demarcación,  reputándose^ 
consumidos  los  correspondientes  á  las  Notarías  que  se  supri- 
man y  que  no  tengan  eñ  curso  su  expediente  de  provisión. 
Con  las  Notarías  de  nueva  creadion  que  resulten  vacante» 
por  falta  de  los  aspirantes  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, se  cerrará  el  expresado  orden  de  turnos  eoríespondientes 
á  cada  Colegio  notarial. 

Para  la  provisión  de  las  Notarías  vacantes  que  ocurraa 
desde  el  dia  siguiente  á  la  publicación  de  este  Real  de- 
creto, se  entenderán  nuevamente  abiertos  por  cada  Colegio 
notarial  los  tumos  señalados  en  el  reglamento  general  del 
Notariado,  comenzándose  por  el  primero  y  siguiéndose  por 
orden  correlativo,  según  las  respectivas  fechas  de  las  va* 
cantes. 

Art.  5.**  En  el  tumo  2.**  podrán  concurrir  los  Notarios  ex- 
cedentes de  inmediata  inferior  categoría  con  cuatro  años  de 
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ejercicio;  pero  8Ólo  serán  nombrados  á  falta  de  aspirantes, 
con  las  condiciones  marcadas  en  el  art.  35  del  reglamenlip, 
j  se  observará  el  orden  de  prefemiicia  estaWecido  en  el 
mismo. 

Para  el  caso  en  que  no  hubiera  Notarios  excedentes  de  los 
anteriormente  expresados,  se  admitirán  las  solicitudes  do 
otros  Notarios,  sean  ó  no  excedentes,  y  entre  todos  ellos  se 
nombrará  al  m  's  antí{?no  en  el  ejercicio  de  la  profesión,  siem- 
pre qne  desempeñase  Notaría  de  superior  ó  i^ual  categoría 
a  la  de  la  vacante,  ó  siendo  inferior  en  uno,  dos  ó  tres  gra- 
dos, llevase  el  Notario  más  de  cuatro,  ocho  ó  doce  años  res- 
pectivamente de  ejercicio. 

Art.  6.''  En  el  tumo  3.**  podrán  concurrir  los  Notarios  de 
cateproría  inferior  en  dos  ó  tres  grados  á  la  de  la  vacante, 
siempre  que  cuenten  con  más  de  ocho  ó  doce  años  respecti- 
va tiente  de  ejercicio;  pero  sólo  serán  nombrados  en  defecto 
de  los  que  reúnan  las  condiciones  marcadas  en  el  art.  33  del 
reglamento. 

La  Junta  directiva  del  Colegio  notarial  clasificar4  á  los 
aspirantes  en  este  turno,  cualquiera  que  sea  el  Colegio  á  quo 
pertenezcan;  teniendo  en  cuenta  primeramente  sus  méritos  y 
servicios  como  Notarios,  y  en  segundo  término  otros  méri- 
tos y  servicios,  la  categoría,  la  antigüedad  y  el  ser  exce- 
dentes. Si  fuesen  más  de  tres,  formulará  una  terna  con  loa 
tres  primeros,  sin  perjuicio  de  reminr  á  la  Direccicm  del 
ramo  los  expedientes  de  todos  los  aspirantes  que  reúnan  loa 
ret^uisitos  legales.  El  nombramiento  recaerá  en  uno  de  los 
propuestos  en  torna,  si  ésta  se  hallare  bien  formada:  en  otro 
caso  será  devuelta  á  la  Junta  para  que  la  reforme  á  tenor 
de  lo  anteriormente  establecido. 

Respecto  á  los  Notarios  oue  sirvan  ó  hayan  servido  en 
distintos  Colegios  qtie  el  de  la  vacante,  la  Junta  clasifica- 
dora pedirá  á  las  de  éstos  los  datos,  antecedentes  é  informes 
necesarios  para  clasificar  debidamente  á  dichos  aspirantes, 
entendiéndose  prorogado  á  este  fin  por  el  tiempo  inaisponsa- 
ble,  el  plazo  de  quince  dias  á  que  se  refiere  el  art.  9.**  del  re- 
glamento. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  obsta  á  lo  prescrito  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  4."*  del  reglamento  general  dsA 
Notariado. 

Art.  7/^  Las  Notarías  vacantes  que,  anunciadas  por  con^- 
airso  o  traslación,  no  pudieran  proveerse  por  inlta  de  aspi- 
rantes 6  por  carecer  éstos  de  los  requisitos  necesarios,  se  sa- 
carán á  oposición  sin  consumir  tumo. 
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Art.  8.**  Las  traslaciones  forzosas  á  que  se  refiere  el  ar** 
ticulo  34  del  reglamentg  y  las  que  sean  consecuencia  de  la 
incompatibilidad  establecida  en  el  31,  se  verificarán  á  Nota- 
rías vacantes  de  las  correspondientes  á  los  tamos  2."*  y  3.** 

Art.  O.**  Cuando  un  Notario  sea  trasladado  á  otra  Notaría 
para  cuyo  ejercicio  necesite  obtener  nuevo  título,  deberá 
cesar  en  el  desempeño  de  su  cargo  lue^o  que  reciba  la  Real 
orden  de  traslación  ó  se  le  notifique  oficialmente;  debiendo  el 
Juez  de  primera  instancia  del  partido,  á  quien  por  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  ó  el  Decano  del  Colegio  notarial  se 
comunicará  dicha  Real  orden,  obligar  al  Notario  trasladado 
á  que  ííese  en  el  ejercicio  de  su  cargo  hasta  que,  obtenido  el 
correspondiente  titulo,  tome  posesión  legalmente  de  la  No- 
taría a  que  haya  sido  trasladado. 

Art.  10.  Las  Notarías  que  resulten  vacantes  á  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  44  del  reglamento,  no  consumirán 
tumo  y  se  proveerán  nepesariamente  por  oposición. 

Art.  11.  Pueden  ser  admitidos  á  los  ejercicios  de  oposición 
para  las  Notarías  vacantes  que  por  dicho  medio  hayan  de  pro- 
veerse, los  aspirantes  que  reúnan  los  requisitos  necesarios 
al  efecto,  aunque  no  hayan  cumplido  la  edad  de  veinticinco 
años,  siempre  que  para  ella  les  falte  á  lo  mas  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  termine  el  plazo  fijado  en  la  con- 
vocatoria de  la  Gaceta;  pero  en  ningún  caso  podrá  nombrarse^ 
Notario  á  quien  sea  menor  de  veinticinco  años  á  la  fecha  del 
nombramiento,  por  más  que  hubiese  sido  aspirante  admitido 
á  las  oposiciones  pr  propuesto  por  el  Tribunal  en  virtud  de 
lo  que  en  este  articulo  se  dispone. 

Art.  12.  Los  Tribunales  de  oposición  á  Notarías  publica- 
rán ó  pondrán  de  manifiesto,  en  los  resnectivos  Colegios  no- 
tariales, con  la  anticipación  de  treinta  aias  al  en  que  hayan 
de  comenzar  los  ejercicios,  los  programas  conforme  á  los 
cuales  deban  verificarse  los  actos  de  oposición  á  que  se  re- 
fiere el  art.  1 1  del  reglamento  general  del  Notariado. 

El  programa  relativo  al  ejercicio  teórico  constará  por  lo 
menos  de  240  puntoí?,  versando  las  dos  terceras  partes  de  los 
mipmos  sobre  Derecho  civil,  Legislación  hipotecaria  y  Le- 
gislación notarial,  y  el  tercio  restante  sobre  las  demás  asig- 
naturas. 

El  programa  relativo  al  ejercicio  práctico  habrá  de  con- 
tener 50  temas  por  lo  menos,  correspondientes  á  otros  tantos 
instrumentos  públicos. 

Art.  13.  Para  el  ejercicio  teórico  de  las  oposiciones  á  No- 
tarías, los  12  puntos  á  que  ha  de  contestar  cada  opositor  se 
distribuirán  del  modo  siguiente:  uno  de  Derecho  romano,  dos 
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^e  Derecho  civil,  uúo  de  Derecho  mercantil,  uno  de  Derecho 
penal,  dos  de  Legislación  hipotecaría,  dos  de  Legislación  no- 
tarial, nno  sobre  Impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de 
hienes,  uno  de  Derecho  administrativo  y  otro  de  Derecho  in- 
ternacional privado. 

En  el  ejercicio  practico  x^ada  opositor  contestará  á  las  ob- 
servaciones que  le  dirija  otro  de  sus  compañeros  designado 
por  la  suerte. 

El  Tribunal  cuidará  .de  que  haya  siempre  en  las  urnas 
más  de  la  mitad  de  los  temas  correspondientes  á  cada  asig- 
natura. 

Art.  14.  El  Tribunal  de  oposiciones  formará,  después  de 
•calificados  los  opositores,  una  clasificación  general  de  los 
mismos,  y  los  colocará  por  el  orden  correspondiente  al  mé- 
rito de  los  eiercicios. 

Si  sólo  nubiera  de  proveerse  '  una  Notaría,  el  Tribunal 
propondrá  para  la  vacante  á  los  tres  primeros  aspirantes 
comprendidos  en  la  clasificación  general. 

Si  las  oposiciones  comprendiesen  dos  ó  más  Notarías, 
se  propondrá  asimismo  una  terna  para  cada  una  de  las  va- 
cantes. 

Estas  temas  habrán  de  formarse  con  un  número  de  los 
aspirantes  mejor  calificados,  doble  que  el  de  las  Notarías 
anunciadas. 

La  primera  mitad  de  este  grupo  de  opositores  propuestos 
<ieberá  ser  colocada  en  Iqs  mejores  lugares  de  las  ternas,  y 
habrá  de  ser  preferida  en  la  repetición  ae  nombres  paca  com- 

Íletarlas;  teniéndose  en  cuenta  ademís  la  importancia  de  las 
Totirías,  el  orden  de  los  as^pirantes  en  la  clasificación  gene- 
ral y  las  peticiones  particulares  aue  hicieran  al  solicitarías. 

El  Tribunal  de  oposiciones  solo  remitirá  al  Ministerio  de 
Oracia  y  Justicia,  por  conducto  de  la  Dirección  general  del 
ramo,  la  clasificación  general  antes  mencionada  y  los  ^pe- 
dientes  personales  de  los  opositores  incluidos  en  las  ternas. 

Si  estas  no  se  hallaren  bien  formadas,  serán  devueltas  al 
Tribunal  para  (jue  se  reformen  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes de  este  articulo. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  nombrará  para  cada  va- 
cante á  uno  de  los  opositores  incluidos  en  la  terna  respectiva. 
Art.  15.  Las  Juntas  directivas  constarán  e>n  todos  los  Co- 
legios ^notariales  de  un  Decano,  dos  Censores,  un  Tesorero  y 
un  Secretario. 

Podrán  ser  elegidos  individuos  de  las  mismas  Notarios 

S[ne  no  tengan  residencia  en  las  capitales  de  los  Colegios  con 
as  siguientes  limitaciones: 
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En  las  capitales  donde  haya  ocho  ó  más  Notarios,  sólo 
podrnn  ser  el^ídos  miembros  de  las  Juntas  dos  de  los  resi- 
dentes fuera  de  aquellas;  y  en  las  capita  es  donde  haya  me- 
nos de  ocho  Notarios,  podrán  ser  elegidos  hasta  ti'es  de  otras 
residencias.  En  todo  caso  el  Decano  y  el  Secretario  serjn  No- 
tarios residentes  en  la  capital. 

No  son  obligatorios  los  cargos  de  la  Junta  directiva  para 
los  Notarios  rebidentes  fuei*a  de  la  capital  del  Colegio,  a  no 
ser  que  haya  menos  de  ocho  Notarjos  con  residencia  en  elia. 

Para  los  efectos  de  este  articulo  secoutar'm  todos  los  No- 
tarios en  ejercicio,  aun  cuando  exceda  el  número  del  d^ísig- 
-  nado  en  la  demarcación. 

Los  Notarios  no  residentes  en  la  capital  del  Colegio,  que 
fueran  elegidos  para  la  Junta  directiva,  se  tra<^ladar\n  ¿  di- 
cha capital  sólo  para  las  funciones  pro{)ias  de  los  c^irgosque 
se  les  confieran,  usando  de  la  facultad  que  les  conceae  el  ar- 
tículo 38  del  reglamento,  d  obteniendo  previamente  y  con- 
forme al  mismo  la  licencia, que  necesitaren  al  efecto. 

Art.  IB.  El  porteo  á  que  se  retíere  el  seguudo  párrafo  del 
articulo  108  del  reglamento  para  designar  al  individuo  de  la 
Junta  dii'ectiva  del  Colegio  notarial  que  debe  cesar  en  su 
cargo,  además  de  los  dos  más  antiguos,  se  verificará  por  la 
misma  Junta  dii'ectiva  antes  del  15  de  Novieuibre  del  ano 
en  que  tenga  lugar  la  renovación  de  cargos,  expresándose  eu 
la  correspondiente  convocatoria  para  las  elecciones  los  nom- 
bres de  los  individuos  salientes  y  los  cargos  que  resulten 
vacantes  y  hayan  de  ser  renovados. 

Art.  17.  En  el  plazo  de  tres  meses  la  Junta  directiva 
de  cada  Colegio  notarial  formará  el  cuadro  de  sustituciones 
á  que  se  reliere  el  art.  40  del  reglamento;  y  obtenida  la  apro- 
bación del  Presidente  de  la  Audiencia,  se  considerará  vi 
gente  dicho  cuadro,  que  se  publicará  ó  circulará  de  modo 
quQ  llegue  á  conocimiento  de  t4)dos  los  Notarios  y  de  los 
Jueces  de  primera  instancia,  para  los  efectos  de  los  artícu- 
los 6.**  y  38  de  la  Ley  del  Notariado  y  54  del  reglamento. 

Además  se  remitirá  un  ejemplar  ó  copia  del  mismo  á  la 
Dirección  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y 
del  Notariado,  la  cual  resolverá  en  último  término  lo  que 
proceda,  si  el  Presidente  de  la  Audiencia  no  aprobase  el  cua- 
dro formado  por  el  Colegio  uotarial. 

Art.  18.  Cuando  procediere  le^lmente  la  mera  protoco- 
lización de  actuaciones  ó  diligencias  judiciales  que  no  dieren 
lugar  á  la  extensión  de  escritura  matriz,  corresponderá  prac- 
ticarla á  los  Notarios  residentes  denti*o  del  respectivo  partido 
judicial  por  el  siguiente  orden  de  preferencia: 
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!-•  Al  Notario  del  partido  designado  poir  ]a  ley,  si  la  hu- 
biere expresamente  aplicable  al  caso  de  que  se  trate. 

2.**  Al  Notario  del  partido  designado  únicamente  por  los 
internados  en  las  actuaciones  ó  diligencias  judiciales. 

A  falta  de  disposición  legal,  y  de  acuerdo  unánime  entre 
los  interesados,  el  Juez  ó  Tribunal  desi^ará  al  Notario  á 
quien  correspondiere  en  el  turno  establecido  para  casos  aná- 
logos en  los  últimos  párrafos  del  art.  76  del  reglamento  ge- 
neral del  Notariado. 

Art.  19.  Las  planas  primera  y  tercera  de  cada  pliego  en 
las  escrituras  matrices  tendrán  ai  lado  izquierdo  del  que  es- 
cribe, un  margen  blanco  de  la  cuarta  parte  de  la  anchura  de 
la  plana,  y  al  lado  derecho  una  peoueña  margen  para  que  no 
lleguen  las  letras  al  canto  del  papel. 

Las  planas  segunda  y  cuarta  tendrán  también  al  lado  iz- 
quierdo una  m'irgen  de  la  cuarta  parte  de  lo  ancho  del  papel, 
y  al  lado  derecho  la  necesaria  para  la  encuademación  del 
protocolo. 

En  ninguna  plana  los  márgenes  en  blanco  excederán  del 
tercio  de  la  anchura  del  panel. 

Queda  subsistente  la  obligación  de  rubricar  las  hojas  en 
el  mayor  margen  blanco,  según  se  establece  en  el  art.  50 
del  reglamento. 

Art.  20.  Cuando  los  otorgantes  sean  extranjeros  ó  se  re- 
fieran á  documentos  redactados  en  alguna  lengua  viva  ex- 
tranjera, deberá  exigirse  la  presencia  de  Intérprete  ó  la  tra- 
ducción autorizada  oel  documento,  á  menos  que  el  Notario 
86  halle  reconocido  como  traductor  ó  Intérprete  oficial,  en 
cuyo  caso  lo  hará  asi  constar  en  la  escritura. 

Art.  21.  El  Notario  no  podrá  autorizar  las  escrituras  en 
que  adquiera  un  derecho  en  concepto  de  administrador,  re- 
Bre.^ntante,  apoderado  ó  mandatario  de  un  tercero. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Enero  de  1881.=ALFON30.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 
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QUE  CONTIENE  LA  DEMARCACIÓN  NOTARIAL  REFORMADA 
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PUNTOS  DE  RESIDENCIA  Y  NUMERO  DE  NOTARÍAS. 


COLEGIO  NOTARIAL  DE  ALBACETE. 


PROVINCIA   DE  ALBAGETB. 

Dittrito  notarial  de  Albacete. 

Albacete.. 4    La  Giaeta 1. 

Barrax 1 

Alcarat. 

Alcaraz 2    El  Bonillo 4 

Bogarra 1    Ríopar 4 

Almansa. 
Almansa 2    Caudcte 4 

Caeae-Ibañet, 

Casns-lbaüicz (    Jorqucra 1 

Casas  dü  Ves 1    Mahora 4 
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Chinchilla, 

Cbíncbnia i    Peñas  de  SanPedro i 

Corral-Rabio i 

Hellin, 

Hellin 2    Tobarra 4 


La  Boda. 

La  Roda !...    S    Tarazona i 

Lezuza i    Yíllarrobledo i 

TesU, 


Teste i    Nerpio ;    4 

Elche  de  ]a  Sierra i 

PROVIMaA   DI  CIDD^D-REAL. 

Distrito  notarial  de  Alcázar  de  San  Juan. 

Alcázar  de  San  Juan $    Socuéllamos 4 

Campo  de  Criplana i    Tomelloso 4 

Herencia i 

Almadén. 

Almadén 4    Fuencaliente 4 

Agudo 4  « 

Almagro. 

Almagro  . . , ^    Valenzuela 4 

Calzada  de  Calatrava 4 

Ahnodávar  del  Campo. 

Almodóvar  del  Campo 4    Mestanza..  .*. 4 

Aldea  del  Rey 4    PuertoUano 4 

Ciudad-Real. 


Cifldad-Roal 3    Torralva  de  Calatrava 4 

Higuelturra i 

Daimiel. 

Qaimiel •«.. •....    S    Villarrubia  de  los  Ojos 4 

Tomo  cxxvt.  6 
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Manzanares. 
MaQzaaares 2    Solana*..^ I 

Piedrabuena, 
Píedrabuena ...    i    Ms^lagon i 

Valdepeñas, 

Valdepeñas ....*-•    2    TarrenueTa i 

Moral  de  Calatrava ,..     4     Viso  del  Marqués"... ' I 

Santa  Cruz  de  Mudóla 1 

Villanueva  de  los  Infantes. 

Víllanueva  de  los  Infantes 2    Villaherraosa. \ 

Torre  de  Juan  de  Abad i    Villanueva  de  la  Fuente i 

PROVINCIA   DE  GURMCA. 

Distrito  notarial  de  Belmonle, 

Betinonte \    Mqta  del  Cuervo.' i 

Hinojosos 4    ViUapcjo  de  Fuentes 1 

Las  Pedroñeras i 

Cañete, 


Cañete i    Laúdete i 

Cardenete 4 

.   .  Cuenca, 

Cuenca 2    Valera  do  Arriba 4 

San  Lorenzo  de  la  Parrilla 4    Villar  do  Domingo  García i 

.  Eikete. 

Huete 4    Peraleja i 

Garcinarro 4    Toneiioncilio  del  Rey 4 

Motilla  del  Palancar, 

MotlDa  del  Palancar 4    La  Minglanilla. i 

Buünncbü  de  Alurcon 4    Quintanar  del  Rey 4 

Campillo  de  Alto  Buey 4     Villanueva  do  la  Jara 4 

iaiesia...M • ^                          ... 
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Priego, 
Priego i    CíHialejos i 

San  Clemente. 

San  Clemente 2    Honrubia 1 

Almarcha \    Sisante i 

Tarancon, 

Tarancon 2    lIHés 1 

Horcajo  de  Santia^ i    Villamayor  de  Santiago 1 

PBOVIKCIA  DE  MURCIA. 

Distrito  notarial  de  Caravaca. 

Caravarca. 3    Cehegín i 

Calasparra i    Moralalla i 

Cartagena. 
Cartagena. 4    Fuente-Alamo '. 4 

Cieza. 

»  • 

Cieía 2    Fortuna 1 

Abanilla ..^ . .    1    Villanuova. 1 

Blanca ; l 

Za  Union. 

La  Cnion ? 

Zorea. 

Lorca 5    Águilas. i 

Muía, 

Huía 2    Bullas.... 1 

Arcbena.... i    Molina. i 

Murcia. 

Murcia , '  8    Pacheco i 

Alcaalarilla i    San  Javier 1 
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Totana. 


Totana S    Mazarron. 

Alhama i    • 


Yeela. 
Yeoia. 2    Jumilla 

COLEGIO  NOTARIAL  DE  BARCELONA. 


PROVINCIA  DE  BARGBLONA. 

Distrito  notarial  de  Árenys  de  Mar. 

ArdDvs  de  Mar 2    Malgrat • i 

Calilla 1    SaaCeloní I, 

Barcelona. 

Barcelona 48    San  Andrés  de  Palomar i 

Badalona i    Sarria I 

Gracia • 3 

Berga. 

Berga —    2    Prats  del^lnsanés , i 

Cardona \ 

Oranollere, 

Granollers • 3    Garríga j,.    i 

Caldas  de  Hombuy i    San  Felíú  de  Codínes. .1 

Cardedeu.... ...•    i 

Igualada. 

Igualada 3    Capellades • .  •    i 

Calaf 7 4    Piera 1 

•  Manreea.     * 


Manresa 4    Sallent. 

Moya i 


DB   1881.  69 


Mataré. 


Mataró * «5    Vilasar  del  Mar i 

flasooQ ^ 1 

San  Feliú  dé  Llobregat. 

San  Feliáde  Llobregat 2    Martorell í 

Esparraguera i 

Tarrasa. 


T^rrasa 2    Sabadell 

Eobl i 

Vieh. 


Vich 5    Manlleu ; 1 

Centellas , 1    San  Feiiú  de  Torelló.; i 

Villa/ranea  del  Panadas.  . 

Wilafranca  del  I^nadés 4    San  Saturnino  de  Noya i 

San  Quintín  de  Medoioa i 


Villannemy  Geltrú. 
YiUanaeva  y  GelM 3    Sitges i. 

PROVmCIA  DE  GERONA. 

Distrito  notarial  de  Fi^neras. 

fi(i;uera8..*. * 5    Llausá , i 

Castellón  de  Ampárias , . . .    i    Rosas. 4 

La  Junquera.; i    San  Lorenzo  de  la  Muga 1 

Gerona. 

Gerona 5    Cassá  déla  Selva 4 

Amer ^ .^ ^. ............ .    4    La  Escala 4 

Sanólas..... 9    Llagosiera 4 
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La  Bisbal, 

La  BísbaKw 3    Pnlamós 4 

Ba^^ur » . . . .     4    San  Feliú  de  Guixols S 

Palafrugell i    Torro^lla  de  Montgrf 4 

Olot. 

Olot 2    San  Esteban  de  Bas 4 

Bosalú 4 

P^ffcerdá. 

Puígcerdá 2    Ripoll 4 

Camprodon *    i 

Santa  Coloma  de  Farnis. 

Santa  Coloma  de  Parnés 2    Hoslalrích 4 

Arbucias 4    Lloret  de  Mar 4 

Blanes á 

PROVÍNCIA   DB   LÉRIDA. 

Distrito  notarial  de  Balaguer. 

Balaguer 3    Almenar 4 

Ager 4    Artesa  de  Segre 4 

Agramunt 4 

Cervera: 

Cervera 3    Giiisona , 4 

Bellpuig 4    Tárrega t 

Lérida. 

Lérida 6    Granadella 1 

Arbeca 4    Seros 4 

Boijas  de  Urgel ^ 2 

Seo  de  UrgeL 

Seo  de  ürgel 2    Bellver 4 

SoUona, 

Solsona 2    San  Lorenzo  deis  Morunys 4 

Pons i    Tora , , 4 
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Sort. 


Sort i    Tirvía.... i 

Ester  ri  de  A  reo i 

Tremp. 

Trcmp i    Pnhh  de  Sej^ur 4 

Isona 1    Poní  deSucrt... i 

Vieik. 
Viella i    Bosost i 

PROVINCIA   ce   TARRAGONA. 

Distrito  notarial  de  Falset. 

Falset 2    Cprtlallops 4 

Comndella 1    Tivisa 4 

García 4 

Oandesa. 

Gandesa 3    Horta 4 

Bitea 4    Mora  de  Ebro 4 

Flix 4 

MontUanch. 

Hontbiancb 3    ?anta  Coloma  de  Queralt.  ?,.....     4 

Espluga  de  FrancoU '. .    2    Sarreal  <, 4 

Reus. 

Itens • 8    Riiidnms I 

Cambrils. . . ,• 4    Selva. 4 

Tarragona, 

Tarragona  • 5    Vüaseca 4 

Tortosa, 

Tortosa 6  Cí>nía • •  4 

Alegar 4  rhprla .  .* 4 

Amnasia 4  Ulldecona »«»*..#.»./.•••  1 

Benifaliet ." 4 
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Valls. 

Valls 4    Plá  de  Cabra. . . 

Alcover 1 

VendrslL 

Vendrell 2    Torredembarra.. 

MasUorens i 

COLEGIO  NOIARIAL  DE  BURGOS. 


PBOVINCIA  DE  ÁLAVA. 


Distrito  notarial  de  Amurrio. 


Amurrío i    Villanueva  de  Yaldegovia. 

Llodio i 


Za  Guardia, 


La  Guardia \    Santa  Cruz  de  Campezu 

La  Bastida 1 


Vitoria. 


Vitoria 4  Salinas  de  Anana. 

Alegría \  SRlvatierra 

Aramayona \  Viüareal 

Maestu i 


i 
i 


PROVINCIA   DE  BÚBGOS. 

Distrito  notarial  de  Aranda  de  Duero. 


Aranda  de  Duero 2    Peñaranda  de  Duero. 

Gumiel  del  Mercado i 


Belorado, 


Betorado 1    Pradoluengo i ; \ 

Cerezo  del  Rio  Tirón 4    Villafranca  de  Montes  de  Oca  —    i 


Briviesca.] 


Briviesca S    Oña 

Busto... •• i    Po¿a  de  la  Sal. 


1 

t 


DB     1881. 


73 


Burgos. 
6  .  SantibaíScz 


Castrojeriz» 

Castrojeríz S    Pampliega i 

Idgar  de  Feraamental t    SasamcMi \ 


Lerma, 

Lerma 2    Santa  María  del  Campo. 

Covamibias 1 

Miranda  de  Bhro, 


i 


Miranda 'de  Ebro \    Treviño. 

Fancoiix) i 


\ 


Roa •. 

Faeotec«Q. 


Roa, 

i    Olmedillo 
i 


Saia$. 


Salas i    Huerta  del  Rey 

Sedaño, 


Sedaño 4    SonciHo. 


filtodiego 

Qoifllana  de  Valdelucio. 


VUlaéiego. 


1 
i 


Salazar 


\ 


Villarcayo. 

vniarcayo :', \    Nofuertles i  ' 

Espinosa  de  los  Monteros i    Quincoces \ 

leídiaa  de  Pomar • \ 


PaOVISfOA   DB  LOGROftQ. 

Distrito^  ncUfial  de  ^l/aro. 
^tfo 1    Aldeanueva  de  Ebro i 
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Arnedo, 

Arnedo i    Arncdillo \ 

Calahorra, 

€alaharra 2    Ausejo. \ 

Cervera  de  Rio  Alhama, 
Cervera  de  Rio  Alhema \    Igea i 

fíaro. 

Haro 2    Cuzcnrrita \ 

Briones i    San  Vicente  de  la  Sousierra 1 

Logroño, 

Lo^rofío 3    NnUla i 

Muritlo  de  Rio  Leza 1    Navarrete 4 

Nájera, 

Nájera * ' 2    CnnoVs  de  la  Sierra i 

Anguiano i    San  Millan  de  la  Cogulla i 

.    Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Santo  Domingo S    Ezcaray I 

Torrecilla  de  Cameros. 
Torrecilla 1    San  Reman \ 

PROVINCIA   DK.  SANTANORR. 

Distrito  notarial  de  Cahuémiga.  . 
Cabuórniga f   Cabezón  de  la  Sal i 

Castro-  Urdíales. 

m 

Caslro-Urdíales i    Carriezo I 
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Laredo, 


L^rerlo '. 2    Badames, 

Ampaero i 


i 


Pales. 


Pules. 


•f 


Ramales. 


Ramales. i    Bcguilla. 


i 


Reinosa. 


Beioosa 2    Polientes. 


4 


Santander, 

Síwiandef 5    P«entearce , .    I 

Camargo f    Renedo i 

Santoña, 

f<aDtofía i    Liérganes I 

EDirambsisagaas 4 

San  Vicente  de  la  Barquera. 


Sin  Vicente  de  la  Barquera. 
BaUíoes , 


4    Celis 4 

4        • 


,    -  Torrelavega. 

Torrelave^ *  í    Molledo 4 

Los  Corrales 4    Santillana i 


Villacarriedo, 


vniíicarríedo 4    Vega  de  Pas. 

San  Vicente  de  Toranzo 4 


TROyrNClA  DK  SOflTA. 


Distrito  notarial  de  Agreda, 
Agreda.  .: 4    San  Pedro  Manrique... 4 
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Arnedo» 
Arnedo i    Arnedíllo.,. \ 

Calahorra, 

Calaharra 2    Ausejo =. I 

Cervera  de  Rio  Alhama, 
Cervera  de  Rio  Alhema i  .  Igea 1 

Tfaro, 

Haro 9    Cuzcnrpita 4 

Briones 1    San  Vicente  de  la  Sousierra.  ^ ...    1 

Logroño. 

Loj^pofJo  - 3    NnUla \ 

MuríHo  de  Río  Leza i    Navarrete K 

Nájera. 

Nájera ' 2    Cnfíntf^s  de  ^a  Siftm 4 

Anguiano 4    San  Millan  de  la  Cogulla 4 

.    S<mto  J)om%%go  de  la  Calzada, 

■ 

Santo  Domingo 2    Ezcaray 4 

Torrecilla  de  Cameros. 
Torrecilla 4    San  Román 4 

PROVINCIA   DK.  SANTANORR. 

Distrito  notarial  de  Cabuémiga,  . 

Cabuórniga f    Cabezón  de  la  Sal 4 

Castró-  Urdíales. 
Caslro-Ürdiales 4    Carriezo I 
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Laredo. 

Urerio '. S    Badames , -- i 

Aiapoero 1 

Potes. 

Pjles -f 

Ramales. 


Bínales I    Bogailla. 

Reinosa, 


Beioosa 2    Polienles 4 

SíínUnder.. R    Pnenlearce I 

Camargo i    Renedo i 

San  toña. 


Síintoña i    Liérganes 

Eotrambasasuas.. 4 


San  Vicente  de  la  Barquera, 

Sw»  Tícente  de  la  Barqnera 4    Calis 4 

íaUines 4 


,  Torrelavega. 

ToTrehvega *  2    Molledo 4 

tecorrales 4    Santillana 4 

Villaearriedo^ 

Wiicíirried o 4    Vega  de  Pas 4 

Sa  Viceoie  de  Toranzo 4 

TROTfNCIA  DK  60R1A. 

Distrito  notarial  de  Agreda. 
^ia. .: 4    SaD  Pedro  Manrique.. 4 
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Almazán. 
Berlanga 


Álmaídn. 
i    Monteagudo t* 


Burgo  de  Osma. 

£1  Burgo 1    San  Leonardo. 

San  Esteban  de  Gormaz i 


i 


Medinaceli. 


Medinaceli, 
> .    i    Baraoha. 


Soria. 


Soria 


2    Gomara i 


Bilbao. 
Basauri 


PROVINCIA   DB  VIZC4Yá. 


Distrito  notarial  de  Bilbao. 


4    Guenho f 

i    Orozco • I 

Durando. 


Durango 2    Ochandíuno , , i 

Eloprio •. i    Villaro i 

Marquina i 

Guemica. 

m 

Guemica 2    Leqiieitio i 

Bermeo i    Mungufa i 

Valmaseda. 

Yaimaseda i    Orduña '. i 

Carranza i    Portugalete i 

Galdames i    Víllasana  de  Mena.. i 

COLEGIO  NOTARIAL  DE  CÁCERfiS. 


PROVINCIA  Dfi  BADAJOZ. 


Distrito  notarial  de  Álburguergue. 
Alburquerque i    San  Vicente I 
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AlmendraUjo, 


álnendralQo 2    Villafranca  de  los  Barros 1 

Imuchos. i    Villalba 1 


Badajoz. 

Badajoz .' . . . 

.  Cattuera^ 


ílastaera 2    Qui n  ta  n a i 

Cd)eza  del  Baey i    Zalamea i 

Don  Benito. 


Don  Benito 3    Medellia. 

Coanefia i 


PregewU  de  la  Sierra. 

Fregeoal  de  la  Sierra i    Higera  la  Real i 

BargQíUos 1    Segura  de  León..»* i 

Pnente  de  Cantoi. 

Foenle  de  Cantos 2    Monesterio • •    I 

Herrera  del  Duqne, 

Herrera  del  Duque i    Talarrubias. 1 

Jerez  de  los  Caballeros. 

Jerez  de  loe  Caballeros 2    Berlanga i 

Barcarrota 4    Salvatierra i 

Llerena. 

Uerena 2    Berlanga r ..  •    4 

Amaga 4    Valencia  de  las  Torree. 4 

Mérida. 

m 

Herida 2    Puebla  de  la  Calzada • 4 

lootíio 4    Zarza  Junto  Alaoge 4 
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Corcubion. 


Corcubion , 2    Vimianzo. 

Santa  Haría  Mujía i 

Coruña. 
Coruña 7    Alvedro. . 


Ferrol. 
Ferrol 3    Sao  Saturnino .* i 

Muros. 
Muros f 

Negreira. 

Ne^eira 2    Santa  Comba 1 

Noya. 


Noya i    Riveira. 

Puebla 4 


Ordenes. 

Ordenes i    Frades i 

Ortigueira. 

Ortígueira 2    Cerdído i 

Padrón. 

Padrón 2    Faramello  en  Santa  Marina  de  Ri- 

vasar 1 

P%entedeume. 

Puentedeume 2    Ares i 

Santiago. 

Santiago 6    Santa  Harfa  Magdalena  de  Paente  ' 

ülla i 


DB  1881.  «1 

I 

PftOVlllGIA  BB-  LOGO. 

JHsMíó  uotitrial  de  Btcerreá. 


Becerrea f   Sftn  Pedro  de  Ferreiroe. 

^a  Pedro  de  Cervantes 1 


Chantada, 


Chantada 2    Puertomarín. . .  • I 

Monterroso i.......    4 

Fonsafftada%  •  •  • 

Tonaagrada 9    Navia  de  Suama 4 

leira 1 

....        ....  ,,         ^_ 

logo .....I  •  •. 4    Caslroverde • ,    I 

-Castro  de  Rey 4    Priol. { 

M(miaiíeé0. 


■ondoüedo 2    Riotorto. 

Ferrara  del  Valle  de  Oro .  4  . 


■onforte S    áober. 

fisqueiron 4 

■  «  «        ■  *  i 

Q,%iróga. 


,  •  • 


thiiroga 4    Puebla  de  Brollon 4 

Rivadeo, 

Bivadeo f    VíUaforman » 4 

Sao  Jaiiaa  de  Cabareos.  <<.«....    4    :     .  ... 

•     .•     ...     ,,    • 

Sarria. 

«nía 3    Samos 4 

Mramo. A 

^       «...       ..  ,_ 
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■ 

Vnialba 3   SttrSalfaéal»  de  Parga ft 

Vhreró 5    Crol / * 

PKOVmCriA  DB  0KBN8B. 

Distrito  notarial  de  Alhrii. 
Allaris •    f   Mao^a # 

Bande 1    Entrímo t 

CáíthMifío, 

CarbaTltno.. í    Cea;  • . ....... . .>..*. ...... .....    ^ 

Boboris: I 

Gelanova 1    Gomesende t; 

Qiwo  de  Zimia. 

Ginzo  de  Limia i    BiiUar t 

Óreme. 


Orense S    Bouzas. 

Armariz  de  Loño • i 


Puebla  de  Tribes. 

Puebla  de  Tribes 4    Castro  deCaldelas i 

Eivadavia. 


Rivadavia i    Leiro,., 

AbioD I 


Valdeorroi. 
Baroo  de  Valdeorras i    Vega. 


DB  1881.  88 

fem •••••««.••    f    Rioa. , ,«;•••  r ••«•  ^  «»t«.   i| 

Laa. i 

Vuma  del  Bollo. 
Viama. • I    Gudifia I 

•  .  .    .  > 

DiiMto  motérial'dé  Caldas  do  Rois. 


OMn S    San  Lorenso  de  Morafia i 

...  ,  s        « •  • 

Gambados. 

Ganbadoa t*  Sanjenjo í 

toomayo I    Vülagarcfa t 

Cañita. 
Gifiiza 4    Santiago  de  Cobeloa 1 

Estrada. 


Bslrada..^ ^    I    MoU. f 

Folgoao  Santa  Harta i 

LaKn ^  i    $an'Vicent8'de*Rodeira. •    V 

Caite. 4    aileda. I 

PbiUeveira. 

» 

Foiita?8daa.-«*.'.*««« «■•.•••«'• '•••¥« .^^    8    Cani^aa» •.-...».'•••'.'.•••••.••••. •■••••    i 

Pusnteáreas. 

m 

PMiteareaa 3   Mondariz 1 


8é 
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Puente  OaUiloi. 


Puenle  Galdelasi 


Redoadela. 


Tay.  • . . 

Guardia 


,.    I    Cotobad 4 

Eedondela, 

.    3    Sotomayor i 


Tuf/. 


2    Portillo.,- 4 

i 


Viífo. 


■       •  « 


VigO 3      QondQmar^  •ft«ff*ffrtrrr»r««*      i 

Bayona i 


COLEGIO  NOTARIAL  DE  GRANADA. 


P         i 


PtOVlRGIA  DB  ALHKBfA. 

Distrito  notarial  dfi  Almoria. 


Almería. 
Pechina. 


Berja 
Adra. 


4    VicaTi 
i 

Berja. 


't    Dalias. 
2 


Canjáíffar. 

Ganjáyar ,...,•... 4    Illar '....«    4 

Alcoleá '.....'. 4    Laujar .V . ....;...    4 


•     •     • 


Gérgal 

Albülodoy. 


Oérgal 

4  Nacimiento. 
4  Tabernas^  • 
4 


».»m^^^0  0, 


.«.*'.  »  •  k  »      .\ 


ffvereal-09era, 

Haercal-Overa ¿ 9    Cantona • 1 

Albox...' •••••...•».•.••    '4    ^  • 


■ 

I 
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Purchéna. 


Purehena, ." i    fieroa. .  •"•  .*.'.*..  .*.'..'.*.  /.*.  V,*. . . . .'    í 

AliaDclieK '..    i    Tíjola I 

i 


'       *  ( 

Sorbas, 


.  '* 


sorbas. i    Tahal i 

Ríiar i    . 


•  ■*  »  • 


VelóírRubio, 
Telex-RiilHo 2   .Velez-Blanoo i 

m      »      •  ^M  •       • 

veré. 


*  ■ 


I  '   • 


?eri i   Lubrín i 

Cuevas  de  Vera 9    Hojacar 4 

fiarrecha. .^    , 


I  * 


piOYiNciÁ  Da  oaAiuiu i 

DiitrUo  iMariAéU  ÁlMM.    ^ 

Alhiima, 
álhama  •  •  •«••••••  ^««h^ « «i  »•  ««^^  •;...*..•..../. ...  ..•••.•..  ................. .  •*•    f 

•  ♦"•••••  ■«  I  « 

Jfasa. 


«•  *••  •«•«•!• 


.'!»      •        » 


í   Ziyar I 

Collar  de  Baza i 


.-  «x   t  = 


Orafíada. 


€nnada 9    Huéáar  Sierra -  «iw^    "f 

JÚüm 4    Zabia 4 

OMOdia. 


e«adíx.......»«;\<.'i.; 3   Pedra Martínez i 

La  Calahorra * t 

Huesear. 

•••  '  •       •-....  .... 

Hoéacar. 2    Puebla  de  Don  Fadríque 4 
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ítmiíU^ 


tmallos i    Vontegícar. 

Loja i .    3    Algarinejo. 


Montefrfo 


llfontefrio. 
..    4    niora. 


MoMl. 


Mothl. 2    Salobreña............ I 

Almuffécar S   .Velez  de  Benaudalla I 

Gualchoa i 


ürgipa. 

Orgíva i    Pórtugoe . 

Lnnjaron 4    Talará. . . 

Padul i 


Santa  M. 


Cadiar. 


f 
f 


.    ft   €abía  k  Grande.. .r. ...,...•. ..    4 


üfijar. 

A   Meoina  aorntaión ^.r.....   4 

i    Hurtas 4 


PRQVmQIA  ^1  JAIN. 


Distrito  notarial  de  Alcalá  la  Real. 


Alcalá  la  Real 9   Castillo  Locubin. 

Alcaudete ^^...^    4 

Andifar. 


Andújar • 3    Lopera 

Ajona 4    Villanueva  deia 

Baeta. 


m* 


i 


B^eza 3    Ibros. 

Beyfjar 4 


M  1881.  »7 


íOataUpfL 


t^rolioa ft   fiaA»8 v^ i 

Bailen • i    Navas  de  Saa  Juan 4 


Guaría. 
'Cttorla 4    Qq^a. 


•  •      • 


ffnelma.» 

flvelma 1    Campillo  de  AreDas I 

'Cambíl 1    ^ 

Jaén 5    Torre  del  Caiiipo. . .  .*. i 

Ij08  Villares •    4 


•      « 


JAnaret. 


Maiu/ka-Beal. 


Vsncha-Real 4    9édak*. 

Jimena '..•.....    4 


•  «      f  ■  « 


■artos 3   ToiTedoDjimeno 4 

•h>rcnna 1    Valdepeñas 4 

SÍlé9,  

Síes 4   «Segura  de  la  Sierra I 

Santiago  de  la  Espada 4 


Ubeda. 

Úbeda 4   Tótre-Pero-Gil 4 

habióte 4 

Villaearriilo. 

»  * 

ViUacarrtUo * . .    4    Santistéban  del  Puerto I 

leas  de  Segura I    Villanueya  del  Arzobispo i 
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PROVIRGIA  DE  mIlaGA. 


Distrito  nótitrial  de  Aloren 


m  • 


Alora i    Ca sarabonela . 

Almogla • i 

'    An^equera, 


Antequera 


Archidona. 


Arehidóna, 


•  %      • 


í    Alameda f^ 


Campillos . . . . . 
Cafiete  la  ReaL 


Campillos. 


•  •  • 


•      ■ 


1    Teba I 

4 


Colmenar. 
Alfarnate. 


Ooin. 


♦      •      ■••••• 


Coin • Z    Albaurín  el  Grande r 


É      a  a        •       ■ 


Qolnunar, 


•t 


4    Casabermcja f 

I    Periana I 


Bstepo)íía. 

'     '        ...        . .        '  • 

Estepona t   Casares. 


Gaucin. 


•   ,  •  • 


4    Gistes  de  la  Frontera 
Uüoffa. 


>  (.• 


■  (      • 


Halaga. 


itarbella 


ifarbslla. 
•    4    Mijas. 


•  •   • 


it 


BV  1881.  8« 


Ü0néa. 


..y. 


RoDdt 4  luoqaenk ..#•..  i.i..  J.  .«•  ¿ •••• .  i 

tarujima ;....••  f  

TofTóx i  Competa • 1 

ilgvrobo 4  Nerjft "I 


Vele^Mát^m, 


I*  ..'..    ,. , 


VeieK-Xáldga.. 4   CaniMasde  Aceituno.... -.'•'..':...    't 

taamargosa t    Nacharavíaya i 

COLEGIO  NOTAKIAL  DE  LAS  PALMAS. 


PROVINCIA  DB  PANARIA8. 

IHttrito  notarial  de  Guia, 


«  •       • 


finia. 


••    « 


<  > 


Zat  Palmas. 


i.\ 


Ua  Palmas 4    Télde. í 

Anieas. i 

•     ■  (k^tOMí.  

\--^.{i 

Orotava 2    Icod i 

Carachíoo 1    Piier^to  de  la  Cruz i 

Granadilla \    RcaWjo  Bajo 4 


Puerto  del  ^rr$ei/é. 


*       *  •  • 


I.'- 


Helio  del  Arrecife i    Puerto  de  Cabras  (isla  de  Fuerte- 

Aatigoa  lisia  do  Fuerteveaifira)  j    i       vemura.) 4 

Sm  Cristóbal  4$  la  Lagism^ 

Santa  Cr^  4$  H  Palma. 
Sao» Cms  de  la  Palma»* ••4*...    t  Llanos...» .•..v.^.    i 
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Santa  Onu  44  Tenerife. 


Santa  Cruz  jde  TeaerítB 3   Vallehermoso  (isla  de  Gomera) .  • »   4 

Güimar i    Yalvarde  (isla  de  Hierro)...»,»».*    •!« 

COLEGiO  NOTdWAL  DE  MADRID. 


Diitrüo  notafiol  4e  Áranos  di  Sam  Pedro. 
Arenas  de  San  Pe4i^> •«•«•#••••  •    i    Gasa-Vieja ^a»,.*^.,    4 

i  a 

*  •  .  k  ' 

Árévalo. 

Aróvalo !..! 2    Madrigal t 

Fontiveros / I    Yilianueva  de  Gomes 4 

Áf>itd. 

Avila 3    San  Juan  de  la  Encinilla .4 

Burgohondo i   «Velayos I 


Barco  de  Apila. 


Barco  de  Avila. 


»  ■      « 


Cebreros. 

Cebreros.».* i  Pelillo  de  la  Adrada 4 

Navas  del  Marqnés 4 

Püdtaifita. 


Píedrahita « .  •    i    I(avj9rredi>nda. 

Mirueña 1 


PftOVINCU.DB  GlUDALilAlUU 


notaitial  }dé 

Atienda .....«--  .  4 

írik»6gfik, 
Brihaega..... ••....^.    %   Hita. .»..t...<.#.<i* •«.»•:    1 


M  1881.  «1 


tSfiíeotos. 


Cogollwio.  

GogoUado i    Rumanes 4 

m 

Goadalajara 3    Horcbe 4 

Molina  de  tiroffím. 
lotioa  de  Aragón %   Alustante 4 

Pflitrana, 

Fastratia i    Mondéjar.  :...•;.•....;.....  1 1 .    4 

AlmoQadd i    Tendlilla 4 

SaoedoD 4    éalmdfOfl .:....:;....: 4 

Siffiknta, 
%aeaza 9    ladraqüe 4 


PIOYINGIA  DB  MADRID. 

JHttrUo  notarial  de  Alcalá  de  Eenaret. 

Alcalá 9    íaotorcaz .• '; .'    4 

Algeie i    Torrejon  de  Ardoz 4 

Loechcs •••••1.    4 

'CcflmBf^r  [Viíifo.  .        ' 

Colmenar  Viejo 1    Miraflores  de  la  Sierra 4 

El  Molar 4    1f<Íralzarzal 4 

Fuencarral 4    Sao  Lorenzo 4 

4 

OkíncAon.     

Giincfaon 4    f^oláaenar  de  Oreja 4 

Annjnes 4    Morala 4 

Argafi«l3i....«.^...^.» 1  Yiliar^o  de  Sálvanos. ««•«^..«•k  A 

varaoaua* ••.•.••••.•••••••••••  i  ••• ...t 
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€f0tá/e: 


>  < 


Qetafe. i    Logaiiés .»  t 

Carabanchel  Alto i    Torrejon  de  Vdasco i 

Fuenlabrada i    Y^ldemoro 4 

.M0rid. 

Madrid , .,..i. 5a 

Navak'arnero, 


Navalcarnero .4    Yaldeoitríllo. 

Brúñete i 


Sah  Martin  de  Talieiglesiat, 

San  Martin  de  Valdeíglesias i    Robledo  de  Chávela 4 

Cadalso ,    \ 

*  ! 

Torrelag%na. 

« 

Torrelaguna 4    Montejo  de  la  Sierra 4 

Builrago ^ . .    4    Bascafria 1. 

PROVINCIA   DE  SKGOVIA. 

Distrito  notarte^  de  Cnéllar, 
Cuéllar í    Fuentepelayo 4 

Biaza 4    Ceüillo  de  la  Torre i 

Ayllon — ...............................    4    v 

'•      •        •  f 

iSisn/a  Maria^de  Nieva. 

Santa  María  de  Nieva |1  San  GArcfn 4 

Martin  Muñoz  de  las  Posadas....    4    Villacastín i 

I  ■        .  .  I  ,  ,f  '  ''■•'!. 

•   .    S^govyi. 


!«• 


Segovia 5    Espinar' 4 

Carbonero  el  Mayor i    Tiirégano 4 

\        Sepúheda. 


*      •         •  «■  • 


Sepálveda ..« »*..    t    Fedraza. ^..^^..........>^..    i 

Cantal^ 4    : 


« 

DittrUo  notarM  d$  BicñUm». 


•     -  «     ■  f     •     m 


Escnlonn I    $aDta  Olalla. 

MéalriJa i 


llUseat^ 


«  >      *      «  • 


"V 

r^sras \    Eí^ivias i 

CeJillo i    Vilíalucnga i 


»  •      *  «   • 


Lüh, 

Líllo i    VíUacañas 4 

Li  Giinrflía I    Villatobas i 

Tembleqoe i 

.    Mairidfjos. 
Mjdrideios.. •,•...«>•«. i. 1    Consuegra....... ...............    4 

•  I       '  ¡  •     •     *  '  '  ' 

Natahehnosa. 

m 

Nnvnbermosa '.    i    Métiasalbas 1 

Oalvez i    Navalmorales i 


Ocalia, 


i..  ■» 


Confia ;.,    r  Vmasequilla i 

Soni»  Cniz  ríe  In  Zirza 4    Yepes.. 4 

Villacrnbia  de Santhgo:.. .......    4   ■;     '^  ' 

i  .      ,«•/ 

Or^nz ^ . .    4    Sonseca 4 

Han» ;,...............    i    Yébenes...;.;..;.'.. ..•..;....    4 


Puente  del  Arzobispo. 

Pní^nle  del  Ar7obispo , .    4  ^Oropeaa 4 

Betvis  de  la  Jara... ............    4  *  

.  .       ••  •  É 

Qtftfftaitar  de  ¡a  Orden, 

«. 

Q'iintanftr  de  la  Orden 4    Puebla  de  Don  Fadríque 4 

Curra!  de  Almaguer. ; . ,     1 
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Talaveradela  Reina. .#4.«.«*;.*    fi  NavamoMMOle i 

Cebolla 1    Velada i 

Toledo. 


Toledo. 5    Polan. 

Olías i 

Torrifot, 


Tornjos... 
Fuensalida 


i    La  Mata i 

i  -Padbia  de  Montalban i 


*. 


COLEGIO  NOTARUL  DE  OVIEDO. 


PBOVIMGIÁ   DB  OVIBDO. 


DxHriUf  %oiat%at  de  Aviles. 


Aviles.. 
Corvera. 
Luanco. 


i    San*  Miguel  de  Qnílofia. 

i    Soto  del  Barco 

i 


i 

i 


B^lmante. 

fielmente 1 • .    2    Salas 

Pola  de  Somiedo i    San  Martin  de  la  Plaza  de  Téberga. 


t 

i 


Cangas  de  Onfs. 
Arriendas 


Canffoi  dfi  OnU. 
....    2    Rivadesella. 


Candas  de  Tineo. 

Cangas  de  Tineo •  *..    3    Pola  de  Allende i 

Navelgas 1    Tineo i 


Castropoí. 
Boal 


CiUtro^L 

.    2    Caridad .,.. i 

>    I    Vega  de  lüvadeo i 

Qiiim. 


Gíjon 3    Candas. 


I 


Gnndas  de  Salime i    San  Martín  de  Osóos { 

Injusto. 

Iníiesto S   Santa  Eulalia  de  Cabranes. . . i 

Sed  Bartolomé^  de  Nava. i-  Vega- i' 

Znarca. 

faarvaw f   Paredes.  ...,•......•.. f 

Ibvk. .* f    Trevias f 

Llamet. 

Uanes 1    Colombres I 

Abaadamee-. •^..    i^   llneva .••••...  I 

Camfta 4    Parres. t 

•viedo •'•    4    Proaza , I 

lorciu. ^** i    San  Cacufáto  de  Llanera f 

PoladeSíero 2 

Poto  A"  JSa^'aiM. 

Pola  de  Laviana I    El  Campo  de  Caso »«•,..  I 

Cabaia  Quinta.................    i    Samadel^angreo. ....... .......  i 

Pola  de  Lena* 


Pola  de  Lena S    Hieres • i 

IMnana  de  Quirds i 

Pram .-.• —  í   firollos I 

Godillero ^    San- Martin- de  Luiña«.v^ I 

Grado « 

Villwieiosa. 

HQaTiciosa t    Colunga. 4 
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COLEGK)  AOf  ARIAL  D£  PALMA. 


PROVIEfCU     DI     LAS     ISLAS    BALSARES. 


Distrito  notarial  de  Ibita. 

Z8. . .  .  .... ...  . . .....  . i  .  .  * 

Inca, 


•Í1  Tjf»»  t 


Inca 2  Pollensa 4 

Alaró.-p«**.^....«^^«;..«*3«#k..  .t  SansQllos. •»•,...,......,•.> •,*«<  1^ 

Benísalen ..^^.^.«..«««..^  1  Selva.  •• .,* .•;•»«.••  ^ 

La  Puebla...^ • ..  i  Sineu... i 

Muro • 1 

í^akon, 

BfaboQ.** •«••*#. «.«..*« 4   GíucUidela»f  ...../*•..•«» /•--!.  t 

Alayor ..i     :  

Afanacor. 

Hanacor... • ..  '  2  Porreras ••    i 

Artá.v»..kk... * 1  San  Juan.»  «J.     1 

Caropos»%*.« ...'..•...;...  i  áantaAy...^^^ ^.'^    i 

Fclaaítx..., 2                         .   i.  <  . 

Palma. 

Palma i1  Llunmavor S 

Algaida»» V »»•%•«.>...'. f  Sania  Blaria ^.!.:..'. •  I 

Andrailx^v^^.^.-.^.....^.* )  Sollep  ..%.^...«^ ,*.n^.**^  S 

Esporlas 1 

COLEGIO  NOTARIAL  DE  PAMPLONA. 


PaOVlNCIA  DI  GUIPÚZCOA. 

Distrito  notarial  de  Aítpeilia. 


Azpeitia... : .    S    Zarauz. t 

Segura.. .........w «...«.    i 

San  Sebastian. 

San  Sebaslian 4    IrAn t 

Heroani i    ftenteria •  .^ *.    I 
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Toloia. 

Tolow í    Villabona i 

Alegría i    Villafrauca I 

fieasain i 

Yergara 2    Oñnte I 

Blgoiteír f    Zuinárraga • ..,,    f 

londragon i 

PBOVIlfCIA  DB  NAVABRA. 

Distrito  notariat  de  Aóiz» 

Ami i  Lnmbier 1 

Aibar i  OchM{ravia ••••    I 

Bargnde. i  Sangñesa • i 

loarte i 

Bstella. 

Estella 3  Los  Arcos i 

Andosiila i  Mañeru 1 

Arlavia 4  Miies • i 

Dicaslillo/.  .*. 1  Víana I 

lodosa i 

Pamplona, 

Pamplona..... 7    I^»aca.... : 1 

Alsasua i    LtMxa i 

Asiajo 4    LizHSo 4 

Astrain 4    PiienU)  la  Keioa I 

Elizondo 2    Sjiniesiébaa 4 

Vmrte-Araquil I    Yabeo ^ 4 

Lecamberri '. .  4 

Ta/alla. 

TafiiHa 2  Falces 4 

Artajoaa • 4  Olile 1 

Bara^onín 4  Peratla f 

Caparroso 4 

Tudela, 

Tidela • . . ,    3    Filero 4 

taac^inte 4     Valliprra 4 

'Corella ' I    Villafranca 4 

Tomo  cxxvi.  7 
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COLEGIO  NOTARIAL  DE  SE\1LU. 


PftOVIKCIA  ht  CÁDIZ. 

Distrito  notarial  de  Álgeeiroi. 


Algeciras 2    Tarifa. 

tcuia \ 


Áreos  de  la  Frontera, 

Arcos  de  la  Frontera 2    Phado  del  Rey I 

Bornos i    Villamarlía « . . . .    1 

Cádit. 

Cádiz ;    9 

Chiclana, 

Chiclana 1    Veger  de  la  Frontera I 

Conil 4 

Orazalema. 

Grazalema i    Ubríque t 

Jerez  de  la  Frontera, 

Jerez  de  la  Frontera. . .  •-. , 9 

Medina-Sidonia, 

Medina- Sidonia 2    Alcalá  de  los  Gazutes i 

Olvera. 


Olvera t    Selenil 

Algodonales i 


O' 

Puerto  de  Santa  María. 


Puerto  de  Santa  Mafia 3    Rola. 

Puerto-Real 1 


San  Fernando. 
San  Fernando A S 


DB  1881.  99 

SaiUúcor  de  BarrafMda. 

Saolúcar  de  Bammeda. 3    Trebujena > J 

San  Ruque. 

San  Roqee. i    Los  Barrios I 

ümeiui  de  Is  Frontera...... i 

PROVINaA   DI   CÓRDOBA. 

IHitriío  noUrial  de  Affuilar, 

A^ar 3    PueDle-Geoil 1 

Buna, 


Baemí *. 3    Valenzoéla 

Loque i 


Bi^alanee. 

Bojalaoce t    Carpió I 

Cabra.  H 

Cabra 3    Doña  M encf a I 

Outro  del  Rio. 

Caslro-del  Rio t    Rspejo I 

Córdoba. 

Córdoba 9    Villaviciosa I 

Fuente-Ovejuna. 


Püenle-Ov^ona i    Espiel. 

Belmez 1 


Bimoíoia  del  Duque. 

Hindosa 4    Viso 4 

Yelaicázar • i 

Zucena. 
Loeena 4    Encinas  Reales. ...^.^  I 


.100  PVMBR    SBMBSTRB 

MonHlla. 
MoQtíHa; S 

Montaro. 

Montero'.; 3    Villa  delRio I 

Adamuz i    Villarranca  délas  Agujas I 

Posadoi. 

Posadas • i    Palma  del  Rio I 

la  Carlota,.. i 

Pútohlanco. 

Pozoblanco 2    Yillanueva  de  Córdoba..  4 

Dos  Torres 1 

Priego. 
Príojí^ 3    Carcabuey •■ t 


Rambla 9    Honiemayor, 

Feraan-Noñeas i 


R%U. 


Rute 2    Iznajar. 

Beaamejí 1 


PaOVIHClA  DE  H17ILTA. 

Distrito  notarial  do  Araeena. 

Aracena 2    Cncinasola i 

Aroche 4    Galaroza t 

0)rtegaaa • 1 

Ayamonte. 

AyamoDle « i    Villanueva  de  los  Castillejos 4 

liOpe • i 
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■oelvi. • t    Sad  Joan  dd  Pnerto A 

CirUy» i    Trigueros .• i' 

Cibraleon i  ' 

Za  Paima. 

Ca  Mma i    Paterna  del  Campo i 

Mlallos  del  Condado 1    Villalva  del  Alcor 1 

Mog%er, 

■ogoer. i   Roclana *. •....«.    f ' 

▲Imoote. i 

Yalverde  del  Camino. 

▼alverde 4    Pú'ebladeGoKman.. ....... .v^..    f 

Cerro ¿....    4    Zalamea  la  Real..^ «...    t 


PROVINCIA  OB  eniTILLA. 

IHstrito  notarial  de  Carmona. 


Carmoiía 4    La  Campana '.    i 

SI  Viso  del  Alcor \ 

GauUla  de  la  Sierra. 

Cazalla  de  h  Sierra %   GuadaTcafial i 

Coostantioa 2    Pedroso i 

Beif'a. 

BcQa 4   Fuentes  de  Andalucía 4 

Bstepa. 

Uepa t    Herrera 4 

Lora'  del  Rio. 

Lora  del  Rio 9    CanUllana 4 

Marekena. 


■areheaa f    Paradas. 

Arahal 1 


108  PBIMEB    SBMB8TBB 


M^hm, 


Horon 

.«#•••••    ft-  Pruna ..•••..••• 

4 

Coronil • 

> .  •  ík.  .■•  •    f    Puebla  de  Cazalla.  ..••••• 

,     i 

Montellano .  • . 

i 

Osuna. 
Osuna 3   Saucejo i 

Sanlúcar  la  Mayor. 

Sanlúcar  la  Mayor 1    Olivares *    i 

Beaacazon i    Villamanrique % 

Castillo  de  las  Guardas i 

Sevilla. 

Sevilla 49    Coria  delRio •    4 

iMcaU  del  Rio i    Gerona f 

Algaba 1 

tFtrera. 

Utrera.. *...«...    2  Las  Cabezas  de  San  Juan I 

Alcalá  de  Guadaira i    Lobríja f 

Dos  Hermanas , . . . .    i    Viüarranca  y  los  Palacios i 

COLEGIO  NOTARIAL  DE  VALENQA. 


PiOVniCIA  01  ALICANTE. 

Distrito  notarial  de  Aleoy. 
Alcoy 4    Bañeras i 

Alicante, 

m 

Alicante S    San  Juan 1 

Callosa  de  Bnsarriá. 

Callosa  de  Ensarriá i    Benimantell 1 

Altea i    Benisa I 

• 

Coeenlainn. 

Cocen  ta in  a t    Mu  ro i 

BeníUoba i    Planes •  •    I 


^ 
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Dénia. 

Déoía 2  Ondara 4 

Gflta 1 i  Pe>lreguer.<, I 

Jávea.. i  Tenlada I 

JaloB 4 

Mores. i    Callosa  d^  Segara 4 

Albatera i    Rojales 4 

Elche 3    Santa  Pola 4 

CrcTülente ft 


iqona 1    Castalia.-  . .  *. i 

Bosot 4    Ibi 4 

■ 


loaóvar %  Pinoso. 

flda f 


Kovelda 9    Blonforte. 

Aspe í 


OrihueH. 

4>rih«e1a 4    Torrevioja. 

Pego, 


^ego 2    MarUw 

Beniali • 4 


Viüaía^oia. 

T^joyosa 2    Relleu. 

Stfidorm i 


•      « 


nilena %  Sax 

fian , i 
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PROVINCIA  DE  CASTELLÓN. 


Disiriio  notarial  de  Álbooaeer. 


Albocdcer •    i    Coevas  de  Vinromá 

Benasal i 


Castellón  de  la  Plana. 

Castellón 4    Vinafamés í 

Almazora 1    Villareal i 

Lucena, 


Looena I    Ayodar 

Aduánela i    YiUahermosa 

Alcora. ..«• ......    i  - 


Morella. 


Horella 5    Fopcall 

Cinctorres i    Villafranca  del  Cid 


i 


Nnlee, 


Hules 2    Ondfi 

Burríana i    Val  de  Uxó. 


9 


San  Maleo. 


Sin  Mateo \    La  Jana. 

Alcalá  deCbisvert \ 


Segorhe. 


Segorbe 


3    Soneja. 
Vinaroft. 


Vinaroz t    Calíg 

Benícarló i 


Vi^ter. 


Tlver \    Montan 

Perica \ 


r 
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m 

PROVmClA  DI  VALElfaA. 

Distrito  notarial  de  Álbaida. 

Albaida í    Ollería A 

Beoiganim 4 4    Pueb)a  de  Ragat i 

Castellón  de  Rügai 1 

Alberiqne. 

jüberíque i    Villanueva  de  Castellón i 

Aleira. 

Alcira 4    Corbera i 

Algemesí 1    SHííat I 

Carcagente 2 

« 
Afora. 

Ayora. ^    I    Jarafael 4 


Carlet, 

CtrleL 2    Bénifayó 4 

Alginei . , i    Llombay 4 

Ckelvá. 

CheWa 2    Ademaz i 

Chiva. 

Chiva 1    ciieste ; i 

Iddol 4    Turis... i 

Rnguera. 

iDgiiera 1    Navarrés i, 

iDoa. • 4    Vallada. 4 

'  Oaniia. 

^ndfa 3    Fuente  Encarroz 4 

Ador 4    Oliva 3 

■ 

Jdiiva. 

Játíva 4    Manuel 4 

Camla... 4  • 
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Liria. 

Li  ria 2   Villamarchanla f 

Benaguacil i 

*  •       - 

{hUemiente, 

Onteníente 2    Bocairente I 

Aye!o i    Fueate  la  Higuera i 

R»§uena. 

Requena i    IHiel * f 

Camporrobles i 

Sagunto t    Puig , 1 

Cuarlell 1 


Sueca 4  Tabernes  de  Valldigna 4 

íiuUera i 

Torrente, 

Torrente i    Picasent. I 

Alacuás ,^. i    Silla I 

Catarroja i 

Valencuk* 

» 

Valencia SI  Moneada A 

Godella 4  Yillanueva  del  Grao K 

Heliana i 

YilUir  del  Arzobispo. 

Villar  del  Arzobispo i    Cbuinia ,    I 

» 

COLEGIO  NOTARIAL  BE  VALLADOUD. 


PROVIHCaik  DB  LBOlf. 

Distrito  notarM  ie  Ástorga. 

Astorga %   Sueros < 

Benavides \ 
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La  Bafieza f    Dcstmna.. « « .    t 

Alija  de  los  Melones. i    Santa  Muda  del  Páramo 4 

£a  VácUla. 

LaVeciila 1  .Cármenes i 

Boñar 1    U  Pola  de  Gordon 4 

León 4    Vegas  del  Condsdh»* 4 

Mansilla  de  las  Malas i 

Murtas  ds  Pandes. 

Marías  de  Paredes 4    Villablino 4 

lUolago i 

Pon/errada. 

Pooferrada 2    Bembibre 4 

Riaño, 


R¡afio.« 4    Cistierna 4 

Campo  Solillo 4 

Sahagun. 

Sahagan t   Almanza-**.* I 

Valencia  de  Dan  Juan. 

Tatencia  de  Don  Juan 2    Víllamañan 4 

Valderas 4 

Villa/ranea  del  Vierto. 

Yillaft^nca  del  Yierzo f    Vega  de  Espinareda i 

Carabelos 4    Vega  de  Valcarce. 4 

PROVINCIA  DB   P4LEICCI4. 

Distrito  notarial  de  Ástudillo. 


Astvdtllo t   Torquemada. 

Amusco. J 4 
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Baltanás. 


Baltaoús ^#,. >..>.. ..,...•    4    Cevico  Navero i 

Ceviüo  de  la  Torre i    Palenzuela i 

Cárriondeloi  Condes. 


Cárrion  de  los  Condes ^ « • . .    2    Osorno. 

Froinisla i 


Cervera  del  Rio  Püiterga. 

Cerveradel  Rio  Pisoerglu........    i    Prádanoa  deOjedii 4 

Aguilar  de  Campóo 4 

FreckUla. 

Precbilla 4    VHlada \ 

Fuenles  de  Nnva 4    Villarramiel 4 

Paredes  de  Nava 4 

PaUnda. 

Falencia '. 4    Becerríl  de  Campos 4 

Ampudia 4    Daeñas 4 

Sáldaña. 

Saldafia 2    Víllasarracino 4 

flerrera  del  Rio  Fisuerga 4 


PBOVIlfClA   DB  SALAMANCA. 

Distrito  notarial  de  Alba  de  Tomes. 

Alba  de  Termes 2    Salvatierra i 

B^'ar. 


Bójar 2    Monlemayor. 

Candelario 1 4 


Ciudad'Rodrigo. 

Ciodad-ftodrígo t    Foenleguinaldo 4 

Ledesma. 
Ledesma 2    Mbnleras 4 
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Penaramia  de  Bracamonk, 

Peñaranda  de  Bracsmonte 2    Cnnlalapiedra I 

Bjbilafueate \    Macolera. I 

Salamanca. 

Salamanca 6    La  Vellos. ....••    t 

Sequeras. 


Sequeros i    Miranda  del  Castafiar I 

La  Alberca i 

Yitigudino, 

Viligudioo 2    Hinojosa  dol  Duero i 

Aldeávila  de  la  Rivera i    San  Felices  de  los  Gallegos I 


PBOVIIfCIA   DE  VALLADOLID. 

Distrito  notarial  de  Medina  del  Campo. 

Medina  del  Campo i    Rueda I 

Laseca i 

Mota  del  Marqués. 

Mota  del  Marqués i    Tíedra I 

San  Pedro  de  Latarce 4    Torrelubaton I 

Nava  del  Rey. ' 

Nava  del  Rey 3    Torrecilla  de  la  Orden i 

Alacjos i 

Olmedo. 

Olmedo 2    Metafpozuelo i 

Alcazaren I    Porlilio i 

Peñ^flel. 


P^afiel 3    Pesquera  del  Duero ;. . .    1 

Cogoces  del  Monto.. i 

Rioseco. 

9 

Rioseeo 4    Villafrechos 4 

TtUabrágima 4    Villalvadel  Alcor 4 
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Tordesillta. 
Tordesíllas i    Valliza i 

Valoría  la  Buena. 

Valoría  la  Baena 4    Fombellida ^ i 

Cigales*.^^ ^ ^ 4    Triguei'os i 

Valladolid. 


Talladolid 40    Tudda  del  Duero 4 

Simancas 4    Viliaiiubla 4 

Villalon. 

VíHalon 2    Vega  de  Ruiponce 4 

Mayorga 4    Viilavícencio * . .    4 

PROVINUA   DE  ZASIOAA. 

Distrito  notarial  de  Alcañices. 


Alcañíces. 


4    Tábara 4 


Benavente. 


fienavcnte 2    Sanlibañez  de  Vidríales, 

Caslrogonzalo 4 


•Bermiüo  de  Sayago. 

Bermillode  Sayago 4    Fermoselle i 

Fnentesaúco. 

m 

Fuentesaúoo. . , 4    Fuente  la  Peña 4 

Puebla  de  Sanabria. 


Puebla  de  Sanabria. 


4    Mombuey. 
Toro, 


Toro • ••    3    Vezdemarban< 
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TÜUdptmio. 


Tíllalpando \    ViUaDueva  del  Campa \ 

YülaTáfila i 

Zamora. 


Zamora « 5    Moraleja  del  Vino. 

Corrales i 


COLfiGlO  NOTARIAL  DC  ZARAGOZA. 


PBOVINCIA   DR  HUESCA. 

Distrito  notarial  de  Barboitro, 


Barbastro 3    Monzón 

Adahuesca 1* 


Benabarre. 


Benabarre 4    Graus 

Aren* 4 


Boltáüa. 

Boliaia / 4    Benasque 

Fraffa. 


Fraj» 4    Ballobar i 

Alcdea  de  Cinea 4 

« 

Muesca. 

Hoesca 3    Ayerve i 

Almodévar 4    Casbas  de  Huesca i 

Jaca. 


Jaca 2    Bíescas i 

lerdoo 4 

Sariñena. 

Sanñena 4    Sena i 

Laoaja 4    Sesa .* 4 
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Tamarüe, 


Tnmarile  de  Litera i    Fonz. 

Camporrells 1 


PROVINCIA   DB   TBRUBL. 


Distrito  notarial  de  Albarradn. 


Albarracín i    Saota  Eulalia I 

Álcañit» 


Alcnñtz 2    Valjunquera. 

Calanda i 

Aliaga. 


Aliaga , i    Fortancte 

Ejulvü 1 

Golamocha. 


Calamocba.. h    Monreal  del  Campo.. I 

Coftellote. . 


Oastellote • i    Gatavieja. 

Alcorisa 4 


HIjar 

Albalate  del  Arzobispo. 


ffijar, 

i    Alloza 
4 


Montalhan, 


Monlalban 4    Gulanda. 

Blesa 1 


Mora  de  Rubielos. 

Mora  de  Rubielos 4    Mosqueruela 4 

Manzaoera 4    Kubielos  de  Mora i 


Teruel 


TerwL 
í,    Alfambra. 


m  1881. 


a\^ 


VaUimr9We9, 


TaMerrobres.^*  .^.. w.    4    Monroyo. 

Calaioete. . 4 » » . » 4   ' 


PROVIlCCIi  DE  ZARAGOZA. 


Distrito  notarial  de  Ateca* 


Ateca 1    Villarroya  de  la  Síorra. 

Ibdes \ 


\ 


Meldíite. 


Belchite. •'...«....    1    Herrera 

Azuara i 


.  -I 


Borja, 

Borja S    Magallon 

Gallor 1 


Calatayud. 

Calatayud S    Maluenda 4 

Brea i    Savíñao 1 

Caspe. 

Caspe 2    Meqiiinenza.  • « I 

Maella i    Saaiago « i 

Daroea, 


Daroca \    Fuentes  de  Giloca 4 

Aguaron 4    Used 4 

Cariñena. . . .  ^ 4 


Bgea  de  lo9  Cáballeroe, 


Egea  de  los  Cabatleros 4'   Tausle. 

Lon&. i, 4 


La  Almunia  de  Doña  Oodina, 


La  AlmuDia 4 

Alagoo 4 

Tomo  oxxvi. 


Epila. 
Muel. 


8 


4 
4 


9 
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PÍWL i    GelMi..* ^ 1 

FüeoteB  de  fibro i    La  Abnolda..... .••..>,.•.•    I 

Sos- I    üncasUllp i 

Tarauma. 
Tarazona í    Vera 4 

ZaragOM , ...«.  49    Peñaflor...v.»*,^v.>....... 4 


Madrid  .20  de  Enero  de  188L=Aprobado  por  S.  M,=A1- 
Tarez  Bugallal. 

33. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

91  Bnero:  publicado  en  33. 

Real  decret«),  disponiendo  que  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado,  conli* 
n^en  eompuesus  dunmle  el  año  de  iH8i  de  ieual  aúmero  y  de  ios  mis- 
mos CoDsc^jepa»  Ue  que  cüoa&aD  en  hi  actualidad. 

En  virtud  de  lo  prescrito  en  el  art.  17  de  la  Ley  orgá- 
nica del  Consejo  de  Estado,  y  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Presidente  del  mismo  Consejo, 

Vengo  en  disponer  que  las  Secciones  del  expresado  alto 
Cuerpo  continúen  compuestas  durante  el  año  de  1881  de 
igual  número  y  de  ios  mismos  Go;D^^ros  de  que  constan  en 
la  actualidad* 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Enero  de  188l.==AiF0NSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 
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GUERRA. 


fí  Bm^ro :  wtblicada  e%  MI. 


Real  orden,  aprobando  el  cuadro  de  la  distribución  de  caballos  sementale* 
en  las  paraaas  provisionaies  que  deben  establecerse  en  la  próxima  cubri* 
ciea  de  yeguas. 

Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en 
sa  comunicación  fecha  13  dal  actual,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)» 
ha  tenido  por  conreBiente  aprobar  el  adjunto  cuadro  de  la 
distribución  de  caballos  semenl^ales  en  las  ¡paradas  provisio* 
nales  que  deben  establecerse  en  la  próxima  cubrición  de  Ye- 
guas; en  la  inteligencia  de  que  Its  de  las  pfoyincias  de  se- 
pila, Cádiz  y  Córdoba  deberán  instalarse  en  los  puntos  que 
BB  les  señala  el  dia  15  de  Febrero  próximo;  el  1.'  de  Marzo  en 
las  de  Granada,  Málaga,' Murcia»  Extremadura  y  Jaén;  el  15 
del  mismo  en  las  de  Albacete,  Ciudad-Real,  Toledo,  Madrid, 
Guadalajara,  Castilla  la  Vieja,  Burgos,  Asturias,  Gralicia  y 
Aragón,  y  el  1.'  de  Abril  en  las  de  Cataluña;  siendo  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  los  Capitanes  generales  (le  los  distritos  en 
Sae  66  establezcan  las  mencioi^Ldas  paradas  auxilien  á  la 
lerza  del  arma  del  cargo  de  V.  E.  encargada  de  las  mismas» 
con  objeto  de  que  el  servicio  esté  atendido  con  la  exactitud 
qae  sa  misión  reclama  en  pro  de  los  intereses  generales  del  . 
país. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  g^uarde  á  V.  £;.  muchos  años.  Madrid 
22  de  Enero  de  1881.=Echavarria.=Sr.  Director  general  do 
Caballeria. 
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MINISTEÍ 


Relación  de  las  paradas  provisionales  para  la  próxima  tempoi[ada  de  i 
sonal  afecto  d  las  mismas. 

PRE 

JEREZ  DE  I 

Consta  de  94  caballos,  dedacidos  seis  que  han  sido  concedidos  á  criadores  con 
llamados  Fósforo  y  Ghazi,  que  por  cumplir  cuatro  años  en  la  primavera  próxima  n 


PROVINCIAS. 

• 

1 

^ 

Cádit.. 

• 

« 

PUNTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  LAS  PAGADA 


Sevilla 


/Cartuja 

Cortijo  de  la  Maríscala*  4 

ídem  de  Biina 

Mimbral  y  Valle 

Medina-Sldonia 

Conii 

Verges 

Facinas 

Tarifa 

Algeciras 

San  Roque 

Arcos 

Alcalá  de  los  Gazules..^ 

Villamartín 

Olvera 

Cbiclana 

Jimena  de  la  Frontera  •• 

Lebrija 

L'.is  Cabezas • . 

Utrera I 

Monlellano 

Nareheña 

Ecija 

Lora  del  Rio 

Sevilla 

Los  Palacios 

Isla  Mayoi' 

Fuentes  de  Andalucía.. . 
\Pefiaflor 

Carmena 


Suma, 


Las  expresadas  paradas  se  dividirán  en  dos  grupos  compuestos  de  las  16  úllL 
cnrgo  del  Ayudante  del  Depósito. 


DB   1881. 
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ít  m  expresión  del  número  de  caballos  que  las  han  de  constituir  y  per- 


MaiTO. 

fRONTERA. 

üidj^neslo  ea  la  Beal  orden  de  8  dü 
k  ^Mdao  pira  dislribair  eo  paradas  80. 


DOTAaON  QUE  SE  LES  SEÑALA. 


\ 


OnCIALBS. 


SAHOBHTOS. 


4i 


•  • 


CABOS. 


15 


SOLDADOS. 
<- 


3 

3 

I 

8, 

t> 

8! 

I 

3 

4- 

t 

4 

3 

2' 

4 

4 

9 

4 

4 

3 

4 

4 

4 


68 


OBSERVAQONES. 


El  re^prniento  de  Alfonso  XII 
facilitará  á  este  depésRo 
ocho  clases  de  tropa,  co- 
mo Jefes  de  las  mismas. 


>^  eirgo  del  Capitán  D.  Luis  Lerdo,  y  el  segundo  compuesto  de  las  44  primeras  á 
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LA  F 


Consta  de  95  caballos,  deducidos  dos,  concedidos  á  criadores  con  arreglo  ¿  lo  diapi 


PROVINOAS. 


WmOS  EN  Q(JB  SS  BSTAUfCEN  LAS  PáftADil 


CMM» 


I 


Xa  Rambla... 
Córdoba ..... 

Bujalance 

Pedro  Abad. . . 

■onlilla 

Baenai» 

Feman-Nufiee. 
Falma  del  Rio . 
Fozoblanco.... 

Lacena 

Castro  del  Rio. 


Badafaz. 


Cáeeres, 


Llerena 

Almendralejo 

Almendra] 

lerez  de  los  Caballeros. 

Fregenal 

Don  Benito 

Azuaga 

Puebla  de  la  Calzada. . . 
Mérida 


Trujíllo. 


• » • ... I 


Smma, 


9 
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Consta  de  91  caballos,  deducido  uno  concedido  á  criador  con  arreglo  á  lo  dispa 
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PROVINCIAS. 


PUNTOS  £N  QUE  SK  ESTABUieEN  UU^  PARADAS. 


Granada, 


Jaén, 


(Granada 

JLoja.... 

i  Monlefrio • . 

I  Alhama ' , 

I 
Jaén ^ 

Alcalá  la  Real i. : 

Andújar  ....  ...•^....' 

Villacarrillo *...., 

Torrcdongimeno. ........' 

Porcuna ' • 

Arjona ' 4 

\Baeza « 

I 

L  Málaga^ ' ; 

I  Antequera ; 

Málaga. .  •» \  ArchidQna: ; 

/Campillos 

[  Ronda. 

I 

[Manzanares * 
Alcázar  de  San  Juain 
Almagro i.  ...s 
Almodóvar  del  Caibpo. .'.....« 
CiudadrBeal ^ 
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I 

Tnisdi^  V  Talavera  de  la  Reina 

^^'^ ;.Puenledel  Arzobispo 


MadHd 

Gnadalajara, 


Alcalá  de  Henares. 
Guadalajara , 


Suma 


Foiedol 


El  grupo  do  paradas  de  las  provincias  de  Ciadad-Real,  Albacete,  Murcia,  Te 
y  Málaga  el  Anudante  del  Depósito.  ' 


J 


M  1881: 


f/ 


Í2t 


e: 


Inl  6rden  de  8  de  Odabre  dd  18T9t  quedan  par»  el  serWeio  de  frarada  M. 


DOT 


UMáum,    oncí 


f 


f' 


>•   #  ■ 


CION  QUE  SE  LES  SEÑALA. 


LKS. 


SA ACENTOS. 


» 
I 


» 

4 

i 


CABOS. 


6 


i 

i 
i 
4 


SOLDADOS. 


i. 
1 

■    • 

.4 

4 

.4 


42 


5 
4 


4 

r 

4 
I 
4 
4 
t 
5 

4 

4 
3t 
4. 
4 

i 

4' 

4 

4 

4 

4 

3 
4 

3 
4 

3 
4 

4 
4 


74' 


OBSflRY^CIOflES. 


El  regimiento  de  Villavicio- 
sa  facilitará  cuatro  ciases 
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PROVINCIAS^ 


PUNTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  US  PARADAS. 


SalamaDca. 


^«^•^ 'SK::::: 

Ciudad^Rodrígo 


Afiih,                       •             )  Barco  de  AvUa .  • . 
^^^ ÍPÍedrahita .'. 


Zamora. 
B'&rgos  • 


fienavente. 


Burgos. 
'Saucillo. 
I 


PéÚ0étj>^A  JPalencla. ...  % , , . 

i-oí^ncxa... ÍCarrioii  de  les  Condes 

I 

(Valle  de  Potes ... 

Santander j  Reinpsá >. . . 

(Cabezón  déla  Sal.... 

Orense S.^tíf!"!  "  y:;: 

I 
León 


^  •  •  •  .te  . 


)Leon.... 
/  Buron  a 


^^^^ ipoífde'üii:::: 

IRíoseco . . .  .> 
Valladolid , 


*>• 


)•« 


••1 


I 


7ii»iii./>M                              )^  Almonia  de  Doña 
^^'^^^ ÍCalatavud 


Godioa. 


k*) 


Swna, 


aü 


El  grupo  de  paradlas  de  la  provincia  de  Salámasoat  Avihu  Zmi»ra«  León 
Santander  y  Zaragoza  el  Ayadaate  del  Depósito. 
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Consta  de  42  caballos,  que  se  dedican  en  su  totalidad  á  las  paradas. 
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PUNTOS  EN  QUE  SE  ESTABLECEN  US  PARÁIUS. 


Barcelona. 


\  Conanglell. 


Oerona, 


Hospitalet. 

(t;aBisb$l.. 
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( Figueras . . 
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Suma, 


Madrid  22  de  Enera  de  1881 
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35. 

GUERRA. 

r 

24  tnero :  publicado  en  25. 

Real  decreto,  autorizando  al  CapÜMi  general  d» Cuba,  «onolKfecl^ <dé  ^Ar- 
tillería da  aquülia  isla^  para  que  ad^uieca  dirertamente  madera  d/e  ma- 
jagua. 

En  vista  de  la  propuesta  fbpmulada  por  el  Director  gpe- 
Beral  de  Artillería  m  17  de  Marzo  de  1880  para  la  adquisi- 
ción en  la  Isla  de  Cuba  de  madera  de  msgagua  con  que  ela- 
borar astas  de  lanza  y  alabardas;  oidos  el  Capitán  general  de 
aquella  Antilla,  el  Diriector  general  de  Administración  mili- 
tar, y  las  Secciones  de  Guorrá  y  Marina  y  de  Hacienda  del 
Consejo  de  Estado;  yconsiderando  que  el  coste  de  esta  com- 
pra -se  üaicnfa  en  é.u60  pesetas:  oue  si  no  está  comprendida 
en  la  excepción  7/  del  art.  6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852,  por  no  concurrir  circunstancia  alguna  impre- 
vista, como  en  éste  se  exige,  en  cambio  la  continuación  efe  la 
falta  de  dicho  articulo  está  originando  graves  perjuicios  al 
mejor  servicio,  por  lo  que  de  hecho  se  encuentra  aentro  del 
espíritu  de  la  excepción  9.*  del  ya  citado  art.  6.**,  y  en  el  S."* 
de  dicho  Real  decreto;  á  propuesta  del  Ministro  déla  Guerra, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Capitán  general  de  Cuba, 
como  Director  general  de  Artillería  en  aquella  Isla,  para  que, 
con  toda  la  ventaja  posible  para  el  Estado,  y  con  cargo  al 
presupuesto  del  material  de  dicha  arma  en  la  Península,  ad- 
quiera directamente  madera  de  maiagua,  de  las  dimensiones 
convenientes,  cuyo  coste  se  calcula  que  ascenderá  á  1.700 
pesos;  como  caso  comprendido  en  la  excepción  9/  del  ar- 
tículo 6."*  y  en  el  8.*  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ignacio  de  Echavarria. 
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HACIENDA. 

Keal  érddoi»  auk>rúiaDdo  la  círculaoíon  <)e  38.¿^99  pietds  de  SO  cénUooos  de 
peseta,  procedentes  de  la  rendición  efectuada  por  la  Casa  de  Moneda  de 
esta  Corte. 

Vista  la  eomiinicaoion  que  V.  S.  lia  dirigido  á  este  Mi- 
nisterio dando  cuenta  de  la  rendición  hecba  en  7  de)  actual 
de  %.596  monedas  de  plata  de  50  céntimos  de  peseta  con  el 
ndlésimo  del  presente  año,  cayo  importe,  deducido  el  de 
cuatro  piezas  empleadas  en  ensaye  y  muestras,  es  de  19.296 
pesetas: 

Resultando  del  acta  correspondiente  y  de  los  dictámenes 
y  certificaciones  del  Director  de  Ensayes,  Grabador  primero 
y  Juez  de  balanza  de  ese  establecimiento,  que  asi  las  mues- 
tras como  la  rendición  en  totalidad  se  hallan  arregladas  á  hs 
disposiciones  TÍgentes; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  dicha  ren- 
dición, y  autorinr  la  drculacion  de  las  88,592  piezas  que 
para  ¿te  fin  ha  producido. 

De  Real  orden  k>  digo  á  V.  S.  cteTolviendo  las  mues- 
tras y  lee  restos  de  las  monedas  invertidas  en  ensaye,  para 
los  efectos  correspondientes.  Dios-  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Enero  de  1681.=sCos-GaTon.3irSr.  Su- 
perintendente de  la  Casa  de  Moneda  de  esta  Corte. 

r 

37. 

'  HACIENDA, 

25  Bnero :  publicada  £n  96. 

Real  orden,  autorizando  la  circulación  de  18.889  piezas  de  B  pesetas,  pro- 
cedentes de  la  rendición  efectuada  por  ta  Gasa  dé  Moneda  de  esta  Cóne. 

Vista  la  comunicación  que  Y.  S.  ha  dirigido  á  este  Mi- 
nisterio dando  ouenta  de  la  rendición  hecha  en  21  del  cor- 
riente de  18.890  piezas  de  plata  de  5  pesetas  con  el  milésimo 
del  nresente  afk>,  cuyo  importe,  deducido  el  de  una  moneda 
empleada  en  ensaye  y  muestra,  es  de  94.445  pesetas: 
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Resultando  del  acta  correspondiente  y  de  los  dictámenes 
y  certificaciones  del  Di^ectoI^de  Ensayes,  Grabador  primero 
y  Juez  de  balaiiza  de  ese  establecimiento,  que  asi  la  muestra 
como  la  rendición  en  totalidad  se  hallan  arregladas  a  las  dis- 
posiciones vigentes; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  dicha  ren- 
dición, y  autorizarla  circulación  de  las  18.889  monedas  que 
para  este  ijn  ha  producido. 

De  Real  órdén  lo  digo  á  V.  S.,  devolviendo  lá  muestra  y 
los  restos  de  la  pieza  invertida  en  ensaye,  para  los  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Enero' de  l88L¿=0o3Gayon,=;=Sr.Superintendeate  de 
la  Casa  de  Moneda  da  aHta  Corte. 

38. 

HACIENDA. 


»      « 


26  Enero:  publicada ^en  !29. 

Real  orden,  disponiendo  que  las  monedas  de  cobre  correspondientes  á  siste- 
mas monetarios  anteriores  al  actual,  continuarán  siendo  admitidas  por  la 
Tbsoreria  Central  y  por  l^is  Cajas  tie  ías  Administraciones  económicas, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  en  que  se»  presenten  para  pagos  ó  canjes. 

limo,  Sr.:  Las  Reales  órdenes  de  30  de  Julio  de  1877,  8 
de  Mayo,  20  de  Agosto  y  1/  de  -Octubre  de  1878,  para  la 
recogida  y  reacuñación  de  las  monedas .  de  cobre  y  bronce 
de  sistemas  anteriores  al  decretado  en  19  de  Octubre  |de  1868, 
y  para  la  inutilización  de  las  piezas  falsas  que  se  presentasen 
en  las  Cajas  públicas,  han  producido  ya  importantes  resulta- 
dos. Más  de  19  y  medio  millones  de  pesetas  en  monedas  de 
maravedises,  en  décimas  y  céntimos  de  real  y  en  céntimos 
de  escfudo,  han  sido  retirados  de  la  circulación.  De  esa  can- 
tidad, que  sería  más  de  las  dos  terceras  partes  de  todas  las 
monedas  existentes  de  los  sistemas  antiguos,  si  estas  no  pa- 
saban en  1877  de  los  27  millones  y  medio  de  pesetas  en  que 
los  calculaba  entonces  la  Junta  consultiva  de  Moneda,  se 
han  reacuñado  15  millones  y  medio,  y  quedan  4  en  las  Cajas 
públicas.  A  su  recogida  han  contribuido  con  5  millones  y 
medio  los  que  han  presentado  piezas  al  canje,  para  obtener 
el  premio  de  2  por  100^  y  se  han  inutilizado  19.000  pesetas^ 
monedas  falsas,  próximamente. 

Además  de  continuar  con  perseverancia  y  vigor  el  cum- 
plimiento de  las  Reales  disposiciones  citadas,  es  preciso  es- 
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tdrfeeer  otras  re^as-para  evitar  algunos  inconTenientes  que 
se  notan  en  la  circalacian  de  la  moneda  de  calderilla. 

La  escasez  de  piezas  de  dos  céntimos  j  de  nn  céntimo 
en  el  mercado  sirve  de  vémora  para  el  planteamiento  deSLni- 
tívo  del  nnevo  sistema,  dificultando  las  transacciones  y  no 

¡ermitiendoque  los  precips,  ajustados  al  valor  de  Ia9;mone^ 
as  vieias,  se  acomoden  bien  al  de  las  nuevas.  Las  cantida-^ 
des  délas  dos  clames  inferiores  del  sistema  monetario  actual, 

2ae  fueron  acuñadas  y  entregadas  por  las  Cajas  ()iíbl¡cas,  no 
an  hec^o  apenas  sentir  su  existencia  y  se  mantienen  apar-*- 
tadas  de  la  circulación;  y  todavía,  después  de  trascnrridoB 
muchos  anos,  hay  en  la»  Cajas  del  Estado  861 .506  pesetas 
en  piezas  de  dos  céntimos,  y  587.727  en  piezas  de  un  cén- 
timo, que  son  más  de  100  millones  de  monedas.  Se  han  re-' 
sístido  á  recibirlas  los  acreedores  del  Estado,  porque  les  fue- 
ron ofrecidas  en  cantidades  de  alguna  consideración,  y  los 
qne  las  admitieron  en  épocas  de  apuros  para  el  Tesoro,  en ' 
que  éste  no  podia  á  menudo  pagar  ae  otro  modo,  no  siempre 
han  roto  M  papeles  que  contienen  un  centenar  de  piezas  de 
un  céntimo,  o  medio  centenar  de  las  de- dos  céntimos. 

£b  esta  forma  están  todavía  muchas  en  poder  de  los  cam- 
biantes. Y  mientras  esas  monedas  legítimas  encoátrabaa  di- 
ficultades para  circular  con  actividad  en  el  mercado,  éstq  era- 
invadido  por  los  llamados  ochavos  morunos^  que,  equiva- 
liendo á  meaos  de  uñ  maravedí  en  el  país  en  que  son  moneda 
legal,  han  obtenido  el  extraño  favor  de'serdaqios  y  recibidos* 
como  dos  maravedises  por  eli^úblico  en  Espafia,  en  dbnde- 
ana  y  otra  vez  ha  sido  prohibida  su  admisión  en  las  Cajas 

EúUieas  y  su  introducción  por  las  Aduanas,  y  en  ddnde^se 
alia  dispnesto  que  sus  introductores  sean  perseguidt&s  comq 
expendedores  de  moneda  falsa.  Un  gremio  de  industriales  de 
Madrid  acudió  hace  poco  á  este  Ministerio  reclamando  una 
declaración  administrativaque  haga  constar  si  se  hallan,  obli- 
gados á  recibir  esas  pioarais  de  procedencia  extranjera^  y  quizás. 
también  algunas  veces  de  rabricacien  nacional  clandestina. 
Conviene  recordar  el  verdadero  significado  é  importancia  de; 
tales  objetos,  que  no  son  ochavos,  ni  moneda  de  ninguna 
clase;  y  al  mismo  tiempo  adoptar  medidas  que  produzcan  el 
resultado  de  diseminar  las  de  céntimo  de  peseta. 

Graves  y  en  gran  número  son  las  quejas  elevadas  por  la 
excesiva  cantidad  de  calderilla  que  entra  á  veces  en  los  pagos 
hechos  por  las  Cajas  públicas.  Los  apuros  de  éstas,  que  afor- 
tunadamente han  cei^uio,  para  la  satisfacción  dejas  obliga- 
ciones del  presupuesto,  fueron  causa,  en  anos  anteriores^  de 
•que  cayeran  en  desuso  y  en  olvido  los  preceptos  legales  vi- 

Tomo  cxxvi.  9 
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Ltes  en  esta  materia.  Entre  no  cobrar  de  modo  alguno  por 

lita  de  fondos,  ó  recibir  en  monedas  de  cobre  la  totalidad  á 
una  gran  parte  del  importe  de  los  libramientos  expedidos  á 
cargo  de  las  Cajas  del  Estado,  optaban  por  lo  último,  desde^ 
luc^o,  ó  después  de  algún  tiempo,  los  contratistas  y  los  ha- 
bilitados del  Clero  y  de  las  clases  mjlitares  y  civiles,  activas, 
y  pasivas.  Ya  no  hay  motivo  para  someterlos  ¿  tales  alterna- 
tivas ni  para  demorar  el  exacto  cumplimiento  en  toda  oca- 
sión de  los  preceptos  administrativos  vi^-eutes,  que  con  arre- 
glo al  decreto-lev  de  21  de  Mayo  de  1875,  son  los  contenidos 
en  el  art.  2.''  del  Real  decreto  de  27  de  Junio  de  1862. 

Por  ^efitas  razoneíj  S.  M:  el  Rey  (Q.  D.  G.)^  conformándose 
con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Moneda,  se  ha  ser- 
vido resolver  lo  siguiente: 

1.**  Las  monedas  de  cobre  y  bronce  correspondientes  á 
skitemas  monetarios  anteriores  al  actual,  decretado  en  19  de 
Octubre  de  1868,  continuarán  siendo  admitidas  por  la  Teso* 
reria  Central  y  por  las  Cajas  de  las  Administraciones  econó- 
micas, cualq^uiera  que  sea  la  cantidad  en  que  se  presenten 
para  pagos  x>  canjes. 

Las  mismas  Cajas  seguirán  abonando  un  premio  de  bo- 
nificación de  2  por  100  á  todo  el  que  les  entregue  para  can- 
jear por  monedas  del  sistema  actual  cantidades  de  los  ante- 
riores que  lleguen  á  100  pesetas. 

Toda  moneda  de  cobre  ó  bronce  de  los  sistemas  anterio- 
res al  actual  que  exista  ó  tenga  ingreso  en  las  Cajas  del 
Estado  será  retenida  en  lad  mismas»  .sin  que  puedan  darlaa 
de  modo  alguno  en  los  pagos  que  se  realicen. 

iJ*  Las  piezas  de  un  céntimo  de  peseta  y  de  dos  céntimos 
que  sean  presentadas  en  las  Cajas  del  Estado  para  pagos  6 
canjes,  serán  admitidas,  cualquiera  que  sea  su  cantidad. 

Las  Cajas  del  Estado  cuidarán  de  dar  piezas  de  estas  doa 
cbses,  mientras  las  tengan,  en  todos  loa  pagos  que  hagan; 
pero  sin  que  nunca  den  más  de  25  cutimos  de  una  ve¡s  en 
ellas,  excepto  cuando  las  entregas  se  hagan  á  los  estanque- 
ros y  á  los  Habilitados  de  las  clases  activas  y  pasivas,  por 
medio  de  los  cuales 'procurará  V.  L  que  se  promueva  la  di- 
seminación de  estas  piezas. 

S."*  Las  Cajas  del  Estado  no  admitirán  en  ningún  caso 
loB  llamados  ochavos  morunos. 

Los  particulares  no  están  obligados  á  admitirlos  en  pago 
de  lo  que  por  cualquier  concepto  se  les  deba. 

4."^  Las  piezas  de  5  y  de  10  céntimos  de  peseta  entrarán 
en  los  pagos  y  en  los  cobros  en  la  proporción  señalada  en  el 
articulo  2.''  del  Real  decreto  de  27  de  Junio  de  1852. 
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En  sa  consecuencia,  ni  las  Cajas  del  Estado  ni  los  par- 
ticolares  están  obligados  á  recibirlas  por  valor  mayor  que  el 
de  75  pesetas  en  las  sumas  de  2.500  mclusive  arriba;  de  50, 
&k  las  que  no  lleguen  á  esa  cantidad  y  excedan  de  1.250; 
de  25  desde  esa  cantidad  hasta  la  de  250,  ambas  inclusive,  y 
lo  décima  parte  del  valor  total  en  las  inferiores  hasta  5  pese- 
tas, desde  cuya  cantidad  abajo  podrá  pagarse  el  todo  en  esas 
piezas. 

5."  Todas  las  monedas  de  cobre  y  bronce  que  se  presenten 
en  las  Cajas  del  Estado  serán  reconocidas  delante  de  sus  pre- 
sentadores, y  las  que  resultaren  falsas  les  serán  devueltas 
después  de  cortarlas  en  tres  ó  más  pedazos,  en  ninguno  de 
los  cuales  podrá  quedar  más  de  la  mitad  de  la  pieza  asi  inu- 
tilizada. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26  de  Enero  de  1881.= 
Co&-Gayon.==Sr.  Director  general  del  Tesoro  público. 
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Real  decreto  aprobando  el  reglamento  del  Cuerdo  de  Aspirantes  al  Minísie- 
río  Fiscal. 

Señor:  El  reglamento  por  que  vienen  rigiéndose  las  opo- 
sicioiies  á  las  plazas  de  aspirantes  al  Ministerio  fiscal,  ofreció 
durante  los  dos  últimos  concursos,  tan  serias  dificultades  en 
la  práctica,  que  en  los  dos  hubo  necesidad  de  reformarlo  por 
los  Reales  decretos  de  10  de  Febrero  de  187&  y  11  de  Marzo 
de  1880. 

Dictados  á  petición  y  propuesta  unánime  de  la  Junta  ca- 
lificadora, salvaron  las  complicaciones  del  momento,  facili- 
tando los  ejercicios  y  haciéndolos  posibles  en  un  plazo  tan 
breve  como  las  necesidades  del  servicio  y  el  interés  mismo 
de  los  opositores  exigia;  pero  Quedaron  en  pié  otras  dificul- 
tades qne  la  práctica  también  na  señalado,  y  á  las  cuales  es 
preciso  acudir  si  estas  oposiciones  han  de  regirse  por  reglas 
de  clara  V  expedita  aplicación  en  todos  los  casos. 

Cuando  el  Consejo  de  Estado  informó  sobre  el  secundo 
de  aquellos  Reales  decretos,  indicó  ya  la  conveniencia  de  que 
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se  pensara  en  redactar  un  nuevo  reglamento,  toda  vez  que 
la  experiencia  demostraba  repetidamente  que  se  hacia  cafii 
imposible  la  aplicación  del  publicado  en  Octubre  de  1870- 
Y  el  Ministro  que  suscribe,  reconociendo  lo  oportuno  de  esta 
atinada  observación  del  Consejo;  teniendo  ademas  presente 
las  indicaciones  de  la  Junta  calificadora  en  los  dos  últimos 
años,  y  con  el  fin  de  reunir  en  un  cuerpo  legal  las  modifi* 
caciones  introducidas  por  los  dos  Reales  decretos  que  se  die- 
ron con  carácter  provisional  y  transitorio,  ha  formulado  el 
adjunto  proyecto,  en  la  confianza  de  que  «us  preceptos  re- 
sultarán de  fácil  y  segura  inteligencia  en  todos  los  detalles 
que  comprende. 

Dos  eran  los  obstáculos  principales  con  qne  la  Junta  ca- 
lificadora luchaba  al  aplicar  el  reglamento  de  1870. 

El  primero  lo  producia  el  sistema  de  ejercicios,  mediante 
el  cual,  y  siendo  escritos  el  primero  y  el  tercero*  se  impo- 
nía al  Tribunal  la  ímproba  tarea  de  examinar  detenidamente 
los  trabajos  de  los  opositores,  originándose  dilaciones  inevi- 
tables ante  el  gran  número  de  los  que  todos  los  años  se  pre- 
sentaban al  concurso.  A  remediar  esta  dificultad  se  acudió 
con  los  dos  Reales  decretos  citados;  y  para  salvar  también  la 
que  el  segundo  ejercicio  ofrecía,  se  redujo  éste,  por  el  de 
10  de  Febrero  de  1879,  á  sólo  la  exposición  oral  de  un  punto 
de  Derecho  penal  ó  de  procedimiento  criminal,  suprimiendo 
las  objeciones  con  trincas,  lo  cual  ofrecía  un  obstáculo  ver- 
damente  insuperable  en  aquel  certamen,  en  que  se  trataba 
de  193  opositores. 

Las  mismas  razones  que  aconsejaron  entonces  la  modifi- 
cación existen  hoy,  debiendo  esperarse  con  fundado  motivo 
que  el  número  de  los  que  se  presenten  sea  siempm  conside- 
i*able;  por  lo  cual,  el  Ministro  que  suscribe  cree  llegado  el 
caso  de  consignar  en  el  nuevo  reglamento,  como  disposición 
de  carácter  permanente,  lo  que  como  transitorio  se  dio  sólo 
para  los  dos  concursos  celebrados. 

Otra  de  las  causas  que  se  oponían  á  la  facilidad  y  proa^ 
titud  en  los  ejercicios  era  el  no  poder  eliminar  de  uno  paira 
otro,  en  votaciones  parciales,  aquellos  opositores  cuya  taita 
de  aptitud  apareciera  notoria  desde  el  primero.  Esta  dificul- 
tad quedó  vencida,  y  en  interés  mismo  de  los  opositores, 
estableciéndose  en  el  Real  decreto  de  11  de  Marzo  de  1880 
una  votación  para  después  del  primero  y  segiindo  ejercicio, 
mediante  la  cual  sólo  pasaran  al  siguiente  los  que  en  aque- 
llos hubieran  sido  considerados  por  el  Tribunal  aptos  para 
practicarlo.  La  conveniencia  de  esta  importante  modificación 
tué  por  todos  reconocida,  y  merece,  en  verdad,  consignarse 
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en  el  nuevo  reglamento  como  una  de  las  que  la  experiencia 
con  más  fundamento  aconseja. 

Una  novedad  no  menos  importante  se  introduce  en  él,  y 
es  la  publicación  de  los  programas  que  han  de  servir  para 
el  primero  y  segundo  ejercicio.  Reclamada  constantemente 
por  la  opinión  esta  interesante  formalidad,  cree  el  Ministro 
que  suscribe  ha  de  ser  recibida  con  ^neral  aulauso,  porque 
viene  á  llenar  un  vacío  notorio,  permitiendo  ai  opositor  me- 
dir sus  fuerzas  y  entrar  al  certamen  $in  el  temor  á  lo  des- 
conocido,  que  engendraba  el  sistema  vigente  de  ejercicios, 
singularmente  en  el  primero,  por  el  gran  número  de  mate* 
lias,  todas  vastísimas,  que  de  él  son  objetó.  Con  aplauso 
también  ha  sido  apoyada  esta  innovación  por  el  Consejo  de 
Estado,  el  cual,  al  emitir  en  pleno  su  dictamen  favoraole  á 
la  reforma,  encuentra  este  punto  digno  de  todo  encomio  por 
las  mismas  razones  apuntadas.  \ 

El  nombramiento  de  lo*s  Vocales  que  han  de  >ponstituir 
la  Junta  calificadora  podria  ofrecer  también  alguna  dificul- 
tad, de  continuar  en  la  forma  que  viene  establecido;  por  lo 
cual  sin  duda,  el  Consejo  de  Estado,  al  informar  sobre  la 
reforma,  significa  la  conveniencia  de  que  el  cargo  sea  obli- 
gatorio para  todos,  excepto  para  los  tres  Abogados  del  Co- 
V^o  de  Madrid.  La  mayor  lacilidad  de  reem^azar  á  estos, 
siendo  mucho  mayor  su  número  que  el  de  los  Magistrados 
del  Supremo  y  el  de  los  Catedráticos  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  Central ,  y  la  cualidad  de  funciona- 
rios públicos  que  los  individuos  de  estas  dos  últimas  clases 
tienen,  lo  cual  les  impone  el  d^ber,  que  á  todos  alcanza,  de 
coadyuvar  á  los  fines  del  público  servicio,  explican  la  razón 
de  aauélla  diferencia,  que  por  otra  parte ,  no  ha  de  producir 
obstáculo  alguno  en  la  práctica,  conocido  el  celo  y  decisión 
con  que  se  prestan  siempre  los  dignos  individuos  del  Cole- 
io  á  desempeñar  cuantas  comisiones  y  trabajos  el  Gobierno 
» encarga.  * 

El  Ministro  que  suscribe ,  por  tanto ,  secundando  la  ini- 
dativa  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  no  vacila  en  admitir 
esta  innovación,  en  la  seguridad  de  que  será  bien  recibida 
por  las  mismas  respetables  clases  á  que  se  refiere. 

Fuera  de  estas  modificaciones ,  siendo  el  proyecto  some- 
tido á  la  aprobación  de  V.  M.,  más  que  un  reglamento  nue- 
vo, una  retorma  del  de  1870,  se  consignan  en  él,  literalmente 
trascritas  de  éste,  todas  acuellas  disposiciones  que  la  expe- 
liencia  ha  señalado  como  Dueñas,  introduciéndose  tan  solo 
las  reformas  aconsejadas  por  la  misma  experiencia ,  y  enea* 
minadas  en  su  mayor  parte  á  simplificar  los  gercicios,  á  &- 
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cuitar  la  calificación  de  los  opositores,  para  que  sa  mérito 
resulte  apreciado  con  la  major  suma  de  garantías,  y  á  esta- 
blecer reglas  claras  -y  precisas  para  la  propuesta. 

En  este  último  particular  de  la  reforma ,  el  Ministro  que 
suscribe,  cree  que  la  propuesta  debe  comprender  solamente 
el  número  fijado  de  antemano  por  el  Gobierno,  calculado  por 
las  necesidades  del  servicio.  La  convocatoria  se  hace  para 
determinado  número  de  plazas:  estas,  y  no  más,  son  las  que 
el  interés  público  reclama  en  el  año  á  que  la  oposición  se 
contrae,  y  los  oue  en  ella  toman  parte  deben  saber  a  ^riori 
gue  el  solo  hecno  de  practicar  los  tres  ejercicios,  no  siendo 
incluidos  en  la  propuesta,  no  crea  derechos,  ni  seguros,  ni 
eventuales,  asi  como  tampoco  significa  su  Mta  de  aptitud 
en  absoluto  para  el  Ministerio  fiscal.  Estas  oposiciones ,  en 
que,  por  justo  respeto  al  título  académico  que  todos  traen, 
nadie  resulta  reprobado,  constituyen  un  certamen  á  plazas 
determinadas,  y  en  él  son  preferíaos  los  más  aptos,  hasta  el 
número  necesario ,  consiguiéndose  así  formar  el  Cuerpo  de 
aspirantes  todos  los  años  con  lo  más  florido  de  la  juventud 
que  de  las  Universidades  sale.  Y  como  esta  limitación  no 
entraña  perjuicio  alguno,  ni  para  los  opositores,  que  vendrán 
al  concurso  con  conocimiento  exacto  de  las  plazas  (^ne  se 
disputan ,  ni  para  el  servicio  público ,  porque ,  si  el  numero 
resultase  insuficiente,  queda  el  remedio  en  la  nueva  convo- 
catoria que  todos  los  años  ha  de  hacerse,  el  Ministro  que 
suscribe,  no  ha  vacilado  en  consignarla  con  la  claridad  que 
en  el  proyecto  se  establece. 

Fijado  ya  el  número  de  plazas  para  el  año  actual,  y  no 
habiéndose  nombrado  todavía  los  individuos  de  la  Junta  ca« 
lificadora,  no  podrá  cumplirse  por  esta  vez- lo  dispuesto  en 
la  última  parte  del  art.  3.°  del  reglamento;  pero  esto  no 
)erjudicará  en  manera  alguna  á  los  opositores,  supuesto  que 
os  términos  no  han  de  empezar  á  contarse  mientras  no  se 
publiquen  l<fe  programas  con  la  oportuna  convocatoria. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones ,  el  Ministro 
que  suscribe,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  27  de  Enero  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P. 
do  V.  M.,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  mi  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia;  oiclo  el  Consejo  de  Estado  en  pleno ,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .•  Se  aprueba  el  adiunto  reglamento  del  Cuerpo 
de  Aspirantes  al  Ministerio  fiscal. 

Art.  2.°  Los  plazos  que  en  el  mismo  se  establecen  no  em- 
pezar/m  á  contarse  para  las  próximas  oposicionos^  hasta  que 
se  publiquen  los  programas  con  la  convocatoria  á  que  m 
refiere  ef  art.  2.**  del  prí)pio  reglamento. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Enero  de  1881.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 


REGLAMENTO 


DEL 


CUERPO   DR   ASPIRANTES  AL   MINISTERIO   FISCAL, 


Artículo  1.*  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  fijará  todos 
los  años,  por  medio» de  nn  Real  decreto,  que  se  puolicarl  eti 
uno  de  los  primeros  quince  dias  del  mes  de  Noviembre,  el 
número  de  plazas  que  han  de  sacarse  á  oposición  en  el  año 
FÍ£ruiente  para  formar  parte  del  Cuerpo  de  Aspirantes  al 
Ministerio  fiscal. 

Art.  2.*"  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  la  publi- 
cación de  este  Real  decreto,  se  nombrarán  por  otro,  refren- 
dado del  mismo  Ministro,  los  Vocales  de  la  Junta  de  examen 
y  calificación.  *' 

Nombrados  que  sean,  la  Junta  se  constituirá  inmediata- 
mente y  acordará  los  programas  para  los  ejercicios,  los 
cuales  remitirá  al  Ministerio  para  su  publicación  antes  del 
15  de  Diciembre. 

Art.  S."* '  En  la  segunda  quincena  del  mes  de  Diciembre 
la  Subsecretaría  del  mismo  Ministerio  convocar?  á  oposición 
á  todos  los  que  quieran  ingresar  «n  el  Cuerpo  de  Aspirantes 
al  Ministerio  fiscal,  y  rennan  las  circunstancias  exigiaas  para 
este  objeto  en  el  art.  83  de  la  Ley  provisional  sobre  organi- 
zación del  Poder  judicial;  y  al  mismo  tiempo  publicará  en  la 
Gaceta  de  Madrid  los  programas  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 23  y  28  de  este  reglamento. 
•     En  la  convocatoria  se  expresará: 

1.*  El  número  de  nlazas  de  aspirantes  qué, han  de  pw>- 
veerse,  que  serán  las  fijadas  en  el  Real  decreto  á  que  se  re^ 
fiere  el  art.  1.*" 
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2.'*  Las  circunstancias  que  ban  de  concurrir,  conforme- 
á  lo  dispuesto  €n  el  citado  art.  83  de  la  ley,  en  los  que 
pretendan  ser  admitidos  á  examen. 

8.^  Los  documentos  que  han  de  presentar  acreditando 
reunir  estas  circunstancias,  y  la  Autoridad  ante  quien  debea 
hacerlo. 

4.°  El  plazo  dentro  del  cual  han  de  presentar  la  solici- 
fud  y  documentos.  Este  niazo  será  el  de  treinta  dias,  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  la  convocatoria  en  la  Gacela. 

Art.  4."*  Los  que  deseen  tomar  parte  en  los  ejercicios  de 
oposición  presentarán  su  solicitud  en  el  plazo  que  en  la  con- 
vocatoria se  fije,  al  Fiscal  de  la  Audiencia  en  cuyo  territo- 
rio tengan  su  domicilio,  acompañando  los  documentos  si- 
guientes: 

1.®    Partida  de  bautismo  ó  acta  de  nacimiento. 

2.®  Testimonio  d»'l  título  de  Licenciado  ó  Doctor  en  Ju- 
risprudencia, en  Derecho  civil  y  canónico,  ó -solamente  en 
Derecho  civil,  que  haya  sido  expedido  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  por  el  Rector  de  la  Universidad  oficial  en  que  hu- 
bieren sido  hechos  los  ejercicios  del  grado,  ó  por  Claustro  de 
Universidad  libre,  si  ha  sido  revalidado,  para  todos  los  efectos 
legales,  por  Universidad  costeada  con  fondos  del  Estado. 

3.**  Certificación  de  su  conducta  moral,  expedida  por  el  Al- 
calde de  su  domicilio.  Podrán,  además,  presentar  documen- 
tos que  acrediten  servicios  en  la  carrera  judicial  y  fiscal,  6 
méritos  científicos,  ó  que  el  solicitante  no  se  .halla  compren- 
dido en  ninguno  de  los  ocho  primeros  números  del  art.  110 
de  la  misma  Ley  provisional  sobre  organización  del  Poder 
judicial. 

Art.  5.^  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  examinarán  los 
documentos  presentados  por  los  que  soliciten  tomar  parte  en 
las  oposiciones,  y  pedirán  á  las  Autoridades  judiciales  y  ad- 
ministrativas, y  adquirirán  privadamente  los  informes  que 
ocnsideiten  necesarios  para  formar  el  convencimiento  moral 
de  que  en  los  interesados  no  concurre  ninguna  de  las  causas 
de  incapacidad  contenidas  en  el  citado  art.  110  de  la  ley. 
'  Art.  6.**  Si  de  los  documentos  presentados  ó  de  los  datos 
é  informes  obtenidos  resultare  no  tener  el  solicitante  ninguna 
de  los  impedimentos  expresados,  el  Fiscal  de  la  Audiencia  le 
áeclarará  admisible  á  examen,  expidiéndole  ei  correspon- 
diente certificado  en  que  esta  declaración  conste. 

Art.  7.**  Concurriendo  en  el  interesado,  á  juicio  del  Fisr 
cal,  alguno, de  los  indicados  impedimentos,  decretará  su  ex- 
elusion,  haciéndola  saber  al  mismo  interesado  por  conducto 
del  Promotor  fiscal  del  partido  de  su  domicilio. 
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Art.  8.^  Si  el  solidtaBte  se  confonnase  con  la  exclusión 
decretada,  le  fierón  deir^ueltog  loa  docamentos  que  hubiera 
presentado. 

8i  no  se  conformase  con  ella,  podrá  acudir  en  queja  por 
conducto  del  mismo  Fiscal  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  á  aquel  en  que  se  le  hu- 
biese hecho  saber  la  e^usíqn ,  y  acompañando  los  nuevos 
documentos  que  considere  convenientes. 

Art.  O."*  £1  Fiscal  de  la  Audiencia  elevará  dicha  queja  en 
los  tres  dias  inmediatos  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
acompañada  de  su  informe  y  del  expediente  del  que  re- 
curre. 

La  resolución  de  estas  quejas  corresponderá  á  la  Junta 
calificadora. 

Art.  10.  Dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á  la  ter>> 
minacíon  del  plazo  señalado  para  presentar  las  solicitudes  de 
admÍRon,  los  Fiscales  de  las  Audiencias  remitirán  al  mismo 
Ministerio  los  expedientes  de  todos  los  que  hubieran  sido  de- 
clarados admisibles  ¿  examen,  acompañando  á  cada  uno  de 
ellos  un  informe  sobre  la  conducta  moral  del  interesado  y  las 
drcunstancias  y  cualidades  que  en  él  concurran. 

A  la  vez  remitirán  nota  ae  los  excluidos,  ó  certificación 
negativa  en  su  caso. 

ATt.  11.  El  Ministro  de  Gracia  v  Justicia  remitirá  los 
expedientes  de  los  declarados  admisibles  y  las  quejas  de  los 
excluidos  á  la  Junta  calificadora. 

Art.  12.  £1  cargo  de  Vocal  es  obligatorio,  excepto  para 
los  tres  Abogados  del  Colegio  de  Madrid,  y  será  desempe- 
ñado gratuitamente  por  todos. 

Art.  13.  Será  Presidente  de  la  Junta  calificadora  el  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  y  én  su  defecto  el  Magistrado  más 
antiguo  de  los  dos  oiie  forman  paite  de  la  misma^  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  770  de  la  lej, 

Art.  14.  Además  de  los  individuos  que  componen  la  Junta 
calificadora,  el  Gobierno,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en 
el  art.  85  de  la  ley,  nombrará  un  Secretario  con  voto,  á 
propuesta  en  tema  de  la  misma  Junta. 

Esta  tema  será  acordada  en  la  primera  reunión  que  la 
Junta  celebre. 

Art.  15.    El  nombramiento  de  Vocales  Catedráticos  sólo 
podrá  recaer  en  los  que  lo  sean  numerarios  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  la  Universidad  Central. 
Art.  16.    Recibidos  por  el  Presidente  los  expedientes  y 

3 nejas  á  que  se  refiere  el  art.  10,  convocará  á  la  Junta  para 
istribuirlos  entre  los  Vocales,  á  fin  de  que  los  examinen 
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respecto  á  la  aptitud  legal  de  los  opositores,  en  el  término 
más  corto  posiole,  que  será  fijado  por  el  Presidente. 

Art.  17.  Trascurrido  el  término  señalado,  volverá  á  reu- 
nirse la  Junta  para  resolver  sobre  la  aptitud  legal  de  cada 
opositor,  así  de  los  declarados  admisibles  como  de  los  ezcloi^ 
dios  que  hayan  recurrido  en  queja. 

Contra  la  resolución  de  la  Ji^nta  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  18.  En  todas  las  votaciones  en  q[lie  reaulte  empate 
decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  19.  En  la  misma  sesión  la  Junta  acordará  el  dia  en 
que  han  de  comenzar  los  ejercicios,  procurando  fijar  un  téar- 
mino  suficiente  para  oue  los  que  han  de  tomar  parte  en  ellos 
puedan  concurrir  desae  sus  respectivos  domicilios.  La  con- 
vocatoria de  la  Junta  señalando  este  dia  se  publicará  en  ia 
Qaceta^  de  Madrid. 

Art.  20.    Los  ejercicios  seráíi  tres,  y  todos  públicos* 

Art.  21.  Antes  de  comenzar  el  pfimero,  serán  sorteados 
en  público  los  opositores  para  establecer  él  número  de  orden 
correlativo  en  que  ha  de  actuar  cada  uno. 

El  orden  numérico  que  resulte  de  este  sorteo  servirá  para 
los  tres  ejercicios. 

Art.  22.  El  primer  ejercicio  consirtirá  en  contestar  de  pa- 
labra y  sin  preparación  á  once  puntos  en  las  siguientes  ma- 
terias: Dos  de  Derecho  civil.  Dos  de-  Derecho  penal.  Dos  de 
Derecho  mercantil.  Dos  del  de  Procedimientos*  Uno  de  Ele- 
mentos de  Derecho  político.  Otro  de  los  de  Derecho  admi- 
nistrativo; j  el  último  de  Ijos  de  Derecho  canónico  ó  Disci- 
plina eclesiática. 

Art.  23.  Para  este  ejercicio  el  Tribunal  formará,  distri- 
buyendo el  trabajo  entre  los  Vocales,  un  programa  de  pre- 
guntas, en  el  cual  se  comprenderán  100  de  cada  una  de  las 
cuatro  asignaturas,  y  50  de  cada  una  también  de  las  tres 
elementales  mencionadas. 

La  publicación  de  este  programa  se  ajustará  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  S."" 

Art.  24.  Cada  opositor  sacará  á  la  suerte  inmediatamente 
antes  de  practicar  este  ejercicio,  los  once  puntos  que  han  de 
ser  objeto  del  mismo,  en  la  proporción  establecida  en  el  ar- 
tículo 22,  haciéndose  los  sorteos  separadamente  por  materias^ 

Art.  25.  Para  contestar  á  los  once  puntos  mencionados 
podrá  cada  opositor  emplear  como  tiempo  máximo  una  hora. 

Art.  26.  Los  que  al  ser  llamados»  para  este  ejercicio  no 
se  presentasen,  se  entenderá  que  renuncian  á  practicarlo,  si 
no  justifican  previamente  que  se  hallan  imposibilitados  de 
hacerlo  por  razón  de  enfermedad « 
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Justificándolo,  serán  llamados  de  nuevo  para  actuar  el 
dia  (^ue  el  Tribunal  señale  antes  de  que  el  primer  ejercicio 
termine;  y  si  n  e^^te  segundo  llamamiento  tampoco  se  pre- 
sentasen, se  entenderá  que  renuncian  definitivamente  a  su 
derecho. 

Art.  27.  El  se^ndo  ejercicio  consistirá  en  la  exposición 
oral,  durante  media  hora  á  lo  más,  de  un  punto  de  Derecho 
penal  ó  de  Procedimiento  criminal,  sacado  á  la  suerte  por  el 
Secretario  de  la  Junta;  sirviendo  para  cada  tres  opositores, 
agrupados  por  el  orden  correlativo  del  sorteo,  un  mifimo 
punto,  cuya  papeleta  se  inutilizará  acto  seguido  y  en  público. 
No  se  harán  por  los  opositores  observaciones  á  la  diser- 
tación en  que  el  ejercicio  consiste,  ni  ninguno  de  los  dos 
siguientes  al  primero  de  cada  grupo  estará  presente  al  ejer- 
cicio, de  los  que  le  precedan  de  su  grupo  respectivo. 

Art.  28.  El  Triounal  redactará  para  este  ejercicio,  en 
igual  forma  que  para  el  primero  estaolece  el  art.  23,  un  pro- 
grama Que  contenga  cien  temas ,  el  cual  se  publicará  tam- 
bién en  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  época  señalada  por  el  ar- 
tículo 3.** 

Art.  29-  En  el  primer  dia  de  este  ejercido'  se  colocarán 
los  cien  temas  en  la  urna;  y  para  prepararlo  se  incomunicará 
á  loe  opositores  durante  tres  horas  en  locales  separados ,  fa- 
cilitáncfoles  los  libros  que  pidan  y  se  hallen  en  las  Bibliotecas 

3ue  al  efecto  se  def^ignen,  y  permitiéndoseles  tener  á  la  vista 
urante  su  disertación  las  notas  que  hayan  tomado. 
Art.  30.    El  tercer  ejercicio  consistirá  en  un  dictamen  ó 
acusación  por  escrito  que  hará  el  opositor  en  una  causa, 
cuya  extracto  seri  designado  por  la  suerte,  después  de  coij- 
venientemente  preparado  por  la  Junta. 

La  preparación  de  los  extractos  consistirá  en  ocultar  á 
la  vista  del  opositor  todo  lo  x^ue  se  refiera  al  escrito  de  califi- 
cación, al  dictamen  ó  acusación  fiscal  en  primera  y  segunda 
instancia,  y  á  las  sentencias. 

Art.  31.  El  Presidente  de  la  Junta  pedirá  al  de  la  Audien- 
cia de  Madrifi,  con  la  necesaria  anticipación,  un  número  de 
extractos  de  causas  fenecidas,  igual  al  doble  de  los  oposito- 
res, para  que  la  Junta  elija  entre  ellos  los  que  han  de  servir 
para  ejercicio.  Una  vez  recibidos  y  preparados,  se  conser* 
var/m  por  el  Presidente  con  la  mayor  reserva. 

Art.  32.  Para  redactar  el  dictamen  ó  acusación  en  que  el 
tercer  ejercicio  consiste,  se  darán  á  los  opositores  cuatro 
horas  de  preparación  en  local  á  propósito ,  sin  que  puedan 
tener  comunicación  entre  sí,  ni  con  otras  personas,  y  se  les 
fecilitarán  los  textos  legales  que  pidieren. 
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Art.  33.  Trascurrido  este  tiempo  entregarán  su  trab^ijo 
con  el  extracto  de  la  causa  en  un  pliego  cerrado ,  firmando 
en  la  cubierta;  y  reunido  el  Tribunal  y  abiertos  los  pliegos, 
el  opositor  respectivo  leerá  ante  el  mismo  el  dictamen  ó  acu- 
sación que  huoiere  formulado,  dejándolo  después  en  poder  del 
Presidente. 

Art.  34.  Será  aplicable  al  segundo  y  tercer  ejercicio  lo 
que  para  el  primero  se  establece  en  el  aft.  26  respecto  de  los 
que  no  se  presentasen  al  tiempo  de  ser  llamados. 

Art.  35.  Terminado  el  primer  ejercicio,  la  .Tunta  califica- 
dora  votará  acerca  de  la  aptitud  de  cada  uno  de  los  oposito- 
res,  siguiendo  el  orden  niarcado  por  el  sorteo  á  que  se  refiere 
el  airt.  21,  y  serán  declarados  aptos  para  practicar  el.  segundo 
los  que  obtuviesen  las  dos  terceras  partes  de  votos  de  los 
Vocales -que  en  la  votación  hubieran  tomado  parte. 

Igual  votación  tendrá  lugar  después  del  segando  ejerci- 
cio para  declarar  la  aptitud  de  los  que  deban  pasar  á  prac- 
ticar el  tercero. 

En  el  acta  de  estas  votaciones  se  harR  caso  omiso  de  los 
opositores  que  no  hubiesen  obtenido  las  dos  terceras  partes 
de  votos  favorables,  y  no  serán  llamados  á  practicar  el  ejer- 
cicio sucesivo.  ^ 

Art.  36.  Terminado  el  tercero  y  último  ejercicio,  el  Pre- 
sidente convocará  á  la  Junta  para  proceder  á  la  propuesta 
entre  los  que  lo  hubieren  practicado. 

Art.  37.  La  propuesta  contendrá  un  número  de  oposito- 
res igual  al  de  las  plazas  que  se  hayan  fijado  en  el  Real  de- 
creto de  convocatoria;  y  para  hacerla,  la  Junta  adoptará  el 
sistema  de  calificación  y  votación  que  juzgue  más  conve- 
niente. 

Esta  propuesta  será  numerada  por  el  orden  correlativo 
del  mérito  de  cada  uno  de  los  opositores  en  ella  compren- 
didos. 

Art.  38.  En  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  acuerde  se  con- 
signarán sólo  los  nombres  de  los  propuestos,  con  el  número 
de  orden  que  les  corresponda,  haciendo  caso  omiso  de  los  de- 
mas  que  hayan  practicado  los  ejercicios. 

Art.  39.  Contra  la  propuesta  de  la  Jtmía  no  podrá  ha- 
cerse reclamación  alguna;  y  los  opositores  que  no  hayan  sido 
incluidos  en  ella  no  tendrán  derecho  á  ser  nombrados  Aspi- 
rantes al  Ministerio  Fiscal  por  virtud  de  los  ejercicios  prac- 
ticados, ni  podrán  optar  á  las  vacantes  de  años  sucesivos  sin 
nueva  oposición. 

Art.  40.  El  Secretario  redactará  las  actas  délas  sesiones 
que  la  Junta  celebre,  las  cuales,  una  vez  aprobadas  en  la  se- 
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mn  sigaiente  á  la  á  que  se  refieran,  serán  firmadas  por  el 
Pi-esidente  y  el  mismo  Secretario. 

£1  acta  de  la  propuesta  será  firmada  por  todos  los  Yo* 
cales,  aprobada  que  sea  por  la  Junta,  en  sesión  celebrada  al 
efecto. 
Art.  41 .    No  podrán  concurrir  á  la  formación  de  la  pro* 

Suesta  los  Vocales  q^ue  por  cualquier  motivo  hubieran  dejado 
e  asistir  á  los  ejercicios  orales  de  todoó  los  opositores. 

Art.  42.  £1  Presidente  remitirá  al  Ministerio  de  Gracia  j 
Justicia,  en  el  término  de  tres  dias,  contados  desde  el  en  que 
6e  ha^ra  acordado  la  propuesta,  el  expediente  general  de  las 
oposiciones  con  el  libro  de  actas  de  la  Junta,  los  ejercicios 
escritos  y  los  expedientes  parciales  de  todos  los  opositores. 

Art.  43.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  remitirá  todo 
al  Tribunal  Supremo  para  que  la  Sala  del  mismo  informe 
sobre  si  se  han  observado  los  trámites  y  prescripciones  regla- 
mentarias y  las  disposidones  de  la  Ley  orgánica  respecto  & 
la  actitud  legal  de  los  opositores. 

Art.  44.  Con  vista  dei  lo  informado  por  la  Sala  de  go- 
bierno del  Tribunal  Supremo,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia nombrará  Aspirantes  al  Ministerio  fiscal  á  todos  los  pro- 
puesto»,  los  cuales  entrarán  desd#  luego,  en  virtud  de  este 
nombramiento,  á  formar  parte  del  Cuerpo  en  el  orden  rigo- 
roso de  la  propuesta. 

Art.  45.  Los  títulos  que,  con  arreglo  al  párrafo  segundo 
del  art.  97  de  la  ley  habrán  de  expedirse  á  los  nombrados,  se 
extenderán  en  papel  de  oficio,  y  serán  libres  de  gastos  para 
los  interesados. 

En  estos  títulos  se  expresará  el  número  que  el  nombrado 
hubiere  obtenido  en  la  propuesta  y  el  que  entrase  á  ocupar 
en  el  Cuerpo. 

Art.  46.  La  Junta  calificadora  no  se  disolverá  hasta  la 
constitución  de  la  del  año  siguiente. 

Art.  47.    Los  Aspirantes,  una  vez  noilibrados,  deberán: 

1.**  Manifestar  en  exposición  elevada  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  en  los  quince  días  siguientes  á  la  publicación 
de  su  nombran^iento  en  la  Gaceta  de  Madrid^  su  domicilio  y 
el  distrito  de  la  Audiencia  á  cuyo  Colegio  quieran  agregarse. 
£1  Subsecretario  del  Ministerio  lo  comunicará  al  Fiscal  de  la 
Audiencia  respectiva. 

2.*  Establecerse  en  el  domicilio  que  hubieren  elegido  en 
el  término  de  un  mes,  á  contar  también  desde  la  publica- 
ción de  su  nombramiento;-  adscribiéndose  al  Juzgado  de  {pri- 
mera instancia  á  que  aquel  pertenezca,  y  poniéndolo  en  co- 
nocimiento ád.  Fiscal  de  la  Audiencia. 
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3.^  Constituirse  en  el  domicilio  que  eligieren  si  faesediei- 
tinto 'del  que  tengan  en  el  término  que  el  tiscal  les  se&ale  al 
concederles.  la  autorización  de  que  habla  el  art.  95  de  la  ley. 

4.*^  No  ausentarse  sin  licencia.  Podrá  conceder  las  licen- 
cias por  término  de  sesenta  dias  el  Fiscal  de  la  Audiencia  á 
cuyo  Colegio  estuvieren  a  iscritos:  por  más  de  sesenta  dias 
solamente  el  Ministro  del  ramo. 

Las  solicitudes  de  licencia  se  cursarán  por  conducto  de 
los  superiores  inmediatos,  los  cuales  las  elevarán  convenien-^ 
temente  informadas. 

5.^  Asistir  á  las  sesiones  públicas  del  Juzgado  de  su  do- 
micilio. 

G.""  Desempeñar  los  cargos  mencionados  en  los  núme* 
ros  3."*  y  4.''  del  art.  770  de  la  Ley  orgánica  en  los  casos 
expresados  en  dicho  articulo. 

Art.  48.  Los  Promotores  fiscales ,  de  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  á  que  estuviesen  adscritos  Aspirantes  al  Mi- 
nisterio fiscal  llevarán  un  libro»  en  el  cual  anotarán  las  faltas 
de  asistencia  á  las  sesiones  del  Tribunal  en  que  aquellos  in- 
curran. 

Art.  49.  Los  Aspirantes  ocuparán  en  las  sesiones  del 
Tribunal  el  lugar  destinadla  á  los  Abogados,  y  asistirán  con 
toga. 

La  asistencia  de  los  Aspirantes  al  Tribunal  se  hará  cons- 
tar por  la  firma  de  ellos  en  los  libros  mencionados  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  50.  Los  mismos  Promotores  fiscales  vigilarán  sobre 
la  conducta  pública  de  los  Aspirantes,  á  fia  de  averiguar  si 
incurren  en  alguno  de  Ids  casos  de  incapacidad  señalados  6n 
el  art.  110  de  la  ley,  dando  parte  inmediatamente  que  esto 
suceda  á  sus  superiores  respectivos. 

Art.  51.  Los  expresados  Promotores  fiscales .  informarán 
de  tres  en  tres  meses  á  sus  respectivos  superiores  acerca  del 
celo  y  aptitud  que  demuestren  los  Aspirantes,  asi  como  acerca 
de  su  conducta  púbhca. 

Art.  52.  Si  los  Aspirantes  incurriesen  en  alguna  de  las 
faltas  comprendidas  en  el  art.  734  de  la  Ley  provisional  sobre 
organización  del  Poder  judicial,  los  Promotores  fiscales  pro- 
cederán á  instruir  el  expediente  de  corrección  disciplinaria, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  736,  73/  y  738 
de  la  misma  ley. 

Terminado  este  expediente,  será  remitido  al  Fiscal  de  la 
Audiencia  respectiva  para  que  lo  eleve  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  á  los  efectos  del  art.  100. 

Art.  53.    Los  Fiscales  de  las  Audiencias  remitirán  también 
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ú  Ministerio  loe  informes  trimestrales  que  reciban  de  los 
Promotores,  con  arreglo  á  lo  dispfuesto  en  art.  54  de  este  re- 
glamento. 

Art.  54.  Participarán  igualmente  al  Ministerio  los  nom- 
bramientos que  hicieren  de  Aspirantes  para  los  cargos  que 
«ipresa  el  art.  770  de  la  ley,  asi  como  el  tieiñpo  que  los  des- 
empeñen 7  la  manera  como  lo  sirvan. 

Art.  55.  Pondrán  también  en  conocimiento  del  mismo 
Ministerio  los  servicios  extraordinarios  que  los  Aspirantes 
presten  y  los  méritos  especiales  que  contrai^n. 

Art.  56.  Quedan  derogadas  las  disiposiciones  contenidas 
en  el  reglamento  de  8  de  Octubre  de  1870,  en  cuanto  se  re- 
fieren al  Cuerpo  de  Aspirantes  al  Ministerio  Fiscal,  y  los 
Reales  decretos  de  10  de  Febrero  de  1879  y  11  de  Marzo 
de  1880. 

DISPOSICIONES   TRANSITOBIAS. 

1  .*  Las  fnnciones  que  por  este  reglamrento  corresponden 
á  los  Promotores  fiscales  de  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia, serán  ejercidas  por  los  Fiscales  de  los  Tribunales  de 
partido,  una  vez  planteada  la  nueva  organización  judicial.  * 

2.*  Los  gastos  que  se  originen  por  las  oposiciones  de  que 
este  reglamento  trata,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capí* 
talo  de  imprevistos  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia 
7  Justicia,  mientras  no  se  consigne  en  el  mismo  presupuesto 
cantidad  aplicable  á  este  objeto. 

Madrid  27  de  Enero  de  1881.= A  probado  por  S.  M.=A1- 
^rez  Bugallal. 

40. 

HACIENDA. 

Vt  Enero:  publicada  en  29. 

Real  ónleD,  disponiendo  que  las  monedas  de  cobre  de  los  sistemas  ante- 
rioriís  al  actual  que  se  hallen  retenidas  en  las  Cajas  del  Estado,  sean  con- 
dncidas  á  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

Umo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner que  todas  las  moneaas  de  cobre  y  bronce  de  los  sis* 
temas  anteriores  al  actual,  decretado  en  19  de  Octubre  de 
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1868,  que  se  haUen  r^enidas  en  las  Cajas  del  Edtadd,  eih 
cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  de  8  de  Mayo,  30  de 
Agosto  y  I.""  de  Octubre  de  1878,  sean  conducidas  á  la  Casa 
de  Moneda  de  Madrid. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  curapliúiiento. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  27  de  £nero  d» 
1881.=Cos-Ga^on.=Sr.  Directoír  general -del  Tesoro  público.' 

41. 

GOBERNACIÓN. 

28  Bnero:  publicada  en  29. 

Real  orden  circular,  resolviendo  que  las  disposiciones  de  la  de  15  del  cor- 
ríen  le,  relativa  á  la  circulación  de  viajeros  enlre  Francia  y  España  y  vice- 
versa, SiSlo  son  obligatorías  para  los  subditos  espadóles  y  franceses. 

Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  la  inteligen- 
cia de  la  Real  órden^ircular  de  15  del  corriente ,  en  que  se 
dictaron  reglas  para  la  circulación  de  viajeros  entre !  Frah-^* 
cia  y  España  y  viceversa,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado resolver  que  las  dispoáciones  de  la  exf)resada  circulac 
sólo  son  obligatorias  para  los  subditos  españoles  y  franceses. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
28  de  Enero  de  l881.=Komero  y  Robledo.=sSr.  Gobehiador 
de  la  provincia  de 


42. 

GOBERNACIÓN. 

28  Enero:  publicada  en  6  Febrero. 

Real  orden,  resolviendo  que  la  temporada  oficial  de  los  baños  de  Fonté, 
provincki  de  Zaragoza,  comprenda  para  lo  sucesivo  desde  15  de  Junio  á 
15  de  Setiembre. 

Vista  la  instancia  elevada  á  este  Ministerio  por  D.  Ramón 
Barbarán,  en  su  nombre  y  en  el  de  los  demás  copropietarios 
del  establecimiento  de  baños  de  Fonté.  en  esa  provincia,  en 
solicitud  de  que  la  temporada  oficial  de  los  mismos,  que  hasta 
ahora  ha  comprendido  el  periodo  desde  el  I."*  de  Julio  al  30 
de  Setiembre,  sea  sustituida  para  lo  sucesivo  por  él  de  15  de 
Junio  á  15  de  Setiembre: 
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Beeultando  que  para  solicitar  la  variación  de  temporada, 
trae  hoy  es  de  I.*  de  Julio  á  30  de  Setiembre,  el  propietario 
alega  que  desde  la  segunda  qu^cena  de  Majo  es  ya  suma- 
mente aofradable  la  temperatura,  siendo  en  cambio  muy  fre- 
cuentes Tas  tormentas  y  los  vientos  frios  en  la  segunda  de 
Setiembre: 

Resultando  que  además  se  hace  constar  que  son  varias 
las  enfermedades  que  se  producen  pasado  el  15  de  Setiem- 
bre, por  efecto  de  ser  la  época  de  riego  en  las  huertas  ad- 
yacentes: 

Resultando  que  el  Médico-Director  informa  que  es  útil 
y  necesaria  la  variación  de  temporada  para  evitar  á  los  ba- 
ñi^^tas  los  peiigros  que  se  indican  en  la  instancia  del  pro- 
píetnrio: 

Visto  el  art.  22^del  vigente  reglamento  de  Baños  y  Aguas 
mineromedicinales: 

Considerando  que  Qp  un  efecto  conveniente  pdra  los  ba^ 
fiistas  que  concurran  al  establecimiento  de  Fon(te  aprovechar 
h  se^nda  quincena  de  Junio^  dadas  las  condiciones  olimar 
tolégicas  de  la  localidad: 

Considerando  que  esté  demostrado  el  peligro  de  conour- 
Tiral  establecifniénto  en  la  segunda  quincéiiíi  de  Setiembre, 
pues  por  efecto  del  riego  y  de  loe  vientos  fríos, que  reinan 
ya  en  la  localidad  en  esa  época,  se  verían  perjudicados  los 
efectos  terapéuticos  de  las  aguas,  quedando  además  expues- 
tos los  bañistas  á  contraer  alguna  enfermedad  de  carácter 
palúdico;   - 

S.  M.  el  Rey  (Q-  D.  &.)»  ¡^®  ^^^^^^  con  lo  informfido 
por  el  Real  Consejo  de  Sanidaii ,  se  ha  servido  resolver  q^ 
la  temporada  oficial  de  losábanos  de  Fonté.  comproiMla  Bara 
lo  siKtesivo  el  periodo  desde  15  de  Junio  á  15. de-  Setiemote. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el 
de  los  propietarios  del  referido  balneario,  sirviéndose  orde- 
nar que  la  presente  disposición  sea  publicada  .en  el  Boletín 
f^ficial  de  la  provincia  de  su  digno  cargo.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Enero  de  1881  ==Romero  y  Ro- 
bledo .=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Zaragoza. 


Tomo  cxxvi.  10 
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43. 


FOMENTO. 

t 

28  Enero:  publicado  en  29. 

Real  decreto,  aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  províncialea  para  la 
de  Segovia. 

% 

Señor:  Instruido  en  el  Qobiemo  de  la  provincia  de  Sego- 
via el  expediente  que  previenen  los  artículos  26  de  la.  Ley 
de  Carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877,  y  el  29  del  Reglamento 
para  su  ejecución,  de  10  de  Agosto  siguiente,  para  proponer 
el  Plan  de  las  provinciales;  resultando^éste  aprobable  y  con* 
forme  con  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  de  acuerdo 
con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
Madrid  28  de  Enero  de  188l.=SÉÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fermin  de  Lasala  y  Collado. 


¡ 


RBAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Minidtro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras 
provinciales  para  la  de  Segovia. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1881.=ALFONSO,= 
El  Ministro  de  Fomento,  Fermin  de  Lasala  y  Collado. 


da 
érUñ. 
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Plan  de  carreteras  provinciales  de  S^tma. 


i       De  Segovia  á  Sepálveda  por  TorreoabaUeros  y  Malilla. 

5  De  Segovia  á  la  Yeoia  de  San  Medel  íx>r  Zamarramala.. 

3  De  MadroiKi  á  lUofrfo  ppr  Fuenleaalada  y  La  Lo6a< 

4  De  Venia  de  San  Rafael  é  Avila, 

$  De  Salceda  á  San  Esteban  de  Gormaz  (Soria)  por  Gallegos «  Ma- 
taboena»  Arcanos,  Pradeña,  Casia,  Sigueruelo,  Siguero,  Venta 
de  inanilla.  Cerezo  de  Abago,  Cerezo  de  Arriba ,  Riaza ,'  Santa 
María  de  Riaza  y  Ayllon  al  límite  de  la  provincia  de  Soria. 

6  De  Sao  Ildefonso  á   Pefiafiel  (Valladolid}  por  Torrecabalieros^ 

Dríeva ,  Adrada  de  Pirón ,  ViUovela  \  Escalona ,  Aguílafuente, 
Lastras  de  Caéllar,  Ontalvilla,  Adrados,  Fueniesauco,  Aldeaso- 
na  y  Laguna  de  Goátreras  id  límUe  de  la  provincia  de  Valla- 
dolid. 

7  De  Segovia  á  Venta  d^l  Portillo  por  Perogordo,  Madrona ,  Fuen- 

temilanos,  Valdeprados,  Guisatalvas,  Vegas  de  Matute  y  Navas 
de  San  Antonio. 
%  De  Foentepelayo  á  Gemenuño  por  Pinamegrillo,  Carbonero  el 
Mayor,  Bernardos^  Santa  María  de  Nieva ,  Ochando  y  Laguna 
Rodrigo.  * 
9  De  BocegoiUas  á  Santa  Cruz  de  Salceda  (Bárgos)  por  Aldeanueva 
del  Campanario,  Pajarejos,  Bercimuel,  Cilleruelo,  Fuentemizar- 
ra,  Valdevarnes,  y  Linares  al  coofln  de  la  provincia  de.Bárgos. 

40       De  Puente  de  Mesa  á  Cuevas  de  Probanco  por  Cabezuela,  Canta- 
lejo,  Fuenterrebollo,  Navalilla,  San  Miguel  de  Bermuy,  Fuen- 
s  tesoto,  Valticadas  *y  Cuevas  de  Probanco  al  límite  de  la  pro- 
vincia de  Burgos. 

11  De  Linares  á  SantibaOez  por  Maderuelo,  Aldealengua,  LanguiUa, 
Mazagatos,  Ayllon,  Francos,  Esteban vella,  á  empalmar  con  la 
carretera  de  Sepúlveda  á  Atienza  por  Riaza. 

I  i  De  Otero  de  Herreros  á  Garcillan  por  Valdeprados,  Abades  y  Mar- 
Ua  MigueL 

13  De  Cerezo  de  Abajo  á  PéíSaflel  (Valladolid)  por  Mansiila,  Duruelo, 
Vellocfllo,  SeptJtlveda,  Castrillo,  Aldehuela,  Hinojosas,  Carras- 
cal del  Rio,  Cobos,  San  Miguel  de  Bermuy,  Fuentesoto  y  Sa- 
eramenia,  á  empahnar  en  el  límite  de  la  provincia  con  la 
carretera  de  San  Ildefonso  á  Pefiaílel. 
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Niiiiiero 

de 
orden. 


14  De  Arroyo  de  Cuéllar  á  Santiuste  de  San  Juan  Bautista  por  Cka- 

fie.  Fresneda,  Puente  el  Olmo  y  Coca. 

15  De  Cuéllar  á  Santa  María  de  Ríaza  por  Fuentes,  Moraleja,  Olon- 

brada,  Vegafría,  Fuentcsauco,  Fuentiduoña,  Fuentesoio,  Tor- 
reüírada;  Nayaiñes  de  las  Cuevas,  CediHo  de  la  T(^e«  Bereí- 
Mmol  y  ftlaguas. 

16  De  Füentepélayó  á  Pedrdjás  dé  San  fistéban  (falladolidy  por 

Pínarejos,  Gomez-Serracift,  Chatun,  Narros,  Fresneda  y  Villa- 
verde  de  Izóar.        •  • 

n^  De  Piníllos  de  Polendos  á  SaiichíÜrían  por  Ciántimpalos«  Carbo- 
nero dé  Ahucio,  Puente  Oñed ,  Mai^aztiela ,  Sángarcfa  y  Ge* 
menuño. 

18  De  Nava  de  la  Asunción  á  Olmedo,  Vatladolid,  por  Cdca ,  Ville- 
guillo  y  el  Llano,  empalmando  con  la  carretera  de  Adanero  i 
GIjon  en  Olfnedo. 

49  De  Venta  d^  Jhanilfa  á  Puente  de  Mesa,  por  Castrosema  de  Arri- 
ba, Matilla,  Rebollo  y  Puebla  de  Pedraza. 

ió  De  Fuente  de  Sania  Cruz  á  Arévalo  poi^  Montejo  de  b  Vega  de 
Arévalo  y  Donhlerro. 

21       De  la  Velilla  al  puerto  de  Lozoya. 

...  . ,  .        '. 

Puente  subte  el  rió  Moros. 

< 

£1  de  Alias,  en  ei  término  de  Abades. 

Madrid  28  de  Enero  de  1881.=  Aprobado  por*S,  M.= 
Lasala.  '    • 

44. 

FOMENTO.  ' 

±9  Rnero :  puBUeadó  en  4  Febrero. 

■ ..«  •  .• 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  las  Cdr- 
les  un  proyecto  de  ley  faculUiido  al  Gobierno  para  suba^lnr  Jos  ferro- 
carriles que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á  subvención ,  establo* 
ciando  la  forma  y  plazos  en  que  ésta  clcbe  ser  abonada. 

De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  de  IG- 

nistros, 
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Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  paraqne  pre- 
sente á  <la  dediberacion  de  las  Oórtes  un  pro;y«cto'  de  ley 
ttcultandoal  Gk>biemo  para  subastar  los  ferro-^carriles  :que 
por  leyes  especíales  tienen  derecho  á  aubrencioii,  estable- 
eiendo  la  forma  y  plazos  en  que  ésta  debe  ser  abonada.  - 

Dado  en  Palacio^  ^  de  Bneyo^e.l881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Feriáin  dé  Lásala  y  Collado. 

45. 

FOMENTO. 

28  Bmto:  publicado  en  4  Febrero. 

leal  decreto,  autorizando  al  ITmíslro  de  Fomento  para  que  presente  á  las 
Cortes, un  proyecto  do  ley  facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
aioB  <te)  fernHearrü  de  Mooforte  á  Orense. 

De  acuerdo  con  el  Consejó  de  Ministros,  . 

Veago  en  autorizar  al  Ministro  dé  Fomento  para  que  pre- 
sente &  la  deliberación  de  las  Córies  un.  proyecto  de  lev  fa- 
eoltando  al  Qobierno  para  otorgar  la  couceron  del  ife^o- 
etiTÍl  de  Monforte  á  Orense.        . 

Dado  en  Palado  á  2S  de  Enero  de  188L=r:ALFONSO.=::t 
Bl  Ministro  de  Fomento  >  Fermin  de  Lasala  y  Collado. 

46. 

ULTRAMAR. 

I 

W  Enero:  publiíjado  en  tt  Febrero. 


I   • 


leal  decreto,  aprobando  tos  estRtutos  por  los  que  se  ha  de  regir  en  lo  su- 
cesivo el  Rinco  BspaQolde  la  Isla  de  Cuba. 

Habiendo  dispuesto  el  Banco  Español  de  la  Habana,  por 
acuerdo  de  la  junta  de.acciomstas^  la  reforma  de  sus  esta- 
tutos: 

Visto  el  art.  11  del  convenio  celebrado  el  94  Agosto  de 
1878  entre  el  Ministro  de  Ultramar  y  el  Banco  Español  de 
la  Habana  para  la  ne^ciacion,  pago  de  intereses  y  amorti- 
BEcion  de  las  obligaciones  dd  Tesoro;: 

Oído  el  parecer  del  Gonsqo  de  Estado  en  pleno  ^ 
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Vengo  en  aprobar  los  adjunto^  estatutos,  y  en  disponer 
que  el  dicho  Banco  se  rija  jkmt  ellos  en  lo  sucesÍTO. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  ISSl.xaALFONSO.:»] 
MínislTO  de  Ultramar^  Cayetano  Sánchez  Bastillo. 

E9TA.TUTOS 

DEL 

BANCO  KSPAiOL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


•    a 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  consúituciofif  capital  ^  domicilio  y  dv/racum  de  la  Sociedad. 

Articulo  1  .^  El  Banco  Español  de  la  Habana  se  denomi- 
nará desde  el  7  de  Enero  de  1881,  en  que  termina  el  periodo 
de  su  creación,  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba,  y  será  el 
establecimiento  autorizado  por  el  Real  decreto  de  16  to  Agosto 
de  1878  para  la  circulación  fiduciaria  única  en  toda  la  Isla. 

Art.  2.^  El  capital  del  Banco  será  de  8  millones  de  pesos 
efectivos,  representados  por  16.000  acciones  nomiiiativas  de 
500  pesos  cada  ima,  sin  perjuicio  de  aumentar'  el  expresado 
capital  hasta  16  millones  de  pesos,  con  arreglo  al  art.  11  del 
convenio  de  24  de  Agosto  de  1878  y  para  los  fines  expresa- 
dos en  el  mismo.  Dicno  aumento  se  verificará  también  por 
acciones  qíie  no  podrán  emitirse  por  uñ  precio  menor  que  el 
de  la  par,  en  oro  y  por  series  proporcionadas. 

Art.  3.**    El  domicilio  del  Banco  será  la  Habana. 

Art.  4.*  La  autoriisacion  del  Banco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba  durará  veinticinco  años,  prorogable  á  voluntad  del  Gro- 
bierno,  previo  acuerdo  de  la  junta  general  de  accionistas, 
tomado  con  uno  de  antelación. . Dichos  yeijiticiiico  ack)S  enir 
pozarán  á  contarse  desde  éí  9  de  Abril  de  1881  en  que  ter- 
mina la  concesión  del  Banco  Español  de  la  Habana.    * 

CAPÍTULO  11.  .        . 

De  las  operacumes  y  bases  generales. 

Art.  5.^    Tiene  por  objeto  este  Banco: 
1."*    Descontar  letras  de  cambio,  pagarés  á  la  orden  y 
otros  documentos  negociables  que  tengan'  á  lo  menos  doa 
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firmas  de  reconocido  abono ,  y  sean  pagaderos  en  un  plaso 
que  DO  exceda  de  noventa  dias. 

2.^  Hacer  préstamos  y  anticipos  á  una  sola  firma ,  pero 
garantida  con  el  depósito  de  géneros  de  comercio,  frutos  del 
país,  metales  preciosos,  acciones  de  empresas  legalmente 
constituidas  y  otros  documentos  de  fácil  realización,  cuyo 
plazo  tampoco  deberá  exceder  de  noventa  dias.  Podrá  án. 
embargo  emplear  en  operaciones  de  descuento  v  préstamo, 
á  plazos  de  tres  y  seis  meses,  una  cantidad  igual  ai  importe 
de  su  capital  realizado,  siempre  que  con  la  reserva  met^ca 
de  ((ue  trata  el  art.  9."*  y  con  efectos  á  noventa  dias  fecha 
estén  garantizadas  las  obligaciones  exigibles  por  billetes» 
cuentas  corrientes  y  depósitos. 

3.^  Admitir  depósitos  voluntarios,  necesarios  y  judiciales 
de  monedas  y  barras  de  oró,  plata  y  billetes. 

4.''    Verificar  cobranzas  de  cantidades  fijas  ó  líquidas.     » 

5.''  Llevar  cuenta  corriente  á  las  personas,  Sociedades  y 
Corporaciones  que  lo  soliciten ,  efectuando  gratuitamente  los 
pagos  y  cobros,  pero  sin  quedar  nunca  ^i  descubierto. 

o.**    N^fociar  y  girar  letras  de  cambio. 

7.**  .  Hacer  el  comercio  de  metales  de  oro  y  plata,  ya  sea 
sobre  pastas  ó  monedas  extranjeras. 

8.*^  Levantar  fondos  sobre  los  valores  que  le  pertenezcan, 
ó  negociarlos  de  otro  modo- cuando  sea  necesario  para  refor- 
zar la  reserva  metálica. 

9.^  Contratar  con  el  Gobierno^  general  de  la  Isla  y  sus 
dependencias,  estando  estas  plena  y  competentemente  auto- 
rizadas al  efecto  por  el  Gobierno  supremo;  pero  en  ningún 
caso  podrá  prestarles  más  cantidad  que  la  de  su  capital  so*- 
cial  realizaao,  y  esto  con  garantía  sólida  y  de  fácil  realir- 
zaciouf 

Los  créditos  que  por  cualquier  concepto  pueda  tener  ei 
Banco  contra  el  Bstaao,  provincia  ó  Municipio,  no  estarán  en 
ningún  caso  ni  tiempo  sujetos  á  quita  ni  espera. 

10.  Desempeñar  én  comisión  otros  negocios  de  banca  ó 
crédito  que  puedan  convenirle. 

Hacer  empréstitos  á  las  provincias  y  Municipios  de  su 
territorio,  v  á  las  empresas  y  Sociedades  establecidas  en  el 
mismo,  previa  autorización  del  Gobernador  general.  ' 

Y  cualquiera  otra  operación  que  les  sea  necesaria  para 
hacer  efectivos  créditos  que  le  fuese  imposible  reaJizar  de 
diverso  modo. 

También  podrá  dedicar  á  las  operaciones  propias  de  los 
Bancos  hipotecarios  una  cantidad  que  no  exceda  de  su  fondo 
de  reserva,  según  previene  el  art.  16  del  Real  decreto  de  16 
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de  Agosto,  de  1878,  á  cuyo  efecto  deberá  formular  y;somet0r 
oportunanoieate  á  la  aprobación  del  Oobiarno  de  S.  M.  el  cor^ 
respondieute  reglaineuto,  de  acuerdo  coa  dicho  Real  decretó.  * 

Art.  d."* .  El  Banco,  previo  acuerdo  de  la  junta  genieral  de 
accionistas,  podrí  establecer  sucursaleii^  en  ias  plazas  de  la 
laia  que  crea  conveniente,  con  objeto  de  atender  á  las  necer 
sidades  del  comercio  y  á  la  circulación  de  sus  billetes ,  que- 
dando facultado  el  Consejo  del  B^nco  paca  liquidarlas  cuando 
á  BU  juicio  no  responda  al  objeto  para  que  fueron  creadas^ 
dando  cuenta  en  la  primera  junta  general  ordinaria. 

Las  sucursales  son  parte  del  Banco,  cuyo  capital  es  res^ 
ponsaible  á  los  efectos  legales  de  las  c)í)l¡gaci()Qes  que  coa- 
traigan. 

Art.  7.**  El  Banco  no  podrá  negociar  ni  contratar  m'is 
que  con  personas  de  conocida  solvencia,  y  las  acciones  que 
reciba  en  garantía  deberán  estar  pagadas  en  su  totalidad  y 
ser  de  empresas  que  repartan  dividendos,  admitiéndolas . con 
•un  80  por  100  menos  de  lo  que  se  estimen  en  el  mercadcf^ 
quedando  obligados  los  dueños  de  las  acciones  á  mejorar  la 
garantía  si  las  mismas  bajasen  un  10  por  100  de  su  valora 

Tampoco  podr.i  el  Banco  prestar  con  garantía  de  svis  pro- 
pias acciones  ni  de  obligaciones  emitidas  por  el  mismo  que 
estén  consideradas  como  efectos  públicos. 

Art.  8.""  El  Banco  tendrá  la  lacultad  exclusiva  de  emi- 
tir billetes  pagaderos  á  la  vista  y  al  portador  por  una  sumn 
triple  de  su  capital  social  realizado  y  que  se  realice  en  lo  su- 
cesivo. 

Art.  O.**  Siempre  tendrá  el  Banco  en  Caja,  en  moneda 
corriente  de  oro  y  plata  ó  en  barras  de  dichos  metales^ 
cuando  menos  una  cantidad  igual  á  la  tercera  parte  del 
importe  de  los  billetes  en  circulación,  y  las  dos  terceías  par-- 
tes  restantes  en  valores  de  preferente  garantía  y  seguro  co- 
bro, cuyos  plazos  no  excederán  de  noventa  dias. 

Art.  10.  Los  billetes  que  el  Banco  emita  serán  pagaderos 
en  su  Oaja  de  la  Habana,  á  excepción  de  los  que  hayan  sido 
domiciliados  en  las  sucursales  con  la  marca  particular  que 
se  adoptará,  los  cuales  serín  pagados  por  las  respectivas  de- 
pendencias en  los  dias  y  horas  que  &jen  los  reglamentos. 

Podrá,  sin  embargo,  atender  el  Banco  al  pago  de  los  bi* 
lletas  domici  iados  en  sus  sucursales,  y  cada  una  de  éstas  al 
de  los  domiciliados  en  aquél  ó  en  las  otras  su(;}irsales,  por 
la  cantidad  y  bajo  las  condiciones  que  el  Consejo  de  gobierno 
determine. 

El  Banco  no  podrá  negarse  á  cambiar  sus  billetes  por  loB 
de  las  sucursales. 
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La  falsifioacioQ  de  los.  biUe^  «eri  piérse^ida  de  oficio 
0911  toda  actividad  y  energía  como  ^lito  i^úbliep,  y  casti- 
nda  con  el  rigt^r  de  las  leyes;  y  c^so  de  presentarse  algua 
oillete  falso,  se  le  pondrá  un  sello  que  9bí  lo  exprese,  sin 
perjuicio  de' remitirle  al  Tribunal  competente  paca  la  instruc-  ^ 
ckm  del  procedimieüto  oportuno.  SI  Bs^noo  tendrá  derecho  á 
mostrarse  parte  si  lo  juzga  conveniente. 

Art  11.  Los  pagarés  y  letras  que  eji  Banco,  desaufen te  han 
de  estar  expedidos  con  las  formalidades  que  exigen  las  leyes, 
y  tener  dos  firmas  por  lo  ménosderecpnooido^bono,  siendo 
necesariamente  una  de  ^las  de  persona  avecindada  en  *ía 
localidad  doTide  se  ejecute  la  operación. 

La  Administración  del  Banco  es  arbitra  en  admitir  ó  ne- 
gar los  descuentos  y  préstamos  que  se  le  propongan,  sin 
que  en  ningún  caso  esté  obligada  á  dar  explicación  de  su 
acuerdo. 

Art.  12.  Queda  prohibido  al  Banco  facilitar  noticia  al- 
guna relativa  á  la  institución,  como  asimismo  de  los  fondos 
que  tenga  en  cuenta  corriente  ó  depósito,  pertenecientes  á 
persona  determinada,  á  no  ser  en  virtad  de  providencia  ju- 
dicial. 

Art.  13.  Los  accionistas  no  serán  responsables  mis  que 
del  valor  de  sus  acciones  en  la  forma  y  modo  que  dispone  el 
Código  de  Comercio. 

Art.  14.  Los  extranjeros  podrán  ser  accionistas  del  Ban- 
co; pero  no  obtendrán  cargó  en  su  administración  ni  go- 
bierno si  no  se  hallan  domiciliados  en  la  Isla,  y  tienen  ade- 
más carta  de  naturaleza  con  arreglo  a  las  leyes,     , 

También  podrán  ser  corresponsales  en  el  extranjero.  Asi- 
mismo podran  constituir  agencias,   sindicatos  ó  comités, 
siempre  que  reúnan  y  representea  acciones  por.  la  décima    ' 
parte  al  menos  del  capital  efectivo  del  Banco..    , 

Art.  15.  Los  valores  pertenecientes  á  extraqjeros  que 
existan  en  el  Banco,  no  estarán  sujetos  á  embargo,  confisca- 
ción ni  represalia,  en  caso  de  guerra  con  sus  respectivas  na- 
ciones. 

Art.  16.  En  los  casos  de  robo  ó  .malversación  de  los  fon- 
dos del  Banco,  serán  éstos  coqsiderados  para  todos  sus  efec- 
tos -como  caudales  públicos.      • 

Art.  17.  Mei-ecerán  en  todo  caso  el  concepto  de  acreedo- 
res del  Banco,  por  dejpósito  voluntario,  los  que  lo  foeren  por 
ser  tenedores  de  billetes  ó  por  saldo  de  cuenta  corriente 
abierta  en  el  mismo  establecimiento,  con  el  único  objeto  de 
conservar  en  él  sus  fondos  y  disponer  de  ellos  de  la  manera 
qae  determine  el  reglamento  del  Banco. 
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Art.  18.  De  las  cuertiones  contenciosas  que  se  susciten 
sobre  inñraccioñ  de  las  leyes  ó  reglamentos  que  rijan  res- 
pecto del  Banco  conocerá,  salvo  los  que  según  las  leyes  cor- 
respondan á  los  Tribunales  de  justicia,  el  Consejo  dfe  admi- 
nistración de  esta  Isla,  con  apelación  al  Tribunal  superior 
que  en  la  Península  entienda  de  lo  Gontencioso-adminis- 
trativo. 

Art.  19.  •  No  podrá  el  Banco  poseer  más  bienes  inmuebles 
que  los  precisos  para  su  servicio.  Les  será  permitido,  no  obs- 
tante, aaquirir  los  que  se  le'  adjudiquen  en  pago  de  créditos 
que  no  pueda  realizar  con  ventaja  de  otra  manera;  pero  de- 
berá proceder  oportunamente  á  su  enajenación. 


CAPITULO  III. 


De  las  acciones. 


Art.  20.  Las  acciones  estarán  inscritas  en  el  registro  del 
Banco,  á  nombre  de  personas  ó  establecimientos  determina- 
dos, y  de  ellas  se  expedirán  á  sus  dueños  extractos  de  ins- 
cripción uniformes,  que  constituirán  el  titulo  de  su  propiedad. 

Art.  21.  Los  títulos  de  las  acciones  estarán  firmauos  por 
el  Gobernador,  el  Secretario  y  el  Contador  del  Banco. 

Art.  22.  Las  acciones  que  se  constituyan  en  garantía  del 
desempeño  de  cualquiera  de  los  cargos  del  Banco  continua- 
rán inscritas  á  nomore  de  sus  propietarios,  y  éstos  en  el  goce 
de  sus  dividendos;  pero  estarán  depositadas  en  el  Banco,  que 
dará  resguardo  intrasferible.  De  dichas  acciones  no  podrán 
disponer  sus  dueños  mientras  sus  actos  no  hayan  sido  apro- 
bados por  el  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  23.  También  se  depositarán  en  el  Banco  en  la  misma 
forma  las  acciones  que  se  den  en  garantía  de  cualquiera 
obligación,  siempre  que  así  se  solicite  con  la  conformidad 
del  accionista. 

Art.  24:  Las  demás  acciones  del  Banco  son  enajenables 
por  todos  los  medios  que  reconoce  el  derecho.  Para  el  em- 
Dargo  de  dichas  acciones  será  necesaria  providencia  de  la 
Autoridad  competente. 

Art.  25.  En  los  estatutos  de  las  sucursales,  *  á  las  cuales 
serán  aplicables  los  artículos  20,  23  y  24,  oue  anteceden,  se 
expresará  cómo  deben  ir  autorizados  los  títulos  de  las  ac- 
ciQnes  domiciliadas  en  aquellas  dependencias. 
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CAPÍTULO  IV. 


Del  ffébiemo  y  de  la  (sdmimsiraoio^  del  Banco. 

Art.  26.  El  gobierno  y  adtninistracioft  del  Banco  estarán 
i  car{^  de  un  Gobernador,  de  dos  Subgobernadores  y  de  12 
Consejeros,  todos  los  cuales  formarán  el  Consejo  de  gobierno 
del  establecimiento. 

CAPÍTULO  V. 

Del  Qobemador  y  de  los  Subgobemadores . 

Art.  27.  El  cargo  de  Gobernador  del  Banco  será  de  libre 
nombramiento  del  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  28.  El  Gobernador  es  el  representante  del  Estado 
cerca  del  Banco  para  cuidar  de  que  las  operaciones  del  esta- 
blecimiento sean  conforme  á  las  leyes,  estatutos  y  regla- 
mento. 

Son  sus  atribuciones: 

1.'  Presidir  la  junta  general  de  accionistas,  el  Consejo 
de  gobierno  j  las  comisiones  que  se  formqn  de  sus  indivi- 
duos, ya  ordmarias,  ya  ektraorainarias.  ^ 

2.*  Dirigir  todo  el  servicio  de  la  Administración  confor- 
me á  los  reglamentos  y  á  los  acuerdos  del  Consejo  de  go- 
bierno, y  cuidar  que  con  arreglo  á  los  mismos  desempeñen 
los  Subgobemadores  el  oue  esté  á  su  cargo.  • 

3.^  Autorizar  con  su  ñrma  los  contratos  que  se  celebren  á 
nombre  del  Banco,  y  ejercer  también  en  su  representación 
todas  las  acciones  judiciales  y  extrajudidales. 

4/  Firmar  toda  la  correspondencia  del  Banco,  con  facul- 
tad de  hacerse  sustituir  por  los  Subgobemadorés  en  la  parte 
de  este  encargo  que  tenida  á  bien  oonferídes.         ' 

5.*  Nombrar,  con  sujeción  á  las  plantillas  aprobadas  por 
el  Consejo  de  gobierno,  todos  los  empleados  dei  Banco,  ex:- 
cepto  los  Jefes,  y  separarlos  en  k  misma  forma  cuando  in- 
curran en  faltas  que  hagan  necesaria '  esta  deteminacion, 
dando  en  uno  y  otro  caso  cuenta  al  mismo  Consejo  y  en  su 
sesión  más  próitima. 

El  ingreso  al  servicio- del  Banco  será  por  oposición  y  en 
la  clase  ae  escribientes. 

Proponer  en  el  Consejo  de  gobierno  sqeto  idóneo  para 
las  plazas  de  Jefes  de  las  oficinas,  y  suspenderlos  tamoíeii 
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€n  el  ejercicio  de  sus  destinos,  dando  inmediatamente  cuenta 
de  esta  providencia  y  de  sus  motivps  al  mismo  Consejo. 

6.'  Cuidar  de  que  exista  constdntemeute  en  caja  y  car- 
tera metálico  y  valores  de  plazo  fijo  y  seguro  cobro  en  la 
proporción  que  marca  el  árt.  ^.°/lo  mismo  respéeto  de  los 
billetes  que  de  las  demás  obligaciones  á  la  vista. 

7.*  También  cuidará  el  Gobernador  de  qnp^  se  íorrne  se- 
manal mente  el  balance  de  situación  del  Banco,  remitiendo 
copia  autorizada  al  Gobierno  supremo  y  al  Gobernador  ge«- 
neral  para  su  publicación  en  las  Gacetas  oficiales. 

Art.  29.  El  Gobernador  podrá  suspender  la  ejecución  de 
los  descuentos,  préstamos  q  cqalesrquiera  otras  operaciones 
acordadas  por  el  Consejo  ó  por  las  comisiones  cuando  no  las 
encuentre  arregladas  á  los  estatutos  y  reglamentos  del  Ban- 
co, haciendo  desde  luego  las  observaciones  convenientes  al 
Consejo.  Si  éste,  no  obstante,  acordáis  qus  se  Heve  á.e&x^to 
la  operación,  el  Gobernador  podrá  todíi vía  suspenderla,  dando 
cuenta  inmediatameute  al  Gobernador  general,-  que  resolve- 
rá, oyendo  al  Consejo  dé  administración  de  la  isla;  Todo^  Ío^ 
demás  acuerdos  del  Concejo  de  gobierno  serán  ejecutivos» 
siempre  que,  á  juicio  del  Gobernador,  no  sean  contrarios  á 
los  estatutos  y  reglamento. 

Art.  -30.  No  podrá  el  Gobernador  diaponer  g'iro,  descaen-- 
to,  préstamo  ni  pago  de  ningima  espe(*ie,  ai  contraer*  com- 
promiso alguno  que  obligue  al  Banco,  coino  tamípoco  autori- 
zar documentos  ni  operaciones  para  que  no  se  halle  expresa 
y  competentemente  facultado,  por  el  Consejo  de  gobierno^  ó 
por  la  comisión  á  quien  corresponda  su  acuerdo . 

Tampoco  podrá  el  Gobernador  presentar  á  descuento  en 

el  Banco  efecto  alguno  con  su  firma,  ni  tomar  del  misma 

dinero  ú  otros  valores  á  préstamo,  ni  dar. garantía  personal* 

Esta  prohibición  es  extensiva  á  los  Subgobernaoares  y  á 

todos  los  enrpleadoB  sin  excepción  alguna. 

Art.  31.  Estará  obligado  el  Gobernador  á  dar  conocí-^ 
miento  al  Consejo  de  gobierno  de  todas  la^  operaciones  de  la 
Administración.  De  las  reservadas  á  deteFm)nadaa  comisio- 
nes, que  serán  necesariamente  presididas  ^r  el  Gobernador, 
en  virtud  de.  acuerdo  del  Consejo  de  gobierno,  sólo  se  dará 
cuenta  después  de  su  terminación  ó  cuando  el  mismo  Conseja 
lo  acuerde. 

Art.  32.  Asistirá  diariamente  al  Banco,  y  no  podrá  au<^ 
sentarse  de  la  Habana  sin  autorización  del  Gobierno  ge- 
neral. 

Art.  38.  El  Gobernador  tiene  voto  en  el  Consejo  y  en 
todas  las  conúsiones;  los  Subgobernadores  tendrán  voz  sin 
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Yoto.  En  los  caeos  de  empate,  el  Grob^rnador  decide,  excepto 
caando  se  trate  de  censurar  8«s  actos. 

Art.  34.  El  Gobernador  v  los  Subgobemadores  serffn  pre- 
cisamente naturales  de  los  dominios  españoíe^i  asi  como  las 
dos  terceras  partes  de  los  Consejeros. 

La  tercera  parte  restante  del  Consejo  podrá  ser  de  indi- 
Yidtt06  que  ha  jan  obtenido  carta  de  naturaleza  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Art.  '35.  Los  Swbgobernádpres  serátt  nombrados  por  S.  M., 
á  propuesta  en  terna  por  la  junta  generaVde  accionistas,  con 
los  títulos  de  primero  y  segundo,  y  por  su  orden  sustituirán 
al  Gobenaador  cuando  éste  no  concurra  á  los  actos  en  que 
debe  ejercer  sus  atribución». 

Los  Subgobernadores  no  podrán  ser  separados  de  sus 
destinos  sino  en  eí  caso  y  en  la  fórttia  que  determina  el  ar- 
tículo 4«.  ' 

Art.  36.  Los  Subgobernadores,  para  entrar  en  posesión 
de  sus  cargos,  debenm  haber  depositado  en  la  Caia  del  Banco, 
inscritas  á  su  üombre,  50  acciones  cada  uno,  las  cuales  no 
les  serán  devueltas  hasta  que,  habiendo  cesado  en  el  des- 
empeño de  sus  respectivos  cargos,  hayan  sido  aprobados  sus 
actos  por  el  Consejo  de  gobierno. 

Art.  37.  Los  fondos  de  la  Sociedad  se  abonarán  por  razón 
de  sueldo  al  Gobernador  18.000  pesos  anuales,  y  12.000  á 
cada  uno  de  los  Subgobernadores. 

CAPÍTULO  VL 

■ 

Dd  Consto  de  góHemo  y  de  sus  comisiones, 

Art.  38.  El  Consejo  de  gobierno  del  Banco  se  compondrá 
del  Gobernador,  que  será  su  Presidente;  12  Vocales,  que  nom- 
brará la  Junta  de  accionistas,  y  del  Seéretario.  Los  Subgo- 
bernadores deberán  asistir  al  Consejo  y  dar  su  parecer  en  las 
cuestiones  que  ée  refieran  á  los  negocios  de  que  estén  res- 
pectivamente encargados.  Para  reemplazar  las  vacantes  de 
Consejeros,  la  junta  general  dé  accionistas  nombrará  seis  su- 
pernumerarios que  tengan  las  mismas  circunstancias  quedos 
propietarios. 

Art.  39.  El  Consejero  es  indispensable  qjie  reúna  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.'    Estar  domiciliado  en  la  Habana. 

2.*  Ser  natural  de  los  dominio^  esparñoles,  ó  haber  obte- 
nido carta  de  naturaleza,  se^n  dispone  el  art.  34.     •      • 

3.*    Ser  mayor  de  veinti<^.mco  años. 
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4/  Tener  iiiBcntos  á  su  nombre  tres  meees  antes  de  la 
elección  20  acciones  del  establecimiento,  las  cuales  quedarán 
depositadas  en  las  Cajas  del  mismo;  serán  inalienables  du- 
rante el  desempeño  de  aquel  carffo,  y  no  les  serán  devueltas 
hasta  después  de  aprobados  por  la  junta  general  de  accionis* 
tas  los  actos  en  que  hayan  tomado  parte. 

No  se  dará  posesión  á  los  Consejeros  elej^idos  por  la  junta 
general  de  accionistas  sin  haberse  obtenido  antes  la  Real 
confirmación  de  sus  nombramientos. 

Seis  de  los  12  Consejeros  han  de  ser  precisamente  co-^ 
merciantes. 

Art.  40.  No  puedw  ser  Consejeros  del  Banco,  además  de 
los  extranjeros  excluidos  por  las  leyes,  los  que  se  hallen, 
declarados  en  concurso  ó  quiebra,  los  que  hayan  hecho  sus- 

Eension  de  pagos  hasta  que  fueren  rehabilitados,  los  qué  hu- 
iesen  sido  condenados  á  una  peña  aflictiva,  y  los  que  estén 
en  descubierto  con  el  mismo  establecimiento  por  ooligacio* 
nes  vencidas. 

Art.  41.  No  {K)drán  igualmente  ser  Consejeros  del  Banco 
los  gerentes  ó  miembros  de  las  directivas  de  los  demás  Ban- 
cos ó  Sociedades  de  crédito. 

Tampoco  podrán  serlo  los  que  ten^n  parentesco  dentra 
del  cuarto  grado  de  consanguinidad  o  segundo  de  afinidad, 
ó  dependencia  alguna  con  los  Gerentes  ae  dichas  institu- 
ciones. 

'  Art.  42.  No  podrán  pertenecer  al  Consejo  de  gobierno 
del  Banco  simultáneamente  más  de  uno  de  íos  socios  de  las 
Compañías  colectivas  ó  comanditarias. 

Tampoco  podrán  pertenecer  á  un  mismo  tiempo  al  Con- 
sejo los  que  sean  parientes  del  cuarto  grado  de  consangui-^ 
nidad  ó  segundo  ae  afinidad,  y  los  que  tengan  entre  si  id- 
guna  dependencia. 

43.  £1  car^o  de  Consejero  durará  cuatro  años,  y  es  ree-^ 
legible  el  que  lo  obtenga;  la  renovación  se  hará  anualmente 
por  cuartas  partes,  siguiendo '  el  orden  de  antigüedad,  y  la 
suerte  determinará  los  Consejeros  que  hayan  de  salir  cuando 
sean  más  de  tres  de  una  misma  elección. 

Art.  44.  Los  Consejeros  tendrán  derecho  por  su  asisten-^ 
cia  á  las  sesiones  del  Consejo  á  la  remuneración  que  fijará 
el  reglamento. 

Art.  45.    Son  atribuciones  del  Consejo  de  gobierno: 

1.*  Fijar  el  premio,  garantías  y  demás  condiciones  con 
que  deban  hacerse  las  operaciones. 

2^  {)esechar  los  negocios  que  no  considere  aceptables  ó 
no  le  ofrezcan  garantía  suficiente. 
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3/  Conocer  todas  las  operaciones  de  la  Adminirtraeion^ 
dd  movimiento  de  los  fondos  y  de  la  sítuaciDn  del  Banco  en 
todas  sns  dependencias. 

4/  Fijar  la  suma  y  número  de  billetes  que  deban  emitirse, 
SQ  tipo  y  circunstancias. 

5.*  Determinar  el  orden  j  k  forma  con  ^ue  ban  de  He* 
Tarse  los  registros  de  las  acciones  y  trasferencias,  y  los  Ubroa 
de  cuaitas  de  todos  los  negocios  del  Banco. 

6.*  Señalar  la  cantidad  <iue  se  deba  emplear  en  descuen- 
tos y  préstamos,  y  el  premio  ^ue  en  ellos  naya  de  Bxigirse. 

7.*  Vigilar  sobre  el  cumplimiento  de  los  estatutos  y  re- 
glamento del  Banco  y  de  los  acuerdos  del  mismo  Consejo,  y 
adoptar  las  medidas  convenientes  para  la  más  fácil  y  pronta 
ejecución  de  sus  disposiciones. 

8.*  Examinar  el  oalance  de  las  cuentas  del  Banco  que 
debe  formarse  cada  seis  meses,  y  acordar  la  distribución  de 
los  beneficios  líquidos. 

9.'  Nombrar,  á  propuesta  del  Gobernador ,  un  Secretario, 
un  Contador,  un  Caiero  y  dos  Letrados;  de  estos,  el  primero 
será  el  consultor  del  Bsmco,  y  el  segundo  tendrá  su^despacho 
en  el  establecimiento  para  suplir  ai  primero ;  debiendo  cada 
uno  de  ellos  encargarse  de  la  gestión  de  los  asuntos  que  el 
Gobernador,  de  acuerdo  con  la  referida  comisión,  les  confie. 

10.  Aprobar,  á  propuesta  del  Gobernador,  la  planta  de 
sueldos,  emolumentos  y  asi^aciones  del  personal. 

11.  Acordar  la  convocación  de  la  junta  general  de  accio- 
nistas para  sesiones  ordinarias  y  extraordinarias  en  los  casos 
previstos  por  estos  estatutos. 

12.  Aprobar  el  nombramiento  hecho  por  el  Gobernador 
de  los  comisionados  y  corresponsales  del  Banco,  en  todas  las 
plazas  donde  convenga  tenerlos  siempre  que  proceda. 

13.  Aprobar  laMemoria  y  la  cuenta  generaide  operacipnes 
qae  han  ae  leerse  anualmente  en  junta  general  ordinaria. 

14.  Presentar  á  dicha  junta  las  proposiciones  y  observa- 
ciones que  juzgue  convenientes,  y  examinar  las  que  hagan 
los  accionistas  en  beneficio  del  Banco ,  emitiendo  -su  dicta* 
men  acerca  de  ellas. 

15.  Aprobar  todas  las  reformas  y  alteraciones  que  sin 
oponerse  á  los  estatutos  y  al  reglamento  exija  el  mejor  ser- 
vido del  Banco. 

Sus  facultades  y  deberes,  por  lo  que  hace  referencia  á  las 
sucursales»  se  fijaran,  como  las  del  Gobernador,  esa  los  esta- 
tatos  y  reglamentos  de  aquellas  dependencias. 

Art  46.  En  el  inesperado  y  extraordinario  caso  de  que 
loB  Subgobemadores  incurran,  ajuicio  del  Consejo,  en  una 
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responsabilidad  por  infracción  de  los  estatutos  ^  Reglamentos 
ó  acuerdos  del  mismo  Consejo,  y  si  éste  resolviese  consiga 
uarlo  asi  en  el  acta,  deberán  inmediatamente  reunirse  los 
Consejeros,  bajo  la  nresidencia  del  Gobernador,  cou  el  objeto 
de  acordar  si  proceae  ó  no  la  suspensión  del  funcionario  ó 
funcionarios  aludido^),  pudiendo  llevarla  á  cabo  desde  luego, 
dando  cueata  al  Oobemador  ge^neral  para  que  éste,  después 
de  oir  al  interesado  ó  interesados,  eleve  el  expediente  al  Go- 
bierno de  S.  M.  para  la  resolución  definitiva. 

Art.  47.  '  El  ¡Consejo  celebrará  cesiones  ordinarias  sema- 
nales^ y  las  extraordinarias  que  exija  el  despacho  de  asuntos 
graves  ó  urgentes. 

Estas  últimas  serán  acordadas  por  el  mismo  Consejo,  ó 
dispuestas  por  el  Gobernador,  y  el  Secretario  tendrá  voz  con* 
sultiva  en  unas  y  otras  sesiones. 

Se  tendrá  por  constituido  el  Consejo  cuando  se  reúnan 
el  Gobernador,  ó  quien  haga  sus  veces>  seis  Consejeros  y  el 
Secretario. 

Art.  48*  Para  mayor  facilidad  y  prontitud  en  las  nego« 
ciáciones  4el  Banco,  el  Consejo  se  dividirá  en  cuatro  comi- 
siones p<>rmanentes  que. se  denominarán: 

!.•    Ejecutiva. 

2.*    De  Administración. 

8.'    De  Intervención. 

4.*    De  Sucursales.  ^  ... 

Cada  una  de  estas  comisiones  se  compondrá  de  tres  indi- 
viduos, elegidos  por  el  Consejo ,  y  de  dos  suplentes  para 
reemplazar  á  cualquiera  de  los  propietarios  que  faltare  por 
atisencia,  enfermedad  ú  otro  motivo.  El  Consejo  .fijará  la 
duración-  de  estas  comisiones  y  el  modo  de  renovarlas. 

Será  de  cargo  de  dichas  comisiones ,  en  su  ramo  respeci 
tivo,  vigilar  y  hacer  cumplir  en  todas  áus  partes  los  esta- 
tutos y  reglamento  del  Banco,  y  los  acuerdos  del  Consejo  d^ 
gobierno,  reservando  al  mismo  la  resolución  de  los  casos  no 
jreTistos  qiie  ocnrran;^  y  dándole  cuenta  de  cualquier  abuso 
que  notaren,  podrán  tomar  por  si  las  disposiciones  que  sean: 
urgentes. 

Art.  49.  Las  comfisiones  serán  oidas  precisamente  en  to- 
dos los  asuntos  sobre  que  haya  de  deliberar  el  Consejo,  ex- 
cepto en  los  que  éste  califique  de  urgentes.  Tambícn  deberáflL 
dar  su  dictamen  desde  luc^o  sobre  las  proposiciones  ó  ne- 
gocios que  el  Gobernador  sometiere  á  su  examen^  y  podrátt 
además  tomar  la  iniciativa  en  la  propuesta  de  las  disposíeio» 
nes  que  convenga  adoptar  en  los  ramos  de  que  respectiva- 
mente estén  encargadas. 
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Art.  SO.  SI  Consejo  de  gobierno  pod^á  acordar  la  fornia- 
cioD  de  comisiones  especiales  |)ara  entender  en  loe  negocios 
^ae  no  correspondan  al  conocimiento  de  las  permanentes. 
Estas  comisiones  serán  presididas  por  el  Gobernador. 


CAPÍTULO  VII. 


De  la  junta  general  de  accionistas. 

Art.  51.  Se  considerará  constituida  la  junta  cuando  estén 
reunidos  en  ella  las  dos  terceras  partes  j  uno  más  de  los 
^accionistas  que  tengan  derecho  á  votar.  No  reuniéndose  accio- 
nistas bastantes,  se  convocará  á  la  junta  de  nuevo  con  vein- 
te dias  de  antelación,  expresándose  en  la  convocatoria  que 
tendrá  aquella  efecto  y  se  ejecutatón  los  acuerdos  que  tome, 
cualquiera  que  sea  et  número  de  los  accionistas  que  con- 
curran. 

Art.  52.  La  junta  general  de  accionistas  se  reunirá  anual- 
mente en  sesión  ordinaria  en  los  últimos  quince  dias  del  mes 
de  Marzo  para  el  examen  de  las  operaciones  y  balance,  y 
tratar  de  los  demás  particulares  que  requieran  el  mejor  ser- 
vicio y  el  crédito  del  Banco. 

Hará  la  citación  el  Gobernador  por  medio  de  los  periódi- 
cos oficiales  con  treinta  dias  de  anticipación. 

Art.  53.  Los  accionistas  cuyas  acciones  no  estén  domi- 
ciliadas en  alguna  sucursal,  y  sean  dueños  de  10  ó'  más  con 
tres  meses  de  anticipación  á  la  junta  general,  son  los  únicos 
que  tendrán  derecho  de  asistencia,  voz  y  voto. 

Ningún  accionista,  cualquiera  que  sea  el  número  de  ac- 
ciones que  posea,  podrá  emitir  por  si  m  Is  de  un  sólo  voto,  ni 
ejercer  su  derecho  de  socio  en  el  Banco  y  en  una  sucursal  á 
la  vez. 

Art.  54.  El  derecho  de  asistencia  á  la  junta  no  puede  de- 
legarse: sólo  las  viudas,  las  solteras  y  los  aiisenr.es  de  la  Isla 
podrán  nombrar  apoderados  especiales,  y  las  casadas,  los  me- 
nores, las  corporaciones,  los  establecimientos  públicos  y  las 
Sociedades  podrán  concurrir  por  medio  de  sus  representantes 
legítimos. 

Art.  55.  Las  juntas  generales  extraordinarias  se  Reunirán 
cuando  el  Consejo  de  gobierno  lo  juzgue  necesario,  ó  cuando 
lo  solicite  la  cuarta  parte  de  los  accionistas  con  voto. 

No  podrán  tratarse  en  ella  otros  asuntos  que  los  com- 
prendidos en  la  convocatoria. 

Tomo  cxxvi.  U 
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Art.  5Q.  Cuando  hubiere  de  reuní rs0  la  junta  general  ex- 
traordinaria, será  convocada  con  veinte  días  de  anticipación^, 
pudiéndose  acortar  este  plazo  cuando  la  gravedad  del  asunta 
objeto  de  la  convocatoria  lo  exigiese  asi,  ajuicio  del  Consejo;, 
pero  sin  que  en  ningún  caso  baje  el  plazo  de  ocho  dias. 

.La  convocatoria  se  hará  en  la  misma  forma  que  para  su 
reunión  ordinaria,  así  como  también  se  sujetará  en  sus  sesio- 
nes al  mismo  orden  que  queda  prescrito  en  los  artículos  an- 
teriores, sin  poder  no  obstante  ocuparse  de  otro  asunto  que 
el  que  sea  objeto  de  su  reunión. 

CAPÍTULO  VIIL 

,    De  los  beneficios  y, su  disiribucion, 

Art.  57.  Con  el  objeto  de  que  el  capital  del  Banco  se  con- 
serve siempre  integro  y  en  actividad ,  se  formará  mensual- 
mente  en'  el  pasivo  una  cuenta  para  el  saneamiento  de  los 
créditos  pendientes  de  pago,  sin  que  por  esto  desaparezcan 
del  activo  de  los  balances;  á  dicha  cuenta  se  aplicará,  á  jui* 
cío  del  Consejo  de  gobierno,  la  parte  de  las;  ganancias  indis* 
pensable  á  cubrir  ios  créditos  que''  el  mismo  considere  de 
dudoso  cobro. 

Todos  los  semestres  se  formará  el  correspondiente  balan- 
ce, y  las  utilidades  ó  beneficios  íiquidos  que  resulten  se  dis* 
tribuirán  á  los  accionistas  en  el  orden  siguiente: 

Si  las  ganancias  líquidas  no  excediesen  de  la  proporción 
del  8  por  100  al'  año  sobre  el  capital  efectivo,  se  repartirán 
integramente;  pero  si  después  de  satisfecho  ese  interés  hu- 
biese algún  sobrante,  la  mitad  se  aplicará  á  la  formación  de 
un  fondo  de  reserva,  y  la  otra  se  repartirá  entre  los  accio- 
nistas. 

Tan  luego  como  el  fondo  de  reserva  sea  igual  al  15  por 
100  del  capital  del  Banco,  todo  el  sobrante  de  ganancias  lí- 

?uidas  que  resulte  después  de  satisfecho  el  interés  del  8  por 
00  anual  se  distribuirá  entre  los  accionistas. 
Si  los  beneficios  líquidos  del  Banco  no  cubriesen  la  pro- 

? porción  del  8  por  100  anual,  lo  que  falte  podrá  tomarse  del 
óndo  de  reserva. 

El  fondo  de  reserva  será  repuesto  en  la  misma  forma  que 
se  haya  constituido  cuando  sutra  alguna  baja. 

Art..  58.  Si  antes  de  espirar  el  término  dé  la  concesión  del 
Banco  quedase  reducido  su  capital  á  la  mitad,  el  Gobierna 
acordara  las  nuevas  condiciones  en  que  debe  contiuari  ó  bien 
la  disolución  ó  liquidación  del  mismo. 
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También  podrá  disolverse»  ¿  propuesta  del  Consejo  de  go* 
Memo  ó  de  la  cuarta  parte  de  los  accionistas  con  voto,  si  el 
Banco  líense  á  perder  los  dos  tercios  del  capital;  más  para 
ello  será  preciso  que  la  junta  general  de  accionistas  acuerde 
por  mayoría  de  votos  la  liquidación  y  disolución  de  la  So- 
ciedad, cuyo  acuerdo  debem  ser  ratificado  en  ot^  junta,  á 
que'sé  citará  con  un  ines  de  anticipación,  explicanao  en  la 
convocatoria  el  pbjeto  del  llamamiento. 

CAPÍTULO  IX.  ' 

De  la  düolucion  y  liqt^idctcian  de  la  ¡sociedad. 

Art.  59.  En  todo  caso  de  disolución  de  la  Sociedad,  se 
nombrará  una  comisión  liquidadora  compuesta  de  un  Presi- 
dente y  dos  Vocales ,  con  otros  tantos  suplentes,  á  quienes 
por  retribución  de  su  trabajo  sé  les  asignara  un  sueldo  ó  can- 
tidad alzada. 

Esta  conüsion  dará  cuenta  cada  semestre  á  los  accionistas 
dei  estado  de  la  liquidación ;  y  tan  luego  como  la  recauda- 
ción del  haber  social  permita  un  dividendo  de  5  por  100  del 
capital  del  Banco,  hará  el  correspondiente  reparto  y  entrega 
á  los  accionistas. 

CAPÍTULO  X. 

Disposiciones  generales. 

Art.  60.    Habrá  una  Caja  de  pensiones  en  favor  de  los  em- 

S loados  del  Banco  y  de  las  viudas  y  de  los  hijos  ht|érfanos 
cestos,  dotada  por  medio  de  un  descuento  en  los  sueldos  de 
los  mismos  empleados ,  y  con  la  subvención  que  el  Consejo 
de  gobierno  acuerde  cuando  lo  ten^  por  conveniente. 

Art.  61.  Nó  podrá  precederse  é  la  formación  de  nuevos 
estatutos  ó  á  la  reforma  de  los  existentes  sin  que  ia  junta 
genei^l  de  accionistas,  por  las  dos  terceras  partes  de  votos 
al  menos  de  los  individuos  que  á  ella  concurran,  lo  acuerde 
asi.  En  la  convocatoria  de  la  junta  para*este  caso  se  expresa- 
rán los  artículos  de  los  estatutos  que  deban  ser  objeto  de  la 
reforma. 

La  aprobación  definitiva  de  los  estatutos  corresponde  al 
Gobierno,  oyendo  para  ello  al  Constujo  de  Estado. 

Art.  62.  El  Banco  podrá  tener  en  Madrid  un  representan- 
te, de  cuyo  nombramiento'  dará  conocimiento  al  Ministerio 
de  Ultramar. 
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ABTfociiO  TBAHSirpBIO^. 
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Qliet^u,  v^nt^s  todas  laa  concesipnes  hechaa  al  Banoo., 
Español  de  la  Habiána  mientra^  existaa  laa  cicmiDataucias  7 
motivos  Que  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvO'  eoi  consiaeracioa  para 
otorgárselas,  y  uo  desaparezcan  de  la  circulación  las  emisio* 
nes  hechas  por  dicho  eatablecimiento* 

Madrid  28  d^  Enero  de  1881. «» Aprobado  por  S.  M.= 
Sánchez  BustUlo. 

47. 

HACIENDA. 

29  Bncro:  publUada  en  14  Marta, 

R^l  órdeD,  resolviendo  ()ue  el  pago  de  los  cupones  vencidos  en  4.*  dieRne- 
ro  y  4.*  de  Julio  de  1873,  y  4. •  de  Enero  de  4874,  se  vcrifi^oe  en  la 
misoMi  forma  que  para  los  de  I.'*  de  Julio  de  dicho  año,  coa  arreglo  á  lo 
depu^sio  m  el  deorela  de  36  de  Junio  de  .4874. 

Excrao.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q».  D.  G;), 
del  expediente  instruido  en  esa  Dirección  general  con  objeto 
de  obviar  las  dificultades  que  ofrece  la  liquidación  de  los  in- 
tereses de  la  Deuda  de  los  semestres  de  1.  de  Enero  y  L*  de 
Julio  de  1873  y  1.*  de  Enero  de  1874,  y^  sobre  la  forma  de 

Sago  de  los  mismos,  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el 
ecreto  de  26  de  Junio  de  este  último  año. 
/  En  su  vista;  y 
H^sultando  que  por  el  art.  1.*  de  la  ley  de^2  de  Diciem-' 
bre  de  1872  se  mandó  abonar  á  los  portadores  de  las  deudas 
que  enumera  el  art.  2.*"  dos  tercios  de  sus  intereses  en  me- 
^  tálico  y.  la  otra  tercera  parte  en  títulos  de  la  Deuda  interior 

ó  exterior  al  tipo  de  50  por  100  durante  cinco  años  consecu- 
tivos: que  por  decreto  de  26  de  Junio,  de  1874  se  dispuso  que 
para  el  pago  de  los  cupones  é  intereses  vencidos  en  1.^  de. 
Julio  de  1873  y  1.^  de  Enero  de  1874  se  destinarían  25  mi- 
*  Uones  de  pesetas  anuales,  aplicados  por  subastas  trimestrales 
por  iguales  partes ;  y  que  respecto  á  los  intereses  que  v.en- 
cíj^ran  en  1.*"  de  Juho  siguiente,  se  les  indemnizaria  coa  el 
\  30  por  100  á  D^etálico  de  la  tercera  parte  que  debian  reci- 

bir en  Deuda  del  3  por  100;  quedando  desde  ese  día  prohibido 
einitir  títulos  de  la  Deuda  perpetua  del  3  por  100  para  el 
pago  de  los  cupones: 
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BeBultando  que  la  orden  de  5  de  Julio  siguiente  deter- 
minó que  á  los  que  hubiesen  presentado  ó  presentaren  sus 
copones  de  semestres  anteriores  á  30  de  Junio  anterior  se 
les  entregara  la  tercera  parte  á  papel  en  la  forma  que  venia 
dispuesta,  pues  la  prohioicion  de  emitir  papel  para  satisfist- 
'Ce^  la  tercera  parte  de  los  cupones,  sólo  podna  regir  j  regi- 
rla desde  I.""  de  Julio  de  1874: 

C<mfiiderando  oue  según  la  legislación  vigente  los  cupo- 
nes vencidos  en  1.  de  Enero  y  1.  de  Julio  <te  1873  y  1.*  de 
Enero  de  1874  debian  abonarse  en  la  forma  dispuesta  en  el 
cHado  decreto  de  26  de  Junio  de  1874  para  los  aél  setníestre 
'de  I.""  de  Julio  de  dicho  año,  porque  en  el  mismo  se  prohibe 
hacer  nuevas  emisiones  para  pago  de  intereses,  y  porque  litó 
con'wrtido  en  ley  poír  la  de  17  de  Julio  de  1876,  derogando 
de  hecho  la  orden  de  5  de  Julio  de  1874: 

Considerando  que,  aunque  sea  delicado  variar  la  forma  áe 
pago  de  loB  intereses  de  la  Deuda  pública,  por  lo  que  puede 
af£(tar  al  crédito,  la  legalidad  vigente  lo  aconseja,  así  como 
]m  dificultades  que  en  la  práctica  se  habian  de  ocasionar  á 
la  Junta  de  la  Deuda  al  verificar  las  liquidaciones  de  oada 
fiK^ura,  atendido  que  los  títulos  que  habian  de  efatreáparse 
sólo  pueden  llevar  el  ouponveticido  en  30  de  Junio  de  1^0, 
y  que  los  interesados  tenían  derecho  á  percibir  en  formas  di- 
véMis  los  de  1873  y  sucesivos: 

Considerando  que  al  satisfacer  los  cupones  de  18^3  .y  1  ^ 
de  Enero  de  1874  en  la  forma  dispuesta  para  los  de  1."*  de 
Jüfio  de  este  lUtimo  año,  no  se  perjudica  eu  nada  á  los  acreedo- 
res, kffi  cuales  podrán  cobrar  sus  créditos  coü  mayor  pi^ótett- 
tud,  sin  esperar  á  kt  emisión  de  los  títulos  y  á  fas  compli- 
caciones que  ofrecería  cada  liquidación; 

S.  If .  el  Rey,  de  conformidad  bon  lo  informado  pt>r  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  servido  resolved  que  el 
pego  de  los  cupones  vencidos  en  1  .**  de  Eneto  y  1  ."*  de  Jutio 
de  1873  y  1.*"  de  Enero  dé  1874  se  verifique  en  la  misma 
forma  que  para  los  de  L^  de  Julio  de  dicho  año,  con  arreglo 
A  lo  dispuesto  ea  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874. 

De  Keal  ótden  lo  digo  á  V.  E.,  con  devolución  del  expe- 
diente orighidl,  para  su  conocimiento  y  efectos;  consiguientes. 
Dios  guarde  á  Y.  B.  mvtchos  afiod.  Madrid  29'de  Jinero  de 
lg81.=^as-Qáy9n.:¿==Sr.  Direótot  general  Presidente  de  la 
Junta  dé  lá  Deuda  pública. 
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48.  '  -'■'!•  >'''ii 


GOBERNACIÓN. 


•i    ' 


>       j 


30  Bi^ero :  pailieada  e»  31.  '.  ^ 

Heal  orden -circular,  resolviendo  que  si  algtina  Diputación  provincial,,  etico- 
diendo  sus  racuUades,  proclamase  al$;ua  Oipulado  sin  acia,  er Gobernador 
de  la  proviincia  &  que  corre5()OQda  suspenderá  el  acuerdo. 

La  interpretación  :eTrónea  que  alfi^nas  Diputaciones  pror 
vinciales  han  4^do  á  los  artículos  oe  la  Ley  orgánica»  que 
l6S  somete  el  conocimiento  y  resolución  de  los  incidentes  na- 
cidos déla  elección  de  sus  Vocales,  atribuyéndoles  la  facul- 
tad de  declarar  la  nulidad  ó  validez  de  sus  actas^  pone  al 
Gobierno. en  el.  caso  de  utilizar  el  derecho  que  le  asiste  para» 
fijar  la  recta  interpretación  de  las  leyes,  restablecrendo  la 
buena  doctrina  admini^rativa,  que  en  la  materia  que  nos 
ocupa  tiene  siempre  excepcional  alcance  ^  no  dudosa  ioa* 
portancia. 

Alausas  Diputaciones,  qonfadiendo  los  incidentes,  admi- 
nistrativos nacidos  de  la  elección  con  otros  actos  anteriores 
propiamente  electorales,  y  á  los  que  no  alcanzan  sus  atribu- 
ciones, han  entendido  que  no  solamente  podian  aprobs^r  ó 
desaprobar  las  actas  de  los  Diputados  electos ,  sino  que,  de- 
clsirada  la  nulidad  de  cualquiera  de  ellas,  podian  tapibton 
proclamar' Diputados  en  el  seno  de  la  Corporación  á  indi\ñ* 
viduos  que,  aunque  hubiesen  alcanzado  cierto  niimerp  de 
sufragios,  no  habian  obtenido  acta  en  los  Colegioa  eleo- 
toirales. 

Semejante  doctrina  no  es  solamente  inadmisiblj^  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  rigorosa  aplicación  de  los  preceptos  le- 
gales, sino  que  produciría  una  perturbación  notoria  en  las  fun- 
ciones encomendadas  á  las  diversas  entidades  qu^  interview- 
üen  en  una  elección,  abriria  uu  período  vicioso  por  su  origff^ 
dentro  deias  Corporaciones  provinciales,  cuyos  actos,  pro- 
duciendo por  lo  pronto  efectos. tal  vez  irreparables,  podrían 
venir,  sin  embargo,  á  quedar  después  incursos  en  la  taot]ta 
de  nulidad;  y  se  arrancarían  por  medios  arbitrarios  los  dere- 
.(ihoá  del  sufragio  de  manos  de  los  electores,  proclamando  Di- 
putados que  ellos  no  habian  elegido  ^'fuerat  del  circulo  dondt^ 
únicamente  tienen  su  directa  y  legítima  intervención. 


ra   1881.  167 

Es,  -pues,  éste  uno  de  los  casos  ea  que  se  halla  más  jus- 
tificado  el  uso  de  la  suprema  inspección,  que,  bien  para  re- 
mediar casos  concretos,  ó  bien  para  establecer  reglas  genera- 
le»,  las  leyes  de  todos  los  tiempos  han  concedido  al  Gobierno 
sobre  las  Autoridades  y  Corporaciones  que  en  djstintos  gra- 
dos jerárquicos  constituyen  la  Administración  publica,  cuya 
inspección  no  ha  podido  tener  en  ningún  tiempo  otro  sen- 
tido que  el  de  evitar  las  infracciones  de  la  ley,  la  desorga- 
nización administrativa,  la  confusión  de  atribuciones,  y,  eu 
una  palabra,  todo  aquello  que  es  irregular  y  desordenado  en 
las  funciones  públicas»  ya  afecten  al  Estado,  á  la  provincia 
ó  al  Municipio. 

Este  derecho  de  inspecdon  se  ha  ejercitado  en  todas  las 
>época8  políticas,  muy  especialmente  sobre  el  punto  de  que  se 
trata,  pudiéndose  asegurar  que  la  resolución  del  mismo  se 
ha  solido  ajustar  por  fortuna  á  los  buenos  principios  admi- 
nistrativos y  al  deseo  de  evitar  la  invasión  de  atribuciones 
y  la  conculcación  de  las  leyes,  según  se  ve  en  las  Reales 
ordenes  de  2  de  Junio  de  1871  v  27  de  Julio  de  1872,  en  la 
disposición  de  28  de  Febrero  ae  1873  y  en  la  Real  orden 
dictada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  16 
•de  Octubre  de  •  1879,  entre  cuyas  disposiciones  puede  esti- 
marse como  especial  nrecedente  la  pnmera,  ó  sea  la  de  2 
de  Junio  de  1871,  en  la  que  aparece  que  habiendo  la  Dipu- 
tación provincial  de  Barcelona  proclamado  un  Diputado  que 
no  era  el  (jue  traía  el  acta,  se  vino  á  resolver  que  el  Gober- 
nador debió  dar  cuenta  ni  Gobierno  de  semejante  acuerdo,  y 
qne  proc^ia  dejarlo  sin  efecto,  y  mandar  que  la  Diputación 
86  ocupara  nuevamente  en  el  asunto,  ajustando  su  resolu- 
ción á  lo  prescrito  en  los  artículos  99  de  la  Ley  electoral  y 
%  de  la  provincial,  entonces  vigentes,  que  era,  en  resumen, 
lo  mismo  que  hoy,  que,  anulada  un  acta,  se  declarase  la 
vacante  procediendo  á  nueva  elección. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y  teniendo  en  cuenta  los 
indicados  precedentes,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado res^olver  que  si  alguna  Diputación  provincial,  e?ccedienao 
.-sus  fecultades,  proclamase  algún  Diputado  sin  ai*ta,  el  Go- 
bernador de  la  provincia  á  que  corresponda  suspenderá  el 
acuerdo,  como  caso  comprendido  en  el  niim.  1.**.  del  art.  48 
de  ta  Ley  provincial  vigente,  dando  inmediatamente  cuenta 
al  Gobierno  á  ios  efectos  oportunos. 

De  Real  orden  lo  digo  a  V.  S.  para  su  más  exacto  cum* 

Ílimiento.  Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  añós^  Madrid  30  de 
¡ñero  de  1881.==Rbtíiero  y  Robledo. =¿=Sr.  Gobernador  dé  la 
provincia  de.*iv.  .  ' 
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49. 

HACIENDA. 

.    4.^  Febrero:  publicado  en  t. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cór> 
tes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario,  para 
sofraprar  los  gastos  de  funerales,  conducción  y  acompañamiento  del  cadá- 
ver de  S.  N.  la  Reina  Doña  María  Cristina. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo 
á  lo  Que  dispone  el  art.  40  de  la  Ley  de  Administración  y 
CoutaDÜidkd  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á  las  Cortea 
un  provecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordi- 
nario de  20.910  pesetas,  con  aplicación  á  la  Sección  8.*  del 
Presupuesto  comente,  para  sufragar  los  gastos  de  fuñera- 
^8,  conducción  y  acompañamiento  del  cac&ver  de  S.  M.  l«t 
Reina  Doña  María  Cristina. 

Dado  en. Palacio  á  1."  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-6ayon. 

50. 

HACIENDA. 

4."  Febrero:  publicado  en  i. 

Real  decreto,  aatorizanio  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario^ 
para  sufragar  'los  gastos  ocasionados  en  el  entierro  y  funerales  del  Prín* 
cipe  de  Vergara. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  con  arreglo 
¿  lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  Ley  de  Administración  y 
ContaDilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á  las  Cortos 
un  provecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordi- 
nano  ae  8.654  pesetas,  con  aplicación  á  la  Sección  8.*  del 
presupuesto  corriente,  para  sufragar  los  gastos  ocasionadoa 
en  el  entierro  y  funerales  del  Príncipe  de  vergam. 

Dado  en  Palacio  á  l.Me  Febrero  de  1881.  =)ALFQNSO.»^ 
£1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-GayQn, 
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51. 

GOBEBNACION, 

4.*  Fehrerú:  publicado  m  9. 

leal  decreto,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Ocafia,  provincia  de  Toledo, 
el  tratamiento  de  Jlosirfsima. 

Queriendo  dar  una  prueba  de  mi  fieal  aprecio  á  la  villa 
de  Ocañftii  provincia  de  Toledo,  por  su  importancia  y  aumento 
de  población ,  asi  como  por  su  constante  adhesión  á  la  Mo- 
narquía constitucional, 

Ven^'  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 


Dado  en  Palacio  á  1.*  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo . 

52. 

GOBERNACIÓN, 
i.^  Fiirmro:  publicado  eu  9< 

te^  decreto,  concediendo  al  Ayantamicnto  de  Baeza,  provincia  de  Jaén,  el 
initamiento  de  Excelencia. 

En  consideración  á  la  importancia  que  por  el  aumento  de 
población  y  desarrollo  de  su  riqueza  ha  logrado  alcanzar  la 
ciudad  de  Baeza,  provincia  de  Jaén, 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 

Dado  en  Palacio  á  1."  de  Febrero  de  l«8l.s=4LF0NS0.= 
Bl  Ministro  de  la  GbbemacioQ,  Francisco  Homero  y  Robledo. 

53. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

3  Fibrero:  publicada  $%  S. 
Real  decreto,  aprobando  el  proyecto  de  refomn  del  BBjuScítmiettto  civil. 

Teniendo  presente  lo  dispuesto  ea  la  ley  de  SI  de  Junio 
dfll  a&o  próxuno  pasado,  por  la  ^ml  se  autorizó  á  mi  6o- 
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biemo  para  que,  con  sujeción  á  las  bases  en  la  misma  com- 
prendidas, 7  oyendo  y  como.l^  ha  efectuado,  á  la  Sección 
correspondiente  de  la  Comisién  general  de  Codificación,  pro- 
cediera á  reformar  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  dictando 
las  disposiciones  convenientes  para  su  planteamiento;  con- 
formándome con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gracia  j 
Justicia,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  aprueba  el  adjunto  proyecto  de  reforma 
del  Enjuiciamiaito*  civil,  redactado  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones V  en  virtnd  de  la  autorización  concedida  al.  Go- 
bierno por  la  ley  de  21  de  Junio  de  1880. 

Art.  2.**  La  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  principiará 
á  regir  el  I.'  de  Abril  del  corriente  año. 

Art.  3.**    Los  pleitos  pendientes  en  la  actualidad  contí- 

nuarán  sustanciándose  en  la  instancia  en  que  se  hallen,  con 

arreglo  á  la  ley  hoy  vigente,  á  no  ser  que  los  litigantes,  todos 

•  de  común  acuerdo,  pidieren  que  el  procedimiento  se  acomode 

á  la  nueva  ley. 

Art.  4.''  Terminada  la  instancia  en  que  actualmente  se 
hallen  los  pleitos,  en.  el  caso  de  que  ésta  haya  continuado 
sustanciándose  por  el  procedimiento  hoy  vigente,  si  fuere  la 
primera  v  se  interpusiere  apelación  de  ía  sentencia  definitiva 
que  en  ellos  se  dictare,  se  sustanciará  la  segui^da ,  y  en  i«i 
caso  el  recurso  de  casación,  con  arreglo  á  la  nueva  ley. 

Art.  5.**  Los  pleitos  que  hoy  se  encuentren  en  el  período 
de  ejecución  de  sentencia,  se  sustanciarán  con  arreglo  á  las 
prescripeiones  de  lá  nueva  ley. 

Exceptúanse  aquellos  en  que  «tuviere  interpuesta  una 
apelación  eti  ambos  efectos,  y  este  recurso  procediere  en  uno 
solo  según  la  nueva  ley,  en  cuyo  caso  se  sustanciará  confor- 
me á  lo  prevenido  en  k  hoy  vigeiíte. 

Art.  6.*  Los  recursos  de  casación  que  estuvieren  intei*- 
puestos  antes  de  1.*  de  Abril  próximo,  se  seguirán  por  los 
trámites  de  la  ley  actual:  los;  que  lo  fueren  con  posterioridad 
á  aquella  fecha,  aún  cuando  se  hayan  preparado  con  anterio- 
ridad, se  ajustarán  álos  de,  kt  nueva  ley. 

Art.  7."  Los  pleitos  que  se  incoen  después  de  la  fecha  de 
este  decreto  y  antes  de  1.*  de  Abril  del  corriente  año,  se  sus- 
tanciarán con  arrefflo  á  la  antigua  ley,  ó  á  la  nueva,  según 
los  litigantes  acoruaren. 

Art.  8.**  Para  oue  pueda  tener  efecto  lo  determinado  en  el 
articulo  anterior,  los  Jueces  antes  de  dar  curso  á  las  deman- 
das que  se  dedujeren  hasta  el  1.*  de  Abril  priximp,  convo^ 


acnerdO)  Be  ajtistarán.  Ijos  pi^cedimieotoe  £Í  la  Jdy¡  que  hoy;  rigei. 
No  presentándose  el  demandante  ó  el  demaüdmlo  en.  Jf 
compareceocia,  elegirá  el  que  se  pregQota,  aqualla  d6  las  dos 
lej^  que  más  ^ei  convenga,  pava.sust^AOÍar  Ja  primera  inflh 
tancia. 

No  compareciendo  ningunp,  ae  jujetaiá  éí  procedimiento 
i  la  nueva  ley. 

Art.  9/  Los  Procuradores  que  tengan  poder  para  pleitos 
podrán  concurrir  á  las  comparecencias  de  que  se  habla  en  el 
artículo  que  precede,  y  ac<»rdar,  en  nombre  de  sus  represen- 
tados, lo  que  estimen  conveniente  sobre  el  procedimiento  que 
baja  de  i^uirse. 

*Dodo  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1881>=rALFONSO.=¿= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^  Saturnino  Alviirez  BugallaU 

54. 

■ 

GRACIA   y  JUSTICIA- 

■  * 

3  F$breroi  publicada,  en  la  Gaceta  M  dia  6  jf  ¿iffwienlet. 

Ley   de   Enjuiciamiento   civil.' 

ITBRO   PRIMERO. 
RffOsiciOHRS  GomníKs  A  la  jorisdigcion  contenciosa  t  a  U  VOUIMTARUL 


TITULO   PRIMERO. 

DB    UL    COMPARECENCIA  EN   JVIGIQ. 


¿irticulo  !.•  El  (jue  haya  de  comparecer  en  juioto,  tanto 
en  asuntos  de  )a  jurisdicción  contenciosa  como  de  la  volun- 
taria, deberá  yenflcario  ante  el  Juez  ó  Tribunal  que  sea 
competente,  y  en  la  forma  ordenada  por  esta  ley. 

SECCIÓN  PRIMEB A. 
D0  ios  UU^nte«,  l^rocux^dores  y  Abogado^. 

Art.  2.*  Sólo  j)odrán  comparecer  en  iiiioio  los  que  estén 
«i  el  pleno  ejercicio  de  sus- derechos  civiles. 

P6r  los  úde  nó  se  hallen  en  éfite  casó  comparecerán  «ufc 
representantes  lé^tf mos  ó  lod  que  deban  Suplir  sn  incapacf- 
dad  con  arreglo  a  derecho. 
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VoT  las  oorporadones,  Sociédadeis  y  démas  éntídadds  jti^ 
ridicae,  comparecerán  las  personas  que  legalmente  las  fe^ 
.presenten.  * 

Art.  3.°  La  comparecencia  en  juicio,  será '  por  medio  áé 
Procurador  legalmente  Ifóbilitado  para  funcionar  en  el  Juz^ 
gado  ó  Tribunal  que  conozca  de  los  autos,  y  con  pochr  d^ 
clarado  bastante  por  un  Letrado. 

El  poder  se  acompañará  precisamente  con.  el  prhnér  e»- 
críto,  al  Que  no  se  dará  carso  sin  este  reqtiisito,  aunque 
contenga  la  protesta  de  presentarlo. 

Art.  á.""    No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior^ 

Sodrán  los  interesados  comparecer  por  si  mismos,  ó  por  m^ 
io  de  sus  administradores  ó  apoderados,  pero  no  valiéndose 
de  otra  persona  que  no  sea  Procurador  habilitado,  en  los 
pueblos  aonde  los  naya: 

1.**    En  los  actos  de  conciliación. 

^.'^  en  los  juicios  de  que  conozcan  en  primera  instancia 
los  Jueces  municipales. 

S."*    En  los  juicios  de  menor  cuantia. 

4.^    En  los  de  arbitros  ó  amigables  componedores. 

5.^  En  los  juicios  universales,  cuando  sé  limite  la  com- 
parecencia á  la  presentación  de  los  títulos  créditos  ó  dere- 
chos para  concurrir  á  juntas.  ^ 

6.^  En  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  provisionales, 
embargos  preventivos  y  diligencias  urgentes  que  sean  preli- 
minares del  juicio, 

7.**    En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  5.^  La  aceptación  del  poder  se  presume  por  el  hecho 
de  usar  de  él  el  Procurador. 

Aceptado  el  poder,  queda  el  Procurador  obligado: 

1.**  A  seguir  el  juicio  mientras  no  liaya  cesado  en  su 
cargo  por  a^una  de  las  causas  expresadas  en  él  art.  9.* 

2.**  A  trasmitir  ñí  Abogado  elegido  por  «u  cliente,  ó  por 
él  mismo  cuando  á  esto  se  extienda  el  mandato^  todos  los 
documentos,  antecedentes  é  instrucciones  que  se  le  remitSii 
ó  pueda  adquirir,  haciendo  cuanto  conduzqa  á  la  defensa  de 
su  poderdante,  bajo  la  responsabilidad  que  las  leyes  imponen 
al  mandatario.  r.     • 

Cuando  no  tuviese  instrucciones  ó  fueren  insuficientes  las 
remitidas  pr  el  mandante,  hará  lo  que  requiera  la  naturaleza 
ó  índole  del  negocio. 

S."*  A  recoger  de  pcjder.  del  Abogado  que  cese  en  la  dir 
.flucción  de  un  negocio  las  copias  délos  escritos  v  docuaen- 
tos  y  demás  antecedentes  que  obren  en  su  poder,  para  ea^ 
tregarlos  al  que  se  encargue  de  continuarlo. 
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4^  A  teaer  al  cliente  y  al  Letrado  siempre  al  corriente 
del  cutao  del  negocio  que  se  le  biibiere  confiado,  pasando 
al  s^nndo  copiaa  de  todas  las  providencias  que  se  le  no- 
tifiquen. 

5/  A  pagar  todos  los  gastos.que  se  causaren  i  su  instan- 
cia, incluf^os  los  honorarios  de  los  AbogjeuloSt  anaqua  hayan 
sido  elegidos  por  su  poderdante. 

Art.  6/  Mientras  continúe  el  Procurador  en  su  cai^, 
oirá  7  firmará  los  emplazamientos,  citaciones,  reouerimien- 
tosy  notificaciones  de  todas  dases,  inclusas  las  ae  senten- 
cia, teniendo  éstas  actuaciones  }a  misma  fuerza  que  si  inter- 
viniere en  ellas  directao^ente  el  poderdante,  sin  que  le  sea 
licito  pedir  que  se  entienda  con  éste. 

Se  exceptúan*: 

1.*  Los.  emplazamientos,  citaciones  j  requerimientos  que 
la  ley  disponga  se  practiquen  á  los  mismos  interesados  en 
persona. 

SL*  Las  citaciones  oue  tengan  por  objeto  la  compareci- 
da obligatoria  del  citado. 

Art.  7.**  Si  después  de  entablado  un  negocio  el  poder- 
dante no  habilitare  á  su  Procurador  con  los  fondos  necesarios 
para  continuarlo,  podrá  éste  pedir  que  sea  aquél  apremiado  á 
verificarlo. 

Esta  pretensión  se  deducirá  en  el  Jusísrado  ó  Tribunal  que 
conozca  del  pleito,  el  cual  accederá  á  ella,  fijando  la  canti- 
dad que  estime  necesaria  y  el  plazo  en  que  naya  de  entre- 
garse, bajo  apercibimiento  de  apremio. 

Art.  SJ^  Cuando  un  Procurador  tenga  que  exigir  de  su. 
poderdante  morosp  las  cantidades  que  éste  le  adeude  por  sus 
derechos  y. por  los  gastos  que  le  hubiere  suplido  para  el 
pleito,  presentará  ante  el  Juzgado  ó  Tribunal  en  que  radi-. 
care.cÁ  im^ocío  cuepta  detallada  y  justificada;  y  jurando  que 
le  son  debidas  y  no  satisfechas  las  cantidades  que  de  eUa& 
resalten  y  replame,  (naodlurá  la  Sala  ó  el  Juez  que  se  re- 
quiera al  ppderdante  para  que  las  pague,  con  las  costas,  den- 
tro de  un  plazo  que  no  excederá  cíe.  djiez  días,  bajo  apercir 
bimiento  de  apremio. 

Igual  derecho  que  los  Procuradores  tendrán  sus  herede* 
ros  respecto  á  los  créditos  de  esta  naturaleza  que  aquellos 
les  dejaren.  , 

Verificado  el  pago,  podrá,  el  deudor  reclamar  cualquier 
agravio,  y  si  resultare  haberse  excejdido  el, Procurador  en  su 
cuenta  devolvari  e)  duplo  del  exceso,  con  las  costas  que  se 
causen  hasta  el  completo  resarcimiento. 

Art.  9/    Cesará  el  P/ocurador  en  su, representación: 
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IJ^  F^rUa  y<erMeaeibil  expresa- 6  tácita  del  podet,  luego 
qtíe  comete  en  los  autod.  €b  entenderá  revóc^db  tácitamente 

for  el  tfórtibmmiento  posterior  de  otro  Procurador  tjde  se 
aya  personado  en  el  mismo  negocio. 

2.*"  Por  el' desistimiento  voluntario  del  Prótftirador  ó  por 
cesar  en  su  oficio,  estando  obligado  á  {íonér'con  aUticipaciOQ' 
uno  y  otro  caso  en  conocimiento  de  sus  poderdantes,  judicial- 
mente ó  por  medio  de  acta  notarial. 

Mientras  íio  se  acredite  el  desistimiento  en  los  autos  por 
uno  de  estos  dos  medios,  y  se  le  tenga  por  deástido,  no  pddrá 
el  Procurador  abandonar  la  reprefeentacion  que  tuviere. 
*  3."    Por  separarse  el  poderdante  déla  acción  ó  de  la  opo- 
sición que  hubiere  formulado. 

4.^  Por  haber  trasladado  el  mandante  á  otro  sus  derechos 
sobre  la  cosa  litigiosa,  luego  que  la  trasmisión  haya  sido  re- 
conocida por  providencia  o  auto  firme,  con  aiidieticiá  de  la 
parte  contraria. 

S."*  Por  haber  terminado  la  personalidad  con  que  litigaba 
su  poderdante. 

e.'*  Por  haber  concluido  el  pleito  ó  acto  para  que  se  dio 
el  poder,  si  fuese  para  él  determinadamente. 

7.^  Por  muerte  del  poderdante  ó  del  Procurador. 
En  el  primero  de  estos  dos  casos,  estará  obligado  el  Pro- 
curador á  poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Juez  ó  del  Tri- 
bunal, tan  pronto  como  llegue  á  su  noticia,  para  que  se 
tenga  por  terminada  su  representación,  acreditanao  en  forma 
el  lallecimiento;  y  si  no  presentare  nuevo  poder  de  los  here- 
deros ó  causa- habientes  del  finado,  acordará  el  Juez  ó  Tri- 
bunal que  se  les  cite  para  que  dentro  del  plazo  que  les  fijará 
se  personen  en  los  autos,  bajo  apercibimiento  de  lo  qoíe  haya 
lugar. 

Cuando  fallezca  el  Procurador,  se  hará  saber  á  su  poder^ 
dante  con  él  objeto  expresado. 

Art.  10.    Los  litigantes  serán  dirigidos  por  Letrados  habi- 
litados legal  mente  para  ejercer  su  profesión  en  el  Juzgado  ó 
Tribunal  que  conozca  de  los  autos.  No  podrá  proveerse  á 
ninguna  solicitud  que  no  lleve  la  firma  de  Letrado. 
Exceptúanse  solamente: 

I.""    Los  actos  de  conciliación. 

2.*  Los  juicios  de  que  conocen  en  primera  instancia  los 
Jueces  municipales. 

S.""    Los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 
En  este  último  caso  será  potestativo  valerse  ó  no  de  Le- 
trados. 

4.*    Los  escritos  que  tengan  pot  objeto  personarse  en  el 
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jiBGÍp,  a&Qsar  rebeldiaB,  pedir  apreaiiob,  próroga  de  términos, 
publicación  de  probanzas,  aeñalamiento  del :  YÍsta»,  su  sus*- 
peasion,  nombramiento  de  peritos  y  cualesquiera  otras  dili- 
gencias de  mera  tramitación. 

Guando  la  suspensión  de  vistas,  próroga  de  término  ó  di* 
ligencia  que  se  pretenda  se  funde  en  causas  «qlie  se  refieran 
especialmente  al  Letrado,  también  deberi  éste  firmar  el  es- 
cnto,  si  fuere  posible. 

Art.  11.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  4.^  j 
10,  tanto  los  Procuradores  como  los  Abogados  podri&n  asistir 
con  el  carácter  de  apoderados  ó  de  hombres  buenos  á  los 
actos  de  conciliación,  ó  con  el  de  iiuxiliares  de  los  interesa- 
dos á  los  juicios  verbales,  cuando  las  partes  quieran  valerse 
espontáneamente  de  ellos. 

En  estos  casos,  si  hubiere  condenación  de  costas  á  favor 
del  que  se  haya  valido.de  Procutador  ó  da  Letrado,  no  se 
comprenderán  en  ellas  los  derechos  de  aquél,  ni  los  honora* 
ños  de  éste. 

Art.  12.     Los  Abobados  podrán  reclamar  del  Procurador, 
7  sí  éste  no  interviniera,  de  la  parte  á  quien  defiendan,  el 
pago  de  los  honorarios  que  hubieren  devengado  en  el  pleito, 
presentando  minuta  detallada  y  jurando  que  no  le  han  sido 
I       satisfechos. 

Deducida  en  tiempo  esta  pretensión,  el  Juez  ó  Tribunal 
accederá  á  ella  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  8.^;  pero  si 
él  apremiado  impugnare  los  honorarios  por  excesivos,  se  pro* 
cederá  previamente  á  su  regulación,  conforme  á  lo  que  se 
dispone  en  los  artículos  427  y  siguiente. 

'  S£CCI0N  SEGUNDA. 

D«  la  defensa  por  pobre. 

Art.  13.  La  justicia  se  administrará  gratuitamente  á  los 
pobres  que  por  los  Tribunales  y  Juzgacu>s  sean  declarados 
coa  derecho  á  este  beneficio. 

Art.  14.  Los  que  sean  declarados  pobres  disfrutarán  los 
beneficios-  siguientes: 

1/    El  de  usar  para  su  defensa  papel  del  sello  de  pobres. 

2.*  El  que  se  les  nombre  Abojg;ado  y  Procurador,  sin  obli«^ 
gadon  de  pagarles  honorarios  ni  derechos. 

3.*    La  e>^encion  del  pago  de  toda  clase  de  derechos  á  los 
auxiliares  y  subalternos  de  los  Tribunales  y  Juz^dos. 
.  4/    El  de  dar  caución  juratoria  de  pagar  si  vinieren  á 
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mejor  fortuna,  en  vez  de* hacer  lo6  depósitos  necesarios  {Moa 
la  interposición  de  bnalesqni^ra  recursos. 

5."*    £1  de  que  se  cursen  y  cumplimenten  de  oficio,  si  asi 
lo  solicitaren,  los  exhortes  j  demás  despachos  que  se  expi- 
dan á  su  instancia. 
Art.  15.    Sólo  podrán  ser  declarados  pobres: 
1.*    Los  que  vivan  dé  un  jornal  ó  salario  eventual. 
2.**    Los  Que  vivan  sólo  de  un  salario  permanente  ó  de  un 
sueldo,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  que  no  exceda 
del  doble  jornal  de  un  bracero  en  la  localidad  donde  tenga  su 
residencia  habitual  el  que  solicitar^  la  défcasa  por  pobre; 

3.^  Los  que  vivan  sólo jde  rentas,  cultivo  de  tierras  ó  cria 
de  ganados,  cuyos  productos  estén  graduados  en  una  suma 
que  no  exceda  de  la  equivalente  al  jornal  de  dos  braceros  en 
el  lugar  de  su  residencia  habitual. 

4.^  Los  que  vivan  sólo  del  ejercicio  de  una  industria  6  de 
los  productos  de  cualquier  comercio  por  los  cuales  pa^^uen  de 
contribución  una  suma  inferior  á  la  fijada  en  la  siguiente 
escala: 

En  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase,  65  pesetas. . 

En  las  de  segunda,  50  pesetas. 

En  las  de  tercera  y  cuarta  y  demás  poblacioues  que  pasen 
de  20.000  almas,  40  pesetas. 

En  las  cabezas  de  partido  judicial  de  término  que  no  estén 
comprendidas  en  alguno  de  los  casos  anteriores,  y  dem  is  po- 
blaciones que,  excediendo  de  10.000  habitantes,  no  pasen  de 
20.000,  30  pesetas. 

En  las  cabezas  de  partido  judicial  de  ascenso  y  entrada 
y  demás  poblaciones  que,  excediendo  de  5.000  habitantes  no 
pasen  de  10.000,  25  pesetas. 

En  las  demás  poblaciones,  20  pesetas. 
5.**    l*os  que  tengan  embargados  todos  sus  bienes  ó  los 
hayan  cedido  judicialmente  á  sus  acreedores,  y  no  eierzan 
industria,  oficio  ó  profesión,  ni  se  hallen  en  el  caso  del  ar- 
tículo 17. 

En  estos  casos,  ei  quedaren  bienes  después  de  pagar  á  los 
acreedores:,  se  aplicarán  al  pago  de  las  costas  causadas  á  ins- 
tancia del  deudor  defendido  como  pobre. 

Art.  16.  Cuando  alguno  reuniere  dos  6  más  modos  de' 
vivir  de  los  dewgnados  en  el  artículo  anterior,  se  computarán 
los  rendimientos  de  todos  ellos,  y  no  podrá  otoi?^ Írsele  la 
defensa  por  pobre,  «i  reunidos  excedieren  de  los  tipos  seña- 
lados en  el  artículo  precedente. 

Art.  17.    No  se  otorgará  la  defensa  por  pobre  á.  los  com-í 
prendidos  en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  el  art.  16»  * 


m  1881.  m 

^cuando,  á  juicio  del  Juez,  se  infiera  del  niimero  de  criados 
tine  tengan  á  bu  serricio,  del  alquiler  de  la  casa  que  habiten 
ó  de  otros  cualesquiera  si^os  exteriores,  que  tienen  medios 
snpertóres  al  jornal  doble  de  un  bracero  en  cada  localidad. 

Art.  18.  Tampoco  se  otorgará  la  defensa  por  pc^re  al 
litigante  que  disfrute  una  renta  que,  unida  á  la  do  sü  con- 
sorte ó  1^1  pfoduoto  de  losbienes  de  sus  hijos,  cuyo  usufructo 
le  cof responda,  constituyan  acumuladas  una  suma  equi vá- 
lete al  jornal  de  tres  braceros  en  el  lugar  donde  tenga  la 
fomilia  su  residencia  habitual.  « 

Art.  19.  Cuando  litigaren  unidos  varios  que  individual- 
mente tengan  derecho  a  ser  defendidos  por  pobres,  se  les 
autorizará  para  litigar  cotíio  tales,  aun  cuando  los  productos 
unidos  de  los  modod  de  vivir  de  todos  excedan  de  los  tipos 
que  quedan  señalados. 

*  Art.  20.    El  beneficio  de  lá  defensa  por  pobre  sólo  se  con- 
cederá para  litigar  detechos  propios. 

El  cesionario  que  lo  tenga  no  podrá  utilizarlo  para  litigar 
los  derechos  del  cedente,  o  los  q^e  haya  adquirido  de  un 
tercero  á  quien  no  corresponda  dicho  beneficio,  fuera  del  caso 
en  que  la  adquisición  haja  sido  por  titulo  de  herencia. 

Art.  21.  La  declaración  de  pobreza  se  solicitará  siempre 
en  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  conozca  ó  sea  competente  para 
conocer  del  pleito  ó  negocio  en  que  se  trate  de  utiliaar  dicho 
beneficio,  j  será  considerada  como  un  incidente  del  asunto 
7>rincipal. 

Art.  23.  Cuando  el  que  solicite  ser  defendido  como  po- 
bre tenga  por  objeto  entablar  una  demanda,  se  esperará,  para 
dar  curso  a  ésta,  á  que  sobre  el  incidente  de  pooreza  haya 
recaido  ejecutoria. 

No  obstante^  los  Jueces  accederán  á  (jue  se  practiquen, 
sin  exacción  de  derechos,,  aquellas  actuaciones  de  cuyo  apla- 
namiento puedan  se^iirse  perjuicios  irreparables  al  actor,  sus- 
pendiéndose inmediatamente  después  ei  curso  del  pleito. 

Art.  28.    Cuando  se  solicite  la  defensa  por  pobre,  tanto 

r)T  el  actor  como  por  el  demandado  después  de  co atestada 
al  contestar  la  demanda»  se  sustanciará  en  pieza  separada, 
k  cual  se  formará  á  costa  del  que  pida  la  pobreza. 

Sólo  podrá  suspenderse  en  este  caso  et  curso  del  pleito 
principal  por  conformidad  de  ambas  partes. 

Art.  24.  Cuando  el  actor  no  baya  solicitado  la  defensa 
^t  pobre  antes  de  presentar  su  demanda ,  si  la  pide  des- 
pués, no  podrA  otorgársele  si  no  justifica  cumplidamente 
Sie  ha  venido  al  estado  de  pobreza  después  de  haber  enta- 
ado  el  pleito. 

Tomo  cxxvi.  12 
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Art.  25.  El  litijE^nte  (¡ne  no  haya  BÍdo  defendido  por  po- 
bre en  la  primera  inétancia,  si  pretende  gozar  de  este  bene- 
ficio en  la  segunda,  deberá  justificar  que  con  posterioridad 
á  aquella,  ó  en  el  curso  de  la  misma,  ha  venido  al  estado  de 
pobreza.  No  justificándolo  cumplidamentei  no  se  le  otorgará 
la  defensa  por  pobre. 

Art.  26.  La  reglia  fijada  en  el. articulo  anterior  será  aplí-^ 
cable  asimismo  al  que,  no  habiendo  litigado  como  pobre  en 
la  secunda  instancia,  solicitare  que  se  le  defienda  cómo  tal 
para  mterponer  ó  seguir  el  recurso  de  casación. 

En  este  caso  no  estará  dispensado  del  depósito  bí  no  hu- 
biere solicitado  la  defensa  por  pobre  antes  de  la  citación 
para  sentencia  en  la  sogunda  instancia. 

Art.  27.  A  todo  el  que  solicite  en  forma  la  declaración 
de  pobreza  se  le  defenderá  desde  luego  como  pobre,  nom- 
brándole de  oficio  Abogado  y  Procurador,  si  lo  pidiere,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  definitiva. 

También  se  nombraron  Abogado  v  Procurador  de  oficio^ 
al  que  lo  solicite  con  objeto  de  entablar  la  demanda  de  po- 
breza. 

Art.  28.  Esta  demanda  se  formulará  del  modo  prevenido 
en  el  art.  524  para  las  demaudas  ordinarias,  expresándose 
además  en  el!a: 

1.^  El  pueblo  de  la  naturaleza  del  demandado,  el  de  sa 
domicilio  actual,  y  el  que  haya  tenido  en  los  cinco  años  an- 
teriores. 

2.^  Su  estado,  edad,  profesión  ú  oficio  y  medios  de  sub- 
sistencia. 

3.^  Si  fuere  casado  ó  viudo,  el  nombre  y  pueblo  de  la. 
naturaleza  de  su  consorte  y  los  hijos  que  tengan. 

4.**  La  casa  ó  cuarto  en  que  habiten,  con  expresión  de  la 
calle  y  número  y  del  alquiler  que  paguen. 

b.""  Los  bienes  de  su  consorte  y  de  sus  hijos,  cuyo  usu- 
fructo le  con^esponda  y  la  renta  que  produzcan. 

6.°  Y  acompañará  una  certificación,  expedida  por  la  Au-^ 
torídad  ó  funcionario  competente,  de  no  pa^r  contribución 
de  ninguna  clase  en  el  añu  económico  comente  y  en  el  an- 
terior, ó  de  la  que  pague ,  acompañando  en  este  caso  los 
recibos  del  último  trimestre  que  hubiere  satisfecho,  y  otra 
certificación  ^n  su  caso  para  acreditar  si  se  halla  ó  no  ins- 
crito en  las  listas  electorales  y  en  qué  concepto. 

Art.  29.  No  se  dará  curso  á  las  demandas  que  no  con- 
tengan los  requisitos  expresados  en  el  artículo  anterior. 

Si  alegare  el  demandante  no  haber  podido  adquirir  la» 
certificaciones  expresadas  en  el  núm.  6.''  de  dicho  articulo^ 
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ks  reclamaTd  el  Jaez  de  oficio ,  pero  no  se  dará  óurso  á  la 
demanda  mientras  no  se  unan  á  los  autos. 

Arl.  30.  Las  demandas  de  pobreza  se  sustanciarán  y  de- 
ddirán  p«)r  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes,  con 
audiencia  del  litigante  ó  litigantes  contrarios,  y  del  Minis- 
terio fiscal  en  representación  del  Estado.  ^ 

Cuando  se  deduzca  ésta  demanda  antes  de  entablarse  el 
deito^  se  emplazará  á  los  que  deban  contestarla ,  para  que 
cienirO'  de  nueve  dias  comparezcan  con  este  objeto. 

S\  no  compareciere  el  litigante  contrario ,  se  sustanciará 
b6\o  con  el  Ministerio  fiscal. 

hxl.  31 .  Siempre  que  se  denie^e  la  defensa  por  pobre, 
«e  condenará  en  las  costas  de  la  primera  instancia  al  que  la 
lia;a  solicitado. 

En  caso  de  apelación,  se  impondrán  las  de  la  segunda  ins- 
tancia á  quien  corresponda  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  32.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia,  se  practicará 
la  tasación  de  las  costas,  con  inclusión  del  papel  sellado  que 
deba  reintegrarse,  y  se  procederá  á  hacerlas  efectivas  por  la 
TÍa  de  apremio. 

Art.  3Á.  La  sentencia  concediendo  ó  negando  la  defeasa 
por  pobre  no  produce  los  efectos  de  cosa  juzgada. 

En  cualquier  estado  del  pleito  podrá  a,  parte  á  quien  in- 
taiese  promover  nuevo  incidente  para  su  revisioja  y  revoca- 
ción, siempre  que  asegure,  á  satisfacción  del  Juez,  el  pago 
de  las  costas  en  que  será  condenada  si  no  prospera  su  pre- 
tmsion. 

De  ésta  fi?mza  estará  exento  el  Ministerio  fiscal  cuando 
pnHDueva  dicho  incidente. 

Art.  34.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  no  se  otoj^rá  la 
defensa  por  pobre  al  litigante  á  quien  hubiese  sido  denegada, 
m  no  justifica  cumplidamente  que  ha  venido  á  ese  estado 
por  causas  posteriores  á  la  sentencia  que  le  negó  anterior- 
mente aquel  beneficio. 

No  se  dará  curso  á  su  nueva  demanda  si  no  se  funda  en 
dicho  motivo. 

Art.  35.    La  declaración  de  pobreza^  hecha  en  un  pleito, 
ao  puede  utilizarse  en  otro,  si  á  ello  se  opusiere  el  colitigante. 
Oponiéndose,  deberá  repetirse,  con  su  citación  y  audien- 
cia, la  sustanciacion  del  incidente  hasta  dictar  nueva  senten- 
cia sobre  la  pobreza. 

Art.  36.  La  declaración  de  pobreza,  hecha  en  favor  de 
cualquier  litigante,  no  le  librará  de  la  obligación  de  pagar 
hs  costas  en  que  haya  sido  condenado,  si  se  le  encontrasen 
bienes  en  que  nacerlas  efectivas. 
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Art.  37.  Vmciemio  d  deeiaitdo  pobie  en  el  pleito  qae 
hubiere  promovido,  deberá  panr  las  oostss  causadas  en  «a 
defensa,  siempre  oue  no  excedan  de  la  tercera  paite  de  lo 
qne  en  él  haya  obtenido  en  virtud  de  la  demanda  ó  reoon- 
liencíon. 

Si  excedieren,  se  reducirán  á  b  que  importe  dicha  ter- 
cera parte* 

Art.  38.  Cuando  no  haya  bienes  bastantes  para  cubrir 
los  derechos  de  la  Haeieoda  y  los  que  pertenezcan  á  los 
Abogados,  Procuradores  y  demás  interesaaos  en  las  costas, 
todos  percibirán  á  prorata  la  parte  que  les  corresponda, 

Art.  39.  Estará  ademas  erdeclarado  pobre  en  la  oblig^a- 
cion  de  pagar  hs  costas  expresadas  en  el  art.  37;  si  den* 
tro  de  tres  años  después  de  fenecido  el  pleito  viniese  á  mejot 
fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á  mejor  fortuna : 
1  .^  Por  haber  adquirido  salario  permanente,  sueldo,  ren- 
tas 6  bienes,  ó  estar  dedicado  al  cultivo  de  tierras  ó  cria 
^de  ganados,  cujos  productos  sean  ó  estén  graduados  en  una 
cantidad  superior  al  jornal  de  cuatro  braceros  en  cada  lo^ 
calidad. 

2.''  Por  pagar  de  contríbncion  de  subsidio  cuotas  dobles 
á  las  designac^s  en  el  núm.  4/  del  art.  15. 

Art.  40.  El  que  haya  sido  declarado  pobre,  podrá  valerse 
de  Abogado  y  Procurador  de  su  elección ,  n  aceptan  el 
cargo. 

No  aceptándolo,  se  le  nombrarán  de  oficio,  pero  con  a»- 
jecion  á  lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  41.  El  que  haya  obtenido  la  declaración  de  pobreza 
para  promover  un  pleito  o  deducir  cualquier  demanda,  de- 
eerá  presentar  al  Juegado,  en  papel  común  ó  del  sedio  de 
pobres,,  una  relación  circunstanciada  délos  hechos  en  que  se 
tunde  Ku  derecho,  y  los  documentos  ó  expresión  de  los  me- 
dios con  que  cuente  para  justificarlos. 

Art.  42.  Luego  que  ef  declarado  pobre  cumpla  lo  preve- 
nido en  el  artículo  anterior,  se  le  nombrarán  de  oficio  Pro- 
curador y  Abogado  que  se  encarguen  de  su  representación  y 
defensa,  y  se  entregarán  los  autos  al  Procurador  para  que 
los  pase  al  estudio  del  Letrado. 

Art.  43.  Si  el  Letrado  estimare  que  son  insuficientes  hm 
hechos  consignados  en  la  relación,  podrá  pedir  dentro  de 
diez  dias  que  se  requiera  al  interesado  para  que  los  amplíe  ó 
aclare  sobre  loe  extremos  que  aquél  designe. 

Art.  44.  Cuando  con  dicha  ampliación  ó  sin  ella,  estime 
el  Letrado  que  es  insostenible  el  derecho  que  quiere  hacer 
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Taler  él  pobre,  podrá  exoosone  de  la  defensa,  lia4Siéadoio  pre*^ 
senté  al  Juz^do,  dentro  de  diea  días,  ea  aocrito  sucinta- 
mente rasonaao. 

Art.  4S.  En  esto  caso,  el  Juzgado  pasará  los  anítos  al  Co*^ 
leg^  de  Abogados»  para  que  d^  Loteados  en  ejercicio,  de 
loB  ^ue  paguen  las  tres  primeras  cuotas  de  contribución,  dea 
sa  dictamen  sobre  si  puede  ó  no  sostenerse  en  juicio  \fL  ac- 
ción que  se  proponga  entablar  el  declarado  pobre. 

Si  no  hubiere  (X)legio,  el  Juez  ikombrará  á  dos  de  los  Le- 
trados más  antiguos  del  mismo  Juzgado  para  que  den  dicho 
dictamen;  y  si  no  los  hubiere  hábiles,  remitirá  los  autos^  por 
conducto  del  Juez  respectivo,  al  Colegio  de  Abogados  más 
próximo. 

Art.  46.  Si  el  dictamen  de  diebos  dos  Letrados  -fuere 
conforme  con  el  del  nombrado  de  oficio,  se  negarán  al  inte- 
resado los  beneficios  de  la  defensa  por  pobre  en  aquel  asunto, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  para  promoverlo  como  rico. 

Art.  47.  Cuando  los  dos  Letrados,  ó  uno  de  ellos,  opinare 
que  procede  entablar  la  acción  é  que  es  dudoso,  por  lo  mé-* 
nos,  el  derecho  que  pretencb  el  declarado  pobre,  se  le  nom« 
brará  de  oficio  otro  Abogado,  para  quien  será  obligatoria  la 
ofensa. 

Art.  48.  En  el  caso  de  ser  declarado  pobre  el  demanda- 
do, si  el  Abogado  á  quien  corresponda  su  defensa  se  excu- 
sare por  creer  insostenible  la  pretensión  de  aquél,  dentro  de 
seis  aias  lo  manifestará  al  Juzgado,  ei  cual  dis^udrá  el  nom- 
bramiento de  otro  Abogado. 

Si  éste  se  excasare  también  por  la  misma  causa,  se  pa- 
sará el  asunto  al  Promotor  fisoal,  cuando  no  fuere  parte, 
para  que  manifieste  si  es  ó  no  sostenible  la  preteni^on  del 
pobre. 

Cuando  sea  parte  el  Ministerio  fiscal,  dará  6ste  dictamen 
un  Ab<^do  que  no  sea  de  pobres,  elegido  por  el  Colegio 
donde  (o  haya,  y  en  su  defecto,  designado  por  el  Juez. 

Si  el  Promotor  fiscal,  ó  el  tercer  Abogado  en  su  caso, 
estima  insostenible  la  pretensión  del  pobre,  cesará  la  obliga- 
ción de  los  Abogados  para  la  defensa  gratuita;  pero  si  la  con- 
sidera sostenible,  se  nombrará  un  tercer  Abogue  de  oficio, 
d  cual  no  podrá  excusarse  de  la  defensa. 

Lo  propio  se  practicorá  cuando  el  actor  solicite  y  obtenga 
la  defensa  por  pobre  después  de  contestadla  la  demanda ,  ó 
cualquiera  de  las  partes  durante  la  segunda  instancia. 

Art.  49.  Los  Abc^dos  que  dentro  de  los  plazos  fijados 
en  los  articules  43«  44  y  48,  no  hagan  la  manif(¿tacion  a  que 
respectivamente  se  refieren,  se  entenderá  que  aceptan  la  de- 
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fensa  del  pobre,  y  no  podrán  excuearsé  sino  por  haber  ce- 
sado en  el  ejercicio  déla  profesión. 

Art.  50.  El  Letrado  que  se  haya  encargado  de  la  defensa 
de  una  parte  en  concepto  de  rica,  si  después  es  declarada 
pobre,  estará  obligado  á  seguir  defendiéndola  en  este  con* 
cepto,  cuando  no  haya  en  el  Juzgado  Abogados  especiales  de 
pobres,  hábiles  para  ello. 

TITULO  11. 

DB  LA  COMPBTBNCU  Y  DB  LAS  CONTIBNDAS  DB   JUBISDICGION . 


SECCIÓN  PRIMERA. 
Disposiciones   generales. 

Art.  51.  La  jurisdicción  ordinaria  será  la  única  compe- 
tente para  conocer  de  los  negocios  civiles  que  se  susciten  en 
territorio  español  entre  españoles,  entre  extranjeros  y  entro 
españoles  y  extranjeros. 

Art.  52.  Exceptúase  únicamente  de  lo  prescrito  en  el 
artículo  anterior,  la  prevención  de  los  juicios  de  testamen- 
taría y  db-intesiato  ue  los  militares  y  marinos  muertos  en 
campaña  ó  navegación,  cuyo  conocimiento  corresponde  á  los 
Jefes  y  Autoiídaaes  de  Guerra  y  de  Marina. 

Esta  prevención  se  limitará  á .  las  diligencias  necesarias 
para  el  enterramiento  y  exequias  del  difunto,  formación  de 
inventario  y  depósito  de  los  bienes,  libros  y  papeles,  y  su 
entrega  á  los  herederos  instituidos  ó  a  los  que  lo  sean  ttb- 
intestaio  dentro  del  tercer  grado  civil,  siendo  mayores  de  edad 
y  no  habiendo  quien  lo  contradiga. 

En  otro  caso,  y  cuando  no  se  hayan  presentado  los  he- 
rederos ó  sea  necesario  continuar  el  juicio,  se  pasaran  laís  di- 
ligencias al  Juzgado  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de 
la  testamentaria  ó  del  ai-iníesiaio,  dejando  á  su  disposición 
los  bienes,  libros  y  papeles  inventaríaaos. 

Art.  53.  Para  que  los  Jueces  y  Tribunales  tengan  compe- 
tencia, se  reouiere: 

1.**  Que  el  conocimiento  del  pleito  ó  de  ios  actos  en  que 
intervengan,  esté  atribuido  por  la  ley  á  la  autoridad  que 
ejerzan. 

2.*^  Que  les  corresponda  el  conocimiento  del  pleito  ó  ac- 
ción con  preferencia  a  los  demás  Jueces  ó  Tribunales  de  su 
mismo  grado. 
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Art.  54.  La  jarisdiccion  oítü  podra  prorogarse  i  Juez  ó 
Tribunal  que  por  razón  de  la  materia,  de  la  cantidad  objeto' 
del  litigio  y  de  la  jerarquía  que  tenga  en  el  orden  judicial, 
pueda  conqcer  del  asunto  que  ante  él  se  proponga. 

Art.  &5.  LoB  Jueces  y  Tribunales  que  tengan  competen* 
cía  para  conocer  de  un  pleito,  la  tendivin  también  para  las 
excepciones  que  en  él  se  propongan^  para  la  reconvención 
ea  los  casos  que  proceda,  para  todas  sus  incidencias,  para 
llevar  á  efecto  las  providencias  y  autos  que  dictaren,  y  para 
la  ejecución  de  la  sentencia. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 
Reglas  para  determinar  la  competencia. 

Art.  56.  Será  Juez  competente  pira  conocer  de  los  plei- 
tos á  Que  dé  origen  el  ejercicio  de  las  acciones  de  toda  clase, 
aquel  a  quien  los  litigantes  se  hubieren  sometido  expresa  ó 
tácitamente. 

Esta  sumisión  sólo  podrá  hacerse  á  Juez  que  ejerza  juris- 
dicción ordinaria  y  que  la  tenga  para  conocer  dé  la  misma 
clase  de  negocios  y  en  el  mismo  grado. 

Art.  57.  Se  entenderá  por  sumisión  expresa  la  hecha  por 
los  interesados  renunciando  clara  y  terminantemente  á  su 
fuero  propio,  y  designando  con  toda  precisión  el  Juez  á  quien 
se  so  metieren. 

Art.  58.    Se  entenderá  hecha  la  sumisión  tícita: 

1.*  Por  el  demandante,  en  el  mero  hecho  de  acudir  al 
Juez  interponiendo  la  demanda. 

2.*  Por  el  demandado,  en  el  hecho  de  hacer,  después  de 
personado  en  el  juicio,  cualquiera  gestión  que  no  sea  la  de 
proponer  en  forma  la  declinatoria. 

Art.  59.  En  las  poblaciones  donde  haya  dos  ó  más  Jueces 
de  primera  instancia,  el  repartimiento  de  los  negocios  deter- 
minará la  competencia  relativa  entre  ellos,  sin  que  puedan 
hs  partes  someterse  á  uno  de  dichos  Jueces,  con  exclusión 
de  los  otros. 

Art.  60.    La  sumisión  expresa  ó  tioita  á  un  Juzgado  paca 
la  primera  instancia,  se  entenderá  hecha  para  la  segunda  al 
«operior  jerárquico  del  mismo  á  quien  corresponda  conocer, 
de  la  apelación. 

Art.  61.  En  ningún  caso  podrán  someterse  las  partes,  ex- 
presa ni  tácitamente,  para  el  recurso  de  apelación ,  á  JuezL  ó 
Tribunal  diferente  de  aquel  á  quien  esté  subordinado  el  que, 
liaya  conocido  en  primera  iurftancia. 
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Art.  62.  Fuera  de  los  oasos  de  aumiaien  exfirasa  ó  tácita 
de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  se  seguirán  Im  siguien- 
tes reglas  de  compefencia: 

1/  En  ios  juicios  en  uue  se  ejerciten  acciones  personales» 
será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  deba  cumplirse  la 
obligación,  y  a  falta  de  éste,  á  elección  del  deaiandante ,  el 
del  domicilio  del  demandado  ó  el  del  lugar  del  contrato,  si 
hallándose  en  él,  aunque  accidentalmente,  pudiera  hacerse* 
el  emplazamiento. 

Cuando  la  demanda  se  dirija  simultáneamente  contra  dea 
ó  más  personas  que  residan  en  pueblos  diferentes  y  estén 
obligadas  mancomunada  ó  solidariamente,  no  habiendo  lugar 
destmado  para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  será  Juez 
competente  el  del  domicilio  de  cualquiera  de  los  demandados,. 
á  elección  del  demandante. 

2.^  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  reales  sobre 
bienes  muebles  ó  semovientes,  será  Juez  competeaate  el  del 
lugar  en  que  se  hallen,  ó  el  del  domicilio  del  demandado ,  á 
elección  del  demandante. 

3.*  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  reales  sobre 
bienes  inmuebles,  será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que 
esté  sita  la  cosa  litigiosa. 

Cuando  la  acción  real  se  ejercite  sobre  varias  cosas  iu- 
muebles,  ó  sobre  una  sola  que  esté  situada  en  diferentes  ju- 
risdicciones,  será  Juez  competente  el  de  cualquiera  de  W 
lugares  en  cuya  jurisdicción  estén  sitos  los  bienes,  á  rieccion 
del  demandante. 

4.^  En  los  juicios  en  que  se  ejerciten  acciones  mixtas» 
será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  se  hallen  las  cosas,. 
6  el  del  domilicio  del  demandado,  á  elección  del  demandante* 

Art.  63.  Para  determinar  la  competencia,  fuera  de  los 
casos  expresados  en  los  artículos  anteriores,  se  seguirán  las 
reglas  siguientes : 

1.^  En  las  demandas  sobre  estado  civil,  será  Juez  compe-. 
tente  el  del  d/)micilio  del  demandado. 

2.*  En  las  demandas  sobre  rendición  y  aprobación  de  las 
cuentas  que  deban  dar  los  administradores  de  bienes  ajenos, 
8«^  Juez  competente  el  del  lugar  donde  deban  presentarse 
las  cuentas,  jf  no  estando  determinado,  el  del  domicilio  dok. 
poderdante  o  dueño  de  los  bienes  ó  el  del  lugar  donde  se 
desempeñe  la  administración,  á  elección  de  dicho  dueño. 

8/  En  las  demandas  sobre  obligaciones  de  garantía  6 
complemento  de  otras  anteriores,  será  Juez  competente  el 
que  lo  sea  para  conocer,  ó  esté  conociendo,  de  la  obligación 
principal  sobre  que  recayeren. 
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4/  fin  ]bb  dQiaii9(teis  de  BoocmveiieiQiii,  mti  Jniw  compe- 
tente el  que  esté  conociendo  de  la  que  hubiere  proiaovido  el 
litiirio. 

No  e8  aplicable  eata  re^a  cuando  el  valor  pedido  en  la ' 
recen venciou  e:(cedieTe  de  ht  cuantía  á  que  alcancen  las  atri- 
Iraciones  del  Juez  que  entendiere  en  la  primera  demanda,  eü 
«yo  cttso  ésid  reeerrari  al  actor  de  la  recouvencion  su  de- 
recho pera  que  ejercite  eu  «ecion  donde  corresponda. 

&.'  Eln  lo«  jiiícioa  de  teetameirtaria  ó  éb-iaUáitato .  será 
competente  el  Juez  del  lugar  en  que  hubiere  tenido  ri  finado 
sn  ultimo  domicilio. 

Si  lo  hubiere  tenido  en  país  extranjero,  será  Juez  com- 
petente el  del  lugar  de  su  último  domicilio  en  España,  ó  donde 
estuviere  la  mayor  parte  de  sus  bienes. 

No  obstará  esto  á  que  los  Jueces  de  primera  instancia  ó 
municipales  dd  li^^r  donde  alguno  falleciere,  adopten  laQ 
medidas  neoesavias  para  el  enterramiento  y  exequias  del  di-- 
fiínto,  y  en  su  caso  á  que  los  mimnos  Jueces  en  cuya  juris- 
dicción tuviere  bienes,  tomen  las  medida  necesarias  para  ase- 
gurarlos y  poner  en  buena  f^uarda  los  libros  y  papeles, 
rraiitiendo  las  diligencias  practicadas  al  Juez  á  quien  corres- 
ponda conocer  de  la  testamentaria  ó  ab-iuiesíaio^  y  dejándole 
expedita  su  jurisdicción. 

6/  Se  r^rán  también  por  la  regla  .anterior  los  juicios 
de  testamentaría  que  tengan  por  objeto  la  distribución  délos. 
bienes  entre  los  pobres,  parientes  ú  otras  personas  llamadas 
por  el  testador,  sm  designarla»  por  sus  nombres. 

Cuando  el  juicio  tenga  por  objeto  la  adjudicación  de  bie- 
nes de  capeilaniaa  ó  de  otras  fundaciones  antiguáis,  será  Juez 
competente  el  de  cualquiera  de  los  lugares  en  cuya  juris- 
dicción estén  sitos  los  Inenee,  i  «elección  del  demandante. 

7/  En  las  demandas  sobre  herencias,  su  distribución» 
cumplimiento  dé  legados,  fideicomisos  universales  y  singu- 
lares ,  reclamaciones  de  acreedores  testameotarios  y  heredi* 
terios,  mientras  estuvieren  pendientes  los  autos  de  testa- 
mentaria ó  ai'iniestaí^  será  Joex  competente  el  que  cono? 
ciere  de  estos  juicios» 

8.*  En  loe*  concursos  de  acreedores  y  en  la»  quiebras» 
cuando  fuere  voluntaría  la  presentación  del  deudor  en  este 
estado,  será  Jue2  competente  el  del  domicilio  del  mismo. 

9.*  Bn  loB  concursos  ó  Quiebras  promovidos  por  los  acreo'- 
dores,  él  de  cualquiera  de  lotí  lugares  en  que  se  esté  cono- 
eíendo  de  las  ejecuciones. 

Será  entre  ellos  preferido  el  del  domicilio  del  deudor,  si 
éste  ó  el  mayor  número  de^acreedores  lo  reclamasen.  En  otro 
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caso,  lo  será  aqiíél  ^i  que  antes  se  decretare  el  concurso  6 
la  quiebra. 

10.  En  los  litigios  acerca  de  la  recusación  de  arbitros 
y  amigables  componedores,  cuando  ellos  no  accedieren  á  la 
recusación,  será  competente  el  Juez  del  lugar  en  que  resida 
el  recusado. 

M .  En  los  recursos  de  apelación  contra  los  arbitros,  ea 
los  casos  en  que  corresponda  según  su  derecho,  será  compe- 
tente la  Audiencia  del  distrito  á  que  corresponda  el  pueolo 
en  que  se  haya  fallado  el  pleito. 

12.  En  los  embargos  preventivos  será  competente  el  Juez 
del  partido  en'  que  estuvieren  los  bienes  que  se  hubieren  de 
embar^r,  y  á  prevención,  en  los  casos  de  urgencia,  el  Juez 
municipal  del  pueblo  en  que  se  hallaren. 

13.  En  las  demandas  en  que  se  ejerciten  acciones  de  des- 
ahucio ó  de  retracto,  será  Juez  competente  el  del  lugar  en 
que  estuviere  sita  la  cosa  litigiosa,  ó  el  del  domicilio  del  de^- 
mandado,  á  elección  del  demandante. 

14.  En  el  interdicto  de  adquirir,  será  Juez  comnetente  el 
del  lugar  en  que  estén  sitos  los  bienes  ,  ó  aquel  en  que 
radique  la  testamentaria  ó  abiniestaio  ^  ó  el  domicilio  del 
finado. 

15.  En  los  interdictos  de  retener  y  recobrar  la  posesión, 
en  los  de  obra  nueva  y  obra  ruinosa,  y  en  los  deslindes,  será 
Juez  competente  el  del  lugar  en  que  esté  sita  la  cosa  objeto 
del  interdicto  ó  deslinde. 

16.  En  los  expedientes  de  adopción  ó  arro^cion,  serft 
Juez  competente  el  del  domicilio  del  adoptante  o  arrogador. 

17.  En  el  nombramiento  y  discernimiento  de  los  cargos 
de  tutores  ó  curadores  para  los  bienes  y  excusas  de  estos. 
cargos  será  Juez  cotnpetente*ei  del  domicilio  del  padre  ó  de 
la  madre  cuya  muerte  ocasionare  el  nombramiento,  y  en  su 
defecto  el  del  domicilia  del  menor  ó  incapacitado,  ó  el  de 
cualquier  lugar  en  que  tuviere  bienes*  inmuebles, 

18.  En  el  "nombramiento  v  discernimiento  de  los  cargotf 
de  curadores  para  pleitos,  seríl  competehte  el  Juez  del  It^r 
en  que  los  menores  ó  incapacitados  tengan  su  domicilio  o  el 
del  Jugar  en  que  neoesita-ren  comparecer  en  juicio. 

19.  En  las  demandas  en  que  se  ejercitaren  acciones  reía*-' 
tivas  á  la  gestión  de  la  tutela  ó  cunraduria,  en  las  excusas  de 
estos  cargos  después  de  haber  empezado  á  ejercerlos,  y  en 
las  demandas  de  remoción  de  los  guardadores  como  sospe* 
chosos,  será  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  se  hubiere 
administrado  la  guardaduria  en  su  parte  principal,  ó  el  del 
domicilio  del  menor. 
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20.  En  los  depáeitos  da  personas,  será  Juez  competente 
el  qae  conozca  del  pleito  ó  causa  que  los  motive. 

Cuando  no  hubiere  autos  anteriores,  serd  Juez  compe'^ 
tente  el  del  domicilio  de  la  persona  que  deba  ser  depoRitada. 

Cuando  circunstancias  particulares  lo  exigieren,  podrá 'de-* 
cretar  interina  y  provisionalmente  el  depósito  el  Juez  muni- 
cipal del  lugar  en  que  se  encontrare  la  persona  que  deba  ser 
depositada,  remitiendo  las  diligencias  al  de  primera  instan- 
cía  competente,  y  poniendo  á  su  disposición  la  persona  de- 
positada. 

21.  En  las  cuestiones  de  alimentos,  i:;uando  éstos  se  pidan 
incidental  mente  en  los  casos  de  depósitos  de  personas  ó  en 
un  inicio,  Berá  Juez  competente  el  del  lugar  en  que  tenga 
su  aomicilio  aquel  á  quien  se  pidan. 

22.  En  las  diligencias  para  elevar  á  escritura  pública  los 
testamentos,  codicilos  ó  memorias  otorgados  verbalmente,  ó 
los  escritos  sin  intervención  de  Notario  pdblico,  y  en  tes  que 
hayan  de  practicarse  para  la  apertura  de  los  testamentos  ó 
codicilos  cerrados,  sera  Juez  competente  el  del  lugar  en  que 
se  hubieren  otorgado  respectivamente  dichos  documentos. 

23.  En  las  autorizaciones  pam  la  venta  de  bienes  de  me- 
nores ó  incapacitados,  será  Juez  competente  el  del  lugar  en 
^e  los  bienes  se  hallaren ,  ó  el  del  domicilio  de  aquellos  á 
quienes  pertenecieren* 

24.  En  los '  expedientes  que  tengan  por  objeto  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  un  ausente,  cu vo  paradero  se  igno- 
re, será  Juez  competente  el  del  último  aomicilio  que  hubiere 
tenido  en  territorio  español. 

25.  En  las  informaciones  para  dispensas  do  ley,  y  en  las 
habilitaciones  para  comparecer  en- juicio,  cuando  por  derecho 
se  reauieran,  será  Juez  competente  el  del  domicilio  del  que 
las  solicitare. 

26.  En  las  informaciones  para  perpetua  ^memoria ,  será 
Juez  competente  el  del  lugar  en  que  hayan  ocurrido  los  he- 
chos, ó  aquel  en  que  estén,  aunque  sea  accidentalmente,  los 
testigos  que  hayan  de  declarar. 

Cuando  estas  informaciones  se  refieran  al  estado  actual  de 
cosas  inmuebles,  será  Juez  competente  el  <iel  lugar  en  que 
estuvieren  sitas. 

27.  En  los  apeos  y  prorateoe  de  foros  y  posesión  de  bie- 
nes por  acto  de  juinsdiceion  voluntaria,  será  Juez.  ci>mpetente 
el  del  lugar  donde  radí(][ue  la  mayor  parte  de  las  fincas. 

Art.  64.  Bl  domicilio  de  las  mujeres  casadas ,  que  no 
estén  separadas  legalmente  de  sus  maridos,  será  el  que  estoa 
tengan. 
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El  de  los  hijo8  constituidos  en  potestad,  el  de  sus  pacbes. 

El  de  los  menores  ó  incapacitados  sujetos  á  tutela  o  c«ura* 
tela,  el  de  sus  Aguardadores. 

Árt.  65.  Eldomicilio  legal  de  los  comerciantes,  en  todo 
lo  que  concierne  á  actos  ó  contratos  mercantiles  y  i  sus  con- 
secuencias, será  d  pueblo  donde  tuvieren  el  centro  de  sus^ 
operaciones  comerciales. 

Los  que  tuvieren  establecimientos  mercantiles  á  su  cargo 
en  diferentes  partidos  judiciales,  podrán  ser  demandadoe)  por 
acciones  personales  en  aquel  en  que  tuvieren  el  principal  es- 
tablecimiento, ó  en  el"  que  se  huoieren  obligado,  á  eleccioi^ 
del  demandante. 

Art.  66.  £1  domicilio  de  las  compañías  civiles  y  mercan*^ 
tiles,  será  el  pueblo  que  como  tal  esté  señalado  m.  la  escrí* 
tura  de  sociedad  ó  en  los  estatutos  por  que  se  líjan. 

No  constando  esta  circunstancia,  se  estará  á  lo  establecida 
respecto  á  los  comerciantes. 

Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores^ 
las  compañías  en  participación,  en  lo  que  se  refiera  á  los  li-^ 
tigios  Que  puedan  promoverse  entre  los  asociados,  respecto  á 
los  cuales  se  estará  á  lo  que  prescriben  las  disposiciones  gene- 
rales de  esta  ley. 

Art.  67.  El  domicilio  legal  de  los  empleados  será  el  pue^ 
blo  en  que  sirvan  su  destino.  Cuando  por  razón  de  él  ambu*^ 
laren  continuatqente,  se  considerarán  domiciliados  en  el  pne* 
blo  en  que  vivieren  más  frecuentemente. 

Art.  68.  El  domicilio  legal  de  los  militares  en  activo  ser*» 
vicio,  será  el  del  pueblo  en  que  se  hallare  el  Cuerpo  á  ({v» 
pertenezcan  cuando  se  hiciere  el  emplazamiento. 

Art.  69.  En  los  casos  en  que  esté  señalado  á  domicilio» 
para  surtir  fuero  competente,  si  el  que  ha  de  ser  demandada 
no  lo  tuviere  en  algún  punto  de  la  Península,  Islas  Baleares 
ó  Canarias,  será  Juez  competente  el  de  su  residencia. 

Los  que  no  tuvieren  domicilio  ni  residencia  fija,  podrán 
ser  demandados  gn  el  lug«r  en  que  se  hallen,  ó  en  el  de  su 
última  residencia,  á  elección  del  demandante. 

Art.  70.  Las  precedentes  disposiciones  de  competencia,, 
comprenderán  á  los  extranjeros  que  acudieren  á  los  Jus^dos^ 
españoles  promoviendo  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  in- 
terviniendo en  ellos,  ó  compareciendo  en  juicio  como  deman- 
dantes ó  como  demandados^  contra  españoles  ó  contra  otnMl 
extranjeros,  cuando  proceda  que  conozca  la  jurisdicción  esh 
pafiola  con  arreglo  á  las  leyes  del  Reino  ó  á  los  tratados  ooa 
otras  potencias. 

Art.  71.    Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anterí<K 
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res,  se  eatenderán  sin  perjuicio  de  lo  ^o  €H6pk>figa  la  legr 
para  casos  especiales. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  las  Giieatt«iwt  de  eompetenote» 

Art..  72.  Las  cuestiones  de  competenda  podrán  promo-^ 
verse  por  inhibitoria  ó  por  declinatoria. 

La  inhibitoria  se  intentará  ante  el  Juez  ó  Tribunal  á 
quien  se  considere  competente,  pidiéndole  que  dirija  oficdo 
al  que  se  estime  no  seno ,  pora  que  se  inhiba  y  remite  loe 
autos.  ^ 

La  declinatoria  se  propondrá  ante  el  Juez  ó  Tribunal  á 
ouien  se  considere  incompetente,  pidiéndole  que  se  separe 
oel  conocimiento  del  negocio,  j  remita  los  autos  al  tenido  por 
competente. 

Art.  73.  La  inhibitoria  y  ka  declinatoria  podrán  ser  pro- 
puestas por  los  que  sean  citados  ante  el  Juez  incompetente, 
o  puedan  ser  parte  legitima  en  el  juicio  promovido. 

Art.  74.  En  ningún  caso  se  promoverán  de  oficio  las 
cuestiones  de  competencia  en  los  asuntos  civiles ;  pero  el 
Juez  que  se  crea  incompetente  por  razón  de  la  materia,  po- 
drá, abstenerse  de  conocer,  oido  d  Ministerio  fiscal,  previ- 
niendo á  las  partes  que  usen  de  su  derecho  ante  quien  cor- 
responda. 

£ste  auto  será  apelable  en  ambos  efecto». 
Art.  75.    No  podrá  proponer  la  inhibitoria  ni  la  declina- 
toria el  litigante  que  se  hubiere  sometido  expresa  ó  tácita- 
mente al  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  del  asunto.      / 

Art.  76.  Tampoco  podrán  promoverse  ni  jproponerse  cues- 
tiones de  competencia  en  los  asuntos  judiciales  terminados 
por  auto  ó  sentencia  firme. 

Art.  77.  Bl  que  hubiere  optado  por  uno  de  los  medios 
sefialados  en  el  art.  72,  no  podrá  abandonarlo  y  recurrir  al 
otro,  ni  emplear  ambos  simuHánea  ó  sucesivamente,  debiendo 
pasar  por  el  resultado  de  aqud  á  que  hubiere  dado  la  pre- 
ferencia. 

Art.  78.  £1  que  promueva  la  cuestión  de  competencia  |>or 
cualquiera  de  los  medios  antedichos,  expresará  en  cd  escrito 
en  que  lo  haga  no  haber  empleado  el  oti'o  medio. 

Si  resultare  lo  contrarío,  por  este  solo  hecho  será  conde- 
nado en  las  costas  del  incidente,  atinqiie  se  decida  á  su  favor 
la  cuestión  dé  competencia. 

Art.  79.    Las  di^olinatorles  se  stttrt;anclar&n  como  excep- 


190  PBUÍBB  SBMBSTBB 

ciones  dilatorias,   ó  eü  la  forma  estoblecida  para  los  inci* 
dentes. 

Las  inhibitorias  por  los  trámites  ordenados  en  los  artícu- 
los que  sigilen. 

Art.  80.  Pueden  promover  y  sostener,  á  instancia  de  parte 
I^itima,  las  cuestiones  de  competencia: 

I."*    Los  Juzgados  municipales. 

2.""    Los  Juzgados  de  pi-imera  instancia. 

S.*'    Las  Audiencias. 

Art.  81.  Ningún  Juez  ó  Tribunal  puede  promover  cues- 
tión de  competencia  á  su  inmediato  superior  jerárquico,  sino 
exponerle,  á  instancia  de  parte  y  oido  el  Ministerio  fiscal, 
las  razones  ano  tenga  para  creer  que  le  corresponde  el  co- 
nocimiento ael  asunto. 

El  Superior  dará  vista  de  la  exposición  y  antecedentes  al 
Ministerio  fiscal  para  que  emita  su  dictamen;  y  sin  más  trá- 
mites, resolverá  dentro  de  tercero  dia  lo  que  estime  proce- 
dente, comunicando  esta  resolución  al  inferior  para  su  cum- 
plimiento. 

Art.  82.  Cuando  algún  Juez  ó  Tribunal  entienda  en  ne- 
gocios que  sean  de  las  atribuciones  y  competencia  de  su  in- 
mediato superior  jer¿írqu¡co  ó  del  Tribunal  Supremo,  se  limi- 
tarán éstos  á  ordenar  á  aquél,  también  á  instancia  de  parte, 
7  oido  el  Ministerio  fiscal,  que  se  abstenga  de  todo  procedi- 
miento y  le  remita  los  antecedentes. 

Art.  83.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  los 
Jueces  y  Tribunales  dar^n  siempre  cumplimiento  á  la  orden 
de  su  inmediato  superior  ieriírquico,  sm  ulterior  recurso, 
cuando  éste  sea  el  Tribunal  Supremo.  Contra  las  resolucio- 
nes de  las  Audiencias,  y  sin  perjuicio  de  su  cumplimiento, 
las  partes  q^ue  se  crean  agraviadas  y  el  Ministerio  fiscal,  po- 
drán recurrir  dentro  de  ocho  dias  a  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo.  Esta  Sala  pedirá  informe  con  justificación, 
ó  reclamando  los  autos,  á  la  de  la  Audiencia  que  hubiere 
dictado  la  resolución,  y  oyendo  después  al  Ministerio  fiscal, 
resolverá  lo  que  estime  procedente. 

Igual  recurso  podran  emplear  ante  la  Sala  de  lo  civil  de 
la  Audiencia  respectiva,  los  que  se  crean  agraviados  por 
iguales  resoluciones  d^  los  Jueces  de  primera  instancia  en  su 
relación  con  los  municipales. 

Art.  84.  Las  inhibitorias  se  propondrán  siempre  por  es- 
crito con  firma  de  Letrado. 

Únicamente  se  exceptúan  de  esta  regla  las  que  se  refieren 
á  juicios  verbales,  cuya  cuantía  no  exceda  de  250  pesetas, 
las  cuales  podrán  proponerse  y  sustanciarse  por  medio  de 
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eompdFecencias  ante  el  Juez  municipal,  ó  por  escrito,  sin 
neceBÍdad  de  firma  de  Letrado,  pero  oyendo  por  escrito  al 
Fiscal  municipal. 

Art.  85.  El  Juez  ó  Tribunal  ante  quien  se  proponga  la 
inhibitoria,  oirá  al  Ministerio  fiscal,  fuera  del  caso  en  que 
éste  la  haya  propuesto  como  parte  en  el  juicio.  El  Ministerio 
fiscal  evacuará  la  audiencia  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  86.  Oido  el  Ministerio  fiscal,  el  Juez  ó  Tribunal  man* 
darñ,  por  medio  de  auto,  librar  oficio  inhibitorio,  ó  declarará 
no  haber  lugar  al  requerimiento  de  inhibición. 

Art.  87.  El  auto  declarando  no  haber  hijear  al  requeri- 
miento de  inhibición  será  apelable  en  ambos  efectos,  si  lo  hu- 
biere dictado  un  Juez  municipal  ó  de  primera  iastanoia. 

Contra  los  que  dicten  las  Audiencias  haciendo  la  misma 
declaraoion,  tanto  en  apelación  como  en  primera  instancia, 
fiólo  se  darn  en  su  caso  el  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento  de  forma. 

Art.  88.  Con  el  oficio  requiriendo  de  inhibición  se  acom  - 
pafiará  testimonio  del  escrito  en  que  se  haya  pedido,  de  lo 
expuesto  por  el  Ministerio  fiscal,  del  auto  que  se  hubiere 
dictado,  y  de  lo  demás  que  el  Juez  ó  Tribunal  estime  con- 
ducente para  fundar  su  competencia. 

Art.  89.  Luego  que  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  reciba 
el  oficio  de  inhioicion,  acordará  la  suspensión  del  procedi- 
miento, y  oirá  á  la  parte  ó  partes  que  hayan  comparecido  en 
el  juicio;  y  si  éstas  no  estuvieren  de  acuerdo  con  la  inhibi- 
ción, oirá  también  al  Ministerio  fiscal. 

Art.  90.  La  audiencia  á  las  partes,  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior,  será  sólo  por  tres  dias,  pasados  los  cuales 
sin  devolver  los  autos,  se  recogerán  de  oficio,  con  escrito  ó 
sin  él,  V  oido  en  su  caso  el  Ministerio  fiscal,  el  Juez  ó 
Tribunal  dictará  auto,  inhibiéndose  ó  negándose  á  hacerlo. 

Art.  91.  Contra  el  auto  en  que  los  Juzgados  ó  Tribuna- 
les se  inhibieren  del  conocimiento  de  un  asunto,  podrán  en- 
tablarse los  recursos  expresados  en  el  art.  87. 

Art.  92.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  los 
Jaeces  ó  Tribunales  se  hubieren  inhibido  del  conocimiento  de 
un  negocio,  se  remitirán  los  autos  al  Juez  ó  Tribunal  que 
hubiere  propuesto  la  inhibitoria,  con  emplazamiento  de  las 
partes  por  término  de  quince  dias,  para  que  puedan  compa- 
recer ante  él  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  93.  Si  se  negare  la  inhibición,  se  comunicará  el  auto 
alJuezó  Tribunal  que  la  hubiere  propuesto,  con  testimonio 
de  los  escritos  de  los  interesados  y  del  Ministerio  fiscal  en 
su  caso,  y  de  lo  demás  que  se  crea  conveniente. 
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Art.  94.  En  el  oficio  que  el  Juez  ó  Tribunal  requerida 
dirija  en  el  caso  del  articulo  anterior,  exigirá  que  se  le  con- 
teste, para  continuar  actuando  si  se  le  deia  en  libertad,  ó 
remitir  los  autos  &  quien  corresponda  para  la  decisión  de  la 
competencia. 

Art.  8f6.  Recibido  el  oficio  expresado  en  el  artículo  qué 
precede,  el  Juez  ó  Tribunal  requirente  dictará  auto,  8in  máft 
sustanciacion,  en  el  término  de  tercero  dia,  insistiendo  en 
ia  inhibitoria  ó  desistiendo  de  ella. 

Art.  96.  Cotitra  el  auto  desistiendo  de  la  inhibitoria  se 
darán  los  recursos  expresados  en  el  art.  87. 

Art.  97.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  el  Juesí 
6  Tribunal  requirente  desista  do  la  inhibitoria  lo  comunicará 

I)or  medio  de  oficio  al  requerido  de  inhibición,  remitiéndole 
o  actuado  para  que  pueda  unirlo  á  los  autos  y  continuar  el 
procedimiento. 

Art.  98.  Si  el  Juez  ó  Tribunal  requirente  insistiere  en  la 
inhibitoria,  lo  comunicará  al  que  huoiese  sido  requerido  de 
inhibición,  y  ambos  remitirán  por  el  primer  correo  sus  re»-^ 
pectivas  actuaciones  originales  al'  superior  á  quien  corres* 
ponda  dirimir  la  contienda. 

Art.  99.  Cuando  los  Jueces  ó  Tribunales  entre  quienes  se 
empefje  la  cuestión  de  competencia,  tuvieren  un  superior 
común,  á  éste  corresponderá  decidirla,  y  en  otro  caso  al  Tri- 
bunal Supremo. 

Corresponde  por  tanto: 

1."  A  los  Jaeces  de  primera  instancia,  decidir  las  compe- 
tencias que  se  promuevan  entre  los  Jueces  municipales  de  su 
partido  respectivo. 

2."  A  las  Salas  de  lo  cixil  de  las  Audiencias,  las  que  se 
promuevan  entre  los  Jueces  de  primera  instancia  y  los  mu- 
nicipales que  ejerzan  su  jurisdicción  dentro  del  distrito  de 
cada  Audiencia,  fuera  de  los  comprendidos  en  el  número 
anterior. 

S.**  A  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  en  los  demás 
casos. 

Art.  100.  Lít  remesa  de  los  autos  se  hará  siempre  con  em- 
plazamiento de  las  partes  por  término  de  diez  dias  cuando 
se  remitan  á  la  Audiencia  ó  al  Tribunal  Supremo,  y  de  cinco 
dias  si  se  remiten  al  Juzgado  de  primera  instancia. 

Art.  101.  Recibidos  los  autos  en  el  Juzgado,  se  pasaráft 
al  Promotor  fiscal  por  tres  dias,  y  en  vista  de  su  dictlimen, 
en  otro  término  igual  dictará  el  Juez  sentencia,  cuando  no 
hayan  comparecicfo  las  partes. 

Si  éstas  se  hubieren  personado,  las  citará  á  una  compa- 
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tecenda  en  un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  seis  días, 
'  pooiéaidoles  mientras  .tanto  de  manifiesto  ios  autois  en  la 

Escribanía. 

Si  oomporeoen  en  el  dia  señalado,  las  oirá,  ó  á  sus  de- 
fensores, y  en  los  tres  dias  siguientes  dictará  sentencia  de>* 
cidiendo  ía  competencia. 

Contra  esta  sentencia  no  se  dará  recnrso  alguno,  fuera  del 
Je  (»sacion  por  quebrantamiento  de  forma  en  los  juicios  de 
desahucio. 

Art.  102.  Luego  que  se  reciban  los  autos  en  la  Audiencia 
ó  en  el  Tribunal  Supremo,  ee  pasarán  al  Relator  para  que 
forme  el  apuntamiento  con  preferencia. 

Art.  103.  Formndo  el  apuntamiento,  se  ps^ará  con  los 
autos  al  Fiscal  para  que  dentro  de  cuatro  dias  emita  dicta- 
men por  escrito. 

Art.  104.    Si  se  hubieren  personado  las  partes,  ó  alguna 
I  de  ellas,  se  les  comunicarán  ios  autos  para  instrucción  por 

tres  dias  improrogables  á  cada  una,  trascurridos  los  cuales 
¡         se  recogerán  de  oficio  7  sé  señalará  dia  para  la  vista. 

Esta  tendrá  lugar  precisamente,  con  Abobados  ó  sin  ellos, 
•dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  devolución  ó  recogida 
de  los  autos. 

Art.  105.  Dentro  de  los  cuatro  dias  siguientes  al  de  la 
vista,  ó  al  de  la  devolución  de  los  autos  por  el  Fiscal  cuando 
no  se  hayan  personado  las  partes,  se  dictará  sentencia  deci- 
diendo Hia  competencia. 

Art.  106.  Contra  las  sentencias  de  las  Audiencias  en  que 
se  decidan  cuestiones  de  competencia,  sólo  se  dará  el  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  después  de  fallado 
el  pleito  en  definitiva. 

Contra  las  del  Tribunal  Supremo  no  habrá  ulterior  re- 
curso. 

Art.  107.  Las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  sobre 
cuestiones  de  competencia  se  publicarán,  dentro  de  los  die^ 
dias  siguientes  á  su  fecha ,  en  la  Oaceta  de  Madrid j  y  á  su 
tiempo  en  la  Colección  legislativa. 

Art.  108.  El  Tribunal  Supremo  podrá  condenar  al  pago 
úe  las  costas  causadas  en  la  mhibitoria  al  Juez  ó  Tribunal  y 
¿  la  parte  que  la  hubieren  sostenido  ó  impugnado  con  noto- 
ria temeridad,  determinando  en  su  caso  la  proporción  en  que 
deban  pagarlas,  ó  si  han  de  ser  solamente  de  cuenta  de  las 
partes. 

Cuando  el  que  haya  promovido  la  competencia  se  baUe 
en  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  78,  se  le  impondrán 
todas  las  costas. 

Tomo  cxxvi.  13 
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Las  mismas  declaracionjes  pueden  haoer  las  Audiencias  y 
los  Jueces  de  primera  instemcia  ^  ciíando  decidan  cuestiones 
de  competencia. 

Cuando  no  hicieren  especial  condenación  de  costas,  se  en- 
tenderán de  oficio  las  causadas  en  la  competencia. 

Art.  109.  El  Tribunal  que  haya  resuelto  la  competencia, 
remitirá  el  pleito  y  las  actuaciones  que  haya  tenido  á  la  vista 

Íftra  decidirla,  con  certificación  de  la  sentencia,  al  Juez  á 
ribunal  declarado  competente,  y  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  otro. 

También  cuidará  de  que  se  haga  efectiva  la  condenación 
de  costas  que  hubiere  impuesto,  librando  al  efecto,  previa  sa 
tasación,  las  órdenes  oportunas. 

Art.  110.  Cuando  la  cuestión  de  competencia,  entre  dos 
ó  más  Tribunales  ó  Jueces,  fuere  negativa  por  rehusar  todos 
entender  en  un  negocio,  lo  decidirá  el  superior  común  ó  el 
Tribunal  Supremo  eo  su  caso,  siguiendo  para  ello  los  mismos 
trámites  prescritos  para  las  demás  competencias. 

Art.  111.  Las  cuestiones  de  competeñda  ó  de  atribucio- 
nes que  se  promuevan  entre  dos  Salas  de  un  Tribunal,  las 
decidirá  la  Sala  de  gobierno  del  mismo,  oyendo  por  escrito 
al  Fiscal,  sin  otra  sustancíacion  y  sin  ulterior  recurso,  coma 
no  sea  el  de  casación  cuando  proceda  contra  la  sentencia  de- 
finitiva del  pleito. 

Art.  112.  Las  cuestiones  de  jurisdicción  promovidas  por 
Jueces  ó  Tribunales  seculares  contra  Juece^s  ó  Tribunales 
eclesiásticos,  se  sustanciai-án  y  decidirán  con  sujeción  á  las 
reglas  establecidas  para  los  recursos  de  fuerza  en  conocer. 

Art.  113.  Cuanao  los  Jueces  y  Tribunales  eclesiásticos 
estimaren  qne  les  corresponde  el  conocimiento  de  un  nego- 
cio en  que  entiendan  los  Jueces  ó  Tribunales  seculares,  po- 
drán requerirles  de  inhibición,  y  si  no  se  inhibieren,  recurrir 
en  queja  al  superior  inmediato  de  éstos,  el  cual,  después  de 
oir  al  Ministerio  fiscal,  resolverá  lo  que  creyere  procedente» 
Contía  esta  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  114.  Las  inhibitorias  y  las  declinatorias  suspenderán 
los  procedimientos,  fuera  del  caso  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  hasta  que  se  decida  la  cuestión  de  competencia. 

Durante  la  suspensión ,  el  Juez  ó  Tribunal  requerido  de 
inhibición  podrá  practicar,  á  instancia  de  parte  legítima, 
cualquiera  actuación  que  á  su  inicio  sea  absolutamente  ne- 
cesaria, y  de  cuya  dilación  puaieran  resultar  perjuicios  irre- 
parables. 

Art.  115.  Todas  las  actuaciones  que  se  hayan  practicado 
hasta  la  decisión  de  las  competencias,  serán  válidas,  sin  ne- 
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cesidad  de  que  se  ratifiquen  ante  el  Jaez  ó  Tribunal  que  sea 
declarado  competente.' 

SECCIÓN  CUARTA. 

*  • 

De  los  decursos  de  queja  contra  las  Autoridades  administrativas 

Art.  116.  Los  Gobernadores  de  provincia  son  las  únicas 
Autoridades  que  podrán  susdtar  en  nombre  de  la  Adminis- 
tración competencias  positivas  ó  negativas  á  los  Juzgados 
y  Tribunales  por  exceso  de  atribuciones ,  en  el  caso  de  que 
éstos  invadan  las  que  correspondan  al  orden  administrativo. 

Art.  117.  Las  competencias  positivas  ó  negativas  que  la 
Administración  suscitare  á  los  Jiieces  y  Tribunales ,  se  sus- 
tanciarán y  decidirán  en  la  forma  establecida  por  las  leyes 
y  reglamentos  que  la  determinen. 

Art.  118.  Los  Jueces  y  Tribunales  no  podrán  suscitar 
cuestiones  de  competencia  á  las  Autoridades  del  orden  admi- 
nistrativo. 

Sin  embargo,  podrán  sostener  la  jurisdicción  y  atribucio- 
nes que  la  Constitución  v  las  leyes  Iqs  confieren,  reclamando 
contra  las  invasiones  de  dif has  Autoridades  por  medio  de 
recursos  de  queja  que  elevar/m  al  Gobierno. 

Art.  119.  Podrán  promoverse  los  expedientes  de  recurso 
de  queja: 

1.**    A  instancia  de  parte  agraviada. 

2.*"    En  virtud  de  excitación  del  Ministerio  fiscal. 

3."*    De  oficio. 

Art.  120.  Sólo  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias  y 
la  del  Tribunal  Supremo,  podrán  recurrir  en  queja  al  Go- 
bierno contra  las  invasiones  de  la  Administración  en  las  atri- 
buciones judiciales. 

Art.  121.  Los  Juzgados  municipales  y  los  de  primera 
instancia,  cuando  sean  invadidas  sus  atribuciones  por  Auto- 
ridades del  orden  administrativo,  lo  pondrán  en  conocimiento 
de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia,  para  que  ésta  pueda 
formular  el  recurso  de  queja,  si  lo  estima  procedente. 

Al  eféfeto  los  Juzgados  municipales  remitirán  á  los  de 
primera  instancia  de  su  partido  los  expedientes  en  que  cons- 
ten los  hechos  relativos  al  exceso  de  atribucioDes  cometido 
por  los  agentes-  del  orden  administrativo,  y  los  segundos  los 
pasarán  con  su  informe  á  la  Audiencia  respectiva. 

Cuando  los  expedientes  nacieren  en  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  serán  remitidos  directamente  á  la  Audiencia. 
Si  se  formaran  en  las  Salas  de  justicia  de  las  Audiencias 
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Ó  del  Tríbunai. Supremo,  86  pasarán  después  de  instruidos  á 
la  respectiva  Sala  de  gobierno/ 

Art.  122.  Las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias ,  reci- 
bidos que  sean  los  expedientes  á  que  se  refiere  el  artículo 
que  antecede,  ó  en  vista  de  los  que  ante  ellas  se  hayan  co- 
menzado ó  instruido,  y  la  del  Tribunal  Supremo  en  su  caso, 
los  pasarán  al  Ministerio  fiscal  para  que  con  toda  preferencia 
omita  su  dictamen. 

Art.  123.  En  TÍsta  del  dictamen  fiscal  y  completando  el 
expediente  si  fuere  necesario,  resolverán  las  Salas  de  gobier- 
no de  las  Audiencias,  ó  la  del  Tribunal  Supremo  en  su  caso, 
si  debe  ó  no  elevarse  el  recurso  de  queja. 

Cuando  acordaren  que  debe  elevarse,  lo  harán  en  una  ex« 
posición  fundada,  á  no  ser  que  aceptaren  el  dictamen  fiscal 
sin  adición  alguna. 

Art.  124.  El  Gobierno  resolverá  estos  conflictos  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes  y  reglamentos. 

TITULO  m. 

DE  LOS  RBCUBSOS  DB  FUERZA  EN  CONOOBR. 


Art.  125.  Procederá  el  recurso  de  fuerza  en  conocw 
cuando  un  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  conozca  ó  pretemda 
conocer  de  una  causa  profana  no  suf eta  á  su  jurisdicción ,  ó 
llevar  á  ejecución  la  sentencia  que  nubiere  pronunciado  en 
negocio  de  su  competencia,  procediendo  por  embargo  y 
venta  de  bienes ,  sin  impetrar  el  auxilio  de  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Art.  126.  El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  los  recursos 
de  fuerza  que  se  interpongan  contra  la  Nunciatura  y  los  Tri- 
bunales superiores  eclesiásticos  de  la  Corte;  y  las  Audiencias 
de  los  que  se  interpongan  contra  los  dsmas  Jueces  ó  Tribu- 
nales eclesiásticos  de  sus  respectivos  distritos. 

Contra  las  resoluciones  que  sobre  ellos  dictaren  el  Tribu- 
nal Supremo  ó  las  Audiencias,  no  se  darii  ulterio/recureo. 

Art.  127.  Podrán  promover  el  recurso  de  fuerza  en  co- 
nocer: 

1.®  Los  que  se  consideren  agraviados  por  la  usurpación 
de  atribuciones  hecha  por  un  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico. 

2.''  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Art.  128.    Los  Fiscales  municipales,  los  Promotores  fis- 


DS   1881.  197 

<^es,  los  Jueces  j  los  Tñbmialea  de  la  jnrífidiocioa  ordina^ 
ria,  no  podrán  promov^^  directamente  recursos  de  fuerza  en 
conocer. 

Cuando  supieren  que  alguna  Autoridad  judicial  eclesíás^ 
tica  se  haya  entrometido  á  entender  en  negocios  ajenos  á  su 
jurisdicción,  se  dirigirán  á  los  Fiscales  de  las  Audiedcias  ó  al. 
del:  SopremOy  según  sus  atribuciones  respectivas,  dándoles 
'  ka  noticias  y  datos  que  tuvieren  para  que  promuevan  el  re* 
corso,  si  lo  estimaren  procedente. 

Art.  129.  Los  que  considerándose  agi^viados  por  un  Juez 
ó  Tribunal  eclesiástico ,  «{uisieren  promover  el  recurso  de 
iiierza  en  conocer^  lo  propondrán  en  los  términos  que  preS^^ 
cribe  esta  ley. 

Art.  130.  El  Miiústerio  Qscal  promoverá  el  recurso  direc- 
tamente y  sin  preparación  alguna. 

Art.  131.  El  ataviado  preparairá  el  reCurSo  ante  el  Juez 
ó  Tribunal  eciteiástíco,  solicitando,  en  petición  firmada,  que 
se  separa  dd  conocimiento  del  negocio  y  rettiita  los  Imites  ó 
las  diligencias  practicadas  al  Juez  competente,  protestaaido, 
si  no  lo  hiciere,  impetrar  la  Beal  protección  contra  la  fuerza. 

Art.  132.  Cuando  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  dene- 
gare la  pretensión  hecha  con  arreglo  al  articdo  anteviov, 
podrá  el  agraviado  pedir  testimonio  de^  la  providencia  dene^ 
gatoria,  y  obtenido,  se  tendrá  el  recurso  por  preparado. 

Art;  1^3.  En  el  caso  dé  q^ae  el  Juez  ó  Tribunal  cclesiásr 
tico  denegare  dicho  testimonio  ó  no  diere  providencia  sepa- 
efaidose  uel  océocimiento  del  negocio,  podrá  el  i^aviado 
Tecurrir  en  <)u^a  á  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  ejerciere 
aquél  su  jumdiccie»,  ó  al  Tribunal  Supremo  s^un  sus  res-- 
pectivas  atribucienes.,.  en  donformid^  á  lo  establecido  en 
esta  ley. 

Art.  184.  El  Tribunal  ante  ()uien  se  interpusiere  lá  aneja, 
si  fuere  competente  pora  conocer  del  recurso,  ordenará  al  Juez 
ó  Tribunal  eclesiástico  que  facilite  el  testimfmio  al  recurrente^ 
m  el  término  de  tercero  dia  dedde  aquel  en  qué  recibu  la 
Beai  provÍ8Íc|D  que  al  efecto  se.  le*  dirija. 

Art.  135.  Cuando  el  Juez  ó  Tríbuim  eclesiástico  no  cum- 
^ére  odn  lo  ionienEBdb  en  la  provisión  de  que  tratn  el  ar- 
ticulo anterior,  se  le  dirigirá  iseguilda  Beal  provisión,  con- 
minándole  con  la  pena  establecida  pata  este  caso  en  el 
Código  penal.  .  ^ 

Art.  136.  SS  no:obedeciere  á  la  segunda  Qeal  pro^ion, 
d  Tribunal  i{ne  cono^cil  del  recurso  ihandari  al  Juez  de  prír 
mera  imtbateía  ¿¡el  partido  cd  cuya  jiamsdiccion  residiere  el. 
Juez  ó  Tribunal  ecleeiástico  y  ^  i^ujqí  .  reteja  los  autos  y  se  los 
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remita,  y  que  proceda  desde^lae^  alia  formaeioja  de  la  caott 
criminal  correspondiente. 

En  este  caso  el  recurso  de  fuerza  quedará  preparaio  con 
la  remesa  de  los  autos.  ' 

Art.  137.  Presentado  ante  el  Tribunal  á  quien  corresponda 
conocer  del  recurso  el  testimonio  de  la  denegación  decretada 
por  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico ,  ó  interpuesto  el  recurso 
directamente  por  el  Ministerio  fiscal ,  se  dictará  auto  admi- 
tiéndolo ó  declarando  no  haber  lugar  á  admitirlo. 

Art.  138.  El  Tribunal  declarara  la  admisión  cuando  haya 
motivos  que  induzcan  á  estimar  que  el  Juez  ó  Tribunal  ecíe* 
siástico  ha  salido  de  ios  límites  ae  sus  atribuciones  y  com- 
petencia. 

£n  otro  caso  se  declarará  no  haber  lugar  á  la  admisión 
del  recurso. 

Art.  139.  En  la  misma  providencia  en  que  el  Tribunal 
admita  el  recurso  mandará,  por  medio  de  una  Real  provisión^ 
que  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico,  dentro  de  tercero  dia, 
remita  los  autos,  á  no  ser  que  ya  estuvieren  en  el  Tribunal 
por  consecuencia  de  lo  ordenado  en  el  art.  136. 

'  Art.  140.  En  la  Real  provisión  que  se  despache  en  con- 
formidad con  lo  establedno  en  el  artículo  anterior,  se  encar- 
gará al  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  que  haga  ^mplazar  á  las 
partes  para  que  comparezcan  dentro  de  diez  dias  improroga* 
bles,  si  quisieren,  ante  el  Tribunal  que  conozca  del  recurso, 
á  hacer  uso  de  su  derecho. 

Art.  141.  Cuando  comparecieren  los  citados  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior ,  serán  parte  en  el  re^ 
curso.  Si  no  lo  hicieren,  se  sustanciará  éste  sin  su  concur» 
rencia  ^  parándoles  perjuicio  del  mismo  modo  que  si  estu- 
vieren presentes. 

Art.  i42.  Los  Jueces  y  Tribunales  eclesiáisticos  podrán 
citar  á  sus  respectivos  Fiscales  para  que.  comparezcan  coma 
parte  ante  la  jurisdicción  ordinaria. 

Esté  mismo  carácter  tendrán  los  Jueces  y. Tribunales 
eclesiásticos,  cuando  se  presenten  en  el  recurro  para  sostened 
sui^  actos  y  su  competencia. 

Art.  143.  Cuando  no  remitiere  el  Juez  é  Tribunal  ecle** 
siástico  los  autos  que  se  le  reclamen,  se  observará  lo  qub  se 
ordena  en  el  art.  136. 

Art.  144.  En  el  caso  de  que  el  Juez  de  primera  instanéia,^ 
oum  priendo  con  lo'  que  previene  el  art.  136,  retnesare  los 
a^tos  al  Tribunal,  mandará  notificar  la  providencia  en  que  Ib< 
ordene  á  los  que  sean  parte-  en  ellos,  emplazándoles  á  ios 
efectos  que  establece  el  art.  140. 
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Art.  145.  Remitidos  los  autos  por  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia con  arreglo  á  lo  preK^eptuado  en  los  artículos  ante- 
riores, se  tendrá  por  admitido  el  recurso  por  el  hecho  de 
entrar  los  autos  en  el  Tribunal  á  pujo  C'^nocimiento  corres- 
ponda. 

Art.  146.    En  todo  caso,  recibido^  los  autos  en  la  Audien- 
cia ó  en  el  Tribunal  Supremo,  se  sustanciará  el  recurso  en 
'la  forma  establecida  en'  esta  ley  respecto  á  las  apelaciones  de 
los  incidentes. 

Art.  147.  £1  Ministerio  fiscal  será,  también  parte  ea  los 
recursos  que  no  haya  promovido,  y  en  todo  caso  conóurrirá 
neceffliriamente  á  la  vista. 

Art.  148.  El  Tribunal  dictará  auto,  dentro  de  los  ocho 
dios  siguientes  al  de  la  vista,  limitándose  á  las  declaraciones 
que  siguen:  . 

1.*  No  haber  lugar  al  recurso,  condenando  en  costas  al 
que  lo  hubiere  interpuesto  y  mandando  devolver  los  autos  :ai 
Jue;;  ó  Tribunal  eclesiástico  para  su  continuación  con  arreglo 
á  derecho. 

No  se  podrá  iiüponer  dicha  condena,  de  costas  al  Ministe- 
rio fiscal  en  ningún  caso. 

2.*  Declarar  que  el  Juez  ó  Tribunal  eclesiástico  hace 
fuerza  en  conocer^  y  ordenar  que  levante  las  censuras  si  las 
hubiere  impuesto. . 

Se  podía  en  este  caso  imponer  las  costas  al  Jues?  ó  Tri- 
bunal eclesiástico,  cuando  hubiere  por  su  parte  temeridad 
notoria  en  atribuirse  facultades  ó  competencia  que  no  tenga. 
Esta  providencia  se  comunicará  al  Juez  ó  Tribunal  ecle- 
siástico por  medio  de  oficio. 

Art.  149i  De. todo  auto  en  .q.ue  se  declare  que  un  Juez  & 
Tribunal  eclesiástico  hace  fuerza  en  conocer,  f:^  dará  culata 
al  Gobierno,  acompañando  copia  del  mismo  auto. 

Art.  150.  Guando  se  deola^  no  haber  lugar  al.r^curso, 
se  devolverán  los  autos  al  Jnez  ó  Xribu¡nal  edesiáatiooit  cqq. 
la  certificación  correspondiente,  para  que  •  pueda  continuarlos 
con  arregló  á  derecho. 

Art.  151.  Hecha  la  devolución  de  los  autos,  se  tasarán  y 
'regukiráa  las  costas,  y  se  procederá  por  la  Audienci^t  á  por 
el  Tribunal  Supremo  a  disponer  h  que  eoí?res.ponda  paret  Karr 
cerias  éfe(*.tivas,  empleando  para  ello  la  vXa  de  apremio. 

Art.  152.     Si  se  declarase  qudt el  JUpz  ó  Tribunal  ecl/esiás-^ 
tico  hace  iueezar  se  remitírán  los  autos.  :al  Juez.  coiaa,pet|9tQ^, 
con  citación  de  las  partes  que  áe  hayan  personardb  en  eí  Tri.^ . 
banal,  y  se.  dará  noticia  al  eclesiástico  .por:  medio  de  o&cio»^ 


30O  PRIMBÍt  SBMBSTEB 

TITULO  IV. 

DB  tká  ACUMULáLdOIfES. 


SECtlON  PRIMEOA. 
De  la  acumulación  de  acciones. 

Art.  153.  El  actor  |todrá  acumular  ea  su  demanda  cuan- 
tas accioDes  le  .competan  contra  el  demandado,  aunque  pro- 
cedan  de  diferentes  títulos,  siempre  que  aquellas  no  sean  in- 
compatibles entre  sí. 

Art.  154.  Seró  incompatible  el  ejercicio  simultáneo  de 
dos  ó  más  acciones  eix  un  mismo, juicio,  y  no  podrán,  por 
tanto,  acumularse: 

1.*  Cuando  se  excluyan  mutuamente,  ó  sean  contraria» 
efntre  sí,  de  suerte  que  la  elección  de  la  una  impida  ó  haga 
ineficaz  el  ejercicio  de  la  otra. 

%^  Cuando  el  Juez  que  deba  conocer  de  la  acción  prin- 
cipal sea  incompetente,  por  razón  de  la  materia,  ó  de  la 
cuantía  litigiosa,  para  conocer  de  la  acumulada 

3.**  Cuando,  con  arreglo  á  la  ley,  deban  ventilarse  y  de- 
cidirse las  acciones  en  juicios  de  diferente  naturaleza. 

Art.  155.  Las  acciones  que  por  razón  de  la  cuantía  de  la 
cosa  litigiosa  deban  ejercitarse  enjuicio  verbal,  podrán  acu- 
mularse á  las  de  mayor  ó  menor  cuantía. 

En  estos  casos  se  determinará  la  competencia  del  Juez, 
y  la  clase  de  juicio  declarativo  que  haya  de  seguirse,  por  el 
valor  acumulado  de  todo  lo  que  sea  objeto  de  la  demanda. 

Art.  156.    Podrán  acumularse  y  ejercitarse  simultánea- 
mente las  acciones  que  uno  tepga  contra  varios  individuos^ 
6  varios  contra  uno;  siempre  que  nazcan  de  un  mismo  titula 
'  ó  se  fi&nden  en  una  misma  cauaa  de  pedir. 

Art.  157.  No  se  permitirá  la  acumulación  de  acciones 
después  de  contestada  la  demanda,  ()uedando  á  salvo  el  dere- 
cho del  actor  para  ejercitarlo  en.  el  juicio  correspondiente. 

Art.  Í58.  éi' antes  de  la  contestación  se  ampliase  la  da^ 
manda  para  acumular  muevas  aoeíenes  á  las  yá  ejemitadas^ 
el  término  para  contestar  se  contará  de  nuevo  desde  el  tras^ 
lado  del  escrito  de  ampliación. 

Art.  159.  La  acumulación  de  acciones,  cuando  proceda  y 
86  utilice  oportunamente  por  ei  actor,  producirá  el  efecto  de 
discutirse  todas  en  uii  mismo  juicio  y  resolveíae  en  una  sola 
^sentencia. 
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SRCCim  SEGUNDA. 
De  la  ttcUmxúaeioii  dA  auton. 

Art.  160.  La  acumulación  de  autos  sólo  podii  decretarse- 
i  instancia  de  parte  legitima. 

Lo  serán  para  este  efecto  los  que .  hayan  sido  admitidos 
como  parte?  litigantes  en  cualquiera  de  ios  pleitos  cuya  acu- 
mulación se  pretenda. 

Art.  161.    Las  oausaA  pop  que  deberán  ^lecretarae  son: 

1.^  Cuando  la  sentencia  que  Imya  de  dicteise  ea  uno  de 
los  pleitos  cuya  acumulación  se  pida^  produzca  excepción  de 
cosa  juzgada  en  el  otro. 

2.'  Cuando  en  Juzgado  eompetwte  baya  pendiente  pleito 
sobre  lo  mismo  que  sea  objeto  del  que  después  se  haya  pro- 
movido. 

3.*  Cuando  haya  nn  juicio  de  concurso  ú  de  quiebra,  al 
Que  se  halle  sujeto  el  caudal  contra  el  que  se  haya  formulado 
o  formule  cualquier  demanda. 

4.*  Cuando  haya  un  juicio  de  testamentaria  6  ai-^intestato 
al  que  se  halle  sujeto  el  caudal  contra  el  que  de  haya  formu- 
lado ó  se  formule  una  acción  de  las  declaradas  acuihulables 
¿  estos  imcioB. 

5.*  Cuando  de  seguirse  separadamente  los  pleitos,  se  di- 
vida la  continiencia  oe  la  causa. 

Art.  162.  Se  entiende  dividirse  la  continencia  de  la  causa, 
para  los  efectos  de  la  disposición  que  contiene  el  párrafo  úl- 
timo del  articulo  anterior: 

1.*"  Cuando  haya  entre. los  dos  pleitos  identidad  de  perso- 
naa,  cosas  y  accibn. 

2.""  Cuando  haVa  identidad  de^pemo&ás  y  eolsas,  ánn  cuan- 
do la  acción  sea  diversa. 

3.^  Cuando  haya  identidad  de  pepsmas  y  acciones,  aun 
emndo  las  cosas  sean  (fistintasí. 

4.*  Cuando  las  acciones  provengan  de  una  misma  oauéa, 
aaiMpe  se  den  contra  muchos  y  haya,  por  consiguiente,  di- 
veirsidad  de  pevsohas. 

{^.^  Ciumdo  las  abciones'pnivenglíndfB  una  misina  óausa, 
aunoue  sean  diversas  las  personas  y  las  cosas.: 

6.^  Cuando  haya  identidad  >  dé  acdones  y  de  cos^s,  aun- 
que la»  personas  sean  diaftintas^       -  ,    .  ; 

Art*  168.  La  acumulación  ptiede  pedirse  en  cualquier  es-^ 
tado  del  jileitp  antes  de  la  eitaoÍ€ii  para  sentencia  defiDiiiva. 

Art.  lo4.    Son  acumulables  entre  ai  JO0  juicioo  ordinarios,- 
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los  ejecutivos,  los  interdictos,  y  en  general  los  que  sean  de 
la  misma  clase,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  causas 
expresadas  en  el  art.  161. 

Art.  165.  No  son  acumulablea  los  autos  que  estuvieren 
en  diferentes  instancias,  ni  los  ordinarios  que  estén  conclusos 
para  sentencia. 

Art.  166.  No  procederá  la  acumulación  de  los  juicios  eje- 
cutivos entre  si,  ni  á  un  juicio  universal,  cuando  sólo  se  per- 
sigan los  bienes  hipotecados,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 133  de  la  Le^  hipotecaria. 

Art.  167.  En  dichos  juicios  ejecutivos  no  será  obstáculo 
para  la  acumulación,  cuando  proceda,  el  que  haya  recaído 
sentencia  firme  de  remate.  Para  este  efecto  no  se  tendrán  j>or 
terminados  mientras  no  quede  pagado  el  ejecutante,  ó  se 
declare  la  insolvencia  del  ejecutado. 

Art.  168.  Si  un  mismo*  Ju^  conoce  de  los  pleitos  cuya 
acumulación  se  pida  por  ante  el  mismo  actuario,  disponcírá 
que  éste  vaya  á  nacer  relación  de  los  autos. 

Si  se  siguieren  los  pleitos  por  distintas  escribanías,  dis- 
pondrá que  los  actuarios  vayan  á  hacer  relación  de  ellos  en 
un  solo  acto. 

Art.  169.  Para  el  acto  de  que  habla  el  articulo  anterior» 
se  citará  á  las  partes  con  señalamiento  de  dia  y  hora  en  que 
haya  de  celebrarse,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de 
k  providencia. 

Art.  170.  Terminada  la  relación  >  y  oidos  los  defensores 
de  las  partes  si  se  hubieren  presentaao ,  el  Juez,  dentro  de 
los  dos  dias  siguientes,  diotará,  por  medio  de  auto,  la  reso^ 
lucion  que  estime  procedente.  Este  auto  es  apelable  en  ám-* 
bos  efectos.  '         .  . 

Art.  171.  Si  los  pleitos  se  siguieren  en  Juzgados  diferan'- 
tes,  se  pretenderá,  la  aeumulacion  ante  el  Juez  á  quien  cor- 
responda conocer  de  ellos. 

Corresponderá- este^  conocimiento  al  Juez  ó  Tribunal  en 
que  radique  el  pleito  más  antiguo^  al  que  se  acumularán  los 
más  moderaos.  .  . 

Exceptúanse  de  esta  regla  los  juicios  de  testamentaría» 
ad'iníesíaio,  concurso  de  acreedores  y  quiebra,  á  los  cuales 
deberá  hacerse  siemflre  la  acumulación  de  los  demas^  autos, 
cuando  proceda.     •  • 

Art.  172;  Del  escrito  pidiendo  la  acumulación  i^e  acom- 
ñarán  tantas  copias  cuantas  sean*  las  otras  partes  litigantes 
en  el  mismo* pleito  eñ  que  se  pida,  á  quienes  serán  entrega- 
das para  que^  denti*o  de  tves  dias^  puedan  impugnair  dióha 
pretensión,  m  les  conviniere. 


AtL  173.    TvdscoDrido  el  térmióo  .aaKkodickó,  hayanse  pie- ' 
sentado  ó  no  «dcrito&  dje^.impttg^aoiosi, ^n  más  tráníites-,  el 
Jaez,  dentro  de  tercero  día,  dictara  autafestimando  .ó  dena-^ 
gando  la  aeunialácion; 

Contra  el  auto  en  que  la  estime  no  se  dará  recurso: al- ^ 
gUDOi  Ckuitra  el  que  la  deniegue  se  admitirá  el  de 'apelacibn 
^n  un  aolo  efecto,  .  . 

Art.  174.  Cuando  el  Juez,  estime  procedente  la  acumula» 
cion,  mandará  en  el  mismo  auto  dirigir  oficio  al  que  conozca 
del  pleito,  reclamándole  los  autos.  A.  este  oficio 'acompañará 
testimonio  de  los  antecedentes  ^m  el  mismo  Juez,  determine 
7  que  sean  bastantes  para  dar  á  conocer  la  causa  por  que  se 
pret^kde  la  acumulación. 

Art.  175.  Becilnc^  el  oficio  y  testimonio  por  el  otro  Juez» 
se  dará  vista  de  todo  al  que  ante  él  liaya  promovido  el  pleito^ 
por  el  término  improro^uble  de  tercero  día. 

Art.  176.  -  Pasado  dieko  término,  se  recogerán  de  oficio 
losaufa^  si  fuere  necesario,  y  ^  Juez  diotará  auto  otorgando 
ó  denegando  la  acumulación.    -       ;     : 

El  auto  en  que  la  otorgare  será  apelable  en  un  solo  efec- 
to. Contra  el  que  la  deniegue  no.se  dará  recurso  alguno. 

Art.  177.  Otorgada  la  acumulactony  se  remitirán  Tos  autos 
al  Juez  que  la  haya  ^pedido,  con  ertiplazaííii^to  de^  las  partes 

nquevdéntro  (^e  diez  dias,  opmparezx^an  ante  él  á  usart 
u  derecho. 

Art.  178.  Denegada  la  acumfülacioh,  el  Jue¿  requerido  lo 
comunicará  sin  dilación  al  réouirente,  acompcmando  .á  .bu; 
oficio  testimonio  de  los  anteceaentes  que  estime  neoesarioa: 
para  justificar  su  resolución^  y  exigiendo  que  le  conteste  para 
continnar  actuando  si  se  le  de^a  en  libertad,  ó  remitir  los 
antes  ¿  qui^i  corifesponda  decidir  da' eueetion,.  '  . 

Art.  170.    El  Juez  que  haya  pedido  la  aouoemláoion^  luego 
que  reciba  dieíbo  oficio ,  desistirá  de  su/ pretensión,  sin  mis^ 
trámites,  si^ encuentra,  fundados  los  ¡moti^osipoi^  que  le  haya> 
sido  denegada,  contestando  sin  dilación  al  otro  Juez  para 
que  pueda  continuar  procedieúdDT  • . 

Este  auto  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  180.  Cuando  el  Juez- requeando  se  niegue  á  la  remi- 
sión de  los  autos  por  creer  que  la  acumulación  debe  hacerse 
álos  que  penden  ante  él,  recibidos, ^1  oficio  y  testimonio,  el 
rcquirente  dará  vista  por  tres  días  improrogables  á  la  parte 
que  hubiere  pedido  1»  acumulación « .y.,  evacuada  la  vista  ó 
recogidos  ios  autos,  dictará  la  resolución  que  estime  proco* 
dente';        »'♦.  '•    ■  '..•■•'    .'  -•. 

Art.  181.    Én  él  caso  del  artículo' anteíríoc,  sijel  Juez  que^ 
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hubiere  pedido  la  acumulación  eetiina  que  ésta  debe  haceiee 
á  los  autos  pendientes  en  el  otro  Juzgádoi  lo  Uevará  á  e&cfto 
en  ]a  forma  ordenada  en  el  art.  177^ 

El  auto  en  que  asi  se  acuerde  será  apelable  en  un  8ok> 
efecto. 

Art.  182.    Si  el  Juez  que  hubiere  pedido  la  acumulación  na 
creyere  bastantes  los  fundamentos  de  la  negativa  ó  preten* 
sien  del  requerido^  remitirá  los  autds  al  superior  correspou- 
diente,  con  emplazamiento  de  las  partes ,  avisándolo  al  otro ' 
Juez  para  que  naga  igual  remesa  de  los  suyos.  . 

Se  entiende  por  dicho  superior  el  que  lo  sea  para  decidir 
las  competencias. 

'  Art.  183.  Las  actuaciones  sucesivas  de  este  inci  dente  se 
acomodarán  á  lo  prevenido  para  las  competencias;  pero  sia 
dar  audiencia  al  Ministerio  fiscal. 

Art.  184.  Desde  que  se  pida  la  acumulación»  quedará  en 
suspenso  la  sustanciacion  de  los  pleitos  á  qué  se  refiera. 

Art.  185.  En  los  casos  en  que  ninguno  de  los  Jueces  de- 
sista de  su  propósito,  no  se  alzará  la*  suspensión  hasta  que  el 
superior  correspondiente  haya  resuelto. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  alzada  la  suspensión  cuando 
se  hubiere  dictado  alguno  de  los  autos  que  con  arreglo  á  ios 
artículos  173,  176,  179  y  181,  son  apelables  en  un  solo  efec- 
to, sin  perjuicio  de  lo  que  proceda  luego  que  se  hubiere  dic- 
tado ejecutoria  á  consecuencia  del  recurso  interpuesto. 

Art.  }86.  En  virtud  de  la  acumulación,  los  autos  acu- 
mulados se  seguirán  en  un  solo  juicio  y  serán  terminados 
por  una  misma  sentencia. 

Art.  187.    Cuando  se  acumulen  dos  ó  más  pleitos,  se  sus- 
penderá el  curso  del  que  estuviere  mas  próximo  ásu  termi- 
nación, hasta  que  los  otros  se  hallen  en  el  mismo  estado. 
Esta  regla  no  es  aplicable  á  las  acumulaciones  que  se  ha- 

Sn  á  los  juicios  universales,  á  cuya  tramitación  se  axsomo- 
rán  desde  luego  los  que  se  acumulen  á  ellos. 

TITULO  V. 

DK  hkS  SBCüSACIONEB. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Dtsposlcioniís  generalas. 

Art.  188.  Los  Jueces  y  Magistrados,  cualquiera  que  sea. 
su  grado  y  jerarquía»  los  Asesores  de  los  Jueces  münipales 
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306  sustituyan  á  ios  de  primera  instancia ,  y  los  auxiliares 
e  los  Tríbimales  j  Juzgados,  sólo  podrán  ser  recusados  por 
causa  legitima. 

Art.  189.    Son  causas  legitimas  de  recusación: 

1/    El  parentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad,  dentro 
'    del  cuarto  grado  civil,  con  cmlqmiera  de  los  litigantes. 

2.*  Bl  mismo  parentesco,  dentro  del  segundo  grado,  con 
el  Letrado  de  alguna  de  las  partes  que  intervengan  en  el  pleito. 

Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  hacer  cumplir  la  pror 
hibidon  que  tienen  los  Abogados  para  encargarse  de  la  de- 
fensa de  asuntos  en  oue  deban  conocer  como  Jueces  sus  pa- 
rientes dentro  de  dicno  grado. 

3/  Estar  ó  haber  sido  denunciado  por  alguna  de  las  partes 
como  autor,  cómplice  ó  encubridor  de  un  delito,  ó  como 
autor  de  una  &lta. 

4.*  Haber  sido  defensor  de  alguna  de  las  partes ,  emitido 
dictamen  sobre  el  pleito  como  Letrado,  ó  intervenido  en  &. 
como  Fiscal,  perito  ó  testigo. 

S.'  Ser,  ó  naber  sido  tutor  ó  curador  para  bienes,  ó  haber 
estado  bajo  la  tutela  ó  curaduría  de  alguno  que  sea  parte  en 
el  pleito. 

o.*  Ser  ó  haber  sido  denuxiciador  ó  acusador  privado  del 
qoe  recusa. 

7.'    Tener  pleito  pendiente  con  el  recurrente. 

8.'  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en 
otro  semejante. 

9*    Amistad  intima. 

10.    Enemistad  manifiesta. 

Art.  190.  Los  Magistrados,  Jueces  y  Asesores  en  quienes 
concurra  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el  articulo  an- 
terior, se  abstendrán  del  conocimiento  del  negocio,  sin  es- 
perar i  <^ue  se  le  recuse. 

Lo  mismo  har -n  los  auxiliares  de  los  Tribunales  j  Juz- 
gadrifi  en  igual  caso. 
\  Contra  estas  resoluciones  no  habrá  recurso  alguno,  sin 

peijuicio  de  lo  dÍppn(»sto  en  el  art.  216. 

Art.  191.  Sólo  podran  recusar  los  que  sean  parte  legítima 
ó  tengan  derecho  •»  perlo,  y  se  personen  en  el  negocio  á  que 
«e  refiera  la  recusación. 

Art.  192.    La  reruRacion  se  propondrá  en  el  primer  escrito 

?|ue  presente  el  recusante,  cuando  la  causa  en  que  se  funde 
uere  anterior  al  pleito  y  tenga  conocimiento  de  ella. 

Cuando  fuere  posterior,  o  aunque  anterior ,  no  hubiese 
tenido  antes  con f)ci miento  de  ella  el  recusante,  la  deberá 
proponer  tan  luego  como  llegue  á  su  noticia. 
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No  justífícándoso  este  estremo  será  desestimada  la  recu- 
lación. 

Art.  193.  En  ningún  caso  podrá  hacerse  la  recusaciou 
después  de  citadas  h^  partes  para  sentencia  en  primera  ins- 
tancia, ni  después  de  Comenzada  la  vista  del  pleito  en  la 
Audiencia  ó  Tribunal  Supremo. 

Tampoco  podrá  proponerse  en  las  diligencias  para  la  eje- 
cución ae  la  sentencia,  á  no  ser  que  se  funde  en  causas  le- 
^timas  que  notoriamente  hayan  nacido  después  de  dictada 
idi  sentencia. 

SECCCION    SEGUNDA. 

De  la  recusación  de  Magistrados,  Jueces  de  primera  instancia  y 

Asesores. 

Art.  194.  La  recusación  de  los  Presidentes  v  Magistrados 
del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias,  y  la  de  los  Jue- 
ces de  primera  instancia,  como  también  la  de  los  Jueces  mu- 
nicipales y  sus  Asesores,  en  su  caso,  cuando  sustituyan  á 
los  de  primera  instancia,  deberá  hacerse  eñ  escrito  firmado 
por  Letrado,  por  el  Procurador  cuando  intervenga,  y  por  el 
recusante  si  supiere  firmar  y  estuviere  en  el  lugar  del  juicio. 
Cuando  el  recusante  no  estuviere  presente,  firmarán  sólo 
el  Letrado  y  Procurador,  si  éste  estuviere  expresamente 
autorizado  para  recusar. 

En  todo  caso,  se  expresará  en  el  escrito,  concreta  y  cla- 
ramente, la  causa  de  la  recusación. 

Art.  195.  Si  el  litigante  que  haga  la  recusación  se  ha- 
llare en  el  lu^r  del  juicio,  deberá  ratificarse  con  juramenta 
en  dicho  escrito,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  dará  curso. 

Art.  196.  A  dicho  escrito  se  acompañarán  tantas  copias 
del  mismo  cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes,  á  quienes 
serán  entregadas  al  notificarles  la  primera  providencia  que 
recaiga,  para  los  efectos  expresados  en  los  artículos  51o  y 
siguientes. 

Art.  197.  Cuando  el  Juez  recusado  estime  procedente  la 
causa  alegada,  por  ser  cierta  y  de  las  expresadas  en  el  ar- 
tículo 189,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  haya  empleado 
el  recusante,  dictará  auto  desde  luego  dándose  por  reciisado, 
y  mandará  que  pasen  los  autos  á  quien  deba  reemplazarle. 

Cuando  la  recusación  sea  de  un  Magistrado,  si  éste  reco- 
noce como  cierta  la  causa  alegada  y  la  Sala  la  estima  pro- 
cedente, ésta  dictará  auto  teniéndolo  por  recusado. 
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Gcmtia  estos  antoe  no  halni  recurso  alguno,  sm  perjuicio 
de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  216. 

Art.  198.  El  auto  admitiendo  ó  dentando  la  recusación 
aera  notificado  sokunente  al  Procurador  del  iiecusante,  aun- 
que este  último  se  halle  en  él  lugar  del  juido  y  haya  fír- 
onda  el  escrito  de  recusacioo. 

Art.  199.  Si  el  recusado  ño  se  consideta  comprendido  en 
la  eausa  alegada  para  la  recusación^  la  denegará,  y  se  man- 
dará formar  pieza  separada  á  costa  del  recusante  para  sus- 
tanciar el  incidente.' 

Dicha  pieza  contendrá  el  escrito  original  de  recusación, 
con  las  actuaciones  en  su  virtud  practicadas,  quedando  nota 
expresiva  en  el  pleito. 

Art.  200.  Durante  la  sustanciacion  de  la  pieza  separada  no 
podrá  intervenir  el  recusado  en  el  pleito  ni  en  el  incidente 
de  recusación,  y  será  sustituido  por  aquel  á  quien  corres- 
ponda con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  201.  La  recusación  no  detendrá  el  curso  del  pleito, 
el  cual  seguirá  sustanciándose  hasta  la  citación  para  sen* 
tencia  definitiva,  en  cuyo  estado  se  suspenderá  hasta  que  se 
decida  el  incidente  de  recusación,  si  éste  no  estuviere  ter- 
aunado. 

Art.  202.  Para  los  efectos  del  articulo .  anterior  y  de  lo 
ordenado  en  él  197,  cuando  eí  recusado  sea  un  Juez  de  pri- 
mera instancia,  pasará  los  autos  principales  y  la  pieza  de  re- 
cusación al  Juez  á  quien  corresponda  la  instrucción  de  ésta, 
conforme  al  párrafo  último  del  articulo  que  sigue. 

Art.  203.    Instruirán  las  piezas  separadas  de  recusación: 

Cuando  el  recusado  sea  el  Presidente,  ó  un  Presidente  de 

Sda  de  una  Audiencia  ó  del  Tribunal  Supremo,  el  Presidente 

de  Sala  más  antiguo;  y  si  aquél  fuere  el  más  antiguo,  el  que 

le  siga  en  antigüedad. 

Cuando  el  recusado  sea  un  Ma^strado  de  A\idiencia  ó 
del  Tribunal  Supremo,  el  Magistrado  más  antiguo  de  su  Sala; 
y  si  el  recusado  fuero.d  más  antiguo,  el  que  le  siga  en  an- 
tigüedad. 

Cuando  el  recusado  sea  un  Juez  de  primera  instancia  ó  el 

Jae  ejerza  sus  funciones,  el  suplente  del  Juzgado,  con  acuer- 
0  del  Asesor  si  no  fuere  Letrado,  á  no  ser  que  haya  en  la 
misma  población  otro  Juez  de  primera  instancia,  en  cuyo 
caso  á  éste  correspcmderá  dicha  mstruccion;  sí  hubiere  tres  ó 
más,  al  que  preceda  en  antigüedad  al  recusado;  y  si  éste 
filare  el  más  antiguo,  al  más  moderno. 

Art.  204.  Formada  la  pieza  separada,  se  dará  traslado  á 
la  parte  contraria  esa  el  pleito,  para  que  dentro  de  tres  dias 
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exponga  lo  que  eetime  procedente  respecto  á  la  recusa- 
ción. 

Cuando  sean  dos  ó  más  los  litigantes  contrarias,  dicho 
término  será  común  á  todos,  y  expondrán  lo  que  se  ks 
ofrezca,  con  yista  de  la  copia  del  escrito  de  recusación. 

Art.  205.  Evacuado  el  traslado  antedicho,  ó  trascurrido 
el  término  sin  haberlo  utilizado,  se.  recibirá  á  prueba  el  in- 
cidente por  término  de  diez  dias  improrog^ables,  cuando  la  re* 
cusacion  se  funde  en  hechos  que  no  estén  justificados  j  ao 
hayan  sido  reconocidos  por  el  recusado. 

En  todo  lo  demás  se  sustanciará  y  decidirá  la  piefsa  de 
recusación  en  la  forma  establecida  para  los  incidentes. 
Art.  206.    Decidirán  los  incidentes  de  recusación  : 

Cuando  el  recwsado  fuere  el  Presidente  ó  un  Presidente  . 
de  Sala  del  Tribunal  Supremo  ó  de  Audiencia,  el  mismo  Tri- 
bunal en  pleno  á  que  pertenezca  el  recusado. 

Cuando  fuere  un  Magistrado,  la  misma  Sala  á  que  per^ 
tenezca. 

Cuando  fuere  un  Juez  de  primera  instancia,  el  que  co- 
nozca de  la  pieza  de  recusación,  conforme  ai  párrafo  último 
del  art.  203. 

Art.  207.  La  declaración  de  haber  ó  no  lugar  á  la  recusa- 
ción se  dictará  por  medio  de  auto,  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  208.  Contra  los  autos  que  dictare  el  Tribunal  Su* 
premo  no  habrá  recurso  alguno. 

Contra  los  que  dictaren  las  Audiencias  sólo  habrá  el  ds 
casación  en  su  caso. 

Los  autos  que  dictaren  los  Jueces  de  primera  instancia,  ó 
sus  suplentes,  accediendo  á  la  recusación,  no  serón  ape- 
lables. 

Los  autos  en  que  la  deni'Cguen  serán  apelables  en  ambos 
efectos. 

Art.  209.  Interpuesta  y  admitida  la  apelación  del  auto 
denegatorio  de  recusación,  se  emplazará  á  las  partes  para  que 
en  el  término  de  diez  dias  comparezcan  ante  la  Audiencia  á 
usar  de  su  derecho,  y  se  remitirá  original  á  la  misma  la 
pieza  separada  de  la  recusación. 

Art.  210.  Estas  apelaciones  se  sustanciaran  y  decidirá» 
por  los  trámites  establecidos  para  las  de  los  incidentes. 

Art.  1211.    Cuando  se  deniegue  la  recusación  se  conde-, 
nará  siempre  en  costas  al  que  la  hubiere*  propuesto. 

Art.  212.  Ademas  de  la  condenación  en  costas  expresada 
en  el  articulo  anterior,  se  impondrá  al  recucante  una  multa 
de  50  á  100  pesetas,  cuando  el  recusado  fuere  Juez  de  pri- 
mera instancia;  de  100  á  200,  cuando  fuere  Presidente  óMa- 
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nstrado  de  Audiencia;  y  de  200  á  400,  cuando  fuere  Presi- 
dente ó  Magistrado  del  Tribunal  Supremo, 

Art.  2L3.  Cnando  no  se  hicieren  efectivas  las  multas  res* 
pectivamente  señaladas  en  el  articalo  anterior,  sufrirá  el 
multado  la  piision,  por  via  de  sustitución  y  apremio^  en  los 
términcB  que  para  lascatasas  por  delitos  establece  el  Código 
penal. 

Art.  214.  Denegada  la  recusación,  lüe^o  que  sea  firme 
el  attta,  se  derolveri  el  conocimiento  del  pleito  al  Juez  orí. 
ginarío,  el  cual  lo  oontinnarái  con  arreglo  ¿  derecho  en  ei 
estade  en  que*  8&  halie. 

Art.  215.  Otorgada  la  recusación,  si  el  recusado  fuere 
Ptesxdexiteó  Magtsti-ado  de  un  Tribunal,  quedará  separado  del 
conocimiento  de  los  autos. 

Si  fuere  Jues  de  primera  instancia,  quedará  también  se- 
parado del  eouoci miento  del  pleito,  el  cual  se  continuara  por 
el  Juez  á  quién  se  hubieren  pasado  los  autos  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  202. 

Si  pcH»  trafllacÍQ8\  ú  otro  motivo  cesare  en  sus  funciones  el 
Jue&  Mcusado,  violrirerá  el  pddto  al  Juagado  originario  para 
que  lo  continúe  el  nuevo  Juez  que  haya  reemplazado  al  re- 
OMdo. 

Art^  216.  Cmodo  nn  Juez  de  primera  instancia  se  abs- 
tengu  voluntariamente^  ó  á  petición  de  parte  legitima,  del 
eonocrmiento  de  un  pleito,  conforme  á  lo  establee  do  en  los 
artículos  190  y  107,  dará  cuenta  justificada  al  Presidente  de 
la  Audiencia,  el  cual  lo  comunicará  á  la  Sala  de  gobierno.. 

Si  ésta  coosidepase  improcedeote  la  abstención,  podrá  im- 
poner al  Jaez  una  corrección  disciplinaria,  si  hubiere  sufi- 
oente  motivo  para  ello,  elevándolo,  en  este  caso,  á  conoci- 
miento del  Mimsterio  de  Q-racia  v  Justicia,  para  qué  se  haga 
constar  en  el  expediente  personal  del  Juez,  á  los  efectos  que 
correspondan . 

Art.  217.  Cuando,  la  Audiencia  revocare  el  auto  denega- 
torio de  la  recusación,  se  remitirá  siempre  copia  del  mismo 
-d  expresado  Ministerio,  para  los  efectos  del  articulo  anterior. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  recusación  de  los  Jueces  municipales. 

« 

Art.  218.  Bn  los  juicios  verbales  y  demás  de  que  cono- 
-cen  en  primera  instancia  los  Jueces  municipales,  la  recusa- 
ción se  propondrá  en  el  acto  mismo  de  la  comparecencia. 

Tomo  cxxvi.  11 
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'  Art.  219.  En  vista  de  la  recusacipii^  si  la  causa  alegad» 
fuere  de  las  expresadas  en  el  art.  189  y  cierta,  el  Jaez  mu- 
nicipal se  dará  por  recusado»  pasando  el  conocimiento  de  la 
demaada  á  quien  deba  reemplazarle. 

Si  no  consideír^  legitima  la  recusación,  lo  consignará 
en  el  acta  y  pasará  también  el  conocimiento  del  negocio  a. 
quien  corresponda. 

Contra  e^tas  resoluciones  no  habrá  ulterior  recurso.    * 
Art.  220.    Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  Jue— 
ceiB  municipales  recusados  serán  reemplazados: 

Por  sus  respectivos  su  Dientes,  en  las  poblaciones  donde  na 
haya  otro  Juez  municipal. 

Donde  hubiere  dos  Jueces  municipales,  por  el  otro  que  no 
haya  sido  recusado. 

Si  hubiere  tres  ó  más,  por  el  que  le  preceda  en  antigüe- 
dad; no  estando  ésta  determinada  oficialmente,  por  el  que  le 
preceda  en  edad;  y  si  el  reemplazado  fuere  el  más  antiguo, 
por  el  más  moderno. 

Art.  221.    El  Secretario  del  Juez  municipal  recusado  dará 
cuenta  al  que ,*  conforme  al  artículo  anterior,  deba  conocer  . 
del  asunto,  para  que  acuerde  lo  procedente. 

En  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  219,  acordará  que 
comparezcan  las  partes  en  el  dia  y  hora  que  fijará  dentro 
de*  los  seis  siguientes.  En  esta  comparecencia  las  oirá,  y  en 
el  mismo  acto  i-ecibirá  las  pruebas  que  ofrezcan  sobre  la 
causa  de  la  recusación,  cuando  la  cuestión  sea  de  hecho. 

Art.  222.  Recibida  la  prueba,  ó  cuando  por  tratarse  de 
cuestión  de  derecho  no  fuese  necesaria,  el  Juez  municipal 
que  sustituya  al  recusado  resolverá  sobre  si  há  ó  no  lugar  á 
la  recusación,  en  el  mismo  acto  si  fuere  posible ,  en  xuyo 
caso  se  hará  constar  esta  resolución  en  el  acta  que  ha  de 
extenderse. 

En  otro  caso  la  dictará  precisamente  dentro  del  segunda 
dia,  por  medio  de  auto  que  se  extenderá  á  continuación  del 
acta. 

Art.  223.    Contra  el  auto  declarando  haber  lugar  á  la  re-- 
casación,  no  se  dará  recurso  alguno. 

Contra  el  auto  que  la  denegare  habrá  apelación  para  ante 
el  Juez  de  primera  mstancia  oel  partido  á  que  corresponda  el 
Juez  municipal  recusado. 

Art.  224.  Dicha  apelación  se  interpondrá  verbalmente  en 
el  acto  mismo  de  la  comparecencia,  cuando  el  Juez  suplente 
declare  en  ella  no  haber  lugar  á  la  recusación. 

Si  usara  de  la  facultad  de  diferir  la  resolución .  dentro  der 
segundo  dia,  se  interpondrá  la  apelación  en  el  acto  misma. 
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de  la  notificación  ó'dentfo  ^e  ks  Teiatíouatro  horas  síguien- 
tesé  ella.  En  estos  caso?  se  interpondrá  también  verbalmente 
ante  el  Secretario  del  Juzgado,  j  se  hará  constar  por  diii* 
genda. 

Art.  225. '  Si  no  se  apelare  dentro  de  los  términos  señala* 
doB  en  el  articulo  anterior,  será  firme  la  resolución. 

Cuando  s^  interpusiere' apelaqion  en  tiempo,  se  remitirán* 
las  actuaciones  sin  dilación  al  Juz^do  dé  primera  instancia» 
á  expensas  del  japelante,  con  citación  de  las  partes. 

Art.  226.  Becibldos  los  autos  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia»  se  se&alará  inmediatamente  diapara  la  vista,  dea- 
tro  de  los  ocho  siguientes ;  notiflcáudolo  a  las  ^  partes  si  hu- 
bieren comparecido,  ó 'cuando  comparezcan. 

£1  Juez  oirá  á  las  partes,  ó  á  cualquiera  de  ellas  que  com- 
parezcan en  el  acto  ue  la  vista;  y  en'  el  mismo  dia,  y  si  no 
te  fuere  posible,  dentro  de  los  dos  siguientes ,  dictará  su  re- 
solución por  medio  üe  auto. 

Contra  este  auto  no  habrá  ulterior  recurso. 

Art.  227.  Cuando  el  auto  sea  confirmatorio,  se  condenará 
en  costas  al  apelante. 

Art.  228.  Siempre  que  se  deniegue  la  recusación  se  con- 
denará en  las  costas  al  recusante,  y  además  se  le  impondrá 
una  multa  de  25  á  50  pesetas ,  respecto  á  la  cual  será  apli- 
cable lo  dispuesto  en  el  art.  1213. 

Art.  229.  Declarada  procedente  la  recusación  por  auto 
firme,  y  devuelto  el  expediente,  con  testimonio  del  auto,  al 
Juzgacfo  munücipal  en  el  caso  de  ablación,  entenderá  en  el 
negocio  el  Juez  municipal  ó  suplente  que  hubiere  conocido 
de  la  xecusacion,  conforme  al  art.  220. 

Dédarada  improcedente  la  recusación  por  auto  también 
firme,  el  Juez  recusado  volverá  á  entender  en  el  conocimiento 
del  n^^io. 

Art.  230.  Cuando  la  recusación  del  Juez  municipal  ó  de 
sti  suplente  se  propon^  en  acto  de  conciliación ,  producirá 
el  efecto  de  darse  por  intentado  el  acto  sin  ulterior  procedi- 
miento, como  se  previene  en  el  art.  464. 

Si  el  Juez  municipal,  sin  ser  recusado ,  se  abstuviere  vo- 
luntariamente de  conocer  por  concurrir  alguna  de  las  causas 
expresadas  en  el  art.  189,  pasará  á  su  suplente  ordinario  el 
conocimiento  del  acto  de  conciliación. 

Art.  231.  Cuando' sea  recusado  un  Juez  munk)ipal  en  di- 
ligencias de  <^ue  esté  conociendo  por  delegacióu  del  de  pri- 
mera instancia ,  la  recusación  se  propondrá  ante  éste  por 
escrito,  en  la  forma  que  previene  el  art:  194. 

El  Juez  de  jMrimera  instancia  remitirá  el  escrito  al  moni- 
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cipal  recusada,  paxa  que,  coa daspensioade  los porocedmiian* 
tos,  mfomie  inm^iatamente  si  reconoce  ó  no  como  cierta 
la  causaid^  la^  recusación;  y  aouél  sustanciará  y  decidirá  este 
incidente  por  los  trámites  establecidos  en  la  sección  segunda 
d£i  este>  títuli^k 

Art.  232.  £a  d, caso  del  artíeulo  anterior»  si  de  la  sus- 
p^n^ios^  de ' las.  diligencias  pudieran  seguirse  perjuicios,  i 
mstaneia;  de  parte  tes  practicará  por  si.  mismo  ef  Juez  de 
primera  instancia^,  y  no.  sieiido  posible,  comisionará  á  otva 
JU'Oz  municipal  óvali  suplente  del  recusado. 

Axt.  283.  Cudiada  un  Juez  municipal  se  abstenga,  de <»«• 
nocer  en' Ibs  diligencias  i  que  le  haya  encar&^do  el  de  primera 
instancia  por  concíiiurrir  en  él  alguna  de  las  causas  legales 
dcr recusación ,  lo  oonaignará  á  cíontinaacibn  del  despacho, 
d^yotnéudolosd.  Jilees  oelegante,  el  cual,  si  estima  justa  la. 
causa,  podrá  dar  he  misma  comisión,  sin  más  trámites,  al 
suplente  de  aquél  ó  á  otro  Juez  municipal. 

SBCCION  €ÜARTA. 
De<  la  recuBajclon  de  1q&  Bñxiliaree  de  lo&  Tribunales  y  Juzgados 

.  Aft.  234.  La8>  disposieáones  de  los  artículos  194  y  siguien- 
tes de  la  sección  segunda  de  este  titulo  serán  aplicables  i 
lasr  recusaciones  de  loa  Relatores^  Secretarios,  Escribanos  de 
Cámara  y  Ogciaiea  de  Sala  en  el  Tribunal  Supremo  y  en  las 
Audjencisus^  y  á  los .  Escribanos  y  Secretarios,  de  los  Juzga» 
dos.  de*  primera  instancia,  con  las  modificaciones  que  se  es- 
tablecen en  los  artículos  aufí  siguen. 

Artu  285.  Presentado  el  escrito  de  recusación  y  ratificada 
la  porto  easu  caso,. el  auKÜiar  recusado  consignará  á. con- 
tinuación, por  diligencia,  si  reconoce  ó  no  como  cierta  y  lá- 
stima, lai  causa,  alegada,  y  pasará  los  autos  á  quien  corres- 
ponda; paca. que  áé  cuenta  á  la  Sak  ó  Juez  que  conozea  dd 
nei^oeio. 

Art.  236.  Cuando  el  auziliair  recusado  haya  reconocido 
comO'Oievta  la  cansa  de;  la  recusación,  el  Juez  ó  Tribunal 
dictad. auto  sin  más  trámites,  teniéndolo  por  recusado,  si 
estimai  que  la- causa  alegada  es  de  laa  comipiendidas>  en  el 
artículo  189. 

Si  estima  aiie  la  causa  no.  es  de  las  legales,  declarará  no 
haber  l)^ar  á  la  recusacioo. 

-Art.  S37.  En  estos  casosf  coivtra  el  auto  estimando  lare*- 
cusacion  no  se  dará  recurso  alguno* 

Contra  el  que  declare  no  haber  lugar  á  ella,  si  es  de! 


ra  1881.  '213 

Uribonal  Supremo  ó  ^  la  AvlíeMeía,  m  <da»i  B(d¿meíit6  el 
fwnrso  dé  BÍi^fica  paitt  ante  ta  gii9ma  Sala,  y  si  Yaere  idel  Juez 
de  primera  ins^ncia,  el  de  apelación  en  ambos  efectos.. 

Admitida  la' Bípelacion,  se  remitirin 'á  la  Audtonda  las 
wteaciones  originales  relativas  á  la  riK^isa'Citola;  Cttn  ^emplft^ 
MMieirto  Ae  las  partas  por  diez  dias,  quedando  en  d  Jvszgade, 
para  su  continuación,  los  autos  referentes  al  negocio 'pmi«- 
cipal. 

Art*  236.  Cuando  el  auxiliar  i^eoosado  niegue  ia  oevtesa 
de  la  causa  alegada  como  fundamento  de  ia  recusaciaOf!^ 
mandará  formar  la  pieza  separada  <qise  pnr^ielie  el'átt.  1:99. 

66iá  parte  en  ella  el  redusado  ai  1»  solicitare,  y  se  admi« 
tírá  ia  prueba  pertinente  que  proponga. 
'   Art.'239.    Corresponderá  la  instroGcion  de  la  ípíe2a  sepsf 
«ada  de  recusación: 

En  el  Tribuna)  Supremo  y  fas  Audiencias ,  ad  Magistmdo 
más  imodemcí  de  la  Sak  qitó  oofnozoa  de  Iw  antosea  qoe^sea 
«onsado  el  faiiKiliar,  cuyo  'M^istrado  podrá  delegar  'BU'd 
Jaez 'de  primera  instancia  respwtívD  :1a  pr&ottca  de  la  dili* 
l^ncias  que  no  pueda  ejecutar  'par  ai  mismo* 

En  los  Juzgados  de  primeía  mistaiicia,  elrmismo  Juez  que 
conozca  del  negocio  princi{)al. 

Art.  240.  Decidirán  los  incidentes  de  recusación  de  los 
auiciliares ,  las  mismas* Salas *^  JÚfegados  que  conozcan  del 
negocio  en  que  actuare  el  recusado ,  sin  ulterior  recurso 
cuando  el  &llo  sea  fiel  Tribunal  SHpr^aa^o  ode  Is^^^udiencias. 

Tampoco  se  dará  recurso  alguno  contra  los  autos  de  los 
Jueces  de  primera  instancia  accediendo  á  la  recusación. 

Los  autos  en  que  la  denieguen  serán  apelables  en  ambos 
efectos,  ejecutándoselo  que  oirdéná^'é!  art.  209. 

Art.  241.  En  las  recusaciones  de  los  Secretarios  de  los 
Juzgados  mttaká)iide&  «a  fBKtoeAsaái  -m^  h  fyfVM  establecida 
para  las  de  los  Jueces  municipales,  instruyendo  y  fallando  el 
«xpediei^  4e  reca^acion  el  fse^f^  Jjae^  muciicipai'  d^  re- 
dUBado.  i 

Art.  242.  Los . auxiliares 're^>ttslatd^»  disade-el  momento  en 
^;^  lo  4BAn»  no  podráis  actuar  ^w^l  negocio  ^n.^uf  io  {fue- 
iW  hí  en  la  piej^a  de.recn^ací^n»  y  serán  ti^&a^^U^s^oH  ¡^..éí 
jfotí^  Jes  ipineeda  «w  ai^ti^íz^afi  ^de  «a  aii3ma  cíase^  ;y  si  .el  re* 
Cttsado  fuere  el  más  ant^joo,.  por  ^1  i^'áán^)^^^^- ' 

Lqs  «Secrptfipoa,  de  1^  Jn^zgados  jaí(anici^;)ales  serón  ^reem- 
plazados porgue  #iipleutes. 

Art.  243.     AdaQ)¿í|k4e  Íq  «diispviestia  ^  el  .^«193,  n^  |m>-^ 
dián  mr  «gcaiadi^  lo^  aii^il^esdfU^^^^  ^^  práctioa-  de  ^ál- 
4aieKa4i)^ei^i^i0  af^tuaoipn'  4e  ^qne  Vt^vieien  »enc^rgadp«- 
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Art.  244.  La  irecusacicNe^  de  4o9  auxiliareB  no .  deteadri  él 
cuiso  niel  fallo  del  pleito  ó  negocio  oa  que  ee  hufaiio»d  .pior 

puesto.       1  :..  r  N  .       :      i  í  .      ^ 

Art.  245.  Guando  >6e  declare,  haber  lugftr  i  la  .ijacusacion» 
será  condenado  e^.lae  costas  dal.i!ncidenite.el  .auxiliar  recu^ 
sado  Que  hubiere  negado,  la  certe^sa  ó  legitimidad  de  la  oauAft 
alegada.        .  ,         .»  j . 

Si  se  desestimare  la  recusación,  se  impondrá  dicha. cqtt* 
dena  de  costas  al  recusante,  además  del  abono  de  derochos 
que  sé  ordena  en  el  art.  247. 

Art.  246.  Luego  que  sea  firme  el  auto  estimafido  la'reca- 
siacion,  quedará  el  auxiliar  recusado  separado  definitivamente 
de  toda  intervención  en  los^  autos,  continuando  en  m  reem*- 
plazo  el  que  le  haya  sustituido  durante  lai^ustanciaciou/del 
mcidente,  sin  que  pueda  percibir  derechos,  de  ninguna  daae 
desde  que  se  hubiere  interpuesto  la  recüsaeioik. 

Art.  247.  Si  sé  desestimare  la  recusación,  luego  qsie  sea 
firme  el  auto,  volverá  el  au^ilrar  recusado.á /ejercer  sus  fíHir 
cienes,  abonándole  el  recusante  los  derechos  ¡oorrespondien- 
tos  á  las  actuaciones  practicadas  en  el  pleito»  sin  perjuicio  áñ 

hacer  igual  abono  al  que  haya  sustituido  ál  inusado.. 

«  • 

TITULO  VI.  . 

■  •  •  "  •  •    » 

na  LkS   ACTUACIONES  T  TÉHMINOS   JÚDíCÍALTBA.       '  ' 


SECCIÓN   PaiM/SBA* 
De  laii  actuaciones  JttdieláS^s^ií»  gcoiénül.    - 

Añ.  ^.  Todas  las  aetuatbione»  judiciales  debeTán  esorí*- 
birse  en  el  papel  sellado  que  prevengan  las  leyes  y  rtgfei- 
mejitos,  bajólas  penas  que  en  ellos  se  determinen. 

Las  providencias  que  deban  dictarse  de  oficio-  en  los  caéba 
ordenados  por  esta  ley,  y  las  diligencias  parásu  óuiftplimleii^ 
tó,'se  extenderán  en  papel  del  sello^de  oficio,  8ta  pei*Jitiei6 
de  su  reintegro,  cuándo  y  cbmopróceda.  *    •'      - » ^ 

Art.  249.  La»  actuaciones  judiciales  debeMn  ser  autori- 
zadas, bajo  pena  de  nulidad^  por  el  fnncidtiaHo^  púdico  á 
quien  corresponda  dar  fó  ócertmcar  del  acto. 

Art.  %0.  Los  Secretarios  y  Bséribános .  de  tictuaciofne» 
pondrán  nota  del  día  y  hora  en  qué  les  fiiere&  pireseútades  tea 


ll 
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•«scritos,  sólo  en  el  caso  de  que  para  verificarlo  haya  un  tér- 
mino perentorio. 

Siempre  que  la  parte  lo  reclame,  le  darán  recibo,  á  costa 
dela*mi8ma  y  en  papel  comuD^  deJnualqnier  escrito  ó  docu- 
mento que  les  fuere  entregado,  expresando  el  dia  y  hora  da 
-su  presentacioií;  ^ 

Art.  251.  Las  reeoludones  judiciales  se  dictarán  ante  el 
Secretario  ó  Escribinio  ¿  quien  cóitesponda  autarmrlasr. 

Los  Jueces^ pondrán  su  firma  entera  en  la  primera  provi- 
dencia que  dicten  en  cada  negocio,  y  en  los  autoá  y  seUtM- 
^as;  y  líiedia  firma  en  las  demás  providencias  que  dictaren 
y  en  las  declaraciones  y  actos  eín  que  intervei^añ.  ' 

En  ^1  Tribunal  Sapieroo  y  en  las  Audiencrtas,  los  autos  y 
sentencias  serán  ftmiados  con  fi;rma  entéiiá  por  todos  los  Ife- 
gistrados  que  los  hnbieren  dictado,'  y  en  las  providenoias 
pondri  su  rúbrica  el  Presidente  de  la  Sala. 

En  las  actuaciones  que  se  practiquen*  ante  el  Magistrado 
Ponente,  pondrá  é5;tem0(iia  firma.  '     (^ 

Art.  252.  Los  Secretarios  y  Escribanos  autorizaran  <^n 
firma  entera,  precedida  de  las  palabras  Ante  mi^X^t  feísolu- 
cienes  judiciales  y  los  demás  actos  en  que  .intervenga  per- 
sonalmente la  Autoridad  judicial,  y  las  certificaciones  ó  tés« 
timonios  one  libraren;  y  con  media  firma  las  notificaciones 
y  demás  diligencias.         '  • 

Art.  258.  También  firmarán  los  Relatores  con  firma  en* 
tera ,  y  expresión  de  sfi  cargó,  precediendo  á  la  del  Escri- 
baño,  los  autos  y  providencia)^  que  se  dictaren  con  su  inter«> 
vención. 

Art.  254.  Los  Jueces  y  los  Magistrados  Ponentes  en  su 
^caso,  recibirán  por  si  las  declaraciones*  y  presidirán  todos  los 
actcHs  4^  prueba; 

Los  Ponentes,  sin  embargo,  podrán  cometer  dichas  díU- 
^encías  ¿  los  Jueces  de  primera  instancia  y  éstos  á  loa  mu  - 
nicipales,.  cuai&do  deban  practicarse  en  pueblo  qu^i  no  sea  el 
de  sn  respectiva  Tesidemria/  *  • 

Ninguno^ide  ellos  podrán  cometerlas  á  los  Secretarios  ó  fi)<i* 
tri bonos.  fiáttO'  en  loseasoe  autóriaadoi;  ñor  lá  le;^. 

Arfe.*  255.  Lap  dilígeiieía&  que  no  pu^oan  practicarse  en  •  el 
partido  judicial  en  que  se  siga  el  litigio,  deberán  cometerse 

Írecisasnente  <al:  Jues  de  primera  inatanciade  aquel. en  que 
ayán  de^jecntansé^  " 

£ste  Betarregjafá  i  lo  que  queda  /prevenido  en  el  articula 
•anterior.''  .'    ••       ''••:•  '•:.  >i-fi.  "    -    ^-       ^ 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

■  ■  t 

pe  los  dias  y  horas  hálviles. 

Art.  256.  Las  actuaciones  judiciales  habrán  de  prnotí— 
earto  en  días  y  horas  hábiles,  bajo  peas .  de.  uulidaid; 

Art.  2Sí7.    &(m  dias  hábiles  todos  los  del  año,  menos  loa 
*  domingos,  fiestas  enteras  reügáosas  ó  civiles ,  y  los  en  que 
Wté  mandado  ó  se  mandam  que  vaquen  los  tríbuneJes. 

Art.  258.  Se  entienden  horas  hábiles  bs  que  medían  desde 
la  salida  á  la  puesta  del  sol. 

Art.  299.  Los  Jueces  j  Tribunales  podduQ  habUiter  los 
illas  y  horas  inhábiles,  á  instancia  de  patrte,  cuando  Imbiere 
cécnsa  urgente  que  lo  exija. 

Para  este  efecto  se  considerarán  urgentes  ias  actuaciones 
<Uiya  dilación  pueda  causar  grave  per}uicib  á  los  intenesados 
ó  a  la  buena  administración  de  justicia,  ó  hacer 'üusoiáa  una 
providencia  judicial. 

El  Juez  apreciará  la  urgencia  de  la.oa«8|i  y  resolverá  \o- 
qqe  estime  conveniente,  sin  ulterior  «ocurso. 

SECCIÓN    TERC-EflA. 

^  Art.  900.  Todas  ks  providencias,  autos  y  sentencias  se- 
notificarán  en  el  mismo  dia  de  su  fecha  ó  publióaeíocí,  y  no 
siendo  posible,  en  el  siguiente,  á  todos  los  que  sean  pairte  en 
iel  juicio. 

También  se  notificarán,  cuando  'asi  se  mandie,  á  its  per- 
'lidttas  á  quienes  se  refieran  ó  puedan  parar  perjuicio. 

Art.  261.    Si  por  la  mucha  extensión  de  una 'Senteneia  no^ 

fuera  píosible  sacar  las  copias  para  notificarla  en  el  plazo 

antes  expresado,  se  podrá  dilatar  su  Botíficaoioa  por «Aüempa 

indispensable ,  sin.  ^^^e  en  ningún  oaso  pueda  ,es:ceder  de- 

'dnco  dias. 

Art.  26^.  Las  notificacionefi  se  practicarán  por  ^  Escri- 
bano, Secretario  ú  Oficial  de  Sala  autrnneado  para  ello.  Je- 
vendo  integramente  la  providencia  á  la  eiereona  á  quien  se 
hagan,  ;jr  dándole  en  el  acto  copia  literal  ae  ella,  firmada  por 
el  actuario,  aunque  no  la  pida,  expresando  el  negocio  á  que 
se  refiera. 


iDe  lo  uno  y  de  jto  otroiMwBi  Indicie ^eiEpMMni  en  1^  di- 


idrt.  883.  I4«8  iiotíft<»i(uk)i»0s  90  ^iwM^  por  f^  jictfwrio 
j  porta  persona  á  qnfeu ^se  lúeí^ren. 

£i  ésta  no  supiete  ó  no  piylt^re^^wai;»  Ip  h^rá  á  su  ruego 
un  testigo. 

Si  DO  quisiere  firmar  ó  ipoeofflitar^^tíigo  que  ilo  haga  por 
eHa  en  m  caao,  firmaBáa  Aqi&  (testigos  ^i^iiaridps  ^l  efec^ 
por  el  actuario. 

fisto»  testigcís  np  podrán  Aeg^rfie  ^  «Qrip  bajo  la  multa 
^j&fá  25  fiesetaa.. 

Art.  864.  Se  hafán  tos  sioti^oacip^ep  ^  la  Escribanía  ó 
en  el  local  que  en  cada  Tribuns^  eetavierp  destinado  ¿  e^it^ 
&m  «i alli «copifMsreoieiQn  Ips.ipt^ffl^of. . 

No  compareciendo  oportunampnlq»  sp-  lujarán  en  el  domi- 
cilio de  la  persona  que  deba  ser  notificada,  á  cu^o  tfija  lo  de- 
s¡giiar&  en  el  jprífDier  escrito  que  iDfesente. 

Art.  265.  Cuando  los  rProCtU^oao^^op  comparezcan  opor* 
tunameíite  en  la  £scribania  o  l^cal  flois^tinado  al  efecto,  se 
les  hará  también  k  notificaciei»  en-  su  'domicilio;  pero  en 
este  caso  será  de  su  cqeiMia  persc^fil  A  autp^ento  de  g'a^tps 
qne  ocasione  la  diligencia»  3Íp  que  W^^^  .carg^*lqs  .¿  sus 
poderdantes. 

Art.  266.  Cuando  sea  iconpcidp  /el  domicüio  49^^que  deba 
ser  notificado,  si  á  la  primera  dtli^WQÍa  cu  bufsca  no  fuere 
hallado  en  su  habitación,  «cuaJ^vriera  /que  isea  la-CtS^usa  y  el 
tiempo  de  la  ausencia,  se  le  :Wá  1^  n^M^tii^caeion -por  oédula, 
en  él  niismo  aeto  y  sin  neoesidad  de  jffLapdato  judicial. 

Art.  267.    La  cédula  óbralas  notjífiQfuvoii^siC^nicndrá: 

I.""  la  expresión  de  la  n^vvra^le^  y  Q¡^^  del  pleito  ó 
negocio,  y  los  nombres  y  apellidos  de  los  litiganjbe^. 

%."*  Copia  literal  de  la  providOPC^  ^  jpfispl^pif^  que  (i^aya 
de  notificarse. 

Zf  £1  nom^  de  Jn^rsoiM^  á  ^W4Q  ^dcíbs^  ?haceise  la  no- 
tífieaeíosí,  om  iodiesieien  4^1  4iM^ii7p  4k)r  ^  .q^ie  se  hace  eu 
eifea  toma* 

4.**  Expresión  de  la  hora  en  q^4^yft  sido  bi^c^da j^-  .^0 
hallada  en  su  dom^cüjo  dicW  liaieaa^  «^  ipqha^  y  ia  firma 
dfll  actuario  notificante. 

Art.  S!6S.  Dicba  JOíédula  mri^  jefitr^ogadn  >al  pf^rjetute  msJs 
oercano,  fKniliar  ó  criado^  «aaypr  de  cat^orce  años,  que  se 
hallare  enila  hajbitafcíon  del  ^ue  ^bi^^i^  dfs  ser  o^otificado;  y 
m  -Qp  «e  eiieont4rare>á  .nédie  en  eU^i,  -^  ve^lio  m^  prójimo 
que  fiíere  l^rbidp.  .  , 

Se  aCMditaffóiiw  ]ps.Auj^lai  fO^TiBga  jpor  diligencia,  en 
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la  que  se  hará  coTistór  el  nombre,  estado  y  ocupación*  fle  la 
persona  que  reciba  la  cédula,  su  relación  con  la  que  debajrtr 
notificada,  y  la  obligación  que  aquella  tiene,  y  le  hárá*'8áber 
el  actuario,  de  entregar  á  ésta  la  cédula  así  que  regrese  (  su 
domicilio,  ó  de  darle  'aviso  si  sabe  su  pi^adeiro,  bajóla  inulta 
de  5  á  25  pesetas. 

Dicha  ailigenóia  será  firmada^  por  el  actuario  y  por  la 
persona  que  reciba  la  cédula;  y  si  éfifba  no  snpiere  6  no  qü- 
siere  firmar,  se  hará  lo  que  se  previene  en  el  art.  963. 

Art.  269.  Cuatido  no  conste  el  domicilio  de  la  f)ersona 
que  deba  ser  notificada,  ó  por  haber  mudado  de  habitacwm 
se  ignore  su  paradero,  se  consignará  por  diligenciad'^  el 
Juez  mandará  que  se  haga  la  notificación,  fijando  la  cédala  ' 
en  el  sitio  públiqo  de  costumbre,  é  insertíníola  -en  el  DUúto 
de  ^í?t>p#,' donde' lo  hubiere,  y  si  no;  en  el  Boletin  oficial  áQ 
la  pro^nntía.  ■' 

También  podrá  acordar  que  se  publique  la  cédula  eu  4a 
Oacela  de  MadHd^  cuando  lo  estime  necesario. 

Art.  270.  Las  disposiciones  que  preceden,  relativas  A  las 
notificaciones,  serán  aplicfables  á  las  citaciones,  emplaza- 
mientos y  requerimientos,  con  las  modificaciones  que  se45X- 
presan  en  los  artículos  sigiiientes.  i' 

Art.  271.  Las  citaciones  y  los  emplazamientos  de  fc^s 
qué  sean  ó  deban  ser  parte  en  el  juicio^  se  hártín  por  cédula. 

3ue  será  entregada  al  que  deba  ser  citado,  en  lugar  de  )a  copia 
e  la  providencia,  haciéndolo  constar  asi  en  la  diligencia.! 

Art.  272.    La  cédula  de  citación  oontendrá: 

1.**  El  Jiiez  ó  Tribunal  que  hubiese  dictado  la  providen- 
cia, la  fecha  dé  éí^ta  y  el  negocio  en  que  haya  recaido. 

2.'  Él'nDm]l)rt  y  apellidos  de  la  persona  \  quien  sé  haga 
la  citación. 

3."*  El  objeto  de  la  citación  y  la  parte^  que  l«L  hubiese»  so- 
licitado. ♦ 

4.**    El  sitio,  dia  y  hora  en  que  deba  comparecer  él  citado. 

5.®  La  prevención  de  que  si  no  co«i pareciere,  lepararí  ^el 
perjuicio  á  que  hubiere  lugar  en  derecho;  terminando  ootala 
fecíia  y  la  finnadel  actuario:  ^ 

Cuarfdo'  deba  ser  obligatoria  la  comparecencia  se  le  hati 
esta  prevención;  y 'si  pomo  haber  comparecido  fuefe  níeóe- 
saria  segunda  citación,  se  le  prevendrá  eo  ella  quei  si  nT)  com- 
parece ni  alega  í?ausa  justa  que  sé  lo  impida,  será  procesado 
por  el  delito  de  desobediencia  grave  áía  Antorídadf.  ! 

Art..  278;  '  La  citación  de  los  testigos  y  peritc»,  y  demás 
personas  qi^e  no  sean  parte  en  el  juicio,  cuando  dena  pi^c- 
ticarse  de  ofició,  sé  hátó  jior  iáédi(SF*de  tin  alguadL    '-'* 
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A  este  fin  el  actuario  extenderá  la  cédula  por  duplicado, 
y  el  alcacil  entregará  un  ejemplar  al  citado,  el  cual  firmará 
8u  recibo  en  el  otro  ejemplar,  que  se  unirá  á  los  autos. 

También  podrán  hacerse  estas  eitaeiones  por  medio  de 
oficio,  cuando  el  Juez  así  lo  estime  conveniente. 

Art.  274.  La  cédula  de  emplazamiento  contendrá  los  re- 
tjnisitoB  1.^  2.*,  3.*  y  5.**  del- art;  272,  expresándose  además 
en  ella  el  término  dentro  del  cual  deba  comparecer  el  em- 

Í lazado,  y  él  Juzgado  ó  Tribunal  ante  quien,  haya  de  veri- 
cario. 

Art.  275.  Los  requerimientos  se  harán  notificando,  al  re^ 
querido,  en  la  forma  prevenida ,:.  la  providencia  en  aue  se 
mande,  expresando  el  actuario  en  la  diligencia  híiberle  necho 
el  requerimiento  en  aquella  ordenado. 

Art.  276.  En  las  notificaciones,  citación^  y  emplaza- 
mientos no  se  admitirá  ni  fconsighará  respue5d;a  alguna  del 
interesado,  á  no  ser  qu^  se  hubiere  mandado  en  la  pro  vi  - 
tlencia.  •    ! 

En  los  requerimientos  se  admitirá  la  respuesta  que  diere 
el  requerido,  consignándola  sucintamente  en  la  drfi¿pencia. 

Art.  277.  Cuando  la  citacion-6 'emplazamiento  haya  de 
tacerse  por  medio  de  exhorto  ó  de  catta-órden,  ser  aconipa- 
ñarS  al  aeíípaého  la  cédala  correspondiente. 

Art.  278.  Las  cédulas  para  las  notificaciones,  eitaeiones 
y  emplazamientos,  fíe  extenderán  en  papel  comuna 

Art.  279.  iSerán  nulas  las  notificaciones,  cikciónes  y©m^ 
plazamientos  que  no  se  practicaren  con  arreglo  á  lo  dispaesto 
en  esta  sección.  •     '    ^ 

Sin  embargo,  cuando  la  persona  .notificada,  ciiada  ó  enr- 

Slazada^se  hubiere  dado  por  entei»ada  en  el  juicio,  surtirá 
esde  entonces  la  diligencia  todod  stiS'  Rectos,  como  si  se  hu^ 
biese  hecho  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley- 

No  por  esto  quedará  relevado  el  actuario  de  la  corrección 
disciplinaria  establecida  en  el  articulo  que  sigue. 

Art.  280.  El  auxiliar  ó  subalterno  que  incurriere  en  mo- 
rosidad en  el  desempeño'  de. las  fonciones  que  poc esta:sec^ 
cion  le  corresponden,  ó  faltare  á  alguna  de  las  formalidades 
fB  la  misma  establecidas,  será'c^regtdodiséiplinariaínénte 
por  el  Jnez  é  Tribunal  de  quieb  dependa  con  una  qaalta  de 
%  á  50  peseta^.'     ;     •.  ^    .  -  •  $ 

Será  adeno^s  respob^ble  4e  cuantos'  peij  aicior  y  gastos 
se  hayan  ooasíeüado  ppr  su»  culpa.     ;      .      •  «  .:  t 

t 


'   \ 
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SECCIÓN  CUARTA. 
De  las  notificaciones  en  estraüosi 

Art.  281.  En  toda  clase  de  juicios  é  instanciaíi,  cmiida 
sea  declarado  ó  se  constituya  en  rebeldía  no  litipranto^  oo 
comparecieudo  en  el  juicio  después  de  citado  ea  forma»  ap^ 
se  volverá  á  practicar  diligencia  alguna  en  su  bu^K^. 

Todas  las  providencias  que  de  allí  en  adelante  recaj^aa 
en  el  pleito;  y  cuantos  cmplaeamientos  y  cüaciones  dwan 
hacérmele,  se  notificarán  y  ejecutarán  en  los  estradas  del 
Juacgado  ó  Tifibunal,  salvo  los  casos  "en  que  otra  cosa  «a 
prevenga. 

Art.  282.  Las  notificaciones ,  citaciones  ^  ero^azaoiien- 
tos  de  que  habla  el  articulo  anterior,  se  verificaran  leyendo 
U&  providencias  que  deban  notificarse ,  ó  en  que  se  haya 
mandado  hacer  la  citación,  en  la  audiencia  pública  del  Juez 
ó  Tribunal  que  las  hnbiere  dictado,  y  á  presencia  de<  dos  tes- 
tigos, los  cuales  firmarán  la  diligencia  que  para  hacerlo  cons»  ' 
tar  se  extenderó  en  los  autos,  autorizada  por  el  aotaarío. 

Art.  283.  Los  autos  y  sentencias  que  se  notifiquen  eu  estra^ 
dos  y  las  cédulas  de  las  citaciones  y  emplazanxieutes'que  ae 
hagan  en  los  mismos,  se  publicamn  adem  \s  por  edictos,  que 
deberán  fijarse  en  la  puerta  del  local  donde  oelebcen  sus  au- 
diencias los  Jueces  ó  Tribunales,  acreditándolo  también  por 
'^ligencia.  - 

La  parte  dispositiva  de  las  sentencias  definitivas  se  ia- 
.sertatá  además  <en  h»  períódicos^iofieiales,  e^  los  pasos  y  en 
la  forma  que  determina  ia  ley.  En  .este  ^caso  se  lUJiirá  4  loa 
autos  un  ejemplar  del  penodieo  ea  que  S0  Mya  hecko  bi 
publicaciou. 

seccieN  duiNTA. 

De  los  «upUoaioriosi  «Khortos»  «caütaa^ordenas  gr  manAaM^oatef. 

Art.  284.  Los  Jueces  t  TKbunalei  se  auxiliarán  m«tu^ 
mente  paro  la  práctica  de  todas  l^s  diligepcias  que  (fueren 
necesarias  y  se  acordaren  en  los  negocios  civiles.  - 

Art.  285.  Cuando  una  dilijg^ncíia  judici^al  hubiere  de:  eje- 
cutarse fuera  del  lugar  del  juicio  ^  ó  por  <un  Juez  ó  Trib^onal 
distinto  del  que  la  hubiere  ordenado,  éste  cometerá  su  cum- 

Elimiento  al  que  corresponda  por  medio  de  suplicatorio»  ex- 
orto ó  carta-orden. 


DB  1881.  221 

Empleará  la  forma  del  suplicatom  cuatído  se  dhrrfa  á  un 
Jaez  ó  Tribunal  superior  en  grado:  la  de  exhorto  cuando  se 
dirija  á  uno  de  igual  grado;  y  la  de  carta-órden  ó  despacho 
cuando  se  dirija  ¿  un  subordinado  suyo. 

Art.  286.  Lo  dií^piiesto  en  el  artículo  anterior  se  enten- 
as sin  perjuicio  de  la^faoultad  que  tienen  los  Jueces  de  pri- 
meFB  instoneia'  para  constituirse  en  cualquier  punto  ó  pueblo 
de  su  partido  judicial,  á  fin  de  practicar  por  sí  mismos  las 
diligenoias  jwíciales,  cuando  lo  estimfe  conveniente. 

Art.  287.  El  Jíiea  6  Tribunal  que  hubiere  ordenado  la 
préHicsáe  uiwt  diligencia  judicial ,  no  podrá  dirigirse  con 
«Ble  objeto  á  Jueces  ó  Tribunales  de  categoría  6  grado  infe- 
rios ^e  no  IC:  estén  siíbordinados,  debienao  entenderse  direc- 
tafueote  con  el  superior  de  éstos  que  ejerciere  la  jurisdicción 
en  el'  mismo  grado  que  el  eichortante. 

Art.  288.  Pai-a  ordenar  el  libramiento  de  certificaciones  6 
testimoRÍoB,  y  la  ]>r'rtica  de  cualquiera  diligencia  judicial 
cuya  ejecución  corresponda  á  Registradores  de  la  |)ropiedad, 
notarios, 'anxiliares  ó  subalternos  de  Juzgado  ó  Tribunal,  se 
empleará  la  forma  de  mandamiento. 

Art.  28».  Cuando  los  Jueces  y  Tribunales  tengan  que  di- 
rigirse a  Autoridades  y  fiiücionarios  de  otro  orden,  usarán  la 
forma  de  oficiosíó  exposiciones^  según  el  caso  lo  requiera. 

Art.  200.  Los  exhoi-tos  y  demás  despaichos  serán  admiti- 
dos en  el  Juzgudo  ó  Tribunal  exhortado ,  sin  exigir  poder  á 
la  persona  qiie  lofr  presente,  ni  permitirle  aue  los  acompañe 
con  escrito,  á  no  s(*r  cjue  fUere  indispensable  para  dar  expli* 
caciones  ó» noticias  i|ue  faciliten  su  cumplimiento. 

El  actuario^  á  qwen  corresponda  extenderá  diligencia  á 
oontiniKicio«  del  ex!iorto  ó  despacho,  expresando  la  fecha 
de  siu  presentación  y  la  persona  que  lo  hubiere  presentado,  á 
lacuaf  dará  recibo, "y  firmará  con  ésta  la  diligencia,  dando 
caenta  al  3\\bz  o  Tribunal  en  el  mismo  dia,  y  si  no  fuere 
posible'  en  el  sigfliieíite  hábil. 

Art.  391 .  Los  exh<  >rtos  y  demás  despachos  antes  expre- 
sados se  entregar  n.  para  que  gestione  su  cumplimiento,  á 
la  parte  á  cuya  instmicia  se  huoieren  librado. 

Sv  lo  solicitare  lu  contraria,  se  le  fijará  término  para  pre- 
sentarlos á  quien  vaynn  cometidos. 

Art.  292'.  La  ]>ers<ma  que  presente  un  exhorto  ú  otro  des- 
iNiclio,  qtieda  oblgada  :'i  faciKtaír  el  papel  sellado  y  satisfacer 
los  gastos  que  se  oii^-inen  para  su  cumplimiento. 

Art.  293.  Lo  di^,/uviPto  en  los  tres  artículos  que  preceden 
no  ser4  aplicable  n  los  exhortes  y  despachos  que  se  cursen 
de  oficio  á  instancia  de  parte  pobre.  De  estos  se  acusará  el 
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recibo  «1  exhortante,  y.se  practicaráa  también  de  o&cio  las 
cliligeDcias  que  ee  ^acargaíren,  extendiéndolas  eof  papel  del 
sello  de  oficio. 

Art.  294.  El  Juez  e^chortante  podrá  remitir  directamente 
al  exhortado  un  exhortó  librado  á  instancia  de  parte  riea» 
cuando  ésta  lo  solicitare  por. carecer  de  relaciones  para  ^e&* 
tionar  su  cumplimiento  en  el  lue^ar  á  donde  deba  dirigirse. 
En  estos  casos,  dicha  parte  deberá  facilitar  el  papel  se-. 
Hado  que  se  crea  necesario  para  las  diligencias  que  nayan  de 
practicarse,  á  fin  de  que  se  acompañe  al  exhorto;  pagará  el 
porte  V  certificado  del  correo,  y  quedará  obligada  á  satisfacer 
todo^  los  gastos  causados  en  su  cumplimiento  tan  pronto  como 
se  recíbala  cuenta  de  ellos,  y  los  demás  que  puedan  origi- 
narse en  la  vía  de  apremio ,  que  se  empleará  para  exigfirse* 
los,  si  dentro  de  ocho  dias  no  acredita  haberlos  satisfecho. , 
Haciéndose  constar  estas  circunstancias  en  el  oficio  de 
remisión,  el  Juez  exhortado  deberá  acordar  el  cumplimiento 
del  exhorto,  y  hacer  que  se  lleve  á  efecto  sin  dilación. 

Art.  295..  El  Juez  ó  Tribunal  que  recibiere  ó  á  quien 
fuere  presentado  un  suplicatorio,  exnorto  ó  carta-órden  ex- 
tendido en  debida  forma,,  acordará  su  cumplimiento  si  no  se 
perjudicare  su  propia  competencia,  disponiendo  lo  condu- 
cente para  que  se  practiquen  las  diligencias  que  en  él  se  in- 
teresen dentro  del  plazo  que  se  hubiere  fijado  en  el  mismo 
exhorto,  ó  lo  más  pronto  posible  en  otro  caso.    . 

Uua  vez  cumphmentadfo,  lo  devolverá  al  exhortante  por 
el  mismo  conducto  que  lo  hubiere  recibido. 

Art.  296.  Cuando  el  Juez  ó  Tribunal  exhortado  no  pudiera 
practicar  por  si  mismo,  en  todo  ó  en  parte,  las  diligencias 
que  se  le  encargaren,  podrá  delegarlas  en  un  Juez  mferior 
que  le  esté  subordinado,  remitiéndole  el  exhorto  original,  ó 
un  despacho  con  los  insertos  necesarios,  si  a^uél  se  necesi- 
tare para  otras  diligenciajs  que  fuere  necesario  practicar  bí- 
multáneamente. 

Art.  297.  También  podrá  acordar  el  Juez  exhortado  que 
se  dirija  el  exhorto  á  otro  Juzgado,  sin  devolverlo  al  exhor- 
tante, cuando  no  pueda  darle  cumplimiento  por  hallarse  cu 
otra  jurisdicción  la  persona  con  quien  haya  de  entenderse  la 
diligencia  judicial. 

Art.  298.  No  se  notificarán  al  portador  de  un  exhorto,  su- 
plicatorio ó  carta-órden,  las  providencias  que  se  dicten  para, 
su  cumplimiento,  sino  en  los  casos  siguientes: 

1  .*  Cuando  se  prevenga  en  el  mismo  despacho  que  se  prac- 
tique alguna  diligencia  con  citación,  intervención  ó  concur^ 
rencia  del  que  lo  hubiere  presentado. 
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2.''  Cuando  aea  neoesaiio  reauerirle  para  aua  samiaistre 
alffanos  datos  ó  ooticias  que  paedan  &ciUtar  eicuoipliaiieuto 
del  exhorto. 

Art.  299.  Cuando  66  demore  el  cumplimiento  de  un  su- 
jdicatorío  ó  exhorto,  se  acprdará  por  medio  de  oficio  á  ios* 
tancia  de  la  parte  interesada. 

Si  á  pesar  del  recuerdo  continuase  la  demora,  ei.  exhor 
tante  lo  pondrá  en  conocimiento  del  superior  inmediato  del 
exhortado  y   por  medio  de   suplicatorio,    y   dicho  superior 
ajHreiiHará  al  moroso  con  corrección  disciphnaria,  sin  perjui- 
cio de  la  mayor  responsabilidad  en  que  pueda  incurrir. 

Del  mismo  medio  se  valdrá  el  que  haya  ex¿*edido  un  des- 
Dacho  ó  carta-órden  para  obligar  á  su  interior  moroso  á  que 
lo  devuelva  cumplimentado. 

Art.  300.  Cuando  haya  de  practicarse  un  emplazamiento 
ú  otea  diligencia  judicial  en  país  extranjero,  se  dirigirán  los 
exhortes  por  la  vía  diplomática,  ó  por  el  conducto  y  en  la 
forma  establecida  en  los  tratados,  y  á  &lta  de  éstos  en,  la 
que  determinen  las  disposiciones  generales  del  Gobierno. 

En  todo  caso  se  estará  al  principio  de  reciprocidad. 

Estas  mismas  reglas  se  observarlin  para  dar  cumplimiento 
ea  España  á  los  exhortes  de  Tribunales  extranjeros ,  por  los 
que  se  requiera  la  práctica  de  alguna  diligencia  judicial. 

SECCIÓN  SEXTA. 
De  los  términos  Judiciales,  apremios  y  rebeldías. 

Art.  301 .  Las  actuaciones  y  diligencias  judiciales  se  prac- 
ticarán dentro  de  los  términos  señalados  para  cada  una  de 
ettaa. 

Cuando  no  se  fije  término,,  se  entenderá  que  han  de  prac- 
ticarse sin  dilación. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  será  corra- 
lada disciplinariamente  según  la  gravedad  del  caso,  sin  per- 
juicio del  derecho  de  la  parte  agraviada  para  reclamar  la 
mdenmizacion  de  perjuicios  y  demás  responsabilidades  que 
procedan. 

Art.  302.  Los  Jueces  y  Tribunales  impondrán,  en  su 
caso,  dicha  corrección  disciplinaria  á  sus  auxiliares  y  subal- 
ternos sin  necesidad  de  petición  de  parte;  y  si  no  lo  hicie- 
raa,  incurrirán  á  su  vez  en  responsabilidad. 

También  la  impondrán  á  los  Jueces  y  Tribunales  que  les 
estén  subordinados,  cuando  por  apetecion  ü  otro  recurso  co- 
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nozcan  de  los  aiatoB  en  que  se  hubiere  Gometído  la  fólta,.^ 
en  virtud  de  queja  juBtiñcada  de  cualquiera  de  los  litigautes^ 

Art.  303.  Los  términos  judiciales  empezar ín  á  correr 
desde  el  dia  siguiente  ai  en  que  se  hubiere  hecho  et  ^mpla* 
zamiento,  citación  ó  notíñcacion  ,  y  se  contará  en  ellos  al 
dia  del  vencimiento. 

Art.  304.  Enningun  término  sefialado  por  dias  se  con- 
taráh  aquellos  en  que  no  puedan  tener  lugar  actuaciqnes  ia- 
diciaies. 

Tampoco  se  coütfeirán  lóá  diais  de  las  vacaciones  de  ve- 
rano en  el  términfo  para  interponer  ante  el  Tribunal  Supremo 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  á  no  ser  que  verse 
sobre  desahu=cios,  aotod  de  lurisdíccion  voluntaria,  ó  cual- 
quier otro  negocio  urgente  de  los  que  pueden  decidirse  en 
éala  de  vacaei<mes:  . 

Art.  405.  Los  término^^-  señalados  por  mese<$  se  contarán 
por  meses*  naturales,  sin  excluir  los  dias  inh  ibil^. 

En  estos  casos,  si  el  plauso  conclnyese  en  domingo  ú  otro 
dia  inhábil,  se  entenderá- plíorogado  al  siguiente  dia  hibil. 

Art.  306.    Sferán  prorogables  los  términos  cuya  próroga 
no  esté  expresamente  prohibida  por  esta  ley. 
Para  otorgarla  será  necesario: 

1°    Que  se  pida  ánteR  de^  vencer  el  término. 

2.**  Que  se  alegue  justa  causa,  ajuicio  del  Juez  ó  Tri- 
bunal, sin  que  sobre  la  apreciación  que  haga  de  ella  se  dé 
recurso  alguno. 

Art.  307.    No  podrá  pedirse  ni  concederse  más  do  una 

Eróroga,  la  cual  se  otorgará  portel  tiempo  que  d  Juez  ó  Tri- 
unal  estime  prudente;  pero  en  ningún  caso  excederá  de 
la  mitstd  del  señando  por  k  ley  para<  el  término  que  se  pro- 
rogue. 

Art.  308.  Trascurridos  los  términos  prorogables  ó  la  pró- 
roga otorgada  en  tiempo  hábil ,  si  se  hallaran  los  autos  en 
la  Escribanía,  se  practicará  lo  que  se  previene  on  el  art.  ^Sil-. 
Si  los  autos  se  hallaren  en  poder  de  alguna  de  las  partes, 
luego  que  apremie  la  contraria  se  mandará  á  aquella  due 
los  devuelva  dentro  de  veinticuatro  horas,  bajo  la  multa 
de  10  á  25  pesetas  por  cada  dia  que  deje  trascurrir  sin  de- 
volverlos. Esta  multa  se  exigirá  personalmente  del  Procu- 
rador cuando  intervenga, .  á  no  ser  que  justifique  su  inculpa- 
bilidad. 

Si  trascurren  tres  diap  sin  devolverse  los  autos,  prooadepá? 
el  actuario  á  recogerlos  de  quiea  los  tenga,  bajo  su  respoa^ 
sabilidsud  y  sin  neoesidad  de  nueva  providencia,  y  en  el  caso 
do  que  no  le  sean  eiitr^^dos  en  el  acto  del  requerimiento». 
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^ar¿  cnenta  al  Juez  ó  Jríbunal  para  que  disponga  se  proceda 
i  lo  que  haya  lugar  por  la  ocultación  del  proceso. 

Art.  309."  No  se  admitirá  más  de  un  escrito  de  apremio. 
Las  costas  del  mismo  y  de  las  demás  actuaciones  hasta  que 
se  devuelvan  los  autos ,  serán  en  todo  ■  ca*so  de  cuenta  del 
apremiado. 

Art.  310.     Serán  improrogables  los  términos  señalados: 

1.®    Para  comparecer  en  juicio. 

2.'    Para  proponer  excepciones  dilatorias. 

3.*  Para  interponer  los  recursos  de  reposición,  apelación 
6  súplica,  y  preparar  ó  interponer  los  de  queja  por  la  no 
admisión  de  la  apelación. 

4.**  Para  |)edir  aclaración  de  alguna  sentencia,  ó  que  se 
supla  la  omisión  qué  en  ella  se  hubiere  cometido. 

5.*"  Para  presentarse  el  apelante  ante  el  Tribunal  superior 
en  virtud  de  emplazamiento  hecho  á  consecuencia  de  haber^ 
admitido  una  apelación. 

6.*'  Para  comparecer  ante  el  Tribunal  superior  con  e!  cor- 
respondiente testimonio,  á  mejorar  la  apelación  admitida 
en  un  efecto. 

7."    Para  pedir  certificación  de  la  sentencia,  á  fin  de  inter- 

Ener  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina 
^1,  y  para  formalizarlo  en  el  Tribunal  Supremo. 

8/  Para  interponer  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma. 

9.^  Para  presentarse  ante  el  Tribunal  Supremo,  á  conse- 
cuencia de  naberse  admitido  dicho  recurso  de  casación,  ó 
recurrir  en  queja  de  ía  providencia  en  que  se  deniegue  la 
certificación  de  la  sentencia  ó  la  admisión  del  recurso. 

10.  Cualesquiera  otros  respecto  á  los  cuales  haya  preven- 
ción expresa  y  terminante  de  que,  pasados,  no  se  admitan  en 
juicio  la  acción,  excepción,  recurso  ó  derechos  para  que  es- 
tuvieren concedidos. 

Art.  311.  Los  términos  improrogables  no  podrán  suspen- 
derse, ni  abrirse  después  de  cumplidos,  por  vía  de  restitución, 
ni  por  otro  motivo  alguno. 

Sólo  por  fuerza  mayor  que  impida  utilizarlos,  podrán  sus- 
penderse durante  su  curso. 

Art.  312.  Trascurridos  que  sean  los  términos  iraproro^- 
bles,  se  tendrá  por  caducado  de  derecho  y  perdido  el  trámite 
ó  recurso  que  hubiere  dejado  de  utilizarse,  sin  necesidad  de 
apremio  ni  de  acuse  de  rebeidia,  á  no  ser  en  el  caso  á  que 
se  refiere  el  niim.  1."*  del  art.  310. 

No  se  admitirá  escrito  ni  reclamación  alguna  que  se 
•oponga  á  esta  disposición,  y  si  fuere  necesario  recoger  lo» 

Tomo  cxxvi.  15 
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autos  para  darles  el  cui'so  correspondiente,  se  empleará  el 
procedimiento  establecido  en  el  art.  308. 

TITULO  VII. 

DEL  DESPACHO,  VISTA,  VOTACIÓN  Y  PALLO  DE  LOS  AStJNTOS  JUDICIALES^ 


SECCIÓN   PRIMERA. 
Del  despadho  ordinario  y  vistas. 

Art.  313.  Las  dili^ncias  de  prueba  y  las  vistas  de  los 
pleitos  y  demás  negocios  judiciales  se  practicarán  en  audien- 
cia pública. 

üel  mismo  modo  se  hará  el  despacho  ordinario  de*  sus-^ 
tanciacion  de  los  negocios  en  que  lo  hubiere  solicitado  al- 
guna  de  las  partes. 

.  Art.  314.  No  obstante  lo  ordenado  en  el  artículo  anterior^ 
los  Jueces  y  Tribunales  podrán  disponer  de  oficio  ó  á  ins- 
tancia  de  parte,  que  se  naga  á  puerta  cerrada  el  despacha 
y  vista  de  aquellos  negocios  en  que  lo  exijan  la  moral  ó  el 
decoro. 

Cuando  se  deduzca  esia  pretensión  en  el  acto  de  darse 
principio  á  la  vista,  oidas  brevemente  las  partes,  el  Tribunal 
decidirá  en  el  mismo  acto  lo  que  estime  conveniente. 

Contra  lo  que  se  decida  sobre  este,  punto,  no  se  dará  ul- 
terior recurso. 

Art.  315.  Para  el  despacho  ordinario  darán  cuenta  de 
palabra  los  Secretarios  y  Escribanos  en  el  mismo  dia  en  que 
se  presenten  los  escritos  ó  tengan  estado  los  autos ,  y  no 
siendo  posible,  en  el  siguiente. 

Art.  316.  Las  providencias  de  sustancíacion  se  dictarán 
en  el  acto  fie  dar  cuenta  el  Secretario,  ó  á  lo  más  dentro  de 
los  dos  dias  siguientes. 

En  las  Audiencias  y  en  el  Tribunal  Supremo,  sólo  en  los 
casos  en  que  deba  ser  motivada  la  resolución  ó  haya  necesidad 
de  examinar  antecedentes  para  dictarla ,  podrá  acordar  'la 
Sala  que  se  dé  cuenta  por  Relator ,  si  no  reuniese  este  ca- 
rácter el  Secretario  respectivo. 

Art.  317.  Las  Salas  se  constituirán,  para  el  despacho  or- 
dinario y  resolución  de  incidentes,  con  tres  Magistrados,  por 
lo  ménop,  en  las  Audiencias  y  cinco  en  el  Tribunal  Supremo» 
sin  que  puedan  exceder  de  cinco  en  aquellas  ni  de  siete  en 
éste.  Los  acueidos  se  tomarán  por  mayoría  absoluta  devotos^ 
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Art.  318.  Loe  Jueces  de  primera  instancia  verán  por  si 
Busmos  los  pleitos  y  actuaciones  para  dictar  autos  y  sen- 
tencias. 

En  las  Audiencias  y  en  el  Tribunal  Supremo  se  dar¿  cuenta 
por  Relator  ó  por  el  Secretario ,  en  su  caso ,  formando  para 
ello  el  correspondiente  apuntamiento  cuando  lo  prevenga 
la  ley. 

Art.  319.  Al  final  del  apuntamiento  expresará  el  Relator 
ó  Secretario,  bajo  su  responsabilidad ,  si  en  la  instancia  ó 
instancias  anteriores  se  han  observado  las  prescripciones  de 
esta  ley  sobre  términos  y  sus  prórogas,  apremios  y  recogidas 
de  autos  y  demás  que  se  reneran  al  orden  y  forma  de  los 
procedimientos;  así  como  también  si  se  han  practicado  actua- 
ciones innecesarias  ó  no  autorizadas  por  la  ley,  anotando  los 
defectos  ú  omisiones  que  resalten,  ó  consignando,  si  no  los 
hubiere,  que  se  han  observado  las  |Hrescripciones  legales  en 
la  sustanciacion  del  iuicio. 

Art.  320.  Los  Relatores  y  Secretarios  formarán  los  apun- 
tamientos, siguiendo  Ci  orden  rigoroso  de  las  fechas  en  que 
fie  hubiere  acordado  este  trámite.  Sólo  darán  preferencia  á 
los  asuntos  que  se  expresan  en  el  articulo  siguiente. 

Art.  321 .  Las  vistas  de  los  pleitos  é  incidentes  se  seña- 
larán por  el  orden  de  su  concla««ion,  y  sin  necesidad  de  que 
lo  pidan  las  partes. 

Exceptúanse  las  cuestiones  de  alimentos  provisionales,  de 
competencia,  acumulaciones,  recusaciones,  desahucios,  inter- 
dictos, depósitos  de  personas,  juicios  de  menor  cuantía  y  eje- 
cutivos, aenegaciones  de  justicia  ó  de  praeba,  y  los  demás 
negocios  que  por  prescripción  de  la  ley  ó  por  acuerdo  de  la 
Sala,  fundado  en  circunstancias  muy  especiales,  deban  tener 
preferencia,  los  cuales,  estando  conclusos,  serán  antepuestos 
a  los  demás  cuyos  señalamientos  aún  no  se  hubiesen  hecho. 

Al  Presidente  de  la  Sala  corresponde  hacer  los  señala- 
mientos. 

Art.  322.    Los  pleitos  se  verán  en  el  dia  señalado. 
Si  al  concluir  las  horas  de  la  audiencia  no  hubiere  finali- 
zado la  vista  de  algún  pleito,  podrá  suspenderse  para  conti- 
nuarla en  el  dia  ó  dias  sig*üentes,  á  no  ser  que  el  Presidente 
prorogare  el  acto. 

Art.  323.  Sólo  podrá  suspenderse  la  vista  de  los  pleitos 
en  el  dia  señalado: 

1.**  Por  impedirlo  la  continuación  de  la  vista  de  otro  pleito 
pendiente  del  dia  anterior. 

2.""  Por  faltar  el  número  de  Magistrados  necesarios  para 
dictar  sentencia. 
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3."  Por  muerte  ó  cesación  del  Procurador  de  cualquiera  de 
las  partes. 

4.     Por  fallecimiento  de  cualquiera  de  los  litigantes. 

5.**  Por  solicitarlo  de  común  acuerdo  los  Procuradores  de 
las  partes,  alegandcr  justa  causa  á  juicio  del  Tribunal. 

6.°  Por  enfermeclad  del  Abogado  de  la  parte  que  pidiere 
la  suspensión,  justificada  suficientemente  á  juicio  de  la  Sala, 
í?iempre  que  se  solicite  cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  la  se- 
fialaaa  para  la  vista,  á  no  ser  oue  la  enfermedad  hubiese  so- 
brevenido después  de  este  período. 

7.*  Por  la  defunción  de  la  esposa,  ó  de  cualquiera  de  los 
ascendientes  ó  descendientes  del  Abogado  defensor,  ocurrida 
antes  de  los  nueve  dias  anteriores  al  señalado  para  la  vista. 

8.°  Por  tener  el  Abogado  defensor  dos  señalamientos  de 
vista  para  el  mismo  dia  en  distintos  Tribunales,  lo  cual  se 
acreditará  convenientemente,  en  cuyo  caso  tendrá  preferen- 
cia el  Tribunal  superior  respecto  al  inferior. 

Art.  324.  En  el  caso  de  suspensión  de  la  vista,  se  vol- 
verá á  señalar  el  dia  en  que  deba  celebrarse  tan  pronto  como 
haya  desaparecido  el  motivo  de  la  suspensión,  sin  alterar  el 
orden  de  los  señalamientos  que  ya  estuvieren  hechos. 

Art.  325.  Para  las  vistas  de  los  pleitos  ó  incidentes  se 
constituirán  las  Salas  con  los  Magistrados  necesarios  para 
dictar  sentencia  en  aquel  negocio,  sin  que  puedan  exceder 
de  cinco  en  las  Audiencias,  ni  de  siete  en  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Art.  326.  Cuando  haya  necesidad  de  completar  una  Sala 
con  Magistrados  de  otra,  ó  con  suplentes,  antes  de  darse 
principio  á  la  vista  se  harán  saber  los  nombres  de  los  desig- 
nados á  los  Procuradores  de  las  partes,  y  se  procederá  en 
seguida  á  la  vista,  á  no  ser  que  en  el  acto  fuese  recusado, 
aunque  sea  verbalmente,  alguno  de  aquellos. 

En  tal  caso  se  suspenderá  la  vista,  y  formalizada  la  re- 
cusación por  escrito  dentro  de  tercero  dia ,  se  sustanciará 
este  incidente  en  la  forma  establecida. 

Si  no  se  formalizara  la  recusación  dentro  de  dicho  tér- 
mino, no  será  admitida  después,  y  se  condenará  a  la  parte 
recusante  en  la  multa  oue  determina  el  art.  212,  y  en  las 
costas  ocasionadas  con  la  suspensión,  haciéndose  nuevo  se- 
ñalamiento para  la  vista  del  pleito  lo  antes  posible. 

Art.  3^.  En  el  caso  del  párrafo  primero  del  artículo  an- 
terior, si  se  hubiere  celebrado  la  vista  por  no  haber  mediado 
recusación,  se  suspenderá  por  tres  dias  la  votación  de  la  sen- 
tencia. Dentro  de  este  término  podrán  ser  recusados  los  Ma- 
gistrados suplentes,  y  trascurrido  sin  haber  hecho  uso  las 


DB   1881.  229 

partes  de  ese  derecho,  empezará  á  correr  el  término  para 
dictar  sentencia. 

Art.  328.  Si  se  formalizara  la  recusación  dentro  de  dicho 
término  y  se  declarase  procedente»  quedará  sin  efecto  la 
Tista,  7  se  verificará  de  nuevo  con  Magistrados  hábiles,  en 
d  día  más  próximo  que  pueda  señalarse. 

Cuando  se  declare  no  haber  lugar  á  la  recusación,  dicta- 
rán sentencia  loe  Magistrados  que  hubieren  asistido  á  la 
vista,  empezando  á  correr  el  término  para  dictarla  desde  el 
día  siguiente  al  del  &llo  sobre  la  recusación. 

Art.  329.  Cuando  empezado  á  ver  un  pleito,  enfermare  ó 
de  otro  modo  se  inhabilitare  alguno  ó  algunos  de  los  Ma^s- 
tados,  y  no  hubiera  probabilidad  de  que  el  impedido  ó  im- 
pedidos puedan  concuijrir  dentro  de  pocos  dias,  se  procederá 
a  nueva  vista,  completando  el  número  de  Magistrados  con 
los  que  deban  reemplazar  á  los  inhabilitados. 

Si  no  obstante  la  inhabilitación  de  uno  ó  más  Magistra- 
dos, quedaran  los  suficientes  para  dictar  sentencia,  no  será 
necesaria  la  suspensión,  ni  en  su  caso  la  celebración  de 
nueva  vista. 

Art.  330.  Lias  vistas  empezarán  con  la  lectura  del  apuur 
tamiento,  hecha  por  el  Relator,  y  en  los  casos  en  que  no  se 
haya  formado  apuntamiento,  con  una  relación  sucinta^  hecha 

Sor  el  mismo,  ó  por  el  Secretario,  de  los  antecedentes  que 
en  á  conocer  la  cuestión  que  se  ventile,  cuando  la  ley  no 
disponga  otra  cosa ;  y  después  informarán  por  su  orden  los 
Abogados  de  las  partes  que  concurran  al  acto. 

Éstos  podrán  hablar  segunda  vez ,  con  la  venia  del  Pre- 
sidente, para  rectificar  hechos  ó  conceptos. 

Se  dará  por  terminado  el  acto  pronunciando  el  Presidente 
la  fórmula  de  «Visto.» 

Art.  331.  Los  ^ue  sean  parte  en  los  pleitos,  podrán.  Con 
la  venia  del  Presidente,  exponer  de  palabra  lo  que  crean 
oportuno  para  su  defensa,  á  la  conclusión  de  la  vista,  antes 
de  darse  por  terminada,  ó  cuando  se  dé  cuenta  de  cualquiera 
solicitud  que  les  concierna. 

El  Préndente  les  concederá  la  palabra  en  tanto  que  la 
osen  contrayéndose  á  los  hechos  y  guardando  el  decoro 
debida. 

Art.  332.  El  Presidente  llamará  á  la  cuestión  al  Letrado 
que  notoriamente  se  separe  de  ella  en  su  informe,  ó  que 
pierda  el  tiempo  con  divagaciones  impertinentes  é  innecesa- 
rias; y  si  persistiere  después  de  advertido  dos  veces,  podrá 
retirarle  la  palabra. 
Art.  333.    El  que  presida  el  acto,  auxiliado  en  su  caso  por  , 
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la  Sala,  tiene  el  deber  de  mantener  el  bnen  orden  v  de 
exigir  que  se  guarden  el  respeto  y  consideración  debidos 
á  los  Tribunales,  corrigiendo  en  el  acto  las  faltas  que  se  co- 
metieren, del  modo  que  se  dispone  en  el  titulo  XIII  de  este 
libro. 

Art.  334.  El  acto  deja  vista  se  acreditará  en  los  autos 
por  diligencia  que  extenderá  el  Secretario  ó  Escribano,  ex- 

S rosando  los  nombres  de  los  Magistrados  que  compongan  la 
ala,  de  los  Abogados  que  hayan  informado,  de  los  Procura- 
dores que  hubiesen  asistido  y  el  tiempo  que  hubiere  durado 
el  acto. 

Si  alguno  de  los  defensores  de  las  partes  hubiere  dedu- 
cido en  la  vista  alguna  pretensión  incidental  que  exija  reso- 
lución, se  consignará  también  en  di^ha  diligencia,  la  cual 
será  leída  en  este  caso  á  los  defensores,  terminada  la  vista, 
para  que  manifiesten  su  conformidad  y  la  firmen. 

SECCIÓN  SEGUNDil. 
De  los  Magistrados  Ponentes. 

Art.  335.  En  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias, 
para  cada  pleito  se  nombrará  un  Magistrado  Ponente^. 

Tumaraaen  este  cargo  todos  los  Magistrados  de  cada 
Sala,  con  exclusión  del  Presidente. 

Sin  embargo,  no  estará  éste  exento  cuando  por  cualquier 
motivo  quede  reducido  á  tres,  con  el  Presidente,  el  número 
de  Magistrados  de  una  Sala. 

Art.  336.    Corresponderá  á  los  Ponentes: 

I.""  Informar  á  la  Sala  sobre  la  procedencia  de  las  refor- 
mas ó  adiciones  del  apuntamiento  solicitadas  por  los  liti- 
gantes. Para  este  efecto  se  les  pasarán  previamente  los  autos. 

2.*  Examinar  los  interrogatorios,  posiciones  y  demás  pro- 
posiciones de  prueba  que  presentaren  las  partes,  y  calincar 
su  pertinencia.  Si  se  reclamare  contra  la  calificación  que  hi- 
cieren, resolverá  la  Sala. 

3.*  Presidir  la  práctica  de  las  diligencias  de  prueba  y  re- 
cibir cualesquiera  declaraciones  que  la  Sala  ordenare,  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  art.  254. 

4.""  Autorizar  las  ratificaciones  y  hacer  loe  discernimientos 
de  todo  cargo. 

5."^  Someter  de  palabra  á  la  deliberación  de  la  Sala  ios 
puntos  de  hecho ,  los  f andamentos  de  derecho  y  la  decisión 
que  á  su  juicio  deba  recaer,  pero  sin  llevar  formulado  el  pro- 
yecto de  sentencia. 
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6.*  Redactar  los  autos  y  aenteacias  con  arreglo  á  lo  acor-* 
dado  por  la  Sala,  aunque  su  voto  no  haya  sido  conforme  con 
el  de  la  mayoría. 

En  este  caso  podrá  el  Presidente  de  la  Sala  encargar  á 
otro  Magistrado  la  redacción  de  la  sentencia,  cuando  por  cii;^ 
constancias  especiales  asi  lo  estime  conveniente. 

T."*    Leer  ea  audiencia  pública  las  sentencias. 
En  este  caso  le  suplirá  el  Presidente,  cuando  no  concurra 
á  la  Sala  el  dia  en  que  se  haga  la  publicación. 

8.""  Todo  lo  demás  que  por  disposición  especial  de  la  ley 
sea  del  cargo  del  Ponente. 

Art.  387.  Será  también  obligación  del  Magistrado  Ponente  . 
examinar  si  se  han  observado  los  triimites  legales;  si  los  es- 
critos, para  los  que  esta  ley  establece  fórmulas  precisas,  han 
sido  redactados  conforme  á  lo  que  en  ella  se  prescribe,  ó  si 
se  han  cometido  otros  abusos,  bien  por  exceso,  bien  por 
defecto,  en  la  sustanciacion  del  juicio,  comprobando  los  que 
hubiere  notado  el  Relator;  y  si  hubiere  alguna  falta  que  me- 
rezca corrección,  llamará  la  atención  de  la  Sala  para  que  en 
definitiva  pueda  acordar  lo  conveniente^  á  fin  de  corregir  el 
abuso  y  procurar  la  puntual  y  rigorosa  observancia  de  esta 
le^,  en  su  letra  y  en  su  espíritu,  por  todos  los  funcionarios 
^ue  intervienen  en  los  juicios. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  las  votaciones  y  faUos  de  los  pleitos. 

Art.  838.  Concluida  la  vista  del  plpito,  podrá  cualquiera 
tle  los  Magistrados  pedir  los  autos  para  reconocerlos  priva- 
damente. 

Cuando  los  pidiesen  varios,  el  que  presida  fijará  el  tiempo 
por  que  haya  de  tenerlos  cada  uno,  de  modo  que  pueda  dic- 
tarse la  sentem^ia  dentro  del  término  señalado  para  ello. 

Art.  339.  Fuera  del  caso  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
ñor,  se  discutirán  y  votarán  los  aut^s  y  sentencias  inmedia- 
tamente después  de  la  vista;  y  si  no  fuere  posible  por  impe- 
dirlo otras  atenciones  del  servicio,  señalara  el  Presidente  el 
<lia  en  que  se  hayan  de  votar,  dentro  del  término  señalado 
respectivamente  por  la  ley. 

Art.  340.  Después  de  la  vista  ó  de  la  citación  para  sen* 
tencia,  y  antes  de  pronunciar  su  fallo,  podrán  los  Jueces  y 
Tribunales  acordar,  para  mejor  proveer: 

1.'    Que  se  traiga  á  la  vista  cualquiera  documento  que 
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crean  conveniente  para  esclarecer  el  derecho  de  los  liti- 
gantes. 

2.°  Exigir  confesión  judicial  á  cualquiera  de  los  litigan^ 
tes  sobre  hechos  que  estimen  de  influencia  en  la  cuestión  y 
no  resulten  probados. 

3/    Que  se  practique  cualquier  reconocimiento  ó  avalúo^ 

Íue  reputen  necesario,  ó  que  se  amplíen  los  que  ya  se  hu- 
desea  necho. 

4.''  Traer  á  la  vista  cualesquiera  autos  que  tengan  rela- 
ción con  el  pleito. 

Contra  esta  clase  de  providencias  no  se  admitirá  recurso^ 
alguno,  y  las  partes  no  tendrán  en  la  ejecución  de  lo  acor- 
dado mis  intervención  que  la  que  el  Tribunal  les  conceda. 

Art.  341.  En  la  misma  providencia  se  fijará  el  plazo  den- 
tro del  cual  haya  de  ejecutarse  lo  acordado  para  mejor  pro- 
veer,  y  si  no  mera  posible  determinarlo,  el  Juez  ó  la  Sala 
cuidará  de  que  se  ejecute  sin  demora,  expidiendo  de  oficio 
los  recuerdos  y  apremios  que  sean  necesarios. 

Art.  342.  En  estos  casos  quedará. en  suspenso' el  término 
para  dictar  sentencia  desde  el  dia  en  que  se  acuerde  la  pro- 
videncia para  mejor  proveer,  hasta  que  sea  ejecutada;  y  lue^o 
que  lo  sea,  en  el  plazo  que  reste  se  pronunciará  la  sentencia 
o  el  auto  que  corresponda,  sin  nueva  vista. 

Art.  343.  La  discusión  y  votación  de  los  autos  y  senten- 
cias se  verificara  siempre  á  puerta  cerrada,  y  antes  ó  des- 
pués de  las  horas  señaladas  para  el  despacho  ordinario  y  para 
las  vistas. 

Empezada  la  votación,  no  podrá  interrumpirse  sino  por 
algún  impedimento  insuperable. 

Art.  344.  El  Ponente  someterá  á  la  deliberación  de  la 
Sala  los  puntos  de  hecho,  las  cuestiones  ó  fundamentos  de 
derecho  y  la  decisión  que  deba  comprender  la  sentencia;  y 
previa  la  discusión  necesaria,  se  votará  sucesivamente. 

Art.  345.  Votará  primero  el  Ponente,  y  después  los  demás 
Magistrados,  por  el  orden  inverso  de  su  antigüedad.  £1  que 
presida  votara  el  último. 

Art.  346.  Cuando  fuere  trasladado,  jubilado,  separado  ó- 
suspenso  algún  Magistrado,  votará  los  pleitos  á  cuya  vista 
hubiere  asistido,  y  que  aún  no  se  hubieren  fallado. 

Art.  347.  Sí  después  de  la  vista  se  imposibilitara  al^uu 
Magistrado,  de  suerte  que  no  pueda  asistir  á  la  votación» 
dará  su  voto  por  escrito,  fundado  y  firmado,  y  lo  remitirá 
directamente  en  pliego  cerrado,  al  Presidente  de  la  Sala.  Si 
no  pudiere  escribir  ni  firmar,  se  valdrá  del  Secretario  ó  Re- 
lator del  pleito. 
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El  Toto  asi  emitido  se  unirá  á  los  demás,  y  con  el  libro 
de  sentencias  se  conservará  por  el  que  presida,  rubricado  por 
d  mismo. 

Cuando  el  impedido  no  pudiere  votar  ni  aun  de  este  modo, 
se  votará  el  pleito  por  los  demás  Magistrados  que»  hubieran 
asistido  á  la  vista,  sí  hubiere  los  necesarios  para  formar  ma- 
yoría. No  habiéndolos,  se  procederá  á  nueva  vista  con  asis- 
tencia de  los  que  hubieren  concurrido  á  la  anterior,  y  de  aquel 
ó  aquellos  que  deban  reemplazar  á  los  impedidos. 

Art.  348.  Para  que  haya  sentencia  en  las  Audiencias,  son 
necesarios  tres  votos  conformes  de  toda  conformidad. 

Cuando  la  resolución  haya  de  dictarse  en  forma  de  auto, 
serán  necesarios  los  votos  conformes  de  la  mayoría  absoluta 
de  los  Magistrados  que  hayan  concurrido  á  la  vista. 

Art.  349/  En  el  Tribunal  Supremo  serán  necesarios  cuatro 
votos  conformes  de  los  siete  Ma^strados  que  deben  formar 
la  Sala,  para  decidir  sobre  la  admisión  de  los  recursos  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley,  y  para  la  declaración  de  haber 
ó  no  lugar  á  dichos  recursos  y  a  los  de  quebrantamiento  de 
forma. 

Para  que  haya  sentencia  ó  resolución  en  los  negocios  aue 
pueden  verse  con  cinco  Magistrados,  serán  necesarios  los 
votos  de  la  mayoría  absoluta  de  los  que  hubieren  concurrido 
á  la  vista. 

Art.  350.  Cuando  hubiere  discordia  por  no  reunirse  los 
votos  necesarios  para  que  haya  sentencia,  se  dirimirá  aquella 
en  la  forma  que  se  determina  en  la  sección  siguiente. 

SECCIÓN  CUARTA. 
Del  modo  de  dirimir  las  discordias. 

4 

Art.  351.  Cuando  en  la  votación  de  una  sentencia,  auto 
ó  providencia  no  resultare  mayoría  de  votos  sobre  cualquiera 
de  los  pronunciamientos  de  hecho  ó  de  derecho  que  deban 
hacerse,  ó  sobre  la  decisión  que  haya  de  dictarse,  volverán  á 
discutirse  y  á  votarse  los  puntos  en  que  hayan  disentido  los 
votantes. 

Cuando  tampoco  del  segundo  escrutinio  resultare  mayo- 
ría, se  dictará  providencia  declarando  la  discordia,  y  man- 
dando celebrar  nueva  vista  con  más  Magistrados. 

Art.  %2.  La  nueva  vista  se  celebrará  con  los  Magistra- 
dos que  hubieren  asistido  á  la  primera,  aumentándose  dos 
más  si  hubiere  sido  impar  el  número  de  los  discordantes,  y 
tres  en  el  caso  de  haber  sido  par. 
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Art.  353.    Asifitirán  por  su  orden  á  dirimir  las  discordias: 

1."    El  Presidente  del  Tribunal. 

2.®  Los  Magistrados  de  la  Sada  respectiva  que  no  hayan 
visto  el  pleito. 

B."*  Los  Magistrados  más  antiguos  de  las  otras  Salas,  con 
exclusión  de  los  Presidentes. 

Art.  354.  El  Presidente  del  Tribunal  hará  el  señalamiento 
de  las  vistas  en  discordia,  previo  aviso  del  Presidente  de  la 
Sala  respectiva,  j  después  de  designar  los  Magistrados  á 
quienes  corresponda  dirimirla. 

Art.  355.  Los  nombres  de  los  Magistrados  que  han  de  di- 
rimir las  discordias  se  harán  saber  oportunamente  á  los  liti- 
gantes, para  que  puedan  hacer  uso  del  derecho  de  recusa- 
ción, si  tiiere  procedente. 

Art.  356.  Los  Magistrados  discordantes  consignarán  con 
toda  claridad,  en  la  providencia  declarando  la  discordia,  los 
puntos  en  que  convinieren  y  a()ueUos  en  que  disintieren,  y 
se  limitarán  á  decidir  con  los  dirimentes  aquellos  en  que  no 
hubiere  habido  conformidad. 

Art.  357.  Antes  de.  empezar  á  ver  un  pleito  en  discordia, 
el  Presidente  de  la  Sala  que  haya  de  dirimirla  preguntará 
á  los  discordantes  si  insisten  en  sus  pareceres,  y  sólo  en  el 
caso  de  contestar  afirmativamente  se  procederá  a  la  vista. 

Si  al  verificarse  la  votación  de  la  sentencia  en  discordia 
llegaren  los  discordantes  á  convenir  en  número  suficiente 
para  formar  mayoría,  no  pasará  adelante  el  acto. 

Art.  358.    Cuando  en  la  votación  de  una  sentencia  por  la  * 
Sala  de  discordia,  no  se  reuniere  tampoco  mayoría  sobre  los 
puntos  discordados,   se  procederá  á  nuevo  escrutinio,  po- 
niendo solamente  á  votación  los  dos  pareceres  que  hayan  ob- 
tenido mayor  número  de  votos  en  la  precedente. 

TITULO  VIII. 

DBL  MODO  T  FORMA  EN  QUE  HAN  DB  BIGTABSB  LAS  RESOLUCIONES 

JUDiaAtBS. 


SECaON  PRIMBEA. 
De   las  sentencias. 


Art.  359.  Lar  sentencias  deben  ser  claras,  pt^ecisas  y  con-, 
gruentes  con  las  demandas  y  con  las  demás  pretensiones 
deducidas  oportunamente  en  el  pleito,  haciendo  las  declaia'^ 
cienes   que  éstas  exijan,  condenando  ó  absolviendo  al  de- 
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mandado  j  decidiendo  todos  loe  puntos  litigiosos  que  hayan 
sido  objeto  Ae\  debate. 

Caando  éstos  hubieren  sido  varíoS)  se  hará  con  la  debida 
scnparacion  el  pronunciamiento  correspondiente  á  cada  uno  de 
ellos. 

Art.  360.  Cuando  hubiere  condena  de  frutos,  intereses» 
daños  ó  nerjuicios,  se  fijará  su  importe  en  cantidad  liquida. 
ó  se  establecerán,  por  lo  menos,  las  bases  con  arreglo  á  las 
cuales  deba  hacerse  la  liquidación. 

Sólo  en  ^I  caso  de  no  ser  posible  lo  uno  ni  lo  otro,  se 
hará  la  condena,  á  reserva  de  fijar  su  importancia  y  hacerla 
efectiva  en  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  361.  Los  Jueces  y  Tribunales  no  podrán,  bajo  ningún 
pretexto,  aplazar,  dilatar  ni  negar  la  resolución  de  las  cues- 
tiones que  nayan  sido  discutidas  en  el  pleito. 

Art.  362.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior, los  Jueces  y  Tribunales,  cuando  hubieren  de  fundar  ex- 
clusivamente la  sentencia  en  el  supuesto  de  la  existencia  de 
un  delito,  suspenderán  el  fallo  del  pleito  hasta  la  terminación 
del  procedimiento  criminal,  si  oido  el  Ministerio  fiscal,  esti- 
maren procedente  la  formación  de  causa. 

El  auto  de  suspensión  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  363.    Tampoco  podrán  los  Jueces  y  Tribunales  variar 
ni  modificar  sus  sentencias  después  de  firmadas,  pero  si  * 
aclarar  algún  concepto  oscuro,  o  suplir  cualquiera  omisión 
que  contengan  sobre  punto  discutido  en  el  litigio. 

Estas  aclaraciones  ó  adiciones  podrán  hacerse  de  oficio 
dentro  del  dia  hábil  siguiente  al  de  la  publicación  de  la  sen- 
tencia, ó  á  instancia  de  parte^  presentada  dentro  del  dia  si- 
guiente al  de  la  notificación. 

En  este  último  caso,  el  Juez  ó  Tribunal  resolverá  lo  que 
estime  procedente  dentro  del  dia  siguiente  al  de  la  presenta- 
ción d^  escrito  en  que  se  solicite  la  aclaración. 

Art.  364.    En  los  Juzgados,  las  sentencias  se  redactarán 

Kr  el  Juez  que  las  dicte,  el  cual,  después  de  extendidas  en 
I  autos,  las  firmará  y  leerá  en  audiencia  pública,   autori* 
zando  la  publicación  el  Escribano  ó  Secretario. 

Art.  365.  En  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias, 
redactada  la  sentencia  por  el  Ponente,  conforme  á  lo  dis* 
pnesto  en  el  núm.  6.^  del  art.  336,  y  aprobada  por  la  Sala, 
se  extenderá  en  papel  del  sello  de  oficio,  y  firmada  por  todos 
los  Magistrados  que  la  habieren  dictado,  será  leida  en  au- 
dJmida  pública  por  el  Ponente,  y  en  su  defecto  por  el  que 
presida  la  Sala,  autorizando  la  publicación  el  Secretario  ó  Es- 
cribano de  Cámara  jl  quien  corresponda. 
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Este  pondrá  en  los  autos  certiñcacíon  literal  de  la  sen- 
tencia r  su  publicación,  con  el  V.°  B.''  del  Presidente  de  la 
Sala,  el  cual  recogerá  y  custodiará  la  original  para  formar  el 
registro  de  sentencias  del  modo  prevenido  en  los  reglamen- 
tos ó  disposiciones  especiales. 

Art.  366.  Cuando,  después  de  fallado  un  pleito  por  un 
Tribunal,  se  imposibilitare  alffun  Magistrado  de  los  oue  vo- 
taron,  y  no  pudiere  firmar,  el  que  hubiere  presidido  la  Sala 
lo  hará  por  él,  expresando  el  nombre  del  Magistrado  por 
quien  firma,  y  poniendo  después  las  palabras :  Voló  en  Sala  y 
no  piído  j^rmar. 

Art.  367.  Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una 
sentencia,  firmará  lo  acordado,  aunque  hubiese  disentido  de 
la  mayoría;  pero  podrá  en  este  caso  salvar  su  voto,  exten- 
diéndolo, fundándolo  é  in-^ertindolocon  su  firma  al  pié,  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  en  el  libro  de  votos 
reservados. 

Art.  368.  En  las  certificaciones  de  las  sentencias  no  se 
insertarán  los  votos  particulares  reservados,  pero  se  remiti- 
rán al  Tribunal  Supremo  en  los  casos  prevenidos,  y  siempre 
que  hayan  de  elevarse  al  mismo  los  autos;  y  se  harán  públi- 
cos cuando  se  interponga  y  admita  recurso  de  casación. 

SCCCION  SEGUNDA. 
Oe  la  forma  en  que  han  de  dictarse  las   resoluciones  Judiciales.- 

Art.  369.  Las  resoluciones  de  los  Tribunales  y  Juzgados^ 
en  los  negocios  de  carácter  judicial,  se  denominarán: 

Proviaímcias,  cuando  sean  de  tramitación. 

Auios,  cuando  decidan  incidentes  ó  puntos  que  determi- 
nen la  personalidad  combatida  de  alguna  de  las  partes,  la 
competencia  del  Juzgado  ó  Tribunal,  la  procedencia  ó  im- 

1)rocedencia  de  la  recusación,  la  repulsión  de  una  demanda» 
a  admisión  ó  inadmisión  de  *las  excepciones,  la  inadmisión 
de  la  reconvención,  la  denegación  del  recibimiento  á  prueba 
ó  de  cualquiera  dili^ncia  de  ella,  las  que  puedan  producir  á 
las  partes  un  peijuicio  irreparable,  y  las  demás  que  decidan 
cualquier  otro  incidente,  cuando  no  esté  prevenido  que  se 
dicten  en  forma  de  sent.encia. 

Sentencias,  las  que  decidan  definitivamente  las  cuestiones 
del  pleito  en  una  instancia,  ó  en  un  recurso  extraordinario; 
las  que,  recayendo  sobre  un  incidente,  pon^n  término  á  lo 
principal,  objeto  del  pleito,  haciendo  imposible  su  continua^ 


DB  1881.  237 

cion,  y  las  que  declaren  haber  ó  do  lugar  á  oír  á  un  liti- 
gante condenado  en  rebeldía. 

Seniendas  firmes^  cuando  no  quepa  contra  ellas  recurso 
alguno  ordinario  ni  extraordinario,  ya  por  su  naturaleza,  ya 
por  haber  sido  consentid»s  por  las  partes. 

Ejecutoria^  el  documento  público  y  «olemne  en  que  se 
consigne  una  sentencia  firme. 

Art.  370.  La  fórmula  de  las  providencias  se  limitará  á  la 
determinación  del  Juez  ó  Tribunal,  sin  más  fundamentos  ni 
adiciones  que  la  fecha  en  que  se  acuerde  y  el  Juez  ó  Sala 
que  la  dicte. 

Art.  371.  La  fórmula  de  los  a%tns  será  fundándolos  en 
resultandos  y  considerandos,  concretos  y  limitados  unos  y 
otros  á  la  cuestión  oue  se  decida ,  expresando  el  Juez  ó  Tn- 
bunal  y  el  lugar  y  techa  en  oue  se  dicten. 

Art.  372.  Las  sentencias  definitivas  se  formularán  expre- 
sando : 

1.*  El  lugar,  fecha  y  Juez  ó  Tribunal  que  las  pronuncie, 
los  nombres,  domicilio  y  profesión  de  las  partes  contendien- 
tes, y  el  carácter  con  que  litiguen;  los  nombres  de  sus  Abo- 
gados y  Procuradores,  y  el  objeto  del  pleito. 

Se  expresará  también  en  su  caso  y  antes  de  los  conside- 
randosy  el  nombre  del  Magistrado  Ponente. 

2.*  En  párrafos  separados,  que  principiarán  con  la  pala- 
bra resultando,  se  consignarán  con  claridad,  y  con  la  conci- 
sión posible,  las  pretensiones  de  las  partes  y  los  hechos  en 
que  las  funden,  que  hubieren  sido  alegados  oportunamente, 
y  que  estén  enlazados  con  las  cuestiones  que  hayan  de  re- 
solverse. 

En  el  liltimo  resultando  se  consignará  si  se  han  observado 
las  prescripciones  legales  en  la  sustanciacion  del  juicio,  ex- 
presándose en  su  caso,  los  defectos  ú  omisiones  que  se  hu- 
oiesen  cometido. 

3.**  También  en  párrafos  separados,  que  principiarán  con 
la  palabra  considerando,  se  apreciarán  los  puntos  de  derecho 
fijados  por  las  partes ,  dando  las  razones  y  fundamentos  le- 
mles  que  se  estimen  procedentes  para  el  fallo  que  haya  de 
.  dictarse,  y  citando  las  leyes  ó  doctrinas  que  se  consideren 
aplicables  al  caso. 

Si  en  la  sustanciacion  del  juicio  se  hubieren  cometido 
defectos  ú  omisiones  que  merezcan  corrección,  se  apreciarán 
en  el  último  considerando,  exponiendo,  en  su  caso,  la  doctrina 
que  conduzca  á  la  recta  inteligencia  y  aplicación  de  esta  ley. 

4."    Se  pronunciará,  por  ultimo,  el  fallo,  en  los  términos 
prevenidps  en  los  artículos  359  y  360,  haciendo  también,  en 
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SU  caso,  las  prevenciones  necesarias  para  corregir  las  &ltas 
que  se  hubieren  cometido  en  el  procedimiento. 

Si  estas  merecieren  correcxiion  disciplinaria,  podri  impo- 
nerse en  acuerdo  reservado  cuando  asi  se  estime  conveniente. 

Art.  373.  El  Tribunal  Supremo  y  las  Audiencias  velarán 
por  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  se  ordena  en  el  ar- 
ticulo anterior,  haciendo  para  ello  las  advertencias  oportunas 
á  los  Tribunales  y  Jueces  que  les  estén  subordinados,  cuando 
no  se  hubieren  ajustado  en  sus  sentencias  á  lo  que  en  él  se 
previene,  y  les  impondrán  las  demás  correcciones  discipli- 
narias á  que  dieren  lugar. 

Art.  374.  Las  ejecutorias  se  encabezarán  en  nombre 
del  Rey. 

En  ellas  se  insertarán  las  sentencias  firmes,  y  las  ante- 
riores,'sólo  cuando  por  referirse  las  firmes  á  ellas,  sean  su 
complemento. 

Cuando  se  expida  á  instancia  de  parte  para  la  guarda  de   . 
sus  derechos,  se  insertarán  además  los  documentos,  escritos 
y  actuaciones  que  la  misma  designe,  y  á  su  costa. 

Art.  375.  Las  providencias,  Tos  autos  y  las  sentencias 
serán  pronunciadas  necesariamente  dentro  del  término  que 
para  cada  una  de  ellas  establece  la  ley. 

El  Juez  ó  Tribunal  que  no  lo  hiciere,  será  corregido  dis- 
ciplinariamente, á  no  mediar  justas  causas,  que  hará  constar 
en  los  autos. 

TITULO  IX. 

DB  LOS  RECURSOS  CONTRA  LAS  RESOLUQONES  JUDICIALES  T 

SUS  EFECTOS. 


SECCIÓN  PRIUeRA. 

Recursos  contra  las  resoluciones  de  los  Jueces  de  primera 

instancia. 

Art.  376.  Contra  las  providencias  de  mera  tramitación 
que  dicten  lo^  Jueces  de  primera  instancia ,  no  se  dará  otro 
recurso  oue  el  de  reposición,  sin  perjuicio  del  cual  se  llevará 
á  efecto  la  providencia. 

^  Para  que  sea  admisible  este  recurso,  deberá  interponerse 
dentro  de  tercero  dia  y  citarse  la  disposición  de  esta  ley  que 
haya  sido  infringida. 

Sí  no  se  llenaran  estos  dos  requisitos ,  el  Juez  declarará 
de  plano,  y  sin  ulterior  recurso,  no  haber  lugar  á  proveer. 
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Art.  377.  De  las  demás  pTovidencias  y  autos  que  dicten 
los  Jueces  de  primera  instancia,  con  exclusión  de  los  expre- 
sados en  el  art.  382,  podrá  también  pedirse  reposición  den- 
tro de  cinco  dias. 

Art.  378.  Presentado  en  tiempo  y  forma  el  recurso  de 
reposición,  se  entregará  la  copia  del  escrito  á  la  parte  con- 
traría, la  cual,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  podrá  im- 
pugnar el  recurso,  si  lo  estima  conveniente. 

Cuando  sean  varías  las  partes  colitigantes,  dicho  término 
aefá  comnn  á  todas  ellas. 

Art.  379.  Trascumdo  el  término  antedicho ,  hayanse 
presentado  ó  no  éscrítos  de  impugnación,  sin  más  trámites, 
el  Juez  resolverá  dentro  de  tercero  dia  lo  que  estime  justo. 

Art.  380.  Contra  el  auto  resolutorio  del  recurso  de  repo- 
sición de  las  providencias  y  autos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 377,  podrá  apelarse  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  381.  Cuando  la  reposición  se  refiera  á  las  providen- 
cias de  mera  tramitación  expresadas  en  el  art.  376,  contra  el 
auto  resolutorio  de  la  misnfti  no  se  dará  recurso  alguno,  salvo 
el  de  responsabilidad  del  Juez  que  lo  hubiere  dictado,  y  la 
fecultad  de  pedir  en  la  segunda  instancia  la  subsanacion  de 
la  £adta  cuando  proceda. 

Art.  382.  Las  sentencias  definitivas  de  todo  negocio  y 
los  autos  resolutoríos  de  excepciones  dilatorías  é  incidentes, 
serán  apelables  dentro  de  cinco  dias. 

Art.  383.  Las  apelaciones  podrán  admitirse  en  ambos 
efectos  ó  en  uno  solo. 

Se  admitirán  en  un  solo  efecto,  en  todos  los  casos  en  que 
no  se  halle  prevenido  que  se  admitan  libremente  ó  en  ambos 
efectos. 

Art.  384.  Además  de  los  casos  determinados  expresa- 
mente en  la  ley,  se  admitirán  en  ambos  efectos  las  apelacio- 
nes aue  se  interpongan: 

1.  De  las  sentencias  definitivas  en  toda  clase  de  juicios, 
cuando  la  ley  no  ordene  lo  contrario. 

2."  De  los  autos  y  providencias  que  pongan  término  al 
juicio,  haciendo  imposible  su  continuación. 

3.**  De  los  autos  y  providencias  que  causen  perjuicio  irre- 
parable en  definitiva. 

Art.  385.  En  el  último  caso  del  articulo  anterior ,  si  el 
Juez  admite  la  apelación  en  un  efecto  por  estimar  que  no  es 
irreparable  el  perjuicio,  y  el  apelante  reclama  dentro  de  ter- 
cero dia  insistiendo  en  lo  contrarío,  se  admitirá  la  apelación 
en  ambos  efectoá,  siempre  que  éste,  en  un  plazo  que  no  ex- 
ceda de  seis  dias,  preste  fianza  á  satis&ccion  del  Juez,  para 
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responder,  en  su  caso,  de  las  costas ,  daños  y  perjuicios  que 
pueda  ocasionar  al  litigante  ó  litigantes  contrarios. 

Si  la  Audiencia  confirmase  el  auto  apelado,  condenará  al 
apelante  al  pago  de  dichas  indemnizaciones,  fijando  pruden- 
cialmente  el  importe  de  los  daños  y  perjuicios. 

La  indemnización  de  éstos  no  bajará  de  100  pesetas,  ni 
podrá  exceder  de  1.000  para  cada  una  de  las  partes  contra- 
rias, además  de  lo  que  importen  las  costas. 

Art.  386.  Interpuesta  en  tiempo  y  forma  una  apelación,  el 
Juez  la  admitirá  sm  sustanciacion  alguna,  si  fuere  proceden 
te,  expresando  si  la  admite  en  ambos  efectos  ó  en  uno  solo. 

Art.  387.  Admitida  la  apelación  en  ambos  efectos,  el  Juez 
remitirá  los  autos  originales  al  Tribunal  superior  dentro  de 
seis  dias,  bajo  su  responsabilidad  y  á  costa  ael  apelante,  ci- 
tando y  emplazando  previamente  á  los  Procuradores  de  las 
partes  para  que  éstas  comparezcan  ante  dicho  Tribunal  en  el 
termino  de  veinte  dias. 

Art.  388.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  se  suspenderá 
la  ejecución  de  la  sentencia  ó  íflito  apelado,  hasta  que  re- 
caiga el  fallo  del  Tribunal  superior. 

Art.  389.  También  quedará  mientras  tanto  en  suspenso 
la  jurisdicción  del  Juez  para  seguir  conociendo  de  los  autos 
principales  y  de  las  incidencias  á  que  puedan  dar  lugar,  desde 
el  momento  en  que  admita  eu  ellos  una  apelación  en  ambos 
efectos. 

Art.  390.  Se  exceptúan  de  la  regla  establecida  en  el  ar- 
tículo anterior,  y  podrá  el  Juez  seguir  conociendo: 

1.°  Délos  incidentes  que  se  sustancien  en  pieza  separada, 
formada  antes  de  admitir  la  apelación. 

2.**  De  todo  lo  que  se  refiera  á  la  administración ,  custo- 
dia y  conservación  de  bienes  embargados  ó  intervenidos  ju- 
dicialmente, siempre  que  la  apelación  no  verse  sobre  alguno 
de  estos  puntos. 

3.^    De  lo  relativo  á  la  seguridad  y  depósito  de  personas. 

Art.  391.  No  se  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia, 
auto  ó  providencia  apeladas,  cuando  haya  sido  admitida  la 
apelación  en  un  sólo  efecto. 

En  este  caso,  si  la  apelación  fuere  de  sentencia  defini- 
tiva, quedará  en  el  Juzgado  testimonio  de  lo  necesario  para 
ejecutarla,  remitiendo  Tos  autos  al  Tribunal  superior  en  la 
forma  y  términos  prevenidos  en  el  art.  387. 

Si  lucre  de  auto  ó  providencia,  se  facilitará  al  apelante, 
á  su  costa,  testimonio  de  lo  (|ue  señalare  de  los  autos,  con 
las  adiciones  que  haga  el  colitigante  y  el  Juez  estime  nece- 
sarias, para  que  pueda  recurrir  á  la  Audiencia. 
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£1  Q|)elante  deberá  solicitar  dicho  testiníbnio  dentro  da 
anco  días,  expresando  los  particulares  (}iie  deba  contener. 
Trascurrido  este  término  sin  haberlo  solicitado,  se  le  negará 
el  testimonio  y  se  tendrá  por  firme  la  resolución  apelada. 

Art.  392.  A  continuación  del  testimonio  expresado  en 
los  dos  últimos  párrafos  del  articulo  anterior ,  se  hari  la  ci- 
tación y  emplazamiento  de  las  partes  para  su  comparecen- 
cia en  el  Tribunal  superior  dentro  del  término  de  quince 
días,  y  se  acreditará  la  entrega  de  dicho  testimonio  ai  Pro- 
curador del  apelante. 

Art.  393.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  de  la 
entrega  del  testimonio  deberá  el  apelante  hacer  uso  de  él, 
mejorando  la  apelación  en  el  Tribunal  superior. 

Art.  394.  Cuando  bayja  sido  admitida  en  un  efecto  cual- 
quiera apelación,  ipoáti  el  apelante  solicitar  de  la  Audiencia 
que  la  d^í^lara  admitida  en  ambos  efectos,  citando  la  disposi- 
ción legal  en  que  se  funde. 

Deberá  deducir  esta  pretensión  en  el  término  del  empla- 
xamiento  m  la  apelación  fuere  de  sentencia  definitiva,  y  en 
los  deoáas  casos  al  presentar  el  testimonio  para  mejorar  l^ 
apelación. 

Art.  395.  Si  al  deducir  el  apelante  dicha  pretensión  se 
hubiere  personado  en  el  Tribunal  superior  la  parte  apelada, 
se  le  entregará  la  copia  del  escrito  para  que  pueda  impug- 
narla, si  le  conviene,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  tras- 
curridos los  cuales  dictará  la  Audiencia,  sin  más  trámites  y 
sin  ulterior  recurso,  la  resolución  que  estime  arreglada  á  de- 
recho. 

Art.  396.  Si  La  Audiencia  desestimase  la  pretensión  ante- 
dicha, condenará  al  apelante  en  las  costas  de  este  incidente, 
y  dará  á  La  apelación  ta  sustanciacion  que  corresponda. 

Si  declara  admitida  la  apelación  en  ambos  efectos,  se 
librará  orden  al  Juez  de  primera  instanc'ia  para  que  suspenda 
la  ejecución  de  la  sentencia  ó  remita  sin  dilación  los  autos 
originales,  según  los  casos,  notificándolo  á  las  partes. 

Art.  397.  También  podrá  la  parte  apelada  solicitar  ante 
la  Audiencia,  dentro  del  término  del  emplazamiento,  que  se 
declare  admitida  en  un  sólo  efecto  la  apelación  ^ue  el  Juez 
hubiere  admitido  en  ambos,  citando  la  disposición  legal  en 
que  se  funde. 

Se  sustanciará  esta  pretensión  por  los  trámites  estableci- 
dos en  el  art.  395.  Si  accediere  á  ella  el  Tribunal  superior, 
se  librará  orden  al  Juez  de  primera  instancia,  con  certifica- 
don  de  la  sentencia  apelada,  para  que  la  lleve  á  efecto. 
Si  por  tratarse  de  un  auto  ó  providencia  fueren  nec^sa- 
Tomo  cxxyi.  16 
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tíos  los  autos  en  el  Jazgado  inferior  para  continuarlos,  se  le 
devolverán,  quedando  certificación  de  lo  necesario  para  sus- 
tanciar la  apelación. 

Art.  398.  Contra  los  autos  ó  providencias  de  los  Jueces 
de  primera  instancia  denegando  la  admisión  de  apelacicUj 
podrá  el  que  la  haya  interpuesto  recurrir  en  queja  á  la  Au- 
diencia respectiva. 

Deberá  prepararse  este  recurso  pidiendo,  de%tro  de  quinto 
dia,  reposición  del  auto  ó  providencia,  y  para  el  caso  de  no 
estimarla,  testimonio  de  ambas  resoluciones. 

Si  el  Juez  no  diere  lugar  á  la  reposición,  mandará  á  la 
vez  que,  dentro  de  los  seis  dias  siguientes,  se  facilite  dicho 
testimonio  á  la  parte  interesada,  acreditando  el  actuario,  á 
continuación  del  mismo,  la  fecha  de  la  entrega. 

Art.  "399.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  de  la 
entrega  del  testimonio,  deberá  la  parte  que  lo  hubiere  soli- 
citado hacer  uso  de  él,  presentando  ante  la  Audiencia  el  re- 
curso de  queja. 

Art.  400.  Presentado  en  tiempo  el  recurso  con  el  testi- 
monio, acordará  la  Audiencia  que  se  libre  orden  al  Juez  de 
primera  instancia  para  que  informe  con  justificación,  y  re- 
cibido este  informe,  resolverá  sin  más  trámites  lo  que  crea 
justo. 

Si  estima,  bien  denegada  la  apelación,  mandará  ponerlo  en 
conocimiento  del  Juez  por  medio  de  carta-orden  para  que 
conste  en  los  autos. 

Y  si  estimare  que  ha  debido  otorgarse,  lo  declarará  así, 
con  expresión  de  si  ha  de  entenderse  admitida  en  un  sólo 
efecto  o  en  ambos,  ordenando  al  Juez,  según  los  casos,  que 
remita  los  autos  originales,  según  se  previene  en  el  art.  387, 
ó  q^ue  se  facilite  al  apelante  el  testimonio  de  que  hablan  los 
artículos  391,  392  y  393,  en  la  forma  y  para  los  efectos  en 
olios  prevenidos. 

SECCIÓN  SEGCNDA. 
Recursos  contra  las  resoluciones  de  las  Audiencias. 

Art.  401.  Contra  las  providencias  'de  mera  tramitación 
oue  dicten  las  Audiencias,  no  se  da  recurso  alguno,  salvo  el 
(le  responsabilidad. 

Art.  402.  Contra  las  sentencias  ó  autos  resolutorios  de 
incidentes  que  se  promuevan  durante  la  segunda  instancia, 
se  dará  el  recurso  de  súplica  para  ante  la  misma  Sala,  dentro 
de  cinco  dias. 
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Este  i^ecüTBo  se  sastanciard  en  la  forma  establecida  para 
el  de  reposición  en  los  artículos- 378  y  379,  dictándose  la  re* 
solución ,  previo  informé  del  Magistrado  Ponente. 

Art.  403.  Contra  ias  sentencias  definitivas  j  los  autos 
qne  pongan  término  al  juicio ,  dictados  por  las  Audiencias 
en  fiegumia  instancia,  no  se  dará  otro  recurso  q^ue  el  de  ca- 
sación, dentro  de  los  términos,  en  los  cdsos  y  en  la  forma 
que  se  determinan  en  el  titulo  XXI  del  litoo  segundo  de 
esta  ley. 

Contraías  demás  resoluciones  que  dicten  en  apelación,  no 
se  dará  recurso  alguno,  salvo  el  de  responsabilidad. 

Art.  404.  También  procederá  el  recurso  de  casación  Qon- 
tra  las  sentencias  definitivas  que  dicten  las  Audiencias  en 
los  asuntos  sometidos  á  su  jurisdicción  en  primera  y  única 
instancia,  y  contra  los  autos  que  resuelvan  los  recursos  de 
súplica  establecidos  en  el  art.  402,  cuando  tengan  el  carácter 
de  sentencias  definitivas; 

SECCIÓN  TERCERA. 
Recursos  contra  las  resoluciones  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  405.  Las  disposiciones  de  los  articnlotí  401  y  402 
serán  aplicables  á  las  resoluciones  de  igual  clase  que  dicte  el 
Tribunal  Supremo. 

Art.  406.  Contra  las  sentencias  en  que  se  declare  haber 
ó  no  logar  al  recurso  de  calsacion,  ó  á  la  admisión  del  mismo, 
'  no  se  cbrá  recurso  alguno. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Disposiciones  comunes  á  los  Juxgados  y  Tribunales» 

« 

Art.  407.  En  los  icasos  en  (]|ue  se  {Hda  aclaración  de  una 
sentencia  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  363,  el  término 
para  interponer  el  recurto  que  proceda  contra  la  misma  sen- 
t^cia  se  contará  dcFde  la  notificación  del  auto  en  que  se 
haga  ó  deniegue  la  aclaración. 

Art.  408.  Trascurridos  los  términos  señalados  pava^  pre- 
parar, interponer  ó  mejorar  cualquier  recurso  sin  haberlo 
utilizado,  quedará  de  derecho  consentida  y  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada  la  resolución  judicial  a  que  se  refiera, 
sin  necesidad  de  declaración  empresa  si>bre  ello. 

Art.  409*  El  litigante  que  nubiere  interpuesto  una  ape- 
lación ó  coadquiera  otro  recurso,  podrá  desistir  de  él  ante  el 
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mismo  Jaee  ó  Tribimal  que  hubiere  dictado  la  resolución  re- 
clamada, ai  lo  verifica  antes  de  haberse  remitido  los  autos 
al  Tribunal.  Superior,  ó  de  qud  se  le  haya  entregado  la  cer- 
tifijoacioü  ó  testimonio  para  interponer  ó  mejorar  el  recurso. 

Taiñbien  pModrá  Tetincatlo  después  d^  haber  recibido  este 
documento»  si  lo  doYuelTe  original  en  prueba  de  no  haber 
hieoho  uso  de  él  ante  el  Tribunal  superior. 

En  los  demás  oados  tendrá  que  nacerle  el  desistimiento 
ante  el  Tribunal  que  deba  conocer  del  recurso. 

Art.  410.  Para  tener  por  desistido  al  recurrente,  será  ne- 
cesario qué  su  Procurador  tenga  ó  presente  poder  especial, 
ó  ({ue.  «1  mismo  interesado  se  ratifique  ea  el  escrito. 

Al  tenerle  por  desistido  y  se  le  condenará  en  las  costas 

ocasioDadas  con  lia  interposición  del  recurso. 

i 

tltULO  X. 

DB  LK  CA.DUGIDA.D  DE  LA  INSTANCIA. 


Art.  411.    Se  tendrán  por  abandonadas  las  instancias  en 
Mda  clái^  de  jnakic»,  j  caducarán  de  derecho,  aun  respecto 
ád  los  menores  ó  inrópaoitados,  si  no  se  insta  su  curso. 
^    Dentro  de  cuatro  años,  cuando  el  pleito  se  hallare  en  pri- 
mi^ra  instazieia. 

De  dos,  sí  estuviere  en  sesuda  instancia. 
De  uno,  si  estuviere  pendiente  de  recurso  de  casación* 
Estos  términos  se  contarán  desde  la  última  notificación 
<[ue  se  hubiere  hecho  á  las  partes. 

Art  412.  No  procederá  la  caducidad  de  la  instancia  por 
el  tramarse  de  los  términos  señalados  en  el  articulo  ante- 
rior, cuando  el  pleito  hubiere  quedado  sin  curso  por  fuerza 
mayor  ó  por  cualquier  otra  causa  independiente  da  la  volun- 
tad d»  los  litigantes. 

En  estos  casos  se  contarán  didtuos  términos,  desde  que 
los  titigantes  hubieren  podido  instar  el  curso  de  los  autos. 

Art.  413.  Será  obligación  del  Secretario  ó  actuario,  en 
cuyo  oficio  rtstd&quen  los  auitos,  dar  cuenta  al.  Juez  ó  Tribunal 
respedtivo,  Ittego  que  trascurran  los  términos  señalados  en 
el  art*  411,  para  que  se  dicte  de  oficio  la  providencia  corres- 
pondiente. 

Art.  414.  Si  los  lautos  se  hallaren  en  primera  instancia  y 
resultare  de  ellos  que  han  trascurrido  los  cuatro  años  sin  que 
ninguna  de  las  partes  haya  instado  su  curso ,  pudiendo  ha- 
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cerlo,  86  tendrá  por  abandonada  la  acción,  y  el  Juez  man- 
dará archivarlos  sin  ulterior  progreso. 

En  este  caso  serán  de  cuenta  de  cada  parte  las  costas 
causadas  á  su  instancia. 

Art.  415.  Cuando  los  autos  se  hallaren  en  segunda  ins- 
tancia ó  en  recurso  de  casación,  luego  que  trascurran  los  tér- 
minos respectivos,  se  tendrá  por  abandonado  el  recurso,  v 
por  firme  la  sentencia  apelada  ó  recurrida»  mandatkk)  (te? oí- 
ver  los  autos  al  Tribunal  ó  Juez  inferior ,  oon  QortíficAckm 
del  auto  en  que  se  hubiere  dictado  enta  rescduoion,  pam  loB 
efectos  consiguientes. 

En  estos  casos,  las  costas  de  la  instancia  caducada  seorán 
de  cuenta  del  apelante  ó  recurrente. 

Art.  416.  De  los  autos  á  que  eto  refieren  los  dos  artieuloQ 
anteriores,  podrá  el  demandante,  apelante  ó  recurrente,  pedir 
leposieion  o  suplicar  dentro  de  oinoo  dias,  £i  creyere  que  se 
ha  procedido  con  equivocación  al  declarar  traseumdo  el  tér- 
mino  le^gal  en  cuya  virtud  se  hubiere  tenido  por  caducada  la 
instancia,  ó  se  hallare  en  el  oaso  del  árt.  412, 

No  podrá  fundarse  la  pretensión  en  ningún  otro  motÍTO. 

Art.  417.  Este  recurso  se  suManoiará  conforme  á  lo  pre- 
venido en  los  artículos  878  y  370,  admitiéndose  sd  que  pida 
la  reposición  la  justiflcacioa  que  ofrezca  sobre  el  hedbo  en 
que  la  funde,  concediéndioee  á  este  fin  \m  plazo  que  j^  podrá 
exceder  de  diez  dias. 

Art.  418.  Las  disposiciones  de  los  artículos  que  práBeden 
no  serán  aplicables  a  ks  adtoacíofies  padra  h  f^ecucion  de 
las  sentencias  ficQoesi.  Estas  aotuaeiones  podrán  promoYierae 
hasta  conseguir  el  cumf^  miento  de  la  e^eontona^  auuque 
ha;|ran  quedado  nii  ouraó  durante  k»  planos  eeñalados  «n  éL 
articulo  411. 

Art.  410.  La  caducided  de  la  primera  instainctt  noi  ^m^ 
gue  la  acción,  la  cual  podrá  e|ercitarfie  de  nue^o  en  el  juicio 
correspondiente,  y  entablando  nueva  demafida,  si  ao  bubi^re 
presento  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  4S0.  Bn  los  pleitos  q«e  á  la  pmmul^fsckHi  de  etta 
ley  se  hallen  paralizados  en  ottal<|uiera  de  las  wstaQCÁM »  S0 
contarán  los  términos  señalados  en  el  art.  411  desd^  el  dU 
en  que,  después  de  ra  po^lioaciwi  empiece  A  regir. 

*  ái  estuvieren  archivMos,  sé  tendrá  fpv  caducada  de  de* 
lecfao  la  instancia  pendiente,  aia  n^eesidad  de  decl^^racioD^ 
especial,  á  no  ser  que  se  promoviere  sai  eon^o  deptro  ie  los 
plazos  antedichos. 
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TITULO  xr. 


D6  LA  TASACIÓN  J>U  COSTAS. 


Art.  421.  Cuando  hubiere  condena  de  costas,  luego  que 
sea  ejecutoria,  se  procederá  á  la  exacción  de  las  mismas  por 
la'via  de  apremio,  previa  su  tasación,  si  la  parte  condenada 
no  las  hubiere  satisfecho  antes  de  que  la  contraria  solicite 
dicha  tasación. 

Art.  422.  La  tasación  de  costas  se  practicará  en  los  Juz- 
gados y  Tribunales  por  el  Secretario  ó  Escribano  que  haya 
actuado  en  el  pleito,  incluyendo  en  ella  todas  las  Qoe'Com- 

foronda  la  condfena  jr  resulte  que  han  sido  devengadas  hasta 
a  fecha  de  la  tasación. 

Art.  423.  Se  regularán,  coín  sujeción  á  los  aranceles,  los 
derechos  que  correspondan  dios  funcionarios  que  á  ellos  están 
sujetos. 

Los  honorarios  de  los  Letrados,  peritos  y  demás  funciona- 
rios, que  no  estén  sujetos  á  arancel,  áe  regularán  por  los  mis- 
mos mteresados  en  minuta  detallada  y  firmada ,  que  presen^ 
taran  en  la  Escribanía  por  si  mismos,  sin  necesidad  de  escrito^ 
ó  por  medio  del  Procurador  de  la  parte  á  quien  hayan  de- 
fendido, luego  que  sea  firmé  la  seutenoia  ó  auto  bn  que  se 
hubiese  impuesto  la  condena.  El  actuario  incluirá  en  la  ta-* 
sacion  la  cantidad  que  resulte^de  la  n&inuta. 

Art.  424.  No  se  comprenderán  en^  la  tasación  los  derechos 
correspondientes  á  escritos, 'diligencias  y  demais  actuadoneé 
que  sean  inútiles,  superfinas  ó  no  autorizadas  por  kt  ler^  Ht 
las  partidas  de  las  minutas  que  ha!  se  expresen  detallada- 
mente  ó  que  se  refieran  á  honorarios  que*  m>  se  hayan  'de-i 
vengado  en  el  pleito.' 

Tampoco  se  comprenderán  las^  costasde  actuaciones  &  ilif 
0fdent(3s  en  oue  hubiere  sido  condenada  expresamente  la  parte 

ue  <ybtuyo  ja  ejecutoria,  puyo  pago  serár  siempre  de  cuenta 

e  laí  misma. 

Art.  425.  Hecha  y  presentada  {K>r  éí  actnario>  la  tasación 
de. costas,  no  se  admitirá  la  inclusión  ó  adición  de  partida 
algtma,  reservando  al  interesado  su  derecho  para  reclamak*la, 
si  le  conviniere,  de  ouién  y  cómo  corresponda. 

Art.  426.  De  la  tasación  de  costas  se  dará  vista  á  láa 
partes,  por  término  de  tres  dias  á  cada  una ,  principiando 
por  la  condenada  al  pago. 
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Art.  427.  Si  los  honorarios  de  los  Letrados  fueren  impug- 
nados p(Nr  excesivos,  se  oirá  por  el  término  de  dos  días  al  Le- 
trado contra  quien  se  diriia  la  queja,  y  después  se  pasarán 
los  autos  al  Colegio  de  Abogados,  y  donde  no  lo  hubiese »  á 
dos  Letrados  designados  por  el  Juez  ó  la  Sala,  para  que  den 
su  dictamen.  Si  no  los  hubiere  en  el  lugar  del  juicio,  ó  es- 
tuvieran todos  interesados  en  el  asunto ,  &e  pasarán  los  an- 
tecedentes al  Colegio  de  Abogados  m\8  próximo,  por  medio 
del  Juez  de  primera  instancia  respectivo. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  sean  impugnados  por  ex- 
cefi'vos  los  honorarios  de  los  peritos  ó  de  cualesquiera  otros 
funcionarios  no  sujetos  á  arancel,  oyéndose  en  este  caso  el 
dictamen  de  la  Academia,  Colero  ó  gremio  á  que  pertenez- 
can, y  en  su  defecto  el  de  dos  individuos  de  su  clase.  No  ha- 
biéndolos en  el  lugar  deljuicio,  podrá  recurrirse  á  los  de  los 
inmediatos. 

Art.  428.  La  Sala,  ó  en  su  caso  el  Juez,  con  presencia 
de  lo  que  los  partes  ó  los  interesados  hubieren  expuesto,  y 
de  los  mformes  recibidos  sobre  los  honorarios,  aprobará  ía 
tasación  ó  mandará  hacer  en  ella  las  alteraciones  que  estime 
justas,  y  á  costa  de  quien  proceda,. sin  ulterior  recurso. 

Art.  429.  Cuando  sea  impugnada  la  tasación  por  haberse 
incluido  en  ella  partidas  de  derechos  ú  honorarios  cuyo  pago 
no  corresponda  al  condenado  en  las  costas,  se  sustanciará  y 
decidirá  esta  reclamación  ñor  los  trámites  y  con  los  recurso» 
establecidos  para  los  inciaentes. 

TITULO  XII. 

DEL  RUPA.aTIMIENTO  DB  NEGOCIOS. 


Art.  430.  Todos  los  negocios  civiles,  así  de  la  jurisdic- 
ción contenciosa  como  de  la  voluntaria,  serán  repartidos 
^nbce  los  Juzgados  de  primera  instancia,  cuando  haya  mis 
de. uno  en  la  población,  y  en  .todo  caso  entre  las  diversas 
Escribanías  de  cada  Juzgado. 

Art.  431.  Los  Jueces  de  primera  instancia  no  permitin^n 
que  se  curse  ningún  negocio,  si  no  constare  en  él  la  dili- 
gencia de  repartimiento.    , 

En  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligenria,  no  podri 
dictar  otra  providencia  que  la  de  que  pase  al  repartimiento. 

Art.  432.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante* 
ñores,  las  primeras  diligencias  en  los  embargos  preventivos, 
retractos^  interdictos  de  obra  nueva  y  de  obra  ruinosa»  de- 
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pósito  de  persones,  y  cualesquiera  ott^s  que,  á  juicio  del 
Juez,  fueren  de  índole  tan  perentoria  y  urgente,  que  su  di- 
lación dé  motivo  fundado  para  temer  que  se  irroguen  irre- 
parables perjuicios  á  los  interesados,  podrán  acordatse  y  U^ 
yarse  á  efecto  por  cualquiera  de  los  Jueces  y  fifecribania 
ante  quienes  se  solicite. 

En  estos  casos,  luego  (j^ne  se  practique  la  diligencia  ur- 
gente, se  pasará  el  negocio  al  repartimiento,  sin  que  esto 
pueda  dilatarse  por  más  de  tres  días. 

Art.  433.  Fuera  de  los  casos  eitpresados  en  el  articulo 
anterior,  los  Jueces  que  dicteij  providencia  en  un  negocio 
que  no  estuviere  repartido,  seran  corregidos  disciplinaria- 
mente, con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  título  siguiente. 

Art.  434.  El  repartidor  ó  Secretario  del  Juzgado  que  tur- 
nare un  negocio  á  distinto  Juzgado  ó  Escribanía  de  la  que 
corresponda,  incurrirá  en  una  multa  de  25  á  150  pesetas»  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  que  pueda  caberle. 

Art.  435.  El  Escribano  que  actúe  en  un  negocio  sujeto  á 
repartimiento  sin  que  le  hubiere  sido  turnado,  incurrirá  en  la 
multa  del  duplo  de  los  derechos  que  haya  devengado. 

Art.  436.  No  estarán  sujetos  á  repartimiento  lo?  juiciw 
yerbales,  los  de  desahucio,  ni  los  demás  negocios  que  seaa 
de  la  competencia  de  los  Jueces  municipales. 

Donde  haya  dos  ó  más,  cada  uno  conocerá  de  los  oue  cor- 
respondan á  su  distrito,  conforme  á  las  reglas  establecida» 
en  los  artículos  62  y  63,  con  apelación  al  Ju;zgado  de  pri- 
mera instancia  del ,  misma  distrito,  en  el  que  se  repartirán 
entre  sus  Escribanías. 

TITULO  Xllt. 

DE  LAS  COBRBCCIONES  DISCIPLIN ARIAS. 


Art.  497.  Lo^  Jueces  municipales  y  de  primerii  infitancia 
y  las  Salas  de  Justicia  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  Su- 
premo podrán  corregir  disciplinariamente: 

1.  •  A  los  particulares  que  falten  al  órdeti  y  respeto  de- 
bido en  los  actos  judiciales. 

2.*"  A  los  funcionarios  que  intervienen  en  los  juicios,  por 
las  faltas  que  en  ellos  cometan. 

Art.  438.  Los  que  interrumpieren  la  vista  de  algún  pleito 
ú  otro  acto  solemne  judicial ,  aando  señales  ostensibles  'de 
desaprobación  ó  de  aprobación,  faltando  al  respeto  y  consi- 
deraeion  debidos  á  los  Juzgados  y  Tribunales,  ó  perturbando 
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de  cn^lqnicr  modo  el  orden,  sin  qne  el  hecho  llegue  á  coas- 
titiiir  delito,  serin  amoneetadoe  eu  ri  acto  por  el  Presidente 
y  ex|)nlf^do8  del  Tríbunai,  si  no  obedecieren  i  la  primera  ia« 
timacion. 

Art.  439.  Los  que  se  resistieren  á  cum  lir  la  orden  de 
expn'si'in,  ser  m  arrestados  y  corvegridos,  sin  ulterior  recur- 
so, CfM)  tina  multa  que  no  excederá  de  20  pesetas  en  los  Juz* 
gado^  municipnle^;,  de  40  en  los  de  primera  instancia,  de  60 
en  las  Audiencias  y  de  80  en  el  Tribunal  Sapremo,  y  na 
saldr  ín  riel  arresto  hasta  que  hayan  satisfecho  la  multa,  ó  en 
snstititcion  hayan  estado  arrestedoB  tantos  dia«t  como  sean 
DcceA^rios  para  extinguir  la  corrección,  é  ra^on  de  5  pese«- 
letas  cada  uno. 

Art.  440.  En  los  términos  expresados  en  el  articulo  an* 
tenor,  serón  corregidos  los  testigos,  peritos  ó  cualesquiera 
otros  que,  como  fortes,  ó  representándolas,  faltaren  en  las 
viiktns  y  actos  solemnes  judiciales,  de  palabra,  de  obra  ó  por 
e^rito,  ája  con^^ideracion,  respeto  y  obediencia  debidos  á  los 
Tribunales,  cuando  los  hechos  no  constituirán  delito. 

No  eí^t'in  comprendidos  en  esta  disposición  los  Abogados 
j  PnKHiradoi-es  de  las  partes,  respecto  de  los  cuales  se  obser^ 
Tari  lo  dispuesto  en  los  artículos  443  y  siguientes. 

Art.  441.  Cuando  los  hechos  de  qoe  tratan  los  dos  ar- 
ticidos  que  anteceden,  llegaren  i  constituir  delito  ó  falta^ 
ser'n  detenidos  sus  autores,  iústru^éudose  la  sumaria  cor* 
Tesspondiente,  y  poniendo  á  los  detenidos ¿  dísposícioQ  del  Juz* 
gaao  que  deba  cx^nocer  de  la  causa. 

Art.  442.  Serán  nulos  todos  los  actos  judiciales  practica- 
dos bajo  la  intimidncioa  ó  la  Aaerza. 

Los  Jueces  y  Salas  que  hubiesen  cedido  á  la  intimidación 
¿  á  la  fuerza,  tan  luego  como  se  vean  libnes  de  ella,  decía* 
nirán  nulo  todo  lo  practicado  y  promoYerA»  al  unisiDo  tiempo 
la  formación  de  causa  contra  los  culpables. 

Art.  443.  Lo<t  Abogados  y  Procuradores  secan  corregidoB 
disciplinariamente: 

I.*"  Cuando  faltaren  notoriamente  á  las  prescripciones  de 
esta  ley  en  sus  ecterítos  y  peticúmes. 

2."*  Cuando  en  ei  ejercicio  de  an  profesión  faltaren  ocat- 
mente,  por  escrito  6  de  obra  lal  rc^speto  debid<»  á  ios  Juzga» 
dos  y  TMbimale.^. 

3.  Cuando  en  la  defensa  ád  sus  cuestes  se  descom:pusie- 
ren  conti*a  sus  colegas  de  una  manera  grave  é  ümece^ria 
para  aquella. 

4.*  Cuando  llamados  al  orden  en  las  alegaciones  erales,  no 
obedecieren  al  que  presida  el  Tribunal. 
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Art.  444.  No  obstará  lo  ordenado  en  el  artículo  anterior 
¿  que,  llamados  al  orden  j  pidiendo  y  obteniendo  la  venia 
del  Juez  ó  del  que  presida  el  acto,  puedan  explicar  las  pala- 
bras que  hubieran  pronunciado  y  manifestar  el  sentido  o  in- 
tención que  les  hubieren  querido  dar,  ó  satisfacer  cumplida- 
mente al  Juzgado  ó  Tribunal. 

Art.  445.  También  ser'm  corregidos  disciplinariamente 
los  auxiliares  de  los  Tribunales  y  Juzgados  por  la^  faltas  que 
cometan  y  omisiones  en  que  incuiTan  con  relación  á  Is  ac- 
tuaciones judiciales  que  sean  de  su  respectiva  incumbencia. 
Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  sub  «Iternos  de  los 
Tribunales  y  Juzgados  por  las  faltas  que  cometan  en  el 
cumplimiento  de  los  mandamientos  judiciales  que  debaa 
ejecutar. 

Art.  446.  Las  correciones  de  los  Abogados,  Prf>curado- 
dores,  auxiliares  y  subalternos  por  las  faltas  -*ntes  indicadas, 
se  impondrán  siempre  por  el  Juzgado  ó  Sala  de  iustieia 
donde  se  sigan  los  autos  que  dieren  lugar  á  ellas,  o  en  los 
que  los  primeros  se  hubieron  propasado  en  la  defensa  oral. 

.  Si  cometieren  otras  faltas  que  merezcan  corrección,,  será 
ésta  impuesta  gubernativamente  conforme  á  lo  dispuesto  en 
las  leyes,  ordenanzas  ó  reglamentos. 

Art.  447.  Las  Salas  de  Justicia  del  Tribunal  Suprenk)  po- 
drán correar  disciplinariamente  á  las  de  las  Audiencias  y  i 
los  Jueces  inferiores,  por  las  faltas  que  hubieren  cometido  ea 
los  autos  de  que  aquejas  conozcan,  en  virtud  de  recursos  de 
casación  ó  de  queja  ó  para  decidir  competencias 

La  misma  facultad  tendr'n  las  Salas  de  lo  civil  de  las 
Audiencias  respecto  á  los  Jueces  de  primera  instancia»  y 
éstos  respecto  de  los  municipales  que  les  estén  subordinados, 
cuando  en  virtud  de  la  apelación  ó  de  otro  recurso  cónozoaa 
de  los  autos  en  que  se  hubiese  cometido  la  falta. 

Art,  448.  Ni  los  Jueces  ni  las  Salas  de  Justicia  podran 
correar  disciplinariament-e  á  los  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  por  las  faltas  que  cometan  en  los  asuntos  judiciales  en 
que  deban  intervenir. 

En  estos  casis  se  limitarán  á  poner  la  falta  en  conoci- 
Boiento  del  niperior  jen  rquico  del  qve  la  hubiere  cometido, 
para  que  la  corrija  como  eslime  procedejoie.  í 

Art.  449.  Las  correcciones  disciplinarias  que  podr/m  im- 
ponerse á  los  fiiiici<>naiio6  coinpreiiaidos  en  los  artículos  443 
y  seguientes,  sersrn: 

L      Advertencia. 

2.**    Apercibimiento  ó  prevención. 

3.*    Bepi*ension. 
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4.*  Multa  qite  no  podrí  exceder  de  100  peseias  ,  cuando 
se  imponga  por  los  Jueces  municipales ,  de  209  por  los  de 
primera  insbincia,  do  300  por  las  Audiencias,  y  de  500  por 
el  T  ibunal  Supremo. 

5.*  Privación  total  ó  parcial  de  honorario»,  ó  deios  dere- 
chos correspondientes  ^  los  escritos  ó  actuaciones  en  que  se 
hubiere  cometido  Va  filtn.  '      .  < 

6.*  Su«pení^ion  del  (ejercicio  de  la  profesión  ó  del  empleo 
con  privación  de  suelto  ó  de  emolum'íntos ,  que  no  podrá 
exceder  de  tres  mese^,  pudiendi  entenderla  hasta  seis  en  caso 
de  reincidencia.  Durante  la  suf^peasion,  el  sueldo  y  euiolu- 
mantos  del  que  la  sufra  serán  para  el  que  desempeñe  el  - 
earg^. 

Art.  450.  También  seri  conísiderida  como  corrección  dis- 
ciplinaria la  impf)«ici  >n  ie  costas  á  los  funcionarios  antes  ex- 
presados, nn  los  casos  en  'jue  lo  autoriza  la  ley. 

Art.  451.  La«í  correcciones  <lisoiplinarias  se  impondrán  de 
plano,  en  vista  dj  lo  qne  resulte  de  1  ><*  autos  sobre  la  falta 
cometida,  y  en  su  c»so  de  lo  consiqrn-ido  en  los  escritos  ó  en 
la  certificación  qu(», en  el  acto' de  cometerla  huWere extendido 
el  actuario  de  ónlen  del  Presidente,  tanto  de  lo  que  se  con- 
sidere difrno  de  correcoioo,  como  de  las  explicaciones  dadas 
por  el  interesado. 

Art.  452.  Contra  la  providencia  en  que  se  i mponjara  cual- 
quiera de  las  correccione-í  antedichas ,  se  oiri  en  justicia  al 
interesado,  si  lo  solic*itire  dentro  de  los  cinco  dias  sig^nien- 
t^  al  en  que  se  le  hubiere  notificado  ó  tenido  noticia  oficial 
de  aquella 

Art.  453.  La  audiencia  en  justicia  tendrá  lugar  en  la  Sala 
ó  Juzgido  gue  hubiere  impuesto  la  corrección  por  los  trámi- 
tes cRtablecidos  pira  los  .inpidentíBíf  „  y  sin  necesidad  de  va- 
lerse de  Procurador  ni  de  Abogado. 

Para  sustanciarla ,  si  no  estuvieran  terminados  los  autos 
en  que  se  haya  impuesto  la  corrección  ,  se  formará  pieza 
separada  con  testimonio  de  lo  que  el  Juez  ó  la  Sala  estime 
conducente.  .     ', 

En  los  Juzgados  municipales  se  sustanciará  y  decidirá 
en  juicio  verbal. 

Art.  454.  E-^tos  incidentes  se. ventilaran  con  el  Ministerio 
fiscal,  jr  sólo  en  el  casí)  de  que  la  corrección  consista  en  la 
imposición  de  conti«(.  sot''>n  parte  los  litigantes  interesados 
en  ellas,  si  losolicitiiron. 

Art.  455  En  la  resol ncioff  de  estos  incidentes  se  podrá 
confirmar,  agravar,  atenuir  ó  dejar  sin  efecto  la  oorrecdion. 

Art.  456.    (Contra  las  sentenciad  que  dicten  los  Jueces  mu-  . 
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nieipales,  sólo  eedarí  el  recurso  de  apelación  para  ante  ot 
Juzgada  de  primera  iuBtanoia  del  partidlo. 

Contra  la  oue  éstos  dicten  en  primera  in^^tancia,  sólo 
liabrá  el  de  Mpeíacion  para  ante  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Au-^ 
diencia  respectiva. 

Contra  las  que  dicten-las  Salas  de  justicia  de  las  Audíeií-^ 
cias  ó  del  Tribunnl  Supi-emo,  no  habr  i  ulterior  recurso. 

Art.  457.  El  Ministerio  fiscal  deber'»  velar  por  la  puntual 
observancia  de  esta  ley,  á  cuyo  fin,  en  los  pleitos  y  dema» 
asuntos  judiciales  en  que  intervenida,  si  notiro  alg^una  falta 
que  merezca  corrección,  propondrá  al  Juez  ó  Tribunal  lo  qu^. 
estime  procedente. 

Art.  458  De  cualquiera  corr(*coion  disciplinaria ,  excepto 
la  del  número  primero  del  art.  449,  que  se  imponga  á  fun- 
cionarios del  orden  judicial,  luei^o  que  sea  firme  la  resoiu* 
cion,  se  dará  conocimiento  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justi'^ 
cia,  acompañando  testimonio  de  la  misma  en  papel  ¿el  sello 
de  oficio. 

Las  que  se  impongan  a  los  auxiliares  de  los  Tribunales  y 
Juzgados,  se  anotnrún  eu  un  registro  que  se  llevará,  en  b 
Serretaria  de  los  mismos. 

Las  (^ue  se  impongan  á  Abo||^dos  ó  Procuradores»  se  co*^ 
municaran  al  Decano  del  Colegio  á  que  pertenezcan,  parala 
anotación  correspondiente  y  lo  demás  que  procedai  Dou^e  no 
existan  estas  corporaciones,  se  anotaran  en  el  registro  dejl 
Tribunal  ó  Juzgado. 

Art.  459.  Lo  dispuesto  en  este  titulo  se  eutender^  sin 
perjuicio  de  lo  ordenado*  en  otras  disposiciones  de  esta  ley 
para  los  casos  especiales  á  que  ¡se  refieren. 

LIBRO  II. 

DE  LA  JURISDICCIÓN  CONTENCIOSA. 


^»^AA^^^^^ 


TITULO  PRIMERO. 

I 

DB  LOS    ACTOS    DB  CONCILIACIÓN. 


Art.  460.    Antes  de  promover  un  Juicio  deelaiwtivo,  éd*^ 
berá  intentarse  la  conciliación  ante  el  Juez  muxiicípal  com- 
petente. '^ 
Exceptúanse: 

1  *  "*    Los  juicios  verbales. 
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2.*  LosjuicioH  declarativos  que  se  promuevan  como  inci- 
dente ó  con*«cciioncia  de  otro  juicio,  ó  de  un  acto  de  jurís- 
dicción  vuhinUiria. 

S."*  L05:  juirifH  en  que  F^ein  demind-mte^  ó  demandados 
la  Hicienda  p  ibüca,  los  Municipios,  \o^  establecimientos  da 
Beneficcncin,  y  eu  general  las  Corporaciones  civiles  de  ca- 
rácter púlilico. 

4.*  Las  juicinf?  on  que  estén  interesados  los  menores  j  los 
incanacitndos  pura  la  libre  administración  de  sus  bienes. 

5.  Los  míe  Pi»  promuevan  contra  personas  desconocidas 
ó  inciertas,  o  contri  aumentes  que  no  ten<}^n  residencia  co- 
nocida, y  que  residan  fuera  del  territorio  del  Juzgado  en  que 
deba  entab  ar-^e  la  domnuibi. 

En  es  e  iilUtno  raso,  si  los  litigantes  residen  en  un  mis- 
mo pueblo,  dí»büri  intentarse  la  conciliación. 

6.  íiiiB.  juicios  ded-jrativos  que  se  pnimuevan  para  re- 
damar la  nulidad  ó  el  cumplimieuto  de  lo  convenido  en  acto 
de  conciliación. 

7."  Los  juicios  de  responsabilidad  civil  contra  Jueces  y 
Magistrados. 

8/  Los  juicios  de  arbitros  y  de  amigables  componedores, 
los  universales,  los  ejecutivos,  de  desahucio,  interdictos  y  de 
alimentos  provisionales. 

Art.  461.  No  será  necesario  el  acto  de  conciliación  para 
la  ¡nter|K>sicion  de  las  demnndis  de  tanteo,  de  retracto  y  de 
cualquiera  otra  que  sei  urgente  y  perentoria  por  su  natura- 
leza. M-^s  si  hubiere  de  segaiise  pleito,  s<)  exigrí  el  a(*tode 
concihacion  ó  la certittcici'>ti  de  h iberse intentáilo  sin  efecto. 

Art.  462.  £1  JueK  no  admitirá  demanda  á  que  no  se  acom- 
paiie  certificación  del  acto  de  conciliación,  ó  de  haberse 
intentado  sin  efecto  en  los  casos*  eu  que  por  derecho  corres- 
ponda . 

Ser'n,  no  obstante,  v.'didis  y  subsistentes  las  actuaciones 
qne  se  hayan  practicado  siu  este  requisito ,  salvo  la  respon- 
sabilidad en  que  eJ  Jiiez  luya  incurrido;  p^ro  se  proceierl  ¿ 
la  oeiebraci<in  del  acto  cu  cualquier  estado  del  pleito  en  que 
m  note  su  falta. 

Art.  463.  Los  Juí»ces  municipales  del  domicilio,  y  en  su 
defecto  ios  de  la  tn^sidencia  del  uemandado.  ser'm  los  únicos 
competentes  para  autorixir  Uxacto^  de  conciliación  que  ante 
ellos  se  promnev-.m,  en  los  casos  en  que  con  arreglo  á  dere- 
cho oorresjvinda  celebrarlos. 

En  las  poblaciouf^s  en  utie  hubiere  m-ís  de  un  Juez  muni- 
dpat,  ser  i  competonto  el  ucl  distrito  en  que  tenga  su  domi- 
cilio el  demandado. 
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Art.  464.  SuBoitándoRe  cuestión  di  compot  acia  ó  de  re- 
cusación del  Juez  municipal  ante  quien  í^e  piv^mueva  el  acto 
de  conciliación,  se  tendr.i  por  intenti  la  l\  compirecencia  sin 
más  trámites,  y  con  certificación  ea  (pij  conste  así,  podrá 
ej  actor  entablar  la  demanda  que  corrcspryndn. 

Art.  465.  El  que  intente-  el  actt)  dj  concili  icíion  aí^udirA 
al  Juez  municipal  presentando  tantas  pa¡)olotis  firmadas  por 
él,  ó  por  un  testigo  á  su  rueíjo  si  no  ¡JiLliere  firmar,  cu mtos 
fueren  los  demandados  y  una  más,  en  cuyas  papeletas  se 
expresará: 

Los  nombres,  profesión  y  domicilio  del  demandante  y  de* 
mandado. 

•  La  pretensión  que  se  deduzca. 
Y  la  fecha  en  que  se  presenten  al  Juzgado. 

Art.  466.  El  Juez  municipal,  en  el  día  en  que  se  pre- 
fíente  la  demanda,  ó  en  el  siguiente  h íh  1,  niantlari  citar  á 
las  partes,  señalando  el  dia  y  hoi*a  ou  qiic5  haya  de  tener 
lugar  la  comparecencia,  procuranilu  que  so  verifique  a  la 
mayor  brevedad  posible. 

Entre  la  citación  y  la  comparecencia  dc'jerín  mediar  al 
menos  veinticuatro  hora^,  cuyo  térniino  po  Ir'i.  sin  embargo, 
reducir  el  Juez  si  hubiere  instas  causas  para  ello. 

En  ningún  caso  podra  dilatarse  p  »r  in's  de  ocho  dias, 
desde  el  en  que  se  hayan  presentado  las  papeletas. 

Art.  467.  El  Secretario  del  Ju/.f»;ilo,  o  It  persona  que 
éste  delegue,  notificará  la  providencia  de  citación  al  deman- 
dado ó  demandados,  arreglándose  á  li  que  se  previene  en  los 
artículos  262  y  263  de  esta  ley  respecto  ¿i  tonas  las  notifica- 
ciones; pero  en  lugar  de  la  copia  de  la  providencia,  le. en- 
tregará una  de  las  papeletas  que  haya  presentado  el  deman- 
dante, en  la  que  pondrá  una  nota  el  Secretaria,  exj)i'esiva  del 
Juez  municipal  que  mandare  citar,  y  del  dia,  hora  y  lu^^ar 
déla  comparecencia.  En  la  papeleta  oriy:inal,  quf*  se  archi- 
vará después,  ñrmará  el  citado  el  recibo  de  la  co|)ia,  ó  un 
testigo  á  su  ruego  si  no  supiere  ó  no  puJiero  firmar. 

Art.  468.  Los  ausentes  del  pueblo  en  que  se  solicite  la 
conciliación,  serán  llamados  por  medio  de  oficio  dirig.díj  al 
Juez  municipal  del  lugar  en  que  residan. 

Al  oficio  se  acompañarán  la  papeleta  ó  paix'leta'?  presen- 
tadas por  el  demandante,  que  han  de  ser  entregadas  á  los 
demandados. 

El  Juez  municipal  del  pueblo  de  la  residencia  de  los  de- 
mandados, cuidará,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  la  cita- 
ción se  haga  en  la  forma  prevenida  en  lo-  ar4,iculo«  anterio- 
res, el  primer  dia  hábil  después  del-en  que  se  haya  recibido 
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d  oficio,  y  devolverá  este  dilif^^nciado  en  el  mí^mo  dia  de 
la  citación,  ó  lo  mcls  tarde  en  el  fli<¿^nente»  Bste  oficio  se  ar- 
chivará con  lae  papeletas  en  los  términos  que  previene  el  ar- 
tículo anterior. 
Art   469      Los  demandantes  y  los  demandados  est^n  obli- 

Sdüs  á  comparecer  en  el  dia  y  hora  señalados.  Si  alguno 
ellos  no  Iti  hiciere  ni  manifestare  justa  causa  para  no  con- 
curr  r,  sediri  el  acto  por  intentado  sin  efecto,  conden índole 
en  las  costas. 

Art.  470.  Tanto  los  demandantes  como  los  demandados  se 
presentar m  acompañado?  cada  cual  de  un  hombre  bueno. 

Pueden  ser  hombi*es  buenos  en  los  actos  de  conciliación 
todos  los  españoles  que  estéuen  el  p!eno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles. 

Art.  471.  El  acto  de  conciliación  se  celebrará  en  la  forma^ 
siguiente: 

Comenzar  V  el  demandante  exponiendo  su  reclamación  y 
manifestando  los  fundamentos  en  que  la  apoye. 

Contestara  el  demandado  lo  que  crea  conveniente,  y  po- 
drá t<imbien  exihibir  cualquier  documento  en  que  funde  sus 
excepciones. 

I>espues  de  la  contestación,  podrán  los  interesados  repli- 
car y  contrareplicar,  si  qnií<icren. 

Si  no  hubiere  avenencia  enti*e  ellos,  los  hombres  buenos 
y  el  Juez  municipal  procurar'm  avenirlos.  Si  no  pudieren 
conseguirlo,  se  dari  el  acto  por  terminado. 

Art.  472.  Se  extender  i  sucintamente  el  acta  de  concilia- 
ción en  un  libro  que  llevará  el  Secretario  del  Juzgado.  Esta 
acta  será  firmada  por  todos  los  concurrentes,  y  por  los  que 
no  supieren  ó  no  pudieren  firmar ,  lo  hará  un  testigo  á  su 
ruego. 

Art.  473.  En  el  libro  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
se  hará  constar  por  diligencia,  que «uí^cribirán  el  Juez  muni- 
cipal y  los  concurrentes,  haberse  ílado  por  intentado  el  acto 
de  conciliación  á  que  no  hayan  conrurrido  los  demandados. 

Si  siendo  \  arios,  concurriere  alguno  de  ellos,  se  celebrará 
con  él  el  acto,  y  se  tendrá  por  intentado  sin  efecto  respecto 
á  los  demás. 

Art.  474.  Se  dari  certificación  al  interesado  ó  interesados 
qtiela  pidieren,  del  acta  de  conciliación,  ó  de  no  haber  tenido 
efecto  y  d'^dose  pí)r  intentado,  en  el  caso  de  no  comparecer 
los  demandados  ó  alguno  de  ellos* 

Art.  475.  Los  gastos  que  ocasionare  el  acto  de  concilia- 
ción, ser'n  de  cuenta  del  que  lo  hubiere  promovido;  los  de 
las  certificaciones,  del  que  las  pidiere. 
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Art.  476.  Lo  convenido  por  las  partes  en  acto  do  conci- 
liación, se  llevará  á  efecto  por  el  mismo  Jiioz  mnn:ci|)a^  [M>r 
los  trámites  esrablecidos  para  la  ejecución  de  las  s.mi'cii-íh8 
dictadas  enjuicio  verbal,  cuando  suiutcrés  nu  exceda  de  250 
pesetas. 

Siempfe  que  lo  convenido  exceda  de  dich'>  cuantií!,  ten- 
drá el  valor  y  eficacia  de  un  convenio  cousig-nado  en  docu^ 
mentó  público  y  solemne. 

Art.  477.  Contra  lo  convenido  en  acto  de  cnnciliacif)», 
podrá  ejercitarf^  la  acdon  de  nulidad  por  las  en  usas  que  in- 
validan los  contratos. 

La  demanda  ejercitando  dicha  acción  deber  i  interpoivei^e 
ante  el  Juez  de  primera  instancia  del  partid»,  deatro  de  tos 
ocho  dias  siguientes  á  la  celebración  del  acto,  y  se  pustau- 
ciari  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  (lae  coiTcspunda 
á  su  cuantía. 

Si  ésta  no  excediere  de  250  pesetas,  se  sustancia* i  tam- 
bién ante  el  Jue:c  de  primera  instancia,  por  los  trámites  del 
Juicio  verbal  y  Rin  ulterior  recurso. 

Art.  478.  Si  no  se  presentare  la  demanda  ordinarii  den- 
tro de  los  dos  años  siguientes  al  acto  de  conciliación,  no 
producirá  efecto  alguno  este  acto,  y  deberá  intentarse  do 
nuevo  íintes  de  promover  el  juicio. 

Art.  479.     Tampoco  producirá  el  efecto  de  interrumpir  la 

Srescripcion ,  si  no  se  promoviere  el  correspoudieiite  juicio 
entro  de  los  dos  meses  siguientes  al  acto  de  conciüticiun  sin 
avenencia. 

Art.  480.  Los  Jueces  municipales  rem  tirín  á  los  de  pri- 
mera  instancia  de  sus  respectivos  partidos,  para  que  8c  ar- 
chiven en  ellos,  relaciones  semestrales  de  los  actos  de  con-^ 
liacion  convenidos. 

TITULO  IL 
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Art.  481.  Toda  contienda  judicial  entre  parte*»,  qiio  no 
tenga  señalada  en  esta  ley  tramitación  especial,  scv\  venti- 
lada y  decidida  en  el  juicio  ordinario  declarativo  que  corros* 
ponda. 

Art.  482.    Pertenecen  á  esta  clase  de  juicios: 

L^    £1  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía. 

2.®    El  de  menor  cuantía. 

3.**    El  juicio  verbal. 
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CAPÍTULO  PBIMERO. 
Disposicúmes  comunes  á  ks  jvieios  dechratiiMu. 

F 

SECCfON  i^RfXEnA. 
Reglas  para  determinar  el  Juicio  correspondiente. 

Art.  483.  Se  decidirán  en  juicio  ordinaria  da  mayor 
cuantía:  ' 

L"*    Las  demandas  cuyo  interés  exceda  de  1.500  pesetas. 

2.^  Las  demandas  cuya  cuantía  sea  inestimaUe,  ó  no 
pueda  determinarse  por  las  reglas  que  se  establecen  en  el 
«rtícnlo  489. 

3.*  Las  i-elativas  á  derechos  políti<v)s  ú  honoríficos,  exeo- 
táones  y  privilegios  peísonales,  fllíaeion,  paternidad,  inter- 
acción y  demás  que  versen  sobre  el  estado  cávil  y  condición 
de  las  personas. 

Art.  484.  Se  decidirán  en  juicio  de  menor  cuantía,  las 
demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  250  pesetas 'y  no 
exceda  de  1.500. 

Art.  485.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artí-ulos  que  preceden, 
se  entenderá  sin  perquiero  de  lo  establecido  para  ios  juicioB 
cjjecutivx)s. 

Art.  486.  Toda  cuestión  entre  partes,  cuyo  interés  do 
exceda  de  250  pesetas,  se  decidiriV  en  juicio, verbal. 

Art.  487.  Toda  contestación-  entn^  partes,  antes  ó  después 
de  deducida  en  juicio,  y  cualquiera  que  sea  su  estado,  puede 
someterse  al  juicio  arbitral  ó  al  de  amigables  componedores 
por  voluntad  de  todos  los  interesados,  f^i  tienen  aptitud  le^l 
para  contraer  este  compromiso. 

Se  exceptúan  de  esti  re^la,  y  rio  pueden  someterse  á  la 
decisión  de  arbitros  ni  á  la  de  amigabI^^  componedores: 

1."*    Las  demandas  á  que  se  refiere  e!  niim.  3.°  del  art.  483. 

2*  Las  cuestiones  en  que  con  arro¿:lü  k  las  leyes,  debe 
inter^'enir  el  Ministerio  fiscal. 

Art.  48{J.  Las  deman  las  de  terct^rÍA  y  to  las  las  demás  quo 
siendo  incidentales  ó  consecuencia  á'i  otro  juicio,  deban  ven- 
tilarse en  la  vía  ordinaria,  se  sustantiarin  por  los  trámites 
establecidos  para  el  juicio  declarativo  que  corresponda,  segiin 
ln  naturaleza  ó  cuantía  de  lia  cosa  lili^^iosa. 

Si  ésta  no  excediere  de  250  pesetas ,  y  la  demanda  fue?e 
incidental  de  un  juicio  del  que  conozca  el  Juez  de  prim/ora 

Tomo  cxxvi.  17 
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instancia,  decidirá  éste  la  reclamación  en  juicio  verbal,  sin 
tdterior  recurso. 

Art.  489.  El  valor  de  las  demandas,  para  determinar  por 
él  la  clase  de  juicio  declarativo  en  que  nayan  de  ventilarse, 
se  calculará  por  las  reglas  siguientes: 

1/    En  los  juicios  petitonos  sobre  el  derecho  de  exigir 

Srestaciones  anuales  perpetuas,  se  calculará  el  valor  por  el 
e  una  anualidad  multiplicada  por  25. 
2.*    Si  la  prestación  mere  vitalicia,  se  multiplicará  por  10 
la  anualidad. 

3.*  En  las  obligaciones  pagaderas  á  plazos  diversos,  se 
calculará  el  valor  por  el  de  todavía  obligación,  cuando  el 
juicio  verse  sobre  la  validez  del  título  mismo  de  la  obligación 
en  su  totalidad. 

4/  Cuando  varios  créditos  pertenecieren  á  diversos  inte- 
resados, y  procedieren  de  un  mismo  título  de  obligación 
contra  un  deudor  común,  si  cada  acreedor,  ó  dos  o  más 
acreedores,  entablaren  por  separado  su  demanda  para  que  se 
les  pague  lo  que  les  corresponda,  se  calculará  como  valor^ 

Eara  determinar  la  clase  de  juicio,  la  cantidad  áque  ascienda 
I.  reclamación. 

5.^'  En  las  demandas  sobre  servidumbres,  se  calculará  su 
cuantía  por  el  precio  de  adquisición  de  las  mismas  servidum- 
bres, si  constare. 

6.*  En  las  acciones  reales  ó  mixtas,  se  calculará  el  valor 
de  la  cosa  inmueble  ó  litigiosa  por  el  que  conste  en  la  es- 
critut'a  más  moderna  de  su  enajenación. 

Cuando  se  demande^  con  los  bienes  las  rentas  que  hayan 
producido,  se  acumularán  éstas  al  valor  de  aquellos. 

7,*  En  las  demandas  que  comprendieren  muchos  créditos 
contra  el  mismo  deudor,  se  calculará  su  cuantía  por  el  de 
todos  los  créditos  reunidos. 

8.*  En  los  pleitos  sobre  pago  de  créditos  con  intereses  ó 
frutos,  si  en  la  demanda  se  pidieren  con  el  principal  los  ven- 
cidos y  no  pagados,  se  sumarán  aquél  y  éstos  para  deter- 
minar la  cuantía. 

Se  .tendrá  por  cierta  y  líquida  la  cuantía  de  los  frutos, 
cuando  el  actor  expresare  en  la  demanda  su  importe  anual  j 
el  tiempo  que  haya  trascurrido  sin  pagarse. 

Si  el  importe  de  los  intereses  ó  frutos  no  fuere  cierto  y 
líquido,  se  prescindirá  de  él,  no  tomando  en  cuenta  más  que 
el' principal. 

9.*  La  disposición  de  la  regla  precedente  es  aplicable  al 
caso  en  que  se  pidan  en  la  demanda,  con  el  principal,  los 
perjuicios. 
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10.  Para  la  fijación  del  valor  de  la  demanda  no  se  to- 
marán en  caenta  los  frutos  ó  intereses  por  correr,  sino  los 
Tenoidos. 

Art.  490.  En  toda  demanda  se  fijará  con  precisión  ík 
cuaniia  objeto  del  pleito  conforme  á  las  realas  establecidas 
en  el  articulo  anterior,  y  cuando  no  pueda  oeterminarse  por 
ellas,  se  expresará  en  la  misma  demanda  la  clase  de  juicio 
en  que  haya  de  ventilarse. 

Art.  491.  El  Juez  de  primera  instancia  dará  al  Juicio  la 
tramitación  que  corresponda  conforme  á  lo  solicitado  por  el 
actor ,  á  no  ser  que  se  crea  inpompetente  por  razón  de  la 
cuantía  litigiosa,  en  cuyo  caso  lo  declarará  asi  por  medio  de 
auto,  previniendo  al  actor  que  nse  de  su  derecno  ante  Juez 
competente. 

Éste  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  492.  En  los  juicios  de  mayor  y  de  menor  cuantía, 
cuando  no  se  conforme  el  demandado  con  el  valor  dado  á  la 
cosa  litigiosa  ó  con  la  clase  de  juicio  propuesto  por  el  actor, 
lo  expondrá  por  escrito  al  Juzgado  ¿entro  de  los  primeros 
cuatro  dias  del  término  concedido  para  contestar  la  demanda; 
acompañando  en  su  caso  los  documentos  en  que  fundé  su 
pretensión. 

Dicho  término  de  cuatro  dias  será  improrogable. 

Art.  493.  Presentado  dicho  escrito,  el  Juez  convocará  á 
las  partes  á  una  comparecencia,  señalando  dia  y  hora  en  que 
haya  de  celebrarse  dentro  de  los  seis  dias  siguientes,  para 
Que  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  clase  de  juicio  que  haya 
de  seguirse.  .  -'^ 

Si  no  se  pusieren  de  acuerdo,  y  la  diferencia  consistiere 
en  que  por  no  existir  los  datos  expresados  en  las  reglas  del 
artículo  489,  cada  parte  extimare  de  distinto  modo  el  valor 
de  la  demanda,  elegirán  en  el  mismo  acto  un  perito  que  lo 
aprecie,  ó  uno  cada  parte,  y  el  Juez  un  tercero  que  dirima 
la  discordia,  si  la  hubiere. 

El  resultado  de  la  comparecencia,  á  la  que  podrán  con- 
currir en  su  caso  los  abogados  de  las  partes ,  se  consignará 
sucintamente  en  un  acta  que  firmarán  los  concurrentes  con 
el  Juez  y  el  actuario. 

Art.  494.  Cuando  las  partes  no  se  pongan  de  acuerdo  so- 
bre la  clase  de  juicio  que  haya  de  seguirse,  er  Juez,  dentro 
de  los  dos  dias  siguientes  al  de  la  comparecencia,  ó  al  de  la 
declaración  de  los  peritos  en  su  caso,  decidirá,  por  medio  de 
anto,  lo  que  estime  procedente. 

Art.  495.  Contra  el  auto  declarando  que  corresponde  el 
juicio  de  mayor  cuantía,  no  se  dará  recurso  alguno. 
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Contfia  e)  m  qane  se  d^Uire  set  de  menar-  cuantía,  sQla  se 
^i^  qI  T6OUD0a  de  nulidad* 

Este  recurso  deberá  interponerse  á  la  vez  que  el  de.  apela* 
^op.d^  la  se9teQCÍa  que  dficid^  q1  pleito;  ,pero  ser  I  necesario 
li^^^acarlo  manifestando,  dentro,  de  los  tres  dias  siguientes  al 
lada  nc^ificacion  del  auta»  ol  propósito  da  utiliísar  a  su  tíempa 
dicho  recurso  ddr  nulidad. 

Si  se  declara  que  debe  ventilarse  la  demanda  en  juicio 
serbal  ante  el  Juez  municipal  competente,  este  auto  será 
apelable  en  ámboe  efectos. 

Art.  496.  Cuando  en  k>&  juicios  verbales  hubiere  duda 
sobre  la  cuantía  litigiosa,.* la  decidirá  el  Jue»  municipal» 
oyendo  á.  la^  pairtes  en  el  mismo  acto  de  la  comparecencia 
para  el  juicio. 

Contra  su  fallo  declarándose  competente  no  se  dará  ape- 
lación; pero  si  se  interpusiere  da  la  sentencia  deñniti  va,  podrá 
e)  Juez,  de  primera  instancia  declarar  la  nnlÜHil  del  juicio  si 
resultare  ser  el  interés  mayor  de  250  pesetas. 

Contra  el  auto  en  que  el  Juez  municipal  declare  no  ser 
de  su  competencia  La  cuantía  ó  materia  litigiosa,  se  dará  el 
recurso  de  apelación  en  ambos  efectos  para  ante  el  Juez  da 
primera  instancia  del  partido. 

SECQON  SEGUNDA. 
DiligeoclMi  preliminares. 

Art.  497.    Todo  juicio  podrá  prepararse:  ^ 

1.*  Pidiendo  declaración  jurada  el  que  pretenda  demandar, 
¿  aqu^  contra  quien  se  propone  diri^r  la  demanda,  acerca 
de  aigtin  hecho  relativo  á  la  personalidad  de  éste,  y  sin  cuyo 
conoqimiento  no  pueda  entrarse  en  el  juicio. 

2^"*  Pidiendo  la  exhibición  de  la  cosa  mueble  que,  en  aú 
caso,  haya  de  ser  objeto  de  la  acción  real  ó  mixta  que  trato 
de  entablar  contra  el  que  ten^  la  cosa  en  su  poder. 

3^*  Pidiendo  el  que  se  crea  heredero,  co-heredero  ó  tegiH 
tario  la  exhibición  del  testamento,  codicilo  ó  memoria  testar 
mentaría  del  causante  de  la  herencia  ó  legado. 

4,*  Pidiendo  el  comnrador  al  vendedor  ó  el  vendedor  al 
comprador,  en  el  caso  ae  eviccion,  li^exhibicifm  de  títulos  d 
otros  documentos  que  se  refieran  á  la  cosa  vendida. 

h,.""  Pidiendo  un  socio  ó  comunero  la  presentación  de  loa 
documentos  y  cuentas  de  la  socied  id  ó  comunidad  al  GOSk- 
socio  ó  condueño  que  los  tenga  en  su  poder,  en  los  casos  en 
que  proceda  con  arreglo  á  derecha. 
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El  Jtiez  accederá  en  coalqui^ra  de  estos  casos  á  la  pre- 
tensión,  si  ertimure  justa  la  cfttm  en  <^m  M  ftibde.  No  es- 
tando comprendida  en  ellos,  la  rechazara  de  oficio. 

La  providencia  denegando  la  pretensión  será  apekble  en 
ambos  efectos. 

Art.  498.  En  el  caso  primero  del  artículo  anteriqr  se  pro- 
cederá en  la  forma  prevenida  pira  la  confesión  en  juicio, 
hasta  obtener  en  su  caso  la  declaración  de  confeso. 

Art.  499.  En  el  caso  2.""  del  art.  497,  si  exhibida  la  cosa 
mueble,  el  artor  manifestare  ser  la  misma  ^ue  se  propone 
demandar,  se  resegará  en  Jos  autos  por  diligencia  del  ac- 
tuario, y  se  dejarA  en  pv>der  del  exhibente,  previniéndole 
que  ia  conserve  en  el  mismo  estado  hasta  la  resolución  del 
pleito. 

También  podrá  decretarse,  á  instancia  del  actor,  el  de- 
pósito de  dicna  cosa  muebíe,  si  concurrieren  los  requisitos 
exigidos  por  el  art.  1400,  para  que  pueda  decretarse  el  em^ 
bargo  preventivo.  Este  depósito  será  de  cuenta  "y  riesgo  del 
que  lo  pidiere,  y  de  derecho  Quedará  sin  efecto,  con  indem- 
nización de  perjuicios,  si  aquél  no  entablare  su  demanda  den- 
tro de  los  treinta  dias  simientes. 

Quedará  igualmente  sin  eftcto  la  ^retención  ordenada  «n 
el  párrafo  primero  de  este  articuio,  si  no  se  interpusiere  la 
demanda  dentro  de  dicho  término. 

Aft.  500.  En  el  caso  3.**  del  art.  497,  tro  estará  obligado 
á  lá  exhibición  del  documento,  el  que  designe  en  el  acto  de 
ser  requerido  el  protocolo  ó  archivo  domfe.  se  hrile  el  ori^ 
ginal. 

Art.  &0I.  El  que  se  niegue,  sin  justa  causa,  á  la  eshibi^ 
don  de  que  tratan  los  casos  2.^  á.^  4/*  y  5."*  del  »rt.  497; 
será  responsable  de  los  da&os  y  perjuicios  que  se  originen  al 
actor,  el  cual  podrá  reclamarlos  juntamente  con  la  aedÉanda* 
]NrincipaL 

Si  el  requerido  se  opusiere  i  la  exhibiciüti,  se  smtBiiciar& 
y  decidirá  su  oposición  por  los  trámites  establecidos  paralps 
mcidentes. 

Art.  502.  Fuera  de  los  casos  «t^resados  en  el  art.  497, 
no  |)odrá  el  que  pretenda  demandar,  pedir  posiciones,  infor* 
maciones  de  testigos  ni  ninguna  otra  diligencia  de  prueba^ 
salvo  cuando  por  edad  avani^da  de  un  testigo,  peligro  in- 
minente de  su  vida,  proximidad  de  una  ausencia  á  punto, 
con  el  cual  sean  difíciles  é  tardií»  la»  comunicaciones,  ü  otro 
motivo  poderoso,  pueda  exponerse  el  actor  á  perder  su  de- 
recho por  falta  de  juirtáfioacion,  en  cuyo  caso  podrá  pedir,  y 
d  Juez  decretará*  ^ue  sea  examinado  el  testigo  ó  testigos 


^ 
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que  estén  eu  las  circunstancias  referidas,  verificándose  su 
examen  del  modo  que  se  previene  en  los  artículos  respectivos 
de  esta  ley. 

Estas  diligencias  se  unirán  á  los  autos  luego  que  se  pre- 
sente la  demanda. 

SECCIÓN  TERCERA.  J 

De  la  presentación  de  documentos. 

Art.  503.  A  toda  demanda  ó  contestación  deberá  acompa* 
ñarse  necesariamente: 

1.**  Ei  poder  que  acredite  la  personalidad  del  Piwiurador, 
siempre  que  éste  intervenga. 

2.  El  documento  ó  documentos  j^ue  acrediten  el  carácter 
con  que  el  litigante  se  presente  en  juicio,  en  el  caso  de  te- 
ner representación  legal  de  alguna  persona  ó  corporación,  ó 
cuando  el  derecho  que  reclame  provenga  de  habérsele  otro 
trasmitido  por  herencia  ó  por  cualquier  otro  título. 

S,""  'La  certificación  defacto  de  conciliación,  ó  de  haberse 
intentado  sin  efecto,  en  los  casos  en  que  es  requisito  indis- 
pensable para  entrar  en  el  juicio. 

Art.  504.  También  deberá  acompañarse  á  toda  demanda 
ó  contestacioa  el  documento  ó  documentos  en  que  la  parte 
interesada  funde  su  derecho. 

Si  no  los  tuviere  á  su  disposición ,  designará  el  archivo 
ó.  lugar  en  oue  se  encuentren  los  orijginales. 

oe  entenderá  que  el  actor  tiene  a  su  disposición  los  do- 
cumentos, y  deberá  acompañarlos  precisamente  á  la  deman- 
da, siempre  que.  existan  los  originales  en  un  protocolo  ó 
archivo  público  del  que  pueda  pedir  y  obtener  copias  feha- 
cientes de  ellos. 

Art.  505.  La  presentación  de  documentos  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  cuando  sean  públicos,  podrá  hacerse  por 
copia  simple  si  el  interesado  manifestare  que  carece  de  otra 
fehaciente;  pero  no  producirá  aquella  ningún  efecto  si,  du- 
rante el  término  de  prueba,  no  se  llevare  á  los  autos  una 
copia  del  documento  con  los  requisitos  necesarios  para  que. 
haga  fé  en  juicio. 

.  Art.  506.    Después  de  la  demanda  v  de  la  contestación, 

no  se  admitirán  al  actor  ni  al  demandado  respectivamente 

otros  documentos,  que  los  que  se  hallen  en  algunos  de  los 

casos  siguientes : 

L*" :  Ser  de  fecha  posterior  á  dichos  escritos. 

'2;^    Los  anteriores  respecto  de  los  cuales  jure  la  parte  que 
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los  presente  no  haber  teqido  antee  conocimiento  de  su  exis- 
tencia. 

3.^  Los  que  no  haya  sido  posible  adquirir  con  anterioridad 
por  causas  que  no  sean  imputables  á  la  parte  interesada, 
siempre  qije  se  haya  hecho  oportunamente  la  designación 
expresada  en  el  párrafo  secundo  del  art.  504. 

Art.  507.  No  se  admitirá  documento  alguno  después  de 
la  citación  para  sentencia.  El  Juez  repelerá  de  oficio  los  que 
se  presenten,  mandando  devolverlos  á  la  parte  sin  ulterior 
recurso. 

Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  para 
mejor  proveer  concede  á  los  Jueces  y  Tribunales  el  ar- 
tículo  340. 

Art.  508.  De  todo  documento  que  se  presente  después 
del  término  de  prueba,  se  dará  traslado  á  la  otra  parte  para 
que  dentro  de  seis  dias  improrogables  manifieste  si  reconoce 
como  legitimo,  eficaz  y  aamisible  el  documento,  ó  las  razo- 
nes que  tenga  para  impugnarlo. 

Esta  manifestación  se  hará  por  medio  de  otrosi  en  los 
escritos  de  conclusión,  cuando  el  estado  de  los  autos  lo 
permita. 

Para  evacuar  dicho  traslado,  sólo  se  entregará  el  docu- 
mentó  origilial  á  la  parte  ó  partes  contrarias,  en  el  caso  de 
que  por  exceder  *de  25  pliegos  no  se  acompañe  copia.  Si  se 
acompañaren  tantas  copias  del  documento  cuantas  sean  las 
otras  partes,  será  común  y  simultáneo  para  todas  el  término 
del  traslado. 

Art.  509.  La  parte  que  deje  pasar  los  seis  dias  sin  eva- 
cuar dicho  traslado  se  entenderá  que  reconoce  la  eficacia  en 
juicio  del  documento. 

Art.  510.  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  la  entrega 
de  la  copia  del  escrito  de  impugnación,  la  parte  que  hubiere 

Íresentado  el  documento  podrá  contestar  brevemente  lo  que 
su  derecho  convenga. 
Trascurrido  dicho  término,  no  se  admitirá  escrito  alguno 
sobre  este  punto. 

Art.  511.  Cuando  sea  público  el  documento  y  se  impug- 
nare su  autenticidad,  ó  alguna  de  las  partes  dudare  ae  la 
exactitud  de  la  copia,  se  procederá  á  su  cotejo,  con  citación 
contraria,  en  la  forma  que  previene  el  art.  599. 

En  este  caso,  si  la  certificación  ó  testimonio  no  con- 
tiene todo  el  documento  á  que  se  refiera,  se  adicionarán  los 
particiúares  que  designen  las  partes  en  el  acto  mismo  del, 
<5otejo. 
Art.  512.    Si  fuere  privado  el  documento,  se  tendrá  por 
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irilido  y  eficaz  cuando  la  parte  á  quiea  perjudiique  lo  reco- 
nozca como  legítimo. 

Se  tendrá,  por  hecho  este  reconocimiento  si  no  lo  impagna 
^apresamente  ó  deja  pasar  los  seis  dias  sin  evacuar  el  traslado. 

Cuando  no  reconozca  la  firma  ó  impugne  la  legitimidad 
del  documento,  se  procederá  al  cotejo  a^  lístras  en  la  forma 
prevenida  en  los  artículos  606  y  siguientes. 

Art.  513.  Cuando  la  impugnación  se  refiera  á  la  admi- 
sión del  documento  por  no  oalíarse  en  ninguno  de  los  ei^sos 
expresados  en  el  art.  506,  el  Juez  reservará  para  la  seaten-* 
cia .definitiva  la  resolución  de  lo  qive  estime  procedente. 

Art.  514.  En  el  caso  de  que  sosteniendo  una  de  las  par- 
tes la  falsedad  de  un  documento  que  pueda  ser  de  influencia 
notoria  en  el  pleito,  entablare  la  acción  criminal  en  descu* 
^rímiento  del  delito  y  de  su  autor,  se  suspenderá  el  pleito  ea 
el  estado  en  que  se  halle,  hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  la 
oausa  criminal. 

Se  decretará  dicha  suspensión  luego  que  la  parte  intere- 
sada acredite  haber  sido  admitida  la  ouerella. 

Contra  esta  providencia  no  se  dará  recurso  alguno* 

« 

SeCGIOJNÍ  CUANTA. 
Coplas  de  loa  escritos  y  documentoSi  y  an  objeto. 

Art.  515.  A  todo  escrito  que  so  presente  en  los  juicio* 
declarativos  se  acompañarán  tantas  copias  literales  del  mis- 
mo en  papel  común,  cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes^ 
wyas  copias  suscribirán ,  respondiendo  de  su  exactitud»  el 
Procurador,  ó  la  parte  en  su  caso. 

Para  este  efecto  se  considerarán  como  una  sola  parte  los 
que  litiguen  unidos  y  bajo  una  misma  dirección. 

Se  exceptúan  de  dicha  prescripción  los  escritos  expresa- 
dos en  el  núm.  4.**  del  art.  10. 

Art.  516.  En  la  propia  formd  se  acompañarán  tantas  co- 
pias de  cada  documento  que  se  presente,  cuantas  sean  las 
otras  partes  litigantes. 

Cuando  algún  documento  exceda  de  25  pliegos,  no  será 
Qbli^toria  la  presentación  de  copias  deil  wsmo;  pero  se  ad-- 
mitirán  si  se  acompañaren. 

Art.  517.    Las  copias  de  los  escritos  y  documentos»  se 

entregarán  á  la  prte  ó  partes  contirarias  al  notificaries  la 

providencia  que  najra  recaído  en  el  escrito  respectivo»  ó  al 

nacerles  la  citación  ó  emplazamiento  que  proceda. 

Art.  518.    La  omisión  de  las  oopias  no  será  motivo  paro. 
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dejar  de  admitir  los  escritos  y  docamentos  que  se  presenten 
en  tiempo  oportuno.  En  este  caso  0I  Juez  señalará,  sin  ulte- 
rior recurso,  el  plazo  improrogable  que,  atendida  la  exten- 
sión del  escrito  y  documentos,  estime  necesario  para  extender 
las  copias;  y  si  no  se  presentasen  en  dicho  plazo,  las  librará 
el  actuario  á  costa  del  Procura$Lar  ó  de  la  parte ,  si  éste  no 
interviniere,  oue  haya  deiado  de  presentarlas. 

Se  exceptúan  de  esta  dispoaíciaii  loa  ^sontos  de  demanda^ 
los  cuales  no  serán  admitidos  si  no  se  acompañan  las  copias 
del  escrito  y  docuúientos. 

Art.  519.  Los  autos  ori^imlda  se  oonaervaráa  m  la  Escri- 
banía» donde  podrán  examinarlos  las  partes  ó  sus  defensores 
d^i^nte  las  horas  de  despacho ,  siempre  que  les  oon venga, 
sin  que  por  esta  exhibición  devengue  derechos  el  actuario. 
Sólo  se  comunicarán. ó  entregarán  los  autos  originales  á 
las  partes,  en  los  caso^  expresamente  determinados  en 
esta  ley. 

Art.  520.  Los  traslades  se  evacuarán,  y  las  demás  pre- 
tensiones se  deducirán  ea  vis^  de  las  copias  de  los  escritos, 
documentos  y  providencia  que  cada  parte  conservará  en  su 
poder. 

En  el  caso  de  que  por  exceder  de  25  jAíegos  algon  docu- 
mento no  se  haya  presecttadó  c«>pia  del  mismo,  as  entregará 
el  original  á  la  parte  contraría  para  el  efecto  de  evacuar  el 
trabado,  uniéndolo  después  á  los  autosw 

Art.  521.    Trascurrido  el  término  sefifilado  á  una  parte 
para  cualquier  traslado,  actuación  ó  diligencia  ein  haoerlo- 
evaouado,  y  en  su  caso  la  próroga  que  se  nubiere.  otorgado, 
i  instancia  de  la  contraria,  se  dará  a  los  autos  el  curso  que ' 
eorresponda. 

Se  admitirá,  sin  embaii^,  el  escrito  que  proceda,  y  pro- 
ducirá sus  efectos  legales  si  se  presentare  dentro  del  dia.  en 
que  se  notifique  aquella  próvidenoia.  No  será  admitido  des- 

Eues;  V  teniendo  por  firme  dicha  providencia ,  seguirá  ade- 
inte  la  sustanciacion  de  los  autos  según  su  estado. 
Art.  522.    En  el  caso  de  haberse  entregado  á  ka  partes 
algon  documento ,  si  no  foere  devuelto  dentro  del  término 
correspondiente,  se  empleará  el  procedimiento  establecido 
para  la  reoogida  de  autos  en  el  art.  308. 

Art.  hSS.  Con  exclusión  de  lo  ordenado  en  el  art.  514, 
las  disposiciones  de  esta  sección  y  de  la  precedente  no  son 
^icables'al  juicio  verbal,  el  cual  se  regira  por  sos  disposi- 
cuines  especiales. 
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CAPÍTULO  II. 
Del  Juicio  ordinario  de  mayor  cuantía, 

SECCIÓN  PIUMERA. 
De  la  demanda  y  emplazamiento. 

Art.  524.  El  juicio  ordinario  principiará  por  demanda,  en 
la  cual ,  expuestos  sucintamente  y  numerados  los  hechos  j 
los  fundamentos  de  derecho,  se  fijará  con  claridad  y  preci- 
sión lo  que  se  pida,  y  la  persona  contra  quien  se  propc^iga 
la  demanda. 

También  se  expresará  la  clase  de  acción  que  se  ejercite, 
cuando  por  ella  haya  de  determinarse  la  competencia. 

Art.  525.  Presentada  la  demanda  con  las  copias  preveni* 
das,  se  conferirá  traslado  de  ella  á  la  persona  ó  personas  con* 
tra  quienes  se  proponga,  y  se  las  emplazará  para  que,  dentro 
de  nueve  dias  improrogalües  comparezcan  en  los  autos,  per- 
sonándose en  forma. 

Art.  526.  Cuaiiio  el  que  haya  de  ser  emplazado  no  re- 
sida en  el  lugar  del  juicio,  el  Juez  podrá  aumentar  el  tér- 
mino del  emplazamiento,  concediéndole  para  comparecer  el 
que  estime  necesario  atendidas  las  distancias  y  medios  de 
comunicación ,  sin  qi^e  el  aumento  pueda  exceder  de  un  dia 
por  cado  30  kilómel^os  de  distancia. 

Art.  527.  Trascurrido  el  término  del  emplazamiento  sin 
liaber  comparecido  el  demandado  citado  en  su  persona  ó  en 
la  del  pariente  más  cercano  ó  familiar  que  hubiere  sido  ha- 
llado en  su  domicilio ,  y  acusada  la  rebeldía ,  se  dará  por 
contestada  la  demanda.  Hecha  saber  esta  providencia,  se  se* 
guirán  los  autos  en  rebeldía,  haciéndose  las  demás  notificar* 
cienes  que  ocurran  en  los  estrados  del  Juzgado. 

Art.  528.  Si  se  hubiera  hecho  el  emplazamiento  entre- 
gando la  cédula  á  criados  ó  vecinos,  ó  por  medio  de  edictos, 
acusada  la  rebeldía  por  no  haber  comparecido  el  demandado, 
si  tampoco  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se  le  hará  un  se- 
gundo llamamiento  en  la  misma  forma  que  el  anterior,  se- 
ñalándole para  que  comparezca  la  mitad  del  término  antes 
fijado. 

Sí  trascurriere  este  segundo  término  sin  comparecer,  se 
le  declarará  en  rebeldía,  y  se  dará  por  contestada  la  demanda 
á  instencia  del  actor,  notificándose  en  los  estrados  esta  pro- 
videncia y  las  demás  que  recayeren. 
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Art.  529.  Cuando  ios  demandados  fueren  varios,  el  tér- 
mino para  comparecer  á  contestar  comenzaríi  á  correr  y  con- 
tarse, respecto  á  todos,  el  dia  siguiente  al  en  que  el  últiino 
hubiere  sido  emplazado. 

.  Hasta  que  trascurra  este  término  no  se  podrá  acusar  la 
rebeldía  á  ninguno  de  ellos,  y  se  verificará  en  un  solo  escrito 
respecto  á  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso. 

Art.  530.  Personado  en  forma  el  demandado,  se  le  tendrá 
por  parte,  mandándole  que  conteste  á  la  demanda  dentro  de 
veinte  dias.  ^ 

Este  término  será  común  para  todos  los  demandados 
cuando  sean  varios,  á  no  ser  que  por  no  haber  presentado  el 
actor  la  copia  de  aWn  documento  que  exceda  de  25  pliegos, 
deba  entrenzárseles  el  original  y  no  puedan  liti^r  unidos.  En 
este  caso  ei  término  para  contestar  será  de  veinte  dias  para 
el  primero  de  los  demandados ,  y  de  diez  para  cada  uno  de 
los  restantes. 

Art.  531 .  En  el  caso  de  ser  varios  los  demandados,  de- 
berán  litigar  unidos  y  bajo  una  misma  dirección,  si  fueren 
anas  mismas  las  excepciones  de  que  hicieren  uso. 

Si  fueren  distintas,  podrán  hacerlo  separadamente.  Pero 
si  de  las  contestaciones  resultare  haber  heóho  uso  de  unas 
mismas  excepciones,  ei  Jueiz  obligará  á  los  eme  se  halleü  en 
este  caso  á  que  eñ  lo  sucesivo  Iftiguen  unidos  y  bajo  una 
misma  dirección. 

• 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  las  excepciones  dilatorláa. 

Art.  532.  Si  el  demandado  propusiere  alguna  excepción 
dilatoria ,  no  estará  obligado  á  contestar  á  la  demanda  nasta 
que  se  ejecutorié  este  articulo,  oue  será  siempre  previo. 

Art.  5^.  Sólo  sqrán  admisibles  como  excepciones  dila- 
timas: 

!.■    La  incompetencia  de  jurisdicción. 

2.*  La  felta  de  personalidad  en  el  actor  por  carecer  de 
las  calidades  ne<;esarias  para  comparecer  en  juicio,  ó  por  no 
acreditar  el  carácter  ó  representación  con  que  reclama. 

3.*  La  felta  de  personalidad  en  el  Procurador  dd  actor 
por  insuficiencia  ó  ilegalidad  del  poder. 

4.*  La  falta  de  personalidad  en  el  deiúandado,  por  no 
tener  el  carácter  ó  represeütacion  con  que  se  le  demanda.    ' 

5.*  La  lüi9-pelulen€ia>  on  otro  Juzgado  ó  Tribunal  compe- 
tente. 
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6/    Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  demanda. 
Se  entenderá  qne  existe  este,  defecto  cuando  no  tse  llenen^ 
en  la  demanda  los  requisitos  á  que  se  refiere  el  art.  524. 

7.*  La  falta  de  reclamación  previa  en  la  vía  gubernativa» 
cuando  la  demanda  se  diriia  contra  la  Hacienda  pública. 

Art.  534.  Si  el  demandante  fuere  extranjeiK),  serA  tam- 
bién excepción  dilatoria  la  del  arraigo  del  juicio,  en  loe  casos 
y  en  la  firma  que  en  la  nación  á  que  pertenezca  se  exigiere 
á  los  españoles. 

4rt.  535.  Las  excepciones  dilatorias  sólo  podrán  propo- 
nerse dentro  de  seis  dias ,  contados  desde  el  siguiente  il  de 
la  notificación  de  la  providencia  en  que  se  mande  contentar 
á  la  demanda. 

TrascuiTido  dicho  término ,  deberán  alegarse  contestan^ 
do,  y  no  producirán  el  efiecto  de  suspender  el  curso  de  la 
demanda.  ^ 

Art.  .536.  A  un  mismo  tiempo,  y  en  un  mismo  escrito, 
el  demandado  alegará  todas  las  excepciones  dilatorias:  no 
haciéndoFo  asi,  sólo  podrá  usar  de  las  que  no  alegare  coates^ 
tando  á  la  demanda. 

Art.  537.  Del  escrito  en  que  se  propong^an  excepciones 
dilatorias,  se  dará  traslado  por  tres  dias  al  actor. 

Evacuado  este  traslado  ^  se  sustanciará  y  decidÍTá  el  ar- 
ticulo en  la  forma  establecida  para  los  incidentes. 

Art.  538.  El  Juez  proveerá  previamente  sobre  la  decli* 
natoria  y  la  litis-pencUmcia^  si  se  hubiere  propuesto  alguna 
de  estas  excepciones. 

Si  se  declarare  competente,  se  resolverá  al  mismo  tiempo 
sobre  las  demás  ^excepciones  dilatorias. 

En  todo  caso,  el  auto  que  recayere  será  apelable  en  ambos 
efectos. 

Art.  599.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  m 
desestimen  las  excepciones  dilatorias,  á  instancia  del  actor 
se  hsTrá 'saber  al  demandado  que  con  testo  á  la  demanda  den- 
tro de  los  diez  dias  siguiente^  al  de  la%iotifícacion  de  esta 
providencia. 

SfiCGION  TERfiEAA. 
De  la  contestación  I  reconvención»  réplicu  y  dúpUtía. 

Art.  540.  El  demandado  formulará  la  oontestacioii  en  los 
términos  prevenidos  para  la  demanda. 

Art.  541.  Si  no  se  presentare  la  contestación  dentro  del 
término  concedido  para*ella)  á  petición  del  actor  se  declarará 
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Qontestada  la  damanda,  y  se  dará,  á  loa  autos  el  curíso  corres- 
pondiente. 

Art.  &42.  En  la  contestación  á  la  demanda,  el  demandado 
deberá  hacer  uso  de  las  excepciones  perentorias  que  tuviere, 
jr  de  las  dilatorias  no  propuestas  en  el  término  señalado  en 

Eft  la  misma  contestación  propondrá  también  la  recon- 
ncBícion,  en  los  casos  en  que  pi'oceda. 

No  procederá  la  recon vención ,  cuando  el  Juez  no  sea 
competente  para  conocer  de  ella  por  razón  de*  la  materia. 

Art.  543.  Después  da  la  contestación  á  la  demanda  no 
podrá  hacerse  uso  de  la  reconvención,  quedando  á  salvo  al 
demandado  su  derecho,  que  podrá  ejercitar  en  el  juicio  cor- 
respondiente. 

Art.  544.  Las  excepciones  y  la  reconvención  se  discuti- 
láa  al  propia  tíeiapo  7  en  fat  mípema  forma  que  la  cuestión 
principal  ael  pleito,  y  serán  remellas  con  ésta  en  la  senten- 
cia definitiva. 

Se  excentúa  la  excepción  perentoria  de  cosa*  juzgada, 
cuando  sea  la  única  que  se  objete  á  la  demanda.  En  este  caso, 
»M¿Lo  pide  el  demandado,;  se  podrá  sustanciar  y  decidir 
dicha  excepcíoni  por  los  trámites  establecidos  para  los  inci- 
dttttes. 

Art.  545.    El  demandado  podrá  hacer  uso  de.  la  facultad 

3D6  se  concede  al  actor  en  el  art.  502  para  pedir  el  examen 
e  teetigoa  antes  det  término  de  prueba,  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  se  determinan  en  dicho  artículo. 

AiTt.  546.  De  la  contestación  á  la  demanda,  se  dará  tras- 
lado al  actor  para  ijéplica,  por  término  de  daez  días,  y  do  la 
répliea,  por  igual  término  al  demandado,  para  duplica. 

Art.  547.  El  actor  podr4  renunciar  la  réplica,  en  cuyo 
easo  no  se  permitirá  el  escrito  de  duplica. 

Se  tendrá  aquella  por  renunciada  cuando  así  lo  mani- 
fieste expresamente  el  actor,  ó  dc^e  trascurrir  el  térmiüo  sin 
piesentar  el  escritd^  y  pida  la  otra  parte  que  se  tenga  por 
evacuado  el  traslado^ 

En  este  caso,  deberán  pedir  las  partes,  dentro  de  los  tres 
diaa  siguientes,  si  no  lo  bubieren  hecho  anteriormente,  que 
le  reciba  el  (deito  á  prueba,  ^atendiéndose,  sí  no  lo  hicieren, 
que  reuuQcian  ¿  ella. 

Art-  548.  En  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  tanto  el 
actor  como  el  demandado  fijarVn  concreta  y  definitivamen- 
te, m  párrafos  numerados,  los  puntos  de  hecho  y  de  derecho 
ii^to  del  debate,  pudiendo  modificar  ó  adicionar  los  que 
hayan  consignada  en  la  demanda  y  contestación. 
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Tambiei>  podrán  ampliar,  adicionar  ó  modificar  las  pre^ 
tensiones  y  excepciones  que  hayan  formulado  en  la  demanda 
y  contestación,  pero  sin  que  puedan  alterar  las  que  sean  ob- 
jeto principal  del  pleito. 

Art.  549,  En  los  mismos  escritos  de  réplica  y  duplica, 
cada  parte  confesará  ó  negará  llanamente  los  hechos  que  le 

{>erjuaiquen  de  los  articulaos  por  la  contraria.  El  silencio  ó 
as  respuestas  evasivas  podrán  estimarse  en  la  sentencia  como 
confesión  de  los  hechos  á  que  se  refieran. 

También  pedirán,  por  medio  de  otrosí,  que  se  falle  el 
pleito  sin  más  trámites,  ó  que  se  reciba  á  prueba. 

SECCIÓN  CUARTA. 

Del  recibimiento  á  prueba »  su  término  y  disposiciones  generales 

sobre  la  misma. 

Art.  550.  El  Juez  recibirá  el  pleito  á  prueba  en  el  caso 
de  que  todos  los  litigantes  lo  hayan  solicitado. 

Si  alguno  se  opusiere,  señalará  dia  para  la  vista  sobre  el 
recibimiento  á  prueba,  y  oyendo  en  este  acto  á  los  defenso- 
res de  las  partes,  si  se  presentaren,  determinará  lo  que  esti- 
me procedente. 

Art.  551.  El  auto  en  que  se  otorgare  el  recibimiento  á 
prueba  no  será  apelable:  el  en  que  se  denegare,  lo  será  en 
ambos  efectos. 

Art.  552.  Si  los  litigantes  hubieren  convenido  en  que  se 
felle  definitivamente  el  pleito  sin  necesidad  de  prueba,  man- 
dará el  Juez  traer  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las 
partes  para  sentencia. 

Art.  553.  El  término  ordinario  de  prueba  se  dividirá  en 
dos  períodos,  comunes  á  las  partes.  ' 

El  primero ,  de  veinte  días  improrogables ,  para  propo- 
ner, en  uno  ó  varios  escritos,  toda  la  prueba  que  les  interese. 

El  segundo,  de  treinta  dias  también  improrogables,  para 
ejecutar  toda  la  prueba  que  hubiesen  propuesto  las  partes. 

Dentro  de  estos  términos,  el  Juez  concederá  el  que  esti- 
me suficiente ,  atendidas  las  circunstancias  del  pleito ,  sin 
que  pueda  bajar  de  diez  dias  el  del  primer  periodo,  ni  de 
quince  el-  del  segundo;  pero  los  prorogará  hasta  el  máximum 
cuando  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Art.  554.  No  podrán  suspenderse  los  términos  expresados 
en  el  articulo  anterior,  sino  por  fuerza  mayor  que  impida 
proponer  ó  practibar  la  prueba  dentro  de  ellos. 
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Esta  disposición  será  aplicable  al  tériiáino  extraordinario 
da  pnieba  de  que  tratan  los  artículos  siguientes. 
Art.  555.    El  término  extraordinario  de  prueba  se  otor- 

rí  si  hubiere  de  ejecutarse  al^na  fuera  de  la  Península, 
las  Islas  adyacentes,  ó  de  Tas  posesiones  españolas  de 
África. 

Art.  556.    El  término  extraordinario  será: 
De  cuatro  meses,  si  hubiere  de  ejecutarse  la  prueba  en 
Europa  ó  Islas  Canarias. 

De  seis,  si  en  las  Antillas  españolas. 
Y  de  ocho,  si  en  los  continentes  de  América,  África  ó 
escalas  de  Levante,  en  Filipinas  ó  en  cualquiera  otra  parte 
del  mundo.  *  . 

Art.  557.  Para  que  pueda  otorgarse  el  término  extraor- 
dinario de  prueba,  se  requiere: 

I.""  Que  se  solicite  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
en  Que  se  hubiere  notificado  el  auto  recibiendo  el  pleito  á 
prucua. 

2,*'  Que  los  hechos  que  de  quieran  probar  fuera  de  la  Pe- 
DÍDsuIa,  Islas  adyacentes  ó  posesiones  españolas  de  África, 
bayau  ocurrido  en  el  país  donde  se  intente  hacer  la  prueba. 

3.*"  Que,  cuando  la  prueba  haya  de  ser  testifical,  además 
de  lo  que  previene  el  art.  640,  se  indique  la  residencia  de  los 
testigos  que  hayan  de  ser  examinados,   i 

4.  Que  se  expresen,  en  el  caso  de  ser  la  prueba  docu- 
mental, los  archivos  donde  se  hallen  los  documentos  que 
hayan  de  testimoniarse,  y  que  sean  estos  conducentes  al 
pleito. 

Art.  558.  También  deberá  otorgarse-  el  término  extraor- 
dinario, aunque  los  hechos  hayan  tenido  lugar  en  la  Penín- 
sula é  Islas  adyacentes  ó  posesiones  españolas  en  África, 
cuando  lop  testigos  que  sobre  ellos  deban  declarar  se  hallaren 
en  cualquiera  de  los  puntos  designados  en  el  art.  556. 

En  este  caso  habrán  de  expi^esarse  en  la  solicitud  los  nom- 
bres y  residencia  de  los  testigos.     . 

Art.  559.  De  la  pretensión  que  se  dedujere  para  que  se 
conceda  el  término  extraordinario,  se  dará  traslado  por  tres 
días  improrogables  á  la  parte  contraria,  y  sin  más  trámites 
se  follará  el  artículo. 

Art.  560.  El  auto  en  que  se  otorgue  6  se  deniegue  el 
término  extraordinario  sólo  será  apelable  en  un  efecto. 

Art.  561.  El  término  extraordinario  de  prueba  correrá  al 
mismo  tiempo  que  el  ordinario;  pero  empezará  á  contarse 
desde  el  dia  siguiente  al  de  la  notificación  del  auto  en  que 
se  hubiere  otorgado. 
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Art.  56S.  El  litígante  á  quien  8e  hubiere  concedido  el 
término  extraordinario ,  y  no  ejecutare  la  prueba  que  haya 
propuesto,  será  condenacíü  á  pagar  á  bu  contrario  una  indem- 
nización, que  no  podrá  bajar  de  500  pesetas  ni  exceder  de 
5.000,  á  juicio  del  Jttez  que  conozca  de  ios  autos,  salvo  si 
apareciere  que  no  ha  sido  por  su  culpa,  ó  si  desistiere  de 
hacer  dicha  prueba  antes  de  que  trascurra  el  término  or* 
dinarío. 

Esta  indemnización  se  impondrá  en  la  sentencia  de- 
finitiva. 

Art.  S63.  Si  después  dte  los  escritos  de  répHca  y  duplica 
ocurriese  algún  hecho  de  influencia  notoria  en  la  decisión 
del  pleito,  ó  hubiere  llegado  á  noticia  de  las  partea  alguno 
anterior  oon  esta  circciiiistancía,  del  cual  juren  no  haber  te- 
nido antes  conocimiento,  podrán  alegarlo  dorante  el  primer 
período  del  tíértaino  ordinario  de  prueba,  articulándolo  con- 
cretamente por  medio  de  un  escrito,  que  se  llamará  de  am- 
pliación. 

Art  564.  Del  escrito  de  ampliación,  se  dará  traslado  ala 
parte  bontraría,  para  que,  dentvo  de  los  tres  dias  siguientes 
al  de  la  entrega  de  la  copia,  confiese  ó  niegue  llanamente  ^ 
hecho  ó  becMs  alegados. 

A£  mÍ9mo  tiem|)o  podrá  alegar  otros  hechos  que  aclaren 
ó  desvirtúen  los  articulados  en  aicho  escrito. 

Art.  565.  Lá  prueba  que  se  proponga,  se  concretará  á  los 
hechos  fijadas  definitivamente  en  los  escritos  de  réplica  y 
duplica,  ó  en  los  de"  Remanda  y  contestación  y  en  los  de  am« 
pliacion  en  su  caso,  que  no  hayan  sido  confesados  llanamente 
por  la  parte  á  quien  perjudiquen. 

Art.  566.  Los  Jueees  repderán  de  oficio  las  pniebas  que 
no  se  acomedían  á  lo  establecido  en  el  articulo  anterior,  y 
todas  las  demás  que  sean,  á  su  juicio,  impertinentes  ó  in- 
útiles. 

Art,  567.  Contra»  las  providmcias  en  que  se  otorgue  al- 
guna diligencia  de  prueba,  no  se  dará  recurso  al^no. 

Centra  las  en  que  se  deniegue,  sólo  se  podra  utilizar  el 
de  reposición  dentro 4e  cinco  dias;  y  si  el  Juez  no  la  esti- 
mase^ podrá  la  parte  interesadla  reproducir  la  misma  preten- 
sión en  la  segunda  instancia. 

Art.  569.  Cuando  se  solicitare!  alguna  diligencia  de  prueba 
dentro  de  los  tres  últimos  dias  del  primer  periodo,  podrá  la 
parte  contraria  proponer,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes 
sd  de  la  entrega  de  la  copia  d^  escrito,  la  prueba  que  le  con- 
venga sobre  los  mismos  liechos. 

Trascurrido  este  último  plazo,  y  en  otro  caso,  el  de  los 
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pintor  dia»  fijado  en  iel  pirrafit)  seg^tinda  flál  hrtr.  553,  quedanrl 
cerrado  defiaitivamente  el  primor  períod)  de  h'prcreba,  y  se 
diotari  pihoTÍdeiicia  abríeadO'  el  seg'uado  ^erio'l ).      •     /  - 

Art;  569.  bos  Jaeces  proveerán  á^  loa  ^f^rítos  en  que.  €^ 
|ffopon^  prtieba  conforme  se  vayan  préwerft m  lo. /  ^ 

Se  libratda  desde  lueg'o  lós  nsandamieQios  cqoípulsq^rioé, 
exhortas  y  demás  despacnos  que  sean  ndoé^arios  para  prao 
ticar  la  que  haya  de  ejecutarí^e  fuera  de  la  ciboza  del  partido; 

Eiro  no  se  entre^rán  á  la  parte  intere:=í:idi  hasta  que,  dic- 
da  la  providencia  abriendo  el  soffundo  penf)do,  se  adicionen 
con  nota  del  actuario,-  expresiva  del  térmiu)  concedido  para 
ejecutar  la  prueba,  y  del  dia  en  que  principia. 

Art.  570.  Toda  d'ilige&cia  do  praeo  i,  iuchlsa  la  de  testi- 
gos, se  practicará  en  audiencia  publica,  y -previa  citación 
de  las  partes  con  veinticuatro  bor^s  de  antelación,  por  lo 
menos,  pudiendo  coacunrir  los  lüiyjtntes  v  sus  defdásorofS. 

Art.  571.  Para  el .  reconocimiento  de  libros  y  pipeleK  de 
los  litigantes  no  se  citará  previamente  á  la  partd  á'qtaieu 
pertenezcan.  '      '     - 

£1  registro  de  papeles  se  verífi(^ar\  sie^fnpre  á  presencia 
del  interesado  ó  de  un  individuo  de  su  fitmilia,  y  eh  súHe- 
fecto  de  dos  testigos  vecinos  del  mismo  ptieMo. 

Art.  572.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  570,  los  Jue- 
ces podrán  disponer  que  se  practiquen  á  puerta  cerrada  aque- 
llas diligencias  de  prueba  que  puedan  producir  escándalo  ú 
ofensa  á  la  moral,  permitiendo  siempre  la  concurrencia  de  las 
partes  y  de  sus  defensores. 

Art.  573.  El  Juez  señalará  con  la  anticipación  conve- 
niente el  dia  y  la  hora  en  que  haya  de  practicarse  cada  dUi- 
^ncia  -de  prueba  de  las  que  deban  tener  lug  iV  ante  él< 

Art.  574.  Para  la  prueba  que  h  lya  de  practicaríie  Ciidryi 
4el  lugar  en  que  resida  el  Jnoz  del  pleit<>,  podrVn  destofuar 
las  partes  persona  que  la  presencie  en  sú  rcprasentadon.  E^ba 
^tesignacion  se  expresar!  en  el  saplieatoiio ,  exhorto,  ó  des- 
pacho que  al  efecto  se  dirija. 

En  este  caso,  el  Tribunal  6  Jaez  exhortado  seilalafi  dia 
y  hora  en  que  hava  de  practicarse  la  diligeuca  ¡de  prueba,  y 
mandará  citar  á  la  persona  ó  personas  desleídas  par»  pre- 
senciarla, sí  fueren  vecinos  de  aquella  localidad  ó  to  huibiiren 
personado  en  ella. 

Art.  575.  Las  partes  y  sus  defensores  que  concurran  á  las 
diligencias  de  prueba*  se  lünitarán  á  presenciarla,  y  no  les 
sera  permitida  otra  iutervenciou  en  ellas  que  lá  que  se  ex- 
presará en  cada  clase  de  prueba. 

El  que  falte  á  esta  prescripción  será  apercibido  por  el 
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lue^v  e]  duM  podrá  privarte  de  preséDcSar.el  doto  sí  inurtiere 
en  f>erttirbarlo*         ' 

Art.  576.  Para  la  prueba  de  cada  una  áé  lad  partes  debenl 
4brmarae  pieza  -separada,  -que  se  unirá  después;  a  iM  autos. 

Art.  577.  No  tendrán  valor  al^no  ks  dilágencias  de  pnie^ 
te  qtie  se  praetiouen  ftiera  del  termino  del  segundo  pmoda 
conoedido  para  eUo. 

SECCIÓN  QUlNn, 
B^  los  ihediós  Ap  pruelNL 

Art.  578.  Los  medios  de  prueba  de  qub  de  podfá  hacer 
.nao  en  juicio,  son: 

1.''    Confesión  en  juidoi. 

S/    Documentos  públicos  y  o^temnea. 

S;**    Documentos  privadóa  y  correspiimdi^da. 

ic"*  Lt)s  libros  de  los  comerciantes  quiO  se  Ueven  con  las 
formalidades  prevenidas  en  la  sección  á.*,  título  2.%  libro  1  ,** 
ilel  Cód^o  de  Gomercio» 

5.**    Kctámén  dé  peritos., 

6.^    Reconocimiento  jiAdicial. 

7.*    Testigos. 

■De  la  éM/íftiok  é*  ftieio. 

• 

Art.  570.  Desde  que  se  reciba  el  pleito  á  prueba  hasta  la 
cSlacibn  para  sentencia  en  primera  instaücila,  todo  litigante 
está  obligado  ¿  declarar,  bajo  juramento»  cuando  afti  lo  exi- 
«gtore  el  contrario. 

fisto  se  entenderá  sin  perjilicio  de  lo  dispuesto  en  el  nA- 
Hftéro  l.*^  del  art.  497. 

Art.  590.  ■  Estas  declaraciones  podrán  prestarse,  á  eleccioa 
del  qite  las  pidiere,  balo  juramento  decisorio  ó  indeeisorio. 

En  el  primer  caso,  narán  prueba  plena  >  no  ebstánto  cua- 
leMoiera  otras. 

mn  elBegiindo,  sólo  peijudicarán  al, confesante. 
.     Árt.  581.    Las  i  posiciones  seién  formuladas  por  esdrito  coa 
claridad  y. precisión,  y  en  sentido  afirmativo,  y  deberán  con- 
cretarse  á  hechos  quesean  objeto  dd  debate^ 

El  Jueí  repelerá  de  oficio  laís  preguntas  que  no  leunim 
lestOB  requisitoBk 

Del  interrogatorio  que  las  contenga  no  se  acompañará 
copia. 


áft.  MS.  lik  fMHTte/tAteMsUMbk  pod0¿  pimetttar  jbs  posi- 
«ontt  en  |))ftWo  lsenrtkdo(  -que  ^neerviiM  •«!  Jaes  mu  ^Jomlm 
bmtk  A  BckO'W  fat  «CMiipai^aeilcia  ^püiva  Absolv^rlM. 
.  Tambiafi:  podié  dreeeryasse  j^asa  dieho  acto  la  presmta- 
crai  4el  i&terregatovío^  fli&Iííeítondd  soa  «citada  al  efeoto  la 
parte  que  haya  de  declarar. 

Ast.  683.  £1  J'nttz  «eftalará  el  4ia  y  hxMfa  eu  qae  hayan 
de  comparecer  las  partes  para  llevar  ¿^BÜacffeo  la  absolucicm  de 
]lu3  AOfiíciones. 

H  ^e  faay»  >d&  -sar  iiatertogadi^  ^  «et>¿  citAd^  oen  un  dia 
de  «ntieápaoion,.  por  lo  üiéaM. 

Sí  no  tHnapateciere  m  alegftte  i^ata  causa  <|tiie  se  lo  im- 

Íida^  Oe  4e  *mlvieffá  iicitaf  fMura  ef  diía  y  hooa  que  se  le  se* 
ais  üu^amente^  tbajio  él  apeioibíitiifento  4ef- tenerle  gor  con- 
feso si  no  se  pres^tere^ 

lAft.  564.  En  éí  tMto  de  la  c^ooipaifeceuQÍa  el  iuez  re- 
seli^iri  ptréviarneüte  sobpd  la  admisioíá  deias  preguntas  si  se 
4iiibie»tt  {irbae&tado  enr  fdie^o  eetfrado  ó  bm.  Há  mismo  acto, 
^  i  contyiuafiNm  eJiíatoinari  sobre  cada  nna  de  las  tadmitídas 
a  la  parte  que  haya  de  absolverlas. 

Arfc.  685.  Eil  deparante  ne^ondecá  por  si  mismo «  de  pa- 
•iabte,  á  presencia  ^  la  parte  coutr»ria^  y  de  su  Letrado,  sí 
^iMstíeMn. 

No  pddf¿  vaktfse  de  ningun  boprador  de  respuestas;  pero 
se  le  permitirá  (yie  consulte  en  el  acto  simples  notas  ó  apun- 
tes^ enaado  á  Juicio  del  JueK  sean  necesarios  para  auxiliar  la 
ideBiorilté 

Airt.  '666.  lias  ooRtertac»f»Bes  deberán  ser  afirmativas  ó 
i^gafóvas,  f)udiendo  agre^r  el  quje  las  dé  las  explicaciones 
que  úBÜme  leonvenient^,  o  las  que  el  Juez  le  pida. 

Si  se  ne^re  á  deolaratr,  lel  Juez  fie  apercibirá  en  el  acto 
«detenerle  por  confeso !si  ipensiateen  su  negativa. 

Si  las  respuestas  Cueran  Bvasivias ,  el  Juez ,  dé  oficio  ó  á 
instancia  de  la  narte^conti'aria,  le  apevcibirá  igualmente  de 
•twerk>  per  confeso  sobre  los  hechos  respecte  á  los  cuales  sas 
^espueitas  ^no  loeren  categóricas  y  terminantes. 

Arte,  S87.  Guando  alguna  pregunta  se  reñera  á  hecbos 
que  no  sean  personales  del  que  haya  de  'absolv^la^  pedrá 
negarse  á  contestarla. 

Sóle  en  este  caso  podrá  admitirse  la  absol-ucioii  de  posi- 
'mned  por  medio  de  un  tercero  qiue  esté  «entenado  j)ersonal* 
Éies^  "ae  les  hechoSi  por  haber  interv^enido  en  ellos  á  nom- 
bre del  litig;ante  interrogado,  si  éste  lo  solícita  aceiptando  la 
BStoonsabihdad  de  la  declataiGion. 

Art.  588.    Cuando  concurra  al  acto  el  litigante  que  ha^j^ 
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Bolicitadp  las  posiciones,  ambas  paftes  podrid  hacerse  réci- 
Procam^tite,  por  si  mismas,  sin  mediación  de  sos  Letrados  ni 
procuradores,  y  por  medio  del  Juez,  las  preguntas  v  obsew 
vaciones  que  éste  admita  como  convenientes  para  fa  averi- 
guación de»  la  verdad  de  los  hechos;  pero  sin  atravesar  Im 
palabra  ni  interrumpirse. 

También  podrá  el  Juez  pedir  las  ex]^áciones  que  estime 
conducentes  á  dicho  fin. 

Art.  589.  El  actuario  extenderá  acta  de  lo  ocurrido,  en  Ih 
que  insertará  la  declaración,  la  cual  podrá  leer  por  si  misma 
la  parte  que  la  haya  prestado.  En  otro  caso  iu  leer.í  el  dotua^ 
rio,  preguntando  el  Juez  á  dicha  parte  si  r&  ratifica  en  ella 
ó  tiene  algo  que  añadir  ó  variar;  y  «xteudiéndose  á  conti*- 
nuaciou  lo  que  dijere,  la  firmará,  si  supiere,  con  el  Juei  y 
demás  concurrentes,  autorizándola  el  aetnariu. 

Art.  590.  Cuando  dos  ó  más  litigantes  huyan  de'dedarar 
sobre  unas  mismas  posiciones,  el  Juez  adoptarA  las  precaa- 
cienes  necesarias,  si  lo  pidiere  la  parte  interesada,  para  qub 
no  puedan  comunicarse  ni  enterarse  previamente  del  conte- 
nido de  aauellas. 

Art.  591.  En  el  caso  en  que  por  enfermedad  ó  por  otras 
circunstancias  especiales  del  litigante  que  haya  de  absolver 
las  posiciones,  el  Juez  lo  estimare  conveniente,  podrA  cons- 
tituirse con  el  actuario  eñ  la  casa  do  dicho  interesado  para 
recibirle  la  declaración. 

En  .tal  caso  no  se  permitirá  la  diligencia  de  la  parte  comí- 
traria;  pero  se  le  dará  vista  de  la  confesión  y  podfá  pedir 
dentro  ae  tercero  dia  que  se  repita  para  aclarar  a<iuel  punto 
dudoso  sobre  el  cual  no  haya  sido  ca teórica  la  contestación:. 

Art.  592.  El  litigante  que  resida  dentro  del  partido  ju- 
dicial podrá  ser  obligado  á  comparecer  ante  el  Jnez  que  co- 
nozca del  pleito,  para  prestar  su  declaración,  salvo  t\  i^  lo 
impidiese  causa  justa  a  juicio  del  mismo  Juez. 

En  este  caso,  lo  mismo  que  cuando  resida  fuera  de!  par- 
tido judicial,  será  examinado  por  medio  de  despacho  ó  exnor- 
to,  al  que  se  acompañará  el  interrogatorio,  después  de  apro- 
bado por  el  Juez,  en  pliego  cerrado,  que  se  abrirá  al  tiempo 
de  prestar  la  declaración. 

Art.  593.  Si  el  llamado  á  declarar  no  compai-éciere  á  la 
segunda  citación  sin  justa  causa,  rehusare  declarar  ó  per- 
sistiere en  no^  responder  afirmativa  ó  negativnmeiite  á  pesar 
del  apercibimiento  que  se  le  haya  hecho,  p<Klrá  *ser  tenido 
por  confeso  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  594.  No  podrán  exigirse  nutwas  posiciones  sobra 
hachos  que  hayan  sido  ona  vez  objeto  de  ellas. 
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Tampoco  podrán  exigirse  más  de  una  vez  por  cada  parte 
después  del  terniino  de  prueba. 

Art*  585.  Eq  los  pleitos  en  que. sea  parte  el  E^do  ó  al- 
bina .c<^p<>raCioa  del  mismo,  bo  se  pedirla  posiciones  al 
MÍDisterio  fiscal  ó  á  quien  represente  a  dicha  parte.  Ea  du 
li^sar,  1  la  cantruria  propotidri(  por  escrito  la3  preguntas  q^ne 

Íuíera  hacei^,  las  cuales  serán  contestadas,  por  via  de.  in* 
irme,  p^r  los  empleadoe  de  la  Administración  á  quienes 

wnci^maín.  los:  becbos- 

^tas  comunicaciones  se  dirigirán  por  conducto  de  la 
peisona  que  represóte  al  Estado  ó  corporación,  cuja  per* 
8(ma  estará  obli^da  á  presentar  la  contestación  dentro  del 
término  que  el  Juez  se&ale* 

Vocnmenioi  públieói. 

Art.  596.  Bajo  la  denominación  de  documentos  públicos 
y  fiolemnes  se  comprenden: 

I .'  Las  escrituras  públicas  otorgadas  con  arreglo  á  de- 
recho- 

2.""  Las  certificaciones  expedidas  por  los  agentes  de  Bolsa 
y  corredores  de  comercio,  con  referencia  al  horo-r^gistro  de 
sus  respectivas  operaciones»  en  los  tér^ninos  y  con  las  solem- 
4idadp^  qjie;  fpre$críben  el  art.  64  del  Código  ^e  Comercio  y 
leycfvjB^pecíales/ 

*3/.  Los  documentos  expedidos  por.  los  funcionarios  pú- 
blicos ^ue;estén  autorizados  para  eUo,  en  lo' que  se  refiera  ^1 
ejercicio  de  pus  funciones.  • 

4.''  Los  libros  ^e  aptas,  estatutos,  ordenanzas,  regieres, 
catastros  y  dem^s  dpcumentos  que  se  hallen  en  los  archivos 
públicos  ó  dependientes  del  Estado,  de  las  provincias  ó  de 
los  pueblos,  y  las  .C(»pias  sacadas  y  autorízamelas  porlos  Se- 
aretarior  y .  ArchiYeros-.por  mandato  de  la  Autoridad  compe- 
tente. 

5/    Las  ordenanzas»  estatutos  y  reglamentos  de  socieda 
des,  comunidades  ó  asqpiaciones ,  si^npre  que  estuviojren. 
aprobados  por  Autoridad  pública;  y  las  cofias  autorizadas  en 
la  forma  prevenida  en  el  número  anterior. 

6.*  .  Las  partidas  ó  certificaciones  de  nacimiento,  de  ma- 
trimonio y  dé  defunción,  dadas  con  arreglo  á  los  libaros  por 
los  nárrocps,  Ci  por  los  qu|^  tengan  á  su  c^irgp  el  Registro 

civil.    •        .     !       .  *•*'■' 
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7.^  La9  ej^c«itorta»  y  las  adtaacíftiie»  júdíeiateB*  de  toda 
especie. 

Art.  597.  Pava  (fiie  )os  dpcdmentos  públicos  y  selemnes 
sean  eficaces  en  juicio,  deberán  eiisenparse  las  réjalas  «i-: 
gnientes: 

1.'    Que  loa  q«ie  hayuti  venido  al  pleMo  sin  oitiaciaii  M»*i 
tvaria,  se  cotejen  con  los  originales ,  previa  dícka  citací<»ft^ 
si  hubiere  sido  impugnada  expresamente  su  autettkicidadf  ¿ 
exactitud  por  la  parte  á  quien  perjudiquen.  E2n  otrc  caso,  9» 
^drán  pef  legitimqs  v  eficaces  sin  necesidad  de  coteje. 

9**  Que  los  que  hubieren  de  llevarse  ¿  loe  autos  confcmmi 
á  )o  prevenido  en  el  art.  505,  ó' traerse  de  nuevo  en  loscasb» 
previstos  por  el  506,  se  libren  en  virtud- de  mandattiiento  com- 
pulsorio que  se  expida  al  efecto,  previa  citación  de  la  parte 
a  quien  haya  de  perjudicar. 

ü.^  Que  si  el  testimonio  «ue  sé  pida  fuere  solamente  de 
parte  de  un  documentOi  se  aaicipne  i  él  lo  que  el  colitigante 
señalare,  si  lo  cree  conveniente. 

Este  señalamiento  podrá  hacerse  en  el  acto  de  librarse 
el  testimonio,  abonando  el  aumento  de  gastbs  la  parte  que 
lo  solicite,  sin  perjuicio  de  lo  que  90  resuelva  en  definitiva 
sobre  pago  de  costas. 

4.'  Que  los  testimonios  ó  certificaciones  sean  dados  ¡ior 
el  encargado  del  archivo,  oficina,  registro  ó  protocolo  en 
que  se  hallen  los  documentos ,  ó  por  S*  Escribano  en  cuy<^ 
oficio  radiquen  los  autos,  y  por  el  del  pleHo  en  otro  caáo. 

Estos  testimonios  ó  certificaciones  se  expedirán  bajo*Ia; 
responsabilidad  de  los  funcionarios  encargados  de  la  custodia- 
dé  los  originales,  y  la  intervención  de  los  interesados  se  U- 
mitari  á  señalar  ío  que  haya  de  testimoniarse  d  certificaraie 
y  á  presenciar  su  coteio. 

Art.  598.  Serán  eficaces  en  juicio,  sin  necesidad  de  éo- 
tejo,  salvo  la  prueba  en  contrario ,  y  lo  dfepue^a  en  e!  ar- 
tículo 606: 

r**  Las  ejecutoria^  y  las  certificaciones  ó  testimonios  de- 
sentencias firmes,  e3g:)eaidas  en  legal  forma  por  el  Tribunal- 
que  las  hubiere  dictado. 

2.°  Las  escrituras  públicas  antiguas  une  carezcan  de  pro- 
tocolo ,  y  todas  aqoeftas  cuyo  protocolo  ó  matriz  hubiere- 
desaparecido.  ' 

3.     Cualquier  otro  documento  púbKco  y  solemne  que  por 
su  Índole  carezca  de  original  6  registro  con  'él  "que  pueda 
comprobarse.  ... 

'Art.  599.    El  cotejo  6  comprobación  dé  los  documentos 
públicos  con  sus  originales ,  se  practicará  por  el  actuario, ' 
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coMtitajóndose  al  efecto 'eá  el  archivo  ó  local' áioá4&«ehafie'. 
la  matnz,  á  presencia  de  las  partes  y  de  sus  defensores,  bí^ 
concarrieren ,  á  cnvo  dn  se  sQualará  próviameiite  el  diiei  jr 
hora  en  que  haya  de  verificarse. 

También  podrá  hacerlo  el  Juez  fpt  iá  mismo  cuaniki  lo  ' 
estima  conveniente. 

Art.  600.  Los  documentos  otorgjados  en  otras  naciones 
tendrán  el  mismo  valor  en  jnicio  qné  los  antonrizados  en  B»- 
paña,  si  reúnen  los  requisitos  siguientes: 

1."*  Que  el  asunte  ó  materia  del  a^cto  ó  contrato  sea  licito 
y  permitido  por  las  leyes  de  España.  • . 

2.^    Que  los  otorg;antes  ^  téngáü  aptitud  y  capacidad  legal  * 
para  obligarse  con  arregilo  4  las  leyes  de  su  país.  • 

3.'    Que  en  el  otorgamiento  se  hayan  observado  las  for-ii 
mas  y  solemnidades  establecidas  en  el  país  donde  se  han  ve- 
rificado los  actos  ó  contratos.' 

4.'  Que  el  documento  contenga  la  legalización  y  los  de- 
mas  requisitos  necesarios  para  su  autenticidad  en  España. 

Art.  601.  A  todo  documento  redactado  en  cualquier  idio- 
ma que  no  sea  el  castellano ,  se  acompañará  la  traducción 
del  mismo  y  copíaé  de  aquél  y  de  ésta. 

'Dicha  traduccíoiji  podra  ser  hecha  privadacúente,  enony^^ 
caso,  si  alguna  de  la^  partes  la  impugnare  dentro*  de  tercero 
día,  manifestando  que  no  la  tiene  por  fiel  y  exacta  /  se  remi^ 
tira  el  docamento  a  la  Interpretación  dé  Lenguas  para  sn  tra^  - 
duccion  oficial.  } 

DQdtmenhP  priwutost  eorrespúniencía  f  libros  de  líos  eúmettciamlet. 

Art.  602.    Los  documentos  privados  y  la  correspondeneia.. 
que  obren  en  poder  de  los  litigantes,  s&  presentaran  origi- 
nales y  se  usirán  á  los  autos.  .      .  ' 

Cuando  formen  parte  de  un  libro ,  expediente  ó  le^jot»  ^ 
podrán  presentarse  por  exhibición,  para  que  se^  ponga  testí- 
monio  ae  loque  señalen  los.  ifiteresadosi.: 

Esto  mismo  se*  verificará^  respecto  d^  los  que  obren  tíú:  * 
poder  de  un  tercero,  si  no  quiere  desprenderse  ae  ellos,      =    f. 
Art.  603.    i^o.se  crbligam  á  los  qm  no  litiguen  á'la  ex- 
hibición de  documento?,  privados  de  su  propieckd  exclusiva, 
salvo  el  derecho  qucj  asnsta  al  que  Ioh  necesitara,  del  cual 
podrá  u(S«^  en  el  jakio  correspionaienté. 

Si  eatuviefen  di^pnestoa  á  e&hibirlos  voluntariamente»  ^ 
tampoca  selles  óbHgará  á  que.  los  presenten  ea  la  Escribanía;  ^ 
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V  td  It)  exigiesen»  irá  el  actuario  á  sus  casas  ú  ofíoiiias 
testimoniartofl.      , .    \  . 

'Apt'  604.  Loa  dociioiet^tos  privados  y  la  correspondencia: 
serán  reconocidos  bajo  juramento  á  la  presencia  judicial  por 
la  p^iíe  á  quien  perjudiq^ion,.  si  lo  solicitare  la  contraria. 

No  pera  necesario ■  dicho  reconocimiento,  cuando  la  parto- 
á. quien  perjudique  el  documento  lo  hubiere  aceptado  como 
leg^ttimo  al  fijar  los  -hechos  eñ  los  escritos  de  contestación» 
réplica  ó  duplica. 

Art.  605.     Cuando  hayan  de  utilizarse  como   medio  de 
prueba  los  libros  de  los  comerciantes ,  se  practicará  lo  que* 
ordenan  los  artículos  51  y  52  del  Código  ae  Comercio,  ve- 
rificándose la  exhibición  en  el  despacho  ó  esaritorio  donde  se: 
hallen  los  libros. 


i    « 


%*.' 


Cotejo  de  Utrat. 


Art.  606.  Podrá  pedirse  el  cotejo  de  letras  siempre  que 
se  n^iiegue  por  la  parte  á  quien  perjudique,  ó  se  ponga  en 
duda  la  aütenticidnd  de  un  documento  privado^  ó  la  de  cuaU 
quier  doeumpnto  público  que  carezca  de  matriz  y  no  pueda* 
ser  reconocido  por  el  funcionario  que  lo  hubiese  expedido. 

Dicho  cotejo  se  practicará  por  peritos,  con  sujeción  á  lo» 
que  se  proviene  en  el  p-írrafo  quinto  de  esta  sección. 

Art.  607.  La  persona  que  pida  el  cotejo  designará  el  do^ 
cumento  ó  documentos  indubitados  con  que  deba  hacerse. 

Si  no  los  hubiere,  se  tendrá  por  eficaz  el  documei^to  pú- 
blico; y  respecto  del  privado,  el  Juez  apreciará  el  valor  que 
merezca,  en  combinación  con  las  demás  pruebas. 

Art.  608.    Se  considerarán  como  indubitados  para  el  cotejo: 

1.*  Los  documentos  que  las  partes- reconozcaa  como  ta- 
lesv.de  común  acuprdo. 

¿.*    I^s  escrituras  públicas  y  solemnes. 

3.^  Los  documentos  privados,  cuya  letra  ó  firma  Iiayao: 
sido  reconocidas  en  juicio  por  aquel  á  quien  se  atribuya  la 
dudosa.  , 

4^  El  escrito  impugnado,  en  la  parte  en.  qíie  reconozca 
la  letm'  como  suya  aquel  ¿  quien  periudique. 

i  A  falta  de  estos  medios,  la  parte  a  quipn  sb  atribtiya  el 
documento  impugnado  ó.  la  ñrma  que  lo  auioirice^  .podrá  ser 
requerida  á  instancia  de  la  contraria  para  que  Jarme  un 
cuerpo  de  eiBcritara  que  en,  el  acto  le  dictará  el  Juez.  Si  «e 
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D0gare'á  ello,  Bt  la  ponlri  astimar  por  coq^sm  en  i¡L  reoooo- 
^ieoto  del  documéuto  imp«giia<k^ 

Art.  600.  El  Juez  hará  por  sí  mUmo  la  comproibacion, 
deanes  de  oir  á.lod  peritos  reviiVMíea)^.  y  apreciatá  el  r^suli^adó 
de.e&ta  prueba' eonforme  i^laa  realas  de'  la  jsana. critica,  sin 
tener  que  sujetarse  al  dictédOdeAi  oe  aquellas^ 

$■».•■■■■•■••• 


« < 


Dicidmn  de  peritos. 


1 1 


.  Airt.  610.  Podrá ,  ei^plearse  ia  prueba  de  peritos  cuando 
para  conocer  ó  apreciar  algún  be^bo  de  itíflueacia  en  el 
nleito,  sean.  necéeaJrios  ó  convenientes  conociaE^ientoa  cienti- 
DCoSt  artisticoa  6  prácticos..        .    .  ; 

Art.  611.  La  parte, á  quien  ínteres  esté  medio  de  pru^, 
propondrá  coa  olaridad  y  precisión .  el  ol]^to  ^obre  el  eual 
deba  recaer  el  reconooimieitito  periciaL 

En  el  mismo  escrito  manifeaterá  si  han  de  -ser  uno  ó  tres 
los  peritos  que  se  nombren. 

Art.  612.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  en* 
trega  de  la  copia  del  escrito  proponiendo  dicha  prUeba,  la 
parte,  ó  {Cartee  contrarias,  podrán  exponer  brevemente  lo  que 
estimen  oportuno 'sobre  su  pertinencia  ó  ampliación  en  su 
caso  á  otros  extremos,  y  sobre  si  han  de  ser  uno  ó  tres  los 
peritos.  !;.'.' 

Art.  613!  El  Juez,  sin  más  ttámites,  resolverá  loque juz- 
^e  protedente  sobre  ia  admisión  de  dicha  praeb».  Sl  la'.es-' 
tima  i)ertinente,  én  el  mismo  anta  designará  kr  oue  haya  de 
ser  objeto. del  reconocimiento,  pericial,  y  si  éste  na  de  prac-' 
ticarse  por  uno  ó  tres  pemtos. 

Sobre  este  último  extremo  accederá  á  la  *  que  de  común 
aoáerdo-  hayan  propuesto  las  partes,  y.  en  otroí  caso  resolverá 
ñn  ulterior  jrecurso  Jfo  que  crea,  conveniente »  teniendo  en 
conmderaefon  la  importancia  del  reeoHoci  miento  y  la  cuantía 
del  pleito. 

Art.  614.  En  el  mismo  auto  admitiendo  la  prueba  perí* 
cial  mandará  el  Juez  que  comparezcan  las  parles  ó  sus  Pj*o* 
citniidk>ces  á  su  presencia,  eo  el  dia  y  hora  qne  señalará,  deb- 
tro  de  los  seis  siguientes,  para  que  se<  pongan  de  aCuiérdo  .eü 
^  nombramiento  de  perito  ó  peritQsJ 

La  parte  que  no  comparezca,  se  eatenderá  "que  se  coafor* 

IB  eoñrilos  designados  por  la  cóntrariaw  '       . 

Art*  615.    Los  peritos  deberán  tener  titulo  de  tales  en  la. 
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ciencia  ó  arte  i  (^  pertenezca  el  puato  sobre  que  han  aci- 
dar su  dictamen ,  si  su  pr<»feBÍott  está  reglamentada  pop  Iba 
leyes  ó  por  el  Gobierno. 

No  estóndoto,  ó  uo  habiendo  peritos-  de  aquella  clase  e^ 
el  partido  judicial,  si  las  partes  no  se  conforman  en  d^ignar^' 
los  de  otro  punto, -podrán  ser  nombradas  cuatesqniera  perso-* 
ñas  entendidas  ó  prácticas,  aun  cuando  no  tengan  título 

.Árt.  616.  Cuando  las  partea  no  se  pongan  de  acuerdo  so- 
bre el  iiombramiento  de  perito  ó  peritos,  el  Juez  insaculará 
en  el  mismo  acto  los  nombres  de  tres,  por  lo  menos ,  por 
cada  uno  de  los  que  hayan  de  ser  elegidos,  de  los  que  en  él 
partido  judicial  paguen  contribución  industrial  por  la  profe- 
sión ó  industvia  á  que  pertene-zoa  la  pericia,  y  se  tendrán 
por  nombrados  los  ()ue  designe  lasuerte^  * 

Sino  buibieve  dicho  número,  quedará  á elección  del  Joea; 
la  designación  del  perito  ó  peritos,  cuyo  nomfbramiento  vm^ 
fíe&rá  dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  de  la  compáoeceooia. 

'Art.  617.  No  se  inóluirán  en  el  ^oipteo,  ni  en  su  caso  po^, 
drán  ser  nombrados  por  el  Jne^,  los  peritos  que  en  el  acto 
de  la  oomparecenoia  sean  recusados  por  cualquiera  de  las 
partes,  por  concurrir  en  ellos  alguna  d6  las  causas  expreea4asi 
en  el  art.  6^1 .  ^ 

Art.  618.    Hecho  el  nombramiento  de  perito  ó  peritos,  se 
les  hará  saber  para  que  acepten  el  cargo  y  juren  desempe-, 
fiarlo  bien  y  fielmente  ;^de(ntro  del  término  que  el  Juez  lea- 
señale. 

Art.  619.  Los  peritos  podrán  ser  recusados  por  eaosas, 
posteriores,  á  su  nombramiento.  / 

También  podían,  serlo  por  «ansas  anteriores ,  los  designa- 
dos por  la  sijierte  ó  por  el  nombramiento  del  Juez. 
*  Art.  620.    La  recusación. se  hará  en  escrito  firmado  por  d 
Letrado  y  el  Procurador  de  la  parte ,  expresando  concretar-: 
mente  la  (¿ausa  de  la  recusación  y  los  medios  de  probaria* 

En  el  caso  del  párrafo  primero<  del  articulo  anterior,  de<* 
berá' presentarse  el  escriko  de  recussicion  intes  del  día  sena*^ 
lado  para  dar  principio  al  reconocimiento.  En  el  del  sesudo» . 
dentro  de  los  dos  dias  siguientes  al  de  la  notificación  del 
nombramien|;o/  • 

Art.  621.    Soa  causas  legítimas  de  acusación:        .  > 

1.^    Ser  el  perito  parieoite  por  consanguinidad  ó  afinidad, 
dentro  dhel  cuarto  gcado  éirñ^  de  la  parte  contraria. 

2.*  Haber  dado  anteriormente  sobre  q1  mismo  asunto,  díc«> 
támen  contmrío  á  ht  parte  recusante} .  '  ^ 

3.*  Haber  prestado  servicios  domq  tal  perito  al  litigaoto 
oontrario»  ó  ser  dependiente  ó  socio  dol  mfsmioL  / 
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4/  Tboer  iatorés  dilecto  <d  isdireicto  0q  él  pleito  ó  en  otrq 
semejante ,  ó  partícipaoioH-  em  aoQiedaé,  ené^bteoimíento  d 
efi^resa  contfti  la*  cqai  litíg^oé  'el  TOCusant». 

9/    Enemistad  maniñesta.  * 

6.^    Amistad  intima. 

Art.  622.  El  Jaes;  rechazará  ^e  plano  la  recusacioa  si  uro 
se  ftmda  conCl*etam6ato  en  i^gtmade  las  causas  expresadas 
en  el  articid'o  anterior,  ó  no  se  hlibiere  presentadlo  con  las 
formalidades  j  dientro  die  los  plazos  sefiálados  ^n  é|  qae>le 
precede. 

Art.  69.  nropnesta  en  fortín  la  recusaoióp,  el  Jue^  man-^ 
dar&  se  fa^g^  saber*  a)  perito  recusado^  pava  que  en  el  acto  de 
la  notiflcacion  manifieste  bajo  iiiramenté ,  qcie  te  recibirá 
el  actuario,  si  ^s  ó  no  cierta  la  causa  en  que  aqüeHase 
fande.  ^         . 

Sf  la  reoonoee  como  cierta,  se  le  tendré  jpot  recudo  sin 
más  trámites,  j  será  reemplaaado  por  otro  d^  nombramiento  i 
dd  Juez. 

Art.  634.  Cuando  el  perito  niegue  la  certeza  dé  la  causa 
de  la  recusación,  mandará  eí  Juez  que  comparezcan  las  par- 
tes á  su  presencia  en  el  dia  y  hora  que  señalará,  con  las  prue- 
bas de  que  intenten  valerse. 

No  eompareciendo  la  parte  recusante,  se  le  tendrá  por 
desistida  de  la  recusación. 

Si  comparecen  todas  Hts  parte?  litigantes,  el  Juez  las  ín- 
Titerá  á  que  se  pongan  de  acuerdo  sobral  la  procedencia  de  la 
recusación,  y  en  su  caso  sobre  d  nombramiento  del  perito 
que  haya  de  reemplazar  al  recusado. 

Si  no  se  ponen  de  acuerdo,  el  Juez  admitirá  Üas  pruebas 
que  se  presenten ,  uniéndose  ¿  k»  autos  los  doouinentos,  y 
acto  continiK^resolVerá  lo  que  estimé  procedente. 

En  el  caso  de  estimar  la  recusjpicion,  el  mismo  Juez  hará 
él  nombramiento  de  otro  perito,  iñ  las  píirtés  no. lo  hubieren 
designado  de  común  apuerdo. 

Del  resuHado  de  est^  comparecencia',  á  la  que  podrán' 
asistir  tambieti  loa  Abogados  de  lai^  partes,  se  extenderá  la 
oportuna  acta,  que  firmarán  los  concurrentes. 

Art.  625.  Cuando  se  desestime  k  recusación  de  un  pe- 
rito, serái  condenado  el  recusante  en  todas  las  costas  de  éste 

¡ncidenfte.  ^    .  '     '• 

También  podrá  ser  eondettado  á  que  abone,*  por  vía  det 

indemnización,  á  Id  parte  ó  partea  que  la  hubieren  impujg-- 

nado,  la  cantidad  que  el  Juez  estime,  sin  que  pueda  exceder 

de  200  pesetas. 

Art.  626.    Las  partes  y  sus  defensores  podrán  concurrir  al 
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acto  d^  recoDocimiento  perípial »  y  hacer  á  Iqs  peritos  las 
observaciones,  que  estima  oportunas. 

A  este  fin  se  señal^^rá  dia^  bora  para  dar  principio  á  la 
operación,  si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Cuando  sean  tres  los  peritos,  practicarán  unidos  la  dili- 
gwcia. 

Art.  627«  Los  peritos,  después  de. haber  conferenciando^ 
entre  si  á  solas,  si  fuereQ  tres,  darán  su  dictamen  razonado,, 
de  palabra  ó  por  escrito^  según  la  importancia  del  asunto. 

En  eí  primer  caso  lo  harán  en  forma  de  declaración,  y 
en  el  se^uqdo  se  ratificarán  con  juramento  á  preseom  judi- 
cial,, venteándolo  er).  ámbo3  casos  acto  continuo  del  recono-* 
cimiento,  y  sji.esto  no  fuere  posible,  en  el  diay  hora  que  el 
Juez  señale. 

Art.  628.  Las  partes  ó  sus  defensores  podrán  solicitar,  eu 
el  acto  de  la  declaración  ó  ratificación,  que  el  Juez  exija  del 
perito  ó  peritos  las  explicaciones  oportunas  para  el  esclare^ 
cimiento  de  los  hechos. 

Art.  629,  Cuando  sean  tres  los  peritos  y  estuvieren  de 
acuerdo,  darán  q  extenderán  su  dictamen  en  una  ^la  decla-^ 
ración  firmada  por  todos. 

Si  estuvieren  en  discordia,  se  pondrán  por  separado  tan- 
tas declaraciones  ó  dictámenes  escritos  cuantos  sean  los  pa- 
receres. 

Art.  630.  No  se  repetirá  el  reconocí mieritp  pericial  aunque 
se  alegue  la  insuficiencia  del  practicado,  ó  no  haya  resultada 
acMerua  ó  dictamen  de  mayoría. 

Sin  embargo,  cuando  el  Juez  lo  crea  necesario,  podrá 
haC'Cr  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  340,  y  acordar 
pam  mejor  proveer  que  se  practique  otro  reconocimiento,  ó 
se  amplíe  el  anterior  por  los  mismos  peritos,  ó  por  otros  de 
su  elecciop. 

Art.  631.  A  inst,ancia  de  cualquiera  de  las  partes,  el  Jueis 
podrá  pedir  informe  á  la  Academia ,  Colegio  o  Corporación 
Q^cial  que  corresponda ,  cuando  el  dictamen  pericial  exija 
operaciones  ó  conocimientos  científicos  especiales. 

En  este  caso  se  unirá  álgs  autos  y  producirá  sus  efectoa 
el  informe,  aunauese  dé  ó  .reciba  después  d^  itrasp^rrídq  el 
término  de  pruei^a, 

Art.  632.    Los  Jueces  y  los  Tribunales  apreciarán  la  prueba 

Jericial  se^un  las  .reglas  d$  lasai^a  critica,  sin  estar;  obliga- 
os á  sujetarse  al  dictamen  de  los  peritos. 


•  •      •    '         .        ■     • 
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Reconocimiento  fadictél. 

"  •  ■  •  - 

Art.  633.  Cuando  para  el  esclarecimiento  y  apreciación 
íle  ios  hechos  sea  necesario  que  el  Juez  examine  por  si  mismo 
algún  sitio  ;ó  la  cosa  litigiosa,  se  decretará  el  reconocimiento 
judicial  á  instancia  de  cualquiera  de  las  partes. 

Para  llevarlo  á  efecto,  señalará  el  Juez  con  tres  dias  de 
anticipación  por  lo  menos,  el  dia  y  hora  en  que  hays^  de 
practicarse. 

Art.  634.  Las  partes,  sus  representantes  y  Letrados,  por 
drán  concurrir  á  la  diligenóía  de  reconocimiento  é  inspección 
ocular,  y  hacer  al  Juez  de  palabra  las  observaciones  que  es- 
timen oportunas. 

También  podrá  acompañar  A  cada  parte  una  persona  prác- 
tica en  el  terreno.  Si  el  Jdez  estima  conveniente  oir  las  ob- 
servaciones ó  declaraciones  de  estas  personas,  les  recibirá 
previamente  juramento  de  detíi'r  verdad.* 

Del  resultado  de  la  diligencia  extenderá  el  actuario  la 
oportuna  acta,  aue  firmarán  los  concurrentes,  consignándose 
también  en  ella  las  observafeiones  pertinentes  hechas  por  una 
y  otra  parte,  y  las  declaraciones  de  los  pricticos. 

Art.  635.  Cuando  se  acuerden  elreconoci  miento  judicial 
y  el  pericial  de  una  misma  cosa,  se  practicarán  simultánea- 
mente estos  dos  medios  de  prueba,  conforme  á  las  reglas  es- 
tablecidas para  cada  uno  de  ellos. 

Art.  636.  Podrán  ser  examinados  los  testigos  en  el  mis^mo 
sitio,  y  acto  continuo  del  reconocimiento  judicial,  cuando  la 
inspección  6  vista  del  lugar  contribuya  á  la  claridad  de  su 
testimonio,  si  asi  lo  hubiere  solicitado  previamente  la  parte 
á  quien  interese. 

Pruela  di  testigos. 

Art.  637.  Sobre  los  hechos  probados  por  confesión  judi- 
cial, no  se  permitirá  para  corroborarlos,  prueba  de  testigos 
á  ninguna  de  las  partes. 

Art.  638.  Al  escrito  solicitando  la  admisión  de  este  medio 
de  prueba  acompañará  el  interrogatorio  que  contenga  las 
preguntas  á  cuyo  tenor  hayan  de  ser  examinados  los  tesii- 
^,  con  las  copias  prevenidas,  tanto  del  escñto  como  del 
interro  oratorio. 
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Estas  preguntas  se  formularán  con  claridad  y  precisión, 
•  numerándolas  correlativameiito  y  concretándolas  a  los  hechos 
que  sean  objeto  del  debate. 

Art.  639.  El  Juez  examinará  el  interrogatorio  y  admitirá 
las  preguntas  que  sean  peftinentes,  desechando  las  que  estime 
no  serlo.         , 

Art.  640,  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  >al  da  la  no- 
tiBca^ion  do  la  provideaofcia  admitiendo  dicha  pníeba»  pre- 
sentará la  parte  interesada  la  lista  de  los  testigos  de  que  in- 
tente valerse»  expresando  el  nombre  y  a^pelUdos  de  cada  uno 
de  ellos,  su  profesión  ú  oficio,  su  vecmdad  y  las  aeñaa  de  mi 
habitación,  si  le  constase. 

Estas  distas  podran  adicionarse  ámAm  de  dicho  térimno. 

t)e  ellas  se  dai^  copia  á  la  ssarte  ó  partes  contrarias,  y  no 
podrán  ser  examinados  otros  testigos  que  los  con^prenáidos 
en  las  mismas. 

Art.  641.  L^  litigantes  podrán  presentar  interrogatorios 
áe  ^epr^utítas  antes  del  examen  xle  los  testigos. 

El  Juez  aprobará  las  pertinentes  y  desechará  las  demás. 

Estos  interrogatorios  podrán  firesentarse  en  pliefi;o  cer- 
rado, que  SB  abrirá  al  darse  principio  al  acto»  y  tamoien  en 
el  mismo  uei  examen  de  los  te^igos. 

Los  que  se  presentaren  abiertos,  quedarán  teservados  en' 
poder  del  Juez»  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  642.    Con  tres  dias  de  anticipación  por  In  menos,  éC 
Juez  señalará  dia  y  hoca  en  que  haya  de  darse  principio  al 
examen  de  los  testigos  de  caaa  parto. 

Este  acto  se  verificará  en  audiencia  pública ,  á  presencia 
de  las  partes  y  sus  defensores,  si  concurrioren. 

Art.  -643.  Los  testigos  que  residiendo  dentro  del  paitado 
judicial,  rehusaren  presentarse  volu otariamente  á.  declarar, 
serán  citados  por  cédula  con  dos  dias'  de  anticipación  por  lo 
menos  al  señalado  para  su  examen,  si  lo. soUcitare  lamparte 
interesada. 

Contra  el  testigo  inobediente  sin  insta  causa,  acordará  el 
Juez,  también  á  instancia  de  parte,  los  apremios  que  estime 
conducentes  para  obligarle  á  comparecer,  incluso  el  de  ser 
conducido  por  la  fuerza  pública» 

Art.  644.  Los  testigos  ^ue  sean  obligados  á  comparecer 
conforme  ai  articulo  anterior,  tendrán  deiecho  á  leclamar 
úe  la  parte  int^rosada  lo^  auxilios  ó  la  indemnieacion  que 
corresponda. 

No  habiendo  avenencia  entre  los  interesados,  el  Juez 
fijará  la  cantidad  'sin  ulterior  recurso,  teniendo  en  conside- 
ración las  circunstencias  del  caso,  y  apremiará  al  Procurador 
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ddla.fart^  fen  que  k  abdtíe^ywKy'ffadtoB-ádl  pleito,  si  el 
testigo  la  reclamare  verbalmentc  en  la  Andieacia  en  que 
iMiya  Complt?€toid<l,  ó  ea  los  qokice  dlkd'«ig!«ente8« 

Art.  645.  Lob  litigantes  pódrón  Y'^rse  <ie  ouaatos  testí- 
gii&  estimen,  convi^niente  ^isk  limitación  de  númedro;  pero  las 
Cortas  y  gastos  tle  k>s  que  eetcedan  de  «eis  por  eada  pregunta 
4itíl,  serán  en  todoaaso  de  eae&ta  de  la  ^Ñarte  -que  ios  haya 
preBontado. 

.  Art.  646.  Los  testigos  serán  examinados  sepm^da  y  sa<- 
ceeivamento»  y  por  el  orden  en  qw  vraieten  anotados  en  las 
listas,  á  no  ser  que  él  Juea  e&cuentre  motivo  justo  para  al- 
terarlo. 

Los  que  vayan  dedarande>  no  jse  ooiaoínnicarán  con  los  ' 
otrea»  ni  éstos  podr&a  presendar  las  dedafaciones  de  aquellos. 
A  este  fin  el  Juez  adoptará  las  medidas  que  estime  con* 
iTtoienftes,  si  alguna. dfs  las  partes  lo  solicitare. 

Art.  647.  Antes  de  declarar  prestará  el  testigo  jaramenlo, 
en  la  ferma.y  bato  las  penas  í^ue  las  tle^yes  ,previenen.  Si  ma*- 
oifestase  igaoranas»  el  Jued  le  instruirá  de  las  se&ala^oUis  para 
d  delito  de  falso  testimonio  en,  causa  civil. 

No  se  exigirá  juramento. á  los  menores  de  ciatoroe  años. 

Art.  648.    Cada  testigo  sert  iaterinigado; 

1.*  Por  BU  nombre,  apellido «  ^4adv  estado»  profesión  y 
domicilio. 

2."*  Si  es  pariente  por  conssmguinidad  ó  acuidad»  y  en  qué 
grade,  de  alguno  de  los  litigantes. 

3.**  Si  es  dependiente  ó  criado  del  que  lo  rpresente,  ó  tiene 
eoa  'él  sociedaa  ó  alguna  otra  relación  <le  intereses  ó  de* 
pendencia. 

•  4.''  Si  tiene  interés  directo  é  indirecto  en  el  pleito,  ó  en 
otro  eemj^ante. 

5.^  Si  es  amigo  intimo,  ó  enemigo  de  alguno  de  los  li<- 
lii^ntes. 

Art.  649.  liiuego  queel  testigo  haya  contestado  á  las  pre- 
^ntas  expresadas  en  el  articulo  atiteríor^  6erá  ^examinado  al 
tendr  de  cada  una  de  las  contenidas  .en  d  interrogatorio  y 
«Imüidds  por  el  Jiie2,  ó  de  las  -aeotedas  por  la  parte  que  lo 
presente. 

Acto  cokitinuo  lo  será  igualmente  por  )as  rlBpr^untas,  si 
86  hubiesen  presentado  y  admitido. 

Eú  cada  una  de  las  contestaciones  expresará  el  testigo  la 
razón  de  oitocia  de  su  dicho. 

Art.  650.  El  testigo  responderá  por  si  mismo  de  palabra, 
mm  valerse  de  ningún  borrador  de  respuesta. 

Cuando  la  pregunta  se  refiera  á  cuentas.,  libros  ó  pa- 
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Íceles,  podtá  permitírsela  que  los  consulte  pam  dar  in  con^ 
estación.  • 

Art.  651.    Se  extenderá  por  separado  la  dedlat^cion  ,á^ 
cada  testigo;  pero  á  continuación  las  unas  de  las  otras. 
El  testigo  podrá  leer  por  si  mismo  su  declaración.  Si  bd 

Suisiere  hacer  uso  de  este  derecho,  la  leerá  el  aetuarío,  y  el 
uez  preguntará  al  testigo  si  se  ratifica  en  ella  ó  tiene  algo 
que  añadir  ó  variar,  extendiéndose  á  continuación  lo  que  hu* 
Diere  manifestado. 

Acto  continuo  la  firmará  el  testigo,  si  sabe,  con  el  Juex 
y  el  actuario»  y  los  demás  concurrentes. 

Art.  652.  Las  partes  y  sus  defensores  no  podrán  inter*^ 
rumpir  á  los  testígros,  ni  hacerles  otras  preguntas  ni  repre- 
guntas que  las  formuladas  en  sus  respectivos  interroga* 
torios. 

Sólo  en  el  caso  de  que  el  testigo  deje  de  contestar  á  9Í^ 
giino  de  los  particulares  de  las  preguntas  ó  repreguntas ,  ó 
naya  incurrido  en  contradicción,  o  se  haya  expresado  coa 
ambigüedad,  podrán  las  partes  ó  sus  detensores  llamar  Im 
atención  del  Juez,  á  fin  de  que,  si  lo  estima  pertinente,  exij» 
del  testiet)  las  aclaraciones  oportunas. 

También  podrá  el  Juez  pedir,  por  si  mismo,  al  testigo  las 
explicaciones  que  crea  convenientes  para  el  eselarecimianto 
de  los  hechos  acerca  de  los  cuales  hubiese  declarado. 

Art.  653.  Cuando  íio  sea  posible  terminar  en  una  audien- 
cia el  examen  de  los  testifiros  de  una  parte,  se  continuará  en 
la  siguiente  ó  en  la  que  el  Juez  señale. 

Art.  654.  Si  por  cualquier  motivo  no  se  presentaren  todos 
los  testigos  en  la  Audiencia  señalada  para  su  examen,  &  pe- 
tición de  la  parte  interesada  hará  el  Juez  nuevo  señalamiento 
del  dia  y  hora  en  que  deban  comparecer,  haciéndolo  saber  á 
las  partes. 

Art.  655.  Si  por  enfermedad  ü  otro  motivo  que  el  Juee 
estime  justo,  no  pudiere  algún  testigo  personarse  en  la  au- 
diencia del  Juzgado,  podrá  recibírsele  la  declaración  en  aa 
domicilio  á  presencia  de  las  partes  y  de  sus  defensores,  á  no 
ser  que ,  atendidas  las  circunstancias  del  caso ,  el  Juez  crea 
pruaente  no  permitirles  que  concurran. 

En  este  caso  podrán  enterarse  do  la  declaración  en  h  Es- 
cribanía. 

Art.  656.  Cuando  haya  de  verificarse  el  eximen  de  los 
testigos  fuera  del  lugar  del  juicio,  al  exhorto  ó  despacho  que 
para  ello  se  dirija,  se  acompañará  en  pliego  cerrado  el  inter- 
rogatorio de  las  repreguntas  que  hayan  sido  admitidas  por 
el  Juez  del  pleito. 
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El  Jtfes  exhortado  abrirá  dirbo  pliego  en  el  acto  de  dar 
príncipio  al  exsímen  de  loé  testigos. 

Art.  657.  Si  algún  testigo  no  entendiere  ó  no  hablare  el 
idioma' español,  sera  examinado  por  medio  de  intérprete,  cuyo 
nombramiento  se  hará  en  la  forma  prevenida  para  el  de  los 
peritos. 

Art.  658.  Los  sordos- mudos  podrán  ser  admitidos  como 
testigos  en  el  caso  de  que,  por  saber  leer  y  escribir,  puedan 
dar  sus  declaraciones  por  escrito. 

Art.  659.  Los  Jueces  y  Tribunales  apreciarán  la  fuerza 
probatoria  de  las  declaraciones  de  los  testigos  conforme  á  las 
reglas  de  la  sana  critica,  teniendo  en  consideración  la  razón 
de  ciencia  que  hubieren  dado  y  las  circunstancias  que  en 
lilos  concurran. 

Sin  embargo,  cuando  la  ley  determina  el  número  ó  la  ca- 
lidad de  los  testigos  como  solemnidad  ó  circunstancia  espe- 
cial del  acto  á  que  se  refiere,  se  observará  lo  dispuesto  para 
aquel  caso. 

D$  las  iaekoi  de  los  Uiiigos^ 

Art.  660.  Cada  parte  podrá  tachar  los  testigos  de  la  con- 
traria en  quienes  concurran  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1.'  Ser  testigo  pariente  por  consanguini  lad  ó  afinidad, 
dentro  del  cuarto  grado  civil,  del  litigante  que  lo  haya  pre- 
sentado. 

:¿.*  Ser  el  testigo,  al  prestar  su  declacioa,  socio,  depen- 
diente 6  criado  del  que  lo  presentare. 

•Se  enteuderí  por  criado  ó  dependiente,  para  los  efrctos 
de  esta  disposición,  el  (jue^viva  en  las  casas  del  litigante,  y 
le  preste  en  el  as  servicios  mecánicos,  me  lian to  un  salario 
fijo;  y  por  dependiente,  el  que  preste  habitual  mente  servi- 
cios retribuidos  al  que  lo  hubiere  presentado  por  testigo,  aun- 
que no  viva  en  su  casa. 

3.*  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito,  ó  en 
<ytro  semeiante. 

4*    HaW  sido  el  testigo  condenado  por  falso  testimonio. 

5.*  Ser  amigo  íntimo,  ó  enemigo  manifiesto  de  uno  de 
los  litigantes. 

Art.  661.    Dentro  de  los  cuatro  dias  siguientes  al  en  que 
*  hubieren  terminado  las  declaraciones  d(í  lo??  test¡í>-os  de 
ima  parte,  podrá  cualquiera  de  ellos  ser  tachado  por  la  con- 
Tomo  cxxvi.  19 
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traría,  cuando  concurra  en  él  alguna  de  las  causas  expresadas 
en  el  articulo  anterior,  y  no  lo  hubiere  confesado  en  su  de- 
claración. 

Art.  662.    En  el  escrito  en  que  se  aleguen  las  tachas,  se^ 
propondrá,  por  medio  de  otrosí,  la  prueba  para  justificarlas. 
Si  no  se  propusiera  prueba,  se  entenderá  que  se  renuncia 
á  ella. 

Art.  663.  La  parte  á  quien  Interese  podrá  impugnar  las 
tachas  dentro  de  los  tres  di  as  siguientes  al  en  que  se  le  hu- 
biere entregado  la  copia  del  escrito  contrario. 

También  podrá  proponer,  por  medio  de  otrosí ,  la  prueba 
que  le  interese,  y  no  haciéndolo,  se  entenderá  que  la  re- 
uuncia. 

Art.  664.    Cuando  ninguna  de  las  partes  hubiere  propuesta 
prueba  de  tachas,  se  unirán  los  escritos  á  los  autos  sin  más 
trámites  y  se  tendrán  presentes  á  su  tiempo. 
'    Si  se  hubiere  articulado  prueba,  el  Juez  admitirá  la  per^ 
tinento  y  mandará  practicarla. 

Art.  665.  La  prueba  de  tachas  se  hará  dentro  del  término 
que  reste  del  segundo  período  de  la  prueba. 

Si  no  quedare  el  suficiente  para  ello,  el  Juez  lo  proroga- 
rá,  para  este  solo  efecto,  por  el  tiempo  que  estime  necesario 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  la  próroga  de  diez 
dias. 

Art.  666.  La  prueba  de  tachas  se  unirá  á  los  autos  con 
la  principal,  para  los  efectos  que  procedan  en  definitiva. 

SECCIÓN  SEXTA. 
De  los  escritos  de  odncluslon,  vistas  y  sentencias. 

Art.  667.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego  qu& 
se  haya  practicado  toda  la  propuesta,  sin  gestión  de  ios  in- 
teresados, ó  sin  sustanciarla  si  se  hiciere,  mandará  el  Juez 
que  se  unan  á  los  autos  las  pruebas  practicadas,  haciéndola 
saber  á  las  partes. 

Art.  668.  La  parte  que  estime  preferente  el  informe  oral 
al  escrito ,  deberá  solicitar  la  celebración  de  vista  pública^ 
deduciendo  esta  pretensión  dentro  de  los  tres  dias  siguientes 
al  de  la  notificación  de  la  providencia  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  669.  Trascurridos  dichos  tres  dias  sin  que  ninguna 
de  las  partes  haya  solicitado  la  celebración  de  vista  pública, 
mandará  el  Juez  que  se  entreguen  los  autos  originales  á  la& 
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partes  por  sn  orden  para  que  concluyan,  haciendo  por  escrito 
el  resumen  de  las  pruebas. 

A  este  fin  se  concederá  á  cada  parte  un  término  que  no 
bajará  de  diez  dias  ni  ^rcederá  de  veinte.  Sólo  en  el  caso  de 
que  por  el  Yolúmen  ó  complicación  de  las  pruebas  et  Juez 
lo  estime  necesario,  podrá  ampliar  dicho  término,  á  instancia 
de  parte,  hasta  treinta  dias  improrogables. 

Art.  iS70.  Los  escritos  de  conclusión  se  limitarán  á  lo  si- 
guiente; 

1  .•  En  párrafos  numerados  se  expresarán  con  claridad,  j 
con  la  pesióle  concisión,  cada  uno  de  los  hechos  que  hayan 
flido  objeto  del  debate,  haciendo  un  breve  y  metódico  resu- 
men de  las  pruebas  que  á  juicio  de  cada  parte  los  justifiquen 
ó  contradigan. 

2.**  En  párrafos  también  numerados  y  breves,  y  siguiendo 
el  mismo  orden  de  los  hechos ,  se  apreciará  la  prueba  de  la 
parte  contraria. 

3.^  Se  consi^ará  después  lisa  y  Uanamente  si  se  man- 
tienen, en  todo  o  en  parte,  los  fundamentos  de  derecho  ale- 
gados respectivamente  en  la  demanda  y  contestación,  y  en 
su  caso  en  la  réphca  y  duplica. 

Podrán  alegarse  también  en  este  lugar  otras  leyes  ó  doc- 
trinas legales  en  que  pneda  fundarse  la  resolución  de  las 
cuestiones  debatidas  en  el  pleito;  pero  limitándose  á  citarlas 
sin  comentarios  ni  otra  exposición  que  la  del  concepto  posi- 
tivo en  que  se  estimen  aplicables  al  caso. 

Sin  ningún  otro  razonamiento,  se  concluirá  para  sentencia. 

Art.  671.  Los  escritos  de  conclusión  se  unirán  á  los  autos, 
mtregándose  á  los  otros  colitigantes  las  copias  prevenidas. 

Art.  672.  Luego  que  trascurra  el  término  concedido  para 
el  escrito  de  conoíusion  se  recogerán  los  autos,  con  escrito 
ó  sin  él,  de  la  parte  que  los  tenga  en  su  poder,  así  que  apre- 
mie la  contraria,  y  sé  les  dará  el  curso  que  corresponda. 

Art.  678.  Devueltos  los  autos  por  el  demandado,  ó  reco- 
gidos de  su  poder  en  virtud xle  apremio,  dictará  el  Juez  pro- 
videncia, teméndolofS  por  conclusos,  y  mandando  traerlos  á 
la  vista  con  citación  ae  las  partes  para  sentencia. 

Art.  674.  En  el  caso  del  art.  668,  del  escrito  en  que  se 
solicite  la  celebración  de  vista  pública  se  dará  traslado  á  la 
otra  parte  para  que  dentro  de  los  dos  dias  siguientes  al  de 
la  entrega  de  la  copia  del  escrito,  manifieste  lisa  y  llana- 
mente, y  sin  ningún  razonamiento,  si  está  ó  no  conforme 
con  eBta  pretensión. 

No  se  dará  dicho  traslado,  cuando  ambaS  partes  hubieren 
dedncido  la  misma  solicitud. 
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Art.  675.  El  Juez  acordará  la  celebración  de  vista  pd* 
blica  cuando  lo  hubieren  solicitado  todos  loe  que  sean  parte 
en  el  juicio. 

No  mediando  esta  conformidad,  accederá  ^  no  k  ella,  se* 
^n  estime  conveniente^  teniendo  en  consideración  la  índole 
e  importancia  del  pleito. 

Contra  esta  providencia  no  habrá  ulterior  recurso. 

Art.  676.  Cuando  el  Juez  no  diere  lugar  á  la  vista  pú- 
blica, en  la  misma  providencia  mandará  lo  que  se  previene 
en  el  art.  669. 

Si  accediere  á  ella,  mandará  que  se  entnreguen  los  autos 
á  cada  una  de  las  partes  por  su  orden,  para  instrucción,  por 
un  termino  que  no  bajará  de  diez  dias,  ni  excederá  de  veinte 
improrogables. 

En  este  caso  no  habrá  escritos  de  conclusión,  ni  se  per- 
mitirá á  las  partes  alegación  alguna  por  escrito,  debiendo 
limitarse  á  manifestar  que  han  tomado  la  instrucción  nece* 
saria  para  el  acto  de  la  vista. 

Art.  677.  Devueltos  los  autos,  ó  recogidos  en  su  caso,  d 
Juez  mandará  citar  á  las  partes  para  sentencia,  sefia lando 
dia  para  la  vista,  lo  antes  posible,  dentro  de  loa  ocho  si* 
guientes. 

En  este  acto  oirá  de  palabra  á  los  defensores  de  los  liti- 
gantes que  se  presentaren. 

Art.  678.  El  Juez  dictará  y  publicará  la  sentencia  dentro 
de  los  doce  dias  siguientes  ai  de  la  vista,  ó  al  de  la  citación, 
en  el  caso  del  art.  673. 

Este  término  podrá  ampliarse  hasta  quince  dias,  si  los 
autos  excedieren  de  mil  folios. 

Art.  679.  Si  en  tiempo  y  forma  se  interpusiere  apelación 
de  la  sentencia  definitiva,  el  Juez,  sin  sustanciacion  alguna» 
la  admitirá  en  ambos  efectos  y  mandará  remitir  los  autos  al 
Tribunal  superior,  con  emplazamiento  de  los  Procuradores  de 
los  litigantes,  para  que  estos  comparezcan  ante  dicho  Tri* 
bunal  dentro  de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  la  citación. 
El  actuario  hará  la  notificación  y  emplazamiento  en  una 
sola  diligencia,  y  en  los  seis  dias  siguientes  se  verificará  la  - 
remesa  de  los  autos  al  Tribunal  superior,  á  costa  del  apelante. 

CAPÍTULO  IIL 

Del  juicio  de  menúr  citanüa. 

Art.  680.  El  juicio  de  menor  cuantía  se  acomodará  á  las 
reglas  establecidas  para  el  ordinaria  de  mayor  cuantía,  en. 
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cnanto  á  ello  no  se  oponga  la  tramitación  especial  que  se 
ordena  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  681.  Presentada  la  demanda,  con  los  documentos  y 
copias  ^ue  habrán  .de  acompasarla,  se  dará  traslado  con  em- 
plazamiento al  demandado  ó  demandados,  para  que  compa* 
rezcan  y  la  contesten  dentro  de  nueve  dias. 

Art.  682.  El  emplazamiento  se  haríL  en  la  forma  prevé* 
nida  para  las  notificaciones,  sustituyéndose  la  cédula  que 
previene  el  art.  274  con  la  copia  de  la  demanda. 

Art.  683.  Cuando,  por  no  ser  conocido  el  domicilio  del 
demandado,  deba  ser  notificado  y  emplazado  por  edictos  en 
la  forma  que  previene  el  art.  269,  se  le  señalará  el  término 
de  nueve  dias  para  comparecer  en  el  juicio. 

Si  cx>mparece,  se  le  concederán  seis  dias  para  contestar, 
entregándole,  al  notificarle  esta  providencia,  la  copia  de  la 
demanda  y  de  los  documentos  en  su  ca^o. 

Art.  68Í.  Cuando  sean  dos  ó  más  los  demandados,  debe* 
rán  contestar  la  demanda,  juntos  ó  separadamente,  en  el  tér- 
mino señalado  en  el  art   681,  que  sera  común  para  todos. 

En  el  caso  de  que  por  exceder  de  25  pliegos  algún  docu* 
mentó,  no  se  acompañare  la  copia  y  deba  entregarse  original, 
fli  no  pueden  litigar  unidos  todos  los  demandados,  se  con- 
cederá al  primero  de  ellos  el  término  antedicho,  y  seis  .dias  á 
cada  uno  de  los  restantes. 

Art.  685.  Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  haya 
hecho  el  emplazamiento,  si  no  compareciere  el  demandado 
dentro  del  termino  señalado,  será  declarado  en  rebeldía  á 
instancia  del  actor,  y  dándose  por  contestada  la  demanda, 
B^^irá  el  pleito  su  curso,  notincándose  en  Ips  estrados  del 
Juzgado  dicha  providencia  v  las  demás  que  se  dicten. 

Art.  686.  Si  creyese  el  demandado  que  no  procede  el  jui- 
cio de  menor  cuantía,  podrá  hacer  uso  del  recurso  que  le  con- 
cede el  art.  492  dentro  de  los  cuatro  dias  siguientes  al  del  em- 
plazamiento  para  contestar  la  demanda. 

Art.  687.  El  demandado  propondrá  en  la  contestación 
todas  las  excepciones  que  tenga  á  su  favor,  asi  dilatorias 
como  perentorias,  y  el  Juez  resolverá  sobre  todas  en  la  sen- 
tencia, absteniéndose  de  hacerlo  en  cuanto  al  fondo  del 
pkJto  si  estimare  procedente  algoina  de  las  dilatorias  que  lo 
impida. 

Art.  688.  Si  el  demandado  formulare  reconvención,  se  dará 
traslado  al  actor  para  que  la  conteste  dentro  de  cuatro  dias, 
limitándoee  á  lo  que  sea  objeto  de  la  misma. 

Art.  689.  Si  la  reconvención  versare  sobre  cosa  que  deba 
ventilarse  eli  juicio  de  mayor  cuantía,  el  Juez  declarará  de 
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plano,  y  sin  ulterior  recurso,  no  haber  lugar  á  la  admisión,    ' 
8in  nerjuicio  del  derecho  del  demandado,  que  podrá  ejercitar 
en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  690.  Los  litigantes  manifestarán  en  sus  respectivos 
escritos,  si  están  ó  no  conformes  con  los  hechos  expuestoa 
en  la  demanda  ó  en  la  reconvención. 

El  silencio  ó  las  respuestas  evasivas  podrán  estimarse  en 
la  sentencia  como  confesión  de  los  hechos  á  que  se  refieran. 

Art.  691.  Si  las  partes  estuvieren  conformes  en  los  he- 
chos, y  por  no  haberse  alegado  otros  en  contra,  la  cuestión 
quedare  reducida  á  im  punto  de  derecho,  el  Juez,  dentro  de 
segundo  dia  después  de  «presentada  la  contestación,  mandará 
citarlas  á  comparecencia,  señalando  para  su  celebración  el 
dia  y  hora  más  próximos  que  fuere  posible,  dentro  de  los 
seis  siguientes. 

En  ella  oirá  á  las  partes  ó  á  sus  Procuradores  ó  defenso- 
res, si  concurrieren  al  acto,  y  dentro  de  tercero  dia  dictará 
sentencia. 

Art.  692.  No  se  suspenderá  dicho  acto  por  la  falta  de 
comparecencia  de  alguno  de  los  litigantes,  oyéndose  en  este 
caso  al  ^ue  comparezca. 

Si  ninguna  de  las  partes  hubiere  comparecido  en  el  dia 

Í'  hora  señalados,  se  acreditará  por  diligencia,  y  dando  el 
uez.  por  celebrado  el'  acto,  dictará  sentencia  en  el  término 
antes  expresado. 

Acto  continuo  de  celebrada  la  comparecencia,. se  exten* 
derá  de  ella  la  oportuna  acta,  en  la  que  se  hará  constar  su- 
cintamente lo  que  hayan  expuesto  las  partea;  y  la  firmarán 
el  Juez,  el  actuario  y  los  interesados.  ■ 

Art.  693.  Si  las  partes  no  estuvieren  conformes  en  los 
hechos,  ó  estándolo  se  hubieren  aleado  otros  en  contra  por 
el  demandado,  el  Juez  recibirá  el  pleito  á  prueba,  previnien- 
doles  que,  en  el  término  de  seis  dias  improrogables,  proponga 
cada  una  toda  la  que  le  interese. 

Pasado  dicho  término,  no  se  podrá  proponer  prueba,  íii 
adicionar  la  protesta. 

Art.  694.  Exceptúanse  de  esta  prohibición  \(M  documen* 
tos  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  art.  506. 

La  presentación  de  tales  documentos,  podrá  hacerse  en 
la  primera  instancia,  durante  el  período  de  prueba,  y  después 
hasta  la  citación  para  la  comparecencia:  en  la  segunda,  hasta 
que  se  señale  dia  para  la  vista. 

Art.  695.  Trascurridos  los  seis  dias  sin  que  ninguna  de 
las  partes  haya  propuesto  prueba,  el  Juez,  procediendo  con- 
forme á  lo  prevenido  en  los  artícidos  691  y  692,  mandará. 


•• 
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.  €itar  para  la  comparecencia ,  y  terminado  el  acto  dictará 
sentencia  dentro  de  loe  tres  dias  siguientes. 
Art.  696.    Si  ambas  partes  ó  alguna  de  ellas  hubiere  pro- 

Í ueste  prueba,  señalará  el  Juez  el  término  dentro  del  cual 
aya  de  practicarse. 
Este  término  no  podrá  pasar  de  veinte  dias. 
Art.  697.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
si  alguna  de  las  diligencias  propuestas  hubiere  de  practicarse 
en  lugar  distinto  del  en  que  se  siga  el  juicio,  el  Juez,  te- 
niendo en  consideración  la  distancia  y  los  medios  de  comu- 
nicación, podrá  ampliar  el  término  por  los  dias  indispensables, 
cuando  estime  que  no  es  posible  practicar  la  diligencia  den- 
tro del  ordinario,  sin  que  pueda  exceder  de  diez  dias  diclUL 
ampliación. 

En  este  caso,  las  demás  diligencias  de  prueba  han  de  tener 
lugar  precisamente  dentro  del  término  fijado  en  el  articulo 
'anterior. 

Art.  698.  También  podrá  otorgarse  el  término  extraor- 
dinario de  prueba,  en  los  casos  y  con  los  requisitos  que  de- 
terminan los  articules  555  al  562. 

Art.  699.  Las  pruebas  se  practicarán  en  la  forma  preve- 
nida para  el  juicio  ordinario  de  mayor  cuantia. 

Art.  700.  Cada  parte,  dentro  del  término  probatorio,  no- 
drá  tachar  los  testigos  presentados  por  la  contraria,  por  las 
causas  y  en  la  forma  prevenida  para  el  juicio  ordinario  de 
mayor  cuantia,  reduciéndose  en  su  caso  á  cinco  dias  la  pro* 
roga  del  término  oue  permite  el  art.  665. 

Art.  701.  En  el  dia  siguiente  al  en  que  concluya  el  tér- 
mino de  prueba,  ó  luego  oue  se  haya  practicado  toda  la  pro- 
Ímesta,  el  Juez  mandará  de  oficio  que  se  unan  á  los  autos 
as  practicadas  y  se  convoque  á  las  partes  á  comparecencia, 
Enmendóles,  mientras  tanto,  de  manifiesto  las  pruebas  en  la 
scribania;  y  celebrada  aquella,  si  se  presentaren  los  intere- 
sados, dictará  sentencia  dentro  de  cinco  dias. 

Art.  702.  Las  sentencias  que  recayeren  en  los  juicios  de 
menor  cuantia,  serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  703.  Si  durante  la  sustanciacion  de  estos  juicios  sé 
interpusiere  alguna  apelación,  el  Juez  la  tendrá  por  inter- 
puesta para  su  tiempo ,  sin  que  se  interrumpa  por  ello  el 
curso  del  juicio. 

En  este  caso  deberá  reproducirse  dicha  apelación  al  ape- 
lar de  la  sentencia  definitiva,  y  con  la  de  ésta  será  admitida 
en  émboB  efectos. 

En  el  mismo  escrito  de  apelación  deberá  interponerse 
tembien,  eñ  bu  caso,  el  recurso  de  nulidad  dé  que  trata  el 
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articulo  495,  y  será  admitido  coa  aquella  para  ante  la  Aq- 
diencia  del  distrito,  si  se  hubiere  preparado  oportunamente. 

Art-  704.  Admitida  la  apelación  con  el  recurso  de  uuli- 
dad  en  su  caso,  se  remitirán  los  autos  ¿  la  Audiencia,  em- 
plazando á  las  partes  por  término  de  diez  dias,  á  Qn  de  que» 
si  les  conviniere^  comparezcan  ¿  usar  de  su  derecho. 

Art.  705.  Recibidos  los  autos  en  la  Audiencia,  y  perso^ 
nado  el  apelante  por  sí  ó  por  medio  de  Procurador  dentro  del 
término  ael  emplazamiento ,  se  pasarán  al  Relator  por  seis 
dias  para  que  forme  apuntamiento  con  la  concisión  posible. 

Art.  706.  Dentro  efe  los  seis  dias  expresados  en  e!  articulo 
anterior,  podrá  el  apelado  adherirse  á  la  apelación  sobre  los 
puntos  en  que  crea  perjudicial  la  sentencia,  sin  razonar  esta 
pretensión  y  acompañando  copia  del  escrito  para  entregarla 
al  apelante. 

Art.  707.  Dentro  de  los  mismos  seis  dias  antes  expresados» 
podrá  pedir  cualquiera  de  las  partes  que  se  reciban  los  autos 
a  prueoay  si  concurriese  alguno  de  los  casos  en  que  lo  per- 
mite el  art.  862 ,  proponiendo  en  el  mismo  escrito  la  que 
haya  de  practicarse. 

La  Sala  resolverá  de  plano  lo  que  estime  procedente.  Si 
otorgare  el  recibimiento  á  prueba,  seüalará  el  término  impro- 
regable  qiie  estime  necesario  para  practicarla,  sin  que  pueda 
exceder  de  veinte  dias. 

Art.  708.  Formado  el  apuntamiento  y,  en  su  caso,  unidas 
las  pruebas  á  los  autos,  se  pasar ín  éstos  al  Ponente  por  el 
término  preciso  para  su  instrucción ,  el  que  no  podra  pasar 
de  seis  días. 

Art.  709.  Así  oue  el  Ponente  se  haj^a  instruido  de  lo» 
autos,  se  señalará  dia  para  la  vista  con  citación  de  las  par- 
tes para  sentencia. 

Entre  la  citación  y  la  vista  deberán  mediar  cuatro  dias^ 
durante  los  cuales  estarán  los  autos  en  la  Secretaria  á  dis<- 
posición  de  las  partes,  para  que  puedan  instruirse  de  ellos  y 
sacar  copia  del  apuntamiento  si  les  conviniere. 

Art.  710.  Celebrada  la  vii!»ta,  en  la  que  las  partes,  sus 
Procuradores  ó  Abogados  podrán  informar  únicamente  sobre 
los  hechos,  en  los  cinco  días  siguientes  se  dictará  sentencia 
confirmando  ó  revocando  la  apelada ,  ó  resolviendo ,  en  su 
caso,  lo  Que  proceda  sobre  la  nulidad  y  demás  cuestiones  so* 
metidas  a  la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria,  ó  que  agrave  la  de  primera 
instancia,  deberá  contener  condena  de  costas  al  apelante. 

Art.  711.  Si  no  se  personare  el  apelante  dentro  del  tér- 
mino del  emplazamiento ,  la  Sala  acordará  de  oficio  que  se 
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devuelvan  les  autos  al  Juez  de|>riaiera  iostoncia  para  aue 
86  lleve  á  efecto  la  sentencia,  y  se  exijan  del  apelante  las 
costas  á  que  la  remesa  de  los  mismos  autos  huoiere  dado 
lugar,  á  cu^o  ña  se  expresará  su  imponte  en  la  carta^órden 
de  devolución, 

Art.  712.  La  no  presentadon  del  apelado  eü  la  Audien- 
cia ,  no  será  obst-^culo  para  que  continúe  en  su  rebeldía  la 
sustanciacion  de  la  instancia, 

Art.  713.  Confirmada  ó  revocada  la  sentencia  apelada,  se 
devolverán  los  autos  al  Juez  de  primera  instancia,  con  cor* 
tíficacion  de  ella  y  de  la  tasación  de  costas  si  hubijBre  habido 
condena,  para  su  ejecución  y  cumplimiento. 

Art.  714.  Recibidos  los  autbs  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia,  se  {M*ocederá  en  los  términos  prevenidos  en  el  ti- 
tulo de  la  ejecución  de  las  sentencias. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  jumas  verbales. 

Art.  715.  Los  Jueces  municipales  son  los  únicos  compe- 
tentes para  conocer  en  juicio  verbal  ^de  toda  demanda  cuyo 
interés  no  exceda  de  250  pesetas,  aunque  ae  fuiide  en  docu- 
mento que  tenga  fuerza  ejecutiva. 

Art.  7 16.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior: 

1.^  Las  demandas  de  tercería  y  demás  que  sean  inciden- 
tales  de  otro  juicio,  «n  cuyo  caso  se  practicará  lo  prevenido 
en  el  art.  488. 

2.^  Las  que  se  deduzcan  por  reconvención  en  los  juicios 
de  mayor  y  de  menor  cuantía,  las  cuales  se  ventilarán  y  de- 
cidirán, conforme  ¿  lo  prevenido  en  los  artículos  544  y  688. 

Art.  717.  Cuando  el  Juez  municipal  estime  que  es  incom- 
^tente  para  conocer  de  la  demanda  por  razón  de  la  materia 
o  de  la  cuantía  litigiosa,  dictará  auto,  á  continuación  de  la 
demanda  y  en  la  misma  papeleta,  declarándolo  asi,  y  previ- 
niendo al  demandante  que  naga  uso  de  su  derecho  ai¿e  quién 
y  como  corresponda. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectocí  para  ante  el 
Jaez  de  primera  instancia  del  partida. 

Art.  718.    Cuando  no  se  conforme  el  dem^andado  con  la 

cuantía  de  la  cosa  litigiosa,  se  procederá  del  mQ,do  prevenido 

en  el  art.  496. 

i       ^  Art.  719.    La  sustanciacion'  de  estos  juicios  len  primera 

í       instancia,  se  verifípará  por  comparecencia  de  las  partep 


■ 
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ante  los  Jueces  municipaleB ,  con  arreglo  á  loe  articnlos  sí-^ 
gnientes. 

Art.  720.  La  demanda  se  interpondrá  en  una  papeleta  ex- 
tendida en  papel  común,  la  cual  contendrá: 

Los  nombres,  domicilio  j  profesión  ú  oficio  del  deman- 
dante y  demandado  ó  demandados. 

La  pretensión  que  se  deduce. 

La  fecha  en  que  se  presente  al  Juzgado. 

La  firma  del  que  la  presente,  ó  de  un  testigo  á  su  ruego, 
si  no  pudiere  ó  no  supiere  firmar. 

El  demandante  acompañará  tantas  copias  de  esta  pápele* 
ta,  suscritas  del  mismo  modo ,  cuantos  sean  los  demandados. 
Art.  721.  Presentada  la  papeleta  con  las  copias,  el  Juez 
municipal  dentro  de  segundo  dia  dictará  proviaencia  á  con* 
tinuacion  de  la  demanda,  convocando  á  las  partes  á  una  com- 
parecencia, señalando  dia  y  hora  al  efecto,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  726. 

Esta  providencia  se  notificará  al  demandante. 
Art.  722.  La  citación  del  demandado  para  la  compare- 
cencia se  hará  por  el  Secretario  ó  alguacil  del  Juzgado,  en- 
tregándole la  copia  de  la  papeleta  de  demanda,  á. continua- 
ción de  la  cual  nabrá  extendido  el  Secretario  la  cédula  de 
citación,  expresando  en  ella  la  fecha  de  la  providencia,  y  el 
dia,  hora  y  local  en  que  deba  comparecer,  con  la  prevención 
de  que  se  seguirá  el  juicio  en  su  rebeldía  si  no  compareciere. 
Art.  723.  A  contmuacion  de  la  providencia  se  hará  cons* 
tar  la  entrega  de  la  papeleta  y  citación  del  demandado  por 
medio  de  diligencia,  que  firmara  éste,  ó  un  testi^  á  su  ruego 
si  no  supiere.  Caso  de  no  ser  hallado  en  su  domicilio,  firmará 
la  diligencia  la  persona  que  reciba  la  papeleta,  observándose 
lo  prevenido  en  los  artículos  263  y  268. 

Art.  724.  Cuando  el  demandado  residiere  en  otro  lu^atr 
que  el  del  Juez  municipal  que  lo  emplace,  se  dirigirá  oficio 
al  del  punto  en  que  se  hallare,  acompañando  la  copia  de  la 
papeleta  y  cédula  de  citación  para  que  ésta  tenga  efecto.  A 
continuación  del  oficio,  que  se  devolverá  sin  dilación  aljuez 
requirente,  se  extenderá  la  diligencia  de  la  entrega  de  la  co- 
pia y  la  citación. 

Art.  725.  Cuando  no  sea  conocido  el  domicilio  del  de- 
mandado ,  se  hará  la  citación  por  medio  de  edictos,  que  ae 
fijarán  en  el  lugar  del  juicio  y  en  el  de  su  última  residencia, 
pudiendo  el  Juez  ampliar  en  este  caso  eü  término  de  la  com- 
parecencia, sin  que  pueda  exceder  de  veinte  dias. 

También  se  publicarán  los  edictos  en  los  periódicos  oficia- 
l'^s,  cuando  el  Juez  lo  ^time  necesario. 
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Art.  736.  Entié  la  citación  y  la  oelebracioa  de  la  compa- 
recencia deberá  mediar  uq  término  que  no  ba^e  de  veinti- 
onatro  horas  ni  exceda  de  seis  días. 

En  los  casos  en  que  el  demandado  no  residiere  en  el  lugar 
del  inicio,  se  aumentará  el  término  con  un  dia  más  por  cada 
20  kilómetros  de  distancia. 

Art.  727.  El  señalamiento  hecho  para  la  comparecencia 
no  podrá  alterarse  sino  por  justa  causa ,  idegada  y  probada 
ante  el  Juez  municipal,  ó  por  conformidad  de  ámSas  partes. 

Art.  728.  Si  no  compareciere  el  demandante  en.  el  dia  y 
hora  señalados,  se  le  tendrá  por  desistido  de.  la  celebración 
del  juicio,  condenándole  en  todas  las  costas  y  á  que  indem^ 
mee  al  demandado  que  hubiere  comparecido,  los  perjuicios 
que  le  haya  ocasionado. 

En  el  acta  que  se  extenderá,  el  Juez  oyendo  al  demanda* 
do,  ^'ará  prudendalmente  y  sin  ulterior  recurso  d  importe 
de  dichos  perjuicios  sin  que  puedan  exceder  de  50  pesetas,  á 
no  ser  que  aquél  los  renunciare.  No  renunciándolos,  se  exi- 
girán con  las  costas  por  la  via  de  apremio. 

Art.  729.  No  compareciendo  él  demandado,  se  continuará 
ajuicio  en  su  rebeldía,  sin  volver  á  citarlo. 

Art.  730.  La  comparecencia,  se  celebrará  ante  el  Juez  y 
el  ^cretario  en  el  dia  señalado. 

En  ella  expondrán  las  partes  por  su  orden  lo  que  preten- 

i  y  á  su  derecho  condussca ,  y  después  se  admitirán  las 
praebas  pertinentes  que  presentaren,  uniéndose  á  los  autos  los 
documentos. 

A  esta  comparecencia  podrá  concurrir,  acompañando  á 
Io8  interesados  y  para  hablar  en  su  nombre,  la  persona  que 
dijan. 

De  su  resultado  se  extenderá  la  oportuna  acta ,  que  fir- 
marán todos  los  concurrentes,  y  los  que  hubieren  declarado 
como  testigos. 

Art.  731.  Celebrada  la  comparecencia,  el  Juea  ácouti-^ 
ntiacion  del  acta  dictará  sentencia  definitiva,  en  el  mismo  dia 
ó  en  el  siguiente. 

Si  el  demandado  hubiere  deducido  reconvención  por  can- 
tidad mayor  de  250  pesetas,  el  Juez  en  la  misma  sentencia 
Wá  la  reserva  de  derechos  que  previene  la  re^a  4.*  del  ar- 
tíciilo83. 

Art.  782.  Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos  efectos 
p&ra  ante  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido  á  que. 
corresponda  el  Juzgado  municipal. 

La  apelación  podrá  interponerse  en  el  acto  de  la  notifi- 
cación de  la  sentencia,  en  cuyo  caso  el  -Seeretario  lo  consiga 
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Dará  en  la  diligencia,  ó  dentro  de  los  tres  días  siguientes  por 
comparecencia  ante  el  Juez  municipal. 

Art.  733.  Admitida  la  apelación,  se  remitirán  los  autos 
al  Jussgado  de  primera  instancia,  emplazando  á  las  partes  por 
término  de  ocho  dias,  para  que  comparezcan,  si  les  convi-» 
niere,  á  usar  de  su  derecho. 

Art.  734.  No  compareciendo  el  apelante  dentro  de  dicho 
término,  fc  declarará  desierto  el  recurso,  con  costas,  man- 
dándose de  oficio  devolver  los  autos  al  Juzgado  municipal 
para  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Art.  735.  Si  se  presentare  en  tiempo  el  apelante,  lo  cual 
se  hará  constar  por  diligencia,  acordará  el  Juez  de  primera 
instancia  la  convocación  de  hiB  partes  á  uaa  comparecencia 
en  el  dia  y  hora  que  señalará,  procediéndose  con  sujeción  á 
las  reglas  antes  establecidas. 

Si  no  hubiese  comparecido  el  apelado,  se  le  citará  en. es- 
trados para  dicho  acto. 

Art.  736.  Extendida  el  acta  de  la  comparecencia,  ó  dili* 
^encia  de  no  haberse  presentado  las  partes,  en  el  mismo  dia 
o  en  el  siguiente  dictará  el  Juez  sentencia  defínitiva,  confir- 
mando ó  revocando  la  apelada,  con  imposición  de  las  costas 
al  apelante  en  el  primer  caso,  ó  hacienao,  si  corresponde,  la 
declaración  de  nulidad  que  previene  el  art.  496. 
Contra  esta  sentencia  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  737.  Dictada  la  sentencia,  se  devolverán  los  autos 
al  Juzgado  municipal,  dentro  de  segundo  dia,  con  testimo-* 
nio  de  ella  para  su  ejecución. 

Cuando  naya  habido  condena  de  costas,  el  actuario  pon- 
drá nota  circunstanciada  de  las  mismas  al  pié  del  testimo- 
nio, para  su  exacción,  si  no  le  hubieren  sido  satisfechas. 

Art.  738.    Recibido  el  testimonio  con  los  autos  en  el  Juz- 
gado municipal,  sei^  procederá  por  los  trámites  prevenidos 
.  para  la  ejecución  de  las  sentencias,  pero  reduciendo*  los  tér- 
minos de  modo  q^ue  en  ningún  caso  excedan  de  la  mitad  del 
tiempo  de  los  allí  establecidos. 

Art.  739.  Si  en  la  ejecución  de  la  sentencia  se  entablare 
alguna  tercería  de  dominio  ó  de  mejor  derecho  sobre  los  bie- 
nes embargados,  la  decidirá  el  mismo  Juez  municipal  por  los 
trámites  anteriormente  establecidos  para  el  juicio  verbal, 
cuando  el  valor  de  16  reclamado  no  exceda  de  250  pesetas. 

Si  excediere  de  esta  cuantía,  4eberá  presentarse  la  de- 
manda en  el  Juz^do  de  primera  instancia,  para  que  se 
ventile  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  que  corres- 
ponda. 

En  este  caso»  el  Jnez  de  primera  instancia  ordenará  al 
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monici^  que  suspenda  sus  ptocedimientos  hasta  que  recaiga 
sentencia  en  el  juicio  de  tercería,  si  ésta  fuere  de  dominio;  t 
a  fíiere  de  mejor  derecho,  que  consigne  en  la  Caja  de  Depo- 
ntos el  importe  "de  los  bienes,  si  se  vendieren. 

Art.  740.  Cuando  en  estos  juicios  solicite  la  defensa  por 
pobre  alguno  de  los  litigantes,  eonoeerá  de  este  incidente  el 
mismo  Juez  municipal*,  por  los  trámites  del  juicio  verbal, 
dando  audiencia  al  Ki^al  municipal,  que  á  este  fin  será  ci- 
tado para  la  comparecencia,  y  sujetándose,  para  instruir  y 
fallar  el  incidente,  á  las  reglas  establecidais  en  los  artículos  Id 
j  siguientes. 

TITULO  m. 

DB  LOS  INCmENTBS. 


Art.  741.  Las  cuestiones  incidentales  de  previo  ó  especial 
pronunciamiento  que  se  promuevan  en  toda  clase  de  juitios, 
con  ezcltision  de  los  verbales,  y  no  tengan  señalada  en  esta 
ley  tramitación  especial,  se  ventilarán  por  los  trámites  que 
se  establecen  en  el  presente  titulo. 

Art.  742.  Dichas  cuestiones,  para  que  puedan  ser  califí- 
eadas  de  incidentes,  deberán  tener  relación  iñmadiati  con  el 
asunto  principal  oue  sea  objeto  del  pleito  en  que  se  promue- 
van, ó  con  la  validez  del  procedimiento. 

Art.  743.  Los  Jueces  repelerán  de  oñoio  los  incidentes 
que  no  se  hallen  en  ningumo  de  los  casos  del  articulo  que 
precede,  ein  perjuicio  del  derecho  de  las  pactes  que  los  h-iyan 
promovido  para  deducir  la  misma  pretensión  en  la  forma  cor- 
respondiente. 

Contra  dicha  providencia  procederá  el  recurso  de  reposi- 
don,  y  si  no  se  estimare,  el  de  apelación  en  un  soto  efecto. 

Art.  744.  Los  incidentes  que  por  CTcigir  im  pronuncia- 
miento previo  sirvan  de  obstáculo  á  la  continuación  del 
jaicio,  se  sustanciarán  en  la  misma  pieza  de  autos,  quedando 
mientras  tanto  en  suspenso  el  curso  de  la  demanda  principal. 

Art.  745.  Además  de  los  determinados  expresamente  en 
la  ley,  se  considerarán  en  el  caso  del  artículo  anterior  los  in- 
cidentes Gue  se  Infieran: 

1.*    A  la  nulidad  de  actuaciones  ó  de  alguna  providencia. 

2."  A  la  personalidad  de  cuali^atera  de  los  litigantes  ó  de 
8Q  Procurador,  por  hechos  ocurridos  después  de  coatestada 
la  demanda. 

8.*  A  cualquiera  otro  incidente  que  ocurra  durante  el  jui- 
cio, y  sin  cuya  previa  resducion  fuere  absolutamente  impo- 
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8iblc,  de  hecho  ó  de  derecho^  la  continiiacion  de  la  demanda 
principal. 

Art.  746*  Los  incidentes  que  no  opongan  obatácnlo  al  se- 
guimiento de  la  demanda  principal»  se  sustanciarán  en  pieza 
separada,  sin  suspender  el  curso  de  aquella. 

Art.  747.    La  pieza  separada  se  formará  á  costa  de  la  parte 
que  haya  promovido  el  mcidente,  y  cont^drá: 
.    1.**    El  escrito  original  en  que  se  promueva  el  incidente, 
ó  testimonio  del  mismo  y  de  la  providencia  en  la  parte  ne- 
cesaria, .si  aquél  contiene  otras  pretensiones. 

2.""  Los  documentos  ori^nales  relativos  al  incidente  que 
se  hayan  presentado  con  dicho  escrito. 

3.°    Testimonio  de  los  particulares  que  con  referencia  á 
los  autos  principales  designe  la  parte  que  promueva  el  inci-    • 
dente,  incluyendo  también  en  él  los  que  la  contraria  solicite   . 
que  se  adicionen,  si  el  Juez  los  estima  pertinentes. 

Art.  748.  Esta  designación  deberá  hacerse  por  el  que  pro- 
mueva el  incidente  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la 
notificación  de  la  providencia  mandando  forman  la  pieza  se- 
parada, y  por  la  otra  parto  dentro  de  los  tres  dias.  posterio- 
res, á  cupro  fin  se  les  pondrán  los  autos  de  manifiesto  en  la 
Escribanía. 

Trascurridos  dichos  plazos  sin  haber  hecho  la  designa- 
ción, el  actuario  llevará  á  efecto  desde  luego  la  formación  de 
la  pieza  separada  con  el  escrito  v  documentos  expresados  en 
los  númert)s  1.**  y  2.**  del  artículo,  anterior. 

En  todo  caso  se  hará  constar  por  nota  en  los  autos  prin- 
cipales la  formación  de  la  pieza  separada,  y  en  ésta  que  los 
Procuradores  de  las  partes  tienen  acreditada  su  representa*- 
cion  en  aquellos. 

Art.  749.  Promovido  el  incidente»  y  formada  en  su  caso 
la  pieza  separada,  se  dará  traslado  á  la  parte  contraria  por 
término  de  sei^  dias,  para  que  conteste  concretamente  soore 
la  cuestión  incidental. 

Si  fuesen  varias  las  partes  litigantes,  se  concederá  dicho 
término  á  cada  una  de  ellas  por  su  orden. 

Se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  515  y  siguien- 
tes respecto  á  la  presentación  y  entrega  de  copias. 

Art.  750.  En  el  escrito  promoviendo  el  inoiaente,  y  en  el 
de  cx^ntestacion,  deberán  las  partes  solicitar  que  se  reciba  á 
prueba,  si  la  estiman  necesaria. 

Art.  751.  St  ninguna  de  ks  partes  hubiere  pedido  el  re- 
cibimiento á  prueba,  el  Juez,  sin  más  trámites,  mandará  traer 
á  la  vista  los  autos  para  sentencia,  con  citación  de  aqueUas. 

Art.  752.    Se  recibirá  á  prueba  el  incidente: 
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1/    Cuando  lo  hubierea  solicitado  tod#s  los  litigantes. 

2."*  Cuando  habiéndolo  pedido  uaa  sola  parte,  el  Juez  lo 
estime  procedente. 

Art.  753.  El  término  de  prueba  en  los  incidentes  no  podrá 
iMtjar  de  diez  dias  ni  exceder  de  veinte. 

Este  término  será  común  para  proponer  j  ejecutar  la 
prueba,  observándose  en  lo  demás  las  disposiciones  del  juicio 
ordinario  que  á  ella  se  refieren. 

Art.  754.  Sólo  podrá  otorgarse  el  término  extraordinario 
de  prueba  en  los  incidentes  que  se  sustancien  en  pieza  sepa- 
rada, y  en  los  del  núm.  2.^  del  art»  745. 

Art.  755.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  sin  necesidad 
de  que  lo  soliciten  los  interesados,  mandará  el  Juez  que  se 
oaan  á  los  autos  las  pruebas  practicadas,  j  se  traigan  á  la 
yista  para  sentencia  con  citación  de  las  paites: 

Art.  756.  Tanto  en  el  caso  del  articulo  anterior  como  en 
el  del  751,  si  cualquiera  de  las  partea  lo  pidiere  dentro  de  los 
dos  dias  siguientes  al  de  la  citación,  el  Juez  seüalará,  á  la 
posible  brevedad ,  dia  nara  la  vista^ 

En  este  acto  oirá  á  los  defensores  de  las  partes,  si  se  pre^ 
sentaren. 

Art.  757.  En  el  caso  del  articulo  ant^ior,  se  pondrán  las 
pmebas  de  manifiesto  á  las  partes  en  la  Escribanía  para  ins* 
tracción,  por  el  término  que  medie  desde  el  señalami^to 
hasta  el  dia  de  la  vista. 

Art.  758.  Verificada  ésta,  ó  trascurridos  los  dos  dias  si- 
guientes al  de  la  citación  sin  haberla  solicitado,  el  Juez  dic-* 
tara  sentencia  dentro  de  quinto  dia. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  759.  Las  disposiciones  que  preceden  serán  aplicables 
i  los  incidentes  que  se  promuevan  durante  la  segunda  ins- 
tancia y  en  los  recursos  de  casación. 

La  sentencia  que  en  elios  recaiga  será  supücable  para 
ante  la  misma  Sala. 

Art.  760.  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  en- 
trega de  la  copia  del  escrito  de  súplica  á  los  otros  colitigan- 
tes, podrán  éstos  contestar  lo  que  eetirneü  conveniente. 

Trascurrido  dicho  término,  kt  Sala  dictará  k  resolución 
^ue  estime  justa,  previo  informe  del  Magistrado  Ponente  y 
am  ningún  otro  trámite. 

Art.  761 .  Contra  las  sentencias  que  dicten  las  Audiencias 
en  dicho  recurso  de  súplica,  sólo  se  dará  el  de  casación  en 
ktt  caaos  expresamente  determinados  por  esta  ley. 

Contra  las  que  dicte  el  Tribunal  Supremo,  no  se  dará  re- 
curso alguno. 
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TITULO  IV. 

DB  LOS  JUICIOS  EN   RBfiBLDfA. 


Árt.  762.  Desde  el  momento  en  qne  el  demandada  ha  ja; 
sido  declarado  en  rebeldía,  además  de  practiearse  lo  que  or^ 
dena  el  art.  281,  se  decretará,  si  la  parte  contraria  lo  pidiere» 
la  retención  de  sus  bienes  muebles  de  toda  clase  y  el  embargo 
de  los  inmuebles,  en  cuanto  se  estimen  necesarios  )iara  ase- 
gurar lo  que  sea  objeto  del  juicio. 

Art.  763.  La  retención  se  hará  en  poder  de  la  persona  que 
tenga  á  su  disposición  ó  bajo  su  custodia  los  bieues  muebles 
en  que  haya  de  consistir,  ya  sea  el  mismo  demaiid  ido,  ó  ya 
un  tercero,  si  por  su  arraigo  ofreciere  garantías  suficientes, 
á  juicio  del  Juez,  para  responder  de  ellos. 

Si  no  las  ofreciere,  y  exigidas  no  las  prestare,  se  consti- 
tuirán los  muebles  en  denósito,  entendiéndose  de  cuenta  j 
riesgo  del  litigante  rebelde. 

Art.  764.  El  embarco  de  los  inmuebles  se  hará  expidiendo 
mandamiento»  por  duplicado,-  al  Registrador  de  la  {>ropiedad 
á  que  corresponda,  para  que  ponga  anotación  preventiva  sobro 
los  bienes,  con  prohibición  absoluta  de  venderlos,  gravarlos 
ni  obligarlos. 

Uno  de  los  ejemplares,  después  de  cumplimentado,  se  unirá 
á  los  autos  para  que  surta  en  ellos  los  erectos  oportunos. 

Art.  765.  La  retención  ó  embar^  practicauos  á  conse- 
cuencia de  la  declaración  en  rebeldía,  continuarán  hasta  la 
conclusión  del  juicio. 

Art.  766.  Cualquiera  que  sea  el  estado  del  pleito  en  qua 
el  litigante  rebelde  comparezca,  será  admitido  como  parte, 
y  se  entenderá  con  él  la  sustanciacion ,  sin  que  ésta  pueda 
retroceder  en  ningún  caso. 

Art.  767.  Si  compareciere  después  del  término  de  prueba 
en  primera  instancia,  ó  durante  la  segunda,  se  recibircín  en 
ésta  precisamente  los  autos  á  prueba,  si  lo  pidieren  y  fuerea 
de  hecho  las  cuestiones  oue  se  discutan«en  el  pleito. 

Art.  763.  Podrá  también  pedir  que  se  alce  la  retención 
ó  el  embargo  de  sus  bienes,  alegando  y  justificando  cumpli- 
damente no  haber  podido  comparecer  en  el  juicio  por  fuerza 
mayor  insuperable. 

La  solicitud  que  con  este  objeto  presente,  se  sastanciarl 
como  incidente  en  pio;sa  separada,  sin  qaa  se  suspenda  el 
curso  de  la  demanda  principal. 
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Art.  769.  La  sentencia  que  se  pronuncie  en  el  juicio  se  ^ 
gaido  en  rebeldía,  será  notificada   personalmente  al  liti* 

rnte  rebelde,  cuando  pueda  ser  habido,  si  asi  lo  solicitare 
parte  contrarm.  En  otro  caso  se  hará  la  notificación  en 
la  tcH'zna  prevenida  en  los  artículos  382  y  283. 

En  los  edictos  se  insertará  solamente  el  encabezamiento 
j  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia,  con  la  firma  del  Juez 

Sue  la  hubiere  dictado,  y  se  publicarán  en  el  Boletín  oficial 
Q  la  provincia  y  en  el  I>iarú>  q/ícial  de  Avisos^  si  lo  hubiere 
en  el  lugar  del  juicio. 

También  se  publicarán  dichos  edictos  en  la  Gacela  de  Ifa^ 
drid^  cuando  las  circunstancias  del  caso  lo  exigieron»  á  jui- 
cio del  Juez, 

Art.  770.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  será  apli- 
cable á  la  notificación,  y  publicación  en  su  caso  poV  edic- 
tos, de  la  sentencia  definitiva  que  s^  pronuncie  en  la  segunda 
instancia. 

Art.  771.  El  litigante  rebelde  á  qiiien  ha^a  sido  notifi- 
cada personalmente  la  sentencia  definitiva,  solo  podrá  utíli* 
zar  contra  ella  el  recurso  de  apelación,  y  el  ae  casación 
cuando  proceda,  si  los  interpone  dentro  del  término  legal, 

Art.  772.    IjOS  mismos  recursos  podrán  utilizar  }os  utí- 

f  antes  declarados  en  rebeldía,  á  quienes  no  haya  sido  xiotí'? 
cada  personalmente  la  sentencia. 

En  este  caso,  el  término  legal  para  interpon^los,  se  con- 
tará desde  el  dia  siguiente  al  de  la  publicación '  de  la  s^fM 
tencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Art.  773.  A  los  demandados  que  hubieren  permanecido 
eoDstantem^ite  en  rebeldía  y  no  se  hallaren  en  ninguno  de 
los  casos  de  los  dos  artículos  que  preceden,  podrá  concederse 
audiencia  contra  la  sentencia  firme  que  haya  puet^to  término 
al  pleito,  para  obtener  su  rescisión  y  un  nuevo  fallo,  en  los 
casos  concreto^  que  se  determinan  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  774.  No  será  oido  contra  la  sentencia  firme  el  de- 
mandado emplazado  en  su  persona,  que  por  no  haberse  pre- 
sentado en  el  juicio  haya  sido  declarado  en  rebeldía. 

Exceptúase  el  caso  en  que  acreditare  cumplidamente  que, 
en  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  el  emplazamiento  hasta 
la  citación  para  la  Síentencia  que  hubiere  causado  ejecutoria, 
estuvo  impedido  de  comparecer  en  el  juicio  por  una  fuerza 
mayor  no  interrumpida. 

Art.  775.  Para  que  pueda  prestarse  audiencia  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  se  necesita  indispensablemente  que  se 
haya  solicitado  aquella  y  ofrecido  la  justificación  de  la  tuerza 

Tomo  cxxti.  20 
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mayor  dentro  de  cuatro  meses ,  contados  des¿e  la  fecha  de 
la  publicación  de  la  sentencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  776.  Se  prestará  audiencia  contra  la  sentencia  dic- 
tada en  su  rebeldía  al  demandado  que  hubiere  sido  empla- 
zado por  cédula  entregada  á  sus  parientes ,  femih'ares, 
criados  ó  vecinos,  si  concurrieren  las  dos  circunstanciaa 
«guie  ates: 

!.•  Que  la  pida  precisamente  dentro  de  ocho  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  publicacÍQn  de  la  sentencia  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia. 

2.*  Que  acredite  cumolidamente  que  una  causa  no  impu- 
table al  mismo,  ha  impeaido  que  la  cédula  de  emplazamiento 
le  taya  sido  entregada. 

Art.  777,  El  demandado  que  por  no  tener  domicilio  co- 
nocido haya  sido  emplazado  por  edictos,  será  oido  contra  la 
sentencia  firme  cuando  concurran  todas  las  circunstancia» 
siguientes: 

1.*  Que  lo  solicite  dentro  de  un  año,  contado  desde  la- 
fecha  de  la  publicación  de  la  ejecutoria  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia. 

2.*  Que  acredite  haber  estado  constantemente  fuera  del 
pueblo  en  oue  se  ha  seguido  el  juicio,  desde  que  fué  empla- 
xadopara  él  hasta  la  publicación  de  la  sentencia. 

3/  Que  acredite  asimismo  que  se  hallaba  ausente  del  pue- 
blo de  su  última  residencia  al  tiempo  de  publicarse  en  él  los 
edictoa  para  emplazarlo. 

Art.  778.  En  todos  estos  casos,  la  pretensión  que  deduzca 
el  litigante  rebelde  para  que  se  le  oiga  contra  la  sentencia 
firme,  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los 
incidentes,  y  con  audiencia  de  los  demás  interesados  que^ 
hayan  sido  parte  en  el  pleito. 

Árt.  779.  A  la  Audiencia  oue  haya  dictado  la  ejecutoria, 
ó  á  cuyo  distrito  pertenezca  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia cuya  sentencia  haya  quedado  firme,  corresponde  el  cono- 
cimiento de  estos  inqideñtes. 

Contra  la  sentencia  que  los  resuelva  declarando  haber  6 
no  lugar  á  que  se  oiga  al  litigante  condenado  en  rebeldía, 
no  se  dará  otro  recurso  que  el  de  casación . 

Art.  780.  En  los  casos  en  que  el  Tribunal  Supremo  hu- 
biere dictado  la  sentencia,  corresponderá  al  mismo  declarar, 
sin  ulterior  recurso,  si  procede  ó  no  oir  al  litigante  conde- 
nado en  rebeldía. 

Art.  781.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  á  la  audien- 
cia solicitada  por  el  litigante  condenado  en  rebeldía,  seim-^ 
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poBdrén  á  éste  todafi  lae  costaB  del  meideate,  y  quedará  fir- 
me definitivamente  la  sentencia  recaída  en  el  pleito,  la  que 
fle  llevará  á  efecto»  comunicándoBe  para  ello  las  órdenes  cor- 
respondientes. 

Art.  782.  Cuando  se  declare  haber  lugrar  á  dicha  audien- 
da,  se  remitirá  certificación  de  esta  sentencia  para  su  cum- 

SHmiento  al  Juez  de  primera  instancia  que  hubiese  conocido 
el  pleito,  devolviénaole  los  autos,  si  obrasen  en  el  Tribunal 
soperíor. 

También  en  este  caso'  se  impondrán  las  costas  del  inci- 
¿tente  al  que  lo  haya  promovido,  si  no  se  hubiese  opuesto  el 
litigante  eoiitrario,  ó  si  eL  Tribunal  estitna  que  no  ha  sido 
temeraria  kt  oposición. 

Art.  783.  La  sustanciacion  de  la  andiencia  concedida  con- 
tfa  las  sentencias  dictadas  en  rebeldía,  se  acomodará  á  las 
reglas  simientes: 

1.*  Se  entregarán  los  a«tos  por  oého  dias  al  litigante  á 
quien  se  haya  concedido  la  audiencia,  para  que  exponga  y 
pida  io  que  á  su  derecho  conduzca,  en  la  forma  prevenida 
para  la  contestación  de  la  demanda. 

2.*  De  lo  que  expusiere  se  conferirá  traslado  por  otros 
ocho  dias  al  qne  haya  obtenido  la  ejecutoria,  entregándole 
las  copias  del  escrito  y  documentos. 

3.*  Si  por  los  dos  litigantes  ó  cualquiera  de  ellos  se  hu- 
Were  pedicío  el  recibimiento  á  prueba,  y  la  cuestión  objeto 
del  pleito  versare  sobre  hechos,  se  accederá  á  él,  otorgando 
para  proponerla  y  practicarla  la  mitad  de  los  términos  que 
se  fijan  en  el  art.  553,  sin  perjuicio  de  conceder  también  el 
término  extraordinario  cuando  se  pida  y  sea  procedente. 

4.'  Bn  adelante  se  acomodará  la  sustanciacion  á  las  re- 
glas establecidas  para  la  primera  instancia  del  juicio  decía- 
tivo  que  corresponda,  con  los  recur*)s  de  apelación  y  de 
casadon  cuando  procedan. 

Art.  784.  Si  durante  estas  actuacioneís  Solviera  á  consti- 
tuirse en  rebeldía  el  litigante  á  quién  se  haya  concedido  la 
andiencia,  se  sobreseerá  en  ellas  -,  y  quedará  firme  la  sen- 
tencia que  puso  término  al  pleito  seguido  en  rebeldía ,  sin 
que  sea  permitido  después  ningún  otro  recurso  contra  la 
misma. 

Art.  785.  Contra  las  sentencias  firmes  recaídas  en  los 
juicios  verbales,  de  que  conocen  los  Jueóetei  municipales  en 

Srimera  instancia,  también  se  prestará  audiencia  al  deman- 
ado  condenado  en  rebeldía,  si  concurren  todas  las  pircuns< 
{        tancias  siguientes: 

!.•    Que  la  citación  para  la  comparecencia  al  juicio  ver- 


I 
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bal  le  ha^a  sido  hecha  por  edictoSt  6  por  eáduU  entregada 
^  8U8  parlotee,  familiares,  oríadae  ó  ¥ecifio8. 

2.^  Que  solicite  la  audiencia  deutvo  de  tres  meses,  i  can- 
tar desde  la  notificación  en  estrados  de  la  sentencia  que 
haya  causado  ejecntoria. 

§.'  Que  acredite  cuoorpUdamente  no  haberle  sido  entre- 
gada la  cédula  de  GÍt|»oion  por  haberlo  impedido  una  causa 
no  imputable  al  mismo,  ó  que  cuando  se  pH.blK)arQn  los  edic- 
tos se  hallaba  ausente  del  pueblo ,  sin  haber  regresado  á  él 
durante  la  sustanciacion  del  juicio. 

Art.  786.  Ba  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Juez  de  pri- 
mera instancia,  á  cuyo  partido  corresponda  ¡A  Juzgado  mn- 
nicipal,  conocerá  del  incidente  por  loa  tr&mitas  establecidos 
para  los  juicios  viales,  y  dociidirá,  am  ulterior  recurso,  si 
procede  o  no  que  sea  oido  el  litigante  condenado  en  rebelcUa, 
comunicándolo  al  Juez  municipal  para  su  cumpí^niento. 

A.rt.  787.  Las  sentencias  firmes  dictadas  en  rebeldía  del 
demandado,  podrán  ser  ejecutadas,  salvo  el  derecho  de  éste 
para  promover  contra  elías  el  reouarso  de  rescisión  ó  audien- 
cia expresado  en  los  artículos  anteriores* 

El  que  haya'  obtenido  la  sentencia  no  podrá ,  sin  embar- 
go, disponer  libremente  de  lad  oosaa  de  que  so  le  haya  dado 
posesión  hasta  haber  trascurrido  los  términos  antes  señala- 
dos para  oir  al  litigante  condenado  por  ella. 

Cuando  el  litigio  hubiera  tenido  por  objeto  diaero  ó  cosa 
fungible,  se  depositará  en  debida  forma,  si  el  actor  no  presta 
fianza  bastante,  á  satisfacción  del  Jues,  para  responaer  á^ 
ello,  en  d  caso  de  que,  oido  el  litigante  rebudie,  se  le  man- 
dase devolver. 

En  todo  caso,  el  que  haya  obtenido  la  sentencia  en  re- 
beldía de  su  contrario,  podró  pedir  la  anotación  preventiva 
de  su  derecho  en  el  Be^istro  de  la  propiedad. 

•  Art.  788.  Trascurridos  los  términos  aaSalados  sia  que  el 
litigante  rebelde  haya  pretendido  audiencia  centra  la  senten- 
cia firme,  se  alzará  la  prohibicton  impuesta  á  la  parte  qo&- 
tnffia  para  disponer  de  la  cosa  liti&tosa ,  ó  se  mandará  en 
su  caso  entregarle  la  cosa  depositada.»  ó  cancelar  la  fíaaza» 
si  la  hubiere  constituido. 

Art.  789.  No  podrá  concederse  audiencia  á  los  litigantes 
condenados  en  reneldia  contra  las  smtencias  firmes  recaídas 
en  los  juicios  eiecutivos,  en  los  posesorios,  ni  en  ningún 
otro  después  del  cual  pueda  prosioverie  otro  juicio  sobre  el 
mismo  objeto. 
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SBOGRMV  PMMEM. 
Del  Juioio  arbHraL  ^ 

Art.  790.  El  nombramiento  de  Jueces  arbitros ,  que  p&ra 
decidir  caestiotieÉi  IHigíoeas  jfmede  haoeree  por  las  personas 
7  en  lo9  casos  que  se  determinan  en  el  art.  487 ,  habrá  de 
recaer  precisamente  en  Letrados,  mayores  de  v^nticínco  afios, 
que  estén  en  el  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

Art.  79!.  Et  número  de  los  Joeoes  arbitros  será  siempre 
impar. 

Si  las  partes  conrinieren  en  que  sea  •  uno  solo ,  deberán 
elegirio  de  comnn  acuerdo. 

ÍEste  mismo  acuerdo  deberá  mediar  para  la  elección  de 
todos,  ó  por  lo  menos  del  tercero,  si  convinieren  en  que  sean 
tres  ó  cinco,  de  cuyo  númem  no  podrá  pasarse. 

En  nin^n  caso  los  interesados  podrán  conferir  á  una  ter* 
cera  persona  la  facultad  de  hacer  la  deccion  ó  nombramiento 
de  nin^no  de  los  arbitros. 

Art.  799.  El  compromiso  habrá  de  formalisarse  neceear* 
ñámente  en  escritura  pública,  y  «sná  nulo  en  cualquiera  otra 
forma  en  que  se  contrajere. 

Art.  798.  La  escritura  de  compremiso  habrá  de  contener 
precisamente,  bajo  pena  de  nulidad: 

1.*  Los  nomoree,  profteion  y  domicilios  de  los  que  la 
otorgan. 

2.^    Los  nombren,  profesión  y  domicilios  de  los  ¿ibitros. 

t.*  El  negocio  que  se  someta  al  fallo  arbitral,  con  expre* 
sien  de  sus  eircutystancJas. 

4.*  El  plazo  en  que  los  arbitros  hayan  de  pronunciar  k 
sentencia. 

5.*  La  estipulación  de  una  multa,  que  deberá  pagar  la 
pafte  que  deje  de  cumpfir  los  áotoe  indispensables  para  la 
realisacion  del  compromiso* 

6.*  La  estipulación  de  otra  multa,  que  el  que  se  ahsare 
del  falto  deberá  pegar  al  que  se  conformare  con  él  para  poder 
ser  oido. 

7.*  La  desigtiacion  del  lugar  en  que  habrá  de  seguí  me  el 
juicio. 
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8.*    La  fecha  en  aue  se  otorgare  el  compromiso. 
Art.  794.    Otorgaaa  la  escritura,  el  Notario  autorizante,  ú 
otrb  que  dé  fé  del  acto,  la  presentará  á  los  arbitros  para  su 
aceptación. 

be  la  aceptación  ó  de  la  negativa  se  extenderá  á  conti- 
nuación diligencia,  que  firmarán  los  arbitros  con  el  Notario. 
Art.  795/  Si  alguno  de  los  arbitros  no  aceptare,  ó  no  re- 
uniere las  circunstancias  exigidas  por  el  art.  790,  se  proce- 
derá á  su  reemplazo  en  la  forma  prevenida  para  su  nombra- 
miento. 

Cuando  las  partes  no  se  pongan  de  acuerdo  para  dicho 
nombramiento,  quedará,  sin  efecto  el  compromiso. 

Lo  mismo  se  entenderá  en  el  coso  de  que  una  parte. no  se 

Í reste  á  realizar  el  nombramiento ,  después  de  tres  diaa  de 
aber  sido  requerida  para  ello  por  Notario  á  instancia  de  la 
otra.  En  este  caso  aquella  pagará  á  ésta  la  multa  estipulada, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  núm.  5.°  del  art.  793. 

Art.  79C.  La  aceptación  de  los  arbitros  dará  derecho  á 
cada  una  de  las  partes  para  compelerlos  á  oue  cumplan  con 
su  encargo,  bajo  la  pena  de  responder  de  los  daños  y  per^ 
juicios. 

Art.  797.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido  en  que  se  siga,  ó  deba  seguirse 
el  juicio  arbitral,  y  en  su  defecto  el  del  lugar  donde  resida 
cualquiera  de  los  arbitros,  prevendrá  á  éstos,  á  instancia  de 
parte  legítima,  que  procedan  sin  dilación  al  cumplimiento  de 
su  encargo,  bajo  apercibimiento  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios. 

Si  se  •  oponen  los  arbitros,  ó  alegan  alguna  excusa ,  se 
sustanciará  la  oposición  por  los  trámites'  y  con  los  recursos 
establecidos  para  los  incidentes,  quedando  mientras  tanto  en 
suspenso  el  término  del  compromiso. 

Desestimada  la  oposición  o  consentida  aquella  providen- 
'  cia,  la  parte  perjudicada  podrá  entablar  la  denaandade  da- 
ños y  perjuicios  contra  el  arbitro  ó  los  arbitros  que  los  hayan 
causado,  la  cual  se  sustanciará  en  el  Juzgado  de  primara 
instancia  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  que  Qprra^- 
ponda.  í       . 

Art.  798.  Los  arbitros  sólo  son  recusables  por  causa  ^pe 
haya  sobrevenido  después  del  compromiso,  ó  que  se  ignorara, 
al  celebrarlo. 

Art.  799.  Los  arbitros  podrán  ser  recusados  poír  las  mis- 
mas causas  que  los  demás  Jueces. 

La  recusación  debe  hacerse  ante  ellos  oo^ismoiS» 

Si  no  accedieren,  la  parte  que  la  haya  propuesto  podrá. 
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repetirla  ante  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido  en  qut^ 
resida  el  arbitro  recusado,  ó  cualquiera  de  ello9  si  fuere  re- 
casado más  de  uno. 

Mientras  se  sustancia  el  incidente  de  recusación  ante  el 
Jaez  de  primera  instancia,  quedará  en  suspenso  el  juicio  ar^ 
bitral,  debiendo  continuar  después  que  soore  la  recusación 
haya  recaído  ejecutoHa. 

Art.  800.    £1  compromiso  cesará  en  sus  efectos: 

1/    Por  la  voluntad  unánime  de  los  que  lo  contrajeron, 

2.*  Por  el  trascurso  del  término  señalado  en  el  compro- 
miso,  y  de  la  próroga  en  su  caso,  sin  haberse  pronunciado, 
sentencia. 

Si  esto  sucede  por  culpa  de  los  arbitros,  quedarán  obliga- 
dos á  la  indemnización  de  danos  y  perjuicios. 

Art.  801.  Si  fallecieren  las  arbitros  ó  alguno  de  ellos,  loe 
interesados  se  pondrán  de  acuerdo  para  reemplazarlos  en  ia 
forma  designada  para  su  nombramiento;  á  no  ser  que  con- 
\enp:;iu  en  que  dicten  el  fallo  los  que  queden.  . 

El  juicio,  entre  tanto,  quedara  en  suspenso  para  conti- 
nuarlo después,  en  el  estado  en  oue  se  hallare. 

Lo  Que  resuelvan  los  interesados  se  consignará  en  escri- 
tura pÚDÜca;  y  si  no  se  ponen  de  acuerdo,  quedará  sin  efecto 
el  compromiso. 

Art.  802.  El  término  señalado  en  el  compromiso  para  pro- 
nunciar sentencia,  empezará  á  correr  desde  el  dia  siguiente 
al  de  la  última  aceptación  de  los  arbitros,  á  no  ser  que  los 
interesados  hubieren  fijado  el  dia  en  la  escritura. 

Art.  803.  Podrán  los  interesados  de 'común  acuerdo  pro- 
rogar  dicho  término,  consignándolo  en  escritura  pubhca, 
adicional  á  la  de  compromiso. 

También  podrán  prorogarlo  los  arbitros,  cuando  expresa- 
mente se  les  haya  conceaido  esta  facultad  en  la  escritura; 
5 oro  en  este  caso  no  podrá  e^^ceder  la  próroga  de  la  mitad 
el  término  señalado  en  el  compromiso,  y  habrá  de  tomarse 
el  acuerdo  por  unanimidad  de  votos. 

Art.  804.  Las  actuaciones  del  juicio  arbitral  se  verifica- 
rán por  ante  Escribano  del  Juzgado  de  primera  instancia» 
elegido  por  los  arbitros,  si  no  lo  hubiesen  designado  los  in- 
teresados de  común  acuerdo, 

Ai*t.  805«  Los  arbitros  señalarán  á  los  interesados  un  pla- 
zo, que  no  podrá  exceder  de  la  cuarta  parte  del  fijado  en  la 
escritura,  para  formular  sus  pretensione»  y  presentar  ios*  do- 
cumentos en  que  las  apoyen. 

Si  alguno  de  los  interesados  no  lo  hiciere,  continuará  el 
juicio  en  au  rebeldía,  sin  perjuicio  de  exigirle  la  multa  es- 
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tibulada  por  haber  dejado  de  camplir  coil  lo&  áctod  indiepen- 
saT)lefl  para  la  realización  del  compromiso. 

En  cual(}uier  estado  del  juicio  en  que  compare:sea  el  re- 
belde, será  oído»  pero  sin  que  en  ningún  cado  pueda  retroce- 
der la  «ustanciacion. 

Art.  806.  Las  pretensiones  y  documentos  due  se  presen^^ 
taren,  se  comunicarán  mutuamente  á  las  partes  por  medio 
de  las  copias  que  han  de  acompañarse,  contbrme  á  lo  prevé- 
nido  en  los  artículos  515  j  siguientes,  concediéndoles  para 
iiñpugnarlas  un  término  que  no  podrá  exceder  de  la  cuarta 
parte  del  se&alado  en  el  articulo  anterior  para  formularlas. 

Art.  807.  Dentro  de  dicho  término,  cada  interesado  podrá 
impugnar  las  pretensiones  del  contrario  y  presentar  los  do* 
cumentos  que  creyere  necesarios  al  efecto. 

En  estos  escritos  manifestarán  si  estiman  ó  no  necesaria 
el  recibimiento  á  prueba. 

Art.  808.  Luego  que  trascurran  ^los  términos  concedidos 
para  formular  las  pretensiones  é  impugnarlas,  los  arbitros 
recibirán  el  pleito  a  prueba  si  lo  hubieren  solicitado  ambas 
partes,  ó  si  no  hubiere  conformidad  entre  ellas  sobre  hechos 
de  directa  y  conocida  inflaencia  en  las  cuestiones  objeto  del 
pleito. 

Art.  809.  Aunque  ninguna  de  las  partes  hubiere  pedida 
el  recibimiento  á  prueba,  ios  arbitros  podrán  acordarlo,  de- 
terminando los  hechos  á  que  deba  contraerse. 

En  este  caso,  la  prueba  no  podrá  ampliarse  á  ningún  otra 
punto.  ^ 

Art.  816.  El  término  de  prueba  no  podrá  exceder  de  la 
cuarta  parte  del  señalado  en  el  compromiso. 

Será  común  para  nroponerla  y  practicarla,  y  dentro  de  él 
haj[)rá  de  hacerse  tamoien  la  prueba  de  tachas  en  su  caso. 

Art.  811.  Son  admisibles  en  el  juicio  arbitral  los  mismos 
Éiedios  de  prueba  que  en  el  ordinario  de  mayor  cuantía,  y 
las  diligencias  que  se  propongan  se  practicarán  con  igual 
solemnidad  y  en  la  misma  forma. 

Se  permitirá  á  los  interesados  sacar  copies  ó  notas  de  las 
pruebas  que  se  ejecuten. 

Art.  812.    Para  las  diligencias  de  prueba  que  no  puedan 

Sracticar  por  sí  mismos  los  arbitros,  impetrarán  el  auxilia 
^I  Juez  de  primera  intaücia,  el  cual  expedirá  los  manda- 
iñientos,  exhortes  y  demás  despachos  que  sean  necesarios. 

Art.  813.  Concluido  el  término  de  prueba  y  unidas  á  los 
a^tos  las  que  se  hubiesen  practicado,  \oé  arbitros  Citarán  á 
lás  partes  para  sentencia. 

Antes  ae  pronunciarla,  podrán  oir  á  las  partes  ó  á  sus  Le- 
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tradofi,  m  lo  creen  necesario  6  aquellM  lo  solicitan,  sefialando 
dia  para  la  vista. 

Art.  814.  Los  arbitros,  ánted  de  prontrttóianr  su  feílo,  po- 
drán acordar  para  mejor  proveer  la  práctica  de  cualquiera  de 
las  diligencias  expresadas  en  el  art.  3<0. 

Art.  SIS.  Los  árbitroa  protíuüciar^^n  su  íálto  sobre  todos 
los  puntos  suietoB  á  su  decisión ,  dentro  del  plazo  que  reste 
por  correr  del  señalado  en  el  compromiso,  ó  de  su  próroga, 
8i  se  hubiere  otorgado. 

Art.  816.  La  sentencia  arbitral  deberá  ser  conforme  á 
derecho  y  á  lo  alegado  y  probado,  y  se  dictará  en  la  forma 
y  con  las  solemnicmdes  prevenidas  para  las  de  los  juicios  or* 
diñarlos. 

Art.  817.  El  voto  de  la  mayoría  absoluta  de  los  arbitro» 
liará  sentencia  cuando  sean  más  dé  uno. 

Si  no  resultare  mayoría  de  votos  conformes,  se  extenderé 
en  los  autos  el  voto  de  cada  arbitro  en  forma  de  sentencia. 

Los  puntos  en  que  discordaren  se  someterán  á  la  resolu- 
ción del  Juez  de  primera  instancia  del  partido,  y  ser  i  sen- 
tencia lo  que  éste  acordare,  fuere  ó  no  conforme  con  el  voto 
de  cualquiera  de  los  arbitros. 

Art.  818.  La  sentencia  de  los  arbitros,  6  lasque  en  su' 
caso  dictare  el  Jue2  de  primera  instancia,  será  aj^able  en 
ambos  efectos  para  ante  la  Audiencia  del  distrito. 

Art.  819.  Dicha  apelación  deberá  interponerse  dentro  de 
los  cinco  diaa  siguientes  ai  de  la  notificación  de  la  sen- 
tencia arbitral,  6  de  la  del  Juez  de  primera  intancia  en  su 
caso. 

Al  interponerla,  ó  dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  de- 
berá el  apelante  acreditar  que  ha  satisfecho ,  á  la  parte  que 
se  hubiere  conformado  con  el  fallo,  la  multa  estipulada  para 
este  caso  en  el  compromiso,  ó  consignarla  en  la  Escribanía 
¡Ktra  que  le  sea  entregada,  sin  cuyo  Requisito  no  será  admi- 
tida la  apelación  y  quedará  firme  la  sentencia. 

Art.  820.  Si  ías  dos  partes  hubieren  apelado  de  la  sen- 
tencia, ninguna  de  ellas  pagará  la  multa. 

Si  el  apelado,  después  de  haber  recibido  Ifr  multa,  se  ad^ 
hiriese  á  la  apelación  en  el  Tribunal  superior,  la  devolverá  al 
apelante  con  el  interés  legal. 

Art.  821.  Contra  las  providencias  que  dictaren  los  arbi- 
tros durante  la  sustanciacion  del  juicio,  no  se  dará  otro  re- 
curso que  el  de  reposición  dentro  de  cinco  dias. 

Si  &ta  fuere  desestimada,  y  Id  i^clamacion  versare  sobre 
defectos  en  la  forma  del  compromiso  ó  en  loa  procedimien- 
to6,  que  puedan  afectar  á  la  validez  del  juicio,  podrá  inter- 
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ponerse  el  recurso  de  nulidad  juntamente  con  el  de  apelacioa 
de  la  sentencia. 

Art.  822.  Admitida  la  apelación  ^  con  el  recurso  de  nuli- 
dad en  su  caso,  p  practicará  lo  que  se  ordena  en  el  ar-. 
ticulo  387,  remitiéndose  los  autos  a  ia  Audiencia  por  con* 
ducto  del  Juez  de  primera  instancia. 
.  Art.  823.  La  sustanciacion  de  estas  anelaciones  se  aco- 
modará á  las  reglas  establecidas  para  las  ele  sentencias  defi- 
nitivas en  juicios  de  mayor  cuantía. 

Contra  la  sentencia  que  dicte  la  Audiencia  se  dará  el  re- 
curso de  casación. en  los  casos  y  en  la  forma  -en  que  procede 
en  dichos  juicios. 

Art.  824.  Cuando  se  celebre  el  compromiso  para  fallar  un 
pleito  incoado  ya  y  pendiente  en  primera  instancia,  luego 
,que  se  presente  la  escritura  de  compromiso  con  la  acepta-' 
cioa  de  los  arbitros,  mandará  el  Jaez  que  pase  á  éstos  el  co- 
nocimiento de  los  autos,  dándoles  cuenta  el  actuario  en  cuyo 
oficio  hubieren  radicado. 

Art.  825.  Si  el  compromiso  se  celebrare  para  fallar  un 
pleito  pendiente  en  segunda  instancia,  los  arbitros  continua- 
rán su  sustanciacion  con  arreglo  á  derecho,  y  «u  fallo  surtirá 
los  mismos  efectos  que  el  de  la  Audiencia. 

Art.  826.  Contra  este  fallo  se  dará  el  recurso  de  casación 
en  los  casos  y  con  los  requisitos  que  procede  contra  las  sen- 
tencias de  la8  Audiencias  en  los  juicios  ordinarios. 

En  este  caso  no  se  admitirá  dicho  recurso  si,  al  interpo- 
nerlo, no  acredita  el  recurrente  haber  satisfecho  á  la  otra 
parte  la  multa  estipulada  en  el  compromiso. 

SECaON  SEGUNDA. 


Del  Juicio  de  atnjlgables  coxnponedores. 

Art.  827.  El  nombramiento  de  amigables  componedores, 
que  pueden  hacer  los  que  tengan  aptitud  legal,  para  decidir 
las  cuestiones  que  se  deterpiiinan  en  el  art.  487,  ha  do  recaer 
precisamente  en  varones  mayores  de  edad,  que  se  halléoa 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,  y  sepan  leer  y  es- 
cribir. 

Art.  828.  Las  disposiciones,  de  los  articules  791  al  797  y 
800  al  803  inclusive,  relativos  á  los  Jueces  arbitros,  serán 
aplicables  á  los  amigables  compojaedores,  sin  otra  modifica- 
ción que  la  siguiente:        .         ' 

La  escritura  de  compromiso  hp  de  contener  precisapiente. 
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bajo  pena  de  nulidad,  las  circun&tancias  e:spresadas,  eu  los , 
números  1.%  2.%  3.%  4-*^  y  8/  del  art.  793. 

Art.  829.  Estos  compromisos  producen  tiodas  las  conse- 
cuencias legales  que  las  demás  obiigaciones,  y  podrán  inva* 
Üdarse  por  las  mismas  causas  que  éstas^ 

Art.  830.  Las  partes  están  obligadas  á  ejecutar  todo  lo 
que  sea  necesario  para  que  tenga  efecto  el  compromiso.  La 
^ue  no  lo  haga  deoeri  satis&cer  á  la  otrd  los  aanos  y  per*- 
juicios  que  se  la  originen. 

'   £1  conocimiento  de  esta  cuestión,  corresponderá,  al  Juez  . 
de  primera  instancia,  j  se  sustanciara  por  ios  trámites  es- 
tablecidos para  los  incidentes. 

Art.  831.  Los  amigables  componedores  no  podrán  ser 
recusados  sino  por  causa  posterior  al  compromiso,  ó  que  se 
ignorase  al  celebrarlo. 

Sólo  podrán  estimarse  como  causas  legales  para  dicha 
recusación: 

1.*    Tener  interés  en  el  asunto  oue  sea  objeto  del  juicio. 

%^    Enemistad  manifiesta  con  alguno  de  los  interasados. 

Art.  832.  La  recusación  ha  de  interponerse  ante  los  mis- 
mos amigables  componedores.  Si  no  accedieren,  se  procederá 
del  modo  establecido  en  el  art.  799  respecto  á  los  Jueces 
arbitros. 

Art.  833.  Los  amigables  componedores  decidirán  las  cues- 
tiones sometidas  á  su  fallo,  sin  sujeción  á  formas  legales  y 
s^uQ  su  saber  y  entender. 

Se  limitarán  á  recibir  los  doeuraentos  que  les  presenten 
los  interesados,  á  cirios  y  á  dictar  su  sentencia. 

Art.  834.  Para  que  haya  sentencia,  se  necesitará  mayoría 
ibsoluta  de  votos.  Si  no  hubiefe  esta  maygria ,  quedará  sin 
efecto  el  compromiso^ 

Art.  835.  La  sentencia  se  dictará  precisamoDte  por  ante 
Notario,  el  cual  la  notificará  á  los  internados  entregándoles 
oopia  autorizada  de  ella,  en  la  que  expresará  la  fecha  de  la 
notificación  y  entrega,  circunstancia  que  acreditará  además 
á  continuación  de  la  sei^tencia  origina,. por  diligencia. que 
firmarán  los  interesados.  '     , 

Art.  836.  Contra  las  sentencia^  dictadas  por  los  amiga- 
bles componedores  no  se  dará,  otro  r^urso  que  el  dé  casa* 
ckm,  por  loe  motiyos  y  en  el  tiempo  y  forma  que  para  este 
caso  se  determinan  en  el  titulo  XXI  de  i^ste  libro. 

Art.  837.  Desestimado  ó  no  interp^es^  ^n  tiemp|o  el  re- 
curso de  casación,  serán  ejecutorias  dichas  sentencias,  y  á 
instancia  de  parte  legitima,  se  llevaráii,  á  efecto  por  el  Juez 
de  jumera  instancia  á  cuyo  partido  corresponda  el  puebla 
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donde  se  hayan  dictado,  procediéndose  de  la  manera  preve- 
nida para  la  ejecución  de  laB  sentencias. 

Art.  838.  *  Para  pedir  la  ejecución  de  la  sentencia,  se  pre* 
sentará  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso  y  de  M 
sentencia  arbitral,  librados  por  el  Notario  autorizante. 

El  Juez  la  decretará  si  se  pidiere  después  de  trascurridos 
los  veinte  dias  que  esta  ley  concede  para  interponer  el  te- 
curso  de  casación  contra  las  sentencias  dictadas  por  los  ami*- 
gables  componedores  ;  pero  si  el  condenado  por  ella  acredi- 
tare haber  sido  interpuesto  y  admitido  dicho  recuréo,  á  sil 
instancia  dejará  el  Jue2  sin  efecto  todo  lo  actuado,  impo- 
niendo las  costas  al  qué  instare  la  ejecución,  á  no  ser  qu^ 
éste  diere  la  fianza  prevenida  en  el  artículo  siguiente. 

Art,  839.  También  se  decretará  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia  de  los  amigables  componedores,  inmediatamente  des- 

{mes  de  pronunciada  y  aunque  haya  sido  interpuesto  y  admi- 
ido  el  recurso  de  casación,  si  él  que  lo  pidiere  presta  fianza 
bastante,  á  f^atisfeccion  del  Juez ,  para  responder  de  lo  que 
hubiere  recibido  y  de  las  costas,  en  el  casó  de  que  llegara  á 
declararse  la  casación. 

TITULO  VI. 

nS  LA   SBaUNl>A   INSTAKGU. 


SBCaON  PRIMERA. 
Disposiciones  generales. 

Art.  840,  Todo  apelante  debe  personarse  en  forma  ante 
el  Tribunal  superior  dentro  del  término  del  emplazamiento. 
Si  no  lo  verifica,  asi  que  trascurra  dicho  térmitio  se  de- 
clarará desierto  el  recurso ,  sin  necesidad  de  que  se  acose 
rebeldía ,  y  de  derecho  quedará  firaae  la  sentencia  6  auto 
apelado,  sm  ulterior  recurso. 

Art.  841.  En  los  casos  en  que,  por  haber  sido  admitida  la 
apelación  en  un  efecto,  se  facilite  al  apelante  testimonio  pansí 
mejorarla,  la  Audiencia  no  admitirá  ei  recurso  y  lo  declarará 
desierto  sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebelaia,  cuando  se 
presente  el  apelante  después  de  trascurrido  el  plazo  de  loB 
quince  dias  que  señala  el  art.  393. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  recursos  de  quejn  á 
que  se  refiere  el  art.  399. 

Art.  842.  En  todos  los  casos  en  que  se  declare  desierto  el 
recurso,  se  condenará  en  las  costas  del  mismo  al  apelante,  y 
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se  comunicará  este  auto  al  Juez  ia&rior  con  deyolucion  de 
loe  autos  en  su  caao,  ¿  loa  efectos  CQnatgruientei. 

En  la  carta-drdea  de  devolución  anotará  el  Secretario  los 
derechos  deyeugados  y  lo  qu^e  corresponda  por  reintegro  del 
papel  d^  sello  de  oficio  que  se  hubiere  invertido,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  248,  para  que  ^e 
exna  su  importe  del  apelante. 

Art,  843«  Si  el  apelado  no  sé  hubiere  personado  en  el  Tribu- 
aal  superior » seguirán  los  autos  su  curso,  notiñcíndose  en 
los  estrados  del  Tribunal  las  providencias  que  se  dictaren. 

Si  compareciere  después,  se  le  tendrá  por  parte,  y  se  en- 
tenderán con  él  ó  con  su  Procurador  las  diligencias  sucesi- 
vas, sin  retroceder  en  el  procedimiento. 

Art.  844.  Cuaiido  el  afielante  esté  habilitado  para  defen- 
derse por  pobre,  se  le  tendrá  por  personado  en  tiempo  ante 
el  Thounal  superior»  si  dentro  del  término  del  emplaza- 
miento compareciere  ante  él  mismo,  por  si  ó  por  meaio  de 
otra  persona,  solicitando  se  le  nombre  de  oficio  Abogado  y 
Prociurador  que  se  encarguen  de  su  defensa. 

La  misma  pretensión  podrá  deducir  al  hacerle  el  empla- 
zamiento, en  cuyo  caso  lo  consignará  el  actuario  en^  la  di- 
ligencia. 

En  estos  casos,  el  Tribunal  acordará  el  nombramiento  si 
resultare  justificada  aquella  habilitación,  y  se  entenderán  con 
A  Procurador  nombrado  de  oficio  todas  las  actuaciones  en 
representación  del  apelante. 

Art.  845.  El  apelado  que  se  halle  en  el  mwmo  caso,  po- 
drá solicitar  en  igual  forma  el  nombramiento  de  Abogado  y 
Procurador  de  oficio,  en  cualquier  estado  del  recurso. 

Art.  ft46«  En  cualquier  estado  de  la  segunda  instancia, 
fodiA  separarse  de  la  apelación  el  litigante  que  la  haya  in- 
terpuesto, pagando  las  costas  causadas  con  esté  motivo  á  su 
contrario. 

Para  tenerle  por  separado,  será  necesario  que  el  Procura- 
dor nresente  pK>der  especial,  ó  que  el  litigante  interesado  se 
ratinque  con  juramento  en  el  escrito. 

Art.  847.  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  en- 
trega de  k  copia  del  escrito  separándose  de  la  apelación, 
]PO<bá  el  apelado  impugnar  esta  pretensión  por  insuficiencia 
del  poder  o  por  falta  de  capacidad  en  el  litigante,  cuyas  fal- 
tas, siendo  ciertas,  acordará  la  Audiencia  que  se  subsanen  en 
un  breve  pla^o  que  señalará  para  ello. 

Trascurrido  ^te  plazo  sin  haberlo  verificado,  seguirá  su 
curso  la  sustanciacion  de  la  segunda  instencia ,  si  asi  lo  so- 
licita el  apelado. 
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Art.  848.  3ubsaQadas  las  faltas ,  y^  lo  mismo  eoando  e^ 
apelado  no  haya  impugnado  la  pretensión,  ia  Audiencia  ain 
más  trámites  y  sin  ulterior  recurso,  tendrá  al  apelante  pw 
separado  de  la  apelaciou  con  las  costas,  y  por  firme  la  reso- 
lución apelada,  y  mandará  comunicarlo  al  Juez  inferior,  con 
devolución  de  los  autos  en  su  caso. 

Art.  849.  Si  el  apelado  se  hubiere  adherido  á  la  apelación, 
y  por  este  motivo,  dentro  dé  los  tres  dias  señalados  en  el  ar- 
ticulo 847,  se  opusiere  á  que  se  dé  por  terminada  la  segunda 
instancia,  la  Audiencia  tendrá  por  separado  al  apelante  con 
las  costas  hasta  entonces  causaaas,  y  mandará  seguir  la  sus- 
tanciacion  del  recurso  para  resolver  sobre  los  extremos  de  la 
sentencia  á  que  se  refiera  la  adhesión  del  apelado. 

Lo  mismo  se  practicará  si  éste  manifestase  dentro  de  di- 
cho término  que  se  adhiere  á  la  apelación,  en  el  caso  de  que 
la  separación  del  apelante  haya  tenido  lugar  antes  del  pe- 
riodo del  juicio  en  que  puede  utilizarse  aquel  recurso^  según 
los  artículos  858  y  892. 

Art.  850.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  que  haya  re- 
caído en  el  recurso  de  apelación,  se  comunicará,  á  costa  del 
apelante,  por  medio  de  certificación  y  carta-orden,  al  Juez 
inferior  para  que  se  lleve  á  efecto  lo  resuelto. 

Si  hubiere  habido  condena  denostas,  se  practicará  pre- 
viamente la  tasación  de  las  mismas. 

Art.  851.  La  certificación  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior contendrá  la  sentencia  firme,  y  en  su  caso  la  tasación 
de  costas  y  su  aprobación. 

De  ella  se  tomará  razón  en  la  Cancillería  de  la  Audiencia, 
quedando  en  su  registro  copia  literal. 

Art.  852.  •  Se-  llorará  adfemás  ejecutoria  de  lá  sentencia 
definitiva  del  pleito,  con  las  solemnidades  y  en  la  forma  que 
previene  el  art.  374,  cuando  alguna  de  las  partes  lo  solicite 
j)ara  la  guarda  de  sus  derechos. 

Este  documento  se  librará  con  citación  contraria  á  costa 
del  que  lo  pidiere,  y  también  se  registrará  en  la  Cancillería 
de  la  Audiencia. 

Art.  853.  Sin  perjuicio  de  librarse  la  ejecutoria,  ó  de  prac- 
ticarse en  su  caso  la  tasación  de  costas,  se  comunicará  desde 
lue^o  la  sentencia  firme  al  Juez  inferior  para  su  ejecución,  si 
así  10  solicitare  alguna  de  las  partes. 

Art.  854.  ^  Las  apelaciones  que  de  las  resoluciones  de  los 
Jueces  municipales  se  interpongan  para  los  de-  primerja  ins- 
tancia, se  regirán  por  sus  disposir^iones  especiales,  sin  per- 
juicio de  aplicaries  la  regla  establedda  en  el  art.  840. 
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-  SECCIÓN  SEGUNDA. 


De  las  apelacioneé  de  sentencias  definitivas  dictadas  en  pleitos  de 

mayor  cuantía. 

Art.  855.  Recibidos  Iob  eutoB  en  la  Audiencia,  se  acusara 
el  recibo,  y  lü^o  que  se  persone  en  tiempo  y  fprtná  el  ape- 
lante, se  pasarán  al  Relator  para  la  formación  del  apunta- 
miento. 

Art.  856.  Formado  el  apuntamiento,  se  entregará  con  los 
autos  á  cada  una  de  las  partes,  por  su  orden,  para  que  se 
instruyan  sus  Letrados,  por  un  término  que  no  bajará  de  diez 
días  ni  excederá  de  veinte. 

Podrá  prorojrarse  este  término  hasta  treinta  dias  á  instan- 
cia de  parte,  sólo  en  el  caso  de  que  el  volumen  de  los  autos 
exceda  de  2000  folios. 

En  este  caso,  la  próroga  otorgada  al  apelante  se  entenderá 
concedida  al  apeladfo,  sin  necesidad  de  que  lo  solicite. 

Art.  857.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  ai  devolver 
los  autos,  manifestarán  en  escrito  con  firma  de  Letrado,  su 
conformidad  con  el  apuntamiento ,  ó  las  adiciones  ó  rectifi- 
caciones que  en  él  crean  necesarias. 

Art.  858.  En  dicho  escrito  deberá  el  apelado  adherirse  á 
la  apelación  sobre  los  puntos  en  que  orea  que  le  es  perjudi- 
cial la  sentencia. 

Ni  antes  ni  después  podrá  utilizar  eírte  recurso. 
Art.  859.  Cuando  en  la  primera  instancia  se  hubiere  que- 
brantado algima  de  las  formas  esenciales  del  juicio,  de  las 
que  dan  lugar  al  recurso  de  casación,  y  reclamada  en  ella  no 
hubiere  sido  estimada,  la  parte  á  quien  interese  podrá  re- 
producir su  pretensión  por  medio  de  otrosí  en  el  escrito  á 
que  se  refiere  el  art.  857,  para  que  se  subsane  la  falta. 

Esta  reclamación  se  sustanciará  y  decidirá  previamente 
por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 

No  se  reproducirá  dicha  pretensión  cuando  ya  hubiere 
sido  desestimada  por  fallo  ejecutorio  de  la  Audiencia  en  vir- 
tud de  apelación  anterior. 

Art.  860.  lín  los  mismos  escritos  deberán  solicitar  las 
partes,  por  medio  de  otrosí,  que  se  reciba  el  pleito  á  prueba 
cuando  Jo  crean  necesario  yprocedente,  expresando  la  causa 
que  justifique  esta  pretensión. 

Art.  861.  En  cualquiera  de  los  casos  de  los  tres  artículos 
que  preceden,  se  acom{>aflará  copia  del  escrito  para  entre- 
garla á  la  parte  contraría. 
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Art.  862.  Sólo  podrá  otorgarse  el  recibimiento  á  pmeba 
en  la  segunda  instancia: 

1.^  En  el  caso  del  art.  567,  si  la  Sala  estimare  pertinente 
la  diligencia  de  prueba  desestimada  en  primera  instancia. 

2."*  Cuando  por  cualquier  causa  no  imputable  al  que  so* 
licitare  la  prueba ,  no  hubiera  podido  hacerse  en  la  primera 
instancia  toda  ó  parte  de  la  (}ue  hubiere  propuesto. 

3.^  Cuando  hubiere  ocurndo  algún  hecho  nuevo,  de  in- 
fluencia en  la  decisión  del  pleito,  con  posterioridad  al  término 
concedido  para  proponer  la  prueba  en  primera  instancia. 

4.**  Cuando,  después  de  dicho  término,  hubiere  llegado  á 
conocimiento  de  la  parte  algún  hecho  de  influencia  notoria 
en  el  pleito,  ignorado  por  la  misma^  si  jura  que  no  tuvo  antes 
conocimiento  de  tal  hecho. 

5.**    Cuando  el  demandado  declarado  en  rebeldía  se  hubiere 

Sersonado  en  los  autos  en  cualquiera  de  las  dos  instancias, 
espues  del  término  concedido  para  proponer  la  prueba  en 
la  primera.  , 

En  los  cuatro  primeros  casosi  se  Umitirá  la  prueba  á  los 
hechos  &  que  fie  reñeren;  en  el  últioio,  se  admitirá  toda  la 
pei'tinente  qu^e  propongan  las  partes. 

Art.  863. .  Sia  necesidad  de  recibir  el  pleito  á  prueba,  po- 
drán pedir  los  litigantes,  desde  que  se  les  entreg'uen  los  autos 
para  instruccioa  nasta  la  citación  para  sentencia: 
1.*    Que  se  exija  á  la  parte  contraria  confesión  judicial 

Eor  una  sola  vez,  con  tal  que  fuere  sobre  hechos  que  no 
ayan  sido  olgeto  de  posiciones  en  la  primera  instancia. 

2.**  Que  se  traigan  á  los  autos,  ó  presentar  ellas  mismas, 
documentos  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  expresados 
en  el  art.  &06» 

Art.  864.  Cuando  pida  el  apelante  que  se  reciba  el  pleito 
á  prueba,  deberá  el  apelado  contestar  á  esta  pretensión  en  el 
escrito  á  que  se  refiere  el  art.  857. 

Si  k)  pidiere  el  apelado,  podra  el  apelante  impugnarlo 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que  se  le  entregue  la 
copia  del  escrito  de  aqud. 

Art.  865.  La  Sala  otorgará  el  recibimiento  á  prueba  sin 
más  trámites,  siempre  que  las  partes  estén  conformes  en  su 
necesidad  y  ]MX)cedencia. 

Art.  866.  No  mediando  dicha  conformidad,  se  pasarán  los 
autos  por  seis  días  al  Magistrado  Ponente,  y  con  vista  de  su 
informe,  dentro  de  los  tres  siguientes  resolverá  la  Sala  lo 
que  estime  justo. 

Art.  867.  Contra  el  auto  en  que  se  otorgue  el  recibimiento 
á  prueba,  no  se  dará  recurso  alguno. 
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Contra  el  que  deniegue  dicho  trámite  ó  custlquiera  díHgou- 
cia  de  prueba,  Be  dará  el  recurso  de  súplica,  y  en  su  caso  el 
de  casación. 

Art.  868.  En  cuanto  á  los  términos  y  medios  de  prueba 
y  forma  de 'practicarla,  se  observará  lo  establecido  parala 
primera  instencia  del  juicio  de  mayor  cuantía. 

Art.  869.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego  que 
se  haya  practicado  toda  la  propuesta  y  admitida,  mandará 
la  Safa,  sin  necesidad,  de  que  lo  pidan  la^  partes,  que  se  unan' 
las  pruebas  á  los  antbs  y  vuelvan  éstos  al  B  lator  para  que 
adicione  el  apuntamiento. 

Art-  870.  Adicionado  el  apuntamiento,  se  comunicará  con. 
los  autos  á  cada  una  de  las  partes,  para  instrucción,  por  seis 
dias  improrogables. 

Al  devolver  los  autos,  manifestarán  las  parteK  su  confor- 
midad con  lo  adicionado  al  apuntamiento,  ó  pedirán  las  nue- 
vas adiciones  ó  rectificaciones  que  crean  necesarias. 

Art.  871.  Tanto  en  el  caso  del  articulo  anterior,  como  en 
d  del  857,  devueltos  los  autos  por  el  apelado,  se  pasarán  aji 
Magistrado  Ponente  por  un  término  igual  al  concedido  á  las 
partes,  para  su  instrucdpn  á  los  efectos  que  determinan  los 
articula^;  336  y  siguiente. 

Art.  872.  Estando  conformes  las  partes  con  el  apunta- 
miento, ó  hechas  en  él  las  reformas  ó  adiciones  que  en  vista 
del  informe  ael  Magistrado  Ponente  estime  la  Sala  proceden- 
tes de  las  pedidas  por  aquellas,  se  dictará  providencia,  maa- 
dando  traer  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las  partes  ^ 
para  sentencia. 

Art.  873.  Hecho  el  señalamiento  y  celebrada  la  vista 
conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  321  y  siguientes, 
la  Sala  dictará  sentencia  dentro  de  quince  dias,  contados 
desde  el  siguiente  á  la  terminación  de  la  vista. 

Art.  874.    Cuando  la  Sala  estime  necesario  acordar,  para 
mejor  proveer,  al^na  de  las  diligencias  que  permite  eí  ar-l^ 
ticulo  340,  quedara  en  suspenso  el  término  para  dictar  sen- 
tencia, el  que  volverá  á  correr,  luego  que  se  unan  á  los  au- 
tos las  diligencias  practicadas. 

Art.  875.  Si  alguna  de  las  partes  se  propusiere  interponer 
recurso  de  casación  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Au- 
^diencia,  se  procederá  del  modo  que  se  ordena  en  el  tit^  XXI 
de  este  libro. 

Trascurrido  el  término  legal  sin  interponer  ni  preparar 
dicho  récursp,  s¿  practicará  lo  que  previene  el  art.  850. 

Art.  876.  Cuando  las  partes  lo  pidieren,  ó  cuando  á  ins- 
tancia de  alguna  de  ellas  lo  ordenare  la  Sala,  se  podrá,  ei^ 

Tomo  cxxvi.  21 
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lugar  de  informe  oral,  escribir  é  imprimir  una  alegación  ei> 
derecho. 

Deberá  deducirse  esta  pretensión  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  al  de  la  citación  de  las  partes  para  sentencia. 

Art.  877.  Si  todos  los  interesados  solicitaren  de  común 
acuerdo  escribir  é  imprimir  la  alegación  en  derecho,  la  Sala 
lo  otorgará,  sean  cuales  fueren  la  clase  é  importancia  del 
pleito. 

En  otro  caso,  sobre  la  pretensión  que  cualquiera  de  las 

Saltes  deduzca  con  dicho  objeto,  ée  oirá  á  la  contraria  por 
irmino  de  tres  dias,  y  si  ésta  no  estuviere  conforme,  en 
vista  de  lo  que  ambas  expongan,  la  Sala  decidirá  lo  que  es- 
time procedente. 

Art.  878.  Para  que  en  los  casos  del  último  párrafo  def 
artículo  anterior  pueda  otorgarse  la  alegación  en  derecho,, 
será  necesario: 

1  .*"    Que  el  pleito  sea  declarativo  de  mayor  cuantía. 

2.*  Que  por  su  importancia  y  gravedaa  sea,  á  juicio  de 
la  Sala,  más  conveniente  informar  á  los  Jueces  por  escrito- 
que  de  palabi*a. 

Art.  879.  El  término  para  escribir  la  alegación  en  dere- 
cho será  el  que  las  partes  convinieren,  en  los  casos  en  que- 
procedieren  de  conformidad:  en  los  demás,  el  que  la  Audien- 
cia señalare  al  deftidir  la  pretensión  que  se  hujjiere  formu- 
lado sobre  esto. 

Art.  880.  El  término  que  señálenlas  Audiencias  no  podrá 
bajar  de  treinta  dias  ni  exceder  de  sesenta. 

Dentro  de  este  límite  podrá  ampliarse  el  señalado,  siem- 
pre que  medie  la  conformidad  de  las  partes,  ó  cuando  el 
Tribunal,  por  cualquier  justa  causa,  lo  estimare  procedente. 

Art.  881.  La  Audiencia,  atendida  la  extensión  de  las  ale- 
gaciones, señalará  término  para  su  impresión. 

Este  término  podrá  ampliarse ,  cuando  circunstancias 
independientes  de  la  voluntad  de  las  partes  lo  exigieren,  á 
juicio  de  la  Sala. 

Art.  882.  Contra  las  providencias  que  las  Audiencias  dic- 
iaren sobre  permitir  alegaciones  en  derecho  y  término  para 
hacerlas,  no  se  dará  ningún  recurso. 

Art«  883.  En  todos  los  casos  en  que  se  escriba  é  imprima 
alegación  en  derecho,  se  imprimirá  también,  unido  á  ella  pre- 
cisamente, el  apuntamiento  del  pleito. 

Art.  884'.  Hecha  la  impresión,  se  repartirán  ejemplares  á 
los  Magistrados  que  deban  fallar  el  pleito,  firmados  por  e) 
Kelator,  Letrado  y  Procurador  de  las  partes,  y  se  unirá  otro 
¿  los  autos. 
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Art.  885.  El  término  para  pronunciar  sentencia  eñ  los 
casos  en  qne  ha^a  aleación  en  derecho,  empezará  á  con- 
terse  desde  el  día  siguiente  al  en  qne  se  entreguen  los  im* 

Sresos  á  los  Magistrados,  lo  cual  hará  constar  el  Escribano 
e  Cámara  ó  Secretario,  por  diligencia  que  extenderá  en  los 
autos. 

Art.  886.  Si  hubiere  discordia,  después  de  hecha  constar 
en  la  forma  prevenida,  se  hará  entre^  á  los  Magistrados 
^ue  deban  dirimirla  de  los  correspondientes  ejemplares  de 
as  alegaciones. 

Desde  la  fecha  en  que  se  verificare  dicha  entre^,  ipfiik- 
cipiai^  á  correr  el  término  para  pronunciar  sentencia. 

SEÉaON  TERCERA. 

D»  las  ai>elaclono8  do  las  sentencias  y  autos  dictados  en  incidentes 
7  en  los  juicios  que  no  sean  de  mayor  cuantía. 

Art.  887.  Todas  las  apelaciones,'  tanto  de  autos  como  de 
sentencias,  excepto  las  aefínitivas  de  mayor  cuantía  á  (jue 
se  refiere  la  sección  anterior,  sé  sustanciarán  por  los  trámites 
que  en  está  se  establecen. 

También  se  exceptúan  las  apelaciones  en  los  inicios  de 
menor  cuantía,  las  cuales  se  ventilarán  por  sus  trámites  es- 
peciales. 

Art.  888.  Recibidos,  los  autos  en  la  'Audiencia,  se  acusará 
el  recibo,  j  luego  que  se  persone  en  tiempo  y  forma  el  ape- 
bnte,  se  pasarán  ai  Relator  para  que  forme  el  apuntamiento 
de  lo  que  se  refiera  al  objeto  de  la  apelación. 

Art.  889.  En  los  casos  en  que  se  facilite  el  testimonio  al 
apelante  para  mejorar  ante  el  Tribunal  superiof  la  apelación 
admitida  en  un  efecto,  también  se  pasarán  los  autos  al  Re- 
lator para  la  formación  del  apuntamiento,  luego  que  aquél 
meiore  el  recurso,  si  lo  verifica  dentro  del  término  legal. 

Art.  890.  Formado  el  apuntamiento,  se  entregará  con  los 
autos  por  su  orden  á  cada  una  de  las  partes  para  instrucción 
de  sus  Letrados,  por  un  término  que  no  bajará  de  seis  dias 
ni  excederá  de  diez  improrogables. 

■  Art.  891.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  al  devolver 
los  antes,  manifestarán  en  escrito,  con  firma  de  Letrado,  su 
conformidad  con  el  apuntamiento,  ó  pedirán  las  reformas  y 
adiciones  que  estimaren  procedentes. 

Art.  892.  En  este  escrito  deberá  el  apelado  adherirse  á 
la  apelación  sobre  los  extremos  en  que  crea  le  es  perjudicial 
Id  sentencia  ó  auto  de  que  se  trate. 
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Ni  antes  ni  después  podrá  utilizar  este  recurso. 

Art.  893.    Tamoien  deberán  formularse  en  dichos  escritos 
.  las  pretensiones  á  que  se  reñeren  los  artículos  859  y  a- 
guien  te,  cuando  sean  procedentes,  y  en  su  caso  se  practi- 
cará lo  que  ordena  el  861. 

Art.  894.  Devueltos  los  autos  por  el  apelado,  se  pasarán 
al  Magistrado  Ponente  para  su  instrucción  por  un  término 
igu^l  al  otorgado  á  las  partes. 

Art.  895.  Habiendo  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó 
hechas  en  él  las  reformas  ó  adiciones  oue  en  vista  del  in- 
forme del  Magistrado  Ponente  estime  la  Sala'  procedentes 
de  las  solicitadas  por  las  partes,  se  acordará  traer  los  autos 
H  la  vista,  con  citación. 

Art.  896.  Celebrada  la  vista,  la  Sala  dictará  su  fallo,  em- 
pleando la  fórmula  de  auto  ó  de  sentencia,  según  lo  que  esté 
prevenido  paia  igual  resolución  en  primera  instancia. 

Lo  dictará  dentro  de  cinco  dias  en  los  asuntos  declara- 
dos preferentes  para  la  vista  por  el  art.  321,  y  en  los  demás 
casos  dentro  de  ocho  dias. 

Art.  897.  Sólo  podrá  otor^rse  el  recibimiento  á  prueba 
en  estas  apelaciones,  cuando  la  ley  lo  conceda  para  la  pri- 
mera instancia,  y  concurra  alguno  de  los  casos  expresados 
en  el  art.  862. 

Art.  898.  El  término  de  prueba  no  podrá  exceder  en  tal 
caso  del  concedido  por  la  ley  para  la  primera  instancia,  pu- 
diendo  la  Sala  fijar- el  que  estime  necesario  con  calidad  de 
improrogable.  La  prueba  se  practicará  en  la  misma  forma 
establecida  para  la  primera  instancia. 

Art.  899.    También  serán  aplicables  en  su  caso  á  las  ape* . 
laciones  de  que  se  trata,  las  disposiciones  de  los  articules  863, 
864,  865,  866,  867,  874  y  875. 

Art.  900.  Unidas  las  pruebas  á  los  autos  en  el  tiempo  y 
forma  que  determina  el  art.  869,  se  pondrán  de  manifiesto  á 
las  partes  en  la  Secretaria  por  cuatro  dias  comunes  á  ambas. 

Art.  901.  Luego  que  trascurra  este  término,  dará  cuenta 
el  Secretario,  y  la  Sala  acordará  traer  los  autos  á  la  vista» 
con  citación  de  las  partes  para  sentencia. 

Art.  902.  Desde  esta  providencia  hasta  el  dia  que  se  se- 
ñale para  la  vista  el  Relator  adicionará  el  apuntamiento  con 
el  resultado  de  las  pruebas. 
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TITULO  VII. 

DBL  &BCUBSO  BB  EBSPONSABILIDAD  CIVIL  CONTEA  JUBGBS   T 

MAGISTBADOS. 


Art.  903.  La  responsabilidad  civil  en  que  puedan  incurrir 
los  Jueces  y  Magistrados  cuando  en  el  desempeño  de  sus 
íimciones  infrinjan  las  leyes  por  negligencia  ó  ignorancia 
inexcusables,  solamente  podrá  exigirse  á  instancia  de  la  parte 
perjudicada  ó  de  sus  causa-habientes,  en  juicio  ordinario  y 
ante  el  Tribunal  superior  inmediato  al  que  hubiere  incurrido 
en  ella. 

Art.  904.  La  demanda  de  responsabilidad  civil  no  podrá 
interponerse  hasta  que  quede  terminado,  por  sentencia  ó 
auto  firme,  el  pleito  ó  causa  en  que  se  suponga  causado  el 
agravio. 

Art.  905.  Dicha  demanda  deberá  entablarse  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  al  en  que  se  hubiere  dictado  la  senten* 
cia  ó  auto  firme  que  haya  puesto  término  al  pleito  ó  causa. 
Trascurrido  este  plazo  quedará  prescrita  la  acción. 

Art.  906.  No  podrá  entablar  el  juicio  de  responsabilidad 
civil  el  que  no  haya  utilizado  á  su  tiempo  los  recursos  lega- 
les contra  la  sentencia,  auto  ó  providencia  en  que  se  suponga 
causado  el  a^vio,  ó  no  hubiere  reclamado  oportunamente 
durante  el  juicio,  pudiendo  hacerlo. 

Art.  907.  A  toda  demanda  de  responsabilidad  civil  deberá 
acompañarse  certificación  ó  testimonio  que  contenga: 

I.""  La  sentencia,  auto  ó  providencia  en  que  se  suponga 
cauf^do  el  agravio. 

2.''  Las  actuaciones  que,  en  concepto  de  la  parte,  con- 
duzcan á  demostrar  la  infracción  de  ley,  ó  deí  trámite  ó 
solemnidad  mandados  observar  por  la  misma  bajo  pena  de 
nulidad,  y  que  á  su  tiempo  se  entablaron  los  recursos  ó  re- 
clamaciones procedentes. 

3.*  La  sentencia  ó  auto  firme,  que  haya  puesto  término 
al  pleito  ó  causa. 

Art.  908.  La  certificación  ó  testimonio  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  se  pedirá  en  el  Juzgado  ó  Tribunal  donde 
radiquen  los  autos. 

El  Secretario  ó  Escribano  dará  recibo  de  la  presentación 
del  escrito. 

El  J tragado  ó  Tribunal  deberá  mandar,  bajo  su  responsa- 
bilidad,  que  se  facilite  sin  dilación  dicho  documento,  puaiendo 
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acordar  que  se  adicionen  los  particulares  qnpi  estimare  nece- 
sarios para  que  resulte  la  verdad  de  los  hechos. 

Art.  909.  Si  trascurrieren  diez  dias,  á  contar  desde  la 
presentación  del  escrito,  sin  que  se  hubiere  entregado  á  la 
parte  la  certificación  ó  testimonio,  podrá  ésta  acudir  en  queja 
al  Tribunal  que  deba  conocer  de  la  demanda,  el  cual  hará  al 
inferior  las  prevenciones  oportunas  para  que  le  remita  dicho 
documento  en  un  breve  plazo,  ó  le  reclamará  los  autos  ori- 
ginales, si  lo  estima  más  conveniente,  y  no  fueren  necesarias 
para  la  ejecución  de  la  sentencia. 

En  estos  casos,  se  pondrán  de  manifiesto  los  autos  al 
actor,  ó  se  le  entregará  el  testimonio,  para  que  formule  su 
demanda,  reteniéndose  en  su  caso  los  autos  para  tenerlos  á 
la  vista  hasta  la  conclusión  del  juicio  de  responsabilidad. 

Art.  910.  Cualquiera  que  sea  el  Tribunal  que  deba  cono- 
cer de  la  demanda  de  responsabilidad  civil,  se  sustanciará 
este  juicio  por  los  trámites  establecidos  para  el  ordinario  de 
mayor  cuantía. 

Art.  911.  Cuando  la  demanda  se  dirija  contra  un  Juex 
municipal,  conocerá  de  ella  el  Juez  de  piimera  instancia  del 
partido  á  que  aquél  corresponda. 

Contra  la  sentencia  que  éste  pronuncie,  procederá  la  ape- 
lación en  ambos  efectos  para  ante  la  Audiencia  del  distrito. 

Art.  912.  Las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  conoce- 
rán, en  primera  y  única  instancia,  de  las  demandas  de  respon- 
sabilidad civil  que  se  entablen  contra  los  Jueces  de  primera 
instancia  de  su  respectivo  distrito. 

Contra  las  sentencias  que  aquellas  dicten  en  estos  juicios, 
no  se  dará  otro  recurso  que  el  de  casación. 

Art.  913.  La  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  cono- 
cerá de  dichas  demandas  en  primera  y  única  instancia,  y  sin 
ulterior  recurso,  cuando  se  entablen  contra  Magistrados  de 
las  Audiencias. 

Art.  914.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  presentada  la 
demanda,  acordará  la  Sala  que  se  reclame  de  la  Audiencia 
certificación  de  los  votos  reservados,  ó  negativa  en  su  caso. 

Recibida  dicha  certificación,  se  unirá  á  los  autos,  y  si  de 
ella  resultase  que  hubo  algún  voto  reservado  sobre  la  reso- 
lución que  sea  objeto  de  la  responsabilidad,  se  comunicará  al 
actor  por  seis  dias  para  que  manifieste  si  insiste  en  su  deman- 
da, ó  si  la  modifica  respecto  del  Magistrado  ó  Magistrado» 
que  hubieren  salvado  su  voto. 

Art.  915.  Cuando  se  entablare  la  demanda  contra  los  Ma- 
gistrados de  una  Sala  del  Tribunal  Supremo,  conocerán  de 
ella,  en  única  instancia  y  sin  ulterior  recurso,  todos  los  de- 
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mas  Magistrados  del  mismo  Tribuaal,  constitaidos  en  Sala  d^ 
Justicia,  funcionando  de  Presidente  y  Secretario  los  que  ló 
fueren  del  Tribunal. 

Art.  916.  En  todo  caso,  la  sentencia  que  absuelva  de  la 
demanda  de  responsabilidad  civil,  condenará  en  todas  las 
costas  al  demandante;  y  las  impondrá  á  los  demandados, 
<5uandó  eñ  todo  ó  en  parte  se  acceda  á  la  demanda. 
.  En  este  último  caso,  se  remitirá  copia  literal  de  la  sen- 
tencia, autorizada  en  forma,  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, para  los  efectos  que  procedan. 

Art.  917.  En  ningún  caso  la  sentencia  pronunciada  en 
«1  juicio  de  responsabilidad  civil,  alterará  la  sentencia  firme 
que  haya  recaido  en  el  pleito  ó  causa  en  que  se  hubiere  oca- 
sionado el  agravifi. 

Art.  918.  Cuando  se  declare  haber  lugar  á  la  responsa- 
bilidad civil,  luego  que  sea  firme  la  sentencia,  se  comunica7 
rán  los  autos  al  Fiscal,  á  fin  do  que  si  resultaren  méritos 
para  exigir  la  responsabilidad  criminal,  inste  y  proponga  lo 
que  estime  procedente. 

• 

TITULO  VIII. 

DB  LA   EJECUCIÓN  DE  LAS   SENTENCIAS. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
De  las  sentenciad  dictadas  por  Tribunales  y  Jueces  españoles. 

Art..  919.  Luego  que  sea  firme  una  sentencia,  se  proce- 
der I  á  su  ejecución,  siempre  á  instancia  de  parte,  y  por  el 
Juez  ó  Tribunal  que  hubiere  conocido  del  asunto  en  primera 
instancia. 

Art.  920.  En  los  casofe  de  apelación,  así  que  se  reciba  en 
el  Juzgado  inferior  la  certificación  que  contenga  la  sentencia 
firme,  se  acordará  su  cumplimiento  y  so  notificará  á  las 
partes,  para  que  insten  lo  (juo  les  convenga  á  dicho  fin. 

Art.  921.  Si  la  sentencia  condenare  al  pago  de  cantidad 
líquida  y  determinada,  se  procederá  siempre,  y  sin  necesidad 
de  previo  requerimiento  nersonal  al  condenado,  al  embargo 
de  oienes  del  deudor,  en  la  forma  y  por  el  orden  prevenidos 
para  el  juicio  ejecutivo. 

Para  dicho  efecto  serán  considerados  como  cantidad  li- 
quida los  intereses  de  una  cantidad  determinada ,  cuando  sd 
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haya  fijado  en  la  sentencia  el  tanto  por  ciento  ó  tipo,  y  el 
tiempo  por  el  que  deban  abonarse. 

Art.  922.  Hechos  log  embarcos,  se  pasará  al  avalúo  y 
venta  de  los  bienes  en  que  consistan,  y  al  pago  en  su  caso, 
con  entera  sujeción  á  las  reglas  establecidas  para  el  procedi- 
miento de  apremio  después  del  juicio  ejecutivo. 

Art.  9^.  Si  la  sentencia  contuviere  condena  de  hacer,  ó 
de  no  hacer,  ó  de  entregar  alguna  cosa  ó  cantidad  ilíquida, 
se  procederá  á. darle  cumplimiento,  empleando  los  medios 
necesarios  al  efecto,  y  que  se  expresan  en  los  artículos  que 
siguen. 

En  todos  estos  casos,  si  no  puede  tener  inmediato  cum- 
plimiento la  ejecutoria,  cualquiera  que  segí  la  causa  que  lo 
imjpida,  podra»  decretarse  el  embargo  de  bienes  á  instancia 
del  acreedor  en  cantidad  suficiente,  á,  juicio  del  Juez,  para 
asegurar  lo  principal  y  las  costas  de  la  ejecución. 

El  deudor  podrá  librarse  de  este  embargo  dando  fianza 
suficiente,  á  satisfacción  del  Juez. 

Art.  924.  Si  el  condenado  á  hacer  alg^una  cosa,  no  cum- 
pliere con  lo  que  se  le  ordene  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia dentro  del  plazo  que  el  Juez  al  efecto  le  sefLale ,  se 
hará  á  su  costa;  y  si  por  ser  personalisimo  el  hecho  no  pu- 
diere verificarse  en  esta  forma,  se  entenderá  que  opta  por  el 
resarcimiento  de  perjuicios. 

Si  se  hubiere  fijado  en  la  sentencia  la  importancia  de 
estos  para  el  caso  de  inejecución,  se  procederá  á  lo  que  res- 
pecto del  cumplimiento  de  la  sentencia  en  que  hay  condena 
dé  cantidad  líquida,  se  previene  en  el  art.^921. 

En  otro  caso  se  procederá  conforme  á  lo  establecido  en 
los  artículos  928  y  siguientes. 

Art.  925.  Si  el  condenado  á  no  hacer  alguna  cosa  que- 
brantare la  sentencia,  se  entenderá  que  opta  por  el  resarci- 
miento de  perjuicios,  los  que  se  indemnizarán  al  que  hubiere 
obtenido  la  ejecutoria  en  la  forma  expresada  en  el  artículo 
que  antecede, 

Art.  926.  Cuando  en  virtud  de  la  sentencia  deba  entre- 
garse al  que  ganó  el  pleito  alguna  cosa  inmueble,  se  proce- 
derá inmediatamente  a  ponerlo  en  posesión  de  la  misma^  prac- 
ticando á  este  fin  las  diligencias  conducentes  que  solicite  el 
interesado. 

Lo  mismo  se  practicará  si  la  cosa  fuere  mueble  y  pudiere- 
ser  habida. 

En  otro  caso  se  procederá  en  la  forma  prevenida  en  los 
artículos  928  y  siguientes  para  el  resarcimiento  de  per- 
juicios. 
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Art.  927.  Si  una  sentencia  contuviere  condona  al  pago  de 
nna  cantidad  líquida  y  de  otra  iliqufda,  podrá  procederse  á 
hacer  efectiva  la  primera,  sin  necesidad  d!e  esperar  á  que  se 
liquide  la  segunda. 

Art.  928.  Cuando  la  sentencia  hubiere  condenado  al  pago 
de  daños  y  perjuicios  sin  fijar  su  importo  en  cantidad  Ti- 
<{uida,  hayanse  establecido  ó  no  en  aquella  las  bases  para  la 
hquidacion,  el  que  haya  obtenido  la  sentencia,  presentará 
con  la  solicitud  que  deduzca  para  su  cumplimiento ,  relación 
de  los  daños  y  perjuicios  y  de  su  importe,  sujetándose,  en 
fin  caso,  á  dichas  bases. 

Art.  929.  De  dicha  relación  y  del  escrito  se  entregará 
copia  al  que  haya  sido  condenado ,  para*  que  dentro  de  seis 
dias  conteste  lo  que  estime  conveniente. 

Art.  930.  Si  el  deudor  se  conforma  con  la  relación  de  los 
daños  ó  perjuicios  y  su  importe ,  la  aprobar.i  el  Juez  sin 
ulterior  recurso,  y  se  proceder  I  á  hacer  efectiva  la  sum^ 
convenida  en  la  forma  establecida  en  los  artículos  921  y  si- 
guiente. 

Se  entenderá  que  presta  su  conformidad,  si  deja  pasar  el 
término  expresado ,  en  el  artículo  anterior  sin  evacuar  el 
traslado. 

Art.  931.  Cuando  el  deudor  impugne  dicha  relación  ó  su 
importe,  se  procederá  en  la  forma  ordenada  en  los  artículos 
VBn  y  siguientes. 

Art.  932.  Si  la  sentencia  condenare  al  pago  de  cantidad 
ilíquida  procedente  de  frutos,  rentas,  utilidades  ó* productos 
de  cualquier  clase*,  hayanse  fijado  ó  no  las  bases  para  la  li- 
quidación ,  se  requerirá  al  deudor  para  que  dentro  del  tér- 
mino que  señalara  el  Juez,  seguii  las -circunstancias,  presente 
la  liquidación,  en  su  caso,  con  arreglo  á  las  bases  estableci- 
das en  la  misma  sentencia. 

Art.  933.  No  presentando  el  deudor  la  liquidación  dentro 
del  término  oue  se  le  señale  al  efecto ,  se  le  concederá  otro 

Sue  no  e:xceaa  de  la  mitad  del  primero,  bajo  apercibimieato 
e  que  no  presentándola  antes  de  que  trascurra,  habrá  de 
estar  y  pasar  por  la  que  presente  el  que  .haya  obtenido  la 
ejecutoria,  en  todo  lo  que  no  probare  ser  inexacta. 

Art."  934.  Trascurrido  este  segando  término  sin  haber 
presentado  el  deudor  la  liquidación,  se  hará  saber  al  acreedor 

Eara  que  la  formule  y  presente,  entregándolo  los  autos  á  este 
n,  si  los  pidiere. 
En  este  caso  se  dará  al  incidente  la  sustanciacion  preve- 
nida en  los  artículos  929,  930  v  931. 
Art.  935.    cenando  la  liquicíacion  á  que  se  refiere  el  ar- 
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ticulo  932  sea  presentada  por  el  deudor,  se  dará  traslado  al 

acreedor  por  término  de  seis  días,  cootados  desde  el  siguiente 
al  do  la  entrega  de  la  copia  de  la  liquidación  y  del  escrito. 

Art.  936.  Si  el  acreedor  se  conformare  con  dicha  liqui- 
dación, la  aprobará  el  Juez  sin  ulterior  recurso,  y  se  proce- 
derá á  hacer  efectiya  la  suma  convenida  en  la  forma  esta- 
blecida en  los  artículos  921  y  siguiente. 

Art.  937.  No  habiendo  conformidad ,  se  recibirá  á  prueba 
el  incidente,  si  el  Juez  la  estima  necesaria,  cuando  alguna 
de  las  partes  la  hubiere  solicitadp . 

La  misma  providencia  se  dictará  en  los  demás  casos  en 
que  no  haya  conformidad,  á  que  se  refieren  los  artículos  931 
y  934. 

£1  auto  por  el  que  se  deniegue  la  prueba  será  apelable; 

5 ero  la  apelación  se  admitirá  y  sustanciará  á  la  vez  que  la 
el  que  ponga  término  á  la  liquidación,  si  se  interpusiere. 
Art.  938.    El  término  de  prueba  no  podrá  exceder  de 
veinte  dias,  dentro  de  los  cuales  concederá  el  Juez  los  que 
estime  necesarios. 

Este  término  será  común  para  proponer  y  ejecutar  la 
prueba,  observándose  en  lo  demás  las  disposiciones  del  juicio 
ordinario  que  á  ella  se  refieren. 

Art.  939.  Las  pruebas  se  limitarán  á  los  hechos  en  que 
no  astuviesen  de  acuerdo  las  partes. 

El  Juez  desestimará,  sin  oír  á  la  contraria  y  sin  otro  re- 
curso que  el  de  reposición,  las  que  sean  impertinentes  ó  se 
dirijan  á  .contrariar  las  bases  fijadas  en  la  ejecutoria  para 
hacer  la  liquidación. 

Art.  940. .  Trascurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego  que 
esté  ejecutada  toda  la  que  ^  hubiere  propuesto,  dará  cuenta 
el  actuario  y  acordará  el  Juez  convocar  á  las  partes  á  com- 

Sarecencia  en  el  día  más  próximo  posible,  pero  precisamente 
entro  de  los  ocho  siguientes. 
Lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  que  no  proceda  re- 
cibir á  prueba  el  incidente,  luego  que  se  presente  el  escrito 
impugnando  la  liquidación. 

Art.  941.  La  comparecencia  de  las  partes  se  celebrará  en 
el'dia  y  hora  señalados,  dando  cuenta  el  actuario  de  las 
pretensiones  de  aquellas  y  del  resultado  de  las  pruebas  nue 
se  hubieren  practicado ;  y  acto  continuo  oirá  el  Juez  á  las 
partes  ó  á  sus  defensores,  si  se  presentaren ,  excitándoles  á  ' 
que  se  pongan,  de  acuerdo. 

Del  resultado  se  extenderá  la  oportuna  acta ,  que  firma- 
rán todos  los  concurrentes,  y  autonzará  el  actuario. 
Art.  942.    Dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  el  Juez  dio- 
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taiá,  por  medio  de  auto »  la  rc^luoioa  que  estíme  justa^ 
fijando  la  cantidad  que  deba  abonarse,  con  arreglo  ¿  )a  cyo- 
cutoria. 

En  el  caso  del  art.  934 ,  el  Juez  aprobará  la  liquidación 
presentada  por  el  acreedor,  en  todo  lo  que  no  hubLere  pro- 
oado  el  deudor  ser  inexacta ,  y  fuere  conforoie  á  las  bases 
fijadas  en  la  ejecutoria. 

Dicho  auto  será  apelable  en  un  solo  efecto.  Admitida  la 
apelación,  quedará  en  el  Juzgado  testimonio  del  auto  cou 
relación  de  lo  necesario  para  ejecutarlo  ,  y  se  remitir  in  los ' 
autos  originales  al  Tribunal  superior,  con  emplazamiento  de 
las  partes,  por  término  de  quince  dias. 

Art.  943.  A  instancia  del  acreedor ,  se  podrá  decretar  la 
ejecución  de  dicho  auto. 

Vendidos  los  bienes,  se  entregará;  al  acreedor  la  cantidad 
á  cuyo  pago  se  hubiere  prestado  el  deudor  y  el  importe  da 
las  costas  que  le  sean  de  abono;  y  la  diferencia,  que  resulte 
entre  dicha  cantidad  y  la  fijada  en  el  auto,  se  depositar  leu 
el  establecimiento  público  correspondiente  hasta  que  se  re- 
suelva el  recurso  de  apelación,  á  no  ser  que  el  acreedor  diera 
fianza  bastante  ,  á  satisfacción  del  Juez ,  para  responder  da 
ella,  en  cuyo  caso  también  le  será  entregada. 

Art.  944.  La  segunda  instancia ,  se  sustanciará  por  lo8 
trámites  establecidos  en  los  artículos  887  y  siguientes  para 
las  apelaciones  de  incidentes. 

Contra  el  fallo  de  la  Audiencia  no  se  dará  recurso  alsfuno. 

Art.  945.  Luego  que  sea  firme  ó  se  mande  ejecutar  el 
lato,  fijando  la  cantidad  liquida  en' todos  los  casos  antes  ex:- 
presados,  se  procederá  á  hacerla  efectiva  por  los  trámites 
establecidos  en  los  artículos  921  y  siopiiiente. 

Art.  946.  Las  disnosiciones  contenidas  en  los  artículos  932 
ti  945,  serán  aplicables  al  caso  en  que  la  sentencia  hubiera 
condenado  á  rendir  cuentas  de  una  administración  y  entre- 
gar el  saldo  de  las  mismas;  pero  el  término  de  seis  (lias  fijado 
«n  el  art.  935  será  de  veinte,  y  el  de  veinte  señalado  en  el 
938  podrá  ampliarse  hasta  cuarenta,  cuándo  el  Juez  lo  esti- 
me necesario  atendida  la  importancia  y  complicación  del 
asunto. 

Art.  947.  Cuando  la  sentencia  condenare  al  pago  de  una 
cantidad  determinada  de  frutos  en  especie,  si  el  deudor  no 
los  entregare  en  el  plazo  que  se  le  fije,  se  reducir  In  á  diaero 
y  se  procederá  á  hacer  efectiva  la  suma  que  resulte. 

La  reducción  de  los  frutos  á  metálico  se  hará  por  el  pre- 
cio medio  que  tuvieran  en  el  mercado  del  lugar  donde  deba 
aerificarse  la  entrega,  y  en  su  defecto  en  el  más  próximo. 
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el  dia  fijado  en  la  sentencia,^  y  si  en  ésta  no  se  determinara^ 
el  del  cumplimiento  de  la  misma. 

El  precio  se  acreditará  con  certificación  do  los  síndicos 
del  Colegio  de  Corredores,  si  lo  hubiere,  y  no  habiéndolo  de 
la  Autoridad  municipal  correspondiente. 

Art.  048.    Contra  la  providencia  en  que  el  Juez  tenga  por 

hecha  la  reducción  de  frutos  á  metálico  para  los  efectos  de  la 

ejecución,  no  se  dará  recurso  alguno ;  pero  deberá  corregirse 

,  cualquier  error  material  ó  de  calculo  que  se  haya  padecido 

'  en  la  operación,  luego  que  se  advierta. 

Art.  949.  Todas  las  apelaciones  que  fueren  procedentes 
en  las  diligencias  para  la  ejecución  de  sentencias,  serán  ad- 
mitidas en  un  solo  efecto. 

No  se  comprenderán  en  esta  disposición ,  los  incidentes 
que  puedan  promoverse  sobre  cuestiones  no  controvertidas 
en  el  pleito  ni  decididas  en  la  ejecutoria. 

Art.  950.  .  Las  costas  que  se  ocasionaren  en  las  diligen- 
cias para  el  cumplimiento  de  las  ejecutorias,  serán  de  carga 
del  que  haya  sido  condenado  en  la  sentencia  de  cuya  ejecu- 
ción se  trate. 

Las  de  los  incidentes  que  en  ellas  se  promovieren,  serán 
de  cargo  de  la  parte  ó  partes  á  quiebes  se  impongan,  sobre 
cujro  extremo  deberán,  los  Jueces  y  Tribunales  hacer  decla- 
ración expresa  al  resolver  el  incidente;  Si  no  la  hicieren,  cada 
})arte  pagará  las  causadas  á  su  instancia. 

SEQCION    SEGUNDA. 
De  las  sentencias  dictadas  por  Tribunales  extranjeros. 

Art.  95T.  Las  sentencias  firmes  pronunciadas  en  países 
extranjeros,  tendrán  en  España  la  fuerza  que  establezcan  los 
tratados  respectivos. 

Art.  952.  Si  no  hubiere  tratados  especiales  con  la  nación 
en  que  se  hayan  pronunciado,  tendrán  la  misma  fuerza  que 
en  ella  se  diere  á  las  ejecutorías  dictadas  en  España. 

Art.  953.  Si  la  ejecutoria  procediere  de  una  nación  en 
que  por  jurisprudencia  no  se  dé  cumplimiento  á  las  dictadas 
por  los  Tribunales  españoles,  no  tendrá  fuerza  en  España. 

Art.  954.  Si  no  estuviere  en  nin^no  de  los  casos  de  que 
hablan  los  tres  artículos  que  anteceden,  las  ejecutorias  ten* 
drán  fuerza  en  España,  si  reúnen  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1.'  Que  la  ejecución  haya  sido  dictada  á  consecuencia 
del  ejercicio  de  una  acción  personal. . 


tm  1881.  833 

2.*    Que  no  haya  sido  dictada  en  rebeldía. 
3/    Que  la  obligación  para  cuyo  cumplimiento  se  haya 
procedido,  sea  licita  en  España. 

4.^  Que  la  carta  ejecutoria  reúna  ios  requisitos  necesarioB 
en  la  nación  en  que  se  haya  dictado  para  ser  considerada 
como  auténtica,  y  los  que  las  leyes  españolas  requieren  para 
que  ha^  fé  en  España. 

Art.  055.  La  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas  en 
naciones  extranjeras  se  pedirá  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que ,  sefi^un  los  tratados ,  corres-^ 
ponda  su  conocimiento  á  otros  Tribunalf^s. 

Art.  956.  Previa  la  traducción  de  la  ejecutoria  hecha  con 
arreglo  á  derecho,  y  después  de  oir,  por  término  de  nueve 
éias,  á  la  parte  contra  quien  se  dirija  y  al  Fiscal ,  el  Tribu- 
nal declarará  si  debe  ó  no  darse  cumplimiento  á  dicha  eje- 
cutoría. 

Contra  este  auto  no  habrá  ulterior  recurso. 
Art.  957.    Para  la  citación  de  la  parte  á  quien  deba  oirss 
a^un  el  articulo  anterior,  se  librará  certificación  á  la  Au- 
diencia en  cuyo  territorio  esté  domiciliada. 

El  término  para  comparecer  será  el  de  treinta  dias. 
Pasado  dicho  término,  el  Tribunal  proseguirá  en  el  cono- 
cimiento de  los  autos,  aunque  no  haya  comparecido  el  citado. 
Art.  958.    Denegándose  el  cumplimiento,  se  devolverá  la 
ejecutoria  al  que  la  haya  presentado. 

Otorgándose,  se  comunicará  el  auto  por  certificación  á  la 
Audiencia,  para  oue  ésta  dé  la  orden  correspondiente  al  Juez 
de  primera  instalbia  del  partido  en  que  esté  domiciliado  el 
condenado  en  la  sentencia ,  ó  del  en  que  deba  ejecutarse ,  á 
fin  de  que  tenga  efecto  lo  en  ella  mandado ,  empleando  los 
medios  de  ejecución  establecidos  en  la  sección  anterior. 

TITULO  IX. 

DB  LOS  AB-IMTESTATOS. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  prevención  del  JÜ>*intestato. 

Art.  95SL  El  juicio  de  ab4nt$stato  se  prevendrá  dejando 
en  lugares  seguros,  cerrados  y  sellados,  los  bienes,  papeles, 
libros  y  efectos  susceptibles  oe  sustracción  ú  ocultación,  de- 
posibyido  en  persona  abonada,  bajo  la  responsabilidad  del 
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Juez  y  mediante  inventario,  aquellos  á  cuya  conservación  ó 
mantenimiento  &é  deba  atender,  adoptando  respecto  á  cré- 
ditos, fincas,  rentas  y  productos  recogidos  ó  pendientes,  las 
J>rovidencias  y  precauciones  necesarias  para  evitar  abusos  y 
raüdes. 
,  Art.  960.  Para  que  pueda  prevenirse  el  juicio  de  alhintes- 
iaío,  se  necesita: 

!.•  Que  se  tenga  conocimiento  del  reciente  fallecimiento 
de  la  pereona  causante  del  ab-intestato. 

2.*  Que  no  conste  la  existencia  de  disposición  testamen- 
taria. 

3.*  Que  no  deje  el  finado  descendientes,  ascendientes  ó 
colaterales  dentro  del  cuarto  grado,  ni  cónyuge  legitimo 
que  viviera  en  su  compañía. 

Art.  961.  Si  los  parientes  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, ó  alguno  de  ellos,  estuvieren  ausentes,  sin  representacioa 
legitima  en  el  pueblo,  el  Juez  se  limitará  á  adoptar  las  me- 
didas más  indispensables  para  el  enterramiento  del  difunto 
si  fiaere  necesario,  y  para  la  seguridad  de  los  bienes,  y  á  dar 
á  dichos  parientes  el  oportuno  aviso  de 'la  muerte  de  la  per- 
sona á  cuya  sucesión  se  les  crea  llamados. 

Luego  que  coúiparezcan  los  parientes,  por  sí  ó  por  medio 
de  persona  que  los  represente  legítimamente,  se  les  hará  en- 
tregja  de  los  bienes  y  efectos  pertenecientes  al  difunto,  ce- 
sando la  intervención  judicial,  á  no  ser  que  alguno  de  los 
interesados  la  solicitare. 

Art.  962.  También  se  adoptarán  de  ofic^  las  medidas  que 
el  Juez  estime  necesarias  para  la  seguridRd  de  los  bienes,* 
aunque  el  finado  hubiere  dejado  parientes  de  los  anteriormente 
expresados,  cuando  alguno  de  ellos  sea  menor  ó  incapacitado. 
A  los  que  se  hallaren  en  este  caso,  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia les  proveerá  de  tutor  ó  curador,  si  no  lo  tuvieren. 

Art.  963.  El  dueño  de  la  habitación  en  que  ocurra  el 
fallecimiento,  ó  cualquiera  otra  persona  en  cu^a  compañía 
viviera  el  que  haya  muerto  sin  testar  y  sin  parientes  oe  los 
expresados,  tendrá  el  deber  de  ponerlo  en  conocimiento  de 
la  Autoridad  judicial ,  siendo  responsable  de  las  pérdidas  ó 
extravíos  que  por  falta  de  esta  diligencia  se  hayan,  ocasionado 
en  los  bienes  del  abintesiato, 

Art.  964.  Cualquiera  de  los  Jueces  expresados  en  la  re- 
gla 5.*  del  art.  63,  que  tuviere  conocimiento  de  haber  muerto 
una  persona  sin  testar  y  sin  deiar  parientes  de  los  desigpiados 
en  el  núm.  3.'  del  art.  960,  ademas  de  las  medidas  preveni- 
das en  el  961 ,  procederá  de  oficio  á  la  prevención  del  ab-in" 
Usialo  en  la  forma  ordenada  en  el  art.  959. 
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Art.  965.  Practicadas  las  dili^ncias  establecidas  en  los 
vticalos  anteriores,  el  Jnez  de  primera  instancia,  ó  el  muni- 
dpal  en  su  caso,  adoptará  las  medidas  que  estime  más  con- 
ducentes para  averiguar  si.  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trata  ha  muerto  con  disposición  testamentaria  ó  sin  ella  re- 
cibiendo, á  falta  de  otros  medios,  j  sin  perjuicio  de  tra.er  á 
ks  autos  el  certificado  de  defunción  luego  que  sea  posible, 
información  en  que  sean  examinados  los  parientes,  amigos  ó 
Teeinos  dd  difunto: 

1.*    Sobre  el  hecho  de  haber  muerto  ab-intesiato, 

2.*  Sobre  si  tiene  herederos  de  alguna  de  las  clases  que 
quedan  designadas. 

Art.  966.  Sí  en  efecto  resultare  haber  fallecido  sin  tes- 
tar, j  sin  parientes  de  los  expresados  en  el  nüm^  3.*  del  ar- 
tícólo  960,  procederá  el  Juez: 

!.•    A  nombrar  un  albacea  dativo  que  se  encargue  dedis- 

Soner  el  entierro,  exequias  y  todo  lo  demás  que  sea  propio 
e  e^  cargo  con  arrerfo  á  las  leyes. 

2.*  A  ocupar  los  libros,  papeles  y  correspondencia  del 
difunto. 

3.*  A  inventariar  y  depositar  los  bienes  en  persona  que 
ofrezca  garantía  suficiente,  la  cufd  se  encargará  también  de 
SQ  administración. 

Art.  967.  El  depositario  administrador  de  los  bienes  pres- 
tará fianza  pronorcionada  á  lo  que  deba  administrar,  á  satis- 
facción y  bajo  la  responsabilidad  del  Juez  que  haya  preve- 
nido el  ab'iníestaio  j  y  será  amovible  á  voluntad  dé  dicho 
Juez.  • 

Art.  968.  Si  se  encontraren  metálico,  efectos  públicos  ó 
aüiajas,  se  depositarán  en  el  establecimiento  público  desti- 
nado al  efecto,  debiendo  el  actuario  poner  en  los  autos  el 
correspondiente  testimonio  del  documento  que  acredite  el 
depósito,  y  conservar  dicho  documento  en  su  poder,  para 
entrecrío  al  depositario  cuando  se  haga  cargo  de  los  bienes. 

Si  en  el  lugar  del  inicio  no  hubiere  estaolecimiento  pú- 
blico en  que  nacer  el  depósito,  el  Juez  proveerá  interina- 
mente y  bajo  su  responsaoilidad  &  la  seg^uridaid  de  los  valo- 
res de  k  manera  que  estime  más  conveniente,  sin  perjuicio 
de  Que  en  un  término  breve  acuerde  su  traslación  á  dicho 
estaolecimiento. 

Art.  969.  El  Juez  abrirá  la  correspondencia  en  presencia 
dd  administrador  nombrado  y  del  actuario,  y  adoptará  las 
i&edidas  que  su  resultado  exija  para  la  seguridad  de  los 
l^ieaes. 

Bntregará  al  administrador  la  que  tenga  relación  con  el 


336  PBIMBR  SBMBSTRB 

caudal,  quedando  en  los  autos  nota  ó  testimonio  de  ella,  ae- 

gun  lo  estime  oportuno,  atendida  su  importancia;  y  dejará 
i  restante  en  poder  del  actuario,  para  darle  en  su  dia  el  des* 
tino  correspondiente. 

Art.  970.  Cuando  el  Juez  municipal  hajapracticado'estas 
diligencias,  las  remitirá  al  de  primera  instancia,  poniendo  á 
su  disposición  los  bienes,  libros  y  papeles  intervenidos  y  la 
correspondencia  recibida. ' 

Art.  971.  El  Juez  de  primera  instancia,  así  que  reciba 
las  diligencias,  rectifícari  cualesquiera  faltas  que  en  ellas  se 
hubieren  cometido,  dictando  al  efecto  las  providencias  que 
estime  oportunas. 

Art.  972.  Luego  que  el  juicio  hubiere  llegado  á  este  es- 
tado, el  Promotor  fiscal  será  parte  en  él,  en  representación 
de  los  que  puedan  tener  derecho  á  la  herencia. 

Será  de  su  obligación  promover  cuanto  considere  nece- 
sario para  la  segundad  y  buena  administración  de  los  bienes. 

Art.  973.  También  podrá  prevenirse  el  juicio  de  ab-inUs- 
(atúy  en  todo  caso,  á  instancia  de  parte  legitima.  Lo  serán 
para  este  efecto: 

1  ."*  Los  parientes  más  próximos  del  finado  que*  se  crean, 
con  derecho  á  la  herencia: 

2.®    El  cónyuge  sobreviviente. 

3.**  Los  acreedores  que  presenten  un  título  escrito  qne 
justifique  cumplidamente  su  crédito,  y  no  lo  tengan  asegu- 
rado con  hipoteca  ú  otra  garantía. 

Art.  974.  En  el  caso  del  articulo-  anterior,  él  que  solicite 
la  prevención  del  ai-inteslaío  deberá  justifióar  que  es  parte 
legitima  conforme  á  dicho  artículo,  y  que  el  causante  de  la* 
herencia  ha  fallecido  sin  testar,  ó  que  no  consta  la  existea- 
cia  de,  disposición  testamentaria,  expresando,  además,  si  le 
constare,  quiénes  sean  los  parientes  más  inmediatos  y  sus 
domicilios. 

Dicha  justificación  se  hará  con  los  correspondiente  do- 
cumentos, cuando  fuere  posible  adquirirlos,  y  con  informa- 
ción de  testigos. 

Art.  975.  Presentada  la  solicitud »  mandará  el  Juez  que 
se  ratifique  el  interesado  y  que  dé  la  información,  con  cita- 
ción del  Promotor  fiscal. 

Si  de  ella  y  de  los  documentos  presentados  resultare  el 
fatlecimi^uto  sm  testar  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trate,  y  que  el  actor  es  parte  legitima,  acorcíará  el  Juez  la 
prevención  del  ai-intesíaío^  mandando  practicar  las  diiígen- 
cias  prevenidas  en  los  artículos  964  y  968. 

Estas  diligencias  se  limitarán  á  lo  ordenado  en  los  nú- 
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meros  2.*  y  8.*  del  art.  96ft,  cuando  se  haya  solicitado  la 
preveDcion  del,  juicio  da^pues  de  treinta  dias  de  la  muerte 
del  caucante  déla  herencia,  6'  de  habei*6e  tenido  noticia  de 
su  fallecimiento. 

Art.  976.  En  estos  rasos,  si  hubiere  cónyiage  sobrevi-f 
Tiente  que  habitare  en  compañía  del  finado,  flte  le  nombrará 
depositario  ad'mínistrador,  y  á  medida  qne  se  pueda  formar  éí 
inventario  de  los  bienes,  le  senin  entregados  en  dicho  co»» 
cepto,  levantándose  sucesivamente  las  llaves  y  sellos  coor 
formese  vaya  verificando  la  entrega. 

No  se  le  exigirá  fíansra.  cuando,  á  juicio  del  Juefii»  tenga 
bienes  propies  suficientes  para  responder  de  los  que  no  le 
pertenezcan.  Si  no  los  tuviere,  deberá  f^estarla  en  la  cantí- 
dad  que  el  Juez  determine. 

No  habiendo  cónyuge  sobreviviente  ton  capacidad  legal 
para  administrar  los  bienes,  se  dart'v  dicho  cargo  á  otra  per- 
sona, y  se  practicará  lo  prevenido  en  los  articalos  987 
y  968. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Oa  la  declataeiom  d«  herederos  ab-intestato. 

Art.  9Í7.    Practicadas  la«  medidas  indispensables  para  la 
seguridad  de  loe  bienes,  ordenadas  en  la  sección  anterior,  y 
sin  perjuicio  de  continuar  en  las  mismas  diligencias  la  for- 
mación de  inventario,  se  procederá  en  pieza  separada  á  ha- 
,eer  la  declaraciun  de  herederos  ab-inlestato. 

Art.  .978.  También  podrí  hacerse  esta  declaración  á  ins- 
tancia de  los  interesados,  sin  ^ue  precedan  dichas  diligen- 
cias, en  los  casos  eti  que  uo  sea  necesaria  ni  se  solicite  la 
prevención  del  ab-inUstaio. 

Art.  979.  Los  hdfeái^vi^f^  abintestaío,  que  sean  descendien- 
tes del  finado,  podrán  obtener  la  declaración  de  su  derecho 
justificando  con  los  correspondientes  documentos,  ó  con  la 
prueba  que  sea  posible,  el  fallecimiento  de  la  persona  de 
cuya  snce#íion  se  trate  y  su  parentesco  con  la  misma;  y  con 
información  testifical,  que  dicha  pei-sona  ha  fallecido  sin 
testar,  y  que  ellos,-  ó  los  que  designen,  son  sus  únicos  he- 
rederos. 

Para  deducir  esta  pretensión  no  necesitarán  valerse  de 
Abogado  ni  de  Procurador.  * 

Art.  980.  Dicha  información  se  practicará  con  citación 
del  Promotor  fiscal,  á  quien  se  comunicará  después  el  expe- 
dente por  seis  dias  para  que  dé  su  dictamen. 

Tomo  cxxvi.  22 
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Si  éste  encontrare  incompleta  la  justificación  ^  se  dar& 
Tista  á  los  interesados  para  que  subsanen  la  falta. 

También  se  praeticam  el  'cotejo  de  los  documentos  pre-^ 
sentados  con  sus  originales,  cuando  lo  pidiere  el  Promotor 
fiscal,  ó  el  Juez  lo  estimare  necesario. 

Art.  981.  Practicadas  las  diligencias  antedichas,  el  Juez^ 
sin  mAs  trámites,  dictará  auto,  haciendo  la  declaración  d» 
herederos  ab  iniesiato  si  la  estimare  procedente,  ó  denegán- 
dola con  reserva  de  su  derecho  á  los  que  la  hayan  preten- 
dido, para  el  ju'cio  ordinario 

El  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  982.  El  mismo  procedimiento  establecido  en  los  tres 
artículos  que  preceden,  se  empleará  para  la  declaración  do 
heredero  ab  iníesíaíOy  cuando  lo  solicitare  alguno  de  los  as* 
cendientes  del  finado. 

En  este  caso,  si  de  la  certificación  de  nacimiento  de  di- 
cho finado  resultare  haber  fallecido  antes  de  llegar  á  la  edad 
legal  para  poder  testar,  no  sera  necesaria  la  información  de 
testigos  prevenida  en  el  art.  979. 

Art.  983.  También  se  empleará  el  mismo  procedimiento 
para  hacer  la  declaración  de  herederos  ab-inie¿iatOy  cuando  la 
soliciten  parientes  colaterales  dentro  del  cuarto  grado. 

Art.  984.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  á  juicio  del 
Promotor  fiscal  ó  del  Juez  hubiere  motivos  racionalmente 
fundados  para  creer  que  podrán  existir  otros  parientes  de 
igual  ó  mejor  grado,  y  siempre  que  exceda  de  2  000  pesetas 
el  valor  de  los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  pertene- 
cientes á  la  herencia,  el  Juez  mandará  fijar  edictos  en  los 
sitios  públicos  del  lugar  del  juicio  y  en  los  pueblos  del  falle- 
cimiento y  naturaleza  del  fittado,  anunciando  su  muerte  sin 
testar,  y  los  nombres  y  grado  de  parentesco  de  los  que  re- 
clamen la  herencia,  y  llamando  á  los  que  se  crean  con  igual 
ó  mejor  derecho,  para  (jue  comparezcan  en  el  Juzgado  á  re- 
clamarlo  dentro  de  treinta  dias. 

El  Juez  podrá  ampHar  este  término  .por  el  tiempo  que 
estime  necesario,  cuando  por  el  punto  de  la  naturaleza  del 
finado  ó  por  otras  circunstancias  se  presuma  que  podrá  haber 
parientes  fuera  de  la  Península. 

Los  edictos  se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  de  los 
tres  pueblos  antedichos,  si  los  hubiere. 

También  se  insertarán  en  la  Oa4^ia  de  Madridy  si,  á  juicio 
del  Juez,  las  circunstancias  del  caso  lo  exigiesen. 

Art.  985.  Trascurrido  el  término  de  los  edictos,  á  contar 
desde  la  fecha  de  su  publicación  en  el  último  de  los  pueblos 
ó  periódicos  en  que  se  haya  verificado,  si  nadie  hubiere  comí- 
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parecido,  llamará  el  Juez  los  autos  á  la  vista  y  dictará  la 
resolución  prevenida  en  el  art.  981. 

Si  hubieren  comparecido  otros  parientes,  se  practicará  lo 
que  se  previene  en  ios  artículos  987^  siguientes. 

Art.  086.  Cuando  no  hubiere  descendientes,  ascendientes, 
ni  colaterales  dentro  del  cuarto  grado,  hi'iyase  presentado  ó 
no  al^un  otro  pariente  A  reclamar  la  herencia,  p!ractica>las 
las  dífigencias  preventivas,  el  Juez  mandará  fijar  y  publicar 
edictos  en  los  sitios  y  por  el  término  expresados  en  el  ar- 
ticulo 984,  anunciando  la  muerte  intestada  de  la  persona  de 
cuya  sucesión  se  trate,  y  llamimdo  á  los  que  se  ci^ean  con 
derecho  á  la  herencia. 

Art.  987.  Lue^^o  (^ue  trascurra  el  plazo  de  dichos  edictos, 
se  fijarán  y  publicaran  otros  en  igual  forma,  haciendo  un 
8^;aiudo  llamamiento  por  término  de  veinte  dias,  con  aper- 
cioi miento  de  lo  que  haya  lugar. 

£d  estos  segundas  edictos  se  expresaran,  en  su  caso,  1<)S 
nombres  de  los  parientes  que  se  hayan  presentado,  y  el  grado 
de  8u  parentessco  con  el  tinado. 

Art.  988.  Los  que  com|>arezcan  á  consecuencia  de  dichos 
Uaoaaniientos,  deber  in  expresar  por  escrito  el  grado  de  pa- 
rentesco en  que  se  hallen  con  el  causante  de  la  herencia, 
jnstiñc mdolo  con  los  correspondientes  documentos,  acompa- 
sados de  árbol  genealógico. 

Estos  escritos  y  docum^^ntos  se  unirán  á  la  pieza  formada 
para  la  declaración  de  herederos,  por  el  orden  en  que  se  va- 
yan presentando. 

Art.  989.  Cuando  soa  uno  solo  el  aspirante  á  la  herencia, 
y  también  en  el  caso  de  que,  siendo  varios,  todos  aleguen 
Igual  derecho  fundado^?  en  un  mismo  titulo,  se  comunicarln 
los  autos  al  Promotor  fiscal  para  ({ue  emita  su  dictamen. 

Si  éste  conviniere  en  que  se  les  declare  herederos,  man- 
dar i  el  Juez  traer  los  autos  á  la  vista ,  y  sin  xoás  trámites^ 
hará  la  declaración,  si  la  estimare  procedente. 
Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  990.    Si  el  Promotor  fiscal  se  opusiere,  se  dará  tras- 
lado por  seis  dias  á  los.  interesados,  cou  entrega  de  los  autos 
Íf  06  sustanciará  este  juicio  por  los  trámites  establecidos  para 
OB  incidentes. 

Art.  991.  Cuando  sean  dos  ó  mAs  los  aspirantes  ¿la  he- 
rencia, y  no  estén  conformes  en  sus  pretensiones,  luego  que 
trascurra  el  término  de  los  segundos  edictos  se  les  comuni- 
carán los  autos  por  seis  dias,  para  que  expongan  y  pidan 
lo  que  crean  procedente  sobro  los  derechos  de  cada  aspi- 
rante. 
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ho&  qn^  bágfln  Causa  ccMun  deberán  fort&uldr  sim  ^reSén- 
siones  en  un  mismo  escrito  j  bdjo  una  sola  dirección. 

Lim  frutos  mt  c^tMLtsticátitñ  á  Im  pAttm  por  el  orden  en  que 
hubieren  comparecido. 

Art.  992.  evacuada  la  ódmnfíicacion  por  todo?<  lo&  in- 
tereí^ados,  ae  oirá  al  l^ttiotor  fiscal  para  que  califique  el 
déneeho*  á^  cada  aspirante  y  proponga  lo  ^ue  estime  pro- 
cedente. 

Art.  993.  C^trdo  al^afa  de  las  parteas  hubiere  solicitado 
e)  recibimiento  á  praeba,  ^  observará  h>  prevenido  para  loa 
incidentes  en  lo^  artículos  752,  758  y  754. 

Será  además  procedente  el  recibimiento  á  prueba: 

1/  Cuatkáo  per  haber  sido  impugnado  expresa mdnrte  algún 
decntnento,  fuenéi  necesario  eotejaria  con  m  original. 

2.**  Cuando  algano  de  los  interesados  necesite  completar 
la  justificación  de  su  derecho. 

Art.  994.  Unidas  á  loa  autos  las  pruebas^  practicadas  asi 
que  concluya  el  término,  y  cuando  no  haya  habido  prueba 
luego  que  el  Promotor  fiscal  emita  su  dictamen,  el  Jucjí  con- 
vocará A  jnnta  á  los  interesados  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
goientesv  aeSatando  el  dia  y  hora  en  que  haya  de  celebrarse. 
En  esta  junta,  á  la  que  deber i  concurrir  el  Promotor 
fi«oaI,  pudiendo  también  hacerlo  los  defensores  de  las  parte^ 
discutirán  éstas  su  derecho  á  la  herencia.  Si  se  pusieren  dé 
acuerdo  sobre  el  derecho  y  participación  que  á  cada  una  cor- 
responda, se  consignará  en  el  arta,  con  expresión  de  si  está 
ó  no  conforme  el  Promotor  fiscal. 

Guando  no  se  consiga  dicho  acuerdo,  se  consignará  tam- 
bién asi  en  el  acta  que  ha  de  entenderse  del  resultado  de  fa 
jnnta,  y  la  firmarán  todos  los  concurrentes,  con  el  Juez  y  al 
actuario. 

Art.  99&.  Cualquiera  que  sea  el  resultedo  de  la  junta,  el 
Jne^  acto  coíitmuo  llamará  los  autos  á  la  vista,  con  citación 
de  las  partes  para  sentencia,  la  que  dictará,  sin  más  trámites» 
dentro  de  los  seis  dias  siguientes,  resolviendo  lo  que  estime 
justo  sobre  la  declaración  del  derecho  de  los  aspirantes  y  su 
respectiva  participación  en  la  herencia. 

Acerca  de  este  último  extremo,  estará  á  lo  que  hubieren 
convenido  los  interesados,  cuando  tengan  capacidad  para 
obligarse. 

feta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  996.  Luego  que  sea  firme  la  resolución  judicial  por 
la  que  se  haya  hecho  la  declai-acion  de  heredero,  cesan  la 
intervención  del  Ministerio  fiscal  en  estos  juicios,  y  todas  laa 
cuestiones  pendientes,  ó  que  puedan  promoverse,  se  enten- 
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derán  y  mstandarán  con  el  heredefo  q  herederos  que  hayan 
^odo  leconocidoe  por  dicha  refioJueionf 

Art.  997.  Los  que  creyéndose  con  devecho  á  la  herencia 
Bo  se  hubíei«n  presentado  en  el  juicio  durante  el  término  de 
los  edictos,  podrán  bacarlo  antes  4e  la  convocatoria  para  ^ 
junta,  acompañando  los  documentos  q\ie  justifiquen  su  dl^ 
raebo,  j  sin  que  en  ningún  caso  se  pueda  retroceder  ea  el 
procedimiento. 

No  serán  admitidos  los  que  se  presenten  después  de  acar- 
Ma  dicha  <^onvoQatoria;  pero  les  i)a€4ará  á  sal vo  m  derepho 
para  ejercitarlo  ea  vía  ordmaria  contra  )os  que  fiíeren  decía* 
rados  herederos. 

Art.  098.  $i  i;^  se  huhiere  presentado  ningún  aspiraste  á 
fat  herencia,  ó  no  fuere  reconocido  con  derc^o  á  ella  nm* 
gano  ito  los  preseutados,  se  hará  mu  temer  llamamiento  por 
edictos^  por  el  término  de  dos  meses»  en  la  forma  prevenida 
pera  w  ant^^ores,  y  con  apercibimiento  de  tenerse  por  va-^ 
cante  la  herencia  si  .nadie  la  solicíiarer 

Art.  099r  Trascurrido  el  término  del  tercer  Damamieiito 
án  que  ná4ie  se  haya  presentado,  ó  si  fuesen  declarados  sin 
derecho  los  que  huoieren  acudido  reclamando  la  herencia^  se 
considerará  esta  como  vacante,  y  á' instancia  del  Proflaotpr 
fiscal  se  le  dará  el  destino  prevenido  por  las  leyes, 

Art.  1000.  JEn  el  caso  oel  artkulo  anterior,  se  ent^ga^ 
ráp  ai  Estado  Jos  bienes,  con  los  libros  y  papeles  que  tengan 
relacji9ii  con  ellos. 

Rei^pecto  4e  Jos  demás  papeles,  el  Jue^,  oyendo  sobre  ello 
il  Promotor  fiscal,  dispondrá  que  se  conserven  los 'que  puedan 
•er  de  al^n  interés,  i^utilimado  los  restantes.  Los  que  de* 
ban  conservarse  se  archivarán  oca  los  autos  del  aHnt^MQ.f 
en  pliejgo  cebrado  y  sellado,  en  covf^  cuibierta  se  pondrá  nota 
de  su  contenido,  que  rubricarán  el  Juez  y  el  Promotor  y  fir- 
laacá  el  actinio. 

SECCIÓN  TERCERA.      - 
Del  Juicio  de  ab-intestato. 

Art.  lOOL  Hecha  la  declaración  de  herederos  ab4nie¿tato 
mr  anta  ó  feíM^nci»  firme,  se  acpmodariá  este  juicio  ¿  los 
mmites  asta]^ecidos  para  el  de  testamentaria. 

Art.  1002.  El  Juez  «aandari  que  se  entreguen  á  los  he* 
lederes  jopoyiogidoa  todos  los  bienes,  libros  y  papeles  del  ad- 
iiíiesial9f  y  qpe  el  adn^inistrador  las  rinda  cuentas,  42esando  14 
mtervoüK^ian  judiciel* 


342  PRTMBft  SBUBSTB1S 

Sólo  podrá  continuar  esta  intervención: 

1.*    Cuando  la  solicite  alguno  de  los  herederos  reconocí-  ^ 
dos,  óTeí  cónyuge  sobreviviente. 

2.'  Cuando  legal  mente  sea  necesaria,  por  concurrid .  al-» 
gupa  de  las  circunstancias  que ,  según  el  art.  1041 ,  hacen 
necesario  el  juicio  de  tostaraentaría. 

Art.  1003.  Para  los  efectos  de  la  causa  4.'  del  art.  161, 
se  declaran  acumulables  á  estos  juicios  y  á  los  de  testamen- 
taria: 

!.•  Los  pleitos  ejecutivos  incoados  contra  el  finado  antes 
de  su  fallecimiento,  con  la  excepción  establecida  en  él  ar- 
tículo 166. 

2.*  Las  demandas  ordinarias  por  acción  personal,  pen- 
dientes en  primera  inistancia  contra  el  finado. 

,3.*    Los  pleitos  incoados  contra  cl  mismo  por  acción  realf 

3ue  se  hallen  en  primera  instancia,  cuando  no  se  sigan  en  el 
uzgado  del  lugar  en  que  esté  sita  la  cosa  inmueble,  ó  donde 
se  hubiere  l^allado  la  mueble  sobre  que  se  litigue. 

.4.*  .Todas. las  demandaos  ordinarias  y  ejecutivas  que  se 
deduzcan  contra  los  herederos  del  difunto  ó  sus  bienes  des- 
pués de  prevenido  el  abintesiaio,  con  la  excepción  antes  in- 
dicada del  art.  166. 

Art.  1004.    Desde  que  se  hubiere  decretado  la  prevención 
del  juicio  á^ah-intestato^  podrí  pedirse  la  acumulación  al  mis- 
mo, de  los  pleitos  expresados  en  el  articulo  anterior: 
I.'    Por  el  Promotor  fiscal,  mientras  sea  parte  én  el  juicio. 
2.*    Por  el  administrador  ae  los  bienes,  mientras  tenga  la 
representa cion  del  ai-iníesíato. 

3.*  Por  los  herederos,  6  cualmiiera  de  ellos,  luego  qxi^ 
fueren  reconocidos  y  declarados  tales  por  ejecutoria. 

4.'  Por  cualquiera  otro  que  sea  parte  legítima  en  el  jmci<i> 
de  ab'intestáto. 

Para  llevar  á  efecto  la  acumulación,  se  observará  lo  pre- 
venido en  los  artículos  1188  y  1187. 

SECCIÓN  CUARTA. 
De  la  administración  del  ab-ln téstalo. 

Art.  1005.  En  todo  inicio  de  flí-t«¿fjto/So ,  se  formará  una 
pieza  separada,  que  se  llamar  \  de  administración^  en  la  cual 
se  actuará  cuanto  tenga  relación  con  ella. 

Se  formarán  ademas,  en  su  caso,  los  ramos  -  separados  de 
dicha  pieza  que  fueren  necesarios  para  evitar  confusión. 

Art.  1006.    La  pieza  de  administración,  con  el  ramo  de 
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tmentas  y  démas  incidencias  de  la  misma,  se  pondrán  de 
Qiaiüfiesto  en  la  Escribanía,  durante  las  horas  de  despacho^ 
á  los  cjue  se  lia^yan  presentado  alegando  derecho  á  la  neren- 
<5ia,  siempre  que  lo  soliciten  del  actuario,  el  cual  no  deven- 
garA  dereclios  por  esta  exhibición. 

Si  en  BU  vista  formularen  ais^unas  reclamaciones,  el  Juez 
las  atenderá,  en  cuanto  sean  fundadas» 

Art,  \007.      Nombrado  el  administrador  y  prestada  por  éste 

fe  &anzn  conforme  á  lo  pire  venido  en  la  sección  primera  de 

^0  titulo,  se  le  pondrá  en  posesión  de  su  car^o,  dándole  á 

reconocer   ¿   las  personas  que  el  mismo  desi|i:ne  de  aquellas 

con  qvii^nes  deba  entenderse  para  su  desempeño. 

"Para  qne  pueda  acreditar  su  repi:esentacion,  se  le  dará  tes- 
timoTOo  con  el  V.®  B.**  del  Juez,  éu  que  conste  su  nombra* 
miento,  y  que  se  halla  en  posesión  del  cargo. 

\rt.  1008.  El  administrador  de  los  bienes  representará  al 
^b'inte$iatg  en  todos  los  pleitos  ()iie  se  promuevan  ó  que  es- 
tuvieren principiados  al  prevenirse  este  juicio,  asi  como  en 
todas  las  incidencias  del  mismo  que  se  relacionen  con  el  can* 
dal,  excepto  en  lo  relativo  á  la  declaración  de  herederos,  en 
cuyas  actuaciones  no  tendrá  intervención. 

"También  ejercitará  en  dicha  representación  las  acciones 
^ue  pudieíaü  corresponder  al  difunto ,  aunque  deban  dedu- 
cirae  e,n  otro  Juzgado  ó  Tribunal,  ó  en  la  via  administrativa^ 

Ír  asimismo  la  tendrá  en  los  demás  actos  en  aue  sea  necesaria 
a  intervención  del  aiintesíaio,  hasta  que  se  naga  la  declara- 
ción de  herederos  por  sentencia  firme.  ^ 

Art.  1009.  Luegt)  que  sea  conocida  la  importancia  del 
candal,  dispondrá  el  Juez  que  el  administrador  aumento  la 
fiai}za  que  nubiere  prestado  en  las  primeras  diligenciad,  hasta 
la  cantidad  que  determine,  si  estima  que  -aquella  no  es  su- 
ficiente. 

No  haciéndolo  el  administrador  en  el  término  que  el 
Juez  le  sefiale,  será  reemplazado  con  otro  que  preste  fíamoa 
cumplida. 

Art.  1010.  El  administrador  rendirá  cuenta  justificada  en 
los  plazos  que  el  Juez  le  señale,  los  que  serán  proporcionados 
é  la  importancia  y  condicióneos  del  caudal,  sin  que  en  ningún 
ca£o  puedan  exceder  de  tin  año. 

Al  rendir  la  cuenta  consig«nará  el  saldo  que  de  la  misma 
Testilte,  ó  presentará  el  resguardo  original  que  acredite  ha*, 
'berlo  depositado  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto. 
En  el  primer  caso,  el  Juez  acordairá  inmediatamente  el  depó-^ 
nto;  y  eñ  el  segundo,  que  se  ponga  en  los  autos  diligencia 
expresiva  de  la  fecha  y  cantidad  del  mismo. 


i 
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Art.  1011.  Con  las  ctuenUs  del  admiuiaitüvuiíMr  f  con  los^ 
comprobantes  de  las  mismas,  se  formará  un  raflao  separado^ 
Fara  el  efecto  de  instruirse  de  las  cuentas,  y  á  fía  do 
inspeccionar  la  administración  ó  promover  cualesquiera  me^ 
didas  que  versen  sobre  rectificación  é  apro*back)ii  de  aquellas^ 
serán  puestas  de  manifiesto  en  la  Escribanía  á  la  parte  que 
en  cualquier  tiempo  lo  pidiere. 

Art.  lOlS.  Cuando  el  administrador  cesa  en  el  desempeño 
de  su  car^o,  rendirá  una  c«ienta  final  comfiieaieo»taiia  do  laa 
ya  presentadas. 

Alt.  1013.  Todas  las  cuentacs  del  administrador^  inclusa, 
la  final,  serán  puestas  do  masiifíesto  á  las  fxartes  aa  la  IS»^ 
cribania,  cuando  cese  en  el  desempeño  de  -su  cargo,  por  ua 
término  comnn,  que  el  Juex  4B6ñalará  según  ia  importancia 
de  aquellas. 

Art.  1014.  Pasado  dicho  término  sin  hacerse  exposición  á 
las  cuentas,  ó  al  desestimar  los  reparas  qu9  se  hubierea 
alegado,  el  Jaez  dictará  autx)  a.probundo]as,  y  dedarandc^ 
eoDento  de  responsabilidad  al  administrador.  En  el  mií^ma 
auto  el  Juez  catnoelará  la  hipoteca  que  el  administrador  hu- 
biere constituido,  ó  mandará,  devolverle  la  fianza  qu^.  hubiera 
prestado. 

Art.  1015.  Si  las  cueatas  fueren  impi^gnadas  en  4iemp% 
hábil,  $e  suiriaDciará  la  impugnacioxi  con '^owntadante  por 
los  trámites  establecidos  para  los  incidentes. 

Contra  d  auto  que  ponga  término  i^  iocideate  4e  cmrk- 
tas,/ procederá  la  apelación  ea  áinhos  efectos.  Contra  el  que 
pronuncie  la  Andif^ncia  se  dará  el  raeurso  de  casación. 

Art.  i016.  ¡Bi  administrador  está  obligado»  bajo  su  res^ 
ponsabiiidad,  á  conservar  sin  menoscabo  l^s  biwas  del  aih 
tnUskUOf  y  á  procurar  que  den  las  rentas,  productor  ó  utili^ 
dades  que  corresnondan. 

A  este  fin  di^oerá  hacer  -ea  los  edificios  las  reparaciones 
osdinarias  que  seaoi  indispensables  para  sa  conservación,  j 
en  las  fincas  rústicas  que  no  estén  arrendadas,  las  labores  / 
abonos  iqua  cpcija  su  cultivo. 

Art.  1911.  Cuando  las  fincas  necesiten  .reparaciones  a 
cultíf  os  axtraordin arios,  lo  pondrá  m  conocimiento  del  Juz- 
gado, el  cual,  oyendo  en  una  Campai«ceBCÍa  á  los  herederos 
iwonocidos,  ó  a  sus  representantes,  y  em  su  defectío,  por  es- 
crítk),  al  Premotor  fiscal,  y  previo  reoonocíaiiento  nericial  y 
formacioki  de  iiresupaesto,  podrá  acopdadr  que  se  bagan  laa 
obras  f»r  admioistradon  ó  por  subasta.,  seo^un  estine  máa 
conveniente  atendidas  las  circunstancias  4ier caso. 

Si  alguno  ó  todos  los  herederos  reeoaocidos  na  asistierea 
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i  ]a  coni^ajreceiiGia,  no  por  eBo  aflatará  el  fwoi  acordar  lo 
^6  •eonr^^nda. 

Ajrt.  1018.  Cuaiddo  ^  iiwoiie  de}  p^snipuo^to  e^da  de 
2.000  pesetas,  se  empleará  el  medio  de  la  subasta  publica,  i 
Bo  ser  qaa  los  herederos,  6^  Promotor  ea  su  cai^o^  prestasen 
80  ooB&raiiilad  á  que  9e  hagan  por  admi^istn^cioxu 

Alt.  1010.  Pam  dichos  gwtos,  los  4e  pleitos^  pag9  de 
ooQtiéhuctouds  y  demos  ate^iicioaes  ordioarias  del  .abmteslcUo^ 
ú  Juez  podrá  dejar  eu  poder  del  adi»inistrador  la  suma  que 
se  crea  necesaria,  mandando  sacarla  del  depósito ,  .si  no  pu- 
^re  cubrirse  coa  los  h^^os  onüuaiiof . 

Art.  1020.  Ei  adiainistrador  podrá  ve^der  en  época  y 
flwm  oportanas  k)s  frutos  que  recolecté  ooioo  producto  de 
sa  administración,  y  los<iii$  recaudare  en  iCOAcepto  de  rentas 
de  lo6  bienes  del  üí^mteHaio,  verificándolo  ^ot  medio  de  cor- 
redor donde  lo  haya,  y  depositando  sin  dilación,  ¿  disposición 
dd  Jtti^^do,  0u  importe  liquido  y  el  de  las  nentad  á  metálico 
que  cobrare,  ea  el  establecimiento  pA^iJÁco  ^n  qupi  se  hallen 
Iw  demás  (otados. 

De  los  res^ardos  de  los  depósitos  se  pondrá  testimonio 
ea  los  autos «  eutvegando  diespues  dichos  d^umentos  al  ad* 
ministrador  para  que  los  conserve  au  su  poder.» 

Art.  1021.  También  Dodjsá  el  administrador  dar  w^  arren* 
dafliiento,  ski  subaste «  Jas  casas  de  babilacion  ó  cuartas  en 
qne  «fttén  divididas,  y  las  fíucas  rústicas  de  i^oca  jcpportan- 
da ,  aeomodiudose  i  los  precios  j  pactos  qorrientes  e;u  la 
localidad. 

Podná  asífi^mo  autorjizaar  la  coatinuacioii  por  la  tácita 
de  los  arreiidamieiitios  queestabam  pe^ieoies  al  &Jlecimiento 
del  duefiío  ,  ó  re&oy4ir  Jos  fenecidos  con  Jas  eo)3diciones  por 
ésta  pactadas»  v  per  el  jBBásmo  precae  ¿>  ta^orándolo,  cual* 
quiera,  oué  sea  ía  importancia  y  clase  de  Ja  &nca. 

Art.  i022.  Deberán  celebrarse  en  si^xasta  púÜica  judi- 
eial  á  pi^QfHídsta  del  admiuieitrador  del  aí^mitfitaloy  ios  arven* 

1."  Die  <estabIeciíi9Íe«itos  fiólas,  uidustriales  á  4e  cual- 
quiera otra  cíafle. 

2.*  JiB  finesa  rúisticas  cuya  acepta  ^aual  exceda  de  2. 000 
pesetas. 

3.*  De  los  que  deban  inscribirse  en  el  Registro  de  la  pro- 
laadad,  coinfbrake  á  lo  jpjpe venida  en  )a  Ley  hipoteeaiía. 

Art.  1023*  Servilla  de  tipa  para  ^esta^  s^b^stas  él  precio 
medio  del  arrendamiento  de  la  mwua  Anca  ea  los  cipaco  anos 
últimos,  y  en  su  defecto  el  •que  m  fije  por  av^l^o  do  pei*itos 
elegidos  por  el  Juez. 
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No  se  admitirá  postura  inferior  al  tipo  señaladrf. 

Art.  1024.  Se  formará,  por  el  administrador  \m  pHego  de 
condiciones  para  la  snbasta,  sotaetiéndolo  á  la  aprobación  del 
Juzgado. 

Este  pliego  se  pondrá  de  manifiesto  á  los  licitadores  en  iA 
Escribanía  (fel  Juzgado  que  conozca  del  juieio,  y  en  su  caso, 
en  la  del  Ju^g^do  en  que  radi<^uen  los  bienes ,  expresándolo 
así  en  los  edictos ,  como  también  el  tipo  señalado ,  sin  per* 
juicio  de  dar  principio  al  acto  de  la  süoasta  con  la  lectura 
de  dicho  pliego. 

Art.  1025.  La  subasta  se  anunciará  por  edictos ,  que  se 
fijarán  en  los  sitios  públicos  del  lugar  del  juicio  y  del  en  que 
radicaren  los  bienes,  y  se  insertaran  en  los  periódicos  oficia- 
les de  ambos  pueblos,  si  los  hubiere. 

También,  podrá  ínsertaUSé  en  la  Gaceta  de  Madrid ^  cuando 
el  Juez  lo  crea  conveniente. 

Art.  1026.  El  término  de  las  subastas  será  de  treinta  día« 
contados  desde  la  publicación  de  los  edictos.  El  Juez,  siji 
embargo,  podrá  reducirlo  cuando  las  circunstancias  lo  exi- 

g i  eren,  sin  que  pueda  bajar  de  qujncé,  y  señalará  el  dia, 
ora  y  sitio  en  que  haya  de  celebrarse  el  lámate ,  lo  cual  se 
expresará  tajnbiéln  en  los  edictos. 

Art.  1027.  Si  no  se  presentare  postura  admisible^  se  lla- 
mará á  segunda  subasta  con  iguales  solemnidades  que  la  an- 
terior, rebajando  el  tipo  que  haya  servido  para  ésta  de  tin  10 
á  un  15  por  100 ,  que  fijará  el  Juez  según  estime  conve- 
niente. 

Art.  1028.  Si  tampoco  se  hiciere  proposición  admisible, 
el  Juez,  oyendo  previamente  á  los  herederos  reconocidos  en 
la  forma  tistablecida  en  el  art.  1017,  y  en  su  defecto  el  Pro- 
motor fiscal,  podrá  aytorizar  al  administrador  para  que  otor- 
gue privadamente  el  arrendaiSaiento ,  ó  dispondrá  lo  que  es- 
time má9  conveniente. 

Art.  1029.  Por  regla  general  se  darán  en  arrendamiento 
todas  la3  fincas  del  ai-intestato.  Podrán  exceptuarse  las  queel 
finado  explotase  ó  cultivase  por  su  cuenta,  y  cualquiera  oítra 
respecto  de  la  cual,  por  sus  circunstancias  especiales  ó  para 
que  sea  más  productiva,  asi  convenga  hacerlo,  á  juicio  del 
administrador,  de  acuerdo  con  los  herederos,  cuando  los  haya 
reconocidos. 

Art.  1030.    Durante  la  sustariciacion  del  juicio  de  ai-inie»* 
íaio  no  se  podrán  enajenar  los  bienes  inventariados. 
Exceptuanse  de  esta  regla: 

1.*    Los  que  puedan  deteriorarse. 

2.*    Los  que  sean  de  difícil  y  costosa  conóertaci^n. 
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3.*  Los  frutos  para  cuya  eíiajeuacion  se  presenten  cir- 
cunstancias Que  se  estimen  ventajosas.  * 

4  •  Los  aemas  bienes  cuya  enajenaron  sea  necesaria 
para  el  pagó  de  deudas ,  ó  para  cubrir  otras  atenciones  del 
ai^nieslaio. 

Art.  1031.  El  Juez,  á  propuesta  del  administrador,  y 
oyendo  á  los  herederos  retonocídos  en  la  forma  expresad  i  .en 
ei  art.  1017,  y  en  su  defecto  al  Promotor  fiscal,  podrá  decre- 
tar la  Tcnta  de  cualesquiera  de  dichos. bienes,  verificándola 
en  pública  subasta  y  previo  avalúo  por  peritü,s. 

La  de  los  efectos  públicos,  se  hará  al  precio  de  cotización 

Kr  medio  de  Agente  de  Bolaa  A  corredor  que  nombrará  el 
ez. 

Art.  1032.  Las  subastas  de  qne  habla  él  articulo  anterior, 
áe  verificarán  con  las  miomas  solemnidades  y  en  los  propios 
términos  establecidos  aüteriormente  para  las  dé  lofe  arren- 
damientos, sin  otra  excepción  que  la  de  redadla  á  diez  dias 
el  término  para  la  de  los  finitos  y  bienes  muebles  6  somo- 
Tientes. 

Art.  1033.  El  administrador  no  tendrá  derébhó  á  otra 
retribución  que  fa  siguiente:  » 

1.**  Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de  frutos,  bie- 
nes muehles  ó  semovientes  de  los  incluidos  en  el  inventario, 
peiribirá  el  2  por  100. 

Los  que  procedan  de  su  administración ,  á  aue  ise  refiere 
el  art.  1010,  se  considerarán  comprendidos  en  el  núm.  4.* 

2.*  Sobré  él  producto  líquido  de  la  venta  de  bienes  radces 
y  cobranza  de  valores  de  cnalquieira  especie,  el  1  por  \0(K 
*  3.*  Sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de  efectos  pú- 
blicos, el  medio  por  100. 

4.*  Sobre  ios  démas  ingresos  que  haya  en  la 'administra- 
ción, por  conceptos  diversos  de  1^  expresados  en  losp'irraíos 
preceaentes,  el  Juez  le  señalará  del  4  ar  10  por  100,  tenieñde 
en  consridéiracion  los  productos  del  caudal  y  el  trabajo  dé*  la 
tidrlíiini«tracion. 

También  podrá  acordar  el  Juez,  cuando  lo  considew  jüsto^ 
que  se  abonan  al  administrador  los  gastos  de  Viajes'que  tenga 
necesidad  de  hacer  pa'ra  el  desempeño 'de  su  carino. 

Art.  1034.  Se  conservarán  las  administraciones'  subalter^. 
oas.que  para  el  cuidado  de  sus  bienes  tuviera  el  finado  fuera 
de  la  pobiáfcion  en  que  se  siga  el  juicio,  con  la  misma retri- 
bacion  r  fttcultades  que  aqiiel  les  'hubiere  otorgado. 

Art.  i03&.  Dichos  administradores  rendirán  sus  cuéntaÉ 
y  remitirán  lo  que  recauden  al  administrador  judicial  >  con- 
aderándose  como  dependientes  del  Háldmo',  ^ró  ño  podVáa 
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ser  eeparados  por  éste  mno  por  causa  justa  j  con  autoriza' 
cion  ael  Juez. 

Con  la  misma  autorización  podrá  proveer  el  administra* 
dor  judicial,  bajo  au  responsabilidad^  las  vacantes  <|ue  re- 
sultaren. 

TITULO  X. 

DB  LAd   TBSTAMBNTABÍAS. 


SECCIÓN  PRIMITA. 
DiBposicimMs  gaoaraleík 

9 

Art.  10S6.  El  juicio  de  testamentaría  podrá  ser  volunta- 
río  ó  uecesarío. 

Art.  1037.  Será  voluntario  cuando  lo  promoviere  parte 
legitimn. 

Art.  1088.    Serán  Parte  Intima  para  promoverío : 

I."*    Cual<}uiera  de  los  herederos  testamentarios. 

2.*    El  cónyuge  que  sobwviva. 

3.*  Cudquiera  de  los  legatarios  de  parte  alícuota  del 
caudal. 

é."*  Cualquier  acreedor »  siempre  que  presente  un  titulo 
escrito  oue  justifique  cumplidamente  su  crédito. 

Art.  1039.    Los  herederos  voluntarios  y  loa  lof^tarios  <ie 

erte  alícuota,  no  podrán  promover  el  juicio  voluntatrio  de 
stamentaria  cuando  el  testador  lo  baya  prohibido  expre- 
samente. 

Art.*  1040.    Tampoco  podrán  promoverlo  los  acreedores: 

I.""  Cuando  tengan  asegumdo  eu  crédito  con  bipoteoa 
voluntaria  ó  con  otra  garautia  mficiente. 

2f  Cuando  en  otro  «caso,  los  herederos  les  diecen  fian^ia 
bastante  á  responder  de  sus  créditos,  independ)entmont9  d^ 
los  bienes  Aél  finado. 

Art.  1041.  Será  nepasario  el  juicio  de  testamentaría  en 
los  casos  an  que  el  Juez  ideba  prev^oóflo  úa  oficio,  SstQ« 
casos  terác; 

1  .^  Cuaíndo  Moñ  é  algunos  de  los  bemdemiis  ^gistén  a^seo^ 
tes  7  no  t€»ffan  renreaentonte  legitimo  en  el  lugar  d9l  juicio. 

2.*  Cuanao  loa  neredeiK)s  ó  eua^uierade  ellos  sean  meno<* 
íes  ó  están  incapacitadoa,  á  no  ser  que  eistóii  repseaentadoa 
por  BUS  padreiBi. 

Art.  1042.    En  estos  casos ,  cualquiera  de  los  Jueces  ex* 


í 
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preaedoB  en  b  tiégfa  5.*  del  art.  0^  pif^vendfá  el  juicio  prac- 
ticando las  díKgeneias  indidadafi  éti  dicha  i^la  y  en  el  ar- 
ticulo 9S». 
Art.  1049.    En  el  cam  1.*  del  att.  1041,  luego  que  com- 

Eresscan  los  parientes  por  sí  ó  por  medio  do  representante 
jítimo,  se  les  hará  entrega  de  los*  bienes  y  efectos  perte- 
necientes al  fiDado,  cesantfo  la  intervención  judtóial,  á  no 
ser  que  la  áolicitare  alguno  de  íoñ  qtte  sean  parte  legitima 
para  promover  el  juicio  voltiutario. 

Art.  1044.  Aunque  sean  menores  ó  estén  incapacitados 
lúñ  herederos,  no  se  podrá  prevenir  él  juicio  necesario  de 
testamentaria  cuando  el  tentador  Id  baya  prohibido  expresa- 
tneiite. 

Si  se  hirvieren  incoado  las  diligencias  preventivas  á  que 
se  refiere  el  art.  1042,  se  sobreseen,  en  ellas  lu€^  que  con 
I&  copia  del  tertamento  *e  acredite  dicha  prohibición. 

Art.  1045.  Cuando  el  testador  haya  prohibido  la  interven- 
ción judicial  en  su  testamentaria,  para  que  esta  i*r(>hibícion 
produzca  los  efectos  expresados  en  el  artículo  anterior  y  en 
el  1089,  será  necesario  que  a^uél  haya  nombrado  una  ó  mis 
personas,  facultándolas  para  que  con  el  carácter  de  aibaceas, 
contadores  ó  cualquiera  otro,  practiquen  extrajudicial mente 
todas  las  operaciones  de  la  testamentaria 

Art.  104o.  Si  el  testador  hubiere  establecido  reglas  dis- 
tintas de  las  ordenadas  en  esta  ley  para  el  inventario,  avalúo, 
liquidación  y  división  de  sus  bienes,  los  herederos  voluntarios 
y  los  legatarios  deberán  respetarlas  y  sujetarse  á  ellas. 

Lo  mismo  deberán  hacer  los  herederos  forzosos ,  siempre 
que  no  resulten  perjudicados  ó  gravados  en  sus  legítimas. 

Art.  1047.  En  cualquier  estado  del  juicio  voluntario  de 
testamentaria  podrán  los  interesados  separarse  de  su  segui- 
miento y  adoptar  los  acuerdos  que  estimen  convenientes. 

Para  este  efecto  se  considerarán  como  interesados,  además 
de  los  herederos  y  legatarios,  los  acreedores  que  hubieren 
promovido  el  juicio,  y  el  cónyuge  sobreviviente. 

Cuando  lo  solicitaren  de  común  acuerdo ,  deberá  el  Juez 
sobreseer  en  el  juicio  y  poner  los  bienes  á  disposición  de  los 
herederos. 

Art.  1048.  En  el  juicio  necesario,  después  de  haber  prac- 
ticado judicialmente  el  inventario  y  depósito  de  los  bienes 
conforme  á  lo  prevenido  eu  el  art.  1095,  podrán  también  los 
interesados  separarse  de  su  seguimiento  para  hacer  extraju- 
dicialmente  lad  demás  operaciones  de  la  testamentaría. 

En  este  caso,  no  pondrá  el  Juez  los  bienes  á  disposición 
de  los  heredero»  hasta  después  de  aprobadas  las  particiones. 
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Art.  1049.  Las  líqQiá^ioQes  y  particiones  de  hereucia 
hecba^  extrapdicialcneiite,  auiKiue  lo  hayan  sido  por  contar- 
dores  nombrados  por  el  testador  ^  deberán  {3resenibaT6e  á  la 
aprobación  iu^iciai  siempre  que  tenga  interés  en  ellas  como 
heredero  ó  legatario  d^  parte  alícuota  algún  menar^  incapa- 
citado ó  ausente  cuyo  paradero  se  ignore.  • 

Art.  1050.    Para  obtener  dicha  aprobación  se  observarán 
los  tránnites  establecidos  en  los  artículos  i  077  y 'siguiente^. 
No  están  comprendidas  en  las  disposiciones  de  este  ar- 
ticulo.y  del  anterior,  las  particiones  hechas  por  los  mismos 
testadores,  las  cuales  no  necesitarán  la  aprobación  judicial. 

Art.  1051.  A  los  menores,  incapacitados  ó  ausentes  les 
quedarán  á  salvo  los  derechos  que  les  concoden  las  leye^, 
además  de  los  que  se  les  reconocen  en  las  disposiciones  de 
e$te  título. 

Art.  1052.  No  obstará  el  juicio  de  testamentaria  para  que 
los  herederos  ejerciten  en  tiempo  y  forma  el  derecho  de  deli- 
berar, ó  el  beneficio  de  inventario. 

Al  promoyer  el  juicio,  podrán  pedir  el  término  legal  para 
deliberar,  ó  manifestar  que  aceptan  la  herencia  á  beneficio 
de  inventario. 

En  uno  y  otro  caso,  formalizado  que  fuere  el  inventario, 
el  Juez  mandará  que  se  les  ponga  de  manifiesto  para  que 
puedan  resolver  lo  que  convenga  ¿  sus  intereses. 

Art.  1053.  Las  testamentarias  podrán  ser  dedaradas  en 
concurso  de  acreedores  ó  en  quiebra,  en  los  casos  en  que  así 
proceda  respecto  á  los  particulares;  y  si  lo  fueren  se  sujeta- 
rán á  los  procedimientos  de  estos  juicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Del  Juicio  voluntario  de  testamentaría. 

Art.  1054.  El  que  promueva  el  inicio  voluntario  de  testa- 
mentaría deberá  presentar  el  certincado  de  defunción  de  la 
perFona  de  cuya  sucesión  se  trate,  y  no  siendo  esto  posible, 
otro  documento  ó  prueba  que  la  acredite,  y  el  testamento  del 
finado. 

Art.  1055.    Siendo  parte  legítima  quien  lo  pida,  y  cum- 

Slidos  los  requisitos  expresados  en  el  articulo  anterior,  man- 
ará el  Juez  que  se  ratifique  en  la  solicitud  deducida  á  su 
nombre. 

Hecha  esta  ratificación,  el  Juez  habrá  por  prevenido  el 
inicio,  mandando  citar  para  él  en  forma  á  los  herederos ,  á 
los.  legatarios  de  parte  alícuota  y  al  cónyuge  sobreviviente. 
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8Í  los  Imbíere,  y  eu  su  caso  á  loa  acreedores  que  hayan  pro- 
mo^do  el  juicio.  ' 

Alt.  1056«  Si  hubiere  heredero^  ó,  legatarios  de  los  ente- 
dichos,  que  por  ser  meuores  p  incapacitados  t^i^u  ^  tutor  ó 
eorador»  se  euteuderá  cou  /estos  la  pitacion  para  ^l  juicio. 

Si  no  lo  tuvieren,  .se  les  nombrará  ó  se  hará  que  lo  aom- 
ken  con  arreglo  á  derecho,  á  no  ser  que,  se  hallen  repre- 
sentados por  sus  padres. 

Art.  1057.  Cuando  el  tutor,  curador,  padre  ó  madre  ten- 
^  en  la  herencia  un  interés  inc^iopatible  con,  el  fiel  menor 
o  incapacitado  á  quien  representen,. se  proveerá  á  este,  coa 
arreglo  á  derecho,  de  uncurador  especial  para  el  juicio;  cuya 
iotervencion  se  hmitará  á  los  actos  en  que .  existo  dicha  in- 
compatibilidad. 

Art.  1058.  A  los  herederos  y  demás  interesados  .aumentes, 
qae  tengan  residencia  conocida,  s<^  les  citara  personalmente. 
A  los  que  no  la  tengan  se  les  Ha  misará  por.  edictos,  que  se 
fijarán  en  los  sitios  públicos  é  insertarán  en  los  diarios  oScia- 
m&  del  pueblo  del  juicio»  si  los  hubiere,  y  en  el  Soletin  de  la 
provincia;  y  si  el  Juez  lo  estimare  nece«^rio,  atendidas  las 
circunstancias  del  caso,  en  la  Gaceta  de  Madrid  6  en  el  lugar 
de  la  última  residencia  del  ausente. 

Art.  1059.  Se  citará  también  al  Promotor  fiscal  para  que 
represente  á  los  interesados  en  la  herencia  que  sean  menores 
6 incapacitados  y  no  tengan  r^reseatacion  legitima;  á  los 
«mentes  cuyo  paradero  sq  ignore,  y  á  los  que,  debieado  s^^r 
citados  en  persona  por  ten^  domicilio  conocido,  no  se  halla- 
ren en  el  lugar  del  juicio.  • 

Art.  1060.    Cesará  la  representación  del  Promotor  fiscal: 
Respecto  de  los  menores  ó  incapacitados,  luego  que  estén 
habilitados  de  tutor  ó  curador. 

En  cuanto  á  los  ausentes  cuyo  paradero  se  ignore,  cuando 
se  presenten  en  el  juicio,  ó  puedan  ser  citados  personalmen- 
te, aunque  vuelvan  á  ausentarse. 

Y  respecto  de  los  ausentes  citados  en  persona,  también 
cuando  se  presenten,  ó  trascurran  desde  la  citación ,  sin  ha- 
berse presentado,  quince  dias  si  residen  en  la  Península ,  y 
tres  meses  en  otra  pai'te. 

En  este  último  caso  se  seguirá  el  juicio  en  rebeldía ,  sin 
volver  á  citar  á  los  que  habiéndolo  sido  en  forma  no  hayan 
comparecido. 

Art.  1061.  Si  el  que  haya  promovido  el  juicio  solicitare 
oportunamente  la  intervención  del  caudal,  se  decretará  prac- 
ticándose las  diligencias  prevenidas  eu  el  art.  959  de  la  ma- 
cera menos  vejatoria  posible. 
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Art.  1062.  No  pKydrá  decretara  dicha  intervendon  0iim 
limitada  á  formar  judicialmente  los  inventarios,  cuando  m 
solicite  después  de  treinta  dia»  de  la  mnert^  del  testador  ó 
de  babero  tenido  noticia  de  su  fallecimiento. 

Art.  10IÍ8.  Para  hacer  los  inventarios  judicialmente,  se 
dará  comiision  al  actuario,  sin  perjuicio  de  que  el  Juez  pueda 
concurrir  á  su  formación  eh  todo*  ó  en  parte,  cuanio  lo  so- 
licite alg'uno  de  los  interesados  y  él  lo  considere  necesario. 

Art.  1064.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguiente)^  al  eú  que 
se  ha^a  mandado  fot  mar  judicialmente  el  inventario,  deberá 
principrario  el  actuario,  señalando  dia  y  hora,  qne  hiri  saber 
a  los  icrterefeados  al  citarlos  para  esa  operación: 

Art.  1065.  D.3berJin  ser  citados  para  la  Ibrmacion  del  ia« 
ventario : 

I."*  Los  herederos  ó  sus  le^jítimos  representantes,  queí  se 
hallaren  en  el  lugar  del  juicto,  ó  se  hubieren  personado  ea 
los  autos;  y  por  los  ausentes,  si  los  hubiere,  el  Promotor 
fiscal. 

2.*  Bl  cónyuge  sobreviviente,  ó  sa  representación  te* 
gitima. 

3."*    Los  legatarios  de  parte  alícuota. 

4.**  Los  acreedores  que  hubieren  promovido  el  juicio  6 
hayan  sido  admitidos  en  él  eomo  parte  legítima. 

Art.  1066.  Citados  todos  los  oue  menciona  el  articnlo 
anterior,  en  el  dia  y  hora  señalaaos,  procederá  el  actuario^ 
con  los  que  concurran,  á  formar  el  inventario,  el  cual  con» 
tendrá  la  descripción  de  los  bienes  de  la  herencia  por  el  ór^ 
den  siguiente  : 

1.°    Metálico. 

%""    Efectos  públicos. 

3.**    Alhajas. 

4.*    Semovientes. 

b.""    Frutos. 

6.**    Muebles. 

7."*    Inmuebles. 

8.*    Derechos  y  acciones. 

Todo  se  expresará  en  las  diligencias  que  se  extiendan» 
con  la  clarida(í  y  precisión  convenientes;  y  sid  inventario 
no  se  pudiere  terminar  en  el  dia  señalado,  se  continuará  en 
los  siguientes. 

Art.  1087.  Se  formará,  además,  con  igual  precisión,  in* 
ventario  especial  de  \m  escrituras,  documentos  y  papeles  de 
importancia  que  se  encuentren. 

Art.  1088.  Practicadas  la  diligencias  prevenidas  en  los 
artículos  anteriores,  mandará  el  Juez  convocar  á  Junta  á  los 
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Interesados,  sefialando  el  dia  dentro  de  los  ocho  siguientes^ 
fara  aue  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  administración  del 
caudal,  su  custodia  y  conservación. 

Art.  1069.  Si  no  se  consiguiefe  dicho  acuerdo,  determi- 
nará el  Juez  lo  que  según  tas  circunstancias  corresponda, 
OOD  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

L*  £1  metálico  y  efectos  públicos  se  depositarán  en  el 
establecimiento  público  destinado  ai  efecto. 

2.*  Las  alhajas,  muebles,  semovientes  y  frutos  recolec- 
tados se  pondrán  en  depósito,  exigiéndose  las  seguridades 
convenientes  al  depositario. 

3.*  Se  nombrará  administrador  al  viudo  ó  viuda,  y  en  su 
defecto  al  interesado  que  tuviere  mayor  parte  en  la  herencia» 
m  reúne,  á  juicio  del  Jiíez,  la  capacidad  necesaria  para  (tes- 
empeñar  el  cargo. 

4.'  Si  no  concurriere  esta  circunstancia  en  quien  tuviere 
la  mayor  parte  de  la  herencia,  ó  fuere  igual  la  participación 
de  toaos  los  interesados  ó  de  algunos  de  ellos,  podrá  el  Juez 
nombrar  á  cualquiera  de  éstos,  ó  á  un  extraño. 

5.'  Cualquiera  que  fuere  el  administrador,  deberá  prestar 
fianza  bastante  á  responder  de  lo  que  perciba  en  bienes  mué- 
Ues  V  de  la  renta  de  un  año  de  los  inmuebles,  si  los  inte- 
resados, de  común  acuerdo,  no  le  dispensaren  de  hacerlo. 

6.*  No  habiendo  acerca  de  esto  conformidad,  la  fianza  será 
proporcionada  al  interés  en  el  caudal  de  los  que  no  otorguen 
m  relevación. 

Art-  1070.  En  la  junta  á  que  se  refiere  el  art.  1068,  los 
interesados  deberán  también  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nom- 
bramiento de  uno  ó  más  contadores  que  practiquen  las  ope^ . 
raciones  divisorias  del  caudal.  Si  no  lo  consiguieren,  cada 
parte,  ó  grupo  de  partes,  que  tengan  idéntico  interés  en  la 
testamentaria,  designará  un  contador,  y  se  intentará  el 
acuerdo  de  todos  para  elegir  un  contador  dirimente  que  ha- 
brá de  ser  Letrado. 

Art.  1071.  También  acordarán  los  concurrentes  á  dicha 
junta  el  nombramiento  de  los  peritos  de  que  para  el  avalúo 
de  los  bienes  deberán  valerse  los  contadores,  ó  facultarán  i 
értos  para  elegir  uno  ó  varios  de  común  acuerdo,  y  para  de- 
signar cada  cual  el  suyo,  si  el  acuerdo  no  ñiere  posible. 

Art.  1072.  Si  alguno  de  los  concurrentes  se  negare  á 
nombrar  contador  6  perito,  se  le*tendrá  por  conforme  con  la 
designación  que  hicieren. los  otros  interesados. 

Art-  1073.  Si  de  la  junta  resultare  falta  de  acuerdo  para 
la  designación  de  contador  dirimente,  se  observará  lo  preve- 
nido en  los  articules  616  al  625  de  esta  ley.  Esto  mismo 

Tomo  oxxvi.  23 
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se  hará  ea  el  oaso  de  que  los  peritos  4iscordaren  sobre  el 
ayalúo. 

Art.  1074.  Elegidos  los  coutadores  y  peritos  en  su  caso, 
previa  su  aceptación»  se  entre^rán  loa  autos  ¿  los  primeros» 
y  se  pondrán  á  disposición  de  unos  y  otros  cuantos  objetos». 
documentos  y  papeles  necesiten  para  practicar  el  inventario, 
cuando  éste  no  hubiere  sido  hecho,  y  el  avaluot  la  liquida- 
ción y  la  división  del  caudal  hereditario. 

Art.  1075.  La  aceptación  de  IO0  coatadores  dará  derecho 
á  cada  uno  de  los  interesados  para  obligarles  á  que  cumplaa 
su  encargo.  Deberán  veriñcarlo  en  el  término  que  racional- 
méate  se  estime  necesario,  teniendo  eu  conaderacion  la  im- 
portancia y  dificultad  de  las  operaciones. 
.  Art.  1075.  Taoibien  á  instancia'* de  parte  podrá  elJuos 
fijarles  un  plazo  para  que  presenten  las  operaciones  diviso- 
rias, y  si  no  lo  verificaren,  serán  responsables  de  los  daños 
y  perjuicios. 

Art.  1077.  Las  operaciones  divisorias  deberán  presentarse 
por  los  contadores  extendidas  en  papel  común  y  suscritas 
por  ellos,  y  contendrán : 

1  ."^  Remcion  de  los  bienes  que  en  concepto  de  cada  uno 
formen  el  caudal  partible. 

2."*    Avalúo  de  todos  los  comprendidos  en  esa  relación. 

3.*^  Liquidación  del  caudal,  su  división  y  adjudicación  á. 
cada  uno  de  los  participes. 

Art.  1078.    El  contador  dirimente,  resumiendo  los  puntos 

en  que  las  partes  estuvieren  conformes,  se  limitará  á  fbrmu- 

kir,  con  arreglo  á  derecho,  aquella  ó  aquellas  operaciones  ea 

^que  hubiei'e  desacuerdo,  procurando  evitar  la  mdivLiion,  lo 

mismo  que  la  excesiva  división  de  las  fincas. 

Art.  1079.  Las  openaciones  divisorias  de  los  contadores 
se  pondrán  de  maninesto  en  la  Escribanía  por  término  da 
ocho  dias,  haciéndolo  saber  á  las  partes. 

Art.  1080.  Se  excusará  esta  dilación  si  todas  las  partes 
acuden  al  Juzgado,  por  medio  de  comparecencia  o  por  es- 
crito, manifestando  su  conformidad  con  cual^quiera  de  los 
proyectos.  Eo  el  segundo  caso  no  sevá  necesario  que  se  ra- 
tifiquen, cuando  todos  hayan  firmado  el  escrito  ó  lo  pre- 
senten personalmente,  lo  que  acreditará  el  actuario  por  dili- 
gencia. 

Art.  1081.  Pasado  dichd  térmiao  sin  hacerse  oposición,  6 
luego  que  los  interesados  hayan  o^nifestado  su  conformidad» 
el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista,  y  diotará  auto  aprobando 
las  operaciones  divisorias,  mandancío  protocolizarlas  con  re- 
integro del  papel  sellado  correspondiente. 
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Art.  1082.  Bft  las  panto»  en  que  hubiere  diflCoiKlaQGÍai 
6&tre  los  ccdlibKlaceB,  sarán  objeto  de  dÍ8(Hisio&  y  materia  de 
rttolocion  la»  apecfi;eione8  practicadas  ^r  el  dimnento. 

Art.  1083.  Si  dentro  dei  téffmino  (jvie  fija  el  art.  1079  la» 
partes  no  hicieren  opoeieioix  al  provecto  del  contador  diri* 
mente,  6  manifestaren  bu  eonforaiidad  con  cualqisíera  otro, 
d  Juet  k>  apceberá  y  mandará  pirotocolisarlo  con  reintegro 
dd  pa^I  sellado  correspondiente. 

Art.  1084.  Cuando  los  interesados  ¿  alguno  de  ellos  pi- 
dieren dentro  de  los  ocho  dias  que  se  les  entreguen  con  los 
aatoe  h»  opeiíaeionea  divisorias  para  examinarla^ ,  k>  decre- 
bná  el  JueK  por  téraúno  de  quince  dias  para  cada  uno  de 
los  que  lo  hubieren  solicitado. 

Art.  108&.  lYascurHdos  los  quince  dias  señalados  en  el 
artlcnlo  precedente  sin  haberse  formalizado  oposición,  se  re- 
OQgeráB  los  autos  sin  necesidad  de  apremio,  y  se  proced<'rá 
á  aprobar  las  operaciones  divisorias  de  la  manera  prevenida 
en  el  art.  1081. 

Art.  1086.  Cuando  en  tiempo  hábil  se  hubiere  formali- 
zado la  oposición  á  las  operacioaes  divisorias  del  contador 
dirímente,  el  Juez  convocará  á  junta  á  los  interesados  y 
dicho  contador,  para  que,  oidas  las  explicaciones  que  mu- 
tuamente se  dieren,  acuerden  lo  que  más  convenga. 

De  esta  junta  se  levantará  la  oportuna  acta,  que  firmarán 
todos  k>s  concurrentes. 

Art.  1087.  Si  hubiere  conformidad  de  todos  jkis  interesa- 
dos respecto  á  las  cuestiones  promovidas,  se  ejecutará  lo 
acoIdado^  y  el  contador  diiimente  hará  en  las  o^;)e{raciones 
divisorias  tas  reformas,  convenidas. 

Art.  1088.  Si  no  hubiere  conformidad,  se  dará  al  asunto 
la  tramitación  del  juicio  ordinario,  que  por  la  cuantía  cor* 
responda,  empezando  los  traslados  por  aquellos  que  primero 
huoieren  solicitado  la  entrega  de  )as  operaciones,  conforme 
al  wt.  1084. 

Art.  1089.  TamlMen  será  oído  el  Ministerio  fiscal  cuando 
el  avalúo  de  la  opecacion  divi^^ña  que  se  discuta  fuere  im- 
pni^^do^  por  cohecha  ó*  inteligencias  fraudulentas  entre  el 
p^ito  díríoientar  y  alguAO  ó^  algunos  de  los  interesados  para 
aumentar  6  disminuir  el  valor  díe  cualesquiera  bienes. 

Art.  loso.  Si  aj^reciere  fundado  motivo*  para  creer  que 
en  el  avalúo  han  intervenido  el  cohecho  ó  las  inteligeu- 
(áas  fhuiduilentas^  el  Juez  acordará  que  se  saque  testimonio 
de  lo  necesario  para  proceder  criminalmente  contra  los  cuU 
pables. 

Art.  1091.    Silos  interesados,  prescindiendo  del  avalúo 
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objeto  de  la  impagfQacion  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, practicareu  otro  dentro  del  término  probatorio,  el  pleito 
será  terminado  por  sentencia.  En  otro  caso  se  suspenderá  el 
fallo  hasta  ^ue  en  la  causa  instruida  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  dicho  articulo  recaiga,  sentencia  firme. 

Art.  1092.  Aprobadas  definitivamente  las  particiones,  se 
procederá  á  entregar  á  cada  uno  de  los  interesados  lo  que 
en  ellas  le  haya  sido  adjudicado  y  los  títulos  de  propiedad, 
poniéndose  previamente  en  éstos,  por  el  actuario ,  notas  ex- 
presivas de  la  adjudicación. 

Luego  que  sean  protocolizadas ,  se  dará  á  los  partícipes 
que  lo  pidieren,  testimonio  de  su  haber  y  adjudicación  res- 
pectivos. 

Art.  1093.  Cuando  se  haya  promovido  el  juicio  á  instan- 
cia de  uno  ó  más  acreedores,  no  se  hará  la  entrega  de  los 
bienes  á  ninguno  de  los  herederos  ni  legatarios,  sin  estar 
aquellos  completamente  pagados  ó  garantidos  á  su  satis- 
fticcion. 

SKCCION  TERCERA. 


Del  Juicio  necesario  de  testamentaria. 

Art.  1094.  Sólo  se  prevendrá  el  juicio  necesario  de  tes* 
tamentaría  en  los  casos  determinados  en  el  art.  1041,  con  la 
limitación  consignada  en  el  1044. 

Art.  1095.  Practicadas  las  diligencias  necesarias  para  la 
seguridad  de  los  bienes,  libros  y  papeles  á  oue  se  refiere  el 
articulo  1042 ,  se  acomodará  este  juicio  á  los  trámites  es- 
tablecidos para  el  voluntario ,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

1.*^    Los  inventarios  se  formarán  judicialmente. 

2.*^  Los  bienes  se  constituirán  siempre  en  depósito,  sin 
que  pueda  adoptarse  acuerdo  alguno  en  contrario. 

3.  El  administrador  dará  fianza  bastante  á  responder  de 
lo  que  administre.  Si  le  hubieren  relevado  de  ella  los  inte- 
resados que  sean  mayores  de  edad,  será  proporcionada  á  la 
participación  que  tengan  en  la  herencia  tos  menores,  inca- 
pacitados ó  ausentes,,  sin  que  ea  ningún  caso  pueda  dispea* 
sérsele  de  esta  obligación. 

Hasta  que  estén  adoptadas  estas  medidas,  no  podrá  cesar 
la  intervención  judicial,  caso  de  solicitarse  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  art.  1048. 
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SBCaON  CUARTA. 
!>•  la  admintetraeion  de  las  testamentarías. 

Alt.  1096.  En  iodo  juicio  de  testamentaria  se  guardara 
7  cumiará  lo  que  el  testador  hubiere  dispuesto  sobre  la  ad- 
ministración de  su  caudal  hasta  entregarlo  á  los  herederos. 

Art.  1097.  Cuando  el  testador  no  ha^a  dispuesto  lo  que 
deba  hacerse  sobre  este  punto,  la  administración  de  las  tes- 
tamentarias se  regirá  por  las  reglas  establecidas  para  la  de 
Its  ab'iniestaiós  en  la  sección  cuarta  del  titulo  anterior ,  cu- 
yas disposiciones  serán  aplicables  á  este  caso,  excepto  la  del 
artículo  1008. 

Art.  1098.  El  administrador  de  la  testamentaria  sólo  ten- 
drá la  repr^entacion  de  la  misma  en  lo  que  se  relacione  di- 
rectamente con  la  administración  del  caudal,  su  custodia  y 
conpervacion,  y  en  tal  concepto  podrá  y  deberá  gestionar  lo 
conducente  para  ello,  ejercitando  las  acciones  que  procedan. 

Art.  1090.  Cuando  esté  intervenido  el  caudal,  al  acto  de 
abrir  la  correspondencia ,  que  según  el  art.  969  deberi  ve- 
rificarse á  presencia  del  administrador ,  podrán  concurrir  los 
herederos. 

Art.  1100.  A  instancia  de  los  interesados,  el  Juez  podrá 
mandar  que,  de  los  productos  de  la  administración,  se  en- 
tregue por  vía  de  alimentos  á  los  herederos  y  legatarios  j  al 
cónyuge  sobreviviente,  hasta  la  cantidad  que  respectiva- 
'  mente  pueda  corresponderles  como  renta  liquioa  de  los  bienes 
á  que  tengan  derecho. 

El  Juez  fijará  la  cantidad  y  los  plazos  en  que  el  adminis- 
trador haya  de  hacer  la  entrega. 

TITULO  XI, 

n    lA    ADJm>ICACION    DB    BIENBS    k    QÜB'BSTÉN    LLAMADAS  VABIAS 

PBB80MAS  SIN  DBSIQNACION  DB  NOMBBBS. 


Art.  1101.  Cuando  un  testador  haya  ordenado  que  el  todo 
6  parte  de  sus  bienes  se  distribuya  entre  sus  parientes  hasta 
cierto  grado,  entre  los  pobres  ü  otras  personas  que  reúnan 
ciertas  circunstancias,  pero  sin  designarlas  por  sus  nombres, 

tara  faaceif  la  declaración  del  derecho  y  la  aojudicacion  délos 
ienes  se  observará  el  procedimiento  que  se  establece  en  el 
presente  titulo. 
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Art.  1102.  El  mismo  procedimiento  se  empleará  para  la 
adjudicación  de  bienes  de  cualesquiera  fundaciones  que  deban 
distribuirse  entre  los  parientes  llamados  por  el  fundador  ó  por 
la  ley,  y  6n  los  demtts  casos  análog^oe  en  que  los  Tribunales 
hayan  de  hacer  la  declaración  del  aerecho. 

Irt.  1108.  Podrán  promover  este  juicio  unitWÉal,  ú  el 
testador  no  hnbiore  dispuesto  algo  que  lo  impida,  los  qne  se 
crean  con  derecho  á  los  bienes,  ó  cualquiera  de  ellos,  j  el 
Ministerio  fiscal  en  representación  del  Estado. 

Art.  1104.  La  demanda  se  formulará  conforme  á  lo  pre*- 
Tenido  en  el  art.  524^  nresentando  con  ella  el  testamento  ó 
fundación  y  los  demás  documentos  en  que  pueda  fundarse  la 
acción  une  «e  ejercite  y  el  derecho  del  actor  á  los  bienes. 

También  se  acompañará  copia  de  la  demanda  en  papel 
común. 

Art.  1105.  Si  la  demanda  tuviere  por  objeto  la  declara^ 
cion  del  derecho  ¿  los  bienes  de  alguna  capellanía  eolatÍTa, 
de  las  que  se  declararon  subsistentes  por  el  art.  ^J"  del  con*- 
venio-ley  de  24  de  Junio  de  1867,  deberSi  acompañaree  d 
documento  que  acredite  haber  precedido  el  expediente  que 
para  la  conmutación  y  libertad  de  los  bienes  ordenan  dicho 
couTf'nio  y  ki  instrucción  para  llevarle  á  efecto,  sin  cuyo 
requisito  no  se  dará  curso  á  la  demanda. 

En  estos  casos  se  reducirá  á  treinta  dias  el  terminó  de 
cada  uno  de  los  tres  edictos  que  han  de  publicarse  conforme 
á  los  artículos  siguientes. 

Art.  1106.  Si  de  los  documentos  resultare  quería  de- 
manda se  halla  comprendida  en  alguno  de  los  casos  á'que  «e 
refieren  los  artículos  1101  y  siguiente,  el  Juez  la  admitirá, 
acordando  oue  se  llame  por  edictos  á  los  que  se  crean  con 
derecho  á  ios  bienes,  para  que  comparezcan  á  deducirlo 
en  el  término  de  dos  meses ,  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  aquellos  en  la  Oac^  de  Madrid. 

Art.  1 107.  Los  edictos  á  que  se  refiere  el-  artículo  ante- 
rior se  publicarán  y  fijarán  en  los  sitios  públicos  del  lugar  del 
juicio,  en  el  {weblo  ó  pueblos  donde  radiquen  los  bienes,  y 
en  los  demás  en  que,  teniendo  en  consideración  la  proceden- 
cia del  testador  ó  el  objeto  de  la  institución,  se  presuma  que 
podrán  existir  personas  de  las  llamadas. 

Se  insertaran  además  en  los  Diariof  de  Adieos  de  dichoüB 
pveblos,  si  ios  hubiere,  en  el  Boietm  eficiai  de  la  provincia  6 
provincias  á  que  pertenezcan,  y  en  la  ¡Saceta  de  Mmridf  unión- 
¿ese  á  los  autos  un  ejemplar  de  los  periódácoa  en  qiie  ae  haga 
la  publicación. 

Art.  1108.    En  los  edictos  se  expresarán  el  nombre,  ape- 
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Uido  7  Mtaraleza  del  testador  ó  fundador,  la  fecha  del  tes- 
tamento ó  de  la  ftendadon ,  y  lo  demás  conducente  para  aue 
pueda  formarse  concepto  del  objeto  de  la  institución  y  de  las 
personas  llamadas  á  participar  de  los  bienes,  como  también 
el  nombre  y  a^Urdo  de  la  persona  ó  personas  que  hayan  pro- 
movido el  juicio ,  y  su  grado  de  parentesco  ó  razón  en  que 
fbnden  su  derecho. 

Art.  1109.  Bl  Ministerio  fiscal,  en  representación  del  Es- 
tado ,  será  parte  en  estos  juicios  hasta  que  se  terminen  por 
sentencia  firme. 

En  tal  concepto  se  citará  y  emplazará  al  Promotor  fiscal 
del  Jutgi>do  luego  que  ñsere  admitida  la  demanda,  dándole 
la  copia  de  ésta  que  habrA  presentado  el  actor,  y  se  te  üoti*^ 
ficaran  todas  las  providencias  que  recaigan. 

Art.  1110.  Los  que  comparezcan  en  el  inicio  alegando  de^ 
recbo  á  los  bienes,  deberán  acompañar  los  documentos  ^i 
que  lo  funden  y  el  correspondiente  árbol  genealógico  en  sa 
caso. 

Si  no  tuvieren  á  su  disposición  al^mo  de  los  documentos, 
expresarán  el  archivo  en  que  deba  hallarse,  ofreciendo  presen- 
tarlo oportunamente. 

Los  escritos  y  documentos  se  unirán  á  los  autos  por  el 
orden  en  que  se  vayan  pesentando. 

Art.  1111.  Trascurrido  el  término  de  los  primeros  edictos, 
se  hará  un  segundo  llamamiento*  también  por  dos  meses,  en 
igual  forma  y  con  la  misma  publicidad  que  el  anterior. 

En  estos  edictos  se  hará  expresión  de  ser  el  segundo  Ha- 
mamienito  y  de  las  personas  qiie  hayan  comparecido  alegando 
derecho  á  )os  biet^es,  con  indicación  del  grado  de  parentesco 
ó  de  la  razón  en  que  funden  aquél. 

Art.  1112.  Con  los  mismos  requisitos,  y  en  igual  forma, 
^  hará  un  tercer  llamamiento,  también  por  dos  meses,  lu^;o 
que  trascurra  d  término  del  segundo,  expresando  en  los 
edictos  ser  el  tercero  y  último,  y  añadiendo  el  apercibimiento 
de  que  no  será  oido  en  este  juicio  el  que  no  Comparezca  den- 
tro de  este  último  plazo. 

Art.  1113.  Acreditándose  por  diligencia  del  actuario  ha- 
ber trascurrido  el  término  de  los  tres  llamamientos,  y  quew 
han  unido  á  los  autos  las  solicitudes  de  todos  los  que  se  hn<- 
bieren  presentado,  se  comnnicaráh  al  Promotor  fiscal  por  el 
término  q»e  el  Juez  estime  necesario,  pero  que  no  podrá  ex- 
ceder de  veinte  dias,*  pam  que  emita  su  dictamen  sobre  la 
^ocedenéia  de  ei^  ju^.cio  universal,  y  si  los  concurrentes; 
ó  alanos  de  elIoS,  reunén  las  circunstancias  necesarias  para 
aspirar  á  la  adjudicación  de  los  bienes. 
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.  Art.  1114.  Si  el  Promotor  fiscal  formulare  oposición  por 
creer  improcedente  el  juicio,  ó  por  que  ninguno  de  los  aspi^ 
rantes  reúna  las  circunstancias  exigidas  para  participar  de 
ios  bienes,  el  Juez  acordará  se  hag[a  saber  á  aquellos  que  usen 
de  su  derecho,  en  via  ordinaria,  si  les  conviniere.        í^^M 

Art.  1115.  No  haciendo  el  Promotor  fiscal  dicha  oposi> 
cion,  si  fueren  dos  ó  más  los  aspirantes,  el  Juez  los  convo- 
cará á  junta  para  el  dia  y  hora  que  señalará  dentro  de  los 
quince  siguientes. 

En  esta  Junta,  á  la  que  podrán  concurrir  el  Promotor 
fiscal  y  los  defensores  de  las  partes,  discutirán  estas  su  mejor- 
derecho  á  los  bienes,  consignándose  el  resultado  en  e|  acta, 
que  firmarán  todos  los  concurrentes. 

Art.  1116.  Si  en  la  Junta  hubiere  acuerdo  unánime  sobi-e 
el  derecho  á  los  bienes  y  -participación  que  á  cada  uno  cor- 
responda, ó  en  el  caso  de  no  haber  más  que  un  aspirante,  si 
no  se  hubiere  opuesto  el  Promotor,  el  Juez  llamara  los.  autos 
á  la  vista,  con  citación  de  las  partes,  y  dictará  sentencia» 
haciendo  las  declaraciones  que  estime  procedentes  en  de- 
recho. 

E^ta  Fontencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1117.  Antes  de  dictar  dicha  sentencia,  podrá  el:  Juez 
acordar,  para  mejor  proveer,  el  cotejo  de  al^un  documento- 
cuya  eficacia  pueda  ser,  dudosa,  ó  que  se  traiga  á  los  autos 
cualquier  otro  que  estime  necesario. 

Art.  1118.  Cuando  no  haya  habido  conformidad  en  la 
Junta,  el  Juez  dará  por  termmado  el  acto,  mandando  á  las 
partes  que  hagan  uso  de  su  derecho  en  juicio  ordinario. 

Art.  1119.  Tanto  en  este  caso,  como  en  el  del  art.  1114 
los  interesados  ventilarán  ras  derechos  en  el  juicio  ordinaria 

3ue  corresponda  á  la  cuantía  de  los  bienes;  y  si  ésta  fuese 
esconocida,  por  los  trámites  del  de  mayor  cuantía,  debiendo 
litigar  unidos  y  bajo  una  sola  dirección  los  que  sostengan 
una  misma  causa. 

Art.  1120.  Para  el  buen  orden  de  estos  procedimientos,, 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  .*  Se  entregarán  los  autos  á  la  parte  que  hubiere  promo- 
vido el  juicio,  para  que  en  el  término  de  diez  dias  ampUe  la 
demanda,  reproduciendo  ó  modificando  sus  pretensiones. 

2*    Si  dicha  parte  desistiere  de  su  demanda  por  reconocer 

mejor  derecho  en  otro  ú  otros  de  los  aspirantes,  con  estos  se 

entenderá  la  eiítiega  de  autos  para  ()ue  formulen  sus  preten- 

jiones;  y  si  no  hubiere  mediado  dicho  reconocimiento,  se 

^entenderá  con  el  que  primero  se  personó  en  el  juicio. 

2^    De  dicho'  escrito  se  dará  ti-aslado^  sin  nuevo  emplaza- 
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óiento,  á  los  demás  aspirantes  por  el  órdeu  en  que  se  hu- 
bieren personado  en  el  juicio  ^  entregándoles  los  autos  por 
otros  diez  dias  á  cada  parte,  para  que  formulen  también  sus 
lespectivas  pretensiones. 

4.*  En  el  caso  del  art.  1114,  el  Promotor  fiscal  será  con- 
siderado como  demandado,  y  se  le  entregarán  los  autos  pai'a 
que  conteste  después  de  haber  formulado  sus  pretensiones 
Moa  los  aspirantes  á  los  bienes. 

&.*  Tamoien  será  considerado  como  parte  el  Promotor 
fiscal  en  el  caso  delart.  1118,  y  se  le  entregaran  los  autos 
Iq^  que  los  aspirantes  hayan  formulado  sus  pretensiones, 

2ra  que  puedsi  pedir  lo  que  estime  procedente  en  defensa 
los  intereses  del  Estado,  ó  sobre  el  cumplimiento  de  las 
car^  piadosas  á  que  estuvieren  afectos  los  bienes.  Si  nada 
tuviere  que  proponer  sobre  estos  extremos,  devolverá  los 
aatos  con  la  fórmula  de  VisiaSf  en  cuyo  caso  no  se  le  d%rá 
nueva  audiencia,  á  no  ser  que  él  la  solicitare;  pero  se  le  no^- 
tificarán  todas  las  provideiicias  hasta  que  recaiga  sentencia 
firme. 

6/  Los  escritos  de  los  aspirantes  se  formularán  en  los 
términos  prevenidos  para  las  demandas,  acx)mpafiando  tantas 
cofnas  cuantas  sean  las  otras  partes  litigantes,  á  quienes 
serán  entregadas  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  520 
respecto  de  los  traslados  sucesivos,  en  los  que  ya  no  se  en- 
tiegarán  los  autos. 

7.'  Luego  que  todos  los  aspirantes  ha^an  formulado  sus 
pretensiones,  se  dará  al  juicio  la  sustanciacion  establecida 
para  después  de  contestada  la  demanda  en  el  ordinario  de 
mayor  ó  de  menor  cuantía,  según  -corresponda,  obligando  el 
Juez  á  los  interesados  que  no  lo  hubieren  hecho,  á  que,  los 
que  sostengan  una  misma  causa,  litiguen  en  adelante  unidos 
y  bajo  una  misma  dirección. 

Art.  1121.  Cuando  se  reconozca  el  derecho  de  alguno  ó 
algunos  de  los  aspirantes,  se  acordará  en  la  misma  senten- 
cia lo  que  proceda  para  asegfurar  el  cumplimiento  de  las  car- 
gas piadosas  con  que  estuvieren  gravados  los  bienes,  aunque 
oidie  lo  haya  solicitado  ñi  haya  sido  objeto  de  discusión  en 
el  pleito. 

Art.  1122.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia,  se  proce- 
derá á  su  ejecución  en  la  forma  qué  corresponda,  con  inter- 
vención del  Ministerio  fiscal  sólo  en  el  caso  de  que  haya  de 
asegurarse  el  cumplimiento  de  cargas  piadosas  ó  cualesc^uiera 
otras  á  favor  del  Estado ,  ó  de  alguna  corporación  ó  insti- 
tuto que  de  él  dependa. 

Art.  1123.    Cuando  hayan  de  distribuirse  los  bienes  entre 
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varios  interesados ,  si  para  eHo  se  solicita  ó  es  necesaria  la 
intervención  judicial,  se  pfocederá  por  los  trámites  estable- 
cidos para  los  juicios  de  testamentaria. 

Art.  1124.  Respecto  de  la  administración  de  los  bienes 
que  sean  objeto  de  estos  juicios,  se  guardará  y  cumplirá  lo 
que  el  testador  hubiere  dispuesto. 

Si  nada  .dispuso,  ó  se  hallaren  abandonados  por  cualquier 
motivo,  el  Juez  adoptará  las  medidas  necesarias  para  la  se- 
guridad, custodia  y  conservación  de  dichos  bienes,  obser- 
vándose lo  dispuesto  para  I$i  administracioir  de  los  ^*^ 
intestatos. 

Art.  1125.  El  Jues:  cuidará  también  de  que  con  las  rentM 
se  cumplan  puntualmente  las  cargas  que  sobre  los  bienee 
hubiere  impuesto  el  testador  ó  fundador* 

Art.  1126.  No  serán  admitidos  como  parte  en  estos  jui- 
cios los  que  no  hubieren  comparecido  en  ellos  durante  loa 
términos  de  los  edictos,  aunque  alegnen  no  haber  llegado  i 
su  noticia  los  llamamientos  judiciales;  pero  les  quedai'á  á 
salvo  su  derecho  para  ventilarlo  en  juicio  ordinario  con  el 
interesado  ó  interesados  á  quienes  hayan  sido  adjudicados 
los  bienes,  luego  que  sea  firme  la  sentencia. 

Art.  1127.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, si  en  los  casos  previstos  en  los  artículos  1114  y  1118, 
se  hubiere  promovido  el  juicio  ordinario  para  hacer  la  decla- 
ración del  derecho  á  los  bienes,  el  que  crea  que  lo  tiene  pre- 
ferente podrá  comparecer  en  este  juicio  y  s^á  tenido  como 
parte  en  el  estado  en  que  se  halle,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  retroceder  la  sustanciacion,  observándose  lo  que  pre- 
vienen los  artículos  766  y  siguiente. 

Art.  1128.  Tampoco  se  daíá  curso  á  las  demandas  que 
durante  la  sustanciacion  de  estos  juicios  universales  se  a^ 
duzcan  por  separado,  en  el  mismo  Juzgado  6  en  otro,  por  los 
que  no  tiayan  comparecido  en  ellos  para  que  se  les  declare 
con  derecho  á  los  bienes. 

Art.  1129.  Tales  demandas  quedarán  en  suspenso  hasta 
que  recaiga  sentencia  firme  en  el  juicio  nnivemal,  y  después 
se  seguirán  con  lostjue  hayan  obtenido  á  eu  favor,  por  dicha 
sentencia,  la  declaración  del  derecho  y  la  adjudiicacion  de  los 
bienes.  * 
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TITULO  XII. 

OBL  CX»IOOBSO  DB  ACIXBDOBBS. 


SECCIÓN  níMBRA. 
Da  la  quita  y  espera. 

Art.  1190.    Todo  deudor  qne  no  sea  comerciante,  antes 
de  presentarse  en  commfso,  podrá  solicitar  judicialmente  de 
8DB  acreedores  quita  j  espera  ó  cualquiera  de  las  dos  cosas. 
Acompañará  necesariamente  á  esta  solicitud: 

1.*  Una  relación  nominal  de  todos  sus  acreedores,  oon 
exprenon  del  domioilio  de  los  mismos,  de  la  procedencia  y 
antíj?fiedad  ó  fecha  de  los  créditos  y  del  importe  de  cada  une 
de  ellos. 

2.*  Otra  relación  circunstanciada  y  exacta  de  sus  bienes, 
con  el  valor  en  venta  en  que  kis  estime.  Sólo  pddri  excluir 
de  ella  los  bienes  que  con  arreglo  ai  art.  1449  no  pueden  ser 
objeto  de  embargo. 

Est-is  relaciones  serán  firmadas  por  el  deudor  ó  por  quien 
lo  represente  con  poder  especial. 

Art.  1131.  El  Juez  proveerá  i  la  anterior  solicitud,  man- 
dando inmediatamente  convocar  á  junta  de  acreedores,  ee- 
fialando  término  bas tanto,  sin  qne  exceda  de  twinta  dias, 
para  que  puedan  concurrir  á  ella  los  que  residan  en  la  Pe^- 
Bínsufa,  V  el  sitio,  dia  y  hora  en  qne  deba  celebrarse. 

Art.  1132.  También  serán  convocados,  citándolos  perso- 
nalmente cuando  lo  solicite  el  deudor,  los  acreedores  qne 
residan  fuera  de  la  Península ,  ampliándoee  en  eafté  caso  el 
término  ánte^  expresado  ^  por  el  tiemvo  que  el  Juez  estime 
necesario  para  qne  puedan  concurrir  á  la  jjinita. 

Art.  1188.  Sólo  serán  citados  para  esta  junta  y  podrán 
tomar  parte  en  ella  los  acreedores  eomprendidx)B:en  la  rela- 
ción presentada  por  el  deudor. 

La  düacion  se  hará  personalmente  por  céduhi  á  los  que 
tengan  domicilio  conocido.  Lo*  que  no  lo  tengan  serán  oita* 
dos  por  edictos  en  la  forma  prevenida  en  d  art.  269. 

Art.  1184.  Tanto  en  las  cédulas  de  citscíon  eomo  en  los 
edictos,  además  de  expresarse  lo  que  ordena  el  art.  Sñ^2,  se 
prevendrá  que  los  acreedores  se  presenten  en  la  junta  con  el 
titulo  de  su  crédito,  sin  cu^o  requisito  no  serán  admitidosi 

Art.  1135.    Si  hubiere  ejecuciones  pendientes  contra  el 


átadr/r^  no  m  2camahrin  á  este  prccefiBaoiio;  pao  se 
fMsidefáia  aam  aandom  hoQeaea  Im  tb  de  apremio  antes 
de  fffor^Atge  a  la  xenta  de  ke  IñeDtt  ñ  d  deudor  lo  woSa- 
tare  ¿^  Jtiez  que  eoDoaca  de  la  quita  j  eepaa,  el  cual  b 
CMcts^ú^ari  á  loa  otros  por  medio  de  oficio. 

Art.  ILK.  Ezceptóaow  de  la  diqwácíoa  anterior  las  eje- 
eacvoiiei  despachadas  contia  bienes  eEperálmente  hipóle- 
cad^j^. 

La  scspetMon  qoe  te  acuerde  en  rirtad  de  lo  ordenado  en 
él  articiilo  anterior,  se  tendrá  por  alzada  de  derecho  cuando 
bajan  trsseorrido  dos  meses  sm  qne  hobitte  sido  oUngada 
la  qoita  6  espera,  ó  loego  qoe  foete  denegada. 

Art.  1 137.  Los  acreedores  podrán  ser  renesentados  en  la 
jimta  por  tercera  persona,  antonzaila  con  poder  bastante,  cuyo 
docnmento  deberá  presentarae  para  que  se  una  á  k»  antxis. 
Los  apoderados  qoe  lleven  más  de  nna  representación, 
solo  tendrán  on  voto  personal;  pero  los  créditos  qoe  repre- 
senten se  tomarán  en  cuenta  para  formar  la  mayoría  de 


Art.  1138.  Para  que  pneda  celebrarse  dicha  junta  se  ne- 
oesitará  que  el  número  de  los  acreedores  concurrentes  repre* 
senté  por  lo  menos  las  tres  quintas  partes  del  pasivo. 

Art.  1 139.  La  junta  se  celebrará  ^i  el  dia  señalado  bajo 
la  preffldencia  del  Juez  y  con  asistencia  del  actuario,  suje- 
tándose á  las  realas  siguientes: 

1  /  El  actuario  tomará  nota  que  insertará  en  el  acta,  de 
los  concurrentes  y  de  sus  oréditos,  y  á  la  vez  el  Juez  exami- 
nsrá  los  títulos  de  crédito  y  poderes  en  su  caso.  Si  los  que 
hayan  llenado  esta  formalidad  representaran,  cuando  menos, 
los  tres  quintos  del  pasivo,  el  Juez  tendrá  por  constituida  la 
junta. 

2/  Acto  continuo  se  dará  lectura  de  los  artículos  de  esta 
Ley  que  pe  refieran  al  objeto  de  la  convocatoria,  de  la  soli- 
citud del  deudor,  y  de  las  relaciones  de  deudas  y  bienes  que 
con  ella  ae  habrán  presentado,  y  se  abrirá  la  discusión. 

8/  Después  de  haber  hablado  dos  acreedores  en  contra  y 
dos  en  pro  si  se  hubiere  pedido  la  palabra  en  estos  sentidos, 
y  el  deudor  ó  su  representante  cuantas  veces  se  consideren 
necef^arias  para  contestar  á  las  observaciones  y  aclarar  las 
dudas  que  puedan  ofrecerse,  el  Juez,  cuando  estime  suficien* 
teniente  discutidas  las  proposiciones,  declarará  cerrado  el 
debate. 

4.*  El  deudor  podrá  modificar  su  proposición  ó  proposi- 
cioties  en  vista  del  resultado  del  debate,  o  insistirá  en  las  que 
knteriof mente  haya  presentado,  y  sin  más  discusíoii  el  Juez 
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poBdrá  á  votación,  formulando  ea  términos  claros  j  pre- 
cisos lo  que  haya  de  votarse. 

5/  Las  votaciones  serán  siempre  nominales  y  se  con- 
ognarán  en  el  acta ,  formando  acuerdo  el  voto  de  la  mar 
yoria. 

6/    Para  que  haya  mayoría,  sé  neoesitari  precisamente: 

Primero.  Que  se  reúnan  dos  terceras  partes  de  votos  de 
lo8  acreedores  que  tomen  parte  en  la  votación. 

Segundo.  Que  los  créaitos  de  los  que  concurran  con  sus 
votos  á  formar  la  mayoría,  importen,  cuando  menos,  las  tres 
quintas  partes  del  total  pasivo  del  deudor.    ' 

7.*  Publicada  la  votación,  se  admitirán  y  consignarán  las 
protestas  que  se  hicieren  contra  el  voto  de  la  mayoría,  y  se 
oará  por  terminado  el  acto. 

8.*  Se  extenderá  la  oportuna  acta,  haciendo  un^i  relación 
sucinta  de  todo  lo  ocurrido  en  la  junta,  insertando  literal- 
mente la  proposición  ó  proposiciones  que  se  hayan  votado 
Tía  votación  nominal;  y  leida  y  aprobada,  la  firmar¿in  d 
Juez,  todos  los  que  hayan  votado,  y  por  los  que  no  sepan, 
uno  de  los  concurrentes  á  su  ruego,  y  el  actuario. 

Art.  1140.  Los  acreedores  por  trabajo  personal  y  alimen* 
tos,  ^tos  de  funeral,  ordenación  de  última  voluntad  y  pre- 
vención de  ai'iniesiato  ó  testamentaría,  asi  como  los  hipote- 
carios con  hipoteca  legal  ó  voluntaria,  podrán  abstenerse  de 
concurrir  á  la  junta,  ó  de  tomar  parte  en  la  votación. 

Si  se  abstuvieren,  no  quedarán  obligados  á  estar  y  pasar 
por  lo  acordado. 

Si  tomaren  parte  en  la  votación,  quedarán  obligados  como 
los  demás  acreedores. 

Art.  1141.  La  mujer  del  deudor  no  podrá  tomar  parteen 
la  discusión  ni  en  la  votación  de  la  junta  en  que  se  trate  de 
la  quita  ó  espera. 

Art.  1 142.  Se  tendrá  por  desechada  la  proposición  de  quita 
ó  espera  cuando  no  concurrdu  acreedores  en  número  sufi- 
ciente para  constituir  la  junta,  ó  no  reúna  á  su  favor  las  dos 
mayonas  expresadas  en  la  regla  6.'  del  art.  1139, ^aunque 
tampoco  las  reúna  el  voto  contrario. 

Art.  1 143.  Si  el  acuerdo  de  la  Junta  fuese  denegatorio 
déla  quita 'ó  espera,  ó  no  hubiere  podido  tomarse  por  falta 
<le  número,  quedará  terminado  el  incidente  sin  ulterior  re- 
curso, y  los  interesados  en  libertad  para  hacer  uso  de  los 
<terechos  que  puedan  corresponderles. 

Art.  1144.  Si  el  acuerdo  fuere  favorable  al  deudor,  podrá 
«er  impugnado  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  de  la  junta 
por  cualquier  acreedor  de  los  citados  personalmente,  que  no 
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hubiere  caaourrído  á  ella»  ó  que»  con<!^rríekideí»  hubiere  disen- 
tido y  protostado  contra  el  vota  de  la  mayoría. 

A  «Bte  fia»  los  acreedores  que  ae  hallen  en  aquel  caso 
podrán  examinar  en  la  Eflcribania  el  acuerdo  de  k  jimta. 

Art.  1145.  A  los  acreedores  que  no  hubiereu  sido  citado» 
personalmente  para  la  junta,  se  les  notificará  el  acuerdo  fa- 
Yorabbe  de  ésta»  si  lo  solicitare  el  deudor  dentro  de  los  tres 
dias  siguientea  al  de  la  celebración  de  la  mistna»  y  se  hallar 
Fen  en  alguno  de  los  puntos  indicados  en  el  art.  1147. 

Art  1146.  Al  hacerles  la  notificación  se  les  prevea(far¿, 
consignmdolo  én  la  diligencia  bajo  pena  do  nulidad,  que  si 
no  protestan  contra  dicho  acuerdio  en  ^el  mismo  acto ,  ó  por 
oem parecencia  dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  será  obli- 
gatorio para  ellos  y  no  podrán  impugnarlo. 

Art.  1147.  En  los  ca^os  á  que  se  refieren  los  dos  artícu- 
los anteríoees,  el  término  para  formular  la  oposición  será :  el 
dé  diez  dias  para  k»  acreedores  que  residan  en  la  Península: 
éí  de  quince  para  los  que  se  hallen  en  las  Islas  Baleares  y 
posesiones  españolas  de  África;  y  el  de  treinta  para  los  que 
residan  en  1¿  I^as  Canarias»  á  contar  todos  desde  el  de  la 
notificación. 

Art.  1148.  Lo  dispuesto  en  los  tres  artíoíüos  anteriores 
no  será  aplicable  á  los  acreedores  que  residan  en  Ultramar  ó 
en  el  extranjero,  á  los  cuales  quedará  á  salvo  su  derecho 
contra  el  deudor »  no  obstante  el  convenio,  si  no  hubieren 
concurrido  á  la  junta. 

Art.  1149.  Las  únicas  causas  por  las  que  podrán  ser  im- 
pugnados los  acuerdos  sobre  quita  ó  espera  serán: 

1.*  Defecto  en  las  formas  empleada^  para  la  oonvocato- 
ría,  celebración  y  deliberación  de  la  junta. 

2.*  Faka  de  personaUdad  ó  de  representación  en  alguno 
de  los  que  hayan  coocurrido  con  su  voto  á  formar  la  mayoría. 

3.*  Inteligencias  fi^audulentas  entre  uno  ó  más  acreedores 
y  el  deudor  para  votar  á  favor  de  la  quita  ó  la  espera. 

4.*  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  procurar  ma-> 
yoria  de  cantidad. 

Art.  1150.  La  oposición  se  formulará  conforme  á  lo  pre* 
venido  en  el  art  5S^ ,  y  se  sustanciará  por  los  trámites  es- 
tablecidos paira  ]úb  incidentes»  siendo  parte  demandada  el 
deudor  y  tos  acreedores  qoe  comparexcan  manifestando  sa 
propósito  de  sostener  el  acuerdo  de  la  junta. 

Deberán  litigar  unidos  y  bajo  una  sola  dirección  todos 
los  que  sostengan  ana  misma  causa. 

La  sentenoia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1151.    Trascurridos  los  diez  días  señalados  en  el  ar- 


■  • 
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tícElo  1 144,  Y  ea  su  caso  los  térmipofs  pqioK^dos  en  ell  147, 
síii  haberse  Aecho  opo^icic^ ,  el  Jues^  Üi^macá  los  autos  á  la 
Tista  y  dictará  auto  mandando  llevar  á  efecto  ü.  oonveoio,  y 
declarando  que  los  interesados  deberán  estar  y  pasar  por  él. 
OioUrá  también  para  su  ejeoooion  las  providencias  que 
correspondan,  siempce  ¿  instancia  de  parte  legitana. 

Ari.  1152.  Contra  el  auto  mandando  llevar  á  efecto  el 
convemo  eu  el  caso  del  articulo  ^terior,  w>  ae  admitirá  re- 
curso alguno ,  y  s^á  obligatorio  para  todos,  loa  acreedores 
oomprendidos  en  la  r^iacion  del  deudor,  con  exchM^ion  sola- 
mente de  los  expresados  en  el  art.  1 14Q  que  se  hubieren  abs- 
tenido de  votar»  y  d^  los  que  no  habiendo  sido  citados  per- 
sonalmente para  la  junta  ni  compai^cido  en  ella ,  no  se  les 
hubiese  hecho  la  notifícacion  autorizada  por  el  art.  1145. 

Art.  1153.  A  todos  estos  acreedores,  y  á  los  no  incluidos 
en  dicha  relación,  Quedar4  á  salvo  é  íntegro  su  derecho  con- 
tra el  deudor,  no  obstante  el  conv^o,  a  no  ser  que  se  hu- 
biere adherido  á  éL  expiresa  ó  tácitamente. 

Art.  1154.  Todas  las  costas  de  estos  procedí mieatos  serán 
de  cuenta  del  deudor  que  los  haya  promovido. 

Las  del  incidente  de  oposición  al  acuerdo  de  la  junta,  po- 
d]^  imponerse  al  que  lo  naya  promovido  con  temeridad. 

Art.  1155.  Si  el  .deudor  no  cumpliese,  eu  todo  ó  en  parte, 
el  convenio  de  quita  ó  espera,  recobrarán  los  acreedores  todos 
los  derechos  que  contra  aouél  tenian  antes  del  convenio. 

En  este  caso  podrá  el  deudor  ser  declarado  en  concurso 
necesario  á  instancia  de  los  ¡creedores  ó  4e  cualquiera  de 
ellos,  aunque  no  haya  pendiente  ninguna  ^eonci^n  contra 
el  mismo. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 


De  la  declaración  de  conqursQ» 

Art.  1 156.  El  juicio  de  concurso  de  acreedores  podrá  ser 
voluntario  ó  necesario. 

Será  voluntario,  cuando  lo  proaaí^nevn,  el  mismo  deudor 
cedieudo  todos  sus  bienes  á  8U3  acreedores. 

Será  necesario»  cuando  se  fonioe  á  inatanicia«  dalos  acree- 
dores ó  de  cualquiera  de  eUos. 

Art.  1157.  £1  que  se  presente  en.  conov^vao  voluntario  de- 
berá acompañar  necesariM^ente  á  su  solicitud ,  mx  lo  cual 
no  seará  admitida: 

1.''    Relación  firmada  de  todos  sus  bienes»  hecha  con  indi- 
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vidualidad  y  exactitud,  y  con  expresión  del  valor  en  que  lo» 
eetime.  Sólo  se  exceptuarán  de  ella  los  bienes  que,  con  arre- 
glo al  art.  1449,  no  pueden  ser  objeto  de  embargo  en  las 
ejecuciones. 

2.**  ün  estado  ó  relación  individual  de  los  deudas,  con 
expresión  de  su  fecha  y  procedencia  y  de  los  nombres  y  do- 
micilios de  los  acreedores. 

3.°  Una  memoria  en  que  se  consignen  las  causas  que 
hayan  motivado  su  presentación  en  concurso, 

Art.  1158.  La  declaración  del  concurso  necesario  sólo 
podrá  decretarse  á  instancia  de  uno  ó  más  acreedores  legí- 
timos, que  acrediten  los  dos  extremos  iiguientes: 

1  .**  Que  existen  dos  ó  más  ejecuciones  pendientes  contra 
un  mismo  deudor. 

2."*  Que  no  se  ha  encontrado  en  alguna  de  ellas,  bienes 
libres  de  otra  responsabilidad,  conocidamente  bastantes  á  cu- 
brir la  cantidad  que  se  reclame. 

En  el  caso  del  art.  1155  no  será  necesaria  la  justificación 
de  estos  dos  extremos  para  decretar  la  declaración  de  con- 
curso. 

Art.  1159.  El  acreedor  quo  solicite  la  declaración  de  con- 
curso, deberá  justificar  además  su  personalidad  acompañando 
el  título  de  su  crédito  con  fuerza  ejecutiva,  ó  testimonio  del 
auto  por  el  que  á  su  instancia  se  hubiere  despachado  la  eje- 
cución, si  no  pretende  en  los  mismos  autos  ejecutivos  la  de- 
claración mencionada. 

Art.  1160.  Si  el  Juez  estimare  que  se  han  llenado  los  re- 
quisitos exigidos  para  sus  respectivos  casos  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  dictará  auto  haciendo  la  declaración  de 
concurso  y  acordando  las  medidas  que  se  expresarán  en  la 
sección  siguiente. 

En  otro  caso  denegra  dicha  declaración^  siendo  este  auto 
apelable  en  ambos  electos. 

Art.  1161.  El  auto  en  que  se  acceda  á  la  declaración  de 
concurso  se  notificará  inmediatamente  al  concursado,  el  cual 

Suedará,  en  su  virtud,  incapacitado  para  la  administración 
e  sus  bienes. 

Art.  1162.  El  deudor  podrá  oponerse  á  la  declaración  de 
concurso,  hecha  á  instancia  de  sus  acreedores,  dentro  de  los 
tres  di  as  siguientes  al  en  que  le  haya  sido  notificada. 

Pasados  los  tres  dias  sin  oponerse,  quedará  firme  de  de- 
recho dicha  declaración. 

Art.  1163.  Si  el  deudor  se  opusiere  en  tiempo,  se  entre- 
^rán  los  autos  á  su  Procurador  por  término  de  cuatro  diaR 
improrogables  para  que  formalice  la  oposición,   formándose 
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^prcTiamente  la  pieza  separada  qne  se  ordena  eü  el  artictiki 
que  sigue. 

Art.  1164.  Mientras  se  sustancia  y  decide  la  oposición  del 
deudor,  se  continuará  la  ejecución  de  las  medidas  acordadas 
j  las  demás  qu^  procedan,  conforme  á  lo  establecido  en  la 
sección  siguiente»  para  la  ocupación  de  los  bienes,  libros, 
papeles  y  colrespondencia. 

Para  llevarlo  á  efecto  sé  formará  pieza  separada  con  tes- 
timonio del  auto  de  declaración  de  concurso  y  de  las  dili- 
gencias que  se  hubieren  practicado  con  aquel  objeto. 

Art.  1165.  Dicha  oposición  se  sustanciará  por  los  trámi- 
tes establecidos  paradlos  incidentes,'  pero  limitando  á  cuatro 
días  el  término  del  traslado  que  habrá  de  conferirse,  con  en- 
tre^ de  los  autos,  al  acreedor  á  cuya  instancia  se  hubiere 
hecho  la  declaración  de  concurso,  y  á  diez  dias  iiúproroga* 
bles  el  término  de  prueba. 

Art.  1166.  Podrán  ser  parte  en  dicho  incidente  los  de- 
mas  acreedores,  debiendo  litigar  unidos  al  deudor,  y  bajo 
una  misína  dirección,  los  que  como  éste  se  opongan  ala 
declaración  del  concurso,  y  unidos  del  mismo  mqdo  al  acree- 
dor contrario  los  que  quieran  sostenerla. 

La  sentencia  que  recayere  será  apelable  en  ambos  efec- 
tos, sin  que  se  suspendan  los  procedimientos  de  la  pieza  se- 
parada á  Que  se  renere  el  artículo  anterior. 

Art.  1 167.  Si  se  dejare  sin  efecto  la  declaración  de  concur- 
so, asi  ^ue  sea  firme  la  sentencia,  se  pondrá  testimonio  de  su 
parte  dispositiva  en  las  demás  piezas  de  autos  del  concurso, 
y  cesando  la  intervención  judicial  se  hará  entrega  al  deudor 
por  el  depositario  y  actuario,  de  los  fondos,  biened,  libros, 
papeles  j  correspondencia  intervenidos. 

El  mismo  depositario,  si  hubiere  desempeñado  actos  de 
administración,  rendirá  cuentas  al  deudor. 

Art.  1168.  Cuando  se  hubiere  publicado  la  declaración  de 
concurso,  se  publicará  también  en  la  misma  forma  la  sen- 
tencia dejándola  sin  efecto,  si  lo  solicitare  el  concursado. 

Art.  1169.  En  el  caso  del  art.  1167,  quedará  á  salve  su 
derecho  al  deudor  para  reclamar  del  acreedor,  á  cuya  ins- 
tancia se  hubiere  declarado  el  concurso,  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  cuando  el  último  haya  procedido  con 
dolo  ó  falsedad. 

Esta  reclamación  se  deducirá  en  los  mismos  autos  en  que 
haya  recaido  dicha  sentencia  y  se  sustanciará  por  los  trá- 
mites del  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía. 

Art.  llvO.  Cualquier  acreedor  legítimo  puede  oponerse 
4  la  declaración  de  concurso,  ya  sea  voluntario  ó  neces?>rio. 

Tomo  cxxvi.  24 
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para  que  se  deje  sin  efecto  por  ser  improcedeate  el  juicio 
universal,  ó  para  que  se  haga  en  su  lugar  la  declaración  de 
quiebra  y  se  siga  el  procedimiento  establecido  por  la  ley 
para  las  quiebras  mercantiles. 

Art.  1171.  Esta  oposición  deberá  deducirse  dentro  de  loa 
tres  dias  siguientes  al  de  la  citación  del  opositor,  y  si  no 
hubiese  sido  citado  personalmente,  dentro  del  término  de  los 
edictos,  citando  á  los  acreedores  para  el  juicio.  Trascurridos 
estos  términos  no  será  admitida. 

Se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes, en  pieza  separada,  que  se  formará  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  747  y  748,  sin  que  se  suspenda  el 
curso  del  juicio  principal. 

Art.  1172.  En  virtud  de  la  declaración  de  concurso  se 
tendrán  por  vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del  con- 
cursado. Si  llegara  á  verificarse  el  pago  antes  del  tiempo 
prefijado  en  la  obligación,  sufrirán  el  descuento  que  corres- 
ponaa  al  interés  legal  del  dinero. 

SECCIÓN  TERCERA. 
DiUgencias  consiguientes  á  la  declaración  de  concurso. 

Art.  1173.  En  el  mismo  auto  en  que  se  haga  la  declara- 
ción de  concurso,-  se  dictarán  las  disposiciones  sig^uientes: 

1/  £1  embargo  y  depósito  de  todos  los  bienes  del  deudor; 
la  ocupación  de  sus  libros  y  papeles ,  y  la  retención  de  su 
correspondencia. 

2.^  £1  nombramiento  de  depositario  que  se  encargue  de 
la  conservación  y  administración  de  los  bienes  ocupados  al 
deudor. 

3.*    La  acumulación  al  juicio  de  concurso  de  las  ejecu- 
'    Clones  que  haya  pendientes  contra  el  concursado  en  el  mismo 
Juzgado  ó  en  otros,  con  la  excepción  establecida  en  el  ar- 
tierno  166. 

Art.  1174.  La  ocupación  y  embarco  de  los  bienes,  libros 
y  papeles  del  deudor  se  llevará  á  efecto  con  citación  del 
mismo,  si  no  se  hubiere  ausentado,  en  la  forma  más  ade- 
cuada y  menos  dispendiosa,  sijguiendo  las  reglas  establecidas 
para  la  intervención  del  caudal  en  los  ab-iníeslalos. 

Sólo  se  deiarán  á  disposición  del  concursado  los  bienes 
exceptuados  de  embargo  por  el  art.  1449. 

Art.  1 175.    Para  el  depósito  de  los  bienes  se  observarán 


las  reglas  siguientes: 
1/    £1  metálico  y  efectos  públic 


os  se  depositarán  en  el 
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eetftbleciniiexito  púU^  destinado  pava  ello,  y  también  las 
alhajas,  si  fuesen  en  él  admitidas. 

l5éí  res^;uardo  del  depósito  se  pondrá  test|imonio  en  los 
antoB,  quedando  el  ori^nal  bajo  la  custodia  del  depositario 
para  entregarlo  ¿  los  síndicos. 

2/  Los  fmtoa  y  demv  bienes  muebles  y  los  semovientes, 
se  entregarán  al  depositario  para  su  custodia,  bajo  el  corres- 
pondiente inventano. 

3/  Los  bienes  inmuebles  se  pondrán  bajo  la  administra- 
don  del  depositario,  tomándose  anotación  preventiva  del  em- 
bargo en  los  respectivos  Registros  de  la  propiedad. 

4/  De  los  libros  de  cuen^s  y  papeles,  so  formará  el  opor- 
tuno inventario,  con  expresión  del  estado  en  que  se  hallen, 
y  se  conservarán  en  la  Escribanía  hasta  entregarlos  á  los 
síndicos,  á  no  ser  que  el  Juez  estime  oue  pueden  guardarse 
en  el  escritorio  ú  oficina  en  que  se  nallen,  sin  temor  de 
abusos. 

En  todo  caso,  adoptará  las  medidas  que  estime  necesarias 
para  evitar  los  que  en  ellos  pudieran  cometerse. 

Art.  1176.  Para  la  i;etencion  de  la  correspondencia  se 
oficiará  al  Administi-ador  de  Correos,  previniéndole  que  la 
ponga  á  disposición  del  Juzgado. 

Art.  1177.  En  el  dia  y  hora  que  al  efecto  se  señale,  el 
deudor  abrirá  la  correspondencia  en  presencia  del  Jues^  y  del 
actuario.  Se  retendrá  en  poder  de  este  la  que  pueda  intere- 
sar al  concurso^jentreganao  al  deudor  la  restante. 

Si  éste  no  compareciese  ó  se  hubiere  ausentado  sin  dejar 
apoderado,  el  Juez  abrirá  la  correspondencia  en  presencia 
del  actuario,  acreditándolo  en  los  autos. 

Art.  1178.  Si  por  el  resultado  d^  la  correspondencia  fuere 
necesario  adoptar  alguna  medida  urgente  para  la  seguridad 
de  los  bienes,  la  decretará  el  Juez,  dando  conocimiento  al 
concursado. 

Art.  1179.    £1  nombramiento  de  depositario  administra- 
dor del  concurso   deberá  recaer  en  persona  de  crédito,  res- 
ponsabilidad y  aptitud,  sea  ó  no  acreedor  del  concursado. 
No  será  necesario  que  presté  fianza,  si  el  Juez  le  releva 
de  ella  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  1 180.  Aceptado  y  jurado  el  cargo  y  prestada  la  fian-^ 
za,  si  el  Juez  la  hubiere  exigido,  se  pondrá  en  posesión  de. 
sus  funciones  al  depositario  administrador,  entregándole  tes- 
timonio de  su  nombramiento»  con  el  V.  B.^  del  Juez,  y  har 
ciéndolo  saber  á  las  personas  que  el  mismo  designe,  para  que 
le  reconozcan  como  tal  administrador. 

Art.  1181.    El  depositario  administrador  tendrá  la  repre^. 


I» 
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sentadon  del  concurdo  hasta  que  los  síbkIícob  tomen  posecáou 
de  su  CBPffo. 

Ademas  será  de  su  obligación  y  atribucíoVíéé : 

I.""  Axlministrar  los  bienes  del  concurso,  custodibrloi^  y 
conservarlos  tie  suerte  que  no  sufran  menoscabo. 

%""  Cobrar  los  créditos  que  tuviere  á  sn  favor  el  con- 
cursado. 

3.*  Proponer  al  Juez  la  enajenación  de  los  bienes  mue- 
bles que  no  puedan  conservarse. 

Art.  1182.  Para  la  cobranza  de  loa  créditos  obtendrá  pté- 
viamente  el  depositario  la  venia  del  Juzgado,  que  se  consiáf- 
nará,  bajo  la  firma  del  Juez  y  del  actuario,  eñ  los  títulos  de 
los  mismos  créditos,  si  los  hubiere,  y  no  habiéndolos,  se  aci^ 
ditará  con  testimonio  de  la  providencia  en  que  se  haya  ocm- 
cedido  la  venia. 

Para  lo  demás  eitpresado  en  el  articulo  anterior,  se  ob- 
servará lo  prevenido  para  ig^uales  casos  en  la  administración 
<te  les  &6'irUMiato¿. 

Art.  1183.  Loe  fondos  que  recaude  ^1  administrador  del 
concurso,  se  depositarán  sin  dilación  á  disposición  del  Juz- 
gado en  el  establecimiento  público  destinado  al  efecto. 

El  Juez,  sin  embargo,  podrá  dejar  en  poder  de  aqufl  la 
cantidad  que  estime  indispensable  para  cubrir  las  atenciones 
d^  concurso. 

Art.  1184.  El  Juez  podrá  señalar  al  depositario  dietas 
proporcionadas  á  la  entidad  y  circunstanciae  de  los  bienes 
confiados  á  su  custodia,  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  podrán 
importar  los  derechos  de  administración.  Én  ningún  caso 
pasarán  de  50  rs.  diarios. 

En  todo  caso,  el  depositario-administrador  tendrá  deifeeho 
á  percftbir: 

1.**    Medio  por  100  sobre  la  cobranza  de  créditos. 

2.""  Uno  por  100  sobre  el  producto  liquido  de  la  vetfta  de 
frutos,  bienes  muebles  ó  semovientes  que  se  enajenen. 

3."*    Cinco  por  100  tíobre  los  productos  líquidos  de  admi- . 
nistracion,  que  no  procedan  de  las  causas  expresadas  en  loa 
párrafos  anteriores. 

Art.  1185.  Cesará  el  depoatario  él  mismo  dia  en  que  los 
síndicos  tomen  pose^on  de  su  cargo,  á  quienes  hará  entrega 
de  Ib  administración  y  de  los  bienes  puestos  bajo  su  custodia. 
En  los  quince  dias  sigfuientes  rendirá  cuenta  justificada, 
correspondiendo  su  aprobación  al  Juagado  con  audiencia  <de 
los  síndicos. 

Art.  1186.  Para  llevar  á  efecto  la  acumulación  ordenada 
•en  la  disposición  3.^  del  art.  1173,  se  observará  lo  siguiente: 
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i/  Si  Io6  autoe  ejecuÜToe  radicaren  en  la  misma  Eficri- 
\mpiai  del  coj^^iwOf  fil  Juez  mandar^  al  actuario  que  los 
•CMiule  al  J51ÍCÍ0  ^luiyersal,  poniendo  &x  ellos  testimon¡(^  de 
]a  providancád^  7  citando  al  ejecutante  para  que  comparezca 
en  este  Juiojo  á  nacer  uso  de  su  derecho. 

2'*  Si  radicasen  en  otras  Escribanias  del  mismo  Juzga* 
do,  mandará  aj  actuario  que  requiera  á  sus  compañeros  con 
testimonio  de  la  procidencia  ^  á  fin  de  que  le  entreguen  los 
aptofi  para  acumularlos  al  concurso,  citando  también  á  los 
ej^cvta^tes  con  el  objeto  antedicho. 

3r*  En  ambos  casos,  si  el  ejecutante  se  opusiere  á  la  acu  - 
mub/^on,  |)edirá  en  los  autos  ejecutivos,  dentro  de  tercero 
día»  reposición  de  la  providencia  en  que  se  haya  mandado, 
j  oyendo  al  denositario-administrador  del  concurso  por  otros 
tres  dias,  para  10  cual  se  le  entregarán  los  autos,  resolverá 
el  Joez  lo  que  estime  procedente,  siendo  apelable  esta  reso- 
lución en  ambos  efectos. 

4.*  Si  las  ejecuciones  pendieren  en  otros  Juzgados,  el  Juez 
remitiendo  testimonio  del  auto  dejia  declaración  de  concurso 
7  demás  que  estime  necesario,  les  oficiará  reclamándoles  los 
aatos  para  acumularlos  aliuicio  universal. 

E^  este  caso  se  proce4erá  en  la  forma  ordenada  por  los 
artículos  175  y  siguientes;  7  si  el  Jue?  requerido  deneg^Hte 
la  acumulación,  se  formará  pieza  separada  del  concui:sp,  con 
testimonio  de  lo  necesario  para  los  procedimientos  ulterior^. 

Art.  1187.  Serán  también  aoumulables  á  estos  juicios  las 
acciones  7  pleitos  expresados  en  el  art.  1003. 

Estas  acnmulaciones  se  decretarán  en  la  forma  ordinaria, 
á  mstancia  4^1  depositario-administrador  ó  de  los  síadicos 
del  concurso. 

Art.  1 188.  Luego  q^^e  sea  firm^  la  deplaracion  de  .<;on  • 
corso,  si  éste  fuese  necesario,  n>an()L^r4  el  Juez  se  haga  saber 
id  conoui^ado  que  eu  el  término  de  tercero  dia  presente  la 
itdadoo  de  sus  acreedores  y  la  memoria  prevemdas  en  los 
oámeros  2.''  7  S.""  del  art.  1157. 

Art.  1189.  El  Juez  podrá  ampliar  este  término  por  el 
tiempo  que  crea  indiq^i^bleí  cuando  sea  notoria  su  insu- 
iciencia,  atendida  )a  importancia  7  circunstancias  especiales 
ie^  poücurso. 

Art.  11^^  @i  el  concursado  no  cumpliese  lo  prevenido 
en  el  artippio  aitterior  4Qi^tro  del  pla^o  que  se  le  señale,  ó 
no  pudiera  cumplirlo  por  haberse  auseiiita(fo,  seguirá  el  juicio 
ade^nte  t  t^iéi^ose  (ei^  cueijita  ese  hecbo  como  indicio  de 
cul^bjlidad  al  bacer  la  paJjfícacíoik  del  concurso. 

Art.  1191.    Cuando  el  concursado  sea  una  colectividad  ó 


374  PBIMBR  SBMESTRH 

compañía  que  no  se  rija  por  el  Código  de  CSontíercio ,  pi  sa 
director  6  gerente  no  cumple  lo  prevenido  en  el  art.  llSé 
podrá  el  Juez  nombrar  una  persona  experta  para  que  formo 
el  balance  general  y  una  memoria  de  las  causas  que  puedan 
haber  ocasionado  la  insolvencia  de  aquélla,  facítitándóie  para 
ello  los  libros  y  papeles  de  la  compañía  concursada.  El  Juez 
fijará  el  término  que  estime  necesario  para  ello,  sin  que  pueda 
exceder  de  treinta  días. 

Art.  1192.  Si  el  concursado  se  ausentase  del  lugar  del 
juicio  sin  dejar  persona  con  poder  bastante  para  que  le  re- 
presente en  el  concurso,  se  le  llamará  por  edictos  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  269,  para  que  dentro  de  nueve  dias  se 
persone  en  el  juicio  por  medio  de  Procurador;  y  si  no  ló 
verifica  será  declarado  en  rebeldía,  practicándose  lo  qué 
ordena  el  art.  5^1. 

SECCIÓN  CUARTA. 
Da  la  citación  de  los  acreedores  y  nombramiento   de  síndicos 

Art.  1193.  Sin  perjuicio  de  continuar  ejecutando,  las  di- 
ligencias ordenadas  en  la  sección  anterior,  luego  qne  sea 
firme  la  declaración  de  concurso ,  el  Juez  mandará  publicarla 
por  medio  de  edictos  con  la  prevención  de  que  nadie  haga 

Sa^os  al  concursado,  bajo  pena  de  tenerlos  por  ilegítimos, 
ebiendo  hacerlos  al  depositario,  ó  á  los  síndicos  luego  que 
estén  nombrados. 

Art.  1194.  Al  mismo  tiempo  acordará  citar  á  los  acreedo- 
res por  los  mismos  edictos ,  á  fin  de  que  se  presenten  en  el 
juicio  con  los  títulos  justificativos  de  sus  créditos,  y  convo- 
carlos á  junta  general  para  el  nombramiento  de  síndicos  en 
el  dia,  hora  y  sitio  que  el  Juez  señale. 

Art.  1195.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  la 
junta  deberán  mediar  veinte  dias  cuando  monos,  á  contar 
desde  la  publicación  de  los  edictos,  sin  que  puedan  exceder 
de  cuarenta. 

Art.  1196.  El  Juez  fijará  el  dia  para  la  Celebración  de  la 
junta,  teniendo  en  consideración  el  número  y  residencia  da 
los  acreedores,  de  suerte  que  todos  los  que  se  hallen  en  ía 
Península  é  Islas  adyacentes  tengan  tiempo  para  concurrir 
á  la  junta  ó  dar  poder  á  persona  que  los  represente. 

Art.  1197.  Loe  edictos  á  que  se  refieren  el  art.  1193  j 
siguiente,  se  publicarán  y  fijaran  en  los  sitios  de  costumbre 
del  Jugar  del  juicio  y  del  domicilio  del  concursado,  é  inser- 
tarán en  el  títario  de  Avisos ^  silo  hubiere,  y  en  el  Boletín ojt- 
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€ial  de  la  proTincia,  y  también  en  la  Oaceta  de  Madrid  cuando 
el  Jnez  lo  estime  conveniente  ,  atendidas  la  importancia  y 
circunstancias  del  concurso. 

Art.  1 198.  Sin  perjuicio  del  Uamamieuto  por  edictos,  se- 
rán citados  personalmente  por  cédula  todos  los  acreedores 
cuyos  domicilios  sean  conocidos,  comprendidos  en  la  reía- 
tñon  presentada  por  el  concursado,  expidiéndose  al  efecto  las 
cartas-órdenes  y  exhortos  que  sean  necesarios. 

Art..  1199.    Él  concúrselo  será  citado  también  por  cédula 

Sara  esta  primera  junta  y  para  las  demás  que  se  celebren 
urante  el  juicio,  á  fin  de  que  pueda  concurrir  á  ellas  por  d 
ó  por  medio  de  apoderado  si  le  conviniere. 

Art.  1200.  La  presentación  de  los  acreedores  en  el  juicio 
con  los  títulos  de  sus  créditos,  se  hará  por  comparecencia 
ante  el  actuario,  ó  por  medio  de  escrito,  á  elección  del  in- 
teresado. 

Art.  1201.  Si  la  presentación  fuere  por  comparecencia^ 
se  extenderá  en  los  autos  la  oportuna  diligencia  para  hacerlo 
constar,  consigiiando  en  ella  el  nombre,  apellidos,  estado» 

1)rofesion  y  domicilio  del  acreedor,  las  señaH  de  su  habitación, 
a  naturaleza  del  documento ,  su  fecha ,  y  en  su  caso  el  No- 
tario que  lo  hubiese  autorizado,  y  el  importe  liquido  del 
crédito  que  se  reclame,  expresando  ademas  el  interesado  si 
tiene  á  su  favor  prenda  ú  otra  garantía  en  su  poder,  ó  en  el  do 
un  tercero.  Esta  diligencia  será  firmada  por  el  acreedor,  y 
si  no  supiere,  por  un  testigo  á  su  ruego,  y  por  el  actuario, 

Art.  1202.  Cuando  la  presentación  se  naga  por  escrito^ 
se  consignarán  en  él  los  mismos  particulares  antes  expresa- 
dos ,  extendiéndolo  en  el  papel  sellado  que  corresponda ,  y 
firmándolo  el  interesado,  ú  otro  á  su  ruego  si  no  supiere. 

Si  el  acreedor  compareciere  por  medio  de  apoderado,  so 
unini  el  poder, á  los  autos  con  los  títulos  del  crédito. 

Art.  1203.  El  actuario  dará  recibo  de  los  títulos  de  cré^ 
-dito  que  se  presenten,  aunque  no  lo  exija  el  interesado,  con* 
signándolo  en  la  misma  comparecencia  ó  en  la  nota  de  pre- 
sentación del  escrito. 

Art.  1204.  Con  los  títulos  de  los  créditos  y  las  compare- 
cencias ó  escritos  de  su  presentación  se  formará  un  ramo 
separado,  al  que  se  agregarán  aquellos  por  el  orden  en  que 
-se  presenten ,  y  por  el  mismo  orden  serán  numerados  W 
acreedores. 

Art.  1205.  En  casos  extraordinarios  en  que  por  ser  muy 
considerable  el  número  de  acreedores,  ó  por  la  índole  de  loi 
créditos,  se  presuma  racionalmente  que  no  será  posible  eje^ 
cutar  io  qne  se  previene  en  los  artículos  anteriores,  dentro 
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del  plazo  dQ  los  cuarenta  días  fijado  en  el  1195  para  la  cele- 
bración de  la  junta,  podrá  el  Juez  ampliar  este  plazo  por  al 
tiempo  que  juzgue  necesario. 

Art.  Iz06.  Cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  la  señalada 
para  la  celebración  de  la  junta,  sé  cerrará  la  presentación  de 
acreedores  para  el  efecto  de  concurrir  á  ella,  y  tomar  parte 
en  la  elección  de  los  síndicos. 

Los  que  se  presentaren  después,  deberán  hacerlo  por  es- 
crito,  y  serán  admitidos  páralos  efectos  ulteriores  del  juicio. 

Art.  1207.  El  actuario,  á  medida  que  se  vayan  presen- 
tando los  acreedores  con  los  títulos  de  sus  créditos,  formará 
un  estado  ó  relación  individual  de  ellos,  que  deberá  tener 
concluido  para  el  acto  de  la  junta. 

Art.  1208.  Dicha  relación  comprenderá  los  nombres  y 
apellidos  de  los  acreedores  y  el  importe  de  los  créditos  que 
cada  uno  reclame,  con  el  número  ae  orden  de  su  presenta- 
ción y  el  folio  de  los  autos  donde  se  hallen  los  documentos 
respectivos,  é  indicación  además  de  si,  cada  uno,  está  ó  no 
incluido  en  la  relación  presentada  por  el  concursado. 

Art.  1209.  Lo  dispuesto  en  el  art.  1137  será  aplicable  á 
la  junta  para  el  nombramiento  de  síndicos  y  á  las  demás  que 
se  celebren  en  estos  juicios. 

Art.  1210.  Para  todo  concurso  se  nombrarán  tres  síndi- 
eos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar  este  número. 

Exceptúase  el  caso,  en  que  todos  los  acreedores  concur-- 
rentes  á  la  junta  convengan  en  nombrar  uno  ó  dos  síndicos 
y  bagan  la  elección  precisamente  por  unanimidad. 

Art.  1211.  Fuera  de  este  caso,  la  elección  de  los  tres  sín- 
dicos se  hará  en  dos  votaciones  nominales  por  los  acreedores 
que  concurran  á  la  junta,  cualquiera  que  sea  su  número  y  el 
pasivo  que  representen. 

Art.  1212.  El  nombramiento  del  primero  y  segundo  sín- 
dico se  verificará  en  una  misma  votación,  quedando  elegido» 
los  dos  que  hubieren  obtenido  á  su  favor  la  mayor  suma  del 
capital  ó  del  pasivo,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  vo- 
tantes  que  la  representen. 

Si  resultaren  más  de  dos  por  igual  suma  del  capital ,  se 
dará  la  preferencia  al  que  hubiere  obtenido  mayor  número  de 
Votos;  y  si  también  fuere  igual  el  número  de  votos,  se  tendrá 
por  elegido  el  que  designe  la  suerte  entre  los  que  se  hallea 
en  este  caso. 

Art.  1213.  En  la  votación  del  tercer  sindico,  ao  tomarán 
parte  los  acreedores  que  con  sus  votos  hubieren  formado  la 
mayoría  del  capital  que  sirvió  p^ra  el  nombramiento  de  los 
dos  primeros.  Se  venficará  esta  segunda  votación  sólo  por 
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los  acreedores  restantes,  y  quedará  elegido  sindico  aquel  que 
hubiere  obteuido  mayor  número  de  votos. 
^  ,Si  resultaren  dos  ó  más  con  igual  número  de  votos,  será 
síndico  tercero  el  que  de  ellos  hm)iere  obtenido  á  su  favor 
mayor  suma  del  canital;  y  si  también  ésta  fuere  igual,  se 
procederá  al  sorteo  ae  los  que  se  bailen  en  el  mismo  caso^  y 
quedará  elegido  el  que  designe  la  suerte. 
I.  Art.  1214.'  Cuando  por  rallecimiento  ó  por  otra  causa  sea 

necesario  proceder  al  reemplazo  de  alguno  de  los  síndicos,  la 
elección  de  cualquiera  de  los  dos  primeros  se  bará  por  la  ma- 
yoría relativa  del  capital,  y  la  del  tercero  por  la  mayoría 
relativa  de  votos  de  los  acreedores  que  concurran  á  la  junta, 
conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores. 
^  Art.  1215.  La  elección  de  síndicos  ba  de  recaer  necesa- 
riamente en  acreedores  varones,  mayores  de  veinticinco  años, 
que  se  hallen  presentes',  que  ló  sean  por  derecbo  propio  y  no 
en  representación  de  otro,  que  no  tengan  conocida  preferen- 
cias m  la  pretendan,  y  que  residan  en  el  lugar  del  juicio. 

Sólo  á  falta  de  acreedores  por  derecbo  propio  podrán  ser 
elegidos  los  representantes  de  otros . 

Si  no  hubiere  más  que  acreedores  conocidamente  prefe- 
rentes, ó  que  sostengan  serlo,  y  representantes  de  otros  co- 
munes, la  elección  oTeberá  recaer  en  éstos. 

Art.  1216.  En  el  día  y  hora  señalados  se  procederá  á  ce- 
lebrar la  junta,  bajo  la  presidencia  del  Juez  y  con  asistencia 
del  actuario. 

Tomada  nota  de  los  acreedores  que  concurran,  y  resul- 
tando ser  de  los  comprendidos  en  la  relación  formadía  por  el 
actuario  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1207,  el  Juez 
tendrá  por  constituida  la  junta,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  concurrentes. 

Principiará  la  sesión  leyéndose  las  disposiciones  de  esta 
ley  que  tienen  relación  con  el  nombramiento  de  síndicos;  y 
aáo  continuo  el  actuario  dará  cuenta  de  los  antecedentes  de 
la  declaración  del  concurso,  del  resultado  de  Las  diligencias 
de  ocupación  de  bienes,  libros  y  papeles,  y  de  cualesquiera 
otros  incidentes  que  hayan  ocurrido. 

Cumplidas  estas  formalidades  se  procederá  al  nombra* 
miento  de  síndicos  Qn  la  forma  prevenida  en  los  artículos 
1210  y  siguientes. 

Del  resultado  d^  la  junta,  con  expresión  circunstanciada 
de  las  votaciones  nominales,  y  en  su  caso  de  las  protestas 
Que  se  hubieren  hecho ,  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que 
I      oespues  de  leida  v  aprobada  la  firmarán  el  Juez,  los  acreedores 
concurrentes ,  ef  deudor  si  hubiere  asistido ,  y  el  actuario. 
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Art.  1217.  Nombrados  los  síndicos,  se  les  j^ondrá  en  po- 
sesión de  su  cargo,  previa  su  aceptación  y  el  juramento  de 
desempeñarlo  bien  y  fielmente,  y  se  les  dará  á  reconocer 
donde  fuere  necesario. 

Su  nombramiento  se  publicará  además  por  edictos,  que  se 
fijarán  en  los  sitios  de  costumbre  é  insertarán  en  los  perió^ 
dícos  oficiales  en  que  se  hubiere  publicado  la. convocatoria 
para  la  junta. 

En  estos  edictos  se  prevendrá  que  se  haga  entrega  á  los 
síndicos  de  cuanto  corresponda  al  concursado. 

Art.  1218.    Son  atribuciones  de  los  síndicos: 

1.'  Representar  al  concurso  en  juicio  y  fuera  de  él,  de- 
fendiendo sus  derechos  y  ejercitando  las  acciones  y  excep- 
ciones que  le  competan. 

2.*  Administrar  los  bienes  del  concurso,  haciéndose  cargo 
de  ellos  y  de  los  libros  y  papeles. 

3.*  Recaudar  y  cobrar  todos  los  créditos,  rentas  y  pen- 
siones que  pertenezcan  al  concurso ,  y  pagar  los  gastos  del 
mismo  que  sean  indispensables  para  la  defensa  de  sus  dere- 
chos y  para  la  conservación  y  beneficio  de  sus  bienes. 

4.*  Procurar  la  enajenación  y  realización  de  todos  los  bie- 
nes, derechos  y  acciones  del  concurso  en  las  condiciones  más 
ventajosas  y  con  las  formalidades  de  derecho. 

5.'    Examinar  los  títulos  justificativos  de  los  créditos,  y 

S reponer  á  la  junta  de  acreedores  su  reconocimiento  y  grad- 
uación. 

6.*  Promover  la  convocatoria  y  celebración  de  las  juntas 
de  acreedores,  en  los  c^^so?  y  para  los  objetos  que  lo  crean 
necesario,  además  de  los  determinados  expresamente  en 
esta  ley. 

Art.  1219.  Los  síndicos  tendrán  colectivamente  derecho 
á  la  siguiente  rQtribucion,  que  dividirán  entre  sí  por  iguales 
partes  si  no  hubieren  convenido  cosa  en  contrario: 

Sobre  la  realización  de  efectos  públicos,  medio  por  100  de 
su  valor  efectivo. 

Sobre  el  valor  líquido  en  la  venta  de  alhajas,  mueblas, 
semovientes  ó  frutos  que  no  sean  producto  de  su  administra- 
ción, 2  por  100. 

Sobre  el  producto  líquido  de  venta  de  bienes  raíces  y  rea- 
lización de  créditos  ó  derechos  del  concurso,  1  por  100. 
Sobre  los  productos  líquidos  de  la  administración  que  no 

grocedan  de  las  causas  expresadas  en  los  párrafos  anteriores, 
por  100. 
Si  con  motivo  del  desempeño  de  su  cargo  tuvieren  <jue 
hacer  algún  viaje,  se  les  abonarán  los  gastos  que  les  ocasio^ 
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Bare,  en  virtud  de  providencia  del  Jiiesá  y  de  mandamiento 
que  se  librará  al  efecto. 

Art.  1220,  La  elección  de  los  síndicos  ó  dé  cualquiera  d$ 
ellos,  podrá  ser  impugnada  por  el  deudor  ó  por  cualquiera  de 
los  acreedores  perfeonados  en  el  juicio,  que  no  hubiere  asistido 
á  la  junta,  ó  que  hubiere  disentido  de  la  mayoría  y  protes- 
tado en  el  acto  contra  la  elección. 

Deberá  presentarse  la  impugnación  para  que  sea  admiti- 
da, dentro  ae  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  celebración  de 
la  junta,  si  hubiere  asistido  á  ella  el  deudor  ó  el  acreedor  que 
la  de-duzca,  y  en  otro  caso  dentro  del  mismo  término,  á  con- 
tar desde  la*publicacion  del  nombramiento  de  síndicos. 

Art.  1221.  No  serán  admisibles  para  la  impugnación  otras 
causas  que  las  siguientes: 

1.'  Tacha  legal  que  obste  á  la  persona  nombrada  para 
ejercer  el  cargpo. 

2.*  Infaccion  de  las  formas  establecidas  para  la  convoca^ 
toría,  celebración  y  deliberación  de  la  junta. 

3.*  Falta  de  personalidad  ó  de  representación  en  alffuno 
de  los  que  hayan  concurrido  á  formar  las  mayorías ,  oef  tal 
suerte,  que  excluyendo  su  voto  no  habria  resultado  la  de  nú- 
mero ó  la  de  capital. 

Art.  1222.  La  impugnación  se  sustanciará  con  el  síndico 
á  quien  se  refiera,  en  pieza  separada,  que  se  formará,  á  costa 
del  actor,  con  el  escrito  en  que  se  haya  anunciado  y  testi- 
monio del  acta  de  la  junta  y  demás  particulares  que  el  Juez 
designe. 

Art.  1223.    Formada  la  pi'eza  separada,  se  comunicará  al 
ue  hubiere  hecho  la  oposición  para  que  la  ft)rmalice  dentro 
e  cuatro  dias,  y  se  sustanciará  por  los  trámites  establecidos 
para  los  incidentes. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1224.  No  se  suspenderá  la  sustanciacion  del  juicio 
de  concurso  por  la  oposición  hecha  al  nombramiento  de 
síndicd^. 

Tampoco  obstará  para  que  los  nombrados  entren  en  el 
cjerricio  de  sus  funciones,  sin  perjuicio  del  resultado  de  la 
oposición. 

Art.  1225.  El  síndico  cuyo  crédito  no  sea  reconocido,  en 
todo  ni  en  parte,  por  la  junta  de  acreedores,  ó  por  el  Juez  en 
8u  caso,  ó  deduzca  alguna  acción  contra  el  caudal  concur- 
sado, ó  impugne  alguno  de  Ips  acuerdos  dé  la«  juntas  de 
ácrettiores,  quedará  de  derecho  separado  de  la  sindicatura,  y 
ae  procederá  á  su  reemplazo  en  la  forma  prevenida  en  el  ar* 
tículo  1214. 


i 
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Art.  1226.  Cuando  por  las  causas  expresadas  en  el  ar* 
tículo  anterior  por  fallecimiento  ú  otro  motivo,  haya  que 

{)roceder  al  reemplazo  de  alguno  de  los  síndicos,  se  verificará 
a  elección  en  la  primera  junta  que  se  celebre,  ya  sea  la  de 
reconocimiento,  ó  va  la  de  graduación  de  créditos. 

Si  el  hecho  huoiere  ocurrido  después  de  celebra  das  estas 
juntas,  y  no  estuviese  convocada  ninguna  otra,  el  Juez  acor- 
dará convocar  á  junta  para  proceder  al  remplazo  del  sindico 
que  haya  cesado. 

Mientras  tanto,  el  sindico  ó  síndicos  que  queden  en  ejer- 
cicio, tendrán  la  representación  legal  del  concurso. 

Art.  1227.  Puestos  los  síndicos  en  posesión  de  su  cargo, 
se  dividirán  los  procedimientos  en  tres  piezas  separadas. 

La  primera,  oue  contendrá  las  actuaciones  anteriores,  se 
denominará  de  aaminisCracion  del  etmcurso.  En  ella  se  sustan- 
ciará tc>do  lo  que  se  refiera  á  la  misma  administración,  sin 
perjuicio  de  formar  los  ramos  separados  que  sean  necesarios 
para  evitar  confusión  en  los  procedimientos. 

La  segunda  se  destinará  al  recoTtocimienio  y  graduacun^  de 
hssTéditos. 

La  tercera  á  la  calificación  del  concurso. 

SECCIÓN  QUINTA. 
Pieza  primera. — De  la  administración  del  concurso. 

Art.  1228.  Publicado  el  nombramiento  de  los  síndicos,  se 
les  hará  entrega,  por  inventario,  de  los  bienes,  efectos,  ^bros 
y  papeles  del  concurso. 

El  dinero  continuará  depositado  en  el  establecimiento 
destinado  al  efecto  á  disposición  del  Juez,  entregindosis  i  los 
síndicos  el  resguardo  ó  resguardos,  bajo  recibo  que  $e  exten- 
derá en  esta  pieza. 

Art.  1229.  Los  síndicos  estarán  obligados,  bajo  su  res- 
ponsabilidad ,  á  conservar  y  administrar  con  diligencia  \xm 
Dienes  del  concurso,  procurando  oue  den  las  rentas,  produc- 
tos ó  utilidades  que  corresppndaó  nasta  utilizar  su  venta. 

A  dicho  fin  serán  aplicables  á  la  administración  de  los 
concursos  las  disposiciones  establecidas  en  los  articules  1016 
al  1029  para  la  administración  de  los  uA-intestatoSj  sin  nece- 
sidad de  dar  audiencia  al  concursado. 

Art.  1230.  El  Juez  dejará  en  poder  de  los  síndicos  la  ciui- 
tidad  que  estime  indispensable  para  atender  á  los  g^tos  or- 
dinarios del  concurso,  mandando  sacarla  del  depósito  si  fuere 
necesario. 
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Se  tendrán  por  gastos  de  dicha  clase  todos  los  que  exijan 
la  custodia  y^  oonservacion  de  los  bienes,  el  pac^  de  tíontríbu- 
ciones  y  cargas  á  que  estén  afectos  los  himueDles,  los  pleitos 
j  demás  atenciones  ordinarias  del  concurso. 

Art.  1231 .  Los  síndicos  presentarán  un  estado  ó  cuenta 
de  administacion  el  dia  último  de  cada  mes,  á  no  ser  que 
d  Juez,  teniesndo  en  consideración  los  ingresos  del  concurso, 
estime  conveniente  ampliar  este  período. 

Si  resnltaren  existencias  en  metálico  oue,  sin  ser  necesa- 
rias para  las  atenciones  del  concurso,  no  nubieren  sido  depo- 
aitaoas  por  los  síndicos  en  el  establecimiento  público  corres- 
pondiente, el  Juez  les  obligará  bajo  su  responsabilidad,  á  que 

lo  verlfiquCTi. 

Art.  Iv32.  Con  los  estados  ó  cuentas  de  administración 
se  formará  un  ramo  separado  de  la  pieza  primera,  la  cual, 
con  ¿dcl^o  ramo  y  los  demás  que  de  ella  se  tormén,  se  tendrá 
en  la  Escribanía  á  disposición  de  los  acreedores  y  del  deudor 
que  quieran  examinaría.  No  se  devengarán  derechos  por  esta 
exhibición. 

Art.  1233-     El  Juez  por  sí  ó  á  instancia  de  los  acreedores 
6  del  concursado,  podrá  corregir  cualquier  abuso  que  se  ad- 
vierta en*  la  administración  del  concurso,  adoptando  cuantas 
medidas  considere  necesarias,  inclusa  la  de  suspender  al  sin- 
dico ó  síndicos  que  lo  hubieren  cometido. 

En  este  último  caso,  el  Jueí:,  sin  admitir  recurso  alguno 
contra  su  providencia,  convocará  inmediatamente  *á  junta 
de  acreedores  para  que  determinen  lo  que  Crean  más  con- 
veniente. 

Si  el  acuerdo  de  la  junta  fuere  confirmatorio  de  la  sus- 
pensión del  síndico,  en  el  mismo  acto  se  procederá  á  su  reem- 
plazo en  la  forma  prevenida  en  el  art.  I2I4. 

En  otro  caso,  se  tendrá  por  alzada  la  suspensión  acordada 
por  el  Juez. 

Lo  dispuesto  en  ^te  artículo  se  entenderá  sin  peijuicio  de 
proccderse  criminalmente,  cuando  á  ello  hubiere  lugar. 

Art.  1234.  Puestos  los  síndicos  en  posesión  de  los  bienes 
y  efectos  del  concurso,  procederán  á  su  enajenación,  en  la 
inisma  pieza  primera,  ó  en  ramos  separados  de  ella,  excep- 
tuando solamente: 

1  .**  Los  bienes  respecto  de  los  cuales  se  halle  pendiente 
demanda  de  dominio,  promovida  por  un  tercero,  en  cuyo 
caso  se  esperará  á  que  recaiga  sentencia  firme. 

2.""  Los  inmuebles  que  por  hallarse  hipotecados  especial- 
mente, hajran  sido  embargixdos  en  ejecución  no  acumidada 
al  concurso. 
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En  este  paso  se  oficiará  al  Jaez  que  cono^sca  del  jaicio 
ejecutivo  pera  que  ponga  á  disposición  del  concurso  el  so* 
brante,  si  U)  hubiere »  después  de  pagar  al  acreedor  hipo- 
tecario. 

Art.  1235.  Cuando  en  interés  del  concurso  creyeran  los 
síndicos  que  deben  suspender  ó  aplazar  la  enajenación  de 
algunos  bienes,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Juez,  el  que 
accederá  á  ello  si  jo  estima  conveniente,  á  reserva  de  dar 
cuenta  en  la  primera  junta  que  se  celebre,  de  las  causas  ó 
motivos  Que  hayan  aconsejado  la  suspensión,  para  que  la 
mayoría  de  los  acreedores ,  computada  del  modo  que  se  de* 
termina  en  la  regla  6.'  del  art.  1139  acuerde  lo  que  más 
convenga  á  sus  intereses. 

^Art.  1236.  La  enajenación  se  llevará  á  efecto  con  las  for- 
malidades establecidas  para  la  venta  de  cada  clase  de  bienes 
en  la  vía  de  apremio  del  juicio  ejecutivo. 

Art.  1237.  El  avalúo  se  practicará  por  un  perito  elegido 
por  el  Juez  en  la  forma  que  se  determina  en  el  art.  616,  siendo 
también  aplicables  á  este  caso  el  617  y  siguientes. 

A  propuesta  de  los  síndicos  podrá  el  Juez  acordar  quesean 
tres  los  peritos,  elegidos  del  mismo  modo,  cuando  á  su  juicio 
lo  requiera  la  importancia  de  aljguna  finca. 

Para  el  acto  de  la  insaculación  y  sorteo  de  los  peritos,  se 
citará  á  la  representación  de  los  síndicos  y  del  concursado, 
con  señalamiento  de  dia  y  hora.  Si  comparecen,  y  se  ponen 
de  acuerdo  en  el  nombramiento  de  perito  ó  peritos,  se  ten- 
drán por  nombrados  los  ()ue  designen.  En  otro  caso  se  hará 
la  elección  conforme  á  dicho  art.  616. 

Art.  1238.  Si  no  hubiere  postura  admisible,  se  anunciará 
segunda  subasta  con  la  rebaja  de  25  por  100  de  la  tasación. 

Si  tampoco  hubiere  postor,  se  convocará  á  iunta  de  acree- 
dores para  que  acuerden  la  manera  en  que  hayan  de  adju- 
dicarse los  bienes  no  vendidos,  si  no  prefieren  la  tercera  su- 
basta sin  sujeción  á  tipo. 

En  el  caso  de  optar  por  la  adjudicación,  ésta  se  verificará 
por  las  dos  terceras  partes  del  precio  que  hubiere  servido  de 
tipo  en  la  segunda  subasta. 

Art.  1239.  También  podrán  enajenarse  en  pública  subas- 
ta los  créditos,  derechos  j  acciones,  cuando  por  ser  litigio- 
sos, de  difícil  realización  ó  de  vencimiento  á  lar^o  plazo ,  ó 
t)or  tener  que  demandarlos  en  la  vía  judicial,  huoiera  de  di- 
^  atarse  indefinidamente  la  terminación  del  concurso  para  rea- 
lizarlos. 

En  estos  casos,  á  propuesta  de  los  síndicos,  el  Juez  acor- 
dará el  medio  que  estime  más  adecuado  para  fijar  la  cantidad 
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que  como  precio  de  ia  venta  baya  de  servir  de  tipo  en  la 
subasta. 

Art.  1240.  Aprobado  el  reinater  los  síndicos  otorgarán  la 
correspondiente  escritura  á  favor  del  rematante,  luego  que 
éste  consigne  el  precio  de  la  venta,  el  que  se  constituirá  en 
depósito  á  disposición  del  Juzgado  de  la  manera  antes  pre- 
venida. 

Art.  1241.  Los  síndicos  podrán  transigir  los  pleitos  pen- 
dientes ó  que  se  promuevan  por  el  concurso  ó  en  contra  del 
mismo,  y  las  demás  cuestiones  que  puedan  ser  litigiosas  en 
que  éste  tenjg;a  interés,  siempre  que  so  hallen  autorizados 
para  transigir  por  la  Junta  de  acreedores. 

Si  no  lo  estuviesen,  someterán  la  transacción,  después 
de  concertada,  á  la  aprobación  de  la  primera  junta  que  se 
celebre  ó  que  se  convoque  para  ello,  la  cual  resolverá  por 
mayoría  computada,  como  se  determina  en  la  regla  6.*  del 
articulo  1139. 

En  ambos  casos,  los  síndicos  presentarán  la  transacción, 
en  pieza  separada,  á  la  aprobación  judicial ,  sin  cuyo  requi* 
sito  no  será  válida.  El  Juez  dará  audiencia  por  seis  días  al 
concursado,  y  sin  más  trámites  resolverá  lo  que  estime  con- 
veüiente. 

£1  auto,  aprbbando  ó  desaprobando  la  transacción ,  será 
apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1242.  Hecho  el  pago  de  todos  los  créditos,  ó  de  la 
parte  de  ellos  que  los  bienes  del  concurso* alcanzaren  á  cur 
Dfir,  los  síndicos  rendirán  una  cuenta  general  justificada,  que 
se  unirá  al  ramo  de  cuentas  y  estará  de  maninesto  en  la  Es* 
cribania  durante  quince  dias  á  disposición  del  deudor  y  de 
loB  acreedores  qué  .no  hayan  cobrado  por  completo. 

Art.  1243.  Trascurridos  los  quince  dias  sin  hacerse  oposi- 
ción, el  Juez  aprobará  la  cuenta,  y  mandará  dar  á  los  síndi- 
cos el  oportuno  finiquito. 

Art.  1244.  Las  reclamaciones  oue  se  hicieren  contra  la 
cnenta,  se  sustanciarán  con  los  sínaicos  en  el  juicio  ordinario 
que  por  su  cuantía  corresponda. 

Ki  que  las  promueva  litigará  á  sus  expensas  y  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  sin  perjuicio  de  Ja  condena  de  cos; 
taS)  que  podrá  imponerse  en  definitiva  á  los  síndicos  si  fueren 
vencidos. 

Los  que  sostengan  una  misma  causa,  litigarán  unidos 
bajo  la  misma  dirección. 

Art.  1245.  Cuando  los  síndicos  cesen  en  su  cargo  antes 
de  concluirse  la  liouidacion  del  concurso,  rendirán  igualmente 
au  cuenta  general  en  el  término  de  quince  dias,  la  que  se 
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someterá  al  examen  y  aprobación  de  la  primera  junta  de  acree- 
dores que  se  celebre,  previo  informe  de  los  nuevos  sindicott. 
Si  no  hubiera  de  celebrarse  nin^na  junta,  corresponderá 
al  Juez  la  aprobación  con  audiencia  de  los  nuevos  smdicos; 
y  si  hubiere  oposición,  se  sustanciará  por  los  tr;\mites  esta- 
olecidos  para  los  incidentes,  pudiendo  ser  parte  los  acreedo-- 
res  que  lo  soliciten. 

El  auto  ó  sentencia  que  recaiga  en  estos  incidentes  será 
apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1246.  Aprobada  la  cuenta  de  los  síndicos,  se  hará 
entrega  al  deudor  de  sus  libros  y  papeles  y  de  los  bienes  que 
hubieren  quedado,  en  el  caso  de  haber  sido  totalmente  satis- 
fechos los  créditos  y  costas  del  concurso. 

Si  no  lo  hubieren  sido ,  se  conservarán  en  la  Escribanía 
los  libros  y  papeles  útiles  unidos  á  los  autos  para  los  efectos 
sucesivos. 

Art.  1247.  El  resultado  definitivo  del  concurso  se  notifi- 
cará personalmente  por  cédula. á  los  acreedores  que  tengan 
domicilio  conocido  y  no  hubieren  cobrado  por  entero,  y  en 
tono  caso  se  publicará  poí  edictos,  que  se  insertar ín  en  los 
periódicos  en  que  se  núblese  publicado  la  declaración  del 
concurso.  .  • 

Art.  1248.  En  el  auto  en  que  se  ordene  la  publicación 
del  resultado  definitivo  del  concurso,  se  declarara  la  rehabi- 
litación del  concursado ,  sin  necesidad  de  instancia  suya  ni 
de  audiencia  de  los  síndicos.. 

Esta  rehabilitación  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  los  acreedores  cuyos  créditos  no  nayan  sido  total- 
mente satisfechos,  y  de  lo  que  se  haya  resuelto  acerca  de  la 
culpabilidad  del  concursado. 

SECCIÓN  SEXTA. 

Pieza  segunda. — ^Del  reconocimiento,  graduación  y  pago  de  los 

créditos. 

Art.  1249.  Puestos  los  síndicos  en  posesión  de  los  bienes 
y  de  los  libros  y  papeles  del  concurso ,  se  formará  la  pieía 
segunda,  destinada  al  reconocimiento,  graduación  y  pago  de 
los  créditos. 

Esta  pieza  se  formará  con  testimomio  literal  del  estado  ó 
relación  de  las  deudas  presentado  por  el  deudor,  y  correrá 
con  ella  el  ramo  separaao  que  se  habrá  formado ,  degun  lo 
prevenido  en  el  art.  1204,  con  los  títulos  de  los  créditos  pre- 
sentados por  los  acreedores. 
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Dri  rteonceimitnto  de  los  eréditot. 

Art.  1250.  Formada  la  T>ieza  segunda,  se  comunicará  á  log 
-sindicoB  para  que,  dentro  aei  término  que  el  Juez  les  sefiale» 
proporcionado  á  las  circqnstancias  del  concurso ,  pero  que. 
no  ^podrá  pasar  de  treinta  dias,  y  con  vista  de  los  títulos 
presentados  y  de  los  libros  j  papeles  del  deudor ,  practiquen 
el  examen  y  liquidación  de  los  créditos,  dando  su  dictáineii 
sobre  el  reconocimiento  de  cada  uno  de  ellos.- 

Art.  1251.  Por  el  resultado  Je  dicho  examen  y  para  dar 
cuenta  á  la  junta  de  acreedores ,  los  síndicos  formarán  tres 
estados  que  comprenderán  respectivamente: 

1  .*  Todos  los  créditos  reclamados,  por  el  orden  en  que  se 
hubieren  presentado. 

2."*    Los  que  en  su  opinión  deban  ser  reconocidos. 

S.*"     Los  que  no  deban  serlo. 
En  estos  estados  se  comprenderán  todos  los  créditos  que 
ee  hubieren  reclamado  hasta  la  fecha  en  que  se  formen. 

Art.  1252.    El  Juez  apremiará  de  oficio,  y  si  fuere  nece- 
sario, con  multa  y  lo  demás  que  proceda,  á  los  síndicos,  para 
alie  verifiquen  el  examen  de  los  créditos  y  la  presentación^ 
e  los  estados,  dentro  del  término  que  les  hubiere  señalado. 

Art.  1253.  Luego  que  los  síndicos  presenten  los  estados 
antedichos,  el  Juez  acordará  convocar  á  junta  de  acreedores 
para  el  reconocimiento  de  créditos,  señalando  el  dia,  hora  y 
sitio  en  que  haya  de  celebrarse. 

Para  esta  junta  serán  citados,  en  su  perdona  ó  en  la  de 
sus  ap>oderados,  por  cédula  que  se  dejará  en  sus  respectivos* 
domiciUos,  los  acreedores  que  lo  tengan  ó  lo  hubieren  desig-* 
nado  en  el  lugar  del  juicio.  Los  demás  lo  serán  por  edictos 
en  la  forma  prevenida  en  el  art.  1107. 

Art.  1254.  Entre  la  convocatoria  y  la  celebración  de  esta 
junta,  deberán  mediar  de  quince  á  treinta  dias,  durante  los 
cuales  los  acreedores  y  el  deudor  podrán  examinar  el  dicta- 
men de  los  síndicos  y  los  títulos  de  los  créditos,  á  cuyo  fin 
se  les  pondrán  de  manifiesto  en  la  Escribanía. 

Art.  1255.    Constituida  la  junta  bajo  la  presidencia  del  Juez 

con  asistencia  del  actuario,  se  leerán  los  articulos  de  esta 
[ey  relativos  al  reconocimiento  de  créditos  y  á  la  manera  de 
impugnar  los  acuerdos  que  sobre  el  mismo  recaigan,  y'  se 
dará  cuenta  de  loe  estados  á  i|ue  se  refiere  el  art.  1251,  los 
cuales  se  pondrán  á  discusión  partida  por  partida. 

Tomo  cxxvi.  25 
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Sobre  cada  una  de  las  partidas  deberá  votarse  con  sepa- 
ración, quedando  reconocidos  ó  excluidos  los  créditos  por 
unanimidad,  y  en  su  defecto  por  mayoría,  que  habrá  de  cons- 
tituirse en  la  manera  prefijada  en  la  regla  6/  del  art.  1139. 
El  acta  de  esta  junta,  en  la  que  en  su  caso  se  consignarán- 
las  protestas  de  los  que  hubieren  disentido  del  voto  de  la 
mayoría,  será  firmada  por  todos  los  acreedores  concurrentes^ 
y  por  el  deudor  ó  su  representante,  si  asistiere,  y  por  ol  Juez 
y  el  actuario. 

Art.  1256.  No  podrán  someterse  á  disensión  los  créditos 
sespecto  de  los  cuales  hubiere  recaído  sentencia  firme  de  re- 
mate en  los  juicios  ejecutivos  acumulados  al  concurso. 

EB¡to&  créditos ,  se  tendrán  por  reconocidos ,  aunque  sin 
variar  de  naturaleza  para  el  efecto  de  su  g^raduacion,  y  sin 
perjuicio  del  derecho  de  ios  síndicos  para  impugnarlos  en  el 
juicio  declarativo  que  corresponda  según  su  cuantía. 

Art.  1257.  Si  no  llegaren  á  reunirse  las  mayorías  de  votos 
y  cantidades,  el  Jues:,  concluida  la  Junta,  llamará  los  autos 
a  la  vista,  y  determinará,  sin  mas  trámites,  lo  que  crea  arre- 
glado á  derecho  sobre  el  crédito  á  que  se  refiera  la  disidencia. 

'Esto  mismo  se  hará  respecto  de  todos  los  créditos,  cuanda 
no  haya  podido  constituirse  la  junta,  por  no  haber  concur- 
rido número  suficiente  de  acreedores,  para  tomar  acuerdo 
conforme  á  lo  pi*e venido  en  el  art.  1138. 

Art.  1258.  Podrá  acordarse  en  la  junta  ó  por  el  Juez  en 
8u  caso,  dejar  pendiente  el  reconocimiento  de  cualquier  eré* 
dito  que  no  se  presente  bastante  justificado. 

£n  este  caso,  el  interesado  completará  su  justificación  en 
ramo  separado,  en  el  tiempo  que  trascurra  hasta  la  junta  en 
que  se  gradúen  los  créditos. 

Art.  1259.  A  los  acreedores  reconocidos  se  les  dará  un 
documento  en  papel  común,  firmado  por  los  síndicos,  con 
el  V.**  B."  del  Juez,  en  el  que  se  expresará  la  importancia» 
origen  y  reconocimiento  del  crédito. 

Art.  1260.  A  los  acreedores  cuyo  crédito  no  haya  sido 
reconocido,  se  comunicará  por  los  síndicos  la  decisión  de  la 
junta  ó  del  Juez  por  medio  do  cai-ta  circular,  que  el  Escri- 
imno  entregará  á  los  que  tengan  su  domicilio  ó  representante 
en  el  lugar  del  juicio,  del  modo  prevenido  para  las  notifica- 
ciones, y  dirigirá  por  el  correo  á  los  demás. 

Se  extenderá  en  esta  pieza  la  oportuna  diligencia  de  ha- 
berse hecho,  y  copia  de  la  carta  circular. 

Adem;'s,  el  actuario  les  devolverá  bajo  recibo  los  títulos 
de  sus  créditos,  sin  necesidad  de  nueva  providencia,  cuanda 
se  presenten  á  recogerlos. 
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Alt.  1261.  Los  acuerdos  de  estas  juntas  y  las  determina- 
ciones que  el  Juez  dictare  en  los  casos  en  que  no  se  reúnan 
las  dos  mayorías,  podrán  ser  impugnados  dentro  de  ocho  dias 
por  los  acreedores  no  concurrentes  á  la  junta,  ó  por  los  que 
bsfyan  disentido  y  protestado  en  el  acto  contra  el  voto  de  la 
mayoría. 

Dicho  término  se  contará  para  estos  últimos,  desde  el  dia 
8Íg[niente  al  de  la  junta,  y  para  los  demás,  d^e  el  dia  si- 
guiente al  en  que  se  les  hubiere  entregado  ó  dirigido  la  carta 
circular. 

Art.  1262.  Pasados  los  ocho  dias  sin  que  haya  impugna- 
ción, (luedarén  firmes  los  acuerdos  de  la  junta,  ó  las  deter- 
minaciones del  Juez  en  su  caso,  y  no  se  dará  curso  á  ninguna 
reclamación  contra  ellos. 

Art.  1363.  Sobre  cada  una  de  las  impugnaciones  que  se 
intcmten,  se  formará  ramo  separado,  que  se  sustanciará  con 
los  síndicos,  y  en  su  caso,  con  el  interesado  en  el  crédito 
impugnado,  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes, 
siendo  apelable  en  ambos  efectos  la  sentencia  que  recaiga. 

Art.  1264.  Lofl  síndicos  están  obligados  á  sostener  to  acor* 
dado  por  la  mayoría,  aun  cuando  su  voto  haya  sido  contrario; 
mas  no  las  resoluciones  dictadas  por  el  Juez. 

El  deudor  podrá  ser  parte  en  los  ramos  separados  aoe  se 
formen.  Si  sostuviere  lo  acordado,  litigará  en  unión  de  los 
síndicos:  á  lo  impugrnare,  en  unión  del  acreedor  que  lo  haya 
hecho;  y  en  ambos  casos,  bajo  la  misma  dirección. 

Art.  1265.  También  podrá  reclamarse  la  nulidad  de  los 
acaerdos  de  la  junta,  cuando  Se  hubiere  faltado  á  las  formas 
establecidas  para  la  convocatoria,  celebración  y  votaciones 
de  la  misma. 

Sólo  podrán  hacer  esta  reclamación  el  deudor  ó  los  acree- 
dores que  habiendo  presentado  oportunamente  los  titules  de 
EOS  créditos,  no  hubieren  concurrido  á  la  junta,  ó  que  con- 
cnrriendo  hubieren  protestado  contra  la  validez  (tel  acto, 
absteniéndose  de  votar;  y  deberán  deducirla  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  de  la  celebración  de  la  junta,  trascur- 
ridos los  cuales  no  será  admitida. 

Se  sustanciará  conforme  á  lo  prevenido  en^el  art.  1223, 
pero  sin  formar  pieza  separada,  y  con  suspensión  del  curso  de 
lo  principal. 

S  «•• 

De  la  graduación  áe  los  créditos. 

Art.  1266.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  recaída  en 
el  incidente  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  si  se  desesti* 
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mase  la  nulidad,  ó  pasados  los  ^ho  días  c^ae  concede'  el  1261 
para  impugnar  los  acuerdos  de  la  junta  o  del  Jubz,  se  con-* 
Yocará  otra  junta  de  los  acreedores ,  cuyos  créditos  hajaa* 
sido  reconocidos  para  su  graduación,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar los  ramos  separados  oue  se  hubieren  formacb  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  art.  1263. 

La  citación  para  esta  junta  se  hará  en  la  forma  prevenida 
on  el  art.  1253. 

Art.  1267.  Entre  la  convocatoria  j  la  celebración  de  esta 
junta  deberán  mediar  de  quince  á  treinta  dias. 

Cuando  en  algún  caso  extraordinario  el  Juez  estime  que 
será  insuficiente  dicho  término  para  que  los  síndicos  fórmen- 
los estados  de  que  habla  el  articulo  siguiente,  podrá  ampliarlo 
por  el  tiempo  que  crea  absolutamente  índi^ensable. 

Art.  1268.  Én  el  tiempo  intermedio,  los  síndicos  forma- 
rán, para  dar  cuenta  á  la  junta,  cuatro  estados,  que  com- 
prenderán: 

£1  primero,  los  acreedores  por  trabajo  personal  y  alimentos. 

Si  se  tratase  de  un  ab^ntestaío  ó  testamentaria  concursada» 
se  colocarán  en  este  lugar  los  acreedores  por  los  gastos  'de 
fianeral  proporcionado  á  las  circunstancias  del  finado  y  por  loa 
ocasionados  con  motivo  de  la  ordenación  de  su  última  vo- 
luntad y  formación  de  inventario  y  diligencias  iüdiciales  ¿ 
que  haya  dado  lugar  el  ai-iníesMo  ó  testamentaria. 

£1  secundo ,  los  acreedores  hipotecarios,  por  el  orden  de 
preferencia  que  en  derecho  les  corresponda. 

Se  comprenderán  en  este  estado,  tanto  los  acreedores  que 
tengan  á  su  favor  hipoteca  legal ,  que  se  halle  subsistente, 
como  los  (jue  la  tengan  voluntaria,  con  la  advertencia  res- 
pecto de  éstos,  de  que  su  preferencia  se  limitará  á  los  bienes 
Hipotecados  especialmente;  v  si  su  valor  no  alcanzase  á  cu- 
brir el  importe  total  del  crédito  asegurado  con  la  hipoteca^, 
serán  considerados  como  escriturarios  por  la  diferenda. 

También  se  comprenderán  en  este  ^tado  los  acreedores 
con  prenda,  limitando  igualmente  su  preferencia  al  valor 
efectivo*  de  la  misma,  la  que  devolverán  á  la  masa  del 
concurso. 

£1  tercero ,  los  acreedores  que  lo  sean  por  escritura  pú- 
blca,  por  el  orden  de  sus  fechas. 

£1  cuarto,  los  comunes,  comprendiendo  en  este  estado 
todos  los  créditos  no  incluidos  en  los  tres  anteriores. 

Art.  1269.  Por  separado  formarán  los  síndicos  una  nota 
de  los  bienes  de  cualquier  clase  qu^  el  concursado  tuviere 
correspondientes  á  terceras  personas,  con  expresión  de  loa 
nombres  de  sus  dueños. 
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Si  éeion  se  hnbiepen  presentado  reolamándolos,  se  les  en* 
tingaren,  conviniendo  en  ello  los  síndicos  7  el  concursado. 
Si  alguno  no  conviniere,  se  sustanciará  la  demanda  en  ramo 
Mparado  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  que  con^s- 
pcmda  á  su  cuantía. 

Art.  1270.  Antes  del  dia  sefialado  para  la  junta,  deberán 
hm  síndicos  haber  dado  su  dictamen  en  los  ramos  separados 
aobre  los  créditos  que  hubieren  quedado  pendientes  de  reco* 
nocimiento,  ó  que  se  hayan  reclamado  después  de  formados 
los  estados  prevenidos  en  el  art.  1251. 

Si  los  síndicos  opinaren  que  deben  ser  reconocidos,  los 
incluirán  en  los  estados  de  graduación ,  sin  perjuicio  de  lo 
que  pueda  acordar  la  junta  sobre  su  reconocimiento . 

Art.  1271.  Reunida  la  junta  en  la  forma  prevenida  para 
las  anteriores,  se  ])rincipiará  la  sesión  por  la  lectura  de  los 
«rticulos  de  esta  Ley  relativos  á  la  graduación  de  créditos  y 
á  la  impugnación  de  los  acuerdos  sobre  este  punto. 

Se  plisará  Ixíego  á  deliberar  sobre  los  créaitos  que  hava 
pendientes  de  reconocimiento,  poniéndose  á  votación  el  dic- 
tamen de  los  síndicos,  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 
Los  duefios  de  los  créditos  que  sean  reconocidos  podrán  to- 
mar parte  en  las  deliberaciones  de  la  junta  sobre  la  gra- 
duaciOD. 

Se  dará  después  cuenta  de  los  estados  de  graduación,  y 
se  pondrán  á  discusión  los  créditos  que  comprendan. 

Terminado  el  debate,  se  someterá  á  votación  el  dictamen 
de  los  síndicos  respecto  á  cada  crédito,  quedando  aprobado 
lo  que  determinaren  las  mayorías  de  votos  y  cantidades 
combinadas  en  la  forma  establecida  en  la  regla  6.^  del  ar- 
tículo 1139,  si  no  hubiere  unanimidad. 

(Concluida  la  junta,  se  extenderá  acta  de  lo  que  en  ella  hu- 
Iriere  ocurrido,  que  firmarán  los  concurrentes,  con  el  Juez  y 
ri  actuario. 

Art.  1272.  Si  no  se  reunieren  las  dos  mayorías,  llamará 
el  Juez  los  autos  á  la  vista;  y  determinará  lo  que  crea  con- 
forme á  derecho  sobre  el  crémto  ó  créditos  que  hayan  dado 
lugar  á  la  disidencia. 

Art.  1273.  Se  practicará  también  lo  prevenido  en*  el  ar- 
tículo anterior  cuando  no  hubiere  podido  constituirse  la  junta 
por  no  haber  concurrido  el  número  de  acreedores  necesario 
conforme  al  art:  1 138  para  tomar  acuerdo. 

En  este  caso  el  Juez  dictará  la  resolución  que  estime  justa 
en  cada  uno  de  los  ramos  separados  sobre  créditos  pendí en^ 
tes  de  reconocimiento,  si  los  nubiere;  y  en  la  pieza  segunda 
hará*  sin  dilación  la  graduación  de  oréditoe  por  medio  de 
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auto,  en  el  que  aprobará  los  estadoe  fornifldoB  por  lo6  diüdi- 
eos,  ó  hará  eu  ellos  las  rectifícacioaes  que  procedau  ea  de-^ 
recho. 

Art.  1274.  En  el  caso  del  art.  1272,  la  reflolucion  del 
Juez  será  notificada  á  los  síndicos  y  á  los  interesados  en  los 
créditos  que  hubieren  dado  lugar  á  la  disidencia. 

En  el  del  art.  1273,  el  auto  de  graduación  se  notificará 
á  los  síndicos  y  á  los  acreedores  reconocidos  ó  sus  represen* 
tantea,  que  tengan  su  domicilio  ó  lo  hubieren  desigitado  en 
el  lu^ar  del  juicio. 

Si  hubiere  acreedores  reconocidos  que  se  hallen  auf^entes 
sin  representación  legitima  en  dicho  lugar,  se  les  notificará 
en  estrados  el  auto  mencionado,  por  medio  de  un  edicto  que 
ae  fijará  en  los  sitios  públicos  de  costumbre. 

Art.  1275.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la 
celebración  de  la  junta  de  graduación,  podrán  ser  impog^ 
nados  sus  acuerdos  por  los  acreedores  reconocidos  no  con- 
currentes á  la  misma,  ó  que  concurriendo  hubieren  disen- 
tido del  voto  de  la  mayoría  y  reservado  su  derecho  para 
impugnarlo. 

También  podrá  ser  impugnada  la  resolución  del  Juez  den- 
tro de  los  ocno  dias  siguientes  al  de  su  notificación. 

Trascurridos  estos  términos  no  se  dará  curso  á  ningana 
impugnación. 

Art.  1276.  Todas  las  impugnaciones  que  se  hagan  á  loa 
acuerdos  de  la  junta  ó  decisiones  del  Juez  sobre  la  gradua- 
ción de  créditos,  sea  por  uno  ó  por  varios  acreedores,  ae 
sustanciarán  á  la  vez  en  la  misma  pieza  segunda,  por  loa 
trámites  establecidos  para  los  incidentes. 

Los  síndicos  serán  siempre  parte  en  estas  cuestiones,  j 
deberán  sostener  en  su  caso  el  acuerdo  de  la  junta. 

También  serán  admitidos  como  parte  legitima  los  aereo- 
dores  cuyos  créditos  sean  objeto  de  la  impugnación,  y  loa 
demás  que  quieran  coadyuvar  á  sostener  ó  impugnar  los 
acuerdos. 

Deberán  litigar  unidos  y  bajo  una  sola  dirección  todos  l6k 
que  sostengan  unas  mismas  pretensiones. 

El  concursado  no  será  admitido  como  parte  en  estos  in- 
cidentes. 

Art.  1277.    Para  formalizar  la  oposición  se  entregarán 
los  autos,  con  todos  los  antecedentes  relativos  al  reconoci- 
miento y^  graduación  de  créditos,  al  opositor  ú  opositores, 
Sur  término  de  seis  dias,  y  lo  mismo  se  hará  para  la  con* 
stacion. 
Cuando  por  ser  muchos  los  créditos  cuya  gradaaoion  aeft 
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impugnada,  el  Juez  lo  estime  necesario,  podrí  ampliar  hasta 
doce  diaslos  términos  de  los  traslados,  y  teodrí  ocho  días 
para  dictar  sentencia,  observándose  en  fo  damas  Ips  trámi* 
tes  de  los  incidentes.  ^ 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

2)#  la  maroiidad  ^  su9  efeclot. 

Art.  1278.    Los  acreedores  residentes  en  el  territorio  ea- 

riñol  de  la  Peninwla,  en  las  posesiones  espailolas  de  África 
en  las  Islas  Baleares,  que  no  hubieren  comparecido  en  él 
juicio  antes  de  la  convocatoria  para  la  junta  de  reconoci- 
miento jde  créditos,  si  lo  verifican  después  serán  considerados 
como  m^sos. 

Art.  1279.    Los  efectos  legales  de  la  morosidad  ser^^n: 

I."*  Que  el  que  haya  incurrido  en  ella  costee  el  reconoce 
miento  de  su  crédito. 

S.""  Que  pierda  cualquiera  prelacion  que  pueda  corres- 
ponderle,  quedando  reducido  á  la  clase  de  acreedor  común,  si 
comparece  después  de  celebrada  la  junta  de  graduación. 

3.  .  Que  pierda  la  parte  alícuota  aue  pudiera  haberle  cor- 
respondido en  los  dividendos  hechos  antes  de  su  preseutacion, 
no  teniendo  derecho  á  participar  más  que  de  los  ^que  se  eje*- 
cuten  en  adelante. 

Art.  1280.  Si  entre  la  presentación  y  el  reconocimiento 
86  repartiere  algún  dividendo,  serán  comprendidos  en  él  los 
morosos,  pero  reteniéndose  en  depósito  las  sumas  que  les 
correspondan. 

Estas  sumas  les  serán  entregadas  cuando  sean  reconoci- 
dos sus  créditos:  si  no  lo  fuesen,  volverán  á  la  masa  dei  con- 
curso. 

Art.  1281.  Para  el  reconocimiento  de  los  créditos  de  los 
acreedores  morosos,  se  formará  un  ramo  separado  con  la  so- 
licitud y  documentos  que  presente  cada  uno  de  ellos,  en  el 
que  se  hará  constar,  por  testimonio  del  actuario,  si  el  crédito 
66  halla  ó  no  comprendi^p  en  la  relación  de  deudas  presen- 
tada por  el  concursado. 

Si  estuviece  comprendido  en  dicha  relación,  se  comunica- 
rá el  expediente,  á  los  síndicos  para  que  emitan  su  dictámeb 
sobre  el  recoBocimiento  del  crédito. 

Si  no  estuviere  comprendido,  se.  dará  audiencia  al  con? 
cursado  por  tres  días,  antes  de  comunica  el  eJ:pediente  & 
los  síndicos. 
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Art.  1282.  Cuando  el  acreedor  moroso  haya  comparecido* 
antes  de  la  junta  de  graduación,  en  ella  se  dará  cuenta,  para 
i)ue  resuelva  sobre  el  reconocimiento  del  crédito,  si  lo  huUere 
verificado  con  la  anticipación  necesaria  para  llenar  los  trá- 
mites del  articulo  anterior. 

En  otro  caso,  el  Juez  resolverá  sobre  dicho  reconocimien- 
to, si  estuvieren  conformes  los  síndicos. 

No  mediando  esta  conformidad,  reservará  al  interesado  sa 
derecho  para  que  lo  ventile  con  los  síndicos  en  el  juicio  de- 
clarativo que  corresponda  á  la  cuantía,  imponiéndole  en  toda 
caso  las  costas  de  aquel  expediente. 

Art.  1283.  Los  acreedores  que  residan  en  las  Islas  Cana- 
rias, cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  hayan  sido  convo- 
cados, no  incurrirán  en  morosidad  hasta  después  de  celebrada 
la  junta  de  graduación:  á  los  que  en  adelante  se  presentaren» 
se  aplicará  lo  dispuesto  en  los  artículos  1279  y  1280. 

Art.  1284.  Los  acreedores  resideütes  en  las  provincias  de 
Ultramar,  ó  en  cualesquiera  otros  países,  no  incurrirán  en 
pena  alguna,  aun  después  de  celebrada  la  junta  de  graduación- 

Si  se  presentaren  en  adelante,  se  formará  ramo  separado 
en  el  que  deberán  ser  reconocidos  sus  créditos  si  son  legíti- 
mos, y  graduados  por  auto  que  se  dicte,  oyendo  á  los  síndi- 
cos y  al  concursado  Conservarán  la  preferencia  que  pudiera 
corresponder  á  sus  créditos,  y  serán  reintegrados  en  el  lugar 
que  se  les  señale ;  pero  en  ningún  caso  se  podrá  obligar  á 
los  demás  acreedores  á  que  devuelvan  lo  que  tuvieren  re- 
cibido. 

Si  sus  créditos  fueren  graduados  dé  comunes,  se  les  igua» 
lará  con  todos  los  de  la  misma  clase;  y  hecho  esto ,  concur* 
rirán  á  prorata  con  ellos  á  participar  del  haber  del  concurso 
que  aún  CKté  por  distribuir. 

Art.  1285.  No  serán  oidos  en  este  juicio  los  acreedores 
morosos,  si  se  presentaren  cuando  ya  estuviere  repartido  todo 
^1  haber  del  concurso. 

Del  juyo  de  loe  eréditoe, 

Art.  1286.  Pasados  los  ocho  dias  señalados  en  el  ar- 
ticulo 1275  sin  haber  sido  impugnados  los  acuerdos  de  la  junta 
ó  la  resolución  del  Juez  en  su  caso,  sobre  la  graduación,  se 

S procederá  al  pago  de  los  créditos  por  eí  orden  establecido  en 
a  misma,  hasta  donde»  alcancen  los  fondos  disponibles  del 
concurso. 
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Alt.  1287.  Cuando  la  impu^aóien  tenga  por  objeto  la 
nnlidad  de  Iob  acuerdos  de  la  junta,  ó  se  refiera  á  toda  la 
graduación,  se  suspéndela  el  pago  ha^ta  que  recaiga  senfen- 
eia  firme. 

Si  se  dirige  sólo  oontra  la  graduación  de  algunos  crédi* 
tos,  se  procederá  al  pago,  formando  para  ello  ramo  separado 
con  testimonio  de  los  castados  y  acuerdos  de  la  junta  o  reso» 
hicion  del  Juez,  relativos  á  la  graduación  de  los  créditos. 

Art.  1288.  En  el  caso  -del  párrafo  segundo  del  articulo 
anterior,  las  cantidades  que  correspondan  á  los  créditos  im- 
pugnados se  conservarán '  en  depósito  hasta  que  recaiga  sen* 
tencia  firme  sobre  la  impugnación  para  darles  la  aplicación 
que  proceda. 

Lo  mismo  se  hará  con  las  que  correspondan  á  los  créditos 
cuyo  reconocimiento  hubiere  sido  impugnado ,  si  no  hubi^.re 
recaído  todavía  sentencia  firme  sobre  e^  punto. 

Art.  1289.  Las  cantidades  que  correspondan  á  los  acree- 
dores, que  teniendo  reconocidos  y  graduados  sus  créditos  por 
la  junta ,  hubiesen  sido  impugnados  por  un  acreedor  par- 
ticular, les  serán  entregadas,  no  obstante  esta  impugnación, 
m  dieren  fianza  suficiente^'  á  satisfacción  y  bajo  la  responsa- 
bilidad de  los  síndicos,  para  responder  de  lo  oue  reciban. 

Art.  1290.  Hecho  por  su  orden  el  pago  de  los  créditos 
comprendidos  en  los  tres  primeros  estados  de  graduación, 
los  tondos  que  resten  se  distribuirán  i  prorata  entre  los  aeree* 
dores  comunes  por  medio  de  dividendos,  que  se  repetirán 
aegun  se  vayan  realizando  los  bienes  del  concurso  y  se  reú- 
nan fondos  hastantes  para  cubrir  el  5  por  100,  cuando  me- 
nos, de  los  créditos  pendientes. 

Si  llegado  este  caso,  los  síndicos  demorasen  proponer  al 
Juzgado  el  pago  de  un  dividendo,  podrá  solicitarlo  cualquiera 
de  los  acreedores  interesados. 

Art.  1291.  Para  verificar  el  pago,  se  expedirá  por  el  Juz- 
gado  el  oportuno  libramiento  contra  los  sindico»  á  favor  de 
cada  uno  de  los  acreedores  que  hayan  de  cobrar  por  com- 

Eleto,  acordando  á  la  vez  se  pongan  á  disposición  de  aque-* 
06  los  fondos  necesarios,  sacándolos  del  depósito. 

Al  entregar  el  libramiento  al  acreedor,  se  le  recogerá  el 
documento  de  reconocimiento  de  su  crédito,  en  el  que  se 
pendra  nota  de  cancelación  que  firmará  el  interesado  con  el 
actuario ,  y  éste  unirá  dicho  documento  al  ramo  separado 
que  contenga  el  titulo  del  drédito,  anotándolo  en  ia  pieza 
«gunda. 

Los  síndicos,  ó  el  oue  de  ellos  esté  conrisionado  por  sus 
eompafievos,  pagará  ei  libramiento,  bajo  recibo  que  en  él 
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pondrá  el. interesado,  y  lo  recogerá  para  la  justiflcacioii  de 
fius  cueotaa. 

Art.  1292.  Cuando  por  medio  de  divideados  ae  haga  él 
pago  á  los  acreedores  comimes,  lo  verificarán  los  siadioos»  i 
cuya  disposicioa  se  pondrán  los  fondos  necesarios. 

Los  síndicos^  ó  el  que  de  ellos  esté  encargado,  entredi 
á  <)ada  acreedor,  ó  á  sa  representante  lef^ltioio,  la  cantidad 
que  le  haya  correspondido  en  la  distribución,  anotándola  ea 
el  documento  de  reconocimiento  del  crédito,  sin  cuya  presen- 
tación no  se  verifioará  «1  pago,  y  el  interesado  dará  además 
por  separado  un  recibo  á  tavor  de  los  síndicos. 

Art;  1293.  Hecho  el  pago,  los  síndicos  presentarán  al 
Juzgado  una  cuenta  justificada  con  los  recibos  de  los  aeree*» 
dores,  de  la  inversión  dada  á  los  fondos  que  hubieren  recibido 
para  ello ,  devolviendo  al  depósito  los  sobrantes,  si  los  ha- 
Diere,  y^  las  cantidades  (|ue  correspondan  á  acreedores  que  no 
se  hubieren  presentado  a  cobrar. 

Esta  cuenta  se  unirá  al  ramo  de  cuentas^  entregando  el 
actuario  á  los  síndicos  el  oportuno  recibo  con  la  expresioa 
conveniente  para  su  resguardo. 

AVt.  1294.  Cuando  l<^  acreedores  comunes  hayan  cobrado 
por  completo,  al  pagarles  el  último  dividendo  se  recogerán 
y  cancelarán  los  documentos  de  reconocimiento. 

En  este  caso,  y  cuando  se  hayan  agotado  todos  los  fon- 
dos del  concurso,  se  dará  por  terminado  el  juicio,  practicán- 
dose lo  que  se  qrdona  en  los  artículos  1242  y  siguientes, 

«ECaON  SÉTIMA. 
Pléxa  to¥cera.-^D6  la  oaltfleaclon  del  concurso. 

Art.  1295.  Hecho  el  nombramiento  de  los  síndicos,  seles 
entregará  la  piesa  primera  del  concurso,  nara  que  dentro  de 
treinta  diasf  y  previo  el  ex:ímen  de  loa  lloros  y  papeles  del 
deudor,  manifiesten  en  exposición  razonada  y  documentada 
el  juicio  que  hayan  formado  del  concurso  y  de  sus  causas» 
formulando  las  conclu»onea  ó  deduciendo  las  pretensiones 
que  estimen  procedentes. 

Art.  1296*  Oon  testimonio  literal  de  la  relación,  estado  y 
memoria  presentados  por  el  deudor,  y  laoxposictou  oríginal 
de  los  síndicos  y  documentos  qoe  la  acompañen,  se  formaiá 
la  pieza  tercera,  y  acumulada  á  ella  provisionalmente  la 
primera,  se  pasará  todo  al  Promotor  fiscal  para  que  tambie» 
emita  su  dictamen. 

Art.  1297.    Si  el  dictamen  del  Promotor  fueire  conformo  al 
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de  los  síndicos,  y  los  dos  favorables  al  concarsado,  el  Jaez 
mandará  traer  los  autos  á  la  vista,  y  podrí  declarar  la  incal- 
pabilidad  del  concursado,  si  la  estima  procedeote. 

Art.  1288.  Cuando  el  informe  de  los  síndicos  y  el  del 
Promotor,  ó  el  de  alguno  de  ellos  fuere  contrarío  al  concur- 
sado, y  aun  siendo  &vorables,  si  ú  Juez  creyere  que.no 
debia  deferir  á  ellos,  dará  traslado  por  aeis  dtas  al  concursa^ 
do,  eatref2^ndole  los  autos,  para  que  exponga  lo  que  pueda 
convenirle. 

Este  incidente  se  acoúiodará  al  procedimiento  estabtteido 

Cira  los  que  tienen  lugar  en  él  juicio  ordinario,  siendo  apa** 
ble  en  ambos  efectos  la  sentencia  c^ne  recaigia. 

Art.  1299.  Todos  los  acreedores  tienen  derecho  ¿  perso- 
narse en  esta  pieaa  y  petseig^ir  al  concursado. 

Si  alguno  ó  algunos  lo  hicieren,  y  sus  gestiones  tuvieran 
inial  obieto  que  las  de  loe  sindicosi  deberán  litigar  unidos  á 
«tos  y  Bajo  una  misma  dirección  .t 

Si  fuere  distinto  el  objeto  de  sus  gestiones,  litigarán  se- 
paradamente. 

Art.  1300.  Declarada  por  sentencia  firme  la  culpabilidad 
del  concursado,  cuya  declaración  se  entenderá,  sólo  para  los 
efectos  civiles,  el  Juez  mandará  procedeir  contra  él  criminal- 
mente en  la  misma  pie2a  tercera.  La  sustanciacion  se  aoo^ 
modará  en  adelante  al  orden  de  proceder  estaUecido  para  el 
juicio  oríminal. 

Art.  1301.  Cuando  una  compañía «  asocíaoion  ó  colectí'^ 
vidad  sea  declarada  en  concurso,  en  la  e^pomcion  prevenida 
en  el  art.  1295^  manifestarán  los  síndicos  el  juicio  que  hayan 
formado  sotoe.la  responsabilidad  criminal  ó  civu  en  que 
hayan  podido  incurrir  los  administradores,  directores  ó  con-* 
sejeros  de  la  compañía  concursada,  por  su  participación  en 
actos,  negociaciones  ó  acuerdos  contrarios  a  los  estatutos  ó 
á  k»  leves. 

Art.  1302«  En  los  casos  4el  artículo  anterior,  formada  la 
pieza  tercera  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1296  y  sasr 
tanciada  en  la  forma  establecida .  en  dicho  artículo  y  en  los 
signientes ,  se  hará  la  declaración  de  ai  hay  ó  no  méritos 

Cra  exigir  la  responsabilidad  á  todos  ó  alguno  de  los  que 
yan  intervenido  eü  la  gestión  de  la  compañía. 
Si  la  responsabilidad  que  liáya  de  exigirse .  fuere  la  cri^ 
minal,  se  procederá  como  se» ordena  en  el  art.  1300;  y  si 
fiíese  solam^Qte  la  civil,  los  sindinos  podrán  entablar  la  ac»* 
don  que  correq^onda.  ♦ 
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SECCIÓN  OCTAVA. 
Del  convenio  entre  los  acreedores  y  el  concursado. 

Art.  1903.  En  cualquier  estado  del  juicio*  de  concurso» 
después  de  hecho  el  examen  y  reconocimiento  de  los  crédi- 
tos, y  no  antes,  podrán  hacer  los  acreedores  y  el  concursado 
los  convenios  que  estimen  oportunos. 

Art.  1304.  Toda  solicitud  que  hagan  el  deudor  ó  cual- 
quiera de  los  acreedores  para  convocatoria  á  jjinta  que  tangía 
por  objeto  el  convenio,  deberá  contener  los  requisitos  si* 
guientes,  sin  los  cuales  no  será  admitida: 

1  .^  Que  se  formulen  con  claridad  y  precisión  las  proposi- 
ciones de  convenio. 

2.*  Que  se  acompañen  tantas  copias  de  ellas ,  impresas  6 
manuscritas,  cuantos  sean  los  acreeaores  reconocidos. 

8.^  Que  el  que  las  haga  se  obligue  á  satís&cer  los  gastos 
á  que  ^é  lugar  la  convocatoria  y  celebración  de  la  junta, 
aunque  se  defienda  por  pobre ,  asegurando  el  pago  á  satis- 
facción del  Juez. 

Art.  1305.  Cuando  en  la  pieza  tercera  se  haya  pedido  por 
los  síndicos,  por  el  Promotor  ñscal  ó  por  cualquier  acreedor, 

3ue  se  declare  fraudulento  el  concurso ,  no  podrá  hacer  el 
eudor  convenio  alguno  con  sus  acreedores  hasta  que  haya 
recaído  sentencia  firme  desestimando  dicha  calificación. 

Art.  1306.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  será 
aplicable  á  las  compañías  ó  sociedades  declaradas  en  conour* 
Éo,  cuando  de  ello  aeban  ser  responsables  sus  administrado- 
res ó  gestores. 

La  culpa  en  que  éstos  hayan  podido  incurrir,  no  privará 
A  las  compañías  de  los  beneácios  del  convenio  con  sus  acree- 
dores ;  pero  no  podrán  hacerse  las  proposiciones  de  conve- 
nio, ni  ser  representadas  aquellas  en  este  acto  por  el  admi- 
nistrador culpable. 

Art.  1307.  Si  se  presentaren  las  proposiciones  de  conve- 
nio cuando  deba  convocarse,  ó  esté  ya  convocada  la  junta 
de  graduación  de  créditos  ó  cualquiera  otra  posterior,  se  dará 
cuenta  de  ellas  con  preferencia  en  la  misma  junta,  sin  nece- 
sidad de  convocatoria  especial. 

Si  se  presentaren  antes  de  celebraree  la  de  reconocimiento 
de  créditos ,  también  se  dará  cuenta  de  ellas  en  la  misma 
junta,  pero  después  de  dicho  reconocimiento;  y  sólo. los 
acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido  reconocidos  podrán  de- 
liberar sobre  el  convenio. 
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En  ambos  casos,  deberán  presentarse  las  proposiciones  con 
Ja  anticipación  necesaria  para  que  puedan  entregarse  las  co«^ 
pias  á  los  acreedores  veinticuatro  novas  antes  de  la  señalada 
para  la  celebración  de  la  i  unta. 

Art.  1308.  Fuem  de  los  casos  expresados  en  el  articulo 
anterior  j  en  el  1305,  presentada  kc  solicitud  con  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  1304,  el  Jue2  accederá  á  ella,  acordando 
kt  convocatoria  de  la  ^ttnta  de  acreedoMs  para  tratar  ddt 
convenio,  con  señalamiento  dri  dia,  hora  j  sitio  en  qne  haya 
de  celebrarse. 

Art.  1309.  Entre  la  convocatoria  j  la  cdebradon  de  dicha 
junta  deberán  mediar  á  lo  menos  quince  días.  El  Juez  podrá 
ampliar  este  término  hasta  treinta,  si  las  circunstancias  del 
amcurso  lo  exigieren. 

Art.  1310.  Serán  citados  personalmente  para  esta  junta, 
por  medio  de  cédula,  los  acreedores  cuyos  créditos  hayan 
sido  reoopocidos  por  la  junta  ó  por  el  Juez,  y  los  pendientes 
de  reconocimiento,  ó  sus  representantes  si  los  tuvieren,  en- 
trenzándoles á  cada  uiío  en  el  acto  de  la  citación  una  de  latf 
copias  presentadas,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  núm.  2.* 
del  art.  1304. 

Loe  ausentes,  cuyo  domicilio  se  ignore,  si  los  hubiere, 
serán  citados  por  edictos  en  kt  forma  ordenada  en  el  ar-  * 
tícnlo  1197. 

En  las  cédulas  y  edictos  se  hará  expresión  del  objete 
de  la  junta ,  y  del  dia,  hora  y  sicio  en  que  haya  de  cele- 
brarse. 

Art.  1311.  La  convocatoria  de  la  junta  para  tratar  del 
ecAveoio  llevará  consigo  la  suspensión  de  la  pieza  segunda 
dd  juicio  de  concurso ,  y  también  de  la  primera  en  lo  rela- 
tivo á  la  enajenación  de  los  bienes,  hs»ta  que  se  delibere  y 
acaerde  sobre  las  proposiciones  presentadas. 

Art.  1312.  Lo  establecido  en  los  artículos  1137  al  1154 
para  la  quita  y  espera ,  será  también  aplicable  á  los  conve- 
nios que  se  propongan  después  de  la  declaración  de  concur- 
so, con  las  modificaciones  siguientes: 

1/  Constituida  la  junta,  se  principiará  por  la  lectura  de 
las  disposiciones  de  esta  ley  relativas  al  convenio  entre  el 
deudor  y  sus  acreedores;  se  dará  después  cuenta  de  todos  los 
antecedentes  del  concurso  y  de  su  estado,  con  inclusión  del 
que  tenga  la  pieza  tercera ,  y  leidas  las  proposiciones  de 
convenio,  se  abrirá  discusión  sobre  ellas. 

2.*  En  el  caso,  á  que  se  refiere  el  art.  1 143,  de  que  sean 
desestimadas  las  proposicicmes  de  convenio ,  se  continuará 
el  juicio  de  concurso,  y  lo  mismo  se  hará  cuando,  en  el  caso 
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de.impugnaeioii,  &e  declare  la  nulidad  ó  ineficacia  del  con- 
venio.' 

.  3/  Lo8  síndicos  deberán  róstener  el  acnérdo  de  la  jiinta» 
á  cuyo  fin  serán  parte  en  el  jitrcio*  de  oposición  con  las  de* 
mas  perseas  que  se  indican  en  el  art.  1 150. 

-4.*  La  sentencia  que  recaiga  en  dicho  juicio  será  apela- 
ble en  ambos  efectos  cuando-  declare  ki  nulidad  ó  ineficacia 
del  convenio.  En  otro  cam,  la  apelación  ée  admitirá  en  un 
efecto,  y  se  llevará  á  ejecodon  el  convenio  entre  el  deudor 
y  los  acreedores  que  lo  acepten ,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelva  por»  sentencia  firme. 

Art.  1313.  Lneg'o  que  sea  firme  el  acuerdo  de  la  junta 
aprobando  el  convenio,  se  comunicará  por  circular  de  loa 
síndicos,  á  los  acreedores  reconocidos  y  pendientes  de  reco- 
nocimiento que  no  hubieren  concurrido  a  la  junta,  y  se  pu- 
blicará por  edictos  en  los  mismos  nériódicos  eu  queóe  insertó 
fai  declaración  de  concurso,  dejanoo  copia  en  los  autos. 

Hecho  esto,  se  dará  por  terminado  el  juicio ,  acordándosie 
k)  c|ue  proceda  para  el  cumplimiento  del  convenio ,  que  será 
óbligiatorió  para  todos  ios  acreedores,  fuera  de  los  excep- 
tuados. 

SECCIÓN  NOYENA, 
De  lo«  alimentos  del  concursado. 

Art.  1314.  Si  el  concursado  reclamare  alimentos ,  el  Juez 
le  señalará  los  que ,  atendidas  las  circunstancias,  considere 
necesarios,  pero  sólo  en  el  caso  de  que,  á  su  juicio  asciendan 
á  más  los  bienes  qne  las  deudas. 

El  auto  concediendo  ó  negando  alimentos  tendrá  el  ca* 
rácter  de  interino,  y  será  inapelable» 
.Art.  1315.  Del  señalamiento  hecho  interitaamente  por  el 
Juez  se  dará  cuenta  en  la  primera  junta  de  acreedores  que 
se  celebre,  la  cual  podrá  abobar ,  modificar  ó  suprimir  los 
alimentos,  teniendo  en  coni^eracion  las  necesidades  y  cir- 
cunstancias del  concursado ;  pero  no  dejará  de  concederlos 
cuando  no  aparezca  claramente  que  los  lúenes  no  bastan  á 
satisfacer  las  deudas. 

Art.  1316.  El  acuerdo  de  la  junta  concediendo  ó  negando 
los  alimentos,  podrá  ser  impugnado  por  el  deudor  ó  por  los 
acreedores  que  no  hubieren  conoarrido  á  ella ,  y  por  los  que 
hayan  disentido  y  protestado  en  el  acto  di^l  voto  de  la  ma- 
voria,  si  dedacen  su  acción  dentro  de  loe  ocho  dias  siguien^ 
les  al  del  acuerdo. 


M  1881.  309 

La  impognacioii  8D  sostoiiciaM  por  los  trámites  estable* 
chIqs  para  loa  incidentes,  debiendo  litigar  unidos  y  b^o  una 
direoción  los  que  sosteo^n  la.  misma  causa ,  y  pudiéndose 
ampliar  hasta  treinta  días  ei  término  de  pmeba,  si  no  bas* 
tase  el  qne  concede  el  art.  759* 

Art.  1317.  Mientras  esté  pendiente  el  inicio  de  alimentos, 
el  concursado  los  peceibirá  si  el  Juez  ó  la  junta  los  hubiere 
concedido.  No  se  le  concedan,  si  el  Juee  y  la  junta  hrubie- 
ren  estado  conformes  en  negarlos. 

Cuando  entre  la  cantidad  fijada  por  el  Juez  ▼  la  de  la 

{'unta  hubiere  diferencia »  se  estará  por  la  qise  la  ultima  hu- 
uere  señalado. 

TITULO  XIII.  • 

DBL  ÓEDBR  DB  PBOCBDiBa;  EM    LAS  QUIBBRAS,; 


Art.  1318.  CJonforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  L*  del 
Código  de  Comercio ,  reformado  por .  la  ley  de  30  de  Julio 
de  1878,  todo  comerciante,  aunque  no  se  halle  inscrito  en 
h  matrícula  de  su  clase ,  que  se  constituya  en  estado  de 
quiebra,  quedará  sujeto  á  los  procedimientos  que  para  este 
caso  se  establecen  en  dicho  Código  y  en  ell  presente  titulo, 
sin  que  pueda  someterse  á  los  ordenados  para  el  concurso  de 
acreedores. 

Loe  Jueces  no  darán  lugar  á  la  declaración  de  concurso 
qne  se  solicite  y  decretarán  la  de  quiebra,  respecto  de  los  que 
se  hallen  en  dicho  casó. 

Art.  1319.  En  todo  lo  que  no  esté  previsto  y  ordenado  en 
el  Código  de  Comercio  y  en .  este  titulo  sobre  el  orden  de 
proceder  en  las  quiebras,  se  aplicará  lo  establecido  para  los 
concursos  en  el  título  anterior,  cuyas  disposiciones  se  con- 
aderarán  como  supletorias  del  presente.   . 

Art.  1320.  En  las  quiebras  de  las  Comipafiías  de  ferro- 
carriles, canales  y  demás  obras  públicas  análogas ,  subven- 
cionadas por  el  Estado,  se  observarán  los  procedimientos  es- 
peciales, ordenados  por  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869. 

Art.  1321.  £1  procedimiento  sobre  las  quiebras  de  los  co- 
merciantes se  dividirá  en  cinco  secciones,  an*eglando  las  ac- 
tuaciones de  cada  una  de  ellas  en  so  respectiva  pieza  separada, 
que  se  subdividiiVi  en  los  ramos  que  sean  necesarios  para  el 
buen  orden  y  claridad  del  procedimiento  y  para  que  éste  sé 
curse  con  la"  rapidez  posible,  sin  entorpecerse  por  incidentes 
que  no  puedan  sustanciarse  á  la  vez. 
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Art.  •13S2.  La  sección  primera  comprenderá  todo  lo  te- 
lativo  á  la  declaración  de  quiebra,  las  disposiciones  consí- 
guientes  á  ella  j  su  ejecución,  el  nombramiento  de  loa  sinó- 
dicos é  incidencias  sobre  su  separación  y  renovación,  y  el 
convenio  entre  los  acreedores  y  el  quebrado  que  ponga  tér- 
mino al  procedimiento. 

La  segunda,  las  diligencias  de  la  ocupación  de  bienes  del 
quebrado  j  todo  lo  concerniente  i  la  administración  de  la 
quiebra  hasta  la  liquidación  total  y  rendición  de  cuentas  de 
los  sindiéos. 

La  tercera,  las  acciones  i  que  dé  lugar  la  retroacción  áñ 
la  ouiebra  sobre  los  contratos  v  actos  de  administracicm  del 
que  orado  precedentes  i  su  declaración. 

La  cuarta,  el  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos 
contra  la  quiebra,  y  la  graduación  y  nago  de  los  acreedores. 

La  Quinta,  la  calificación  de  la  quieora  y  la  rehai)ilitacion 
del  quebrado. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Declaración  de  la  quiebra. 

Art.  1328.  La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra 
podrá  solicitarla  el  mismo  quebrado,  ó  cualquier  acreedor  le* 
gitimo  cuvo  derecho  proceda  de  obligaciones  mercantiles. 

Art.  1324.  La  exposición  del  comerciante  que  se  mani- 
fieste en  quiebra,  ha  de  presentarse  arreglada  y  documen- 
tada conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículos  1017,  1018, 
1019,  1020,  1021  y  1022  del  Código  de  Comercio. 

De  otro  modo,  no  se  le  dará  curso,  ni  aprovechará  ai  in* 
teresado  su  presentación  para  que  se  le  tenga  por  cumplido 
con  la  obligación  qué  le  impone  el  art.  1017  del  mismo 
Código. 

Art.  1325.  El  acreedor  que  solicite  la  declaración  de 
quiebra  de  su  deudor,  estará  obU^do  á  acreditar  ante  todas 
cosas  su  personalidad  con  el  testimonio  de  la  ejecución  des- 
pachada á  su  instancia  contra  el  mismo  deudor,  ó  con  do- 
cumento fehaciente  de  su  crédito,  con  cuyo  previo  requisito 
se  le  admitirá  la  prueba  que  presente  sobre  los  extremos  com- 
prendidos en  el  art.  1025  del  Código  de  Comercio. 

Probados  éstos  en  forma  suficiente,  hará  el  Juez  de  pri* 
mera  instancia  la  declaración  de  quiebra  sin  citación  ni  au- 
diencia del  quebrado,  acordando  las  demás  disposiciones  coa* 
siguientes  á  ella. 

Art.  1326.    Si  el  quebrado  hiciere  oposición  al  auto  de 
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4eelaraci<m  de  quiebira,  dentro  del  plazo  que  fija  el  art.-  lOtíS 
del  Código  de  Comercio,  se  formará  expediente  deparado  sobre 
^Ih,  por  cabeza  del  cual  se  pondrán  la  solicitud  y  jiiatifica- 
don  del  acreedor  y  testimonio  de  dicho  auto. 

KI  quebrado  podrá  ampliar,  en  vista  de  e^tos  anteceden- 
tes, los  mtidamentos  de  su  oposición;  y  al  efecto,  si  lo  hu- 
biere pedido  en  el  escrito  en  que  la  hizo,  se  le  entregará  el 
expediente  por  ^rmino  de  tercero  dia. 

Art.  1327.  De  la  oposición  y  de  su  ampliación,  si  el  qu^* 
biado  la  hiciere,  se  conferirá  traslado  al  acreedor;  y  por  el 
mismo  auto  se  recibirá  el  incid^Hite  á  prueba  por  término  de 
veinte  dias  impropogables»  dentro  de  los  cuales  se  admitirán, 
i  ambas  partes  las  alegaciones  y  probanzas  que  les  conven- 
gan, contorme  al  art.  1031  del  Código. 

Art.  1328.    Los  acreedores  que  coadyuvaren  la  impugna- 
ción de  la  reposición  del  auto  de  quiebra,  usaran  dejo  de- 
Techo  en  el  estado  que  tenga  el  incidente  cuando  se  perwneu..r 
en  los  autos,  sin  retroceder  en  el  procedimiento. 

Art.  1329.  Si  el  acreedor  conviniere  en  la  solicitud  del 
qnebrado,  el  Juez  acordará  en  la  primer^  audiencia  la  repor 
sicion  del  auto  de  declaración  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado  conforme  al 
«ticnlo  1082  del  Código,  si  no  se  hubiere  impugnado  aqu^lIa 
en  los  ocho  dias  siguientes  dedpues  de  habérsele  conferido  ei 
traslado  al  acreedor. 

Art-  1330.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  se  proce- 
derá del  modo  prevenido  en  los  artículos  755  y  siguientes  de 
esta  ley. 

La  sentencia  que  se  dicte  ser  I  apelable  en  un  solo  efecto, 
eonforme  á  lo  que  ordena  el  art.  1031  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1331.  Si  se  dejara  sin  efecto  la  declaracipi^  de  quie- 
bra, se  practicará  lo  prevenido  en  el  art.  1167  de  esta  Ley 
para  reintegrar  al  deudor  en  sus  bienes,  papeles,  libre  trá^cq 
j  demaé  derechos. 

Art,  1332.  La  acción  de  danos  y  perjuicios  que,  según  eí 
artículo  1034  del  Código,  compete  al  quebrado  repuesto  contrs^ 
el  acreedor  que  hubiere  instado  ó  sostenido  la  declaración  de 
quiebra  con  dolo,  falsedad  ó  injusticia  manifiesta,  se  eievr 
citará  en  el  mismo  expediente  de  reposición,  sostanóiániose^ 
por  los  trámites  del  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía. 

Art.  133:).  El  Juez,  al  dictar  el  auto  de  deolarHcion  dQ 
quiebra,  hará  el  nombramiento  de  Comisario  de  la  misma,  eí 
€oal  recaerá  en  un  comerciante  matriculado,  y  acofdar^  lo 
demás  que  previene  el  art.  1044  del  Código. 

Si  en  el  li^ar  del  juicio  no  hubiere  comerciante  martri- 
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celado  idóneo  para  el  cargo  de  Comisario,  d  Juez  de  prítnem 
iQ«taBCÍa  ejercerá  )a«  ñmciones  que,  según  «I  art.  1045  del 
Código^  corréspondená  dicho  cargo,  exceptóla  del  núm.  4.* 
j  demás  f{ue  en  los  concursos  «on  propias  de  los  síndicos  4 
del  depositario. 

Art.  1334.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del  quebrado 
contra  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  inmediatamento 
que  éste  se  dicte,  se  comunicará  al  Comisario  su  nombra- 
miento  por  oficio  del  Juez  de  primera  instancia,  y  procederá 
«(}uél  á  la  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  de  la  quiebra,  su 
inventario  y  depósito,  ejeontaodo  todo  ello  conforme  á  lo- 
prevenido  en  los  artículos  1046,  1047  y  1048  de  dicho  Código. 

Art.  1385.  Para  el  arresto  del  quebrado  se  expedirá  man*- 
<i&miento  á  cualquiera  4e  los  alguaciles  del  Juzgado,  arre- 
glado al  párrafo  segando  del  art.  1044  del  Código  de  Co- 
.  mercio,  en  virtud  del  cual  reqtieriri  el  ejecutor  por  ante  el 
actuario  al  mismo  quebrado  para  que  en  el  acto  preste  fianza 
4e  cárcel  segura  en  la  cantidad  que  el  Joez  hubiere  fíj-ido. 
Si  lo  hiciere  con  persona  abonada  ó  dando  fianza  hipotecaria 
ó  en  metálico,  quedará  e(  (Quebrado  arrestado  en  su  casa;  y 
en^su  defecto  se  le  condudirl  ata  cárcel,  expidiéndose  el  cor* 
líespoindiente  mandatnieato  al  alcaide  que  haya  de  recibirlo. 

Art.  1336.  Para  determinar  la  cantidad  y  calidad  de  la 
áanza,  las  obligaciones  del  iador  y  el  modo  de  hacerlas  efec- 
tivas en  los  casos  en  que  proceda,  se  estará  i  lo  prevenido 
parantes  casos  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Art.  1337.  La  fijación  de  los  edictos  en  que  se  publique 
la  quiebra  se  hará  por  el  actuario,  poniéndose  en  los  aiitos 
diligencia  c|ue  lo  acredite ,  con  estpresion  del  dia  y  lugar  en 
que  se  hubieren  fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  dcntdo  el  que- 
brado tenga  establecimientos  mercantiles,  se  dirigirán  los 
fictos  con  oficio  á  la  Autoridad  judicial  respectiva  de  cada 
uno  de  ellos,  exigiéndoles  la  devolución  de  dioho  oficio  con 
¿ligencia  á  su  continuación  de*  haberse  fijado  aquellos,  todo 
lo  eual  sé'  unirá  á  los  acatos. 

Además  de  los  periódicos  oficiales  de  la  plaza  ó  de  la 
provincia,  en  que  deberán  publicarse  1>es  edictos  s(*gun  la  dis- 
posición &.*  del  art.  1044  del  Código,  se  insertarán  también 
en  la  úftuxia  de  Maimd,  cuando  el  Juez  lo  estime  convenien- 
te, atendidas  las  circunstancias  de  la  quiebra. 

Ai*t.  1336.  Para  la  retención  de  la  conrespondencia  dei 
quebrado  se  dirigirá  oficio  al  Administrador  de  Correos  pre- 
viniéndole que  la  ponga  á  disposición  del  Juzgado. 

Art.  1839.    El  quebrado,  su  apoderado,  si  lo  tuviere,  ó  el 
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Éü^eio  ¿  eayo  cai^  hubiere  Quedado  la  dirección  de  mis  ne* 
gocíoe,  en  el  caso  de  haberse  ausentado  &ntes  -de  la  declara* 
cien  de  quiebra,  será  citado  en  una  sota  diligencia  á  fin  de 
ífse  concurra  diariamente,  ó  en  Iob  dtas  que  se  fijen,  al  higar 
7  á  la  hora  que  el  OcHUTsario  designe  para  la  apertura  de  la 
eorrespondenda. 

No  concurriendo  á  ia  hora  de  la  citación^  m  verificará 
por  el  Comisario  y  el  depositario. 

Art.  134d;  La  solicitud  del  quebrado  para  sunsoltura,  al- 
nmient^  de  arresto  ó  concesiotí  de  salvo  conducto,  no  será, 
admisible  haátsi  que  el  Comisario  haya  dado  cuenta  al  Juez 
de  haberse  concluido  la  ocupación  y  el  examen  de  todos  los 
Hbros,  documentos  y  papeles  concernientes  al  tráfico  del  que- 
brado. 

Art.  1341.  En  su  caso  y  lu^r  se  acordaran  en  esta  pieza 
de  autos  las  disposiciones  previstas  por  los  articules  1080  y 
1061  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1342.  El  Comisario  presentará  al  Juez  el  est?ido  de 
kis  acreedores  del  quebrado  '^ue  ha  debido  formar  en  lo«  tnn 
dias  siguientes  á  la  declaración  de  la  quiebra",  y  en  vista  de 
él,  y  teniendo  en  cuenta  te  prevenido  en  el  art.  10S*¿  del 
Código,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  se 
^ará^el  dia  para  la  celebración  de  la  primera  junta  general, 
convocándose  á  ella  á  los  acreedores*  en  e!  modo  que  previene 
éi  art.  1063  de  dicho  Código. 

Si-hubiepe  acreedofes  cuyo  domicilio  se  ignoré,  serin 
citados  por  edíctes  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  1197  de 
esta  ley. 

Art.  1343.  La  citación  del  quebrado  para  la  junta  se  hará 
por  cédula  en  la  forma  prevenida  por  los  respectivos  ar- 
tículos de  la  pre?^nte  Ley. 

Art.  1344.  Para  la  celebración  de  la  junta  general  de  acree- 
dores, se  pasará  al  Comisario  esta  pieza  de  autos,  con  to  Iw 
las  demás  en  el  estaido  ^e  tengan,  v  se  tendrin  presente^) 
al  tiempo  de  su  celebración  para  dar  a  aouellos  en  el  acto  las 
explicaciones  que  pidan  sobre  lo  que  resulte  de  todo  lo  obrado 
hasta  entonces. 

Art.  1345.  El  Comisario  examinará  los  poderes  de  lo«que 
concurran  á  la  junta  en  representación  ajena,  y  se  pracfci* 
cara  h)  que  para  este  caso  y  el  de  que  ^os  apoderados  lleven 
más  de  una  representación,  se  previene  en  el  art.  1137  de 
esta  Lev. 

Art.  1346.  La  junta  para  el  nombramiento  de  los  tres* 
rfndicM  que  previene  el  art.  1088  del  Código,  reformado  por 
la  ley  de  90  de  Julio  de  4878,  se  celebrará  con  los  acr^e* 
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dores  que  concurran,  observándoae  cuanto  se  dispone  en  loa 
artículos  1067,  1069  y  1070  del  mismo  Código,  también  rd* 
formados  por  dicha  ley. 

Hechas  las  dos  votaciones  nominales  que  establece  el  1069^ 
se  extenderá  un  acta  circunstanciada,  que  se  leerá  antes  de 
levantarse  la  sesión,  y  la  firmarán  el  Comisario,  el  actuario» 
los  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado,  ó  quien  le  haya 
representado  en  ella. 

Art.  1347.  El  nombramiento  de  síndicos  podrá  ser  im- 
pugnado ante  el  Juez  en  el  término,  por  las  causas  y  en  Ici 
torma  que  se  determinan  en  los  artículos  12*20  al  1224  de 
esta  ley. 

Art.  1348.  Cuando  por  abusos  en  el  desempeño  de  la  sin- 
dicatura solicite  un  acreedor  la  separación  de  algún  sin-* 
clico,  el  Juez,  en  tista  de  los  hechos  en  que  aquél  se  funde 
y  de  la  justificación  que  acompase  6  dé  de  los  mismos,  y 
oido  previamente  el  Comisario,  resolverá  lo.  que  estime  cour 
veniente. 

Lo  mismo  hará  si  fuere  el  Comisario  quien  promoviere  lü 
separación.  Sobre  los  hechos  determinaaos  en  que  éste  lü 
funde,  tomará  el  Juez  instructivamente  las  noticias  que  es-* 
time  oportunas,  y  en  vista  de  ellas  y  de  lo  que  resulte  de  la 
pieza  ae  administración,  acordará  lo  que  crea  más  conve^ 
niente  á  los  intereses  de  la  quiebra. 

Art.  1349.  Las  providencias  en  que  se  acuerde  la  separar 
clon  de  algún  síndico  por  motivos  que  no  constituyan  de* 
lito  ni  falta,  tendrán  el  concepto  ae  administrativas,  sia 
que  paren  perjuicio  á  la  buena  opinión  y  fama  del  sepa--* 
rado,  y  se  llevarán  á  efecto  sin  admitirse  recurso  alguno 
contra  ellas. 

SECCIÓN  SEGÜIiDA. 
Adminlstracton  d«  la  quiebra. 

Art.  1350.  Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á  esta  sec-^ 
cion,  se  pondrá  testimonio  del  auto  de  declaración  de  quie-^ 
bra,  sin  otro  antecedente,  uniéndose  ¿  continuacicm  c^i  in- 
ventario que  debe  formarse  de  todo  el  haber  de  ella  existente 
en  el  domicilio  del  quebrado,  con  arreglo  á  los  números  3.% 
4.**  y  S.*"  del  art.  1046  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1351.  Para  la  ocupación,  inventario  y  depósito  d^ 
bienes  de  la  quiebra  que  se  hallen  en  distinto  domicifao,  se  ex- 
pedirán los  exhortes  convenieutei  á  los-  Jueces  respectiVüS* 
poniéndose  nota  de  haberse  venfl^ado.  Estos  defaeráaai  remitir 
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arifiñniiles  las  diUffencids  que  pniotiquen  en  un  consecueocia, 
j  venida»  Be  unirán  á  loa  autos. 

Art»  1352.  Para  toda  extracción  que  se  hag;a  de  los  al- 
macenes ó  del  arca  del  depósito  de  efectos,  dinero^  letras, 
pagarés  y  demás  documentos  de  crédito  pertenecientes  ¿  la 
masa,  precederá  providencia'  formal  del  Gomisano,  cuya  eje- 
cución se  hará  constar  por  diligencia,  que  firmarán  &te,  el 
depositario  y  el  actuario. 

Art.  1353.  Con  la  propia  formalidad  se  procederá  para 
bacpr  ingresos  de  caudales  en  la  misma  arca,  en  la  caal  sólo 
Fe  conservar 'in  los  que  sean  necesarios  para  las  atenciones  de 
la  quiebra,  depositándose  el  metálico  restante  y  los  efectos 
públicos  en  el  establecimiento  autorizado  por  d  Gobierno 
para  esta  clase  de  depósitos. 

Art.  1354.  Los  permisos  que  dé  el  Comisario  para  las 
ventas  urgentes  de  los  efectos  de  la  quiebra,  ó  para  los  gas* 
tos  indispensables  oue  hayan  de  hacerse  para  su  conserva- 
ción, han  de  acreditarse  también  en  providencia  formal  á 
consecuencia  de  reclamación  del  depositarit>. 

Art.  1355.  Del  nombramiento  de  los  síndicos)  su  acepta* 
eíon  y  juramento  se  pondrá  testimonio  en  esta  pieza,  acor- 
d'ndose  en  seguida  la  formación  del  inventario  general  y  en- 
trega á  los  mismos  del  haber  y  papeles  de  la  quiebra,  en  la  for- 
ma prevenida  por  los  articules  1079, 1080,  y  1081  del  Código. 

Art.  1356<  En  el  examen  é  impugnación  de  las  cuentas 
preMotadas  por  el  depositario  se  procederá  s^gun  el  orden 
establecido  tiara  este  asunto  en  el  juicio  de  concurso,  previo 
el  inibrme  del  Comisario. 

Art.  1367.  También  se  observará  lo  que  en  dicho  juicio 
se  halla  dispuesto  respecto  á  los  gastos  precisos  para  cubrir 
las  atenciones  de  la  quiebra.  En  Cuanto  á  tos  gastos  extraor- 
dinarios que  propons^n  los  síndicos,  el  J^uez  no  los  autori  - 
mrá  sin  que  los  califique  instructivamente  el  Comisario, 
previos  los  informes  extrajudiciales  que  estime  convenien- 
tes. Cuando  estos  gastos  no^icedan  de -500  pesetas,  bastará 
la  autorización  del  Comisario. 

Art.  1858.  En  el  justiprecio  y  venta  del  caudal  de  la 
quiebra,  según  la  deferente  calidad  de  efectos  mercanti* 
ks,  bienes  muebles  de  otra  clase  y  bienes  raices,  se  estará  á 
lo  que  prescriben  los  artículos  10SÍ4,  1085,  1086,  1087  y  1088 
del  Código. 

Art.  1350.    Todos  los  acreedores  de  la  quiebra,  y  el  mismo 

aliebrado,  serán  admitidos  á  ejercer  la  accioi^  que  concede 
art.  1(^  dd  Código,  contra  los  síndicos  que  compraren  ó 
hayan  comprado  efectos  deja  quiebra.     % 
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Las  reclamacioiDes  de  esta  especie  se  harán  en  ramo  sie- 
parado,  sustanciándose  por  los  tramites  establecidos  ])ara  los 
incidentes,  j  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en 
que  los  síndicos  puedan  haber  ineiirrído. 

Art.  1360.  Para  todiar  traosaccion  que  hayan  de  hacer  loB 
síndicos  en  los  jeitos  pendientes  sobre  intereses  de  la  quie* 
bra,  precedená.  auto  del  Juez,  dictado  á  propuesta  del  Comi* 
sario,  en  oue  se  fijarán  las  bases  de  la  transacción. 

Art.  1361.  En  un  cuaderno  separado,  an^o'^á  esta  pieza, 
se  pondrán  por  diligencia,  que  firmarán  el  Comisario  y  lo$ 
«yidicos,  las  entregas  semanales  que  se  hagan  en  el  arca  do 
depósito  de  los  fondos  que  se  vayan  recauí&ndo,  dando  fé  el 
actuario  de  su  ingreso  en  la  misma  arca. 

Igual  formalidad  se  observará  para  la  extracción  ^e  laa 
partidas  que  en  virtud  de  libramientos  del  mismo  Comisario 
se  saquen  de  ella,  y  de  las  que  se  depositen  en  el  estableci- 
miento público. 

Art.  1362.  De  las  exposiciones  que  hagan  los  acreedores 
con  vista  de  los  estados  mensuales  que  deberá  presentar  los 
síndicos  sobre  el  estado  de  la  administración  de  la  quiebra» 
se  dará  conocimiento  al  Comisario ,  v  con  su  informe  acor- 
dará el  Juez  las  providencias  que  halle  convenientes  en  be- 
neficio de  la  miasa. 

Aft.  1363.  Las  providencias  C)ue  el  Comisario  acuerde  so- 
bre la  adminif^tracion  de  k  quiebra  en  desempeño  de  sus 
atribuciones,  podrán  reformarse  por  el  Juez  4  mstaneia  de 
he  mndicos  ó  de  cualquiera  de  los  interesados  en  ella,  en  lo 
cual  se  procederá  de  plano,  con  vista  de  la  reclamación  que 
se  presente  y  de  lo  que  sobre  ella  informe  el  Comisario. 

Art.  1364.  Las  ementas  que  den  Los  síndicos  de  su  admi- 
nistración, corresponderán  también  á  esta  pieza  de  autos,  en 
la  que  se  procederá  á  su  exáinen  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  los  artioidos  1 134  y  1 135  del  Código ;  y  si  se  deduje- 
ren agravios  contra  ellas,  tanto  por  acuerdo  de  la  junta  de 
toreedores,  como  por  el  quebiWo  ó  algún  acreedor  particu- 
lar, se  sustanciará  esta  demanda  por  los  trámites  del  juicio 
Qirdiáario  en  esta  misma  pieza  de  autos,  ^i  estuviere  evacuado 
todo  lo  concerniente  áila  administración  de  la  quiebra,  ó  en 
ramo  separado  si  no  estuviere  concluida  la  liquidación  de  ésta. 

Art.  1365.  Las  repeticiuoes  de  los  acreedores  ó  del  que- 
brado contra  los  síndicos  por  los  dauos  y  perjuicios  causados 
á  hi  masa  por  fraude»  malversación  ó  negligencia  culpable, 
se  deducirán  y  sustanciarán  en  .ranm  reparado,  dependiente 
de  esta  pieza  de  autos ,  s^^aiéndose  en  b  sustanciacion  loa 
trámites  del  juicio  /)rdinario. 
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Sfbctos  de  la  retroacción  de  la  quiebra. 

• 

Art.  13S6.  La  personalidad  para  pedir  la  reiroaccíot  dd 
loB  actos  que  en  perjuicio  de  la  quiebra  haya  hecko  el  qa^ 
brado  ea  tíeoapo  inhábiU  ó  que  por  su  ca/ácter  fraudulento 

Eaedan  anularse ,  aun  cuando  se  hubieren  hecho  en  tiednpc^ 
ábil,  residirá  en  los  síndicos,  como  representantes  de  la  masa 
de  acreedores  de  la  quiebra  y  administradores  legales  de  su 
haber. 

Art.  1867.  Si  los  acreedores  observasen  alguna  omisioa 
en  esta  parte,  se  dirigirán  al  Ck>misario»  auieu  tomando  cor 
nocimiento  de  los  antecedentes,  dará  las  disposiciones  nece- 
sarias para  que  se  ejerciten  las  acciones  de  la  masa ,  y  si  no 
lo  hiciere,  podrá  llevar  el  reclamante  su  queja  al  Juez  de  la 
quiebra. 

Art.  1368.  Los,  síndicos  están  obligados  á  formar,  dentro 
de  los  diez  dias  inmediatos  á  habérseos  hecho  la  entrega  de 
los  libros  y  papeles  de  la  quiebi?a,.los  estad()s  siguientes: 

Uno  de  los. pagos  hechos  por  el  quebrado  en  los  quince 
dias  precedentes  a  la  declaración  de  quiebra  por  deudas  y 
obligaciones  directa»,  cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á 
éstas. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los  treinta  dias  ante* 
ñores  á  la  declaración  de  quiebra,  que  en  el  concepto  d& 
fraudulentos  queden  íneBcaces  de  derecho  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 1039  del  Código  de  Comercio,  y  de  las  donaciones  en* 
tre  vivos  que  se  encuentren  comprendidas  en  la  disposición 
del  1040. 

Art.  1369.  Los  estaíido»  de  que  trata  el  articulo  anteríoír 
se  comprobarán  y  visarán  por  el  Comisario,  con  cuyo  requi- 
sito dirigirán  los  síndicos  á  los  interesados  sus  reclamacionea 
eiítrajudiciales  para  obtener  el  reintegro  á  la  masa  do  lo  quo 
á  ésta  perteaezca;  y  si  aquellas  fueren  ineñcaces,  acudirán  á 
los  meaios  de  derecho  que  correspondan  según  el  objeto  d^ 
cada  reclamación,  con  la  previa  autorización  del  Comisario. 

Art.  1370.  También  formarán  los  síndicos  otro  estado  de 
los  contratos  hechos  por  el  quebrado  que  se  hallen  en  alguno 
de  los  Guatre  casos  comprendidos  en  el*  art.  1041  del  Código^ 
haciendo  las  averiguaciones  oportunas  para  cerciorarse  de  si 
en  su  otorgamiento  intervino  fraude ;  y  hallando  d^tos  pan 
probarlo  en  alguno  de  ellos,  harán  una  exposicioa  motivada. 
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la  Comisario,  quien,  en  vi&ta  de  ella,  y  de  lo  que  resulte  dé- 
las investigaciones  que  haga  por  su  parte ,  acordará  ó  dene^ 
gara  la  autorización  para  que  los  síndicos  entablen  las  de- 
mandas cuya  incoación  hubieren  propuesto  en  dicha  expo- 
sición. 

Art.  1371.  Las  demandan  oue  los  síndicos  entablaren  so- 
b#e  la  aplicación  del  art.  1038  del  Código  de  Comercio,  se 
presentarán  acompañadas  de  la  prueba  documental  qne  acre*^ 
oiU^  haberse  hecho  el  pago  en  tiempo  inhábil,  y  que  la  obli* 
gaxiion  no  habia  vencido  hasta  después  de  la  declaración  de 
Ja  quiebra.  £n  caso  necesario  podrán  los  síndicos  preparar  suí 
uccion  con  la  confesión  judicial  del  deudor. 

Art.  1372.  La  pretensión  de  los  síndicos  y  los  documen-^ 
tos  que  la  acompañen ,  se  comunicarán  al  demandado  por 
tres  dias,  dentro  de  los  cuales  expondrá  éste  lo  que  crea  con^ 
venirle. 

Art.  1373.  No  contestándose  la  demanda  por  el  deudor > 
ó  si  en  la  contestación  no  se  desvaneciere  la  prueba  de  los 
síndicos,  se  le  condenará  á  la  devolución. 

Art.  1374.  Si  por  la  contestación  del  deudor  el  Juez  ha- 
llare mérito  para  recibir  el  incidente  á  prueba/ lo  acordará 
ix>r  término  de  ocho  dias  improrogables;  y  cumplido,  se  fa- 
Jlará'dicho  incidente  por  los  trámites  establecidos  en  los  ar- 
tículos 755  al  758  de  esta  ley. 

Art.  1375.  Para  reintegrar  á  la  masa,  de  los  bienes  ex- 
traídos de  ella  por  contratos  que  hayan  quedado  inefícacef^ 
de  detecho  en  virtud  de  las  disposiciones  áei  art.  1039  del 
OAdigo  de  Comercio,  se  procederá  por  los  trámites  del  inter- 
dicto de  recobrar,  justificando  los  síndicos,  por  la  escritura 
del  mismo  contrato,  hallarse  éste  en  el  caso  de  la  ley. 

Art.  1376.  Las  providencias  di  tadas  para  la  aplicación  de 
los  artículos  1038,  1039  y  1040  del  Código  de  Comercio,  se 
«ejecutarán  aunque  se  interponga  recurso  de  apelación. 

Art.  1377.  Las  demandas  de  nulidad  ó  de  revocación  de 
los  contratos  hechos  por  el  quebrado  en  fraude  do  los  acree- 
dores, se  sustanciarán  en  el  juicio  declarativo  que  correspon- 
da á  su  cuantía,  y  en  el  Juzgado  á  quien  competa  su  cono* 
cimiento. 

SECCIÓN  CUAaTA. 
KxAmena  graduación  y  pago  de  los  erédltos  contra  la  qiilebra.. 

Art.  1378.    Se  pondrá  por  cabeza  de  la  pieza  de  autos  cor- 
ípondiente^  á  esta  seceioni  el  estado  general  de  los  aeree- 
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dores  de  la  «quiebra,  y  á  contímiacicm  el  Juez  dictará  provi- 
dencia, preír|ando. el  término  dentro  del  cual-hayah'  atmellos 
de  iiresentar  á  los  sindicos  los  títulos  justificativos  de  sus 
ciéaitoí:,  y  el  dia  en  que  se* hubiere  de  o^ebrar  la  junta  para 
so  examen  y  reoonocmiienio,  arreglándose  este  señalamiento 
á  lo  preTenido  en  el  art.  1101  del  CAdigo'de  Comercio: 

La  circulación  de'  esta  dispoi^icion.  á  los  acreedores  se 
hará  constar  en  los  autos  por  ofició  de  los  sitídicos  al  Comi- 
sario; y  BU  notoriedad  •  por  edictos  é  inserción  en  los  períódi* 
eos,  por  diligencia  del  actuario. 

.  Art.  1379.  La  acumulación  al  juicio  de  quiebra  de  los 
pleitos  pendientes  ó  que  se  promuevan  contra  la  masa,  se 
acomodará  á  las  reglas  estaMecidas  para  éste  caso  en  el  jui* 
do  de  concureo. 

Art.  1380.  Hechas  todas  las  operaciones  que  para  la  jus* 
tificacion  y  ex'ímen  de  los  créditos  prescriben  los  artículos 
I10&,  1103,  1104  y  1105  del  Código  de  Comercio,  si  aloruno 
de  los  acreedores,  ó  el  quebrado,  se  tuvieren  por  agraviados 
de  la  resolución  de  la  jufíta<  podrán  usar  de  su  derecho  ante 
el  Juzgado  que  conociere  dé  la  quiebra,  dentro  del  improro- 
gable  término  de  treinta  dias. 

Art.  1381.  Las  demandas  cte  los  acreedoires,  así  sobre  re- 
conocimiento de  créditos,  como  de  agravios  en  su  gradua- 
ción, se  acomodatón  al  procedimiento  establecido  en  el  juicio 
de  concurso. 

SECCIÓN  quinta: 

Calificación  de  la  quiebra  y  rehabilitación  del  qnebrado. 

Art.  1382.  La  pieza  de  autos  correspondiente  á  esta  sec- 
ción empegará  con  el  informe  que  el  Comisario  debe  dar  al 
Juez  de  primera  instancia,  sobre  lo  que  resrilte  del  reconoci- 
miento de  los  libros  y  papeles  del  quebrado  acerca  de  \o^  ca- 
pítulos que  deben  servir  de  bases  p^ta  la  calificación  de  la 
quiebra,  conforme  al  art.  1138  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1883.  Loe  síndicos,  dentro  de  los  quiílce  dias- si- 
guientes A  su  nombramiento,  presentarán  lá  exposición  á 
que  se  refiere  el  art.  1140  del  Código,  la  cual  se  pasará,  con 
h)6  autos,  al  Promotor  fiscal. 

Tanto  los  síndicos  en  su  exposición ,  éómo  el  Promotor 
fiscal  en  su  censura,  deducirán  pretensión  formal  sobre  la 
caliBcacion  de  la  «quiebra,  y  unidas  á  los  autos,  se  entrega- 
rán éstos  al  Quebrado  por  termino  de  seis  dias  para  que  con- 
teste á  aquella  solicitud. 
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Art.  1384.  No  usando  el -Quebrado  de  la  comunicación  de 
autos,  ó  en  el  caso  de  que  Iob  davuiel va  siu.  oponerle  á  la  pre-^ 
tensión  de  I09  sisdicofi  ó  del  Promotor,  el  Juez  Uamarsi  los 
autos  ¿la  yistay^  kará  la  caKfiCa<»oii  que  estime  arreg^lada 
a  derecho»  se^n  lo  que  reavdte  de  eata  pieza  de  autos  7  de 
la  de  declai'acjon  de  quiebrarqneise  tendrá  también  presente. 

Art.  1385^  Si  el  quebredlo  hiciere  o]>osJeion  á  la  preften* 
sion  de  loa  ^ndiooa  ó  del  Premotor  fiscal ,  se  reoibirAn  i 
prueba  los  aatoir  y  se  eontiimaH  sur  auttainciacion  hasta  dic- 
tar sentencia  por  los  trámites..establecid4»  en  esta  Ley  para 
los  incidente»,!  pudiendo  proroi^rse  el  téirmitió  de  prueba,  sí 
las  partes  lo  podiere»,  b%sta  el  oikáximuin  de  cuarenta  dito 
que  señala  el  art  1142  del  Código; 

.  La  sentencia  que  recaiga  seri  apelable  en  ¿mbos  efectos» 
ejecutándose,  no  obstante^  eaouaato  ¿la  libertad  del  que- 
brado, bí  en  ella  de  hubiere  deeretadb. 

Art.  t386<  En  la  senteneia  y  sii  ejecución  se  procederá 
en  la  foroaa  prescrita  por  el  ai^  1 143  del  Códigy>. 

Cuando  oel  expedientor  de  calífícacioní,  i^siuJtaren  méritoa 
para  calrfícar  la  quiebm  de  fraudulenta,  ó  de  alsacniento*.  el 
Juez  mandará  sacar  testimonio  de  lo  necesario,-  para  proce- 
der criminalmente  eoiktra  ei  qruebrado. 

Contra  este  aciiierdo  no  se  dará  recunso  alguno. 

Art.  1387.  Los  síndicos  no  bariü  gestión  alguna,  bajo 
esta  representación,  en  la  cansa  criminal  que  se  siga  al  que- 
brado de  tercera,  de  cuarta  ó  de  quinta  clase,  sino  por  acuerdo 
de  la  junta  general  de  acr^edares. 

El  que  de  éstos  use  en  aquel  juicio  de  las  acciones  que 
le  competan  com  arreglo  ¿laa  leyes  crimi];kales,  lo  hará,  ¿  sua 
propias  expensas,  sin  i*epetic¡on  en  ningún  caso,  contra  la 
masa  por  la&  r^idtaa  del  juicio. 

Art.  1388.  Las  instancias  de  100*  quebrados  para  su  reha- 
bilitación, se  instruirán,  concluso  el  juicio  de  caliñcacion«  ea 
la  misma  pieaa  en  que  este  sehaya  veatUado,  proc^diéa(lo<«& 
en  eUa  según  e^  prescritó^^ael  tit.  XI,  libro  IV  del  Código 
de  Comercio. 

Luego  que  ^1  comiaario  evacué  el  inÜDrme  que  ordena  él 
artjiculo  U73  cfel  mismo  Codig:o,  se  comunicarán  los  autoa 
al  Promotor  fiscal  para  que  emita  su  dictamen  sobre  si  pro- 
cede la  rehabilitación,  y  sin  más  trátpi.tes  d¿ctqr&  el  Juez  la 
resol uciop  que  ^estim^  justa,  eeniarveglo  á  dicho  articulo. 

El  aut6  que  recaiga  será  apetablie  en.áffiboa  efectos^ 


1»  1881.  411 

SfiCGlQR  SeiTA. 
D«l  convenio  •xUra  los  aore«dor«s  y  éK  quebrado. 

Art.  1389.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  1147  del 
Código  de  Comercio,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1878,  DO  se  dará  careo  á  ninguna  ^oposición  de  convenio 
entre  el  quebrado  y  sus  acreedores,  que  se  presenten  antes 
de  hallarse  terminado  el  examen  y  reconocimiento  de  losr 
créditos  y  de  haberse  hecho  la  calificación  de  la  quiebra. 

Art.  1390.  Luesro  que  llegue  el  juicio  al  e^^tado  que  se 
indica  en  el  articulo  anterior,  si  la  quiebra  no  hubiere  sido 
calificada  de  tercera,  cuarta  ó  quinta  clase,  el  Juez  accederá 
i  la  solicitud  del  |}uebrado  ó  de  cualquiera  de  los  acreedores^ 
que  tenga  por  o^eto  1*.  efamoeaiofía  á  junto  para  tratar  de 
convenio.  . 

Dicha  solicitud  deberá,  contener  los  feqijúsítos  expresados 
eaelaTt.  1304  de. esta  ^liey. 

Art.  1391.  También  podráa  aplicaifse  á  estos  procedi- 
mientos las  disposiciones  d&  los.  artículos  1307  al  1311  de  la 
presente  Ley. 

Art.  1392^  Respecto  &  la  celebración  de  la  ju-nta  extraer* 
diñaría  pa^ra  tratar  del  convenio  é  íinpu0naci(m  de«us  acuer- 
dos, se  estará  á  lo  prevenido  en  los  artículos  ll&2y  siguien-* 
tes  del.  Código  ide  Com^peio. 

Art.  l^K^Zn  No  sfl  admtirái  oposición  de  parte  de  los  acre- 
edores quo  p(^  el  acta  de  la  junta  resaltare  baber  asentídd 
ea  ^la  at  convenio. 

Art.  1394.  De  la  oposición  que  preseataren  loa  acreedo- 
íes  disidentes,  o  los  que  no  hvibiev£|n  coacurrido  ¿  la  junta» 
se  dará  audiencia  al  quebrado  y  á  los  sindicosi,  recibiéntiojse 
i  la  ve:^  el  incidente  á  prueba  por  el  término  improrogable 
de  treinta  dias,  dentro  de  los  cuales  al^garáa  y  probar ín  con 
ci^eioD  contraria  io  que  les  cenvenga^M  tafato  las  partes  liti- 
gaateBt  cwap^  cualquier  otvo  acfeecter  qu^  postetioipaiente  se 
pr^seatareí  á  oondy uvar  la  oposición. 

Art.  138&.  Trascarrtdo  el  término  de  prueba,  ise  proQe- 
derá  com^  se  psé^iepe  en  los  artioulos  75&  y  siguientes  de 
esta  Lay. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  un.sóloefoctOp 
Uevánclola  á  cuEBipíimiento  entre  el  deudoír  y  los  aci^eedores 
que  acepten  el  convenio,  sin  perjaioiode-lo  que  se  resuelya 
en  laaegoiMla  instancia,  €o^o  se  ^ena  en  el  art.  1158  del 
Código,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878. 
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Art.  1396. '  Si  en  el  término  de  los  ocho  dias'qne  señala 
el  art.  1157  del  Código,  no  se  hiciere  oposición  al  convenio, 
llamará  el  Juez  los  autos,  y  en  vista  de  la  pieza  de  declara* 
cúon  de  quiebra  j  de  la  de  su  calificación,  resolverá  lo  que 
corresponda,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  art.  1159  del 
mismo  Código. 

TITULO  XIV. 

BB  LOS  EMBARGOS  PRBVENTlVOS,  Y  DEL  ASB0T7BAMIENT0  DB  LOS 

BIEKBS  LITIGIOSOS. 


SBCCION    PRIMERA. 
IDa  los  embargos  preirentivos. 

Art.  1997.  Corresponderá  á  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia decretar  los  embarfi^s  preventivos;  cuando  se  pidan  piara 
asefrurar  el  pago  de  una  deuda  que  exceda  de  250  pesetas. 

K  la  deuda  no  excediere  de  esta  cantidad,  podrán  decre- 
tarlo los  Jueces  municipales,  si  se  pidiere  al  tiempo  de  pro* 
poner  la  demanda  reclamando  el  pago  de  aquella. 

Art.  1398.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, en  Iqs  casos  de  urgencia,  aun  cuando  la  deuda  exceda 
de  250  pesetas,  podrá  también  acordar  el  embargo  preventivo 
el  Juez'  municipal  del  pueblo  en  que  se  hallen  los  oienes  que 
hayan  de  embargarse,  según  se  previene  en  la  regla  12  de) 
articulo  63;  pero  hecho  el  embargo,  remitirá  inmediatamente 
las  diligencias  al  Juez  de  primera  instancia,  el  cual  podrá 
acordar,  á  instancia  de  parte,  la  subsanacion  de  cualquiera 
falta  que  se  hubiere  cometido. 

Art.  1399.  Procederá  el  embargo  preventivo,  tanto  por 
deudas  en  metálico  como  en  especie. 

En  este  segundo  chso  fijará  el  actor,  bajo  su  responsabi- 
lidad, para  los  efectos  del  embargo,  la  cantidad  en  metáticd 
que  reclame,  calculándola  por  el  precio  medio  ((ue  tenga  la. 
especie  en  el  mercado  de  te  localidad»  sin  perjuicio  de  acre* 
ditar  después  este  extremo  eii  el  juicio  correspondiente. 

Art'.  1400.  Para  decretar  el  embargo  preventivo  será,  ne- 
cesario: 

I.""  Que  con  la  solicitad  se  presente  rtn  documento  áeH 
que  resulte  la  existencia  de.  la  deuda. 

2.**  Que  el  deiüdor  contra  quiíen  se  pida  se  halle  en  una 
de  los  casos  Eriguientes:  í    '  ' 
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Qoe  sea  extranjero  no  nataralizado  en  Bepafia. 
Que  aunque  sea  español  ó  extranjero  naturalizado ,  no 
tenga  ^micilio  conocido ,  ó  bienes  raices,  ó  un  estableci- 
miento agriccria ,  industrial  ó  mercantil  en  eí  lug^r  donde 
torresponoa  demandarle  en  justicia  el  pago  de  la  deuda. 

Que,  aun  teniendo  las  circunstancias  que  acaban  de  ex*- 
presarse,  baya  desaparecido  de  su  domicilio  ó  establecí mf en- 
te, sin  dejar  persona  algnna  al  frente  de  él;  y  si  la  hnbiert^ 
dejado ,  que  ésta  ignore  su  residencia ;  ó  <{ue  se  oculte,  ó 
exista  motivo  racional  para  creer  que  oeuHará  ó  malbaratará 
sus  bienes  en  dafio  de  sus  acreedores. 

Art.  1401.  Si  el  titulo  presentado  fuese  ejecutivo,  podrá 
desde  luego  decretarse  el  embar^  preventivo. 

Si  no  lo  fuere  sin  el^  reconocimiento  de  la  firma  del  den* 
dor,  podrá  también  decretarse  de  cuenta  y  riesgo  del  qué  lo 
pidiere. 

En  el  caso  de  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y  lo  hu- 
biere hecho  otro  á  su  ruego,  podrá  igualmente  decretarse  el 
embargo  preventivo  de  cuenta  yrioRgo  del  acreedor,  siempre 
que  citado  aquél  por  dos  veces,  con  intervalo  de  veinticuatro 
horas,  para  que  declare  bajo  juramento  indecisorio  sobre  la 
certeza  del  dix^omento  en  que  coñete  la  deuda,  no  compare- 
ceré al  llamamiento  jadicial. 

Beconocido  el  documento ,  aunqtie  se  nie^e  la  deuda, 
podrá  decretarse  el  embargo  en  la  forma  antedicha. 

Art.  1402.  En  los  oasos  expresados  en  los  tres  últimos 
párrafos  del  articulo  anterior,  si  el  que  pidiere  el  emba>  go 
no  tuviere  responsabilidad  conocida,  deberá  el  Juez  exigirte 
fanza  bastante  para  responder  de  los  perjuicios  y  costas  que 
puedan  ocasionarse. 

Esta  fianza  podrá  ser  de  citalquiera  de  las  clases  que  re- 
conoce el  derecho;  pero  si  el  Jue^  la  admitiere  personal,  será 
bajo  su  responsabilidad. 

Art.  1403.  SI  el  Juez  estimare  «procedente  la  sdioitud 
ÚA  acreedor,  decretará  el  embargo  preventivo  con  la  urgen- 
cia que  el  caso  requiera ,  y  se  llevará  á  efecto  sin  oír  al 
deudor  ni  admitirle  en  el  acto  recurso  alguno. 

Si  denegare  el  embargo,  p<xlrá  el  acreedor  interponer  los 
recursos  de  reposición  y  apelación,  conforme  á  los  artículos 
377  y  380,  admitiéndose  di  segando  en  ambos  efeótos. 

Art.  1404.  El  mismo  auto  en  que  se  acuerde  el  embargo 
servirá  de  mandamiento  al' alguacil  y  actuario  que  hayan  do 
practicarlo. 

Art.  1405.  No  se  llevará  á  efecto  >  ^ .  embarg^o  si^  en  el 
acto  de  hacerlo,  la  persona  contra  quién*  se  haya  decretado, 
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pagare»  coosigxiaire  ó  diere  fianza  ¿  reapoiideír  de  las  smnas 
•que  se.Ie  )?ecla¿ieii. 

Art.  1406.  En  eiste  oaae^,  los  ejecntoves  del  embargo  so»» 
peaoderáii  tolda  diligencia  hasta  qua  el  Juez  ds  primera  ins- 
taucia,  ó^el  municipal,  en  si»  caso,  con  conocimiento  de  ia 
fianza,  determinen  io  conTeniente,  si  bien  adcifterin  entre 
tanto,  bajo  su  responsabilidad^  las  medidas  oponiJunes  para 
evitar  la  ocultación  de  bienes  y  cualquiera  otro  abuso  qM 
pudiera  cometerse. 

Art.  1407.  Cuaadio  no  se  haya  acordadt»  que  el  embargo 
se  limite  á  cosas  determinadas,  i?e  hasá  délos  biencBsuti* 
cientes  paro  cubrir  ^1  importe  de  la  cantidad  re(>lamada, 
guardando  el  otdea  establecido  en  d  art.  1447  para  el  juicio 
ejecutivo.  .         •  ^ 

Art.  1408.  El  demafidaiíte  podrá  concurrir  á  la  dSigonoia 
de  embargo  y  designar  los  bienes  del  deudor  en  que  hayn  da 
verificarse  según  el  orden  indicado  en  el  afticuío  anterior. 

Art.  1409.  Si  los  bienes  embargados  fueren  inmuebles 
se  limitará  el. embalo  é  librar  mandamiento  por  duplicado 
al  Hegistrader  de  la  propiedad  para  que  extieiúia  h,  corres- 
pondiente anotación  preventiva.  . 

Si  fueren  muebles  ó  semovientes,  se  depositarán  en  per- 
sona de  responsabilidad;  y  si  en  metáUooó  efectos  públicos, 
se  consignaran  en  el  estaolecimiento  destinado  al  efecto,  si  lo 
hubiere  en  el  pueblo;  y  lio  habiéndolo ,  xe  depositarán  como 
los  demás,  muebles,  exigiendo  del  depoeitarío  las  garantías 
suficientes,  sin  perjuicio',  de  trasladarlos  á  dicho  estableci- 
miento dentro  de  un  breve  plaao. 

Art.  1410.  Cuando  el  embargH>  se  hubiere  bechoeñ  bteocB 
existentes  en  poder  de  un  tercero ,  se  le  ordenará  qué  los 
conserve  á- disposición  del  Jusgado  bajo  su  responsabilidad. 
En  el  mismo  díase  pondrá  ésta  diligencia  en  conocimiento 
de  la  peraona  contra  ouien  se  hubiere  decretado  el  embargo, 
si  residiere  en  el  ptiebio  y  fuere  bailada  eni^u  domicilio:  en 
otro  caso  se  le  hará  saber  por  medio  de  cédula  ó  en  la  forma 
que  correshonda. 

Art.  1411.  El  <}iue  baya  solicitado  y  obtenida  el  embargo 
preventiva  por  cantidad  ma^or  de  2&0  pesetas,  deber.i  pedir 
BU  ratificación  en  el  juicio  ejecittivo  ó  declarativo  que  pro- 
ceda, entablando  la  correspotrdiente  demanda ,  deiitro  de  los 
veinte  dias  de  haberse  verificado.    . 

Trascurrido  este  plasso  sin  entablar  la  ^dematida  ni  pedir 
la  ratificación  del  embargo,  quedará  éste  nulo  de  derecho  y 
se  dejará  sin  efecto  á  inásuioia  del  demandado,  sin  dar /au- 
diencia al  demandante. 
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Contra  este  Mto  ptocederá  tel  recurso  dereipóslciotí,  y  si 
DO  9C  estimare^  él  de  apelación  en  ambos  efectos. 

Art.  1412.  No  ob^üte  H>  4Ífc9ptteBto  en  el  articulo  ante^ 
lior,  m  el  deudor  se  hallare^  comprendido  ei^  aignno  de  los 
<W06  del  art.  1400^  también  podrá  pedirse  d  embargo* pre- 
Tentivo  despnes  de  entablada  la  demanda,  formándose  pieza 
separada  respecto  al  mismo. 

Serán  aplicables  á  este  caso  las  disposiciones  contenidas 
en  los  artirutos  1401  y  siguientes  hasta  el  1410  inclusive,  y 
▼erifícado  el  embaí^,  se  dará  al  asunto  la  sustandacion  es* 
tablecida  para  los  incidentes. 

Cuando  por  aoto  firmen  sé  dHe  siir  eFecito  el  embargo,  á 
causa  de  no  hallarse  comprendía  en  ninguno  de  los  casos 
de  dicho  art.  1400,  se  condenará  al  act)or  en  todas  las  Cos- 
tas ^  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  al  demandado, 
haciéndose  í^os  efectivos  en  la  mrma  establecida  en  el  ar- 
tículo 1417. 

Art.  1413.  Cuando  se  deje  sin  efecto  el  embargo  preven- 
tivo por  haber  quedado  nulo  de  derecho  conforme  al  ar- 
tículo 1411,  en  el  mismo  auto  se  mandará  cancelar  la  fianza, 
si  se  hubiere  prestado,  ó  lo  que  proceda  para  el  alzamiento 
del  embargo  y  cancelación  en  va  caso  de  la  anotación  pre- 
ventiva, y  se  condenará  al  actor  en  todas  las  costas  y  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios  al  demandado. 

Si  el  embargo  se  d^are  mn  efecto  por  otro  motivo,  en  d 
auto  en  que  así  se  acuerde ,  se  hará  también  el  pronuncia* 
miento  que,  según  loe  casoí^  corresponda,  acerca  de  las  costas 
j  de  la  indcñinizacion  de  daños  y  perjuicios  que  hubiere 
ocasionado. 

Art.  1414.  Si  por  culpa  del  deudor  no  pudiere- teinier  lugar 
ó  se  dilatare  el  reconocimiento  de  kt  firma,  ó  dd  documento, 
eu  que  conste  la  deuda,  y  de  esta  dilij^ncia  dependiese  la 
presentación  de  la  demanda  y  ratificación  del  endbargo,  no 
se  computarán  en  el  término  señalado  en  ^  art.  141 1  los  diaa 
que  se  naynn  in\  ertido  en  practicarla.    . 

Art.  1415.    Si  el  dtieño  de  los  bienes  embargados  lo  exi* 

Síere,  deberá  el  qtie  haya  obtenido  el  embarga  presentar  su 
emanda  en  el  termino  preciso  de  diez  dias,  á  menos  que 
concurran  las  circunstancias  del  articulo  anteHor^,  Á  no  lo 
hiciere,  so  alzará  el  embargo,  condenándiole  en  las  costas, 
daños  y  peijuicios. 

Art.  1416.  Hecho  el  embarga  preventivo,  nodcá  oponerse 
el  deudor  pidiendo  se  deje  sin  efecto ,  con  inoemnizacion  de 
dañcis  y  perjuicios,  si  no  tíe  hallare  en  ninguno  de  los  casos 
del  art.  1400. 
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Podrá  deducir  esta  pretensioa  dentro  de  los  cíaco  días 
siguientes  al  de  la  notifícarion  del  auto  ratificando  el  enoi*- 
bargo,  ó  antes  ^i  le  conviniere,  ^  se  sustanciará  en  pieza  se* 
parada  por  los  trámites  establecidos  para  los  incidentes, 

Art.  1417.  En  los  casos  en  que  tenga  lugar  la  condena 
de  danos  y  perjuicios,  lueg^  aue  sea  firme  el  auto  en  que  se 
imponga,  se  hará  efectiva  por  los  trámites  establecidos  enios- 
articulos  928  j  siguientes. 

Art.  1418.  .  En  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  1397, . 
el  Juez  municipal  decretará  el  embargo  preventivo,  si  lo  ^•' 
tima  procedente,  al  acordar  la  citación  para  el  juicio  verbal, 
y  lo  ratificará  ó  dejará  sin  efecto  en  la  sentencia,  según  que 
condene  ó  absuelva  al  demandado. 

Si  lo  absolviere,  condenará  al  demandante  en  todas  las 
i  costas. 

También  le  condenará  en  los  daños  y  perjuicios^  fijando 
el  importe  de  éstos,  si  el< demandado  lo  hubiere  solicitado  en 
el  juicio. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Del  aseguratnlento  de  los  bienes  litigiosos. 

Art.  1419.  El  que,  presentando  los  docujnentos  justifica- 
tivos de  su  derecho,  aemandare  en  juicio  la  propiedad  de 
minas,  la  de  mont^'s  cuya  principal  riqueza  consista  en  ar- 
bolado, la  de  plantaciones,  o  de  establecimientos  industriales. 
y  fabriles,  podrá  pedir  que  se  intervenga  judicialmente  la^ 
,     administración  délas  cosas  litigiosas. 

Art.  1420.  Formulada  que  fuere  la  pretensión  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  el  Juez,  mandando  formar  pieza 
separada,  citará  desde  luego  á  las  partes  para  que  comparez-. 
can  ante  éL  en  el  término  de  nueve  dias.  Las  que  concurran» 
absteniéndose  de  alegar  acerca  de  los  derechos  que  puedan 
asistirles  en  el  pleito,  se>  pondrán  de  acuerdo  sobre  la  persona 
á  quien  deba  nombrarse  interventor;  si  no  lo  lograren,  eí 
actor  designará  cuatro,  de  las  cuales  será  elegida  la  que  pro*, 
fiera  el  demandado,  y  á  falta  de  ésta,  la  que  pague  mayor 
cuota  de  .contribución  territorial.. 

Art.  1421 .  En  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  com- 
parecencia, el  Juez  dictará  auto  declarando  haber  ó  no  lugar 
a  la  Ínter vefacion,  y  haciendo  eú.  su  caso  el  nombramiento 
de  interventor. 

Acordada  la  intervención,  sé  dará  inmediatamente  po^e*. 
sion  al  elegido  para  desempeñarla,  requiriendo  al  demandado 
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fm  que  86  abstenga  de  ejecutar  acto  allano  de  éxplotaoknL 
-de  b  finca,  an  próvio  conocimiento  del  .interventor. 

Art.  1422.  Siempre  oue  hubiere  desacuerdo  entre  el  in- 
terventor y  el  demandado,  sobre  cualquier  acto  administra^ 
tivo  que  éste  intente,  el  Juez  convocará  á  las  partes  á  una 
comparecencia,  y  resolverá  después  de  oirías^  lo  que  estimé 
procedeote. 

Art.  1423.  El  demandado  en  cualquier  estado  del  jqígío 
podrá  forestar  fianza  para  que  se  alce  la  intervención.  Hechas 
k  oportuna  petícion,  el  Juez  mandará  practici)r  un  recono^ 
^amiento  pericial  de  la  finca,  á  fin  de  que  los  peritos  fijen  el 
valor  actual  de  la  misma,  y  los  deterioros  que  pueda  producir 
su  mala  explotación. 

Para  practicar  este  reconocimiento,  cada  parte  elegirá 
libremente  un  perito:  si  hubiere  discordia  y  ninguno  de  los 
interesados  solicitare  la  elección  de  perito  tercero,  el  Juez, 
teniendo  en  cuenta  el  dictamen  que  hubiere  atribuido  mayor 
valor  á  la  finca,  fijará,  en  término  de  tercero  dia,  la  fianza 

Iue  deberá  prestar  el  demandado,  para  r^sponder,  en  su  caso, 
e  los  quebrantos  que  sufra  la  cosa  litigiosa  durante  el  pleito. 

Si  «e  pidiere  el  nombramiento  de  perito  tercero,  scihará 
conforme  á  los  artículos  616  y  siguientes. 

Art.  1424.  La  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases 
que  el  derecho  reconoce;  pero  sobre  la  personal  y  la. hipote- 
caría gue  se  ofreciere,  deberá  necesariamente  oirse  al  actor  y 
admitirle  enjuicio  verbal  las  justificaciones  que  presente  res-» 
pecto  á  la  insolvencia  del  fiador,  ó  sobre  el  valor  deficiente 
de  la  hipoteca,  cuya  justificación  podrá  contradecir  el  de- 
mandadoy  por  medio  de  las  pruebas  que  fueren  pertinentes^ 
El  Juez  dictará  sentencia  en  este  juicio,  dentro  de  tercera 
dia,  la  cual  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1425.  La  fianza  en  metálico  ó  en  valores  se  consti- 
tuirá depositando,  en  el  establecimiento  público  destinado  a^ 
efecto,  la  cantidad  efectiva  que  el  Juez  hubiere  señalado^    .  > 

Art.  1426.  Prestada  la  fianza,  se  dejará  sin  efecto  el  ilom'^ 
bramieiito  de  interventor,  á  quien  se  requerirá  inmediata- 
mente para  que  cese  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  1427.  Toda  resolución. que  mande  alzar  la  interven<>; 
eaou  acordada,  ó  cancelar  la  fianza  que  para  evitarla  e^ 
hubiere  constituido,  contendrá  el  pronunciamiento! que  cort 
lesponda  sobre  costas  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
Para  hacer  éstos  efectivos,  se  estará  á  lo  que  ordena  el  art- 
ticulo  1417. 

Art.  1428.  Cuando  se  presente  en  juicio  algún  documento 
de  \o&  comprendidos  en  ios  tres  primeros  números  del  ar- 
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tácok)  fiigniente^  em  donde  afiarezoa  con  claridad  una  oUi^ 
^cion  de  haoer,  ó  de  no  hacer,  ó  la  de  entregar  oos8«  eape* 
eíficas,  el  Juez  poduá  adoptar^  á  instancia  áeí  dema&dante  y 
bajo  la  responsabilidad  de  éste,  las  medidas  que,  según  las 
(rifcunstanoias,  fueren  necesarias  para  aserrar  en  tcrao-  casa 
kiefectividad  de  la  sentencia  que  en  el  jmoio  recayera. 

Si  el  que  solicitare  estas  medidas  no  tuviere  solvencia 
iMitoria  y  suficiente  y  el  Juee  deberá  exigirle  previo  y  bas- 
tante a&nMBiiento,  para  rei^onder  de  la  indemnización  de 
Um  Safios  y  perjuicios  que  puedan  ocasionarse. 

TITULO  XV. 

t 

DBÍ-  JUICIO   EJECUTIVO. 


•'  SECCIÓN  t>RflttfiR%. 

Del  prdoemmlanto  ejacttttiro. 


Art.  1429.  La  acción  ejecutiva  deberá  ftmdane  en  un 
titulo  que  tenga  aparejada  ejecución. 

Sóle  tendrán  apareada  c^cuciom  los  títulos  siguientes: 

1.^  Escritura  pública,  con  tal  que  sea  primera  copia,  ó  si 
«B  segunda,  que  esté  dada  en  virtud  de  mandamiento  judi- 
cial y^con  dtaoion  de  la  persona  á  quien  deba  perjudicar,  6 
de. su  causante. 

'  2.°  Cualquier  documento  privado  que  baya  sido  recono* 
osdo  bajo  juramento  ante  el  Juez  competente  para  despachar 
la  ejecución. 

S."*    La  confesión  hecha  ante  Juez  competente. 

4.^  Las  leti^as  de  cambio,  sin  necesidad  de  reconocimiento 
Judicial  respecto  al  aceptante  que  no  hubiere  puesto  tacha 
de  falsedad  á  su  aceptación,  al  tiempo  de  protestar  la  letra 
por  falta  de  pago. 

•5.^  Cualesquiera  títulos  al  portador,  ó  nominativos,  legí- 
timamente emitidos,  que  representen  obligaciones  vencidas^ 
y  los  cupones  también  vencidos  de  dichos  títulos,  siempre 
que  los  capones  confronten  con  los  títulos^  y  éstos,  en  todo 
caso,  con  los  libros  talonarios. 

fiesultando  conforme  la  confrontación,  no  será  obstáculo 
á  que  se  despache  la  ejecución  la  protesta  de  falsedad  áeL 
titulo  que  en  el  acto  hiciere  el  director  ó  la  pecsona  que 
tenga  la  representación  del  deudor,  quien  podrá  ale^r  en 
forma  la  falsedad  como  una  de  las  excepciones  dei  juicio. 
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6.^  Las  petizas  originales  de  contratos  eelebrados  con  in* 
tevracion  de  agente  de  Bolsa  ó  corredor  público,  qne  estén 
firmadas  por  los  contratantes  j  por  el  mismo  agente  i6  cor- 
redor que  intervino  en  el  contrato,  con  tal  de  que  se  com- 
prueben, en  virtud  de  mandamiento  judicial  y  con  citación 
contraria,  con  su  re^stro,  y  éste  se  halle  arreglado  á  las 
prescripcioues  de  la  ley. 

Art.  148Ó.  Cuando  la  acción  ejecutiva  haya  de  fundarse 
en  un  documento  privado ,  podrá  pedirse  que  el  deudor  re- 
CQOosca  su  firma,  y  el  Juez  deberá  estimarlo,  señalando  dia 
|ara  la  práctica  de  esta  diligencia. 

Ast.  1431.  Si  no  compareciese  el  deudor  citado  para  re- 
conocer su  firma,  se  le  dtará  segunda  vez  bajo  apercibimiento 
de  ser  declarado  confeso  en  la  legititnidad  de  aquella  para  los 
efeetcB  de  la  qecucion;  y  si  tampoco  compareciere,  se  des- 
pachará la  ejecución  siempre  que  nubiere  precedido  prot^to, 
o  leqú^imiento  al  pago  por  aota  notarial  o  en  acto  de  con- 
ciliación, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad  á  la  firma. 

Fuera  de  estos  casos  potará  el  acreedor  pedir,  y  deberá  el 
Juez  acordar,  que  se  cite  al  deudor  por  tercera  y  ultima  vez, 
bajo  apercibÍBuento  de  tenerle  por  confeso;  y  si  tampoco 
compaffeciere,  ni  alegare  justa  causa  que  se  lo  impida,  á  pe- 
tnon  de  parte  se  le  tendrá  por  confeso  para  el  efecto  de 
despachar  la  ejecución. 

El  que  manifestare  que  no  puede  asegurar  si  es  ó  no  suya 
la  firma,  será  interrc^do  por  el  Juez  acerca  de  la  certeza 
de  la  deuda;  sí  la  confesare,  se  mandará  despachar  la  ejecu- 
ción, y  en  otro  caso ,  se  observará  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 1433. 
Art.  1432.  Cuando  para  preparar  la  ejecución  se  pidiere 
BO  el  deudor  confiese  bajo  juramento  la  certeza  de  la  deuda, 
o  acordará  el  Juez  señalando  dia  y  hora  para  la  compare- 
cencia. 

En  este  oaso,  el  deudor  habrá  de  estar  en  el  pueblo  cuando 
se  le  haga  la  citación,  y  ésta  deberá  ser  personal ,  expresán- 
dose en  la  cédula  su  objeto,  la  cantidad  que  se  reclame  y  la 
lazon  de  deber. 

Si  el  deudor  no  fuere  hallado  en  su  habitación,  se  entre- 

rrá  la  cédula  al  pariente  más  ^rcano  que  se  encontrare  en 
casa,  pero  no  a  las  demás  personas  que  se  mencionan  en 
d  artículo  968. 

Si  después  'de  las  tres  citaciones  hechas  con  el  apercibí- 
mieiito  que  previene  el  artículo  anterior,  y  con  los  requisitos 
expr^aaos  en  los  dos  párrafos  que  preceden,  no  compare- 
ciere el  deudor  ni  alegare  justa  causa  que  se  lo  impida,  se  le 
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tendrá  por  confesa  en  la  certeza  de  la  deuda,  para  el  efectc^ 
de  despachar  la  ejecución,  7  se  despachará  si  lo  pidiere  el 
ejecutante. 

Art.  1433.  Reconocida  la  firma  quedará  preparada  la  eje- 
cución, aunque  se  niegue  la  deuda. 

Si  no  se  reconociere,  como  igualmente  si  se  nie^  la 
deuda  en  el  caso  de  haberse  exigido  donfesion  judicial,  eh 
acreedor  podrá  usar  de  su  derecho  únicamente  en  el  juicio 
declarativo  que  por  su  cuantía  corresponda. 

Art.  1434.  Jja  confesión  hecha  en  el  juicio  ordinario  ab- 
solviendo posiciones  después  de  contestada  la  demanda  na 
constituye  titulo  ejecutivo,  ni  se  podrá  en  su  virtud  enta- 
blar este  juicio,  abonando  el  ordinario. 

Art..  1^5.    Sólo  podrá  despacharse  ejecución: 

L^  Por  cantidad  liquida  en  dinero  efectivo,  que  exceda 
do  250  pesetas. 

2.''  Por  cantidad  liquida  en  especie,  computándola  á  me-* 
t'ólico,  siempre  que  su  valor  excediere  de  250  pesetas 

En  ambos  cáso6  será  preciso  que  haya  vencido  el  plazo 
do  la  obligación. 

Art.  1436.  Cuando  la  deuda  consista  en  alguna  délas  es- 
pecies que  se  cuentan,  pesan  ó  miden,  se  hará  la  computa- 
ción á  metálico  por  el  precio  pactado  en  la  obligación,  y  en 
su  defecto  por  el  precio  medio  que  tuviera  la  especie  en  el< 
mercado,  acreditándolo  con  certificación  de  los  síndicos  del 
Colegio  de  corredores,  si  lo  hubiere  en  la  población,  v  no  ha- 
biéndolo con  certi6cacion  de  la  Autoridad  municipal  corres* 
1>ondíente,  quedando  á  salvo  su  derecho  al  deudor  para  pedir 
a  reducción  si  acreditare  que  hubo  exceso,  oponiéndose  á  la 
ejecución. 

£1  actor  deberá  presentar  dicha  certificación,  acompa- 
ñándola á  la  demanda. 

Art.  1437.  Cuando  la  deuda  consista  en  efectos  de  co- 
mercio, se  liquidará  su  equivalenda  en  numerario  por  los 
precios  dri  mercado  en  la  plaza,  según  certificación  de  los 
sindicos  del  Colegio  de  corredores,  si  lo  hubiere  en-  ella,  y  no 
habiéndolo,  por  la  de  dos  corredores  ó  comerciantes,  que- 
dando á  salvo  su  derecho  al  deudor  para  pedir  la  reducdon 
si  hubiere  exceso,  como. se  pceviene  en  el  articulo  an- 
terior. 

Art.  1438.  Si  la  deuda  fuere  de  efectos  públicos,  ó  de 
cualesquiera  otros  valores  admitidos  á  negociación  en  Bolsa, 
se  computará  su  valor  efectivo  en  metáhco  por  el  precio  de 
cotización  en  el  dia  del  vencimiento  de  la  obligación. 

Art.   1439.    La  demanda  ejecutiva  se  formulará   en  los 
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téndinofi  prevenidos  para  la  ordinaria  en  el  art.  524,  y  con- 
tmdii  además  la  protesta  de  abonar  pagos  legritimos. 

Se  acompañaran  copias  de  la  misma  v  de  los  documen- 
tos, pasa  entregarlos  ai  deudor  al  diario  de  remate. 

Art.  1440.  El  Juez,  examinándolos  documentos  presen* 
tados  con  la  demanda,  despachará  la  ejecución  si  el  titulo 
no  contuviere  alguno  de  los  defectos  que  mencionan  los  par* 
rafos  primero  y  segundo  del  art.  1467. 

En  otro  caso,  la  denegará  sin  prestar  nunca  audiencia  al 
demandado. 

Art.  1441.  Contra  el  auto  en  que  se  denegare  la  ejecu- 
ción procederán  los  recursos  de  reposición  y  de  apelación, 
conforme  á  los  artículos  377  y  880,  pero  sin  copias  de  los 
escritos  ni  audiencia  del  demandado. 

Esta  apelación  será  admitida  en  ambos  efectos  y  se  re- 
mitirán los  autos  al  Tribunal  superior,  con  emplazamiento 
únicamente  de  la  parte  ejecutante. 

Art.  1442.  Despachada  la  ejecocion,  se  entregará  el  man- 
damiento á  un  alguacil  del  Juzgado,  el  cual  requerirá  de 
pago  al  deudor  por  ante  el  actuario.  Si  el  deudor  no  hiciere 
el  pago  en  el  acto,  se  procederá  á  embargarle  bienes  suficien- 
tes á  cubrir  la  cantidad  por  que  se  haya  despachado  la  eje- 
cución y  las  costas,  los  cuales  se  depositarán  con  arreglo  á 
derecho. 

Art.  1443.  Si  no  fuere  hallado  el  deudor  después  de  ha- 
b^ie  buscado  dos  veces  en  su  domicilio  con  intervalo  de  seis 
horas,  á  la  segunda  diligencia  en  su  busca  se  le  hará,  el  r^ 
querimiento  por  cédula,  entregándola  por  su  orden  á  las  per* 
sonas  designadas  en  el  art.  i%8,  y  seguidamente  se  proce- 
derá al  emoargo  si  no*  se  pagare  en  el  acto. 

Art.  1444.  Cuando  no  sea  conocido  el  domicilio  del  deu- 
dor ó  se  ignore  su  paradero,  podrá  el  Juez  acordar  á  instan- 
cia del  actor  que  <  se  proceda  al  embargo  sin  hacer  previa* 
mente  el  requerimiento  de  pago^  ó  haciéndolo  á  la  persona 
que  se  halle  encaraada  de  los  bienes,  si  la  hubiere. 

Bn  tal  caso,  dicno' requerimiento  v  la  citación  de  remate 
se  harán  en  una  misma  diligencia,  del  modo  que  se  dirá  en 
d  art.  1460. 

Art.  1445.  Aamque  pague  el  deudor  en  el  acto  del  reque- 
rimiento, serán  de  su  cargo  todas  las  costas  causadas. 

Verificando  en  dicho  acto  el  pago  de  la  deuda  principal 
y  costas,  se  har¿  constar  en  los  autos  por  medio  de  diligen- 
cia, dándose  vecibo  por  el  actuario. 

El  Juez  mandará  entre^r  al  actor  la  suma  satisfecha,  y 
se  dará  por  ienninado  el  juicio. 
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Art.  1446.  Cuando  el  deudor  consignare  la  cantidad  re- 
clamada para  evitar  los  gastos  y  molertiaA  del  embarga  ti^ 
servándose  el  derecho  de  oponerse  á  la  ejecución»  se  suspen- 
derá el  embargo  y  la  cantidad  se  depositará  en  el  establecí- 
miento  destinado  para  ello. 

Si  la  cantidad  consignada  no  fuere  soficieQte  para  cubrir 
la  deuda  principal  y  las  costas,  se  practicará  el  embutgo  por 
la  que  falte. 

Art.  1447.  Si  hubiere  bienes  dados  en  prenda  ó  bípo- 
tecados  especialmente,  se  procederá  contra  ellos  en  primar 
lugar. 

No  habiéndolos,  ó  siendo  notoriamente  insuficientes»  m 
guardará  en  los  embargos  el  orden  siguiente : 

1.**    Dinero  metálico,  si  se  encontrare. 

2/    Efectos  públicos. 

3.°    Alhajas  ae  oro,  plata  ó  pedrería. 

4.®    Créditos  realizables  en  el  acto. 

5.^    Frutos  y  rentas  de  toda  especie. 

6.^    Bienes  semovientes. 

7.'    Bienes  muebles, 

8.^    Bienes  inmuebles. 

9.^    Sueldos  ó  pensiones. 

10.    Créditos  y  derechos  no  realizables  en  el  acto. 

Art.  1448.  No  se  hará  embargo  en  las  vías  férreas  abisr^ 
tas  al  servicio  público,  ni  en  su6  estaciones,  aloMCénes,  ta- 
lleres, terrenos,  obras  y  edificios  que  sean  necesarios  para  sa 
uso,  ni  en  las  locomotoras,  carriles  y  deoi^aB  efectos  del  ma- 
terial fijo  y  móvil,  destinados  al  movimiento  de  la  linea. 
^  Cuando  se  despache  ejecución  contra  una  compañía  ó  en- 
presa  de  los  ferro-carriles«  se  procederá  del  mod6  prevenidD 
en  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1866. 

Art.  1449.  Tampoco  se  embargarán  nunca  el  lecho  cotí» 
diano  del  deudor,  su  mujer  é  hijos,  las  ropas  del  preciso  uam 
de  los  mismos,  ni  los  instrumentos  necesarios  para  el  arde  d 
oficio  á  que  el  primero  pueda  estar  dedicado. 

Fuei-a  de  éstos,  ningunos  otroe  hietm  se  coñriderarán 
exceptuados. 

Art.  1450.  Cuando  se  embargaren  frutos  y  Mitas «  ie 
constituirá  una  administradon  judicial,  que  se  oonfiará  i  la 
persona  que  el  acreedor  designe. 

Kespecto  á  las  cuentas  de  esta  adoiinistradion  se  estará 
á  lo  prevenido  en  el  art.  1010  y  siguiente;  pero  coutra  la 
sentencia  que,  en  su  caso,  se  dicte  en  segu&da  ijistancia,  no 
se  dará  recurso  alguno. 

Art.  1451.    En  los  casos  etx  qué  deba  precederse  contra 


1»  IMl.  X  «28 


los  siiddos  ó  peonoses,  sólo  se  embargará  la  euarta  pii.rtei<lo 
ellos  si  no  llegaren  á  2.000  pesetas  en  cada  año;  desde  S'.OOO 
¿  4.500  pesetas»  la  tercera  parte,  y  desde  4.500  pesetas  en 
adelante,  la-^tad. 

Cuaadoi  por  disposición  de  la  ley  estén  gravados  dio]i/(>« 
sueldos  ó  pensiones  eoo  algún  desci^nto  perma^etite  <>  trace 
«torio,  lia  cantidad  lic^uida,  que  deducido  éste,  percil^  el  deur 
dor,  será  la  que  servirá  de  tipo  para  regular  el  embargo ,  aor 
gun  la  proporción  fijada  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  I45¿.  Smn  cualesquiera  los  convenios  particulares 
qoe  haya  hecho  el  deudor  con  sus  acreedores,  cuando  ae 
proceda  judicialmente  contra  el  sueldo  p  pensúon  qao  disfruto 
y  percibe  de  fondos  del  Estado,  provinciales  o  municipatoeti 
no  podrá  embargarse  más  qtie  la  parte  propotcÍQn£(l  esiabl(>'r 
cida  en  el  artículo  anterior,  debiendo  quedarle  siempre  el 
resto  libre  de  toda  responsabilidad.  '       ' 

Art.  1453.  Del  embargo  de  bienes  inmuebleií^,  se  t(0<aará 
anotación  preventíya  en  el  Registro  de  la  preipíedad,  con  tat^ 
reglo  á  las  disposiciones  de  la  Ley  hipotecaria  y  regladieaia 
para  su  ^ecucion,  expidiéndose  paradlo  el  oorrespondiente 
mandamiento  por  duplicadcJ. 

Art.  1454.  El  aciieedot  »odjirá  concurrir  á  las  embargos,  y 
deágnar  los  biente  del  deuoor  em  Que  hayan  cié  cajQ$s(rse^'  con 
sujeción  al  orden  establecido  en  el  att.  1447.  ,n 

También  nodrá  hacer  la  designación  ddl  depositario,  .baj0 
su  responsabilidad.  Esta  designación  no  podrá  concederse  al 
deudor.  ■ «     r-  / 

Art.  1455.  Podrá  asimismo  el  ac^reedor  pedir  la  mejora  del 
embaí^  en  el  curso  del  juicio,  y  el  Juez  deberá  deCre^ 
tarla,  si  estimare  que  puede  dudarse  de  la  suficiencia  4ei  W« 
bienes  embargados  para  cubrir  principal  y  eostas. .         / 

También  la  decretará  cuando  j^e  funde  la  petición  en<ifaar 
berse  entablado  demanda  de  tercería,  ó  se  bmite  á  bienes 
especiailnente  hipotecados  éi  la>  seguridad  del  crédito  que  m 
reclame.  ■•  i 

Art.  14M.  Si  durante  el  juicio  ejecutivo,  y  antes  depra- 
nunciarae  seiitencia  de  remate  venctere  algún  plazo  de  la 
obligación»  «n  cuya  virtiid  se  proceda, :  podrá  ampliarse^ .  la 

2'ecucioD  po?  su  ifnporte,  ai  to  pidiere -el  actor;  $in  necesiiÁad 
^  fetrocedery-  coilsideráildoae^  comunas  á  la  ampliacioik  >lo(f 
trámites  que  la  hayan  precedido.        .^      ,i  -  .  >k'> 

La  sentencia  de  remiite  <  deberá  ser  ítamhidn  extensiva  á 
los  nuevos  plazos  redamados^..  <    <    i,  .    .-  r ,, 

Art.  H^f  Los  demás  plaisos  de  la  mi^ma  obli^a^^ionulue 
vencíevein  deqpnes  de  la  senteooia:  de  remate»  podrán  mtlr^ 
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clamados  por  medio  cte  nuevas  demandas  en  el  mismo  juicio- 

feJ€lCÚtíV0. 

En  estos  casos,  }>re6entada  la  nueva  demanda,  llamará  el 
Juez  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las  partes,  mandando- 
entregar  al  deodor  la  copia  de  aquella;  y  si  éste  no  se  opone 
denti*o  de  los  tres  dias  siguientes,  sin  más  trámites  dictará 
sentencia,  mandado  que  se  tenga  por  ampliada  la  de  remate* 
á  los  nuevos  plazos  vencidos  y  reclamados,  respecta  de.  los 
cuales  se  seguirá  también  adelante  la  eiecncion. 

Art.  1458.  Si  se  opusiere  el  deudor  dentro  de  dicho  piázo^ 
se  sustanciará  la  oposición  conformé  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  1463  y  siguientes,  sin  suspenderse  la  vía  de  apre* 
mió  respecto  á  los  plazos  anteriores,  cuando  asi  lo  solicite 
ei  actor,  para  lo  cual  se  íbrmará  pieza  separada,  si  fuere  ne» 
cesario. 

Art.  1459.  Hecho  el  embargo ,  cuando  sea  conocido  el- 
domicilio  del  deuaor ,  se  le  citará  de  remate  por  medio  de 
cédula,  eh  la  forma  qué  determinan,  para  sus  respectivos  ca« 
sos,  los  artículos  270  y  siguientes. 
^  Con  la  cédula  de  citación  se  entregarán  al  ejeeutado  las 
copias  de  la  demanda  y  documentos  que  habrá  presentado  éL 
cyecutante,  baóiéndolo  constar  en  la  diligencia. 

Art.  14é0:  Cuando  no  sea  cx)nocido  el  domicilio  del  deu- 
dor ó  se  ignore  su  paradero,  se  le  citará  de  remate,  por  medio 
dé  'edictos,  en  la  forma  que  previene  el  art.  269 ,  concedién- 
dole el  término  de  nueve  dias  para  que  se  persone  en  los  autos 
y  se  oponga  á  la  ejecución,  si  le  conviniere. 
'  'En  los  edictos  se  hará  expresión  de  haberse  practicado  el 
embargo  sin  el  previo  requerimiento  de  pagó,  por  ignorarse 
su  paradero. 

Art.  1461.  Dentro  del  término  imnrorogable  de  tres  dias 
útiles,  á  contar  desde  el  BÍguiente  al  ae  la  crtaeion  hecha  en 
cualquiera  de  las  formas  á  que  se  refiere  el  art.  1451^,  podrá 
el  deudor  oponerse  á  la  ejecución,  personándose  en  los  autos 
por  medio  de  Procurador. 

Art.  1462.  Trascurrido  el  término  señalado,  para  sus  casos 
respectivos,  en  los  dos  artículos  une  preceden,  sin  que^el  deu- 
dor se  ha  ja  personado  en  los  antos  por  medio  de  Procurador» 
á  instancia  del  actor,  se  lé  declarará  én  rebeldía  y  seguirá  ef 
juicio  su  curso  sin  volver  á  citarlo ,  ni  hacerle  otras  notifi- 
caciones que  las  que  determine  la  ley. 
^  A  la  vez  el  Jue^  mandará  traer  los  autos  á  la  vista  par» 
sentencia,  con  citación  sólo  dei  ejecutante. 
'  *  Art.  1463.  Si  se  opusiere  el  deudor  en  tiempo  v  fbrma^ 
m  Je  tendrá  ppr  opuesto;  mandándole  qtie  deiriró  de  cuatro. 
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itñs  improrogaUe»  fmtmtiioe  su  opoBicíon,  alegando  las  ex- 
cepciones y  proponiendo  la  praéba^oue  estime  conveniente, 
para  lo  cnal  se  observará  le  pretreniao  en  el  art.  520. 

Al  notificar  esta  providenda  al  Procarador  del  ejecutado 
qipe  hobi^e  sido  citado  por  «edictos^  •  se  le  entregarán  las  co* 
pí»  de  la  demanda  y  documentos. 

Pasados  los  onatro  días  sin  haberse 'fbrmdlieaxio-  la  oposi- 
don,  el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las 
partes  para  sentencia,  sin  necesidad  de  instancia  del  actor. 

Art.  1464.  Sólo  seján  admisibles  en  el  juicio  ejecutivo  las 
excepciones  siguientes: 

1.^  Falsedad  del  titulo  ejecutivo,  ó  del  acto  que  le  hu- 
biere dado  fuerza  de  tal. 

2.'    Pago. 

8.*  Compensación  de  crédito  li<|iiido  que  Tesnlte  de  docu* 
mentó  que  tenga  fuerza  ejecutiva. 

4.*    Prescripción. 

5.*    Quita  a  espera. 

6.*    Pacto  ó  promesa  de  no  pedir.      , 

7.*  Palta  de  > personalidad  en  el  ejecutante  ó  en  su  Procu- 
rador. 

8.*    Novación. 

9.*    Transacekm» 

H).  Compromiso  de  sujetar  la  deoisionidel  asunto  á  árbi* 
tras  ó  aniebles  componedores,  otm^ado  con  las  solemnida- 
des presentas  en  esta  ley. 

1 1.    Ineom potencia  de  juandiccioQ;. 
Cualquiera  otra  excepción  que  competa  -ú  deudor,  se  re- 
cavará ]>ara  el  juicio  ordinario,  y  ^o  podrá  impedir  el  pro- 
anudamiento  de  la  senteacia  de  remate» 

Art.  1465.  lEn-los  juicioá.  eiecutivoaísobrepago  de  letras 
de  cambios  sólo  «serán  >admi8ítíos  las  excepciones  expresadas 
en  los  cinco  primeros  números-del  artícmlo  anterior,  probada 
la  última  por  escritura  pública  ó  por  documento  privado  re* 
conecido  én  juicio^  j  además  la  cié  caducidad  de  la  letm. 

Art.  14ftS.  También  podrá  el  ejecutado  fundar  su  oposi- 
ción alegando  la  plus-peticion,  ó  el  exceso  en  la  computación 
i  metábco  de  las  deudas  en  especie. 

áirt.  1407.  Podrá  pedirse  igualmeote' que  «e  dedare  nulo 
d  juicio: 

1.*  .Cuando  la  obMgaéion  ó  el  (titulo. en  cuya  virtud  se 
bulñere  despachado  Isejeeuoiüny  fueren  nulos. 

2.*  Cuando  el  titulo  no  tuviere  fuerza  ejecutiva  ^  ya  por 
ddfeetos  extrínsecos^  ya  ^or  no  haber  vencido  el  plazo,  ó  no 
aer  exigible  la  canrticíad,  ió  ésta  ilíquida  ¿ 
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3/  Cü&ndo  el  defudór  no  hubiere  máo  Citado  de  Témaie 
con  las  foirmalkladeB  prescritas  en  esta  ley. 

4.^  Cuando  el  ejecutado  no  tuviere  el  catócter,  ó  la  repre- 
sentación e<m  que  se  )e  demaxkda. 

Art.  1468.  Del  escrito  de  oposición  dei  ejecutado  se  daqi 
traslado  á  la  parte  actora  por  el  término  preciso  de  cuatípo 
düas,  entregándole-  los  autos  para  que  conteste  j-  proponga 
la  prueba  que*  le  convenga. 

Se  acompañará  copia  de  este  escrito  para  entregarla  al 
demandado:  . 

Trascurridos  los  cuatro  dias,  se  recogerán  los  autos  sin 
necesidad  de  a^eniio,  empleáncíose  el  procedimiento  estable- 
cido en  el  art.  308. 

Art.  1469.  Presentada  la  contestación  ó  recogidos  -  los 
autos  sin  ella»  el  Juez  los  i^eoibirá  á  ipraeba  ñor  el  término 
de  diez  dias,  comunes  á  las  partes^  cuando,  alguna  de  éstas 
lo  hubiere  solicitado. 

Durante  estos  diez  dias  se  practicariin  las  pruebas  pro- 
puestas por  ambas  partes»  y  las  ({ue  propongan  dentfo  de 
ellos,  si  el  Juez  las  estímase  procedentes,  acomodándose  para 
su  ejecución  á  las  disposiciones  establecidas  en  la  Sección  5/ 
del  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía.  '     '  \ 

Art.  1470.  El  término  de  prueba  no  podrá  prorogarse.  ni 
suspendme  sido  de  confornudad  de  arabos  litigantes,  ó  si  el 
Juez  lo  €»»timafe  necesario  por  haberse  de  practicar  la  prue- 
ba, ó  parte  de  ella,  fuera  del  lugar  en  que  se  s^^  el  juicio. 
En  este  caso  dictará  auto  manuaaiido  prorogar  el '  termino 
probatorio  por  los  dias  que  tarde  el  correo  en  U^ar  al  pueblo 
en  que  haya  de  practicarse  la  prueba. 

Art.  1471.  Concluido  el  término  de  prueba»  síq  necesidad 
de  que  se  solicite^  mandará  el  Juez  que  se  unan,  á  los  'autos 
las  practicadas,  y  que  se  pongan  de  manifiesto  ea  laiEscel'^ 
bania,  para  instnicciim  de  las  partes,  por  el  término' jde  Cua- 
tro dias  comunes  á  las  mismaa. 

Art.  1472.  Trascurridos  didios  cuatro». dias ,  elJueaUflr 
mará  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las  pariies:  para  sen- 
tencia. 

Igual  providencia  dictará ,  cuando  no  deban  recibirse  é 
prueba  loe  autos,  mandando  ademáá  entregar  al.  ejecutado  la 
copia  del  escrito  del  actor. 

<Si  dentro  del  dia  siguiente  al  de  la  notificación  de  eiltas 
providencias  lo  solicitad  alguna  de  las  partes,  señalará-  din 
para  la  vista  dentro  de>  tes  seis  sigfuiebtes.        .         > 

Art.  1473.  Dentro  de  los  tees  días  siguientes  al  de  la  vista^ 
ó  de  cinco  si  no  la  hubiere ,  A  Juez,  dktará  sentencia ,  4a 
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cnl  ccmtendrá  imo  de  k»  iré»  Mto»  que  m  determiAtn  á 
o&ntinnackyD: 

V  Seguir  k  qecmoiocí  ade^otei,  exprasando  la  cantidad 
que  ha  de  ser  pagada  al  acreedor. 

3."*   Na  hMier  lugar  ¿  pronnndat  aentenoia  de  reitiate. 

d."  Dedamr  la  Bolidad  de  todo  el  jtrido,  ó  departe  de  él, 
repoideüdo  ea  este  caso  loa  autos  ai  eatiaulo'  que  tuvieran 
cuando  se  cometió  la  falta. 

TambieÍD  hñfk  las  declamciea«  que  prodedau  aóbre  las 
excepcioass  aleKvdab;  y  si  aigana  de  éstas  fuere  fai  de  ib* 
competencia,  y  la  estimare  iirocedente,  se  abstendrá  de  re* 
solver  sobre  las  demás. 

Art.  1474.  En  el  primer  caso  del  artiesulo  anteriory  se 
impondrán  kn  costas  al  ejecutado,  á  meaos  que  habiendo 
ai^do  y  proltado  alguna  de  las  cansas  de  oposición  com- 

Cdídas  esi  el  art.  1406^  hubiere  coásignado,  al  tiempo  de 
_jularla,  hi  cantidad  adenUada. 

En  el  s^undo,  al  ejecutante. 

En  el  tereeio,  cada  parte  pa^rá  las  canudas  á  su  ins** 
tanda,  á  no  ser  que  hubiere  méritos  para  imponerlas  á  nna 
de  ellas  por  haber  litigado  con  temeridad,  ó  por  vía  de  cor* 
lección,  al  funcionario  qoe  hubiere  dado  lugar  á  la  nulidad 
del  procedimiento. 

Art.  1475.  En  caso  de  apelación,  el  Tribunal  superior  po- 
drá imponer  las  costas,  como  corrección  dísciphnaria,  al 
Juez  que,  con  infiraccion  de  la  ley  y  por  error  inexcusable,  á 
jaido  del  Tribunal,  hnhie&e  despaéMao  incM)idamente  la  eje- 
cacjon,  6  la  hubiere  negada  siendo  ph>eedente.  ^ 

Art.  1476.  Ci^quiera  que  fuere  la  senteüoia^  será  apela « 
He  en  éoabos  efeetes. 

Si  fne^  la  de  remate,  á  qo6  se  refiere: el  núOi.  1.^  del  ar* 
ticulo  1473,  se  llevará  á  efecto  por  la  vía  de  apreaiia,  no  aba- 
tsntela  apelación,  si  lo  soUeitare  el  actor,  dandaftaüza  para 
Kspónder  de  todo  lo  que  perciba,  ea  el  caso  de  quie  por  ser 
revocada  la  sentencia  esAé  éUigadk)  á  devolterfó. 

Deberá  pijfcstarse dií^a> fíanaa átatiafiUMbíon del  Juezóen^ 
tro  ée  los  seia  dias  aigwíteted  á  la  notificación  de  la  provi- 
dencia admitiemio  la  apelación,  y  podrá  ser  de  tsnalqniera  de 
las  clases  que  reconoce  el  derecho,  excepto  la  peteoitaU 

ArL  147/.  Dada  la  fianza  y  admitida  por  el  Jueer  ad  re- 
mitirán los  wakm  on^^^les  al  Tríbanal  enperior  con  émidÉ-» 
zamiento  de  laa. partes,  quedando  en  el  Julsg^o  testimonio 
de  b  necesario  parante  ajecucííeii  de  la  sentencia. 

fii  el  Jueano  estimare  suficiente  la  fianza,  deberá  oom- 
fletaise  dentít>  de  tniataro  dias. 
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Traacunidos  los  términos  antedichos  sin  haberla  presta* 
do,  ó  completado,  se  llevará  á  efecto  la  remisión  de  los  autos 
al  Tribunal  superior,  y  no  se  ejecutará  la  sentencia  hasta  que 
sea  firme. 

Art.  1478.  Confirmada  la  sentencia  de  remate  ñor  el  Tri- 
bunal superior,  quedará  de  derecho  cancelada  la  nenza. 

En  nmgun  .caso  será  extensiva  á  las  resuUais  del  juicio 
ordinario  que  pueda  promoverse  después. 

Art.  1479.  Las  sentencias  dictadas  en  los  iuidos  ejecuti- 
vos no  producirán  la  excepción  de  cosa  juzgada,  qiiedando  á 
salvo  su  derecho  á  las  paites  para  promover  el  oidinróo  so^ 
bre  la  misma  cuestión. 

Art.  1480.  En  los  juicios  ejecutivos  no  se  admitirán  otros 
incidentes  que  los  que  nazcan  de  las  cuestiones  de  compe- 
tencia ó  de  acumulación  á  un  juicio  universal. 

No  podrán  promoverse  las  cuestiones  de  competencia  des* 
pues  de  haberse  opuesto  el  deudor  á  b  ejecución. 

Procederá  la  acumulación  mientras  no  se  baya  hecho 
pago  al  acreedor,  salvo  lo  prevenido  en  los  articules  16& 
y  166. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
Del  procedimiento  de  apremio. 

Art.  1481.  Consentida  la  sentencia  de  remate,  confirmada 
por  la  Audiencia,  ó  dada  la  fianza  en  el  ca^o  de  pedirse  >8ii 
ejecución  cuando  se  haya  apelado,  se  har&  pago  inmediata- 
mente de  principal  y  costas,  previa  tasación  de  éstas,  si  I0 
embargado  fuere  dinero,  sueldos,  pensiones  ó  créditos  reali- 
zables en  d  acto. 

Art.  1482.  Si  fueren  valores  de  comercio  endosables  ó  ti* 
tules  al  portador  emitidos  por  el  Gobierno  ó  por  1m  Socie* 
dades  autorizadas  para  ello,  se  hará  su  venta  por  el  agente 
ó  corredor  que  el  Juez  designe,  uniéndose  á  los  autos ^  nota 
de  la  negociación  y  una  certificadon  de  dicho  funcionario, 
en  la  oue  conste  habei'se  hecho  aquella  al  cambio  corriente 
en  el  aia  de  la  venta. 

Resnecto  á  los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa,  la  elec- 
ción del  Juez  deberá  recaer  en  uno  de  los  agentes  de  la  mos-^ 
ma,  y  donde  no  lo  hubiere,  en  un  Corredor  de  comercio. 

Art.  1483.  Si  fueren  muebles  los  bienes  embargados,  ae 
procederá  á  su  avalúo  por  peritos  nombrados  por  las  partes, 
j  terc4^ro  en  su  caso  por  el  Juez,  á  no  ser  qUe  ios  interesados 
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hairieren  fijado  en  el  contrato,  la  cantidad  porqne,  en  su  baso^ 
deberían  salirá  pública  licitación. 

Art.  1484.  Del  nombramiento  de  perito,  hecho  por  el  eje^ 
catante,  se  dará  conocimiento  al  ejecutado  que  no  esté  en  el 
esso  del  articnlo  siguiente,  previniéndole  que  dentro  de  so* 
gdvAo  dia  nombre  otro  por  su  parte,  bajo  apercibimiento  de 
tenerie  por  conforme  con  el  nombrado  por  aquél. 

Si  el  ejecutado  hiciere  el  nombramiento  en  el  acto  de  la 
notificación,  el  actuario  lo  consignará  en  la  diligencia. 

Si  el  perito  nombrado  por  el  deudor  no  aceptare  el  cargo, 
ó  lo  renunciare  antes  de  evacuarlo ,  éste  último  será  reque^» 
rido  para  que  nombre  otro  en  igual  forma.  Si  éste  segundo 
nombramiento  recayere  en  perito  que  tampoco  acepte,  ó  que 
renuncie,  se  observará  lo  que  dispone  el  articulo  siguiente. 

Art.  1485.  Cuando  el  ejecutado  cuyo  domicilio  no  sea  co- 
nocido, haya  sido  declarado  en  rebeldía  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  1462,  se  practicará  el  avalúo  por  el  perito 
que  hubiere  nombrado  el  ejecutante. 

Sólo  en  el  caso  de  que  hayan  de  avaluarse  bienes  inmue- 
bles  ó  alhajas  de  importancia ,  podrá  el  Juez ,  si  lo  estima 
conveniente,  nombrar  otro  perito  de  su  libre  elección,  que 
practique  con  aquél  el  avalúo. 

Art.  1486.    En  el  caso  de  discordia,  se  hará  el  nombra- 
miento de  perito  tercero  en  la  forma  prevenida  en  el  art  616. 
Este  perito  será  recusable  conforme  á  lo  establecido  en 
los  articules  619  y  siguientes. 

Art.  1487.  También  serán  aplicables  á  estos  casos  las  dis* 
posiciones  de  los  artículos  618,  627  y  629. 

Art.  1^8.  Justipreciados  los  bienes, .se  mandará  sacarlos 
á  pública  subasta  por  término  de  ocho  dias,  si  consistieren  - 
en  frutos,  semovientes  ó  muebles,  ó  de  veinte  si  fueren  al- 
hajas de  gran  valor,  fijándose  edictos  en  los  sitios  públicos  de 
costumbre,  é  insertándolos  en  el  Diario  de  AvüoSj  si  lo  bu* 
bieTe  en  el  pueblo,  con  expresión  del  dia,  hora  y  sitio  en  que 
haya  de  celebrarse  el  remate. 

Si  se  tratare  de  alhajas  de  gran  valor,  podrá  disponer  el 
ioez  que  se  publiquen  además  los  edictos  en  la  áaceía  dt 
Mtdrid. 

Art.  1489.  Cuando  los  bienes  embargados  pertenezcan 
á  la  clase  de  inmuebles,  antes  de  precederse  á  su  avalúo,  se 
acordará: 

I.""  Que  «e  expida  mandamiento  al  Registrador  de  la  pro- 
piedad para  que  libre  y  remita  al  Juzgado  certificación  en 
qne  consten  las  hipotecas,  censos  y  arravámenes  á  que  estén 
afectos  los  bienes,  ó  que  se  hallan  ubres  de  cargas. 
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SL^  Qm  M  B09iieib<  al  deudor  para  que  dentro  de  seis 
dias  presente  en  la  Kacribamb.tes  ututos  de  propiedad  de  las 
fincas. 

Art.  1490.  Si  de  la  certificación  del  RugísInKbH!  de- la  pro- 
]^'iedad  res^ultaren  gravados  loa  bienes  con  fiegufidas  o^  pJate^ 
ñores  hipotecas  no  canceladas,  se  hará  saber  á  los  acreevto- 
res,  que  se  hallen  en  este  caso,  el  estado  de  la  ejecución, 
para  que  intervengan  en  el  avahio  y. subasta  de  los  bienes, 
si  les  conviniere. 

I  Art.  149)  ¿  Hecha  la  notificación  prevenida  m  el  articulo 
anterior,  seguirá  su  curso  el  procedimiento  de  apremio,  du 
hacer  otra  alguna  á  los  acreedores  á  que  el  mismo  se  refiere. 
Si  éstos  se  personaren  en  los  autos  entes  del  avalúo,  por 
si  ó  por  medio  de  Procurador,  tendrtm  deredio  á  nombrar,  á. 
8u  costa,  un  perito  que,  con  los  nombrados  oor  el  ejecutante 

Íel  ejecutado ,  practique  el  justiprecio  de  la  finca  ó  fijucas 
ipotecadas. 
En  este  caso  se  les  notificará  también  la  providencia  en 
que  se  fije  el  dia  para  el  remate. 

Art.  1492.  Presentados  los  títulos  por  el  deudi»*,  se  for- 
Hiará  con  ellos  ramo  separado  y  se  comunicará  al  ejecoitante» 

Eara  que  manifieste,  si  los  encuentra  suficieutes,  é  proponga 
t  subsanacion  de  las  faltas  que  en  ellos  notaj^e. 
Art.  1493.  Si  el  ejecutado  no  hubi^e  preütentado  los  tí- 
tulos -dentro  del  plazo  señalado  en  el  núm.  S.^'-del  art.  1489, 
podrá  el  Juez  emplear  los  apremios  que  estime  conducentes 
para  obligarle  á  que  los  presente,  ó  mandar  que  se  libre  cer- 
tificación de  lo  que  respecto  á  ellos  resulte  en  el  Begistro 
de  la  propiedad,  y  en  su  caso  testimonio  de  las  e^nturas 
conducentes. 

Cuando  esto  no  diere  resultado,  ó  no  existieren  títulos  de 
dominio,  podrá  suplióse  su  falta  por  los  medios  establecidos 
en  el  titulo  XIV  de  la  Ley  hipotecaría. 

Todo  esto  se  nracticará  á  instancia  del  ejecutante  y  á 
costa  del  ejecutaao. 

Art.  1494.  Mientras  se  practican  las  diligencias  preve- 
nidas en  el  artículo  anterior,  y  después  de  practicado  en  su 
caso  lo  que  ordena  el  1490,  se  procederá  al  avalúo  de  ios 
bienes  en  la  forma  establecida  jen  los  artículos  1493  y  si- 
guientes, si  lo  solicitare  el  acreedor. 

En  el  caso  de  que  por  haber  hecho  uso  los  acreedores  coa 
segunda  hipoteca  del  derecho  q«e  lea  concede  el  art.  1491, 
fuesen  tres  los  peritos»  se  estaró  al  voto  de  la  mayoría  paní 
designar  el  valor  de  los  bienes. 
l^  Art.  1495.    Hecho  el  avalúo ,  y  luego  que,  á  juicio  del 
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aetor,  estén  corrieates  los  títulos  de  prof)íedb«d,  ó  se  haya 
suplido  SQ  ialta  en  U  forma  posible ,  se  sacarán  los  bienes  á 
poblica  subasta  por  término  ae  veinte  días,  del  modo  preve- 
nido en  el  art.  1488. 

En'  este  caso  se  publicarán  también  los  edictos  en  la 
Gacela  de  ifadrid,  coaildo  et  Juezr  lo  estime  conveoú^iyte  por 
h  importancia  de  los  bienes,  y  en  todo  caso,  en  ¡A  Boktin 
oficial  de  la  provincia,  y  en  el  lu^ar  donde  estén  sitnados. 

Art.  1496.  Se  expresará  también  en  los  edictos,  que  los 
títulos  de  propiedad  de  los  bienes  estarán  de  manifiesto  en  la 
Bscríbania  para  que  puedan  examinaiioe  los  que  quieran 
tomar  parte  en  la  subasta^  previniéndose  aderúás  que  los  li- 
dtadores  deberán  conformarse  con  ellos,  y  que  no  tendrán 
derecho  á  exigir  ningunos  otros. 

Después  del  remate  no  se  admitirá  al  rematante  ninguna 
reclamación  por  insuficiencia  ó  defectos  de  los  títulos. 

Art.  1497.  A  instancia  del  acreedor  podrán  sacarse  los 
bieaes  á  pública  subasta  sin  suplir  previamente  la  falta  de 
títulos  d!e  propiedad,  expresanoo  en  los  edictos  6sta  cír- 
cuDstaiicia. 

En  tal  caso  se  observará  lo  prevenido  en  la  regala  5.*  del 
articulo  42  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  hipo- 
tecaria. 

Art.  1498.  Antes  de  verificarse  el  remate,  podrá  el  deudor 
librar  sus  bienes ,  pagando  principal  y  costas :  después  de 
celebrado  quedará  la  venta  irrevocable. 

Art.  1499.  En  los  remates  de  bienes  muebles  é  inmuebles, 
no  se  admitirán  posturas  que  no  cubran  las  dos  terceras  par* 
tes  del  avalúo. 

Podrán  hacerse  á  calidad  de  ceder  el  remate  á  ^n  tercero. 

Art.  1500.  Para  tomar  parto  en  la  subasta ,  debe^n  los 
licitadores  consignar  previamente  en  la  mesa  d^  Juagado,  ó 
ea  el  establecimiento  destinado  al  efecto,  una  cantidad  i^ual, 
por  lo  menos,  al  10  por  100  efectivo  del  valor  de  los  bienes 
qae  sirva  de  tipo  para  la  subasta,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
admitidos. 

Se  devolverán  dichas  consignaciones  á  sus  respectivos 
dueños  acto  continuo  del  remate,  excepto  la  que  correspon- 
da al  mejor  postor,  la  cual  se  reservará  en  depósito  como 
garantía  del  cumplimiento  de  su  obligación,  y  en  su  caso 
como  parte  del  precio  de  la  venta. 

Art.  1501.  El  ejecutante  podrá  tomar  parte  &a  la  Subasta 
7  mejorar  las  posturas  que  se  hicieren,  sin  necesidad  de 
c<ms(gnar  el  depósito  prev^ido  en  el  articulo  anterior. 

Art.  1502.    Cuando  los  bienes  sean  inmuebles  y  esten  si- 
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tuados  fuera  áei  partido  judicial  ea  que.  se  siga  el  juiciOt'¿ 
instancia  de  cualquiera  de  las  partes,  podrá  celebrarse  si- 
multáneamente la  subasta  y  remate  en  ambos  Juzgados, 
expresándolo  asi  en  los  edictos. 

También  podrá  el  Juez  acordar  la  doble  y  simultánea  su* 
basta,  aunque  no  lo  hayan  solicitado  las  partes,  cuando  á  su 
juicio  lo  requieran  la  importancia  ó  circunstancias  especiales 
de  los  bienes. 

Art«  1503.  El  acto  del  remate  será  presidido  por  el  Juez, 
con  asistencia  del  actuario  j  del  subalterno  del  Juzgado  que 
haya  de  anunciarlo  al  público.  Se  dará  principio  leyendo  la 
relación  de  los  bienes  y  las  condiciones  de  la  sut>asta.  Se 
publicarán  las  posturas  que  se  admitan  y  las  mejoras  que  se . 
vayan  haciendo,  y  se  terminará  el  acto  cuando,  por  no  haber 
quien  mejore  la  última  postura,  el  Juez  lo  estime  conve- 
niente. 

Acto  continuo  se  anunciará  al  público  el  precio  del  re- 
mate y  el  nombre  del  mejor  postor,  cuya  conformidad  y 
aceptación  se  consignarán  en  el  acta ,  que  firmará  con  el 
Juez,  actuario  y  subalterno,  y  las  partes  si  concurriesen. 

Art.  1504.  No  habiendo  postor ,  quedará  al  arbitrio  del 
ejecutante  pedir  que  se  le  adjudiquen  ios  bienes  por  las  dos 
terceras  partes  de  su  avalúo ,  ó  que  se  saquen  de  nuevo  ¿ 
pública  subasta,  con  rebaja  del  25  por  100  de  la  tasación. 

Esta  secunda  subasta  se  anunciará  y  celebrará  en  igual 
forma  que  la,  anterior. 

Art.  1505.  Si  en  ella  tampoco  hubiere  licitadores,  el  ac- 
tor podrá  pedir,  ó  la  adjudicación  de  los  bienes  por  las  dos 
terceras  partes  del  precio  que  hubiere  servido  de  tipo  para 
esta  segunda  subasta,  ó  que  se  le  entreguen  en  adminislara- 
cion  para  aplicar  sus  productos  al  pago  de  los  intereses  j 
extinción  del  capital. 

En  este  caso  cesará  la  administración  judicial  que  se 
hubiere  constituido  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1450. 
Art.  1506.    No  conviniendo  al  ejecutante  ninguno  de  los 
dos  medios  expresados  en  el  artículo  que  precede,  podrá  pe- 
dir que  f^e  celebre  una  tercera  subasta  sin  sujeción  á  tipo. 

En  este  caso,  si  hubiere  postor  que  ofrezca  las  dos  ter- 
ceras partes  del  precio  que  sirvió  de  tipo  para  la  segunda 
subasta,  y  que  acepte  las  ^condiciones  de  la  misma,  se  apro- 
bará  el  remate. 

Si  no  llegase  á  dichas  dos  terceras  partes,  con  suspensión 
de  la  aprobación  del  remate,  se  hará  saber  el  precio  ofrecido 
al  deudor,  el  cual,  dentro  de  los  nueve  días  siguientes,  podrá . 
pagar  al  acreedor  librando  los  bienes,  ó  prebentar  persona 
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ijne  mejore  la  postura,  haciendo  el  depósito  prevenido  en  el 
vticulo  1500. 

Trascurridos  los  nueve  dias  sin  oue  el  deudor  haya  pagado 
lú  mejorado  la  postura,  se  aprobara  el  remate  mandando  He- 
liarlo  á  efecto. 

Art.  1507.  Cuando  dentro  del  término  expresado  se  haya 
mejorado  la  postura,  el  Juez  mandará  abrir  nueva  licitación 
^tre  los  dos  postores,  señalando  dia  y  hora  en  que  hayan 
-de  comnárecer  con  este  objeto,  y  adjudicará  la  finca  al  que 
hiciere  la  ]>roposicion  más  ventajosa. 

Si  el  primer  postor,  en  vista  de  la  mejora  hecha  por  el 
t^gundo,  manifestare  que  renuncia  á  la  finca,  se  prescindirá 
de  la  práctica  de  la  diligencia  acordada  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  1508.  Si  en  la  tercera  subasta  se  hiciere  postura  admi- 
sible en  cuanto  al  precio ,  pero  ofreciendo  pagar  á  plazos,  ó 
alterando  alguna  otra  condición ,  se  hará  saber  al  acreedor, 
ti  cual  podía  pedir  en  los  nueve  dias  simientes  la  adjudi- 
cación de  los  bienes,  conforme  al  art.  150§,  y  si  no  hac^  uso 
de  este  derecho,  se  aprobará  el  remate  en  los  términos  ofre- 
cidos por  el  postor. 

Art.  1509.  Fuera  de  los  casos  á  que  se  refieren  los  tres 
artículos  anteriores,  verificado  el  remate  en  cualquiera  de 
las  subastas,  lo  aprobará  el  Juez  en  el  mismo  acto,  mandan- 
do, si  fueren  bienes  muebles  ó  semovientes,  que  se  entreguen 
al  comprador,  previa  la  consignación  del  precio  dentro  de 
tercero  dia. 

A  dicho  fin,  se  dará  la  oportuna  orden  al  depositario,  v 
«e  hará  constar  en  los  autos  la  consignación  del  precio  y  Ik 
entrega  de  los  bienes,  cuyo  recibo  firmará  el  comprador. 

Art.  1510.  Guando  los  bienes  sean  inmuebles,  se  apro- 
bará él  remate  en  el  mismo  acto.  Si  se  hubiere  celebrado 
doble  subasta,  se  adjudicarán  al  mejor  postor  luego  que  se 
leaban  las  diligencias  practicadas  para  el  remate  en  el  otro 
Joz^do. 

Si  resultaren  iguales  las  dos  posturas,  se  abrirá  nueva  li- 
citación entre  los  dos  rematantes  ante  el  Juez  que  concha 
de  los  autos,  á  cuyo  fin  señalará  el  dia  y  hora  en  que  hayan 
de  comparecer,  y  adjudicará  los  bienes  al  que  ofrezca  mayor 
precio ,  devolviendo  al  otro  el  depósito  que  hubiere  cons- 
tituido. 

Art.  1511.  Aprobado  el  remate,  el  actuario  practicará 
l¡(luidacion  de  las  cargas  que  afecten  á  los  inmuebles  ven-^ 
didos,  rebajando  del  precio  solamente  el  capital  de  censos,  y 
demás  cargas  perpetuas. 

Esta  liquidación  se  comunicara  por  tres  dias  á  cada  una 

Tomo  cxxyi.  28 
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de  las  partes  y  ai  comprador,  y  en  vista  de  lo  que  expongan^ 
el  Juez  la  aprobará  sin  más  trámites ,  ó  mandará  hacer  la& 
rectificaciones  que  procedan. 

Art.  1512.  En  la  misma  providencia  en  que  se  apruebe  la 
liquidación  de  car^s,  se  mandará  al  comprador  que  dentro. 
de  un  breve  término,  que  no  podrá  exceaer  de  ocho  dias, 
consigne  el  precio  que  resulte  de  la  liquidación. 

Art.  1513.  Si  el  comprador  no  consignare  el  precio  en  el 
plazo  señalado,  ó  por  su  culpa  dejare  de  tener  efecto  la  venta  ^ 
se  procederá  á  nueva  subasta  en  quiebra,  quedando  dicho 

Eostor  responsable  de  la  disminución  del  precio  que  pueda 
aber  en  el  segundo  remate,  y  de  las  costas  que  se  causaren 
con  este  motivo.  . 

Art.  1514.  Consignado  el  precio,  se  hará  saber  al  deudor 
que,  dentro  de  tercero  dia,  otorgue  la  escritura  de  venta  á 
íavor  del  comprador. 

Si  no  lo  verifica,  ó  no  pudiera  verificarlo  por  estar  au- 
sente, declarado  en  rebeldía,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  el 
Juez  otorgará  de  oficio  dicha  escritura. 

Art.  1515.  Otorgada  la  escritura,  se  entregarán  al  com* 
prador  los  títulos  de  propiedad,  y  se  pondrán  los  bienes  á 
disposición  del  mismo,  dándose  para  ello  las  órdenes  nece* 
sanas. 

Si  lo  solicitase  el  comprador  se  le  dará  á  conocer  como 
dueño  á  las  personas  que  él  mismo  designe,  ó  se  le  pondrá 
en  posesión  de  los  bienes. 

Art.  1516.  Si  la  ejecución  se  hubiere  despachado  á  ins- 
tancia de  un  secundo  ó  tercer  acreedor  hipotecario,  el  im- 
!)orte  de  los  créditos  hipotecarios  preferentes,  de  que  responda 
a  finca  vendida,  se  consignará  en  el  establecimiento  desti» 
nado  al  efecto,  y  el  resto  se  entregará  sin  dilación  al  ejecu- 
tante, si  notoriamente  fuera  inf(^ríor  á  su  crédito,  ó  lo  cubriere. 
Si  excediere,  se  le  hará  entrega  del  capital  é  intereses,  y 
hecha  y  aprobada  la  tasación  de  costas  y  la  liquidación  que 
proceda,  se  le  abonará  lo  demás  que  tenga  derecho  á  per* 
cibir.  £1  remanente  quedará  á  disposición  del  deudor,  a  no 
ser  que  se  hallare  retenido  judicialmente  para  el  pago  do 
otras  deudas,  ó  que  pesen  otras  responsabilidades  sobre  el 
inmueble. 

Art.  1517.  Cuando  se  hubiere  despachado  la  ejecución  en 
virtud  de  titnlos  al  portador  con  hipoteca  inscrita  sobre  la 
finca  vendida,  si  existieren  otros  títulos  con  igual  derecho» 
se  prorateará  entre  todos  el  valor  líquido  de  la  venta,  entre* 
gando  al  ejecutante  lo  que  le  corresponda,  y  depositándose  La 
parte  con^espondiente  ¿  los  demás  títulos  hasta  su  cancela-- 
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cion,  para  la  cual  podrá  emplearse  el  procedimiento  estable- 
cido en  el  arfe.. 82  de  ki  Ley  hipotecaria. 

Art.  1518.  En  los  casos  á  ^ue  se  refieren  los  dos  articu- 
los  apterioroB,  se  cancelarán,  a  instancia  del  comprador,  las 
¡a8cnpcione&  de  \sé  hipotecas  á  que  estuviere  afecta  la  finca 
Tendida,  expidiéndose  para  ello  mandamiento,  en  el  que  se 
expr^e  que  el  importe  de  la  venta  no  fué  suñcieñte  para 
cuorir  el  crédito  ciel  ejecutante,  y  en  su  caso,  haberse  con- 
sigpoado  el  importe  del  crédito  del  primer  acreedor,  ó  el  so- 
brante, si  lo  hubiere,  á  disposición  de  los  interesados. 

Art.  1519.  En  el  caso  de  haberse  adjudicado  la  finca  al 
ejecutante  en  pago  de  su  crédito,  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  las  hipotecas  anteriores  á  la  suya,  y  también  de  las  poste- 
nores, eá  el*precio  de  la  venta  fuere  suficiente  para  cubrirlas. 
Si  no  bastare,  podrá  aer  cancelada  la  inscripción  de  las  últi- 
mas, conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior. 

Art.  1520.  Sin  estar  reintegrado  completamente  el  eie- 
cutante  del  capital  é  intereses  de  su  crédito  y  de  todas  las 
costas  de  la  ejecución,  no  podrán  aplicarse  lais  sumas  reali- 
zadas á  ninguQ  otro  objeto  que  no  haya  sido  declarado  pre- 
Smnte  por  ejecutoria,  salvo  lo  prevenido  en  los  articules 
1516  y  1517. 

En  ningún  caso  tendrán  prelacion  las  costas  causadas  para 
la  defensa  del  deudor  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  1521.  En  el  caso  de  que,  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  art.  1505,  el  acreedor  hubiere  optado  por  la  adminis- 
tración de  las  fincas  embargadas,  el  Juez  mandará  que  se  le 
haga  entre^  de  ellas,  bajo  el  correspondiente  inventario,  y 
Qoe  se  le  de  á  reconocer  a  las  personas  que  el  mismo  acree- 
aor  designe,  acreditándolo  todo  en  los  autos. 

Art.  1522.  El  a' roedor  y  el  deudor  podrán  establecer  por 
medio  de  acuerdos  particulares  las  condiciones  con  que  el 
primero  ha  de  administrar  las  fincas  embargadas,  y  la  íorma 
7  época  en  que  ha  de  rendir  cuenta  de  sus  productos. 

Si  no  lo  hicieren  asi,  se  entenderá  que  las  fincas  han  de 
sor  administradas  según  la  costumbre  del  pais,  debiendo  el 
acreedor  rendir  cuenta  anual  de  sus  productos. 

En  este  caso,  si  las  fincas  fueren  rústicas,  podrá  el  deudor 
intervenir  las  operaciones  de  la  recolección ,  por  si ,  ó'  por 
medio  de  apoderado. 

Art.  1523.  De  la  cuenta  presentada  por  el  acreedor  se 
dará  vista  al  ejecutado  por  término  de  quince  dias,  y  de  los 
reparos  que  éste  hiciere,  copia  á  aquél  para  que  dentro  del 
término  de  nueve  dias  manifieste  si  está  ó  ncf  conforme 
con  ellos. 
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Art.  1524.  Si  no  estuviere  conforme,  el  Juez  conyocará 
al  acreedor  y  al  ejecutado  ajuicio  verbal ,  para  dentro  de 
tercero  dia,  en  cuyo  acto  admitirá  las  prueoas  pertinentes 
que  propusieren,  filando  para  practicarlas  el  término  que  es- 
time  prudencial,  siempre  que  no  exceda  de  diez  días. 

Del  resultado  de  las  pruebas  se  extenderá  la  correspon- 
diente acta,  uniéndose  á  los  autos  los  documentos  que  las 
partes  presentaren. 

Art.  1525.  Trascurrido  el  término  de  prueba,  el  Juez  dic- 
tará sentencia  dentro  de  quinto  dia,  en  la  cual  resolverá  lo 
procedente  sobre  la  aprobación  ó  rectificación  de  la  cuenta 
presenteda  por  el  acreedor. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1526.  Todas  las  demás  cuestiones  ^ue  puftdan  su^ir 
entre  el  acreedor  y  el  ejecutado,  con  motivo  ae  la  admims- 
tracion  de  las  fincas  embarg^adas,  se  sustanciarán  por  los  trá  - 
mites  establecidos  para  los  incidenteis. 

Art.  1527.  Cuando  el  ejecutante  se  haya  hecho  pago  de 
su  crédito,  intereses  y  costas  con  el  producto  de  las  nncas, 
volverán  éstas  á  poder  del  ejecutado. 

'  Art.  1528.  El  ejecutado  podrá  en  cualquier  tiempo  pagar 
lo  que  reste  de  su  deuda,  según  el  último  estado  de  cuenta 
presentado  por  el  acreedor,  en  cuyo  caso  será  aquél  repuesto 
inmediatamente  en  la  posesión  de  sus  fincas  y  cesará  este  en 
la  administración,  sin  perjuicio  de  rendir  su  cuenta  general 
en  los  quince  dias  sigmentes,  y  de  las  demás  reclamaciones 
á  que  uno  y  otro  se  crean  con  derecho. 

Art.  1529.  El  acreedor  podrá  cesar  en  la  administración 
de  las  fincas  cuando  lo  crea  conveniente,  y  pedir  que  se  sa* 
quen  de  nuevo  á  pública  subasta  por  el  precio  que  resulte» 
rebajado  el  25  por  100  del  avalúo,  y  si  no  hubiere  postor, 
que  se  le  adjudiquen  por  las  dos  terceras  partes  de  este  valor 
en  lo  Que  sea  necesario  para  completar  el  pago,  deducido  la 
que  hubiere  percibido  á  cuenta. 

Art.  1530.  Cuando  la  ejecución  se  haya  dirigido  contra 
bienes  especialmente  hipotecados,  y  fuere  pacto  expreso  del 
contrato  que  el  acreedor  pueda  encargarse  de  la  administra- 
ción de  los  mismos,  en  tanto  que  se  verifica  la  venta,  el  ac- 
tor podrá  pedir  que  se  le  ponga  en  posesión  de  ellos. 

Él  Juez  accederá  á  esta  pretensión,  sin  audiencia  del 
deudor,  si  resultare  dicho  pacto  de  la  escritura  de  préstamo 
ó  de  otra  adicional,  sin  perjuicio  de  continuar  enjuicio  eje- 
cutivo á  instancia  del  acreedor. 

Serán  aplicables  á  este  caso  las  disposiciones  de  loe 
tí  cu  los  1521  y  siguientes. 
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Art.  1581.  Todas  las  apelaciones  que  sean  procedeates  en 
la  vía  de  apremio  del  juicio  ejecutivo  serán  admitidas  en  un 
solo  efecto. 

No  se  comprenderán  en  esta  disposición  las  de  los  inci- 
dentes iadicacK»  en  el  art.  1526,  ni  los  demás  que  se  sustan- 
cien en  pieza  separada  ó  que  no  tengan  relación  con  la  vesús, 
de  bienes  j  el  pago  al  acreedor. 

SECCIÓN  TERCERA. 
!>•  las    tercerías. 

Art.  1532,  Las  tercerías  habrán  de  fundarse,  ó  en  el  do- 
minio de  los  bienes  embarcados  al  deudor,  ó  en  el  derecho 
del  tercero  á  ser  reintegrado  de  su  crédito  con  preferencia  al 
acreedor  ej  ecutante . 

Art.  1533.  Podrán  deducirse  en  cualquier  estado  del  jui- 
cio ejecutivo. 

Si  la  tercería  fuere  de  dominio,  no  se  admitirá  después 
de  otorgada  la  escritura  ó  consumada  la  venta  de  los  bienes 
á  que  se  refiera,  ó  de  su  adjudicación  en  pago  y  entrega  al 
Secutante,  quedando  á  salvo  el  derecho  del  tercero  para  de- 
oucirlo  contra  quién,  y  como  correspondjst. 

Si  fuere  de  mejor  derecho,  no  se  admitirá  después  de 
realizado,  el  pago  al  acreedor  ejecutante. 

Art.  1534.  Las  demandas  de  tercería  no  suspenderán  el 
curso  del  juicio  ejecutivo  del  que  sean  incidencia. 

Se  sustanciarán  en  pieza  separada  por  los  trámites  de 
juicio  declarativo  que  corresponda  á  su  cuantía,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  488. 

Art.  15%.  Guarido  sea  de  dominio  la  tercería,  luego  que 
en  el  juicio  ejecutivo  recaiga  sentencia  firme  de  remate,  se 
sQspexiaerá  el  procedimiento  de  apremio  respecto  de  los  bie- 
nes á  que  se  refiera^  hasta  la  decisión  de  aquella. 

Art.  1536.  Si  la  tercería  fuere  de  mejor  derecho,  se  con- 
tinivará  el  procedimiento  de  apremio  hasta  realizar  la  venta 
de  los  bienes  embargados,  y  su  importe  se  depositará  en  el 
establecimiento  destinado  al  electo,  para  hacer  pago  á  los 
acreedores  por  el  orden  de  preferencia  que  se  determine  en 
la  sentencia  del  juicio  de  tercería. 

Art.  1537.  Con  la  demanda  de  tercería  deberá  presentarse 
d  titulo  en  que  se  fíinde,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  dará 
corso. 

Art.  1538.  No  se  permitirá  en  ningún  caso  segunda  ter- 
cería, ya  sea  de  dominio^  ya  de  preférenda»  que  se  funde  en 
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títulos  Ó  derechos  que  poseyera  el  que  la  interponga  al 
tiempo  de  formular  la  primera. 

La  oposición  que  por  esta  causa  se  haga  á  la  admisión  de 
la  demanda  pgdrá  sustanciarse  por  los  trámites  establecidos 
para  las  excepciones  dilatorias,  y  si  se  accediere  á  ella,  será 
condenado  en  las  costas  el  que  hubiere  deducido  la  tercería. 

Art.  1539.  Las  tercerías  se  sustanciarán  con  el  ejecu- 
tante V  ejecutado,  sirviendo  de  emplazamiento  nara  este 
juicio  la  entrega  de  las  copias  de  la  demanda  y  ae  los  do- 
cumentos. 

Ambos  deberán  contestar  á  la  demanda  dentro  del  tér- 
mino correspondiente,  á  contar  desde  la  entrega  de  dichas 
copias,  y  si  no  lo  Terifícan  ni  se  personan  en  autos,  so  ten- 
drá aquella  por  contestada  respecto  del  que  se  halle  en  este 
caso,  ^siguiéndose  el  juicio  en  su  rebeldía. 

Art.  1540.  El  ejecutado  que  haya  sido  declarado  en  re* 
beldía  en  el  juicio  ejecutivo,  seguirá  con  el  mismo  caiácter 
en  el  de  tercería;  pero  si  fuese  conocido  su  domicilio,  se 
le  notificará  el  traslado  de  la  demanda  entregándole  las 
copias. 

Art.  1541.  Si  el  ejecutante  y  el  ejecutado  se  allanarein  á 
la  demanda  de  tercería,  el  Juez,  sin  más  trámites,  llamará 
los  autos  á  la  vista,  con  citación  de  las  partes,  y  dictará  sen- 
tencia. 

L*o  mismo  se  practicará  cuando  ambos  dejaren  de  con- 
testar á  la  demanda. 

Dicha  senteucia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1542.  Si  se  hubieren  embargado  ó  embargaren  bie- 
nes no  comprendidos  en  la  tercería  de  dominio,  podrán  con- 
tinuarse contra  ellos  los  procedimientos  de  apremio,  no  obs- 
tante la  tercería,  entregándose  su  importe  al  ejecutante  á 
cuenta  de  su  crédito. 

Art.  1543.  Las  disposiciones  de  es£a  sección  serán  aplica- 
bles á  las  tercerías  que  se  interpongan  en  los  i^roc^imien- 
tos  para  la  ejecución  de  sentencias,  y  en  cualquiera  otro 
iuicio  ó  incidente  en  que  se  proceda  por  embargo  y  venta  de 
bienes. 

TITULO  XVI. 

DEL  PROCEDIMIENTO  DE  APRBBnO  EN  NBOOCIOS  DE  GOMBROlb. 


■ 

Art.  1544.  La  vía  de  apremio,  en  los  negocios  de  co^ 
mercio,  se  ejercitará  ante  los  Juz^dos  de  primera  instancia 
contra  los  tieudores  de  las  clases  siguientes: 
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I."*  ^  LoB  consigiiataríos  á  quienes  sean  entregadas  las  mer- 
tmderias,  ó  cdalquiera  otra  persona  que  las  hubiere  recibido 
con  titulo  legitimo,  por  los  notes  en  los  trasportes  maríti- 
mos y  los*  portes  en  fas  conducciones  terrestres,  con  tal  que 
no  haya  trascurrido  un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega. 

2-°  Los  aseguradores  en  los  seguros  marítimas,  por  el 
importe  de  las  pérdidas  ó  daños  que  hubiesen  sobrevenido 
á  las  cosas  aseguradas  en  los  riesgos  que  corriesen  á  su 

VBTgO. 

3.**  Los  asegurados,  por  los  premios  de  los  seguros  ma- 
rítimos. 

4.*  Los  cargadores  y  capitanes  de  las  naves,  por  las  vi- 
tuallas suministradas  para  ei  aprovisionamiento  de  éstas,  y 
los  consignatarios  de  las  mismas  cuando  se  haya  hecho  <te 
su  orden  este  suministro. 

5.°  Los  mismos  cargadores,  por  el  pago  de  los  salarios 
vencidos  en  la  tripulación  de  la  nave,  ajustados  por  mesadas 
ó  viajes,  y  los  capitanes  cuando  aquellos  no  se  hallaren  en 
el  lugar  donde  deba  hacerse  el  pago. 

6.  Los  que  hayan  contratado  con  intervención  de  Corre- 
dor, por  los  corretajes  devengados  en  la  negociación.. 

Art.  1545.  No  podrá  decretarse  el  apremio  si  los  aeree* 
dores  que  lo  pidieren  no  justifican  su  derecho  en  la  forma 
siguiente  : 

Los  créditos  por  fletes  ó  portes,  con  el  conocimiento  ó 
la  carta  de  porte  original,  firmada  por  el  Cargador,  y  el  re* 
cibo  de  las  mercaderías  contenidas  en  este  documento. 

Los  que  procedan  de  los  centrales  de  seguros,  sea  en 
&vor  de  los  aseguradores  ó  en  el  de  los  asegurados,  por  la 
escritura  pública,  póliza  ó  contrata  privada,  según  la  forma 
en  que  se  hubiere  celebrado  el  seguro. 

Los  suministros  hechos  para  el  aprovisionamento  de  la 
nave,  por  las  facturas  valoradas  de  los  efectos  suministrados» 
aprobadas  por  el  cargador,  capitán  ó  consignatario,  de  cuya 
orden  las  haya  entre^^o  el  acreedor. 

Los  sálanos  de  la  tripulación,  por  las  copias  de  las  con* 
tratas  extendidas' en  el  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  nave, 
conforme  al  art.  699  del  Código  de  Comercio,  de  las  cuales 
el  capitán  deberá  facilitar  copia  á  cada  interesado,  con  la 
nota  de  los  alcances  que  le  resulten.  En  el  caso  de  que 
aquél  rehusare  dar  este  documento,  se  le  obligará  á  exhioir 
el  libro  y  se  extraerá  testimonio  á  su  presencia  de  lo  que 
resulte  de  sus  asientos  con  respecto  al  crédito  reclamado» 
equivaliendo  éste  á  la  certificación  que  el  capitán  hubiera 
debido  dar. 
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Los  corretajes,  por  las  facturas  de  los  contratos  ó  nego- 
ciaciones de  que  procedan,  firmadas  por  el  deudor  ó  por  laa- 
pólizas  de  que  deben  conservar  un  ejemplar;  y  en  defecto  de- 
uno  y  otro  documento,  por  las  copias  de  ios  asientos  hechos, 
en  el  registro ,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 91,  92,  93,  94. y  95,  del  Código  de  Comercio. 

Art.  1546.    El  crédito  respecto  al  que  se  pida  el  apremio^ 
ha  de  resultar  liquido  del  título  que  se  presente.  De  lo  con- 
trario no  tendrá  lugar  hasta  que  se  haga  la  liquidación,  por 
acuerdo  común  de  las  partes,  por  sentencia  judicial ,  ó  por- 
árbitros. 

Art.  1547.  No  siendo  el  título  cíel  acreedor  escritura  pú- 
blica ó  póliza  intervenida  por  Corredor,  sino  contrata  privada 
ú  otro  Qocumento  que  sin  previo  reconocimiento  délos  deu- 
dores no  ten^a  fuerza  ejecutiva,  deberá  preceder  dicho  reco- 
nocimiento al  auto  en  que  se  decreto  el  apremio.  Sí  el  deudor 
negare  la  legitimidad  del  documento,  usará  el  acreedor  de^ 
su  derecho  en  el  juicio  que  por  la  cuantía  corresponda. 

Art.  1548.  En  las  demandas  sobre  corretajes  habrá  de  re- 
conocer el  deudor  la  firma  de  la  factura  ó  contrata  que  jus- 
tifique la  negociación;  y  si  sólo  se  hubiere  presentado  nota 
del  asiento  del  corredor,  se  comprobará  la  exactitud  de  ésta 

r  la  confesión  judicial  del  mismo  deudor ,  ó  por  sus  libros 
e  comercio. 

Art.  1549.  Con  presentación  del  titulo  ejecutivo  de  su 
crédito,  pedirá  el  acreedor  el  apremió  por  medio  de  escrito 
cuya  forma  será  la  misma  que  la  establecida  para  las  deman- 
das ejecutivas;  y  hallando  el  Juez  que  procede  de  derecho,  se 
despachará  mandamiento  cometido  á  un  alguacil  para  que  con 
asistencia  del  actuario  requiera  al  deudor  al  pago  de  la  deuda, 
y  no  verificándolo  en  el  acto ,  proceda  al  embargo  de  sus 
Dienes.  En  el  requerimiento  y  embarco ,  se  observarán  las 
disposiciones  de  los  artículos  1442  y  siguientes  de  este  Ley. 

Art.  1550.  Hecho  el  embargo,  se  citerá  al  dei}dor  para  la 
vente  de  los  bienes  embarcados,  si  dentro  de  tercero  día  na 
propusiere  excepción  legítuna  contra  el  apremio. 

Art.  1551.  En  e^te  procedimiento  se  admitirán  solamente 
las  excepciones  siguientes*. 

1.'    Falsedad  del  título. 

2.^    Falte  de  personalidad  en  el  portedor. 

3/    Pago. 

4.*    Transacción  ó  compromiso. 

Cualquiera  de  ellas  que  compete  al  deudor,  deberá  propo- 
nerla por  escrito  y  probarla  en  los  tres  días  prefijados  en  la 
citación. 
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Art.  1552.  La  prueba  de  la  excepción  se  hará  con  docu- 
mentoB,  ó  por  coniesion  judicial  del  acreedor,  y  no  por  nin- 
^n  otro  medio  probatono  de  los  que  tienen  lugar  en  otros 

Art.  1553.  Si  el  deudor  presentare  su  escrito  de  oposición, 
se  unirá  á  los  autos  cóií  los  documentos  ^ue  le  acompañen. 
También  deberá  acompañar  copia  del  esonio  para  entregarla 
á  la  parte  contraria. 

Cuando  en  el  mismo  escrito  pida  la  confesión  judicial  del 
acreedor  sobre  los  hechos  en  que  funde  la  excepción,  el  Juez 
deferirá  en  el  aqto  á  la  pretensión  y  recibirá  la  declaración 
en  seguida,  si  fuere  posible,  y  de  lo  contrario  á  la  mayor 
brevcaad,  sin  que  la  dilación  pare  perjuicio  al  deudor. 

Art.  1554.  En  el  caso  de  que  la  prueba  propuesta  fuere 
documental  y  se  pidiere  el  cotejo  ó  compulsa  ae  los  docu- 
mentos, el  Juez,  únicamente  para  este  efecto,  podrá  ampliar 
hasta  diez  dias  el  término  fijado  en  el  art.  1551. 

Art.  1555.  No  presentándose  oposición  por  el  deudor  den- 
tro del  término  de  la  citación ,  el  actuario  lo  acreditará  por 
nota  y  después  no  se  le  admitirá  escrito  alguno. 

Art.  1556.  Practicada  la  prueba,  ó  acreditado  no  haberse 
presentado  escrito  de  oposición ,  el  actuario  dará  cuenta  en 
la  primera  audiencia,  y  el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista^ 
con  citación  de  las  partes  para  sentencia. 

Si  algiina  de  éstas  lo  solicitare  dentro  del  dia  siguiente  al 
de  la  notificación,  el  Juez  señalará  dia  para  la  vista  dentro 
de  los  cuatro  siguientes. 

Las  partes  en  el  acto  de  la  vista  podráji  presentar  cual- 
quier documento  que  conven^  á  su  defensa ,  ei^  cuyo  caso 
se  hará  relación  por  el  actuario  de  lo  que  de  él  resulte,  y  el 
Jaez  lo  tendrá  presenté  para  dar  su  Mo. 

Art.  1557.  Dentro  de  tercero  dia,  el  Juez  dictará  senten-* 
cia,  mandando  proceder  á  la  venta  de  Vos  bienes  embargados 
si  el  deudor  no  hubiere  hecho  oposición  á  la  demanda  ó  no 
hubiere  probado  su  excepción;  y  en  el  caso  de  haberlo  hecho 
bien  y  cumplidamente,  revocará  el  auto  por  el  que  acordó 
ú  procedimiento  de  apremio. 

En  el  primer  caso  impondrá  las  costas  al  deudor,  y  en  el 
segundo  al  acreedor. 

Art.  1558.  Contra  las  sentencias  dictadas  en  este  proce- 
dimiento no  se  dará  recurso  de  apelación,  (quedando  á  salvo 
el  derecho  de  las  partes  para  que  eii  juicio  ordinario  usen 
del  que  respectivamente  les  competa. 

Art.  1559.  En  el  caso  de  que  por  la  sentencia  se*  mande 
llevar  á  efecto  el  apremio,  estará  obligado  el  acreedcnr,  antes 
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de  que  se  le  haga  pago  de  su  crédito ,  si  el  deudor  lo  exi- 
giese^ á  asegurar  con  fianza  bastante  las.  resultas  del  juido 
que  este  pueda  intentar. 

Esta  nanza  caducará  de  derecho  si  en  el  término  de  seis 
meses  no  se  presentare  la  deíaanda. 
Art.  1560.    Las  compañías  ó  instituciones  de  crédito,  le- 

Salmente  constituidas,  (jue  tengan  por  objeto  operaciones 
e  préstamos  hipotecarios  ó  de  crédito  territorial,  podrán 
exigir  por  la  vía  de  apremio  el  pa^go  de  sus  créditos  hipoté- 
canos» en  la  forma  que  se  determina  en  el  decreto*ley  de  5 
de  Febrero  de  1869. 


TITULO  XVII. 


DBL  JinCIO  DE  DESAHUCIO. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
Disposiciones  genéralos. 

Art.  1561.  El  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio 
corresponde  exclusivamente  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Esta  competencia  alcanza  á  ejecutar  la  sentencia  que  re- 
cayere, sin  necesidad  de  pedir  ninguna  clase  de  auxilio. 

Art.  1562.  Los  Jueces  municipales  del  lu^r  ó  distrito  en 
Que  esté  sita  la  finca,  conocerán  en  primera  mstancia  de  los 
aesahucios,  cuando  la  demanda  se  funde  en  una  de  las  causas 
siguientes: 

1  .*  En  el  cumpUmiento  del  término  estipulado  en  el  con- 
trato. 

2.^  En  haber  espi'kdo  el  plazo  del  aviso  que  para  la  con- 
clusión del  contrato  deba  darse  con  arreglo  á  la  ley,  á  lo 
pactado,  ó  á  la  costumbre  general  de  cada  pueblo.  • 

3.^    En  la  fisilta  de  pago  del  precio  convenido. 

Art.  1563.  Conocerán  de  estos  juicios  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  que  sean  competentes  conforme  á  la  regla  13 
del  art.  63: 

1  .^  Cuando  tengan  por  objeto  el  desahucio  de  un  estable- 
cimiento mercantil  ó  fabril,  ó  el  de  una  finca  rústica  cuyo 
precio  de  arrendamiento  exceda  de  1.500  pesetas  anuales, 
aunque  se  funde  la  demanda  en  alguna  de  las  causas  señala- 
das en  el  articulo  anterior. 

S.""    Cuando  la  demanda  respecto  i  toda  clase  de  fincas» 


I 
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I  '    se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  comprendidas  en 
I       dicbo  articulo. 

i  Art.  1564.    Serán  parte  legítima  para  promover  el  Juicio 

'  de  desahucio  los  one  tengan  la  posesión  real  de  la  finca  á 
título  de  dueños,  de  usufructuarios,  ó  cualquiera  otro  que  les 
dé  derecho  á  disfrutarla,  y  sus  causa-habientes. 

Art.  1565.  Procederá  el  desahucio  y  podrá  dirigirse  la 
demanda:  ^ 

1."*    Contra  los  inquilinos,  colonos  y  demás  arrendatarios. 

3.^  Contra  los  administradores,  encargados,  porteros  ó 
guardas,  puestos  por  el  propietario  en  sus  fincas. 

3.*  Contra  cualquiera  otra  peiteona  que  disfrute  ó  tenga 
en  precario  la  finca,  sea  rústica  ó  urbana,  sin  pagar  mercM, 
siempre  que  fuere  requerida  con  un  mes  de  anticipación, 
para  que  la  desocupe. 

Art.  1566.  En  ningún  caso  se  admitirán  al  demandado 
los  recursos  de  apelación  y  de  casación,  cuando  procedan,  si 
no  acredita  al  interponerlos,  tener  satisfechas  las  rentas  ven- 
oídas  y  las  que  con  arreglo  al  contrato  deba  pagar  adelan- 
tadas, 6  si  no  las  consigna  en  el  Juzgado  ó  Tribunal. 

En  este  caso  se  requerirá  al  demandante  para  que  reciba 
dichas  rentas,  dando  resguardo  á  favor  del  arrendatario,  y  si 
no  quisiere  recibirlas  se  depositarán  en  el  establecimiento 
púWico  correspondiente. 

El  pago  de  las  rentas  se  acreditará  con  el  redbo  del  pro- 
pietario, ó  de  su  administrador  ó  representante. 

Art.  i 567.  Si  el  arrendatario  no  cumpliese  lo  prevenido 
en  el  articulo  anterior,  se  tendrá  por  firme  la  sentencia  y  se 
procederá  á  su  ejecución. 

También  se  tendrá  por  desierto  elrecurao  de  casación  in- 
terpuesto  por  el  arrendatario,  cualquiera  que  sea  él  estado  en 
([ue  se  halle,  ^  durante  la  sustanciacion  del  mismo  dejare 
aquél  de  pagar  los  plazos  que  venzan  ó  los  que  deba  ade- 
lantar. 

Art.  1568.  Todos  los  témiinoB  designados  en  este  título 
para  ía  sustanciacion  de  los  juicios  de  cksahudo  v  ejecución 
de  la  sentencia,  serán  improrogables,  y  trascurridíos  que  fue- 
ren, se  considerará  perdido  el  derecho  de  que  no  se  haya  he- 
cho uso,  sin  necesio&d  de  escritos.de  apremio  ni  rebeldía. 

Art.  1569.    Los  Jueces  de  primera  instancia  observarán  las 

Srescripciones  establecidas  nara  las  Audiencias  en  el  tit.  XXI 
e  este  libro,  en  cuánto  á  la  preparacbn  y  admisión,  en  su 
caso ,  de  los  recursos  de  casadon  que  las  partes  traten  de 
interponer,  contra  las  sentencias  que  los  mismos  dicten  en 
«fita  clase  de  juicios. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  procedixniento  para  el  desahucio  en  los 

municipales. 

Art.  1570.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  la  dispuesta 
en  el  art.  1562  corresponda  á  los  Jueces  municipales  conocer 
del  desahucio  en  primera  instancia ,  se  Sustanciará  este  jui- 
cio por  los  trámites  establecidos  para  los  verbales,  con  las 
modificaciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1571.  El  actor  redactará  la  demanda  con  sujeción  á 
lo  prevenido  en  el  art.  720,  acompañando  la  copia  o  copias 
que  en  él  se  previenen. 

Art.  1572.  Presentadas  la  papeletas,  el  Juez  mandará 
convocar  al  actor  y  al  demandado  á  juicio  verbal,  señalando 
al  efecto  dia  j  hora,  que  no  podrán  alterarse  sino  por  causa 
alegada,  j  que  el  mismo  Juez  estime. 

Dicho  dia  deberá  ser  dentro  de  los  seis  siguientes  al  ,de  la 
presentación  de  las  papeletas;  pero  mediando  siempre  tres 
dias  por  lo  menos  entre  el  juicio  y  la  citación  del  demandado. 
La  cédula  de  citación  para  la  comparecencia,  se  exten- 
derá á  continuación  de  la  copia  de  la  demanda,  que  será  en- 
tregada al  demandado  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  722. 

Art.  1573.  La  citación  se  hará  al  demandado  en  su  per- 
sona. Si  no  pudiere  ser  habido  después  de  dos  diligencias  en 
su  busca  con  intervalo  de  seis  horas,  se  le  dejará  en  su  casa 
la  cédula  citándole  para  el  juicio,  la  cual  se  entregará  al  pa- 
riente más  cercano,  familiar  ó  criado  mayor  de  catorce  años, 
que  se  hallare  en  la  casa;  y  no  encontrando  á  nadie  en  ella, 
al  cecino  más  inmediato. 

Al  mismo  tiempo,  se  entregará  la  copia  simple  de  la  de- 
manda al  demandado  ó  á  la  persona  á  quien  se  deje  la  cédula 
de  citación. 

Art.  1574.  Si  no  se  encontrare  el  demandado  en  el  lugar 
del  juicio,  ó  no  tuviera  en  él  su  domicilio,  se  entenderá  la 
citación  con  su  representante,  constituido  por  medio  de  poder: 
si  no  lo  tuviere,  con  la  persona  que  esté  encardada  en  su 
nombre  del  cuidado  de  la  finca;  v  si  tampoco  la  nubiere,  se 
librará  el  oportuno  exhorto  ú  orden  para  citarlo,  al  Juez  del 
pueblo  de  su  domicilio  ó  residencia. 

En  este  último  caso,  el  Juez  señalará  el  término  sufi- 
ciente, atendidas  las  distancias  y  dificultades  de  las  comuni- 
caciones, para  la  comparecencia  al  juicio  verbal.  Este  tér- 
mino no  podrá  pasar  de  un  dia  por  cada  30  kilómetros,. 
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sin  que  el  total  para  la  comparecencia  pueda  ezcedier  de 
veinte  días. 

Art.  1575.    En  los  casos  á  que  se  refiere  el  articulo  pre- 
cedente,  se  apercibirá  al  demandado,  al  hacerle  la  citación, 
de  que  no  compareciendo  por  si  ó  por  legitimo  apoderado, 
se  declarará  el  desahucio  sin  más  citarlo  ni  oirlo. 

Art.  1576.    Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo 

se  ignore  su  paradero,  se  hará  la  citación  en  los  estrados 
el  Juzgado  para  que  comparezca  al  juicio  verbal,  bajo  el 
.  apercibimiento  que  prescribe  el  articulo  anterior, 

Art.  1577.  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio ,  no  ccftnpareciere  á  la  hora  señalada,  se  le  volverá  á 
citar  en  la  misma  forma,  para  el  dia  inmediato,  apercibién- 
dole al  practicar  esta  diligencia  si  fuere  habido,  j  si  no  en 
]a  cédula  que  se  le  dejare,  que  de  no  concurrir  al  juicio  se  le 
tendrá  por  conforme  con  el  desahucio,  y  se  procederá  sin 
más  dtario  ni  oirlo,  á  desalojarlo  de  la  finca. 

Esta  segunda  citecion,  no  se  hará  á  los  ausentes. 

Art.  1578.  Si  no  compareciere  el  demandado  que  se  ha- 
llare en  el  lugar  del  juicio  después  de  la  secunda  citación, 
ni  el  ausente  después  de  la  primera,  el  Juez  dictará  sentencia 
inmediatamente,  declarando  haber  lugar  al  desahucio,  v  aper* 
cibiendo  de  lanzamiento  al  demandado,  si  no  desaloja  la  finca 
dentro  del  término  correspondiente  de  los  señalados  en  el  ar- 
ticulo 1596. 

Art.  1579.    Concurriendo  las  partes  al  juicio  verbal,  ex- 

g)ndrán  en  él  por  su  orden  lo  que  á  su  derecho  conduzca,  y 
rmularán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convenga.  Ad- 
mitida la  que  se  estime  pertinente,  se  practicará  dentro  del 
plazo  fijado  por  el  Juez,  que  no  podrá  exceder  de  seis  dias. 
Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  falta  de 

Sago  del  precio  estipulado,  no  será  admisible  otra  prueba  que 
i  confesión  iudicial,  ó  el  documento  ó  recibo  en  que  conste 
haberse  verificado  dicho  pago. 

Art.  1580.  Al  dia  siguiente  de  practicada  la  prueba,  se 
unirá  á  los  autos,  y  el  Juez  citará  á  las  partes  para  la  conti- 
nuación del  juicio  verbal  en  el  inmediato,  en  el  que  las  oirá, 
ó  á  la  persona  que  elijan  para  hablar  en  su  nombre,  exten- 
diéndose acta  de  ello. 

Art.  1581.  El  Juez,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
de  la  terminación  del  juicio  verbal,  dictará  sentencia,  decre- 
tando haber  ó  no  lugar  al  desahucio,  y  apercibiendo  en  el 
nrimer  caso  al  demandado  de  lanzamiento  si  no  desaloja  la 
nnca  dentro  de  los  términos  establecidos  en  el  art..  1596. 
Esta  sentencia  se  notificará  al  demandado  en  su  persona 
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ó  por  cédula,  bí  rendiere  en  di  lugar  del  juicio.  En  los  de- 
mas  casos  se  notificará  en  estrados,  parándole  el  mismo  per*- 
juicio  que  si  se  hiciere  en  su  persona. 

Art.  1582.  La  sentencia  llevará  consigo,  según  se  declare 
haber  lugar  ó  no  al  desahucio,  expresa  condenación  de  costas 
al  demandado  ó  al  demandante. 

Art.  1583.  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos 
para  ante  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido,  pudiondo 
mterponecse  la  apelación,  dentro  de  tercero  dia,  por  medio^ 
de  escrito,  ó  de  comparecencia. 

Si  la  apelación  se  hubiere  interpuesto  por  el  demandado, 
el  Juez  no  admitirá  el  recurso  si  no  hubiere  cumplido  lo  que 
se  previene  en  el  art.  1566. 

Art,  1584.  Admitida  la  apelación,  se  remitirán  los  autos 
dentro  de  veinticuatro  horas  al  Juez  de  primera  instancia  del 
partido,  con  emplazamiento  de  las  partes  por  término  de 
ocho  dias,  nara  que  comparezcan,  si  les  conviniere,  á  usar 
de  su  derccno. 

Art.  1585.  No  compareoiendo  el  apelante  dentro  de  dicho 
térmitío,  se  acordará  de  oficio  lo  que  ordena  el  art.  734. 

Si  comnareciere  en  tiempo)  se  hará  constar  por  diligen- 
cia, y  el  Juez  de  primera  instancia  mandará,  sm  dilación» 
convocar  á  las  partes  á  comparecencia  dentro  de  tercero  dia. 
Esta  citación  se  hará  en  persona  á  los  que  hubieren  com- 
parecido en  la  segunda  instancia,  y  en  los  estrados  del  Juz^ 
gado  á  los  demás. 

Art.  1586.  En  el  dia  y  hora  señalados  para  la  compare- 
cencia, el  Juez  oirá  á  las  partes,  ó  á  sus  Procuradores  si  se 
presentaren,  extendiéndose  acta;  y  sin  admitir  más  prueba 
que  la  que ,  propuesta  en  primera  instancia ,  no  hubiera  po- 
dido practicarse,  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  1587.  Contra  la  sentencia  de  segunda  instancia,  á 
que  se  refiere  el  articulo  anterior,  no  se  dará  otro  recurso  que 
los  de  casación  por  infracción  de  ley  y  por  quebrantamiento 
de  forma,  si  la  renta  anual  de  la  finca  obieto  del  desahucio 
excediere  de  L500  pesetas.  No  pasando  ae  esta  suma,  sólo 
procederá  el  segundo  de  dichos  recursos. 

Art.  1588.  Luejgo  que  trascurra  el  término  le^  sin  ha- 
berse interpuesto  ó  preparado  el  recurso  de  casaaon,  se  de- 
volverán los  autos  al  Juzgado  municipal  con  testimonio  de 
la  sentencia  para  su  ejecución. 
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SECCIOPÍ  TERCERA. 


Del  procedimiento  para  el  desahucio  en  los  Juzgados  de  primera 

instancia. 

Alt.  1589.  Cuatido  la  demanda  de  desahucio  se  ííinde  en 
alguna  de  las  causas,  y  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  nú- 
mero 1.**  del  art.  1563,  se  sustanciará  en  juicio  verbal,  em- 
pleándose el  mismo  procedimiento  establecido  en  la  sección 
anterior  para  los  que  se  celebren  ante  los  Jueces  municipa- 
les, sin  otras  "tanodincaciones  que  las  siguientes: 

1.'  La  demanda  se  presentará  por  escrito  en  el  papel  se- 
llado que  con*esponda ,  y  formulada  conforme  á  lo  prevenido 
para  el  juicio  ordinario. 

2.'  Él  juicio  verbal  se  celebrará  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  de  la  presentación  de  la  demanda,  mediando 
cuatro  dias  por  lo  menos  entre  dicho  juicio  y  la  citación  del 
demandado. 

Art.  1590.  Cuando  la  demanda  se  funde  en  la  infracción 
de  cualquiera  de  las  condiciones  estipuladas  en  el  contrato 
de  arrendamiento,  que  no  sea  de  las  enumeradas  en  el  ar- 
ticulo 1562,  se  sustanciará  también  en  juicio  verbal  ante  el 
Juez  de  primera  instancia,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  1591.  La  sentencia  que  dicte  el  Juez  de  primera 
instancia  en  los  casos  de  los  dos  artículos  que  preceden ,  será 
apelable  en  ambos  efectos. 

Admitida  la  apelación,  si  se  hubiere  llenado  el  requisito 
prevenido  en  el  art.  1566,  en  el  caso  de  haberla  interpuesto 
el  demandado,  se  remitirán  los  autos  sin  dilación  al  Tribunal 
superior,  á  costa  del  apelante  con  emplazamiento  de  las  par- 
tes, por  término  de  diez  dias, 

Art.  1 592.  La  segunda  instancia  se  sustanciará  en  estos 
casos  por  los  trámites  establecidos  para  las  apelaciones  de  los 
juicios  de  menor  cuantía  en  los  artículos  705  y  siguientes. 

Art.  1593.  (yuando  se  funde  la  demanda  de  desanucio  en 
cualquiera  otra  causa  aue  no  sea  de  las  expresadas  en  los  ar- 
tículos 1562  y  1590,  el  Juez  de  primera  instancia  eonvoo:irá 
también  á  las  partes  á  juicio  verbal,  observándose  lo  preve- 
nido en  el  art.  1589. 

Si  compareciendo  el  demandado  conviniese  con  el  de- 
mandante en  los  hechos,  dictará  el  Juez  sentencia  sin  más 
trámites,  declarando  haber  lugar  al  desahucio,  si  lo  estimase 
procedente. 
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No  compareciendo  el  demandado,  se  le  tendrá  por  con- 
forme con  los  hechos  «expuestos  en  la  demanda,  y  se  dictaiá 
en  su  rebeldía  la  sentencia  antedicha. 

Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos,  con  apli- 
cación de  lo  que  se  ordena  en  los  dos  artículos  que  preceden. 
Art.  1594.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  deman- 
dado se  opusiere  al  desahucio  en  el  juicio  verbal  j  no  convi- 
niere en  los  hechos,  precisará  los  que  negare  y  las  razones 
en  que  se  funda. 

Consignado  así  en  el  acta,  el  Juez  dará  por  terminado  el 
acto,  y  conferirá  traslado  de  la  demanda  ai  demandado  por 
término  de  seis  días,  continuándose  el  juicio  por  los  trámites 
y  con  los  recursos  establecidos  para  los  incidentes. 


SECCIÓN  CUARTA. 


De  la  «Jecacion  de  la  sentencia  de  desahucio. 

Árt.  1 595.  Las  sentencias  dictadas  en  los  juicios  de  desahu- 
cio, serán  ejecutadas  por  el  Juez  que  haya  entendido  en  la 
primera  instancia  de  los  mismos. 

Las  apelaciones  que  se  interpongan  en  el  período  de  su 
ejecución,  serán  admitidas  en  un  solo  efecto. 

Art.  1596.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  que  declare 
haber  lugar  al  desahucio,  y  recibidos  los  autos  en  el  Juzgado 
inferior  en  el  caso  de  apelación,  se  procederá  á  su  ejecución 
á  instancia  del  actor,  mandando  el  Juez  se  aperciba  de  lan- 
zamiento al  demandado  sí  no  desaloja  la  finca  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Ocho  días,  si  se  trata  de  una  casa  habitación ,  y  que  ha- 
biten, con  efecto,  el  demandado  ó  su  femilia. 

Quince  días,  si  de  un  establecimiento  mercantil,  fabril, 
de  tráfico,  ó  de  recreo* 

Veinte  días,  si  de  una  hacienda,  alquería,  cortijo  ú  otra 
cualquiera  finca  rústica  que  tenga  caserío,  y  en  la  cual  haya 
constantemente  guardas,  capataces  ú  otros  sirvientes. 

Art.  1597.  Si  el  desahucio  se  hiciere  de  una  finca  rústica 
que  no  tuviere  ninguna  de  las  circuni^tancias  expresadas  en 
el  último  párrafo  del  artículo  anterior,  ó  de  una  casa  no  ha- 
bitada por  el  demandado ,  ó  su  familia ,  el  lanzamiento  se 
llevará  á  efecto  en  el  acto. 

Art.  1598.  La  providencia  mandando  la  ejecución  de  la 
sentencia  y  gl  lanzamiento  en  su  caso,  se  hará  saber  al  de- 
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inaBdado  en  lós  mismos  términos*  en  que  se  le  haya  hecho 
la  citaeion,  si  estUTiere  en  el  lugar  del  juicio. 

En  los  demás  casos  se  notificará  en  estrados,  parándole  el 
mismo  perjuicio  qiie  si  se  hiciese  en  su  persona. 

Art.  i5d9.  Trascurrido  el  término  respectivamente  seña- 
lado en  el  art.  1596,  sfn  que  el  inquilino  ó  colono  hdya  des- 
alojado la  finca,  se  procederá  á  lanzarlo,  sin  próroga  ni  coii- 
sideración  de  ningún  genero ,  y  á  su  costa: 

'Art.  1600.  No  será  obstáculo  para  el  lanzamiento  que  el 
inquilino  ó  cobno  reclame  como  de  su  propiedad  labores, 

}>lantios,  ó  cualquiera  otra  cosa,  que  no  se  pueda  separar  dé 
a  finca.  En  este  caso,  se  extenderá  diligencia  expresiva  de 
la  clase,  extensión  y  estado  de  las  cosas  reclamadas. 

Art.  1601 . .  Al  ejecutar  el  lanzamiento  se  rcteadrán  y  cons- 
tituirán en  depósito  los  bienes  más  realizables  que  se  en- 
cuentren, suficientes  á  cubrir  las  costas  del  juicio  y  de  las 
diligencias  posteriores  que  sean  del  cargo  del  demandado. 

Art.  1602.  También  se  retendrán  y  embargarán  en  dicho 
acto,  si  el  actor  lo  solicitare,  los  bienes  necesarios  para  cu- 
brir el  importe  de  las  rentas  ó  alquileres  que  esté  debiendo  el 
demandado,  ó  el  de  los  desperfectos  que  hubiere  causado  en 
la  finca. 

Este  embargo  quedará  nulo  de  derecho ,  si  dentro  de  los 
veinte  dias  siguientes  no  entabla  el  aotor  la  correspondiente 
demanda  pidiendo  su  ratificación,  conforme  á  lo  prevenido 
para  los  embargos  preventivos. 

Art.  1603.  Si  el  demandado  no  pagare  las  costas  en  el 
acto,  se  procederá  á  la  venta  de  los  bienes  depositados,  pre- 
via tasación  por  el  perito  ó  peritos  (^ue  nombre  el  Juez. 

La  enajenación  se  hará  eti  la  torma  prevenida  para  el 
procedimiento  de  apremio  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  1604.  En  los  casos  en  que  el  demandado  hubiere 
reclamado  labores,  plantíos,  ú  otra  cualquier  cosa  que  haya 
quedado  en  la  finca,  se  procederá  á  su  avalúo  por  peritos 
üombrados  en  la  forma  prevenida  para  el  justiprecio  de  los 
bienes  en  el  juicio  ejecutivo. 

Art.  1605.  Practicada  esta  diligencia,  podrá  el  denaandado 
reclamar  el  abono  de  la  cantidad  en  que  haya  sido  apreciado 
lo  que  crevere  corresjponderle. 

Art.  1606.  Si  el  demandado  limitare  su  reclamación  á  la 
cantidad  que  resulte  del  avalúo,  y  ésta  no  excediere  de  250 
pesetas,  conocerá  de  ella  en  juicio  verbal  el  Juez  municipal 
que  hubiere  conocido  del  desahucio. 

En  otro  caso,  conocerá  también  en  juicio  verbal  el  Juez 
de  primera  instancia  del  partido. 

Tomo  cxxvi.  29 
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Art.  1607.  En  los  dos  casos  á  que  so  reíl&re  el  articulo'^ 
anterior,  se  celebrará  el  juicio  verbal  ea  la  forma  prevenida 
pmra  el  de  desahucio. 

La  sentencia  que  recaiga  en  primera  iostanda»  será  ape-. 
laibie  en  ambos  efectos,  si^tanciindose  también  erte  recurso 
ea  la  forma  establecida  para  laus  apelaciones  de  didbo  juicio 
ea  el  presente  titulo. 

Art.  1608.  Si  el  arrendatario  hiciera  extensiva  su  reola- 
ii(iacion  al  abono  de  perjuicios  ó  de  m€4oras  que  no  sean  de 
lafi  expresadas  en  el  w^t.  1604,  no  podrí  ser  oqjeto  del  pro-^ 
cedimiento  establecido  en  los  artículos  que  preceden ,  y  que- 
dflirá  á  salvo  su  derecho  para  el  juicio  que  corresponda. 

TITULO  xvin. 

*       DE   LOS   ALIMENTOS   PHOVISIONAAÉS. 


Art.  1609.  El  que  se  crea  CQn  dearecho  á  pedir  alimentos: 
provisionales  y  presentará  con  la  damAuda  los  documentos 
que  justifiquen  cumplidamente  el  titulo  en  cuya  virtud  los 
pide; 

Si  el  titulo  se  fundare  en  ua  derecho  otoi^^o  por  la 
ley,  se  presentarán  los  documentos  que  acrediten  la  relación 
de  parentesco  entre  el  demandante  y  el  demandado,  ó  las 
oircwstancias  que  den  derecliio  á  los  alimentos,  ofreciendo 
completar  la  justificación  con  testigos,  si  fuese  neo^ario. 

También  ofrecerá  acreditar  el  impoirte  aproximado  del 
caudal,  rentas,  sueldos  6  pemsiones.  que  disfrute  el  que  deba 
dar  los  alimentos^  y  las  *  necesidades  del  que  haya  de  re-* 
cibirlos. 

Se  acompañarán  ademán  copias  de  la  demanda  y  de  lost 
dooumentos  en  papel  común. 

Art.  1610.  £1  Juez  no  admitirá  la  demanda  si  no  so 
acompañaren  los  documentos  expresados  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art<.  1611.  Presentada  en  forma  la  demanda,  el  Juez, 
acordará  convocar  á  las  partes  á  juicio  verbal,  el  que  se  ce- 
lebrará con  arreglo  á  las  disposiciones  parescrítas  para  el  que 
ha.  de  tener  lug^r  en  el  interdicto  de  retener  ó  de  recobrar, 
y  en  él  se  admitirán  las  pruebas  que  aquellas  propongan  ré* 
lativas  á  los  extremos  expresados  en  el  art.  1609,  que  no  re* 
^ten  justificados  por  los  documentos  acompañados  á  la  de^ 
manda. 
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«  Are.  1612.  E^  máo  tendrá  Vagkt  dentro  del  qninta  dia 
de  la  presentación  ae  la  detMnáa,  m  ambftil  partes  estavie- 
ren  en  el  lugar  del  inicio,  y  sé  aumentará  un  día  por  cada 
30  kilómetros  que  aiste  el  ftemarakidD,  á  contar  desde  aquel 
en  qne  se  le  haga  la  citación,  pero  sin  que  este  plazo  pueda 
exceder  de  diez,  á  cnyo  efecto  se  te  prevendrá  que,  si  dentro 
del  fijado  no  compareciere,  se  continuará  el  juicio  sin  más 
citarle  ni  oirle. 

Eü  el  ado  de  la  citación  naya  el  juicio  se  entregarán  al 
demandado  las  copias  de  la  demanda  y  de  los  documentos. 

Art.  1613.  El  demandado, 'en  el  acto  del  juicio,  y  no  en 
otra  forma,  podrá  oponerse  al  dereclio  á  \oü  alimentos,  alon- 
gado por  el  demandante,  ó  negar  la  obligación,  va  de  pres- 
tarlos, ya  de  hacerlos  en  la  cuantía  qué  aquél  pida. 

Del  resultado  del  juicio  se  extenderá  eJ  acta  córrespcm- 
diente,  uniéndose  á  los  autos  los  documentos  que  hubieren 
presentado  las  partes. 

Art.  1614.^  Dentro  de  los  tvm  dias  ^iguieiiltes  á  la  cele- 
bración del  juicio,  el  Juez  dictará  senténda. 

En  la  condenatoria  al  pago  de  áiiüieutos,  se  determinará 
la  cantidad  en  que  han  de  consistir  con  el  carácter  de  pro- 
Yisionaies,  haAta  que  en  el  juicio  declarativo  correspondiente, 
ai  alguna  de  las  partes  lo  promoylere,  sé  ^e  definitivamente 
dicA»  cantidad;  y  se  decla^rá  que  el  pago  ha  de  hacetm  por 
mensusdidades  anticipadas. 

Art.  1615.  La  sentencia  en  que  se  denieguen  los  alimen- 
tos será  apelable  en  ambos  efectos;  la  en  que  se  concedan,  lo 
será  en  uno  sólo. 

En  este  caso,  se  remitirán  los  autos  originales  al  Tribu- 
ned'  superior,  quedando  en  el  Juzgado  testimonio  de  la  sen- 
tencia para  su  ejecución,  conÍDrme  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 391. 

Art.  1616.  Si  el  que  fftere  condenado  al  pago  de  los  ali- 
mentos, no  hiciere  efectiva  la  pensión  el  día  en  que  deba 
pagarla  según  la  sentencia,  se  procederá  á  su  exacción  por 
los  trámite  establecidos  para  el  proceditniento  de  apremio 
después  del  juicio  ejecutivo. 

liO  mismo  se  practicará  con  las  mensualidades  qué  vayan 
venciendo. 

Art.  1617.  Cualquierli  que  sea  la  sentenciíi  flriMe  que  re- 
caiga en  estos  juicios,  no  producirá  excepción  de  cosa  juz- 
gada. Siempre  quedará  á  salvb  el  derecho  de  las  partes  para 
{wotnover  el  juicio  plenario  de  alinaentos  definitivos ,  venti- 
ando  en  él,  por  los  trámites  del  declarativo  que  corresponda, 
tanto  el  derecho  de  percibirlos,  como  la  obligación  de  darlos 
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SU  cuantía;  sin  perjuicio  de  seguir  abonando  mientras  tanto 
a  suma  señalada  provisionalmente. 

TITULO  XIX. 

DE     LOS     BBTBACTOS. 


Art.  1618.  Para  que  pueda  darse  curso  á  las  demandas  de 
retracto,  se  requiere : 

I."*  Que  se  interponga  dentro  de  nueve  diaff,  contados 
desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta. 

%"*  Que  se  consigne  el  precio  si  es  conocido,  ó  si  no  lo 
fuere,  que  se  dé  fianza  de  consignarlo  lueg^  que  lo  sea. 

3.""  Que  se  acompañe  alguna  justificación,  áufi  cuando  no 
sea  cumplida,  del  titulo  en  que  se  funde  el  retracto. 

4.*"  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  es  gentilicio^  el  com- 
promiso de  conservar  la  finca  retraida  á  lo  menos  dos  alLos, 
a  no  ser  que  alguna  desgracia  hiciere  venir  á  ioéiioS  fortuna 
al  retravente  y  le  obligare  á  la  venta. 

5.*  Que  se  comprometa  el  comunero  á  no.  v^ider  la  par- 
ticipación del  dommio  que  retraiga,  durante. cuatro  años. 

6.^  Que  se  contraiga,  si  el  retracto  lo  intenta  el  dueño 
del  dominio  directo  ó  el  del  útil,  el  compromiso  de  no  sepa- 
rar ambos  dominios  durante  seis  años. 

7.''  Que  se  acompañe  copia,  en  papel  común,  de  la  de- 
manda V  de  los  documentos  que  se  presenten. 

Art.  1619.  El  que  intentare  el  retracto,  si  no  reside  eú  el 
pueblo  donde  se  haya  otorgado  la  escritura  que  dé  causa  á 
él,  tendrá  para  deducir  la  demanda,  además  de  li9S  nueve 
dias,  uno  por  cada  30  kilómetros  que  distare  de  su  residen- 
cia dicho  pueblo. 

Art.  1620.  Si  la  venta  se  hubiere  ocultado  con  malioia, 
el  término  de  los  nueve  dias  no  empegará  á  correr  hasta  el 
siguiente  al  en  que  se  acreditare  que  el  retrayente  ha  tenido 
conocimiento  de  ella. 

Para  dicho  efecto,  se  tendrá  por  maliciosa  la  ocultación 
de  la  venta  cuando  no  se  hubiere  inscrito  oportunamente  el 
Registro  de  la  propiedad.  En  este  caso  se  contará  el  término, 
áe^e  la  presentación  de  la  escritura  de  venta  ed  el  Re- 
gistro. 

Art.  1621.  El  Juez  habrá  por  presentada  la  demanda  y 
por  intentado  el  retracto,  y  mandará  hacer  el  depósito  de  la 
cantidad  consignada  en  el  establecimiento  público  destinado 
al  eferto,  ó  admitirá  la  fianza  bajo  su  responsabilidad  en  Iob 
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casos  en  aue  proceda,  reservándose  proveer  sobre  el  curso  de 
la  demanda,  presentada  que  sea  la  certificación  del  acto  de 
conciliación. 

Art.  1622.  Presentada  que  fuere  por  el  retrayente  certifi- 
cación del  acto  de  conciliación  sin  efecto,  el  Juez  dará  tras* 
lado  de  la  demanda  al  comprador,  mandando  emplazarlo,  y 
entregarle  las  copias  de  ellas  y  de  los  documentos,  en  & 
forma  prevenida  en  el  juicio  ordmario  de  mayor  cuantía. 

Art.  1623.  Si  compareciere  el  demandado  dentro  del  tér- 
mino del  emplazamiento,  se  le  mandará  que  conteste  la  de- 
manda dentro  de  nueve  dias. 

No  compareciendo,  se  practicará  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 521  y  522. 

Art.  1624.  En  la  contestación  n^anifestará  el  demandado 
fia  está  conforme  con  los  hechos  en  que  la  demanda  se  haya 
fundado,  ó  cuáles  sean  aquellos  en  que  no  lo  estuviere. 

Del  escrito  de  contestación  se  acompará  copia,  la  cual 
será  mtregada  al  demandante. 

Art.  1625.  "Habiendo  absoluta  conformidad  en  los  hechos, 
sin  más  trámites  llamará  el  Juez  los  autos  á  la  vista,  con 
citación  de  las  partes  para  sentencia. 

^rá  aplicable  á  este  caso  lo   que  se  dispone  en  el  ar- 
tículo 756. 

Art.  1626.  Si  no  hubiere  conformidad  en  los  hechos,  se 
recibirán  los  autos  á  prueba,  sobre  aquellos  en  que  no  la  hu- 
biere, y  se  continuara  el  juicio,  hasta  dictar  sentencia,  por 
los  trámites  establecidos  para  los  incidentes,  obsei^váñdose  lo 
prevenido  en  los  artículos  753  al  758  inclusive. 

Art.  1627.  La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en 
amb<^  efectos,  y  también  se  sustanciará  la  segunda  instancia 
por  los  trámites  establecidos  para  las  apelaciones  de  los  in- 
cidentes. 

Art.  1628.  Luego  que  sea  firme  la  sentencia  que  declare 
baber  lup^^r  al  retracto,  se  tomará  razón  en  el  Reugistro  dé  la 
propiedad  del  compromiso  que  se  haya  contraído  en  cual- 
qniera  de  los.  casos  4.",  5.*  y  6.**  comprendidos  en  el  art.  1618, 
expidiéndose  al  efecto  mandamiento  por  duplicado  al  Regis-» 
trador,  cuyo  fiíncioiiario  devolverá  uno  de  los  ejemplares, 
ccm  la  nota  de jquedaír  cumplido,  el  cual  se  unirá  á  los  autos. 

Art.  1629-  £l  cqmprador  que  haya  sido  v^cido,  puede 
en  cualquier  tiempo  librar  al  retrayente  del  gravamen  expre- 
sado en  los  números  4  •,  5.'  y  6.'  del  art.  1618. 

Art.  1630.  Caando  conviniere  en  ello  el  comnrador  ven- 
cido, ó  pasados  los  plazos  prevenidos  en  el.art.  Iol8,  el  Juez 
librará  otro  mandamiento  para  que  se  cancele  la  anotación 
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faecbfi  en  el  BegÍ9tro  de  la  propiedad,  del  CQiii{Mromiso  con- 
iraido  por  el  rtítarayente. 

La  enajenación  que  se  hiciere  antes  del  vencimiento  de 
lo$  reapeotÍTOB  ptozos^  sin  la  conformidad  del  compmdor  ven- 
cido, será  mila ,  quedando  también  sin  efecto  el  retracto,  si 
4icho  comprador  lo  solicitare. 
« 

TITULO  XX. 

DE  LOS   INTBRDI0T06. 


Art.  1631.    Los  interdictos  sólo  podrán  intentarse: 
L^    Para  adquirir  la  posesión. 
2.""    Pata  retenerla  ó  recobrarla. 
3.°    Para  impedir  una  obra  nueva. 
4.°    Para  impedir  qu^e  cause  daño  una  obra  ruinosa. 
Art.  1632.    El  conocimiento  délos  interdictos  corresponda 
exclusivamente  á  la  jurisdicción  ordinaria.    * 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Del  interdicto  de  adquirir. 

Art.  1693.  Para  que  pueda  tener  lugar  el  interdicto  de 
adquirir,  será  requisito  indispensable  que  nadie  posea  á  titulo 
de  dueño  6  de  u3ufructuario  los  bienes  cuya  posesión  se  so* 
licite.  . 

Art.  1634.  Con  la  demanda,  se  presentará  copia  feha- 
ciente de  la  disposición  testamentaria  del  finado,  cuvos  bie* 
nes  sean  objeto  del  interdicto,  ó  si  hubiere  Mecido  itites*- 
tado,  la  declaración  de  heredero  hecha  por  Autoridad  judicial 
Gompetente. 

Art.  1635.  Cuando  la  posesión  haya  de  fundarse  en  título 
distinto  de  los  del  artículo  anterior,  se  arreglará  el  juicio  al 
procedimiento  establecido  en  el  tít.  XJV  déla  primera  parto 
del  libro  III  de  esta  Ley. 

Art.  1636.  En  la  demanda  pedirá  el  actor  que  se  le  re^ 
ciba  sumaria  información  de  testigos  para  justificar  que  loa 
bienes  cuya  posesión  reclama,  no  están  poseídos  por  nadie  á 
titulo  de  dueño  ni  de  usufructuario. 

Art.  1637.  E^da  la  información  de  que  se  habla  en  el  ar^ 
ticiüo  anterior,  dictará  el  Juez  auto,  otorgando,  sin  perjuicio 
de  tercero  de  mejor  derecho,  ó  denegando  la  posesión  so^ 
lieilacü.  . 
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El  anto  en  oue  se  deniegue  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1688.  Dictado  el  aato  otorgando  la  posesión,  se  pror 
raedera,  á  darla  en  cualquiera  de  los  bienes  de  que  se  trate, 
-en  voz  y  nombre  de  los  demás,  por  el  alguacil,  á  quien  se 
conferirá  comisión  al  efecto,  y  ante  actuario. 

Por  el  mismo  actuario  se  harán  los  requerimientos  nece- 
oesarios  á  los  inquilinos,  colonos,  depositarios  ó  administra- 
dores de  los  demás  bienes,  para  que  reconozcan  al  nuevo 
poseedor,  el  cual,  en  el  mismo  acto  ó  después,  podrá  de- 
signar las  persona^  á  quienes  hayan  de  hacerse  dichos  re- 
querimientos. 

Art.  1639.  Al  cpxe  haya  obtenido  la  posesión  deberá  darse, 
si  lo  pidiere,  testimonio  del  auto  en  que  se  le  hubiere  man- 
dado dar,  y  d$  las  diligencias  practicadas .  para  su  <nimplH 
miento. 

Art.  1640.  Dada  la  posesión ,  el  Juez  dispondrá  que  d 
auto  en  (|ue  se  haya  mandado  dar  se  nublique  por '  edictos, 
que  se  fijarán  en  los  sitios  acostumbracios  del  pueblo  en  qM 
residiere  el  Ju&s^ado,  y  se  insertarán  en  los  periódicos  de  éi 
si  los  hubiere,  y  en  el  Boietin  oficial  de  la  provincia. 

Art.  1641.  Pasados  cuarenta  dias  desde  la  fecha  en  que 
se  hubi^^  insertado  el  auto  en  el  Boletín  o/cial  de  la  provin^ 
cia,  sin  que  nadie  se  Jiaya  presentado  á  reclamar ,  se  ampa- 
rará en  la  posesión  al  que  la  hubiere  obtenido ,  y  no  se  ad- 
mitirá reclamación  contra  ella.  Quedará  sólo  al  que  se  crea 
perjudicado  la  acción  de  propiedad,  durante  cuyo  juicio  de- 
berá conservarse  en  la  posesión  al  que  la  haya  adquirido. 

Art.  1642.  Las  reclamaciones  ^ue  se  deduzcan  contra  la 
posesión  durante  el  termino  antedicho,  se  unirán  á  los  autos» 
y  posados  los  cuarenta  dias,  se  entregarán  al  que  hubiere 
obtenido  la  posesión  para  que  las  conteste  ó  exponga  lo  ana 
tenfi^a  por  conveniente  dentro  de  seis  dias,  trascurridojs  los 
cuales,  se  recogerán  los  autos  sin  necesidad  de  apremió. 

Art.  1643.  Presentado  el  escrito  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior,  al  qiie  se  acompañarán  tantas  copias  del  mismo 
cuantos  sean  los  reclamantes,  ó  recogidos  los  autos,  el  Jue2 
dictará  providencia,  mandando  que  se  entreguen  á  aquellos 
dichas  copias,  y  que  se  cite  á  las  partes  á  juicio  verbal,  para 
cuya  celeoracion  señalará  el  dia  más  próximo  posible. 

Art.  1644.  Al  juicio  verbal  podrán  concurrir  los  defen- 
sores de  las  partes. 

Después  oe  OKfmier  los  reclamantes,  piir  su  orden  su  de- 
recho a  poseer,  y  de  contestarles  el  que  haya  obtenido  la  po- 
sesión, firopondrán  ambas  pattes  las  pruebas  que  les  con- 
arengan,  las  que  podrán  ser  de  porfcionasi  documentos  y 


45(6  .  PRIMBR  SEMBSTRB 

tésti^p^.  Admitidas  por  el  Juez  las  <^ue  estime  pertinentes,  se* 
practicarán  en  el  mismo  acto,  uniéndose  los  documentos  á 
108  autos. 

Del  resultado  del  juicio  se  extenderá  acta,  que  firmaráa 
el  Juez,  los  interesados,  los  testigos  que  hubieren  sido  exaT 
minados  y  el  actuario. 

Art.  1645.  Si  alguna  de  las  pruebas  propuestas  y  admir 
tidas  hubiere  de  practicarse  fuera  del  lugar  en  que  se  celebre 
el  juicio,  el  Juez  acordará  lo  conveniente  para  que  tengja 
efecto,  pudiendo  suspender  el  acto,  señalando  pam  coiitir- 
miarlo  el  dia  más  próximo  posible. 

.  Art.  1646.    Concluido  el  juicio  verbal,  y  dentro  de  los  tres, 
días  siguientes,  el  Juez  dictará  sentencia ,  en  la  cual  acor* 
dará  amparar  en  la  posesión  al  que  la  haya  obtenido,  ó  darla 
al  reclamante  que  tenga  mejor  derecho,  con  todas  sus  con- 
secuencias, dejando  sin  efecto  la  dada  anteriormente, 
.  ,  En  este  último  caso,  si  resultare  haber  procedido  dolosa- 
mente el  que  promovió  el  interdicto,  será  condenado  en  las 
costas  y  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
Dicha  sentencia  será  apelable  en  ámbps  efectos. 

Art.  1647.  Luego  que  la  sentencia  adquiera  el  carácter 
(^6  firme,  se  procederá  á  la  ejecución  de  lo  que  en  ella  se 
hubiere  mandado.  ^   . 

Cuando  en  su  virtud  deba  dars^e  la  posesión  al  reclamante^ 
se  llevará  i.  efecto  del  modo  expresado  en  el  art.  1638. 

Art.  1648.  Si  hubiere  condena  de  costas,  se  procederá  in- 
mediatamente á  su  tasación  y  aprobación. 
. .  Art,  1649.  Si  hubiere  condena  de  frutos  ó  daños  v  per-^ 
juicios,  se  fijará  su  importe  en  otro  juicio  verbal,. en  el  cual, 
con  presencia  de  lo  que  las  partes  aleguen  y  de  las  pruebas 
que  se  practiquen,  determinará  el  Juez  lo  que  deba  abonarse* 
Contra  esta  declaración  no  se  dará  ningún  recurso,  que* 
dando  á  salvo  á  las  partes  su  derecho  para  hacer,  en  juicio 
ordinario,  las  reclamaciones  que  les  convengan. 

Art-  1650.  Conocido  el  importe  de  las  costas,  de  los  fru- 
tos,'ó  de  los  daños  y  peijuicios,  se  procederá  á  hacerlo  efec- 
tivo de  la  manera  prevenida  en  el  procedimiento  de  apremia 
después  del  juicio  ejecutivo. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

JDel  interdicto  de  retener  ó  de  recobrar.  - 

'"  'i        * 

Art.  1651.    El  interdicto  de  retener  ó  de  recobrar,  proce— 
ilerá  cuando  el  que  se  halle  en  la  posesión  ó  en  la  tenencia. 
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de  una  cosa,  haya  sido  perturbado  en  día  por  actos  que 
manifiesten  iaintetícicin  deinquíetarle  ó  despojajrie;  ó cuanao 
liaya  sido  ya  despojado  de  dicha  poseiBÍoa  ó  .lendiioia. 

Art.  1 652.  En  la  demanda,  de  la  que «e  acompañará  copia 
€A  papel  común,  ^  ofrecerá  inform^cioa  para,  acreditar.* 

I.""  Hallaiise  el  Declamante,  ó  su  eausaate,  en  la  posesioii 
6  ea  la  tenencia  de  la  cosa.  >    ,     •  . 

2.**  Que  ha^sido  inquietado  ó  perturbado  esi  ella;  ó  tieiie 
fondados  motivt)a  psJrta  creer  que  lo  será;  ó; qué  ha  j3Ído  des-^ 
pojado  de  dicha  posesión  ó  tenencia;  expresando  con  toda 
claridad  y  precisión  los  actos  exteriores,  en  que  consistan  la 
perturbación,  el  C(Hiato  de  pei^trarla^  ó  el  despojo,  y  ma* 
nijfestando  si  los  ejecuté  la  persona  contm  quien  se  dirige  la 
acdon,  ú  otra  por  orden  de  ésta. 

Art.  1653.  £1  Juez  admitirá  la  demanda  y  acordará  re- 
cibir la  información,  si  aparece  presentada  aquélla  antes  de 
luibeír  trascutridó  un  año  á  contar  desde  el  acto  que  la  oca* 
sione. 

Si  se  presentare  después »  declarará  no  haber  lugax  á  su 
admisión,  reservando  al  que  la  haya  presentado  la  acción  que 

Eieda  corresponderle  para  que  la  ejercite  en  el  juicio  que 
ere  procedente. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos,  y  admitida  la 
apelación  se  remitirán  los  autos  al  Tribunal  superior^  con  emt 
plazamiento  sólo  del  que  haya  proknovido  el  interdicto. 

Art.  1654.  Si  de  la  información  resultaren  comprobados 
los  dos  extremos  expresados  en  el  art.  1652^  mandará  el  Juez 
convocar  á  las  partes  ,á  juicio  verbal,  para  cuya  celebración 
señalará  dia  y  hora,  dentro  ^e  los  ocho  siguientes,  debiendo 
mediar  tres  dias,  por  lo  m^nos,  entre  el  juicio  y  la  citación 
del  demandado,  á.  quien  será  entiegada,  al  citarlo,  la  copia 
de  la  demanda. 

Art.  1655.  No  se  admitirá  al  demandado  escrito  alguno 
cuyo  objeto  se^  impugnar  la  demanda^  ni  pretensión  que  di- 
late la  cdebracion  d^i  juicio. 

Art.  1656.  Para  la  celebración  del  juicio  verbal  se  obser- 
vará lo  prevenido  en  los  artículos  16m  y  siguiente;  lleván- 
dolo ¿  efecto  autjqiue  no  concurra  el  demdncMtdo¿ 

Sólo  se  admitirán  las  pi;uebas,  qnm  se  oefieran  lá  los  dos 
extremos  expresados  en  el  art.  1652,  repeliendo  A  Juez,  bajo 
su  responsabilidad,  las-  que  no  se  concne^an  á  este  ob>eto. 

Art.  1657.  Knd  día  siguiente  al  de  la  terminación  del 
juicio,  el  Juez  dictará  sentencia  declarando  haber  lugar  ó  no 
al  interdicfto.  Si  lo  detü^egaite,  .condenará  en  las  ctíibBís  al  de> 
mandante. 
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^  Esta 'Senteticift  será  apelable  en,  ambos  efectos. 

Art.  1658.  8tt  la  seotitencid  que  declare  haber  lugar  al 
interdicto  por  haber  sido  inquietado  ó  perturbado  el  demai^ 
dante  en  la  posesión  ó  en  la  tenencia,  ó  por  tener  fundados 
motivos  para  creer  q^ie  lo  seró ,  se  mandará  mantenerle  «& 
la  posesión  y  requerir  al  perturbador  para  que  en  k>  sucesivo 
se  absten^  de  cometer  tales  actos,  u  otros  que  manifiesteDL 
el  mismo  propósito,  bajo  el  apercibimiento  que  correspoiida 
con  arreglo  á  dterecho ;  j  se  impondrán  todas  las  costas  si 
demandado; 

En  la  senteiicia  qiie  declare  haber  lugar  al  interdicto  por 
estatr  despojado  el  demandante  de  la  posesión  ó  de  la  teneai- 
cia,  se  acordará  que  inmediatamente  se  le  reponga  en  eSa, 
y  se  condenará  al  despojante  a)  pago  de  las  costas,  daños  7 
perjuicios,  y  derrokifCkm  de  los  ^utos  que  hubiere  per- 
cibido. 

En  uno  y  otrd  caso  la  sentencia  contendrá  la  fórmula  de 
sin  perjuicio  de  tercero,  y  se  reservará  á  las  partes  el  derecho 
que  puedan  tener  sobre  la  propiedad  ó  sobre  la  posesión  de- 
finitiva, el  que  podrán  utibsar  en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  1651^.  Contra  ia  sentencia  q^ue  declare  haber  lugar 
al  interdicto,  la  apelación  será  admitida  en  ambos  efectos^ 
después  de  ptactíeadas  las  actuaciones  que  para  mantei^r  ó 
reponer  al  oemandante  en  la  posesión  se  hubieren  acordado; 
aplazando  la  eiecuoion  de  los  demás  extremos,  relativos  á 
costas  y  devolueí<^n  de  frutos,  daños  y  perjuicios,  para 
después  qoe  haya  adquirido  dicha  sentencia  el  carácter  éé 
firme. 

Art.  1660.  Si  la  sentencia  que  declare  haber  lugar  al  in- 
terdicto fiíere  confírnorada  por  el  Tribunal  superior,  devueltos 
que  fueren  los  autos  al  Juzgada,  se  procecterá  inraedíatá«> 
mente  á  cumplirla  en  los  extremos  cuya  ejecución  estuvi^üe 
aplazada. 

Si  la  sentencia  ^[us  otorgare  ó  negare  el  interdieto  fuere 
revocada,  se  cumplirá,  según  sus  términos,  la  del  Tribunal 
superior. 

Art.  1661.    Las  costas  se  tasarán  en  la  forma  ordinaria* 
El  importa  de  los  daños  y  perjuicios  y  :el  de  los  frutos  lo 
fijará  el  Juez  sin  ulterior  cecumo,  por  el  procedimiento  pre- 
venido en  el  art.  1649. 

Para  haoer  efectivAs  estas  condenas,  después  de  lionidade 
su  imp(Mrte,  se  procederá  por  la  vía  de  apremio  establoitída 
para  el  juicio  eiecutivo. 

Art.  1662.  A  las  partes  que  lo  solicitaren  se  devolverá» 
bajo  recibo  los  documentos  que  hubieren  presentado,  que* 
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^aodo ea  w^ iH>ta  expresivadé  su feoba,  de  los  otorg^antes 

Íde  &yi  0ly  eta,  7  sí  fueren  póbUdos  ^  del  aichÍTo  ea  que  se 
alien  los  originales. 


SKCCIONTKBCKRA. 


Dfil  inter4tci6  de  ol^ra  nueva. 

Art.  1068»  pj^esenii^  la  daviaaida  de  interdicto  de  obra 
aueva,  díctstfá  el  Jaez  píxmaencia,  acordando  qae  se  re- 
quiera al  dueño  de  la  obra  para  que  la  suspenda  en  el  estado 
en  eoe  se  hdle,  tejo  af^ereibimíenito  de  demolician  de  lo  que 
se  edifíaae,  y  que  se  cite  á  los  interesados  á  jmoio  verbal, 
señalando  para  su  celebracioa  el  día  más  próximo  posible» 
pisados  Iqs  tres  dias  aígtiientos  al  de  la  notiBcaoíbn  de  esta 
wovidemm,  previniéndoles  que  en  61  deberán  presentar  loa 
ddcuaaeiitos  eq  quíe  intenten  apoyar  sus  'pretensiones. 

A  la  demanda  se  ibOo<apaSar&  copia  de  la  misma  en  papel 
conomn^  la  q«^  será  entr^^nda  al  oémandadi)  cuando  se  le 
haga  la  citación* 

Art.  1664..  Inmediatamente  se  hará  el  requerimiento  al 
dueño  de  la  obra ,  si  en  ella  fuere  hallado,  y  ea  otro  Gaso» 
al  director  ó  encargado  de  la  misma,  y  á  &lta  dé  éstos  á  los 
operaiÁos,  |^ta  one  en  el  acto  suspendan  los  tcabaios. 

Para  cuidar  ae  que  eiHja  orden  se  cumpla,  quedará  un  tl^ 
guacil  eti  á  lagar  oe  la  obra  hasta  que  se  hayan  retirado  los 
epcmrios. 

Art.  166^.  El  dueño  de  la  obra  podrá  pedir  que  se  le  per* 
mita  hacer  las  aue  sean  absolutamente  mdispensables  para 
la  coi9wiefVacroQ  ae  lo  edificado.  £1  Juez  lo  concederá  de  plano 
eon  toda  wgencia  si  lo  considera5e  justo. 

Cootra  eata  resolución  ao  haWá  ulterior  recurso. 

Aüt.  1661^.  El  juicio  verbal  se  oelebrará  en  la  forma  esta* 
blecida  en  los  artículos  1644  y  siguiente,  pudiendo  presentar 
los  mtenesados  los  documentos  en  que  funden  sus  respecti- 
vas pretensiond$. 

Art.  1667.  Podrá  el  Juez  acordar,  para  mejor  preveer  la 
iaspeeaioa  ocular  de  la  obra,  paca  lo  cual,  si  lo  estima  nace- 
sonó,  Bombtará  un  peiito. 

A  ^eata  dili^ncia,  que  habrá  de  practicarse  dentro  de  loé 
tres  diat  siguientes  al  de  la  celebrecion  del  inicio,  á  no  ezi^ 

Km^yor  dilaid^cm  alguna  causa  insuperable,  px)drán  asistir 
interee^os,  acompañados  de  sus  defensores  y  de  úa  pe- 
rito de  su  elección,  si  lo  estimaren  conveniente. 
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£1  perito  nombrado  por  el  Juez  no  será  recusable,  aunoue 
las  partes  podrán  exponer  los  motivos  que  tengan  para  dudar 
de  su  imparcialidad. 

Tanto  del  juicio  como  de  la  diligencia  de  inspección,  se 
extenderán  las  oportunas  actas,  en  que  se  consignen  sus  re- 
sultados, firmánaolas  todos  los  concurrentes. 

Art.  1668.  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  ce-- 
lebracion  del  juicio  verbal,  ó  al  de  la  diligencia  de  inspección 
en  su  caso,  el  Juez  dictará  «entencia. 

La  que  mande  alzar  la  suspensión  de  la  obra  será  apelable 
en  ambos  efectos:  la  en  que  se  acuerde  la  ratificación,  lo  seráí 
sólo  en  uno. 

Art.  1669.  La  sentencia  en  que  se  ratifique  la  suspensión 
de  la  obra  se  llevará  inmediatamente  á  efecto,  sin  esperar  á 
que  pase  el  término  para  apelar. 

Para  ello,  el  actuario  se  constituirá  en  la  obra,  y  extenr 
derá  diligencia  del  estado,  altura  y  demás  condiciones  en  que 
se  halle,  apercibiendo  al  demandado  con  la  demolición  á  sil 
costa  de  lo  que  de  allí  en  adelante  se  edificare. 

Art.  1670.  Practicadas  las  diligencias  expresadas  en  el 
articulo  anterior,  en  el  caso  de  haberse  apelado  de  la  senten- 
cia, se  remitirán  los  autos  á  la  Audiencia  con  el  correspon- 
diente emplazamiento  de  las  partes. 

Art.  1671.  Luegro  que  sea  firme  la  sentencia  en  que  se 
ratifique  la  suspensión,  podró  el  dueño  de  la  obra  pedir  que 
se  le  declare  el  derecho  para  continuarla. 

Esta  demanda  se  sustanciará  por  los  trámites  del  juicio 
declarativo  correspondiente,  dándose  trasladp  al  que  hubiese 
promovido  d  interdicto,  sin  necesidad  de  emplazamiento  ni 
de  acto  de  conciliación. 

Art.  1672.  También  podrá  solicitar  el  dueño  de  la  obra 
que  se  le  autorice  para  continuarla,  por  seguírsele  prave^ 
perjuicios  de  la  suspensión,  obligándose  aprestar  fianza  para 
responder  de  la  demolición  y  de  la  indemnización  de  peijui- 
eios,  si  á  ello  fuere  condenado. 

No  se  dará  curso  á  esta  pretensión,  si  no  se  dedujere  at 
mismo  tiempo,  ó  después  que  la  demanda  principal  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior. 
Art.  1673.    La  demanda  incidental ,  pidiendo  autorización 

Kira  continuar  la  obra,  se  sustanciará  por  los  trámites  este- 
ecidos  para  los  incidentes,  en  pieza  separada,  ó  en  los  mis- 
mos autos  principales,  á  elección  del  que  la  deduzca. 

Art.  1674.  El  Juez  concGá^¡r&  la  autorización  para  conti*^ 
nuar  la  obra  cuando  estime  que  habrán  de  seguirse  ¿nveá 
perjuicios  de  la  suspensión. 
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La  sentencia  denegando  dicha  autorización  será  apela- 
ble en  ambos  efectos. 

L^  en  que  ae  otorgue  lo  será  en  uno  sólo,  y  se  llevará  á 
efecto  luego  que  el  dueño,  de  la  obra  preste  la  fianza  preye* 
aida  en  el  art.  1672  á  satis&ócion  del  Juez. 

Art.  1675.  £1  que  hubiere  promorido  el  interdicto ,  po- 
drá gercitar  en  el  juicio  declarativo  correspondiente  el  de- 
recho de  que  se  creyere  asistido  para  obtener  la  demolición 
de  la  obra ,  si  la  sentencia  del  interdicto  hubiere  sido  con* 
traría  á  euB  pretensiones «  ó  para, pedir  la  demolición  de* lo 
ant^ormente  edificado »  en  el  caso  dé  haberse  confirmado 
la  suspensión. 

SECCIOX  CUARTA, 
reí  interdicto  de  obra  rainoea. 

Art.  1676.  El  interdicto  de  obra  ruinosa  puede  tener  dos 
objetos: 

I.*"  La  adopción  de  medidas  urgentes  de  precaución ,  á 
fin  de  evitar  los  riesgos  que  pueda  ofrecer  el  mal  estedo  de 
algún  edificio,  árbol,  columna  ó  cualquiera  otro  objeto  aná- 
logo, cuya  caida  pueda  causar  daño  á  las  personas  ó  en  las 
cosas. 

2.*    La  demolición  total  ó  parcial  -de  una  obra  ruinosa. 

Art.  1677.    Sólo  podrán  intentar  dicho  interdicto: 

!-•  Los  que  tengan  al^na  propiedad  contigua  ó  inmedia- 
ta, ooe  pueda  resentirse  o  padecer  por  la  ruina. 

2.  Los  que  tengan  necesidad  de  pasar  por  las  inme- 
diaciones del  edificio,  árbol  ó  construcción  que  amenazare 
ruina. 

Att.  1678.  Se  entiende  por  necesidad,  para  los  efectos  del 
anterior  artículo,  la  que  no  puede  dejar  de  satisfacerse  sin 
quedar  privado  el  denunciante  del  ejercicio  de  un  derecho,  ó 
an  que  se  le  siga  conocido  perjuicio  en  sus  intereses,  6  grave 
molestia,  ajuicio  del  Juez. 

Art.  1679.  Cuando  el  objeto  del  interdicto  sea  la  adopción 
de  medidas  urgentes  de  seguridad,  acordará  el  Juez  el  reco- 
nocimiento de  lo  que  amenazare  ruina,  el  que  ejecutaró  in- 
mediatamente por  6i  mismo,  acompañado  de  actuario  y  de 
un  perito  que  nombrará  al  efecto. 

Del  resultado  del  reconocimiento  judicial  se  extenderá  la 
oportuna  acta,  en  la  que  se  insertará  el  dictamen  del  perito, 
y  sin  dilación  dictará  el  Juez  auto  acordando  las  medidas 
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que  estime  necesarias  para  inrócurar  interina  y  prontamente 
la  debida  seguridad. 

A'  la  ejecución  de  estas  medidas  serán  compelidos^  (tueño 
de  la  cosa  ruinosa,  su  administirador  é  apoderado,  y  eá  su 
defecto  el  arrendatario  ó  inquiHmo  per  cuenta,  de  las  rentad 
ó  alquileres.  En  defecto  de  todts  estos^  supHrá  los  gastos  el 
actor,  á  reserva  de  reintegrarse  de  eOes  exigíei^do  su  im^ 
porte  del  dueño  de  la  obra,  por  el  procedimiento  establecido 
para  la  vía  de  apremio  en  el  joicio  ejecutivo. 

Art.  1680.  El  Juez  podrá  denegar  las  medidaa  de  orecau- 
ck>jQ  solicitadas,  si  del  recoxMüimiento  que  haga  con  el  penrito- 
no  resultare  la  urgencia. 

Art.  1681.  Los  autos  que  el  Juez  dictare,  otorgando  ó 
denegando  las  medidas  urgentes  de  precaución,  no  serán 
apelsibles. 

Art.  1682.  Si  el  interdicto  tuviere  por  objeto  la  demoli- 
ción de  al^na  obra  ruinosa,  el  Jttez  mandará  convocar  á  las 
partes  ajuicio  verbal,  con  la  urgencia  que  el  caso  requiera, 
al  que  podrán  asistir  sus  respectivos  de{eáso)í<te!  áith  buÉ  ane- 
gaciones y  testigos,  y  examinará  los  documentos  que  prd** 
sentaren,  uniénaolos  a  los  autols. 

De  este  juicio  se  estteuderá  la  qnortuna  aeta ,  que  smiem^ 
birán  los  que  á  él  hayan  concurrido. 

Art  1683.  Si  por  el  resultado  del  juieio  el  Juez  lo  creyere 
,  necesario,  podrá  practicar  por  si  mismo  un  reconocimiento 
de  la  obra,  acompañado  de  perito  que  nombie  al  efecto:  los 
interesados  concurrirán,  si  quieren,  á  esta  diligencia;,  aoam- 
panados  de  sus  defeufiores  y  de  peritoa  de  su  npmbraknieulto. 
De  ella  se  extenderá  también  la  oportuna  acta,  que  sus- 
cribirán todos  los  que  hayan  concurrido. 

Art.  1684.  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  en  que 
hubiere  terminado  el  juicio  verbal  ó  la  práctica  de  la  diligen- 
cia de  reconocimiento,  si  ésta  hubiere  tenida  lugar,  el  Juez 
dictará  sentencia,  la  cual  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1685.  En  el  caso  de  ordenarse  la  demoUcton  y  de 
resultar  su  urgencia  del  juicio  y  diligeiMsia  de  reconocimiento, 
deberá  el  Juez ,  antes  de  remitir  ios  autos  á  la  Audiencia, 
decretar  de  oficio  y  hacer  que  áe  cgecuien  las  miedidas  de 
precaución  que  estime  necesarias,  iadusa  la  demolición  de 
parte  de  la  obra,  si  no  pudiera  deórorarse  sin  grave  é  inmi- 
nente riesgo,  procediendo  á  efecto  en  la  forma  poevenida 
en  el  párrafo  ultimo  del  art.  1679. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  Tribunal  eoitipatéxite  pat^  oóiloeev  dé  Ms  réCMtním  da 

casación. 

Art.  1686.  El  conocimiento  dd  lo»  recwctM  de>  4sasacioQ 
corresponde  excltifiivaineate  al  Tribimal  Supremo; 

Art.  1687.    La  Sala  primera  conocerá  de  los  reeArsosde  i 
casación  vos  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  Ic^g^al. 

Art.  1688.    La  Sala  tercera  conoceifá: 

L""  De  la  admisión  de  los  reouff$osde  casacioDi  pQfinfrac* 
cion  de  ley  ó  de  doctrina  legal. 

3*^  De  los  recursos  que  se  interponga  por  quebranta- 
mie&to  de  forma. 

3J^  De  los  recursos  de  casaoioi)  conrtra  las  senteiM^ias  de 
los  amigables  componedores. 

4.*^  De  los  recursos  de  queja  qu^e  se  monoionai»  en  este 
tiiulo.  . 

^/*  De  las  apelaciones  de  los  autos  que  díetm  las  Audíen- 
cias  de  Ultramar  denegando  la  admisión  de  ^ualquiet  reeurso 
de  casación. 

SECCIOfN  SEGUNDA. 
De  los  casos  en  que  procede  el  recurso  de  casación. 

Art.  1689.  Habrálugar  alrecufsodecaqaeiwenloscasos 
establecidos  por  esta  ley: 

1/  Contra  las  sentencias  de&kitívas  pronunciadas  por  la» 
Audiencias. 

2."*  Contra  las  sentencias  definitiv«ís  que  cbotea  los  Jue- 
ces de  primera  instancia  en  los  juicios  de  desabueio,  »de  que 
conozcan  por  anelacion. 

3/  Contra  fas  sentencias  de  los  amigables  compone- 
dores. 

Art.  1690.  Tendrán  el  concepto  de  definitivas,  para  los 
efectos  del  articulo  anterior,  ademé»  de  las  sentencias  que 
terminan  el  juicio : 
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!.•  Las  que,  recajrendo  sobre  un  incidente  ó  artículo, 
pongan  término  al  pleito ,  haciendo  imposible  su  continua- 
ción; y  las  Que  resuelvan  los  incidentes  sobre  la  aprobación 
de  cuentas  de  los. administradores  de  ab^niestatos  y  testamen- 
tarias y  de  los  síndicos  de  los  concursos,  en  el  caso  del  ar* 
tículo  1245. 

2.''  Las  que  declaren  haber  ó  no  lugar  á  oir  á  un  liti- 
gante que  haya  sido  condenado  en  rebeldía. 

3.*^  Las  que  pongan  término  al  juicio  de  alimentos  pro- 
visionales. 

4.**  Las  pronunciadas  en  actos  de  jurisdicción  voluntaria, 
en  los  csrsos  cástaWecidós  por  la  ley. 

Art.  1691.  El  Tecürsb  de  casación  habrá  de  ftindarse  en 
algifna  de  las  cansas  siguientes: 

1  .•  Infracción  dfe  ley  ó  de  doctrina  legal  en  la  parte  dis- 
positiva de  la  sentencia. 

2.*  Haberse  quebrantado*  alguna  de  las  formas  esenciales 
del  juicio. 

3.*  Haber  dictado  los  amigables  componedores  la  senten- 
cia fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromiso,  ó  resuelto 
puntos  no  sometidos  á  su  decisión. 

Art.  1692.  Habrá  lugar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó  de  doctrina  legal: 

1.**  Cuando  el  fallo  contenga  violación,  interpretación 
errónea,  ó-  aplicación  indebida  de  las  leyes  ó  doctrinas  lega- 
les, aplicables  al  caso  del  pleito. 

2."  Cuando  la  sentencia  no  sea  congruente  con  las  pre- 
tensiones oportunamente  deducidas  por  los  litigantes. 

3.""  Cuando  el  fallo  otorgue  más  de  lo  pedido,  ó  no  con- 
tenga declaración  sobre  alguna  de  las  pretensiones  oportuna- 
mente deducidas  en  el  pleito. 

4."    Cuando  el  fallo  contenga  disposiciones  contradictorias. 

5.**  Cuando  el  fallo  sea  contrario  á  la  cosa  juzgada,  siem- 
pre que  se  haya  alegado  esta  excepción  en  el  iufcio. 

6."  Cuando  por  razón  de  la  materia  haya  habido  abuso, 
exceso  ó  defecto  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  conociendo 
en  asunto  que  no  sea  de  la  competencia  judicial ,  ó  dejando 
de  conocer  cuando  hubiere  el  deber  de  hacerlo. 

7.*"  Cuando  en  la  apreciación  de  las  pruebas  haya  habido 
error  de  derecho,  ó  error  de  hecho,  si  este  úljfcimo  resulta  de 
documentos  ó  actos  auténticos  que  demuestren  la  equivoca- 
ción evidente  del  juzgador. 

Art.  1693.  Habrá  lugar  al  recurso  de  casacioíi  por  que- 
brantamiento de  las  formas  esenciales  del  juicio  pai^  lo»  efec- 
tos del  niim.  2.**  del  art.  1691: 
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1.^  Por  falta  de  emplazámiéAe ,  én  primera  ó  scguiida 
Instancia,  •  de  las  personas  que  hubiecan  debido  «er  citada^ 
para  ei  juicio. 

2.''  Por  &lta  de  petscoalidi^d  en  alguna  de  las  partes  ^  ó 
en  el  Procurador  que  la  haya  representado. 

3.''  Por  falta  de  reéibimíeoto  ¿prueba  en  alguna  ideólas 
iostanciaff/ coaiido  prooediete  .Gon  arreglo  á  derecho^ 

4.''  Por  falta  de  citación  para  alguna  diligeocia.da  prueba, 
é  para  sentencia  definitiva  ea  cualquiera  de  las  instancias.. 

5."*  Por  denegación  de  curiquiera  diligencia  db  prueba, 
admisible  según  las  leyes,  y  cuya  klta  haya  podido  producir 
indefensión. 

6.^  Por  incompetencia  de  junsdiccion,  cuando  Mte  punto 
no  haya  sido  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo,  y  no  so  halle 
comprendido  en  el  núra.  6."  del  articulo  anterior. 

7.  Por  haber  concurrido  á  dictar  sentencia  uno  ó  más 
Jueces,  cuya  recusación^  fundada  ea  causa  legal  ó  iateatads 
«n  tiempo  y  forma,  hubi«e  sido  estimada ,  ó  se  hubiere  do- 
ñeado, siendo  procedente. 

S."*  Por  haber'aido  dictada  1» sentencia  por  menor- número 
4e  Jueces  que  el  s6íialado  por  la  ley. 

Art.  1694.  No  se  dará  retíurso  de.  casación  por  infracción 
de  ley  ó  de  doctrina  legal:     . 

1  .**    En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

2.*  En  los  de  desahucio,  cuando  la  renta  anual  de  la  finca 
no  exceda  de  1.500  pesetas, 

3.^  En  los  juicios  ejecutivos,  en  los  posesorios ,  ni  en  los 
demás  en  que,  después  de  terminados  pueda  promoverse  otro 
juicio  sobre  el  mismo  obieto,  excepto  los  casos  comprendidos 
en  los  números  3.**  y  4.    del  art.  1690. 

En  todos  estos  juicios  serán  procedentes  los  reontsoS'Que 
se  ftmden  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de  kts  fornas 
-del  juicio  expresadas  en  el  articulo  anterior. 
•  Art.  1695.  No  habrá  lugar  á  recurso  de  casación  coatra 
los  autos  que  dicten  las  Audiencias  en  los  prooediíAietfktos 
para  la  ejecución  de  sentencias ,  á  no  ser  que  se  resuelvan 
imntos  sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito,.  Jiii  decidid 
fias  en  la  sentencia,' ó  se^provea  en  contradiccton:eon  Ip  eje* 
«iitoriado. 

Art.  1696.  I%ra  que  puedan  ser  admitidos  loa  recussos  de 
«aBacion  fundados  en  quebrantamiento  de  forma,  será  indis* 
pensahle  que  se  haya  pedido  la  subsanacion  de  la  falta  en  la 
instancia  en  que  se  comíetió;  y  sl-hubiére  ocurrido  eu  la  pri- 
mera ,  que  se  haya  reproducido  la  jpeticion  ea  la  segunda^ 
«mforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  859. 

Tomo  cxxvi,  30 
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Art.  1697.  Séri  admisible  el  recurso,  aunque  no  haya 
precedido  la  reclaáiacion  de  que  habla  el  articulo  anterior^ 
siempre  que  la  infracción  se  ha^a  cometido  en  la  s^unda 
instancia' cuando  fuera  ya  imposible  redamar  contra  ella. 

Art.  1698.  El  que  intentare  interponer  recurso  de  Casa- 
ción, si 'no  estuviere  declarado  pobre,  depositará  LOOO  pesetas 
en  el  establecimiento  destinado  al  efecto,  cuando  fueren  con-* 
formes  rde  toda  conformidad  las  sentencias  de  primera  y  se- 
suda instancia,  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó  de 
doctrina  legal,  y  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencSas  de  los  amigables  componedores,  y  contra  las  pronun- 
ciadas en  los  actos  de  jurisdicción  voluntaría. 

Se  entenderá  que  son  conformes  de  toda  conformidad  las 
sentencias,  aun  cuando  varíen  en  lo  relativo  á  la  condena  da 
costas. 

El  depósito  será  de  500  pesetas,  cuando  el  recurso  se  in- 
teppkmga  por  quebrantamiento  de  forma. 

Art.  1699.  En  los  casos  en  (^ue  la  cuantía  litigiosa  sea 
inferíor  á  3.000  pesetas,  el  deposito  se  limitará  á  la  sexta 
parte  de  aquella,  si  el  recurso  qiie  se  intenta  interponer  se 
fundase  en  infracción  de  ley  ó  doctrína  legal,  ó  fuese  contra 
el  fallo  de  amigables  componedores,  ó  contra  el  pronunciada 
en  actos  de  jurisdic>cion  voluntaria;  y  á  la  dozava  parte,  si 
se  fundare  en  quebrantamiento  de  forma. 

SECCIÓN    TERCERA. 

De  la  preparación  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley- 

ó  de  doctrina. 

Art.  1700.  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  ó  de  doctrína  legal ,  presentará 
ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la  sentencia,  dentro  del  tér- 
mino improrogable  de  diez  dias  contados  desde  el  mgutente 
ai  de  te  notificación ,  un  escrito  manifestando  su  intención 
de  interponer  el  recurso,  y  solicitando  que  se  le  expida  para 
ello  certificación  literal  de  la  sentencia,  y  de  la  de  primera 
instancia  si  en  la  segunda  hubieren  sido  aceptados  y  no  tú* 
producidos  textualmente  todos  ó  algunos  de  sus-  resultandos 
y  considerandos. 

Pasados  los  diez  dias  sin  solicitario,  la  sentencia  quedará 
firme. 

Art.  1701.  La  Audiencia  mandará  dar  la  certificación  que 
se  hubiere  solicitado  dentro  del  término  señalado  en  el  ar* 
ticulo  anterior,  y  que  se  emplace  á  las  otras  partes  para  su 
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eozaptuperi^uña  ante:  |t  €ala  4e  adinkioa  del  Triboaal  Supre- 
mo, destto'éet  térmuiio  de.caarettti^difS'en  \m  pleitos  pro-^^ 
ceéteteade  la  Ptanioisals  é  Isbttí  Batoaree,  y^  de  ciacueata  en 
k»  que  io  aeán  de  lae  Canarias.  Estos  ténniuos  empegarán  á 
correr  desde  el  dia  siginiente  al  de  la  entrega  de  la  notifica- 
ción, cuya  feeba  se  hará  constar  por  diligencia  puesta  al  pié 
de  dicbe  documento. 

Art.  17i^&.  Si  se  pidiere  la  certificación  .fuera  del  término 
señalado '611  el  art.  1700,  ó  de  sentenoias  ó  autos  dictados  len 
loa  juictoá  é  incídenies  expresados  en  los  artículos  1604  y 
1695,  ó  de  proTid^idas  de  mera  tramitación,  la  denegará  la 
Audiencia  en  auto  motivado,  ^i  :el  que  sé  expresará  adetnás 
la  fecha  de  la  seEtetocia,  la  de  su  notificación  y  la  de  la  pre- 
sentaciom  del  éficrito.eñ  que  se  hubiere  pedido  la  certificación. 

ArL  1708.  Del  auto  denegando  la  certificación  de  la  sen- 
tencia se  dará  copia  certificada  en  el  wio  de  la  notificación 
al  que  la  hubiere  solicitado  para  que,  si  lo  estima  convenien* 
te,  pueda  recurrir  en  queja  ante  la  Sala  de  admisión  del  Tri- 
buiml  Supremo,  -e&  el  término  de  quince  dias  en  los  pleitos 
procedeptos  de  Audiencia  de  la  Península  é  Islas  Baleares,  y 
de  treinta  en  los  de  la  de  Canarias,  contados  desde  el  dia  fn-> 
guievite  al  de  la  entve^,  que  se  expresará  por  diligieticia 
puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  utilizar. 

Art.  1704.  La  Audiencia  podrá  adordar,  á  instancia  de 
parte,  la  ootntinuaoion  dd.  .praoediffliento ,  á  nesar  de  la  ex- 
pedición de  la  copia  certincada  á  que  se  renere  el  articulo 
anterior;  pero  sí  el  lYibuiíal  Sunremo  estimare  el  recurso  de 
queja,  se  suspenderán  los  procedimientos,  salvo  lo  pcevenido 
en  el  art.  1786. 

Art.  1705.  El  recurrente  pdresentará  ante  Ja  Sala  tercera 
del  Tritauiíal  Supremo,  dentro  del  término  señalado,  en  el  ar« 
ticulo  1703,  el  recurso  de  <{uejá^  acompañando  la  copia  cer- 
tificada del  auto  denegatorio.  « 

La  Sala,. sin  más  trámites,  diotará  la  résoludon  que  pro<- 
ceda,  contra  la  cual  no  ae  dará  ulterior  recurso. 

Art.  1706^  Si  la  parte  á  ^uien  se  haya  negado  la  oertifi* 
cadoQ  de  )sl  sentencia^  eetuTiere  declarada  pobse,  podtó  pedir 
que  se  remóita  de.  oficio  al  Tribunal  Supremo  la  copia  certifi- 
cada del  auto  denegatorio,  y  hacer  en  el  mismo  esorito:el 
nottibrantiento  de  AbooBulo  y  Procurador  que  le  defienda  y 
rqnresente  en  dicho  TnonnaL 

En  este  caso  se  pract^rá  lo  prevenido  en  los  articu-^ 
los  1709  y  cáguientes,  concediéndose  (hez  dias  improrogables. 
para  formalizar  el  recurso  de  queja. 
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Axt.  1707.  Cuando  el  "Tribunal  ^aj)fetno  coaftnuu;e  el 
auto  áeñBg^t&víOi  lo  pondtáen  condcimiento  (fe  4a  'A)iiéieuci& 
que  lo  hubiere  diotado,  para  los  efectos  lejraliás  qlaeiprooediMí'. 

€uando  lo  revocare,  dirigirá'  carta- érden  i  m  Audieneia 
para*  que  mande  dar  la  certínchcion  rálidftadte. 

Art.  1708.  En  el  mismo  diaén>qaese  entdbguela^oertífi- 
cacion  de  la  sentencia  á  la  parte  que  se  proponga  int^óaw 
el  recurso  de  casación,  se  «^emitirá  al  Tribunal  Supremo:  - 

I.""  Cértiftcacion  literal,  autorizada  por  el  t^reaideiate  d» 
la  Sala  que  dictó  la  sentencia,  de  los  votos  reserrados,  si  los 
hubiere,  y  negativa  en  el  caso  de  no  haberlos. 

2.''    El  apuntamiento  de  los  autos. 

Art.  1709.  ^  estuviere  declarado  pobre  el  títigante  ^[ue 
solicite  la  certificación  de  la  sentenoia,  podrá  !pMÍT  ou  el 
mismo  escrito  qué  se  remita  dcofioia  al  Tt*ibunsB<  Supremo^ 
y  asi  se  practicafóy  previos  los  emplassamientos  bon^spoii- 
dientes.  '  •  '  '  '        '    . 

No  mediando  dicha  solicitud,  se'  entregará  la  ceciiáca- 
cien  á  la  misma  parte  para  el  uso  de  su  d^echo. 

Art.  1710.  También  podi*á'el  litigante  pobre,  si  pedir  la 
certificación,  hacer  el  nombramiento  de  Abogado*  que  iede^ 
fiénda,  y  de  Procurador  que  le  represente  ante  el"  Tribnnid 
Supremo.  ;  '      ^ 

Si  no  hiciere  estos  nombramientos,  ó  no  ieeptáren  Iob 
designados,  se  le  nombrarán  d^  oficio.    •  .'    .i  . 

Art.  1711.  Recibida  en  el  Trib^iibl  Sdpimib  k  ^  oértiflca- 
cibn  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  la  Sala:  dd  admisión 
acordará,  en  el  caso  de  haber  designado  él  reenrrente  Abo^^ 
gado  y  Procarador,  qne  se  les  requiera  para,  que  manifiesteifi 
si  aceptan  la  defensa  y  representación.  •     v     . 

Si  contestaren  afirmativamente,  se  entré^cila^  certifi- 
cación al  Procurador  para  que,  en  el:  preciso  término  de 
veinte  dias,  presente  el  reeurep  de  casaeion.      •   '    . 

Art.  1712.  Si  el  interesado  no  hubiere  designado  Abo^ 
gado  y  Procurador  ni  compareeído  éste  -en  su  nolnbre  icon 
poder,  después  de  diez  dias  de  remitida  la  certificación)  poé  la 
Audiencia,  manttarála  Sala  del  Tribunal  Supremo*  qué  iM  flé- 
canos de  los  respectivos  cdegios  nombren  á  1obi:4m  bsIui^ 
lien  en  tumo.  Lo  mismo  aHSordará  si  ios  elegidos  por  «la  parte^ 
ó  alguno  de  ellos,  no  aceptasen  el  cargo.     •...;>     . 

Art.  1713.  Hecho  el  nombramiento  de  Abogada  y  Ptch 
curador,  acordará  la  Sala  que  se  entregue  al  úramO' la  oer* 
tiñcacion  de  la  sentencip,'^ára  que  dentro  del  término  de 
veinte  dias  presente  él  reevirso  antorízado  con  }a  fiiMía  del 
Abogado. 
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Art.  1714.  Si  el  Letrado  deeignado  por  la  parte,  ó  nóm- 
Imdó  éé  ofíoió,  ína.  eonádiiraBe  procedente  el  recurto,  lo  ex- 
pimdt¿ipar  Márlto,  peM  mú,  razonar  su  opinión,  en  el  tér- 
mino de  tres  dias.  En  este  caso,  dentro  de  los  dos  ¿gmentes 
aenoad^iá  nabvot.Letéadov  y 'si' opinare  cómo  el  anterior, 
se  hará>  élInomUttBiSéiifeo^de'aQ  tevcérp,  siendo  obligatorio 
para  értoB  dntki  fvevenifk»  para  el  prim 

El  Letrado  qne  no  /  devuelva  Fds  autois'  dentfo  de  los  t^es 
dÍM^  .manifestando  su  opinión  de  ser  improcedente  el  rbcur- 
80,  quedará: 'OUijmdó  á  interponerlo  dentro  del  término  seña- 
lado ^  el  articolo  anterior. 

Art.  1715.  Cuando  los  tres  Abogados  convinieren  en  la 
improcedencia. del  vecorsos  se  pasafán  los  autos  al  Mitíiste- 
rio  fiscal  para  que  lo  interponga  en  el  término  de  diez  dias^ 
fllilo  estima  procedente  en  derecho:  isi  asi  no  fuese,  lo  devol- 
"rerá  cenl'la<Botaide  Vislp.      •      \: 

En  este  liltimo  caso  la  Sala  declarará  no  haber  lujará  k 
admisión  del  recurso,  y  comunicará  esta  resolución  a  la  Aa^- 
dienoia,  devolviéndole  el  apuntamiento. 

SECCIÓN  CÜAKTA.      '      ' 


#        * 


I>e  la  interposición  y  admisión  áeX  recurso  por  infracción  de  ley 

¿dé  doctrina. 

■  • 

Art.  l?lft¿  ^  Lai  parte  que  hubiere:  obtenido,  la  certificación 
de  la  sentenioia,  preseáJbará  en  la  SqIb,  de  admisión  del  Tribu- 
nal Sfi|»réiDO  el  esciitb  ioriqalizando  jei  recurso  de  casación» 
en'  el! termine  (fe.c[ua«énta  diás  en  los  pleitos  j)rocedentes  de 
Ul  PeiiiBsnla  é.Ialas  Baleares,  y  de  cincuenta  en  los  de  Ca- 
nanas» ciiyo  téifnino  empeaairá  a  correí^  desde  eldm  siguiente 
al  de  la  entrega  de  la  certificación.  ' 

'  Pasado!  dicho  ;  término  quedará  firme,  la  sentencia ,  y  no 
podrá  admitirse  eLtécnrsoianoqneíiie  sé  baya  acusado  la  re* 
wldia  por  la  parió  contraria.  . '       / 

Art-  \^n.  Luego  que  se  «presente  un  Procurador  con  po- 
der  bastaste  expresando,  qiie  ■tvjs\  ¿  proponer  necursto  de  ca*^ 
8ácíon,.ao¿rdifá  la  iSalja;  se  le  tente  por  .parte  v  que  se  lé 
comuniquen  los  autos  con  la  certincacion  de  votoa  reéerva» 
doft  y  ^  ajmntávEiiento,  si  lo.  solieitare. 

Art.  1718.  Al  iBBcHto  en  que  se:  interponga  el  teouíso  de- 
bai!á'íaqojii{iafiaiBé2')  ■  !k  :  ::    •  ^'  !  -  •  v 

.  l.'^.lEl  ftoaeir  que  acredite  la-legitima  representación  del 
Prociifrador^¡*¿  no'Jbhber  sido  nokntirado  de  oficio,  ó  haberlo 
presentado  anteriormente. 
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2.**    La  certificación  de  la  sentaiicia.  * 

3."*  El  documento  con  que  ee  justifique  haberse  hecho  el 
depósito  prevenido  en  los  articqjos  1498  j  169ft»  cuando  ae^L 
necesario.  - 

A.""  En  los  pleitos  sobre  desah-neio,  cuando  sea  reeurrente 
el  arrendatario  ó  inquilino,  presentará  tamlnen  el  documento 
que  acredite  el  pago  ó  consignación  de  las  lentas,  ccnifonii^ 
a  lo  prevenido  eu  el  arb.  1366. 

5.  Tantas  copias  del  esdrito,  en  papel  común,  fijrmaéáB 
poir  el  Procuiiador»  cuantas  sean  las  otito  partes  litígantes 
que  hubieren  sido  emplazadas  en  las  personas  de.  sus  Proeu- 
radores.  •  / 

Estas  copias  serán  entregadas  á  dichas  partea  cuando  se 
personen  en  los  autos. 

Art.  1719.  No  presentándose  el  documento  señalado  en 
el  núm.  S."*  del  artículo  anterior,  y  en  su  caao  el  éer  nu- 
mero 4."^,  se  mandará  devolvéis  el  escrito  4  la  parte  recur- 
pente. 

Art.  1720.  En  el  escrito  interponiendo  el  reenibo^  eeex^ 
presará  el  párrafo  del  art.  1692  en  que  se  halle  comprendió 
do,  V  se  citará  con  precisión  y  claridad  la  ley  ó  doctrina 
lefi^ai  que  se  crea  infringida,  y  el  concepto  en  que  lo  haya 
siío. 

Si  fueren  dos  ó  más  los  fundamentos  ó  motivos  del  recur- 
so, se  expresarán  en  párrafos  separados  y  numerados. 

Art.  1721.  Los  recurrentes  en  casación  acreditarán  ante 
la  Aiidiefacia  respectiva  haber  fornudi&sado  el  recürsa  en  él 
Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  legal,  lo  cm\  deberla 
hacer  en  el  técmíno  de  quince  días  en  los  pleftoe  procedentes 
de  la  Península  é  Islas  Baleares,  y  dé  treinta  en  los'de'Oa»- 
nariás,  á  contar  desde  el  siguiente  al  en  que  espire  dicho 
plazo  legal. 

No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia,  á;  instancia  de  pdrte, 
que  se  lleve  á  efecto  la  sentencia  recurrida. 

Art.  1722.  Interpuesto  en  tiempo  y  fomna  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley«ó  de  doctrina  legal,  se  coiftu- 
nicarán  los  autos  al  Fiscal  por  dipz  dias,  para  que  emfta  su 
dictamen  sobre  la  procedencia  ó  improceaeñcía  de  la  admi-» 
sion  del  recurso. 

Art.  1723.  Si  el  Fiscal  estimase  precedente  ia,  admisioii^ 
devolverá  los  autos  con  la  fómulade  Fütosl  ' 

Si  la  estimare  improcedente  en  todo  ó^en  parte,  por  htt- 
liarse  en  alguno  de  los  casos  expresados  ei^  el  art.  1729,  ex- 
pondrá en  escrito  razonado  ios  motivos  légales  en  qfae  fundeí 
su  dictamen. 
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El  Secretario  dará  de  esto  dictátnea  copia  liteíai  en  papel 
tx)muQ  á  la  parte  recurrente,  y  también  a  la  contraria  si  s^ 
hubiere  pensoxMtilo  en  los  autoi^,  ó  se  personare  antes  del  dia 
<le  la  vista. 

Art.  1'724.  Devueltos  los  autos  por  el  Fiscal,  se  pasaifón 
al  Magistrado  Pokiente  por  seis  días  para  instrucción,  y  á  fin' 
de  que  sotineta,  de  palabra  á  la  deliberacioiv  de  la  Sala  la  dé* 
cisión  Que  crea  procedente. 

Art.  17%.  Cuando  el  Fiscal  baya  estimado  improcedente 
la  admisión  del  recurso  por  considerarlo  comprendido  en  al- 
guno de  los  casos  de  los  números  1.*  y  2.*  del  art.  1729,  la 
Sala, -sin  más  trámites,  resolverá  lo  <^ue  estime  procedente.- 

Fuera  de  este  caso,  si  el  Fiscal  estimare  improcedente  la 
admisión  en  todo  ó  en  parte,  la  Sala  señalara  dia  para' la 
vista  sobre  la  admisión,  con  citacioa  de  aquél  y  de  las  par- 
tes presentes. 

La  misma  providencia  dictará  cuando,  en  vista  del  infor-» 
me  del  Ponente,  estimare  que  puede  ofrecer  dúdala  admisión 
del  recurso,  ó  que  requiere  mayor  examen. 

Si  á  la  mayoría  de-  la  Sala  no  ocurriese  esta  duda,  dio-i 
tara  de«de  luego  su  fallo  de  admisión  sin  vista  pública  ni 
citación  de  lai^  partes.  ^ 

Art.  17S}6.  Para  la  vista  y  fallo  sobre  admisión  de  los  re- 
«cursos,  la  Sala  se  constituirá  del  modo  prevenido  en  .elar^ 
ticulo  1743,  aun  en  ú  caso  dtel  párrafo  último  del  artículo 
anterior. 

Art.  1727.  El  Ministerio  fiscal  concurrirá  á  la  vistfa  cuan- 
do lo  estime  conveniente,  y  lo  mismo  los  Abogados  defensor 
res  de  las  partes. 

Principiará  el  acto  con  la  lectura  de  la  sentencia  que  bu- 
Uere  dado  lugar  al  recurso,  y  de  los  motivos  de  casación. 

Informará  én  primer  lugar  el  Abogado  de  la  parte  recur- 
rente; después  el  de  la  contraria,  y  por  último  el  Ministerio 
fiscal,  si  concurriere.  •        .     ' 

Los  informes  se  limitarán  al  punto  concreto  de  si  procedei 
-o  no  la  admisión  del  recurso,  ó  de  los.  motivos  impugnados 
por  el  Fiscal,  mn  p^mitir  el  Presidente  que  se  trate  la  ene»* 
tion  de  fondo. 

Art.  172$. .  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  de  la 
vista,  la  Sala  dictará  auto ,  resolviendo  lo  que  estime  prooeM 
dente.  E^  resolución  contendrá  um  4e  las  tres  declarácÍ€W 
lies  que  siguen:  !         ' 

Primera.  No  haber  lugar  á  la  admisión  del  recncso,  catkr' 
-éenando  en  las  costas  á  la  parte  recurrente,  y  mandando  Ide^ 
solverle  el  depósito. 
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gst^  an^io  $e  C0iauii¡cará  4  la  Aodiencia  i^ectiva ,  <^oiir 
d^volueiou  del  apuntamiieDto. 

Segunda*  Admitir  el  recursa»  maudaiido  qu^  fie-  posm  loa 
autos  á  la  Sala  primera. 

Tercera.  Declstrar  admitido  ^1  ireicar^o  reapectg  de^  los  mo- 
tivos ^ue  la  Sala;  estima  adcaisibles,  y  aue.uo  h¿  lugar  á  s^ 
adtnisioQ^eu.Gua^aiio  ¿  los  Testantes,  manaando  pas^x  los  autoa 
á  la  Sala  primera. 

Art-  Í729.  El  primero  d^  los  fallos  for.mulados  m  elar- 
tioulo  anterior  se  dictará: 

1.**  Cuando  la  certificación  se  hubiere  pedido,  ó  iuterpuestQ 
el  recurro  fu^a  de  los  términos  respectiyam/eute  saualadoe 
et  los  artículos;  1700,  1711,  1713  y  1716. 
.  a.^  Cuaindo  no  se  hubiQr!ei;i  presentado  los  documentos 
expresados  en  los  ouatro  primeros  números  del  art.  1718,  ú 
fuese  insuficiente  el  poder,  ó  no  se  hubiere  constituido  el  de- 
pepito  conforme  ¿  lo  prevenido  eu  los  artículos  1698  y  1699. 

3.*'  .Cuandp  la. sentencia  np  tenga. el  concepto,  de  defini- 
tiva, ó  no  sea  susceptible  del  recurso  de  casación  por  la  na* 
tumieza  ó  cuantía  del  juicio  en  que.  hubiei^e  recaído,  confor- 
me, á  los  artículos  1690,  1694  y  1695. 

4."  Cuando  no  se  hayan  citado  con  piiecisiou  y.  claridad 
las  leyes:  qwe  se  éupongan  infringidas,  y  etqpncepto  en  que 
lo  hayan  sido- 

!&,?  £!Uandor  k.  Jey  6  doctrina  citadas  se  refíejraín  á  cue$* 
tienes  no  debatidas  en  el  pleito. 

.-6/  Cuando  al  ale^aar  la  infracción  de  miía  ley  que  con- 
ten^  yarias  disposiciones,  no  se  cite  concretamente  la  di^ 
posición  ó  artículo  que  se  suponga  infringido. 

7.**  Cuando  sea  evidente  que  la  ley  que  $e  cite  como  in- 
fringida no  disponga  lo  que  se  haya  supuesto  en  el. recurso. 

8.^  Cuando  el  recurso  ó  Ja  infracción  alegada,  se  refiera  á 
la  incongruencia .  dé  b-  sentenpia  con  la  demanda  y  las  ex- 
cepciones, y  resulte  notoriamente  que  no  existe  tal  incon» 
ghieocia.  ^  i    .  ¡  ' 

Q,""  Cuando  el  recurso  se  refiera  á  la  apreciación  de  laa- 
proebas^  á  no  ser  que  esté  c^inpr^didQ  en  el  .núm.  7^''  del 
artículo  1692. 

.  IOl  Cuando  se  .6itea:i  c^mo  doctrina^  legal,  principios .  que 
my  merézcala  tal  concepto,  ó  i¿^  opiniones  dejos  junsconstd^ 
teBájqñe  la legisiacioín  del  país. no  dé  ifuería  de  ley, 

Art.  1730.  El  segundo  de  los  fallos  formulados  en. el  utt 
tifiólo.  1738^  sé  dictará  cuando  deba  admitirá  el  recurso  por 
no:  hallaráe  .comi^rendidio .  m  .ninguna!  de  ios  casos  del  attíou  la 
anterior. 
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A«t.  nal.  Coi<irea>9«d64iBtor  ^1  teurcero  de^  los  faUoa^  éxr 
im9ado9  en  el  art.:  1728,  cuando  iút^pueoto  el  lecureo  en 
tíeinpo  y  foíiB*,^  se  fiwdareí  á  te  vea  en  motivo»  wi^miaihtes  y 
no  admisibles.  .  .  .         , 

Alt.  179Í2.  Contra  loe  lüioa  á  quei  se.m&^ren  loe  artículos 
aateriorea»  nof  se  ddf^  recutsa  alguüo.  .       . 


SKOCION  QUINTA. 


•    . .    « 


De  la  ftustanciacion  y  deéision  de  los  reeuraoa  admitidos  por 

Infi^accion  de  ley  ó  de  doctrla*.    '  . 

Art.  17^.  Becibidos  los  «tutos  leb  la  Sala  ^ríii|iem,  dictacA 
(irovidenoia,  mandando  se ;hagu  saber  sa  venida  á  laa  partea 
que  estuvieren  personadas,  y  que  se»  eütregaien  á  la  recur- 
rente para  instrucción,  por.  término^  de.  dies.diaa.  , 

Art.  1784,  El  recurrente  devolverá,  los  autoa  con  escrito^ 
xnanifestando  qu^ar  instruido.  6n  él  podrá  solicitar  que  ae 
pidan  á  la  Audiencia  alguno  ó  algunos  ae  lok  documentos  (¡^6 
obfen  en  ^*  pkitOj  siempre  que  cbncurran  las  óiiüunstaiKMas 
sigaientés: 

1  .■    Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de.  los  document 

toBon  el  apuntamiento^  ó  en  la.aejátencia  déla  Audi^cia[seá 

insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su  Valor  y  sentídoi, 

.S/.  Que  sean.de^uo  influio  .^nidire<Ao  yineoeflario,  que 

de  sa  intdig^cia  pueda  depender  ba  dlBcision  del  tecuirso. 

También. podrá  fiediriel  re6arrente«¡aiie  se  reclamé. y  una 
á  los  autos  certificación  de  cualquiera  ailigeoi^ia  dif  prueba 
practicada  en  fl  pleito,  si  concurren  reapecto.de  eUaílaamis- 
maft  circunstancias,  ántés  expresiidaB*       :        . 

Art.  1795.  Devueltos  lod  autjDS  pohla. parte  recurrente,  se 
entregarán  para  instrucción : pglr  su  órd^n  á  ilos'  demás  Kti- 
fiantes  que  se  hubieren:  pi^entado,  p<H!  iguid  iérkninpide  dies 
días  á  cada  uno.  :.    ¡  .  .  .  - 

Podrán  también,  pedir  didios  litigantes,  el  desglose  y.  re- 
misión de  doóumentostv  aiemtfre  que  cóacnrrcm  Iddicircuna-* 
tanciafi  expresadas  Mi  el  articulo  anterior. ' 

Art.  1736.  Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  sentencia  no, 
se  ha]t>ie8e' personado,  eoBtil^uaráJa  au^tanciaoion  d4l:  recutsb' 
sin  dría;  pero  si  se  peisonare.ániea  de  la  vi4ta,  se  la  tendci 
por  parte,  mandando  que  se  entiendan  con  la  misma  las  di^ 
OKesdae  sucedvas,  y  que  se  1&  da  tregüe  la  copia'dd  ¡recurro, 
am*  Tétroceder  en  él  prócedimieilta.      .     :    i 

Artv  iTStJ  Si  al^ná  de  las. partes  hubicure  ipíedido  el  des- 
glose y  lemimondadocuméatofi,  aoolrdlEirá  laSim,  líiegí3  que 
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todas  hubieren  manifestado  hallarse  instruidas,  que  pasetf  los 
autos  al  Magistrado  Ponente;  y  en  vista  de  su  informe  ÚGere^ 
de  dicha  pretensión  ^  dictará  la  resolución  que  corresponda, 
contra  la  cual  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Art.  1738.  Guando  hubiere  tenido  lugar  la  unión  á  los 
autos  de  documentos  traídos  del  pleito  principal,  se  dará  vista 

Eara  instrucción  á  cada  una  de  las  partes  litigantes  por  un 
3rmino  que  no  podrá  exceder  de  oeho  di  as. 

Art.  1739.  Instruidas  las  partes,  declarará  la  Sala  conclu- 
sos los  autos ,  y  mandará  que  se  traigan  i  1^  vista  con  las 
debidas  citaciones; 

Art.  1740.  El  Secretario  Relator  formará  una  nota  expre- 
siva de  los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  compreridídos  en  el 
apuntamiento  y  en  la  sentencia  de  la  Audiencia,  en  cuanto 
se  relacionen  con  los  motivos  de  casación^  haciendo  meneiop 
especial  de  la  paité  dispositiva  de  la  sentencia,  de  los  votos 
reservados,  si  los  hubiere',  de  las  leyes  y  doctrinas  que  se 
citen  como  infringidas,  y  del  concepto  en  que  se  alegue  que 
lo  han  sido. 

Dos  dias  antes  del  señalado  para  la  vista  entregará  copia 
de  dicha  nota  á  cada  uno  de  los  Magistrados  que  deban  Gom^ 
poner  la  Sala. 

Igual  copia  y  en  el  mismo  dia  se  entregará  á  cada  una 
de  las  partes. 

Art.  1741.  Ni  antes  de  la  vista,  ni  en  d  acto  de  veiifi- 
carse,  podrá  admitir  la  Sala  ningún  documento,  ni  perotitir 
su  lectura,  como  tampoco  la  alegación  d^  hechos  que  nó  re- 
sultan de  los  autos. 

Art.  1743.  '  Las  viistas  de  los  recursos  empezarán  con  la 
lectura  de  la  nota  formada  por  el  Relator,  y  después  informat 
rán  por  su  orden  los  Abogados  defensores  de  las  partes. 

Art.  1743.  Para  la  vista  de  los  recursos  deberán  concnr* 
xir  el  Presidente  de  la  Sala  y  seis  Magistrados,  uno  de  los 
cuales  será  el  Ponente. 

Si  faltase  elPreis^deiite  de  la  Sala,  será  reemplazado 'por 
el  del  Tribunal;  y  si  éste  se  hallare  ausente  ó  impedido,  ó 
fuere  incompatible,  presidirá  la  Sala  el  Magistrado  más  aotit 
guo  de  la  misiáa.  '  <  t 

Art.  1744.  El  Tribunal  dictará  sentencia  d^itro  de  quince 
dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  terminación  de  la 
vista.    '  • 

Art.  1745.  3í  el  Tribunal  estimase  que  en  la  sentencaa  «e 
ha  cometido  la  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  en  que  se  funde 
el  recurso^  declarará  ihaber  lugar  á  él  y  basará  lá^nteneia» 
mqndando  devolver  el  depósitos!  se  hubiere  constituido  v< 
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Acto  continQOy  y  por  aeparacto,  dictará  la  sentoíQcia  qme 
corresponda  sobre  la  cuestión  ohjétd  del  pleito,  ó.sobpeioá 
extremos  respecto  de  los  cuales  haya  recaído  la  casacioü'. 

Art.  1746.  Antes  de  dictar  cuaícjuiera  de  las  dos  señten- 
das  expresadas  en  el  articulo  anteniH*,  podrá  la  Sala  acordar 
para  mejor  proveer  el  desglose  y  il3Qii6ioti  de  documentos 
que  obren  en  el  pleito,  ó  que  se  remita  certificación  tle  cual- 
quier escrito,  aetviacion  o  diligencia  Dracticáda  en  el  mi^mo; 
y  aun  ordenar  la  remisión  de  todo  .el  pleito,  cuando  lo  esti* 
me  absolutamente  necesario  para  fallarlo  con  el  debido,  cono- 
cimiento; 

En  todo  caso  se  dictará  la  segunda  sentencia  sin  nueva 
vista. 

Art.  1747.  El  término  para  dictar  sentencia,  en  el  caso 
del  párrafo  primero  del  articulo  anterior,  empegará  á  contarse 
desde  el  dia  siguiente  al  de  haberse  lecibido  en  la  Sala  las 
actuaciones  6  documentos  que  se  hubieren  reclamado. 

Art.  1748.  En  las  sentencias  e&  que  se  declare  no  haber 
Ingar  al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago  de  todas 
Its  costas  y  á  la  pérdida  del  depósito,  si  se  hubiere  consti- 
tuido, mandando  oarle  la  aplicación  señalada  por  la  ley. 

I 

S8CCI0N  SEXTA. 

1 

j 

Be  la  Interposición,  admisión   y  sustanciacion  clal  recurso. i^r 

^ebrantamlento  de  forma. 

Art.  1749.  El  recurso  de  casación  por  Quebranta  miento 
de  forma  de  interpondrá  en  la  Sala  (]ue  hubiere  dictado  la 
sentencia,  dentro  oe  los  diez  dias  siguientes  al  de  su  noiifíoit* 
cion  á  la  parte  que  lo  proponga. 

Pasada  dicho  tétmino  sm  haberlo  interpuesto,  quedará  de 
derecho  firme  la  sentencia. 

Art.  17&0.  En  el  escrito  en  que  se  formalice  el  recurso^ 
ife  expresará  el  ca$o  ó^  casos  del  art.  1698  en  que  se  funde,  y 
hs  réchimacíonee  que  sé  hubieren  hieícho  para  obtener  la  sub* 
tAnación*dé  la  ftftta,  6  que  no  fué  posible  hacerlas  conforme 
á  lo  prevenido  en  los  articulos  1696  y  Í697. 

Art.  1751.  Cotí  el  escrito  efn  que  se  interponga  ^  rcoür- 
fio,  se  presentará  el  doctimento^  que  acredite  haberse  hecho»  «I 
depówtW/préTonido  en  los  artículos  1698  y  1699. 

Sin  éste  documehto  no  se.  admitirá  el  escrito »  á  no  estáis 
6l  recurrente  mandado  defender  en  concepto  de  pobre. 

Art.  It52:    Presentado  «1  recurso,  Ía<  »ala  exattiiñará:/ 
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1.''  3i  la  sentencia  es  definitíya,  x>  merece .  el  concepto  de 
tal  ooD  arreglo,  al  art.  1090Í 

2.^  Si  ha  sido  interpuesto  el  recurso  dentro  del  «térmiao 
legal.  A   '  ;  ' 

S."*  Si  se  fonda  e^  alguna  de  las  citusas  táxativameate 
señaladas  en  el  art.  1693. 

4.**  Si  la  omisión  ó  falta  ha  sido  reclamada  oportuaftme&rr 
te»  piídiendo  haberlo  sido  con  arreglo  :á  los  artítiulos  169p 
y  1697. 

Art.  1753.  Concurriendo  todas  las  circunstancias  ^xfHíer 
sadas  en  el  artículo  anterior,  la  Sala,  dentro  de  teroeüo.difti 
dictará  auto  admitiendo  el  recurso,  y  Candando  ^  empiace 
á  las  partes  para  su  comparecencia  ante  el  Tribunal  Supré* 
mo,  dentro  ael  término  de  quince  dias,  en  los  pleitos  proce- 
dentes de  la  Penin.sula  é  Islas  Baléareii,  y  de  treinta,  en  Icín 
de  Canarias;  y  que  se  remitan  los  autos  á  dicho  Tribunal^ 
con  certificación  de  los  votos  reservados^  si  los  hubiere,  bar- 
bido/  respecto  de  la  infracción  en  la  fotm^,  ó  tíegative  en 
otro  caso.         '  ;      ..      ; 

Art.  1754.    No  concurriendo  todas  las  cii^cünstandaA  ex* 

Sresadas  en  el  art.  1752  la  Sala  seilteíiciadora  dlctarávtdUto 
eclarándo  no  haber  lugar  á  la  admisión  del  recurso,  y  que 
se  entregue  copia  certificada  del  escrito  y  del  auto  á  la  parte 
que  se  suponga  agraviada-,  si  Yo  pidiere. 

Al  pie  de  la  misma  copia  se  expresará  el  dia  en  que  tenga 
lugar  su  entrega. 

Art.  1755.  Con  la  copia  certificada  á  qve  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior,  podrá  la  parte  recurrir  en  queja  ante  la  Sala 
de  admisión:  del  Tribunal  Supremo,  dentro  de  lo$  téi^minos 
respectivamente  señalados  en  el  art.  1703^  pasados  los  cufedep^ 
sin  qecutarld  no  se  admitirá  él  recurso,  y  se  pondrá  en  qq^: 
nocimiento  de  la  Audiencia, esta  resolución.  , 

Airt.  17^6.  Si  el  que  it^tebttse  recurrir  en  quqja  estuviese 
declarado  pobre,  se  practicará  lo  pirevenido  eH  jes  artüculo^ 
1706,  noOysíguiefttes.  :       ,  .^ 

Art.  175/.  Presentudo  el  recurso  de  qmiy  la  Salai  síq 
más  trámites,  dictará,  dentro  del  términp  de  cinco  dia^,  1^ 
resolución  que  corresponda,  y  cpntna  ella  no' s^| daf^ulteríoür 
i-ecurso. 

'Arii  1758.  Cuando  el  Tribunal  Supremo  revoqare.el  ivuto 
denejg^atorio.  dq  la  ddmision  del  reourso;  lo  de€;l^mrá|  admi? 
tido,  y  dirigirá,  orden  á  la  Audiencia  pam  qtie  limita  lo|$ 
antqs  con  la  certificación  y  emplazamientos  prevenidos  ep  el 
artículo  1753. 

Art.  1790.    Si^  Tribunal  Supremo  oonfinpare  el  aui^de- 
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negatmo,  k>  pondrá  e&  conocimiento  de  Ih  Audiencia/ para 
los  efectoB  coTrespotdientes. 

Art.  1760.  Recibidos  los  antee  en  la  Sala  de  admisión,  y 
personada  la  parte  recurrente  dentro  del  término  del  etapla- 
Sarniento^  acoiidará  que  pasen  al  Secretario  Relator  para  la 
formación  del  apuntamiento. 

Art.  1761.  Hecho  el  apuntamiento,  acorará  la  Sala  ^ue 
«e  entregue  con  los  autos  á  las  partes  por  su  orden  para  ins* 
trticcion,  y  p(Mf  término  de  die£  días  á  cada  una. 

Art.  17^2.  Al  devolver  los  autos,  las  partes  manífestardu 
su  conformidad  con  el,  apuntamiento,  ó  propondrán  las  adi- 
ciones ó  rectificaciones  que  crean  necesfirias.. 

Art.  1763.  Conformes  las  partes  con  el  apuntamiento,  ó 
hechas  en  él  las  reformas  que  naya  estimado  k  Sala,  oido  al 
Magistrado  Ponente,  declarará  conclusos  los  autos, 'y  maA- 
é&rk  que  se  traigan  á  la  vista  con  citación  dé  las  partes. 

Art.  1764.  En  la  vista  de  estos  recursos  se  observará  lo 
que  disponen  lo^  artículos  174{1 ,  1742  y  1748,  sin  otra  dife- 
rencia que  la  de  principiar  el  acto  con  la  lectura  del  apun-» 
tanñento,  informando  después  por  su  orden  los  Abogados  de 
las  partes. 

Art.  1765.  El  término  para  dictar  sentencia  será  de  die;s 
dias,  á  CQntar  desde  el  siguiente  al  de  la  vista. 

Art.  1766.  En  las  sentenciáis  en  que  se  declare  haber  lu^ar 
al  recurso  de  casadon  se  n^andará  devolver  el  depósito  a  la 

Srte  recurrente,  y  los  autos  á  la  Audiencia  de  que  proce- 
n,  ]^ra  qqe,  reponiéndolos  al  estado  quétenian  cuando  so 
cometió  la  falta ,  los  sustancie  y  determine,  ó  ha^a  sustan* 
dar  y  determinar  con  arreglo  á  derecho,  y  se  acordarán  ade* 
máslás  correcciones  y  prevenciones  que  correspondan,  seg^un 
la  gravead  de  la  infracción. 

Art.  1767.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  al  recurso, 
se  condenará  al  recurrente  al  pago  de  las  costas  y  á  la  per* 
dida  del  depósito,  si  se  hubiere  constituido. 

«SCCfOfT  SÉTIMA. 

r 

De'  ids  recursos  por  quebrantabiiexito  de  forina,  y  á  la  vez 
por  infipaccfon  de  ley  ó  de  doctrina. 

Art.  1768.  -  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  |>or  quebrantamiento  deiorma,  y  á  la  vez  por  in- 
fn^on  ae  ley  ó  de  doctrina,  fonnalizará  el  relativo  al  que- 
brantamiento dé  forma  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1749,  1750  y  1761. 
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^n  im  dtrof^i  del  mismo  escrito»  hará  la  proteÉta  fcMrmal  de 
interponer,  en  su  caso  y  lugar  ante  el  Tribunal  Supremo,  el 
relativo  ¿  la  ihfiracicion  de  ley^  ó  de  doctrina  legal; 
:  Art.  1769.    Fdra  iá  admisión  y  Bustanciacion  jdel  recurso 

tror  quebrantamiento  de  forma»  se  observará  lo  oispuestoea 
os  artículos  1752  y  siguientes. 
'  Art.  1770.    Declarado  por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 

{►renio  no  haber  lugar  al  recurso  por  quebrantamiento  de 
órma ,  mandará ,  cuando  tíe  hubiere  hedió  la  protesta  ex- 
{)resada  en  el  párrafo  segundo  del  art.  1768,  que  se  entreguen 
ÓB  autos  á  la  parte  recurrente,  para  que  en  el  término  pre- 
ciso  de  veinte  dias»  que  empezaran  á  correr  desde  el  siguiente 
al  de  la  notificación  de  la  providencia,  formalice  el  recurso 
de  casación  por  infracicioa  de, ley  ó  de. doctrina,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  1720. 

Art.  1771.  Antes  de  entregar  los  autos  á  la  parte  recur- 
rente para  los  efectos  prevenidos,  en;  el  artículo  anterior»  si 
lo  solicitare  la  contrana,  se.  practicará  y  aprobará  la  tasa- 
ción de  costas  correspondientes  al  recurso  denegado,  forman^ 
dbse  |>ieza'  separada  para  sú  exacción,  si  fuese  necesario,  y 
se  dará  al  depósito  de  dicho  recurso  la  distribución  que  or- 
dena d  art.  1792. 

En  otro  caso  se  esperará  para  realizarlo  á  que  quede  ter- 
minado  el  recurso  por  infracción  de  ley. 

Art.  1772.  Con  él  csfcrito  én  que  se  interponga  el  leourse 
se  presentará,  si  el  caso' no  fuere  de  los  exceptuados,  el  do* 
cuménto  que  acredite  haber  íhecho  el  depósito  prevenido  .ea 
los  artículos  1698  y  1699,  sin  lo  cual  se  mandará  devolver  el 
esbrito  á  la  parte  que  lo  hubiere  presentado. 

Art.  1773.  El  recurso  se  sustanciará ,  adinitirá  y  fallará 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1722  y  siguientes. 

SECCIOPÍ  OCTAVA. 

De  los  recursos  contra  las   sentencias  de   los  amigables 

componedoras. 

Art.  1774.  Con  el  escrito  formalizando  el,  recurso  de  ca- 
sación contra  las  sentencias  de  los  amigables  componedores 
se  presentará: 

I."*    El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso. 

2.**    El  de  la  sentencia  y  bu  notificación  al  recurrente, 

3.**    El  documento  que  acredite  la  bonstitucion,  del  denq- 

sito  que  corresponda  con  arreglo  á  los  artículos  1698  y  1699. 

Si  el  plazo  señalado  en  la  e^ritura  de  compromiso  hu* 
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Ixeve  sido  prorooptdo,  y  ^1  recm^  se  finn^a^e  m  Üahelnte  pro- 
nunciado el  fallo  fuera  d^  término »  fie  ocompajlati  además 
testimonio  de  la  escritura  de  prórom. 
Ningtin  otro  documento  eerá  aamisible. 

Art.  1775.  En  el  recurao  se  expresará  la  causa  en  que  90 
fande  de  las  establecidas  en  el  núm^  3.°  del  art;  16S1,  y  se 
alegarán  los  motivos  de  casación  en  párrafos  separados  y 
namerados. 

Art.  1776.  El  termine  para  int^rpoaerel  recut^  será  de 
veíate  dias,  que  empezará  á  correr  desde  el  siguiente  al  de 
la  notificación  del  fallo  á  la  parte  recurreaie. 

Si  ^te  se  hubiere  dictado  ea  las  Islas  Canarias,  dicho  tér- 
mino será  de  cuasenta  dias. 

Art.  1777.  El  recurso  se  presentará. ante  la  Sala  tercera, 
la  cual  acordará  que  se  cite  y  emplace  á  los  demás  interesa- 
dos para  que  comparezcan  á  usar  de  sii  derecho  ante  ella, 
en  el  término  de  quince  dias,  en  los  negocios  procedente  de 
la  Península  é  Islas  Baleares,  y  de  treinta ,  en  los  de  las 
Cananas. 

Art.  1778»  En  la  sustancíacion  v  decisión  de  estos  recur- 
sos se  observará  lo  dispuesto  en  la  sección  sexta  de  este 
titulo. 

Art.  1779.  Cuando  la  Sala  estimare  que  los  amigables 
componedores  han  dictado  el  &Uo  fuera  del  término  sen  1  lado 
en  ex  compromiso,  casará  la  sentencia,  mandando  se  devuelva 
d  depósito  al  recurrente, 

Art.'  1780*  Si  el  recurso  se;  fundare  en  ha:ber  resuelto  los 
amigables  componedores  puntos  no  sometidos  á  su  decisión, 
casará  la  sentencia  únicamente  en  el  punto  ó  puntos  en  que 
consista  el  exceso,  mandando  también  la  devolución  del 
depósito. 

.     SECCIÓN  NOVENA. 
De  los  recursos  interpuestos  por  el  MiiUsterio.  fiscal. 

Art  1781.  El  Ministerio  fiscal  podrá  interponer  el  recur- 
so á^  casación  en  los  pleitos  en  que  sea  parte,  sujetándose 
á  las  reglas  establecidas  en  las  secciones  precedentes,  pero 
sin  constituir  depósito.  ,     . 

Art.  1782.  Podrá  ig»ualmente:el  Ministerio  fiscal,  en  in- 
terés de  la,  ley,  interponer  en  cualquier  tiempo  el  recurso  de 
ettaeion  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal  en  los 
pleitos  en  onéno  haya  sido  parte.  En  este  caso  serán  citadas 
y  emplazadas  las  partes  que  intervinieron  en  el  litigio ,  para 
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quxfi  iá  lo  tteaen  por  <50nvenieiite ,  ^  pregenten  ante  el  TH- 
minal  Supremo  dentro  del  téi'niino  de  veinte  áias. 

Las  sentencias  q^ue  BB  dicten  en  estos  recursos  seryirán 
únicamente'  para  formar  jurisprudencia  sobre  las  ^(^uestiónes 
leg'ales  disentidas  y  resneitas  en  el  pleito;  pero  sin  que  por 
ellas .  ptMa  alfceraíse  lá  ^jectitoria  ni  afectar  el  derecho  de 
las  partee.  . 

Estos  recursos  se  entenderán  admitidos  de  derecho,  y  se 
interpondrán  diréctameiíte  ante  la  Seíla  primera. 

Art.  17S3.  Cuando  el  Ministerio  fi^al,  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1715,  interpufeietie  el  recurso  de  casación,  la  sentenciH 
que  recaiga  producirá  lob  mismos  efectos  para  los  interesados 
en  el  pleito  que  la  que  se  habria:  dictado,  si  el  recurso  se 
hubiera  intérpdesto  por  te*  repí'esentadon  de  la  parte  pobre 
recurrente.  ' 

Art.  1784.  Cuando  ftiere  desestimado  el  recufrso  de  casa- 
ción interpuesíto  por  el  Ministerio  fiscal  en  pleitos  en  ({lae 
hubiere  sioío  parte,  las  costas  causadas  á  la  contraria  debe'rán 
reintegrarse  con  los  fondos  retenidos,  procedentes  de  la  mibad 
de  los  depósitos  cuya  pérdida  haya  sido  declarada. 

Lo  mismo  se  decretará  cuando  el  Fiscal  se  separe  del 
recurso  que  hubiera  interpuesto,  y  aun  cuando,  sm  haber 
llegado  a  interponerlo  fcirmaltñente ,  íiubiere  comparecido 
ante  el  Tribunal  Supremo  la  parte  contraria  por  haber  tíido 
emplazado. 

Art.  1785.  El  pago  de  las  costas,  de  que  habla  el  artículo 
precedente,  se  hará  por  el  orden  riguroso  de  antigüedad  y 
con  arregló  á  lo  que  permitieren  log  fondos  etifetentes. 

SECCIÓN  DÉCIMA. 
Disposiciones  comunes  á  todos  los  recursos  de  casación. 

Art.  1786.  La  Audiencia  podrá  decretar  la  ejecución  de 
la  sentencia^  á  petición  de  la  parte  (|ue  la  hubiere  obtenido, 
aunque  se  haya  interpuesto  y  admitido  el  recurso  de  can- 
ción, 61  dicha  parte  presta  fianza  bastante,  ajuicio  dd  miskño 
Tribunal,  para  responder  de  cuanto  hubiere  recibido  si  sede- 
clarase  la  casadoja. 

Art.  1787.  Si  litigare  por  pobre  la  parte  recurrente  ytel 
recurso  fuere  desestimado,  pagará  cuando  llegue  á  mejor  for- 
tuna la  suma  en  qtie  hubiere  debido  consistir  el  depósito,  y 
el  importe  de  las  costas  á  cuyo  pa^o  hubiere  sido  condenada. 

Art.  1789:  Cuando  «5  interpongan  dos*  ó  más  recursos  do 
igual  clase  contra  una  misma  sentencia,  se  sustanciarán  y 
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^doeidñráti  juntocí  m  una  sola  pm^,  4  cuyo  fin  seria  f^cu- 

Sí  el  de  uua  fwte  fufwe  por  ii^fmccioa  de  ley,  y.  ^  d^  la 
otra  por  ^uebrantaaiíaiito  da  f(^ma»  se  esperará  para  sustaa* 
dar  ú^^imavo,  á  qiie  esté  rosiiielto  el  segando. 

Art.  178?,  Bn  owajqmer  estado  del  recurso  puede  separar^ 
se  de  él  el  <)iia  la  haya  interpuesto ,  observáudose  lo  prove- 
nido en  el  art.  1791. 

Art.  1790.  El  auto  ep  que  se  estime  la  separación  del 
recurso,  so  comunicará  á  la  Audiencia  de  aue  proceda  el 
pleito,  con  devolucipn  del  api^utaiuiento ,  ó  de  los  autos  en 
m  caso,  y  se  notificará  á  las  partes  que  hubiesen  compare- 
cido ante  el  Tribunal  Supremo. 

Art  1791.  Cuando  la  separación  del  recurso  por  infrac- 
ción de  ley  ó  de  doctrina  legal  se  hiciere  antes  de  ser  ad- 
mitido o(Mr  la  Sala,  ae-  mandará  devolver  todo  el  depósito;  y 
la  mitad,  cuando  se  hiciere  después  de  admitido  y  antes  del 
^edaiamianto  para  l9i  vigi^  dándole  á  la  otra  mitad  la  apli- 
cación ordinaria. 

En  los  recursos  pos  (}uebrantamiento  de  forma  se  devol- 
verá la  mitad  del  dapósito^  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en 
Cue  tenga  lugar  el  acsistimüjeoto  antes  del  señalamiento  de 
tíift  para  la  vista.  Hecho  éste,  no  tendrá  lugar  la  devolución. 

Art.  1792.  La  mitad  d^l  importe  del  depósito,  á  cuya 
pérdida  hubiere  sido  oondeuado  el  recurrente,  se  entregará 
a  la  parte  que  hubiere  obtenido  la  ejecutoria  como  indemni- 
zaron de  perjuicios,  conseryándose  la  otra  mitad  en  el  esta- 
Ueeimiento  público  en  que  se  hubiere  hecho,  para  los  efectos 
expresados  en  el  art.  1784. 

Art.  1793.  Las  sentencias  en  que  se  declare  por  la  Sala 
-de  casación  haber  ó  no  lugar  ai  recurso,  y  las  en  que  por 
la  Sala  de  admisión  se  resuelva  no  haber  lugar  á  la  del  re- 
curso, en  todos  ó  en  alguno  de  sus  extremos,  se  publicarán 
-tt  la  (jfficeía  de  Madri/í^  e  insertarán  en  la  Colección  legishíwa.  • 
Podrá  el  Tribunal  wíprdar,  si  concurrieren  circunstancias 
especiales  de  su  exclusiva  apreciación,  que  no  se  publique  la 
sentencia,  ó  oue  se  haga  la  publicación  suprimiendo  los  nom- 
bres propios  ae  las  personas  interesadas  en  el  pleito,  y  el  de 
la  Audiencia  y  Juagado  ea  que  se  hubiera  seguido  el  litigio. 

Art.  1794.  Hecha,  en  su  caso,  tasación  de  las  costas,  se 
üJsüPará  certificación  do  la  sentencia  ó  sentencias  que  hubiere 
dictado  el  Tribunal  Supremo,  y  se  remitirá  al  que  corres- 
loada  para  su  cumplimiento,  devolviéndole  el  apuntamiento, 
autos  ó  documentos  que  hubiere  remitido. 

Art.  1795.    Los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias 
Tomo  cxxti.  31 
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pronunciadas  por  las  Audiencias  de  Ultramar,  se  interpon-^ 
oran  conforme  á  las  leyes  de  procedimientos  aue  rijan  en  di^ 
chos  Tribunales,  y  se  sustanciarán  ante  el  Triounal  Supremo 
por  los  trámites  establecidos  en  este  titulo. 

Si  correspondiere  á  la  Sala  sentenciadora  la  admisión  del 
recurso,  se  omitirá  este  trámite  en  el  Tribunal  Supremo,  y 
se  le  dará  la  sustanciacion  ulterior  que  corresponda. 


TITULO  XXII. 

DBL  BBCUB80  DB    BBVISION. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
De  los  casos  en  que  procede  el  recurso  de  revialoii. 

Art.  1796.  Habrá  lugar  á  la  revisión  de  una  sentencia- 
firme: 

I."*  Si  después  de  pronunciada  se  recobraren  documento» 
decisivos,  detenidos  por  fuerza  mayor,  ó  por  obra  de  la  parte 
en  cuyo  favor  se  hubiere  dictado. 

2."  Si  hubiere  recaído  en  virtud  de  documentos  que  al 
tiempo  de  dictarse  ignoraba  una  de  las  partes  haber  sido,  re- 
conocidos y  declarados  falsos,  ó  cuya  falsedad  se  reconociere- 
ó  declarare  después. 

3.*  Si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba  testifical, 
los  testigos  hubieren  sido  condenados  por  falso  testimonio,, 
dado  en  las  declaraciones  que  sirvieron  de  fundamento  á  la 
sentencia. 

4.^  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injustamente- 
en  virtud  de  cohecho,  violencia  ú  otra  maquinación  fraudu- 
lenta. . 

Art.  1797.  El  recurso  de  revisión  sólo  podrá  tener  lugar- 
cuando  hubiere  recaido  sentencia  firme. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 
De  los  plazos  para  interponer  el  recurso  de  revisión. 

Art.  1798.    En  los  casos  previstos  por  el  art.  1796  él  plazo 
para  interponer  el  recurso  díe  revisión  será  el  de  tres  meses^ 
contados  desde  el  dia  en  oue  se  descubriei^en  los  documento» 
nuevos  ó  el  fraude,  ó  desae  el  dia  del  reconocimiento  ó  de- 
claración de  la  falsedad. 
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Aft.  1799.  Para  que  pueda  tenerse  por  interpuesto  el  re- 
cursa  será  iDdispensame  que  con  el  eserito  en  c¡úe  se  solicite 
la  revisión  acompañe  el  recurrente,  si  no  estuviere  declarado 

Sbre,  documento  justificativo  de  haber  depositado  en  el  esta- 
K^imiento  de^inado  al  efecto,  la  cantidad  de  2.000  pesetas. 
Si  el  valor  de  lo  que  fuere  objeto  del  litigio  es  inferior  á 
12.000  pésetes,  el  depósito  no  excederá  de  su  sexta  parte. 
Bskas  cantidades  serán  devueltas  si  al  recurso  se  declarara 
prowdeote.  En  caso  contrario,  tendrán  la  aplicación  señalada 
a  los  depáñtoa  exigidos  para  interponer  el  recurso  de  ca- 
sación. 

Art.  1800.  En  ningún  caso  podrá  interponerse  el  recurso 
de  revisión,  después  de  trascurridos  cinco  años  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  la  sentencia  que  hubiere  podido  moti- 
varlo. 

Si  se  presentare  pasado  este  plazo,  se  rechazará  de  plano. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  stlstanoiaclbn  de  los  recursos  de  revisión. 

Art.  .1801.  El  recurso  de  revisión  únicamente  podré,  in* 
terponecse  ante  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo ,  cual- 
amera  que  sea  el  grado  del  Juez  ó  Tribunal  en  que  haya  que- 
dado firme  la  sentencia  que  lo  motive. 

Una  vez  presentado,  el  Tribunal  llamará  á  sí  todos  los 
antecedentes  del  pleito,  cuya  sentencia  se  impugne,  y  man- 
dará  emplazar  á  cuantos  en  él  hubieren  litigado,  o  á  sus 
causa -habientes ,  para  que  dentro  del  término  de  cuarenta 
dias,  comparezcan  á  sostener  lo  que  convenga  á  su  derecho* 

Art.  1802.  Personadas  las  partes,  ó  declarada  su  rebeldía» 
los  trámites  sucesivos  se  seguirán  conforme  á  lo  estoblecido 

Íara  la  sustanciacion  de  los  incidentes ,  oyéndose  siempre  al 
[inisterio  fiscal,  antes  de  dictar  sentencia,  acerca  de  si  há  6 
no  Ingar  á  la  admisión  del  recurso. 

Art.  1803.  Las  demandas  de  revisión  no  suspenderán  la 
ejecución  de  las  senteiM^ias  firmes  que  las  motiven. 

Podrá,  sin  embargo,  el  Tribunal,  en  vista  de  las  circuns- 
tancias, á  petición  del  recurrente,  dando  fianza,  y  oído  el 
Ministerio  nscal,  ordenar  que  se  suspendan  las  diligencias  de 
ejecución  de  las  sentencias. 

La  Sala  señalará  la  cuantía  de  la  fianza,  la  cual  com-* 
prenderá  el  valor  de  lo  litigado ,  y  los  daños  y  perjuicios 
consiguientes  á  la  inejecución  de  la  sentencia,  para  el  caso 
de  qne  el  recurso  fuere  desestimado. 


' 
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Art.  1804.  Si  interpuesto  el  recuiso  de  veviBÍón,  j  en 
cualquiera  tie  sus  trámites  se  suscitaren  onestíones  cuya  de* 
cisión,  determinante  de  la  procedencia  de  m^nA^  competa  'á 
k  jurisdimón  de  h»  Tribunales  en  lo  criminal ,  se  suspéa* 
der&  el  procedimiento  en  la  Bala  tercera  del  Tribunal  Supre* 
mo,  hasta  que  la  acción  penal  se  resuelva  por  sentencia  firme. 

Art.  1805.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  el  plazo  de 
eíno6  años,  de  que  trata  el  art.  1800,  quedará  interrumpido 
éésde  el  m'Ottfesto  de  incoarse  el  procedimiento  criminai, 
hftsta  su  terminación  definitiva  por  sentencia  ej^utoria,  vol- 
viendo á  correr  desde  que  ésta  se  hubiere  dictado. 


SBCCH»(  GlIl^RTA. 


De  las  sentencias  dictadas  en  virtud  del  recurso  de  revisión. 

Art.  1806.  Si  el  Tribunal  Supremo,  estimare  procedente 
la  revisión  solicitada ,  por  haberse  fundado  la  sentencia  en 
los  documentos  ó  testigos  declarados  falsos,  ó  haberse  dic- 
tado injustamente  en  los  demás  casos  del  art.  1?98,  lo  de- 
clasTttrá  así,  y  rescindirá,  en  todo  ó  en  narte,  la  sentencia  im- 
pugnada, seg^  que  los  fundamentos  del  recurso  te  refieran 
a  la  totalidad,  ó  tan  sólo  á  alguno  de  los  capítulos  de  la 
misma  sentencia. 

Art.  1807.  El  Tribunal  Supremo,  una  vez  dictada  la  sen- 
tencia que,  por  admitirse  el  recurso  de  revisión,  rescinda  en 
todo  ó  en  parte  la  sentencia  firme  impugnada,  mandará  ex- 
pedir certificación  del  fallo,  devolviéndose  los  autos  al  Tribu- 
nal de  que  procedan,  para  ^ue  las  partes  usen  de  su  deredho» 
según  les  convenga  en  el  juicio  correspondiente. 

En  todo  caso  servirán  de  base  al  nuevo  juicio  las  decla- 
raciones que  se  hubieren  hecho  en  el  recurso  de  revisiony  las 
cuales  no  podrán  ser  jjra  discutidas. 

Art.  1808.  La  rescisión  de  una  sentencia  firme,  como  re- 
sultado del  recurso  de  revisión,  cuando  fuere  admitido,  pro- 
dñcirá  todos  sus  efectos  legales,  salvo  los  derechos  adquiñdos 

Siie  deban  respetarse  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  ár- 
enlo 34  de  la  Ley  hipotecaria. 
Art.  1809.    Cuando  el  recurso  de  revisión  se  declare  im- 

Írocedente,  se  condenará  en  todas  las  costas  del  juicio,  y  en 
i  pérdida  del  depósito,  al  que  lo  hubiere  promovido. 
Art.  1810.    Contra  la  sentencia  que  recaiga  en  el  Tecurso 
de  revisión,  no  se  dará  recurso  alguno. 
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« 

LIBRO  III. 

iURISMCaON  VOLínrTAMlA. 

rmnk  vaiti. 

TITULO  PRIMERO, 

DISP08ICI0NBS   OBWBRALB»; 


kft.  lAlL  8e  oonsidevaráii  setos  de  juricdiccioa  vohmta* 
ria  todoB  aquellos  en  que  sea  Moenria,  ó  m  solieíto  la  intmv* 
TenGÍoo  del  Jnes  dn  estar  empefiada,  ni  promoverse  cneidtion 
alguna  entre  partes  conocidas  y  determinadas. 

Art.  1812.  Para  las  actuaciones  do  jurisdicción  Wontana, 
son  hábiles  todos  los  dias  y  horas  sin  excepción. 

Art>  1818.  Sí  el  qoe  promoviere  el  acto  pidiera  qmse 
oiga  á  alguna  otra  persona,  ó  lo  solieitate  el  que  tes^a  in* 
teres  legitimo  en  él,  ó  el  Juez  lo  estímaoe  'CouTeniente,  se 
otor^ra  la  audiencia,  poniendo  de  manifiesto  losantes  en  la 
Escribanía  por  uñ  breve  término,  que  fijará  el  Juez  según  las 
circunstancias  del  caso. 

Art.  1814.  En  los  casos  en  que  la  audiencia  proceda,  po- 
drá oirse  también,  en  la  forma  prevenida  en  el  articulo  ante* 
rior,  al  que  haya  promovido  el  espediente. 

Art.  1815.  *  Se  oirá  precisamente  al  Promotor  fiscal  cuando 
la  solicitud  promovida  afecte  á  los  intereses  públicos;  y  cuando 
se  refiera  á  persona  ó  cosa,  cxxyz  prateeoion  ó  defiínsa  com- 
petan á  la  Autoridad. 

13  Promotor  emitícá  por  escrito  aa  dictamen,  á  tay^  efecto 
se  le  Mlffegará  el  expediente. 

Art.  18i6.  Se  admitirán,  sin  necesidad  de  soüeítud »  ni 
otra  solennidad  alguna,  los  docnmenloa  que  se  poesentexen 
y  las  JQStificaekmes  que  aeofreeíeren. 

Art.  1SÍ7.  K  á  la  solteitTKd  promovida  se  hiciere  <»posioion 
por  algnm»  que  t«nga  interés  en  el  snxaio,  sé  hará  eMtan- 
cióse '9  expediente,  sin  alterar  la  nlnacion  ^ue  tuvieren  al 
tíenroo  de  ser  incoiido«  los  interesados  y  lo  que  lizene  e^eto 
de  m,  ^j  se  sajetará  &  los  trámites  establecidos  pbTa  el  juicio 
que  corresponda,  segnn  la  cuantía. 
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Art:  1818.  El  Juez  podrá  variar  ó  modificar  las  proYÍden- 
cías  Que  dictare,  sin  sujeción  á  los  términos  y  formas  esta* 
blecioas  para  las  de  la  jurisdicción  contenciosa. 

No  se  comprenden  en  esta  disnosicion,  los  autos  q^ue  tengan 
fuerza  de  definitivos,  y  contra  los  qoe  no  se  hubiere  inter- 
puesto recurso  alguno. 

Art.  1819.  Las  apelaciones  se  admitirán  siempre  en  ambos 
efectos  al  Que  hubiere  proipovido  el  expediente. 

Art.  1820.  Las  apelaciones  que  interpusieren  los  que  hayan 
venido  al  mismo  expediente,  ó  llamados  pov  el  Juez,  ó  para 
oponerse  á  la  solicitud  que  haya  dado  nativo  á  su  formación, 
serán  admitidas  en  un  sólo  efecto. 

Art.  1821.  La  sustanciacion  de  las  apelaciones  á  aue  se 
refieren  los  precedentes  artículos,  se  acomodará  á  los  tramites 
establecidos  para  las  de  los  incidentes. 

Art.  1822.  Contra  las  sentencias  que  dictaren  Itus  Audien- 
cias se  dará  el  recurso  de  casación. 

Art.  1823.  Los  expedientes  sobre  actos .  de  jurisdiccíoii 
voluntaria,  no  serán  acumulables  á  ningún  juicio  de  juris- 
dicción contenciosa. 

Art.  1824.  Son  extensivas  á  los  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria, de  que  se  hace  especial  mención  en  los  títulos  si- 
guientes, las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  que 
preceden,  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  que  se  ordena  res- 
pecto á  cada  uno  de  eUos. 

TITULO  n. 
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Art.  1825.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  derecho  sea 
necesaria  licencia  judicial  para  la  adopción,  el  adoptante  la 
solicitará  del  Juez  de  primera  instancia  competente,  (Knr  medio 
de  escrito ,  en  el  que  expondrá  las  razones  que  tMga  para 
dUio,  y  que  concurren  los  requisitos  leales. 

Se  acompañarán  al  escrito  las  partidas  de  bautimio  ó  oer- 
tificaciones  de  nacimiento  del  ad(4)tanto  y  adoptando»  y  los 
demás  documentos  que  sean  pertinentes,  j  se  ofteoerá  infor- 
mación sobre  los  extremos  oue  no  puedan  justificarse  con  do- 
cumentos, V  scAre  la  utilidad  de  la  adopción  para  el  adoptando. 

Art.  1826.  El  padre  ó  la  madre,  que  tenjCj^an  bajo  su  po^ 
testad  al  adoptando ,  podrán  suscribir  la  aohcitud»  en  cuyo 
caso  se  ratificarán  en  ella  ante  el  Juez. 
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Si  uo  la  hubiesen  suscrito,  deberán  dar  su  consentimiento 
i  presencia  del  Juez^  consifirnándose  en  los  autos. 

Art.  1827.  Cuando  el  adoptando  sea  mayor  de  siete  años, 
el  Juez  le  hará  comparecer  para  explorar  su  voluntad,  con- 
sonándose también  en  los  autos,  si  está  conforme  con  la 
ampcibn,  ó  no  la  contradice. 

Art.  1828.  No  oponiéndose  el  adoptando  y  prestando  su 
consentimiento  el  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  el  Juez  ad- 
mitirá la  información  ofrepida,  con  citación  del  Promotor 
fiscal. 

Esta  información  deberá  ser,  por  lo  menos ,  de  tres  testi- 
gos, de  cuyo  conocimiento  dará  fé  el  actuario;  y  si  no  los 
<x>nociere,  se  presentarán  dos  testigos  que  respondnoi  del  co- 
^locimiento  de  aquellos.  .  , 

Art.  1829.  Dada  la  información,  se  pasará  el  expediente 
al  Promotor  fiscal,  por  término  de  seis  dias,  para  que  emita 
dictamen  sobre  si  se  han  justifieadu  en  forma  los  requisitos 
legales  jpara  la  adopción,  ó  si  estima  necesario  que  se  amplié 
k  justincacion,  ó  se  subsane  algún  defecto  en  el  procedió 
miento. 

Art.  1830.  Devuelto  el  expediente  por  el  Promotor  fiscal, 
.  j  subsanados  ó  suplidos,  en  su  caso,  los  defectos  ú  omisiones 
^ue  hubiere  notado,  el  Juez  llamará  los  autos  á  la  vista,  y 
4entro  de  cinco  dias  dictará  auto  con  la  resolución  que  esr 
4ime  procedente. 

Art.  1831.  Si  el  Juez  estimare  que  procede  la  adopción 
^seg^n  derecho,  y  que  es  útil  al  sudoptando,  concederá  la 
autorización  y  licencia  judicial  para*  que  so  lleve  á  efecto» 
mandando  que  se  libre  y  entregue  á  los  interesados  el  opor- 
tuno testimonio  para  el  otorgamiento  de  la  correspondiente 
escritura. 

En  ésta  intervendrán  el  adoptante,  el  padre  ó  la  madre 
del  adoptando,  y  éste  si  fuere  mayor  de  catorce  anos. 

Art.  1832.  En  los  casos  en  que  sea  necesario  para  la 
adopción  el  otorgamiento  del  Rey,  y  en  los  de  arrogación, 
fle  presentará  la  solicitud  en  el  Ministerio  do  Gracia  y  Jus* 
ücia,  con  los  documentos  expresados  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  1825,  y  se  instruirá  el  expediente  en  la  forma  pre* 
venida  ea  el  tit.  VIII  de  este  libro,  para  las  informaciones 
4iobre  dispensa  de  ley. 


» 
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.    TITULO  UL 


DBL  NOMBBAlflBNTO  DB  lMt)Rfó  T  CtlállbbiMl,  T  ftÉt 
DISCBRNIMIBNTO  DB  fiStOS  CXBÓOS. 


SECCIÓN   PfttilÉfiftA. 
Del  nbmbraxnietito  dé  tutbtiás. 

Att.  1833.  Acreditado  el  nombrftmiéÉftd  te  tetof)  hecto 
en  disposición  testamentaría  por  el  p^M  ó  la  ih&dt:^  M 
me^iot,  mandará  d  Juez  que  «e  te  dlsdertla  «1  catgt>  sin  exi- 
lie fianzas,  si  se  le  hubiere  relevado  de  darlas. 

Art.  1834.  También  se  mandará  discemiir  ei  car^o  de  tu- 
tot  al  nombrado  por  cualquier  persona  que  haya  institaid^ 
heredero  al  menor,  ó  deiádole  manda  ó  legado  de  iaiportan^ 
cía;  pero  la  relevación  de  fianza,  en  su  caso,  sólo  se  enten- 
déis respecto  á  los  bienes  en  que  conista  la  herencia  6 
legado. 

Atl.  1835.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  articuloft 
anteriores,  cuando  sobrevengan  razones  muy  fundadas,  que 
el  Juez  apreciará  atendidas  las  circunstancias  especiales  que 
en  su  caso  ocurran,  podrá  ei:igir  la  prestación  de  la  fianza 
aun  al  tutor  ó  curador  nottibr¿iao  por  el  padre  ó  la  madre»  6 

Sor  otra  persona  que  haya  dejado  al  menor  manda  ó  legadi^ 
e  itDportancia. 

Art.  1836.  No  habiendo  tutor  nombrado  {Mf  el  padrev  1^ 
madre  ú  otra  persona  que  haya  instituido  heredero  al  menor^ 
ó  dejádole  manda  de  importancia ;  designará  el  Jnez  para 
este  cargo  al  pariente  á  quien  coi*te$poiada  con  arreglo  4 
la  ley. 

Art.  1837.  Previa  la  aceptación  del  designado  y  la  pres- 
tación de  fianza  en  su  casio,  se  le  dilícertiirá  el  cargy^. 

AH.  1838.  A  falta  de  pariente  á  quien  designar,  ó  ne 
rennietido  el  que  hubiere  ka  cualidades  que  ezi^n  las  leyes, 
lo  cual  se  hará  constar  en  el  expedieáte ,  el  Jaez  nombrará 
para  el  desempeño  del  cargo  á  la  perdona  qw  merezoa  su 
confianza. 

Art.  1839.  Si  se  hiciere  oposición  al  nombramiento ,  se 
discutirá  y  resolverá  por  los*  trámites  de  los  incidentes  entre 
el  que  la  promueva  y  el  tutor  nombrado  ,  representando  loa 
nteresesdel  menor  el  Promotor  fiscal. 
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Hmj^nte  la  snstanciamon  M.  yámo  quedará  á  cargo  del 
toftor  elecfx}  la  caábodia  del  iMáoi^  y  k  ladmimstracíoa  de  m 
eaodal,  bajo  las  garantías  que  pareciereü  suficientes  al  inw« 
Art.  1840.  OponiéndoflB éí tutOTeheído k acepttl^ el  car^o, 
18  éiák  al  Pronotobr  fiscal,  y  m  lébté  estíi  oonfiíraie)  ncnibrará 
el  Juez  nuevo  tutor. 

Si  el  Promotor  fiscal  no  se  confonkiaFe,  m  discutirá  j 
resolverá  la  oposición  por  los  trámites  de  los  incidentes,  ob- 
servándose lo  prevenido  e&  id  páxnfo  segundo  del  artículo 
anterior. 


SECaW  SBGUNOA. 
I>el  Aombrimiiento  ém  «urailoros  paiba  Iob  bl«a«s. 

Art,  1841.  Acreditado  el  nombramiento  de  dorador  hecbo 
ea  dísposieion  testamentaria  por  <el  padre  ó  la  t&adre  del 
dtenor,  6  por  otra  penona  extrafla  que  to  ii«bíeto  nombrado 
heredero  ó  dejado  manda  de  imporUoiíeia,  aoordatá  el  Juea 
ú  diseemimiento  del  cargb. 

En  la  misma  proTídeneía  decretará  lapresteoion  ó  releva^ 
elM  de  la  fianza ,  según  los  casos,  en  la  formi^  prevenida 
par*  los  tutáres  en  los  artáraloa  1883^  18M  y  1835. 

Aft.  1849.  El  menor  podfá  oponerse  al  nombramiento  de 
cawtdor,  hecho  fyor  la  persona  aué  i  no  siendo  ^  padre  ó  la 
madre,  le  haya  instituido  heredero  ó  dejado  manda  de  im^ 
poMaticia. 

Si  formulare  dicha  oporiemí ,  él  Jéez  dará  audiencia  al 
PHMiotor  fiscal  en  ia  forma  {ireveniáa  em  el  airt.  ISlií,  y  en- 
dotottMido  fundada  la  opostetntt  dfet  menor»  negará  al  nom^' 
bracio  d  discernimiento  del  cargo «  disponiendo  que  nombro 
otro,  con  apercibimiento  de  nom^briairlo  de  oficio  para  los 
bienes  en  que  consista  la  herencia  ó  legad». 

Aft.  1843.    En  el  caso  de  empefifattse  cueaticm  aobre  cual- 

Itñtva  de  los  particulaties  indieados  en  loe  artículos  prece* 
eiñed,  «e  sustaiiciará  por  los  itítmite^  dé  los  incidentes»  w* 
tresentando  en  él  al  menor,  en  práner  lugar  el  tutor,  si  lo 
nbiere  tenido ;  después  el  que  haya  sido  su  carador  parra 
JleitoB ;  y  á  felta  de  los  anteriores ,  el  Promotor  fiscal  del 
uzgado. 

Art.  1844.  No  habiendo  curador  nombrado  por  el  padre, 
madre  ó  persona  que  haya  instituido  heredero  al  menor  ó 
dejádole  manda  de  importancia,  corresponderá  al  mismo  me- 
nor su  nombramiento. 
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Art.  1845.  El  nombramidnto  de  caradar  ha  de  hacerse 
en  compáveoencia  aate  el  Jaez,  acordada  á  Inateiioia' det 
menor. 

Art.  1^6.  Si  la  pefaona  nombrada  no  reanieae-Ias  oon- 
diciones  necesarias  para  el  desempeño  dd  cargó ,  póddL  el 
Juez  negarle  el  discernimiento ,  invitando .  al  menor  4  que 
nombre  otro  ea  su  lugar.  '  - 

SECCIÓN  TERCERA. 
Del  nombramiento  de  curadores  ejemplares. 

Art.  1847.  El  Juez  competente,  á  cuyo  conocimiento 
llegue  ()ue  alguna  persona  ha  sido  declarada,  por  sentencia 
firme,  incapacitada  para  administrar  sus  bienes,  le  nombrará 
curador  ejemplar,  encabezando  el  expediente  con  testimonio 
de  dicha  senté  nóia. 

Art.  1848.  Cuando  la  incapacidad  por  causa  de  demenoia 
no  resulte  declarada  en  sentencia  firme,  se  acreditará  «ur 
mariamente  en  un  antejuicio ,  y  se  nombrará  un  curador 
ejemplar  interino,  reservando  á  las  partes  el  derecho  que 
pueda  asistirles  en  ú  juicio  correspondiente. 

Art.  1849.  El  nombramiento  de  curador  ejemplar  deberá 
recaer  por  su  orden  en  las  personas  que  á  continuación  se 
expresan,  ai  tuvieren  la  aptitud  necesaria  paf^  deisempeftarlo: 
paare;  mujer,  hijos,  madre ^  abuelos  y  hermanos  del  iaoa^ 
pacitado. 

Art.  1850.  Si  hubiere  varios  hijos  ó  hermanos,  serán  pro* 
feridos  los  varones  á  las  hembras,  *y  el  mayor  al  menor. 

Concurriendo  abuelos  paternos  y  maternos,  serán  también 
preferidos  los  varones  á  ias  hembras,  y  en  el  caso  de  ser  del 
mismo  sexo,  loa  oue  lo  sean  por  parte  del  padre  á  los  qqe  lo 
fueren  por  lá  de  la  madre^ 

Art.  1851:  No  habiendo  ninguna  de  las  personan  indica^ 
das  en  el  artículo  precedente,  ó  no  siendo  aptas  para  la  cú- 
ratela, el  Juez  podrá  nombrar  á  la  que  estimare  *más  á  pror 
pósito  para  desempeilarla,  prefiriendo,  si  reunierea  la  necesaria 
capacidad ,  la  que  sea  pariente  ó  amigo  del  incapacitado  ó 
de  sus  padres. 


á 

SBCeíOS  WARfflL 
Del  nopmbranáéato  ^,  «wadiareA^pai»  iiteMea»       *  • 

Art.  1852.    Los  menoiM  de  iWditieiDQO  «fios.  qtieí  M*.]ia- 

Ben  bajo  la.  patria  potestad,  «osea  i^iwmib^^      jiiuáa;pof 

laspeáraonas  que  los  tfengan  bajo,  su  |>oderj  :    i 

Los  que  no  estén  sujetos  áJ¿pitoia- potestad,  losedtiipor 

aostutoves  óóiradoi^. 

Art.  I8&3*  ..En  el  caso.da  que  ¡M  padres  deLmenov  sujeto) 
á  la  patria  potestad,  ó  sus  tutores  o  curadores ,  no  puedan 
representarioa  en  jiüdo  con:  anecio  álm  tejes»  te  procederá 
4  Dombcarles  un  curador  f)ara  pleitos. 

Lo  mismo  se  hará,  si  el  meaoffió  inmpaGátado  no  tu^FÓtee 
nombrado  tutor  ó  euindior. 

Art.  1854.  Corresponde  al  Juez  faacef  ti  nombramiento 
de  cmrador  para  pleitos  á  los  oien^res  de  cátocce  y  dooe  afioa^ 
s^n  su  sexo,  y  á  los  incapacitades. 

Art.  1855.  El  Juez  hará  el  nombramiento  de  curador  plura 
piátos  en  un  pariente  inmeditito.  del  menor,  si  lo  hubiere; 
m 8u  defecto,  en  persona  d&  su.  intimidad  ó  de  la  dasus 
padrea:  y  no  habiéndolas,  ó  no  tenibnáo  la  aptitud  legal  ne- 
ceniria,  en  persona  de  su  oonfíamaa,  que.la  tenga* 

Art.  1856.  Los  menores^  de  veintioinco* años,  mayores  de 
'  oitofce  y  de  doce,  según  sus  respectivos  ^exos ,  podrán  tle- 
ttgnar  para  curador  para  pleitos  á  la  persona  que  crean  con* 
veniente,  siempre  que  tenga  la  aptitud  legal  necesaria  para 
representarlos  en  juido.  La  designación  se  hará  en  compa- 
leeencia  ante  el  Jues. 

Art.  1857.  El  Jues  podrá .  negar  el  disíeenkimiento  ú  la 
penona  propuesta  por  el  menor  no  tiene  la  aptitud  legal  ne- 
cesaria, en  cuyo  caso  le  invitará  á  que  propoxiga  otra  que  la 
tenga^  bajo  apercibimiento  de  «que  no  mciendolo,  se  le  nom- 
inará de  oficio* 

Art.  1858.  Bá  sobre  el  discernimiento  daL  cargo  se  empe^? 
Saie  cuestión,  se  sustanciará  por  los  trámites  de  los  inoi*^ 
deste8>  representando-  al  menor  <el  Promotor  fiscal. 

Art.  1859.  Hecho  el  nombramiento  dd  curador; ^aca  ploí^ 
tos,  se  le  diacehñrá  el  csargo  dn:k  fi>taia  ordinaria. 

Art.  1860.  La  representación. del  ouradw.ptva  pleitos  ce^ 
ttrá  luego  que  ae  hata  nombrado  al  Éaenor  o  inoapacitadot 
Wbor  ó  curador  para  bienes,  ó  eiemplar^  ó  huya  desapareoido 
la  incapacidad  para  representiurlos*  , 
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SBGCiaif  QUniTA. 
«Del  óimtwMmXéntOf  M  lo^eaiiígoft  de  tatctry  euvador. 

Ari.  1861.    Bedio  d  iiombramientO' de  ttitor  ó  curador 

rf  a  bienes  ó  «¡em^sr^  at  fuere  eouocido  ei  caudal  del  meiier 
incapacitado,  dictará  el  Jues  pfovidencia ,  Bi«ida«lo  que 
0e  oiga  al  tutor  ó  curador  nem orado  y  al  Promotor  fiscal, 
acerca  de  si  se  ha  de  entender  el  desempeOo  éü  cai^  fútjáoB 

Íor  aKmentos,  ó  ba  de  seftarlaae  para  estos  una  (tentidad  de* 
armiñada. 

Sí  el  caudal  del  menor  ó  incapacitaido  no  ftiere  eooaeidov 
bastará,  para  los  efectos  de  este  articulo  y  que  el  tutor  ó  our 
rador  nombrado  presente  un  ínTentario  siovple  del  oa«dal  del 
menor,  formado  con  citación  del  Promotor  fiscal  y  asisten^ 
cia  de  dos  de  los  parientes  más  próximoe  de  dicoo  nueilor, 
uno  por  cada  linea,  y  si  no  too  hubiere,  de  dos  vecmm  do 
arraigo  designados  por  d  Jües. 

Art.  1862.  En  vista  de  lo  que  expongan  dicho  euradoír  y 
el  Promotor,  dictará  el  Juez  el  auto  que  corresponda ,  fijandí^ 
la  cantidad  en  que  ha  de  consistir  la  pensión  alimeufcioaia,  ai 
opta  por  esto  medio,  y  determinando,  además  en  este  omo  ist 
tanto  por  ciento  que  haya  de  abonarse  al  tutor  ó  curador  pmr 
el  desempeño  de  su  cargo.  , 

Art.  1863.  El  auto  a  que  m  refiere  el  articulo  anterior^ 
se  ejecutará  sin  perjuicio  del  recurso  de  ap^oion ,  que  amA 
admitido  en  un  solo  efectos 

Art.  1864.  Lo  dispuesto  en  los  artioulos  anteriores,  splo 
será  aplicable  al  caso  en  que,  el  que  haya  nombrado  heiedMo 
al  menor  no  hubiere  disnoesto  otra  cosa. 

Art.  1865.  No  estanüo  ¡relefudo  el  tutor  é  curador  nom^ 
brado  de  la  obligación  de  dar  fianea,  se  le  requerirá  para  qoB 
presente  la  que  el  Juez  estime  necesaria  para  ganatizar  el 
importe  de  los  bienes  muebles,  y  la  renta  ó  producto  da  loa 
inmuebles  que  constituyan  d  caudal  áiA  menor  ^  inosqpa- 
citado. 

Art.  1866.  Será  admisible  toda  cbse  de  fiaBsa,  á  exoe^- 
cien  de  farpersonaL 

Art.  1867.  La  aprobación  de  la  fianza  m  hará  precia  .aa- 
díencia  del  Promfotor  fiscal,  i ' 

Ea  el  auto  de  aprcíbaoioii  se  dóspondrá ,  segov  los  CaaoR 
«    I."^    La  inscripción  ea  el  Registro  de  la  pvodiedad  de  Um 
bienes  raices  en  que  consista  la. fianaa»  cumpliendo  4o  ^'~ 
puesto  en  la  Ley  nipotecaria  y  en  su  reglamento. 


M  ii8k  mm 

2.*  El  depósito  de  loe  yaloraa  é  efectofl  eo  qae  eonsislia 
la  fianza. 

3.^  La  ptáotíca  da  cndqniefa  otra  düsMnoia  qué  el  Jues 
conndere  GonTeniMte  para  la  6ficaBÍa  éa  lat  fiaiua,  y  conser- 
vhúmi  de  ios  bieses  del  tnenor  é  ineapacitado. 

Att^  1866.  PractíiadHB  todas  lasidmgenoiaaaoMdadas,  y 
iftorffada  apud  actm  por  el  i  tutor;  ó  raraáor  obllopacion  de  cum* 
plir  los  deberes  de  su  cargo  conforme  á  las  leyes,  el  Jnel: 
aoHrdará  el  discemiimeatto  AA  oatgo. 

&i  >el  acta  del  dknenaimmkto  le  oonferirá  &cultad  pata 
lepreaentar  al  onenor  ó  íneapaeítado  con  urregla  á  las  leyes^ 
7  para  cmidar  de  sa .  persona  y  bienes ,  y  dispondrá  qno  se 
pimgfa  d  isorrespondíento  toaltaionio  del  acta  en .  el  re^stro 
del  Juzfi^d(»« 

Art.  1869.  Si  la  fianza  Hegare  á  ser  insuficiente ,  podrá 
A  hsit'Ay  de  'Oficio  ó  á  instanda  de  cualquiera  persona»  man- 
dar que  se  amplíe  hasta  la  cantidad  que ,  según  su  prudente 
arbitrio,  sea  necesaria  para  asegurar  las  resultas  de  la  admi- 
aistfacion,  guardándose  las  formalidades  que  en  los  artioulos 
anteriores  quedan  prevenidas. 

Aft.  187é.  Hecno  el  disoeroimiento^  se  bará  éntFega  del 
caudal  del  menor  ó  incánacitailo  al  tutor  ó  carador,  por  in- 
▼entario,  que  se  unirá  al  expedienté,  si  ya  np  obrare  en  él,  á 
cuyo  {ué  constará  el  veeibo  del  expresado  tutor  ó  curador. 
Ignal  entrega,  y  con  la  sofisma  lormalidad,  se  hará  de  los 
lítaloB  y  documentos  que  se  refieran  i  dichos  bienes. 

Art.  187L  A  los  curadores  para  pleitos,  nombrados  con 
arf«|glo  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  se  les  discernirá  el 
^^0,  préi^o  el  otor^miento  de  la  obligación  prevenida  en 
el  art.  1868,  sin  eKÍgirles  fianza. 

Art.  1872.  E^  el  tutor  ó  curador  lo  pidiere  ^  se  requerirá 
á  los  ñiquiUnos,  colonos,  arwndatarios  y  demás  personas  á 
^ettes  corresponda,  para  que  lo  reconozcan  como  tal  tutor 
o  curador. 

WCCIOM  SEXTA. 
Disposiciones  comunes  4  lauB  secciones  anteriores. 

Art.  1R73.  Toda  cuestión  que  surja  de  las  disposiciones 
contenidas  en  este  titula  y  haya  de  resolverse  enjuicio  con- 
tradictorio, según  lo  ordenado  en>  el  mismo ,  se  sustanciará 
en  la  forma  determinada  para  los  incidentes. 

Art.  1874.  Cuando  ios  pTOduct9s  del  caudal  del  menor 
no  excedan  de  la  cantidad  fijada  en  el  art.  15  de  esta' Ley, 
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pbra  tener  derecbo  á' obtener  la  adiÉinistracion  de  justicia 
gratuita,  la  instraccion  de  leer  expedientes  de  tutela  y  cura* 
tria'fiehar;^  rá:  papel  de  pobres  j  sin  exacción  ¿9  dmchos. 
Ai  efecto,  se  :sustimciaTá  primero  la  pseténsron  de  pobreza, 
sin  perjuicio  de  que  si  el  Juez  creyere  que  condene  tomar 
alffuna  resolución  urgente»  la  adopte  desde  hiego  de  oficio» 
ó  a  instancia  del  representante  del  menor,  ó  del  Promotor 
fiscal. 

Art.  1875.  En  los  Juzgado^  de  ]»rim6ra  instancia  habrá 
un  registro ,  en  que  se  pondrá  testíuKmio  de  todos  los  dis- 
cernimientos que  se  hiciei^n  del  car^  de  tutor  ó  de  curador. 

Artv  1876.  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  de  cada  año» 
los  Jueces  examinarán  dicho  registro ,  pedirán  los  informes 
que  sean  necesarios,  y  acordarán  según  los  casos: 

1.^.    El  reemplaaD  de  los  tutores  que  hubieren '  fiíllecido. 

2.^  Que  rindan  cuentas  los  tutores  y  caradores  que  áéban 
darlas.! 

3.**  £1  depósito  en  el  establecimiento  correspondiente,  de 
los  sobrantes  de  las  rentas  ó  productos  de  los  oienes  de  los 
menores  ó  incapacitados. 

4.*"  La  imposición  lucrativa  de  los  fondos  existentes,  á 
que  no  deba  darse  aplicación , especial. 

b.""  Las  demás  providencias  necesarias  para  remediar  ó 
evitar  los  abusos  en  la  gestión  de  la  tutela  ó  cúratela. 

Art.  1877.  Sobre  las  cuentas  que  el  tutor  ó  curador  rin- 
diere durante  el  ejercicio  de  su  caigo,  se  oirá  siempre  al 
Promotor  fiscal. 

Art.  1878.  No  poniendo  el  menor,  ni  el  Promotor,  reparo 
á  las  cnentas,  se  aprobarán  con  la  cualidad  de  sin  periuioio 
del  derecho  que  las  leyes  conceden  al  menor  para  reclamar 
cualquier  agravio  que  en  ellas' pueda  habérsele  causado. 

Art.  1879.  Los  tutores  y  curadores,  ya  sean  para  bienes» 
yapara  pleitos,  no  pueden  eex  removidos  por  un  acto  de 
jurisdicción  voluntaria,'^  aun  cuando  sea  á  solicitud  de  los 
menores. 

Para  decretar  su  separación  después  de  discernido  el  car-^ 
go,  será  indispensable  cirios  y  vencerlos  en  juicio. 

TITULO  IV. 

UB  LOS   DBlHtetTOS  DE  PBBSOKílS. 


Art.  1880.    Podrá  ^iecretarse  di  depósito: 

1  .*    De  mujer  casada  que  se  proponga  intentar ,  ó  haya 


intentado,  cteakanda  de  4í'^<do »  o  qwrella  de  áB»Doeha- 
miento  contra  sa  marido,  ó  la  acción  da  ntdidad  dá  matriz 
monio. 

2/  De  mojefr  casada  contra  la  ccnd  haja  intentado  su 
muido  demanda  de  divoicio,  ó  qaeiella  de  adiilteorio,  ó  la  ac- 
ción de  nulidad  del .  matrimonio. 

3.^  De  mujer  soltera  que,  habiendo  cumplido  veinte  anos, 
trate  de  contraer  matrimonio  contra  el  consejo  de  sus  padres 
ó  abuelos. 

4.*  De  los  hijos  de  fietmilia,  pupilos  ó  incapacitados,  que 
flám  maltratados  por  sus  padlres,  tutores  ó  curadores,  ú  obli- 
gados por  los  mismos  á  ejecutar  actos  reprobados  por  lan 
¿yes. 

5.*  De  huér&no  que  hubiere  ouedado  abandonado  por  la 
muerte,  ausencia  indefinida  en  país  ignorado,  ó  imposibilidad 
legal  ó  física  de  la  persona  que  lo  tuviere  á.  su  oax^. 

Art.  1881.  Para  decretar  el  depósito  en  el  caso  del  pár- 
rafo primeo  del  articulo  anterior,  deberá  pseceder  solicitud 
por  escrito  de  la  mujer,  ó  de  otra  persona  á  su  mego. 

Art.  1882.  Presentada  la  solicitud,  se  trasladam  el  Juez» 
acompañado,  del  actuario,  á  la  casa  del  marido;  y  sin  que 
éste  se  halle  presente,  hará  comparecer  á  la  mujer  para  que 
manifieste  si  se  ratifica  ó  no  en  el  escrito  en  que  haya  pe- 
dlik>  el  depósito. 

Si  la  mujer  no  se  encontrare  en  la  casa  del  marido,  se 
nracticará  la  diligencia  expresada,  y  las  demás  á  que  se  re- 
neren  los  artículos  siguientes,  en  aquella  en  que  se  encon- 
trare, citando  previamente  al  marido  coh  señalamiento  de 
(fia  y  hora,  bajo  apercibimiento  de  que,  sin  más  citación,  se 
leáh'/BTén  dicl^us  ailigencias  aunque  no  concurra. 

No  estando  presente  el  marido,  decidirá  el  Juez  lo  que 
corresponda. 

Art.  1883.  Ratificándose  la  reclamante,  procurará  el  Juez 
que  se  pongan  de  acuerdo  marido  y  mujer  sobre  la  persona 
que  haya  de  encargarse  del  depósito. 

Art.  1884.  Si  no  convinieren,  ó  el  marido  no  hubiere  con- 
currido, el  Juez  elegirá  la  que  crea  más  á  propósito,  bien  de 
las  designadas  por  uno  de  ellos,  si  estimare  infundada  la  opo- 
sición que  se  le  hubiere  hecho  por  el  otro,*"  bien  cualquiera 
otra  de  su  confianza. 

Art.  1885.  ^  Dispondrá  también  que  en  el  acto  se  entreguen 
á  la  mujer  la  cama  y  ropa  de  su  uso  diario,  formándose  de 
to(fa>  el  inventario  correspondiente. 

ktt.  1886.  Si  hubiere  cuestión  sobre  las  ropas  que  hu- 
bieren de  entregarse,  el  Juez,  sin  ulterior  recurso,  y  teniendo 
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en  euenta  las  circnnrtfndas  de*  las  parttonaa,  detorminifi  las 
que  deban  considerafse  como  de  uso  diario  y  entregarais. 

Art.  1887.  Si  hubiere  hiios  del  matrimonio,  mandará  ^ 
Juez  que  queden  en  pc)der  de  la  madre  lo6  que  no  tuvieren 
trea  años,  cumplidos,  j  los  qpie  pasen  de  esta  edad  en  poddr 
del  padre,  hasta  que  en  el  juío&g^  oorrespondienta  se  deeidia 
k)  que  prooeda. 

Art.  1888.  Practicado  toilo  lo  prevenido  en  los  artíoul/w 
anteriores,  constituirá  el  Juez  el  depósito  con  la  d^ida  so- 
lemnidad. 

Art.  1869.  Al  deposítairio  se  la  facilitará  un  testimonio  da 
la  providencia  en  Que  se  le  haya  nombrado,  y  de  la  diligencia 
de  constitución  del  depósito,  para  su  resguardo. 

Art.  1B90.  Constituido  ^  depósito,  el  Juez  dictará  pro>YÍ- 
dencia  mandando  intí^noar  al  n^ ando  que  no  moleste  á  su  mujer 
ni  al  depositario,  bajo  aporcibi miento  de  precederse  contra 
él  á  lo  qiüe  hubiere  lu^c;  y  á  ia  mujer,  que  si  dontre  de 
un  mes  no  acredita  haber  intentado  la  demanda  de  divorcio 
ó  de  nulidad  del  matrimonio,  ó  ia  querella  de  amancebamiento, 
quedará  sin  efecto  el  depósito  y  será  restituida  á  la  casa  de 
su  marido. 

Art.  1891.  El  término  4e  un  mes  se  aumentará  con  na 
dia  por  cada  30  kilómetros  que  diste  el  pueblo  en  que  se 
constituya  el  depósito  del  en  que  resida  el  Juez  eclesiástie»^, 
6  de  primera  instancia,  que  hayan  de  conocer  de  la  demanda 
principal. 

Art.  1892.    Si  la  mujer  que  pida  el  depósito  residiere  ea 

Íiueblo  distinto  del  en  que  esté  situado  el  Juzgado,  podrá  el 
Qez  dar  comisiofli  pana  constituir  el  depósito  al  municipal 
correspondiente,  sin  uerjuicio  de  poder  hacerlo  por  si  mismo 
ea  los  casos  en  que  lo  crea  necesario. 

Art.  1893.  El  término  señalado  para  la  duración  del  da-? 
pósito  podrá  proro^rse,  si  se  acreditare  que  por  causa  no 
nuputaole  á  la  mujer  ha  sido  imposible  intentar  la  demanda 
ó  querella  correspondiente. 

Art.  1694.  No  acDeditándose  haber  intentado  ó  admitido 
la  demanda  ó  querella  dentro  del  término  señalado,  el  Juez 
levantará  el  depósito,  numdando  restituir  á  la  mujer  á  la  casa 
de  su  marido. 

Art.  1895.  Acreditando  la  muier  haberle  sido  admitida  la 
demanda  ó  querella,  se  ratificará  el  depósito  ,^  á  no  ser  que 
aquella  pida  que  se  constituya  en  la  persona  que  desi^e. 

Art.  1896.  De  dicho  auto  podrá  apelarse.  La  apelación  se 
admitirá  en  ambos  afectes.  ¿  la  mujer  que  promovió  el  depó- 
sito; y  sólo  en  uno,  á  su  marido. 
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Art.  .1897.  Lis  preteMÍoii»  Que  puedan  formularse  por 
la  mujer,  por  el  marido,  ó  por  el  depositario,  sobre  yarjitcion 
de  depósito,  ó  cualesquiera  otros  incidentes  á  (^ue  éste  pueda 
dar  lugar  antes  ó  después  de  haberse  constituido  definitiya^ 
mente,  ee  sustanciarán  con  un  escrito  por  cada  parte,  y  oidas 
sos  justificaeiones  en  una  comparecencia  verbal,  el  Juez  re* 
solverá  lo  que  proceda,  por  auto  que  será  apelable  en  ámbes 
Rectos. 

Exceptnanse  las  solicitudes  que  se  refieran  á  alimentos 
provisionales,  las  que  se  sustanciarán  de  la  manera  prevenida 
«n  el  tit.  XVIII,  lib.  II  de  esta  ley. 

Art.  1898.  Para  decretar  el  depósito  en  el  caso  del  pár^ 
rafo  segundo  del  art.  1880,  deberá  previamente  acreditarse 
haberse  admitido  la  demanda  de  divorcio,  ó  nulidad  del  ma- 
trimonio, ó  la  querella  de  adulterio  promovida  por  el  marido. 

Art.  1899.  Constando  la  admisión  de  la  demanda  ó  de  la 
querella,  el  Juez  se  traiSladará  á  la  casa  del  marido;  procurará 
qoe  se  ponga  de  acuerdo  con  la  mujer  sobre  la  persona  en 
quien  hubiere  de  constituirse  el  depósito;  y  si  no  convinie^ 
ren,  nombrará  el  Juez  la  que  el  marido  haya  designado,  sí 
no  hubiere  razón  fundada  que  lo  impida. 

Habiéndola,  elegirá  la  oue  estime  más  á  propósito. 

Art.  1900.  Serán  aplicables  á  los  depósitos  que  se  consti- 
tuyan en  los  casos  de  que  habla  el  p  irrafo  segundo  del  ar^ 
ticulo*1880,  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  1885,  1886, 
1887,  1888  y  1889,  primera  parte  del  1890,  1892  y  1897. 

Art.  1 901 .  Para  que  pueda  tener  lugar  el  depósito  de  mujer 
soltera  en  los  casos  que  expresa  el  núm.  S.''  del  art.  1880» 
deberá  pedirse  por  escrito  firmado  por  la  misma  ú  otra  per- 
sana  á  su  ruego,  en  el  que  manifieste  los  motivo  que  tenga 
para  temer  que  se  emplee  coacción  ó  violencia  con  el  fía  de 
impedir  que  lleve  á  eieato  su  propósito. 

Art.  1902.  Si  el  Juez  estimare  fundados  los  motivos,  se 
trasladará  á  la  casa  morada  de  la  recurrente,  y  sin  hallarse 
pr^entes  sus  padres  ó  abuelos,  mandará  que  manifieste  si  se 
ratifica  ó  no  en  su  solicitud. 

Art.  1903.  Si  no  se  ratificare,  se  dictará  auto  de  sobresei- 
miento en  las  diligencias,  mandando  archivarlas. 

Art.  1904.  Si  se  ratificare,  mandará  el  Juez  á  los  padres 
ó  abuelos  que  designen  depositario;  y  á  la  interesada,  que  ma- 
nifieste si  se  conforma  ó  no  con  el  oue  aquellos  propongan^^ 

Art.  1905.  No  oponiéndose  á  dicna  designación  la  intere- 
sada, ó  aunque  se  oponga,  si  la  persona  designada  reuniere  las 
condiciones  n^cesanas  á  juicio  del  Juez,  constituirá  en  ella 
•ei  depósito. 

Tomo  cxxt;.  32 
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Art.  1906.  Si  el  Juez  estimare  fundada  la  bpoBiciotí'  de 
la  interesada,  ó  que  el  dépoeitario  designado  no  remie  las 
condiciones  necesarias,  nombrará  otro  en  quien  constituirá 
seguidamente  el  depósito. 

Contra  esta  resolución  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art^  1907.  En  el  mismo  auto  dispondrá  que  se  entre- 
guen á  la  depositada ,  bajo  inventario ,  la  cama  y  ropa  de^ 
su  uso. 

Si  hubiere  cuestión  sobre  las  ropas  que  deban  entregarse, 
la  decidirá  el  Juez  sin  ulterior  recurso. 

Art.  1908.  El  depósito  continuará  hasta  que  se  celebre  el 
matrimonio. 

Art.  1909.    Podrá,  sin  embargo,  cesar: 

1.^  Cuando  el  matrimonio  no  se  celebre  dentro  de  los  seis 
meses,  á  contar  desde  el  dia  de  la  fecha  del  depósito. 

2.''    Cuando  la  interesada  haya  desistido  de  su  propósito. 
En  ambos  casos  acordará  el  Ju62  que  se  restituya  á  la 
easa  de  sus  padres  ó  abuelos,  poniéndose  en  el  expediente  la 
oportuna  dihgencia. 

Art.  1910.  Para  decretar  el  depósito  en  los  casos  de  que 
habla  el  núm.  4.°  del  art.  1880  se  necesita: 

1."  Que  lo  solicite  el  interesado  por  escrito  ó  de  palabra, 
ó  si  no  pudiere  hacerlo  por  sí,  otra  persona  á  su  nombre,  ra- 
tificándose en  todo  caso  á  la  presencia  judicial,  siempre  que 
tenga  capacidad  legal  para  hacerlo. 

2.**  Que  el  Juez  adquiera  el  convencimiento  de  la  certeza 
de  los  hechos,  bien  por  la  infornlacion  que  presente  el  inte- 
resado, bien  por  los  datos  que  haya  podido  adquirir. 

Art*  1911.  Podrán  los  Jueces,  no  obstante  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  decretar  el  depósito  sin  solicitud  del  in* 
teresado,  cuando  les  conste  la  imposibilidad  en  que  se  en- 
cuentre  de  formularla. 

Art.  1912.  Estimando  el  Juez  procedente  el  depósito, 
acordará  realizarlo  en  la  persona  que  designe. 

Art.  1913.  Respecto  á  la  entrega  de  ropas  y  cama,  se 
observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  1885  y  siguiente. 

Art.  1914.  Constituido  el  depósito,  se  nombrará  al  depo- 
sitado un  curador  para  pleitos,  y  discernido  que  le  sea  el 
cargo,  se  le  entregarán  los  autos,  á  fin  de  que  exponga  y 

£ida  en  el  juicio  correspondiente  lo  que  convenga  en  de- 
msa  de  aquél. 

Art.  1915.  Cuando  el  Juez  tuviere  noticia  de  aue  algún 
huérfano  menor  de  catorce  años  si  es  varón,  y  de  doce  si 
es  hembra,  ó  algún  incapacitado^  se  halla  en^  el  caso  de  que 
habla  el  párrafo  quinto  del  art.  1880,  procederá  á  su  seguri- 
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dad  y  ala  de  raft^  bieijies,  constitoyéndolo  en  deposita,  y 
nombiándole  tutor  ó  curador  conforme  á  dereóhd. 

Art.  1016.  Sinpeijnioio  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
giiDdo  del  art.  lBd7,  en  el  mismo  auto  en  que  el  Juez  de- 
crete el  depósito  de  una  persona  le  señalará  para  alimentos 
provisionales  la  cantidad  que  prudencialmente  crea  necesaria, 
«tendido  el  capital  que  le  pertenezca,  ó  el  que  posea  el  que 
ki  de  darlos,  cuyd  pago  se  ható  por  mensualidades  anti* 
dpadas. 

Art.  1917.  jpara  la  segtiridad  del  pago  de  los  alimentos 
acordará  .¿i  Juez  las  proYÍdenoias .  que  estime  convenientes, 
podiendo  llegar  hasta  el  embargo  de  bienes. 

Art.  1918.  En  los  casos  L""  y  2."^  del  art.  1880,  los  ali- 
mentos se  entregarán  á  la  miqer  depositada;  en  los  restantes 
del  mismo  articulo,  al  depositario. 

TITULO  V. 

IHSL  SUPLEMENTO   D6L   CONSBMTIMIIÍKTO  DB  LOS   PADRBS,    ABUELOS  Ó 

CURAPOKES  PAKA  CONTRAER  MATRIMONIO. 


Art.  1919.  En  los  casos  en  que,  con  arreglo  á  la  ley  cor- 
responda á  la-  Autoridad  judicial  prestar  su  consentimiento 
para  el  matrimonio  de  un  menor,  deberá  éste  acreditar  docu- 
mentalménte,  6. por  medio  de  información  testifical,  hallarse 
en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

I."*  No  tener  padre,  madre,  abuelo  paterno  ni  materno, 
ni  curador  testanientario;  ó  caso  de  que  existan,  hallarse  en 
países  en  los  cuales  sea  preciso  invertir  más  de  un  año  para 
comunicarse  y  obtener  respuesta. 

2.^  Ignorarse  el  paradero  de  dichos  padres,  abuelos  ó  cu- 
rador testamentario. 

S.""  Hallarse  los  mismos  impedidos  legal  ó  físicamente 
para  prestar  el  consentimiento. 

4.''  Ser  el  curador  testamentario  pariente  dentro  del 
coarto  grado  civil ,  de  la  persona  con  quien  se  proyecta  el 
casamiento. 

Art.  1920.  Recibida  la  información,  se  pasará  el  expe* 
diente  al  Promotor  fiscal  para  que  manifieste  si  lo  encuen* 
tra  completo,  ó  proponga  en  otro  casó  las  diligencias  que  á 
sa  juicio  deban  practicarse. 

Art.  1921.  Devuelto  el  expediente  por  el  Promotor  fiscal, 
y  completada  en  su  caso  la  justificación,  dictará  el  Juez  la 
providencia  que  corresponda. 
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Art.  1922.  En  el  caso  de  ser  hijo  Aatural  ó  ilegitimo  el 
que  pretendieée  contraer  matrimonio  ^  el  JneE  dictará  listo 
otorgando  ó  negando  la  licencia  oegun  estime  procedente» 
por  Tos  datos  y  noticias  que  hubiese  adquirido ,  que  le  ootn- 
viene  ó  no  su  celebración. 

El  auto  dene^torío  será  apelable  en  ambos  efectos. 
«  Art.  1923.  Siendo  el  peticionario  hijo  legítimo,  mandará 
d  Juez  convocar  á  junta  de  parientes,  disponiendo  al  efecte 
que  se  cite  para  el  día,  hora  y  local  en  que  haya  de  cele>* 
brarse,  á  los  que  deban  concurrir  á  ella;  y  aue  se  libre  para 
citar  á  los  que  no  residan  en  la  población,  ios  exhortos  n^ 
cesarios,  para  que  comparezcan  por  si  ó  por  medio  de*a|^ 
derado  especial,  bajo  apercibimiento  de  que  la  falta  de  asis- 
tencia, sm  causa  legitima  que  la  excuse  ó  impida,  será 
penada  con  la  multa  que  fijará,  sin  que  pueda  exceder  de  fiO 
pesetas. 

Cada  apoderado  no  podrá  tener  más  que  una  represen- 
tación. 

Art.  1924.  La  junta' de  parientes  de  que  habla  él  artículo 
anterior  se  compondrá: 

1.^    De  los  ascendientes  del.  menor. 

2.^    De  sus  hermanos  mayores  de  edad. 

3."*  De  los  maridos  de  las  hermanas ,  de  igual  eondioion 
que  aquellos,  y  viviendo  éstas. 

4.^  A  falta  de  ascendientes,  hernmnos  y  maridos  de  hjBP- 
manas,  ó  cuando  sean  menos  de  tres,  se  completará  la  junte 
hasta  el  número  de  cuatro  vocales  con  los  parientes  varones 
más  allegados  y  mayores  de  edad,  oleados  con  igualdad 
entre  las  dos  líneas,  comenzando  por  la  del  padre.  En  igfual- 
dad  de  grados,  serán  preferidos  los  de  más  edad.  El  curador, 
aun  cuando  sea  parieute,  no  se  computará  en  el  número  de 
los  que  han  de  iormar  la  junta. 

5.  A  falta  de  parientes  se  completará  la  junta  con  veoi* 
nos  honrados,  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  que  hayan 
sido  ^iní^s  de  los  padres  del  menor. 

Art.  1925.  La  asistencia  á  la  junta  de  parientes  será  obli- 
gatoria, respecto  á  aquellos  que  residan  en  el  domicilio  del 
menor,  ó  en  otro  pueblo  que  no  diste  más  de  30  kilómetiai 
del  punto  en  que  haya  dé  celebrarse  la  misma,  corrigiéndose 
su  falta  no  justificada,  con  la  multa  prescrita  en  el  art.  1923. 
Los  parientes  que  residan  fuera  de  dicho  radio,  pero  dentro 
de  la  Península  ó  Islas  adyacentes,  serán  también  citadee, 
aunque  les  podrá  servir  de  excusa  la  diStancia. 

Si  no  concurrieren ,  serán  sustituidos  con  el  pariente  de 
grado  y  condición  preferentes,  aunque  no  oitado,que  e^on- 
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táiMmiente  concofia»  ó  con  el  que  deba  intervenir »  aeg^n 
lo  dispneBto  en  el  articulo  anterior. 

Art.  1996.    8i  el  reeurrento  no  hubiere  designado  los  notn- 
bree  de  mm  ascendientee,  hermanos  varones,  y  maridos  de 
.sus  hermanas  que  han  de  componer  la  jimta^  se  le  requmrá 
para  que  lo  haffa  en  el  acto. 

Iffual  requerimiento  se  le  hará  para  que  manifieste  el 
nombre  de  los  parientes  más  próximos  de  ambas  lineas  en  el 
caso  de  que  los  expresados  no  Uegtien  á  cuatro;  ▼  en  el  que 
ni  aun  con  estos  pueda  completarse  el  expresaoo  número, 
pava  que  di^  quienes  eran  los  vecinos  honrados  que  hubie- 
sen sido  amigos  de  sus  padres. 

Art.  1927.  El  Juez  elegirá  entre  las  personas  expresadas 
en  el  articulo  anterior,  las  que  deban  componer  la  junta,  de- 
tigiando  los  parientes  alternativamente  de  ambas  hneas,  em- 
pezando por  la  paterna. 

Art.  1928.  Podrá  reclamar  su  admisión  en  la  junta  el  pa- 
riente que  se  creyere  postergado  por  haber  sido  elegido  otro 
degraoo  m-^s  remoto. 

Si  no  reclamase,  se  entenderá  que  renuncia  á  este  dere- 
cho, y  será  válido  lo  que  se  acuerde  en  la  junta. 

Art.  1929.  El  curador  testamentario  j  el  menor  podrán 
lecnsar  antes  de  la  celebración  de  la  junta,  al  pariente  ó 
ami^po  que  hubiere  sido  elegido,  cuando  á  su  juicio  existan 
nobvos  para  presumir  aue  nltará  á  la  imparcialidad,  ó  que 
abrari  movido  por  interés. 

Art.  1990.  Reunida  la  junta  el  dia  señalado  bajo  la  presi- 
dencia del  Juea,  antes  de  deliberar  sobre  su  objeto,  se  daiá 
eoent«  por  el  actuario  de  las  solicitudes  de  exclusión;  y 
oídos  los  que  las  formularen  si  se  hubieren  presentado,  resol- 
verá el  Juez  lo  que  estime  conveniente. 

Cuando  por  admitirlas  no  quedare  el  número  de  vocales 
aecesario  para  constituir  junta,  trasladará  la  continuación  de 
la  convocada  al  dia  más  próximo  posible,  y  reemplazará  por 
otro  pariente  ó  amigo  al  que  se  hubiere  excusado. 

Se  tratará  despuea  de  las  admisiones  ó  recusaciones,  pro- 
puestas, las  cuales,  previa  audiencia  de  los  interesados,  m  lo 
pidieren,  serán  deciaidas  por  la  junta  y  el  Juez  por  mayoría 
absoluta  de  votos,  siendo  decisivo  el  del  último,  en  caso  de 
ampute 

Los  reclamantes  se  retirarán  antes  de  empezar  la  vo* 
tadon. 

Art.  1931.  Constituida  definitivamente  la  junta,  sé  pro- 
cederá á  dehberar.  sí  es  ventajoso  ó  penudicial  al  menor  el 
matrimonio  proyectado. 
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La  discusión  ha  de  ser  sienipre  secreta ,  j^etirándoae  .^^ 
actuario  antes  de  empezaría.*  ,!     •! 

Art.  1982í  Terminada  la  deliberación,  Yolveri  á  entmirel 
actuario,  y  dará  principio  la  votíicion.  .  ^ 

El  acuerdo  de  la  junta,  tomado  pior  mayoría  absoluta  de-. 
votos,  constituirá  uno  solo,  y  otro  el  del  Jwzi  qtie  votará, 
con  separación.  •    : 

Cuando  resulte  empate  en  los  votos  de  los  parientes  y 
amigos*,  lo  dirimirá  el  del  Juez,  que  siempre  votará  el  ül-, 
timo. 

Si  iel  voto  del  Juez  no  fuere  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría, prevalecerá  el  favorable  al  matrimonio. 

Art.  1933.  El  actuario  extenderá  acta  sufícientemente 
expresiva  de  los  acuerdos  tomados  por  la  junta,  y  la  firma* 
rán  el  Juez  y  todos  los  concurrentes  á  ellA ,  autorizándola' 
dicho  actuario. 

Art.  1931.  Contra  el*  acuerdo  de  la  junta  concediendo  o 
negando  la  licencia  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Si  fuere  favorable  al  matrimonio,  se  dará  testimonio  del 
acta  al  menor  interesado ,  para  que  pueda  hacerlo  constar 
ante  quien  convenga. 

Art.  1935.  Cuando  con  arreglo  á  la  ley,  corresponda-  al 
curador  testamentario  prestar  ó  negar,  su  '  consentiinieatQ 
para  el  proyectado  matrimonio,  competerá  exclusivamente  al 
Juez  municipal  del  pueblo  del  domicilio  del  menoi;,  convo^ 
car,  á  petición  de  éste  y  del  curador,  y  presidir  la  junta  de 
parientes  y  .vecinos. 

El  Juez  municipal' tendrá  las  mismas  atribuciones  y  fa-» 
cuitados  que  á  los  ae  primera  instancia  se  conceden  por  los 
artículos  anteriores,  con  las  excepciones  siguientes: 
1.'  El  Juez  no  tendrá  voz  ni  voto  en  las  delibetaoioiies¿ 
2.*  Votarán  en  primer  lugar  los  parientes  y  vecinos,  for- 
mando acuerdo  los  votos  de  la  mayoría  absoluta;  y  después 
votará  separadamente  el  curador. 

3.*  Si  resultare  empate  en  los  votos  délos  parientes  y  ve** 
cinos,  lo  dirimirá  el  pariente  más  próximo ,  y  habiendo  dos 
en  igual  grado,  el  de  mayor  edad.  Pero  si  la  junta  se  eom*^ 
pusiere  solamente  de  vecinos  honrados,  prevalecerá  el  vdt(^ 
del  díe  mayor  edad. 

4.*  Cuando  el  voto  del  curador  no  concuerde  con  el  derla- 
junta,  prevalecerá  el  fevorable  al  matrimonio. 

Art.  1936.  Cuando  los  hijos  legítimos  mayores  de  veintin 
tres.afios  y  las  Mjas  mayores  de  veinte,  quisieren  acreditar 
ante  el  Juez  municipal  la  petición  de  conseio  á  sus  padrejí  á 
abuelos  para  contraer  matrimonio,  pedirán  verbalmente  ¿ 
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dicha  Autoridad  que  hftga  comparecer  ai  aue  deba  prestarlo 
para  que  manifieste  si  lo  da  favorable  ó  aaverso. 

Se  extenderán  por  escrito,  tanto  la  comparecencia  del  que 
pida  el  consejo,  como  la  del  que  deba  darlo  ó  negarlo. 

Art.  1937.  Si  el  requerido  de  presentación  no  compare- 
ciere, se  le  citará  de  nuevo;  y  si  persistiere  en  su  desobe- 
diencia después  de  la  tercera  citación,  se  tendrá  por  dado  al 
consejo  favorable  al  matrimonio. 

.  Art.  1938.  En  el  caso  de  que  el  citado  no  pudiere  com- 
parecer por  enfermedad  ú  otro  impedimento  legitimo,  el  Juez 
municipal  se  trasladará  á  la  casa  ó  local*  en  que  aquél  Mi 
halle,  para  retsibir  su  declaración. 

Art.  1939.  Comparecido  el  citado ,  se  le  instruirá  de  lá 
petición  del  hijo  ó  nieto-,  y  se  le  requerirá  para  (jue  mani«^ 
ueste  su  consejo  favorable  o  adverso  al  matnnK>nio,  sin  ad« 
mitirle  evasivas  ni  excusas  de  ninguna  clase,  bajo  la  prer 
vención  de  que  en  otro  caso  se  entenderá  dado  el  consejo 
favorable. 

Art.  1940.  La  respuesta  que  diere  el  padre  ó  abuelo,  se 
consignará  en'Cl  acta,  de  la  que  se  dará  copia  certificada  al 
menor  para  el  uso  de  su  dereono. 

Art.  1941.  Cuando  se  hubiere'  pedido  el  consentimiento. 
ix>r  la  auf^ucia  ó  ignorado  paradero  de  ios  padres,  abuelos  á 
curadores  testamentarios ,  si  antes  de  otorgado  se  presentan 
ren  éstos,  se  sobreseerá  inmediatamente  en  el  expediente. 

Si  su  presentación ,  ó  la  noticia  de  su  paradero,  tuviere 
lugar  después  de  otorgado  el  consentimiento,  pero  antes  de 
^^Tebrarse  el  matrimonio,  el  Juez  anulará  aquél  y  recogerá 
el  documemto-  en  donde  conste,  para  que  no  produzca  efecto 
alguno. 

Art.  1942.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  se  prac- 
ticará tamíbien,  cuanao  la  madre  haya  dado  el  consentinuento 
por  la  ausencia  ó  ignorado  paradero  del  padre  ó  lo  Kaya  dadq 
el  abuelo  ó  el  curador  testamentario,  si  cesa  bI  impedimenta 
de  la  persona  á  quieii  sustituyeron. 

TITULO  VI.. 

DBLMODO  DE  RLBYAR  Á  ESCRITURA   PÓBLIGA  BL.  TBSTAMRNTO  4 

CODICILO  HKCPO    DE  PALAfiftA. 


Art.  1943.    A  instancia  de  parte  legítima  podrá  elevarse 
i  escritura  pública,  d  testamento  hecho  de  palabra.  , 
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Art.  1:944.  Se  eatiende  ser  parte  legitima  para  los  efecto» 
del  artículo  anterior: 

I.""    El  que  tuviere  interés  en  el  testasaento. 

2.*"  El  que  hubiere  recibido  en  éL  cualquier  encargo  def 
testador. 

d."*  El  que  con  arreglo  á  las  leyes  pueda  representar  sin 
poder,  á  cualquiera  de  los  que  se  encaentrea  en  ios  casos  que 
se  expresan  en  los  números  anteriores. 

Art.  1945.  Si  al  otorgar  el  testamento  de  palabra,  se  hu* 
biere  tomado  nota  ó  apunte  de  las  disposiciones  del  testador,. 
se  presentará  con  la  solicitud  dicha  nota  ó  memoria ;  se  ex- 

S resarán  los  nombres  de  los  testigos  que  deban'ser  examina- 
os, y  el  del  Notario  si  hubiere  concurrido  al  otorgamiento 
V  por  cualquier  causa  no  lo  hubiere  elevado  á  esentura  pú- 
blica, y  se  manifestará  el  interés  legitimo  que  tenga  el  que 
promueve  el  expediente. 

Art.  1946.  Bil  Juez  dictará  providencia  mandando  compa- 
recer á  los  testigos,  jr  al  Notario  en  su  caso,  en  el  dia  y  hora 
que  señale,  bajo  apercibimiento  de  multa,  y  de  las  demás  cor- 
recciones que  la  desobediencia  ha^  necesarias. 

ATt.  1947.  No  concurriendo  ai  acto  alguno  de  los  ^ue 
deban  ser  examinados,  sin  alegar  justa  causa  que  se  lo  im* 
pidiere,  el  Juez  lo  Suspenderá;  señalará  el  dia  y  hora  en  que- 
naya  de  tener  lugar;  mandará  hacer  efectiva  la  multa,  y  con*- 
minará  al  desobediente  con  mayor  corrección  en  el  caso  de 
reincidencia. 

Art.  1948.  Cuando  un  testigo  no  compareciere  por  ha^ 
Harse  enfermo  ó  impedido ,  podrá  pedir  el  mteresado  que  se 
traslade  el  Juzgado  á  la  casa  del  enfermo,  para  recibirle  de* 
claracion  acto  continuo  de  haber  sido  examinados  los  demás 
testigos. 

Cuando  un  testigo  estuviere  ausente  del  partido  judicial 
podrá  solicitar  que  se  le  examine  por  medio  de  exhorto  dí- 
ligido  al  Juez  del  pueblo  de  su  residencia  actual. 

Art.  1949.    Los  testigos,  y  el  Notario  en  su  caso,  serán 
examinados  separadamente,  y  de  modo  que  no  tengan  cono- 
cimiento de  lo  declarado  por  los  que  les  hajran  precedido. 
El  actuario  dará  fé  dé  coíiocer  á  los  testigos. 
Si  no  los  conociere,  exigirá  la  presentación  de  dos  testi- 
gos de  conocimiento. 

Art.  1950.  También  deberá  acreditarse,  si  no  constare  por 
notoriedad ,  la  calidad  del  Notario  del  otoi^miento  en  los 
casos  en  que  hubiere  concurrido. 

Art.  1951.  Cuidará  el  Ju£^,  bajo  su  respon^büidad,  de 
que  se  exprese  en  las  declaraoionea  la  edad  ae  los  testigos  y 
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el  lagar  eñ  <fm  tuvieren  su  vecindad  al  otorgarse  el  testa- 
mento. 

Art.  1952.  Cuando  la  voluntaid  del  testador  se  hubiere 
Gonsícnado  en  alguna  cédala  ó  papel  privado,  se  {>ondrá  de 
iMiñnesto  á  los  testas  para  que  digan  si  es  la  misma  que 
se  les  leyó,  y  si  reeonocen  por  legitimas  sus  respectivas 
firmas  y  rúbricas,  en  el  caso  dé  habrías  puesto. . 

Art.  1953.  Resultando  clara  y  terminantemente  de  las 
deebraeiones  de  los  t^tigos: 

1.*  Que  el  testador  tuvo  el  propósito  serio  y  deliberado 
de  otorgar  su  última  disposición. 

2."*  Que  los  testigos,  y  el  Notario  en  su  caso,  han  oido 
simultáneamente  de  ooca  del  testador  todas  las  disposiciones 
qM  quería  se  tuviesen  cómo  su  última  voluntad ,  bien  lo 
mamiestase  de  palabra,  bien  leyendo,  ó  dando  á  leer,  alguna 
nota,  ó  memoria  en  que  se  contuviese. 

3.*"  Que  los  testigos  fueron  en  el  número  que  exige  la  ley, 
s^n  las  circunstancias  del  lugar  y  tiempo  en  que  se  otor- 
^,  y  que  reúnen  las  cualidades  que  se  requiere  para  ser  tes- 
tigo en  los  testamentos. 

El  Juez  declarará  testamento  lo  que  de  dichas  declara- 
cioBes  resulte,  con  la  calidad  de  sin  perjuicio  de  tercero,  y 
mandará  protocolizar  el  expediente. 

Art.  19Í54.  Cuando  resultare  alguna  divergencia  en  las 
dedaraciones  de  los  testigos,  el  Juez  aprobara  como  testa- 
mento aquello  en  oue  toaos  estu, vieren  conformes. 

Si  la  última  voluntad  se  hubiere  consi^ado  en  cédula 
presentada  ó  escrita  en  el  acto  del  otorgamiento ,  se  tendrá 
como  testamento  lo  que  de  ella  resulte;  siempre  que  todos 
los  testij^  estén  conformes  en  que  es  el  mismo  popel  que 
86  escribió  ó  presentó  en  aquel  acto ,  aun  cuando  alguno  de 
eDos  no  recuerde  cualquiera  de  sus  disposiciones. 

Art.  1955.  La  protocolización  se  hará  en  los  registros  del 
Notario  de  la  cabeza  del  partido;  y  si  hubiere  más^  de  uno, 
en  el  que  designe  el  Juez. 

TITULO  VII.  ^ 

BB   LA    APKRTURA    DB   TBSTAlfraiTOS   08IIBAD0S    Y    PttOTOGOUZACIOM 

DB  LAS  MKMOBIAS  TBSTAMBNTABIAS. 


Art.  1956.  Bl  que  tenga  en  su  poder  algún  testamento  cer- 
nido, deberá  presentarlo  al  Juez  competente,  tan  luego  como 
sepa  ri  fiftlleoimiento  del  otorgante. 
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Art.  1967.  Podrá  también  pedir  su  pi'esentacian  el  que 
tuviere  conocimiento  de  haber  sido  ^toi^ado  el  testamento 
y  obrar  en  J)oáer  de  teixjero.  *  • 

Sieiid<5  el  reclamante  persona  extraña  á  la  familia  del 
finado,  jurará  que  no  procede  de  malicia,  sino  por  creer  ¡qn^. 
en  él  puede  ^ner  interés  por  cualquier  concepto. 

Art.  1958.  El  actuario  examinará  en  el  acto  el  pliego  que 
conten^  el  testamento,  y  pondrá  diligencia  de  su  estado, 
describiendo  minuciosamente  los  motivos;  si  existieren,  para 
poder  sospechar  que  haya  sido  abierto  ó  sufrido  alguna  alte- 
ración, enmienda  ó  raspadura. 

Esta  diligencia  la  nrmará  también  el  presentante ,  y  si 
no  supiere,  ó  no  quisiere,-  un  testigo  á  su  ruego  en  el  primer 
caso,  y  dos  testigos  elegidos  por  el  actuario  en  el  segundo. 

Art.  1959.  Actacontinüo  el  actuario  dará  cuenta  al  Juiezy 
el  cual,  acreditado  el  fallecimiento  del  otor^nte,  acordará 
que  para  el  dia.  siguiente,  ó  antes  si  es  posible,  se  cite  .al 
Notario  autorizante  y  á  los-  testigos  instrumentales. 

Art.  1960.  Comparecidos  los  testigos,  se  les  pondrá. de 
manifiesto  el  pliego  cerrado  para  que  lo  examinen  y  decla- 
ren bajo  juramento,  si  reconocen  como  legítima  la  fírina  y 
rúbrica  que  con  su  nombre  aparece  en  él ,  y  si  lo  hallaa  en 
el  mismo  estado  que  tenia  cuando  pusieron  su  firma. 

Si  alguno  de  los  testigos  no  supiere  firmar  y  k' hubiere 
hecho  otro  por  él,  serán  e'xamiñaaos  los  dos ,  reconociendo 
su  firma  el  que  la  hubiere  puesto. 

Art.  1961.  Los  testigos  serán  examinados  por  orden .  su- 
cesivo, é '  interrogados  sobre  la  edad  que  tenian  el  dia  del 
otorgamiento. ' 

Art.  1962.'  Si  alguno  6  algunoá*  de  los  testigos,  hubieren 
fallecido  ó  se  hallaren  ausentes;  se  preguntará  á  Ío6  demás 
si  los  vieron  poner  su  firrna  y  rébrica,  y  se  examinará  ade- 
más á  otras  dos  personas  que  conozcan  la  firma  y  rAbrica  del 
fallecido  ó  ausente,  acei*ca  de  su  semejanza  con  las  estam^ 
padas  en  el  pliego. 

Si  esto  último  no  pudiere  tener  lugar,  será  abonado  el 
testigo  en  la  forma  ordinaria, 

Art.  1963.  En  el  caso  de  haber  fallecido  el  Notario  que 
autorizó  el  'otorgamiento^  se  cotejará  por  el  Juez,  asistido  de 
peritos  de  su  exclusivo  nombraoiieiito ,  el  signo,  firma  y 
rúbrica  del  pliego  ó  carpeta ,  con  las  estampadas  en  la  copia 
que  debe  existir  en  el  registro  especial  de  los  testamentos 
cerrados,  para  lo  cual  se  'ffesladorá  el  Juez  al  sitio  en  qué  se 
halle,  y  no  siendo  posible,  dará  comisión  á  quien  corresponda. 
Si  el  otorgamiento  hubiere  sido  anterior  á  la  I^ey  dd  1^ 


BB  1881.  507 

tañado,  el  cotejo  se  hará  con  otras  fíriaas  y  signos  iadubí- 
tados  del  mismo  Notario. 

Art.  1964.  Guando  el  Notario  y  todos  los  testigo?  hubier' 
íen  &IlecidOy  se  abrirá  üiformacion  acerca  de  esta  circúos*^ 
tanda,  de  la  época  de  la  defunción  ,  concepto  público  qt» 
merecieran^  y  de  si  se  hallaban  en  el  pueblo  cuanao  se  otófrgó 
el  testamento.  . 

Art.  1965.  Podrán  presenciar  la  apertura  del  pliego  y  leo^ 
tura  del  testamento,  si  lo  tienen  por  conveniente,  los  parien- 
tes del  testador  en  quienes  pueda  presumirse  algún  interés» 
sin  permitirles  (^ue  se  opongan  á  la  practica  dé  la  diligencia 
por  ningún  motivo,  aunque  presenten  otro  testamento  pos- 
terior, 

Art.  1966.  Practicadas  las  diligencias  que  quedan  preven 
nidas,  y  resultando  de  ellas  que.  en  el  otorgamiento  del  tes-* 
lamento  se  han  guardado  las  solemnidadéB  prescritas  por  \á 
ley,  y  la  identidad  del  pliego,  lo  abrirá  el  Juez,  y  leerá  para 
sí,  la  disposición  testamentaria  que  contenga. 

Se  suspenderá  la  apeHnra  cuando  en  la  misma;  xarpeta,* 
6  en  un  codicilo  abierto,  hubiese  dispuesto  el  testador  aue  no 
se  abra  hasta  una  época  determinada ,  en  cuyo  caso  el  Jnesc 
suspenderá  la  continuación  de  la  diligencia,  y  mandará  ar- 
chivar en  el  Juswfado  las  practicadas  y  el  pliego,  hasta  que 
llegue -el  plazo  designado  por  el  testador. 

Art.  1967.  Verificada  la  lectura  del  testamento  y  codicilo 
por  el  Juez,  lo  entregará  al  actuario  para  que  lo  lea  en  aha 
voz,  á  no  ser  que  contenga  disposición  del  testador  orde* 
Dando  que  alguna  ó  algunas  cláusulas  qoed^i  veservadas  y 
secretas  hasta  cierta  época^'  en  cuyo  caso  la  lectura  se  limí* 
tara  á  las  demás  cláusulas  de  la  disposición  testamentaria. 

Art.  1988«  Leído  el  testamento,  dictará;  auto  mandando! 
que  se  protocolice  con  todas  las  diligencias  originales  da  la 
apertura,  en  los  registros  del  Notario  que  hubiere  autorizada 
su  otorgamiento,  y  qne  se  dé  copia  de  dicho  auto  al  que  lo 
hubiere  presentado  para  su  resguardo,  si  lo  pidiere. 

Art.  1969.  £1  que  tenga  en  su  poder  alguna  memoria 
testamentaria,  deberá  presentarla  ai  Juez  competente  ea 
cuanto  sepa  la  idefuücioii  del  otorgante,  pidiendo  feu  protoco  - 
üzacion  y  manifestando  la  causa  de  que  obre  i  en  su  poder»' 
Con  el  escrito  presentará  documento  en  que  acredite  dicho* 
falleioimiento,  y  exhibirá  copia  fehaciente  del  tfestamento^  en 
que  se  indiquen  su  existencia  y  las  señales  que  debe  relunir. 
para  ser  considerada  domo  legitima.  .    i     • 

Np  presentando  dichos  documentos,  dictará,  el  Juez  pro*- 
videncia  mandando  qne  se  traigan  á  los  autos.. 
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Art.  1970.  A  contínuacion  del  escrito  se  extenderá  por  et 
actuario  dilifi^ncia  suficientemente  expresiva  del  estado  en 
que  se  halle  la  memoria,  y  de  las  circunstancias  por  los  que 
pueda  juzgarse  de  su  identidad  con  la  indicada  en  el  testa* 
mentó. 

Firmará  esta  diligencia  el  que  presente  la  memoria ;  y  si 
no  supiere  ó  no  quisiere  firmar,  se  hará  lo  que  queda  dis- 
puesto en  el  párrafo  segundo  del  art.  1958. 

En  sefifuicia  se  extenderá  por  el  actuario  testimonio  de  la 
cláusula  o  cláusulas  del  testamento  exhibido  que  se  refieran  á 
la  memoria,  devolviéndoselo  al  que  ló  exhiba,  quien  firmará 
su  recibo. 

Art.  1971.  El  Juez  dictará  providencia  mandando  que  se 
proceda  á  la  lectura  de  la  memoria  j  confrontación  ele  sus 
señales  con  las  expresadas  en  el  testamento,  fijando  el  dia  j 
hora  en  que  habrá  de  practicarse  esta  diligencia.  Los  intere- 
sados en  el  testamento  podrán  concurrir  á  ella,  á  cuyo  efecto 
se  les  instruirá  de  dicho  señalamiento,  con  la  prevención  de 
que  su  falta  de  asistencia  no  impedirá  la  celebración  del  acto, 
ni  será  motivo  para  su  nulidad,  cualquiera  que  sea  la  causa 
que  se  alegue. 

Art.  1972.  Si  la  memoria  estuviere  contenida  dentro  de 
im  pliego  cerrado,  procederá  el  Juez  á  su  apertura  y  lectura 
en  secreto,  y  no  encontrando  disposición  dei  testador  en  que 
ordene  que  no  se  publique  alciina  cláusula,  hasta  dia  ó  época 
'  determinada,  la  entregará  ai  actuario  para  (^ue  la  lea  eu 
alta  voz. 

Sí  contuviere  dipha  disposición,  se  omitirá  la  lectura  de 
las  cláusulas  á  que  se  refiera,  y  no  se  podrá  dar  testimonia 
de  ellas,  quedando  cerrada  y  archivacb  la  memoria  hasta  que 
Hegue  el  dia  ó  época  determinados  por  d  testador. 

Art.  1973.  Acto  continuo  se  procederá  á  la  información 
y  examen  de  las  señales  rei^uendas  en  el  testamento  para 

Jue  deba  tenerse  como  legitima  la  memoria,  con  las  halla- 
as  en  ésto. 

De  esto  diligencia  se  extenderá  la  oportuna  aoto,  que  fír^ 
maríin  el  Juez  y  los  demás  concurrentes  interesados. 

Art.  1974.  Resultondo  del  expediente  que  la  memoria 
reúne  las  candiciones  exigidas  por  el  testodor  para  que  se  la 
considere  auténtica,  se  dictorá  auto  mandando  protocolizarla, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  los  interesados  para  impugnarla 
en  el  juicio  correspondiente. 

Art.  1975.  La  protocoUzaoion  se  hará  en  los  registros 
del  Notorio  que  autorizo  el  testemento,  y  juntemente  con 
éste.  Si  esto  circunstoncia  no  ftiere  posible,  se  pondrá  por  el 
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Notario  en  el  registro  del  testamento  nota  marginal  expre* 
«va  de  la  existencia  de  la  memoria,  y  del  libro  y  folio  en  que 
se  halle  protocolizada. 

Art.  1976.  Cuando  el  testador  haga  referencia  á  alazana 
memoria  escrita  de  su  puño  y  letra,  ó  sólo  firmada  por  él,  sin 
mencionar  ninguna  otra  señal  especial  que  la  identifique, 
presentada  que  sea,  acompañada  de  los  documentos  expresa- 
dos en  el  art.  1969,  el  Juez  mandará  que  sea  reconociaa  por 
tres  testigos  que  conocieran  perfectamente  la  letra  del  testa- 
dor, pudiendo  también  designar  á  parimtes  que  no  hayan 
sido  mvorecidos  por  dicha  memoria. 

Los  testigos  o  parientes  declararán,  bajo  juramento,  que 
no  abrigan  aüda  racional  de  que  el  citado  documento  est^ 
escrito  por  el  testador,  y  si  estuviere  sólo  firmado,  que  es 
suya  la  firma  y  rúbrica. 

Art.  1977.  Si  además  lo  creyere  el  Juez  conveniente, 
podrá  confrontar,  asistido  por  dos  peritos,  la  letra,  firma 
7  rúbrica  de  la  memoria,  con  otra  indubitada  del  testador 
que  obre  en  cualquier  documento  público  ú  oficina  del  Estado. 

Airt.  1978.  Resultando  auténtica  la  memoria,  el  Jiiea 
mandará  protocolizarla  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
ticulo 1974. 

Art.  1979.  Cuando  la  presentación  de  la  memoria  tuviere 
logar  estando  pendientes  las  diligencias  para  elevar  á  es- 
emura  el  testamento  otorgado  de  palabra,  ó  para  su  aper* 
tura  siendo  cerrado,  se  unirá  la  memoria  á  dicho  expediente^ 
y  en  él  se  practicarán  las  diligencias  que  quedan  expresadas, 
para  su  protocolización. 

TITULO  VIII. 

DE  LAS  1NF0RMAC10NBS  PABA'  DISPENSA  DB  LBT. 


Art.  1980.  No  podrán  recibirse  las  informaciones  qae 
tengan  por  objeto  una  dispensa  de  ley,  sino  en  virtud  de  Real 
orden  comunicada  al  Juez  por  su  superior  inmediato. 

Art.  1981.  Recibida  en  el  Juzgaao  la  Real  orden,  se  pro- 
cederá á  darle  cumplimiento,  mandando  requerir  al  que  la 
obtuvo  para  que  preste  la  información  correspondiente  sobre 
los  hechos  expresados  en  su  instancia,  ó  sobre  los  prevenidos 
en  la  Real  orden.  , 

Art.  1982.  Si  durante  la  tramitación  del  expediente  pi- 
diera el  interesado  que  se  amplíe  la  justificación  á  otros  nc- 
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ohoft  qtke  no  conocía  coando  firmó  la  instancifa,  ó  que  crea 
«er  degnain  in^tecéB,  podrá  concederla  el  Juez  8i  los  estimare 
importantes. 

Art>  1983.  Estas  informaciones  se  recibirán  con  citación 
del  Promotor  físcial.  También  serán  dteidas  las  personas  que 
tengan  interés  conocido  y  legitimo  en  el  asunto  ^  siempre 
que  asi  se  haya  mandado  en  la  Real  orden,  ó  lo  solicite  el 
recurirente. 

Art.  1984.  El  actuario  dará  fé  de  conocer  los  testigos.  Si 
no  los  conociere,  exigirá  que  otros  dos  respondan  del  cono- 
cimiento de  cada  uno  de  eilos^  y  suscriban  las  declaraciones 
de  los  que  se  encuentren  en  este  caso. 

Art.  1985.  Si  se  hubiere  mandado  hacer  la  información 
Gon  citación  dé  alguna  persona,  se  le  oirá  si,  citada,  solici- 
tare la  entrega  del  expediente. 

También  se  admitirán  los  testigos  j  documentos  que  pre- 
sentare sobre  los  hechos  objeto  de  la  información. 

Art.  1986.  Cuando  el  citado  no  comparezca  trascurrido 
que  sea  el  término  que  para  ello  se  le  hubiere  designado, 
continuará  la  sustanciacion  del  expedienta  con  sólo  la  inter- 
vención del  Promotor  fiscal,  á  no  ser  que  aquél  fuere  menor 
ó  incapacitado,  en  cuyo  caso  será  indispensable  su  audiencia, 
y  á  este  fin  deberá  compelerse  á  su  representante  legitimo 
para  que,  sin  excusa  alguna,  proponga  dentro  del  termino 
que  el  Juez  señale,  lo  que  al  interés  del  menor  ó  incapacitado 
convenga. 

Art.  1987.  Si  pendiente  una  infornlacion  mandada  reci- 
bir sin  citación,  se  presentare  alguna  persona  oponiéndose 
á  la  dispensa  para  la  cual  se  reciba,  se  le  oirá,  si  tuviere 
conocido  y  legitimo  interés  en  resistirla. 

Art.  1988.  Para  la  compulsa  ó  cotejo  de  documentos,  será 
indispensable  la  asistencia  del  Promotor  fiscal. 

Si  no  hubiere  de  compulsarse  más  que  parte  del  docu- 
mento, ó  no  fuere  integra  la  copia  que  haya  de  cotejarse,  el 
Promotor  informará  en  la  misma  diligencia  si  en  la  parte  que 
se  omite  hay  ó  no  alguna  diferencia  que  modifique  ó  se  oponga 
á  la  parte  testimoniada. 

Art.  1989.  Practicadas  las  diligencias  acordadas  á  instan- 
cia de  parte,  ó  mandadas  en  la  Real  orden,  se  entregará  el 
expediente  al  Promotor  fiscal  para  que  emita  dictamen  por 
escrito. 

Art.  1990.  Si  el  Promotor  hallare  que  no  se  ha  acreditado 
el  conocimiento  de  los  testigos  en  la  forma  prevenida  en  el 
articulo  1984,  ó  algún  otro  defecto  notable,  pedirá  que  se 
subsane.  También  podrá  pedir  la  práctica  de  las  diligencias 
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qóéieflüme  neoe^rias  para  la  calificaoi<Hx  acei^tada  de  los  he- 
chofi  en  que  se  funde  la  petición  de  la  gracia»,  y  la  citación 
de  tas  personas  que  teniendo  interés  legitámo  para  oponerse 
á  su  concesioui  dúo  hubieren  sido  citadas  oportunamente,  de- 
biendo haberlo  sido  c^on  arreglo  ¿  lo  dispuesto,  en  el  ar- 
ticulo 1983.      * 

Art.  1991.  Hallando  el  Promotor  fiscal  completa  la  ins- 
trucción d^l  expediente,  dará  dictamen  sobre  el  fondo  del 
negocio. 

Art.  1992.  Evacuada  la  audiencia  del  Promotor,  el  Juez 
emitirá  su  dictamen,  que  remitirá  con  el  expediente  al  Tri- 
bunal superior  en  la  forma  acostumbrada. 

Art.  1993.  La  Sala  de  gobierno  oirá  al  Fiscal,  y  subsa* 
nados  los  defectos  que  pueda  tener  el  expediente,  acordará 
d  informe  que  deba  elevarse  al  Gobierno,  al  cual  remitirá 
original  el  expediente  con  copia  certificada  del  dictamen 
fifl^.  Si  algún  Magistrado  hubiere  disentido  de  la  .mayoría, 
podrá:  estender  por  separado  su.  dictamen,  que  se  insertará  en 
la  consulta. 

TITULO  ÍX. 

DE  LAS   HABIUT ACIONES  PARA   COMPARECER  EN  JUíClO. 


Art.  1994.  Necesitarán  habilitación  para  comparecer  en 
juicio,  los  hijos  legítimos  no  emancipados  y  la  mujer  casada, 
cuando  no  estén  autorizados  para  ello  por  la,  ley,  ó  por  el 
padre,  ó  por  la  madre ,  en  el  caso  de  ejercer  el  derecno  de 
patria  potestad,  ó  por  el  marido. 

Art.  1995.  Sólo  podrá  concederse  la  habilitación  cuando 
A  que  la  pida  se  halle  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1.^  Hallarse  los  padres  ó  el  marido  ausentes,  ignorándose 
su  paradero,  sin  que  haya  motivo  racional  bastante  para 
creer  próximo  su  regreso. 

2.^  Negarse  el  padre,  la  madre  ó  el  marido  á  representar 
en  juicio  al  hijo  ó  mujer. 

S.""    Ser  demandado  el  que  lo  solicitare. 

4.''  Seguírsele  gran  perjuicio  de  no  promover  la  demanda 
para  que  se  pida  la  habilitación. 

Art.  1996.  En  estos  expedientes  se  oirá  siempre  al  Pro* 
motor  fiscal. 

Art.  1997.  En  el  auto  en  (jue  se  conceda  la  habilitación 
á  un  hijo  legitimo  no  emancipado,  se  -mandará  también  que 
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se  le  provea  de  cufadoi"  pata  pleitoe  de  la  manera  prevenida 
en  la  secciou  cuarta  del  tit.  lil  de  este  libro. 

Art.  1998.  No  necesitarán  de  habilitación ,  ^  hijo  ni  la 
muler  casada,  para  liti^r  con  su  padre  ó  marido. 

Art.  1999.    EHuicio  que  teng^  por  objetóla  habilitación 
por  negarse  el  padre  ó  marido  a  representar  al  hijo  ó  á  la 
mujer,  se  sustanciará  con  arreglo  á  los  trámites  estableddoB    « 
para  los  incidentes. 

Lo  itiismo  sucederá  cuando,  antes  de  otorgarse  la  que  se 
haya  pedido  por  ausencia  ó  ignorado  paradero  del  padre  ó 
mando,  comparecieren  éstos  oponiéiidose. 

Art.  2000.  Si  la  presentación  del  nadre  ó  del  marido  ta- 
viere  lugar  después  ae  concedida  la  habilitación,  su  oposición 
se  sustanciará  por  los  trámites  de  los  incidentes. 

Mientras  no  recaiga  sentencia  firme,  surtirá  todos  sus 
efectos  la  habilitación. 

Art.  2001.  Cesarán  los  efectos  de  la  habilitación  lueg^ 
que  el  padre  ó  el  marido  se  presten  á  comparecer  en  juicio 
por  el  hijo  ó  la  mujer. 

TITULO  X. 

DB  LAS  INFORMACIONES  PARA  PBRPáTUA  MBMOBIA. 


Art.  2002.  Los  Jueces  admitirán  y  harán  que  se  practi- 
quen las  informaciones  que  ante  eOos  se  promovieren,  con  tal 
que  no  se  refieran  á  hechos  de  que  pueda  resultar  perjuicio  á 
ijma  persona  cierta  y  determinada.- 

Art.  2003.  No  se  admitirá  ninguna  información  de  esta 
clase  sin  oir  previamente  al  Promotor  fiscal. 

Art.  2004.  Admitida  la  información,  serán  examinados, 
con  citación  del  Promotor  fiscal,  los  testigos  que  presentara 
la  parte  recujrrente,  al  tenor  de  los  hechos  expresados  en  su 
solicitud. 

El  actuario  dará  fé  del  conocimiento  de  los  testigos. 
Si  no  los  conociere,  exigirá  la  presentación  de  dos  teati- 
gos  de  conocimiento. 

Art.  2005.  Practicada  la  información,  se  pasará  el  expe- 
diente al  Promotor  fiscal.  Si  éste  hallare  que  se  han  come- 
tido defectos,  ó  que  los  testigos  no  reúnen  las  cualidades 
exigidas  por  la  ley,  ó  que  de  sus  declaraciones  resulta  qae 
puede  seguirse  perjuicio  á  persona  cierta  y  determinada,  pro- 
pondrá Jo  que  en  cada  nno  de  estos  casos  estime  procedente. 

Art.  200o.    Sí  el  Promotor  fiscal  solicitare  la  práctica  de 
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zigana  diligencia  y  el  Juez  la  encontrare  procedente,  .dictará 
•providencia  mandando  que  se  practique,  j  ejecutada  que  sea, 
volverá  á  pasar  los  autos  al  Promotor.  Si  éste  opinare  g[Ue  de 
la  información  podría  seguirse  perjuicio  á.  persona  cierta  y 
determinada ,  y  el  Juez  Iiallare  fundado  el  ^ictárneu  fiscal, 
tetará  auto  declarando  no  haber  lugar  á  su  aprobación... 

Art.  2007.  Pidiendo  el  Promotor  fiscal  que  se  apruebe  la 
imformácion»  y  halliándolo  procedente  el  Juez,  dictará  auto 
aprobándola  cuanto  há  lugar  en  derecho,  y  mandando,  si  se 
refiriere  á  hechos  de  reconocida  importancia,  que  se  protoco- 
lice en  los  registros  del  actuario  si  éste  fuere  también  Nota- 
rio, y  no  siéndolo,  en  los  de  otro  que  resida  en  el  pueblo 
cabeza  del  partido,  á  elección  de  la  parte  interesada,  habiendo 
más  de  uno. 

Si  los  hechos  á  que  se  haya  referido  la  información  no 
'fueran  de  reconocida  importancia,  el  Juez  mandará  qué  se 
archive  en  el  oficio  del  actuario. 

Art.  2008.  También  se  mandará  en  el  mismo  auto  que  se 
dé  testimonio  de  la  información,  si  lo  pidiere,  al  que  la  hu- 
biere promovido  y  á  cualquiera  otro  que  lo  solicite  para  im- 
pugnarla en  el  juicio  correspondiente,  si  pudiere  causarle 
.penuicio. 

Art.  2009.  Si  antes. de  aprobarse  la  información,  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  á  ella  por  poder  seguírsele  per- 
juicio, el  Juez  dictará  auto,  mandando  sobreseer  en  las  ac- 
tuaciones de  jurisdicción  voluntaria,  con  reserva  á  las  partes 
4e  su  derecho,  para  que  lo  ejerciten  en  el  juicio  que  cor- 
responda. 

Art,  2010.  Las  informaciones  posesorias  para  inscribir  al- 
gan  derecho  jeal  i^obre  bienes  inmuebles,  se  practicarán  con 
sujeción  á  las  realas  establecidas  en  la  Ley  nipotecariá^  re- 
:glameato  para  su  ejecución,  y  dema^  disposiciones  vigenti^. 

TITULO  XL 

DB  LA  BNAJKNAOION   DB    KBNES   DE    MEMORES   Ó   IMCAPAOiTADOS,   T 

TEAKSACOION  ACERCA  DB   SUS  DERECHOS. 


Art.  2Q11.  Será  necesaria  licencia  judicial  para  enajenar 
ó  gravar  los.  bienes  de  menores  ó  incapacitados  que  corres- 
pondan á  las  ciases  siguientes: 

1.^    Inmuebles. 

2/  Efectos  públicos,  y  valores  de  toda  especie ,  sean  al 
portador  ó  nommativos. 

Tomo  cxxti.  33 
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3.*  •  Derecbofe  de  todas  clase». 

4.^  Alhajas,  tnifebléB  y  objetos  piíeciosos  que  puedan  coa-- 
servarse  isin  mendteSíbo; 

Árt.  2012.    Para  '^ecrétíar  tet  venta  meé.  necesjstrio: 

1  .^  Que  la  pida  'el  padre  ó,  en  isu  oaso,  la  madre^  del  hijo 
no  emancipado.  Si  éáte  fuere  mayor  de  doce  y  catorce  añoa 
'respectivamente  se^n  su  seko,  firtíiará  también  la  petición. 

2.°  ^ue  á  faifa  ae  padífe,  k)  pida  el  ttttor  del  menor,  el 
cutadóí  'áél  incapacitado,  ó  el  iñenor  asistido  de  tíu  curador. 

3.*  Qué  sfe  exprese  el  tíibtlvó  de  Ifei  enajenación  y  el  ob- 
jeito  á  que  deba  aplicarle  la  suma  que  sé  obtenga. 

4.°  Qué  sé  justifiq'úe  lá  héoesidad  6  utilidad  de  k  enaje- 
nación. 

5.°    Que  se  oiga  sobre  ello  al  Promotor  fiscal. 

Art.  2013.  'Cuando  la  jüsftifiéhóron,  ;i  que  se  refiere  el  nú- 
iñéro  4.*  del  áHícuio  aíiteriOr,  haya  de  httcerse  por  medio  de 
testigos,  deberán  ser  tres,  por  lo  médoi^,  dando  le  el  actuaría 
de  Céiíoce!rl"ob.  Si  nó  los  c&nociéíle  'é^^igi^rá  la  presentación  de 
dtís  tésti^s  de  •conocimiento. 

Está  justíficacion  sé  pífactíttítt&'cób  'cítáfcioh  del  Promotor 
fisfcWl. 

Art.  2014.    Hecha  Ja  justificación  y  evacuada  la  audiencia 
áel  ífoiíiótor  fisc&l,  él  Juez,  ¡sin  Más  trámites,  dictará  auto 
otorgando  ó  negando  Ih  aúttíritefeíon  páiti  la  venta. 
E^e  auto  setó  ítpélable  éfi  áitobdé  éTectds. 

Xñ.  S01&.  Ira  autottóacion  se  concederá  en  todo  caso  baja 
ik  éondicion  de  habeirsé  de  éjécutair  k  Venta  en  pública  bu- 
basta,  y  previo  avalúo  si  se  tratare  de  bienes  comprendidos 
éín  ál^Tíño  de  los  números  I.',  8.**  ó  4.*  del  krt.  áOrl. 

Exceptuante  detesta  "íegk  las  ventos  hechas  por  el  padre, 
ó  par  la  ma'dte  cóh  ^átWa  potestad.  Estos  podrán  realizarla 
sin  ótró  requisito  que  "el  dte  haber  obtenido  préviaúiente  la 
autorización  judicial,  con  audiencia  del  Promotor  fiscal  y  de 
las  personas  designadas  éh  él  bA.  205  de  la  Ley  hipotecaria. 

Art.  2016.  El  Juez  hará  siempre  el  nombramiento  dé 
'peírito^  pAi^  ^  ávalno,  loe  lonales  no  podrán  ser  recusados. 
Tampoco  podrá  seflo  "él  tercero,  8i  hubiere  habido  necesidad 
de  nombrarlo  por  haber  discordado  los  dos  primeros. 

Art.  2017.  Hecho  el  avalúo,  mandará  el  Juez  que  se  anun- 
cie k  subaáta  por  el  terminó  4e  treinta  dias ,  dési^ando  el 
día,  hora  y  local,  én  que  haya  de  «oelebraiiáe,  y  que  se  ^'en 
edictos  en  los  sitios  de  costuínbM,  inseitándoToB  ademán,  ^ 
lo  estima  conveniente,  en  algún  periódico  t>ficial. 

Art.  2018.  No  podrá  admitirse  postura  que  no  cubra  el 
valor  dado  á  los  bienes. 
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Att.  ÍK)19.  iNo  habiendo  postura  «dttiigible^  el  tutor  ó  ou- 
^míKxt  ipóAfá  bbóor  cüfiQquiemde  tas  prdtenisioBtis  siguientes: 

1.^  Qü«  se  letei^  pdf  a^iürtado  y  se  sobi<esea  en  el  ex- 
pediente. 

2.'  Que  'SO  fe  atttói4ce  para  la  venta  est^judicial  por  el 
pMñd  y  toe  condioictties  que  siurvíeron  pat^  la  subasta. 

3/  Que  se  anuncie  segunda  subasta  con  la  rebaja  -de  un 
SO  pbr  ilOO  en  ^  pteoio. 

En  el  «aso de  qneonte  por  la segtmda  pretensión,  m  dentro 
d^l  ^e&o  áe  aerificada  la  prittüÉrñi  subasta  no  pudiere  realizar 
k^üta  extmjüdicial,  podtó  pedit*  que  se  anuncie  otra  con 
la  feb«{a  Indicada. 

Att .  SOfiO .  La  segunda  subaí^  se  ceiébmrá  con  las  mismas 
soleitínidades  qne  la  primera. 

Si  tampoco  nubiete  postor,  podrá  el  Juez  autorizar  al  tutor 
ó  curador  para  la  venta  extrajtfdicial  por  el  precio  de  dicha 
isegilnáa  subasta. 

iíít.  0021.  Cuando  la  venta  se  solicite  para  el  pago  de 
(tondas  ú  otra  necesidad ,  podrá  celebrarse,  ¿  .petición  del 
tutor  ó  curador,  tercera  subasta  con  rebaja  de  otro  20  "por 
]f09  SGíbre  el  tipo  señalado  en  la  segunda. 

Si  Hampoeo  i^esultaie  postura  ^admisible,  podrá  autorizarse 
al  representante  d^  menor  para  realizar  extrajudicialmente 
la  enajenación  por  el  precio  señalado  pora  la  tercefra  su- 
basto. , 

Art.  ípS2.  Lo*  Viadores  expresados  en  el  núm-í."*  del  ar- 
ticulo 301 1  se  enajenarán  siempre  por.  medio  de  agente  ó 
GoiiNsAor  de  6olsa  que  nombre  el  Juez  y  %1  pareció  de  la  co- 
tización oficial. 

Si  no  se  cotizaren  eb.  ^(^,  se  venderán  con  las  forma- 
lidades establecidas  en  los  artículos  que  preceden'  para  ia 
venta  de  Inmuebktt. 

Art.  2023.  Hecba  k  vetíta,  cuidará  el  Juez,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, de  que  se  dé  al  precio  que  se  haya  obtenido 
la  aplicación  indicada  al  solicitar  la  autorización. 

Art.  '3024.  El  precios  entregará,  mientras  se  da  laapli- 
caddn  l^rrespondiente,  al  tutor  ó  curador  si  estuvieren  re- 
levados de  fianza,  ó  si  las  que  tengan  prestadas  son  sufi- 
eietltes  para  responder  de  él. 

En  <9iro  cai9i>,  se  depositarán  en  el  establecimiento  pú- 
bfioo  en  (ftie  deban  constituirse  los  depósitos  judiciales. 

Art.  2025.  La  autorización  para  transigir  sobre  los  dere- 
cIkns  Ae  los  inemores  ó  incapacitados,  se  pedirá  por  las  mis- 
mas  personas  qué  la  venta  de  bienes. 

Eq  el  escrito  en  que  se  pida,  se  expresarán  el  motivo  y 
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objeto  de  la  transacción,  Vas  dudas  y  dificultades  del  nego- 
cio, y  las  razones  aue  la  aconsejen  pomo  útil  y  conveniento; 
y  se  acompañará  el  documento  en  que  «e  hubieren  formu- 
lado las  bases  de  la  transacción. 

Se  exhibirán  también  con  el  escrito  los  documento?  y 
antecedentes  necesarios  para  poder  formar  juicio  exacto  sobro 
el  negocio. 

Art.  2026.  Si  sobre  el  derecho  transigible  hubiere  pleito 
pepdiente,  el  escrito  se  presentará  en  los  mismos  autos. 

Art.  2027.  Si  para  demostrar  la  necesidad  de  la  transac- 
ción fuera  necesaria  ó  conveniente  la  justificación  de  algún 
hecho,  ó  la  práctica  dé  alguna  diligencia ,  las  acordar^  el 
Juez  i  y  se  llevarán  á  efecto  con  citación  del  Promotor  fiscal. 

Art.  2028.  Hecho  lo  prevenido  en  los  artículos  anterio- 
res pasarán  las  diligencias  al  Promotor  fiscal  para  que  ex- 
ponga lo  que  tenga  por  conveniente. 

Art.  2029.  Devueltas  por  el  Promotor  fiscal,  el  Juez  dic- 
tará auto  concediendo  ó  negando  la  autorizacioQ  psira  la 
transacción,  según  lo  estime  conveniente  á  los  intereses  del 
menor  ó  incapacitado. 

Si  la  concede,  aprobará  ó  modificará  las  bases  presenta- 
das, mandando  que  se  dé  testimonio,  con  los  insertos  nece- 
sarios, al  tutor  ó  curador  para  el  uso  correspondiente. 
Estos  autos  serán  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  2030.  Para  hipotecar  ó  gravar  bienes  inmuebles,  6 
para  la  extinción  de  derechos  reales  que  pertenezcan  á  me- 
nores ó  incapacitados,  se  observarán  las  mismas  formahda- 
des  establecidas  para  la  venta,  con  exclusión  de  la  subasta. 

TITULO  XII. 

DE    LA    ADMINISTRACIÓN   DE    BIENES   OB    AUSENTES 

EN  IGNORADO  PARADERO. 


Art.  2031.  •  Cuando  por  más  de  dos  años  se  ignore  el  pa- 
radero de  una  persona  que  se  hubiere  ausentado  de  su  do- 
micilio dejando  abandonados  sus  bienes,  j  no  pueda  justifi- 
carse su  defunción,  cualquiera  de  los  parientes  más  próximos 
que  hubieran  de  ser  sus  herederos  ad-intesiaio  poorá  pedir 
que  se  le  entregue  bajo  fianza  la  administración  de  dichos 
bienes. 

Art.  2032.  El  que  deduzca  la  pretensión  expresada  en  el 
artículo  anterior,  deberá,  presentar  los  documentos  que  justi- 
fiquen BU  parentesco  con  el  ausente,  y  una  relación  de  los 
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}ÁeDfíB  cuya  administración  solicite,  con  expresión  de  la 
renta  que  produzcan  ó  puedan  producir. 

Ofrecera  además  información  sobre  los  extremos  si- 
guientes: 

1.^  Sobre  la  ausencia  é  ignorado  paradero  de  la  persona 
de  que  se  trate;  fecha  ó  época  en  que  se  hubiere  ausentado, 
y  desde  cuándo  no  se  tiene  noticia  de  su  existencia. 

2.^  Que  no  existe  persona  autorizada  por  el  ausente  para 
d  cuidado  y  administración  de  sus  bienes. 

S.""  Que  el  demandante  es  el  pariente  más  próximo  del 
mismo,  con  expresión,  en  su  caso,  de  los  que  se  hallen  en 
igual  grado.  , 

Art.  3033.  El  Juez  recibirá  la  información  con  citación 
del  Promotor  fiscal. 

Esta  información  deberá  ser  de  tres  testigos  por  lo  mé^ 
nos,  que  hubieren  sido  amigos,  ó  tenido  relaciones  con  el 
ausente*  El  actuario  dará  fé  de  conocerlos,  y  si  no  los  cono- 
ciere, se  presentarán  dos  testigos  de  conocimiento. 

Art.  2634.  Si  de  la  información  resultaren  justificados 
los  extremos  expresados  en  el  art.  2032,  el  Juez  mandará  pu- 
blicar dos  edictos,  con  el  intervalo  y  término  de  dos  meses 
cada  uno,  llamando  al  ausente,  y  á  los  que  se  crean  con 
derecho  á  la  administración  de  sus  bienes»  si  aquél  no  se 
presentare. 

Se  publicarán  estos  edictos  en  el  lugar  del  último  domi- 
cilio del  ausente,  y  en  el  de  los  bienes,  y  se  insertarán  en 
la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Se  expresarán  ademas  en  ellos,  los  nombres  de  los  que 
hubieren  solicitado  la  administración  de  los  bienes,  y  su 
grado  de  parentesco  con  el  ausente ,  previniendo  á  los  que 
se  crean  con  mejor  derecho,  que  deberán  justificarlo,  con 
los  correspondientes  documentos,  al  comparecer  en  el  Juz- 
gado. 

Art. -2035.  Trascurrido  el  término  de  los  segundos  edic- 
tos, y  unidas  á  los  autos  las  solicitudes  de  los  que  se  hu* 
hieren  presentado,  se  pasará  el  expediente  al  Promotor  fiscal 
por  seis  dias,  para  que  emita  dicUimen  sobre  si  estima  pro- 
cedente entregar  á  los  parientes  la  administración  de  los 
Uenes  del  ausente,  y  sobre  el  derecho  de  los  reclamantes. 

También  nodrá  proponer  el  Promotor  4a  subsanacion  de 
cualquiera  falta  que  se  hubiere  cometido  en  la  instrucción 
del  expediente,  en  cuyo  caso  se  proveerá  previamente  sobre 
este  píarticular. 

Art.  20S6.  Cuando  sea  uno  sólo  el  pariente  que  haya  re* 
-clamado  la  administración,  y  no  se  hubiere  opuerto  el  Pro- 
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mototr  fiscal,  el  Jue^  se  la  otorgará  sin  mñ$(  itésnkixs»eilQ  Vh 
tima  procedente. 

Lo  mismo  se  p^aicticaisá  cuando,  siendo  dos  ó  mto  los  - 
pretendientes,  hubieren  manifestado  su  conformidjsul  ^obre 
cuál  ó  cuálesí  da  dloa  hayan  de  encarganse  de  la  admipás- 
tracion. 

Art.  2037.  Fuera  de'losr  casos  expresados  ea  el  articulo 
anterior,  el  Juez  convóeerá  á  junta,  dentro  de  ocho  dia^,  á 
los  pretendientes,  para  que  se  pongan  de  acuerdo  sobi^  su 
mejor  derecho,  y  cuál  de  ellos  naya  de  encargarse  de  la  ad- 
ministración. 

Del  resultado  de  la  junta  se  extenderá  la  oportuna  acta, 
que  firmarán  los  concurrentes  con  el  Juea;  y  el  actuario. 

Art.  2038.  Si  resultare  acuerdo  en  la  junta,  el  Juez  aianr 
dará  que  se  lleve  á  efecto  lo  convenido,  en  el  caso  de  haberse 
justificado  que  no  se  tiene  noticia  de  la  existencia  y  para* 
aero  del  ausente,  el  abandono  do  los  bienes,  y  el  piarenieseo; 
de  los  Que  hayan  de  encargarse  de  la  admimstracaon. 

Art.  2039.  No  mediando  conforuaidad  en  la  junte,  dentro 
de  los  tres  dia£$  siguientes  dictará  auto  el  Juez,  resolviendo 
lo  que  estime  procedente,  y  mandando  en  sii  caao  que  se  en- 
tregue desde  luego  la  administración  al  pariente  ó  parientes 
nombrados  por  el  mismo,  sin  perjuicio  del  derecho  de  loa 
demás  interesados,  del  que  podrán  hacer  uso  en  el  juicio  que 
corresponda  á  la  cuantía  de  los  bienes. 

Este  auto  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  2040.     El  administrador  nombrado  deberá  prestar 
fianza,  á  satisfacción  del  Jujez,  en  cantidad  suficiente  á  res-^ 
ponder  de  lo  que  produzcan  los  bienes,  en  cinco  años  por  Iq* 
m4uos. 

Esta  fianza  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  clases  que  re-< 
conoce  el  derecno;  menos  la  personal. 

Para  fijar  su  cuantía  podrá  el  Juez  disponer,  si  lo  cMe 
necesario,  que  se  tase  el  valor  en  renta  de  los  bienes  por  un 
perito  de  su  elección. 

Art.  2041.  Prestada  la  fianza  por  el  administoador,  acor^ 
dará  el  Juez  se  le  dé  el  correspondiente  titulo  ó  testimonio 
de  su  nombramiento,  y  que  se  le  entreguen  loe  bienes  baJQ 
inventario,  oue  formará  el  actuario  con  citaci(m  del  Promo* 
tor  fiscal  y  de  los  demás  parientes  que  s^  hallen  en  el  mismo 
grado  de  parentesco,  y  no  sean  administradores. 

Al  mismo  tiempo ,  acordará  que  se  tomie  anotación  en  el 
Registro  de  la  propiedad  de  la  ausencia  ó  ignorado  paradero 
del  dueño  de  loa  inmueble^,  y  deil  nombramiento  de  adininiB- 
trador,  expidiéndose  para  eUo  los  mandamientos  oportunoo. 
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Art.  2042.  El  administrador  tendrá  derecho  á  la  retribu- 
ción que  el  Juez  le  señale,  \^  gjtie  no  podrá  exceder  del  10 
por  100  de  las  rentas  de  los  bienes,  y  estará  obligado  á  llevar 
<;uenta  justifíaa49,  de  lo^  pirgd^Qtos  j  gastos,  para  rendirla 
al  dueño  de  ellos ,  cuando  se  presente,  ó  á  sus  herederos  ó 
causa-habientes. 

Art.  3043.  Sq  sobreseerá  en  estos  propediimientos,  cual- 
quiera que  sea  $1  estadp  eu  quo  si^  h;^iQQ: 

1.^  Cuando  comparezca  el  ausente,  por  si  ó  por  medio  de 
apoderadq. . 

2.^  Cuando  se  adquiera  noticia  cierta  de  su  existencia  y 
paraderQ. 

3.°  Cuando  se  acredite  la^  (jl^funcíoií  del  ausente  y  com- 
paie^an  ana  here46ros  testamentarios  p  afi-iníestaio. 

4.''  Cuando  se  presentare  un  tercero,  acreditando  coi^  el 
correspondiente  documenta  h^ber  adq^uiridg  por  Qompra,  ú 
otro  titulo  lop  bj^en^s  d^  ausente. 

Eu  esto^  casos,  si  estuviere  nombrado  el  administrador, 
cesará  en  ^  cargo,  poniendo  los  bienes  á  disposición  de  los 
que  á  ellos  teiuzan  derecho. 

Art.  2044.  Sí  el  ausente  hubiere  otorgado  testamento,  y 
los  herederos  en  él  instituidos  presentaren  copia  fehaciente 
del  mismo ,  podrán  solicitar  la  administración  de  los  bienes, 
conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  que  preceden. 

Art.  2045.  Cuando  por  más  de  dos  años  se  hallen  aban- 
donados los  bienes  de  un  ausente  ^  cuyo  paradero  se  ignore, 
á  instancia  del  Promotor  fiscal  ó  de  cualquiera  persona,  aun- 
que no  sea  pariente,  podrá  el  Juez  acordar  las  medidas  que 
estime  necesarias  para  la  seguridad  y  administración  inte- 
rina de  los  bienes,  previa  inforalacion  sobre  los  extrenaos  se- 
ñalados en  los  números  1.**  y  2.*  del  art.  2032,  y  sin  perjuicio 
de  los  procedimientos  establecidos  en  este  titulo,  para  Uam^ 
á  loe  parientes  y.  proveer  en  ellos  la  administración. 

Art.  204$.  Si  por  parte  legítima  se  hiciere  oposición  á 
los  procedí mieptos  establecidos  en  este  titulo,  fundada  en  no. 
haber  lugar  ¿  ellos»  se  si^sitanciará  por  los  trámites  que  para 
los  incidentes  se  determinan  en  el  título  III  del  libro  II. 

Mientras  se  sustancia  la  oposición,  podrá  el  Juez  adoptar 
las  medidas  que  estime  necesarias  para  la  seguridad  y  admi* 
uistracion  de  los  bienes ,  si  estuviesen  abandonados. 

Art.  2047.  Ciando  por  la  presunción  dfe  muerte  de  u^ 
ausente  pueda,  abrirse  su  sucesiot  testaba  ó  intc^ta^^a,  becna 
la .declacacion  spbre  aquel  extremo,  en  el  juicio,  correspon- 
diente, se  procederá  por  los  trámites  de  los  juicios  de  testa- 
mentaria ó  de  ab-inkisUUOi  según  los  ososos. 
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TITULO  XIH. 

DE  LAS  SUBASTAS    YOLUKTAEIAS  JUDICIALES. 


AH.  2048.  El  qxie  solicite  la  celebración  de  alguna  su- 
basta judicial,  deberá  acreditar,  exhibiendo  tos  documeütps: 
adecuados  al  objeto: 

1  .**  Que  tiene  capacidad  legal  para  el  contrato  que  se  pro- 
pone Celebrar.'  •      • 

2.\    Que  puede  disponer  de  la  cosa  ü  objeto  en  la  forma, 
qué  intenta  por  medio  de  la  subasta. 
,  Art.  5W49.    Con  el  escrito  en  que  se  pida  la  celebración  de^' 
la  subasta,  se  presentará  el  pliego  de  condiciones,  con  arre- 
glo' á  las  cuales  haya  de  celebrarse. 

Art.  2050.  Acreditados  los  extremos  indicados  en  el  ar- 
tículo 2048,  el  Juez  accederá  al  anuncio  de  la  subasta  en  la 
forma  y  bajo  las  condiciones  que  propusiere  el  que  la  haya 
solicitado;  señalará  dia  y  hora  para  su  celebración;  mandará 
que  se  fijen  edictos  en  los  sitios  de  costumbre  y  en  el  pueWo 
.en  que  radiquen  las  fincas  ó  haya  de  ejecutarse  el  contrato, 
y  que  se  publiquen  en  los  periódicos  que  hubiese  designada 
el  peticionario. 

En  los  edictos  se  expresará  que  el  pliego  de  cxíüdioiones 
y  el  título  de  propiedad,  quedan  de  manifiesto  en  la  Éscri- 
Bahía  para  instrucción  de  los  que  quieran  interesarse  en  la 
subasta. 

Art.  2051.  Si  se  presentare  alguna  proposición  admisible, 
por  ser  conforme  á  las  condiciones  fijadas  en  el  pliego,  la 
adtíiítirá  el  Juez,  como  también  las  qué  después  se  hicieren 
mejorando  la  })ostura.  Terminado  el  acto,  adjudicará  el  re- 
mate al  único  ó  mejor  postor,  á  no  ser  que  el  que  solicité  la 
subasta  se  hubiere  reservado  expresafhente  el  derecho  de 
a)píobarla,  en  cuyo  casó  se  le  dará  vista  del  expediente  para 
que  en  el  término  de  tercero  dia  pida  lo  que  le  intereée. 

Igual  comunicación  se  le  dará,  en  eí  caso  de  que  por 
algnn  licitador  se  hiciere  la  oferta  de  aceptar  el  remate,  mo- 
dmcando  alguna  de  las  condiciones. 

Art.  2052.  Aceptando  el  que  promovió  el  expediente  la 
proposición  á  que  se  refiere  el  segundo  párrafo  del  artículo 
anterior,  se  dictará  auto,  teniendo  por  celebrado  el  remate  á 
favor  del  autor  de  la  proposición ,  y  se  mandará  1  levarla,  á 
efecto. 
.  •   En  el  caso  de  no  admitirla,  manifestará  si  aprueba  el  re-- 
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nmteí  ó  qtiíéré  que  se  celebre  ntveva  subasta  bajó  las  mismas 
condiciones,  ó  las  que  tenga  por  conveniente  fijar,  ó  si  de^ 
siste  de  su  propósito. 

Art.  sotó.  Cuando  haya  de  celebratse  nueva  «abastarse 
prevendrá  en  los^  ánunoiod  que  son  forsosameníte  admisibles 
las  posturas  que  se  hagan,  siempre  que  cubran  el  tipo  mínimo 
que  hubiere  fijado  el  que  la  h^ya  pnnnovido. 

Art.  2054.  Si  en  este  segundo  remate  no  hubiere  postor, 
el  interesado  quedará  en  libertad  para  hacer  io  que  crea  más 
conveniente,  sin  que  pueda  accederse  á  tercera  subasta  hasta 
gue  "trascurra  un  año,  después  del  cual /podrá  pedir  que  se 
mstrúya  nuevo  expediente  con  el  tóismo  objeto.  ^   . 

Art.  2055.  Las  cuestiones  que  sel  suscitaren,  con  ooasion 
de  la  subasta,  ee  sustanciarán  por  los  trámites  estableados 
para  los  incidentes. 

TlTtJLO  XIV. 

DB'LA  POSBStON   JüDIdAt  BN  LOS  CAS09  VN  QVB  MO  PBOCBDA 

BL  INTERDICTO  BE  ABQUIBIB. 


Art.  2056.  Para  que  pueda  decretarse  la  posesión  judi- 
cial de  una  finca  ó  fincas  que  no  se  hayan  adq'oSrido  por 
titúk)  hereditario,  el  que  pretenda  obtenerla  la  solicitará  del 
Juez,  acompañando: 

1.**  El  titulo  en  que  funde  su  pretensión,  inscrito  eii  el 
Registro  de  la  propiedad. 

2:**  Una  certificación  expedida  por  el  encargado  de  dicha 
dependencia,  de  la  cual  resulte  que  en  aquella  fecha  el  soli- 
citante tiene,  respecto  á  la  finca  ó  fincas  comprendidas  en  el 
titulo  que  presente  ,  y  cuya  posesión  pida ,  el  carácter  con 
que  la  soli(*ita. 

Art.  2057.  El  Juez  examinará  el  título  presentado,  y  si^ 
lo  encontrare  suficiente,  dictará  auto,  mandando  dar  la  po- 
sesión, sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho. 

Art.  2058.  La  posesión  se  dará  por  medio  de  un  alguacil 
del  Juzgado,  asistido  del  actuario,  en  cualquiera  de  los  bie- 
nes de  que  se  trate,  en  vo2  y  nombre  de  los  demás. 

Art.  2059.  El  que  obtenga  la  posesión ,  podrá  designar 
los  inquilinos,  colonos  ó  administradores  á  quienes  el  actúa- 
rió  haya  de  requerir  para  (me  le  reconozcan  como  poseedor. 
Dicho  funcionario  extenderá  diligencia  del  acto  de  la  po- 
sesión y  de  loe  reouerimientos  que  hubiere 'verificado. 

Art.  2060.    Si  el  que  hubiere  obtenido  la  posesión  lo  pi- 
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diere,  se  le  dará  testimonio  del  auto  en  que  ae  le  haya;  vem^ 
dado  dar ,  y  de  las  diligencias  practicadas  para  sa  QutapUn 
miento. 

En  todo  caso,  se  le  devolverá  el  Hitttlo  que  hul^iere  pre- 
sentado, quedando  nota  y  reeibo  en  loa  autos. 

TITULO  XV. 
DESL  n^uawf  T  AMOjro{fAMíi»rro. 


■  ■  ■ 

Art.  2061.  Puede  pedir  el  deslinde  y  amojonamieoto  de 
un  terreno,  no  sólo  el  dueño  del  mismo,  sino  el  que  tuviere 
constituido  sobre  él  algún  dereoho  real  para  su  ufio  y  disfrute. 
En  la  demanda  expresará  si  el  deslinde^  ha  de  praoticarse 
en  toda  la  extensión  del  perímetro,  del  terreno,  ó  solamente 
en  una  parte  que  confine  con  heredteri  determinada;  y  mani- 
festará los  nombres  y  residencia  de  las  personas  que  deban 
ser  citadas  al  acto,  ó  que  ignora  estas  circunstancias. 

Art.  2062.  El  Juez  aeñSará  el  dia  y  hora  en  que  haya  de 
principiar  él  acto,  haciéndolo  con  la  anticipación  necesaria 
para  que  puedan  concurrir  todos  los  interesados,  á  quienes 
se  citará  previamente  en  forma  legal. 

Los  desconoeidos  y  de  ignorada  residencia  serán  citajdos 
por  medio  de  edictos,  que  se  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre 
de  la  cabeza  del  partiao,  del  pueblo  en  cjue  radique  la  finca, 
y  de  aquel  eñ  que  el  citado  hubieri^  residido  últimamente^ 

Art.  2063.  Si  el  Juez  no  pudiere  concurrir  á  la  pmctioa 
del  deslindé,  dará  comisión  al  Juess  municipal  del  téroiino  en 
que  radique  la  finca. 

Art.  2064.  No  se  suspenderá  la  |>ráctica  del  deslinde/ ni 
del  amojonamiento  si  también  se  hubiere  pedido,  por  la  falta 
de  asistencia  de  alguno  de  los  dueños  colindantes,  al  oual 
quedará  á  salvo  su  dereoho  para  demandar,  en  el  juicio  de- 
clarativo que  corresponda,  la  posesión  ó  propiedad  de  que  se 
creyese  despojado  en  virtud  del  desKnde. 

Art.  2065.  Tanto  el  que  hifibiere  solicitado  el  deslinde, 
como  los  demás  concurrentes  á  la  diligencia,  podrán  presetn-. 
tar  en  ella  los  títulos  de  sus  fincas  y  hacer  las  reclamaciones 
que  estimen  procedentes,  por  si  ó  por  medio  de  apoderado 
que  nombren  al  efecto. 

También  podrán  concurrir  á  la  dil^'gencia,  si  uno  ó  más 
de  los  interesados  lo  solicitare,  peritos  de  su  nombramiento 
ó  elegidos  por  el  Juez»  que  conosscan  el  terreno  y  puedan  dair 
las  noticias  necesarias  para  el  deslinde. 
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Art.  2066.  BeaJtÍ2ada  sin  oposición  el  deBÜnde»  y  el  amo- 
jonamiento en  sn  caso,  se  extenderá,  con  separación  del  6a:- 
SedieBta,  un  acta  expresiva  de  todas  las  ciiüunstwcias  que 
en  á  conocer  la  Unea  divisovia  de  las  fincas,  los  mojanes 
oolocado9  ó  Eaandaidos  colocar,  su  dirección  y  diatancia  de 
uno  á  otro,  como  también  las  oueationes  iistpOirtanted  qne 
86  hayan  swcitado  y  sa  re^iolucioQ.  Firmván  el  acta  los 
eoncurpeintes, 

Art.  2067.  Si  no  pudiera  terminarse  la  diligencia  en  un. 
dia,  se  su^eoderá  para  coi^tinuarla  en  el  más  próximo  posi* 
ble,  lo  cual  se  hará  constar  en  el  acta, 

Arb.  3668.'  Del  acta  se  darán,  á  los  interesado^s;  la^  copias 
(]ue  pidieren,  j  se  protocolizará  en  la  notaría  del  aetuaríp- 
que  la  autorizo,  si  fuere  Notario;  no  siéndolo,  en  la  del  pue- 
blo ó  distrito  notarial  en  oue  radiaue  la  finca  deslindada;  y 
siendo'  Tarias,  ea  la  que  e!  Juez  elija. 

Art.  2069.  El  actuario  extendera  en  el  expedie^^te  diligen- 
cia de  haber  tenido  efecto  el  deslinde  y  amojonamiento,  ex* 
presando  la  notaría  en  aue  se  hubiere  protocolizado  el  acta, 
cuyo  recibo  firmará  en  la  misma  diligencia  el  Notario. 

Art.  2070«  Si  antes  de  principiarse  la  operación  de  des- 
linde, se  hiciere  oposición  por  el  dueño  de  algún  terreno  co- 
lindante, se  solffeseerá  desde  luego  en  cuanto  al  deslinde  de 
la  parte  de  la  finca  confinante  con  la  del  opositor,  reservanfdo 
á  las  partes  su  derecho  para  que  lo  ejerciten  en  el  juicio  de- 
clarativo que  corresponda. 

Lo  mismo  se  practicará  en  el  ca^o  de  hacerse  la  oposición 
en  el  acto  de  la  dili^ncia,  si  sobre  el  punto  en  que  consista 
no  pudiere  Conseguirse  en  el  mismo  acto  la  avenencia  de  loa 
interesados. 

En  ambos  casos  podrá  continuarse  el  deslinde  del  resto  de 
la  finca,  si  lo  pidiere  el  que  haya  promovido  el  expediente,  y 
no  se  opusieren  los  otros  colindantes. 

TITULO  XVL 

ns  LOS  APBOS   T  PBOBiiTBOS   PB  FOBOS.. 


SECCIÓN   PRIMERA. 
Be  ios  apeos. 


Art.  2Q71.  Tanto  el  dueflo  del  dominio  directo,  C0mo 
tnialquiera  de  los  del  útil,  podrán  pedir  el  apeo  de  las  fincaa 
que  se  hallen  afectas  al  pago  de  una  pensión  foral. 
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Art.  2072.  A  la  solicitud  en  que  se  pida  el  apeo  se  acom"* 
pañarán: 

1..**    Caantos  documentos  públicos  ó  privados  conduzcan  á 
desiffnap  las  fincas  que  constituyan  el  foro. 
^  2.     lina  relación  de  las  fincas,  en  la  que  se  consignará  su 
situación,  cabida  aproximada,  sus  lindes,  nombre  especial  con 

aue  se  las  conozca  en  la  comarca,  si  lo  tuvieren,  y  el  délos- 
ueños,  así  del  dominio  directo  como  del  útil.  Además*  se- 
expresará  lo  que  se  pa^ue  por  todas  en  concepto  de  renta  ó 
pensión,  consignando  si  ésta  es  en  dinero,  en  frutos,  en  otras 
especies,  ó  en  servicios. 

Por  medio  de  otrosí,  se  hará  el  nombramiento  del  perito' 
que  por  parte  del  que  lo  presente  haya  de  verificar  la  opera- 
don,  y  se  acompañarán  tantas  copias  del  escrito  en  papel 
comiin,  como  personas  hayan  de  ser  citadas. 

Art.  2073.  Presentada  la  solicitud,  el  Juez  mandará  citar 
en  la  forma  ordinaria  á  todos  los  interesados,  con  entrega  de 
las  copias  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  para  que 
dentro  del  término  dé  veinte  días,  ú  otro  mayor,  sr  las  dis- 
tancias, el  número  de  fincas,  ó  el  de  los  dueños  del  dominio 
útil  lo  hiciere  necesario,  comparezcan  en  el  dia  y  hora  seña- 
lados á  exponer  si  están  ó  no  conformes  con  que  se  verifique 
el  apeo,  apercibidos  de  que  se  les  tendrá  por  conformes  si  no 
comparecieren  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado. 

Entre  la  última  citación  y  la  celebración  de  la  compare- 
cencia, deberán  mediar,  por  lo  menos,  seis  dias. 

Art.  2074.  Cuando  sea  desconocido  alguno  de  los  intere- 
sados, ó  se  ignore  su  domicilio,  se  publicará  un  edicto  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  que  se  fijará  además  en  él  sitio 
ó  sitios  de  costumbre,  llamándole  para  que  comparezca  dentro 
del  doble  término  señalado  para  los  presentes. 

Art.  2075.  Si  los  presentes  ó  ausentes  no  comparecieren 
dentro  del  término  señalado,  continuará  sustanciándose  el 
expediente  sin  que  se  les  haga  segunda  citación. 

Art.  2076.  Llegado  el  dia  de  la  comparecencia,  si  alguno 
de  los  citados  expusiere  que  no  está  conforme  con  que  se  ve- 
rifique el  apeo,  el  Juez  le  requerirá  para  que  manifieste  con 
claridad  y  precisión  los  motivos  de  su  disentimiento,  bajo 
apercibimiento  de  tenerlo  por  conforme  en  otro  caso.  Tam- 
bién requerirá  á  los  que  manifiesten  su  asentimiento,  para 
que  digan  si  están  conformes  con  el  perito  nombrado  por  el 
que  pidió  el  apeo,  ó  nombren  otro  por  su  parte. 

Unos  y  otros  podrán  presentar  los  documentos  que  crean 
conducentes  para  resolver  con  mejor  acierto  las  pretensiones 
que  respectivamente  deduzcan. 
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Art.  2077.  Cuando  los  que  se  hayan  opuesto  á  que  66 
verifique  el  apeo,  fundaren  su  oposición  en  no  reconocer  en 
el  perceptor  de  la  renta  el  carácter  de  dueño  del  dominio  di- 
alecto, ó  en  las  fincas  que  posean  la  condiciQU  foral,  se  prac- 
ticará lo  prevenido  en  el  art.  2080. 

Cuando  funden  la  oposición  en  no  estar  comprendidas 
todas  las  fincas  forales  en  la  relación  mencionada  en  el  nú- 
líiero  2.''  del  art.  2072,  el  Juez  les  requerirá  para  que  designen 
las  demás  aue  deban  ser  comprendidas  en  el  apeo,  expresando 
el  nombre  ae  sus  poseedores;  y  al  que  haya  promovido  el  ex- 
pediente, para  que  manifieste  si  an^püa  su  pretensión  á  las 
fincas  desliadas  nuevamente. 

Art.  2078.  En  el  caso  de  que  todos  los  interesados  con- 
vinieren en  nombrar  un  sólo  perito,  aunque  sea  distinto  del 
designado  por  el  que  promovió  el  expediente,  el  Juez  lo  habri 
por  nombrado. 

Si  los  citados  parí  la  práctica  del  apeo  fueren  los  dueños 
del  dominio  útil,  y  no  se  pusieren  de  acuerdo  acerca  de  la 
designación  del  perito ,  se  tendrá  por  nombrado  el  (^ue  elija 
la  mayoría,  y  en  caso  de  empate,  el  que  decida  la  suerte, 

Art.  2079.  En  el  dia  siguiente  al  de  la  comparecencia,  el 
Juez  dictará  auto  declarando  conformes  con  la  práctica  del 
apeo  á  los  que  asi  lo  hayan  manifestado ,  á  los  que  no  hu- 
bieren dado  explicaciones  claras  y  precisas  respecto  á  su  di- 
sentimiento, y  á  los  que  no  hubieren  comparecido.  Mandará 
además  que  el  perito,  ó  peritos  nombrados,  procedan  á  la 
operación  del  apeo. 

Art.  2080.  En  cuanto  á  los  oue  se  hubieren  opuesto  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  el  párrafo  primero  del 
artículo  2077,  el  Juez,  en  el  mismo  auto,  dará  por  terminado 
el  expediente  respecto  á  ellos,  reservando  su  derecho,  tanto 
al  dueño  del  dominio  directo,  como  á  los  del  útil,  que  hayan 
prestado  su  conformidad,  para  que  lo  deduzcan  en  el  juicio 
correspondiente,  según  su  cuantía. 

Respecto  á  los  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del 
mismo  artículo,  ai  el  que  pidió  el  apeo  lo  hubiere  ampliado  á 
las  fincas  designadas  por  los  opositores,  el  Juez  acordará  la 
celebración  de  njieva  comparecencia  entre  estos  y  los  posee- 
dores de  aquellas.  Si  no  lo  hubiere  ampliado,  dará  por  termi- 
nado el  expediente  en  cuanto  á  dichos  opositores,  y  reservará 
á  todos  los  interesados  su  derecho  para  que  lo  ejerciten  en  el 
juicio  declarativo  que  corresponda. 

Art.  2081.  El  auto  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  an- 
teriores, será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  2082.    La  citación  para  la  segunda  comparecencia,  y 
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te  üelebracióh  de  la  miema,  de  sujetarán  á  las  regias  esta- 
blecidas paftL  k  imtiiera. 

Los  cohoohre&tes  qtie  no  hayan  nombrado  perito,  podrán 
conformarse  con  el  designado  por  los  demás,  ó  nombrar  otro 
por  su  jparte- 

Art.  2088.  Practicado  que  sea  por  los  peritos  el  apeo  de 
las  áncsís,  lo  preseiitarán  extendido  y  firmado  en  papel  co- 
mtii^.  El  Jtiez  mandará  unirlo  al  eipediente,  y  poner  éste  de 
rúanifíe&to  en  la  Escribanía  por  el  térmitio  que  estime  nece- 
sario, atendido  el  náüreí*^  de  fincas  y  el  de  poseedores,  sin 
que  baje  de  qtiiiK!^  'días  ni  exceda  de  treinta,  y  sin  exigir 
derechoé. 

Art.  2084.  Cuando  hayan  sido  nombrados  dbs  peritos  y 
UQ  estuvieren  conformes,  el  Juez  sorteará  un  tercero  para 
que  dirima  la  discordia. 

El  sorteo  del  tercer  perito  se  hará  teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  el  art.  616. 

Art.  2085.  Dentro  del  término  fijado  en  el  art.  2083,  los 
que  no  estuvieren  conformes  con  el  apeo  practicado  por  los 
peritos,  podrán  comparecer  ante  el  Juez ,  y  eJ^poner  las  ra- 
zones en  que  funden  su  disentimiento,  extendiéndose  la  cor- 
respondiente acfta. 

Art.  2086.  Pasado  el  término  |)0r  el  que  se  haya  puesto 
de  manifiesto  el  expediente,  si  ninguno  de'  los  interesados 
hubiere  hecho  la  manifestación  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  el  Juez  dictará  auto  aprobando  el  apeo  y  decla- 
rando que  el  foral  de  que  se  tinte,  lo  constituyen  las  fincas 
designadas. 

Si  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2080,  se  hubiere 
dado  por  -terminado  el  expediente  respecto  á  algunos  de  los 

Jue  no  estuvieron  conformes  con  el  apeo,  el  Juez  hará  dicha 
eclaracion,  sin  perjuicio  del  resultado  de  los  juiciqs  que  pue- 
dan promoverse  con  motivo  de  acuellas  impugnaciones. 

Art.  2087.  Cuando  alguno  de  los  interesados  haya  hecho 
uso  del  derecho  que  le  concede  el  art.  2085,  si  su  oposición 
se  fundare  en  que  el  perito  ó  peritos  hubieren  incluido  en  el 
foral  una  finca  «no  comprendida  en  la  relación  acompañada  á 
la  solicitud  en  que  se  pidió  el  apeo,  ó  en  la  adición  hecha  á 
consecuencia  del  caso  previsto  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 2077,  el  Jue2  examinará  los  antecedentes,  y  dentro  de 
tercero  diá,  dictará  también  el  auto  de  aprobación;  pero  si 
aquel  hecho  hubiere  resultado  cierto,  segregará  del  toral  la 
finca  ó  fincas  aue  hayan  dado  lugar  á  la  reclamación,  con 
reserva  de  su  .aerecho  á  quien  corresponda,  para  que  lo  ejer-  ' 
cite  en  el  juicio  que  proceda  según  la  cuantía. 


Arfc.  0088.  Si  k  (Kpomeioü  v«rs^  «obte  h£ibétfté  oom* 
pimdido  en  el  fbfral  ma»  ettenfiion  .desuna  fltioa  de  ia  que 
CMrefiQpondn,  por  formaír  la  afecta  al  foro  jparte  integrante  de 
otra  de  mayor  cabida  perteneciente  á  nn  mismo  poseedor,  ó 
se  fnndane  en  coalquito  ótto  motivo  justo ,  el  Juez  convo- 
cad i  cmapaorecencia  á  los  íáteresados  y  á  los  peritos ;  pro- 
catará  esclarecer  en  ella  los  hechos^  admitiendo  al  ^edto  los 
justificantes  que  se  aduzcan  y  fU^t^'n  pertinentes  >  y  en  el 
caso  de  que  no  pudiere  aveviir  á  los  ititetesados,  al  dictar  el 
auto  aprobando  H  ap^eo,  ré^véPá  íespeoto  á  aquella  recla- 
mados h)  iqite  considere  justo»  cón  imposicton  á  quien  pro  - 
oeda  de  las  costas  orí^nadás  ^r  la  coa^recencia. 

Los  que,  citados  en  forma,  no  hayan  asistido  á  la  comna- 
recencia  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  no  podrán  apelar 
del  auto  que  el  Juez  dicte  en  virtud  de  lo  dispbesto  en  el 
páfrbafo  anterior* 

Aft.  2089.  El  auto  aprobando  el  apeo  gierá:  apeteiblé  en 
ambos  efectofa,  con  la  bmitacion  estaoledda  i^  el.ajpticulo 
preeedente. 

Art.  2090.  Del  auto  de  aprobación  del  aneoylua^o  que 
sea  firme,  se  dará  testimonio  al  que  haya  promovido  el  ex- 
pediente, y  siempre -al  dueño  del  dominio  oiirecto. 

£ste  testimonio  comprenderá  las  fincas  que  ooüstituyan 
el  foral,  y  los  hombres,  del  dueño  del  dominio  directo ,  y  los 
del  útil  que  las  posean. 

Cualquiera  otro  de  los  interesados  podrá  jpedirlo  á  su  costa. 

Art.  2091.  Si  los  que  promovieren  el  apeo  fueren  los 
dueSos  del  dominio  útil ,  y  el  del  directo  manifestare  en  la 
comparecenoia  á  ^ue  se  'refiere  el  att.  2076,  que  no  está  coni- 
forme con  que  se  verifique ,  el  Juez  dará  por  terminado  el 
expediente,  reservaindo  á  aquéllos  mx  derecho  para  (j[ue  lo 
ejerciten  én  el  juicio  que  corresponda  según  la  cüsóxtia'. 

I^ual  resolución  adoptaiiá  el  Juez  cuando  el  aneo  fuere 
solicitado  por  él  dueSo  del  dominio  directo,  si  ^os  del  útil  no 
ptoetaten  su  con^ntimiento. 

SECCIÓN  SKGUÑDA. 


De   los   proratoeOB. 

Art.  2092.  Cuando  se  solicitare  únicamente  el  prorateo 
de  una  pensión  foral  entre  las  diverisas  fincas  que  constituyan 
el  foro,  se  observarán  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tiéulos  2071, 2072,  2073,  2074,  2075,  2076,  2077,2078,  2079, 
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2080^  2081,  2082.y  2084,  respecto  á  los  expedientes  dé  apeo,- 
pero  teniendo  en  ouentá  ^que  los  documentos  que  se  pre^m- 
ten,  si  los  hubiere,  han  de  referirse  á  la  pensión  que  se  pague 
por  el  fopal. 

Si  con  anterioridad  se  hubiere  practioado  apeo  de  las  fin^. 
'   cas,  también  se  presentará  originaüi,  ó  por  lo  menos  ua  tes-, 
tímonio  del. auto  de  aprobación;  que  comprenda  los  extremoa 
enumerados  en.  el  art.  2090, 

Art.  2093.  También  será  aplicabie  á  esta  dase  de  expe- 
dientes lo  dispuesto  en  el  art.  2083;  pero  con  la  modifijcaciou 
de  qiie  la  operación  que  deberán  practicar  los  peritos,  será  la 
de  la  tasación  de. las  ancas  que  constituyan  el  foro,  y  el  con* 
siguiente  promteo  entre  las  mismas  de  la  pensión  que  p<or  él 
se  Pilgüé. 

Axt.  2094.  Presentada  que  sea  por  los  peritos  la  opera- 
ción del  prorateo  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  2083,  den- 
tro del  termino  prescrito  en  el  mismo,  los  que  se.  crean  «k^^- 
viados,  ya  por  la  tasación,  ya  por  el  prorateo  de  la  pensión» 
podrán  comparecer  ante  el  Juez  para  los  efectos  determinados 
en  el  art*  208dj 

Art.  2095>.  Trascurrido  dicho  término  sin  haberse  hecha 
oposición,  el  Juez  dictará  auto  aprobando  el  prorateo,  ,y 
nombrando  cabezalero  al  que  nesulte  contribuir  con  majror 

1)arte  de  la  pensión.  Si  dos  ó  más  la  pagaren 'igual,  decidirá 
a  suerte. 

Bxceptúanse  los  casos  siguientes: 

1.^  Cuando  todos  los  dueños  del  dominio  útil  estuvieren 
conformes  en  t  nombrar  cabezalero  á  cualquiera  de  elíos^  m 
éste  aceptare,  y  no  se  opusiera  el  dueño  del  directo^ 

2.°  Guando  por  cláusula  .etpresa  de  la  escritura  foral  pro- 
cediere hacer  el  nombramiento  en  otra  forma»  en  cuyo  caso 
se  estará  á  lo  que  en  la  misma  escritura  se  determine. 

Art.  2096.  En  el  caso  de  que  se  hubiere  formulado  la 
oposición  á  que  se  refiere  el  art.  2094,  el  Juoz  convoqará 
á  comparecencia  á  todos  los  interesados  y  a  los  peritos,  en 
la  que  oirá  á  unos  y  otros,  y  admitirá  los  justificantes  perti- 
nentes que  se  aduzcan ,  extendiéndose  de  todo  la  coi'respon- 
(liente  acta.  * 

Art.  2097.  Dentro  de  los  tres  dias  simiicntes  al  de  la 
comparecencia,  el  Juez  dictará  auto ,  en  el  que  acordará  si 
há  lugar  ó  no  á  estimar  los  agravios,  mandando  rectificar  la 
operación  en  el  primer  caso,  con  expresión  de  los  términos 
en  que  haya  de  hacerse,  y  aprobando  el  prorateo  en  el  sana- 
do, haciendo  además  el  nombramiento  del  cabezalero  en  la 
forma  determinada  ea  el  art.  2095. 
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A  los  que  no  concurran  á  la  comparecencia  se  les  tendrá 

r»  conf  onnes,  y  no  se  les  admitirá  recurso  alguno  contra 
acordado. 

Art.  2098.  Si  se  declara  no  haber  lugar  á  la  rectificación 
del  prorateo,  se  impondrán  las  costas  al  que  con  su  reclama- 
-cion  infundada  haya  provocado  la  comparecencia.  Si  se  es- 
timare la  rectificación,  podrán  imponerse  al  perito  ó  peritos 
que  hubieren  dado  lugar  á  ella. 

Art.  2099.  El  auto  aprobando  el  prorateo  será  apelable  en 
los  términos  establecidos  en  el  art.  2089  para  el  apeo> 

Art.  2100.  Cuando  se  haya  pedido  á  la  vez  el  aneo  y  el 
prorateo,  el  Juez  al  aprobar  el  apeo,  mandará  que  el  mismo 
perito  ó  peritos  que  lo  hubi^en  practicado  procedan  á  la 
operación  del  prorateo,  acomodándose  después  la  sustancia- 
t^ion  del  expediente  á  los  trámites  establecióos  en  los  artículos 
2094  y  siguientes. 

Art.  2101.  Del  auto  de  aprobación  del  prorateo  se  dará 
testimonio  al  dueño  del  dominio  directo  y  al  cabezalero. 

Este  testimonio  comprenderá  las  fincas  que  constituyan 
el  foral,  la  pensión  que  por  ellas  se  pague,  porción  asipfnada 
ácada  una,  y  los  nomores  de  los  dueños  del  dominio  útil 
^ue  la  deban  satisfacer. 

Si  algún  otro  interesado  lo  pidiere,  se  le  dará  á  su  costa. 

SECCIÓN  TERCERA. 
IDlsposlciones  comunes  á  las  dos  secciones  anteriores. 

Art.  2102.  La  primera  notificación  en  los  expedientes  de 
^peo  y  prorateo  se  practicará  personalmente  ó  por  medio  de 
cédula,  en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  2o2y  siguien- 
tes de  esta  ley.  Para  oir  las  posteriores,  podrán  los  interesados 
designar  wpad  acia  otra  persona,  con  tal  que  tenga  su  domi- 
-cilio  en  la  cabeza  del  partido. 

Art.  2103.  Toda  apelación  que  se  interponga  en  esta  clase 
4e  expedientes,  fuera  de  los  casos  expresamente  designa- 
dos en  este  titulo,  se  admitirá  en  un  solo  efecto  ,•  y  se  sus- 
tanciará por  los  trámites  establecidos  para  las  de  los  inci- 
dentes. 

Lo  mismo  se  sustanciarán  las  que  se  interpongan  con  ar- 
ralo á  lo  dispuesto  en  los  artículos  2081,  2089  y  2099. 

Art.  2104.  Cuando  el  dominio  directo  de  una  finca  estu- 
viere dividido  entre  dos  ó  más  personas,  corresponderá  á  todas 
y  á  cada  una  de  ellas  el  ejercicio  de  los  derechos  á  que  se 
itóere  el  presente  título. 

Tomo  cxxyi.  34 
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Art.  2105.  Para  los  efectos  de  las  disposiciones  conteni- 
das en  este  titulo,  se  entenderá  que  es  dueño  del  dominio  útil 
el  poseedor  de  la  finca  afecta  al  foro,  mientras  no  conste  de- 
bioamente  que  otro  tiene  aquel  carácter. 

Art.  2106.  Tanto  el  dueño  del  dominio  directo,  como  los 
del  útil,  podrán  ejercitar  el  derecho  que  tienen  para  pedir  el 
apeo  y  prorateo  de  un  foral,  siempre  que  desde  el  último  que 
se  hu Diere  practicado  hayan  trascurrido  más  de  diez  años. 

También  podrán  unos  y  otros  solicitar  el  apeo  y  prorateo» 
aunque  no  hubiere  trascurrido  dicho  plazo.  En  este  caso,  las 
costas  ocasionadas  serán  de  cuenta  de  quien  los  promoviere, 
á  excepción  de  las  que  se  originen  en  las  rectificaciones  que 
baya  necesidad  de  practicar,  á  consecuencia  de  los  £adios 
que  recaigan  declarando  foral  una  finca  por  resultado  de  las 
reservas  a  que  hace  relación  el  art.  2087,  en  cuyos  casos  se 
estará  á  lo  que  en  cada  uno  se  determine. 

Art.  2107.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  articulo- 
anterior,  y  de  aquellos  en  que,  por  naberse  interpuesto  ape- 
lación, proceda  imponer  las  costas  de  la  se^naa  instancia 
i  quien  corresponda  según  derecho,  las  onginadas  en  los 
expedientes  de  apeo  y  prorateo  serán  satisfechas  por  los  due- 
ños del  dominio  útil,  en  proporción  de  la  parte  que  paguen 
de  la  pensión  foral. 

Exceptúanse  las  costas  á  que  se  refieren  los  artículos. 208& 
y  iX)98,  que  serán  exclusivamente  de  cuenta  de  aquel  á  quien 
nayan  sido  impuestas. 

Art.  2108.    Todos  los  que  intervengan  en  estos  expedien- 
tes, y  tengan  señalados  sus  derechos  por  arancel,  los  cobra- 
rán mtegros,  siempre  que  el  valor  del  capital  de  la  pensión 
foral  exceda  de  1 .000  pesetas;  la  mitad ,  si  pasare  de  250  y 
.  no  llegare  á  1.000,  y  la  cuarta  parte  si  no  excediere  de  250. 

SUnilBA  PAin. 

DB  LOS  ACTOS  DS  JURISDICCIÓN  VGLUNTAIUA  EN  NEGOCIOS  DE  COMBHCIO. 

TITULO  PRIMBRO. 

DISPOSICIONES     GENERALES. 


Art.  2109.  Las  actuaciones  para  ^U6  consten  los  hechos 
que  interesen  á  los  que  promuevan  mformaciones  sobre  los 
mismos  en  negocios  de  comercio,  se  seguirán  en  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia* 
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Art.  2110.  No  obstaste  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior» podrán  practicarse  las  actuaciones  á  que  el  mismo  se 
refiere»  ante  los  Juzgados  municipales  de  los  pueblos  que  no 
sean  cabeza  de  partido,  ó  ante  los  Cónsules  españoles  en  las 
naciones  extranjeras»  cuando  lo  requiera  la  urgencia  del  ne* 
ffocio,  ó  la  circunstancia  de  existir  los  medios  de  prueba»  ó 
las  mercancías  ó  valores»  ó  de  haber  ocurrido  los  aeches  en 
A  lugar  ó  en  la  circunsoripcion  de  los  Juzgados  ó  consula* 
dos  respectivos. 

En  este  caso  el  Juez  municipal  ó  Crásul  á  quien  se  acuda 
dictará  auto »  en  el  que  consigne  la  circunstancia  que  con* 
eorra  j  le  &culte  para  eonocer  del  negocio.  • 

Art.  2111.  Si  las  actuaciones  á  que  se  refieren  los  dos  ar- 
tículos anteriores»  se  promovieren  en  territorio  español»  se  su- 
jetarán á  las  prescripciones  que  para  cada  caso  determinen 
ú  Código  de  Comercio  ó  la  presente  Ley. 

Cuando  para  los  hechos  de  que  se  trate  no  se  hayan  es- 
tablecido reglas  especiales»  además  de  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  primera  parte  de  este  libro  que  les  fueren  apli- 
cables» se  observarán  en  su  tramitación  las  reglas  si- 
guientes: 

L*  Cuando  hubiere  teroemts  personas  á  quienes  las  actua- 
ciones puedan  peijudicar»  deberán  ser  citadas  para  que»  si 
Íuieren»  concurran  á  su  práctica,  sin  perjuicio  de  que  tam- 
ien  pueda  acudir  á  las  mismas  todo  aqud  que  entienda  le 
interesa  el  asunto  que  se  ventile. 

£1  Juez  rechazará  de  plano  toda  pretensión  deducida  por 
quien  notoriamente  no  tenga  interés  en  el  negocio. 

2/  En  k>s  casos  ,en  que  las  diligencias  puedan  afectar  á 
los  intereses  públicos  ó  á  personas  que»  presentes  ó  ausentes» 
gocen  de  una  especial  protección  de*  las  leyes»  ó  sean  igno- 
radas» se  citará  á  los  Promotores  fiscales  en  las  cabezas  de 
partido  y  á  los  Fiscales  municipales  en  los  demás  pueblos. 

3.*  Los  Escribanos  de  actuaciones  en  los  Juz^dos  de  pri- 
mera instancia»  y  los  Secretarios  en  tos  municipales»  darán 
fé  ó  certificarán  del  conocimiento  de  las  personas  que  recla- 
men la  intervención  de  los  respectivos  Jueces»  y  de  los  tes- 
tigos de  las  informaciones  que  en  su  caso  se  i^ractiquen. 

Cuando  no  los  conocieren»  procurarán  comprobar  su  iden- 
tidad por  documentos  ó  por  personas  oue  los  conozcan.  En 
caso  (tó  que  faltaren  medios  de  comprobación  de  su  idwti- 
dad»  lo  consignarán  en  las  diligencias. 

4.^  La  intervención  de  las  terceras  personas  á  quienes  se 
cite»  la  de  los  Promotores  fiscales  v  de  los  Fiscales  munici- 
pales en  su  caso»  se  limitará  á  adquirir  el  conocimiento  de 
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quiénes  sean  las  personas  que  intervienen  eñ  las  diligen- 
cias, y  á  su  capacidad  legul  respecto  al  carácter  con  que  lo 
hacen.  A  este  efecto  se  Tes  entregarán  las  diligencias,  ulti- 
madas que  sean,  antes  de  que  recaiga  providencia  judicial, 
dándolas  por  terminadas,  para  que  expongan  lo  que  vieren 
convenirles.  Cualquiera  otra  reclamación  que  hicieren,  fuera 
de  los  casos  relativos  á  la  identidad  y  á  la  capacidad  l^:al 
de  las  personas  concurrentes,  sólo  dará  lugar  á  que  se  le  re- 
serve su  derecho,  para  que  puedan  ejercitarlo  dónde  y  como 
lo  estimen  conveniente. 

5.*  Si  las  reclamaciones  que  hicieren  los  terceros,  los 
Promotores  fiscales  ó  los  Fiscales  municipales,  versaren  sobre 
faltas  subsanables,  el  Juez  decretará  lo  que  corresponda  para 
completar  en  lo  posible  las  diligencias. 

6.*  El  Juez,  en  vista  de  todo  lo  actuado,  dictará  auto  re- 
solviendo lo  que  proceda,  y  mandará  que  las  diligencias  se 
archiven,  dándose  á  los  interesados  testimonio  de  la  parte 
que  soliciten. 

7.*  Cuando,  en  virtud  de  lo  establecido  en  el  art.  2110, 
las  diligencias  se  hayan  practicado  ante  algún  Juez  munici- 
pal, instruidas  que  fueren  en  su  parte  más  esencial  y  ur- 
gente, dicho  Juez  las  remitirá  al  de  primera  instancia,  y 
éste  las  ultimará  en  la  forma  que  proceda,  ejecutando  lu^o 
lo  que  se  previene  en  la  regla  anterior. 

Art.  21 12.  Las  apelaciones  aue  interpongan  los  c^ue  hayan 
promovido  el  expediente,  se  admitirán  eii  ambos  electos:  las 
que  interpongan  los  demás  que  intervengan  en  el  mismo,  lo 
serán  en  uno  solo. 

Art.  2113.  Interpuesta  una  apelación  y  admitida  que  sea» 
se  remitirán  los  autos,  dentro  de  segundo  dia,  previo  em- 
plazamiente  de  los  interesados  por  el  termino  de  ocho  si 
fuere  para  ante  el  Juez  de  primera  instancia,  y  de  diez  para 
ante  la  Audiencia. 

Art.  2114.  En  las  apelaciones  de  las  resoluciones  dictadas 
por  los  Jueces  municipales,  recibidos  los  autos  por  el  de 
primera  instancia,  si  el  apelante  se  personare  antes  de  tras- 
currir el  término  del  emplazamiento,  mandará  el  Jueaf  con- 
vocar á  los  interesados  para  que  dentro  de  tercero  dia  com- 
Sarezcan  á  su  presencia,  en  cuyo  acto  los  oirá,  exteüdién- 
ose  de  lo  que  expusieren,  el  acta  correspondiente.  Celebrada 
la  comparecencia,  el  Juez,  dentro  del  plazo  de  tres  dias,  dic- 
tará la  resolución  que  corresponda. 

Las  apelaciones  ante  las  Audiencias  se  sustanciarán  por        ^n, 
los  trámites  establecidos  para  las  de  los  incidentes.  íü] 

Art.  2115.    Si  el  apelante  no  se  personare  dentro  del  tér-        jj^ 
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mino  del  emplazamiento,  se  practícará  lo  ordenado  en  los 
artículos  840  y  siguientes. 

Art.  2116.  Contra  las  resoluciones  dictadas  en  segunda 
instancia  no  habrá  recurso  alguno,  Quedando  á  salvo  el  de- 
recho de  los  interesados,  para  que  lo  ejerciten  en  el  juicio 
que  corresponda  según  la  cuantía. 

Art.  2117.  Los  reconocimientos  y  avalúos  se  practicarán 
por  peritos  que  tengan  el  titulo  correspondiente,  siempre 
que  ios  haya,  en  el  lugar  donde  se  instruyan  las  actuaciones, 
y  en  8u  defecto  por  prácticos. 

Exceptúase  el  caso  en  que  el  interesado  á  cuya  instancia 
66  practiquen  los  reconocimientos  ó  avalúos,  pida  que,  á  su 
oosta,  se  hagan  precisamente  por  peritos  con  título. 

Siempre  que  por  diverg^encia  de  dos  peritos,  fuere  nece- 
sario un  tercero  para  dirimir  la  discordia ,  la  designación  de 
éste  se  hará  por  medio  de  sorteo,  teniendo  presente  lo  dis« 
puesto  en  el  art.  616. 

Art.  2118.  Cuando,  se^n  lo  dispuesto  en  el  art.  2110, 
los  Cónsules  españoles  actúen  én  cualquier  acto  de  jurisdicr 
don  voluntaría,  procurarán  ajustarse  en  lo  posible,  á  las 
prescripciones  de  esta  Ley. 

TITULO  II. 

BEL  DEPÓSITO  Y  BBCONOCIHIBNTO  DB   EFECTOS  HBROANTILBS. 


Art.  2119.  Si  á  coi^ecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 121,  122,  218,  222,  365,  674,  745,  777,  781  y  988  del 
Código  de  Comercio,  ó  por  cualquiera  otra  causa  ai^loga 
hulnera  de  procedeiee  al  depósito  de  efectos  mercantiles,  el 
que  deba*  promoverlo  lo  sohcitará  del  Juez  por  escrito,  ex- 
I>re8ando  en  relación  el  pormenor  de  los  efectos  cuyo  depó- 
sito pida,  y  designando  la  nersona  que  haya  de  ser  el  depo- 
flátaTK),  cuya '  defflgnacion  nabrá  de  recaer  en  comerciante 
matriculado,  si  lo  hubiere  en  la  plaza,  y  en  su  defecto  en  un 
eontríbuyente  que  pague  la  cuota  de  contribución  que  el 
Juez  conceptúe  suficiente  garantía,  atendidos  el  valor  del 
depósito  y  xas  condiciones  de  la  localidad. 

En  todo  caso  quedará  á  la  discreción  del  Juez  apreciar  las 
garantías  que  ofreciere  el  depositario  designado  por  quien 
promueva  el  depósito;  y  si  estimare  que  debe  recaer  en 
otro  el  nombramiento^  lo  hará  con  sujeción  á  las  disppsicio- 
no»  de  este  artículo. 

Art.  2120.    Si  el  depósito  se  pide  por  efecto  de  la  contin- 
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gencia  preTÍsta  en  el  art.  777  del  citado  Códi^,  el  que  lo 
inste  solicitará  también  el  reconocimiento  pericial  de  la  nave, 
y  o&eceri  información  acerca  de  que  no  se  encuentra  otra 
para  fletarla  en  los  puertos  que  estén  á  160  kilómetros  de 
distancia. 

Este  extremo  podrá  justificarse  también  por  medio  de  do* 
cumentos. 

Art.  2121.  El  actuario  extenderá  diligencia  de  la  cons- 
titución del  depósito,  comprensiva  del  número,  j  estado  de 
los  efectos  depositados;  j  en  el  caso  de  que  exista  alguna  di* 
férencia  con  la  relación  de  los  mismos^  hecha  en  ei  escrito 
en  que  se  haya  pedido,  expresará  en  qué  consista. 

Art.  21SK2.  Si  el  actuario  ó  el  depositario  no  estuvieren 
conformes  con  la  cantidad  ó  con  la  calidad  ae  los  efectos 
enumerados  por  el  que  pidió  el  depósito,  y  éste  no  se  alla- 
nare á  la  rectificación,  en  el  caso  de  diferencia  en  la  ^canti- 
dad, el  actuario  hará  un  recuento  minucioso  de  los  efectos 
á  presencia  del  depositante  y  del  depositario;  y  si  la  dife- 
rencia consistiere  en  la  calidad,  el  Juez  nombrará  un  perito 
aue  los  clasifique,  extendiéndose  de  todo  el  acta  correspon* 
iente. 

Este  perito  deberá  sortearse  de  entre  los  Corredores  cole- 
giados, SI  los  hubiere,  ó  en  su  defecto,  de  entre  los  comer- 
ciantes matriculados  en  la  clase  á  que  pertenezcan  los  efec- 
tos, y  no  será  recusable. 

Art.  2123.  Si  ocurriere  lo  previsto  en  el  articulo  anterior, 
el  Juez  proveerá  interinamente  á  la  custodia  y  conservación 
de  los  efectos  que  hayan  de  ser  depositados. 

Art.  2124.  Cuando  proceda  que  el  Juez  mande  vender 
alguno  de  los  efectos  depositados  para  cubrir  los  gastos  del 
recibo  y  conservación  de  los  mismos,  esta  venta  se  hará  en 
subasta  pública,  previa  tasación  de  un  perito  nombrado  por 
el  dueño  de  aauellos,  si  se  presentare,  ó  por  el  Ministerio 
fiscal,  si  se  hallare  ausente,  y  otro  por  el  Juez,  anunciándose 
la  subasta,  con  plazo  de  ocho  á  quince  dias,  por  edictos  que 
se  fijarán  en  los  estrados  del  Juzgado ,  y  podrán  insertarse 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  periódicos  de  la  locali* 
dad,  á  prudente  arbitrio  del  Juez,  según  el  valor  de  dichos 
efectos. 

Si  presente  el  dueño  de  éstos,  se  conformare  con  que  el 
Juez  nombre  un  sólo  perito,  asi  se  hará.  Si  optare  por  nom- 
brarlo, y  su  perito  no  estuviere  conforme  con  el  nombrado 
por  el  Juez,  el  tercero  será  designado  por  la  suerte. 

Art.  2125.  Si  en  la  subasta  no  hubiere  postor,  ó  las  pos- 
turas hechas  no  cubrieren  las  dos  terceras  partes  de  la  tasa- 
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"Clon,  se  hará  una  segunda  subasta,  7  la  tercera  si  fiíere  ne- 
cesario ,  dentro  de  otro  término  igual,  con  rebaja  del  20 
fOT  100  en  cada  una  de  la  cantidad  que  hubiere  servido  de 
tipo  para  la  anterior. 

Art.  2126.  En  el  caso  de  las  dudas  y  contestaciones  i 
que  se  refiere  el  art.  218  del  Código,  los  interesados,  si  no  se 
avinieren  en  el  nombramiento  de  peritos,  acudirán  al  Juez 
para  que  los  designe.  Hecho  esto,  los  peritos  prestarán  su 
declaración,  y  si  no  estuvieren  conformes ,  el  Juez  sorteará 
un  tercero. 

Si  los  interesados,  á  pesar  del  reconocimiento  pericial,  no 
(quedaren  conformes  en  sus  diferencias,  se  procederá  al  depó- 
sito ordenado  en  dicho  articulo. 

Art.  2127.  Guando  proceda  hacer  constar  el  estado,  ca- 
lidad ó  cantidad  de  los  géneros  recibidos,  ó  de  los  bultos  oue 
los  contengan,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  articules  219, 
362  y  párrafo  segundo  del  370  del  Código ,  y  demás  casos 
análogos  ,  el  interesado  acudirá  al  Juez  en  solicitud  de  que 
ordene  se  extienda  diligencia  expresiva  de  aquellas  circuns- 
tancias, y  si  fuere  necesario  nombre  perito  que  reconozca 
los  g^éneros  ó  bultos. 

Si  los  interesados  convinieren  en  nombrar  cada  uno  un 
perito,  lo  solicitarán  asi,  sorteándose,  caso  de  discordia,  un 
|)erito  tercero. 

TITULO  III. 

DBL  EMBABGO    T    DEPÓSrrO    PROVISIONALES  DBL   VALOR  DB 

UNA    LETRA    DB   CAMBIO. 


Art.  2128.  En  los  casos  en  que,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  496  y  507  del  Códis-o  de  (Comercio, 
Íffoceda  el  embargo  ó  depósito  provisional  del  valor  de  una 
etra  de  cambio  ,  el  que  lo  solicite  lo  pedirá  al  Juez  por 
•escrito. 

Art.  2129.  El  Juez,  en  vista  de  la  solicitud,  mandará  re- 
querir á  quien  proceda  para  que  deposite  el  valor  de  la  letra. 
Éste  deposito,  no  habiendo  conformidad  entre  los  interesados, 
se  hará  en  el  establecimiento  público  destinado  al  efecto;  y 
a  esto  no  pudiere  tener  lugar,  en  na  comerciante  matriculado 
^  reconocida  responsabilidad,  ó  en  su  defecto ,  en  persona 
^ue  tenga  esta  última  circunstancia. 

Art.  2130.    Verificado  el  embargo  ó  depósito,  el  Juez  njar¿ 
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al  que  lo  haya  solicitado  un  término  prudencial ,  para  que- 
presente  la  segunda  letra  de  cambió,  ó  pida  en  el  juicio  cor- 
respondiente el  embarco  definitivo  de  su  valor,  apercibido- 
de  que,  trascurrido  dicno  término  sin  haberlo  verificado,  s^ 
alzará  el  embargo  ó  depósito  provisional. 

Este  plaiso  se  fijara  teniendo  en  cuenta  la  distancia  y 
facilidad  de  comunicaciones  que  exista  con  la  plaza  ó  p  unta, 
donde  se  haya  expedido  la  letra,  y  será  prorogable  por  justa, 
causa,  á  juicio  del  Juez. 

TITULO  IV. 

DB  LA  CALIFICACIÓN  DB  LAS    AVERÍAS,  Y  DB  LA  LIQUIDACIÓN 
BB  LA   OBUBSA    Y  CONTRIBUCIÓN  Á  LA  MISMA. 


Art.  2131.  Cuando  fuere  necesario  hacer  la  justificación 
mencionada  en  el  art.  945  del  Código  de  las  pérdidas  y  gas- 
tos que  constituyan  la  avería  común  ó  gruesa,  el  capitán  del 
buaue,  dentro  del  plazo  dé  veinticuatro  horas  de  haber  lle- 
gado al  puerto  de  descarga,  marcado  en  el  art.  670  de  dicha 
Código,  presentará  al  Juez  el  escrito  de  protesta,  haciendo 
brevemente  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  el  viaje  con  re- 
ferencia  al  diario  de  navegación ,  y  solicitará  licencia  pai*a^ 
abrir  las  escotillas,  designando  al  efecto  el  perito  que  por  su 
parte  haya  de  asistir  al  acto. 

A  dicho  escrito  acompañará  las  diligencias  de  protesta 
que  en  otro  puerto  de  arribada  se  hubieren  instruido  á  su 
instancia,  y  el  diario  de  navegación. 

Art.  2132.  Presentado  el  escrito  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  el  Juez,  si  posible  fuere  en  el  mismo  dia,  con 
citación  y  audiencia  de  todos  los  interesados  presentes  ó  de 
sus  consignatarios ,  recibirá  declaración  á  los  tripulantes  y 

Í)asajeros,  en  el  número  que  estime  conveniente,  acerca  de 
08  hechos  consignados  por.  el  capitán ,  y  practicada  la  in- 
formación dará  licencia  para  abrir  las  escotillas. 

Este  acto  se  llevará  á  efecto  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  2171. 

Art.  2133.  Abiertas  las  escotillas  y  hecho  constar  el  es- 
tado del  cargamento,  para  oue  pueda  precederse  á  la  califi- 
cación ,  reconocimiento  y  liquidación  de  las  averías  y  sa 
importe,  el  Juez  mandará  requerir  al  capitán  de  la  nave  y 
á  los  interesados  ó  sus  consignatarios,  para  que  en  el  termina, 
de  veinticuatro  horas  nombren  peritos,  bajo  apercibimiento. 
de  que  si  no  lo  hicieren,  serán  nombrados  de  oncio. 


r" 
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El  capitán  nombrará  un  perito  por  cada  clase  de  géneros 
qp/d  haya  de  reconocerse ;  otro,  toaos  los  interesados  ó  con- 
signatarios, y  el  Juez  sorteará  un  tercero,  caso  de  discordia. 

Art.  2134.  Nombrados  los  peritos,  ó  designados  de  oficio, 
según  proceda,  aceptarán  y  jurarán  el  desemneño  del  cargo, 
m  la  forma  prevemda  en  el  art.  947  del  Cóaigo,  y  el  Juez 
les  señalará  un  término  breve  para  presentar  su  informe. 

Art.  2135.  Los  peritos  harán  la  calificación  de  las  averias 
enumerando  con  la  precisión  posible: 

I.''    Las  simples  o  particulares. 

2."*    Las  gruesas  ó  comunes. 

Art.  2136.  Presentado  que  fuere  por  los  peritos  el  infor- 
me, se  pondrá  de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  el  término 
de  tres  dias,  dentro  del  que  los  interesados  pK>drán  consig- 
nar, por  medio  de  comparecencia  ante  el  actuario,  la  razón 
que  tengan  para  no  prestarle  su  conformidad. 

Art.  2137.  Si  alguno  no  estuviere  conforme  con  el  dicta- 
men de  los  peritos,  el  Juez,  al  siguiente  dia  de  trascurrido  el 
término  fijado  en  el  articulo  anterior,  convocará  á  los  intere- 
sados para  el  inmediato  á  una  comparecencia.  En  este  acto 
les  recibirá  por  vía  de  instrucción  las  justificaciones  que  hi- 
cieren, extendiéndose  de  todo  el  acta  correspondiente. 

Art.  2138.  Dentro  de  segundo  dia,  el  Juez  dictará  auto 
acordsindo  la  resolución  que  proceda. 

Este  auto  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

Art.  2139.  Cuando  todos  los  interesados  hubieren  prestado 
su  conformidad'  al  informe  pericial  sobre  la  liquidación  de  la 
averia,  ó  se  hubiere  dictado  el  auto  mencionado  en  el  ar- 
ticulo precedente,  el  Juez  ordenará  que  los  mismos  peritos 
hagan,  dentro  del  término  qne  les  fije,  la  cuenta  y  liquida- 
ción de  las  averías  gruesas  o  comunes. 

Art.  2140.  Para  nacer  esta  cuenta ,  los  peritos  formarán 
cuatro  estados: 

1."*  De  los  daños  ^  gastos  que  consideren  averias  comu- 
nes, ó  masa  de  avenas. 

2.''  De  las  cosas  sujetas  á  la  contribución  de  las  averías 
comunes,  ó  masa  imponible. 

3.^  Del  repartimiento  de  la  masa  de  averias  entre  las 
cosas  sujetas  a  contribución. 

4."*    De  contribuciones  efectivas  y  reembolsos  efectivos. 

Art.  2141.  Tanto  en  el  caso  del  artículo  anterior  como 
en  el  del  2134,  si  los  peritos  no  desempefiaren  su  cometido 
dentro  del  término  que  se  les  haya  fijado ,  el  Juez  de  oficio 
deberá  apremiarles  para  que  lo  cumplan. 

Art.  2142.    Asi  que  los  peritos  hayan  presentado  los  cua- 
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tro  estados  á  que  se  refiere  el  art.  2140,  se  pondrán  éstos 
de  manifiesto  en  la  Escribanía  por  el  término  de  seis  días, 
para  los  efectos  expresados  en  los  artículos  2136  y  siguientes, 

Art.  2143.  Si  todos  los  interesados  estuvieren  conformes, 
el  Juez  aprobará  el  repartimiento.  En  el  caso  de  haberse  ve- 
rificado la  comparecencia  ordenada  en  el  art.  2137,  el  Juez, 
dentro  de  tres  días,  dictará  auto  aprobando  el  repartimiento 
en  la  forma  en  que  lo  hayan  presentado  los  peritos,  ó  con  las 
modificaciones  que  estime  justas. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  2144.-  Cuando  el  capitán  del  buque  no  cumpliere  oon 
el  deber  que  le  impone  el  art.  982  del  Código  de  hacer  efec- 
tivo el  repartimiento,  los  dueños  de  las  cosas  averiadas  po- 
drán acuair  al  Juez  para  que  le  obligue  á  ello. 

Art.  2145.  En  el  caso  de  que  los  dueños  de  las  cosas 
averiadas  formulen  la  pretensión  mencionada  en  el  artículo 
precedente,  el  Juez  mandará  requerir  al  capitán  para  que  en 
el  breve  término  que  al  efecto  le  señale ,  haga  efectivo  el 
repartimiento,  apercibiéndole  que  será  responsable  de  su  mo- 
rosidad ó  negligencia. 

Art.  2146.  Cuando  los  contribuyentes  no  satisfagan  las 
cuotas  respectivas  dentro  de  tercero  dia,  si  el  capitán  del 
buQue,  después  de  aprobado  el  repartimiento,  usare  del  de- 
recno  que  le  concede  el  art.  963  del  Código,  se  procederá  á 
su  instancia  al  depósito  y  venta  en  pública  subasta  de  los 
efectos  sal\^dos  que  fueren  necesarios  para  hacer  efectivas 
dichas  cuotas. 

Esta  subasta  tendrá  lugar  en  la  forma  prescrita  en  los  ar- 
tícidos  2124  y  2125. 

TITULO  V. 

DB  LA  DBSGAB&A,  ABANDONO  é  INTBRVBNaON   DB  BFBOTOS 
MBRCANTILBS,  Y  DB  LA  FIANZA   DB  GABOAMBNTO. 


Art.  2147.  Si  obligado  el  capitán  de  una  nave  á  arribar 
á  un  puerto,  creyere  conveniente  para  la  mejor  conserva- 
ción de  todo  ó  parte  del  cargamento,  proceder  á  su  descarga 
y  sucesiva  car^a,  y  no  tuviere,  ó  no  pudiere  recibir  el  con- 
sentimiento de  los  cargadores,  acudirá  al  Juez  por  escrito,  ó 
por  comparecencia  si  mere  muy  urgente  el  caso,  para  obte- 
ner la  autorización  requerida  por  el  art.  775  del  Código. 

Art.  2148.    Para  obtener  dicha  autorización,  el  capitán 
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pedirá  que  el  cargamento  sea  reconocido  por  peritos;  uno  que 
desde  luego  designará,  y  otro  que  nombrará  el  Ministerio 
fiscal  en  reprQsentacion  de  los  cargadores  ausentes,  sorteán- 
dose por  el  Juez  el  tercero,  en  caso  de  discordia. 

Art.  2149.  El  Juez  ordenará  que  se  practique  el  recono- 
cimiento, j  si  del  informe  pericial  apareciere  ser  necesaria 
la  descarga,  lo  acordará. 

Art.  2150.  De  todo  lo  actuado  se  dará  testimonio  literal 
al  capitán  de  la  nave. 

Art.  2151.  Cuando  en  los  fletamentos.á  carga  general, 
uno  de  los  caradores  pretendiere  descargar  su  mercancía  y 
los  demás  quisieren  hacer  uso  del  derecho  que  les  concede  el 
articulo  765  del  Código,  acudiráil  al  Juez  pidiendo  hacerse 
cargo  de  los  efectos  que  se  pretendan  descargar,  j  consigna* 
rán  su  importe  al  precio  de  factura. 

Art.  2152.  Si  la  pretensión  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior estuviere  hecha  dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley, 
el  Juez  accederá  á  ella,  mandando  requerir  al  dueño  de  los 
efectos  para  que  reciba  la  cantidad  consignada. 

En  el  caso  de  que  el  dueño  de  los  efectos  no  quisiera  re- 
cibir su  importe,  se  consignará  á  su  disposición  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  2129,  reservándole  el  derecho  de  que  se 
crea  asistido  para  que  lo  ejercite  contra  quien  y  como  cor- 
responda. 

Art.  2153.  Para  verificar  la  descarga  por  la  arribada  for- 
zosa á  que  se  refiere  el  art.  974  del  CócR^o ,  el  capitán  del 
buque  solicitará  que  éste  y  el  cargamento  sean  reconoci- 
dos por  peritos,  á  fin  de  que  manifiesten  si  fué  indispensa- 
ble hacer  dicha  arribada  para  practicar  las  reparaciones  que 
el  buque  necesitara,  ó  para  evitar  daño  y  avería  en  el  car- 
gamento. 

El  nombramiento  de  estos  peritos,  se  hará  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  2148. 

Art.  2154.  Opinando  los  peritos  por  la  descarga,  el  Juez 
acordará  que  se  efectúe,  proveyendo  lo  necesario  para  la  con- 
servación del  cargamento. 

Art.  2155.  En  el  caso  de  que  el  capitán  del  buque  hasa 
la  declaración  de  avería  á  que  se  refiere  el  art.  976  ael 
Código,  reconocidos  que  sean  los  géneros  por  peritos  sch 
gnu  lo  prescrito  en  el  977,  si  éstos  opinaren,  en  interés  del 
cargador  que  no  estuviere  presente,  que  deben  ser  vendidos, 
la  venta  se  verificará  en  la  forma  prescrita  en  el  titulo  si- 
guiente. 

Art.  2156.  En  el  caso  de  abandono  para  pago  de  fletes,  á. 
que  se  refiere  el  art.  790  del  Código,  si  el  fletante  no  estu- 
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TÍeie  conforme ,  los  cargadores  solicitarán  del  Juez  c[\x6  se 

{>roceda/con  intervención  de  a^uél^  al  peso  ó  medición  de 
as  vasijas  que  contengan  los  líquidos  que  se  trate  de  aban- 
donar. 

Art.  2157.  Acordado  el  peso  ó  medición  por  el  Juez,  si 
resultare  que  las  vasijas  han  perdido  más  de  la  mitad  de  su 
contenido,  mandará  que  se  le  entreguen  al  fletante. 

Art.  2158.  Para  autorizar  la  intervención  mencionada  en 
el  art.  794  del  Código,  el  capitán  del  buque  podrá  solicitarla 
por  escrito,  j  el  Juez  la  acordará  de  la  manera  que  produzca 
el  menor  vejamen  posible. 

Art.  2159.  Guando  proceda  la  fianza  del  valor  del  carga-^ 
mentó,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  805  del  Códi^,  el 
capitán  lo  solicitará  del  Juez ,  acompañando  á  su  escrito  la 
documentación  de  la  que  resulte  dicno  valor. 

Art.  2160.  El  Juez  en  vista  del  escrito  y  documentos  pre- 
sentados, acordará  si  procede  ó  no  la  fianza,  y  caso  afirma- 
tivo, la  fijará  en  la  cantidad  y  en  la  calidad  que  reclame  el 
capitán  del  buque. 

Si  fuere  en  metálico,  se  depositará  inmediatamente  en  la 
forma  acordada  en  el  art.  2129. 


TITULO  VI. 

DB  hk  BNAJBNAaOK  T  APODBBAMIENTO   DB  BFBGTOS  GOMEBCIALBS  BN 
CASOS  UBOENTES,  Y  DE  LA  BBCOMPOSICION   DB  NAVES. 


Art.  2161.  En  los  casos  previstos  en  los  artículos  151  ^ 
593,  608,  614,  644,  653,  798,  825,  978,  979,  985,  990  y  991 
del  Código,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Siempre  que,  con  arreglo  ¿  lo  dispuesto  en  los 
artículos  151,  978  y  979  del  Código,  haja  que  proceder  á  la 
venta  de  efectos  que  se  hubieren  avenado,  ó  cuya  altera- 
ción haga  urgente  su  enajenación,  el  comisionista  á  cuyo 
cargo  se  hallen,  ó  el  capitán  del  buque  que  los  conduzca, 
la  solicitará  del  Juez,  expresando  el  número  y  clase  de  los 
efectos  que  hayan  de  venderse.  Se  acompañará  en  su  caso 
un  estado  firmado  por  el  capitán  del  buque,  que  demuestre 
las  existencias  que  haya  en  caja,  y  se  ofrecerá  información 
acerca  de  las  gestiones  que  haya  hecho  para  hallar  quién  le 
prestara  á  la  gruesa  la  cantidad  necesaria,  y  su  ningún  re* 
sultedo. 

Segunda.    Presentada  la  solicitud,  sin  perjuicio  de  que 
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^1  BU  caso  se  practique  la  informacian  mencionada  en  la  re- 
gla anterior ,  el  Juez  nombrará  en  el  acto  perito  que  reco- 
nozca lo6  géneros  en  aquel  mismo  día,  ó  á  más  tardar  en  el 
siguiente. 

Tercera.  Acreditado  por  la  declaración  pericial  el  estado 
de  los  géneros,  si  resultare  ser  necesaria  la  venta,  practi- 
cada que  haya  sido  en  su  caso  la  información ,  el  Juez  dic- 
tará auto  ordenando  su  tasación  j  venta  en  pública  subasta, 
adoptando  las  medidas  que  sean  conducentes  para  darle  la 
mayor  publicidad  posible ,  teniendo  para  ello  en  cuenta,  no 
sólo  el  valor  de  los  efectos ,  sino  tamoien  la  mayor  ó  menor 
ur^ncia  de  la  venta,  según  su  estado  de  conservación. 

(juarta.  La  venta  de  efectos  procedentes  de  naufragio  se 
sujetará,  según  los  casos ,  á  los  trámites  expresados  en  las 
reglas  anteriores.  El  Juez  que  haya  mandado  depositarlos, 
oraenará  de  oficio  su  venta  cuando  asi  proceda. 

Quinta.  Cuando  la  cantidad  producto  de  la  venta  no  haya 
de  tener  aplicación  inmediata,  se  depositará  en  la  forma  pre- 
venida en  el  art.  2129  á  disposición  de  quien  corresponda, 
deducido  el  importe  de  toda  ciase  de  gastos. 

Sexta.  Para  acreditar  la  necesidaa  de  vender  una  nave 
que  en  viaje  se  haya  inutilizado  para  lá  navegación ,  y  no 
pueda  ser  rehabilitada  para  continuarlo,  su  ca{)itan  ó  maestre 
solicitará  del  Juez  que  sea  reconocida  por  perito^.  Al  escrito 
en  que  lo  pida  acompañará  el  acta  de  visita  ó  fondeo  de  la 
nave,  á  que  se  refiere  el  art.  648  del  Código,  v  el  diario  de 
navegación,  para  que  el  actuario  extienda  en  los  autos  tes- 
timonio de  él. 

El  nombramiento  de  los  peritos  se  hará  en  la  forma  de- 
terminada en  el  art.  2148,  y  si  de  la  declaración  pericial  re- 
sultaren acreditados  ambos  extremos,  el  Juez  decretará  la 
venta,  con  las  formalidades  establecidas  en  el  art.  608  de 
dicho  Código.  La  cantidad  que  produzca  la  subasta,  deduci- 
dos los  gastos  de  toda  clase,  se  depositará  como  en  el  caso 
previsto  en  la  regla  anterior. 

Sétima.  En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  las  reglas 
anteriores,  cuando  eti  la  primera  subasta  no  haya  postor,  ó 
las  posturas  hechas  no  cubran  las  dos  terceras  partes  de  la 
tasación ^  se  anunciará  por  igual  término  una  segunda  ó  su- 
cesivas subastas  con  el  20  por  100  de  rebaja  en  cada  una. 

Octava.  Cuando  una  nave  necesite  reparación,  y  alguno 
de  los  participes  no  consienta  en  que  se  haga,  ó  no  provea 
de  los  londos  necesarios  para  ello,  el  que  la  conceptúe  indis- 
pensable acudirá  al  Juez  pidiendo  que  se  reconozca  la  nava 
por  peritos. 
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Juez,  pidiendo  se  reciba  información  sobre  el  particular,  y 
acreditado  el  mal  uso  que  su  consocio  hiciere  de  dichas  &- 
cultades,  que  se  nombre  co-administrador  la  persona  que 
designen. 

Del  anterior  escrito  se  acompañará  copia,  la  que  será  en- 
tregada al  socio  administrador  en  el  acto  de  la  citación. 

Art.  2163.  El  socio  administrador  podrá  hacer  en  los 
mismos  autos  la  contrainformacion  que  juzgue  procedente,  y 
presentar  los  documentos  que  acrediten  su  buena  gestión 
comercial. 

Art.  2164.  Practicada  la  información  ó  informaciones,  el 
Juez  oirá  á  los  interesados  en  una  comparecencia,  y  según 
el  resultado  de  estas  actuaciones  dictará  auto,  acordando  ha- 
ber ó  no  lugar  al  nombramiento  de  co-administrador. 

Art.  2165.  Si  se  acordare  haber  lugar  á  dicho  nombra- 
miento, lo  hará  el  Juez  á  favor  de  la  persona  designada  por 
los  socios  que  lo  hubieren  solicitado. 

Si  el  socio  administrador  alegare  fundados  motivos  de 
oposición  á  la  persona  propuesta,  se  citará  á  los  interesados 
á  nueva  comparecencia,  y  no  poniéndose  en  ella  de  acuerdo, 
recaerá  el  nombramiento  en  otra  persona  nuevamente  de- 
signada por  los  mismos  socios. 

Art.  2166.  Todo  socio  que  quiera  usar  del  derecho  que 
le  conceden  los  artículos  308  y  álO  del  Código,  ó  de  los  de 
igual  índole  que  resultaren  del  contrato  ó  de  los  reo^lamen- 
tos  sociales,  si  no  lo  consintiere  el  administrador,  podrá  acu- 
dir por  escrito  al  Juez,  y  éste  ordenará  que  en  el  acto  se  le 
pongan  de  manifiesto  los  libros  y  documentos  de  la  sociedad, 
que  quiera  examinar. 

Si  el  socio  administrador  resistiere  en  cualquiera  forma  la 
exhibición,  el  Juez  acordará  las  providencias  necesarias  para 
compelerle  hasta  conse^irla. 

Art*  2167.  Cuando  a  algún  partícipe  en  la  propiedad  de 
una  nave  le  convenga  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo  á  que 
se  refiere  el  art.  612  del  Código,  ó  trate  de  precaverlo  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  613,  bastará  que  requiera 
dentro  del  término  legal  al  vendedor  ó  á  sus  copartícipes, 
por  medio  de  acta  notarial,  consignando  en  el  primer  caso 
en  poder  del  Notario  la  cantidad,  precio  de  la  venta. 

Art.  2168.  En  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  los 
artículos  751,  752,  753,  754,  760  y  761  del  Código,  produ- 
cida  que  sea  la  queia  ante  el  Juez,  éste,  previa  información 
sumaria,  adoptará  la  resolución  que  proceda,  mandando  que 
se  requiera,  para  que  la  ejecuten,  al  capitán  de  la  nave  y  de- 
mas  personas  que  corresponda. 
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Art.  2ld9.  El  capitán  ^e  buque  que,  á  fin  de  salvar  sa 
Yesponsabilidad  en  c^flo  ée* siniestro,  quisiere  abrir  Is»  esco- 
tillas ^afra  bacep  constar  la  buena  estiva  del  cargamento,  so- 
licitara para  ello  licencia  judicial ,  y  designará  desde  In^^o 
el  perito  que  por  su  parte  haya  de  afeistir  al  acto.  * 

Art.  dI70.  Presentada  la  solicitud,  el  Juez  mandará  ter 
^erir  á  los  cargadorde  y  óonsí^atarios,  si  estuvieren  en  la 
localidad^  y  en  su  defet^  al  Mmisterio  fiscal  para  c^ne  notft- 
hteñ  otro  perito.  Hecho  el  nombramiento  de  losperitos,  otot- 
^rá  la  licencia  solicitada. 

Art.  2171.  La  apertura  de  las  escotillas  se  hari  á  presen- 
-cia  del  actuario,  de  los  peritos  y  del  Capitán  de  la  nave, 
pndiendo  asistir  los  cargadores  y  consignatarios ;  v  recono- 
cido que  fuere  el  cargamento  por  los  peritos,  se  extenderá  la 
correspondiente  acta,  que  firmarán  todos  los  concurrentes. 

Si  los  peritos  no  estuvieren  conformes,  el  Juez  sorteará 
tm  tercero.  • 

Art.  2172.  Terminadas  las  actuaciones,  si  el  Capitán  tu- 
viere que  hacer  uso  de  ellas  en  otro  puerto,  se  le  entregaMn 
orig^ales. 

Art.  2173.  En  los  Casos  en  que  el  Capitán  de  una  nave 
tenga  que  hacer  constar  las  causas  de  las  averias  ^  arribada 
forzosa,  naufragio,  ó  cualquier  otro  hecho  por  el  cual  pueda 
<sabet1e  responsabilidad  si  no  hubiere  obradd  con  arreglo  á  lo 
que  determina  el  Código  de  Comercio,  presentará  al  Juez  xm 
•escrito  solicitando  one  se  reciba  declaración  ft  los  pasajeros  y 
tripulantes  acerca  de  la  certeza  de  los  hechos  que  enumere. 
A  dicho  escrito  acompañará  el  diario  de  nav^^aion. 

Art.  2174.  El  Juez  en  su  vista  recibirá  la  información 
ofrecida,  y  mandará  testimoniar  del  libro  de  navegación  la 
parte  one  se  refiera  al  suceso  y  sus  causas,  entregando  des- 
pués ál  Capitán  la&  actuaciones  originales. 

'  TITULO  VIII. 

BEL  NOMBRAMIENTO    DB  ÍBBrTROS,     T   DEL  DE  PERITOS 
BN   EBLí   CONTRATO,  DB  SEGUROS. 


Art.  2175.  Cuando,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3dl 
del  Código,  el  Juez  haya  de  intervenir  en  el  nombramiento' 
úe  arbitros,  cualquiera  de  los  interesados  podrá  pedir  se  se- 
ñale un  término  príidenoial  para  que  dicno  nombramiento 
tenga  lugar. 

Tomo  cxxvi.  35 
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Trascurrido'  el  término  seflalíwic)  sia  verificar  el'.nombra-^ 

QÚento»  el  Jue;£  lo  hará  de  oficio  eiü  las  personas  que,  según 

m  concepto,'' sean  peritas  é  impatciales  para  entender  en  el 

Biegocio  qne  se  dispute. 

Art.  2176..   Si  los  interesados  no  se  pusieren  de  acuerda 

Sura  el  nombramielnto  'de  áa^bitros,  en  los- casos  á  <^e  se  re- 
eren  los  artículos  323,  345  y  989  del  Código,  y  en  cual- 
quiera otro  en  que  se^un  étis  prescripciones  deba  hacerse^ 
podrá  cualquiera  de  ellos  ^u}udir  al  Juez  en  solicitud  de  que 
los  nombre. 

.  Preseutacfo  el  escrito  en  que  se  pida  el  nombramiento,  el 
Jaess  señalará  un  término  ;que  Ho  exceda  de  diez  dias,  para 
que  loe  interesados  lo  hagan  por  sí,  y  trascurrido  sin  haberla 
hedió ,  el  Juez  procedetó  según  lo  dispuesto  en  el  párrafa 
segundo  del  articulo  anterior* 

Art.  2177.'  Cuando  se  haya  eiatipulado  que  la  resolución 
de  algún  asunto  se  sujete  á  la  decisión  de  amigables  compo- 
nedores, el  nombramiento  de  éstos  se  hará  con  arreglo  á  loa 
ttAmites  establecidos  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  2178.  Cuando  se  trate  de  hacer  el  nombramiento  de 
necitos  que  previene  el  art.  879  del  Código  para  el  caso  de 
liaberse  estipulado  el  aumento  del  precio  del  seguro,  se  de- 
signad uno  por  cada  interesado. 

.  Esta  designación  se  hará  por  escrito,  al  que  se  acompa- 
sará la  póliza  del  seguro. 

Art.  2179»  Si  los  peritos  no  estuvieren  conformes,  el  Juez 
fiorteará  un  tercero.  * 

Art.  2180.  Fijada  la  cantidad  en  que  haya  de  consistir 
el  aumento  del  seguro,  el  Juez  ordenará  que  se  haga  saber  á 
quien  corresponda. 

Art.  2181.  En  los  casos  ^i  que  por  efecto  del  contrato  de 
seguros  sea  necesario  hacer  constar  judicialmente  el  sinies- 
tro, tasar  la  cuantía  del  mismo  y  vender  los  efectos  que  por 
consecuencia  de  él  hayan  sufrido  avería,  se  practicará  lo  ais- 
puesto  para  otros  análogos  en  los  títulos  anteriores. 

DISPOSICIÓN  FINAL. 

Art.  2182.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes ,  Reales  de- 
cretos, reglamentos ,  órdenes  y  fueros  en  que  se  hayan  dic- 
tado reglas  para  el  Enjuiciamiento  civil. 
1^  Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  reglas  de  procedi- 
miento dvil  establecidas  por  la  Ley  hipotecaría  y  demás  leyes 
especiales. 

Aprobado  por  S.  M.=Madrid  3  de  Febrero  de  1881  .==Sa- 
tumino  Alvarez  Bugallal. 
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55.  / 

.6  VE  REA. 

3  Pilrero:  publicado  $%  4. 

Real  decreto,  aprobando  el  conlrato  i^lebrado  per  la  Pirotecnia  militar  de 
Sevilla  con  la  casa  Harelli  de  Roma  para  la  adquisición  directa  de  dos  má- 
quinas para  cartuchos  metálicos. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería^  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  Hacienda  del  Consejo  cte 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  aprueba  el  contrato  celebrado  por  la 
Pirotecnia  militar  de  Sevilla  con  la  casa  Marelli  de  Roma 
pant  la  adquisición  directa  de  dos  máquinas,  una  de  cebar  y 
conteastwr  cartuchos  metálicos,  y  otra  de  cargar,  contrastar 
y  calibraar  loa  mismos,  ambas  por  el  precio  de  10.000  pesetas, 
como  caso  cooiiprendido  en  la  excepción  5.^  del  art.  6.^  del 
Beal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
£i  Ministro  de  la  Guerra,  José  Ignacio  dé  Echavarria. 

5a 

GUERRA- 

3  f^9ro :  pnblieado  en  4. 

Aeal  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  fun- 
dición de  broncee  de  Sevilla  proceda  á  la  compra  directa  de  una  máquina 
para  cortar  mazarotas. 

De  con^^nnidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artilleria,  é  informado  por  él  de  Administración  militar, 
y  de  acuerdo  con  el  Consto  de  Mi^istroS| 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Articulo  único.  Se  autoriza  ail  primero  de  dichos  Direc- 
tores generales  .para  que  la  fundición  de  bronces  de  Sevilla 
proce^  á'  la  comnra  directa  á  los  Sres.  Daverio,  Luverd  y 
Gieeker  en.YerlinKou  (Suiza),  de  una  máquina  para  cortar 
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mazarotas  por  el  precio  de  5.000  pesetas,  como  caso  com- 
prendido en  la  excepción  10  del  art.  6.°  del  Real  decreto  de 
27  de  Febreí»  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  3  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  José  Igbácio  de  Echavarria. 


57. 

FOMENTO. 

r 
'  '  •  .  «  '  * 

4  Febrero;  publieado  ^íi  5. 

-  ^ 

9  ..  - 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  carretera  de  San  Feliú  de  Chinas  á  Gen> 
tellas,  que  en  el  plan  de  la  provincia  de  Barcelona  ocupa  el  núm.iS  para  la 
ejecución,  pase  al  núm.  6. 

• 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  de  la  nrovincía  de  Bat^- 
celona  el  expediente  que  preriene  el  art.  31  del  reglamento 
de  la  Ley  de  carreteras  ]9ara  determinar  si  es  conveniente 
construir  la  provincial  num.  13  de  San  Feliú  de  Gódinaa  á 
Centellas  antes  de  la  época  en  q^ie  la  correspondería^  dado 
el  número  que  ocupa  en  el  plan ,  haciendo  qufe  forme  parte 
de  la  designada  con  el  núm.  6  del  mismo;  y  demostrado  asi 
de  dicho  expediente  y  que  el  trozo  de  San  Feliú  á  la  Garriga 
debe  pasar  al  núm.  13;  oida  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la 
Dirección  general  de  Obras  públicas,  el  Ministro  aue  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  i  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto. 

Madrid  4  de  Febrero,  de  188L=^í;NOB:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fermin  de  Lasala  y  Collado. 

I 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  |m)paesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  único.  La  carretera  provincial  de  San  Feliú  de 
Codinas  á  Centellas,  que  en  el  plan  de  Barcelona  ocupa  el 
número  13  para  la  ejecución,,  pasará  al  núm.  6,  en  umonde 
la  parte  comprendida  por  ésta  entre  San  Lorenzo ,  Saballs 
y  San  Feliú  de  Codinas,  formando  el  resto,  ó  sea  el  troso 
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J^xjte  media  entre  San  Feliú  yla  Qarríga,  el  uúm.  13*del  re- 
erido  plan. 

Dado  eü  Palacio' á  4  de  Febrero  de  1881.:=^LFOKSO.=r 
El  MinKtro  de  Fomentó,  Fermín  de  Lasala  y  Collado. 

58. 

•%  ■  »  " 

FOMENTO. 

<  > 

4  Febrero:  publicado  en  5. 

•    •  4 

ftetl  decreto ,  autorizando  á  D.  Adolfo  Bayo  para  que  ejecute  tes  obráis  de 
deeecaclon  dé  los  terrenos  ocupados  por  la  laguna  do  torreblanca ,  pro- 
~"-"^  de  iCasteUoD. 


Confbnnándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  «guiente: 

Articulo  I.*"  Se  autoriza  á  D.  Adolfo  Bay o , . vecino  de 
Madrid,  para  que  ejecute  las  obras  de  desecación  de  lostex- 
renos  ocupados  por  la  laguna  de  Torrebknca^  <en  la  iproviur 
cia  de  Castellón.  '       ■ 

Art.  2.^  Se  declaran  las  obras  de  utilidad  pública  para 
loa  efectos  de  la  Ley  de  expro^acion  foisioea^ 

Art.  3.*  Se  concede  al  petíctocario  la  |>ropiedad  de  los 
terrenos  de  dominio  público  y  del  Municipio  ocupados  por 
las  dguas  estancadas,  sé^n  el  proyecto  aprobado;  los  cuales 
86  demarcarán ,  apear&n  y  deshndaráü  previamente  con  lad 
formalidades  legales ,  según  lo  que  determine  eí  Gobernador 
de  la  provincia. 

Art.  4.*  .  Las  obras  darán  principio  en  el  término  de  seis 
meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  este  decreto;  se  continua- 
rán sin  interrupción,  ^  ée  terminarán  dentro  de  cuatro  años, 
contados  desde  la  misma  fecha;  pudiendo  el  concesionario 
aprovechar  los  terrenos  á  medida  que  los  fuese  desecando  y 
saneando.  _ 

^rt.  5.* '  Efbctuadós  el  saneamiento  y  la  desecación  de  Ioé 
terrenos,  se  procederá  por  el  concesionario  á  purifi!car  el 
suelo  de  las  sustancias  salitrosas  que  contenga  para  reducir 
aqueHos  á  oohivo  regrdar,  dentro  del  pkzo  de  dMeatlos, 
contbdoft-dbsde  Ilúfticlia)  de  ilá'ccmGebioli;.eDton()iéndosQ  tiue 
no  m  recdioicérá  éoibó^  cultivbr  d .  aprovechamiento  de  laa 
hierbas '.y  pástdfit'iqvei  d  pAntaxib  pi^auoe  eápóbjbáaeamente. 
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y  que  tampoco,  podrá,  ^ultirarse  el  arroz  sm  exjpcesa  «.«tcypi-^ 
zacion  del  Gobierno.  •  * 

A9t  Qf  ,  El  coiDceBionarío  6a1iis{^i  aL.Ayuotaiai^lito  de 
Torreblancb,  antes  de  dar  principio  ^  loa  Urabajps,  el  importa 
de  las  obras  que  utilice  ejecutaaas  en  el  pantano  por  el  Mu- 
nicipio, así  como  también  el  capital  que  represente  el  apro- 
vecnamiento  de  hierbas  y  pdétos  que  en  aquel  se  hace;  de- 
biendo valorarse  previamente  entrambas  cantidades. 

Art.  7.°  El  concesionario  deberá  invertir  en  las  obras, 
durante  el  primer  año,  cuando  menos  el  10  por  100  del 
presupuesto,  y  30  por  100  en  cada  uno  de  los  tres  años  res- 
tantes. V   - 

Art.  8.*  En  el  término  de  cuarenta  dias,  contados  desde 
la  publicación  de  este  decreto,  deberá  el  concesionario  cqn-j 
signar  en  la  Caja  general  de.  Depósitos,  en  ealídaKi  de  fíAnüa,' 
la  suma  de  12.000  pesetas,  cuya  suma  le  será  devuelta  cuando 
acredite  haber  ejecutado  obras  por  igual  valor. 

Art  i  S^.*"  No  tendrá  derecho  el  coacesionaño  á  ifeelamar 
indemnización  si  en  cualquier  tiempo  no  fuesen  efectiva 
algunos  de  los  elementos  comprendiaos  en.  el  pvoyeQtOi. 

Art.  10.'  Podrá  el  mismo  concesionario  ocupalr  /  mediante 
indei&nizacionv  Im  terrenos  adyacentes  á  las  obfw  dumnte 
la  ejeciioion  de -é;9^-  ! 

Art.  11.  Los  trabajos  se  ejecutarán  con  arreglo  al  pro-i 
yeoto  apTobfido  y  bajo  la  insp^ocion  del  Ingénito  JTefe  de  la 
provincia,  siende  de  cavfipo  ael  concesionario  los  gsglíú^  (}ue 
se  oiligitien ,.  y  eútendmutose  caducada  la  concesión  &  se 
feltase  á  cualquiera  délas  anterioréfií.oondiciones. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Febrero  de  188LwALFOl!íSO.=í 

Bl  Ministro  de  Fomento,  Fermín  de  Lasala  yCollfuío.  : 

.í      . 


> « 


gobí;rnax)ion. 

5  Fthnroc  fmhlnmla  en-ddtn,  . . 

€írcttl|r  á  ro«  Goberaadores,  oxcitaDdo^u  celo  á  íIq  ilo^.aiie  8e'cumpl^>con 
'  el  i)[iayor  rigor  la  qbservancia  de  la  veda  qtte  prescribe  el  árt.  tt  de  la  liej 
.de  caza.  '  ''  • 

Bstandb  próiciizMit  la  épooa  de  la  veda,  iéígnn  el  art.  17 
de  la  Ley  die  casa,  de  10  de  Buero  de.  187i9;  y  dñsiatido  el 
S^blemev  que  en  toda*  las  Miiníoipaiyades  da  Beino  «e  dó 
exacto  cumplimiento  á  lo  diqpaefliQ  por  la»  refimda  ley  sd^M 
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^sta  materia,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner se  signifique  á  V.  S.  que,  además  de  exigir  á  los  Al- 
caldes, como  está  prevenido,-  remitan  á  la  Dirección  general 
de  Agricultura  los  estados  mensuales  de  las  correcciones 
impuestas,  expresando  los  funcionarios  que  más  se  han  dis- 
tinguido en  este  servicio,  despliegue  V.  S.  el  mayor  celo  j 
rigor  en  la  estricta  observancia  de  la  veda  dentro  del  terri- 
torio de  su  provincia,  anunciándola  oportunamente  en  el 
Boleün  oficíate  con  inserción  dp  los  artículos  de  la  ley.  que? 
á  dicho  punto  se  refieren»  y  dictando  cuantas  disposiciones 
estime  convenientes  para  el  más  exacto  cumplimiento  de  los 
mismos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  "á  l6s  efectos  oporturiós. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  Febrero  de* 
1881.=Romero  y  Robledd.=^Sr.  Gobernador  cfVil  de  la  pro- 
vincia de '  /  * 


•i 


60. 

FOMENTO. 
^  Fébnro:  j>uhHcada  en  43. 


ileal  orden;  concediendo  al  AyunUmiento  4e  Ponfereadq,  provincia  4b  León,. 
UD»  subvención  de  23.7o7  pesetas  con  destino  á  la  coosU'occion  ^.e  ua 
iocal-Escuela. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oido  el  Consejo  de 
Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien  conceder  al  pueblo  de 
Ponferradji,  ae  la  provincia  de  León,  una  subvención  de  23.767 
pesetas  para  la  cbnstru6cioü  de  un  local-ííscuela  c6n  entera 
«ujecíon  al  proyecto  unido  al  expediente  de  referencia;  cuya 

eupuestc 
_      _ ..  _  ^  .   .  Ayunta- 

miento de  dicho  pueblo,  previas  las  formalidades  y  requisitos 
establecidos  al  efecto  por  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia.  '?   .  r 

De  Real'  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su-  conocimiento  ^ 
•demás  efectos.  Díósg^uarde  á  V.  I.  miiohos  afiós.  Madrid  5 
de  Febrero  de  ISftl.treLasalá.^s^cS;]^.  Director  general  de  Ib*- 
iruccioBi»>public^ 
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61. 

FOMENTO. 

5  Febrero:  pitblieetia  «*  43. 

Real  orden,  rehabilitando  la  subvención  de  3.670  pesetas,  concedidas  «^ 
Ayuntamiento  de  Zafra,  para  atender  á  las  obras  de  un  edifldo  destinado  ^ 
Escuelas. 

.Bino.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bieu  re- 
habilitar la  Bubvencion  de  8.670  pesetas,  concedidas  al  pue- 
Uo  de  Zafra  por  Real  orden  de  8  de  Abril  último,  para  ai^en- 
der  á  las  obras  del  edificio  destinado  á  Escuelas,  con  arregla 
al  proyecto  unido  al  expediente  instruido  al  efecto;  cuya 
cantidad  será  librada  por  la  Ordenación  de  Pagos  de  este 
Ministerio  con  cargo  al  cap.  16,  art.  4.*,  del  presupuesto  vi- 
dente, y  á  la  orden  del  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento 
del  referido  pueblo  de  Zafra,  pavías  las  formalidades  esta- 
blecidas por  la3  disposiciones  vigentes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento^ 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madnd 
5  de  Febrero  de  1881.=:Lasala.==:Sr.  Director  general  de  ins- 
trucción pública. 

62. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

7  Febrero:  pykblieado  en  8. 

ft^i  decreto,  creando  en  Madrid  una  Xunta  central,  encarada  de  preparar- 
todo  lo  necesario  para  convocaren  breve  plazo  la- Exposición  general  es- 
pafiola  de' la  Industria  y  de  las  Artes. 

Señor:  Propicia  por  extremo  considera  el .  Gobierno  de 
Y.  M.  ia  ocamon  presente  para  someter  á  la  Regia  aproba- 
ción las  medidas  que  juzga  necésaríaa  y  eficaces,  ai  fin  de  ce* 
lebrar '0n  breve  pla^o  una  £iposici(m'&:eneral  española  déla 
Industria  y  de  las  Artes  en  la  capital  de  la  Monarquía^ 

Solicitados  nuestros  productos  nativos,  alguno  de  ellos 
con  grande  afán,  por  los  mercados  extranjeros;  extendidas 
nuestras  relaciones  comerciales;  dedicado  el¿pais  con  ahincO' 
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ai  desartolló  desús  iotevesés;:  yifi^orízedo  el  sebii miento  de 
quietad;  patente  el  crecimieato  dipl  trabaja  nacional;  paoifí-. 
cada  Cuba;  visible  la  prosperidad  de  Filipinas»  obligación  ea 
de^  Gtobiemo  dé  V.  M.  acudir  en  circunstancias  tan  fovora- 
blés,  con  medidas  oportunas,  ¿  impulsar  movimiento  tan  fe?* 
cimd<>,  y  entape*  ellas  mira  como  la  más  indicada  por  la  opi^ 
niotn  la  de  procurar  que  Espafta,  con  sus  nrávincias  de 
Ultramar^  se  dé  cuenta  de  sus  adelantos  en  toaos  los  ramos 
de  la  prodnecicn,  de  la  industria  7  del  saber»  en  un  certa- 
men de  noble  emulación,  trasunta,  si  bien  en  más  modesta 
esfera,  de  las  grandes  Exposiciones  verificadas  hasta  hoy  en 
{ttdaes  extranjeros. 

£1  actual 'Gobierno  no  reclama,  sin  embaf;^,  para  si  el 
honor  de  acometer  por  primera  vea;  esta  empresa.  mtenta<iba 
filé  ya  én  otro  tiempo;  coa  gtande  entusiasmo,  y  aun  se  des- 
tinaron ya  entonces  á  sufragar  los  gastos  de  la  Exposicioa 
cuantos  recursos  se  aplican  noy  al  mismo  objeto.  Eacomen*' 
dóse  ademas  la  ejecución  del  pensamieiito  á  uaa  Juiita  oesí* 
teal,  compuesta  ae  dignísimos  individuos,  representantes  de , 
todas  las  lerarquias  sociales;  pero  suk^esos  de  todos  conoció- 
dos  impiaieron  bien  pronto  oue  tan  valioso  proyecto  pudiera 
realizarse,,  y  la  empoesá  oueaó'ea  suspenso,  y  en  espcetaeion 
de  dias  más  felices,  v.  M.  tiene  la  ventura  de  Verlos  lucir, 
7  su  Gobierno  se  propone  continuar  la  obra  patriótica,,  tan 
conforme  con  bs  levantados  pensamientos  de  V.  M.,  que  en 
varias  ocasiones  ha  expresado  con  elocuentes  palabras  su 
deseo  de  ver  á  España  entrar  de  Ueno  ea  lAs  vías  del  pro- 
gieso  verdadero. 

'  El  Ayuntamiento  de  Madrid  solicitó  en  :1876  autorización 
para  cdebrar  la  Exposición,  y,  a^bado  en  principio  su  pro*, 
pósito,  filé  autorizado  .por  el  Mímstro  de  Hacienda  para  cele- 
brar tres  extracciones  de. grandes  premios  déla  Lotería,  con-» 
cedidas  por  el  Real,  decreto  de  Noviembre  de  1872.  Verificada 
la  primera  ^n  un  éxito  que  demuestra  el  interés  con  qfue  el 
pa¿  acoge  el  proyecto,  su  pfoducto  ae  aplicó  en  graa  parte 
a  la  compra  del  terreno  donde  emplaiaar  el  Palacio  y  Parque 
de  la  EszpQsicion;  pero  el  Ayuntauíiento^  ¿uyas  gestiones  en 
en  la  parte  económica  han  sido  muy  .acertadas,  no  puede 
eoDtinuar  entendiendo  en  un  asunto  ajeno  ¿  las  funciones 
que  la  ley  le  asigna,  y  á  su.competenoia  administrativa,  i 
La  Expofflcion  reviste  un  interés  nacional,  eütraaa  arduas 
ceestiones,  demanda  una  alta  v  /espeeial  representación,  del; 
Gobierno,  implica  el 'Concnfso  de  t¿dos,  y  exige,  en  fin,  >^ 
Bolnbramiéutb  de  una  Ck>iñision  que  dbsde  qus.  primeros  pa« 
sos  dirija  tan  vasto  asunto.  . 
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Gompretídééndolo  üe  este  modo  el  Oobi«mo  de  V.  M.,  y 
reconociendo^  los  servicios. prestados  por  el  Ayirniaquento  da 
la  Corte,  há  resuelto  llamar  á  ¿tí  el  conocimiento  comipl&toiás^: 
este  expedientev  y  proponer  á  V.  M.  el  procodimiento  adop- 
tado en  todas  partes,  y  coQcreto  siempre  al  nomliíamientaae' 
una  Comisipfi'ó  Junta  de  personas  competentes^  investidas 
de  amplias  üxcultados.^  Esta  Junta  ha  sido  nombrada  i  constan* 
temente^  por  los  Gobiernos  nu&  han  celebrado  Exp/Q8Íoion6& 
en  Europa  y  en  Amárica  al  hacer  la   convocatoria;  pero  el 
Oobierno  de  Y.  M.  considera  oportuno  zipieásr  él  señalamiento 
del  dia  hasta  que  exista  un  contratp  de  constirnccion  de  los 
edificios  y  den  principio  las  obras,  juzgando  -ha  de  bastar  por 
ahora  el  nombiomiiento  de  una'  Sección  de  esa  misma  Junta, 
ó  sea  la  dé  Hacipnda'  y  Oonstruodones  de  la  Exposición. 

Esta  Sección. ejecutiva,  funcionando  bajo  la  Presidencia^ 
de  nn  C|omisaríd  Regio,  procederá' desde  luego  á  abrir  un 
concurso  para'  recibir  proyectos^á  elegir  el  que  mejor  reona- 
laa  condicióneB  que*  previamente  se  establezcan,  y  á  sacar  á 
subástala  construcción  de  las  obras.  Luego* vendrá  la  opor** 
tunidad  de  nqfnblrar  la  Junta  general  y  definitiva.  Encuanta 
al  carácter  de  la  Expoteicionv-  España,  com  sus  p>rovinQÍa3  4e. 
Ultí'amarr,  de  Cuba,  Fuerto-Rieo^y  Filipinas,  es  quien  iba  de 
ofrecerán  clasificada  colodaoion,  al  estudio  de  todos^  la  in^ 
comparable  variedad  de  sus  productos^  sus  adelantos  ea-^cl 
trabajo  moderno,  á  la'pav  que  sfis  progresos  en  todos  los  isa^ 
mos  del  saber;  »  ' 

'Xas  Bellas  Artes,  en  alguna  xle  las  am^s  conservamos 
tan  alta  la  gloriosa  tradición  de  los  grandes  maestros^  oon- 
tribuirán  engran  manera  al  >espIetidor' del  concurso,  ganáiido 
de  nuevo  para  el  nombre  español  admiración'  y  aplauso^ 

Los  tesoros  artísticos  é  indusüriaieci,  que,  por  nonra  de  l^ 
antigua  Espáñ»,  éxisisn^  ^to  ea>poder  dol  Estado  eomo  d0 
las  Oorpoíuciones>y  deles  particular^,  podrán  aer.  en  oca- 
sión tan  solemne  cugnameske  exhibidos.  ^^    ,         i 

Dando  carácter  permanente  á  la  construcción  del  Palacio 
de  la- Exposición,  servirá  éste  luego  para  ocvirrir  á  las  nece- 
sidades de  uasia. capital  tan  populosa  como,  Madrid,  falla  hoy 
dé  un  edificio  detesta  naturaleza.  .       ^ 

En  resumen^  elQobiemo  de  V.  M.  aspira  á  que  el  deseo» 
manifcstedo  unánimemente  .en  distintas  épocas,  ^or  produc- 
tores,^ ñor  industriales,  ptc^  artistas,  por  hombres,  de  ciencia, 
por  pubUcb  y  Corporaciones^  dentro*  y  fui^tsí  de  España,  so 
dumplá  al'  fin,^  si  bi^n  contenido  en  el  límite  dq  la  nacionaii* 
dad,  peroainTiegarsS&  á.  la  volmOftaria  cbncurreneia.de  auantos 
lo  soliciten.  .  > 
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Para  realzar  tan  pátiiótiea  etnw^sa  eutíendé  Imstaa  yop 
her  lots  irectmoB  concedidos  desde  i872,  que  ja  han.'  ooman-  • 
2800  á  apiScarse.  ' 

Kesta  consi^ap  una  esperanza.  Si  el  ooncuiato  nacional 
corresponde  á  lo  qtie  España  táene  derecho  'á  esperar  de  to- 
dos, en  una  obra  ^esa  i  nuestros  dósadnerdos  políticos^  Ue- ; 
fa<k  será  entonces  la  oeasiw  feliz  d&  aspirar  &  oelobrar  nna' 
xposicion  intercontinental  hisgano-americaáa,  en  la^  seg^a^ 
ridad  de  qne. nuestra  voz  se. oiga  cooi  afecto  en  los  vastos 
territorios  que  formaron  la  antigua  España,  en  los  Estados' 
ndoklos  de  nosotros,  raza  dé  npestra.  raza,  coBsérvadores  de 
nnestras  costuiubres,  qué  aman  nuestra  liíeratnrá  como  pro-  * 
pia  y  hablan  nuestra  lengua.  Ellos  concorrirán  em  duda  oon^. 
empeño  á  un  gran  certamen  cuya-  significación  moral  ráje 
tan  alto  que  so<  considere  coíno  el  acfca  de  conoocdia  y  amis- 
tad de 'España  con  cuantos  pueblos  le>  deben  su  origen  en  el 
nuevo  Continente.' 

Con  tales  antecedaates,  el' Presidente Mél  Consejo  de  Ui-n 
nistros^  de  acuerdo  eon  el  mismo  Consejo,  tiene  hoy  la  honra 
de  proponer  á  la  aprobación  deV.  M^j  el  adjuirto  |m)yectO' 

Madrid  7  de  Febievo  de  1881.^SEÑO&:  ▲  L.  B<  P. 
de  V.  M.,  Antonio  CÜnoyas  ddCasb^. 


■  • » 


'    REAL  WÉtBETÓ. 

»     .  >'    '   ■    .      •  í  >. 

•"      •        .  .    "*  '  .      ■         . 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Presidente  da  ttii 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  coft  el  mismo  Consejo^ 

Vengo  en  decretarlo  signiente:       • 
Articulo  I.""    Se  crea  en  Madrid  una  Junta  central  eocarr^ 
gada  de  preparar^  todo  lo  necesario  para  convoéar  eú  br€hre 

SlázO'  la  Expoiricfonr  general  &spaáoIa  de  la*  Industria  y  de  las* 
.rtes,  é  investida  de  amplias  facultades  para  recaaidailotf 
lecnrsd^,  que  se  le  señalen,  atender- it  los^gastos,  abrir  eon* 
cursos,  elegir  proyectos,  levwitap  edificios' y  formar  pro- 
gramas.     '  .'•'..•.-..  i       :    ,    ,  , 

Art.  3."^  La  Junta  será  presidida  por  mi  OomisarioiRégiOi; 
encargado  dc(  ejecutar  sus  acuerdos^  y  qne  tesidrá  cerca  oid.  la 
misma  y,  de  las  Autoridades  la  representación  del  Gc^iecna* 
La  Jutíta  adoptará  sus  áiouerdos  poviñayariieL  da  los  asistan- 
tjes  á  s«i' reuttiones;  »  -     i    «    •  •  •    - 

Art.'S.^  )  La  Junta  "^pi^cederár  con  urjgáiaia'  áalHÚtun  qonn 
cnrá^  para  rédbir  proyaoto8;vfigandb  nréviainente^ 
cienes  genérale»  que  han  de  Új^naií,  y  elegido  el  quemejoirlM 
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reima.  ¿  sa  juicio^  sacará  á  subasta  ó  concureo  h.  construc- 
ción del  e^ndoy  de.  carácter  |)erinanente,  destinado  á  la  Ex-« 
posición.  Acordará  asimismo,  oportunamente  las  obras  aece- 
norias  que  hi  instalación  de  aquella  reclame. 

Art.  á.°  La  Junta,  tan  luego  como  lo  crea  oportuno, 
acordará  él  dia  para  el  cual  deba  convocarse  la  Exposición,  y 
lo  propondrá  al  Gobierno  para  que  tenga  debido  efecto  por 
medio  de  Real  decreto. 

Art.  5.^  Se  destinan  á  sufragar  los  gastos  que  arrogue  ia 
ExposicicHi: 

Primero.  Los  productos  líquidos  de  las  tres  extracciones 
extraordinarias  de  .grandes  premios  de  la  loteria  de  la  Penín- 
sula, V  otras  tres  de  la  de  la  Isla  de  Cuba ,  concedidas  por 
Real  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1872.  Realizada  ya  la 
primera  y  anunciada  la  segunda,  se  fijará  la  tercera,  de 
acuerdo  con  la  Dirección  de  Rentas.  Las  épocas  en  que  han 
de  celebrarse  las  tres  de  la  de  la  Isla  de  Cuba,  se  señalarán 
de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Ultramar. 

Segundo.  La  mitad  del'aumiento  que  sobre  el  tipo  del  ano 
en  que  se  célebre  lá  Exposición  produzca  el  arbitrio  de  con- 
sumos de  Madrid,  subsidio  que  fué  votado  por  el  Ayunta- 
miento de  la  capital,  á  más  de  la  conce^on  prdnta  y  eficaz 
de  todos  los  servicios  municipales  que  €í:iigen  laB  construc- 
ciones. 

Tercero.  La  suma  de  un  millón  de  pesetas  concedida  por 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  en  1872,  y  cujro  pago  na- 
brá  de  verificarse  en  la  forma  en  que  entonces  fué  acordado. 

Cuarto.  El  producto  de  las  entradas  i  la  Exposición, 
venta  de  catálogos,  copias,  fotografías,  alquileres  de  tiendan 
y  espectáculos,  con  todos  los  aprovechamientos  que  son  de 
uso  en  este  género .  de  exhibiciones. 

Art  6.^  A  medida  q^e  los  fondos  se  recaiuiden  ingresarán 
ea  el  Banco  de  España»  á  disposición  exclusiva.de  la.Junta^ 
la  cual  queda  facultada  para  obtener  anticipacicHies,  acu-- 
diendo  al  crédito  én  la  cantidad  qué  considere  necesaria  para 
las  obras,  con  la  garantía  de  los  recursos  que  queden  por 
cobrar.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  hará  entrega  á  la  Junta 
de  los  -productos  que  conserve  de  la  primera  lotería^,  del  li- 
quido que  obten^  eiK  la  que  está  anunciada,  y  pondrá  á  dis* 
posición  de  lia  misma  el  terreno  adquirido. 

Art.  T."*  La  Junta  formará  y  someterá  á  la  Real  aproba-i 
cion  los  reglamentos  y  programas  del  certamen,  la^^liBtas 
de  personas  que  han  ae  constituir  la  Junt^  de. provincia  y 
de  distrito,  la  planta  de  los^filaicíanarios  y  auxiliares  que  se 
consideren  necesarias  para  la  ejecución  del  proyeQto,  cuyos 
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fiü^doB  6  emohimeiitM  se'  pagarán  de  Im  fondos  de  la  Expo* 
«6iOB;y  por  últítno,  •  fijará  la  íbrma  j  cuantía  de  todo  g^ero 
de  recompensas.  - 

Art.  8.  Terminada  laLExposidon»  la  Junl^  rendirá  cuenta 
detallada  de  ingresos  y  gastos  al  Gobierno,  el  cual  acordará 
)a  distrilHicie^  de  IO0  ]bndo6  que  reeditaren  sobrantes^ 

Art.  9.!^  La  Junta  podrá  entenderse^  por  medio  del  Comi- 
sario Regio,  y  para  todo  lo  .que  se  omera  á'  la  Exposición, 
€on  los  Gobernadores/  Autoridades  representantes  del  Go- 
bierno, así  en  la  Península  como  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar y  países  extranjeros.  Cuándo  se  verifique  la  convocato- 
ria, el  Gobierno  anmeAtará  el  número  de  mdividaos  de  la 
Junta  con  los  que  tenga  á  biett  nombrar  para  formar  la  ge- 
neral y  definitiva. 

Art.  10.  Los"  cargos  de  la  Junta  son  honorificos  y  gra- 
tuitos, pero  no  se  exi^iíA  de  ninguno  de  sos  miembros  co- 
misión costosa  ni  servicio  profesional  sin  que  la  propia  Junta 
acuerde  las  indemnizaciones  á  que  estos  trabajos  dan  derecho. 
Dado  en  Palacio  á  7  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 

63. 

GOBERNACIÓN. 

7  Febrero:  p%blicada  en  8. 

Circular  á  los  GoborDadorcs  de  provincia,  enc^rgándolea  no  reclamen  el 
auxilio  de  la  Guardia  civil  dentro  de  ia5  poblaciones  sino  en  casos  de  re- 
conocida necesidad,  valiéndose  para  todos  los  domas  de  los  agentes  ó 
dependientes  i|ue  tienen  los  Municipios  á  sus  órdenes. 

Habiendo  IJamado  la  atención  de  este  Ministerio  el  nso 
demaíSiadó  frecuente  que  las  Autoridades  '  locales  de  Tarios 
puntos  de  las  provincias  hacen  del  benemérito  Cuerpo  de  la 
Guardia  civil  para  reprimir  las  faltas  y  escándalos  cometidos 
por  paiíános  en  estado  de  embriaguez,  dando  lugar  con  el 
empleo  de  dicha  fuerza,  en  casos  deteribinados,  al- delito  de 
resistencia  á  centmelaSy  de  cuyo  carácter  se  hallan  investidos 
los  individuos  del  citado  Cuerpo,  contrayendo  los  delincuen- 
tes severa  responsabilidad  criminal ,  y  haciéndose  merecedo- 
res de  gravísimas  penas,  lo  que  no  tendría  lugar  si  dichas 
Autoridades  acudiesen  á  los  alguaciles,  guardias  municipales 
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y  dema8  dependíanteé  directos^  á  no  aer  en  casos  imprescin- 
aií»l€j9,  pib8s  Ja  resistencia  á  los  ma:kCiona(jlos  deoendientes 
municipales  no  constituirá  delito  tan  grave  conu)  da  opuesta 
H  la  Guardia  civil;  S,  M-  el  Rey  (ft.  D.  G.),  ha  tenido  i  bien 
diaponer  se  nianifíeste  á.  V.  S.  la  oonveaiencia  de  no  recla- 
mar el  auxilio  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  poblaciones 
sino  en  casos  de  reconocida  necesidad,  valiéndose  para  tpdos 
ios  demás  de  los  agentes  ó  dependientes  que  tienen  los  Mu- 
nicipios á  sus  ór&nes;  lo  cual. reportará  á  sus  respectivos 
administrados  la  consigmente  ventaja,  evitándose  que  con- 
traigan responml^dAd  crímÍDyal  tan  grave  como  es  la  relativa 
d  insultos  o  resistencia  á  centinelas,  y  con  ello  la  aplicación 
d^  una  penalidad  siempre  temible  por  lo  rig^orosa. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  á  los  eiectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  aOos.  Madrid  7  de  Febrero 
do  lS81.«x{toi]iero  y  Robledo.::=Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de..... 

64. 

FOMENTO. 

7  Febrero:  publicada  en  i  3. 

Real  orden,  concediendo  al  Ayuntaoiiento  de  El  Royo,  provincia  de  Soria, 
ana  subvención  de  5.000  péselas  con  deslino  á  la  conslruocion  de  un 
local-Escuda. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  con- 
ceder al  pueblo  de  El  Royo ,  de  la  provincia  de  Soria,  una 
subvención  de  5.000  pesetas  con  destino  á  la  construcción  de 
un  local-Escuela;  cuya  cantidad  será  librada  por  la  Ordena- 
ción de  Pa^os  de  este  Ministerio  con  cargo  al  capitulo  16, 
articulo  4.  ,  del  presupuesto  corriente,  y  a  la  orden' del  Al- 
calde Presidente  del  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo ,  pre- 
vios los  requisitos  establecidos  ai  efecto  por  la  legislación 
vigente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  7  de  Febrero  de 
1881.=Lasala.s=Sr.  Director  general  de  Instruccipn  pública. 
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FOMENTO. 

7  Febrero:  p%bUeada  en  W. 

fieA  óráeh,  autorizando  á  la  Empresa  del  iranVIa  de  Bübso  ¿  las  Arenas 
pira  coDsIrairdos  embaroaderos  floiaotes.  «      - 

Ihno.  Sr.:  En  vista  del  expediente  promovido  por  la  Emr 
presa  del  tranvía  de  Bilbao,  .solicitando  autorización  para  es* 
tablecer  unos  embarcaderos  flotanies  en  la  ría  de  dicho 
puerto,  en  las  Arenas  y  Portugaleie,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acaldo  con  lo  propaesto  por  esa  DireccioQ  ^enenral,  y 
teniendo  en  cuenta  el  dictamen  emitido  por  la  Sección  cuarta 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ha 
tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1/  Se  autoriza  ¿  la  Empresa  del  tranvía  de  Bilbao  á  las 
Arenas  para  que,  salvo  el  aerecho  de  propiedad  y  sin  per- 
juicio de  tercero,  pueda  construir,  con  arreglo  á  los  planos 
presentados,  dos  embarcaderos  flotantes ,  situados  el  uno  en 
el  muelle  de  las  Arenas  y  el  otro  en  el  de  Portugalete  ^  con 
destino  al  embarque  y  desembarque  de  personas,  ganados  y 
carruajes  que  crucen  la  ria  de  Bilbao. 

2.^  Queda  obligada  la  Empresa  del  tranvía  á  modificar 
los  ejes  fijos  de  giro  de  ambos  embarcaderos^  en  el  sentido 
de  adicionarlos  otro  eje  cilindrico  de  hierro,  de  cinco  centí- 
metros de  diámetro  ai  menos,  invariablemente  unido  i  lof» 
propuestos  y  cogido  por  dos  anilloa  también  de  hierro  de 
tres  centímetros  de  grueso  y  diámetro  interior  de  ocho  cen- 
tímetros, fuertemente  unidos  á  cada  puente  giratorio. 

S,**  Antes  de  dar  principio  á  las  obras ,  y  reconocido  por 
d  Ingeniero  Jefe  de  xa  demarcación  ^1  muelle  de  las  Arenan 
oueha  de  servir  de  apoyo  al  embarcadero,  dicho  Ingeniero 
oispondrá  las  reparaciones  que  la  Empresa  concesionaria  de- 
berá efectuar  en  el  referido  muelle,  para  que  tenga  todas  las 
condiciones  de  seguridad  y  resistencia  necesarias  al  objeto  á 
-que  se  destina. 

4.^  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  y  vigilan- 
cía  del  Ingeniero  Jefe  de  la  demarcación,  sieoido  de  cuenta 
de  la  Empresa  los  gastos  que.  esta. inspección  origine,  exten- 
diéndose esta  inspección  y  vi^lancia  á  todo  el  tiempo  que 
dure  el  uso  y  explotación  de  ios  embarcaderos.  , 
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5.^  Quedará  obligada  la  mencionada  Empresa  á  dejar  ex- 
pedita la  servidumbre  de  via  j  tránsito  en  dirección  ps^ralela 
a  la  ría,  que  la  Junta  de  obrks  del  puerto  considere  precisa 
establecer  como  medios  auxiliares  para  la  ejecución  de  las 
obras  del  puerto. 

6.''  Será  también  de  cuenta  de  la  Empresa  referida  la 
conservación  de  cinco  metros  de  extensión  de  muelles  y  ca» 
mino  de  sirga  á  uno  y  otro  lado  de  cada  embarcadero. 

7.^  No  ppdrá  darse  principio  á  .  la  explotación  de  dicho9 
embarcaderos  hasta  que,  sometidos  que  sean  durante  veinti- 
cuatro horas,  y  en  la  época  de  mareas  vivas,  á  una  carga  de 
prueba  de  400  kilogramos  por.  metro  cuadrado,  y  recoilocí- 
das  todas  las  obras,  no  se  declaren  aprobadas  por  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  demarcación.  * 

S.""  Bsta  concesión  no  constituirá  iponopolio  alguno,  y  sa 
otor^  por  noventa  y  nueve 'añoe;-pQro  si  aurante  este  plaso 
lo  exigiese  cualquiera  de  las  circunstancias  expresadas  en  el 
artículo  41  de  la  Ley  do  Puertos  dte  7  de  Mayo  de  1880 ,"la 
Empresa  concesionaria  deshará  las  obras  y  retirar:!  los  ma- 
teriales, sin  derecho  á  indemnización  de  ninguna  clase,  siehdo 
de  cuarenta  dias  el  plazo  para  el  desahueío,  y  con,  la  obli- 
gación de  dejar  los  muelles  y  cauce  de  la  ría  en  él  mdsmo 
ser  y  estado  que  tenían  al  construirse  las  obras  objeto  de  esta 
concesión. 

9,^  Si  ocurriese  el  caso  que  menciona  la  cláusula  ante^ 
rior,  el  Estado  podrá  señalar  un  nuevo  emplazamiento  para 
establecer  lo&  embarcaderos  en  el  punto  más  inmediato  po- 
sible. 

10.  La  Empresa j  antes  de  dar  principio  á  Ifis  obras,  de- 
positará en  la 'Caja  general  úe  Depósitos  la  cantidad  de  888 
pesetas,  que  le  serán  devueltas  cuando  justifique  haber  ter- 
minado las  obras  concedidas. 

11.  Se  dará  principio  á  los  trabajos  para  la  construcción 
de  los  embarcaderos  cfentro  del  plazo  de  dos  meses  desde  la 
fecha  en  que  se  publique  esta  autorización  en  la  Oaceta  de 
Madrid^  se  continuarán  sin  interrupción ,  y  se  terminai*án  á 
]m  doce  meses  de  la  misma  fecha. 

12.  No  se  pondrá  obstáculo  alguno  durante  la  ejecución 
de  las  obras ,  ni  después  con  su  explotación,  que  impida  la 
servidumbre  de  salvamento  y  de  vigilancia  litoral  á  que 
est^n  sujetos  los  terrenos  colindantes  al  mar. 

13.  Para  el  uso  y  aprovechamiento  de<  los  embarcaderos 
se  aprueban  los  precios  máximos  de  10,  50  v  5  cuntimos  de 
peseta  propuestos  por  la  Empresa  do  tranvía ,  y  aplicables 

,  tan  sólo  á  los  conceptos  del  cuadro  de  tarifas  que  aco.mpaña 


DI?  1881.  561 

^  proyecto;  no  pudiendo  alterarse  dichos  precios,  ni  incluir 
^tros  nuevos  sin  que  sobre  ellos  recaiga  la  oportuna  apro- 
bación . 

Y  14.  La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las 
condiciones  anteriores  motivará  la  caducidad  de  esta  con- 
<5csion. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  L  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  7  de  Febrero  de  188L=Lasala.=Sr.  Director  de  Obras 
públicas. 

66. 


ULTRAMAR. 


7  Febrero :  publicado  en  9. 

Eeal  orden,  disponiendo  que  el  término  municipal  de  la  ciudad  de  la  Habana 
se  divida,  para  los  efectos  del  Registro  de  la  propiedad,  en  cuatro  seccio- 
nes, según  propone  el  Registrador. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  propuesta  del 
ilegistrador  de  la  propiedad  ¡de  esa  capital,  en  solicitud  de 
<iue  se  acuerde  la  división  del  término  municipal  de  la  mis- 
ma en  dos  ó  más  secciones,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  246  de  la  Lev  hipotecaria: 

Visto  el  informe  favorable  emitido  en  el  asunto  por  el 
Presidente  de  la  Audiencia,  en  conformidad  con  el  parecer 
del  Juez  de  primera  instancia,  delegado  para  la  inspección 
del  Registro,  y  con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  fiscal: 

Visto  los  artículos  245 ,  246 ,  247  y  250  de  la  Ley  hipo- 
tecaria, y  283  del  reglamento  general  dictado  para  su  eje- 
cución: 

Considerando  que  del  referido  expediente  resulta  compro- 
bado, no  sólo  la  conveniencia ,  sino  la  necesidad  perentoria 
de  llevar  á  efecto  la  decisión  de  que  se  trata: 

S.  M.  el  Rejr  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer: 
L**    Que  el  término  municipal  de  la  ciudad  de  la  Habana 
se  divida,  para  los  efectos  del  Registro  de  la  propiedad,   en 
cuatro  secciones,  con  la  denominación  de  primera,  segunda, 
tercera  v  cuarta,  según  propone  el  Registrador. 

2-"*    Que  cada  una  de  las  expresadas  secciones  se  consti- 
tuya con  el  número  de  distritos  municipales  que  acuerde  el 

Tomo  gxxvi.  36 
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Presidente  de  la  Audiencia,  á  propuesta  del  Registrador,  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  especiales  de  la  localidad^ 
haciendo  la  oportuna  publicación  en  la  Gaceta^  y  dando  cuenta 
en  su  dia  á  este  Ministerio. 

Y  S.""  Que  dichas  secciones  se  consideren  como  si  fuesea 
términos  municipales  distintos,  abriéndose  para  cada  una  dd 
ellas  un  libro  con  su  numeración  especial  correlativa,  en  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  los  artículos  247  y  250  de  la 
ley  y  283  del  reglamento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Ma- 
drid 7  de  Febrero  de  188L==Sanchez  Bustillo.=Sr.  Gober- 
nador general  de  la  Isla  de  Cuba. 

67. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

♦  _ 

8  Febrero:  publicado  en  iO. 

Heal  decreto,  admitiendo  á  D.  José  de  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la. 
Merced,  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Estado. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Estado  Me  ha  presentado  D.  José  Elduayen,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad 
é  inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

68. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS.  " 

8  Febrero:  publicado  en  id. 

Real  decreto,  admitiendo  á  D.  Saturnino  Alvares  BugaUal  la  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Ven^o  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  Me  ha  presentado  D.  Saturnino  Alvarez 
BugaUal;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é  inteli- 
gencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=EI 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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69. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

Iteal  decreto^  admitiendo  á  D.  José  Ignacio  de  Echavarría,  Marqués  de  Fueote- 
fiel,  la  dimisión  del  cargo  de  Minislro  de  la  Guerra. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  aue  del  car^o  de  Ministro 
de  la  Guerra  Me  ha  presentado  D.  José  Ignacio  de  Echavar- 
ría, Marqués  de  Fuentefiel;  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é  inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Plació  á  8  de  Febrero  de  1881.= ALFONSO. =E1 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

70. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero :  publicado  en  iO. 

Real  decreto,  admitiendo  á  D.  Fernando  Gos-Gayon  la  dimisión  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda. 

Ven^o  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Hacienda  Me  ha  presentado  D.  Femando  Cos-Gayon;  que- 
dando muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é  inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=í= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

71. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

Real  decreto.^admitiendo  á  D.  Santiago  Duran  y  Lira  la  dimisión  del  cargo 
de  Ministro  de  Marina.- 

Véój^o  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Marina  Me  ha  presentado  D.  Santiago  Duran  y  Lira;  que- 
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dando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é  inteligencia  con  que 
lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

72. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

Real  decreto,  admitiendo  á  D.  Francisco  Romero  y  Robledo  la  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  la  Gobernación. 

m 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  la  Gobernación  Me  ha  presentado  D.  Francisco  Romero 
y  Robledo ;  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  ó  in- 
teligencia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  188L=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

73. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

fíoal  decreto,  admitiendo  á  D.  Fermin  de  Laaala  y  Collado  la  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Fomento. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro 
de  Fomento  Me  ha  presentado  D.  Fermin  de  Lasala  y  Co- 
llado; quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é  inteligen- 
cia con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Vébtro :  publicado  en  40. 

Real  decreto,  admitiendo  á  D.  Cayetano  Sánchez  Bustilló  la  dimisión  del 
cargo  de  Biioistro  de  Ultramar. 

Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  car^o  de  Ministro 
de  Ultramar  Me  ba  presentado  D.  Cayetano  Sánchez  Basti- 
llo; Quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é  inteligencia 
que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

75. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  0ñ  10. 

Beal  decreto,  nombrando  Ministro  de  Estado  á  D.  Antonio  de  Aguílar  y  Cor- 
.    rea.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Diputado  a  Cortes. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  Don 
Antonio  de  Aguilar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo ,  Diputado  á  Cortes, 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Estado. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo,  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

76. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publieado  en  10. 

Real  decreto,  nombrando  Ministro  de  Gracia  y  J^icia,  ¿  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  Diputado  á  Cortes. 

En  atención  á  \bb  circunstancias  ^ue  concurren  en  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  Diputado  á  Cortes^ 
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Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

77. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  nombrando  Ministro  de  la  Guerra,  á  D.  Arsenio  Martinez  de 
Campos,  Senador  del  Reino. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  el  Ca- 
pitán general  de  Ejército  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Senador  del  Reino, 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  188l.=:ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

78. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero :  publicado  en  10. 

Real  decreto,  nombrando  Ministro  de  Hacienda,  ú  D.  Juan  Francisco  Gamacbo, 
Senador  del  Reino. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  Don 
Juan  Francisco  Camacho,  Senador  del  Reino, 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=:ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

79. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO   DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

Real  decreto,  nombrando  Ministro  de  Marina  á  D.  Francisco  de  Paula  Pavfa 
y  Pavía,  Senador  del  Reino. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  el  Vi- 
cealmirante D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y  Pavía,  Senador 
del  Reino, 
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Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
IBl  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sa* 
:gasta. 

80. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE   MINISTROS. 

8  Fehtero:  publicado  en  40. 

Keal  decreto,  nombraoilo  Ministro  de  la  Gobernación  á  D.  Venancio  Gonsa- 
iez,  Vicepresidenle  del  Congreso  de  los  Diputados. 

En  atención  á  las  circunstancias  aue  concurren  en  Don 
Venancio  González,  Vicepresidente  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta. 

81. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  ^«  iO. 

teal  decreto,  nombrando  Ministro  de  Fomento  á  D.  José  Luis  Albareda,  Di- 
putado á  Cortes. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  Don 
José  Luis  Albareda,  Diputado  á  Cortes, 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO-= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.  .    ♦ 
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82. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

8  Febrero:  publicado  en  40. 

fieal  decreto,  nombrondo  Ministro  de  Ultramar  á  D.  Fernando  León  y  Casti- 
llo, Diputado  á  Cortes. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  Dea 
Fernando  de  León  y  Castillo ,  Diputado  á  Cortes,     * 

Vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

83. 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

8  Febrero:  publicado  en  iO. 

Real  decreto,  admitiendo  á  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  la  dimisión  de- 
cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

VexTgo  en  admitir  la  dimisión  que  dej  cargo  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  Me  ha  presentado  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo;  Quedando  altamente  satisfecho  de  sus  relevantes 
servicios,  y  del  acierto,  celo  y  lealtad  con  que  ha.desempe^ 
nado  dicho  cargo. 

Dado  en  Palacio  á8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.::=:El 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

84. 

GRACIA  Y   JUSTICIA. 

8  Febrero:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  nombrando  Presidente  del  Consejo  de  Uinistros  á  D.  Práxedes. 
Hateo  Sagasta,  Diputado  á  Cortes. 

En  atención  á  las  especiales  circunstancias  (}ue  concurrca 
en  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  Diputado  á  Cortes, 
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Vengo  en  nombrarle  Presidente  de  mi  Cionsejo  de  Mi- 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

85. 

GOBERNACIÓN. 

» 

8  Fehrtro:  publicada  en  idem, 

Circolap  á  los  Gobernadores  de  las  provincias,  determinándola  conducta  qae 
deben  seguir  respecto  á  los  banquetes  que  el  partido  democrático  se  pro- 
pone celebrar  en  diversos  puntos  el  dia  i  i  del  corriente. 

Habiendo  acudido  á  este  Ministerio  varías  Autoridades, 
oonBiütando  cuál  debe  ser  bu  conducta  ante  los  banquetes 
que  el  partido  democrático  se  propone  celebrar  en  diversos 
puntos  el  dia  11  del  corriente,  S.  M,  el  Rev  (Q.  D.  G.)  se 
ka  servido  ordenar  que  se  conteste  á  V.  S.  fo  siguiente: 

La  ley  de  15  de  Junio  de  1880,  que  regulariza  el  ejjercicio 
del  derecho  de  reunión  consignado  en  la  Constitución  del 
Estado,  permite  á  todos  los  ciudadanos  reunirse  pacíñcamente 
sin  necesidad  de  previo  permiso,  pero  con  la  coligación,  es- 
tablecida en  el  art.  1.*,  de  poner  en  conocimiento  de  la  Au- 
toridad el  objeto  con  que  trata  de  celebrarse  la  reunión. 

Al  mismo  tiempo  la  referida  ley  condigna  en  el  art.  5.^ 
la  facultad  de  las  Autoridades ,  no  sólo  para  disolver  una 
reunión  que  se  esté  ya  verificando,  sino  para  suspender  todas 
aquellas  en  que  se  trate  de  cometer  cualquiera  de  los  delitos 
expresados  en  el  art.  189  del  Código  penal.  Según  el  texto 
expreso  de  este  articulo,  dejan  de  ser  reuniones  pacificas,  y 
por  lo  tanto  legitimas,  las  que  se  celebren  con  el  fin  de  come- 
ter alguno  de  Tos  delitos  castigados  en  el  Código  penal;  y 
como  son  delitos  previstos  y  definidos  en  los  artículos  18Í, 
182,  185  y  186  deí  dicho  Código,  el  ejecutar  cualquier  acto 
encaminado  á  reemplazar  por  otro  el  Gobierno  Monárquico- 
constitucional,  ó  el  provocar  á  ello  de  cualquier  modo  en  las 
reuniones  púbUcas,  aunque  no  haya  alzamiento  en  armas,  ni 
hostilidad  abierta  contra  el  Gobierno ,  claro  está  que  toda 
reunión  dirigida  á  conmemorar  y  festejar  dias  funestos  para 
las  supremas  instituciones  del  Estado,  deben  ser  suspendidas 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente.  Por  otra  parte,  toca 
indudablemente  á  la  Autoridad  el  apreciar  con  madura  i*e- 
flexion,  y  en  vista  de  los  datos  y  noticias  que  está  en  su  de- 
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ber  adquirir,  cuál  es  el  verdadero  objeto  que  pueda  ocultarse 
bajo  el  que  se  alegue  falsamente,  para  cumplir  lo  preceptuado 
en  el  art.  1.*  de  la  ley;  y  siempre  que  adquiera  el  conven- 
cimiento que  aquel  es  el  de  hacer  una  manifestación  contraria 
á  las  instituciones  fundamentales,  debe  suspender  inmediata- 
mente, si  no  se  ha  celebrado  aún,  ó  disolver  sin  contempla- 
ciones si  se  está  ya  realizando ,  toda  reunión  que  al  amparo 
de  la  ley  para  el  ejercicio  de  un  respetable  derecho,  trate  de 
atacar ,  aunque  sea  de  un  modo  indirecto ,  las  bases  funda- 
mentales de  nuestra  organización  política. 

Tal  carácter  revisten ,  á  juicio  del  Gobierno ,  y  por  los 
datos  que  obran  en  su  poder,  las  reuniones,  que,  como  obe- 
deciendo á  una  consigna,  trata  de  celebrar  el  partido  de- 
mocrático en  varios  puntos,  por  lo  cual  V.  S.  puede  y  debe 
suspenderlas,  poniendo  la  resolución  que  adopte  en  conoci- 
miento de  los  dueños  de  las  fondas  ó  establecimientos  donde 
deban  celebrarse,  para  qné  sepan  cuál  es  la  resolución,  y  el 
modo  con  que  V.  S.  entiende  ejercer  sus  facultades. 

De  Real  orden  lo  comimico  á  V.  S.  para  su  debido  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de 
Febrero  de  1881.=rRomero  y  Robledo  .=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de 

86. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

9  JPiWeroi  publicado  en  10. 
Real  decreto,  mandaiido  euspeoder  las  sesiones  de  las  Cortes. 

En  uso  de  la  prerogativa  que  Me  concede  el  art.  32  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  y  conforme  con  el  paracer  de 
mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  resolver  que  se  suspendan  las  sesiones  de  las 
Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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87. 

FOMENTO. 

11  Febrero:  publicado  «•  12. 
Beal  decreto,  aprobando  el  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de  Avila. 

Señor :  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Avila  el  expediente  que  previenen  los  artículos  26  de  la  Ley 
de  carreteras  de  4  de  Mavo  de  1877  v  el  29  del  reglamento 
para  su  ejecución,  de  10  cíe  Agosto  del  mismo  año,  para  pro- 
poner el  Flan  de  las  provinciales;  y  conforme  con  la  Direc- 
<5Íon  general  de  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  el  dictamen 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Febrero  de  1881.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  José  Luis  Albareda. 

RBAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de 
Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único;    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras 
provinciales  para  la  de  Avila. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

Plan  de  carreteras  provinciales  de  Amia, 


Húmero 


CARRETERAS. 


i  De  Cebreiros  á  ViUacastin,  sección  do  Cebreros  é  Navalperal. 

9  De  Avila  á  Casavieja»  sección  de  Avila  i  Bargohondo. 

3  De  la  Venta  del  Obkpo  ¿  Carpió  Medianero^  sección  entre  la 

Venta  y  Villafranca. 

4  De  la  Venta  del  Obispo  á  B^'ar,  sección  entre  El  Barco  y  Béjar. 

5  De  Nengamuñoz  á  Sancbidrían  por  Narrillos  del  Rebollar,  Avoínle 

y  Vülanueva  de  Gómez. 
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fimero 

^*  *^^*°-  CARRETERAS. 


6  De  Aveinte  á  Víllanueva  del  Acebal. 

7  De  la  Venta  del  Obispo  á  la  de  Toledo  á  Avila  por  Cebreros» 

pasando  por  Tiemblo. 

8  De  Cabezas  del  Villar  á  Salvadlos  por  Mancira  de  Arriba. 

9  De  la  Venta  del  Obispo  á  Carpió  Medianero,  sección  de  Piedrahlta 

al  Carpió. 

10  De  Raroacastañas  á  Salvadlos,  por  Narrillos  del  Rebollar. 

11  De  Cebreros  á  Villacastin,  sección  de  Navalperal  á  Villacastin. 

12  De  la  Venta  del  Obispo  á  Béjar,  sección  entre  la  Venta  y  el  Carpió. 

13  De  Avila  á  Casavieja,  sección  entre  Burgohondo  y  Casavieja. 

14  De  Avila  á  Carpió  Medianero,  por  Cabezas  del  Villar. 

15  De  Mombeltran  al  Alberche,  por  el  puerto  de  Serranillos. 

16  De  Chaherreros  á  Madrigal. 

17  De  Avila  al  Espinar. 

« 

Madrid  11  de  Febrero  de  1881  .=Aprobado  por  S.  M.= 
Albareda. 

88. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

14  Febrero:  publicado  en  15. 

Real  decreto,  alzando  á  todos  los  periódicos  la  pena  de  suspensión  que  es- 
tén cumpliendo  ó  deban  cumplir  por  sentencia  firme,  dictada  antes  do  la 
publicación  del  presente  decreto. 

Señor:  Nada  hay  tan  incompatible  con  las  libertades  pú- 
blicas ,  y  tan  opuesto  al  ordenado  ejercicio  de  los  derecnos 
individuales ,  como  la  violación  de  las  leyes  por  aquellos  á 
quienes  especialmente  incumbe  el  cuidado  de  su  obser* 
vancia. 

Cualquiera  que  sea,  por  tanto,  la  opinión  del  Gobierno 
sobre  algunas  de  las  vigentes,  tiene, el  decidido  propósito  de 
cumplirla?  todas  mientras  por  los  procedimientos  constitu- 
cionales no  sean  oportunamente  derofi^adas. 

La  de  imprenta  es  sin  duda  de  las  que,  por  su  espíritu 
restrictivo,  más  se  oponen  al  desarrollo  de  la  política  que  el 
Gobierno  piensa  inaugurar ,  aunque  por  fortuna  la  vaguedad 
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de  alguno  de  sus  precjeptos  autoriza  benignas  interpretacio- 
nes, y  abre  paso  á  la  censura  y  la  contradicción  propias  del 
régimen  representativo.  Resuelto  el  Gobierno  á  reprimir  con 
energía  todo  ataque  ó  falta  de  respeto  á  los  poderes  perma- 
nentes é  irresponsables,  y  decidido  á  escudarlos  con  firme 
resolución,  dejará  por  lo  mismo  ancho  campo  á  la  exposición 
de  las  ideas,  y  entre^rá  sus  actos  y  los  de  sus  subordina- 
dos al  juicio  de  la  opmion,  verdadera  garantía  de  los  intere- 
ses generales  y  de  las  libertades  públicas. 

Pero  su  obra  sería  incompleta  y  sus  propósitos  se  verían 
tal  vez  defraudados  si  no  aconsejase  á  V.  M.,  cuyos  gene- 
rosos sentimientos  está  seguro  de  interpretar,  el  más  amplio 
indulto  en  favor  de  las  publicaciones  periódicas  de  todas 
clases,  condenadas  ya  por  los  Tribunales  especiales  de  im- 
prenta, ó  sometidas  á  los  procedimientos  de  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Al  hacerlo  así,  el  Gobierno  abriga  la  esperanza  de  de- 
mostrar, contando  con  el  patriotismo  de  los  escritores  públi- 
cos, que  el  pueblo  español  es  digno  de  la  libertad  de  que  dis- 
frutan las  naciones  más  adelantadas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto 

Madrid  14  de  Febrero  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  .de  Gracia  y  Justicia,  y  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  alza  á  todos  los  periódicos  la  pena  de 
suspensión  que  estén  cumpliendo  ó  deban  cumplir  por  sen- 
tencia firme,  dictada  antes  de  la  publicación  del  presente 
decreto. 

Art.  2.**  No  se  computarán  para  los  efectos  del  art.  25  de 
la  ley  de  7  de  Enero  de  1879  las  penas  de  suspensión  im- 
puestas hasta  el  dia. 

Art.  3."*  Los  Fiscales  especiales  de  imprenta  retirarán 
las  denuncias  pendientes  ante  los  Tribunales  creados  por  di- 
cha ley. 

Art.  4.°  Los  escritores  condenados  por  los  Tribunales  or- 
dinarios como  reos  de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  im- 
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prenta  quedan  relevados  de  la  pena  que  se  les  hubiese  im- 
puesto por  sentencia  firme. 

Exceptúanse  tan  sólo  aquellos  aue,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 482  del  Código  penal  y  15  de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  1870,  no  pueden  ser  indultados  sino  mediando  perdón  de 
la  parte  ofendida. 

Art.  5.^  Se  sobreseerán  las  causas  criminales  pendientes 
ante  los  Tribunales  ordinarios  por  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta. 

Exceptúanse  aquellas  que  se  estén  instruyendo  á  querella 
de  la  parte  ofendida,  y  las  en  que  se  persiguen  los  delitos  da 
injuria  y  calumnia  contra  empleados  públicos,  cuando  el  pro- 
cesado ofrezca  probar  sus  imputaciones. 

Art.  6.®  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  no 
se  aplicará  á  las  causas  criminales  que  se  sigan  ó  hayan  se- 
guido en  desagravio  de  Soberanos  y  Príncipes  de  Naciones 
amigas  ó  aliadas,  de  Agentes  diplomáticos  de  las  mismas,  ó 
extranjeros  con  carácter  público  que  según  los  Tratados  dis- 
fruten de  análoga  consideración. 

Tampoco  se  aplicará  á  las  causas  pendientes  á  instancia 
del  Mimsterio  público  por  ofensas  hechas  á  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  si  los  ofendidos  requeridos  al  efecto 
manifestasen  el  deseo  de  continuar  persiguiendo  en  su  pro- 
pio nombre,  y  con  arreglo  á  la  ley  común,  las  ofensas 
que  creyeron  haber  recibido  mientras  ejercieron  funciones 
públicas.  • 

Art.  7.°  Los  Jueces  y  Tribunales  ante  quienes  pendan 
las  causas  acordarán  el  sobreseimiento.  Los  aue  hubiesen 
ejecutado  la  sentencia  quedan  encargados  de  la  aplicación 
del  indulto. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 

89, 

GUERRA. 

i4  Febrero:  publicado  en  i6. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Piro- 
tecnia de  Sevilla,  adquiera  directamente  60  toneladas  métricas  de  latón. 

De  conformidad  con  lo  propiíe^to  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Pirotecnia  militar  de  Sevilla  adquiera  di- 
rectamente 60  toneladas  métricas  de  latón  en  copas  de  la 
casa  Coe  Wotteotwille,  ,al  precio  de  294  pesetas  quintal  mé- 
trico, y  18  toneladas  métricas  en  bandas,  de  la  propia  proce- 
dencia, á  274  pesetas  igual  unidad,  como  caso  comprendido 
en  la  excepción  10  del  art.  O.**  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


90. 


GUERRA. 


14  Felrero:  publicada  eú  i  6. 

Heal  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  Trubia  adauiera  directamente  5.000  litros  de  esquisto  y  i. 000  ta- 
blones de  madera  de  pino. 

Celebradas  sin  resultado,  por  falta  de  licitadores,  dos  su- 
bastas consecutivas  en  la  Fábrica  de  Trubia  para  el  sumi- 
nÍKtro  á  la  misma  de  5.000  litros  de  esquisto  j  1.000  tablo- 
nes de  madera  de  pino;  de  conformidad  con  lo  informado  por 
d  Director  general  de' Administración  militar  y  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  sig^uiente: 
Articulo  único.  Se  autoriza  al  Director  general  de  Arti- 
Ueria  para  que  aquel  establecimiento  fabril  nueda  adquirir  x 
directamente  los  mencionados  artículo^  á  iguales  precios  aue 
los  que  han  servido  de  base  para  llevar  á  cabo  las  indicaaas 
licitaciones,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  8.*  del 
articulo  6.''  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra^  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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91. 

GUERRA. 

i 4  Febrero:  publicado  en  i^. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  dé  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  Trubia  adquiera  directamente  la  tubería  necesaria  para  dos  cal- 
deras de  vapor. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Aptilleria,  é  informada  por  el  de  Administración  militar  y 
Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  q^ue  la  Fábrica  de  Trubia  adquiera  directamente 
del  establecimiento  El  Creuxoi  por  2.645  pesetas  la  tubería 
necesaria  para  dos  calderas  de  vapor  contratadas  con  el  mis- 
mo, y  la  cual  dejó  de  incluirse  en  el  aprobado  por  Beal  or- 
den de  17  de  Mayo  de  1879,  como  caso  comprendido  en  la 
excepción  5.*  del  art.  6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

92. 

GUERRA. 

14  Febrero:  publicado  en  16. 

• 
Real  decreto,  aumentando  el  crédito  concedido  al  Director  general  de  Arli- 
Hería  para  la  compra  directa  de  máquinas,  con  destino  á  la  Fábrica  de 
Trubia. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar 
y  Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.    Se  aumenta  en  3.698  francos  el  crédito 
concedido  por  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1879  al  primero 
de  dichos  Directores  para  la  compra  directa  de  máquinas,  con 
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^estíno  á  la  Fábrica  de  Timbia,  con  arreglo  a  la  cláusula  7.^ 
del  contrato  de  compras  celebrado  coü  el  establecimiento 
El  0fmf9i. 

Dado  efi  Palado  á  14  de  Febrero  de  I881.=ALF0NS0.=' 
El  Mi¡Dietro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


93. 


GOBERNACIÓN. 


14  F^ert:  p%hlieada  e»  i  Mano. 

t 

j 

H^I  orden,  autorizando  á  los  reclutas  del  último  reempTazo  y  anteriores» 
(festinados  por  sorteo  á  los  Ejércitos  de  Ultramar,  para  que  baste  ol  diá 
que  se  señale  pora  dar  principio  la  entrega  en  Ct^a  de  tos  mos«)S  del  |)ró- 
^m»  HaiíaHÜento  puedan  cambiar  de  ^ituackm  con  soldados  de  los  cuer- 
pos del  Ejército  activo  de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trasladó  al  de  la  Grobema*- 
<üon  en  24  de  Enero  último  la  siguiente  Real  órden--GÍrcular 
dirigida  con  la  misma  fecha  ¿  las  Autoridades  depradientes 
de  aquel  Ministerio: 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  de  las  mur 
ebas  instancias  promovidas  por  reclutas  q^ue  se  encuen4;ran 
éi^^tando  lieencia  ilinaitada  en  expectación  de  embarque 
para  Ultramar;  en  cujas  instancias  hacen  presente  que,  i 
pesar  de  las  diligencias  c^e  oportunamente  practicaron  y  de 
los  sacrificios  pecuniarios  que  hicieran  las  familias,  no  les 
ftié  posible  utilizar  la  próroga  para  cambiar  de  situación  con 
moldados  del  Ejército  activo,  concedida  por  la  Real  orden- 
circular  de  13  de  Agosto  del  año  próximo  pasado. 

En  su  vista,  y  teniendo  presente  que  ñor  ahora  no  es  ne- 
cesario el  envió  de  reemplazos  á  la  Isla  ae  Cuba; 

S.  M.,  tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  los  recurrentes,  ha  tenido  á  bien  resolver  q^ue  se  auto- 
rice á  los  reclutas  del  último  reemplazo  y  anteriores,  desti- 
*  nados  por  sorteo  á  los  Ejércitos  de  Ultramar,  para  que  hasta 
el  dia  que  se  señale  para  dar  principio  la  entrega  en  Caja  de 
los  mozos  del  próximo  llamamiento  puedan  cambiar  de  si- 
tuación con  soldados  de  los  Cuerpos  del.  Ejército  activo  de 
la  Península,  sujetándose  en  un  todo  para  ello  á  las  pres  - 
cripciones  de  la  referida  Real  orden  de  l3  de  Agosto  ultime^ 
4Íe  que  se  acompaña  copia. » 

Tomo  cxxvt.  37 
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•  De  la  propia  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro^ 
de  la  Gobernación,  lo  traslado  á  V.  S,,  con  inclusión  de  la- 
copia  que  se  cita  para  conocimiento  de  Jos  interesados,  á 
fjurenes  pueda  afectar  la  resolución  preinserta.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchas  años.  Madrid   14  de  Febrero  de  1881.=E1 
Suljsecretario,  Joaquin  González  Fiori. 

é 

Real  orden  que  se  cita  en  la  anterior. 

Ministerio  de  la  Guerra. — Circular  núm.  22. — Excelentí- 
simo Señor:  He  dado  cueüta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  conside- 
rable número  de  instancias  dirigidas  á  este  Ministerio  por 
reclutas  destinados  á,  servir  en  los  Ejércitos  de  Ultramar,  so- 
licitando que,  según  ha  tenido  lugar  en  años  anteriores,  se 
los  conceda  un  nuevo  plazo  para  sustituirse,  por  no  haber- 
kís  sido  posible  verificarlo  dentro  del  término  señalado  en  la 
ley.  En  su  vista,  con  presencia  de  lo  determinado  en  el  pár- 
rafo segando  d0  art.  80  del  reglamento  de  2  de  Diciembre 
de  1878,  y  lo  resuelto  en  ía  Real  orden  expedida  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  con  fecha  15  ae  Marzo  úl- 
timo, publicada  en  la  6htceta  de  Madrid  del  dia  7  de  Abril 
inmediato: 

Considerando  que  la  falta  de  recursos  alegada  por  la  ge- 
n(3ralidad  de  los  interesados  ha  podido  ser,  con  efecto,  la 
causa  de  que  no  se  sXistituyesen  en  tiempo  hábil: 

Considerando  que  si  se  tiene  en  cuenta  la  trascendental 
alteración  que  por  virtud  de  la  revisión  de  las  exenciones  en 
los  tres  años  siguientes  al  del  respectivo  reemplazo,  según 
previene  la  Ley  de  reclutamiento  vigente,  se  produce  en  los 
cupos  llamados  al  servicio  activa,  como  asimismo  la  renun- 
cia i  todo  beneficio  de  exención,  incluso  el  de  ser  dados  de 
baja  por  excedentes  de  cupo,  que  se  exige  a  los  sustitutos 
por  el  art.  146  del  citado  reglamentp.  parece  de  indudable 
conveniencia  el  que,  accediéndose  á  lo  solicitado,  se  facili- 
ten las  sustituciones  para  Ultramar;  pero  que,  no  obstante  lo 
expuesto,  aconseja  la  experiencia  que  tratándose  de  una  con- 
cesión puramente  graciable,  no  debe  ser  otorgada  con  la 
misma  latitud  establecida  en  la  ley  para  los  que  se  acogen  á 
sus  beneficios  dentro  del  plazo  señalado  en  ella  ; 

S.  M.,  deseoso  de  conciliar  en  lo  posible  los  intereses  del 
Ejército  con  las  aspiraciones  dé  los  particulares,  ha  tenido  ¿ 
Lien  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  Se  concede  autorización  á  los  reclutas  perte- 
nocientes  al  último  reemplazo  y  anteriores,  que  por  haoerleB 
cabido  la  suerte  de  servir  en  los  Ejércitos  de  Ultramar  se 
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ItáUen  disfrataado  licencia  ilimitada  ea  expectación  de  em- 
bart|ú6,  para  doer  hasta  el  dia  90  de  Setiembre  próximo  y^ 
Temdero  puJBííni  .Qaknbmr  de  sitnacion  únicamente  con  sol- 
dados  de  JosCnerpós  del  Ejército  activo,  con  sujeción  á  lo 
determinado  en  el  art.  135  del  referido  reglamento. 

Art.  2/  Los*  cambios  de  situación  que  ee  preti^ndan  serán 
autorizados  por  el  Oapitan  general  del  distrito  i  que  perte- 
nezca la  provincia  en  cuya  Caja  haya  tenido  ingreso  el  re- 
cluta destinada  á  Ultramar. 

Art.  S.""  Si  el  moldado  que  desea  marchar  á  aquellos  Ejér- 
citos se  halla  presente  en  el  regimiento  ó  batallón  á  que  per- 
tenezca, se  cursará  iu  instancia  en  que  solicite  el  cambio  por 
el  Jefe  principal  del  Ouerpo,  acompañada  de  un  certificado 
expedido  por  el '  Oficial  ú  Oficiales  Médicos  del  mismo,  en 
que  se  haga  conatar  que  es  útil  para  servir  en  Ultramar. 

En  el  caso  de  encontrarse  el  interesado  en  la  situación 
de  licencia  ilimitada,  será  cursada  la  instancia  por  el  Gober- 
nador militar  de  la  provincia  en  que  resida,  acompañándose 
igualmente  un  certificado  en  los  propios  términos  del  reco- 
nocimiento que  deberá  sufrir  en  la  capital,  mediante  orden 
al  efecto  del  expresado  Gobernador,  que  lo  autorizará  con  su 
Vis¿o  Imeno  y  el  sello  del  Gobierno; 

Art.  4.'  Además  de  no  permitirse  el  cambio  de  situación 
con  soldados  enganchados  ó  reenganchados,  como  previene 
el  art.- 147  del  reglamento,  no  serán  tampoco  autorizados  los 
ue  se  soliciten  por  individuos  que  tengan  recargos  de  tiempo 
e  servicio,  ni  por  los  que  hayan  ingresado  en  las  filas  oel 
Ejército  activo  en  concepto  de  sustitutos ,  ó  por  cambio  de 
situación  que  hubieren  efectuado  con  otros  reclutas. 

Art.  5.^  Después  de  trascurrido  el  plazo  señalado  en  el 
articulo  1  .^,  no  será  autorizado  ningún  cambio  de  situación, 
ni  se  cursará  instancia  alguna  en  que  se  solicite;  en  la  in- 
teligencia que  quedarán  sin  resolución  las  que  se  dirijan  á 
este  Ministerio  luera  de  conducto. 

Art.  6."  Los  derechos  y  obligaciones  inherentes  á  los 
cambios  de  situación  que  se  verifiquen  y  las  responsabilida- 
des consiguientes  á  los  mismos,  son  las  propias  que  se  de- 
terminan en  las  disposiciones  vigentes  para  los  efectuados 
dentro  del  plazo  señalado  en  la  ley. 

Art.  7.**  Los  Jefes  de  los  Cuerpos  y  demás  Autoridades 
militares  á  quienes  compete  el  conocimiento  y  resolución  de 
los  cambios  de  situación  que  con  arreglo  á  esta  circular  se 
soliciten,  no  permitirán  que  bajo  pretexto  ni  motivo  alguno 
intervengan  oirecta  ni  indirectamente  en  la  celebración  de 
los  mismos  otras  personas  que  los  propios  interesados. 
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Art.  S»."*  Los  seclutas  destinados  á  Ultfamar  por  sorteo 
^ra  quienes,  pov  razón  de  k  fecha  de  su  dedaramou  defini- 
^iya  oe  soldados»  no  haya  trascarridb  el  plaro  de  dos  meses 
qiie  se  fija  en  ^  art*  187  de  la  Itj,  podron  sustituirse  ante 
las  Comisiones  prorinciales,  ó  las  Autoridades  núlitares  en 
los  ca^oB  de  su  competencia,  por  cualquiera  de  los  medios 
^1»bleoidos  en  el  art.  132  del  repetidn  reglamento  de  2  de 
Diciembre  de  1878. 

Art.  O.""  De  esta  resolución,  que  se  publicará  en  la  Oaceta 
éé  Mfuéfiiy  se  dará  conocimiento  á  los  Gobernadores  civiles 
de  las  provindas  para  que  dispongan  bu  insetcion  en  los 
B^ktines  oj/kiaUs  ae  las  suyas  respectivas^  i  fín  de  que 
llegue  á  noticia  de  todos  los  individuos  á  quienes  interesa. 

DeBealórdeft  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  eonsiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 18  de  Agosto  de  1880.«=íEchavarria. 

94. 

FOMENTO. 

14  Fehrero:  publicada  en  46. 

Rcai  orden  ^  declarando  que  los  Ayndaoted  de  Obrts  públicas  á  quisnes  se 
refiere  la  de  90  de  Noviembre  úUimo,  y  que  no  hayan  acudido  al  llama- 
míenio,  queden  ea  la  misma  situación  que  tenían  al  dictarse  aquella 
medida. 

Éucmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  cubrir  las  vacantes  que  exis- 
tían en  el  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras  públicas,  se 
dispuso  i>OT  Real  orden  de  20  de  Noviembre  último  la  vuelta 
al  servicio  del  Estado  de  los  Ayudantes  de  la  clase  de  cnar* 
tos  que  se  encontraban  en  la  situación  definida  por  el  párrafo 

{►rimero  del  art.  24  del  reglamento  orgánico  dfel  Cuerpo  de 
ngenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  de  28  de  Octubre 
de  1863.  Esta  medida ,  que  pudo  ser  necesaria,  y  lo  fué  sin 
duda  alguna,  dada  la  distribución  que  tenia  entonces,  y  aún 
conserva ,  entre  los  diferentes  servicios  de  obras  públicas 
aquel  personal,  lastima  en  cierto  modo  los  intereses  de  los 
individuos  á  Quienes  afecta,  y  al  mismo  tiempo  produce  per 
turbación  en  las  corporaciones ,  empresas  ó  particulares  con 
quienes  aquellos  servían,  que  de  repente  se  ven  privados  del 
concurso  de  tales  funcionarios,  muy  difícil  de  reemplazar 
por  las  condiciones  especiales  de  que  están  adornados,  Si  la 
necesidad  de  tal  resolución  fuera  absoluta,  forzoso  sería  sos- 
tenerla ,  porque  ante  todo  y  sobr?  todo  está  el  interés  del 
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Estado,  y  habría  que  prescindir  de  cualcjuiera  otra  conside* 
ración  una  vez  que  lf>s  Ayudantes  de  quien  se  trata  están  en 
primer  término  obligados  á  prestar  servicio  en  el  Cuerpo  á 
<^ue  pertenecen;  mas  si  examinada  con  detenimiento  la  cues- 
tión, resulta  que  por  otros  procedimientos  pueden  realizs^rse 
los  diismos  fines  que  se  quisieron  alcanzar  con  la  Real  órde;i 
de  20  de  Novienibre  antes  citada ,  entonces  no  hay  motivo 
para  que  continúe  vigente,  tanto  mis,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  cooperación  que  estos  funcionanos  prestan  á  lias  exa- 
presas ó  particulai:es  para  la.  ejecución  de  obras  Ae  iiú/^ses 
general  inunda  en  beneficio  del  Estado  mismo,  al  cual  im- 
porta mucho  que  tales  obras  no  se  Uevan  i  cabe  sta  el  .oon- 
eono  dn  im  personal  oompetente^  j  ei^eoi^Ja»wte  taáuoiA^ 
al  afeólo.  Y  que  existen  esos  procedimientos  no  oiihe  düd^ridc 
eon  eoio  distiiboir  de  una  manen  más  conveniente  ^m  ia^ 
lo  eetá  d  personal  facultativo  subattemo  4e  Obras  puUics^t 
prescindiendo  al  hacerlo  de  todo  interés  que  no  sea  ti  del 
BBtwioúj  86  logrará  que  ésto  se  oaalicd  de  Ma  «aaneía  útil 
pan  el  Estado;  y  como  además  ei  eeofiurso  aMUciada  wm 
cubrir  v»^ntes  en  d  expresado  Cuerpo  o^&eee  la  protiamür 
dad  casi  seg^m  de  que  ingrese  «n  el  misino^,  en  plaao  ro^i* 
vamanie  corto,  pn  respeiaUe  nuaaeiTO  4e  Ayudantes^  ningwim 
dificultad  ofireee  el  que  se  deje  ¿  los  aue  meron  Uami^os  di 
servicio  del  Estado  én  20  de  Noviembre  del  «fi»  aateri^  m 
la  situación  qtie  tenian  ántos  de  aquella  feeha,  msiervaAdo  4 


loa  t|ue  ingresaron  ya  por  virtud  de  aquel  llaiMweiito  el 
derecho  de  volver  á  la  misma,  sí  asi  lo  soUátaren. 

£11  mérito  á  La  «tpüesto,  S.  tf.  ü  Itoy  (Q.  D.  Q.)  ha 
tenido  á  bien  dei^ogar  la  ^Eteal  orden  áe  SO  ick  ^ovÁ^ioiie  úl-r 
tímo^  dÍ8]pQ(iiie&do  M  prapio  tíampo  f|«e.  los  Ayadaate^  '4eJ|i 
dase^  de  cuartos  del  Cueírpo  auxiliar  facnlt¿tivQ  4e  Obflb 

Súblicas  á  quienes  la  misma  se  nsfífre  y  qfM  Oío  hayaft  fLOUr 
ido  aán  al  Uamamiento  que  dn  ^a^se  m  Yáíio^  quédeft  en 
la  miama  sitaacíon  qae  tenian  antes  de  (itictatse  aí^t^Ua  ift^ 
di4a,  reservando  á  loa  que  en  au  vittud  se  eiiieiiei¿r0n  ya  al 
servido  del  Batadaí  al^  derecho  de  aoütitar  y  i>btei^  de  wtaYa 
la  Hcenoía  iUaufcada. 

Da  fieal  jonden  lo  diga  á  V.  £•  pan  su  eoifeoci«(iéanto  y 
ílamaa  efeetoÉ.  DiM  guarde  á  V«;fi.  aiuahtHi  aftos.  Madrid  14 
de  Febiaro!  da  i'881.:3BAlhaieda.wafir.  Diraetor  genecal  de 
Obras  públicas. 
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FOMENTÓ. 

.     ,  ■.    .    íA  Febrero:  publicada  en  \^.  ^ 

Real  orden, •ci¡$poniendo  que  en  lo  sucesivo  el  nombramíenio  de  los  peono* 
capataces  y  peones  camineros  sea  de  la  competencia  de  tos  bigenú^roá  ] 

Jefes  de  cubras  públicas  deias  respectivas  provJnci&B.  , 

Exorno.  Sr. :  El  nombramiento  de  los  funcionarios  espet 
cialmente  mcarj^ados  de  la  vigilancia  y  conservación  de  las 
carreteras,  ha  tÁáo  unas  veces  de  la  ooxnpetenoja  de  tos  Go^ 
bernadores  civiles ,  otras  de  los  Ingenieros  Jefes ,  j  otras 
ha  estado  reservada,  como  sucede  ahora,  &  esa  Dirección 
general. 

*  De  estos  diferentes  nrocedrmientos ,  el  que  díó  meiores 
resollados  fué-  el  segundo ;  y  es  natural  que  asi  Bucedieirai 
porque  nadie  como  k>s  Ingenieros  Jefes  de  las  provincias-  se 
encuentra  en  el  €aso  de  poder  apreciar  coa  más  acierto  laa 
eondiciones  de  los  aspirantes,  que  casi  siem.pre  salian  de.  la 
clase  óe  peones  auxiliares  y  estaban,  por  consiguiente ,  ins^ 
troidos  en  sus  deberes,  ni  á  nadie  es  .aado  conocer  tampoco 
con  más  exactitud  los  merecimientos  y  servicios  de- los 
peones  existentes  cuando  llega  el  caso  de  proveer  las  líacan-' 
tes  de  capataces  que  ocurren.  .  /    ,.   .  . 

Demo^rada  por  la  experiencia  la;  bondad  de  este  sistema» 
que  por  otra  parte -se  ciñe  al  deseo  .del  Qobiemo.  de  deseen* 
tralizar  los  servicios,  en  cuanto •  se»  posible  sin . Intimar  los 
intereses  que  está  obligado  á  guardar,  'ca  natural  que  se  ponga 
en  práctica  de  nmevo;  y  al  efecto,  ...  . .  .  .  , 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.^  O.)*  tenieindoen  cuenta  las  razones 
esTpuestas,  se  ha  servido  disponer  que; en.  lo  sneesiyo^.y.á 
partir  desde  esta  fecha^  eLnombramipnto  de  lós  peones  capa«* 
Caces  y  peonen  camineros  sea  de  la  competencia  4e  «losloi^ 
genieros  Jefes  de  Obras  públicas  de  las  respectínaas  proviotías;^ 
los  cuales,  al  proveer  Ijpts.Vaóhntee  qhe<ocanJan,  .'se  atempe- 
rarán á  los  preceptos  del  reglamento  de  lO.de.Enerode  18S7 
y  á  las  dem^s  disposiciones  'vigeÁites  sobré  la  provisión  de 
empleos  subalternos  de  la  Administración  pública.  ' ; 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Febrero  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Obras  póblicas. 
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96. 

HACIEÑpA. 

15  Febrero:  publicado  en  \ñ. 

l^eal  decreto,  suprimienüo  varias  plazas  de  planta  en  la  Dirección  general  do 
la  Caja  de  Depósitos. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Condejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."*  Queda  suprimida  la  plaza  de  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Liquidación  j  Emisión  de  la  Dirección  de  la  Caja 
general  de  Depósitps, 

Art.  2.°  Se  suprimen  las  plazas  de  Ck>ntador  general  y  de 
Tenedor  de  libros  de  la  Contaduría  general  de  la  Caja  de 
Depósitos,  j  para  desempeñar  el  servicio  que  les  está  asig- 
nado por  los  reglamentos  vigentes,  se  creaotrfi  de  Oontadqr 
general,  Tenedor  de  libros,  con  la  categoría  de  Jefe  de.  Ad- 
ministración de  sej^unda  clase. 

Art.  d.""  Queda  anulado  el  crédito  respectivo  del  presu- 
puesto del  presente  año  económico  en  la  parte  cQrrespon- 
diente  á  la  economía  que  prodAizoan  las  jnodificaciones  de- 
terminadas 'en  loSr  artículos  1;^  y  2*" 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Febrero  de  I881.=;ALFONSO.=í=^ 
El  Mimstró  de  Hacienda,.  Juan  Francisco  Gamacho. 

97..  '. 

GOBERNACIÓN.  ' 

il^  Febrero:  publicada  én  i6,  ^ 

»       •       '  .       >         .       .        '  •       * 

'Circular,  disponiendo  qfUe  se  átrspondíi  lá  distrBiucíon  de  lo8f  ctítK)»  y  la  en- 
trega de*  tos  soldndoé'  M  reemplazo  de'  este  Año  hasta.  iDoeva  resolacion 
del  fioblDfno.  •  "    . 

Estando  i^utori^o  el  Gobierno,  poj  el  art,  130  de.  la  Lty 
^e  reclutamiento  y  reemplazo  del 'Ejército  para  determinar 
la  época,  en  que  .ha  d^;  hacerse  la  ei^tmgfa^de  Ips  soldadof)  eii 
las  Cajas.de  &b  provincias,  y  nq  consic^andosd  por  ^nora  de 
neoesidsHd  iiiti^iata  que  se  dé  p^ipcinio  á  dicha  operación» 
por  io  que  hace  al  presente  aüOy  en  1^  de  Marzo  próximo; 


i       •    • .       •      » f 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mardar  que  se  suspenda 
la  distribución  de  los  cupos  y  la  entrega  de  los  soldados  del 
reemplazo  de  este  año  hasta  nueva  resolución  del  Gobierno. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S-  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  15  de  Febrero  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador 
<le  la  provincia  de 

98. 

GOBERNACIÓN. 

16  Febrero:  pnb¡i€ñd€  en  27. 

Beal  órdon,  dís()on¡endo  gue  los  socorros  en  la  Cuja  y  las  e$tanc¡as  causa- 
das en  el  Hospital  militar  por  los  reclutas  disponibles  declarados  útiles- 
condícionalnieiite,  deben  correr  á  cat^o  de  los  pueblos  respectivos. 

« 

Excmo.  Sr.:  Bemitido  á  informe  de  lá  Sección  de  Gober- 
nación del  Consejo  de  Estado  el  expediente  relativo  á  si  de* 
bén  ó  no  sufrir  observación  en  Caja  los  reclutas  disponible» 
declarados  útiles  condicionales,  y  en  oaso  afirmativo  por  quién 
debeíi  satisfacerse  los  socorros  que  devenguen,  la  expresada 
Sección  ha  emitido  en  este  pimto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Esta  Sección  ha  examinado  el  adjunto  ex- 
pNediente  promovido  por  el  Capitán  general  de  Aragón,  que 
tiene  pof  objeto  decidiv  á  quién  toca  satisface)!  los  socorros 

aue  devenguen  en  las  Cajas  los  reclutas  diiáponibles  desdara* 
os  útiles  condicionales. 
Dio  origen  al  mismo  el  hecho  de  haberse  negado  dicha 
Autoridad  militar  á  admitir  en  ia  Caja  para  observación  á  lo^ 
mozos,  á  no  ser  que  los  Ayuntamientos  satisficieren  sus  so- 
corros, cualquiera  que  fuere  el  resultado  de  la  observación. 

Informando  sobre  el  particular  el  Gobernador  y  la  Comi- 
sión provincial  de  Zaragoza,  exponen  la  opinión  de  que  los 
socarros  referidos  deben  ser  de  cuenta  de  los  Ayuntitmientos^ 
La  Sección,  que  ha  examinado  detenidameoie  este  asunto^ 
entiende  que  no  al  Ministerio  de  la  Guerra,  sino  á  lois  Ayon- 
tamientos  toca  el  servicio  de  que  se  trata ,  ya  permanezcan 
en  las  Cajas  los  mozos ,  ya  causen  estancia  eü  ú  Hospital 
multar. 

.   Todos  los  españoles  ^ue  cuenten  la  edad  marcada  en  la. 
ley  tienen  obligación  de  nrestat  ^  serviciQ  militar,  ingm* 
sando  unos  én  las  ^l9^  dei  Ejército  y  quedando  oiros  en  la 
reserva. 
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Como  algaiioB  de  estos  último»  'son  ddcbwados  lítiles  xsom* 
«licionales,  se  necesita  la  observaeioxi  á  fln  de  decidir  en  éeA* 
mti  Va  respecto  de  su  aptitud  fisioa  para  di  servido  militar, 
observación  que  se  hace  en  la  Caja  o  en  el  Hospital  militar. 
}Btí  Como  hasta  que  no  recae  fallo  afirmativo  sobre  la  utilidad 

eri^  del  mozo  no  pertenece  éste  en  realidad  al  Ejéif^ito,  no  hay 
razón  para  que  los  soeorkos  ó  estancias  que  repibain  ó  causen 
sean  de  car^o  del  Ministerio  áe  la  Guerra»  y  m,uclio  menos 
si  el  mozo  mere  declarado  inútil.  Como  quiera  también  que 
ri  pueblo  tiene  obligación  de  dar  hoo^bnes  útiles,  ó  él  toca, 
Con  cargo  al  presupuesto  municipal  el  sostenimieixto  de  los 
que  por  sus  circunstancias  no  pueden  declararse  desde  luego 
en  disposición  de  servir  en  el  kjéfrcito. 

Opma,  por  tanto,  la  Sección  que  los  socorros  en  la  Caja 
y  las  estancias  causadas  en  el  Hospital  militar  por  los  reclu- 
"^I       tas  disponibles  declarados  útiles  condicionales  ddi^en  correr 
^         i,  cargo  de  los  pueblos  re^iecttvos«» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  tí^y{Q.  D.  &.)  resol- 
erj  ver  de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  fieal  orden 
^  I  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  oerrespondien*» 
^1  tes,  como  contestación  á  sa  escrito  de  iM  de  Mayo  última, 
í  I  refaítivo  á  este  asunto.  Dios  guarda  á  Y.  E.  mucnos  anos. 
Iil  Madrid  16  de  Febrero  de  1881.t=t3VenaneÍB  Ooozalez.at=Señor 
Miüiiítro  de  la  Guerm. 


GOBERNACIÓN. 

Careúlflp,  é  los  GabenAdonescivtlM  de  Has  proviaoiai,  in^poinrate  )a  {iQ¥iiút 
fue  se  firopoM  dasonv^lv^r.  ek  Gpfiiero^ 

Ifbre  ya  ü  Gofaiemo  det  peao  de  atiueíones  uwentos  ^^ 
iMKousaUes,  <|ue  sbn  carga. <di»ligaáa  de.toaociamEííe  poli^ 
tiéKK  y  efim^tenda  aedémás  asponiáuMs  y  «olamiW*  oomprpr 
ti^MB,  se  prep  en  el  (sato  db  monifectoViá  ñú»  deI«!g^os  Jdj^ 
prdvincias  el  pensamíimip  -q^e  le  guia  y  ^  ^n.que  le  mueve» 

Pyocedienao  así,  no  tíena  en  Queato*  los  intereses  ¿le  par-- 
tido;  iqm  en  el  Poder  ftaa  de  «ubordánaose  al  bien  público  y 
al  de-ustitucíoQes  cayo,  reai^  y  es{ilendor  i  .todos  ioitevesc^r 

No. seria  indispensable  Qeta<cifoa]iir^  si  sólo  se  tratam  de 
comunicar,  á  V.  Sf.  ideas  y  aspiraoioaes  que  de  antemano  có* 
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noce,  j  que  el  actual  .Qobiemo,  porsus  compromiaoB  y  ide- 
elasaoiones,  cree  haber,  expresado  con  toda  precisión.  .: 

.  Impulsos  más  elevados  inspiran  estas  instrucciones,  y.  V*  S.. 
debe  penetrarse  de  eilo^  principiando  por  considerar  qn^  an 
el  importante  puesto  <iue  ocupa  no  ha  de  ser  instrumento  de 

S asiónos  de  partido,  sino  ésofuda  y  garantía  de  todo  dereclM; 
etal  suerte,  que  en  las.  funciones  de  su  cargo.  V.  S..  no  J^a 
de  ser  el  representante  de  ninguna  bandería;  sino  el  órgano 
vivo  de  la  ley,  y  su  cumplidor  más  sumiso  y  fervoroso.  - 

La  experiencia  adquirida  á  costa  de  tantos  ensayos,  cam* 
bios  y  trastornos  ocurridos  en  el  espacio  de  oaás  de  cincuenta 
años  de  Gobierno  parlamentario,  demuestra  que  es  preciso 
afianzar  por  todos  los  medios  un  régioüen  q^e,  CQn.  sus  im^ 
perfecciones,  es  la  razón,  escrita  de  la  edad  oíoderna,  y  el 
camino  más  seguro  para  huir  de  la^  vergüenza  del  absolutis- 
mo y  de  la  barbarie  de  la  anarquía* :  . 
*  Nada  se  alcanzaría ,  sin  embargo ,  y  todos  los  esfueri^oB 
serían  inútües,,  si  los  Gobiernos  no  dieran  ejemplo  de  pro- 
fundo respeto  á  las  leves,  v  de  gran  tolerancia,  que  no  ha 
de  confundirse  con  la  aebiíiaad,  paca  las  opiniones  contrarias; 
por  erróneaá  quesean,  mientras  nó  se  conviertan  en  actof 
que  la  1%  señala  como  p^nibles^  .  .     • 

Es  verdad  qtte  en  el  ejercido  de  los  derechos  politioM]y 
civiles  no  hemos  llegado  aún  al  nivel.de  otros  pueblos  nii^ 
afortunados;  pero  debe  esperarse  que  las  costumbres  vayan 

Í regresando  paulatinamente;:  que  a  la  prudencia  de  los  Go- 
iemos  responda  la  cordura-  denlos  partidos,  y  que  sea  más 
saludable,  persistente  y  activa  la  intervención  de  los  ciuda- 
danos en  los  negocios  púbQiobs. 

Establecer  la  sinceridad  del  sistema  representativo  por 
medio  de  reformas  politióas  y  econóMicas  que  emancipen  al 
Cuerpo  electoral  de  la  presión  administrativa  y  le  saquen  de 
la  postración  que  iodos-  Iqs  partidos,  reconocea  y  lamentan» 
es  uno  de  los  propósitos  más  firmes  dei  Gobierno ;  propómto 
que  V.  S.  eficazmente  secundará,  si  al  resolver  las  múltiples 
cuestiones  en  que  su  Autoridad  ha  de  mtei^vknir,  se  apttrta 
por  bompteto  de  •  toda  ánirá  política,  «y.  deján^se  Uevarj9ÓJk> 
del  ¡detytin^efitos'de'  insticiav*  qmoara.4M  intar^ffinparticida- 
resy-sm  desatenderá  ¡el  4(Hnénto  y  obfesia  de  los  qoe^e  réfi^im 
al  Estado,  ájas'prbvipcias.y^a  los<p)aeblo&      '   • 

Aunque  Ipé'GobiemiMii  por  buena  intención  que  abri^ben, 
íio  lo  pueden  todo  por  ai  solos,  ^mocho.alcabzan  cuanao<dií8 
agites  respetan  los  derechos  (][ne  la  Cpostítacion  y  la6  Ifeyte 
aseguran  á  los  ciudadanos  individual 'ó  coleotívamente;  ya 
formulen  quejas  en,  la  prensa  periódica^  ya  se  reúnan  ó  se 
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^ocien  para  más  impHos  fiaes.  Pero  esto  no  basta,  y  V.  S. 
ha  de  procafar  inculcarlo  á  todos:  el  crédito,  lacoiisjsteQGia^ 
la  eficacia,  la  salvación  de  las  instituciones  oonstitiicionaíes, 
dependen  princípalmetrte  del  país,  de  su  iniGíatíTa,  de  su 
concurso,  de  su  intervendón  efecaz  y  perseverante; 
•  Es  también  de  u?gente  necesidad  secundar' «con  en0fg>ia 
la  acción  de  los  Tribunales  para  que  la  segmídadpeisonal^sea 
prot^da,  y  la  propiedad  respetada,  y  paro  q«ie  todas  las 
túncioues  del  Poder  judicial  se  ejerzan  con  aquella  indepen- 
dencia qué  importa  tanto  á  la  autoridad' de  sus  fanos« 

Por.  circunstancia»  diversas  y  lamentares,  ou va  respon- 
sabilidad á  todos  alQanza;en  mayor  6  roedor  grado,  los  par- 
tidos liberales  rara  vez  en  España  han  llegado  al  poder  por 
loé  medios  ordenador;  *  y,  con.  ser  tan  nobles  y  elevadas,  sus 
B»ra^,  las- han  visto- malograrse ^  á  causa  de*"  la  lucha  que 

Srecedia  al  trinnfo  y  que  contra  su  voluntad  90  prolongaba 
espues  de  la  victona.  Pero,  á  pesar  de  las  dificultades  qaa 
tuvieron  que  vencer  en  su»  agitada  vida,  casi  siempre  e&ne- 
ra,  han  dejado  rica  herencia  de  ideas  y  de  beneficios  á  las 
SQcesivas  Administraciones;  la  desamortización,  la  primer^ 
Ley  de  fferro-^carriles,  la  reforma  arancelaría,  la  abohoion  de 
la  esclavitud  y 'la  libertad  de  conciencia.       ;  . 

Grande  y  profunda,  por  lo  tanto;  es  la  confianza  del  Qo-í 
bierno  ^1  los  procedimientos  dé  la  libertad,  ahora  tranquila*- 
mente  iniciados  por  el  ejercicio  libérrimo  de  la  Regia  prero-? 
gátíva,  cuyo  concurso  generoso  le  alienta,  para  proseguir  un 
camino,  no  exmAo  ciertamente  de  dificultades,  qiTie  arroB^ 
trará  ac^tandoj  toda*  responsabilidad  y  con  el  anhelo  de  pro- 
carar  €ít'  oien  del  piáis,  k  cloria  de  Ja  Monarquía  y  ta  tsince^ 
ridad  't  el  afianzamiento  ael  régiipen  constítiicionaL 

DeW  V.  Si,  á  más  de  esta». consideraciones,,  ten^  en 
cuenta  otras  de  noúmenos  Valer.  Los  proeblos  no' «sienten  hoyi^ 
por  la  potltioa  pura  y -abstracta,  la  ñé^re  de  otros  tiempos^ 
Parece,  por  foTt,unfi,  conDio  ^é  ha' pasado  España 'de  las  pa*i 
sienes  inquietas  ^  dé-  las  ^spiraoiones  raga»  »4e  la  j  uventud,f 
id  sttitido  reftexivo  y  al  éspiritu^  práotieo>  da  edad  ^mis)  ex- 
péi^mentadav'LosM'nterese»  pueden  ya  mu<;ho  en  ilaiNadoa 
^pafk)la  que  ett^  mi  larga  historia,  se  ]ía<  aArehtusatjk)  •  it^n  ,^ 
menudo,  harto  generosamente,  en  empresas  másr  glorio^&aá 
que  útiles;  y  el  creeimienfto  y;  multiplicación,  de  estos  >intor 
reses^-d^n  h€^<  asiduo  empleo  á^la-  actividad  de  ^individaofií; 
etái^s;  c^ntitos  y  sociedaaes>  prodúeiend<»  todasi  estas,  fuepzaa 
un  desarrollo^  (te' 'riqueza' i  qtie  es  pi^eciso.  impnlsar  jqqu  de^ 

cisión.*      '  ''''        ••:     í'     '        *•        '   >'  .    'í       i.'.,     ,     ¡     .'{,:        ,•  -.  » 

El  Oóbiemo  estudia  CQn  esmero  los  problemas  -  eoondmi- 
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CÓ8  y  adminifitrativos;  y  mientras  lleva  siKs  soluciones,  1>íea 
^  presupuesto,  bien  á  otras  leyes,  no  es  ocioso  sepa  V.  S. 
que  si  hay  posibilidad  y  deliberado  designio  de  hacer  eco- 
uomias,  compatibles  siempre  con  la  marcha  de  los  servicios 
reproductivos,  no  entra  en  manera  alguna  en  su  propósito 
abandonar  nin^n  in^^reso.  Las  economías  que  no  respondan 
¿  ^eas  mezqumas,  m  a  pasiones  políticas,  el  Gobierno  1^ 
acometerá  con  resolución  en  todos  aquellos  ramos  cuya  m** 
dolé  lo  consienta. 

Verá  además  el  modo  de  aliviar  la  situación  del  contH* 
buyente,  renartiendo  con  equidad  los  actuales  tributos  y  ar- 
monizando la  recaudación  con  los  preceptos  de  la  justicia;  y 
srande  v  verdadera  seria  su  satisfacción ,  si  enjugados  un 
ma  loa.  descubiertos  del  Tesoro  y  asegurado  el  pago  puntual 
de  las  obligaciones  que  imponen  nuestras  deudas,  pudieran 
destinarse  mayores  sumas  al  fomento  de  los  grandes  intera^ 
ses  del  pais. 

En  otro  orden  de  relaciones  económicas,  el  Gobierno  m> 
desamparará  ninguna  necesidad  legitimttf  velará  cuidadoso 
por  el  desenvolviento  de  la  industria  nacional,  y  oonside-» 
rándo  el  celo  preferente  que  merece  el  interés  de  todos,' acor;; 
tara  trabas  y  ensanchará  cauces  que  {acUiten  las  transaecio- 
nes  mercantiles,  y  que  amplíen  y  fortifiquen  la  política  in- 
ternacional del  Gobierno,  verdaderamentó  v^turosa,  si  em 
preferencia  á  rangos  que  el  pais  no  está  en  el  caso  de  soUcí* 
tar  por  ahora ,  logra  abrir  un  mercado  más  ú  obteneír  una 
nueva  ventaja  para  nuestra  producdou  y  niM^tro  comercio* 

Tales  son  las  ideas  más  capitales  que  iospiran  el  f&amn 
miento  del  Gobierno ,  y  que  Y.  $,  diebe  tener  preseíateij^  m 
las  relaciones  que  mantenga  6on  sus  administaraides.  La  obriB^ 
no  es  fácil,  como  todo  lo  que  se  relaciona  con  €4  gobierna 
de  los  pueblos,  arte  entre  todos  el  más  esf¿no«o ;  pero  mil^ 
chos  inconvenientes,  apartará  V.  S.  de  su  lado!,  Á  los  hombres 
Bensatos  ven  que  se  respetan  las  lej^es;,  y  que  el  Gobierna 
exige  á  todos  por  igual  su  cumplimiento. 

En  resumen,  los  derechos  de  loa  ciudadaneB,  i^espetado» 
y  sostenaos;  la  paz ,  eomo  consecuencia  da  ese  mismo  pes^ 

Eeto,  inspirando  confianza  á  los  capitales  y  escitando  al  tra*- 
ajo,  y  un  conjunto  de  medidas*  administrativas  y  econó* 
micas  que  abran  nuevos  •  veneros  de  prosperidad ,  son  el 
fundamento  de  la  política  del  Gobierno ,  cuyo  fin  principal 
es  que  la  Monarquía  en  el  pleno  ^etoicio  de  sus  liaériima^ 
piferogativas  vesplax^ezca  en  el  cjeno  de  nuestras  institiicio* 
nes,  para  sosten  y  garantía  de  las  públicas  libertades. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  correepon- 


ms  1881.  689 

dientes.  Dios  ^arde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  17  de 
Febrero  de  1881  .=<jonzalez,==Sr.  Gobernador  de  Ibl  provin- 
cia de 

100. 

GOBERNACIÓN. 

■ 

17  FBbtero:  publieBdo  §n  f1. 

Rea}  (Meñ,  dectorando  con  motivo  de  la  resolución  deán  oaso  particular, 
que  no  están  exentos  del  servicio  militar,  como  comprendidos  en  el  caso 
a.**  del  Qtt.  S."*  de  la  ley  de  2i  d4p  Jüüo  de  1876,  los  hijos  de  los  que 
disfrutando  sueldo  por  el  desempeño  de  algún  cargo,  obraban  eu  virtud 
de  obediencia  debida,  defendiendo  durante  la  última  guerra  civil  loi&  dere- 
chos 4iel  Rey  legítimo  y  de  h^  Nación. 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado  él  expediente  promovido  por  Juan  Aurte- 
neche,  vecino  de  Bermeo,  en  solicitud  de  que  se  declare 
exentos  del  servicio  militar  á  sus  hijos,  la  expresada  Sección 
ha  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Juan  Bautista  de  Aurteneche,  vecina  de 
Bermeo,  solicita  para  sus  hijos  los  beneficios  que  establece 
el  caso  3.**  drf  art.  5.**  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  por 
haber  defendido  el  exponente  con  las  armas  en  la  mano  du- 
rante la  última  guerra  civil  los  derechos  del  Rey  legitimo  y 
de  la  Nación: 

Resultando  que,  según  declaración  del  Secretario  de  la 
Diputación  ppoviftdal,  el  interesado,  peón  caminero,  estuvo 
armado  á  las  órdenes  de  la  misma  desde  Abril  de  1872  á 
Marzo  de  1873  en  el  Cuerpo  que  se  formó  con  los  de  su 
clas&r 

Viffto  el  caso  8.**,  art.  5.**  de  la  ley  de  21  do  Julio  de  1876; 

Considerando  que  el  sujeto  de  que*  se  trata  percibia  un 
saeldo  de  la  Diputación ,  y  que  en  este  concepto  prestó  los 
servicios  que  se  le  ordenaron; 

La  Sección  opina  que  no  procede  la  concesión  de  la  gra- 
cia que  se  solicita.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rej  (Q.  D.  G.)  resol- 
ver de  conformidad  eon  el  preinserto  dictamen,  mandando 
3ue  esta  resolución  sirva-  de  regla  general  en  casos  análogos, 
e  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
17  de  Forero  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de  Vizcaya, 
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101. 

F0MEI9T0. 

»  -        # 

s 

il  Febrero:. publicada  en  20. 

Roal  orden,  autorizando  á  ios  Rectores  de  las  universidades  y  Directores  de 
los  Insliiulos  para  que  destinen  una  parte  de  los  derechos  académicos  del 
curso  üe  Í879-80,  á  la  celebración  del  segundo  Centenario  de  Catderon. 

limo.  Sr.:  La  Real  orden  fecha  9  de  Dicielinbré  último,  expe- 
dida por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  solicitud  del 
Presiuente  de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas ,  faculta  á 
las  Autoridades  y  Corporaciones  dependientes  del  Estado  para 
que  presten  su  auxilio  á  la  celebmcion  del  segundo  Cente- 
nario del  inmortal  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca;  y  considerando  que  entre  todos  los  elementos  sociales' 
llamados  á  conmemorar  en  esas  fiestas  una  de  las  más  puras 
glorias  de  la  Patria,  pueden  y  deben  figurar  dignamente  las 
Universidades  é  Institutos  de  secunda  enseñanza;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  resuelto  autorizar  álos  Rectores  y  Direc- 
tores de  dichos  establecimientos  {^a  que,  en  unión,  de  los 
Claustros  respectivos,  puedan  destinar  a  los  gastos  que  oca- 
sionen los  concursos  literarios  y  dien tíficos,  actos  académicos 
y  exposiciones  escolares  que  acuerden  y  se  celebren  con  tan 
elevado  y  patriótico  objeto,  una  parte  de  los  derechos  acadé- 
micos del  curso  último  de  1879-80  que  hayan  resultado  so- 
brantes del  fondo  de  pensiones  y  premios  á  los  alumnos.  Los 
Jefes  de  los  citados  establecimientos  darán  cuenta  á  esa  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública  de  las  solemnidades 
académicas  aue  en  su  dia  celebren,  remitiendo  diez  ejemplar 
res  de  todas  las  publicaciones  que  se  relacionen  con  el  Cen- 
tenario, y  expresando  en  comunicación  separada  la  cantidad 
que  de  los  expresados  derechos  hubieren  destinado  al  mayor 
brillo  de  unas  fiestas  que,  á  la  vez  que  honren  la  memoria 
del  hombre  insigne  que  consagró  su  vida  al  estudio  y  con- 
tribuyó tan  poderosamente  al  enaltecimiento  de  nuestra  es- 
cena dramática,  darán  muestra  de  la  ilustración  y  cultura  de 
nuestros  establecimientos  de  enseñanza,  en  los  que  tuvo 
honroso  lugar  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  como  alumno 
de  los  Remes  Estudios  de  San  Isidro  y  de  la  Universidad 
Salmantina. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.,  á  los  efectos  conHiguientes; 
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habiendo  acordado  S<  M;  que  se  publique  esta  reeolucioii  eu 
k  Gacela  para  donodíiDiento  de  las  Autoridades  académicas  á 

Juienes  íntereea.  Dios  guarde  á  V.  L  muehos  años.  Madrid  17 
e  Febrero  de  188L:¿=Albareda.:=r-Sr.  Director  general  de  Ins- 
tmccion  pública. 

102. 

ULTRAMAR. 

90  Febrero:  publicada  *h  36. 

Real  ói'den,  autorizando  á  D.  Ramón  Yaldés  para  la  construccíun  de  un  tran- 
vía de  Galano  á  Bayamon  (Fuertor-Rico.)  • 

Excmo.  Sr. :  Examinado  el  expediente  y  proyecto  remi- 
tido por  V.  E.  con  su-  oficio  núm.  409,  del  9  de  Octubre 
último,,  para  la  concesión  á  D.  Ramón  Valdés,  vecino  de 
Bayamon,  de  esa  provincia,  de  un  tranvía  servido  por  ma- 
gnas de  vapor,  de  Cataflo  á  Bayamon;  y  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Sección  tercera  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  conceder  a  D.  Ramón  Valdés  el  expresado  tranvía, 
con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  que  es  adjunto;  no  pro- 
cediendo otorgar  en  esta  concesión  las  ventajas  consignadas 
en  la  ley  de  22  do  Junio  último  para  la&  líneas  de  ferro-^ 
carriles  que  en  ella  se  expresan;  ordenando  á  la  vez  se  ma- 
nifieste á  V.  E.  que  para  la  concesión  del  muelle  (}ue  se  pre- 
tende construir  en  Cataño ,  es  indispensable  la  instrucción 
del  expediente  que  previene  la  Ley  de  A^uas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  devolviéndole  con  la  apro- 
bación uno  de  los  ejemplares  del  proyecto  remitido.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Febrero  de  1881.= 
León  y  Castillo.  =  Sr.  Gobernador  general  de  la  Isla  de 
Puerto- Rico. 

Pliego  de  condiciones  particulares  para  la  concesión  de  un  tranvía 
entre  Cataño  y  Bayamon,  utilizando  en  parte  la  carretera  «ti- 
mero  2,  comprendida  entre  dichos  puntos , 

1.^  El  concesionario  se  (obliga  á  ejecutar  á  su  costa  y 
riesgo  las  obras  necesarias  para  establecer,  con  arreglo  ai 
proyecto  aprobado,  un  tranvía  de  una  sola  vía  entre  Cataño 
y  éayamon,  utilizando  en  parte  el  trozo  de  carretera  de  primer 
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Orden  comprendido  entre  aqueUos  dos  puntos;  debiendo  eje« 
cutar  asimismo  las  obras  que  exija  el  aejar  la  carretera  eoü 
las  condicionéis  que  en  el  presente  pliego  se  expresan. 

2/  En  el  término  de  un  mes,  á  contar  desde  la  fecha  de 
la  concesión,  deberá  constituir  el  concesionario  eíi  la  Tesorería 
de  Hacienda  pública,  como  garantía  de  las  condiciones  esti- 
puladas en  este  pliego,  la  sump.  de  767  pesos  19  cents,  en 
metálico,  acreditando  el  cumplimiento  dé  este  requisito  por 
medio  de  la  correspondiente  carta  de  pago  que  presentará  en 
la  Secretaria  del  éobiemo  general. 

3.*  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  vigilancia  inmediata 
del  Ingeniero  encargado  de  la  carretera,  é  idspeccion  del 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  quien,  previa  la  propuesta  del 
pnmero,  determinará  los  emplazamientos  de  los  apartaderos 
y  estaciones  de  parada,  dictando  por  sí  todas  aquellas  dis- 
posiciones que  tiendan  á  garantir  debidamente  los  intereses 
públicos. 

4.*  No  podrá  el  concesionario  introducir  modificación  al- 
guna en  el  proyecto  aprobado  sin  autorización  expre^  del 
Ingeniero  Jeté  de  la  provincia,  quien  en  casos  de  reconocida 
Importancia,  y  más  especialmente  cuando  se  trate  de  varía- 
dones  de  trazado,  elevará  priiBero  la  oportuna  propuesta. 

5.*  En  virtud  de  lo  exj^resado  en  la  condición  anterior,  el 
concesionario  no  podrá  proceder  á  la  construcción  dé  estacio- 
ixes.,  apeaderos  y  cruzamientos  de  caminos,  cursos  de  agua  ó 
de  cualquiera  otra  clase  de  obras»  por  más  que  se  consideren 
como  accesorias  ^á  la  línea,  en  otros  puntos  del  dominio  pú- 
blico del  Estado  que  los  concedidos  al  efecto,  sin  que  para 
diio  haya  obtenido  la  autorización  que  proceda,. 

6.*  A  menos  que  el  concesionario  no  solicite  y  obtenga 
la  declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra,  y  con  ella  el 
derecho  á  la  expropiación  forzosa,  será  de  su  cuanta  el  con- 
venirse con  los  dueños  respectivos  para  la  adquisición  de  los 
terrenos  de  propiedad  particular  que  sean  necesarios  para  el 
establecimiento  de  la  línea. 

7.*  En  la  parte  en  que  el  tranvía  ha  de  marchar  por  la 
carretera  se  colocará  la  v^a  precisamente  al  costado  izquierdo, 
dejando  una  distancia  de  un  metro  entre  el  carril  exterior  y 
la  arista  intevior  de  la  cuneta;  siendo  do  cuenta  del  conce- 
sionario hacer  los  ensanches  para  los  desvíos,  apartaderos  y 
empla>famientos  de  las  estaciones,  así  como  los  que  exijan  las 
obras  de  fábrica  á  juicio  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia, 
previa  propuesta  del  Ingeniero  encargado  de  la  carretera,  do 
modo  que  se  evite  toda  perturbación  en.  el  servicio  públioo. 

8.*    Queda  al  arbitrio  del  concesionario  el  fijar  ei  ancho 
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definitivo  que  deba  tener  la  via,  pudiendo  optar  entre  el  de 
70  centímetros  como  mínimo ,  y  el  de  un  metro  67  milí- 
metros. 

9.*  Con  arreglo  al  proyecto  presentado,  el  carril  podrá  ser 
del  sistema  Vignoles  para  todos  los  trayectos  en  qué  la  yia 
Taya  fuera  de  la  carretera,  debiendo  ser  de  ranura  para  la 

Sarte  restante.  El  ancho  de  dicha  ranura  no  podrá  exceder 
e  35  milímetros. 

10.  La  via  descansará  en  toda  su  extensión  sobre  una  capa 
de  balastro,  formada  de  cascajo  ó  piedra  machacada,  y  de  25 
centímetros  de  espesor  mínimo  ,  contado  desde  la  cara  infe- 
rior de  las  traviesas.  Este  espesor  se  elevará  á  40  centíme- 
tros en  el  paso  de  las  obras  de  fábrica  y  en  todos  los  puntoíí 
€n  que  la  naturaleza  del  terreno  así  lo  exija  á  juicio  del  In- 
geniero encargado  de  la  carretera. 

11.  Sobre  Tas  traviesas,  y  en  el  espacio  comprendido  en- 
tre los  largueros,  se  tendera  una  capa  de  piedra  machacada 
hasta  enrasar  con  la  cara  superior  de  los  carriles  de  ranura. 
Esta  'piedra  deberá  ser  precisamente  de  la  misma  naturaleza 
y  procedencia  que  la  que  el  Estado  emplea  para  el  afirmado 
de  la  carretera. 

12.  Los  carriles  deberán  sentarse  de  manera  que  no  pre- 
senten resalto  ninguno  sobre  el  afirmado ,  y  si  por  conse- 
cuencia de  las  irregularidades  de  éste,  produci(ías  por  el 
dejaste,  fuese  imposible  sujetar  las  rasantes  de  la  vía  á  las 
de  la  carretera,  el  concesionario  está  obligado  en  todos  los 
puntos  en  que  se  presenten  resaltos  á  recargar  la  carretera 
con  piedra  machacada,  en  todo  su  ancho,  de  modo  que  dichos 
resaltos  desaparezcan,  dando  al  firme  el  debido  bombeo  á  fin 
de  que  no  se  detengan  las  aguas  pluviales. 

En  ningún  punto  ,  aun  á  conaicion  de  hacer  á  su  costa 
las  reparaciones  ó  reformas  necesarias,  podrá  el  concesiona- 
rio colocar  la  cara  superior  de  los  carriles  más  baja  que  la 
superficie  del  afirmado  de  la  carretera. 

13.  El  concesionario  queda  obligado  á  presentar  con  todo 
detalle  los  proyectos  de  los  sistemas  de  vía  Loubat  y  Síig- 
noles,  redactaao  el  primero  con  arreglo  al  criterio  consignado 
€n  las  condiciones  lo,  11  y  12;  y  el  segundo  partiendo  déla 
base  de  que  el  ancho  de  la  explanación  fuera  de  la  carretera 
ha  de  ser  por  lo  monos  de  2  metros  50  centímetros.,  medi- 
do6  entre  las  aristas  de  la  coronación  del  terraplén,  ó  entre 
hs  interiores  de  las  cunetas  de  los  desmontes.  Examinados 
y  aprobados  estos  proyectos  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  pro- 
vincia, servirán  de  norma  en  la  construcción. 

14.  Queda  autorizado  el  concesionario  para  aprovechar 
Tomo  exxvi.  38 
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para  el  paso  del  tranvía  el  puente  de  hierro  establecido  sobre 
el  rio  de  Bayamon,  sentando  las  traviesas  de  hierro  sobre  el 
primero  y  segundo  cuchillo  de  la  izquierda,  de  manera  que 
la  via  quede  a  la  misma  distancia  de  la  arista  de  la  cuneta 
que  en  el  resto  de  la  carretera.  Entre  las  traviesas  de  hierra 
y  los  carriles  deberán  colocarse  largueros  de  madera  que  im- 
pidan la  trasmisión  de  las  trepidaciones. 

El  concesionario  debe  presentar  con  la  debida  anticipa- 
cion  el  proyecto  de  refuerzo  del  puente  ^e  Bayamon,  calcu- 
lando la  resistencia  de  los  cuchillos  principales,  habida  cuenta 
de  la  nueva  sobrecarga  accidental  que  han  de  soportar,  á  fia 
de  que,  mediante  la  comprobación  de  este  cálculo  por  el  In- 

Sjeniero  encarado  y  la  aprobación  del  proyecto  por  el  Jefe 
e  la  provincia ,  se  tenga  acordado  en  tiempo  oportuno  la 
solución  más  conveniente. 

15.  Si  el  motor  de  vapor  empleado  en  la  tracción  no  diese 
resultado  satisfactorio  y  las  máquinas  causaren  el  menor 
inconveniente  á  las  personas  y  caballerías  que  discurran  por 
la  vía  pública,  á  juicio  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  que 
ha  de  presenciar  las  experiencias  en  unión  del  Ingeniero  en- 
cargado de  la  carretera,  el  concesionario  cambiara  el  tipo  de 
máquina  hasta-  presentar  una  de  las  condiciones  requeridas  ó 
emplear  fuerza  de  sangre  para  la  explotación,  sin  que  le  sea 
admitida  reclamación  alguna  por  estos  cambios. 

16.  El  ancho  de  la  máquina  v  el  de  los  coches  vagones  y 
demás  material  móvil ,  no  exceaerá  de  1  metro  90  centíme- 
tros, contados  entre  las  partes  más  salientes  que  existan  á 
uno  y  otro  lado  de  las  locomotoras  ó  carruajes. 

17.  La  fuerza  y  rapidez  de  acción  de  los  frenos  debe  ser 
suficiente  á  parar  en  cualquier  punto  de  la  linea,  en  la  lon- 
gitud de  10  metros ,  un  tren  que  marche  con  su  máxima 
carga  á  la  velocidad  de  16  kilómetros  por  hora. 

18.  Todas  las  máquinas  deben  llevar  aparatos  indicado- 
res de  su  velocidad,  á  fin  de  que  ésta  pueda  ser  comprobada 
en  cualquier  momento. 

19.  El  concesionario,  antes  de  proceder  á  la  construcción 
de  las  estaciones ,  estará  obli^do  á  presentar  al  Ingeniera 
encargado  de  la  carretera  un  plano  y  Memoria  expresivos 
de  su  disposición  y  situación.  Dicho  Ingeniero  los  remitirá 
con  su  informe  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  quien  se- 
gún los  casos,  resolverá  por  si  acerca  de  la  ejecución  de  la 
obra,  ó  elevará  el  asunto  a  la  Superioridad,  según  lo  estable- 
cido en  la  condición  4.* 

20.  El  replanteo  de  la  línea  se  efectuará  con  la  interven- 
ción del  Ingeniero  encargado  de  la  carretera,  á  cuyo  fin  el 
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Qoncefiionaría  daiá  el  oportuno  aviso.  Edta  operación  se  efec- 
tuará precisamente  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la 
ítáíSL  de  la  concesión,  v  después  de  constituido  el  depósito 
de  que  habla  la  segunda  de  las  condiciones  de  este  pliego. 

21.  £1  levantamiento  del  firme  de  la  carretera  y  el  asiento 
de  la  vía  se  harán  poar  trozos,  según  disponga  el  Ingeniero 
Inspector,  no  pndiendo  en  ningún  caso  interrumpirse  con  las 
obras  el  tránsito  público. 

22.  Los  trabajos  á  que  este  pliego  se  refiere  empezarán 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  ála  fecha  de  la  concesión, 
debiendo  ouedar  concluidos  á  los  diez  j  ocho  meses,  cfonta* 
dos  desde  la  misma  fecha. 

23.  Terminadas  las  obras  se  reconocerá  por  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia,  con  asfetencia  del  Ingeniero  Inspector 

Ídel  concesionario  ó  de  la  persona  que  le  represente,  y  sí 
03  hallase  bien  ejecutadas  y  ajustadas  á  las  condiciones  que 
sirven  de  base  á  la  concesión,  las  dará  por  recibidas,  levan- 
tándose la  correspondiente  acta,  y  observándose  las  mismas 
formalidades  que  si  se  tratara  de  una  obra  ejecutada  mediante 
contratación  en  pública  subasta.  Sin  este  requisito  no  podrá 
ponerse  en  explotación  el  tranvía^ 

24.  Será  de  cuenta  del  concesionario  la  conservación  del 
fíraae  de  la  carretera  en  la  parte  ocupada  por  la  via,  la  de 
una  &ja  de  40  centímetros  al  costado  del  carril  exterior,  y  la 
limpieza  y  conservación  del  paseo  izquierdo,  á  fin  de  que  no 
áe  aetengan  las  aguas  en  tocut  la  longitud  de  la  linea. 

25.  Todos  los  castos  de  conservación  permanente  y  repa- 
raciones accidentales  que  exijan  las  obras  que  se  construyan 
sobre  los  terrenos  objeto  de  esta  concesión  serán  de  cuenta 
d6l  concesionaria,  así  como  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios  (jue  por  cualquiera  causa  produjeran  las  obras  du- 
rante su  ejecución  ó  con  posteriorioad  á  ella,  v  el  gasto  de 
las  reparaciones  necesarias  para  evitar  la  reproducción  de  di- 
chos daños. 

26.  Si  el  concesionario  uo  ejecutase  las  obras  de  conser^ 
vaci<m  á  que  se  refieren  las  dos  condiciones  anteriores,  y  re- 

Jaerido  por  el  Ingeniero  Inspector  para  su  cumplimiento  lo 
esatenduese,  causando  de  este  modo  daño  á  los  mtereses  del 
Bstado  ó  de  los  particulares,  ó  comprometiendo  la  seguri- 
dad de  las  personas  que  viajan  por  la  via,  el  Gobernador  ge- 
nial, previa  denuncia  del  Ingi^niero  Jefe  de  la  provincia, 
podbrá  embargar  los  productos  brutos  de  la  explotación  hasta 
la  cantidad  que  sea  necesaria  para  efecutar  las  obras  de  conii> 
servacion  y  reparación  que  la  via  exija,  las  cuales  se  lleva^ 
rán  á  cabo-  por  los  Ingenieros  del  Estado,  sin  que  el  conce- 


S96  PBIMBB    SEMESTRE 

sionarío  tenga  derecho  sino  á  la  intervención  de  los  gastos 
hechos,  á  fin  de  asegurarse  de  su  le&ptiniidad. 

27.  Concluidas  las  obras,  queda  Sí  concesionario  en  pleBa 
libertad  de  fijar  las  tari&s  de  pasaje  j  trasporte,  asi  como 
las  horas  de  salida  de  los  trenes;  estando  sin  embargo  obli- 
gado á  atenerse  á  los  precios  y  servicio  tiue  por  cualquier 
medio  hubiere  anunciado  al  público,  sin  poaer  alterarlos  sino 
en  virtud  de  otros  anuncios  hechos  en  la  misma  forma  que 
los  anteriores. 

28.  Todos  los  coches  deberán  indicarcon  cifras  claras  j  biML 
visibles  el  número  de  pasajeros  que  permite  su  cabicía,  sifi 
que  por  ningún  pretexto  y  en  ninguna  circunstancia  pueda 
colocarse  un  número  mayor  de  lo  que  dichas  cifras  indiquen. 

29.  Considerándose  el  tranvía  como  un  carruaje  más  <^ue 
discurre  por  la  vía  piiblica  estará  obligado  ed  concesionario  á 
guardar  las  Ordenanzas  y  reglas  de  policía  que  fuesen  im- 
puestas  á  los  demás  vehículos  para  el  tránsito  de  la  carrete- 
ra, puente  de  Bayamon  y  travesía  de  Catailo. 

30.  La  velociaad  de  las  máquinas  no  podrá  exceder  en 
niugun  caso  de  16  kilómetros  por  hora,  debiendo  reducirse 
á  6  kilómetros  en  los  cruces  de  carreteras  ó  caminos,  en  b1 
paso  del  puente  de  Bayamon  y  en  ios  demás  sitios  en  que  haya 
peligro  de  atrepellar  a  las  personas,  caballerías  ó  vehículos. 

31 .  La  &lta  de  cumplimiento  á  lo  que  previenen  las  con- 
diciones 27,  28,  29  y  30,  podrá  ser  castigada  por  el  Gober- 
nador general  con  multas  de  5  á  200  pesos,  según  la  gravedad 
del  caso,  sin  perjuicio  de  la  gravedad  de  cualquiera  otro  gé- 
nero en  que  pueidan  incurrir  el  concesionario  ó  sus  depen- 
dientes, con  arreglo  á  las  leyes. 

El  Gobernador  general  podrá  embargar  los  productos  de 
la  explotación  para  hac^r  efectivas  dichas  multas,  si  el  con- 
cesionario no  abonase  su  importe  antes  del  término  de  quince 
dias. 

En  casos  de  reincidencia  continuada,  y  cuando  se  pruebe 
que  las  repetidas  faltas  en  el  servicio  del  tranvía  compro- 
meten la  seguridad  de  las  personas  y  dificultan  el  tránsito  or- 
dinario, el  Gobierno,  á  propuesta  del  Gobernador  general, 
hecha  en  vista  de  los  informes  que  esta  Autoridad  estime 
necesarios,  podrá  ordenar  que  se  separe  el  tranvía  de  lá  car- 
retera y  se  sitúe  fuera  de  la  misma. 

32.  El  depóáitp  constituido  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
la  condición  2.*,  se  devolverá  al  concesionario  cuando  acre- 
dite haber  construido  obras,  cuyo  valor.,  descontado  el  de  la 
mano  de  obra,  exceda  de  la  mitad  del  importe  total  de  las 
que  son  objeto  de  esta  concesión. 
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33.  Esta  coiiceBÍan  se  entenderá  hecha  sin  per^aioio  de 
tercero  y  dejando  á  salvo  todos  los  intereses  partionláreis;  se* 
B;im  se  previene  en  el  Decreto-ley  sohre  ooras  pxAiiék  de 
14  de  Noviembre  de  1868. 

34.  Será  causa  de  qjie  se  declare  la  caducidad  de  la  con- 
ceflioii  el  no  dar  principio  á  las  obras,  ó  el  aue  estas  no  se 
coiK^lnvan  dentro  dé  los  plazos  señalados  al  e^to,  salva  los 
casos  ae  fuerza  mayor.  Cuando  ocurra  uno  de  estos,  y  se 
}Qstifique  debidamente,  podrá  el  Gobierno  prorogalr  dichos 
plazos  por  el  tiempo  que  se  considere  absolutamente  necesa- 
rio» pero  al  final  ae  la  próroga  caducará  la  concesión,  si  dan- 
tro  ae  ella  no  se  cumple  lo  estipulado. 

También  será  caso  de  caducidad  el  que  la  explotación  se 
abandone  por  culpa  ó  causa  del  concesionario. 

De  la  resolución  del  Gobierno  declarando  la  caducidad 
podrá  el  concesionario  reclamar  por  la  vía  cont^acioso-ad* 
nistrativa  durante  el  término  de  dos  meses,  contados  desde 
él  dia  en  que  se  le  haya  hecho  saber.  Si  no  reclamase  dentro 
de  ^te  plazo  se  tendm  por  consentida  la  resolución  del  Go- 
bierno, y  no  habrá  contra  la  misma  recurso  ^guno,  consi- 
derándose desde  luego  firme  y  ejecutoria. 

35.  Caducada  la  concesión,  quedará  en  beneficio  dd.  Es- 
tado el  importe  de  la  garantía  exi^da. . 

36.  Declarada  definitivamente  la  caduddad  de  la  conce- 
sión, el  Gobierno  sacará  á  subasta  los  terrenos  adquiridos  por 
él  concesionario  en  cualquier  punto  de  la  línea,  así  como 
también  los  materiales  de  todas  clases  acopiados  é  inverti- 
dos en  las  obras  de  la  misma,  previa  tasación.  Si  en  esta  su- 
basta no  hubiese  postor,  se  anunciará  otra  nueva  por  el  tér- 
mino de  dos  meses^  v  bajo  el  tipo  de  las  dos  tecceras  partes 
de  la  tasación;  y  si  aun  así  no  nubiese  remate,  se  procederá 
en  el  término  de  un  mes  á  una  tercera  y  última  suoasta  por 
mitad  del  precio  de  dicha  tasación.  De  no  haber  postor  en 
nin^na  de  las  tres  subastas,  el  Gobierno  podrá  proceder  á  la 
enaienacion  de  los  terrenos  y  materiales  indicados  por  el 
medio  que  considere  más  conveniente. 

37.  De  la  cantidad  que  se  obtenga  por  la  venta  de  los 
terrenos  y  materiales  expresados,  se  deducirá  y  Quedará  á  be- 
neficio det  Estado  el  impqrte  del  depósito,  si  nubiese  sido 
devuelto,  y  el  de  los  gastos  de  tasación  y  subastas,  entre- 
gándose ef  resto  al.  concesionario  ó  á  su  legítimo  represen- 
tante. 

38.  Todos  los  gastos  que  ocasione  la  inspección  y  vigilan- 
cia délas  obras  durante  su  eiecucidn  serán  satisfechos  por 
el  concesionarioy  con  arreglo  a  las  disposiciones  establecidas 
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pan  caBOB  análogos  sobre  el  abono  de  indemnizaciones  al  per- 
flonai  íacnltativo  de  Obras  públicas. 

Dolante  el  periodo  de  construcción  y  explotación,  podrán 
entrar  y  circular  libremente  en  las  máquinas  y  vehículos  de 
la  linea,  análogamente  á  lo  establecido  para  la  Península  en 
las  disposiciones  vigentes  sobre  inspección  de  ferro-carrik»» 
ei  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  el  Ingiero  encargado 
de  la  carretera  ó  Ayudante  que  ha^  sus  Teces. 

39.  La  concesión  de  este  tranvía  en  la  parte  que  afecta 
al  dominio  público  por  la  ocupación  de  la  carretera  ¿  que  se 
refiere  la  condición  1  /  de  este  pliego,  se  otoi^  por  el  plazo  de 
fietenta  años,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  mismo,  á 
las  disposiciones  del  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de 
1868,  a  las  de  la  ley  de  5  de  Junio  de  1859,  modificada  por 
la  de  15  de  Junio  de  1864,  y  á  los  reglamentos  y  pliegos  de 
condiciones  fi^enerales  para  ferro-camles,  en  la  parte  que  np 
se  oponga  á  las  cláusulas  y  principios  del  decreto-ley  antes 
citado;  debiendo  observarse  además  por^  el  concesionario  en 
la  ejecución  de  las  obras  todas  las  prescripciones  que  al  efecfo 
le  dicten  los  Ingeperos  encargados  de  la  inspección. 

40.  El  concesionario  nombrará  un  representante,  cuya 
residencia  desi^ará,  para  recibir  las  comunicaciones  oficía- 
les que  se  le  dirijan,  ya  directamente  por  la  Superioridad» 
ó  por  los  delegaaos  de  la  misma.  Si  se  raltase  á  esta  dispo- 
sición, ó  el  representante  se  hallase  ausente  del  punto  de  su 
domicilio,  sera  válida  toda  notificación  que  se  le  haga,  siem- 
pre que  se  deposite  en  la  Alcaldía  del  punto  en  que  tenga  su 
residencia  oficial. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1881.= Aprobado  por  S.  M.= 
León  y  Castillo. 

103. 

GOBERNACIÓN. 

'  I 

f  1  Febrero:  publicada  en  2  Mar%o. 

Refll. orden,  disponiendo  se  adopten  l09*medios  oportonos  pars  eonsegiifr 
que  los  excedentes  de  cupo  que  resallen  en  cada  reemplazo,  queden  de- 
clarados por  las  Comisiones  provinciales  en  la  situación  que  por  tal  con* 
cepto  les  corresponda  antes  ael  mes  de  Agosto  de  cada  año. 

Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dirigió  á  este  de  mi  caigo 
en  25  de  Setiembre  último  la  Real  orden  siguiente: 


' 
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«Excmo.  Sr.:  El  cumplimiento  de  los  artículos  88  y  9S, 
^n  sus  reglas  2.*  V  10.';  94,  95,  96,  en  su^egla  I.*;  99,  108 
V  118  déla  Ley  de  reemplazos  de  28  de  Agosto  de  1878;  da 
lugar  á  que  las  Comisiones  provinciales  soliciten  constante- 
mente la  baja  en  el  servicio  activo  de  los  cuerpos  de  indiví^ 
dúos  que  resultan  exentos  por  diferentes  conceptos. 

Estas  bajas  y  la  consiguiente  incorporación  de  los*  su- 
plentes ocasionan  un  gasto  de  gran  consideración  al  Estado 
por  el  abono  de  primeras  puestas  y  por  razón  de  trasportes,, 
siendo  este  último  de  mucha  más  importancia,  custndo  la* 
exencioií  corresponde  á  individuos  oue  sirven  en  los  Ejércitos 
de  Ultramar,  sobre  cuyo  extremo  llaman  la  atención  los  Ca- 

Í)itanes  generales  de  Cuba  y  Filipinas  en  sus  comunicaciones 
echas  25  de  Julio  y  10  de  Agosto  de  este  año,  que  en  copia 
incluyo  á  V.  E.,  demostrándose  en  el  estado  que  se  une  á  la 
primera,  que  en  el  último  año  económico  se  han  mandado  re- 
gresar sólo  del  Ejército  de  Cuba  1.432  soldados. 

Es  además  sumamente  frecuente  que  al  corto  tiempo  de 
pedirse  la  baja  de  un  individuo ,  se  solicita  de  nuevo  su  in- 
greso en  las  filas  por  exención  de  un  número  anterior  y  se 
encuentra  el  eximido  al  desembaréar  en  la  Península  con 
que  tiene  que  regresar  tal  vez  á  Filipinas,  dando  luo^ar  á 
visjjes  inútiles,  con  perjuicio  del  servicio,  del  Erario  y  de  los 
interesados. 

Aunque  no'  tan  trascendentales  ,*  también  ofrecen  incon^ 
venientes  las  bajas  que  resultan  por  los  motivos  indicados, 
cuando  recaen  en  individuos  pertenecientes  á  los  cuerpos  que 
exigen  para  su  servicio  especial  condiciones  físicas  de  esta- 
tura y  robustez  y  una  larga  instrucción  técnica,  porque  sus 
suplentes  no  siempre  reúnen  aquellas  condiciones,  y  entonces 
tienen  que  pasar  á  otra  arma,  y  cuando  la  tienen,  hay  nece- ' 
«idad  de  empezar  su  instrucción,  la  que  nunca  se  da  lo  mismo 
á  individuos  sueltos  que  ingresan  sin  regularidad  en  las  filas 
tjue  á  las  agrupaciones  numerosas,  llamadas  y  adoctrinadas 
en  la  estación  conveniente. 

También  experimentan  estos  cuerpos  perjuicios  y  bajas 
ñor  los  cambios  de  situación ,  y  muy  especialmente  cuando 
estos  tienen  lugar  con  reclutas  destinados  á  Ultramar;  pfero 
^  tan  sumamente  beneficioso  que  los  que  vayan  á  servir  en 
aquellos  dominios  lo  hagan  voluntariamente,  oue  no  creo 
deba  renunciarse  á  esta  ventaja,  aún  conociendo  aquel  in- 
conveniente; y  en  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  signifique  á  V.  E., 
con  el  fin  de  que  se  sirva  adoptar  los  medios  que  juzgue  más 
-convenientes  para  poder  conseguir  que  las  bajas  por  el  pri- 
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mero  de  dichos  conceptos,  ó  sean  los  excedentes  de  cupo  que^ 
resulten  en  cada  reemplazo,  queden  declarados  por  las  Comi- 
siones provinciales  en  la  situación  que  por  tal  concepto  les 
corresponda  antes  del  mes  de  Agosto  de  cada  año;  por  cuyo 
medio,  como  en  circunstancias  normales  los  embarques  de 
Ultramar  se  hacen  desde  Agosto  y  Setiembre  en  adelante,  se 
reduciría  el  movimiento  de  alta  y  baja  á  los  individuos  de 
llamamientos  anteriores  sujetos  por  la  vigente  Ley  de  reem- 
plazos á  revisión  de  sus  expedientes  en  los  tres  años  siguien- 
te al  de  su  llamamiento;  lo  que  disminuiría  mucho  el  movi- 
miento de  alta  y  baja  de  que  se  ha  hecho  mención.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  que  recomiende  á 
esa  Comisión  provincial  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  eu 
la  preinserta  disposición  se  previene.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  21  de  Febrero  de  l88I.=Gonzalez.= 
Señor  Gobernador  de  la  provincia  de 

104. 

FOMENTO. 

ii  Febrero:  pvblicád*  en  27. 

Real  orden,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  San  Sebastian,  para  que  esloüte 
el  ensanche  de  aquella  ciudad  en  la  zona  del  barrio  de  Dlia. 

De  acuerdo  con  lo  manifestado  por  V.  S.  y  el  Ayunta- 
miento de  San  Sebastian,  y  conforme  con  lo  que  dispone  el 
artículo  2."*  del  reglamento  de  19  de  Febrero  de  1877,  S.  M. 
el  Bev  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  autorizar  á  dicho  Ayunta- 
miento para  (jue  estudie  el  ensanche  de  aquella  ciudad  en  la 
zona  del  barrio  de  Ulia,  al  otro  lado  del  no  Urumea;  previ- 
niéndole que  se  someta  á  la  aprobación  superior  el  programa 
que  ha  de  servir  para  lá  redacción  del  proyecto,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  3."*  del  reglamento  citado. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los  fines  conve- 
nixtes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  22  de  Fe- 
brero de  1881.=Albareda.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia 
'  de  Guipúzcoa. 
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105. 

FOMENTO. 

82  Febrero:  pnblieaiU  $m  M. 

Real  orden,  decorando  coa  molivo  de^la  resolución  de  un, caso. particular, 
que  lo9  Ingenieros  que  en  lo  sucesfvo  sean  nombrados  Directores  faóu!- 
tdtivos  de  obras  de  poertos,  cnando  cesen  en  este  cnrg^o,  puedfin  ingre- 
sar desde  loego  en  el  servicio  directo  del  Estado,  haya  ó  no  vacante  de 
m  clase. 

i 

Excmo.  Sr.:  Vista  una  instaucia  promovida  por  el  Inge- 
lúeu)  Jefe  de  segunda  clase  de. Caminos,  Canales  y  Puertos 
O.  Arturo  Clemente  Guerra,  en  solicitud  de  que  la  situación 
de  supernumerario  en  que  se  le  colocó  al  nombrarle  Director 
fiícultatiyo  de  las  obras  del  puerto  de  Santander  por  Real 
orden  de  II  de  Octubre  último*  sea  y  se  entienda  de  manera 
que  cuando  cese  en  aquel  cargo  pueda  ingresar  desde  luego 
en  el  servicio  directo  del  Estado,  haya  ó  no  en  él  vacante 
de  su  clase: 

Vista  la  orden  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  de  17 
de  Marzo  de  1873,  el  art.  5.^  del  decreto-ley  de  22  de  Marzo 
del  mismo  año,  y  el  27  de  la  Ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo 
de  1880: 

Considerando  oue  sí,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  este 
último  precepto,  el  Gobierno  se  ha  reservado  la  facultad  de 
nombmr  los  Directores  facultativos  de  las  obras  de  los  puer- 
tos, sin  necesidad  de  la  propuesta  de  las  Juntas  á  cuyo  cargo 
corren  aquellas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  contar  con  la  vo- 
luntad de  los  Ingenieros,  no  sería  justo  colocar  á  ^stos  cuando 
son  destinados  a  tal  servicio  en  la  situación  que  se  desprende 
de  lo  mandado  en  la  orden  de  17  de  Marzo  oe  1873 ;  porque 
siendo  esta  situación  notoriamente  perjudicial  á  sus  intere- 
ses, sólo  cabe  colocarlos  en  ella  coando  previamente  hayan 
prestado  su  aquiescencia,  como  acontecía  mientras  se  apli- 
caba en  toda  su  intemdad  la  expresada  orden: 

Considerando  que  Ja  novedad  introd^acide  en  esta  materia 
por  la  Ley  de  Puertos  citada  exige  que  la  situación  ^  de  su- 

Kmumerarios  en  que  necesariamente  hay  que  colocar  á  los 
^enieros  que  pasen  al  servicio  de  las  Juntas  de  obras  de 
puertos  no  tengan  la  trascendencia  <}Ud  tenia  cuando  los 
nombramientos  se  sujetaban  á  procedimientos  distintos  de 
los  que  ahora  se  emplean,  y  que  paia  alcanzar  este  resultado 
bastará  con  aplicar  á  iquefios,  cuando  cesen  en  tal  servicio» 
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lo  preceptuado  en  el  art.  5.'  del  decreto-ley  de  22  de  Marzo 
de  1873,  en  lo  cual  no  hay  violencia  alguna ,  puesto  que  se 
trata  de  destinos  propios  de  la  competencia  de  los  Ingenie- 
ros, que  son  á  los  que  aquél  precepto  se  refiere,  y  de  un  ser- 
vicio que  es  del  Estedo ,  aunque  se  rija  por  disposiciones  es- 
peciales y  tenga  una  administración  diferente  de  las  demás; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la 
Sección  primera  de  la  Junta  consultiva  de  Cammos,  Canales 

{'  Puertos,  ha  tenido  á  bien  acceder  a  lo  solicitado  por  el 
ngeniero  Jefe  de  segunda  clase  D.  Arturo  Clemente;  deela- 
rando  en  su  consecuencia  que  la  situación  de  supernumera- 
rio en  que  se  le  colocó  al.  nombrarie  Director  facultativo  de 
las  obras  del  puerto  de  Santander  por  Real  orden  de  11  de 
Octubre  último,  está  comprendida  en  el  art.  5.*  del  decreto- 
ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  cuyos  efectos  le  serán  aplica- 
bles al  cesar  en  aquel  servicio.  És  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  esta  declaración  comprenda  de  igual  manera  á 
los  demás  Ingenieros  que  en  lo  sucesivo  sean  nombrados  Di- 
rectores facuñativos  de  obras  de  puertos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Madrid  SS 
de  Febrero  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

106. 

FOMENTO. 

H  Febrero:  púUieadei  e»  i  Mano.  ' 

I 

ftcal  orden,  declarando  con  motivo  de  la  resolacion  de  un  caso  particnlar, 
que  los  Ingenieros  de  Ganoinos ,  Gánales  y  Puerto»  y  los  Aytidanlos  de 
Obras  públicas  y  los  demás  iodtvíduos  afectos  ai  servicio  de  la  Junta  del 
Canal  Imperial  de  Aragón,  conserven  todos  sus  derechos  en  los  Cuorpo$ 
á  que  pertenecen  como  sí  estuvieran  al  servicio  del  Estado.  .  . 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  por  el  Ayu- 
dante tercero  del  Cuerpo  auxiliar  facultativo  d!e  Obras  pú- 
blicas, D.  Diego  Puyo!  y  Marín ,  afecto  en  la  actualidad  al 
servició  de  la  Junta  del  Canal  Imperial  de  Aragón ,  en  soli- 
citud de  que  tal  servició  se  estime  comió  del  Estado,  y  quei, 
por  consiguiente,  mientras  permanezca  en  él  conserve  todos 
«US  derechos  en  el  Cuerpo  á  que  pertenece,  de  la  misma  ma- 
nera que  conservan  los  suyos  los  funcionarios,  de  igual  clase 
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destinados  al  de  las  Juntas  de  obras  de  puertos ;  y  ccmside- 
Tando  que  por  -  la  perfecta  analogía  que  existe  entre  uno  y 
otro  i3ervicio,  no  es  justo  establecer  inferencias  perjudiciales 
á  los  que  se  dedióan  al  primero  de  ellos,  mucho  menos  cuítn- 
do  sucede  que  están  pn  posesión  dtí  las  ventajas  qne  paria  si 
reclama  Pu yol  los  funcionarios  facultativos  encardados  de  las 
obras  dé  Corporaciones  provinciales  y  municipales,  que  no 
tienen  una  dependencia  tan  directa  del  Gobierno  como  la  en 

S[ne  aquel  sirve;  S.  M.  el  Rey{Q.  D.  G.),  conformándose  cou 
o  propuesto  por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  el 
parecer  de  la  Sección  primera:  (fe  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  ha  tenido  á  bien  declarar  que  el 
Ayudante  de  quien  se  trate,  y  en  general  los  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos ,  y  los  Ayudantes  de  Obras  pú- 
blicas, y  lo^  demás  individuos  del  personal  subalterno  afec- 
tos al  -servicio  de  la  Junte,  del  Canal  Imperial,  de  Aragón»  en 
la  provincia  de  Zaragoza,  conserven  todos  sus  derechos  en 
los  Cuerpos  á  aué  i)ertenecen  como  sí  estuvieran  al  servicio 
del  Estado,  de  la  misma  manera  que  conservan  los  suyos  loe 
individuos  de  las  expresadas  clases  destinados  al  de  las  Jun^. 
tes  de  obrafi  de  puertos  y  al  de  las  Corporaciones  provincia- 
les y  municipales. 

Dé  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  ]>ara  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  wí 
de  Febrero  de  188r.=?=Albaréda.==Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

107. 

rOMENtO. 

ii  Febrero :  publicaia  en  9  Mano, 

* 

Rea!  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Carbonera,  provincia  de  Soria, 
la  cantidad  de  9.8S4  pesetas  como  auxilio  para  atender  á  la  reforma  de  la 
Escuela  de  niños. 

limo.  Sr.:  SL  M.  el  Rey  )Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo 

J)ropuesto  por  esa  Dirección  general,  y  en  viste  del  informe 
ávora'ble.ael  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido*  A  bien 
conceder  al  Ayuntamiento  de  Carbonera,  ca  lá  provincia  4® 
Soria,  la  cantidad  de  2.854  pésetes  como  auxilio  para; atondar 
á  la  reforma  de  la  Escuela  de  niños  y  constrmr  casa-habi- 
tecion  para  el  Maestro ,  ctrya  cantidad  será  librada  poi*  la 
Ordenación  dé  Pagos  de  este  Ministerio  con  cargo  al  cap-.  i8, 
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articulo  4.*^,  del  presupuesto  rigente,  y  á  la  orden  del  Al- 
calde Presidente  del  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo,  previas 
las  formalidades  de  subasta  y  justificación  de  haberle  inver-^ 
tido  igual  suma  en  las  obras  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  fines  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  22  de  Febrero  de 
1881  .=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 

108. 

OUEBBA. 

23  Febrero:  publicado  en  34. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  la  adquisicioQ 
directa  de  varios  quíntales  métricos  de  hierro  para  cañones  y  proyectiles 
con  destino  á  la  Fábrica  de  Trubia. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería»  é  informado  por  el  de  Administración  militar 
y  Secciones  de  Guerra  y  Marina  j  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  d  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  la  adquision  directa  de  4.000  quintales  métricos 
de  hierro  para  cañones  y  5.000  para  proyectiles  y  piezas  de 
moldería,  á  los  precios  de  30  y  15  pesetas  respectivamente 
quintal  métrico,  cod  destino  á  la  Fabrica  de  Trubia,  como 
caso  comprendido  en  la  excepción  5.'  del  art.  6.*  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Febrero  de  188l.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsepio  Martínez  de  Campos. 

109. 

FOMENTO. 
t3  Federo:  puUiead»  c»  S7. 

.  • 

Baal  orden,  dispoDiendo  que  los  Directores  de  Obr^s  públieas  y  de  Agricul- 
tura«  Industria  y  Comercio  envien  á  las  Juntas  consultivas  de  Caminos,  de 
Minería  y  Montes  copias  de  las  resoluciones  que  recaigan  sobre  asuntos 
fnformadoe  por  ellas. 

* 

Excmo.  Sr.:  Los  informes  emitidos  por  la  Juata  cónsul-, 
tiva  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos ,  asi  c(Mno  por  las  de 
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Minería  y  Montes ,  han  merecido  ,  por  regla  general,  sobre 
todo  en  cuestiones  técnicas  j  üeicnltatiYas ,  la  aprobación  de 
la  Superioridad;  no  pudiendo  menos  de  suceder  así  al  estar 
formados  dichos  cuerpos  por  personas  de  larga  práctica  en 
su  carrera,  y  de  reconocido  valer  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  comprobado  por  la  brillantez  que  distingue  a  sus 'in- 
formes. Pero  como  por  una  parte  las  cuestiones  técnicas  y 
fecultativas  deben  muchas  veces  subordinarse  á  la  de  Admi- 
nistración, y  por  otra  las  decisipnes  que  la  Superioridad  hace 
recaer  sobre  asuntos  sometidos  á  informe  de  las  Juntas  deben 
ser  la  base  principal  de  los  dictámenes  que  éstas  emitan  en 
asuntos  aniegos ,   merecen  que   dichas  disposiciones  sean 
consideradas  como  antecedentes  qué  sienten  jurisprudencia 
para  informar  en  los  casos  análogos  que  puedan  presentarse. 
Es,  por  tanto,  de  gran  conveniencia,  asi  para  la  Adminis- 
tración en  general  como  para  las  Juntas  mismas,  reunir  las 
diversas  decisiones  que  la  Superioridad  haya  hecho  y  haga 
recaer'  sobre  los  asuntos   informados  por  aquellas,  formando 
una  colección  de  acuerdos  que  Sirvan  de  antecedente  útilísimo 
para  emitir  dictámenes  análogos;  no  sólo  porque  dé  este 
modo  se  facilita  el  trabajo  de  dichos  cuerpos,  obteniendo 
mayor  seguridad  de  llegar  á  resoluciones  aceptables ,  sino 
también  porque  serviría  para  dar  unidad  y  uniformidad  de 
criterio  á  todos  los  informes  que  versen  sobre  asuntos  aná- 
logos. ' 

En  vista  de  esto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  los  Directores  envíen  á  las  Juntas  arriba 
mencionadas  copias  de  las  resoluciones'  que  recaigan  sobre 
asuntos  informados  por  ellas  para  que  formen  colección, 
como  ya  se  practica  con  aquellas  en  que  se  oye  al  Consejo 
de  Estado. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  fines  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
33  de  Febrero  de  1881.=Albareda.=Sres.  Directores  genera* 
les  de  Obras  públicas,  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
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110- 

GUERRA. 
'  14  Pehr$ro :  pMUada  en  ^7. 

Circular,  dispoDíendo  que  todos  los  cuerpos  del  Ejército  preoaren  tos  otfí^ 
tunos  trabajos  á  fin  de  expedir  licencia  ilimitada  á  los  indivídoos  del  w 
iMiiiieiiio  de  4818  que  no  tengan  impedimento  legal  para  queiittt^ 
dicha  sitoamn. 

Excmo.  Sr. :  Siendo  de  la  mayor  importancia  conseg*!' 
que  se  vayan  nivelando  los  contingentes  llamados  al  fiem- 
cío  activo,  que  las  Cajas  de  recluta  se  encuentren  desahfi^* 
das  cuando  se  verifique  el  ingreso  del  correspondiente  ¿^ 
actual,  y  los  batallones  de  depósito  en  condiciones  de  lecihk 
á  todos  los  que  no  deban  ser  mcorporados  á  las  filas,  se  liaos 
indispensable  dar  destino  á  los  individuos  á  quienes  ha  co> 
respondido  por  suerte  servir  en  Ultramar  que  están  pendien- 
tes de  embarque,  asi  como  también  distribuir  equitativamente 
el  excesivo  número  de  hombres  procedentes  del  llamamiento 
de  1880  que  el  arma  de  Infantería  tiene  aun  con  liceucia 
ilimitada,  incorporando  unos  y  otros  á  las  filas  para  ordenar 
pasen  á  sus  hogares  y  situación  dicha  los  del  contingente  de 
1878,  á  fin  de  obtener  ambos  resultados,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.G.) 
se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

I."*  Todos  los  cuerpos  del  Ejército  prepararán  desde  luego 
los  trabajos  consiguientes  con  objeto  de  poder  expedir  ü- 
cencia  ilimitada  á  los  individuos  del  llamamiento  de  1878  que 
no  tengan  impedimento  legal  ^ra  que  pasen  ¿  dicha  situa- 
ción, del  15  al  30  de  Marzo  próximo. 

2.^  El  día  1.^  del  mes  siguiente  á  dicha  fecha,  todos  los 
individuos  del  contingente  de  1880  y  anteriores,  sorteados 
para  Ultramar  y  que  se  hallen  pendientes  de  embarque,  in- 
clusos aquellos  que  estaba  mandado  lo  suspendiesen  como 
comprendidos  en  la  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1879,  y 
también  los  destinados  al  Ejército  de  la  Península  pertecien- 
tes  al  mismo  llamamiento  que  se  hallen  con  licencia  ilimitada, 
pasarán  la  revista  de  Comisario  ante  el  de  Guerra  ó  Autori- 
dad á  Quien  corresponda ,  y  provistos  de  justificante  que  asi 
lo  acredite,  se  dirigirán  los  destinados  por  sorteo  á  Ultramar, 
y  al  arma  de  Infantería,  á  la  capital  de  la  provincia,  presen- 
tándose en  la  Caja  de  recluta.  Los  que  ya  se  hayan  elegido 
para  Caballería,  Artillería  é  Ingenieros  marcharán  directa- 
mente á  sus  cuerpos.  Sólo  permanecerán  en  sus  hogares. 
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hasta  que  sean  llamados,  los  que  están  pendientes  de  embar- 
que para  Ultramar  por  haber  cambiado  de  situación  ó  haber 
sustituido  á  otros  á  quienes  les  hubiese  correspondido,  y  los 
que  figuren  como  voluntarios  para  servir  en  aquellos  do- 
minios. 

3."  Verificada  en  las  Cajas  de  recluta  la  concentración 
de  los  sorteados  para  Ultramar  y  de  los  (\\xe  el  arma  de  In- 
&nteria  tiene  con  licencia  ilimitada  pertenecientes  al  última 
llamamiento,  se  procederá  á  su  distribución  en  la  forma 
siguiente: 

1.**  Los  receptores  de  los  batallones  de  Infantería  de  Ma- 
rina tomarán  3.000  hombres,  cuya  distribución  por  Cajas  de 
recluta  detalla  el  estado  núm.  1;  debiendo  ser  elegidos  pre- 
cisamente entre  aquellos  á  quienes  correspondió  jpv  suerte 
servir  en  Ultramar ,  evitándose  de  este  modo'  que  individuo 
a^uno  que  haya  resultado  libre  de  servir  en  aquellos  Ejér- 
citos se  vea  obligado  á  pasar  á  ellos  por  haber  sido  destinada 
á  Marina. 

2."*  Las  armas  de  Caballería,  Artillería  ó  Ingenieros  reci- 
birán después ,  para  reemplazar  á  los  soldados  de  1878  que 
marchan  con  licencia  ilimitada  y  cubrir  las  bajas  naturales, 
el  número  de  hombres  expresado  en  el  estado  núm.  2,  y  en 
la  proporción  que  en  él  se  indica;  debiendo  ser  elegidos  entre 
los  que  resten  de  los  destinados  á  Ultramar  después  de  ter- 
minada la  saca  los  batallones  de  Marina,  y  los  de  licencia 
^"[  ilimitada  que  tiene  el  arma  de  Infantería  pertenecientes  al 
llamamiento  del  año  último  ,  tomando  uno  Artillería ,  uno 
Ingenieros  y  uno  Caballería :  al  terminar  su  saca  el  cuerpo 
de  Ingenieros,  continuarán  alternando  Artillería  y  Caballería; 

Í  después  que  aquella  complete  su  cupo,  elegirá  ésta  los 
ombres  que  la  Tal  ten,  debiendo  todas  completar  precisa- 
mente el  número  que  se  las  asigna;  y  si  llega  el  caso  de  no 
haber  estaturas  tan  aventajadas  como  seria  de  desear,  toma- 
rán los  más  aptos  entre  los  que.  haya.  Los  telegrafistas, 
herradores,  guarnicioneros,  herreros,  cerrajeros,  etc.  se  des- 
tinarán con  preferencia  á  donde  sus  servicios  son  de  más  uti- 
lidad, según  se  detalló  al  distribuir  el  llamamiento  de  1880. 
4.''  Hecho  así  el  reparto,  las  partidas  receptoras  indicadas, 
así  como  las  de  Infantería,  marcharán,  utilizando  las  vias 
férreas  ó  marítimas  por  cuenta  del  Estado,  á  incorporarse  á 
sus  cuerpos  con  el  número  de  hombres  que  necesiten  para 
completar  la  fuerza  asignada  en  presupuesto,  se^un  las  orde- 
nes que  al  efecto  hayan  recibido  de  sus  respectivos  Jefes,  y 
á  los  restante  les  expedirán  licencia  ilimitada,  debiendo  ser 
los  primeros  llamados  á  cubrir  las  bajas  que  ocurran.  A  los 
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que  se  incorporen  á  cuerpo,  se  les  reclamará  y  abonará  el 
naber  delmes  con  el  justificante  á  que  Kace  referencia  el  ar-^ 
tículo  2,**,  V  los  socorros  c^ue  á  cuenta  del  mismo  se  les  faci-^ 
liten  deberán,  á  fin  de  evitar  abusos,  ser  anotados  en  el  pasei^ 
A  todos  los  individuos  hasta  su  destino  á  cuerpo ,  y  á  los  que' 
desde  las  Cajas  regresen  á  sus  hogares  con  licencia  ilimitada, 
hasta  que  lleguen  á  ellos,  se  les  socorrerá  á  razón  de  0,50 
pesetas  y  ración  de  pan,  calculando  respecto  á  los  últimos 
los  socorros  que  prudencial  mente  se  conceptúe  necesitan  para 
su  regreso;  diebiendo  anotar  en  el  justificante  todos  los  que 
reciban,  con  intervención  del  Comisario  respectivo.  Quedando 
dicho  documento  en  poder  del  Jefe  de  la  Caja  de  recluta  para 
hacor  la  oportuna  reclamación  en  el  primer  extracto,  lo  que 
verificará  <jon  aplicación  á  la  nota  del  cap.  IV,  art.  3.**,  Ke- 
chitamiento  del  Ejército, 

5."  Los  cuerpos  de  Artillería,  Caballería  é  Ingenieros  11a- 
marc^n  á  las  filas  todos  los  individuos  de  1880  qué  tengan 
con  licencia  ilimitada;  previniéndoles  que,  según  se  ordena 
en  el  art.  2.°  de  esta  Real  orden,  el  dia  1.°  de  Abril  cuiden 
de  pasar  la  revista  de  Comisario,  poniéndose  en  seguida  en 
marcha,  provistos  del  justificante  de  que  se  ha  hecho  mérito. 
Los  Jefes  tendrán  muy  presente  el  número  de  estos  que  deban 
incorporat^se  para  dar  las  instrucciones  convenientes  á  los  de 
las  partidas  receptoras,  evitando  así  que  ingresen  en  activo 
más  hombres  del  número  asignado  en  presupuesto. 

e.""    Los  individuos  destinsSos  por  sorteo  a  Ultramar,  que 

?or  efecto  de  esta'disposicion  sean  alta  en  el  Ejército  de  la 
enínsula,  ha  de  entenderse  que  es  sin  perjuicio  de  que  si  se 
considerase  necesario  su  embarque  en  el  tiempo  que  son  res- 
ponsables á  su  primera  suerte,  con  arreglo  al  art.  103  del  re- 
glamento de  2  de  Diciembre  de  1878,  serán  baja  en  sus  cuerpos 
y  alta  en  los  depósitos  de  embarque  más-inmediatos,  según  se 
dispuso  para  los  destinados  á  las  armas  de  Artillería  y  Caba- 
llería en  Real  órdeü  circular  de  24  de  Setiembre  de  1880.  El 
destino  de  los  3.000  que  ingresen  en  los  batallones  de  Marina 
será  definitivo. 

7.**  Los  cuerpos  de  Administración  y  Sanidad  militar  cu- 
brirán las  bajas  que  les  resulten  después  de  dar  licencia  ilimi- 
tada á  los  individuos  de  1878  con  individuos  ya  instruidos  en 
la  forma  que  está  prevenida,  y  los  cuerpos  de  que  estos  pro- 
cedan cubrirán  las  suvas  con  otros  de  los  concentrados  áque 
hace  referencia  el  art.  3.*" 

8.°  Los  Directores  generales  de  las  armas  procurarán,  en 
cuanto  sea  posible,  que  los  individuos  que  m^esen  en  el 
servicio  con  arreglo  á  esta  Real  orden  sean  destinados  á  los 


»f  18?1.  ,609 

cuerpos  que  se  hallen  v^igi  Slñ^^WS  ^l^  Cajas  de  donde  los 
reciban  a  fin  de  ir  consiffoienao  la  localizacion  hasta  donde 

SI  posiBle,  y  algiina*1S&onomi'a  d^mpre  que  se  trate  de  in- 
rporaír'  %  hoenciar  contingentes:  Debiendo  en  lo  sucesivo, 
gustar  el  estajdu'de  flierza  que  mensoalmente  remiten  á  erte 
Ministerio  al  |nodelo  adjunto,  núm.  3,  procurando  la  mñjor 
^zactijtud  7  Qíie  la  clasificación  del  respaldo  pueda  en  cual- 
^er  momentjó  responder  á  las  necesidades  del  servicio.' ' 
'  9.*  Los  Directores  de  las  ariñjis  y  Cf^^^^ 
los  di^títos  y  Gobernadores  militares  de  las  prbvíneiafl  aé-^ 
^onda^^n  con  su  acostumbrado  celo  el  mis  exacto  compli- 
iiento*de  está'Béál  orden,  &  lo  que  contribuirán  támbieíü, 
entro  del  circulo  dé  aÚ3'¿trí1)u.ciones,  los  Jefejs  y  Ofictí(l€js  de 
^  batstllones  de  reserva  y  denósitos,  la.  .Guardia  civu  y  hs 
lUtorlaades  civiles,  procurando  todos  contribuir  i  zaníar  las 
,  adas  y  dificultades  que  puedan  presentarse  en  la  m^^o^  ar* 
inonia,  y  mirando  «eiñipw ppr  el  bien  del  servicio:*  *  ' 
'  D^^eal  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  conocimiento  y  efectos 
eonsigiiientes.  Dios  guarde  á  V.  É.  muchos  años.  Madrid  94i 
Ae  Femrero  de  1881.=Campos.=Seflor 
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Bstado  número.  1. 


SB 


k 


Álava  

Albacete..». 

Alicaoie . . . . 

Almería..... 

Avila 

BadiQOZ «... 

Baleares..,. 

Barcelona..  < 

Burgos 

Cáceres. ..', 
n  Cádiz 

Cjastellon  , . . 

Ciiulad-Real 

Córdoba . . . . 

Corufia 

Cuenca 

t  Gerona 

Granada . . . . 

Guadalajara . 

Guipúzcoa  • . 

Huelva 

Huesca 


Jaén 

León 

Lérida 

Logroño . . . 

Lugo 

Madrid  . . . . 
Málaga . . . . 
Murcia  — 
Navarra  . . . 

Orense 

Oviedo  . . . . 
Falencia . . . 
Pontevedra 
Salamanca . 
Santander. . 
Segovia. . . . 
Sevilla.... 

Soria. 

Tarragona . 
Teruel.  — 
Toledo . . . . 
Valencia... 
Valladolid. . 
Vizcaya — 
Zamora. ..« 
Zaragoza... 


5 


Total 


Hombres. 

15 
30 

400 
46 
43 
100 
SOO 
33 
40 

80 
20 
SO 
73 
20 
70 
70 
SO 
26 

iOO 
33 
60 
43 
30 
20 
50 
60 

200 
40 
32 
43 
66 
43 
SO 
53 
80 
46 

450 
26 
40 
HO 
50 

300 
53 
30 
56 
46 

3.000 


í 


«M 


DB    1861. 
Estado  número  2. 
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^ap 


/:  rnr — 
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Alavsu. , » . ., 

Albacete.... 

Almeriá.... 

Avila 

Badajoz. ... 
Baleares  — 
.Barcelona.. 

Burgos 

CáeersB. ..... 

Cádiz 

OmíoíIoo.  . . . 
Ciwíad-Real. 
Córdoba..... 

Corana 

Caenca.... , 
Gerona ..... 
Granada  .>. . . 
Guadalajahii . 
Guipúzcoa. . . 
Hiielva..  J.., 

Huesca 

Jaén. ....:... 

León 

Lérida 

Logrofío.. ., 
Logo........ 

Madrid.,  j... 

Mála^ 

Murcia. . « . . . 
Navarra. . . . . 
Orense..  J... 
Oviedo.,  j... 
Falencia « . . . 
Pontevedra. 
Salamanca.. 
Saotandeé. . 
Segovia. , . . 
Sevilla. .  j . . . 
Soria.. .i.. 
Tarragona.. . 
Teruel..  J... 

Toledo 

Valftpoia « , , 

Valladolid. . . 


Zamora 

nragOBS  ...«•» 

TOTALBS 


CabtUerfi. 


30 

•Í4S 

120 

98 

420 

30 

iOO 

•    feo' 

iSO 

i20 

438 

30 

80 

428 

80 

30 

60 

420 

448 

400 

400 

30 

400 

420 

148 

70 

30 

50 

400 

30 

420 

80 

60 

448 

400 

420 
400 
448 
440 
30 
448 
430 

4.000 


Artillerii. 


47 
47 

27 
47 
26 
27 
96 

,30 
37 
26 
26 
27 
27 

.2T 
27 
20 
2T 
27 
27 
27 
27 
Í7 
YT 
27 
17 
2a 
27 
47 
27 
27 
47 
27 
23 
27 
27 
27 
•27 
-27 
27 
27 
27 
•27 
27 
27 
27 
27 
•27 
27 

4.300 


Infenierot. 

8 

8 

7 

8 

8 

7 

9 

46 

•      8 

8 
46 

7 

7 

8 

..  6 
8 
7 
8 
8 
7 
8 
8 
7 
7 
8 
8 
7 
46 
7 
8 
7 
8 
7 
7 
8 
9 
8 
9 
7 
9 
.  7 
8 
9 
8 
7 
9 
9 
9 

400 


J 


^}^ 


rsaifft  fB^f^ffnx 


fTr  o  •  T  A  "^ 


•rr 


yEBMPLApOS. 


TT 


T 


EsrcMo  defiMimfipo  de  ia/uff^é^  ^ktka  « 


fli  I 


EN  ACTIVO. 


!.•  deiSTSyan^h 

Í  10^68*  ••••••  •  «>; 
*.   de  487» .• 


de  1871 


•  •  •  •  «^* 
•••••• 


•  •  •  ^  .• 


•  •  •  •  4 « 


••••«• 


I 

P.yCpP. 

1 — 


Voluntarios, ,.. 

Reenganchados.*/. 
Muidas  de  (}anariay. 


TOTALBS. 


f 


=t?TfF 


i««    lia      I. 

siif  Ifaber, 


•vrr 


€.  L.  I. 


TTrr 


ToUl 

fOBOuerpos 

activos. 


'  ,1  i| 
fbaoliilts' 

/    r      .  •■    li 


ACT11 


ípppppwp^pwpw^íwpff^f-^^^ai 


ÜfÉ  Wií; 


fAÁ 


]A 


y  süuaéufMét  1^  Mmé  Sttkal. 


é^ 


í 


mÚMsmki 


rvmrstmrrrr  irs 

I  I 


MiiioS. 


Redutaé 
dísponiblbs. 


Recurso 
pendientel 


Faltos 
de  talla. 


é 


Cofeno» 
e(c. 


TOTAL 


^•te 


TOTAL 

onimiu 

•■iiiKf.ii 


•         • 


MmsaiF 


Madrid      de 


de- 1884; 
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C^tificadm  de  los  (tantos)  individuos  que  figuran  con  licencia 
ilimitada  en  este  estado  de  fuerza^  según  su  instrucción  mili- 
tar y  provincias  en  que  se  hallan. 


íí  r  .1 


Álava.  .4.*. 
Albacete 

Alicante... • 
Almería.... 

Avila 

Badajoz.... 
Baleares . . . 
Barcelona.  . 

Burgos 

Cáceres .... 

Cádiz 

Castellón . . . 
Ciudad-Real 
Córdoba.... 

Conifia 

Cuenca 

Gerona 

Granada. .  • . 
Guadalijara. 
Guipúzcoa. . 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

Leoñ 

Lérida 

Logrofio».  •  * 
Lugo 


INS'^RUCQQN  nlMUTAR. 


Han 

completado  la 
de  su  clase. 


Mo 

la  haa  idott< 
sado. 


'    'i 


TOTAL. 


DE   1881. 


615 


Madrid « . . 

Málaga w. 

Murcia 

Navarra 

Orense ;..... 

Oviedo. « 

Falencia.. « 

Tonievedra  j 

Salamanca 

Santander '. .;.,..., 

Segovia.. 

Sevilla....^ * 

Soria 

Tarragona • 

Teruel . . .  -  .^p 

Toledo. > » *  • 

Talencia, .  L 

YalladoUd . , , 

Vizcaya 

Zamora i 

Xamgoza.  •• t».»««*.'.  .•• 

TOTALKJS : 


INSTRUCCIÓN  MILITAR. 


Han 

completado  la 
de  su  clase. 


No 

la  hao  alean- 
sado. 


TOTAL. 


Madrid 


de 


de  4884. 
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24  Febrero:  publicado  en  26. 

iteal  decreto,  jCreando  pars(^el  servicio  dé  inspección  Je  lá  iúIminiárácÍo% 
económica  provincial,  un  {Centro  directivo,  denominado  Inspección  gfthéraf 
de  la  Hacieoda  pública,  á  cargo  de  rm  Jefe  superior  de  Administración. 

SefioT:  Si  la  Administración  dé  la  Bacíenda  pública  fuescf 
perfecta,  necesitaría,  para  no  dejit  de  tíetlúj  xltlú  mspeccioa 
constante,  q^e  cepres^tara  y  secundara  especialmente  ál  Mi-» 
lustro  en  la|^yigilanciaj  del  conjunto  y  los  oetalles  de  íadoA  loé 
ramos  y  complejos  servicios  que  constituyen  la  g&gi^op.  eco- 
nómica proyincial,  á  bn  de  corregir  las  desatenciones  y  lo$ 
abusos  quej  pudieran  observarse  y  producirse. 

No  habiendo  alcanzado  tsd  peneccion ,  esta  necesidad  eá 
más  imperiosa ,  porquje  no  se  trata  fiólo  de  evitar ,  tíno  úa 
Corregir  pronto  cuanto  sea  contrarío  á.la  moralidad,  la  regu- 
laridad y  ej  orden  qué  deben  resplandecer  en  todos  los  actotf 
y  funciones  de  l$i  Adnjiinistracion  pública. 

Asi  lo  hbn  recpnocido  todos  los  Grobierños,  y  ya  éépeóiál,. 

SI  general,  !más  ó  merlos  activa,  con  más  ó  menos  facultades,; 
empre  la  Inspección  ha  existido  en  al^na  fonna. 
I  Determinar  cuál  sea  la  mejoif  es  lo.  interesante; .  y  el  Mi- 
nistro que  duscríbe  ha  consultado  las  príncipales  disposiciones 
raidas  sobre  materík  tan  delicada ,  con  «I  fin  de  eliminar 
que  en  bada  caso  la  experíenóiá  peinadlo  ser  iticonve- 
niente  ó  defectuoso,    t 

Por  Reai  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849,  al  supri- 
mir, los  M¿s.p9liticos  y  lo&Inkndentes,  creando  en  su  lugar 
los  Gobiernas  civiles  de  provincia,  se  estableciera^  ¿cuatro  Vi- 
sitadores generales  y  veinte  Inspectores  dé  Aduanas  y  '^     * 


-'4        «B         ■       .      •      1M'         A  :Bm        Mf^  ^^^  ^^  ^^ ^^tma^.     t^m^^^m^^^^tm^^i^^i^^ 


Estaban  los  Visitadores  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
Ministerio  de  Hacienda,  y  tenian  obligación  de  inspeccionar 
el  sistema  d9,  lf#  contribuciones  y;^renta§^^;^tudiar  sus  venta- 
jas é  inconvenientes,  proponer  las  m^'oras  que  considerasen 
oportunas,  vigilar  la  marcha  de  la  Adniinistracion  v  ejercer 
los  demás  cargos  que  sobre  esta  materia  correspondan  á  las 
Intendencias  suprimidas. 

Tanto  los  Visitadores  como  los  Inspectores  se  establéele- 
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tóib.  principal  úi^ñi|i5^  para  evitar  las  con^ranedadés  (júe  süeíeii 
ótÁnérke  a  toda  reforma*  por,  provechosa  qué  sea,  al  ptaniéár 
a  que  produjo  la  supresiofu  de  las  Inteudencias;  ^  vencidas 
^  dificultades  consiguientes^  sé  reiprinosú  organización  por 
Bfeáí  decreto  de  I.' de. Febrero  d^  1851,  creando  £fece  visitas 
3e  distrito  con  el  fin  de  ^íí  Jas  píréccióiieá  generales  tüvie-* 
sen  en  las'  provincial  á¿éntes  caracterizados  jp'oí^  cu^ó  medio 
Uegase  con  prontitud  a  su  noticia  cuanto .  cónvíoíesé  al  ser- 
ijcijO  publíóo,  pero  sin  ^e  por  esto  s^'  redujese  U  autoridad 
3p  loe  Gonernádoreé  como  éxpressjba  la  ííeál  instrucción  e¿-| 
pe&aa  con  igiiál  fecha  .para  cupaplir  aquel  Reial  dficreto; 
cuyas  visitas  tueróh  suprimidas,  con  apafénte  r^zon  de  écó-; 
ñoinia..  por  Real  defey.éto  de  522  dé  ADnl  de  1852,  jpára  volver 
a  lofe  Subdireciores  de  ^as  Direcciones  las  fdncÍQné&  que  les 
fiíerdn  señaladas  por  la  fieal  instrucción  de  2iá  de  Maya 
áB'J845..   ,      ,     , 

^  ^^  Los  indicados  visitadores,  y  otros  ímalog^ps,  (júe  volvie- 
ron a  crearsíe  y  á  suprimirá,  sin  dejar,  dé  obtener  algunos  ré- 
¿úlUdbs^  aumentaban  las. atenciones. dé  los  Centros  ouréctivo9 
^h  Memorias'  extensas  dé  sus  observaciones  sobre  la  Admi-j 
riísíracion  económica  provincial j  pero  no  .dejaban  ñí  podían 
d^ar  en.  compleiq  estado. qé  rej^uiaridad  las  depenaencias 
que  visitaban,-  ñi  hácian  otra  coéa  ^üé  dar  ciienta  de  Jo  ad- 
vertido; sui^  Memorias  con  frecuencia. resultaban  esíériles,  ya 
por  exponer  a  las  veces  hechos  que  las  Direcciones  no  des- 
{iohócian,  y  tampoco  em  dado  á  sus  facultaaés  remediar,  ya 
jóf  no  expone^  én  un  Céntr9  determinado  toidas  las  imper-j 
ffeccionés  .observadas,  para  que  ^é,  dando  el  Ministro  cuenta 
é  ellas,  se  consagrase  éspecíálmenie,  con  sü  acuerdo,  á  ob- 
tener que  deéapárecierah.  ^  :  ;.,.j.  .  .  .' 
.,   ¿¿.vigorosa  iüsp'eccioñ  organizada,. por  Reá^^  dd 

íi  oe  Eneró  dé.lé7i,  sübaívídienao  laPeñÍDLéulá  en  distritos; 
afcaúzo  índudablé'm^ñté  miíy  lisonjeros  résuítadóte  ^  sé  ins- 
piro en  fines  por  e^ttémq  qpnyetíie^tfes,  réspóiidíepap  ál  píd^ 
pósjto.  cotí  qué.. ¿é  creó;  v  fq  apíeaita  el  hgperlá  restablecido 
^asi  én  igiial  foriná  en  §7  de  En^ró  de  1874,  cqln  Ik  modiñ- 
cacion  de.supriiíiif  la  résiaencia  fija!  de  las  íné|)efcció¿es,  cir-; 
qun^tanpias  qué  pareciá  entorpecer  o  ainciiltar  lai  funcionen 
aé  IpB  Centros  dfrectiyós.  ,  ,  ... 
. .  nébilitóée  desptíeá  ¿Igüh  jápP  la  eficacia  dé  e¿U  Inápéc-' 
9Ípm  ^ero  no  debié  ser,  .ni .  file  éé^rárfi^bte;  tíiho  ippv  haber 
utímado  coií  oiróá  áeryiciofe  Ib?  dé  los  ínsp'ébtpréé  genérale^, 

3 lié  vinieron  á  robustecer.  1¿l  Administración  Central  sin  ^ó- 
er  consagrarse  á  la  vigíláciá  de  ja  toóyjnciaí,  y  pudo  coü- 
tribuir  á  esto,  ó  ser  ocasioh  de  ello,  el  babero  reisentido  la» 
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Ins{)ecciones  de  &lta  de  unidad  en.  sus  procedimientos;  pue^ 
si  bien  se  atendió  á  tal  fin  en  1874,  estaoleciendo  un  Inspec- 
tor central,  Jefe  del  Cuerpo  de  Inspectores,  que  recibiese  las 
inspiraciones  del  Ministro,  diese  á  éste  cuenta  de  los  traba- 
dos de  todos  los  Inspectores,  y  comunicase  á  éstos  las  dispo- 
fiiciones  de  acjuel,  ni  el  cargo  de  Inspector  central  tuvo  la 
categoría  que  la  independencia  de  sus  funciones  exige,  ni  la 
autoridad  y  elementos  que  requiere. 

Y  con  reconocer  que  dichas  Inspecciones  eran  buenas  y 
eficaces  y  produjeron  resultados  satisfactorios,  ni  una  ni  otra 
responden  en  la  forma  y  en  los  medios  al  fin  principal  que 
el  Ministro  aue  suscribe  se  propone,  que  puede  resumirse  en 
procurar  en  oreve  la  reorganización  ae  las  oficinas  provin- 
ciales, cuyo  mal  estado  acusen  la  desatención  de  los  servicios 
y  los  antecedentes  qne  posee  la  Administración  Central. 

En  24  de  Julio  ultimo,  siempre  sintiendo  y  reconociendo 
la  necesidad  de  la  Inspección,  se  estableció  en  otra  forma,  con 
discn^cion  notoria  y  criterio  muy  práctico,  pero  que  tampoco 
satisface  al  Ministro  que  suscribe,  una  Inspección  numerosa, 
asignando  á  cada  una  de  las  Direcciones  más  relacionadas 
con  la  Administración  provincial  dos  Inspectores,  que  carecen 
también  de  indudable  autoridad,  imprescindible  a  su  come- 
tido, como  lo  persuaden  protestas  producidas  y  dificultades 
suscitadas. 

Por  otra  parte,  el  carácter  especial  de  estos  Inspectores, 
si  bien  con  gran  previsión  tiende  á  facilitar  su  competencia, 
es  en  cierto  modo  imposible  y  desairado :  imposible  porque 
los  de  Tesorería ,  y  aun  los  de  Contribuciones ,  Impuestos  y 
Rentas,  necesitan  actuar  y  conocer  en  servicios  de  la  Inter- 
vención, y  los  de  Intervención,  porque  deben  residenciar  en 
ocasiones  á  los  Negociados  administrativos,  y  el  carácter  es- 

Secial  parece  entenderse  despojado  de  esta  facultad;  y-  es 
esairado,  porque  el  más  celoso  y  competente  de  los  Inspec- 
tol^s  de  Contribuciones,  Rentas  ó  Impuestos,  puede  declarar 
satisfactorio  el  estado  de  una  Administración  y  surgir  inme- 
diatamente un  alcance  de  Tesorería,  á  cuyo  conocimiento  y 
averiguación  ha  sido  totalmente  extraño,  sin  que  el  púbh'co 
acierte  á  darse  cuenta  de  que,  aunque  ha  pasado  por  tal  de- 
pendencia provincial  un  Inspector ,  no  ha  podido  ni  debido 
conocer  tal  estado  de  cosas;  y  esto  arguye  también  contra  la 
actual  organización,  pues  natural  parece  que  cuando  un  Jefe 
de  Administración  visita  una  oficina  provincial,  no  lo  haga 
con  un  cometido  limitado  á  ramos  especiales,  cuando  deoe 
atribuírsele  por  razón  de  su  empleo  aptitud  general. 

Ofrécese  también  ahora  el  inconveniente  de  que,  en  las 


s 
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aTeriguacionieS' de  la- Inspección ,  llegando^  Ministerio  por 
el  camino  de  las  Direcciones  que  tienen  á  su  cargo  ordinarios 
servicios  muy  imporiiantes,  forzosamente  es  ocasionado  que 
se  retarde,  V  retarcfándole,  se  debilite  el  correctivQ  necesano,* 

Sor  lo  cual  todas  estas  enseñanzas  aconsejan  otros  proco- 
imientos. 

Lo  mejor,  atendida  esta  experiencia,  parece  sería  una 
Inspección  general  que  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro, 
funcionando  como  todos  los  demás  Centros  directivos,  pero 
exclusivamente  consagrado  i  la  Inspección,  dispusiera  de 
personal,  bastante  para  enviarle  á  residenciar  si mult Anea- 
mente  todas  las  Secciones  y  todos  los  Negociados  de  una 
Administración  económica  provincial,  para  examinar  ramo 
or  ramo,  servicio  por  servicio ,  mesa  por  mesa,  el  estado 
e  cada  uno  de  los  asuntos;  encontrar  de  esta  manera  el 
expediente  detenido;  la  colicitud  desatendida:  las  inclusiones 
solicitadas  en  la  matrícula  de  subsidio ,  que  no  se  cursan,  en 
perjuicio  del  Tesoro;  las  bajas  que  no  se  conceden,  en^^er- 
juicio  de  los  particulares;  conocer  por  qué  causa  se  niega, 
en  ocasiones  sin  motivo,  á  los  Ayuntamientos  la  aprobación 
de  loe  repartos  de  territorial  y  de  consumos;  por  qué,  sin 
fiíndamento,  se  dificultan  y  demoran  ingresos  solicitados  de 
derechos  reales;  qué  razón  se  opone  al  pago  de  libramientos 
legítimos  y  procedentes;  qué  circunstancias  median  para  oue 
i  determinaaos  Municipios  ó  particulares  deudores  se  les  ais- 
pensen  consideraciones  injustificadas,  mientras  á  otros  se  les 
apremia  importunamente  y  sin  razón;  por  qué  una  vez  ex- 
pedidos, se  suspenden  sin  facultades  los  apremios;  si  á  estos 
preceden  los  apercibimientos  debidos;  qué  sistema  se  si^e 
en  estos  procedimientos  ejecutivos  respecto  á  la  realización 
de  dietas  y  expedición  de  apremios,  en  cuyo  servicio  suel^ 
originarse  abusos  que  deben  concluir;  si  los  almacenes  de 
efectos  estancados  facilitan  á  los  expendedores  los  efectos  con 
la  frecuencia  que  está  prevenido,  y  la  igualdad  y  oportunidad 
que  conduce  al  acrecentamiento  de  las  expendiciotíes;  si  se 
cuida  de  que  haya  en  todas  partes  el  surtido  necesario;  oir 
así  inevitablemente,  confundióos  en  la  oficina  y  el  despacho 
ante  el  público  los  Inspectores  con  los  inspeccionados,  las 
quejas  y  reclamaciones  de  aquel;  apreciar  y  conocer  del  con- 
junto de  estos  estudios  y  de  su  resultado,  que  diariamente 
se  ha  de  poper  en  conocimiento  del  Inspecttír-Jefe  de  tal 
Comisión  fes  perjuicios  que  sufre  el  Erario;,  descubrir  las 
ocultaciones  que  se  encuentren  y  los  derechos  oue  no  se 
í^aüzan;  éxamiúar  si  en  las  Intervenciones  y  ^n  ios  Negó- 
Ciados  administrativos  se  llevan  corrientes  los  libros  por  cada 
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qoncépto  que  lad  intítruccioii68  de  Contabilidad  preTíetién;  tí 
í¿6  cuentas  fie  rinden  con  Ja  precisión  y  oportunidad  cortes- 
pondiente,  y, la  intervención'  6e  ejjerce  eñ  la  forma  JMn  íá 
exactitud  debidas;  comprobar  ^depurar  la  legítímiaad  aé'loáí 
pa^  dé  haberés^  dé  clases  pásivad^;  y  en  una  palabra^  éi  eü 
toaos  los  ramos  y  en  todos  los  servicios  se  cumplen  kó  dis- 
pó^icioíies  reglamentarias  vientes;  y  haciéndose  cargo*  de 
lo  imperfecto,  de  lo  censuróle  y  de  lo  desatendido,  enco^ 
mendar  el  inmediato  arregló  á  dos,  ires  ó  nlás  funcionatíoEÍ 
competentes  dé  la  Inspección,  en  cuanto  fuese  neóe^rló; 
enviar  los  demás,  ya  concurriendo  0  Jefe  cuando  lo*  etítime 
oportuno  ó  lo  requiera  la  categoría  de  lo6  residenciados,  ih^ 
Comisiones  dó  evaluación  delá  riqué?a  territorial,  a  las  Fá- 
Dricas  de  tabacos  en  su  6s^,  k  laé  Administraciones  de  íoie* 
rias  y  á  las  dé  partido  ó  Subalternas  de  Rentas  de  la  provincia» 
qué  por  estar  en  manos  de  un  empleado  responéable  uniéó» 
pueden  ser  asiento  y  ocultación  de  antiguas  faltas,  oc^oú 
quizá  dé  la  ignorada  carencia  de  surtido  de  panel  setíado^ 
tíellos,  etc.,  que  inopinadamente  suele  acusarse;^ liecnoy  qu^ 
llegan  á  veces  á  traaucirse  en  alcancé^  de  cuahtiá,  los  cúaiefil 
permanecen  largo  tiempo  encubieriios;  y,  en  fiií,  coriígjébatf 
y  dejando  una  Administración  pr'ovincjáá  ordeñada,  líéVar  S 
otra  provincia  el  mismo  examen  y  análo^^o  réflieáip,  dpárteí 
de  la  corrección  én  que  incurran  lo^  responsables;  áátido  déf 
todo  cuenta  para  proVéér  inmediatamente  &  la  completa  re- 
organización y  perfeccionamiento  dé  cuanto  no  se  encuentre 
eñ  orden  y  bien  establecido. 

Ésto  querría  el  Ministro  que  sué^cribe  que  hiciese  tá  Ins- 
pección, y  más  todavía ,  póraué  juntamente  con  tan  impor- 
tíinte  cometido  pudiera  ¿\x  personal,  ütiii¿aíido  datos  y  noti- 
cias, que. obren  en  uii  pubto,  conducentes  al  déscubrimiélitof 
de  derechos,  hacerlos  conocer  ^  íítflizar  én  otrp,  donde  ótíédetf 
áér  fundáinento  de  iñayores  ingresos,  y.  cuidar  ademas  i  sti 
paéo  de  la  realización  y  Cófotanza  dé  debitó  adorfüeCiáós,  qué 
no  fee  reclaman  y  llegan  á  ser  irrealizables;  pero  ^ó  íío  éfil 
enteramente  posible  aésdé  lüé¿o ,  ya  pof  lá  contiñeúéiá  qtlc! 
íínpóne  él  debido  respetó  á  la  Téjr,  la  cual  no  permite  cíéditíf 
para  tanto,  ya  ^or  la  dificultad  de  escoget  y  utilizar  el. nu- 
meroso y  competentísimo  personal  que  ál  efecto'  se  rfequieté. 
sin  que  los  démsús  servicios  se  fesieñtaú;  cónsidefacioú  qtié 
aconseja  no  refundir  eit  ékté  huéVo  centró  los  Inspectoréá  es-^ 
peciales  de  Aduanad. 

Pero  t>orque  no  sea  eñtel^niénté  posible,  no  deja  de  se:^ 
en  gran  parte  realizable  el  iíiismo  fin,  br^tti¿áíi9o  uúa  dé- 
pendencia  central  i  cár^o  dé  ufa  Jefe  Superior  dé  Adíáinis^ 
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tracion,  ^peotor  geoeml,  la  cual  practique  eijfta  ii^^p^ccj^op 
minuciosa  j  extensa  y  completa^  en  cuvq  perspiiLal  se  pociuire 
suplir  el  numero  coi^  ^  c^o;  j  con^titjajend^  nfx  centro  ins- 
p^tor,  Titile  todjO^  li^  seryicips  de  Iqí  Administración  pro- 
Yiñoiál,  prgafúcé  una  insp^cion  ^tiva  y  efi,caz  de  todas  19,8 
dependencias  que  los  desempeñan  y  cree  los  conducentes  ipl 
jdesie^brimiento  y  j;^vef^qi(^  de  derecl^os  del  Tesoro;  procure 
la  oportuna  recaudación  y  cobranza  dé  toda  clase  dQ  ingresos 
y  4i^ul;^ieTli9s;  |^  vicfiifi^  ^  I93  (^epeadencias  proyinciales, 
queV cuando  la  ocasión  lo  aconseje,  las  yerificará  el  mismo 
üju^pe^tor  jgeneral;  jio  9^er^  que  la  yista  del  Ministra  se 
extienda,  por  medio  de  la  Inspección,  á  todas  lap  esferas  j 
.t^qtunos  fíe  I9  Adnximstracion^  y  teoj^a  conocimiento  ae 
cuanto  se  conyierte  en  aouso,  de  cuanto  r^amasu  atencioUt 
de  la?  qu^as  del  público^  á»  Icf  .damores  de  los  pueblos;  de 
todo,  en  nn,  16  q^e  requjuei;^  cór^ccíon  ó  la  patem?il  solicitud 
.t|ue¿l  GobierAO  debe  á  sus  a,(jliAÍnistra4os. 

j^^bleciendo  a^i  19,  nueya  Inspección  general,  con  el 
propósito  de  mejorarla  cuanto  jcojisienta  la  necesidad  de  no 
acrecentar  I93  cargas  públicas,  sin  que  deje  de  estar  ¿  las 
iim¡ied^t£|s  órdei^es  del  Hinipitjro ,  ifi  embarace  y  dificulte  ¿ 
las  uireixipnes  ep  su  esfera  de  ácdon,  .causas  á  que  pueden 
atd^r^í^^  ^i  Jiurnp  s^jlyertido  en  ^  yariacion  de  sistemas  j 
en  la  sucesiya  cre^ipn  jr  expresión  .de  una  y  otra  clase  de 
loétod^,  tepiiieqdQ  paralelamente  al  mismo  fin  que  los  demás 
Centros  directiyos,  no  podrán  encontrarse  ni  obstruirse,  sino 
a^d^i^^e  mutuamente  pa7:;a  el  j;aejor  seryici9  de  la  Hacienda. 

'  ;Por  todas  estas  considerációojep.  al  Ministro  qué  suscribe 
tieflj©  el  '^or  fifi  prpponer  ¿  V.  ^íjl."  'el  ^idjunto  proyecto  de 
decreto 

k^rid  S4  de  F^ebii^ro  de  1881  .=>SE^OB:  A  I..  |t.  P.  4e 
y.  M.,'  ^.if»Ti  Fx«i,ncíscb  Gamacno. 

MAL  DECWTO. 

En  yirtud  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  .de  ^cuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  ^ígufente: 

j^^rtlculo  1.''  £1  seryicio  4^  iQspeccion  de  Ifi  Administra- 
ción econjómjca  jpioyinqi^l  )le  .constituirá  en  adelante  un 
Centro  directivo  qué  ge  ci^a,  denominado  Inspección  ffeneral 
de  h  M(k4ítn4^¡mÜic(i^,  á  cc^rgo  ^de  un  Jefe  superior  de  Adúii- 
Mstácacion. 
Art.  2/    La  I];kspeccion  general  funcionará  en  el  Ministe- 
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rio  de  Hacienda,  como  los  demás  Centros  def  mismo,  y  con 
arreglo  á  la  adjunta  planta. 

Art.  3."*    Corresponderá *á  este  Centro:  '     "    '. 

Primero.  La  Inspección  y  visita  de  todos  los  rangos,  ofi- 
cinas y  dependencias  de  la  Administración  provincial  de  la 
Hacienda. 

Segunda.  Iniciar  los  servicios  que  conduzcan  á  mejorar 
la  Administración. 

Tercero. '  Exigir  lo»  datos  y  noticias  que  juzgue  conve- 
nientes. 

Cuarto.  Practicar  averiguaciones  sobre  cualquier  acto  ad- 
ministrativo. 

Quinto.  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  especialmente 
se  les, encomienden. 

Sexto.  Organizar  los  servicios  encaminados  al  descubri- 
miento de  los  derechos  del  Tesoro  y  su  realización. 

Sétimo.  Vigilar  y  cooperar  á  la  recaudación  oportuna  de 
todas  las  rentas,  contribuciones  é  impuestos,  y  á  la  liquida- 
ción y  cobranza  de  débitos  atrasados. 

Art.  4.*  Sin  perjuicio  de  que  cuando  el  servicio  lo  recla- 
me gire  las  visitas  el  Inspector  general  por  sí  ó  con  varios 
de  los  funcionarios  puestos  á  sus  ordenes,  ordinariamente  las 
verificarán  uno  ó  varios  Inspectores  de  su  dependencia,  con 
el  personal  suficiente  para  que  el  examen  y  conocimiento  al- 
cance á  todos  los  servicios  y  ramos  de  la  Administración 
provincial. 

Art.  5."*  El  Inspector  ^neral  obrará  siempre  como  Dele- 
.  gado  del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  6.**  A  los  Inspectores  se  les  podrá  conferir  delegación 
igual  cuando  el  Ministro  lo  estime  oportuno;  pero  en  todo 
caso  actuarán  como  Jefes  superiores  de  la  Hacienda  en  la 

{rovincia  en  que  presten  sus  servicios,  exceptuando  la  de 
[adrid,  por  ser  residencia  de  todos  los  Centros  directivos. 

Art.  7.  Podrán  á  su  vez  los  Inspectores  delegar  estas  fa- 
cultades en  los  Subinspectores*  y  Oficiales  de  la  Inspección 
jjeneral,  respecto  á  las  dependencias  servidas  por  funciona- 
nos  de  menor  categoría  que  los  Subdelegados. 

Art.  8.*  El  Inspector  g^eneral  podrá  suspender  á  los  em- 
pleados que  considere  perjudiciales  al  servicio. 

Art.  9.*  Los  Inspectores  tendrán  también  esta  facultad  en 
casos  urgentes;  pero  la  responsabilidad  de  estos  actos  será 
suya  si  no  mereciesen  la  aprobación  superior. 

Art.  10.  Los  Inspectores  y  Oficiales  de  le  Inspección  ge- 
neral están  obligados  á  desempeñar  temporalmente  cuantos 
cargos  de  la  Administración  se  les  confien,  cualquiera  que 
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sea  su  categoría,  en  consonancia  con  lo  aispuesto  en  el  ar- 
tículo 7." 

Art.  11.  De  las  resoluciones  que  adopten  los  Inspectores 
en  cualquiera  materia  podrán  los  interesados  apelar  siempre 
ante  la  Inspección  generd  en  el  término  de  quince  días,  j 
de  las  de  este  Centro  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  en  igual 
plazo. 

Art.  12.  Se  declaran  suprimidos  los  car^s  de  Inspecto- 
iQB  creados  por  Beal  decreto  de  24  de  Julio  ultimo. 

Art.  13.  Los  gastos  del  personal  que  la  Inspección  gene- 
ral ocasione  se  pagarán,  durante  el  ejercicio  corriente,  con 
car^o  ala  Sección  8.*,  cap.  5.*^,  artículo  adicional,  alque 
desde  luego  se  consideran  trasferidos  los  créditos  que  actual- 
mente están  destinados  en  los  artículos  1.**,  3,*",  8.**,  11  y  12 
dd  mismo  capítulo  al  pago  del  personal  de  Inspectores. 

Art*  14.  Durante  los  meses  que  restan  del  actual  año 
económico  los  gastos  de  escritorio  de  la  Inspección  general, 
al  respecto  de  12.000  pesetas  anuales,  se  satififarán  de  la 
asignación  actualmentef  señalada  para  gastos  de  la  Secretaría 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Febrero  de  1881.= ALFONSO. = . 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


1 1 


Planta  de  la  Inspección  general  de  Radmda. 

Pet9tas, 

Un  Jefe  superior  de  Administración,  Inspector  general ll.BOO 

.üo  Jefa  de  Administración  de  segnfida  ciase,  inspector<. ....  8.750 
Dos  Jefes  de  Administración  de  tercera  clase,  Inspectores, 

á  7.500 .45.000 

Dn  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase,  Inspector. 6.500 

Un  Jefe  de  Negociado  de  primera  clase.  Subinspector 6.500 

On  Jefe  de  Negociado  de  segunda  olase^  Subinspector. . . .  i .  5  000 

Un  Jefe  de  Negociado<  de  tercera  clase,  Subinspector. ,  4.000 . 

ün  Ofícial  de  la  clase  de  primeros •>••.•• 3.500 

Un  Oficial  de  la  clase  de  segundos 3.000 

Un  Oficial  de  la  clase  de  tercer js. ; • . . .  Í.500 

Dos  Oficiales  de  la  clase  de  cuartos,  á  S.000 4.000 

Tros  Oficiales  de  la  clase  de  quinto^,  á  4 .590 * 4. 500  . 

Un  Aspirante  á  Oficial  de  primera  clase 1.250 

Coatro  Aspirantes  á  Oficial  de  segunda  clase,  á  4.000 4.000 

Portero  y  ordenanzas '  3.500 


>^- 


Total i 84.000 

Asignación  para  gastos  de  escritorio Í2.Ó00 


fi     I . 


Madrid  24  de  Febrero  de  1881. ==El  Ministro  de  Hacien- 
da, Juan  Francisco  Camacho.  - 
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24  Febrero:  publicado  en  26. 
Real  decreto,  i^odo  la  4»laQU  7  organización  de  la  ¿iinia  ^e  Peauones  oi- 

VÜ/M. 

.  Sefior:  ^p^ri^  ¿0^  servicios  sometido^  á  1^  ^UHÚQn  ^d^niois; 
tratiy^  4^^  Mijoyiiie^    de  Hác^éi^a^, ,í^}^'^  ^ucha  importaiicii 

Íil  coi\qerDÍAiit6  ^  \pp  4^récti9s  p^ijcro^  lie  lo^  Racionarlos  dé 
as  cprÁn^s  c^yilep  ^  £?f^P  ?  y  por  cqusec.uehcia  la  tien^ 
|a.mbie/i,  y  pxny  ^ascei^d^tal ,  jwi  cíasíficaciQÍi  de  ¡aq^uéUos. 
Antes  qjie  ^  QejLÍ  .4¿qT(^p  qrg^nifiq  de  28  ^6  Diciembre 
jjLe  jL8^^  ^^9p^ei\dasQ  je:^ljasiyam€^te  ¿  dicho  l^nisterio  ^^ 

-Centro)  ¿q  Imut^clo  dirácter  coj^ultíyoy 


45^ryíc}o  indicado,  im     _.   ,    .       .  ^,  ^        ,   , 

verincaba  la  ciasiñcácion  preventiva  d^  los  enunciados^  áér 

^  fechos,  ^í^u^dinfip4p  sus  ^cnerdqs  '^al  examen  y  defí^tivá 

'  decisión  m  ^(^  ^ei^pi^iyqs  pep^rtaip^enjtQs  mjmsl^rialps  de 

que  dependían  los  funcionarios  clasificados. 

Existí?,  51^,  ^  una  f^]f^  «^f  wda  para  k  declaración 
de  los  enunciados  derechos ,  j  hallándose  además  distnbui- 
das  en  los  diversos  Ministerios  las  facultades  decisivas,  ni 
los  i^tt^qesadp^  tQuian  la£  ^a]:antias  ingentes  á  la  efíoacifi 
esenda¿  de  todo  derecho,  ni  el  reconocimiento  de  estos  podía 
ajuptare^  á  un  criterio  uniforme,  invariable  y  normal. 

Pu^  conveniente  término  á  tal  Qst?tdo  de  cosas  el  indi- 
cado )8ieal  decreto  de  I8¡4&,  (^ufi  con  .exquisita  previsión,  des- 
arrollada en  sucesivas  disposiciones  complementarias,  centra- 
traliz^  en  el  Ministerio  dé  Hacienda,  el  conocimiento  y 
deci^io|i  de  las  clasificaciones  de  los  servidores  del  Estado 
en  tqdffs  las  carreras'  civiles ;  creó  tres  instancias  para  deci- 
dir de&itivamente  sus  derechos  pasivos,  y  basó  el  régimen 
de  este  servicio  en  dos  principios  de  indiscutible  bondad :  el 
unp^  la  publicidad  de  los  actos  de  la  Junta  llamada  á  iuzgfslr 
aquellqs  en  primera  instancia ;  y  el  otro,  la  refíponsabiI,iaad 
individuad  ó  colectiva  que  dé  sus  juicios  pudiera  emanar. 

Posteriormente,  con  más  ó  menos  importancia,  según  lo 
aconsejó  la  experiencia  ó  lo  exigieron  especiales  circunstan- 
cias de  actuahdad ,  se  reorganizó  reiteradas  veces  y  de  di- 
versos n^Q^os  ^te  centro  ájd  primera  instancia  en  materia  de 
liquidación  y  declaración  de  los  expresados  derechos,  sí  bien 
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YMpetando  siampre  IO0  fondameaioB  efionciales  del  repetido 
Beal  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849,  hasta  que  por  el 
^  4  de  i^oal  mea  de  1877  se  creó  la  actual  Junta  de  Pea-^ 
«ones  ciyües,  compuesta  de  un  Piesideate,  Jeife  superior  de 
Administración  de  la  dase  de  cesantes,  j  de  cuatro  Vocal^» 
Jefes  de  Administración,  constituidos  tres  de  ellos  en  igml 
flttuacion  pasiva,  y  disfrutando  todos,  excepto  el  Vocal  Se^ 
eretwrio,  un  detenninado  aumento  sobre  su  respectivo  haber 
•como  cesantes. 

Fueron  necesario  origen  de  esta  última  reorganizacioii, 

Kf  una  parte,  las  dificultades  que  ofrecía  el  continuar  su^ 
rdiando  el  centro  de  Pensiones  civiles  al  que  lo  es  direc- 
tivo de  la  Deuda,  á  que  estaba  incorporado ,  7  el  refundirle 
en  cualquiera  otro  de  la  Administración  central;  por  otra ,  la. 
viva  neceffldad  de  r^ntegrarle  su  primitiva  autonomía  mu 
sensible  gravamen  del  Tesoro;  j,  en  fin,  et  estimarse  natunl 
V  propio,  en  cierto  modo,  que  los  asuntos  de  cUses  pasivas 
mesen  examinados  j  decididos  por  funcionarios  cesantes  de 
adecuada  categoría. 

Expuestos  estos  antecedentes  7  conocida  la  importanda 
de  los  derechos  que  se  ventilan,  infiérese  la  del  Centro  admi- 
nistrativo que  ejecutoriamente  reconoce  y  fija  cuantiosas  car- 
^s  sobre  el  Tesoro  páblico ;  y  también  se  deduce  la  impe- 
riosa aecesidad  de  una  acción  asidua  y  enér^ca  respecto  del 
camplimiento  de  un  servicio  necesitado,  mis  que  cualquiera 
otro,  de  altísimas  condiciones  de  celo  y  moralidad  en  aus 
gestores. 

Y  sin  embargo,  se  observa  que  el  organismo  de  la  actual 
Junta  de  Pensiones  civiles,  compuesta  de  funcionarios  en 
mtuacion  pasiva,  corresponde  más  á  las  condiciones  preca- 
rias de  una  Comisión  eventual  y  transitoria  del  servicio  que 
á  las  del  Centro  principal,  estable  y  permanente  de  la  Admi- 
nistración pública,  formal  y  debicíamente  retribuido  en  pre- 
supuestos con  la  dotación  propia  del  grado  jerárquico  de  los 
respectivos  titulares. 

Todo,  pues,  patentiza  la  conveniencia  de  elevar  el  carác  - 
ter  de  dicho  C  entro,  Ubrándole  de  la  indicada  situación  pre- 
caria, que  amengua  su  autoridad  directiva  y  debilita  los  oien 
templados  resortes  de  acción,  tan  necesarios  á  todo  servicio 
ocasionado  á  desmayos  de  la  conciencia. 

Cierto  es  que  los  ceñidos  límites  áéi  crédito  presupuesto 
no  consienten  hoy  todo  lo  que  acerca  del  particular  proce- 
deria  realizar;  pero  á  lo  menos ,  no  debe  omitirse  lo  practi- 
<^ble,  V  desde  ese  punto  cabe  dejar  establecida  para  en  ade- 
Iptte  el  término  á  que  debe  llegar. 

Tomo  cxxvi.  40 
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Por  el  momento,  será  eficaz  para  el  objeto  propuesto  que 
el  Presidente  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  y  el  Secreta* 
rio  de  la  misma,  que  son  sus  principales  entidades  directiyá 
Y  ejecutiva,  ejerzan  ambos  sus  caraos  con  el  carácter  de 
nmcionarios  activos  de  la  Administración  pública^  y  el  suelda 
pi^pio  de  la  categoría  oficial  requerida  al  efecto;  y  después, 
cuando  pueda  obtenerse  y  exista  el  correspondiente  crédito^ 
legal,  podrá  proveerse  á  establecer  de  igual  manera  k  situa- 
ción de  los  demás  Vocales  de  la  Junta,  y  aun  á  la  creación 
de  algún  otro,  si  la  experiencia  acreditase  su  absoluta  nece- 
sidad, sin  oue  ello  infiera  mayor  gravamen  al  Tesoro,  por- 
3ue,  en  dennitiva,  es  perfectamente  equivalente  al  interés 
A  mismo  que  el  abono  del  sueldo  de  un  destino  se  verifique 
por  sólo  el  concepto  de  su  dotación  regular  y  directa  en 
presupuestos,  ó  que  á  su  composición  concurra  también  el 
goce  de  un  haber  pasivo. 

El  proceder  gue  queda  indicado  tiende  á  asignar  á  la  Junta 
de  Pensiones  civiles  el  carácter  que  verdaderamente  le  cor- 
responde, á  realzar  su  autoridad,  aumentando  su  fuerza  di- 
rectiva, y  á  verificar  esto  sin  imponer  mayores  sacrificios  al 
Tesoro,  antes  bien,  ofreciendo  alguna  economía  en  la  obli- 
gación relativa  al  servicio  que  queda  expresado. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunta 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  Febrero  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministra 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  ."*  La  Junta  de  Pensiones  civiles,  restablecida 
por  el  art.  1."*  del  Real  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1877,. 
la  compondrán:  un  Presidente,  Jefe  superior  de  Administra- 
ción, con  12.500  pesetas;  dos  Vocales,  Jefes  de  Administra- 
ción de  primera  clase,  cesantes,  con  haber  pasivo  de  4.000 
{mesetas  por  lo  menos;  los  cuales  disfrutarán  además  respec- 
ivamente  la  gratificación  de  5.000,  10.000;  v  un  Vocal  Se- 
cretario, Jefe  de  Administración  de  segunda  clase,  con  8.750. 
Total,  31.250. 


;í: 
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Art.  2.''  El  abono  de  dichas  31 .250  pesetas  se  verificará 
oon  car^  al  crédito  de  33.750  asignado  para  el  servicio  de 
la  Junta  de  Pensiones  civiles  en  el  art.  7.^,  cap.  5.*  de  la 
Sección  8.*  del  presupuesto  general  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1880-81;  quedando  reducido  á  la  primera  cifira 
el  importe  del  exnresado.  servicio  desde  el  dia  siguiente  al 
de  la  publicación  ael  presente  decreto. 
Art-  3.*"  La  Junta  se  dividirá  en  tres  Secciones,  á  saber: 
Primera.    De  Secretaria. 

Segranda.  De  clasificación  de  cesantes  y  jubilados  de  la 
Peningnla  y  Ultramar. 

Tercera.  De  clasificación  de  Pensionistas  de  Monte-pio 
y  del  Tesoro,  de  la  Península  y  Ultramar;  pagas  de  super- 
^vencia,  pensiones  remuneratorias,  de  exclaustración,  se- 
caestros,  v  limosnas  de  Almadén. 

Art.  4.  I^  Junta  tendrá  á  sus  órdenes  una  Secretaría, 
eaya  planta  será  la  comprendida  en  el  citado  art.  7."*,  ca- 
pítulo 5."*,  Sección  8/  del  presupuesto  vigente. 

Aijb.  5.^  La  Secretaria  correrá  á  cargo  del  Vocal  Secre- 
tario, y  las  dos  restantes  Secciones  al  de  cada  uno  de  los 
denctas  Vocales,  ejerciendo  respectivamente  las  funciones  de 
Ponentes  en  los  negocios  que  correspondan  á  su  Sección;  es- 
tando también  obligados  á  presentar  con  su  parecer  razonado, 
al  acuerdo  de  la  Jimta  los  expedientes  de  que  conozcan. 

Art.  6."*  A  la  Junta  de  Pensiones  civiles  corresponde  la 
autoridad  que  determina  el  art.  G.""  del  Beal  decreto  de  4  de 
l^embre  de  1877,  dentro  de  las  condiciones  establecidas 
por  d  mismo;  y  la  Dirección  general  del  Tesoro  continuará 
ejerciendo  las  funciones  relativas  á  la  consignación  y  orde- 
nación de  Pagos  de  haberes  pasivos. 

Art.  7.**  iSra  constituir  la  Junta  y  poder  formar  acuerdo 
se  necesita  la  asistencia  del  Presidente  y  dos  Vocales  y  el 
voto  conforme  de  los  tres. 

Art.  8.""  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  disposiciones  de 
la  insiroccion  de  10  de  Febrero  ae  1550 ,  vigentes  hasta  el 
dia,  é  igualmente  los  decretos  de  28  de  Diciembre  de  1849, 
21  de  Mayo  de  1850,  22  de  Octubre  y  13  de  Diciembre  de 
1868  y  10  de  Mayo  de  1873,  en  cuanto  no  se  opongan  á  los 
preceptos  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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GOBERNACIÓN. 


M  FArtroi  fublietda  m  W. 

Circular,  dictando  las  reglas  que  han  de  observarse  ¿  ffn  de  tfue  los  resAmeaes 
de  los  presupuestos  municipales,  que  han  de  remíttrse  ai  Ministerio  ée  la 
Gobernación  para  su  publicaeion  en  la  OaceUtj  eontengan  todos  los  datos  de 
general  interés  propio  de  esta  clase  de  trabajos. 

Deseando  que  los  resúmenes  de  los  presopuestos  mtmici- 
pales,  que  han  de  remitirse  á  este  Ministerio  para  sa  pubtioBt- 
cion  en  la  Oaceta  de  Madrid^  contengan  toaos  foa  datos  de 
general  intei^  que  son  propios  de  esto  ckose  de  trabajos^  y 
creyendo  convemente  dictar  algunas  reglas  para  dar  la  debidüa 
unidad  á  los  estados  que  con  tel  motivo  se  formen,  S.  M.  el 
Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1  «^  Los  Ayuntamientos  de  esa  proyincia  remiran  á  V.  S.  el 
dia  30  de  Abril  próximo  un  estado,  con  sujeción  ai  modelo 
adjunto,  núm.  1.^,  tomando  los  datos  necesarios  del  presu- 
puesto municipal  ordinario  aprobado  para  el  corriente  afio 
económico,  con  el  cual  dobe  hallarse  refundido  el  adbcioiial 
al  mismo,  formado  después  de  haberse  hecho  en  Enero  último 
la  liquidación  del  presupuesto  de  1879-80. 

En  su  virtud,  tanto  en  la  Sección  de  Oasiosy  cap.  12,  como 
en  la  de  Inaresos^  cap.  8.'',  se  hará  mérito  de  los  que  respec- 
tivamente hayan  resultado  pendientes  de  pago  ó  de  recauda- 
ción, por  consecuencia  de  la  hquidacion  y  del  presupuesto 
adicional  referidos. 

2."^  El  producto  del  recargo  sobre  cédulas*  personales  lo 
consignarán  los  Ayuntamientos  en  la  Sección  de  Ingruo^^ 
capítulo  3.^,  Impuestas  establecidos. 

3.^  Los  recursos  autorizados  por  este  Ministerio,  previo 
expediente,  ya  consistan  en  la  adición  de  nuevas  especies  á 
la  tarifa  general  del  impuesto  de  consumos,  ó  ra  en  la  crea- 
ción de  arbitrios  extraordinarios,  con  arreglo  ai  art.  16  áé  la 
Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878,  se  consignarán 
en  la  misma  Sección  de  Ingresos  y  cap.  7.°,  Impuestos  extraor- 
diñarías  y  eventuales. 

4."*    En  vista  de  los  estados  que,  según  queda  prevenido^ 
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envidarán  los  Ayuntamientos  á  ese  Gobierno  civil,  formará 
V.  S.  el  general  de  esa  provincia,  con  arreglo  al  modelo  que 
acompaña,  núm.  2.^,  deoiendo  remitirlo  á  este  Ministerio,  en 
unión  de  los  referidos,  el  dia  30  de  Junio  inmediato. 

A  la  autoridad  de  V.  S.  corresponde  muy  particularmente 
cuidar  de  que  los  mencionados  trabajos  se  lleven  á  efecto 
con  la  mayor  exactitud  y  dentro  de  los  plazos  señalados, 
exigiendo  la  debida  responsabilidad  á  los  Ayuntamientos  que 
DO  cumfdan  bien  y  puntualmente  el  importante  servicio  que 
se  les  reclama. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  ^  de 
Febrero  de  l^l.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de 
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PROVINCIA  DE..... 


AYUNTAMIENTO  DE, 


•ém 


ñesúmm  por  capitulas  de  ios  gastos  é  ingresos  de  este  AyuwUmká 


GASTOS. 


Capitulo  I . . . 
Capitulo  II... 
Capitulo  III . . 
Capítulo  IV. . 
Capítulo  y... 
Capitulo  VI.. 
Capítulo  Vil.. 
Capítulo  VIH. 


Gastos  de  Ayuntamiento 
Policía  de  seguridad . . . 
Policía  urbana  y  rural.. 

Instrucción  pública 

Beneficencia  municipal. . 

Obras  públicas 

Corrección  pública 

Montes 


)Por  censos,  pensiones,  etc. 


574,32 


Capítulo  IX..    Cargas... }-;.  ^StMe  =^^^  ^5.260 


Capítulo  X... 
Capítulo  XI.. 
Capítulo  Xn  . 


Obras  de  nueva  construcción 

Imprevistos 

Resultas  por  adición.— Liquidación  de  presupuestos  ante- 
riores  


Total  de  gastoi  del  prempuesto 


Ptas.  OMii 

■  ■       ^ 

t6.890     i 
800     ^ 
28.600 
9.50J 
3.191 
54 .446     ! 
46.719,fl| 
318    ^ 

15.834,3] 

48.971.0J 
6.000 


178.378*9 


Importan  los  gastos 
ídem  ios  ingresos . . 


Diferencia  por  sobrante 
ídem  por  diflcit 


Nota.    Si  además  de  los  gastoe  é  ingresos  de  que  se  bace  especial  mención  en  la 
los  capítulos,  serán  comprendidos  en  aquel  que  tuviere  más  asimilación  con  el 
abrirá  una  casilla  al  efecto. 


ir 
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m  el  prestipuesío  del  mismo,  aprimado  para  el  citado  año  económico. 


(pUido  IK . . 


INGRKSOS. 


Propios  y  Comunes 

Blonles , 

Impuestos  establecidos 

Beneficencia  municipal. 

Instrucción  pública 

Corrección  pública ^ . . 

Impuestos  extraordinarios  y  eventuales 

Resultas  de  años  anteriores 

/Cuatro  por  i 00  sobre pen- 
I  sienes,  intereses  de  ca- 

[Recursos le  [Productos  1  pítales,  etc 9.560 

gales  para!  del  repar-yCuatro  por  iOO  sobre  la 

cubrir  eljtimientox  riqueza  territorial i6.7tS,M 

déflcit —  f  general . .  JDiez  por  iOO  sobre  la  con- 

f  tribucion  industrial. . .  •    5.708 
[importe  del  i 00  por  400 
sobre  el  impuesto  de 
consumos 54.167,32 


Total  di  ingresos  del  presupuesto. 


Ptat,  CénU. 


32.378,35 

22.872 
4.692,23 

48.345,96 
4.500 
16.472,20 


79  447,57 


478  378,31 


pw. 


Pesetas.  Cents. 


478.378,34 
478.378,34 


peeha,  y  firma  del  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  y  del  Secretario.) 


ocurriesen  otros  por  conceptos  distintos  de  los  designados  en  él  epígrafe  de 
(rale  de  incluir.—Si  se  considerase  conveniente  hacer  algunas  observaciones,  sa. 
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ÜLTBAMAR. 

ti  Febrero:  publicada  en  1$. 

Real  decreto,  aleando  á  todos  loa  periódicos  que  se  publican  efi  la  Isla  de 
Poerto-ftico  la  pena  de  suspensión  que  estén  cumpliendo  ó  deban  cumplir 
porBeiitédcia  fitíñe  dictada  antes  de  la  publicación  de  este  decreto.  . 

Señor:  Al  hacer  extensivo  el  Qobiemo  á  las  provincias  de 
Ultnmiaír  el  decreto  de  indultó  aprobada  por  V.  Mi  para  la 

1>re]isa  de  la  Penins^a,  se  detuvo  ante  una  sola  convicción: 
a  de  que  la  Patria  y  su  unidad  están  sobre  todas  las  creen* 
cías,  todas  las  voluntades  y  todos  los  sentimiwtos. 

Afortunadamente  revisadas  las  causas ,  asi  pendientes  de 
resolución  como  resueltas,  ya.  especiales  de  imprenta,  ya  su- 
jetas  á  procedimientos  ordinarios,  nada  existe  en  ellas  qm 
tome  onffen  en  la  violación  del  soberano  é  indiscutible  prin- 
cipio de  la  inte^dad  y  unidad  nacionales.  Puede,  pues,  el 
Gobierno  aconsejar  respetuosamente  á  V.  M.  el  ejercicio  de  la 
gracia  de  indulto  para  la  prensa  ultramarina,  sm  limitación 
alguna;  antes,  por  el  contrario,  gozoso  y  complacido  de  que 
la  armonía  nacional  sea  atmósfera  en  que  el  perdón  se  ejerza 
y  la  libertad  de  escribir  se  desarrolle. 

Besuelto  el  Gobierno  'de  V.  M>  &  observar  las  leyes  vi- 
gentes, sólo  en  el  terreno  legislativo  podrá  desenvolver  por 
completo  sus  principios;  y,  mientras  no  funcione  el  Parla^ 
mentot  apresúrase  á  llevar  á  nuestros  hermanos  de  Ultramar 
este  Como  aliento  y  promesa  de  sus  planes  y  propósitos. 

El  Gobierno  de  v .  M.  confía  en  <j[ue  la  opinión  pública 
ayude,  más  bien  que  detenga,  al  Gobierno  en  el  cammo  em- 
prendido, único  en  ^ue  puede  conseguirse  el  triunfo  de  la 
moralidad  y  de  la  justicia  en  los  pueblos  dignos  de  la  libertad. 

En  virtud  de  estas  consideraciones»  y  de  acuerdo  Con  el 
Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
metéis á  la  aprobación  de  V.  M*  el  siguiente  proyecto  de 

o  1^1*  Tí*  tA 

Madrid  24  de  Febrero  de  188L=«SEÑOR:  AL.  B.  P.  de 
V«  M»»  Femando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DfiCRETO. 

A  pfopuesta  del  Ministro  Ul^mar,  de  acuerdo  con  él 
parecer  dá  Consejo  de  Ministros, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .*  Se  alza  á  toqoa  los  periódicos  que  se  publican 
en  la  Isla  de  Puerto-Rico  la  pena  de  sus¡)ension  que  estén 
cumpliendo  ó  deban  cumplir  por  sentencia  firme,  dictada 
antes  de  la  publicación  del  presente  decreto. 

Art.  2.*.  Para  los  efectos  del  art.  25  de  la  Ley  de  im- 
prenta, aplicada  á  dicha  Isla  en  27  de  Agosto  de  1880,  no  se 
computarán  las  penas  de  suspensión  impuestas  hasta  el  dia. 

Art.  3.**  Los  Fiscales  especiales  de  imprenta  retirarán  las 
denuncias  pendientes  ante  el  Tribunal  creado  por  dicha  ley. 

Art.  4.*"  Los  escritores  condenados  por  los  Tribunales  or- 
dinarios de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  como  reos  de  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta ,  quedan  relevados  de  la 
pena  que  se  les  hubiese  impuesto  por  sentencia  firme. 

Exceptúanse  tan  sólo  aquellos  ^ue,  con  arreglo  al  art.  486 
del  Código  penal  y  demás  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, no  pueden  seír  indultados  sino  mediando  perdón  de  la 
parte  ofendida. 

Art.  5.**  Se  sobreseerán  las  causas  criminales  pendientes 
ante  los  Tribunales  ordinarios  de  la  citada  Isla  por  delitcw  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta. 

Eq^ceptüanse  aquellas  que  se  estén  instruyendo  á  querella 
de  la  parte  ofendida,  y  las  en  que  se  persiguen  los  delitos  de 
injuria  y  calumnia  contra  empleados  públicos,  cuando  el  pro- 
cesado ofrezca  probar  sus  imputaciones. 

Art.  e.*"  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  no  se 
aplicará,  á  las  causas  criminales  que  se  sigan  ó  hayan  seguido 
ea  desagravio  de  Soberanos  y  Príncipes  de  Naciones  amigas 
ó  aliadas,  de  Agentes  diplomáticos  de  las  mismas,  ó  extran- 
jeros con  carácter  público  que  seg^n  los  Tratados  disfruten 
de  análoga  consideración. 

Tampoco  se  aplicará  á  las  causas  pendientes  á  instancia 
del  Ministerio  público  por  ofensas  hechas  á  personas  consti- 
tuidas en  Autoridad,  si  los  ofendidos,  requeridos  al  efecto, 
manifestasen  el  deseo  de  continuar  persiguiendo  en  su  propio 
nombre,  y  con  arreglo  á  la  ley  común ,  las  ofensas  que  cre- 
yeron haoer  recibido  mientras  egercieron  funciones  públicas. 

Art.  7.**  Los  Jueces  y  Tribunales  ante  quienes  pendan  las 
causas  acordarán  el  sobreseimiento.  Los  que  hubiesen  eie- 
cutado  la  sentencia  quedan  encargados  de  la  aplicación  del 
indulto. 

El  Gobernador  general  de  Puerto-Rico  cuidará  en  lo  que 
1q  compete  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Febrero  de  1881.i4=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 
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115. 

GUERRA. 

Í&  febrero:  publicado  en  25. 

Real  decreto,  aumentando  el  personal  permanente  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra  con  cuatro  Vocales  de  libre  elección,  de  la  chse  de  Mariscales  de 
Campo,  y  dos  de  la  de  Brigadier.  j 

Sefior:  Al  reetafolecerse  por  Beal  decreto  de  8  de  Jtdio  de 
18751a  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  compuerta .  de 
los  Directores  generales  de  las  Armas  é  Institutos  militares 
bajo  la  presidencia  de  un  Capitán  General  de.  Ejército,  y  como 
Vocales  natos  los  demás  Capitanes  Generales,  se  comprendió 
la  necesidad  que  habría  de  nombrar  otros  Tenientes  Gene-, 
rales  que,  por  la  importancia  de  los  mandos  que  hubiesen 
desempeñado,  fueran  mayor  garantía  de  acierto  é  ilustración 
en  los  importantes  asuntos  confiados  á  la  Junta.  Refiérense 
estos  á  la  organización,  régimen  y  disciplina  del  Ejército, 
y  á  su  misión  más  elevada,  cual  es  la  defensa  del  territorio 
español,  asuntos  siempre  del  mayor  interés,  y  más  en  la 
actualidad,  por  el  periodo  de  trasformacion  en  que  se  en* 
cuentra  hoy  el  arte  de  la  guerra  á  causa  de  los  notables 
adelantos  y  perfeccionamientos  de  las  armas  dé  fuego  y  de 
los  demás  medios  de  combate,  y  que  exigen,  por  parte  dé- 
los Gobiernos,  una  atención  preferente. 

Tiene  á  su  cargo  la  Junta  consultiva,  entre  otros  muchos 
trabajos  confiados  á  su  deliberación,  los  Reglamentos  pAra 
los  servicios  de  campaña  y  de  paz,  el  de  trasporte  de  tropas 
por  ferro-carriles,  el  de  régimen  y  disciplina  del  Ejército  y 
la  reforma  de  las  tácticas;  y  si  se  agrega  ¿  Qsto  el  examen 
de  un  ^n  número  de  obras.militares  debidas  á  la  aplicación 
y  labonosidad  de  los  OfidaleS)  se  comprende  fáeilmente  que 
es  indispensable  aumentar  el  personal  de  la  misma  con  algu- 
nos Vocales  de  libre  elección  que  se  ocupen  exclusivamente 
de  ciertos  asuntos  qlie  requieren  estudios  prolijos  y  concieni^ 
2udos,  hechos  con  meditación  y  tiempo  sunciente,  de  que  no 
pueden  disponer  los  Directores  generales  de  las  Armas.  ' 

Eü  esta  misma  necesidad  se  fundó  ei  Real  decreto  de  1.^ 
de  Abril  de  1876,  creando  cuatro  plazas  de  Tenientes  Gene- 
rales. Mas  la  experiencia  ha  hecho  ver  que  este  número  no 
es  suficiente,  y  que  debe  ampliarse,  sin  limitarlo  á  una  clase 
determinada,  conviniendo  extenderlo  á  los  Mariscales  de 
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Campo  y  Brigadieres  que,  por  los  caraos  que  hayan  ejercido» 
ó  |)or  la  especialidad  ae  sus  conocimientos,  puedan  contri- 
buir al  acierto  en  los  acuerdos. 

Examinadas  las  diferentes  organizaciones  que  ha  tenido 
la  Junta  superior  constQtiva  de  Guerra,  y  en  la  precisión  de 
sujetarse  á  los  créditos  del  presupuesto ,  parece  bastante  el 
aumento  de  cuatro  Mariscales  de  Campo  v  dos  Brigadieres, 
cuya  diferencia  de  sueldo  de  cuartel  á  empleado,  que  consiste 
en  38.000  pesetas,  se  compenssurá  con  la  economía  que  resulte 
por  la  supresión  de  las  Juntas  clasificadoras  de  carlistas  pre- 
sentados y  de  fuerzas  móviles,  que  importa  40.940  pesetas. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y  en  vista  del  art.  18 
de  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  1878,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Miíüstros,  tiene  el  honor 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto 

Madrid  25  de  Febrero  de  1881.»=SEÑOB:  A  L.  B.  P.  de 
V.  M.,  Arsenio  Martínez  Campos. 

R£AL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  Con  el  Consejo  de 
Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  que  s^e: 

Artículo  1  .*  Se  aumenta  el  personal  permanente  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  Querrá  con  cuatro  Vocales  de 
libre  elección,  de  la  clase  de  Mariscales  de  Campo,  y  doB  de 
la  de  Brigadier. 

Art.  3.  Quedan  disueltas  las  JvTntas  clasificadoras  de  car» 
listas  presentados  y  de  fuerzas  móviles,  encargándose  k  su- 
perior Consultiva  de.  las  incidencias  que  en  aquella  haya 
pendientes,  ó  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Art.  3.^  En  armonía  con  lo  .que  prescribe  el  párrafo  se« 
gundo  del  art«  O.""  de  k  ley  de  29  de  Noviembre  de  1878, 
podrán  ser  nombrado^  los  Mariscales  de  Campo  que  hayan 
aido  Capitanes  generales  de  distrito  ó  Directores  generales  de 
faus  Armas  para  las  plazas  de  Teniente  General  creadas  por 
Beal  decreto  de  1?  de  Abril  de  1876. 

Dado  en  Palacio  426  de  Febrero  de  1881.«rsALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gtterta,  Arsenio  Martines  de  Campos» 
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116. 


GOBERNACIÓN. 


S5  Febrero:  publicada  én  13  Marw. 


Real  orden,  declarando  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular^ 
que  no  procede  la  devolución  de  la  cantidad  destinada  á  redimir  del  ser- 
vicio militar,  cuando  el  quinto  ha  cambiado  de  situación  como  destinado  á 
llltramar  antes  de  redimirse. 

Bexnitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Can- 
Bqo  de  Estado  el  expediente  promovido  por  Francisco  Lavado 
Peerás  en  solicitud  oe  que  le  sean  devueltas  las  2.000  pesetas 
con  que  redimió  del  servicio  militar  á  su  hüo  Francisco  La- 
vado Gutiérrez,  soldado  del  reemplazo  de  1879  por  el  cupo  de 
Benamargosa,  la  expresada  Sección  ba  emitido  en  este  asunto 
el  siguiente  dictamen: 

cíExcmo.  Sr.:  Esta  Sección  ha  examinado  el  adjunto  ex- 

Sediente  promovido  por  Francisco  Lavado  Porras  en  solicitud 
e  (jue  le  sean  devueltas  las  2.000  pesetas  ^ue  entregó  para  re- 
dimir del  servicio  militar  á  su  hijo  Francisco  Lavado  Gutiér- 
rez, quinto  por  el  cupo  de  Benamargosa,  provincia  de  Málaga, 
en  el  reemplazo  de  1879,  en  atención  a  haber  cambiado  de 
situación  como  destinado  á  Ultramar  antes  de  redimirse. 

En  atención  á  lo  que  de  los  antecedentes  resulta: 

Vistos  los  artículos  86,  87,  90  y  191  de  la  Ley  de  reem- 
plazos de  28  de  Agosto  de  1878: 

Considerando  que  no  hallándose  comprendido  este  caso 
en  ninguno  de  los  previstos  en  los  citados  artículos,  no  pro- 
cede la  devolución  de  las  2.000  pesetas  que  se  solicita,  y  sí 
solo  que  se  conceda  licencia  absoluta  a  Francisco  Lavado 
Gutiérrez; 

La  Sección  opina  que  no  debe  accederse  á  lo  que  por  el 
recurrente  se  solicita.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver 
de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  mandando  que 
esta  resolución  se  publique  para  que  sirva  de  regla  general 
en  casos  análogos,  de  Real  orden  ío  digo  á  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento, el  del  interesado  y  demás  efectos  correspondien- 
te. Dios  guát?de  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  25  de  Febrero 
de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provinpia  de 
Málaga. 
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117. 

FOMENTO. 

25  Fébrsro:  publÍ€ado  en  8  Marzo. 

Real  decreto,  aprobando  el  acyunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la 
de  Logroño. 

Señor:  Debidamente  instruido  en  el  Gobierno  civil  de  Lo- 
groño el  expediente  que  previenen  los  artículos  26  de  la  Ley 
de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  el  29  del  reglamento 
para  su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente  nara  proponer 
el  Plan  de  las  provinciales;  resultando  aprobable  y  conforme 
con  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  de  acuerdo  con 
el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos  y  Canales  y 
Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  acHunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1881.=SEÑOR.  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DBCRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras 
provinciales  para  la  de  Logroño. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Febrero  de  1881.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  Fomento ,  José  Luis  Albareda. 

•     Plan  de  carreteras  provinciales  de  -LognOjo. 


Húmero 
4e  orden. 


CARRETERAS. 


i  Del  puente  de  Haro  al  conñn  de  la  provincia  con  Álava. 

3  De  la  venia  de  la  Estrelia  á  la  estación  de  San  Asensio. 

3  De  Fuenmayor  á  la  estación  del  ferro-carril.' 

4  De  Calahorra  á  la  estación  del  ferro-carril. 

5  De  San  Milian  de  la  Cogolla  al  puente  de  Arenzana. 
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^  ^^'  CARRETERAS. 


6  De  Tirgo  á  Tormantos. 

7  De  Murillo  á  empalmar  con  la  de  tercer  orden  de  Piqueras  á 

Logroño. 

8  De  Áldeanneva  á  la  estación  de  Rinooñ  de  Soto. 

9  De  Ortigosa  á  Villanoeva. 

lo  De  Autol  ai  empalme  con  la  de  tercer  orden  de  Garray  á  Ca- 

lahorra. 

i\  Do  Yiiloslada  al  empalme  con  la  de  primer  orden  de  Soria  á 

Logroño. 

i  2  De  Qael  al  ^empalme  con  la  de  tercer  orden  de  Garray  á  Ca- 

lahorra. 

i3  De  Nájera  al  puente  del  Ciego  por  üruñuela  y  Cenicero. 

t4  Det)con  á  la  estación  de  Lgdosa  por  Cerera  y  venta  de  Ruflno. 

15  De  San  Millan  de  la  Cogolla  á  Gimlleo  por  Cañas,  Alesanco  y 

Olleauri. 

i6  De  Villamediana  al  primer  puente  do  Viguera  por  Nalda. 

17  De  Cervera  al  eoníln  de  Soria  por  Aguilar  del  Rio  Alhama. 

i%  De  Cornago  al  empalme  con  la  de  tercer  orden  de  Arnedo  á 

las  ventas  de  Cervera  por  Igea. 

19  De  la  de  tercer,  orden  de  Alfaro  á  Grávalos  á  Cerera. 

20  De  Autol  á  Arnedo  por  Quel. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1881.= Aprobado  por  S.  M.= 
Albareda. 

118. 

GOBERNACIÓN. 

i$  Febrero:  publicada  en  27. 

Real  órden-circular,  derogando  la  Real  orden  de  27  de  Febrero  do  i879« 
que  impuso  á  los  Gobernadores  la  obligación  de  remitir  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  dos  ejemplares  de  cada  obra  dramática  diez  dias  antes  de 
ser  puesta  en  escena. 

Ck)ntra  el  espíritu  y  letra  del  art.  13  de  la  Constitución 
del  Estado  se  ejerce  hoy,  respecto  de  las  obras  dramáticas^ 
una  censura  nrévia  que,  aparte  de  tener  el  carácter,  odioso 
en  cierto  modo,  que  acompaña  á  toda  disposición  preventiva , 
carece  de  fundamento  legitimo  en  que  apoyarse. 
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La  previa  censura  en  las  obras  dramáticas  no  se  halla 
autorizada  por  disposición  alguna  de  carácter  legi^ativo; 
existe  de  una  manera  irregular  y  arbitraria»  j  sin  otra  jus- 
tificación que  la  de  haberse  impuesto  á  los  Gobernadores  el 
deber  de  remitir  á  este  Ministerio  toda  producción  escénica 
diez  dias  antes  de  representarse  con  d  objeto  de  precaver 
atacjues  á  la  moral  v  á  las  buenas  costumbres ,  fácü  de  im- 
pedir, si  por  parte  oe  las  Autoridades  hay  el  celo  indispen- 
sable, sin  necesidad  de  obrar  en  desacuerdo  con  las  lejos,  ni 
de  gravar  el  presupuesto  con  un  gasto  que ,  aunc^ue  no  de 
gran  cuantía,  es  dignp,  como  todos,  de  atención  si  se  tiene 
en  cuenta  el  estado  aflictivo  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro. 

El  Gobierno,  que  se  halla  decidido  á  cumplir  la  ley,  no 
debe  tolerar  la  continuación  de  un  procedimiento  contrario 
al  Código  fundamental  del  Estado,  y  opuesto  además  á  sus 
mismas  doctrinas. 

Si  en  los  espectáculos  públicos  se  foita  á  la  moral;  si  se 
dice  ó  ejecuta  algo  gue  pudiera  redundar  en  daño  de  las 
buenas  costumbres;  si  en  cualquier  forma,  en  fin,  y  valién- 
dose del  arte  dramático,  se  tratara  de  cometer  alguno  de  los 
delitos  ó  faltas  que  el  Código  penal  señala,  á  V.  S.  corres- 
ponde d  eficaz  empleo  de  la  iniciativa  que  la  ley  le  concede 
para  la  persecución  de  los  hechos  criminales,  bien  sea  entre- 
gando a  la  justicia  á  sus  autores,  bien  corrigiendo  por  sí  las 
faltas  cuando  esto  quepa  dentro  de  sus  facultades. 

En  este  concepto,  y  ateniéndose  siempre  al  cumplimiento 
de  la  ley,  cuando  V.  S.  tuviere  noticia  ae  que  en  la  repre- 
sentación de  una  obra  dramática  se  infringe  alguna  ley  ó 
reglamento,  haya  ó  no  sanción  penal  preestablecida  para  el 
hecho;  cuando  en  la  escena  se  naga  o  pronuncie  lo  que  á 
ningún  ciudadano  le  sería  lícito  exponer  ó  practicar  en  cual- 
quier otro  punto  ó  en  diversa  forma,  no  debe  vacilar  V.  S. 
un  momento  en  utilizar  su  intervención,  impidiendo  enér- 
gicamente que  el  delito  se  consume  ó  reproduzca,  al  mismo 
tiempo  que  somete  al  culpable  á  los  Tribunales  de  justicia  si 
el  hecho  fuera  de  los  previstos  en  el  Código  penal. 

Y  con  el  fin  de  que  en  la  aplicación  de  estas  instruccio- 
nes tenga  V.  S.  reglas  fijas  á  que  atenerse,  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  aprobar  las  siguientes: 

1.*  Queda  derogada  la  Real  orden  de  27  de  Febrero  de 
1879,  que  impuso  ^  los  Gobernadores  la  obligación  de  remi- 
tir a  este  Ministerio  dos  ejemplares  de  cada  obra  dramática 
diez  dias  antes  de  ser  puesta  en  escena. 

2.*  Los  empresarios  de  teatros  darán  conocimiento  al  Go- 
bernador de  la  provincia ,  ó  á  lá  Autoridad  superior  gaber- 
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nativa  de  la  localidad,  de  la  representación  de  toda  obra  mxeréi 
que  se  propongan  poner  en  escena  tres  días  ante»  de  qiie  esto 
se  verinque,  expresando  el  título  de  la  obra  y  el  nombre  del 
autor,  ó  de  su* representante  en  el  caso  de  ser  anónima. 

3.*  Las  producciones  dramáticas  que  se  impriman  queda- 
rán sujetas  á  las  disposiciones  comprendidas  en  el  tít.  9.'  de 
la  Ley  de  imprenta  de  7  de  Enero  de  1879. 

De  Real  orden,  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  lo  co- 
munico á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  26  de  Febrero  de  1881.= 
€onzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

119. 

POMENTO. 

Í6  Febrero :  publicada  en  16  Mano. 

>  ff 

Ite^l  orden,  concedmndo  al  Ayimtamiento  de  San  Pedro  de  G^vé,  provincia 
de  Barcelona,  una  subvención  de  ÍÍ.S63  pesetas,  con  destino  á  la  cons- 
Iruccion  de  un  local-Escuela. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G*)  ha  tenido  á  bien  con- 
ceder al  pueblo  de  San  Pedro  de  Gavá,  de  la  provincia  de 
Barcelona,  una  subvención  de  11.563  pesetas,  con  destino  á 
la  construcción  de  un  local  -escuela;  cuya  cantidad  será  li- 
brada por  la  Ordenación  de  Pagos  de  este  Ministerio,  con: 
i^rgo  a)  cap.  16,  art.  4:^  del  Presupuesto  corriente  y  á  la 
orden  del  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  dicho 
pueblo,  {irévioá  los  requisitos  establecidos  al  efecto  por  las 
difsposiciones  vigentes  en  la  materia. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  bu  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26  dfeí  Fe- 
brero de  1881.=Albareda.:^Sr.  Director  general  de  Instruc-^ 
cien  pública. 

120. 

FOMENTO. 

28  Pehrero:  pnblicada  en  10  Marzo, 

Aeal  orden,  derogándola  de  99  de  Enero  de  4876,  oue  dispuso  se  encargase 
la  publicación  del  Anuario  de  Estadística  de  las  Obras  .públicas  á  la 
Comisión  de  Anales  de  la  misma. 

Exorno.  Sr.:  Por  Real  orden  fecha  29  de  Enero  de  1876 
dispuso,  entre  otras  cosas,  que  las  Memorias  de  Obras  pü- 
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1>licas  que  han  venido  redactándose  hasta  el  año  1873  inclu- 
sive fuesen  sustituidas  por  la  publicación  de  un  Anuario  d& 
Ssiadistica  de  las  Obras  públicas^  cuya  redacción  se  enco- 
mendaba en  dicha  Beal  orden  á  la  Comisión  de  Anales  de  la> 
misma. 

Dificultades  independientes  del  celo  y  eficaz  cooperación, 
que  han  prestado  los  di^os  individuos,  qi^ie  componen  la  Co- 
misión de  Anales,  han  impedido  hasta  ahora  la  publicación 
AxAí  Aumotío. 

Por  otea  parte^  si  se  anajiza  detenidamente  la  parte  dis* 
positiva  de  la  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1876,  que  or^ 
ganizó  el  servicio  de  redacción  y  publicación  del  Anuario j 
se  ve  claramente  no  ser  dicha  oiganizacion  la  más  adecuada 
para  el  obieto:  en  primer  higar,  porque  si  la  Dirección  ge- 
neral de  Ooras  públicas  es  la  qup,  según  la  prescripción  de 
esta  Real  orden,  ha  de  reunir  y  remitir  los  estados  y  datos 
detallados  del  desarrollo  de  las  obras  públicas,  cuyos  datos 
han  de  reunirse  en  los  respectivos  Negociados,  no  hay  razón 
alguna  que  justifique  el  rodeo  de  entregar  estos  mismos 
datos  á  la  Comisión  de  Anales,  toda  vez  que  la  misma  Di- 
rección general  de  Obras  públicas  puede  directamente  darlos 
á  luz  sin  el  intermedio  de  la  Comilón:  en  segundo  lugar, 
porque,  aun  cuaudo  se  pretenda  justificar  este  rodeo  con  la. 
cx)nvenienGÍa  de  que  exista  una  dependencia  que  resuma  y 
coleccione  los  datos  suministrados  por  los  Negociados,  no  es 
seguramente  una  Junta  ó  Comisión  compuesta  de  varias 
personas  la  oi^nizacion  más  adecuada  para  un  trabaio  de 
compilación  ó  lüesúmen,  que  no  exige  discusión  ni  multipli'* 
cidad  de  opiniones.,  sino  más  bien  un  trabajo  prolijo  é  indi- 
vidual, que  nadie  meior  que  los  Negociados  de  la  Dirección 
general,  de  Obras  públicas,  pueden  llevar  á  cabo. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  eí  Bey  (Q.  D.  &.)  de  las  considera- 
eíones  que  anteceden,  se  ^^  servido  disnoner  lo  siguiente: 

1."  Se  deroga  la  Real  orden  fecha  29  de  Enero  de  1876>. 
que  dispuso  se  encargase  la  publicación  del  Anuario  de  Es- 
tadisíica  de  las  Obras  públicas  á  la  Comisión  de  Anales  de  las 
mismas,  creada  por  R^  orden,  fecha  30  de  Diciembre 
de  1874. 

2.^  Las  Memorias  de  Obras  pú})lica^  que  hasta  el  año  1872 
ha  venido  publicando  la  Comisión  creada  en  Octubre  de 
1871,  serán  sustituidos  por  uno  ó  más  volúmenes  anuales, 
que  comprenderán  la  reseña  y  estadística  de  las  obras  públi- 
cas con  arreglo  al  desarrollo  é  impulso,  que  éstas  hayan  re- 
cibido en  cada  aSo,  y  se  denominarán^  Anm^io  de  JBlfiídistica^ 
de  las  Obras  públicas. 


i 


BB    1881.  643 

SJ^  La  redaecion  y  publicacioii  de  edte  Afmariú  se  hará 
por  U  Direccioii  general  de  Obras  públicas,  á  cuyo  fin  los 
N^pociados  respectivos  cuidarán  de  reunir  los  datos  necesa-^ 
rio»  7  de  redactar  la  parte  del  Awiwrio  que  á  cada  uno  de 
ellos  conesponda. 

4/  Se  procederá  desde  lu^;^  á  la  redacción  y  publica- 
ción del  Tolúma^  ó  volúmenes  que  correspondan  al  a&o  de 
1880,  continuando  después  sin  interrupción  los  años  ñ- 
guientes,  sin  perjuicio  de  que  en  el  intervalo  die  uno  á  otro 
ano  se  redacten  y  publiquen  los  datos  correspondientes  á  los 
años  1873  á  1879»  ambos  indusive,  para  completar  todo  el 
periodo  en  que  ha  estado  suspendida  esta  pubbcacion. 

5."^  Los  gastos  que  en  el  presente  año  económico  oca- 
sione la  publicación  de  los  AniMrios^  se  satis&ién  con  cai^o 
á  la  partida  de  12.000  pesetas  comprendida  en  el  cap.  22, 
articulo  2.*"  del  presupuesto  vig^ite;  debiendo  proponerse  en 
los  Presupuestos  sucesivos  la  partida  necesaria  para  cubrir 
este  gasto. 

6.*  La  Dirección  general  de  Obras  públicas  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  que  en  los  Negociados  correspon- 
(Uentes  se  organice  el  servicio  de  Estadística  necesario  para 
el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  las  anteriores  dispo- 
siciones. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  á^  V.  E.  muchos  años.  Madrid  28  a& 
Febrero  de  1881.»«rAlbareda.=3:Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas: 

121. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

1.^  Mano:  puhUcadú  t%  4. 

Real  decrtto,  aoinbraiido  noa  Cominoo  con  objeU)  de  revisar  el  prayeeto  do 
Código  de  Comercio,  eoofirme  ^  lo  diapuesto  en  el  art.  L^  de  la  ley  de 
7  de  Mayo  de  i$80. 

Señor:  Por  decreto  de  20  de  Setiembre  de.  1869  se  creó 
una  Comisión  encargada  de  reformar  el  Código  de  Comercio 
^genie,  teniendo  en  cuenta,  at  redactar  el  nuevo  «proyecto, 
los  qne  á  la  sazón  se  hallaban  pendientes  de  discusión  en  las 
Cortes,  y  los  decretos  del  Gobierno  Provisional ,  ya  conver- 
tidos en  leyes. 
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Ateniéndose  estrictamente  á  las  filete  bases  formuTadas  éu 
el  decreto, citado  de  20  de  Setiembre,  los  eminentes  Juris- 
consulto»^ á  quienes  por  su  alto  renombre  é  insignes  prendas 
se  encomendó  misión  tan  delicada,  dieron  cima  feliz  á  sus 
trabajos  al  cabo  de  cinco  años  de  prolijas  dieeusiones ,  ^ne 
no  comeron  sin  que  uña  parte  del  'personal  de  la  Comisión 
tuviera  que  renovarse  ,  por  la  infausta  muerte  de  los  Seño- 
res D.  Pedro  Gómez  de  la  Sema  y  D.  Luis  María  Pastor,  y 
por  la  elevación  al  Ministerio  de  Hacienda  y  á  la  Presidencia 
del  Tribunal  Supremo  respectivamente  de  los  Sres.  D.  Lau- 
reano Figuerola  y  D.  Cirilo  Alvarez  Martínez. 

Elevado  en  6  de  Febrero  de  1875  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión al  Ministerio  de  Fomento ,  y  remitido  por  éste  al  de 
Gracia  y  Justicia  á  fines  de  Junio  del  misino  año,  someti<SBe 
aquel  trabajo  al  eutámen  do  la  Comisión  general  de  codifi- 
cación, á  fin  de  que  lo  revisara  y  mejorase  en  la  medida  y 
forma  que  lo  estimare  conveniente.  Pero  ocupada  •  entonces 
la  Comisión  en  otras  arduas  tareas,  que  parecieron  más  ur- 

f  entes  á  los  Consejeros  de  V.  M.,  no  pudo  dedicarse  al  estu- 
io  del  proyecto  de  que  se  trata,  ni  emitir  sobre  él,  por  tanto, 
su  autorizado  dictamen. 

Quedó  asi  en  suspenso  por  espacio  de  algunos  años  una 
reforma  legislativa  imperiosamente  reclamada  por  las  nece- 
sidades, de  día  en  dia  más  complejas,  del  comercio  y  de  la 
industria;  porque  si  es  verdad  que  el  Código  de  1829  señaló 
en  aquel  tiempo  un  adelanto  notable,  que  meteció  de  propíos 
y  de  extraños  justas  y  grandes  alabanzas,  no  lo  es  menos 
que  en  aquel  estrecho  molde  no  caben  hoy  las  múltiples  re- 
laciones mercantiles  de  la  actual  sociedad  española,  que  de 
entonces  acá  ha  extendido  én  el  suelo  nacional  vastas  redes 
de  caminos  de  hierro ,  y  ha  dado  carta  de  naturaleza  á  po- 
derosas instituciones  de  crédito,  que  han  abierto  á  la  riqueza 
pública  nuevos  y  dilatados  horizontes. 

La  ley  de  7  de .  Mayo  último  responde  á  la  necesidad  de 
promover  y  activar  tan  importante  reforma ,  autorizando  al 
Gobierno  para  que,  á  propuesta  de  los  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  Fomento,  nombre  una  Comisión  especial  que 
revise  el  proyecto  de  Código  de  Comercio  redactado  por  la 
Comisión  creada  por  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1869,  y 
es  llegado  ya,  en  sentir  del  Gobierno  de  V.  M.,  él  momento 
de  cumplir  en  esta  parte  lo  dispuesto  en  dicha  ley. 

De  esperar  es  que  la  revisión  de  aquel  proyecto,  elaborado 
por  Jurisconsultos  tan  insignes ,  lejos  ae  tocar  al  mayor 
número  de  sus  titules^  alcance  tan  solo  á.  aquellos  que  justa- 
mente por  desarrollar  el  principio  establecido  en  las  bases  de 
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90  de  Setiembre,  de  la  libertad  absoluta  de  las  instituciones 
y  sociedades  de  crédito,  es  hoy  de  todo  punto  necesario  ar- 
monizar con  otras  disposiciones  legales  posteriores  inspiradas 
en  criterio  diferente,  como  las  de  19  de  Marzo  de  1874  y  de 
2  de  Diciembre  de  1872,  relativas  al  Banco  de  España  y  al 
Hipotecario  ó  de  crédito  territorial. 

Pero  como  quiera  que  esto  sea  ,  impónese  la  urgencia  de 
la  reforma  del  actual  Código  de  Comercio;  y  el  Gobierno 
de  V.  M.,  ganoso  de  emprender  con  viva  solicitud  todas 
aquellas  mejoras  que  la  opinión  indique  y  la  prosperidad 
nacional  reclame,  y  fiando  mucho  en  la  inteligencia,  activi- 
dad y  celo  de  la  Comisión  cuyo  nombramiento  somete  res- 
petuosamente á  la  soberana  aprobación  de  V.  M.,  se  lisonjea 
con  la  esperanza  de  xúejorar  por  tal  manera  y  en  breve 
plazo  nuestm  legislación  mercantil,  fielmente  copiada, por 
otras  naciones  en  antiguos  tiempos  y  hoy  deficiente,  en  parte, 
con  relación  á  las  necesidades  de  la  época  presente. 

Fundado  en  Ibb  consideraciones  precedentes ,  y  de  acuerdo 
con  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Fomento,  el  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  1."  de  Marzo  de  1881.=SEÑOB;  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

REAL  DBGRETO. 

A  propuesta  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de 
acuerdo  con  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 
Artículo  único.    Para  formar  la  Comisión  que  ha  de  revisar 
el  proyecto  de  Código  de  Cpmercio,  conforme  alo  dispuesto 
en  el  art.  1."*  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880, 

Vengo  en  nombrar  á  D.  Laureano  Figuerola,  D.  Segis- 
mundo Moret  y  Prendergast,  D.  Telesforo  Montejo  y  Robledo, 
D*  Manuel  Colmeiro,  D.  Santos  de  Isasa,  D.  Gabriel  Rodri- 

fnez,  D.  Justo  Pelayo  Cuesta ,  D.  Benito  Gutiérrez  y  Don 
austino  Rodríguez  San  Pedro.  Esta  Comisión  será  presidida 
por  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Dado  en  Palacio  á  I.*  de  Marzo  de  188L=ALFONSO.=El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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122. 

GUERRA. 

4.*  Marzo:  publicada  en  Ü. 

Real  órden-circular,  disponiendo  se  publique  la  de  30  de  Junio  de  1879,  que 
trata  de  indemnizaciones  por  daños  causados  en  la  propiedad  particular, 
durante  la  última  euerra  civil,  entendiéndose  que  el  plazo  que  aquella  fija 
para  incoar  las  reclamaciones  empieoe  á  contarse  desde  esta  fecfaa. 

Vista  una  instancia  que  con  fecha  26  de  Mayo  de  1880 
elevó  á  este  Ministerio  D.  Luis  Pagés,  vecino  de  esta  Corte» 
solicitando  le  sea  admitida  otra  instancia  que  anteriormente 
habia  presentado  reclamando  indemnización  del  valor  de  al- 
gunos caseríos  oue  de  su  propiedad  existian  en  la  falda  del 
monte  Jaizquibei,  denominados  Elias- Aspi,  Tolartegui,  Mon- 
serrat  y  Bachillerenca,  los  cuales  fueron  quemados  el  26  de 
Setiembre  de  1875  por  las  tropas  del  Brigadier  Arnaíz;  cuya 
primera  solicitud  le  fué  devuelta  por  haber  trascurrido  con 
exceso  el  plazo  que  para  esta  clase  de  reclamaciones  fi;jó  la 
Real  orden  de  30  de  Junio  de  1879,  dictada  por  este  Minis- 
terio, previa  audiencia  del  Condeio  de  Estado,  y  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  la  cual  se  encaminaba  á  metodizar 
el  curso,  trámite  y  resolución  del  considerable  número  de 
expedientes  de  indemnización  de  perjuicios  sufridos  durante 
la  liltima  guerra  civil,  que  se  venian  promoviendo  desde  la 
terminación  de  aquella,  fijando  ademas  un  límite  prudente 
de  tiempo  para  admitirlos,  á  fin  de  llegar  fócilmente  al  tér- 
mino de  la  liquidación  de  estos  perjuicios  á  satisfacer  por  el 
Tesoro,  que  sin  las  prescripciones  de  la  mencionada  Real 
orden  sena  interminable: 

Visto  el  fundamento  en  que  D.  Luis  Pagés  apoya' su  se- 
gunda solicitud,  en  que  protesta  de  la  no  admisión  de  la  pri- 
mera, por  no  creerse  incurso  en  la  caducidad  de  plazo  que 
determmaba  la  referida  Real  orden,  toda  vez  que  no  constaba 
se  hubiese  publicado  en  la  Gaceta^  y  no  podía  por  tanto  cau- 
sar estado: ' 

Visto  el  Real  decreto  de  9  de  Marzo  da  1851,  que  trata 
de  la  publicidad  de  todas  las  leyes.  Reales  decretos  y  dispo- 
siciones generales,  ya  emanen  de  los  respectivos  Ministe- 
rios, ya  lo  sean  de  los  Centros  directivos  dependientes  de  los 
mismos: 
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Considerando  que  aunque  la  ya  indicada  Beal  orden  consta 
tjue  86  ha  publicado  en  los  Boletines  újldales  de  las  Provin- 
t^ias  Vascongadas,  Navarra  y  Burgos,  asi  como  de  la  de  Ge- 
Tona,  y  en  las  que  forman  la  demarcación  del  distrito  de  Va- 
lencia, excepto  Alicante,  teniendo  de  eUo  conocimiento  los 
Oobemadores  civiles  de  todas  aquellas  provincias  oue  más  ó 
menos  fueron  teatro  de  la  pasada  guerra ,  no  puede  en  ma- 
nera alguna  obligar  su  cumplimiento  el  medio  de  publicidad 
empleado ,  según  el  precepto^  que  establece  el  citado  Beal 
decreto: 

Considerando  que  la  omisión  de  tal  requisito,  aunque  se 
hayan  extremado  los  medios  de  publicación  de  aquella  Real 
orden,  constituye  un  derecho  contra  el  término  del  plazo  que 
la  misma  fijaba  para  promover  los  expedientes  de  que  trata, 
«n  favor  del  recurrente  y  cuantos  se  encuentren  en  su  caso, 
que  no  vienen  obligados  á  conocerla  más  que  por  los  medios 
establecidos; 

Y  considerando,  por  último,  que  en  tal  virtud  se  hace 
preciso  de  todo  punto  tener  como  no  circulada  aquella  dis- 
posición y  proceder  á  verificarlo  con  las  solemnidades  que 
'previene  el  ya  referido  Real  decreto  para  todos  sus  efectos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  dictamen  de 
la  Sección  de  Guerra  y  de  Marina  del  Conseio  de  Estado,  y 
conformándose  con  lo  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  la  tantas  veces  citada  Real  orden 
<ie  30  de  Junio  de  1879  se  publique  en  la  Chu:eta  de  Madrid; 
entendiéndose  que  el  plazo  que  aquella  fija  para  incoar  las 
reclamaciones  á  que  se  refiere,  habrá  de  empezar  á  contarse 
•desde  esta  fecha. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  1.**  de  Marzo  de  1881.=C!ampos.=9eñor 

Keal  orden  de  30  de  Jimio  de  1879,  que  se  cita  en  la  anterior. 

Ministerio  db  la  Guekba. — Núm.  15. — He  dado  cuenta  al 
Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á  este 
Ministerio  con  fecha  8  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  lla- 
mando la  atención  sobre  el  incremento  que  van  tomando  los 
-expedientes  de  indemnización  por  daños  ocasionados  en  la 
propiedad  particular  durante  la  última  giierra  civil ,  y  ha- 
ciendo presente  la  conveniencia  de  determinar  el  criterio  que 
ha  de  re^r  para  apreciar  el  derecho  al  abono  de  las  diversas 
reclamaciones  que  se  entablan,  adoptar  al  propio  tiempo  una 
medida  general  para  el  pago  de  las  indemnizaciones  que  se. 


'648  PRIMEE    8EHBSTRB 

ooncedao,  y  ^ar  un^plazo  para  la  presentación  de  solicitu- 
des^ can  el  indicado  objeto- 

Considerando  que  es  de  estricta  justicia  reparar  los  daños 
causados  en  la  propiedad,  siempre  que  conste  evidentemente 

3ue  se  derivaron  de  órdenes  ó  disposiciones  de  las  Autorida- 
es  competente»,  y  que  se  justifiquen  de  la  manera  que  pres- 
criben los  reglamentos: 

Considerando  que  no  deben  ser  objeto  de  indemnización 
los  daños  causados  por  accidentes  inevitables  de  los  comba- 
tes, pues,  por  deplorables  que  sean  sus  consecuencias,  no  es 
posible  al  Estado  acudir  al  remedio  de  todos  los  males  cau- 
sados por  la  guerra;  mucho  menos  cuando  estos  han  sido  di- 
rectamente ocasionados  por  los  enemigos  del  Gobierno;  pues 
si  se  aceptara  el  principio  de  que  el  Gobierno  atendiera  á 
todos  los  quebrantos  ocasionados  por  los  mal  avenidos  con  el 
orden  ó  las  instituciones,  es  seguro  que  estos  no  pondrían 
límites  á  la  devastación,  siquiera  fuese  por  hacer  más  aflic- 
tiva la  situación  de  aquél: 

Considerando  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  todas  las 
razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  citado  escrito,  y  en  aten- 
ción á  que  durante  el  tiempo  trascurrido  desde  la  termina- 
ción de  la  guerra  civil  han  tenido  tiempo  los  interesados  para 
producirlas  reclamaciones  de  que  se  trata,  siendo  conveniente 
fijar  un  plazo  para  la  presentación  de  las  instancias  que  se 
dirijan  con  tal  objeto: 

Y  considerando  que  el  abono  de  los  daños  y  perjuicios  re- 
conocidos debe  sujetarse  á  la  mayor  equidad  posible,  proce- 
diendo no  hacer  abono  de  cantiaad  alguna  mientras  no  se 
conozca  el  total  importe  que  el  Estado  viene  obligado  á  re- 
sarcir, y  se  consulte  si  puede  atenderse  á  estas  obligaciones 
con  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro,  ó  si  hay  necesidad  de 
recurrir  á  alguna  medida  legislativa; 

S.  M.,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  V.  E.^ 
de  conformidad  con  lo  informado  por  los  Directores  genera- 
les de  Ingenieros  y  de  Administración  militar  y  Secciones 
reunidas  de  Estado,  Gracia  y  Justicia  v  Guerra  y  Marina  del 
Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros^ 
se  ha  servido  resolver: 

Primero»  Que  con  arreglo  á  las  disnosiciones  generales 
del  Reino  y  á  las  particulares  del  ramo  de  Guerra,  serán  ob- 
jeto  de  indemnización  los  danos  causados  en  cumplimiento 
de  órdenes  de  las  Autoridades  y  Jefes  militares,  ó  por  conse- 
•cuencia  y  resultado  de  disposiciones  anteriores  de  los  mismos: 
Segundo.  Que  los  daños .  que  no  reconocen  este  origen^ 
sino  que  son  accidentes  fortuitos  é  inevitables  de  la  guen-a» . 


j  1q6  ocasiouadpe  por  fuerzas  rebeldes, ^ no.  aeráa  abjeto  d^ 
indemnizaciou  por  Darte  dpí  Estada.: 
•  Tercero.    Que  todas. las  iu^t^uci^^  pidieodoáudemaizacíou 
deberán  ser  presentadas  en  un  püa^ .  ii^pirorogable  de  i  seis 
meses,  á  contar  desde  esta  feclia,  .pasado  el  cual  no  se  ad«- 
xnitirá. ninguna  reclaniaxiion- .      ..... 

Y  cuarto.  Que  reñidas  .las  (^ue  pn  dicho  período  se  prer 
senten,  clasificadas  cpaarr^^o  a  la  ]urispr<^dencia..ÍAdioa4a 
anteriormente^,  y  conocida  su  entidad  é>i¿pa?tancia,  se  acor- 
dará la  forma  de  indemnización  más  conye^úente .  por  inedio 
de  una  medida  legislativa. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  p%r^  ^u  conocimiento  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  £.  mncbo^  anos,  M^vid  30 
de  Junio  de  1879.=Campos.e5=Sr.  Geperal  en  Jefe  del  Ejército 
del  Norte.  .    . 

123! 

r 

FOMENTÓ. 

3  Marzo:  jpublicada  en  4, 

Real  orden  circulRr,  rlerogando  la  de  26  de  Febrero  de  iStS,  y  restable- 
ciendo en  sus  puestos  á  ios  Pi^ofesores  destitüMos^  suspensos  y  dimisiona- 
río0  con  ocasión  de  la  moaeionada  circular. 

•  ^ 

Alcansca  la  Instrucción  pública  lugar  tan.  ele  vado  en  nues- 
tros dias,  que  parece  inútil  el  .elogio  de  sus  triunfos,  ó  in- 
necesaria la  demostración  de  su  influencia  en  el  progreso  j 
felicidad  de  las  naciones.  No  M  menester.  V.  S.,  por  consi- 
guiente ,  como  miembro  actiyo  del  Profesorado ,  recuerdo 
alguno  que  se  refiera  á  enaltecer  la  impprtanoia  de  un  asunto 
que  por  si  mismo  conoce,  y  que  sobradamente  sabe  apreciar. 

Llevada  al  terreno  práctico  cuestión  dé  tan  reconocida 
trascendencia )  es  deber,  sin  embargQ,  de}  Ministro  que  sus- 
cribe considerarla  con  singular  j  nreferentp  atención,  libre 
el  ánimo  de  prevenciones  de  escuela  y  con  ,todo  el  deteni- 
miento quepor  su  naturalei^a  exige,  tiendo  presentes  como 
base  y  punto  de  partida  las  condicionas  y  caractei^s  que  pre- 
senta la  Instrucción  pública  en  los^randes  centros,  europeos^ 
y  cómo  de  ellos  irradia  y  se  comunica  la  cieucia  de  uno  a 
otro  país,  estudiando  en  suma  el  procedimiento  .y  ley  á  que 
se  acomoda  la  marcha  universal  de  los  .conocimieQtos. 

De  estas  investigaciones  resulta,  uniformidad  constante  en 
la  manera  de  propagarse  las  ideías  sin .  ex/oepcion  de  tiempo 
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ni  lugar,  porque  las  fuerzas  intelectuales,  ya  se  agrupen,  ya 
se  relacionen  á  través  de  la  distancia ,  se  mueven  y  enlazan 
con  vinculo  estrecho  hasta  conseguir  el  fin  que  se  proponen. 

En  vano  ha  sido  abusar  de  la  resistencia  para  ahogar  el 
movimiento;  las  contrariedades,  las  oposiciones  injustificadas, 
los  obstáculos,  en  fin,  no  han  conseguido  jamás  que  desapa- 
rezcan las  ideas.  De  ahi  que  los  Gobiernos,  que  indudable- 
mente cuentan  con  medios  eficaces  para  favorecer  y  ordenar 
la  enseñanza,  no  son,  ni  han  sido  nunca,  podjerosos  á  detener 
el  vuelo  del  eí^íritu,  á  limitar  las  conqmstas  de  la  ciencia, 
el  natural  crecimiento  del  saber  humano;  siendo  por  lo  tanto 
evidente  qne,  en  las  eleyadas  regiones ,  donde  el  espíritu  se 
afana  por  encontrar  la  verdad,  para  difundirla  después,  la 
razón  especulativa  ha  de  ser  independiente,  sin  que  allí  al- 
cance la  represión  ni  la  violencia.  Lo  contrario  equivaldría  á 
comprimir  el  pensamiento  del  hombre  de  estudio,  y  á  oponer 
barreras  ineficaces  á  la  ley  de  la  Historia;  pues  ni  la  ciencia, 
ni  la  verdad,  jamás  vencidas  en  los  pasados  tiempos,  habrían 
de  sucumbir  en  la  época  presente  ante  el  impotente  conato 
de  limitar  su  propio  desenvolvimiento;  y  bien  pudiera  recor- 
darse, en  connrmacion  de  estas  ideas,  la  teoría  que  sostienen 
insignes  Prelados  católicos  en  contra  de  esas  imposiciones, 
que  clasifican  con  razón  de  «Absolutismo  del  Estado.» 

Hoy ,  como  ayer ,  demuestra  la  experiencia  que  si  en  la 
enseñanza  oficial  prevalece  un  criterio  sistemático  y  apasio- 
nado, imponiéndose  á  la  juventud  en  contradicción  con  el 
espíritu  progresivo  de  los  tiempo,  los  resultados  se  manifies- 
tan totalmente  opuestos  á  lo  mismo  que  se  pretende  conseguir, 
pues  semejantes  restricciones  levantan  en  el  ánimo  incons- 
cientes protestas  contra  la  ciencia  oficial;  así  ha  sucedido  que 
los  agentes  más  activos  de  los  períodos  revolucionarios,  tanto 
en  Francia  como  en  España,  todos,  sin  excepción,  habían  re- 
cibido educación  y  enseñanza  que  pugnaban  con  los  ideales 
á  que  más  tarde  los  arrastró  su  fanatismo. 

Claramente. se  deduce  de  lo  expuesto  la  intención  de  reco- 
mendar eficazmente  á  V.  S.  aue  favorezca  la  investigación 
científica,  sin  oponer  obstáculos,  balo  ningún  concepto,  al 
ubre,  entero  y  tranquilo  desarrollo  del  estudio,  ni  fijar  á  la 
actividad  del  Profesor,  en  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funcio- 
nes, otros  límites  que  los  que  señala  el  derecho  común  á 
todos  los  ciudadanos;  creyendo  además  el  Gobierno  indispen- 
sable anular  limitaciones  que  pesan  sobre  la  enseñanza,  ori- 
ginadas de  causas  míe  afortunadamente  han  desaparecido. 

Las  grandes  trasíormaciones  que  experimentan  los  pueblos, 
las  transiciones  de  un  estado  político  á  otro  diferente,  pro- 
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ducen  ein  duda  agitados  moyimieütos,  que  obligan  á  adoptar 
deposiciones  á  que  tal  vez  se  creyeron  los  Gooiernos  arras- 
trados por  la  fuerza  misma  de  las  circunstancias;  pero  cuando 
la  tranquilidad  se  asegura  y  las  instituciones  se  consolidan, 
la  más  vBlgar  previsión  aconseía  volver  á  la  práctica  normal 
de  las  leyes  y  al  ejercicio  del  derecho  para  crear  situadones 
sólidas  de  paz  y  de  armonía,  haciendo  que  desaparezcan  das- 
posiciones  de  carácter  restrictivo,  las  cuales,  en  el  caso  pre- 
sente, además  de  haber  dado  motivo  á  una  aplicación  desigual, 
no  han  realizado  el  propósito  que  hubo  de  originarlas,  y  ni 
aun  siquiera,  como  preceptos  concretos,  se  han  cumplido  de- 
bidamente en  ninguna  de  sus  partes. 

Tal  ecurre  con  el  decreto  sobre  Tejctos  y  Prog^ramas  del 
26  de  Febrero  de  1875,  y  con  la  Circular  pubhcada  en  el 
mismo  dia. 

Al  proponer  que  estas  disposiciones  se  dero^en,  intenta  el 
Gobierno  realizar  sus  justos  deseos  sin  inferir  agravios,  sin 
herir  opiniones,  sin  menoscabo  ni  detrimento  de  ningún  de- 
recho, mspirándose  exclusivamente  en  altos  fines  de  justicia, 
en  la  índole  de  la  ciencia  y  de  la  enseñanza,  y  en  la  necesidad 
reconocida  de  ampararlas  y  extenderlas. 

El  respeto  que  el  Gobierno  debe  á  las  leyes  no  le  permite, 
como  sena  su  deseo,  derogar,  por  hallarse  elevado  a  ley,  el 
referido  dec^to,  hasta  tanto  que  lo  proponga  á  las  Cortes. 

Entenderó  V.  S.,  por  cuanto  anteceae,  .que' la  circular  de 
26  de  Febrero  de  1875  queda  desde  hoy  derogada,  como  en 
su  dia  habrá  de  serlo  el  decreto,  confiando  en  que  el  Parla- 
mento así  lo  acordará;  y  es  consecuencia  inmediata  de  esta 
determinación  que.  los  Profesores  destituidos,  suspensos  y  di«* 
misionarios,  con  ocasión  del  mencionado  decreto  y  circular, 
vuelvan  á  ocupar  en  el  Profesorade  los  puestos  que  á  cada 
uno  de  ellos  pertenecían,  y  que  legítimamente  les  corresnon* 
den;  habiendo  de  ser  además  reparados  en  todos  sus  derecnos» 
sin  excepción  alguna,  y  sin  que  pueda  irrogárseles  perjuicio 
de  ningún  género. 

Por  idénticas  razones  de  justicia  y  de  equidad  serán  oom* 
pensados  los  actuales  Profesores  que  desempeñan  aquellas 
Cátedras,  ocupando  en  brevísimo  plazo  otras  de  iguales  con«> 
diciones,  sueldos  y  categorías. 

De  esta  manera,  el  Ministro  de  Fomento  se  considera  fiel 
interprete  de  la  voluntad  del  Gobierno.  Alelando,  pues,  de 
los  centros  docentes  del  Estado  todo  espíritu  úe  partido,  tiene 
decidido  propósito  de  contribuir,  con  la  imparcialidad  de  sos 
actos,  á  que,  así  en  el  orden  de  los  intereses  materiales  de  la 
Nación,  como  en  todo  cuanto  se  refiere  á  su  actividad  in^ 
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telectual)  adqxiieran  tal  eo^ancbe  las  instituciones  TÍgentes» 
que  dentro  de  ellas  vivan  todos  Ips  deseos,  y  alienten  toda3 
¿s  aspiraciones  legitimas. 

.  De  Real  orden  To  participo  a  V.  S.  para  su 'cumplimiento 
y. efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  Y.  S.  mucnos  anos. 
Madiúd  3  de.  Marzo  de  1881.=i=Albareda.=Sr..  Rector  de  la 
Universidad  de 

124. 

GUERRA.  .    , 

•  '  l  *  4  • 

4  'Marzo:  publicada  en  1,  * 

Real  orden,  declarando  con  molívo  de  la  resolución  de  au  caso  particular» 
que  procede  instruir  el  oportuno  expediente  oon  arreglo  al  regbmeato  de 
i3  de  Julio  de  1863,  en  las  reclamaciones  sobre  dailos  causados  en  pro- 
piedades durante  la  áltima  {guerra  civil,  cuando  se  han  interpuesto  los  re- 
eursos  de  indemnización  dentro  del  plazo  que  prefijó  la  Real  orden  de  30 
de  Junio  de  4879. 

# 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.) 
de  una  instancia  que,  con  fecha  6  de  £nero  de  1880,  elevo 
á  este  Ministerio  Doña  Manuela  Izarreta,  viuda  de  Gorosa* 
bel,  y  vecina  de  la  villa  de  Tolosa,  solicitando  ^a  formación 
del  oportuno  expediente  reglamentario  para  el  justiprecio  y 
pago  de  los  perjuicios  sufridos  durante  la  última  guerra  civü 
con  motivo  de  la  ocupación  y  destrucción  de  dos  fincas  de 
su  propiedad,  llamadas  la  una  Artola-chiqui,  situada  en  ju- 
risaiccion  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  y  la  otra  Santiago- 
Larrea,  en  la  do  la  villa  de  Fuenterrabia ,  toda  vez  que  al 
tener  conocimiento  de  la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1879 
concediendo  un  plazo  de  seis  meses  para  esta  oíase  de  reda* 
maciones,  acudió  en  idéntica  petición,  y  antes  de  que  aquél 
espirase  á  esa  Capitanía  general,  que  no  tomó  en  considem- 
cion  la  instancia  porque ,  con  arralo  á  la  Real  orden  de  31 
de  Diciembre  del  mismo  año,  consideraba  que  lo  procedente 
era  promover  los  recursos  de  este  g^énero  por  conducto  de 
los  Gobernadores  civiles  de  las  provmcias : 
Vista  la  última  de  las  citadas  disposiciones: 
Considerando  q\ie  en  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  por 
consecuencia  y  como  aclaración  de  la  cual  se  dictó  dicba 
Real  orden»  se  trata  única  y  exclusivamente  de  la  expropia- 
don  puramente  civil  por  causa  de  utilidad  pública ;  y  por 
tanto,  los  expedientes  que  se  instruyan ,  siempre  que  el  he- 
cho que  los  motive  hubiese  obedecido  á  las  necesidades  do  la 
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guerra,  deben  serio  con  sujeción  al  reglamento  de  13  de  Julio 
ae  1863,  que  no  es  más  que  él  desenvolvimiento  de  los  prin- 
cipios consignados  en  la  ley*  de  17  de  Julio  de  1836,  ínterin 
no  se  publique  otra  nueva  ley  con  aplicación  á  tales  actos 
de  expropiación  por  causa  de.  ffuerra: 

Considerando,  además,  que  los  hechos  á  que  tanto  la  pe- 
tición de  que  se  trata,  como  otras  de  igual  índole,  motivaaas 
por  daños  sufrido^  por  las  exigencias  de  la  última  campaña, 
tienen  su  origen  en  hechos  anteriores  á  la  época  en  que  se 
promulgó  la  citada  ley,  y  el  hacer  aplicación  á  estos  de  los 
principios  contenidos  en  ella  equivaldría  á  darla  efecto  re- 
troactivo, por  lo  que  no  cabe  duda  que  la  dero^cion  taxa- 
tiva que  contiene  el  art.  65  ha  de  referirse  á  los  actos  de 
expropiación  j  ocupación  temporal  que  se  lleven  á  cabo  desde 
la  fecha  de  la  promulgación,  o  á  los  anteriores  en  que  opten 
por  ello,  de  común  acuerdo  ambas  partes,  según  el  art.  64; 

Y  considerando  que  el  expediente  cuya  instrucción  pidió 
la  interesada  se  rcfetia  á  un  hecho  que  obedecia  á  las  nece- 
sidades de  la  guerra  y  anterior  á  la  ley  de  1879,  y  debia  ser 
tramitado  con  sujeción  al  reglamento  de  13  de  Julio  de  1863, 
que  siendo,  como  queda  dicno,  el  desenvolvimiento  de  los 
principios  consignados  en  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836,  es  , 
el  único  que  los  contiene  aplicables  á  tales  actos  de  expro- 
piación, por  más  que  dicha  ley  haya  sido  derogada,  toda  vez 
que  en  la  de  10  dé  Enero  de  1879  no  se  hace  mención  de 
casos  de  guerra; 

S.  M.,  visto  lo  informado  por  V.  E.  en  19  de  Junio  de 
1880,  y  conformándose  con  el  dictamen  emitido  por  líi  Sec- 
ción de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido 
á  bien  acceder  a  la  pretensión  de  la  recurrente ,  resolviendo 
en  su  virtud  se  proceda  á  instruir  el  mencionado  expediente 
en  los  términos  prevenidos  por  el  reglamento  aprobado  en  13 
de  Julio  de  186á  y  en  averiguación  de  los  daños  causados 
en  fincas  de  su  propiedad;  disponiendo  además  que  esta  re- 
solución sirva  de  regla  general  para  los  casos  ae  igual  na- 
turaleza que,  refiriéndose  á  perjuicios  sufridos  durante  la 
última  ^erra,  aparezca  se  hayan  interpuesto  los  recursos  de 
indemnización  dentro  del  plazo  que  prefijó  la  Real  orden  de 
30  de  Junio  de  1879.  .  . 

De  la  de  S.  M*  lo  digo  á  V;  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos,  con  inclusión  de  la  instancia  referida.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  de  Marzo  de  1881.= 
€ampos.=Sr.  Capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas. 
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125. 

GOBERNACIÓN. 

4  Marzo:  pudlicada  en  i 3. 

Real  orden,  declarando  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular, 
que  no  procede  abono  de  indemnización  á  un  mozo  llafmado  al  servicio 
militar,  cuando  en  realidad  no  fué  suplente  de  otro  de  número  anterior» 
ni  ingresó  en  el  servicio  activo  porque  éste  ú  otro  mozo  fuesen  prófugos. 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado  el  expediente  promovido  por  Fermin  Lasa 
Otamendi,  recluta  disponible  del  reemplazo  de  1879  por  el 
cupo  de  Oteiza,  en  virtud  de  indemnización  por  haber  ser- 
vicio como  suplente,  la  expresada  Sección  na  emitido  en 
este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Esta  Sección  ha  examinado  la  instancia  de 
Fermin  Lasa  Otamendi,  en  solicitud  de  que  se  le  satisfagan 
100  pesetas  por  haber  servido  un  aflo  como  suplente  por  el 
'  cupo  de  Oteiza. 

En  el  reemplazo  de  1879  ingresó  el  recurrente  en  el  ser- 
vicio activo  por  haberse  librado  de  él  varios  mozos  que  tenian 
número  inferior  al  suyo.  En  1880  uno  de  estos  dió  la  talla 
legal,  circunstancia  que  no  concurrió  el  año  anterior,  y  fué 
destinado  al  servicio  activo,  y  declarado  excedente  el  mozo 
Lasa. 

Vistos  los  artículos  156  y  157  de  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878: 

Considerando  que  Fermin  Lasa  no  fué  en  realidad  su- 
plente de  otro  mozo  de  número  anterior ,  ni  in^esó  en  el 
servicio  activo  porque  éste  ú  otro  m-ozo  fuesen  prófugos,  que 
son  aquellos  que,  según  la  ley,  producen  indemnización  al 
que  los  sustituya; 

La  Sección  opina  que  no  procede  acceder  á  la  adjunta 
pretensión.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resol- 
ver de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  mandando 
oue  esta  rei^lucion  sirva  de  regla  general  en  casos  análogos, 
(le  ReaJ  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  eono(ámiento.  Dios 
guarde  á  V.  S.  mucnos.  Madrid  4  de  Marzo  de  1881. =Gon* 
zalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Navarra. 
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FOMENTO. 

4  Mano:  jmhlicada  i*  9l 

Real  orden,  disponiendo  no  se  dé  curso  á  nin^ina  autorizadon  que  se  so- 
licite para  hacer  estudios  de  ferro-carriles,  sin  que  se  justifique  que  el  in- 
teresado ha  consignado  en  la  Caga  general  de  Depósltoe  6  sus  sucursales 
la  oaniidad  de  «M>  pesetas  por  kilóoietro. 

Excmo.  Sr.:  Los  artículos  58  y  59  de  la  Ley  de  ferro- 
carriles vigente  facultan  al  Ministerio  de  Fomento  para  otor- 
gar ir  los  particulares  y  Compañías  que  lo  soliciten  autoríza- 
cicHies  para  hacer  estudios  de  lineas  de  ferro-carrUes,  previo 
el  depósito  suficiente  para  responder  de  los  perjuicios  que 
con  oichos  estudios  puedan  ocasionarse  en  los  terrenos  cru- 
zados por  la  línea.  Con  arreglo  á  estos  artículos  vienen  so- 
licitáaoose  estas  autorizaciones,  y  concediéndose  con  la 
condición  de  que  se  sujeten  los  petidonariosi  respecto  á  la 
indemnización  de  p^eriuicios,  ¿  la  dispuesto  en  el  art.  57  de 
la  Ley  de  Obras  públicas  vigente.  El  número  de  autoriza- 
ciones concedidas  de  esta  manera  ha  sido  de  61  durante  el 
año  de  1879  ,  y  de  81  durante  el  año  de  1880 ;  pero  de  las 
autorizaciones  concedidas  en  el  primero  de  estos  años,  sólo 
10  han  dado  por  resultado  }a  presentación,  del  proyecto, 
quedando  amaladas  las  demás:  análogo  resioltado  viene  ob* 
servándose  respecto  á  las  concedidas  durante  el  año  1880. 
Tan  enorme  desproporción  entre  las  autorizaciones  otorga- 
das  y  los  proyectos  presentados  como  consecuencia  de  ellas 
demuestran,  por  lo  menos,  la  kiipiemeditacion  y  ligereza  con 
que  tales  autorizaciones  se  solicitan;  y  aun  cuando  esta  con- 
sideración pudiera  pasar  d^SMWrcibiida,  hay  otra  muy  grave, 
relacionada  con  el  derecho  de  propiedad,  que  exige  ser  te- 
nida seriamente  en  cuenta. 

Es  evidente  desde  lue^o  que  si  los  interesados  que  no 
han  utilizado  las  autorizaciones  concedidas  desistieron  de  su 
propósito  después  de  tomados  km  datos  en  el  campo,  han 
gravado  la  propiedad  ajena  con  una  servidumbre  de  pado  de 
que  ninguna  ventaja  ha  reportado  el  interés  general  y  que 
ninguna  conveniencia  pública  ha  justificado:  en  tales  cir- 
cunstancias es  necesario  exigir  suficiente  garantía  para  que 
los  errores  ó  impreipeditacion  de  los  particulares  no  menos- 
caben indebidaooente  el  derecho  de  propiedad,  y  que  de 
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todos  modos  quede  asegurada  de  un  modo  eficaz  la  indem- 
nización de  los  perjuicios  que  pueden  causarse  á  los  pro- 
pietarios. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  todo  lo  que 
antecedo,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1°  No  se  dará  curso  á  ninguna  petición  de  autorización 
de  estudios  sin  que  eí  interesado  acompañe  á  su  instancia  el 
documento  cjue  acredite  haber  consignado  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó  en  sucursales  de  provincias  un  depósito  en 
metálico  de  50  pesetas  por  cada  uno  de  los  kilómetros  que 
aproximadamente  comprenda  el  proyecto  que  se  pretende 
estudiar. 

2.**  Estas  autorizaciones  se  otorgaran  en  su  caso  por  esa 
Dirección  genéi^l,  la  cual  podrá  exigir  que  se  aamenté  el 
depósito  anterioíf mente  fijado  si  la  importancia  del  proyecto 
ó  las  especíales  circunstancias  del  terreno' aconsejasen  ser 
necesano  este  auitleritb. 

3.**  El  depósito  así  constituido  no  será  devuelto  hasta  que 
s^e  presente  e{  proyecto  y  se  aéredite,  por  medio  de  certifica- 
ciones expedidlas  por  los.  Alcaldes  de  los  términos  municipa- 
les cruzados  por  la  línea,  que  no  existe  reclamación  alguna 
por  daños  y  perjuicios  causados  en  las  propiedíides  con  mo- 
tivo de  los  estudios  de  campo. 

4.^  Quedan  sujetas  á  estas  disposiciones  las  prórogas  que 
se  soliciten  para  autorizaciones  de  estudios  ya  concedidas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.'  E.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. '      . 

127. 

r 

i 

FOMENTO. 

* 

4   Mario:  publicada  en  i 3. 

*  •  •  • 

Real  orden,  creando  el  o^fgQ  de  lp3peclor  general  de  las  obras  públicas  de- 
signadas con  el  Ululo  de  Conhtrucciones  civiles,  y  disponieodo  que  sea 
desempeñado  por  un  Arquitecto. 

Excmo.  Sr.r  Bl  estado  actual  de  desarrollo  de  las  obraR 
piiblicas,  designadas  en  este  Ministerio  con  el  título  de  Cons- 
trucciones civiles,  y  su  innegable  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  artístico  e  histórico,  aíd  como  también  por  lo  que 
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-^  Orden  económico  se  relaciona,  las  hacen  acreedoras  á  iiua 
constante  y  escrupulosa  vigilancia  por  parte  del  Estado,  tan 
útil  y  beneficiosa  como  lo  es  en  las  dornas  qne  corren  á  su 
I  cai^o,  para  que,  sin  aumento  en  los  gastos  y  aplicados  los 

recursos  de  una  manera  acertada,  puedan  cumplirse  los  fines 
y  propósitos  á  que  esas  obras  se  destinan.  En  vista  de  esto, 
y  temando  en  cuenta  la  conveniencia  y  grandes  ventajas 
consiguientes  á  una  Inspección  facultativa  que  vigile  estas 
obras  y  participe  á  la  Superioridad  cuanto  á  la  misma  se  re- 
fiera, y  Que  unida  á  la  Dirección  establecida  para  llevarlas  á 
cabo  se  alcance  en  ellas  la  perfección  que  existe  en  las  de  - 
mas  obras  púbKcas;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G),  conformándose 
con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  dignado  crear  el  cargo  de 
.  Inspector  general  facultativo  de  las  mencionadas  obras,  dis- 
poniendo que  sea  desempeñado  por  un  Arquitecto. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Mars^p  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

128. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

« 

FISCAUA  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 

5  Marzo:  publicada  en  7. 

Circular  al  Ministerio  ñscal,  trazándole  la  línea  de  condocta  qne  debe  seguir 
en  el  dcaempefio  de  su  cargo,  dada  la  representación  política  del  Go- 
bierno. 

Honrado  ñor  S.  M.  el  Rev  (Q.  D.  G.)  con  el  cargo  de 
Fiscal  del  Tribunal  Supremo  a  raíz  de  un  cambio  profundo  y 
radical  en  la  política  del  Gobierno,  es  de  absoluta  necesidad 
dictar  algunas  instituciones  de  carácter  general ,  que  sirvan 
de  norma  al  Mini^rio  público  en  su  conducta  sucesiva. 

Séame  antes  permitido  manifestar  solemnemente  la  satis- 
facción que  siento  al  ocupar  un  sitial  enaltecido  por  ilustres 
varones,  y  al  presidir  un  Cuerpo  que,  por  su  alta  moralidad, 
su  inteligencia  y  su  celo,  es  honra  de  España. 

Lucha  el  Ministerio  fiscal  con  las  dificultades  inherentes 
¿  una  organización  defectuosa  y  mezq^uina;  pero  aunque  los 
apuros  del  Tesoro  no  permitan  esperar  inmediatamente  aque- 
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Has  trasfoi  maciones  profundas  que  la  ciencia  y  la  experiencia 
aconsejan,  es  seguro  que  con  voluntad  enérgica  y  paso  fírme- 
se acometerán  las  reformas  necesarias  para  dar  oficialmente 
al  Ministerio  público  la  autoridad,  el  prestigio,  la  fuerza  que 
se  requiere  si  ha  de  cumplir  su  misión  benéfica,  así  como  hm 
de  proporcionársele  los  medios  adecuados  para  que  no  se  es- 
trellen sus  esfuerzos  ante  una  impotencia  desconsoladora.  , 

ínterin  llegan  esos  momentos,  hav  que  acomodarse  á  laí 
circunstancias;  y  yo  espero  que  en  aaelante  sostendrá  el  Mi- 
nisterio público  su  alto  renombre;  que  tanta  mayor  es  la  glo- 
ria, cuanto  mayores  y  más  persistentes  son  los  obstáculos  de 
todo  género  que  á  conseguirla  se  oponen.  Inspirándose  en 
la  observancia  escrupulosa  de  las  leyes;  puesto  su  espíritu  en 
la  justicia,  y  animado  de  la  más  severa  imparcialiaad  ,  lle- 
gará fácil  y  suavemente  á  proteger  los  grandes  intereses  por 
que  debe  velar,  y  contribuirá  grandemente  á  formar  las  cos- 
tumbres públicas,  que  tanto  han  menester  de  encauzarse  cu 
los  límites  del  derecho ,  de  la  legalidad  y  del  respeto  incon- 
dicional á  la  personalidad  de  todos. 

El  Ministerio  público  es  la  voz  viva  de  la  sociedad,  es  el 
representante  genuino  de  la  ley;  y  si  no  es  agente  del  Go- 
bierno, como  alguna  vez  se  proclamó,  teniendo  de  sus  augus- 
tas funciones  una  idea  poco  correcta,  es  sin  duda  alguna  su 
delegado,  su  personifiqíicion  activa  y  diligente  ante  los  Tri- 
bunales de  justicia;  que  al  fin  y  al  cabo,  oficio  es  de  los  Go- 
biernos administrar  los  intereses  generales,  mantener  su  in- 
tegridad, contribuir  á  su  desarrollo,  y  no  sólo  perseguir  las 
trasgresiones  que  de  cerca  ó  de  lejos  afecten  á  la  sociedad, 
sino  promover  y  defender  los  derechos  que  en  materia  civil 
á  la  misma  puedan  corresponder. 

En  este  doble  concepto  de  representantes  de  la  lejr  y  de 
órganos  del  Gobierno ,  tienen  los  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  estrechos  deberes  que  cumplir ;  unos  de  carácter  per- 
manente, eternos  é  inmutables  ,  como  que  son  de  todos  hs 
tiempos  y  de  todas  las  sociedades;  otros  tornadizos  y  varia- 
bles, como  que  coadyuvan  á  realizar  el  pensamiento  política 
del  Gobierno  en  todo  aquello  en  que  cabe  libertad  de  criterio, 
sin  qne  semejante  libertad  dañe  ni  menoscabe  á  la  justicia. 
Es  decir,  que  el  Ministerio  público  es  también  ministerio  de 
enseñanza  en  muchos  y  muy  graves  puntos  que  con  el  orden 
social,  con  el  orden  político,  con  el  orden  religioso,  con  el 
orden  administrativo ,  tienen  íntimo  contacto.  Enseña  pi- 
diendo la  aplicación  de  las  le}¡es  que  son  susceptibles  de  una 
nterpretacion  más  ó  menos  amplia,  en  el  sentido  que  informe 
a  política  imperante  en  el  país  por  la  voluntad  del  Rey,  y 
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que  cuente  oportunamente  con  el  apoyo  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores. 

En  lo  que  es  permanente  y  eterno  no  cabe  más  que  se- 

Sur  siempre  una  misma  ruta;  en  lo  que  es  susceptible  de 
Tersos  cnterios,  el  Ministerio  fiscal  no  llenarla  su  misión  si 
abandonara  ó  contrariara  al  Qobiemo,  de  quien,  como  antes 
he  dicho,  es  órgano  y  delegado. 

La  persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolable ,  según  el  ar- 
tículo 48  de  la  Constitución,  y  en  el  tít.  2.**,  libro  2."*  del  Có- 
digo penal  Tiente,  obra  de  un  Ministro  radical  y  reflejo  fiel 
de  una  situación  avanzada ,  castiganse  con  severidad  todos 
los  delitos  de  lesa  Majestad  y  los  oue  se  intenten  ó  cometan 
contra  la  forma  de  gobierno  estaolecida.  Por  fortuna,  casi 
todos  los  partidos  pouticos  que  existen  en  España  proclaman 
muy  altóla  necesidad  de  las  vias  pacíficas  y  de  los  tempe- 
ramentos leales  para  la  consecución  de  sus  propósitos;  pero 
este  notabilísimo  adelanto ,  fruto  de  la  civilización  y  ae  la 
dulzura  de  costumbres,  que  coloca  de  lleno  á  Esoaña  en  el 
concierto  de  los  pueblos  europeos ,  no  tendría  decido  com- 
plemento si  el  Ministerio  fiscal  no  denunciara  y  persiguiera 
con  enérgica  resolución  cualesquiera  hechos  de  esa  índole 
que  se  aparten  de  lo  que  bien  puede  asegurarse  constituye 
ya  el  universal  asentimiento  de  las  ^ent^.  O  no  ocurrirán 
tales  casos,  ó  serán  raros  y  de  poca  importancia  si  por  des- 
gracia ocurren;  pero  entonces,  persiguiéndolos  el  Ministerio 
público  con  gran  celó,  además  de  guardar  fielmente  las  leyes 
y  proteger  los  más  caros  intereses,  tendrá  el  aplauso  de  las 
gentes  honradas,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  opinienes. 
Según  elart.  11  de  la  Constitución,  la  Religión  católica, 
apostólica,  romana,  es  la  del  Estado,  y  aun  cuando  no  se  per- 
mitirán otras  ceremonias  ni  manifestaciones  públicas  que  las 
de  la  Religión  oficial,  nadie  debe  ser  molestado  en  el  terri- 
torio español  por  sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio 
de  su  respectivo  culto ,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral 
cristiana.  Era  menester  amoldar  el  Código  penal  vigente  á 
los  anteriores  preceptos  constitucionales;  pero  por  causas  que 
no  son  del  momento,  la  reforma  oportuna,  en  estudio  largo 
tiempo,  no  llegó  á  ser  lev.  Rige,  pues,  todo  lo  prevenido  en 
la  sección  3.*,  tít.  2.**,  lioro  2.**  del  expresado  Código,  y  el 
Ministerio  fiscal  denunciará  y  perseguirá  á  los  trasgresores 
sin  lenidad  ni  contemplaciones  de  ningún  género. 

Al  hacerlo  de  esa  suerte,  no  qóIo  mantendrá  la  integri- 
dad de  lá  ley,  sino  que  aplicará  el  art.  11  de  la  Constitución 
en  el  sentido  amplio  y  líoeral  que  su  mismo  texto  permite 
y  que  el  Gobierno  de^S.  M.  se  propone,  rindiendo  culto  á  la 
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inviolabilidad  de  la  conciencia  humana.  Pasaron  loe  tiempos 
de  las  persecuciones  religiosas,  y  en  cambio  ha  llegado  el 
del  respeto  mutuo  á  todas  las  (creencias  y  el  de  contempori- 
zaoion  con  todos  los  actos  que  no  ofencmn  á  la  sana  moral. 
Persiga  el  Ministerio  |)áblico  á  cuantos  se  aparten  de  esa 
senda,  única  que  consiente  la  cultura  de  la  época,  pues  tal 
es  su  deber,  de  cuyo  cumplimiento  estricto  ha  de  redundar 
un  gran  bien  á  la  Patria. 

El  sistema  representativo  es  un  régimen  de  publicidad,  do 
contradicción  y  de  censura.  La  tribuna  y  la  prensa  son  los 
medios  más  legítimos  y  naturales  de  que  se  manifieste  la 
opinión  pública  y  de  que  se  ejerza  la  fiscalización  que  en  los 
actos  del  Gobierno  deben  tener  todos  los  ciudadanos.  Plan- 
teada sinceramente  una  política  liberal,  sin  recelos,  sin  pre- 
venciones, sin  suspicacias  estériles  y  ofensivas,  el  Ministerio 
público  debe  tenerfo  muy  en  cuenta  para  no  traspasar  en  su 
gestión  el  límite  debido.  Nada  que  se  refiera  al  poder  indis- 
cutible é  inviolable  puede  disimularse  ni  debe  consentirse; 
pero  tampoco  es  lícito  confundir  la  polémica  viva,  la  cen- 
sura acre  y  apasionada  con  la  injuria  y  la'calumnia,  siempre 
que  de  los  poderes  responsables  se  trate. 

Sometidos  están  á  la  jurisdicción  ordinaria  los  delitos  se- 
ñalados en  los  títulos  1.%  2.**  y  10,  Kb.  2.^  del  Código  pe- 
nal, y  las  faltas  comprendidas  en  el  cap.  L%  tít.  1.",  lib.  3.* 
del  mismo  Código;  pero  en  su  aplicación  tiene  que  ajustarse 
el  Ministerio  púolico  al  criterio  expansivo  y  liberal  que  in- 
forma la  política  del  Grobiemo,  ansioso  de  Que  se  examinen 
todos  sus  actos,  de  que  se  controviertan  toaas  sus  determi- 
naciones, y  de  que  ningún  temor,  más  que  el  que  nazca  del 
auebrantamiento  real  y  positivo  de  la  ley,  oobiba  la  pluma 
el  escritor.  Es  de  esperar  que  la  prensa,  enalteciéndose,  no 
se  desborde,  no  ataque  lo  que  es  inatacable,  no  se  manche 
con  la  injuria  torpe  y  la  calumnia  gros^a ;  pero  si  hubiere 
excepciones,  el  Ministerio  fiscal  cumplirá  su  deber  no  per- 
mitiendo que  pase  un  solo  delito  de  esa  especie  sin  denun- 
ciarlo, buscando  para  los  trasgresoreB  la  pena  correspon- 
diente, y  el  efecto  moral  para  todos  los  demás. 

La  líoertad  no  se  concibe  sin  una  gran  compensación  del 
lado  de  la  Autoridad.  Para  que  haya  armonía  entre  todos  los 
intereses  v  todos  los  derechos ,  e^  condición  indispensable 
que  á  las  Autoridades  legítimamente  constituidas  se  les  ayude 
solítíita  y  apresuradamente,  á  fin  de  que  la  lev  en  cuyo  nom- 
bre ejercen  tenga  en  ellos  el  prestigio,  el. brillo  y  el  esplen- 
dor que  tanto  nos  deslumhra  donde  lo  vemos  prácticamente. 
Nadie  se  humilla  acatando  á  los  que  pbran  en  virtud  de  su 


I 
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representación  oficial  j  por  Ministerio  de  la  lev;  en  cambio, 
aflójanse  y  qnelnrintaaise  todos  loff  lazos  sociales  cuando  lá 
autoridad  6  sus  agentes  son  menospreciados^  cuando  no  ae 
inclina  la  cabeza  ante  ellos,  no  por  lo  que  en  si  sean»  sino 
por  lo  (Hie  siempre  j  ^fi  todos  los  pueUos  representan. 

En  ios  delitoB  oue  comprenden  los  capítulos  4.®,  d."",  6.*^ 
Y  I.""  del  libro  2.""  del  Código  penal,  debe  nroceder  el  Minis- 
terio público  con  grande  energía  y  saluoable  rigor^  con  la 
conciencia  del  que  al  cumplir  sus  deberes  presta  además  xm 
servicio  inmenso  al  país,  y  ahonda  las  raices  que  deben  sos«> 
tener  á  toda  sociedad  bien  organizada.  Es  interés  común  d 
que  de  esa  suerte  se  persigue,  y  la  acción  fiscal  ha  de  acen- 
tuarse para  que  tengan  toda  la  efieacia  debida  todos  los  pre- 
ceptos en  donde  se  asienta  d  principio  de  autoridad. 

La  libertad  degeneraría  en  licencia  si  no  fiíese  acompa- 
ñada de  una  grande  moralidad,  asi  en  los  que  mandan  y 
desempeñan  fiínciones  públicas  como  en  los  que  obedecen  y 
son  simplemente  subditos  en  la  Nación  Española.  Es  preciso 
que  desaparezca  la  palabra  irregularidad  del  vocabulano  con- 
vencional con  que  de  algún  tiempo  acá  se  designan  los  de- 
litos cometidos  por  los  funcionarios  y  empleados  públicos  de 
toda  clase  en  el  ejercicio  de  sus  cargos.  Esa  denominación 
parece  encaminada  á  desvirtuar,  á  suavizar  la  naturaleza  de 
actos  por  su  índole  punibles  y  sometidos  de  lleco  ¿la  acción 
del  Código  penal.  Cuando  se  vea  que  al  descubrimiento  de 
todes  hechos  sigue  rápidamente  la  denuncia  y  el  proceso 
criminal,  todo  ei  mundo  Uamaará  á  las  cosas  por  su  nombre^ 

finando  con  ^lo  la  moralidad  publica  y  el  prestigio  de  los 
ribunales  de  justicia. 
Los  delitos  señalados  en  la  sección  2."",  tit.  2.'',  líb.  2."^  del 
Código,  en  todo  aquello  que  no  es  incompatible  con  otros 
preceptos  de  la  Constitución  del  Estado,  deben  ser  perse- 
guidos por  el  Ministerio  fiscal  con  tanto  celo  y  solicitua,  que 
no  ocurra  un  solo  caso  que  no  sea  depurado  y  definitiva- 
mente juzgado  por  los  Tribunales  del  país.  De. la  misma 
suerte  aebe  precederse  cuando  se  trate  de  los  hechos  incluí- 
dos  en  los  diversos  capítulos  del  tít^  7.**,  lib.  2.**  del  referido 
Código,  encaminados  todos  á  proteger  á  los  ciudadanos  con- 
tra los  abusos  de  los  funcionarios.  La  inflexibilidad  en  el  jui- 
cio, la  rapidez  en  la  acción  y  la  serenidad,  dominando  é  im- 
perando siempre,  pondrán  al  Ministerio  público  en  el  camino 
seguro  de  contribuir  grandemente  á  moralizar  una  Adminis- 
traálpn  trabajada  de  antiguo  por  abusos  profundos  que  es  hora 
ya  de  que  concluyan,  ó  de  que  por  lo  menos  se  hagan  cada 
vez  mas  raros  y  más  reprobados  por  el  público  concepto. 
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La  Constitución  del  Estado  en  su  art.  77  determina  que 
una  ley  especial  establecerá  los  cafios  en  que  haja  de  exi- 
girse autorización  para  procesar  á  las  Autoridades  y  sus 
agentes.  Este  precepto  no  tuvo  su  necesario  é  indispensable 
complemento,  porque  falta  la  ley  especial  en  él  indicada.  Así» 
pues,  no  se  requiere  por  ahora  la  autorización  previa  para 
procesar  á  las  Autoridades  y  sus  agentes,  estando  libre  y  ex- 
pedita la  acción  del  Ministerio  público  para  denunciar  y 
perseguir,  con  arreglo  á  las  leyes,  á  cuantos,  ejerciendo  Au- 
toridad ó  siendo  agentes  suyos,  delincan  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos.  Me  prometo  en  este  punto  la  mayor  diligencia 
y  el  más  exquisito  celo  por  lo^  mucho  que  importa  al  interés 
general. 

De  los  demás  delitos  que  el  Código  abraza  no  considero 
menester  decir  una  sola  palabra,  porque  en  cuanto  á  ellos 
toda  instrucción  sería  superfina,  dada  su  índole  y  su  natura- 
leza. El  Ministerio  público  es  demasiado  celoso  para  que  na- 
cesite  estímulos  en  ese  particular.  Advertiré,  no  obstante» 
que  cuando  en  las  esferas  del  Gobierno  domina  el  sistema 
preventivo,  no  puede  descansar  el  Ministerio  público  cierta- 
mente; pero  parece  como  que  se  le  anticipan  las  precaucio- 
nes y  los  cuidados  de  que  nace  gala  y  ostentación  el  Poder. 
Cuando,  á  la  inversa,  rig^e  el  sistema  represivo,  entonces  es 
evidente  que  el  Ministerio  ñscal  debe  multiplicarse  y  estar 
alerta  para  que  ni  un  solo  delito  quede  impune.  Si  esto  se 
consigue,  y  á  la  par  que  ningún  inocente  sea  molestado,  po- 
dremos levantar  la  cabeza  con  legítimo  orgullo,  seguros  de 
haber  cumplido  como  buenos  la  delicada  misión  que  la  so- 
ciedad y  el  Gobierno  nos  confian. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  &  de  Marze 
de  1881.  =  Aureliano  Linares  Bivas.  =  Sr.  Fiscal  de  la  Au- 
diencia de 

129. 

HACIENDA. 

9  Mario  \  publicada  en  21. 

Real  orden,  elevando  á  segunda  clase  la  categoría  de  la  Aduana  de  Cnllera» 
provincia  de  Valencia,  y  habilitándola  para  despachar  abonos  de  todas  clases 
procedentes  del  exirai\¡ero. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  consecuencia  de 
una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Cullera,  en  la  provincia. 
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ide  Valencia,  solicitando  se  habilite  la  Aduana  allí  establecida 
para  importar  granos  y  abonos  de  todas  clases;  y  de  otras 
dos  exposiciones  de  la  Diputación  provincial  y  la  Sociedad  do 
Amigos  del  País,  de  Valencia,  pidiendo  se  desestime  aquella 
pretensión,  porque  el  permiso  para  importar  granos  por  el 
puerto  de  Cuilera  privarla  de  parte  de  sus  recursos  á  la  Caja 
de  fondos  provinciales  para  la  continuación  de  las  obras  del 
puerto  de  Valencia  en  el  Grao,  por  la  disminución  del  rendi 
miento  del  impuesto  de  descarga  que  hoy  viene  percibiendo: 
Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Administra- 
ción económica  de  la  provincia,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio; 
"  Y  considerando  que  resulta  demostrada  la  conveniencia, 

Sara  desarrollar  la  producción  agrícola  de  la  zona  de  CuUera, 
e  conceder  el  permiso  solicitado  que  no  ha  de  perjudicar 
sensiblemente  los  ingresos  que  para  las  obras  del  puerto  del 
Grao  obtiene  la  Diputecion  provincial;  y  que  el  Ayuntamiento 
de  Cultera  se  ha  obligado,  por  su  parte,  á  reintegrar  al  Estado 
€l  sueldo  de  un  empleado  pericial  para  que  el  despacho  de 
los  abonos  se  verifique  en  aquel  puerto  con  la  debida  garantía 
para  los  intereses  de  la  Hacienda; 

S,  M.  el  Rey  (Q.  D.G-)?  de  conformidad  con  lo.  propuesto 

Íor  V.  L,  y  oido  el  dictamen  déla  Sección  de  Hacienda  del 
^nsejo  de  Estado,  se  ha  servido  resolver  que  se  eleve  á 
fiegunda  clase  la  categoría  de  la  Aduana  de  Cullera,  en  la 

]>rovincia  de  Valencia,  con  la  habilitación  especial,  á  más  de 
a  que  hoy  disfruta,  para  despachar  abonos  de  todas  clases 
procedentes  del  extranjero,  á  condición  de  que  el  Avunta- 
miento  solicitante  reintegre  al  Tesoro  en  la  forma  estaolecida 
para  otras  habilitaciones  la  cantidad  de  1.500  pesetas  anuales, 
que  se  asignarán  de  sueldo  al  empleado,  pericial  que  debo 
nombrarse  para  atender  al  indicado  servicio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  áV.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  Marzo 
4e  1881.==Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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HACIENDA.. 

9 

9  Marzo:  publicada  en  ii. 

R^  orden,  habilitando  el  punió  de  La  Canela,  provincia  de  Huelva,  para  et" 
desembarque  de  pescado  fresco  nacional  y  extranjero. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  elevada  á  este  Ministerio  por- 
D.  José  María  Gutiérrez,  vecino  de  *Ay amonte,  en  la  provincia 
de  Huelva,  á  iiombre  de  D.  Wenceslao  Bahola,  en  solicitud 
de  que  se  habilite  el  punto  de  la  costa  llamado  La  Canela^ 
donde  está  construyendo  una  fábrica  de  salazón  y  conservas 
dé  pescado,  para  el  desembarque  y  despacho  de  pescado  fresco 
nacional  y  extranjero: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Administra- 
ción económica  de  la  provincia,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  que,  autorizado  por  el  art.  80  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas  el  desembarque  de  pescado  fresco  comdo 
por  españoles  en  todos  los  puntos  del  litorsd  donde  haya  des- 
tacamento del  Resguardo,  se  halla  implícitamente  concedida 
la  solicitud  en  cuanto  se  refiere  al  desembarque  en  el  puntó 
La  Canela,  donde  hay  fuerza  permanente  de  carabineros,  de 
pescado  fresco  nacional: 

Considerando  que  respecto  dd  desembarque  y  despacha 
del  pescado  fresco  extranjero  en  el  punto  de  que  se  trata,  la 
autorización  equivale  al  establecimiento  de  una  Aduana  ma- 
rítima de  segunda  clase,  que  son  las  habilitadas  para  la  im- 
portación y  despacho  de  determinados  artículos  extranjeros^ 
lo  .que  no  es  conveniente  conceder  en  razón *á  la  proximidad 
en  que  se  halla  la  Aduana  dé  Ayamonte; 

Y  considerando  que  esta  misma  circanstancia  &cílita  toda» 
las  operaciones  de  Aduana  de  la  fábrica  de  salazón,  sin  nece- 
sidad de  habilitar  directamente  para  la  importación  el  punto 
donde  ha  de  establecerse,  dado  el  permiso  que  la  Aduana  de 
Ayamonte  tiene  concedido  para  adeudar  pescados  extranjeros 
y  la  posibilidad  de  intervenir  debidamente  el  trasporte  de  los 
pescados  y  salazones  entre  Ayamonte  y  La  Canela; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.},  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,. se  ha  servido  disponer: 
1  ^    Que  se  habilite  el  punto  de  la  costa  de  la  provincia  de- 
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Haelva  llamado  La  Canela  para  el  desembarque  de  pescado 
fresco  nacional  V  extranjero,  después  de  cumplidas  las  forma- 
lidades de  adeudo  y  demás  que  correspondan  en  la  Aduana  de 
Ayamonte,  cuya  oficina  expedirá  un  documento  para  el  tras- 
porte marítimo  por  cada  expedición  de  pescado  extranjero. 

2,^  Que  el  desembarque  de  este  pescado  extranjero  en  la 
fóbrica  de  sblajEOn-  debe  s^  iater venido  por  uu  empleado  de 
la  Aduana  de  Ayamonte»  previo  aboxko  por  parte  de  los  inte- 
resados de  las  dietas  reglamentarias. 

S.""  Que  para  la  extracción  de  los  pirodüctos  de  la  fábrica 
se  provea  á  dichos  interesados  del  doeumento  qoe  Correspondat 
con  el  «ciimjpltdo>:^  de  embarque  por  el  puesto  de  carabineros, 
para  conducir  los  productos  hasta  Ayamonte,  en  cu^a  Aduana 
se  formalizarán  las  facturas  de  cabotaje  ó  exportación  según 
el  destino  ulterior  de  aquellos. 

Y  4.**  Que  la  fábrica  de  salmón  de  La  Canela  quede  cons- 
tantemente bajo  la  vigilancia  de  la  Administración  de  Adua- 
nas de  Ayamonte. 

De  Real  orden  lo  digoáV.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  Marzo 
de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  geneml  de  Aduanas. 

131. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Real  deerelo,  dísDonicndo  qtie  Sw  A.  il.  I»  Se^eA(8ilm  Sefiora  Iníhnla  liere- 
dera,  use  en  aaelatite  el  tftule  y  la  dononHaacioo  cía  hmkMa  (te  Asiárias. 

Seftor:  El  concepbt^  histórico  y  jurídioo  que  del  Principa* 
do  de  Asturias  tiene  el  Gobktiio  de  V.  M.  es  distinto  del 
que  informó  el  Real  deereto  dfe  22  de  Agosto  de  1880. 

El  Gobierno  está  resuelto  á  llevar  á  las  Cortes  en  su-  dia^ 
con  la  iréíiia  de  V.  M.^  un  proyecto  de  ley  que  impida  en 
lo  futuro  la  incertidumbre  y  la  duda  respecto  de  los  dere^ 
cho8,  honores  y  prerogatiVas  del  sucesor  iniík^diato  á  la  Co* 
roña;  pero  entre  tanto  tiene  el  honor  de  proponer  á  Y.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Marzo  de  i88I.=£t8EÑÓR:  A  L.  R.  P.  dé 
V.  M.,  Práxedes  Mateo  Sa^asta. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Vengo  en  decretar  lo  sigfuiente : 

Artículo  único.  Mi  muj  amada  Hija  Doña  María  de  las 
Mercedes,  sucesora  inmediata  á  la  Corona  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  usará  el  titulo  y  la  denomina- 
ción de  Princesa  de  Asturias,  con  los  honores  y  prerogati- 
vas  consiguientes  á  tan  alta  dignidad. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta. 

• 

132. 

ESTADO. 
40  Marzo:  publicado  en  M, 

Real  decreto,  confundo  á  D.  Gaspar  Nufiez  de  Arce  una  misión  honorífica 
en  el  Reino  de  Italia,  con  el  fin  de  que  estudie  sus  Archivos  é  informe 
sobre  los  medios  de  organizar  un  sistema  para  la  adquisición  de  copias  y 
fundar  en  España  un  establecimiento  destinado  á  coleccionarlos. 

Señor:  En  diversos  establecimientos  de  Italia  se  conser- 
van colecciones  de  documentos  diplomáticos  pertenecientes 
á  varias  épocas  históricas  y  que  interesan  extraordinaria- 
mente á  nuestro  pais.  Asi  sucede  en  Florencia,  cuyo  Archivo 
guarda  Relaciones  enviadas  durante  más  de  dos  siglos  por 
Embajadores  toscanos  en  España,  que  jamás  han  visto  la 
luz  publica,  y  de  análoga  manera  abundan  los  Papeles  de 
Estado  en  Venecia,  Roma,  Milán  y  Ñapóles. 

Otros  países  de  Europa,  distinguidos  por. su  cultura,  han 
creado  modemam^ite,  y  con  general  aplauso ,  centros  espe- 
ciales destinados  á  contener  traslados  de  documentos  de  esta 
Índole,  relacionados  con  la  Nación  que  funda  el  establecí- 
mientor;  y  el  Ministro  (]ue  suscribe  considera  conveniente 
que  persona  de  notoria  ilustración  y  competencia  estudie  el 
asunto  en  lo  concerniente  á  Italia,  ^  proponga  én  racionado 
informe  los  medios  propios  de  organizar  un  sistema  para  la 
adquisición  de  copias,  que  sirva  de  fundamento  en  lo  futuro 
de  un  centro  semejante  al  de  las  naciones  que  lo  poseen. 
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Por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  decreto. 

Madrid  10  de  Marzo  de  188L=SÉÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  -El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

REAL  DECnETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  mi  Minis* 
tro  de  Estado,  y  á  las  circunstancias  y  méritos  especiales 
que  distinguen  á  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  Española, 

Vengo  en  confiarle  una  misión  honorífica  en  el  Reino  de 
Italia,  con  el  fin  de  que  estudie  las  series  de  documentos  de 
Estado  que  -encierran  sus  principales  Archivos,  y  escriba  una 
Memoria  razonada  sobre  la  conveniencia  de  organizar  un 
sistema  de  copias  que  pueda  servir  en  España  de  base  para 
fundar  un  establecimiento  destinado  á  coleccionarlas. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881,=ALFONSO.— 
£1  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa^ 

133. 

GUERRA. 

10  Mano':  publicado  en  i\. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  adquirir  di- 
rectamente una  locomotora,  sistema  Cail,  y  otra  sistema  Areüng  y  Postor. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Administración  militar, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  adauirir  directan^eute  una  locomotora ,  sistema 
Cail,  núm.  2,  de  40  caballos  nominales  de  fuerza  y  21.000 
francos  de  coste;  y  otra>  sistema  Areling  y  Poster,  de  ocha 
caballos  y  19.000  francos  de  valor,  como  caso  comprendido 
en  la  excepción  10  del  art.  6.''  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.== 
SI  Ministro  de  la  Guen^ , .  Arsenio  Martinez  de  Campos. 
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134. 

GUERRA. 
10  Mano:  publicado  e»  19. 

Beal  decreto,  aprobando  el  reglamento  para  la  aplicación  al  ramo  de  Guerra 
en  tiempo  de  paz,  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  4879,  sobre  expropiación 
forzosa. 

En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1879,  sobre  expropiación  forzosa  y  para  cumplimentar  lo 
ordenado  en  el  art.  66  de  la  misma ,  en  lo  que  se  refiera  y 
ten^a  relación  con  la  defensa  del  Reino ,  acuartelamiento, 
edificios  militares  y  campos  de  instrucción  de  todas  las  ar^ 
mas  del  Ejército, 

Vengo  en  aprobar  el  reglamento  que,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  el  Consejo  ae  Estado  en  acordada  de  20  de 
Diciembre  de  1880,  y  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros Me  ha  propuesto  el  de  la  Guerra;  y  en  acordar  que  se 
cumpla,  guarde  y  ejecute,  quedando  derogadas  todas  las  ór-^ 
denes  é  instrucciones  que  á  ello  se  opongan. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

REGLAMENTO 

PARA  LA   APLICACIÓN  AL  RAMO  DB  GmiBRA  BN  TIEMPO   DE  PAZ  DE  LJk 
LEY    DE  10  DE   ENERO  BE    1879  SO^RE  EXPROPIACIOK   tORZOSA* 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
CasM  de  eaprapiacüm  par  el  raimo  de  Gwrra, 

Artículo  1  .^  En  virtud  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  2.* 
de  la  Ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  de  1879^ 
habrá  lugar  á  la  expropiación: 

1  .^  I^  los  terrenos  necesario»  para  el  establecimiento  ds 
nuevas  plazas  de  guerra  terrestres  y  marítimas,  fuertes,  ba- 
terias  de  costa  y  demás  obras  que  constituyan  el  sistema  da 
defensa  del  Reino. 
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2.^  De  los  que  sean  precisos  para  el  aumento  de  de- 
fensa y  mejora  de  las  plazas  fuertes  ú  obras  de  fortificación 
existentes. 

3.°  De  los  terrenos  necesarios  para  abrir  los  caminos  que 
en  cada  plaza  ó  punto  fortificado  sean  precisos  para  que  se 
comuniquen  entre  si  y  con  el  recinto  principsu  las  obras 
ayanzadas. 

4.^  De  los  que  se  hallen  comprendidos  dentro  de  las  zonas 
militares  extenores  é  interiores  de  las  fortificaciones  exis- 
tentes ó  que  se  construyan  de  nuevo.  ^ 

5."  De  los  edificios,  establecimientos  y  coqstrucciones  de 
cualquier  especie,  situados  en  los  terrenos  que  deban  expro- 
piarse por  hallarse  comprendidos  en  los  casos  1.°,  2.^  y  3.* 
expresados. 

6.''  De  las  construcciones  y  plantaciones  de  cualquier 
género  que,  hallándose  comprendidas  en  las  zonas  militares 
exteriores  ó  interiores  de  las  fortificaciones,  no  tengan  las 
condiciones  con  que  puedan  permitirse  su  existencia  según 
lo  dispuesto  ó  lo  que  en  adelante  se  dis[)onga  sobre  zonas. 

7.*  De  los  terrenos,  edificios  v  cualquiera  otra  propiedad 
necesarios  para  las  lineas  telegráficas  ó  de  ferro-carriles  que 
se  dispongan  ^  con  objeto  de  que  contribuyan  á  la  defensa 
del  país. 

8.  De  los  terrenos,  edificios  y  demás  propiedades  que  se 
necesiten,  sea  en  el  interior  ó  al  exterior  de  las  plazas  de 
guerra ,  capitales  de  provincia  ó  cualquier  otro  punto  de 
acuartelamiento  de  tropas,  para  el  establecimiento  de  cuarte- 
les ,  hospitales ,  almacenes ,  repuestos  ú  otras  dependencias 
del  ramo  de  Guerra. 

9.""  De  los  que  en  las  plazas  fuertes  ú  otros  puntos  en  que 
haya  tropas  acuarteladas  sean  necesarios  para  campos  per* 
manentes  de  instrucción. 

Art.  2.**  Los  dueños  de  aquellas  construcciones,  obras  y 
plantaciones  que  deban  expropiarse,  por  estar  comprendidas 
en  el  núm.  6.®  del  artículo  anterior*,  tendrán  derecho  á  in- 
demnización sólo  cuando  prueben  que  tales  construcciones, 
obras  ó  plantaciones  existían  antes  que  las  fortificaciones  en 
cuya  zona  se  hallen,  ó  antes  de  que  se  estableciesen  las  ser- 
vidumbres en  las  zonas  militares  por  las  Ordenanzas  y  regla- 
mentos, exceptuándose  siempre  de  la  indemnización  las  obras 
Slantaciones  que  para  aumentar  ó  mejorar  las  propiedades 
iesen  hecho  con  pjosteriorídad  á  dichas  fortincaciones  y 
servidumbres  los  propietarios. 


í 
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CAPÍTULO  n. 
Declaración  de  utilidad  pública. 

Art.  3.**    Aprobado  el  proyecto  de  una  obra  que  exija  ex- 

Sropiacion  forzosa,  se  remitirá  por  el  Capitán  general  del 
istrito  correspondiente  al  Gobierno  militar  de  la  provincia 
en  que  se  haya  de  ejecutar  aquella,  la  parte  del  proyecto  ne- 
cesario para  dar  idea  clara  del  te.rreno  que  ha  de  expropíai-se 
y  su  objeto^  lo  cual  ha  de  servir  de  base  4  la  información 
pública  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  13  de  la 
Ley  de  expropiación. 

Si  la  obra  estuviera  comprendida  dentro  de  dos  ó  más 
provincias,  la  información  podrá  hacerse  en  ellas  sucesiva  ó 
simultáneamente,  siendo  preciso  en  este  caso  que  se  saquen 
tantas  copias  de  la  referida  parte  del  proyecto  cuantas  sean 
las  provincias,  para  remitir  una  á  cada  Gobernador  militar. 

Esta  Autoridad  dispondrá  que  en  los  periódicos  oficiales 
se  publiquen  los  correspondientes  anuncios  á  los  fines  y  por 
el  plazo  que  fija  la  ley  en  el  párrafo  y  artículo  antes  citado. 

El  Ministro  de  la  Guerra  hará  insertar  igual  anuncio  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  poniéndose  á  disposición  del  público  en 
el  local  que  se  designe  otro  ejemplar  de  la  parte  del  proyecto 
que  sea  necesario. 

Art.  4.**  Trascurrido  el  plazo  fijado  para  oir  reclamacio- 
nes en  la  información  pública,  los  Gobernadores  militares  re- 
mitirán los  expedientes  al  Capitán  general  del  distrito,  auien 
pedirá  informe,  si  lo  creyese  conveniente,  al  Comandante 
general  Subinspector  de  Ingenieros,  al  Intendente  militar  y 
al  Auditor  de  Guerra,  remitiendo  después  los  expedientes  é 
informes  con  el  suvo  al  Ministerio. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  después  de  oir  á  las  corporacio- 
nes que  corresponda,  resolverá  sobre  la  declaración  de  utili- 
dad pública,  ó  formará  para  presentarlo  á  las  Cortes  el  pro- 
Í recto  de  ley  correspondiente ,  según  proceda ,  con  arreglo  k 
o  que  dispone  el  art.  10  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879, 
á  que  este  reglamento  se  refiere. 

Art.  5."  Se  hallarán  exceptuadas  de  las  formalidades  de 
la  declaración  de  utilidad  púbhca,  con  arreglo  al  art.  11  de 
la  ley,  las  obras  que  formen  parte  de  un  plan  general  de 
construcción  que  haya  sido  objeto  de  una  ley,  si  nan  de  ser 
costeadas  por  el  Estado,  ó  que  pudieran  estar  comprendidos 
en  los  planes  provinciales  ó  municipales  aprobados,  asi  como 
los  terrenos  destinados  á  construcción  de  edificios  militares 
en  los  planea  de  ensanche  de  poblaciones. 
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CAPÍTULO  III. 

Deelar ocian  de  la  necesidad  de  ocupar  un  inmueble. 

Art.  6.^  Tan  luego  como  un  Ingeniero  Comandante  de 
plaza  reciba  aprobado  el  proyecto  de  una  obra  que  exija  ex- 

Sroniacion,  procederá  á  formar  un  estado  ó  relación  detallada 
e  las  fincas  ó  porciones  de  ellas  que  deban  expropiarse ,  eu 
el  que  han  de  constar  sus  limites  y  los  datos  que  haya  po- 
dido obtener  sobre  los  nombres  de  los  propietarios  y  sus  colo- 
nos ó  arrendatarios,  con  todas  las  domas  noticias  li  observa- 
ciones que  sojuzguen  convenientes.  Si  las  fincas  que  hubieran 
de  expropiarse  pertenecieran  á  más  de  un  término  municipal, 
se  formará  una  relación  para  cada  término. 

A  estos  documentos  acompañará  un  plano  en  la  escala 
conveniente,  que  represente  la  planta  de  la  obra  aprobada, 
en  el  que  se  señalaran  con  diferentes  tintas  las  diversas  par- 
tes que  deben  expropiarse. 

Art.  7.^  Cuando  en  los  demás  servicios  que  uq  sean  obras 
se  necesite  hacer  alguna  expropiación ,  se  acompañarán  los 
documentos  indicados  en  el  articulo  anterior  á  la  comuni- 
cación en  que  se  haga  presente  dicha  necesidad. 

Art.  8.*  El  plano  y  relación  de  que  trata  el  art.  6.**  se  re- 
mitirán por  el  Ingeniero  Comandante  al  Comandante  general 
Subinspector  de  Ingenieros,  quien  los  dirigirá  al  Capitán  ge- 
neral. 

Este  ordenará  entonces  la  formación  del  oportuno  expe^ 
diente  justificativo  sobre  la  necesidad  de  la  expropiación,  el 
cual  se  encabezará  con  la  ley  o  Real  orden  en  que  se  haga  la 
declaración  de  utilidad  pública,  pasándose  en  seguida  los  do- 
cumentos arriba  expresados  al  Gobernador  militer  de  la  pro- 
vincia en  que  ha;y^a  de  hacerse  la  expropiación  para  lo  que 
previenen  los  artículos  siguientes. 

Art.  9.*"  El  Gobernador  militar  de  la  provincia,  dentro 
del  tercero  dia,  remitirá  á  cada  Alcalde,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 16  de  la  ley,  la  relación  nominal  que  corresponda  á 
su  jurisdicción  de  las  fincas  que  hayan  de  expropiarse  y  de 
sus  dueños,  administradores  y  colonos,  para  que  se  hagan 
las  oportunas  comprobaciones  con  el  padrón  de  riqueza  y 
con  IOS  datos  del  Registro  de  la  propiedad,  si  fuere  necesa- 
rio, y  se  rectifiquen  los  errores  que  pueda  tener  aquella  re- 
lación. 

El  Gobernador  militar  señalará  á  cada  Alcalde  un  plazo, 
^ue  no  pasará  de  quince  dias,  para  devolver  la  referida  reía- 
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cion,  y  al  hacerlo  estos ,  cuidarán  nfuy  particularmente  de 
manifestar  con  referencia  al  padrón  quiénes  sean  los  que 
aparecen  como  dueños  de  las  fincas  que  deban  ser  expropia- 
das, asi  como  todas  las  demás  noticias  que  les  consten  acerca 
de  los  puntos  de  residencia  de  dichos  propietarios  ó  sus  ad- 
ministradoreSy  de  modo  que  en  cuanto  sea  posible  no  quede 

Sropiedad  algíina  de  las  comprendidas  en  la  relación  sm  la 
esignacion  de  dueños  ó  representantes  suyos ,  debidamente 
autorizados,  con  quienes  haya  de  entenderse  la  Administra- 
cion  en  las  diligencias  relativas  á  la  expropiación. 

Art.  10.  Él  Gobernador  militar,  después  de  recibir  las 
relaciones  rectificadas  por  los  Alcaldes,  deoerá  revisarlas  para 
decidir  los  casos  dudosos  ó  completarlas  en  lo  que  tuvieran 
de  indeterminado.  Al  efecto  pedirá  los  datos  que  necesitare' 
al  Gobierno  civil  de  la  provincia,  á  los  Registros  de  la  pro- 
piedad ó  á  otras  dependencias;  y  si  apurados  todos  los  recur- 
sos no  se  conociese  al  propietario  de  un  inmueble  ó  se  igno- 
rase BU  paradero,  dispondrá  el  Gobernador  la  publicación  en 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  Gaceta  de  Madrid  del  acuer- 
do o  decreto  relativo  á  la  expropiación  de  la  finca,  según 
dispone  el  párrafo  tercero  dei  art.  5.'  de  la  ley,  dando  el 
oportuiK)  aviso  al  Promotor  fiscal.  Otro  tanto  habrá  de  ha- 
cerse cuando  por  su  edad  ú  otra  circunstancia  estuviere  in- 
capacitado para  contratar  el  propietario  de  un  inmueble  y  no 
tuviese  curador  ú  otra  persona  que  Je  represente,  ó  la  pro* 

Siedad  fuese  litigiosa,  todo  con  arreglo  al  párrafo  segundo 
el  mismo  artículo. 

Art.  11.  Fijada  definitivamente  la  relación  nominal  de 
los  intei'esados  en  la  expropiación  de  cada  término  munici- 
pal, e)  Gobernador  militar  dispondrá  que  en  uno  de  los  tres 
dias  siguientes  se  anuncie  aquella  en  el  Boletín  ojícial  de  la 
provincia,  señalando  para  reclamar  sobre  la  necesidad  de  la 
ocupación  un  plazo,  que  no  deberá  bajar  de  quince  dias  ni 
exceder  de  treinta. 

Art.  12.  Las  reclamaciones  se  dirigirán  al  Alcalde  del 
pueblo  en  cuyo  término  radiquen  las  fincas  y  podrán  hacerse 
verbal  mente  ó  por  escrito;  pero  han  de  versar  únicamente 
sobre  la  necesidad  de  la  ocupación  que  se  intente,  desechán- 
dose todas  las  que  se  refieran  á  la  utilidad  de  las  obras  ó 
servicios.  En  caso  de  ser  exacta  alguna  reclamación,  el  Al- 
calde levantará  acta  de  ella,  autorizándose  el  documento  por 
el  Secretario  del  Ayuntamiento. 

Dentro  de  los  dos  dias  siguientes  al  de  terminación  del 
plazo  para  la  admisión  de  reclamaciones ,  cada  Alcalde  re- 
mitirá al  Gobernador  militar  el  expediente  relativo  á  su  tér- 
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mino,  acompañando  un  Índice  de  los  escritos  y  actas  de  »- 
<áamaciones  que  dicho  expediente  contuviese, 

Art.  13.  Estos  expedientes  se  remitirán  en  seguida  al 
Capitatf  general  del  aistrito,  el  cual,  en  el  plazo  de  quince, 
dias,  y  conmrreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  18  de  la  ley,  re-* 
solverá  acerca  de  la  necesidad  de  la  ocupación  de  todas  ó  de 
algunas  de  las  fincas,  ó  bien  propondrá  a  S.  M.  la  resolución 
<l\xe  crea  más  oportuna. 

Antes  de  dictar  la  resolución  de  que  trata  el  párraf)  an- 
terior, el  Capitán  general  deberá  oir  lo  que  le  informan  el 
Comandante  general  Subinspector  de  Ingenieros,  el  Inten- 
dente militar,  y  por  conducto  del  Gobernador  civil  de  la 
provincia  el  dictamen  de  la  Comisión  provincial.  También 
oirá  el  del  Auditor  de  Guerra  en  los  casos  que  entrañen 
cuestiones  de  derecho. 

Si  por  estos  informes  no  pudiese  resolver  el  Capitán  ge- 
neral en  el  plazo  marcado  de  quince  dias,  se  justificara  la 
causa  ea  el  expedietite. 

Art.  14.  La  resolución  del  Capitán  general  se  publicará  en 
él  Boletín  oficial  de  la  provincia  en  que  radique  la  obra,  y 
además  ^se  notificará  igualmente  á  los  interesados. 

Contra  dicha  resolución  se  admitirá,  dentro  de.  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  la  modificación  de  ella,  el  recurso  de 
alzada  al  Ministro  de  la  Guerra  con  arreglo  al  art.  19  de 
la  ley. 

Art.  15.  La  instrucción  de  los  expedientes  sobre  la  nece- 
sitkd  de  la  .ocupación  de  las  propiedades  y  su  resolución 
final  no  se  suspenderá  en  ningún  caso  por  las  diligencias 
que,  según  el  art.  S."*  de  la  lev,  hayan  de  practicarse  en 
averiguación  de  los  dueños  de  nucas  que  no  ios  tengan  co- 
nocidos, ó  de  los  curadores  ó  representantes  de  los  incapaci- 
tados para  contratar,  ó  en  caso  de  que  la  propiedad  mese 
litigiosa. 

Se  prescindirá,  por  lo  tanto,  de  las  fincas  que  se  encon- 
trasen en  alguna  de  estas  circunstancias,  para  las  que  se  ins- 
truirán expedientes  aparte,  mientras  se  resuelva  lo  proce- 
dente acerca  de  las  demás.  ^ 

Art.  16.  Tampoco  se  suspenderá  la  tramitación  por  los 
recursos  que  promoviese  el  dueño  ó  dueños  de  las  fincas 
contra  las  decisiones  del  Capitán  general,  siguiéndose  las 
dikgcncias  relativas  á  dichas  fincas  en  expedientes  especia- 
les cuando  sobre  dichos  recursos  recaigan  providencias  de- 
finitivas. 

Art.  17.  Resueltas  por  el  Capitán  gen^^ral  las  reclama- 
dones,  ó  trascurrido  el  plazo  fijado  por  la  ley  sin  que  se  pre* 

Tomo  cxxvi.  43 
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senté  ninguna,  se  procederá  á  la  medición  de  las  fincas  4 
parte  de  ellas  que  deban  expropiarse,  á  cuyo  fin  se  hará  el 
nombramiento  de  peritos  con  arreglo  á  lo  quQ  se  dispone  en 
€d  art.  2.^  de  la  ley;  oficiando  el  Capitán  general  á  los  Go- 
bernadores militares  de  las  provincias  en  que  i;adiquen  di- 
chas fincas  para  que  notifiquen  á  sus  propietarios  que  en  el 
})lazo  de  ocho  dias  deben  designar  ante  el  Alcalde  respectivo 
os  peritos  que  han  de  representarles,  cuya  designación  ha 
de  verificarse  por  las  mismas  personas  que  contenga  la  rela- 
ción nominal  de  los  interesados,  que  tendrá  el  Alcalde,  no 
admitiéndose  representación  ajena,  sino  por  medio  de  poder 
bastante. 

El  Ingeniero  Comandante  nombrará  para  que  represente 
al  ramo  de  Guerra  un  Maestro  de  obras  militaros,  pudiendo 
dar  también  dicha  comisión  á  un  Oficial  de  Ingenieros, 
cuando  las  tasaciones  exijan  conocimientos  superiores. 

'Art.  18.  Cuando  el  todo  ó  parte  de  la  tasación  se  refiera, 
á  cosas  que  no  puedan  apreciarse  equitativamente  por  los 
facultativos  arriba  expresados ,  el  Ingeniero.  Comandante 
nombrará  para  la  exclusiva  tasación  de  aquellos  uno  ó  más 
peritos,  á  más  de  los  facultativos,  los  cuales  asistirán  con 
éstos  á  la  tasación. 

Los  peritos  especiales  deberán  tener  título  oficial  que  acrcr 
dite  su  idoneidad,  y  sólo  en  el  caso  de  no  Qncontrarse  quien 
reúna  condiciones  se  nombrarán  prácticos  acreditados  en  las. 
operaciones  de  que  se  trata.   - 

Art.  19.  Los  peritos  nombrados  por  los  propietarios  ha- 
brán de  tener  el  titulo  cuando  menos  de  Agrimensor,  tratán- 
dose de  fincas  rusticáis,  y  de  Maestros  de  obras  para  las  ur- 
banas; debiendo  también  haber  ejercido  su  profesión  por 
espacio  al  menos  de  un  ano,  según  preceptúa. el  art.  21  de 
la  leyj  con  arreglo  al  cual  serán  nulos  los  nombramientos 
que  no  se  hayan  hecho  como  prescriben  los  dos  artículos 
anteriores  ó  que  hubiesen  recaido  en  personas  que  no  reúnan 
los  títulos  y  prácticas  expresados. 

Cuando  los  propietarios  no  hagan  oportuna  y  debida- 
mente el  nombramiento  de  sus  peritos,  se  entenderá  que  se 
conforman  con  los  del  ramo  de  Guerra. 

Art.  20.  El  Alcalde  de  cada  término  municipal  remitirá 
al  Gobernador  militar  de  la  provincia  una  relación  de  los  pe- 
ritos nombrados  por  los  propietarios. 

Art,  21.  El  Gobernador  examinará  dichas  relaciones  para- 
ver  si  los  peritos  reúnen  las  condiciones  que  previene  la  ley, 
y  las  remitirá  al  Ingeniero  Comandante,  manifestándole 
cuáles  son  los  que  tienen  aquellas  y  cuáles  los  que  deben 
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elimiBarse  por  carecer  de  ellas,  así  como  las  propiedades, 
cayos  dueños  no  hubierati  nombrado  perito  dentro  ael  plazo 
marcado,  con  objeto  de  que  en  cualquiera  de  estos  casos  en- 
tienda en  la  tasación  eú  nombre  de  ambas  partes  el  perito  del 
ramo  de  Guerra. 

Art,  22.  Cuando  el  Ingeniero  Comandante  reciba  del  Go- 
bernador militar  la  relación  de  los  peritos  nombrados  por  los 
propietarios,  har\  el  nombramiento  de  los  que  deban  repre- 
sentar al  ramo  de  Guerra,  y  lo  participará  al  Comisario  In- 
terventor, poniéndose  de  acuerdo  con  él  acerca  del  dia  y  hom 
en  que  deba  verificarse  el  reconocimiento  que  ha  de  prece- 
der á  la  tasación. 

Art.  23.  El  Comisario  Interventor  participara  al  Alcalde 
dicho  acuerdo  y  los  nombres  de  los  propietarios  de  las  fincas 

3ue  deben  reconocerse,  para  que  sus  pentos  concurran  al  acto 
el  reconocimiento  en  el  dia  y  hora  señalado. 

Art.  24.  •  Si  algún  perito  no  asistiese  al  reconocimiento 
de  la  finca  por  cuyo  propietario  haya  sido  nombrado,  se  en- 
tenderA  que  se  conforma  con  las  operaciones  del  perito  ó 
peritos  del  ramo  de  Guerra.  Se  exceptúa  el  caso  de  hallarse 
enfermo  el  perito,  lo  cual  deberá  participar  éste  6  el  propie- 
tario con  oportunidad,  y  entonces  se  dará  al  último  un  plazo 
de  cinco  dias  para  que  durante  él  se  nombre  otro  perito,  sin 
admitirse  más  prórogas  ni  reclamaciones. 

Art.  ^.  Reunidos  los  peritos  en  la  localidad  que  debe 
expropiarse,  la  reconocerán  y  procederán  á  su  medición,  que 
dirigirá  el  Ingeniero  Comandante  ó  el  Oficial  en  quien  de- 
legue, é  la  que  asistirá  también  el  Comisario  Interventor 
como  representante  del  Estado.  Los  peritos  redactarán  para 
cada  finca  una  relación  en  que  se  exprese  con  arreglo  al  ar- 
tículo 23  de  la  ley: 

1.**  La  situación,  calidad,  cabida  total  y  linderos,  la  clase 
de  terrenos  que  contenga  cada  finca,  su  naturaleza  y  pro- 
ducciones. 

2."  El  producto  en  venta  de  cada  finca  por  los  contratos 
existentes,  la  contribución  que  por  ella  se  pague ,  la  riqueza 
imponiMe  que  represente  y  la  cuota  de  contribución  que  le 
corresponda  según  los  últimos  repartos. 

3."*  El  modo  con  que  la  expropiación  interesa  á  cada 
finca,  expresando  la  superficie  que  aquella  exija,  y  si  no  de- 
biera ocuparse  en  totalidad,  la  lorma  y  extensión  de  la  parte 
ó  partes  restantes,  y  si  es  conveniente  la  expropiación  total 
ó  la  conservación  de  su  resto  á  favor  del  propietario ,  si  así 
lo  entiende  el  perito  de  éste. 

4.""    Cuándo  haya  de  destruirse  un  edificio  ó  las  planta- 
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ciones  de  una  finca,  y  resulten  materiales  ó  despojos,  m 
expresará  si  éstos  han  de  quedar  en  beneficio  del  expropiado 
para  tenerlo  en  cuenta  al  nacer  el  justiprecio. 

A  esta  relación  acompañarán  los  pentos  un  plano  en  cpte 
estén  detallados  y  acotados  lodos  los  accidentes  que  interesea 

á  la  tasación  en  escala  de  ^  para  las  fincas  rústicas  ó  :^ 

para  las  urbanas ;  pudiéndose  prescindir  de  este  ulano  sólo 
para  la  parte  que  no  deba  expropiarse,  cuando  la  nuca  tenga 
una  extensión  mucho  mayor  que  la  ^ue  se  debe  ocupar;  pwo 
dándose  en  la  relación  todas  üa  noticias  necesarias  para  su- 
plir la  falta  de  él;  ó  bien  si  no  pudiese  prescindirse  del  plaao 
para  la  parte  que  no  haya  de  ocuparse,  se  presentará  el  de 
estar  en  escalas  menores  que  las  indicadas  arriba,  que  son  las 
que  fija  la  ley. 

La  relación  y  el  plano  expresados  serán  revisados  por  el 
Ingeniero  que  asista  á  las  operaciones,  el  cual  ordenará  se 
corrijan  los  errores  que  pudiese  notar ,  hasta  que  satisfecho 
de  la  exactitud  de  ambos  documentos,  pondrá  en  ellos  su 
Visto  dueño. 

Si  fuese  el  perito  del  propietario  sólo  y  no  el  del  ramo  de 
Guerra  quien  creyese  necesario  levantar  el  plano  de  la  parte 
de  finca  que  no  haya  de  ocuparse,  serán  de  cuenta  ád  pro- 
pietario á  quien  represente  aquél  los  gsustos  ocasionados  por 
este  trabajo ,  que  también  será  inspeccionado  y  visado  por 
el  Ingeniero  que  hubiese  asistido  á  la  tasación. 

Art.  26.  Los  documentos  citados  se  firmarán  por  todos 
los  peritos  oue  hubiesen  intervenido  en  su  formación,  j 
uniéndoseles  tas  observaciones  que  cada  uno  creyese  coave* 
niente  hacer,  se  remitirán  por  el  Ingeniero  Comandante  al 
Comandante  general  de  Ingt^nieros ,  con  su  informe  respeoto 
á  ellos  y  el  comportamiento  de  los  peritos. 

El  Comandante  general  lo  trasmitirá  al  Capitán  general 
con  las  observaciones  que  juzgue  convenientes,  para  que  di* 
cha  Autoridad  apruebe  lo  hecho,  si  lo  cree  procedente,  y  re- 
suelva las  dudas  que  pudieran  Jiaber  ocurrido. 

Art.  27.  De  las  resoluciones  del  Capitán  genérate  que  se 
notificarán  á  los  interesados,  podrán  éstos  dentro  del  plaao 
de  quince  dias,  á  contar  desde  el  de  la  notificación,  reclamar 
al  Ministerio  de  la  Guerra ,  el  cual  resolverá  en  definitiva, 
y  aiix  más  recurso. 

Art.  28.  Los  gastos  ocasionados  por  estas  operadouea  y 
los  honorarios  de  los  peritos,  según  se  previene  en  el  art.  S& 
de  la  ley,  serán  de  cuenta  del  ramo  de  Guerra;  y  con  arreg^Io 
al  mismo  articulo  no  serán  tenidos  en  cuenta  para  graduar 
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él  importe  de  la  indemnización  las.  construcciones ,  planta- 
ciones, mejoras  y  labores  aue  no  sean  de  reconocida  necesi- 
dad para  la  conservación  ael  inmueble ,  reMaiizadas  después 
de  la  fecha  en  que  se  ultime  este  período. 


CAPITULO  IV. 


Justiprecio. 


Art.  29.  Una  tez  conocidas  con  exactitud  todas  las  cir- 
cunstancias de  cada  finca  que  haya  de  expropiarse,  se  in- 
tentará, se^fun  dispone  el  art.  26  de  la  ley,  su  adquisición 
por  convenio  con  el  dueño,  y  para  ello  se  formará  por  el 
perito  del  ramo  de  Guerra  una  hoja  de  aprecio  en  que  se 
exprese  la  cantidad  alzada  que  calcule  debe  abonarse  al  pro- 
pietario de  cada  finca  por  ésta  ó  por  la  parte  de  ella  que 
deba  ocuparse ,  incluyendo  todos  los  conceptos  por  los  que 
deba  ser  indemnizado  aouél  y  el  3  por  100  además  como 
precio  de  afección  que  nja  el  art.  2o  de  la  ley,  debiendo 
quedar  el  propietario  libre  de  toda  clase  de  gastos. 

El  pento  manifestará  las  razones  en  que  funda  su  pro- 
puesta, teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  que  cons- 
ten en  los  documentos  expresados  en  el  art.  25  de  este  re- 
glamento, asi  como  los  dafios  ó  beneficios  que  de  la  ocupación 
puedan  resultar  á  la  parte  de  finca  que  no  hubiere  de  ser 
adquirida. 

Art.  30.  Las  referidas  hojas  de  aprecio  se  remitirán  por  el 
Ingeniero  Comandante  al  Gobernador  militar  de  la  provincia 
en  que  se  halle  la  finca,  á  fin  de  aue  esta  Autoridad,  por  el 
conaucto  que  estime  conveniente,  la  haga  Upgar  á  poder  de 
cada  interesado,  exigiendo  el  enterado  de  ella.  Desde  la  fecha 
de  dicha  formalidad  se  empezará  á  contar  el  plazo  de  quince 
dias  que  fija  la  ley,  para  que  cada  propietario  acepte  ó  rehuse 
h  oferta,  teniéndose  oor  nula  toda  aceptación  condicional. 

Si  en  el  término  ae  tercero  dia  no  mese  habido  el  intere- 
sado, se  insertará  la  hoja  de  aprecio  en  los  edictos  que  se 
Snblicarán  en  los  periódicos  oficiales  y  se  fijarán  en  los  sitios 
e  costumbre,  sefialando  un  plazo  que  no  bale  de  ocho  dias 
ni  exceda  de  veinte  para  que  se  considere  valida  la  notifica- 
ción de  las  referidas  nejas  de  aprecio. 

Art.  91.  En  el  caso  de  aceptación  por  ú  propietario  podrá 
tomarse  desde  luego  posesión  de  la  finca,  pagándose  su  im- 
porte como  se  hubiere  convenido. 

Si  no  contestare  el  propietario  en  el  plazo  marcado,  se 
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entenderá  que  acepta  el  ofrecimiento,  y  el  ramo  de  Guarra 
tendrá  derecho  á  ocupar  la  finca  eu  los  términos  provenidos 
en  el  párrafo  anterior. 

Art.  32.  En  uno  ü  otro  de  los  casos  á  que  se  refiere  di 
anterior  articulo ,  no  podrá,  exceder  de  seis  meses  el  plazo 
para  la  entrega  del  precio  á  que  se  alude,  pudiendo  disponer 
el  projjiétario  de  su  finca  si  pasado  ese  tiempo  no  se  le  en- 
trega ó  deposita  el  importe  del  aprecio. 

Art.  33.  Si  el  propietario  no  aceptase  la  cantidad  ofrecida, 
presentará  al  Gobernador  militar  de  la  provincia,  dentro  del 

Elazo  de  los  (quince  dias  que  la  ley  le  da  p%i*a  contestar,^  una 
oja  de  tasación,  en  la  que  deberán  tenerse  en  cuenta  todas 
las-  circunstancias  contenidas  en  los  documentos  que  se  ex- 
presan en  el  art.  25  de  este  reglamento;  explicándose  cou 
claridad  las  razones  en  que  funda  su  valoración  el  perito. 

Los  honoiarios  que  los  peritos  devenguen  en  estas  tasa- 
ciones, así  como  el  papel  sellado  en  que  se  han  de  extender 
las  hojas  y  cualquier  otro  ^asto  que  en  ellas  se  ocasione» 
serán  de  cuenta  de  los  propietarios. 

Art.  34.  El  Gobernador  militar  de  la  provincia  remitirá 
estas  nuevas  hojas  de  tasación  al  Ingeniero  Comandante  de 
la  plaza  en  que  radique  la  finca  que  debe  expropiarse,  y  éste 
dispondrá  que  forme  otra  el  perito  del  ramo  de  Guerra  {  y 
examinando  ambas,  las  remitirá  al  Comandante  general  de 
Ingenieros,  informando  sobre  si  los  peritos  han  incurrido  en 
responsabilidad  ó  se  han  ajustado  á  lo  que  se  previene  en  la 
ley  y  en  este  reglamento. 

Art.  35.  Si  están  conformes  las  dos  hojas  de  tasación,  se 
entenderá  fijado  de  común  acuerdo  el  precio  de  la  finca  á 

3ue  se  refieren;  pero  si  no  resultase  igualdad  entre  las  cifi'as 
e  ambas,  deberáii  reunirse  los  peritos  en  un  término  que  no 
podrá  exceder  de  ocho  dias,  para  tratar  de  ponerse  de  acuerdo 
respecto  á  la  tasación. 

Si  hubiera  avenencia,  lo  manifestarán  así  al  Ingeniero  Co- 
mandante en  un  documento  firmado  por  los  dos,  en  que  conste 
la  cifra  en  que  se  ha  convenido. 

Si  no  la  nubiere,  lo  participarán  también  por  escrito;  j  en 
caso  de  no  haberlo  hecno  en  el  plazo  de  ocho  dias  fijado,  se 
entiende  que  no  han  podido  avenirse,  y  las  diligencias  se- 
guirán la  tramitación  correspondiente. 

Art.  36.  En  el  caso  indicado  de  no  haber  avenencia  podra 
eí  ramo  de  Guerra,  representado  por  los  Cuerpos  de  Ingenie- 
ros y  de  Administración  militar,  tomar  posesión  do  la  finca 
con  arreglo  al  art.  29  de  la  ley,  y  empezar  en  ella  los  traba- 
jos, cuando  asi  convenga,  mediante  el  depósito  de  la  cantidad 
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•A  que  asciende  la  tasación  hecha  por  el  perito  del  propietario» 
-ó  por  el  del  ramo  de  Goerra,  en  caso  de  que  acjuél  no  haya 
asistido  ó  no  haya  sido  nombrado  en  tienapo  hábil. 

Este  depósito  se  hará  con  las  formalidades  que  establezca 
la  legislación  viséente  en  la  época. en  que  se  efectúe;  y  el  pro* 
pietario  tendrá  derecho  al  abono  del  4  por  100  anual,  como 
interés  de  la  cantidad  á  que  ascienda  aquel  depósito,  durante 
el  tiempo  que  tarde  en  percibir  el  importe  de  la  expropiación. 

Art.  37.  Si  no  hubieran  podido  ponerse  de  acuerdo  los 
dos  peritos,  el  Ingeniero  Comandante  lo  participará  al  Co- 
Tfiandante  general  Subinspector  de  Ingenieros  para  su  debido 
conocimiento  y  el  del  Gobernador  militar  de  la  provincia. 
Este  deberá  entonces  oficiar  al  Juez  de  primera  instancia  del 
partido  á  que  pertenezca  la  propiedad,  el  cual,  dentro  de  los 
ocho  días  de  haber  recibido  la  comunicación  de  dicho  Go- 
bernador, nombrará  el  perito  tercero,  participando  su  acep- 
tación á  la  citada  Autoridad  militar,  sin  admitir  ni  consentir 
reclamación  de  ninguna  especie  con  arreglo  al  art.  31  de 
la  ley. 

El  perito  tercero  deberá  reunir  las  condiciones  oue  según 
la  clase  de  finca  que  haya  de  expropiarse  se  exige  a  los  nom- 
brados por  los  propietarios  en  el  art.  21  de  la  ley  y  19de  este 
reglamento. 

Art.  38.  El  Gobernador  militar  de  la  provincia,  mientras 
se  hace  por  el  Juez  la  designación  del  perito  tercera,  reunirá 
los  datos  que  se  mencionan  en  el  art.  32  de  la  ley  y  todo  lo 
demás  que  juzgue  oportuno,  dirigiéndose  para  obtenerlos  á 
los  dueños  de  las  fincas,  á  las  oficinas  de  Hacienda  pública, 
^1  Registro  de  la  propiedad,  y  en  general  á  todos  los  centros 
oficiales  que  puedan  suministrarlos. 

Art.  39.  El  perito  tercero  desempeñará  su  encargo  ciñén- 
dose  estrictamente  á  lo  prevenido  en  el  art.  33  de  la  ley,  y 
teniendo  en  cuenta  todos  los  datos  mencionados  en  el  articulo 
anterior,  á  cuyo  efecto  el  Gobernador  militar  deberá  entre- 
críes tan  pronto  como  los  tenga  reunidos. 

Art.  40.  El  expediente  de  expropiación  le  constituirán 
para  cada  una  de  las  fincas  en  cuya  tasación  hubiere  resul- 
tado discordia: 

1,*"  Las  declaraciones  de  los  peritos  en  que  consten  los 
datos  que  se  mencionan  en  los  artículos  23  de  la  lev  y  25  de 
este  reglamento,  con  las  observaciones  que  pueaan  habet 
hecho  los  peritos  y  los  informes  que  sobre  ellas  hubiere  re- 
mitido el  ingeniero  Coioaandante ,  según  lo  prevenido  en  el 
articulo  20.    ' 

2.**    La  oferta  que  se  hubiere  hecho  al  propietario  para 
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ad(][uirír  su  finca,  s^ua  la  hoja  de  aprecio  redactada  por  et 
pento  del  ramo  de  (juerra,  al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el 
artículo  29  de  este  reglamento. 

3.^  Las  hojas  de  tasación  formadas  por  los  nerítos  de  las 
partes  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  30  y  34, 
y  en  vista  de  la  negativa  del  propietario  á  admitir  la  oferta 
necha  por  el  ramo  de  Guerra. 

4.^  Los  datos  que  se  mencionan  en  el  art.  32  de  la  ley  y 
38  de  este  reglamento,  y  la  hoja  de  tasación  formada  en  su 
vista  por  el  perito  tercero. 

Y  5.°  Toaos  los  demás  datos,  noticias  y  documentos  que 
dicha  Autoridad  crea  oportuno  agregar  para  la  mayor  ilus- 
tración del  asuntó. 

Art.  41.  Cuando  el  Gobernador  militar  reciba  la  tasación 
del  perito  tercero,  que  deberá  entregarla  á  dicha  Autoridad, 
remitirá  el  expediente  al  Capitán  general,  el  cual,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  resulte  de  el,  y  oyendo  á  los  interesados  si 
lo  considerase  necesario,  y  precisamente  á  la  Comisión  pro- 
vincial, determinará  dentro  del  plazo  de  treinta  dias  la  can- 
tidad Que  debe  abonarse  al  propietario  en  caso  de  discordia 
sobre  la  tasación  de  su  finca. 

La  resolución  del  Capitán  general  habrá  de  ser  motivada 
y  contendrá  la  exposición  clara  y  precisa  del  resultado  del 
expediente  y  de  las  razones  y  fundamentos  que  sirvan  de 
base  á  la  valoración,  y  para  hacerlo  así  consultará  aquella 
Autoridad,  si  lo' estimase  oportuno,  al  Comandante  general 
Subinspector  de  Ingenieros,  Intendente  y  Auditor  del  dis- 
trito. 

La  referida  resolución  se  pondrá  en  conocimiento  de  los 
propietarios  y  del  Comandante  general  Subinspector  de  Inge- 
nieros e  Intendente  militar,  quienes  lo  harán  saber  al  Inge- 
niero Comandante  y  al  Comisario  Interventor  que  hayan  de 
darla  cumplimiento. 

Art.  42.    El  propietario,  dentro  del  plazo  de  diez  dias,  á 
contar  desde  el  de  la  notificación  de  la  providencia  dictada, 
habrá  de  contestar  manifestando  si  se  conforma  ó  no  con  lo- 
resuelto. 

En  el  primer  caso,  la  resolución  consentida  se  publicara 
e^  el  Boletín  oficial  de  \^  provincia. 

En  el  segundo  caso ,  el  propietario  podrá  usar  del  dere- 
cho de  alzada  por  la  vía  gubernativa  ante  el  Ministerio  de 
la  Guerra  dentro  del  término  de  treinta  dias,  con  arreglo  al 
artículo  35  de  la  ley;  pero  si  dejase  trascurrir  este  plazo  sin 
hacer  uso  de  su  derecho ,  se  entenderá  que  acepta  la  resolu- 
ción adoptada  por  la  expresada  Autoridad. 
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Art.  43.  El  Gobierno,  representado  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  resolverá  sobre  ios  recursos  que  se  mencionan  en 
el  articulo  anterior  dentro  del  plazo  de  treinta  dias»  y  la  Real 
orden  que  recaij^  ultimará  la  via  ^bemativa. 

Dicha  Real  orden  se  notificará  a  las  partes  interesadas,  y 
si  fuese  consentida  por  ellas,  será  firme. 

Art.  44.  Contra  ía  resolución  del  Gobierno  cabe  recurso 
contencioso  en  el  plazo  y  por  las  causius  que  determina  el 
último  párrafo  del  art.  35  de  la  ley. 

El  Real  decreto-  sentencia  que  recaiga  pondrá  fin  al  ex* 
podiente  de  justiprecio  en  la  forma  que  previenen  las  leyes. 
Art.  45«    Para  las  notificaciones  a  que  se  refieren  los  di* 
versos  artículos  de  este  reglamento  regirán  las  reglas  si- 
guientes: 

Cuando  los  interesados  en  la  expropiación  residiesen  en 
los  pueblos  en  cuyos  térofiinos  radiquen  las  fincas,  la  notifi- 
cación será  personal  ó  por  medio  de  cédula  deiada  en  su 
domicilio  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento  ante  dos  testigos. 
Si  en  el  domicilio  de  algún  interesado  no  hubiere  quien 
recogiese  la  cédula,  quedara  cumplido  el  requinto  legal  con 
entreg[arla  al  Síndico  del  Ayuntamiento,  publicándose  la  di- 
ligencia por  edicto  que  se  njará  en  lo^  sitios  de  costumbre 
de  la  localidad. 

En  cuanto  á  los  propietarios  ausentes  ó  forasteros,  se  en- 
tenderán dichas  diligencias  con  sus  administradores,  apode- 
rados ó  representantes  legítimos. 

Si  alguno  ó  algunos  no  tuviesen  apoderados  ó  adminis- 
tradores en  el  pueblo  en  que  radiquen  las  fincas,  se  les  re- 
auerirá  por  edictos,  á  fin  de  que  los  designen ,  publicándose 
ichos  edictos  en  Io&l  periódicos,  oficiales,  y  njando  plazo 
Sara  verificar  la  designación,  que  no  Berá  menor  de  ocho 
iaa  ni  excederá  de  veinte;  en  el  concepto  de  que  si  trascur- 
rido el  plazo  señalado  no  se  hubiese  nombrado  apoderado^  se 
considera  váUda  t4)da  notificación  que  se  dirija  ai  Sindico  del 
Ayuntamiento. 

CAPÍTULO  V. 

Pags  y  iimfit¡  dA  poserim.  ^ 

Art.  46.  A  fin  de  que  tenga  el  debido  cumplimiento  lo 
preceptuado  en  el  art.  b.""  de  m  ley,  los  Registradores  de  la 

Ífopiedad  están  obligados  á  facilitar  á  los  Gobernadores  mi- 
tares  cuantas  noticias  sean  necesarias  para  conocer  el  ver- 
dadero dueño  de  cada  finca. 


682  PRIMRR     SEMBSTRB 

Art.  47.     Para  la  indemnización  de  fincas  expropiadas  se- 
gún lo  convenido,  se  fijará  anualmente  en  los  presupuestos 
la  cantidad  que  el  Gobierno  de  S.  M.  disponga,  á  propuesta 
del  Director  general  de  Ingenieros. 

Art.  48.  ultimadas  las  diligencias  relativas  al  justiprecio 
de  las  fincas  oue  hubiesen  de  ser  expropiadas  para  la  ejecu- 
ción dé  una  oora  ó  servicio  á  cargo  del  ramo  dé  Guerra,  se- 
guri  las  reglas  prevenidas  en  el  capitulo  anterior,  el  Capitán 
general  remitirá  el  expediente  de  justiprecio  al  Intendente 
del' distrito  pai*a  que  en  los  términos  reglamentarios  se  ex- 
pidan oportunamente  los  libramientos  para  el  pago  del  im-* 
porte  de  la  expropiación  de  las  fincas  comprendidas  dentro 
de  cada  término'  municipal  á  que  se  refiere  el  expediente,  á 
excepción  de  aauellas  cuyo  importe  hubiere  sido  abonado  por 
la  urgencia  de  la  ocupación,  bien  con  la  conformidad  de  los 
interesados  en  los  casos  26  de  la  ley  y  29  de  este  reglamento, 
bien  mediante  el  depósito  á"  que  se  refiere  el  29  de  la  lev  y 
36  de  este  reglamento  por  no  haber  mediado  esta  confor- 
midad. 

Art.  49.  En  la  expedición  de  los  libramientos  que  se  men- 
cionan en  el  articulo  anterior  se  seguirán  las  reglas  estable- 
cidas en  el  recámente  de  obras  del  Cuerpo  de  Ingenieros  y 
disposiciones  que  rijan  sobre  el  particular. 

Art.  50.  Recibidos  los  libramienos  referentes  á  la  expro- 
piación en  la  Pagaduría  del  material  de  Ingenieros  corres- 
pondiente, y  hecho  efectivo  por  el  Pagador  á  cuyo  favor  se 
nubiese  extendido,  se  señalará  por  el  Comisario  de  Guerra 
Interventor  él  dia  en  que  se  haya  de  proceder  al  pa^ ,  lo 
cual  se  anunciará  «n  ei  periódico  oficial  de  la  provincia  con 
la  debida  anticipación,  dándose  también  el  oportuno  aviso  á 
cada  Alcalde  de  los  términos  municipales  correspondientes^ 
á  los  que  se  remitirán  listas  de  los  interesados  de  cada  término. 
Cada  Alcalde  se  dirigirá  individualmente  á  estos,  dándo- 
les conocimiento  del  dia ,  hora  y  local  que  sé  hubiese  seña- 
lado para  el  pago. 

Art.  51.  En  el  dia  y  hora  v  punto  desig-nado  se  reunirán 
el  Alcalde  ó  Alcaldes,  el  Pagador  y  el  Comisario  Interventor 
del  material  de  Ingenieros,  el  Secretario  del  Ayuntamiento 
y  los  interesados  que  hñbieren  acudido  al  llamamiento;  y  se 
procederá  al  pago  de  las  cantidades  que  á  cada  uno  de  estos 
corresponda  por  el  orden  en  que  constaren  dichos  interesa- 
dos en  la  lista  remitida  por  el  Comisario  de  Guerra. 

Los  pagbs  se  harán  en  metálico,  y  precisamente  A  los  qnt 
sean  dueños  reconocidos  de  las  fincas  expropiadas  ó  sus  le- 
gítimos representantes  autorizados'  en  forma' legal. 
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£1  Aloolde  autorizará,  coa  «1  sello  de  la  áilcaldia  las  firmas 
de  los  que  pongan  el  recibí  en  las  hojas  correspondientes  de 
valoración. 

Art.  52.  No  de  admitirá  á  ninguno :de  los  interesados  pro- 
tet^  ni  observación  alguna,  al  firmar  ,ú  recibo  de  la  canti* 
tidad  que  le  corresponda,  cmyo  recibo  habrá  do  constar  por 
lo  tanto  lisa*  v  llanamente  en  la  hoja  respectiva. 

En  caso  de  que  algún  narticular  tuviese  algo  que  expo- 
ner, se  suspenderá  el  pago  ae  sn  expropiación,  reservándosele 
el  derecho  de  entablar  ante  el  Capitán  general  la  reclama- 
ción que  considerie  del  caso. 

Art.  53.  Terminado  el  pago,  se  redactará  por  el  Secreta- 
rio del  Ayuntamiento  un  acta  en  que  consten  todos  los  inci- 
dentes ocurridos,  asi  como  tod^  las  circunstancias  que  se 
mencionan  en  el  art.  39  de  la  lev,  en  virtud  de  las  cuales 
haya  dejado  de  hacerse  el  abono  de  alguna  ó  algunas  de  las 
propiedades  comprendidas  en  el  expediente. 

El  acta  irá  firmada  por  el  Alcalde,  el  Pagador,  el  Comi- 
sario de  Guerra  Interventor  y  el  Secretario  del  Ayuntamien- 
to, y  de  ella  se  dará  una  copia  al  Alcalde. 

Lais  copias  de  las  hojas  de  valoración  autorizadas  por  el 
Comisario  de  Guerra  Interventor  se  conwderarán  como  docu- 
mentos auténticos  para  los  efectos  de  la  inscripción  en  el  Re- 
S'stro  de  la  propioaad,  según  lo  establecido  en  el  art.  8.*  de 
Lev  hipotecaria ,  y  los  Begistradoras  tendrán  por  lo  tanto 
el  deber  de  inscribirlas  aunque  en  las  traslaciones  corres- 
pondientes no  hubiere  mediado  escritura  pública- 

Art.  54.  Las  cantidades  que  resultaren  para  satisfacer  en 
virtud  de  las  causas  previstas  en  el  art.  39  de  la  Ley  se  de- 

1)ositarán  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  sus  sucursa- 
es  de  las  provincias  mediante  el  ojportuno  resguardo,  y  que- 
darán á  disposición  del  Intendente  del  distrito  para  oue  puedan 
irse  entregando  á  los  respectivos  interesados  a  meaida  que  se 
resuelvan  las  cuestiones  ^m  motivaron  el  depósito. 

Art.  55;  Cuando  en  virtud  de  lo  previsto  en  el  art.  31,  y 
estando  ya  determinado  el  importe  dé  la  ónoa  ó  fincas  que 
se  hayan  de  expropiar,  conviniese  al  ramo  de  Gaerra,  ocu- 

Sar  Una  6  varibs  de  estas  antes  de  altimarse  él  expediente 
e  ex])ropiacion,  el  Ingeniero  encargado  .de  las  obras  lo  pro- 
E0]3bdrá  á  sos  Jefes  oportuna-  v  razonadamente,  y.  si  al  llegar 
L  petidohal  Capitán  general  éste  la  juzgara  atedidible,  dará 
sus  órdenes  al  Intendente  del  distrito  para  que  se  expida  lo 
más  pronto  posible  el  libramiento  áq  la  cantidad  correspon- 
diente á  fovqr  del  Pagador  respectivo ,  y  tan  lue^o  cómo  él 
haga  efectivo r  se  entregará  su  importe  al'  /propietario  m&-^ 
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diante  el  recibo  de  éste,  que  se  hará  constar  en  la  hoja  de 
justiprecio. 

En  el  caso  de  que  convenga  la  ocupación  de  una  propie- 
dad sin  haberse  determinado  definitivamente  el  importe  de 
la  expropiación*  según  lo  prevenido  en  el  art.  96,  el  Capitán 
general  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Intendente  del  dis- 
trito, para  que  se  expida  cuanto  antes  el  libramiento  de  la 
cantidad  que  constare  como  importe  de  la  expropiación  en  la 
valoración  del  perito  del  propietario,  ó  en  su  deiecto  del  del 
ramo  de  Guerra. 

En  este  caso  también  se  extenderá  el  libramiento  á  &vor 
del  Pagador  respectivo;  pero  éste  dejará  depositado  su  im- 

f)orte  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  ó  en  sus  sucursales  de 
as  provincias,  mediante  el  oportuno  resgfuardo. 

Art.  56.  El  pago  de  la  expropiación  de  toda  finca  que 
hubiese  sido  ocupada,  mediante  el  depósito  del  importe  de 
la  tasación  hecha  por  el  perito  del  dueño,  ó  del  de  la  Admi- 
nistración, en  defecto  de  aauel,  con  arreglo  al  art.  36,  se 
hará  asi  que  recaiga  sobre  eí  litigio  la  resolución  final,  bien 
por  la  via  gubernativa  ó  por  la  contenciosa ,  y  para  ello  el 
Capitán  general  dará  las  instrucciones  necesarias  al  Inten- 
dente del  distrito  para  que  se  entregue  al  interesado  la  parte 
que  le  corresponda,  reintegrando  ei  resto  al  Tesoro,  con  ar- 
reglo á  los  reglamentos  de  Contabilidad. 

Art.  57.  Una  vez  hecho  el  pago  de  la  expropiación  en 
cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  la  ley  v  este  regla- 
mento, ó  hecho  el  depósito  á  que  se  refiere  el  art.  36,  el 
cuerpo  de  Administración  militar,  en  representación  del  ramo 
de  Guerra»  tomará  desde  luego  posesión  de  los  terrenos  ó 
fincas  expropiadas  con  las  formalidades  legales. 

Art.  58.  Si  al  empezar  una  obra  ó  durante  su  ejecución 
se  reconociese  la  necesidad  de  ocupar  mayor  extensión  de 
terreno  que  la  que  se  hubiese  calculado  al  hacer  la  expropia* 
cion,  se  abonara  el  importe  de  la  parte  que  haya  de  ocu- 
parse de  más  con  arreglo  á  lo  presento  en  el  art.  42  de  la  ley. 

Art.  59.  En  ciaso  de  que  no  hubieran  de  ejecutarse  las 
obras  que  ha^an  exigido  expropiación,  el  Gobernador  militar 
de  la  provincia,  por  conducto  de  la  Autoridad  local,  lo  bsré, 
saber  á  los  dueños  de  las  fincas  expropiadas  para  que  en  el 
término  de  un  mes,  que  le  concede  el  art.  43  de  la  ley,  ma- 
nifiesten si  quieren  recobrar  las  fincas,  devolviendo  las  sumas. 
que  recibieron  por  ellas. 

En  caso  afirmativo  se-  hará  la  devolución,  previa  entrega 
de  dichas  cantidades  en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  su- 
cursal de  la  provincia. 
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Ea  cago  negativo,  ó  en  el  de  que  trasourriese  sin  contes- 
tación el  plazo  señalado,  se  entregarán  las  fincas  al  ramo  de 
Hacienda,  si  el  de  Guerra  no  pudiese  de  ningún  modo  uti* 
lizarks. 

Art.  60.  Los  mismos  procedimientos  se  observarán  cuando 
las  fincas  quedasen  si  a  aplicación  por  haber  terminado  el 
objeto  de  la  expropiación,  ó  si  después  de  terminadas  las 
obras  resultasen  algunas  parcelas  sobrantes  que  no  fiíesen  de 
la&  cedidas  por  conveniencia  del  propietario,  á  pesar  de  ser 
indispensables  para  las  obras;  entendiéndose  por  parcela,  se- 
gún el  art.  44  de  la  ley,  en  las  fincas  urbanas,  toda  porción 
mayor  de  tres  metros  que  resulte  insuficiente  para  edificar» 
con  arreglo  á  las  Ordenanzas  municipales,  v  en  las  fincas 
rústicas,  cuando  la  porción  de  terreno  sea  ae  corta  exten- 
sión y  de  diñcil  y  costoso  aprovechamiento,  á  juicio  de 
peritos. 

Art.  61.  En  cuanto  á  las  notificaciones  que  hubieren  de 
hacerse  á  los  diversos  interesados  para  llevar  á  debido  efecto 
lo  prevenido  en  el  presente  capitulo,  se  estará  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  45  de  este  reglamento  y  éJ^  de  la  ley. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  ocupaciones  temporales. 

Art.  62.  El  ramo  de  Guerra  podrá  imponer  sobre  las  pro- 
piedades particulares  hi  servidumbre  de  ocupación  temporal, 
siempre  que  fuese  necesario  para  la  ejecución  de  las  obras 
previamente  declaradas  de  utilidad' púbUca,  v  para  la  de  las 

3ue  se  hallen  exceptuadas  de  esta  formalidad  por  el  art.  11 
e  la  Ley  de  expropiación  en  los  casos  y  con  los  requisitos 
Íue  se  exigen  en  el  art.  3.^  de  la  mencionada  ley,  y  articu- 
)s  correspondientes  de  este  reglamento. 
Art.  63.  Cuando  sea  necesaria  la  ocupación  temporal  de 
una  finca  con  objeto  de  practicar  reconocimientos  u  opera- 
ciones, reunir  datos  para  ta  formación  de  proyectos  ó  replan- 
teos de  obras,  etc.,  lo  manifestará  el  Ingeniero  Comandante, 
al  Gobernador  militar  de  la  provincia  para  que  esta  Autori* 
dad  expida  un  documento  dirigido  á  tas  Autoridades  loca- 
les, con  el  fin  de  que  se  presten  toda  clase  de  auxilios,  y 
muy  especialmente  para  que  le  obtengan  el  permiso  do  los 
propietarios  para  pasar  por  sus  fincas,  de  conformidad  con 
lo  preceptuado  en  A  art.  57  de  la  ley. 

En  casos  de  esta  naturaleza,  los  perjuicios  que  se  puedan 
originar  al  propietario  y  el  importo  de  la  indemnización  se 
valuarán  por  dos  prácticos  nombrados  el  uno  por  el  Jefe  de 
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las  operaciones  y  otro  por^  el  propietario,  y  se  abonará  á  éste 
inmediatamente  el  importe  de  la  tasación.  Si  no  hubiese 
conformidad  entre  ellos,  el  Alcalde  del  pueblo  nombrara  un 
tercero,  cjue  decidirá;  pero  ambas  partes  podrán  recurrir  sobre 
su  tasación  al  Gobernador  militar  de  la  provintíia. 

Art.  64.  Si  el  propietario  opusiese  resistencia  injustificada 
á  conceder  el  permiso  para  entrar  en  sus  fincas,  ó  si  después 
de  determinados  los:  perjuicios  insistiese  en  su  «negativa, 
dará  el  Alcalde  parte  al  Gobernador  militar,  quien  aooptará 
las  disposiciones  oportunas  para  hacer  cumplir  lo  prescrito 
en  la  ley. 

Art.  65.  Se  indemnizará  al  dueño  de  los  terrenos  por  él 
tiempo  que  dure  la  ocupación,  asi  como  por  los  daños  y  per- 
juicios de  toda  clase  que  se  le  puedan  irrogar. 

Art.  66.     Siempre  que  se  haya  de  ocupar  una  finca  se 

hará  constar  por  peritos  el  estado  de  la  misma  para  evitar 

dudas,  cuando  se  traté  de  valorarlos  daños  causados*  en  ella. 

Para  estos  reconocimientofe  se  citará  al  propietario ,  y  de 

no  concurrir,  se  le- remitirá  copia  del  acta  que  se  levMite. 

Art.  67.  Cuando  fuese  ppsiole  fijar  de  antemano  la  im- 
portancia y  duración  de  la  ocupación  temporal  antes  de  que 
ésta  tenga  efecto,  se  intentará  ún  corivenio  con  el  propieta- 
rio acerca  del  importe  de  la  indemnización,  y  con  este  ob- 
jeto el  Ingeniero  Comandante,  de  acuerdo  con  el  Comisario 
Interventor,  determinará  la  cantidad  que  consideren  justa,  y 
ol  último  hará  la  oferta  de  ella  al  propietario,  dándole  el 
plazo  de  diez  días  para  que  conteste  lisa  y  llanamente  si 
acepta  ó  rehusa  la  oferta.' 

'  Art.  68.  En  el  caso  de  aceptación  se  hará  el  pago  de  la 
cantidad,  y  la  finca  podrá  ser  ocupada  desde  luego,  sin  que 
tenga  derecho  el  propietario  á  hacer  reclamación  alguna. 

Si  el  propietario  no  contestase  en  el  plazo  marcado,  se 
entenderá  que  acepta  el  ofrecimiento  hecha  y  jse  ocupará  la 
finca,  previo  el  pago  de  la  citada  cantidad. 

Si  contestase  no  aceptando  el  ofrecimiento ,  se  proce- 
derá á  la  tasación  de  lo?^  daños  y  perjuicios  del  modo  qitóse 
expresa  en  los  artículos «Sá  al  42  de  este  reglamento. 

Art.  69.  Cuando  no  fuese  posible  señalar  de  anteinano  la 
importancia  y  dutócion  de  la  ocupación  temporal  ó  los  daños 
que  con  ella  se  pudierran  causar  á  la  finca,  ée  intentará  por  el 
medio  que  se  expresa. en  el  art.  67,  un  convenio  con  el  pro- 
pietario para  fijar'  una  cantidad  alzada,  suficiente  á  respon- 
der del  importe  de  la  indemnizatíiooi. 

Si  se  llegase  á  un  acuerdo,  se  depositará  la  cantidad  fijada 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  sucursal  de  la  provincia 
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para  responder  de  sii  abono  cuando  terminada  la  ocupación 
pudieran  apreciarse  los  danos  con  exactitud. 

En  caso  de  desacuerdo  se  nombrarán  peritos  para  deter- 
minar la  suma  ^ue  deba  depositarse,  precediéndose  para  ello 
en  términos  análogos  á  los  que  se  fijan  en  el  art.  5d  de  este 
reglamento, 

Art.  70.  Terminadas  las  obras  en  totalidad  ó  en  la  parto 
que  afecten  á  los  terrenos  ocupados  temporalrn^nte,  se  pro- 
cederá á  fijar  la  indemnización  que  en  definitiva  taya  de. 
abonarse  por  la  ocupación^  deterioros,  daños  y  perjuicios;  in- 
tentándose ante  todo  un  convenio  con  el  propietario  para 
fijar  el  importe  de  dicha  indemnización,  á  Cuyo  fin  se  proce- 
der  i  como  determina  la  ley  y  este  reglamento  para  los  aná- 
logos de  la  ocupación  permanente. 

Si  el  propietaria  renusase  la  avenjefucia,  se  liará  la  tasa- 
ción por  peritos  con  trámites  análogos  á  los  prevenidos  para 
la  expropiación  hasta  ultimar  el  expediente,"  teniéndose  en 
cuenta  además  en  estas  tasaciones  lo  prescrito  ^n  qI  art.  60 
de  la  ley  y  la  facultad  que  por  él^  mismp  se  concede  á,  J^  Ad- 
ministracioiji  de  pedir  la  expropiación  completa  de  la  finca 
en  el  caso  presento  en  el  mismo  artícelo. 

Art.  71.  Para  los  pag:os  y  para  los  depósitos  que  hubieren 
de  constituirse  con  el  objeto  ae  satisfacer  las  indemnizacio- 
nes por  ocjipaciones  temporales,  s,e  sujetará. la  Administra- 
ción militar  á  lo  preceptuado  ^  el  capítulo  4.°  de  este  re- 
glamento  respecto  á  las  Qcupaciones  pejrraanentes.. 

Art.  72.  Cuando  la  ocupación  tenga  por  objeto  la  extrac- 
ción de  materiales,  además  del  imparte  .de  la  ocupación  se 
abonará  al. propietario,  si  así  procediese,  el  valor  de  los  ma- 
teriales extraídos  con  arreglo  á  las  reglas  siguientes: 

Si  los  materiales  consistiesen  en  guijo ,  grava ,  arena, 
tierra ,  piedras  ó  cantor  sueltos  ú  otros  anáfogos ,  sólo  se 
abonará  la  indemnización  que  corresponda  por  los  danos  y 
perjuicios  que  por  su .  extracción  se  ocasionen  en.  el  terreno-,' 
pero  no  se  pagará  nada  por  el  valor  de.  los  mismos  mientras 
no  se  pruebe  clara  v  terminantemente  por  el  propietario  que 
con  anterioridad  á  la  aprobación  del  provecto  de  la  obra  se. 
explotaban  aquellos  materiales  de  un  modo  regular  para  una 
industria  cualquiera,  por  cuyo  ejercicio  se  pagaba,  la  corres- 
pondiente contribución. 

No  bastará ,  por  lo  tanto ,  para  declarar  procedente  el 
abono  del  valor  de  los  materiales,  el  que  en  algún  tiempo. 
hayan  podido  utilizarse  algunos,  con.  permiso  Sd  dueQ.o  ó 
mediante  una  retribución. 

Art.  73.    Cuando  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
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anterior  proceda  el  abono  del  valor  de  los  materiales,  se  fijará 
el  precio  de  la  unidad  por  procedimientos  análogos  á  los  que 
se  siguen  para  graduar  la  indemnización  correspondiente  á 
la  ocupación  temporal,  llevándose  cuenta  por  los  medios  que 
^  conven^  del  número  de  unidades  que  se  extraigan,  para 
abonar  su  importe  al  terminarse  las  obras,  ó  en  los  plazos  y 
forma  que  se  estipule. 

Art.  74.  Cuando  sea  preciso  abrir  canteras  en  una  pro- 
piedad para  emplear  la  piedra  que  produzcan,  se  ocupara,  el 
espacio  que  sea  necesario,  y  sólo  se  abonará  lo  que  proceda 
por  la  ocupación  y  los  perjuicios  consiguientes,  a  no  ser  que 
acredite  el  propietario,  según  se  expresa  en  el  art.  61  de  la 
ley,  que  los  materiales  de  que  se  trata  tienen  su  valor  co- 
nocido en  el  mercado,  y  que  ha  satisfecho  la  contribución  de 
subsidio  correspondiente  a  la  industria  que  por  razón  de  su 
explotación  ejerza  en  el  trimestre  anterior  al  en  que  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación  fué  declarada. 

Art.  75.  £i  en  la  época  de  la  notificación  que  se  haga  al 
dueño  de  un  terreno  de  la  necesidad  de  extraer  piedra  para 
la  ejecución  de  una  obra  se  encontrasen  en  él  canteras  abier- 
tas y  en  explotación  con  anterioridad  y  acreditase  el  propie- 
tario que  necesita  sus  productos  para  su  uso  particular,  se  le 
abonará  el  valor  de  los  materiales  que  se  extraigan,  fijando 
BU  importe  del  modo  que  se  determina  en  el  art.  73. 

Art.  76.  Si  la  explotación  de  una  cantera  constituyese 
para  su  dueño  una  industria  por  la  que  pagase  contribución 
con  anterioridad  al  menos  de  un  trimestre  a  la  fecha  en  que 
se  le  notifícase  la  necesidad  de  extraer  de  ella  materiales  para 
las  obras  de  utilidad  pública ,  se  encargará  al  propietario  de 
abastecer  las  obras  de  la  piedra  que  se  necesite ,  abonándole 
por  unidades  el  precio  que  se  convenga,  que  no  deberá  nunca 
exceder  del  que  tuvieran  aquellas  unidades  en  el  mercado. 
Si  el  dueño  de  la  cantera  no  pudiese  surtir  á  las  obras,  se 
hará  la  explotación  por  cuenta  de  las  mismas,  abonándosele 
una  indemnización  que  se  fijará  de  común  acuerdo,  y  en  caso 
de  no  avenirse  por  medio  de  peritos  prácticos  nombrados  por 
ambas  partes,  debiendo  en  caso  de  discordia  nombrar  el  ter- 
cero el  Juez  de  primera  instancia,  como  se  previene  para  la 
expropiación  de  las  fincas  en  el  art.  87. 

Art.  77.  Para  la  extracción  de  materiales  necesarios  á  la 
reparación  y  conservación  de  una  obra  declarada  de  utilidad 
publica,  poidrá  expropiarse  en  todo  ó  parte  las  canteras  que 
los  produzcan,  mediante  los  trámites  y  formalidades  que  para 
la  ocupación  permanente  se  previene  en  la  ley  y  en  este  re- 
glamento. 
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CAPÍTULO  ADICIONAL. 

Dispósicümes  transitorias. 

Art.  78.  Si  al  publicarse  el  presente  rerfamento  hubiese 
:^gtm  expediente  siguiendo  los  trámites  de  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1879 ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  Real  orden 
4e  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  pasará  dicho  expe- 
diente en  el  estado  en  que  se  halle  al  GoDemador  militar  de 
la  provincia  respectiva  por  el  Gobernador  civil  de  la  misma, 
con  objeto  de  que  continúe  su  tramitación  según  se  dispone 
en  este  reglamento. 

Madrid  10  de  Marzo  de  1881. =E1  Ministro  de  la  Guerra, 
Arsenio- Martínez  de  Campos. 

135. 

HACIENDA. 

i  O  Marzo:  publicado  en  ii, 

IKeal  decreto,  disponiendo  oue  las  Cajas  del  Tesoro  signan  admitiendo  la  mo- 
neda de  plata  borrosa,  falta  ó  agujereada,  siempre  que  conserve  señales 
evidentes  de  haber  sido  verdadera  moneda  y  que  no  proceda  de  especula- 
ciones ilícilas. 

Señor:  Cuando  á  raíz  de  la  adopción  de  un  nuevo  sistema 
monetario  se  plantea  resueltamente  el  problema  de  refundir 
toda  la  monedla  antigua,  perseverando  en  el  propósito  hasta 
llegar  al  apetecido  fin,  es  indudable  que  ni  en  las  transac- 
ciones ordinarias  surgen  serias  dificultades,  ni  hay  riesgo  de 
que  circulen  monedas  que  por  desgaste  natural  ó  por  otras 
causas  carezcan  de  condiciones  legales  para  ello,  ni  trascurre 
mucho  tiempo  sin  que  sea  del  dominio  piíblico  el  conoci- 
miento de  los  tipos  metálicos  recien  creados.  Pero  cuando  se 
tsuceden  reformas,  y  las  estrecheces  del  Erario  público,  las 
exigencias  de  obligaciones  de  carácter  perentorio  y  preferente, 
ó  motixps  de  menos  fácil  justificación  comienzan  por  dificultar 
y  acaban  por  imposibilitar  que  se  retire  de  la  circulación  la 
moneda  antigua,  no  adquiere  la  nueva  el  necesario  prestigio 
sino  con  trabajosa  lentitud,  se  da  lugar  á  lamentables  confu- 
siones, y  sobre\'ienen  alarmas  que  á  las  veces  terminan  en 
conflictos. 

Tomo  cxxvi.  44 
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Por  Real  pragmática  de  5  de  Mayo  de  1772  se  mandó  re- 
coger toda  la  moneda  de  vellón  de  cuartos ,  ochavos  j  ma  - 
ravedises  que  corría  en  el  Reino  para  labrar  otra  con  nuevos 
sellos  en  la  Casa  de  Segovía.  Complemento  de  tal  medida» 
inspirada  en  el  laudable  deseo  de  satis&cer  la  que  ya  entonces 
era  urgente  necesidad  del  país,  fué  otra  disposición  Soberana 
de  29  del  mismo  mes  de  Mayo ,  que  ordenó  comenzase  dos 
dias  después  en  Madrid  y  Sevilla  á  expensas  del  Real  Erario 
la  labor  de  nueva  moneda  de  oro  y  plata  de  todas  clases  para 
extinguir  en  reducido  número  de  años  la  que  á  la  sazón  cir- 
culaba, alcanzando  la  medida  lo  mismo  á  la  que  reunia  las 
Srecisas  condiciones  de  peso  y  ley,  que  á  la  cercenada,  limada, 
escantillada,  quebrada  ó  soldada.  Duró  la  refundición  hasta 
1792,  en  c^ne,  según  datos  recogidos  por  el  Ensayador  mayor 
de  los  Reinos,  iban  reacuñadas  monedas  de  oro  y  plata  por 
valor  de  1.268  millones  de  reales  en  cifra  redonda,  que  no 
debia  representar  la  totalidad  del  numerario  circulante,  aun- 
que se  dió  por  terminada  la  tarea,  puesto  que  no  hace  muchos 
años  abundaban  todavía  piezas  de  oro  y  pesetas  y  median 
pesetas  anteriores  á  aquella  época. 

Nueve  veces  desde  entonces  ha  sido  alterada  la  ley  del 
oro  de  nuestro  sistema  monetario,  seis  la  de  la  plata  y  cuatro 
la  de  la  moneda  de  vellón,  introduciéndose  las  modificaciones 
más  esenciales  en  la  ley  promulgada  el  26  de  Junio  de  1864 
y  en  el  decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1868.  En  uno  y  en 
otro  cambio  se  dispuso  la  consiguiente  refundición  de  los  va- 
lores metálicos  de  diferentes  sistemas;  pero  ni  entonces  ni 
antes,  hecha  excepción  de  algunas  refundiciones  parciales  sin 
importancia,  la  moneda  ha  sido  renovada  hn  general  desde 
1772,  siendo  esta  la  causa  de  que  nuestra  circulación  resulte 
de  las  más  complicadas  y  heterogéneas. 

A  remediar  defectos  de  tan  añejo  origen  se  encaminó  sin 
duda  una  orden  reservada  de  28  del  próximo  pasado  mes  de 
Enero,  en  que  se  previno  á  los  Jefes  de  las  Administraciones 
económicas  y  de  otras  oficinas  que,  después  de  levantar  acta 
de  las  existencias  de  moneda  de  plata  borrosa,  falta  ó  agu- 
jereada que  hubiera  en  las  mismas,  y  que  debian  conservar 
en  depósito,  con  separación  de  los  demás  fondos,  á  disposi- 
ción áe  la  Dirección  general  del  Tesoro ,  adoptasen  las  máa 
eficaces  medidas  para  que  en  ninguna  clase  de  ingresos  se 
admitiesen  monedas  de  plata  de  aquellas  condiciones.  Enla- 
jando la  falta  de  refundición  de  cada  cambio  de  sistema  con 
los  efectos  inmediatos  de  esa  orden,  que  han  sido  la  pertur- 
bación y  la  alarma,  dedúcese  la  necesidad,  no  sólo  de  derogar 
lo  mandado  para  calmar  las  complicaciones  del  momento,  sma 
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de  hacer  imposible  que  surjan  otras  eu  lo  sucesivo.  Y  como 
el  Estado,  que  ejerce  el  monopolio  de  la  fabricación,  obte* 
niendo  de  él  las  consi^ieutes  ventajas  y  estableciendo  los 
valores  á  su  arbitrio,  tiene  innegable  obligación  de  sufragar 
los  quebrantos  oue  se  deriven  ae  las  reacuñaciones,  parece 
llefifado  el  caso  ae  comenzar  por  recoger  y  refundir  la  mo- 
neda de  plata  defectuosa  que  hoy  existe  en  depósito  en  las 
Cajas  públicas,  buscando  á  la  vez  la  forma  más  á  propósito 
para  lograr,  sin  molestias  ni  perjuicio  de  empresas  ni  perso* 
nahdades,  al  par  que  sin  desfallecimientos  ni  vacilaciones, 
en  el  más  corto  plazo  posible  y  con  el  menor  dispendio  que 
permita  el  cumplimiento  de  tan  importante  servicio,  la  des- 
aparición total  ael  numerario  que  no  concuerda  con  el  sistema 
vigente. 

Lo  que  seria  aventurado  acometer  sin  preparación  y  medios 
adecuados  puede  conseguirse,  y  se  consigne,  con  la  constancia 
y  con  el  empleo  prudente  de  los  recursos  disponibles. 

El  resultado  de  la  primera  reacuñación  pondrá  de  relieve 
hasta  qué  punto  la  parte  de  monedas  de  antiguos  sistemas 
oue  tengan  una  ley  superior  á  la  que  hoy  rige  compensa  las 
mitas  de  las  desgastadas  ó  agujereadas  y  los  gastos  de  la 
operación.  Con  este  dato  por  oase,  y  estimando  el  quebranto 
que  se  experimente  hasta  el  término  del  actual  ejercicio  eco- 
nómico como  una  minoración  de  los  ingresos  que  reporta  á 
la  Hacienda  la  acuñación  de  la  moneda  divisionaria,  podrá 
consignarse  cada  año  en  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado el  crédito  que  prudencialmente  convenga  fijar  par?i  este 
objeto,  como  con  anterioridad  iü  decreto-ley  de  19  de  Octu- 
bre de  1868  se  comprendió  más  de  una- vez  en  un  artículo 
especial  otro  crédito  para  el  quebranto  en  la  refundición  de 
moneda  desgastada  y  columnaria,  con  independencia  de  los 
ocasionados  por  la  fabricación ;  y  podrá  apreciarse  también 
hasta  qué  limito  convendrá  que,  tanto  las  oficinas  de  la  Ad- 
ministración como  las  Delegaciones  del  Banco  de  España, 
en  su  cualidad  de  Recaudadores  de  contribuciones,  retengan 
más  ó  menos  parte  de  las  indicadas  monedas  de  plata  que 
reciban  para  que,  ingresando  en  la  Casa  de  Moneda ,  sufran 
la  trasformacion  consiguiente.  No  desmayando  en  este  pro* 
cedimiento,  permitido  es  creer  que  los  resultados  correspon- 
derán á  las  esperanzas. 

Bien  comprende  el  Ministro  que  suscribe  que  si  de  una 
vez  y  en  brevísimo  período  señalado  de  antemano  fuera  dable 
recoger  toda  la  moneda  de  legítima  procedencia  que  no  debe 
circular,  serian  imposibles  especulaciones  y  actos  que  acaso 
88  intenten  antes  de  lograr  el  definitivo  arreglo  del  numera- 
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rio;  pero  con  prudentes  medidas  pueden  alejarse  las  probabi- 
Udades  de  que  lleguen  á  existir  esos  actos  y  esas  especula- 
cioncfs  que  no  son  desconocidos,  y  eü  su  caso,  bastará  aplicar 
sin  Contemplaciones  la  ley  pata  dominarlos  y  destruirlos. 

Lá  circunstancia  de  no  tratarse  de  introducir  innovación 
algima  directa  ni  indirecta  en  el  sistema  monetario  vigente, 
sí  sólo  de  ejecutar  por  necesidad  indeclinable  un  mandato 
rapuesto  por  diferentes  leyes,  y  no  cupiplido  hasta  el  día, 
hace  innecesario  el  ilustrado  concurso  de  la  Junta  consultiva 
de  Moneda,  del  cual,  sin  embargo,  no  se  hubiera  prescindido 
á  no  exigirlo  así  la  urgencia  con  que  es  preciso  detener  k» 
efectos  de  la  ya  mencionada  orden  de  2  ae  Enero  último. 

En  virtud  de  lo  exjjuesto,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  apíobacion  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  10  de  Ma^i^to  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Franchsco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ha* 
Ciendá,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
Veligo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.®  Las  Cajas  del  Tesoro  seguirán  admitiendo 
como  hasta  aquí,  k  moneda  de  plata  borrosa,  falta  ó  aguje- 
reada que  se  presente  en  las  mismas  al  verificar  ingresos 
por  contribuciones,  rentas  ü  otros  derechos  del  Estado,  sierii- 
pre  que  conserve  señales  evidentes  de  haber  sido  verdadera 
moneda  y  que  no  proceda  de  especulaciones  iKcitas. 

Art.  2."*  Toda  la  moneda  que  existe  en  depósito  en  las 
Cajas  de  provincias  á  consecuencia  de  la  orden  de  .28  de  Enero 
tíltimo,  y  que  conste  en  las  actas  levantadas  cuando  se  ve- 
rificó el  recuento  que  dicha  orden  dispuso ,  se  remesará  á  la 
Tesorería  Central  para  su  refimdicion  en  la  Casa  de  Moneda 
de  Madrid,  á  medida  y  en  la  proporción  que  disponga  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  pübhco. 

Art.  3."  El  gasto  ^ue  ocasione  la  refundición  de  la  indi- 
cada moneda  se  considerará  en  lo  que  resta  del  actual  año 
económico  como  una  minoración  de  ingresos  obtenidos  por 
beneficios  de  rendiciones,  que  forman  parte  de  los  valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público  por  Casas 
de  Moneda. 

Art.^4.**  En  los  presupuestos  sucesivos  se  incluirá  el  cré- 
dito que  prudencialmente  se  fije  en  Consejo  de  Ministros,  á 
propuesta  del  de  Hacienda ,  con  deétino  exclusivo  á  cubrir 
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él.  quebranto  que  ofrezca  la  refuudícioa  de  la  moneda  defec* 
tuofia  de  plata )  que  se  haya  retirado  de  la  circulación  por 
carecer  de  alguno  de  los  requisitos  legales. 

Art.  5.**  Las  Cajas  pública  retenoráu  en  depósito,  con 
separación  absoluta  de  los  demás  fondos,  las  monedas  de 
plata  borrosa ,  faltas  ó  a^jereadas,  en  la  cantidad  que,  te- 
niendo en  cuenta  el  crécuto  que  se  autorice  en  presupuesto 
para  el  quebranto  de  su  refundición ,  determine  la  Dirección 
general  del  Tesoro  con  conocimiento  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Art.  6.^    La  anterior  disposición,  si  se  considera  necesaria, 
será  igualmente  aplicable  al  Banco  de  España  en  su  calidad  • 
de  Recaudador  de  contribuciones. 

Art.  7.**  Por  el  Ministerio  respectivo  se  reproducirá  á  los 
Gjdbemadores  de  las  provincias  l^  orden  circular  é  iustruc* 
cion  de  14  de  Díciemore  de  1879  sobre  persecución  de  mo- 
nederos falsos,  encargándoles  presten  su  eficaz  cooperación 
á  los  Jefes  económicos,  previniendo  á  estos  adopten  las  me* 
didas  más  enérgicas  para  evitar  que  á  la  spmbrja  de  disposi* 
cienes  conciliatorias  se  cometan  abusos  que  defraudéis  los 
intereses  del  Estado. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposicignes 
oportnnas  para  el  me^or  cumplimiento  de  este  servipio. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881.=ALF0NS0.:^ 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 

136. 

HACIENDA. 

1^  Mano:  puHicadQ  en  li . 

Real  decreto,  dando  ntiev^  organización  á  la  Asesoría  general  del  Miipste- 
río  de  Hacienda,  disponiendo  se  denomine  en  lo  sucesivo  Dirección  pene- 
ral  de  lo  Conteneioeo  del  Atado,  y  creándose  un  cuerpo  de  Abogados. 

• 
Señor:  La  importapcia  verdaderamente  excepcioi^^  de  los^ 
asuntos  encomendados  al  Ministerio  de  IJacienda,  op^  por  lo 

3ue  afectan  siempre  al  Tesoro  público,  ora  por  la  necesidad 
6  aplicar  frecuentemente  al  despacho  de  los  mismos  los  pre- 
ceptos del  derecho  común,  han  hecho  necesario  en  iodo 
timpo  y  en  una  ú  otra  Ibrma  el  asesoramiento  y  demás 
funciones  propias  de  Abogados.' 

Asi,  la  nistoría  de  nuestra  Administración  desde  la  antigua 
Superintendencia  general  de  Hacienda  y  los  Asesores  ique  tu- 
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Tieron  después  sus  atribuciones  en  lo  gubernativo,  consigna 
la  existencia  de  diversas  Asesorías  agregadas  á  varios  servi- 
cios, aisladamente  unas  veces  y  en  grupos  más  ó  menos 
importantes  otras,  hasta  que  en  1849  el  ilustre  hombre  de 
Estado  encargado  del  Ministerio  que  hoy  dirijo  por  la  con- 
fianza de  V.  M.  las  reunió  en  un  centro,  que  denominó  Di- 
rección general  de  lo  Contencioso  del  Estado.  Fué  su  objeto, 
y  asi  lo  expuso  á  la  consideración  del  Monarca,  dar  unidad 
al  sistema,  y  procurar  la  homogeneidad  en  las  doctrinas  y 
principios  que  ante  los  Tribunales  han  de  sustentarse  en 
nombre  de  la  Hacienda,  y  deben  prevalecer  también  las  con- 
sultas reclamadas  por  los  varios  centros  de  la  Administración 
activa.    • 

Aquella  Dirección,  cuyos  deberes  y  atribuciones  consul- 
tivas y  resolutivas,  así  como  sus  relaciones  con  el  Ministeiio 
fiscal,  defensor  de  los  derechos  é  intereses  del  Estado  ante 
los  Tribunales,  estableció  con  un  orden  y  una  precisión 
magistrales  el  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  del  año  ci- 
tado, y  completaron  después  varias  disposiciones  de  secun- 
daria importancia,  perdió  tan  sólo  su  nombre  en  realidad 
cuando  le  suprimió  el  Real  decreto  de  29  de  Diciembre 
de  1854. 

Creóse  al  propio  tiempo  la  Asesoría  general  de  este  Mi- 
nisterio, que  con  la  misma  organización  é  idénticas  faculta- 
des en  cuanto  á  la  consulta  gubernativa,  y  la  Dirección  de 
lo  Contencioso  dominó  en  la  defensa  de  los  derechos  del 
Estado  las  dificultades  que  suscitaron  en  1854  novedades  tan 
importantes,  entre  otras  muchas,  como  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica,  y  la  necesidad  en  que  se" halló  desde  que 
empezó  á  regir  en  1856  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  hace 
pocos  dias  reformada,  de  prestar  mucho  mayor  cuidado  y 
diligencia  que  antes  á  los  numerosos  pleitos  que  ponen  de- 
rechos é  intereses  del  Estado  en  judicial  controversia*. 

Esto,  no  obstante,  y  después  de  algunas  reformas  q[ue 
disminuyeron  la  importancia  de  la  Asesoría  general,  fué  ésta 
suprimida  por  el  decreto  de  1869,  estableciendo  para  llenar 
los  servicios  que  corrían  á  su  cargo  Oficiales  Letrados  en  la 
Secretaría  de  este  Ministerio  y  en  varias  Direcciones,  que  no 
lograron  llenar  el  vacío  que  dejó  aquella  supresión. 

A  remediar  los  efectos  que  aquel  decreto  produjo  acu- 
dió el  Ministro  q^ue,  entonces  como  ahora,  estaba  encar- 
gado dé  este  Ministerio,  proponiendo  los  decretos-leyes  de 
26  de  Julio  y  26  de  Agosto  de.  1874,  que  restableciendo  la 
Asesorí.a  general  con  la  plenitud  de  sus  anteriores  facultades 
consultivas  y  resolutivas,  han  tenido  importante  parte  en  la 
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Teconstruccion  de  la  normalidad  en  los  servicios  de  todos  los 
ramos  de  este  Ministerio,  y  han  puesto  á  salvo  del  riesgo, 
que  seguramente  corrían,  los  derechos  del  Estado  contro- 
vertidos en  los  numerosos  pleitos  y  causas  pendientes  ante 
los  Tribunales  de  justicia. 

Con  arreglo  á  esos  decretos,  y  al  Real  decreto-ley  tam- 
bién de  14  de  Agosto  de  1876,  la  Asesoría  general,  Direc- 
ción general  de  lo  Contencioso  del  Estado,  con  su  personal 
Sropio,  con  el  del  cuerpo  de  Letrados  oue  se  puso  á  sus  ar- 
enes, nombrado  previa  oposición,  y  dedicado  principalmente 
al  despacho  del  Negociado  de  Derechos  reales  en  las  Admi- 
nistraciones económicas,  en  la  Dirección  de  Contribuciones, 
y  con  el  auxilio  del  Ministerio  fiscal  ante  los  Tribunales  or- 
dinarios, tiene  á  su  cargo  todo  lo  referente  á  la  consulta  de 
los  negocios  de  la  Administración  de  Hacienda  en  que  se 
versan  cuestiones  de  derecho  civil  ó  administrativo,  y  la  di- 
rección de  todos  los  negocios  contenciosos  del  Estado,  así 
civiles  como  criminales,  que  se  ventilan  ante  los  Tribunales 
ordinarios.  La  mera  enunciación  de  que  las  consultas  que 
emite  al  año  pasan  de  mil  en  el  centro  directivo,  sin  contar 
con  las  innumerables  en  provincias;  de  que  son  más  de  mil 
también  los  pleitos  en  la  actualidad  pendientes,  y  en  que  es 
parte  el  Estado;  y  de  que  lo  es  igualmente  en  multitud  de 
importantes  causias  criminales,  cuyo  número  no  permite 
fijar  la  falta  de  datos,  persuade  desje  luego  y  á  un  tiempo 
de  lo  trascendental  y  grave  del  servicio  que  eistá  llamado  & 
prestar  dicho  centro,  y  de  la  imposibilidad  absoluta  de  que  le 
cubra  con  la  prontitud  y  diligencia  que  cada  vez  demandan 
con  más  razón  y  de  consuno  los  intereses  del  Estado  y  de 
los  particulares,  atendiendo  á  lo  corriente  y  dominando  lo 
atrasado,  si  no  se  acude  desde  luego  á  todos  aquellos  medios 
que,  por  más  que  no  sean  completos,  puedan  conducir  á  ob- 
tener ó  al  menos  á  preparar  tan  importante  resultado. 

Y  no  sólo  se  ha  de  acudir  á  aquellos  medios  para  que  el 
servicio  esté  cubierto  como  cumple  al  buen  nombre  de  la 
Administración  y  á  la  conveniencia  de  los  administrados, 
sino  también,  y  muy  particularmente,  porque  el  material  in- 
terés del  Tesoro  lo  reclama  con  tanta  perentoriedad  como 
justificada  razón.  No  basta  que  esté  fortalecido  el  presupuesto 
de  ingresos;  que  haya  impuestos  creados  y  vigorizados,  y 
que  se  dediquen  á  su  administración  y  recaudación  voluntad 
^  afán  inmejorables,  sino  que  es  preciso  evitar  al  propio 
tiempo  que  salgan  del  Tesoro,  ó  dejen  de  ingresar  en  él,  su- 
mas de  importancia  por  falta  de  la  oportuna  y  enérgica  de- 
fensa de  los  derechos  del  Estado. 
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El  Ministerio  fiscal  procurará  con  la  mejor  -voluntad,  y 
«in  omitir  esfuerzo,  llenar  los  deberes  que  le  impone  la  re- 
presentación en  juicio  de  la  Hacienda;  pero  salta  á  la  vista 
que  esta  representación,  aislada  y  circunscrita  á  negocios  de- 
terminados, no  es  suficiente  para  garantir  los  intereses  del 
Estado;  y  si  se  logra  que  lo  sea  en  las  ocasiones  v  en  lo^> 
puntos  en  que  no  nay  una  aglomeración  excesiva  de  pleitos 
y  causas,  no  ha  de  noder  obtenerse  donde  y  cuando  la  aglo- 
meración existe  y  liega  á  constituir  una  imposibilidad  ma- 
terial, atendidas  las  privativas  funciones  que  á  dicho  Minis- 
terio están  encomendadas. 

•  Cuando  estos  casos  se  presentan,  el  riesgo  de  los  derechos 
del  Estado  es  grande;  y  no  debe  dejar  de  ocurrir  á  él  el  Mi- 
nistro á  quien  en^  primer  término  están  encomendados  su. 
guarda  y  su  tutela. 

Ni  es  menos  evidente  que  aauellas  funciones  han  de  pri- 
var á  los  Fiscales  del  tiempo  inaispensable  para  consagrar  á 
la  especialidad  de  los  negocios  de  Hacienda  el  estudio  y  pre- 
paración necesarios. 

Sería  verdaderamente  prodigioso  que  en  medio  de  su» 
múltiples  y  diversas  ocupaciones  pudiera  llegar  el  Ministerio 
fiscal  á  establecer  en  la  defensa  de  los  intereses  del  Estado 
ante  los  Tribunales  de  justicia  aquella  unidad  de  sistema  y 
aquella  homogeneidad  de  doctrinas  y  principios  á  que  aspi- 
ralba  el  autor  de  la  reforma  de  1849,  cuando  existia  la  inris-  , 
dicción  especial  de  Hacienda  y  contaba  con  el  auxilio  del  Mi- 
nisterio fiscal  del  mismo  ramo. 

Tanto  menos  puede  esperarse  esto  ahora,  cuanto  sin  esos 
elementos  especialisimos  que  venian  utilizándose  para  la  de- 
fensa del  Estado  es  cada  aia  más  extenso  el  terreno  en  que 
se  enlazan,  se  rozan  ó  se  cruzan  los  derechos  y  los  intereses 
públicos  con  los  de  los  particulares;  es  cada  vez  mavor  el  nú- 
mero de  los  expedientes  graves  que  abruman  á  todas  las  de- 
Endencias  del  Ministerio  de  mi  cargo,  y  el  interés  particu- 
'  puesto  en  continua  y  fácil  vigilancia  acude  á  todos  los. 
medios  que  como  nunca  tiene  expeditos  para  luchar  contra 
los  derechos  é  intereses  del  Estado. 

Dentro  de  los  limites  de  la  lenidad  vigente,  en  que  tiena 
el  deber  de  mantener  los  servicios  administrativos,  como  el 
Grobiemo  todo,  el  Ministro  que  suscribe  no  puede  desde  luego 
atender  al  propósito  que  hoy  le  guia  con  la  amplitud  que 
oonsidem  necesaria,  y  procurará  por  los  procedimientos  opor- 
tunos: sólo  le  es  dado  entre  tanto  acudir  á  lo  más  perentorio 
y  preparar  el  camino  á  ulteriores  perfeccionamientos,  reu- 
niendo todos  los  elementos  hoy  dispersos  de  consulta,  de  de- 
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recho  y  de  defensa  en  determinados  centros  y  dependencias 
de  este  Ministerio,  y  organizando  un  cuerpo  facultativo  de 
Abogados  del  Estado  que,  precedidos  de  garantías  de  sufi- 
ciencia, y  estimulados  por  las  ventajas  déla  escala  cerrada 
y  el  riguroso  ascenso,  y  defendidos  por  una  estabilidad  re- 
glamentada, logre  baJQ  una  dirección  úniQa;  entendida,  per- 
severante y  enérg^ica  toda?  las  condiQione?  (j[ue  reclama  el 
importante  servicio  á  que  se  destina. 

Por  fortuna  la  base  para  la  creación  de  ese  cuerpo  fecul- 
tativo  existe,  y  sólo  hav  que  proceder  á  sú  organización. 

Los  actuales  empleados  facultativos  de  la  Asesoría,  Direc- 
ción general  de  lo  Contencioso,  el  Cuerpo  de  Oficiales  Letra- 
dos de  Hacienda,  creado  en  1868,  y  los  deferentes  funciona- 
rios que  con  el  carácter  de  Abogados  desempeñan  ^us  cargos 
en  la  Fiscalía  de  la  Deuda  y  en  otros  centros  de  este  Minis- 
terio, constituyen  por  de  pronto  sijficiente  base  para  el 
cuerpo  facultativo  que  se  crea;  y  cpmo  lejos  de  lastimar  de- 
recho alguno  á  los  que  han  de  venir  á  constituirle,  se  mejo- 
ran las  condiciones  de  todos,  y  notableipente  las  de  la  mayor 
pane  de  ellos,  sin  gravamen  tempoco  dQ  pipgun  género  para 
ej  Tesoro  público,  nada  hay  que  se  oponga  á  la  ejecución 
de  un  pensamiento  que  entraña  seguramei^te  la  base  de  una 
de  las  mejoras  más  capitales  ejx  el  servicio  administrativo  del 
Ministerio  de  mi  cargo. 

Consultar  su  derecho  con  unidad  de  doctrina  v  de  criterio, 
defender  del  mismo  modo  los  interósea  del  Esiado  ante  los 
Tribunales,  así  en  lo  civil  conjo  en  ]o  criminal,  supliendo  y 
auxiliando  siempre  Que  sea  necesario  la  representación  que 
está  encomendada  al  Ministerio  fiscal,  y  vigilar  toda  iras-* 
gresion  de  ley  que  redunde  en  daño  del  Tesoro  ó  del  mejor 
servicio,  tales  han  de  ser  las  importantes  y  principales  tareas 
de  este  cuerpo,  bajo  la  dependencia  del  ceñtf  o  que  hoy  existe, 
y  que  para  mayor  precisioíi  y  claridad  wsará  en  lo  sucesivo, 
como  en  otros  tiempos,  la  denominación  de  dirección  general 
de  lo  Ooniencioso  del  Estado;  todo  sii^  perjuicio  de  las  demás 
funciones- que  á.  este  centro  y  V  cuerpo  4^  Letrados  están 
encomendadas  por  las  disposiciones  vigentes. 

Fundado  en  las  consideraciones  expii^^,  el  Ministro 

?U6  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
\  M.  el  adjunto  proyecto  d^  decreto. 
Madrid  10  de  Marzo  de  188I.=SEÑ0P:  A  L.  E.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 
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REAL  DECRETO. 


En  .virtud  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Artículo  1.**  La  actual  Asesoría  general  del  Ministerio  de 
Hacienda,  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado,  se 
denominará  en  lo  sucesivo  Direccúm  general  de  lo  Oonlencioso 
del  Estado^  y  funcionará  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro 
de  Hacienda. 

Art.  2/  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  10  de 
Enero  de  1877,  corresponde  á  la  Dirección  general  de  lo  Con- 
tencioso: 

I.**  La  dirección  de  todos  los  negocios  contenciosos  del 
Estado,  que  se  ventilen  ante  los  Tribunales  ordinarios. 

2.°  Dar  dictamen,  siempre  que  se  trate  de  intentar  al- 
guna acción  ante  los  Tribunales  de  justicia  ó  administrati- 
vos á  nombre  ó  en  contra  del  Estado,  por  virtud  de  los  expe- 
dientes que  se  instruyan  en  la  misma  Administración  Central 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

3.**  Acordar  las  instrucciones  que  deban  darse  al  Minis- 
terio fiscal  en  cuanto  á  los  pleitos  y  causas  que  interesen  á 
la  Hacienda  pública. 

4.°  Adoptar  ó  proponer  al  Ministerio,  según  los  casos,  las 
resoluciones  que  correspondan  cuando  se  hubiere  dispuesto 
por  cualíjuier  centro  directivo  intentar,  por  parte  de  la  Ha- 
cienda publica,  acciones  civiles  ó  criminales  ante  los  Tribu- 
nales de  justicia  ó  contencioso-administrativos. 

5."*  Solicitar  á  nombre  del  Estado  y  ante  los  Tribunales 
correspondientes  la  declaración  de  nulidad  de  las  sentencias 
dictadas  en  pleitos  de  interés  del  mismo,  cuando  no  se  hayan 
observado  en  ellas  las  formalidades  establecidas  por  el  art.  2.** 
de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877. 

Q."*  Ketirar  ó  abandonar  cualquiera  acción  en  nombre  del 
Estado,  previa  autorización  por  Real  orden  expedida  por  el 
Ministerio  á  que  corresponda  el  asunto  litigioso. 

7.*"  Seguir  la  correspondencia  con  los  Fiscales  del  Tribu- 
nal Supremo  y  del  de  Cuentas,  así  como  con  los  Píscales  de 
las  Auaiencias  y  Juzgados. 

8.**  Promover  los  recursos  de  casación  que  procedan  en 
interés  de  la  ley,  en  los  negocios  en  que  se  interese  la  Ha- 
cienda pública. 

9.*    Promover  asimismo  el  juicio  de  responsabilidad  cuanda 
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haya  lograr  á  ello,  contra  los  Magistrados  y  Jueces  que  hu- 
biesen mllado  en  los  negocios  de  Hacienda. 

10.  Emitir  sü  dictamen  en  todos  los  negocios  de  la  Ad- 
ministración Central  del  Ministerio  de  Hacienda  en  que  se 

D  versen  cuestiones  de  derecho  civil  ó  administrativo. 

11.  Informar  en  derecho  acerca  de  todos  aquellos  asuntos 
en  (jue,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  disposiciones  vigentes,  sea 

i?  obligatoria  la  auaiencia  de  letrados,  así  como  en  loscontra- 

j  tos  sobre  rentas  ó  servicios  públicos,  y  en  aquellas  que  ten- 

I  gan  pol*  objeto  adquirir  fondos  ó  atenaer  al  pago  de  obliga- 

r  cienes  del  Estado  con  garantía  ó  arriendo  de  las  mismas 

rentas. 
^  Art.  3.*    Corresponde  también  á  la  Dirección  de  lo  Cou- 

w  tencioso : 

1  .*  Vigilar  y  cuidar  de  que  se  sostengan  debidamente  ante 
los  Tribunales  ordinarios  y  administrativos  los  derechos  y  los 
intereses  de  la  Hacienda  pública  en  los  negocios  de  toda 
clase  que  pendan  en  los  mismos,  dictando  las  disposiciones 
oportunas  para  logíar  aquel  objeto ,  y  auxiliando  y  coadyu- 
vando, siempre  que  lo  considere  necesario,  al  Ministerio  fiscal 
en  el  desempeño  de  la  representación  en  juicio  del  Estado, 
que  le  está  conferida  por  las  disposiciones  vigentes. 

2.°  Procurar  que  se  prosigan  y  terminen  con  toda  la  po- 
sible prontitud  las  causas  crimmales  en  que  sea  parte  la 
Hacienda  pública. 

Art.  4.°  Para  desempeñar  los  diferentes  servicios  enco- 
mendados á  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  y  para  todos  los 
oue  ahora  ó  en  lo  sucesivo  exijan  la  intervención  de  Letra- 
ao,  seffun  las  disposiciones  vigentes,  se  crea  un  cuerpo  de 
Abogaaos  del  Estado. 

Art.  5.®    Este  cuerpo  facultativo ,  que  estará  á  las  inme- 
diatas órdenes  del  Director  general,  se  compondrá: 
1.**    De  los  actuales  empleados  facultativos  de  la  Asesoría 

f'eneral  del  Ministerio-Dirección  general  de  lo  Contencioso 
el  Estado. 

2."*  De  los  empleados  que,  con  el  carácter  de  Letrados, 
prestan  sus  servicios  en  varias  Direcciones  del  Ministerio  de 
Hacienda: 

3.®  De  los  que  constituyen  el  cuerpo  de  Oficiales  Letra- 
dos, creado  en  1868. 

4.*  De  los  que  en  adelante  ingresen  en  el  nuevo  cuerpo 
con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente  decreto. 

Art.  6.^  El  cuerpo  de  Abogados  del  Estado  constituirá 
una  carrera  especial,  en  la  que  se  ingresará  en  adelante  por 
oposición. 
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El  ascenso  será  por  antigüedad;  pero  de  cada  tres  vacan- 
tes podrá  proveerse  una  por  elección  entre  los  individuos  de 
la  clase  inmediatamente  mferior, 

Art.  7."*  Los  individuos  del  cuerpo  no  podrán  ser  separa- 
dos del  mismo  sino  en  virtud  de  expediente  gubernativo 
instruido  con  audiencia  del  interesado  y  por  las  causas  que 
determine  el  reglamento. 

Art.  8.**  El  Director  general  de  lo  (Contencioso  no  formará 
parte  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 

Art.  9."*  El  Ministro,  á  propuesta  del  Director  general  de 
lo  Contencioso,  distribuirá  el  personal  en  los  diferentes  centros 
y  en  las  provincias,  destinando  á  los  Abogados  del  Estado, 
tanto  con  carácter  permanente  como  accidental,  á  los  puntos 

3ue,  se^n  las  circunstancias  y  para  el  cumplimiento  de  las 
imposiciones  vigentes,  reclame  el  servicio  público. 
Art.  10.  La  Dirección  de  lo  Contencioso  procederá  desdo 
luego  á  formar  el  escalafón  de  los  empleados  que  han  de 
componer  el  cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  y  los  que  sean 
comprendidos  en  él  disfrutarán  desde  luego  de  las  ventajas 
y  garantías  establecidas  en  este  decreto. 

Art.  11.  El  Tribunal  dé  oposiciones  para  proveer  las  va- 
cantes que  ahora  ó  en  lo  sucesivo  resulten  en  el  nuevo  cuerpo 
lo  constituirán  el  Director  general  de  lo  Contencioso,  como 
Presidente;  dos  Jefes  de  Administración  del  cuerpo;  un  Abo- 
gado designado  por  ^el  Colegio  de  esta  Corte,  y  un  Jefe  do 
Negociado  de  pnmera  clase,  que  hará  las  veces  de  Secretario. 
Art.  12.  El  Director  de  lo  Contencioso  y  el  Abogado  del 
Estado  de  mayor  categoría  en  la  Dirección  tendrán  respec- 
tivamente las  mismas  consideraciones  y  prerogativas  que 
los  Directores  y  segundos  Jefes  de  las  demás  Direcciones 
generales. 

Art.  13.  El  Ministro  de  Hacienda  Me  propondrá  en  breve 
término  el  reglamento  del  cuerpo  de  Abogados  del  Estado 

Sara  su  aprobación,  previa  la  tramitación  correspondiente;  y 
ictará  las  disposiciones  oportunas  para  la  ejecución  del  pre- 
sentfí  decreto 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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137. 

FOMENTO. 

« 

40  Marto:  publicada  en  ií. 

Real  órdeB,  suprimieodo  4a  Gooiision  enaada  para  la  publicación  de  los  AnaU^ 
de  Ohrae  públicas^  y  encari^do  este  trabado  á  la  Janta  consultiva  de 
Camiáos,  Canales  y  Puerlos. 

Excmo.  Sp.:  Pop  Real  ópden,  fecha  30  de  Diciembre  de  1874, 
se  creó  una  Coiñisioii  de  Ingeniepos  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  encargada  de  la  publicación  de  los  Anales  de  Obras 
jyábUcas,  compuesta  de  un  Inspector  gencpal  de  ppimera  clase, 
doB  Inspectores  genepales  de  segunda,  tres  Ingenieros  Jefes 
que  pop  su  cargo  residan  en  Madrid,  y  un  Secretario,  que  será 
también  de  la  oíase  de  Jefes.  A  la  inteligente  cooperación  y 
espcciates  conocimientos  de  los  distinguidos  Ingenieros  que 
conmonen  esta  Comisión  se  debe  la  importancia  que  ha  llegado 
á  acquirip  la  publicación  de  los  Anales  de  Obras  públicas,  de 
la  cual  se  han  dado  á  luz  ocho  tomos ,  que  son  buscados  j 
constdtados  con  interés  por  cuantos  se  dedican  á  la  ciencia 
de  la  construcción,  y  ante  tan  satisfactorios  resultados  debe 
procurarse  por  todos  los  medios  posibleá*  que  la  importancia 
de  los  A  fíales  de  Obras  públicas  no  decrezca,  sino  que  antes 
bien  aumente,  para  lo  cual  es  indispensable  introducir  algu- 
nas modificaciones  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  ne- 
cesarias en  la  organizacio^  de  este  servicio . 

Encomendado,  como  hoy  está,  á  tres  Inspectores  gené- 
reles y  cuatro  Ingenieros  Jefes  que  por  su  cargo  residan  en 
Madrid,  se  ve  desde  luego  que  estos  últimos  constituyen  un 
perenal  cuya  designación  puede  variar  continuamente,  como 
ya  ha  suceaido,  cuando  las  necesidades  del  servicio  exigen 
su  traslación  á  otros  puntos  fuera  de  Madrid,  ó  cuando,  dentro 
del  reglamento ,  solicitan  y  obtienen  su  salida  temporal  del 
servicio  del  Estado  p^ra  pasar  al  de  los  particulares;  no  siendo 
semejantes  cambios  de  personal  convenientes  para  el  desem- 
peño de  un  servició  de  esta  naturaleza. 

Por  otra  parte,  se  comprende  fácilmente  que  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  llamada  como  está  á 
infopmar  sobre  todos  los  provectos  de  obras  públicas,  se  halla 
en  las  circunstancias  más  adecuadas  y  favorables  para  allegar 
materiales  con  destino  á  la  publicación  de  los  ATiales  de  O^as 
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públicas f  escogiendo  ¡y  designando  aquellas  obras  ó  proyectos 

?[ue  ofrezcan  mayor  antevés  y  mejor  merezcan  los  honores  de 
a  publicación. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  todo  lo  que 
antecede,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1."  Se  suprime  la  Comisión  creada  por  Real  orden,  fecha 
30  de  Diciembre  de  1874,  para  la  publicación  de  los  Anales 
de  Oirás  públicas. 

2.**  La  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 
se  encargará  de  continuar  dicha  publicación  en  la  misma 
forma  en  que  hasta  ahora  ha  venido  haciéndose,  para  lo  cual 
podrá  disponer  de  todo  el  personal  subalterno  que  presta  sus 
servicios  en  dicha  Junta. 

Igualmente  se  ha  servido  disponer  S.  M.  que  se  den  las 
^cias  en  su  Real  nombre  á  D.  Carlos  María  d!e  Castro,  Pre- 
sidente de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos; 
á  los  Inspectores  D.  Víctor  Martí,  D.  Francisco  Lagasca  y 
D.  Santiago  Bausa,  y  á  los  Ingenieros  Jefes  D.  Ángel  Mayo, 
D.  Mi^el  Muruve  y  D.  Evaristo  Churruca,  que  componen  la 
Comisión  de  Alíales  de  Obras  públicas^  por  el  celo  é  inteligen- 
cia con  que  han  desempeñado  su  cometido. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

138. 

FOMENTO. 

M  Marso:  publicado  en  iS. 

Real  decreto,  aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la 
de  Zaragoza. 

« 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Zara- 
goza el  expediente  aue  previenen  los  artículos  26  de  la  Ley 
ae  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  29  del  reglamento 
para  su  eiecucion  de  10  de  Agosto  siguiente,  para  proponer 
el  Plan  efe  las  |)rovinciales;  y  resultando  éste  apro  Dable  en 
opinión  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  conforme 
con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1881.  =  SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 


i 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  Tínico,    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras 
provinciales  para  la  de  Zaragoza. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Marzo  de  1881.= ALFONSO  .= 
£1  Ministro  de  Fomento ,  José  Luis  Albareda. 

Plan  de  carreteras  provinciales  de  Zarogoza. 


Námaro 
4e  6rdea. 


CARRETERAS. 


i  De  Borja  á  la  estación  de  Cortes  (construida). 

2  De  Mores  á  Aranda. 

3  De  Taúste  á  Luceni  por  Pradilla. 

4  De  Maria  al  confin  de  la  provincia  de  Teruel  por  Azuera  y  Mo- 

yuela  (en  construcción). 

5  Paso  del  rio  Ebro  frente  á  Pina  (Puente  de  Barcas). 

6  De  Escatron  á  ia  Zaida. 

7  De  Ateca  á  Torrijo. 

8  De  Uncastillo  á  Sádaba. 

9  De  la  Tranquera  por  Ibdes  á  Jaraba. 
i  O  De  Daroca  á  Herrera. 

li  De  Trasovares  á  empalmar  en  la  de  Boqa  á  Cortes. 

i2  De  £jea  á  Biel. 

43  De  Sqs  á  Ruesta. 

44  De  Codos  á  Morata. 

Madrid  11   de  Marzo  de  1881.=  Aprobado  por  S.  M.=x 
Albareda. 
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139. 

FOMENTO, 
ii  Marta:  publicado  en  i 5. 

Real  decreto,  trasfíriendo  en  el  presupuesío  del  Ministerio  de  Fomento,  las 
caotidac^es  que  se  determinan  ael  capítulo  23  Material  de  carreteras^  Sec- 
ción 7.*^,  al  arl.  i.^  del  mismo  capítulo  Nueva  construcción. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, y  dé  aclieVdo  óon  ef  Coüisejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  De  los  remanentes  de  crédito  que  resul- 
tan en  los  artículos  2."*,  3.**  v  4.*"  del  capítulo  23,  Material  de 
carreteras  y  de  la  Sección  v.*  del  presupuesto  vigente,  se 
trasEere  al  aft.  I."*  del  mismo  capítulo,  Nueva  construcción^ 
la  cantidad  de  1.200.000  pesetas  en  esta  forma: 

775.000  pesetas  del  art..  2.^,  Reparación. 

375.000       »      del         3.*,  Conservación. 

«BO.OOO       »      d6t         A  °,  Carreteras  de  Cataluña. 


4.200.000 


Dado  en  Palacio  á  11  de  Marxo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Joteé  Luis  'Albáreda. 

140. 

FOMENTO. 

41  Marzo:  publicada  en  13. 

Real  orden,  reproduciendo  la  de  24  de  Mayo  de  4873,  relativa  á  los  requi- 
sitos que  han  de  tener  los  expedientes  sobre  construcción  y  reparación  de 
edificios  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento. 

w 

Excmo.  Sr.:  En  24  de  Mayo  de  1873  se  expidió  por  este 
Ministerio  la  orden  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Habiendo  pasado  á  depender  de  esa  Direc- 
ción general  todos  los  expedientes  incoados  en  los  diversos 


DB   1881.  70e( 

<)eütros  correepondientes  á  este  MÍDistería,  referentes  á  las 
obras  de  reparación,  reformas  y  restauracioDes  que  de]i>eai 

5>racticarse  en  los  diferentes  edificios  que  tienen  relación  con 
.  os  mismos,  como  igualmente  los  relatívos  á  aquellos  oue 
4eben  ser  considerador  como  monumentos  históricQs,  ha  lle- 
udo el  momento  de  que  por  parte  de  la  Administración  se 
manifiesten  sus  ideas  cíon  objeto  de  que,  si\|etándose  á  ellas 
los  agentes  llamados  á  intervenir  directamente  en  la  resdu- 
ciozi  de  los  expedientes  promovidos  sobre  construcciones  ci- 
viles^ armonicen  sus  iirámites ,  imprimiendo  desde  su  origen 
una  marcha  regular  y  uniforme. 

Llegar  á  la  terminación  de  los  .asuntos  en  un  breve  es- 

1  pació  de  tiempo,  el  más  corto  posable;  resolverlos  con  per- 
€cto  conocimiento  de  sus  detalles  y  con  pJena  s^^ridaa  en 
sns  antecedentes;  intervenir  directamente  á  fin  de  que  cuan- 
tas disposiciones  se  dicten  tengan  cumplido  efecto  en  todos 
los  casos;  tales  son,  en  resumen,  los  propósitos  de  la  Admi- 
nistración y  los  principios  que  han  de  servir  de  base  á  su 
gestión  en  cuanto  á  esta  n^ateria  se  refiere. 

A  fin  de  conseguirlo,  teniendo  en  cuenta  los  diferentes 
extremos  que  con  las  construcciones  civiles  se  relacionan,  es 
üecesarior  que  V.  E,  contribuya  á  realizar  el  pensamiento 
que  anima  al  Gobierno,  procurando  cuidadosamente  que  se 
observen  siempre  .que  llegue  el  caso  por  aquellos  á  quienes 
corresponda  las  reglas  siguientes: 

1.*  Los  Jefes  de  los  establecimientos  públicos,  ya  sean 
Universidades,  Bibliotecas,  Archivos,  Museos  ó  Monumentos 
históricos,  después  de  obtener  la  correspondiente  autorización 
de  los  centros  de  que  dependan,  remitirán  á  la  Dirección 
general  de  Obras  publicas  los  proyectos  de  las  obras  nue- 
vas, reparaciones  o  reformas,  compuestas  de  Memorias,  pla- 
nos, presupuesto  y  pliegos  de  condiciones  facultativas  y 
económicas. 

2/  Todos  los  proyectos  de  obras  de  nueva  construcción 
Y  los  de  repariacion  o  reforma,  cuando  estas  afecten  á  las 
mchadas ,  capillas ,  paraninfos  v  salones  decorados ,  se  pasa- 
rán á  informe  de  la  Ací^emia  de  San  Fernando  con  objeto  de 
conocer  su  dictamen  antes  de  que  se  dicte  resolución  por  la 
Dirección  general. 

3.*  La  redacción  de  los  proyectos  deberá  ajustarse  en  lo 
posible,  bien  á  los  formularios  de  construcciones  civiles ,  cir- 
culados por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó  bien  á  los  de 
Obras  publicas  en  aquello  que  puedan  aplicarse,  dejando  sin 
embargo  á  los  autores  toda  la  libertad  que  para  exponer  su 
<M)ncepcion  artística  crean  necesaria* 

Tomo  cxxvi.  45 


706  PRIMER  SBMBStRB 

4,*  AI  envkí»  \oq  proyectos  á  la  Dirección  geitieral  de  Obw» 
públicas,  $e  indicara  en  el  oficio  de  remidion  tí  crédito  exi^ 
tente  para  cubrir  el  importe  de  la  obta-  cuya  ejecución  se^ 
proponga,  ó  el  capitulo  y  el  articulo  á  que  aquella  podrá 
cargarse,  debiendo  siempre  limitar  el  importe  del  presupuesta 
al  crédito  aprobado. 

5.*  Terminado  el  primer  periodo  del  expediente  con  la 
ói*den  para  la  constiniccion  de  la  obra,  cualquiera  que  sea  el 
sistema  que  se  adopte  para  su  ejecución,  se  formará  una  Junta 
compuesta  del  Jefe  del  establecimiento  con  el  carácter  de^ 
Presidente ,  del  Arquitecto  Director  de  la  obra  y  del  Inge- 
niero de  Caminos,  Jefe  de  la  provincia,  con  el  de  VocSea 
de  la  misma,  y  de  un  Secretario  con  yoz,  pero  sin  voto, 
notabrado  pov  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  á  pro- 
puesta del  Presidente,  el  cual,  además  de  sus  funciones  pro- 
Í)ias,  desempeñará  el  cargo  de  Interventor  de  pagos  á^ 
a  obra. 

r 

6.'  Corresponde  á  la  Junta  trazar  la  marcha  de  los  tra- 
bajos; a,utoriz^r  las  cuentas  y  certificaciones,  asi  como  la  re- 
cepción de  las  obras,  y  evacuar  los  informes»  que  para  resol- 
ver los  incidentes  y  las  reclamaciones  (jue  sobre  las  mismas 
ocurran,  puedan  pedírsela  por  la  Dirección  general  de  Obraa 
públicas. 

?.■  El  Secretario  extenderá  las  actas  de  las  sesiones  que 
celebre  la  Junta,  redactará  las  cuentas  durante  el  curso  de  la 
ejecución  de  las  obras,  intervendrá  sus  pagos,  y  preparará 
además  los  trabajos  y  documentos  que  la  Junta  le  encargué^ 

8/  Los  libramientos  para  la  eiecucion  de  las  obras  se  ex- 
tenderán á  favor'  del  Secretario  die  la  Junta,  como  delegado 
de  la  misma,  y  los  pagos  que  hayan  de  hacerse,  con  el  im- 
porte de  dichos  libramientos,  se  efectuarán  por  el  Pagador 
de  Obras  públicas  de  la  provincia. 

9.*  La  Dirección  podrá  comisionar  colectivamente  á  la 
Junta  cuando  llegue  el  momento  para  que  verifique  la  re- 
cepción definitiva  de  las  obras,  ó  designar,  si  asi  lo  estima 
oportuno,  un  individuo  que  á  su,  carácter  facultativo  reúna 
la  circunstancia  de  ser  idóneo  y  competente ;  pero  en  este 
último  caso  deberá  hacerse  constar  en  el  acta  la  conformi- 
dad de  la  Junta,  ó  las  razones  que  por  el  contrario  motiven 
su  disenso  si  no  hubiera  acuerdo.» 

Y  como  quiera  que  en  algunos  casos  han  sido  infringidas 
vArias  de  sus  prescripcioíies. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  re- 
produzca la  mencionada  orden  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se 
cumplimente  en  todas  sus  partes. 
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De  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  fines  con- 
Tenientes.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Marzo  de  1881.=Albareda.=^r.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

HACIENDA- 

i  2  Mofno:  publicada  en  25. 

Real  orden,  liando  nueva  redacción  al  párraTo  9.^  del  ar(.  325  de  laa  Orde- 
nanzas de  Aduanas,  relativo  ¿  la  responsabilidad  en  qjde  incurre  el  Ca- 
pitán de  nn  buque  cuando  no  da  parte  de  su  llegada  ó  salo  del  puerto  sin 
permiso. 

.  limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  número 
437/80,  instruido  en  ese  centro  directivo  con  motiro  de  no 
haberse  conformado  el  consignatario  del  vapor  Itálica  con 
una  multa  de  5S0  pesetas,  que  fundada  en  el  caso  6.**  del 
articulo  220  de  las  Ordenanzas,  le  impuso  la  Aduana  de  San 
Sebastian  por  salir  del  puerto  después  de  descargada  la  carga 
que  conduela  por  cabotaje  sin  habilitarse  de  salida: 

Resultando  que  el  interesado  no  se  conformó  con  la  mul- 
ta, fundándose,  entre  otras  razones,  en  que  el  caso  y  artículo 
citados  no  son  aplicables  al  comercio  de  cabotaje,  sino  al  de  . 
exportación  al  extranjero; 

Y  considerando  que  en  la  legislación  de  cabotaje  no  está 
previsto  el  caso  de  que  un  buque  se  baga  á  la  mar  sin  per- 
miso de  la  Aduana  cuando  no  haya  tomado  carga  en  el  puerto 
de  salida; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesta 
por  esa  Dirección  general  y  con  lo  informado  por  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  párrafo 
noveno  del  art.  285  de  las  Ordenanzas  quede  redactado  en 
esta  forma:  «Por  no  dar  parte  de  la  llegada  de  un  buque, 
aunque  venga  en  lastre,  al  Administrador  ae  la  Aduana  del 
punfU)  donde  arribe,  y  por  salir  del  puerto  tan  permiso  pagará 
el  Capitán  de  25  á  250  pesetas,  ajuicio  del  Administrador.» 

De  Real  órdéü  lo  digo  á  V*  I.  para  su  conocimiento  y 
fines  corresnondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  12  ae  Marzo  de  188L=Camacho.=^r.  Director  ge« 
neral  de  Aduanas. 
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142. 

HACIENDA. 

ii  Marzo:  publicada  en  1.^  ÁMl. 

Real  orden ,  resolviendo  que  los  productos  filipinos  que  vengan  á  la  PeniD- 
sula,  disfruten  del  beneficio  de  la  disposición  9.*  del  Arancel,  sin  tener 
en  cuenta  la  condición  y  procedencia  del  buque  conductor  ni  los  tra^ 
•bordos. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de 
la  Casa  Batlle  Hermanos ,  en  solicitud  de  aue  los  productos 
filipinos  que  vengan  á  la  Península  desde  el  Archiélago  Fili- 
pino disfruten  de  los  correspondientes  beneficios  del  Arancel, 
aun  cuando  en  su  viaje  se  trasborden  á  otros  buques: 

Considerando  que  la  nota  3/  del  Arancel  de  Aduanas, 
relativa  á  las  procedencias  directas,  hace  ya  una.  excepcioa 
en  favor  de  los  productos  de  Filipinas,  que  pueden  ser  coa* 
ducidos  á  la  Península  en  buques  que  hayan  tocado  en  puer- 
tos extranjeros  de  los  mares  de  la  India  y  de  la  China,  sin 
perder  por  esto  su  nacionalidad  para  la  aplicación  de  los 
oeneficios  del  Arancel: 

Considerando  que  desde  (jue  se  suprimió  el  derecho  dife- 
rencial de  bandera,  la  cuestión  de  las  procedencias  directas 
no  puede  tener  otro  objeto  que  el  de  legitimar  en  cierto  modo 
el  origen  filipino  de  los  productos  tomados  en  el  Archipié- 
lago por  los  mismos  buques  que  los  traen  á  la  Península; 

Y  considerando  que  no  puede  subordinarse  á  una  condi- 
ción accidental,  cual  es  la  procedencia  del  buque ,  el  princi- 
pio de  admitir  con  menores  derechos  los  productos  de  Fili- 
pinas, siempre  que  se  justifique  su  origen  y  destino  á  la 
Península,  mayormente  cuando  el  beneficio  de  la  legislación 
es  para  las  mercancías  de  aquella  «provincia  española,  y  no 
para  el  buque  que  las  trasporta; 

S.  M.  el  Rey  ÍQ.  D.  G.),  de  conformidad  con  los  dictá- 
menes unánimes  de  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  de  esa 
Dirección  general,  se  ha  servido  resolver  qué  los  productos 
filipinos  disfruten  el  beneficio  de  la  disposición  9.*  del  Aran- 
cel, sin  tener  en  cuenta  la  condición  y  procedencia  del  bu- 
que conductor  ni  los  trasbordos,  siempre  que  se  justifique  su 
nacionalidad  y  embarque  en  el  Archipiélago  con  destino  á 
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la  Península  en  la  forma  establecida,  y  oue  no  se  han  des- 
embarcado en  puerto  alguno  extranjero  aurante  su  viaje. 

De  Real  orden  lo  di^  á  Y.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  L  muchosi  aflos.  Madrid  12  de  Marzo 
de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

143. 

HACIENDA. 
ti  Mano:  pvtblieada  en  3  Ahrü. 

I 

Heal  orden,  habilitando  los  puntos  del  rio  Nalon,  provincia  de  Oviedo,  lla- 
mados La  Portilla  y  Bl  Caslillo  para  el  embal^que  de  mineral  de  hierro. 

limo.  9r. :  Vista  una  instancia  de  D.  José  F.  Nespral,  • 
vecino  y  del  comercio  de  Gijon ,  en  solicitud  de  que  se  ha- 
biliten IOS  puntos  llamados  La  Portilla  y  Fl  Castillo^  sobre 
el  rio  Nalon,  en  la  provincia  de  Oviedo ,  para  él  embarque 
del  mineral  de  hierro  extraido  de  varías  minas  que  en  aque- 
llos terrenos  posee: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Adminis- 
tración económica  de  la  provincia,  Administrador  principal 
de  Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio; 

Y  considerando  que  de  los  expresados  mformes  aparece 
demostrada  la  conveniencia  de  acceder  á  la  instancia,  tanto 

})orque  con  la  concesión  dd  permiso  solicitado  se  facilitará 
a  explotación  de  las  minas  del  recurrente,  haciendo  posible 
la  explotación  del  mineral  en  buenas  condiciones  económicas, 
cuanto  porque  la  próxima  Aduana  de  San  Esteban  de  Pravia 
pnede  intervenir  Fácilmente  todas  las  operaciones  que  en  los 
mencionados  puntos  se  practiquen  cuando  los  intereses  de  la 
Hacienda  lo  exijan; 

S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  6.),  de  conformidad  con  lo  pro- 

Gesto  por  V.  S. ,  se  ha  servido  resolver  que  se  habiliten 
\  puntos  del  rio  Nalon,' en  la  provincia  de  Oviedo,  llama- 
dos La  Portilla  y  El  Castillo ,  para  el  ^nbarque  de  mineral 
de  hierro,  cualquiera  que  sea  su  destino,  con  autorización  j 
documentos  de  la  Aduana  de  San  Esteban  de  Pravia,  y  bajo 
la  vigilancia  del  Resguardo  de  Carabineros  que  en  los  puntos 
de  que  se  trata  presta  servicio. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  oorres- 

emdientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  12  de 
arzo  de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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144. 

GOBERNACIÓN. 

12  Mano:  publicada  en  44. 

Real  orden,  disponiendo  que  con  toda  urgencia  se  proceda  por  la  Dirección 
general  de  Correos  y  Telégrafos  á  regularizar  los  trabajos  para  la  presen- 
tación y  envío  de  objetos  á  la  Exposición  y  Congreso  internacionales  de 
electricidad  que  han  de  celebrarse  en  París. 

limo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  razo- 
nes expuestas  por  V.  L,  en  consonancia  con  lo  preceptuado 
en  la  Real  orden  de  1.**  de  Febrero  próximo  pasado,  referente 
.  á  la  Exposición  j  Congreso  internacionales  de  electricidad 
que  han  de  celebrarse  en  París ,  se  ha  .servido  disponer: 

1 .""  Que  con  toda  urgencia  se  proceda  por  ese  Centro  di* 
rectivo  á  regularizar  los  trabajos  nara  la  presentación  y 
envío  de  los  objetos  que  hayan  de  ngurar  en  este  concurso 
universal. 

2.*"    Que  se  impulsen  resueltamente  los  medios  que  &cili 
ten  la  mayor  concurrencia  de  expositores  nacionalfss ,  así  en 
la  esfera  oficial  como  particular. 

3.*"  Que  se  faculte  á  los  Inspectores  Jeíea  de  los  distritos 
para  adoptar  y  proponer ,  se^^m  los  casos,  las  medidas  que 
estimen  convenientes  al  mejqr  éxito  de  este  propósito;  en- 
tendiéndose para  ello  directamente  con  la  Comisión  central 
nombrada  al  efecto. 

4.^*  Que  los  aparatos  y  demás  objetos  que  hayan  de  fi^* 
rar  en  la  Exposición,  se  remitan  con  la  debida  anticipteiciou 
á  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos ,  para  que 
ésta  se  encargue  en  tiempo  hábil  de  enviarlqs  á  París;  siendo 
de  cuenta  del  Estado  los  gastos  de  trasporte. 

b.""  Que  las  Empresais,  Sociedades  ó  particulares  que  deseen 
tomar  parte  en  la  Exposición  puedan  entenderse  directa- 
mente con  los  Inspectores  de  distrito,  ó  con  la  Comisión 
central. 

Y  6.''  Que  y  en  atención  á  la  reconocida  urg^encia  del 
asunto ,  dadas  las  crecientes  é  imperiosas ,  necesidades  del 
servicio  telegráfico,  queda  V,  I.  autorizado  para  disminuir  y 
variar  el  núm^o  de  los  Vocales  nombrados  po]r  la  .citada  Real 
orden,  así  como  para  proponer  cuanto  su  celo  le  sugiera  al 
mejor  resultado,  ae  la  representación  de  EspaJoa  en  tan  inte- 
resante certamen* 
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De  Beft)  órdea  lo  digo  á  V.  L  parft  su  conocimiento  y 
'demaB  efectos.  Dion  guarde  i,  V*  I.  machos  años.  Madrid,  12 
<ie  Marzo  da  1881.«;<(7anzaJ]6z.=Sr.  Direotpr  generf^  de 
Correos  j  Telégrafo^. 

145. 


ESTADO. 

14  Marzo:  publicado  $n  15. 

« 

Tratado  de  Gomeroio  y  iavegaoioo  entre  España  y  Au8tria-iIuDgria«  celebrado 
eo  Madrid  el  a  de  Junio  de  1880. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria, 
Bey  de  Bohemia  etc.,  y  Rey  apostólico  de  Uungría,  animados 
por  un  i^oal  deseo  de  extender  y  desarrollar  las  relaciones 
^comerciales  y  marítimas  entre  sus  r^pectívos  Estados,  han 
resuelto  concluir  un  nuevo  Tratado  cotn  dicho  objeto,  y  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  M.  A  Rey  de  España  ¿  D.  José  Elduayen,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III,  etc.,  < 
Diputado  á  Cortes  y  su  Ministro  de  Estado; 

Y  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Bey  de  Bohemia,  etc«, 
y  Rey  apostólico  de  Hungria ,  al  Sr.  Conde  Manuel  Ludoff, 
Oran  Cruz  de  la  Orden  Imperial  de  Leopoldo ,  Caballero  d« 

Srimcra  clase  de  la  Orden  de  la  Corona  dk  Hierro,  Oran  CruE 
e  la  Orden  de  Carlos  III,  etc.,  su  Consejero  intimo ;^  actual 
Y sn  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotendarioeerca 
^e  S.  M.  el  Rey  de  España; 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  suB  plenos  poderes 
respectivos  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  con^ 
tenido  en  lo  siguienite: 

Articulo  l.^  Habrá  plena  y  entera  libertad  de  comercio 
y  de  navegación  entie  el  Reino  de  España  y  la  Monarquía 
austrorhúngara . 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partea  contratantes 
gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los misiaos  derechos, 
privilegio^,  favoies,  inmunidades  y  exenciones  de  q^iie  gozan 
actualmente  ó  gocen  en  lo  sucesivo  en  materia  de  comercio 
y  de  navegación  en  estos  territorios  los  propios  nacionales,, 
«alvas  las  reservas  especificadas  en  los  artículos  respectivos, 
de  este  mismo  Tratado. 
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Art.  2.^  Los  sábditod  de  cada  una  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes tendrán  reciprocamente  en  kfs  Estados  j  posesioaer* 
de  la  otra  la  misma  ^facultad  que  los  nacionales  de  entrar  con 
su^  buques  y  car^mentos  en  todos  los  puertos  y  ríos  que  se 
hallen  abiertos  á  la  navegación  de  cualquier  otra  Nación;  de- 
viajar,  permanecer  y  comerciar;  de  ejercer  su  industria  ú 
oficio;  ae  ^quilár  ó  poseer  casas ,  almacenes  y  tiendas;  de 
hacer  envíos  de  mercancías  ó  valores  por  via  ae  tierra  ó  de- 
mar;  de  tomarlas  en  consignación,  tanto  del  país  como  del 
extranjero;  todo  sin  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden 
ó  puedan  adeudar  los  nacionales.  Podrán  efectuar  en  ello& 
compras  ó  vender  directamente  ó  por  conducto  de  un  mediador 
que  ellos  mismos  elijan;  fijar  el  precio  de  los  bienes,  efectos^ 
mercancííis  ti  otros  objetos,  tanto  importados  como  indígenas^, 
ya  los  vendan  en  el  país,  ya  los  exporten  al  extranjero;  con- 
formándose, sin  embargo,  con  las  leyes  y  reglamentos  del 
país;  podrán  dedicarse  á  sus  asuntos,  prestar  declaraciones 
en  las  Aduanas,  tanto  en  su  propio  nomore  como  haciéndose 
sustituir  por  otra  persona,  segrun  lo  juzguen  conveniente,  y 
sin  pagar  otro  salario  que  el  que  convengan  con  esta  persona; 
en  nn,  podrán  hacer  valer  sus  derechos  ante  los  Jueces  y  Tri« 
bunales,  defenderlos  y  servirse  para  este  efecto  de  Abogados», 
de  sustitutos  ó  de  agentes  elegidos  por  ellos  mismos. 

Art.  3.*  En  todo  lo  concerniente  á  la  adquisición  y  pose- 
sión de  inmuebles  de  cualquiera  especie,  así  como  en  lo  que- 
respecta  á  disponer  de  estos  inmuebles  y  al  pago  de  impues* 
tos,  de  contri Duciones  ó  de  derechos  por  su  trasmisión,  lo& 
subditos  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  sozáráu  est 
los  territorios  de  la  otra  de  los  derechos  oonoeaidos  á  Ios- 
nacionales. 

Art.  4.^  Los  subditos  de  cada  una  de  las  Partes  contra^ 
tantos  gozai^n  en  los  territorios  de  la  otra,  tanto  en  sus  per* 
sonas  como  en  lo  referente  á  sus  propiedades,  de  los  mismos^ 
derechos  (exceptuando  los  politicos)  y  de  los  mismos  privile- 
gios concedidos  ó  que  se  concedan  á  los  nacionales,  obser- 
vando, sin  embargo,  las  leyes  del  pais.  No  podrán  en  ningua 
caso  ser  sometidos  á  contribuciones,  cargas  é  impuestos  mfe^ 
rentes  ó  más  elevados  que  los  que  deban  pa^ar  los  nacionales;. 

Art.  h.''  Los  subditos  de  cada  una  oe  las  Partea  contra- 
tantes estarán  exentos  en  los  territorios  de  la  otra  *de  todo 
servicio  personal  en  el  Ejérdto,  en  la  Marina  y  eñ  la  Milicia 
Nacional;  de  toda  contnoucion,  sea  en  metálico-,  sea  en  es^* 
pede,  destinada  á>  sustituir  este  servicio;  de^toda  caiga  de 
guerra,  empréstitos  forzosos,  lequisas  y  contribucíoaes  mili- 
tares^ de  cualquier  especie  que  sean,  exceptuando  las  cargaft^ 


que  pesan  sobre  k  voaemoár  el  alqtiiloií  :ó  el  arrieiido  de.ia- 
Brae  ofes^  asi  cotao  ae  ks  Toq^iilsas  j  cóntvAticiónBs  militarea, 
á  las  cuales  puedan  estar  snjetos  todos  l<is^  subditos  del  paia, 
como  propietarios  ó  ínqtdHnbs  dtí  Imaviebies.  Sus  propieaades 
na  pueden  ser  secuestonuias,  ni  sos :  buques  ^eargamejatos, 
nieróanoias  ó  efectos  destinados^ para  un.nfo  púoíiQo  eual^ 
qniera,  sin  que  se  les  conceda  de' ■antemano  una  indiemniMh 
«ion  que  sé  estipule  enfire  las  partes  interesadas  sobm  bflse^ 
^nstas  y  equitativas.  « 

Art.  6.^  En  lo  rdatíto  ¿  la  ))ropiedad  de  nuircas  de  fá- 
brica y  de  comercio  y  lie  otras  etiquetad  dé  mercajsLcias  ó  de 
sus  embalajes,  asi  como  ¿'la  propiedad  de  los  dibujos  ó. mor 
délos  induBtriales ,  loa  rábditos  de  cada  una  de  las  Partes 
contratantes  gozarán  -en  los  territorios  de  lit  otra  de  lo$ 
mismos  derechos  que  los  nadonales.  Deberán  ^conformarse, 
dn  embargo,  conla^  condiciones  y  formalidades  preeíóritas 
por  las  leyes  y  reglam totes  rigentes  sobris  la  materia  en  el 
país  respectivo»  .  .    , 

Queda  entendido  que  los  subditos  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes no  podrán  reclamar  en  el  temtorio  de  la  otra  la 
protección  de  ras  mareas  de  fóbiiaa  y  de  comercio  sino  cuan^ 
do  y  por  el  tiempo  que  disfirutesL  oe  es»  protección  en  su 
propio  país. 

Art.  7.*  Los  &bricantes  y  comerciantes  españoles ,  así 
como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  matriculados 
en  España  en  cualquiera  de  estas  calidades,  podrán,  viajando 
en  la  Monarquía  austró^kúngara,  efeotuar  en  ella  compras 
para  las  necesidades  de ^u  industria,  y  recoger  pedidos  con 
muestras  ó  sin  ellas,  p^e  sin  véiíta  ambulante  de  mercan- 
cías, y  no  deberán  bajo  este  concepto  satisfacer  derecho  al- . 
gano  en  los  térritorios^  de  la  Monarquía  austro^-húngsira. 

Habrá  reciprocidad  en  España  para  los.  &bricante3  y  «o^ 
merciantes  austro-húngaros  y  sus  -comisionistas  iviaieros. 

Art.  8.*"  Todas  las. producciones- del  suelo  y  de  la  indus- 
tria de  España  que  se  importen,  en  la  Monarquía  austro- 
húngara,  y  todas  las  producciones  del  suelo  v  de  la  indu&- 
tr&  de  Austria-Hungría'  cfue-  se  importen  en  la  Península  y 
en  sus  Islas  adyacentes,  ya  se  desunen  al  consumo,  al  der 
pósito,  á  la  reexportación  Ó  al  tránsito,  estarán  sujetas  mién- 
tnas  dure  el  preseíite  Tratado,  al  mismo  trato,  y  no  -  pagarán 
otros  ni  más  altos  derechos  que  las  produceiotnes'  y  mercan- 
cías de  la  nacioh  ottás  favorecida  en.  este  concepto. 

A  la  exportaeton  cdn-deistino  á  •  Austria-'Hungria  no  se 
peroibidm  en  España,  y!  á  la '  ezporiactcm  eon  dei^ino  á  Es*- 
paña  y  sus  Islas  adyacentes ;  no.  se  percibirán  en  Austria*- 
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Hungría,  otroe  ni  más  elevados,  dereofaoe  de  salida  qne  é  la 
exportación  de  los  mismos  objetos  con  destino  al  pak  mía 
favorecido  bajo  este  concepto. 

Oída  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  com- 
promete á  hacer  extensivo  á  la  otra  inmediatamente  j  sin 
compensación  todo  favor,  todo  privilegio  ó  rebaia  concedidos 
'^fedsta  el  dia  ó  que  conceda  en  lo  sucesivo,  en  los  conceptos 
indicados,  á  una  teix^era  Potencia.  Las  mercancías  de  todas 
clases  que  vengan  de  los  territorios  de  una  de  las  Partes 
contratantes  ó  vayan  ¿  ellos  estarán  exentas  en  el  territorio 
de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsito»  con  s61o  sujetarse  á 
las  leyes  enéi  vigentes.  El  trato  de  la  nación  más  favoreeida 
se  garantiza  reciprocamente*  á  cada  nna  de  las  Párt^  con- 
tratantes en  lo  concerniente  al  tránsito. 

Art.  9.^  Los  derechos  extraordinarios  y  transitorios  esta- 
blecidos en  el  art.  28  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  11  de 
Jidio  de  1877,  y  derogados  por  el  art.  18  ae  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1878 ,  con  excepción  de  los  petróleos  y  demás  acei- 
tes minerales  y  vegetales,  ouedan  suprimidos  para  todas  las 
demás  mercancías  austro^hungaras. 

Art.  10.  Las  Partes  contratantes  se  obligan  á  no  dificul- 
tar el  comercio  recíproco  coh  cualesquiera  prohibiciones  de 
importación,  de  exportación  ó  de  tránsito. 

No  podrán  imponerse  excepciones  á*  esta  regla  sino  para 
los  objetos  siguientes: 
En  España  para 

((i)  Las  armas  de  guerra;  proyectiles  y  sus  municiones,  á 
menos  que  el  Gobierno-  conceda  el  permiso. 

(6)  Las  cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  Departamen- 
to de  Marina  español. 

{c)  Las  cartas  y  planos  de  autores  españoles  que  conser^ 
ven  su  propiedad,  sm  su  permiso. 

{d)  Los  libros  ó  impresoá  en  lengua  española,  en  los  casos 
prescritos  en  la  ley  soure  propiedad  literaria. 

[e)  Los  misales,  breviarios,  diurnos  y  otros  libros  litúr- 
gicos dé  la  Iglesia  católica. 

(/]  Las  pinturas,  figuras-  y  <demas  objetos  que  puedan 
•ofender  la'  moral.   • 

{ff)  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó  remedios  secretos» 
cuya  composiciofu  no  se  pueda  descubrir,  >ó  cuya  fórmula  ¡no 
haya  sido  publicada. 

(k)    El  tabaco,  en  les. casos  prescritos  por  los  r^laméntos. 

(i)  Las  medidas  necesarias  para  la  policia  sanitaria ,  sin- 
gularmente en  int^*és  dei  la  salubridad  pública ,  conforme  i 
K>6  principios  iutemaicdanales  adoptados  i  este  respecto. 
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f )    Los  ochavos  monmoB. 
)    Liks  cervatauas. 
1)    Los  Tosarios,  saactuados  y  demás  objetos  piadoao*  de 
los  Santos  Lugares. 

En  la  Monarquía  austro-húngara:  * 

a)  Para  los  monopolios  del  Estado  (tabaco,  sal,  pólvora*) 

b)  Para  lo  referente  á  la  policía  sanitaria,  sobre  todo  en 
interés  de  la  salud  pública  y  con  arreglo  á  los  principios  ia- 
temacionales  adoptados  sobre  esta  materia. 

{c)  Para  lo  que  ha^  relación  á  provisiones  de  guerra  en 
circunstancias  excepcionales, 

Art.  11.  Las  mercancías  de  cualquier  naturalesa  impor- 
tadas de  un  país  en  el  otro  no  podrán  ser  gravadas  en  pro* 
vecho  del  Estado  6  de  los  Municipios  con  oerechos  de  puer^ 
tas  ó  consumos  superiores  á  los  que  pesen»  ó  en  lo  sucefióvo 
pesaren,  sobre  las  mercancías  sipfíilares  de  producción  na- 
cional. 

Art.  12.  Las  dos  Partes  contratantes  se  garantizan  recí* 
procamente  el  trato  de  la  nación  más  favorecida  en  todo  lo. 
que  se  refiere  á  la  expedición  en  las  Aduanas. 

Art.  13.  Los  buques  de  una  xle  las  Partes  contrataj]tte6 
que  entren  en  lastre  ó  cargados  en  los  puertos  de  la  otra  ó 
que  salgan  de  ellos,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  su  par* 
tida  ó  el  de  su  destino ,  serán  tratados  en  ellos  en-  todos 
conceptos  bajo  el  mismo  pié  que  los  buques  nacionales.  Tanto 
á  su  entrada  como  durante  su  permanencia  y  á  su  salida  no 
pegarán  otros  ni  más  elevados  derechos  de  faros,  de  tone- 
Ia<m,  de  pilotaje,  de  puerto,  de  remc^aue,  de  cuarentena  ú 
otras  cargas  que  pesen  sobre  el  casco  del  buque,  cualquiera 
que  sea  la  denominación  de  aquellas ,  })ercibidas  en  nombre 

en  provecho  del  Estado,  de  los  funcionarios  públicos ,  de 
os  Municipios  ó  de  cualquiera  corporación ,  que  las  que  sa- 
tis&cen  ó  satis&gan  los  buques  nacionales. 

Art.  14.  Mientras  el  cabotaje  permanezca  reservado  por 
las  leyes  de  una  de  las  Partes  contratantes  exclusivamente 
á  los  buques  nacionales,  no  podrá  ejercerse  por  los  buques 
de  la  otra.  Sin  embargo ,  los  buques  de  cada  una  de  las 
Partes  contratantes  que  entren  en  uno  de  los  puertos  de  la 
otra,  y  que  no  quieran  descargar  sino  una  parte  de  su  car- 
gamento, podrán,  sometiéndose  á  las  leyes  y  reglamentos  del 
país  respectivo ,  conservar  á  bordo  la  parte  de  cargamento 
destinada  á  otro  puerto ,  sea  del  mismo  país ,  sea  de  otro,  y 
reexportarla  sin  quedar  sujetos  al  paffo  ae  derechos  diferen* 
tes  o  más  elevados  que  los  que  se  cobren  á  los  buques  nacio- 
nales en  igual  caso.  Se  entiende  asimismo  qüo  estos  propiqa 
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■ 

buques  podrán  comenzar  su  carga  en  un  puerto  y  continuarla 
en  otro  ó  en  varios  puertos  del  mismo  país,  ó  terminarla  en 
él,  sin  que  deban  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden 
los  buques  nacionales. 

Art.  15.  No  se  percibirá  nin^n  derecho  de  puerto  6  de 
navegación  en  los  puertos  de  las  dos  Partes  contratantes  sobre 
los  buques  de  la  otra  que  toquen  en  ellos  á  consecuencia  de 
algún  accidente  ó  de  fuerza  mayor,  con  tal  que  el  buque  no 
emprenda  ninguna  operación  comercial  y  que  no  prolongue 
•  su  estancia  en  el  puerto  más'  allá  del  tiempo  reclamado  por 
las  circunstancias  que  le  hayan  obligado  á  recalar  en  él. 

En  caso  de  naufragio  ó  de  averías  de  un  buque  pertene- 
ciente al  Gobierno  ó  á  los  subditos  de  una  de  las  Altas  Par* 
tes  contratantes  en  las  costas  ó  en  el  territorio  de  la  otra,  na 
solamente  se  dará  á  los  náufragos  toda  clase  de  asistencia  y 
socorro,  sino  que  también  los  buques,  sus  partes  y  restos,  sus 
utensilios  y  todos  los  objetos  que  les  pertenezcan,  los  pa- 
peles enconti^dos  á  bordo,  asi  como  los  efectos  y  mercancías 
3ue,  arrojados  al  mar,  hayan  sido  salvados,  ó  bien  el  precia 
e  su  venta ,  serán  fielmente  entregados  á  los  propietarios, 
cuando  lo  reclamen  por  sí  ó  por  medio  de  sus  apoderados,  y 
esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los  gastos  de  salvamento^ 
de  almacenaje  y  de  aquellos  mismos  derechos  que  en  igual 
caso  deban  pagar  los  bucjues  nacionales. 

A  falta  del  propietario  ó  de  un  agente  especial  de  éste, 
se  hará  la  entrega  á  los  Cónsules  respectivos ,  á  los  Vice- 
cónsules ó  á  los  Agentes  consulares;  entendiéndose  que  si  el 
buQue,  sus  efectos  y  mercancías  llegasen  á  ser  objeto  de  una 
reclamación  legal,  se  reservará  la  decisión  á  los  Tribunales 
competentes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y  los  efectos  averiados» 

K)cedente6  del  cargamento  de  un  buque  de  una  de  las 
rtes  contratantes ,  no  podrán  ser  sometidos  por  la  otra  al 
pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  de  salvamen- 
to, á  no  ser  que  se  destinen  al  consumo  interior. 

Art.  16.  Serán  considerados  como  buques  españoles  4 
como  buques* austríacos  ó  húngaros  todos  los  que  estén  reco- 
nocidos como  buques  espafioles  por  las  leyes  españolas^  ó 
como  buques  austríacos  o  húngaros  por  las  leyes  de  la  Mo- 
narquía austro-húngara. 

Para  probai*  la  cabida  de  los  buques  bastará  presentar  los 
eertificuaos  de  arqueo,  expedidos  con  arreglo  alas  leyes  del 
país  á  que  pertenezca  el  buque;  y  no  se  procederá,  á  ninguna 
reducción  del  tonelaje  indicado  en  dichos  certificados  mien- 
tras siga  en  vigor  el  acuerdo  establecido  en  1875  por  un 
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cambio  de  notas  entre  los  dos  países  contratantes  para  la 
asimilación  reciproca  de  estos  certificados. 

Art.  17.  En  lo  relatÍYo  á  la  colocación  de  los  buques,  su 
carga  en  los  puertos ,  radas ,  ensenadas  j  fondeaderos,  j  en 
general  paira  .todas  las  formalidades  y  disposiciones  á  q^ue 
ceban  estor  sujetos  los  buques  de  coi^ercio ,  sus  tripulacio- 
nes 7  cargamentos,  queda  convenido  que  no  se  concederíi  á 
los  ^ques  nacionales  de  una  de  las  Partes  contratantes  fa- 
vor ó  privilegio  alguno  que  no  se  haga  inmediatamente^  ex- 
tensivo á  los  buques  de  Ja  otra;  siendo  la  voluntad  de  las  dos  - 
Partes  contratantes  que  en  este  concepto  también  sus  buques 
«ean  tratados  bajo  el  mismo  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  18.  Los  productos  del  suelo  y  de  la  mdustria  y. los 
objetos  de  cualquier  especie  y  naturaleza  importados  por 
buques  españoles  en  los  puertos  austríacos  ó  húd^ros,  y  re- 
<2Í{)rocamente  los  productos  del  suelo  y  de  la  inoustria  y  los 
objetos  de  cualquier  especie  y  naturaleza  importados  por 
buques  austríaoos  ó  húngaros  en  los  puertos  españoles ,  no 
pagarán,  cualquiera  que  sea  su  origen  y  el  punto  de  donde 
tueron  importados ,  otros  ni  más  elevados  derechos  de  en- 
trada, ni  se  les  someterá  á.  otras  cargas  ó  formalidades  que 
las  que  se  impongan  á  la  importación  de  los  mismos  objetos 
en  bandera  nacional. 

Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  y  los  objetos 
de  cualquiera  especie  y  naturaleza  que .  puedan  ser  legal- 
mente  exportados  ó  reexportados  de  los  nuertos  de  una  dé 
las  Partes  contratantes  en. buques  de  cualquiera  otra  nación 
podrán  igualmente  exportarse  ó  reexportarse  en  buques  de 
fa  otra  parte  contratante  sin  pa^r  diferentes  ó  más  eleva- 
dos derechos,  y  sin  estar  sometidos  á  otras  cargas  ó  forma- 
lidades que  las  establecidas  para  la  exportación  de.  los  mis- 
mos objetos  bajo  bandera  nacional. 

Art.  19.  Las  meroancias  importadas  en  buques  pertene- 
cientes á  una  ú  otra  de  las  dos^  Partes  contratantes  en  los 
puertos  españoles  ó  en  los  puertos  austríacos  ó  húngaros  po- 
drán ser  (fejadas  allí  en  depósito  ó  expedidas  en  tránsito  ó 
exportadas,  todo  en  conformidad  con  las  leyes  generales  que 
rijan  en  este  concepto  en  el  país  respectivo,  y  sin  quedar 
sujetas  á  derecho  de  depósito,  de  almacenaje,  de  vigilancia, 
ó  á  impuestos  de  cualquiera  clase  diferentes  ó  más  elevados 
que  aquellos  á  que  estuvieren  somptidas  las  mercancías  traí- 
das por  buques  nacionales.. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  las  mercancías  son  de- 
claradas para  el  consumo,  pa&arán  los  derechos  de  Aduanas 
4segun  los  reglamentos  de  Aduanas  vigentes. 
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Art.  20.  Lo6  buques  4e  guerra  de  las  dos  PtartM  contra* 
tantes  serán  tratados  en  los  recíprocos  puertos  bajo  el  mis- 
mo pié  que  los  de  la  nación  más  £aivorecida. 

Art.  21.  Queda  convenido  que  las  dispoíácjiones  de  este 
Tratado  no  se  aplicarán  al  ejercicio  de  la  pesca  naoionad, 
que  queda  ersclusivamente  reservado  para  los  subditos  de 
cada  uno  de  los  dos  países. 

Art.  ^2.  Hallándose  las  provincias  españolas  de  Ultramar 
rendas  por  leyes  especiales,  no  se  las  comprenderá  en  ias 
estipulaciones  que  preceden.  Sin  embaído,  los  subditos  de 
la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  en  ellas ,  bajo  todos 
conceptos ,  de  los  mismos  derechos ,  privilegios,  inmunida- 
des, favores  y  exenciones  que  se  hayan  ó  fuesen  concedidos 
á  la  nación  más  favorecida. 

Las  producciones  y  mercancías  austro-húngaras  no  esta- 
rán sujetas  á  otros  derechos,  cargas  ni  formalidades  que  las 
producciones  y  mercancías  de  la  nación  más  favorecida- 
Las  producciones  y  mercancías  de  las  provincias  espa- 
ñolas de  Ultramar  gozarán  á  su  importación  en  Austria- 
Hungría  del  mismo  trato  que  las  producciones  y  mercancías 
de  Ultramar  de  la  nación  más  favorecida. 

Art.  23.  Los  Cónsules  y  demás  Agentes  consulares  espa- 
ñoles en  la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  de  todos  los 
privilegios,  exenciones  é  inmunidades  de  que  gocen  los  Cón- 
sules y  otros  Agentes  de  la  misma  clase  de  la  nación  raás 
favorecida. 

Lo  mismo  se  practicará  en  España  con  los  Cónsules  y 
demás  Agentes  consulares  de  la  Monarquía  austro-húngara. 

Art.  24.  Los  Cónsules  y  demás  Agentes  consulares  res- 
pectivos podrán  hacer  arrestar  y  enviar  á  bordo  ó  á  su  país  , 
a  los^  marineros  y  á  cualquiera  otra  persona  perteneciente 
bajo  cualquier  título  á  la  tripulación  de  los  buques  de  su 
Nación,  y  que  hubiesen  desertado.de  un  buque  d!e  la  misma 
en  uno  de  los  puertos  de  la  otra. 

A  este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á  las  Autoridades 
locales  competentes ,  y  justificarán  con  la  presentación  del 
original  ó  copia  debidamente  certificada  de  los  registros  del  . 
buque  ó  del  rol  de  la  tripulación  ó  por  otros  documentos 
oficiales,  que  los  individuos  que  reclaman  formaban  parte  de 
dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición ,  asi  iustificada ,  se  les  dará 
todo  auxilio  para  buscar  y  arrestar  a  dichos  desertores ,  los 
cuales  serán  además  detenidos  y  custodiados  en  ts^  cárceles 
del  pais,  á  instancias  y  á  expensas  de  los  Cónsules  y  demás 
Agentes  consulares»  hasta  que  estos  hayan  encontrado  oca- 
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8Íon  de  hacerlos  salir.  Si,  sin  embargo,  no  se  presentase  esta 
oGttRon  en  el  téürnino  de  tres  ineses^  á  contar  del  día.  en  que^ 
se  verificó  el  arreáto-,  los  deseirtotes  serán  pui^stos  ea  liber- 
tad, dándose  aviso  al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipación, 
y  no  podrán  luego  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 

Qnedá  conveofido  aue  los  marinos  y  demás  individuos 
de  la  tripulación ,  süboitos,  del  país  en  el  oual  se  efectúe  la 
i^  jr^      deÉ{éTGÍon,  están  exceptuados  de  las.  estipulaciones  del  pre- 
^      seste  articulo. 

Si  el  desertor  .hubiese  cometido  algún  delito,  no  se  le 
pondrá  á  disposición  del  Cónsul  ó  del  Agente  consular  sino 
después  que  el  Tribunal  que  deba  entender  en  la  materia* 
.       haya  dado  su  fallo  y  que  este  se  haya  llevado  *á  efecto. 
^^^"^^  Los  matinos  y  otras  personas^  que  forman  parte  de  la  tri- 

potucion  de  im  buc^ue,  que  hubiesen  cometido  en  su  patria 
cualqiider  delito  político  no  quedarán  sujetos  á  la  extradición. 
Art.  25.  Queda  entendido  que  el  presente  Tratado  se  hará 
i^alm^ite  extensivo  al  Principada  de  Licchtenstein ,  en 
virtud  del  Tratado  de  Aduanas  vigente  entre  Austria-Hungría 
y  dicho  Principado. 

Art.  26.  El  preseute  Tratado  comenzará  á  regir  quince 
dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y  permanecerá 
en  vigor  durante  seis  años  desde  que  se  ponga  en  ejecución. 
D^e  el  mi&uno  dia  en  que  el  presente  Tratado  entre  en 
vigor,  el  Tratado  de  comercio  y  navegación  concluido  entre 
España  y  Austria-Hungría  el  24  de  Marzo  de  1870,  así  como 
el  protocolo  anejo  á  dicho  Tratado  y  el  de  17  de  Julio  de  1875, 
^  cesarán  de  estar  vigentes. 

^  Bn  el  caso  de  que  alguna  de  la^  Partes  contratantes  no 

^  hubiese  notificado  doce  meses  antes  de  la  terminación  del 

?^  periodo  arriba  mencionado  sli  intención  de  que  cesen  los 

5^  efectos  del  presente  Tratado,  seguirá  rigiendo  por  un  año 

^  más,  acontar  desde  el  dia  en  que  uoa  ú  otra  de  las  Partes 

^  contratantes  le  haya  denunciado. . 

Art.  27.    El  presente  Tratado  será  ratifíiCado,  y  las  ratifí- 
caciones  cambiadas  en  Madrid  eh  el  más  breve  plazo. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  le  han 
firmado  y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  en  3  de  Junio  de  1880.=-(L.  S.)=(Fir- 
mado.)=J.  Elduayen.=í={L.  S.)==i(Firmado.)==Conde  Manuel 
'  Ludoff.=Es  copia  conforme  con  el  original  francés. 
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Protocolo  final  <mejo  al  Tratado  de  comercio  y  ^  na^effocim, 
coTícluido  en  S  ae  Juma  de  1880,  enUr»  JEÍpafld  y  4ueiiria^ 
HuTigria. 

En  el  momento  de  proceder  á  la  firma  del  Tratado  d^e  co- 
mercio y  de  navegación  concluido  con  fecha  de  hoy  entre 
España  y  Austria-Hungría,  los  infrascritos  Plenipotenciarios 
de  S.  M.  el  Bey  de  &paña  y  de  S.  M.  el  Emperador  de 
Austria  y  Rey  apostólico  de  mmgria  han. hecho  las  reservas 
y  las  declaraciones  siguientes,  que  formarán  parte  integrante 
de  dicho  Tratado: 

Al  art.  2.^ 

Por  las  disposiciones  de  este  articulo  no  se  considerarán 
derogadas  bajo  ningún  concepto  las  leyes.  Ordenanzas  y  jrer 
glamentos  especiales  en  materia  de  comercio,  industria  j 
policía,  vigentes  en  los  territorios  de  cada  una  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes,  y  aplicables,  á  los.  subditos  de  cual* 
quier  otro  Estado. 

Al  art.  6.** 

Los  subditos  austro-húngaros  no  podrán  reclamar  en  Es- 
paña la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  fábrica  ó  da 
comercio,  de  una  etiqueta  ó  de  un  dibujo  ó  modelo  si  no  han 
depositado  dos  ejemplares  en  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  Agricultura  é  Industria  del  Ministerio,  de  Fo- 
mento en  Madrid. 

Los  súbdites  españoles  no  podrán  reclamar  en  Austria- 
Hungría  la  propiedfad  exclusiva  de  una  marca  de  fábrica  ó 
de  comercio,  de  una  etiqueta  ó  de  un  dibiyo  ó  modelo  si  no 
han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Cámara  de  Comercio  de 
Viena  y  otros  dos  en  la  de  Buda-Pest. 

Al  art.  7.^ 

Para  gozar  de  la  inmunidad  de  derechos  de  patente,  los 
viajeros  de  comercio  españoles  deberán  estar  provistos  de  un 
certificado  de  patente,  y  los  viajeros  de  comercio  austro- 
hiingaros  de  un  documento  de  legitiiñacion  industrial. 

Estos  documentos  serán  valederos  durante  el  año  para  el 
cual  se  hayan  expedido;  podrán  estsu*  redactados  en  laiengiia 
del  país;  contendrán  laó  señas  y  la  firma  del  portador,  y  es- 
tarán autorizados  con  el  timbre  ó  sello  de  la  Autoridad  eom* 
pétente  que  los  haya  expedido.  .       . 

Mediante  la  presentación  de  estos  documentos,  los  via- 
jeros de  comercio  respectivos,  después  que  se  reconozca  su 
identidad,  obtendrán  una  patente  de  la  Autoridad  competente 
del  otro  Estado. 
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No  se  pennite  á  los  yiajeros  de  comercio  la  venta  ambu- 
lante de  las  mercancías ;  pero  pueden  trasportar  al  punto  de 
ca  destino  las  mercancías  que  compren. 

Por  lo  demás,  no  son  admitidos  recíprocamente  con  fran- 
quicia de  derechos  más  que  los  viajeros  de  comercio  que 
quieran  negociar  ó  por  su  pronia  cuenta  ó  por  cuenta  de  una 
casa  en  la  que  estén  empleados  en  calidad  de  dependientes 
de  comercio. 

Al  art.  8.** 

El  principio  de  trato  de  nación  más  favorecida,  expresado 
en  el  art.  8.   del  presente  Tratado,  no  se  aplica: 

(a)  A  las  concesiones  actualmente  acoraadas  ó  (jue  pue- 
dan acordarse  con  posterioridad  á  otros  Estados  limítrofes 
para  facilitar  el  comercio  de  las  fronteras,  ni  á  las  reduccio- 
nes ó  franquicias  de  derechos  de  Aduana  acordadas  tan  sólo 
para  determinadas  fronteras,  ó  á  los  habitantes  de  determi- 
nados distritos. 

{i)  A  las  obligaciones  impuestas  á  una  de  las  Partea  con- 
tratantes por  compromiso  de  una  unión  aduanera  ja  realizada 
ó  que  pueda  realizarse  en  el  porvenir. 

Art.  10.  La  reserva  expresada  por  España  en  el  art.  10, 
letra  t,  y  la  expresada  por  Austria-Hungría  en  la  letra  i 
del  mismo  artículo,  se  extienda  igualmente  á  las  prohibi- 
ciones establecidas  ó  que  puedan  establecerse  en  bien  de  la 
agricultura,  para  impedir  la  propagación  de  un  insecto  que 
la  dañe,  como  h.phyllúxera  vastatrix  y  la  darypAora  decemli^ 
íieala. 

El  presente  protocolo,  que  se  considerará  aprobado  y  san- 
cionado por  las  dos  Partes  contratantes  sin  ratificación  es- 
pecial y  por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ratificaciones  del 
Tratado  a  que  se  refiere,  se  ha  extendido  por  duplicado  en 
Madrid  á  3  de  Junio  de  1880.  =  ÍL.  S.}=(Firmado.)=Josó 
Elduayen.=(L.  S.)=:(Firmado.)=Conde  Manuel  Ludoff. 

Artículos  separados  y  transitorios  anejos  al  Tratado  de  comer- 
cio y  navegación^  concluido  el  Z  de  Junio  de  1880,  entre  Es- 
paM  y  Austria-Humaría, 

Habiendo  renunciado  el  Gobierno  austro-húngaro  por  el 
presente  Tratado  á  las  ventajas  que  le  as^uraba  el  de  24  de 
Marzo  de  1870,  asi  como  el  protocolo  de  17  de  Junio  de 
1875,  el  Gobierno  español  ^  ha  convenido  por  su  parte  en  las 
estipulaciones  siguientes,  relativas  á  algunos  productos  del 
snelo  y  de  la  industria  de  Austria-Hungna;  por  el  término  de 
seis  años,  á  contar  desde  el .  dia  en  que  empiece  á  regir  el 
presente  Tratado. 

Tomo  cxxvi.  46 
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ÁTticulo  L**  Las  mercaDcias  silentes  no  pagarán  da- 
Tante  el  mencionado  periodo  de  seis  años  derechos  más  ele- 
vados que  los  indieaaos  en  este  articulo,  á  saber: 

PUs.  Cénit. 

(ú)  El  cristal  y  el  vidrio  que  lo  imíla,  así  como  los  vi* 
drios  hoeoos,  plateados  ó  dorados  ioteríormeoie,  por  cada 

100  kilogramos '   40 

{b)    Porcelana,  por  cada  100  kilogramos 52 

{e)   Guadañas  y  bocea,  por  cada  100  kilogramos %5,50 

(lÓ    Hilaza  de  cáñamo  ó  de  bilo,  por  cada  400  kilogramos.  i7,4i 

(e)    Tejidos  de  cáñamo  o  de  Uno  cruzados  y  labrados,  por 

cada  kilogramo i 

(/)    Papel  llamado  de  seda,  por  cada  100  kilogramos. . .  35 

{g)    Duelas,  por  cada  millar iO 

(k)  Tablas,  tablones,  vigas,  traviesas  para  canunos  de 
hierro  (Ciippers),  tablas  preparadas  para  cajas  ó  machihem- 
bras para  pavimentos,  unas  y  otras  de  madera  ordinaria;  las 
vei|;as,  palos  redondos  y  maderas  para  construcción  naval, 

por  cada  metro  cúbico 1 

{i)  Madera  ordinaria,  labrada  en  todo  género  de  objetos, 
estén  ó  no  torneados,  pintados  ó  barnizados,  los  listones 
moklorados  ó  barnizados  ó  preparados  para  dorar,  y  los 
muebles  de  madera  curva,  aunque  estén  pintados  ó  barniza- 
dos, siempre  que  no  sean  de  maderas  finas,  por  cada  i  00 

kilogramos ^ iO 

(/)  Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  plata  ú  oro, 
por  cada  kilogramo 1 

Art.  2.**  Para  evitar  todo  error  se  declara  expresamente: 
1,"*  Que  el  pafjel  continuo  con  ó  sin  oola  para  imprimir, 
el  papel  de  escribir  y  el  llamado  de  seda  no  pagarán  dere- 
chos superiores  aunque  entren  en  España  cortados  en  hojas 
ó  en  pliegos,  mientras  conserven  la  forma  de  infolio;  pero 
satisfarán  los  derechos  de  la  partida  152  del  Arancel  si  se 
importan  recortados  por  segunda  vez  de  modo  que  sirvan 
para  cartas. 

2.**  Que  los  toneles,  barricas  y  otros  envases  en  los  cua- 
les se  introduzca  en  España  cerveza,  no  pagarán  derechos  á 
su  entrada  por  la  frontera,  si  se  ha  dado  caución  de  que 
serán  reexportados  y  la  reexportación  se  lleva  á  efecto  den- 
tro de  los  tres  meses  posteriores  á  su  entrada. 

Los  presentes  artículos  separados  y  transitorios,  los  cua- 
les, asi  como  el  protocolo  final,  se  considerarán  aprobados  y 
sancionados  por  las  dos  Altas  Partes  contratantes,  sin  otra 
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ratificación  especial,  por  el  solo  hecho  del  cambio  de  las  ra- 
tíficdciones  del  Tratado  á  que  se  refieren,  cesarán  de  estar 
en  vigor  sin  nec^idad  de  denuncia  previa  al  terminar  los 
seis  años,  contados  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir  di- 
6ko  Tratado,  aun  cuando  este  prolongare  su  duración  por 
consentimiento  tácito ,  después  de  espirar  su  término  de 
seis  años. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  3  de  Junio  de  1880.= 
{L.  S.)={Firmado.)=José  Elduayen.=(L.  S.)=(Pirmado.)= 
Conde  Manuel  Ludoff.  =  Está  conforme  con  el  original 
francés. 

El  presente  Tratado  ha  sido  ratificado  y  las  ratificacio- 
nes se  canjearon  en  Madrid  el  14  de  Marzo  de  1881. 

146. 

GOBERNACIÓN. 

44  Marzo:  p%bl%eada  en  iS. 
Beal  orden,  recordando  el  exacto  cumplimieoto  de  la  Ley  de  caza. 

Cuanto  más  liberal  y  expansiTa  es  la  política  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  ha  propuesto  realizar,  mayor  esmero 
exige  por  parte  de  sus  delegados  en  las  provincias  para  pro- 
curar el  cumplimiento  estricto  y  riguroso  de  todas  las  leyes, 
aun  las  que  pudieran  considerarse  como  de  un  orden  hasta 
cierto  punto  secundario  en  la  esfera  de  los  intereses  sociales. 

Previene  la  disposición  4.*  de  las  generales  establecidas 
en  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879  que  los  Gobernadores  de 
provincia  tienen  obligación  de  publicar  quince  dias  antes  de 
empezar  y  concluir  el  tiempo  de  la  veda  edictos  recordando 
el  cumplimiento  de  aquella;  y  al -llenar  V.  S.  este  deber,  que 
no  por  haberse  dilatado  durante  algunos  dias  puede  conti- 
nuar eu  el  olvido,  será  conveniente  que  estudie  las  costum- 
bres de  la  provincia  de  su  mando  en  materia  de  caza,  á  fia 
de  hacer  aplicación  de  los  artículos  de  la  lev  más  adecuados 
para  corregir  loe  abusos  que  en  la  época  de  la  veda  se  co- 
meten, ya  al  amparo  del  derecho  que  aquella  reconoce  á  los 
propietarios  para  cazar  y  conceder  licencias  en  sus  terrenos 
acotados,  ya  abusando  de  la  tolerancia  de  la  Guardia  civil, 
encargada  del  cumplimiento  de  la  ley  en  todas  sus  disposi- 
ciones, y  principalmente  en  las  relativas  á  exigir  sin  con- 
templaciones las  licencias  de  uso  de  armas  y  de  caza. 
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La  de  perdiz  con  reclamo  macho  es  en  la  época  presente 
de  las  más  devastadoras  en  sus  efectos,  y  por  lo  mismo  debe 
ser  persegiiida  con  mayor  rigor.  Nada  hay  más  fácil  para  la 
Guardia  ciyil,  que  por  la  estabilidad  en  las  poblaciones  que 
su  organización  permite,  tiene  medios  de  conocer  personal- 
mente ¿  casi  todos  los  cazadores  de  oficio  ó  de  afición  de  su 
comarca  respectiva,  que  el  saber  si  hacen  uso  de  la  escopeta 
ó  del  reclamo  en  propiedad  particular  y  con  la  competente 
licencia,  ó  si  abusan  de  ellos  para  caziur  en  terrenos  públicos 
ó  en  particulares  sin  permiso ;  y  no  es  excusable  por  parte 
de  los  individuos  de  dicho  benemérito  Cuerpo  la  indiferencia 
con  que  se  viene  mirando  este  servicio ,  y  la  falta  de  obser- 
vancia en  que  se  encuentra  el  art.  19  de  la  ley. 

La  destrucción  de  los  nidos  de  perdices  y  los  demás  de 
caza  menor,  penada  en  el  art.  51 ,  es  otra  de  las  faltas  que 
con  más  frecuencia  se  cometen  en  la  primavera ,  ya  por  las 

f)ersonas  que  se  ocupan  en  escardar  los  sembrados ,  ya  por 
os  pastores  que  apacentan  sus  ganados  en  fincas  á  propósito 
para  la  cria:  y  la  Guardia  civil  debe  hacer  responsaoles  á  los 
capataces  de  las .  cuadrillas ,  juntamente  con  los  individuos 
que  cometan  dicho  abuso,  sometiendo  á  unos  y  á  otros  á  los 
Juzgados  municipales,  y  exigiendo  certificaciones  de  las 
sentencias  que  recaigan ,  para  ponerlas  en  conocimiento 
de  V.  S.,  á  fin  de  que  por  su  Autoridad  pueda  formarse  idea 
exacta  del  rigor  ó  de  la  lenidad  con  que  se  apliquen  las  dis- 

{)06Íciones  penales  de  la  Ley  de  caza,  y  elevarse  al  Gobierno 
as  observadones  convenientes. 

En  cuanto  ¿  la  circulación  y  venta  de  caza ,  durante  la 
época  de  veda,  prohibida  por  el  art.  25  de  la  ley,  debe  V.  S. 
desplegar  la  mayor  energía ,  encargando  una  vigilancia  ex- 
quisita, no  sólo  á  los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  sino  á  todos  los  agentes  de  su  Autoridad,  previniendo 
á  los  Alcaldes  que  hagan  entender  á  los  empleados  de  policia 
urbana  y  del  resguardo  Áe  puertas,  que  serán  castigados 
con  el  mismo  rigor  oue  los  infractores  si  no  los  someten  á 
la  autoridad  de  los  Jueces  municipales,  con  la  caza  apre- 
hendida. 

A  este  fin  convendrá  también  que  V.  S.  inculque  en  el 
ánimo  de  dichos  funcionarios,  y  haga  entender  á  las  Empre- 
sas de  ferro-carriles  y  de  trasportes ,  que  la  circulación  y 
venta  de  la  caza,  aun  de  la  procedente  de  propiedades  par- 
ticulares, está  prohibida  en  absoluto  durante  la  temporada 
de  la  veda,  y  sin  otra  excepción  que  la  de  los  conejos  muer- 
tos en  propiedad  particular  desde  1."*  de  Julio  en  adelante, 
los  cuales  no  podrán  ser  conducidos  por  las  vias  públicas 
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sin  licencia  del  Alcalde  del  término  municipal  en  que  radi- 
quen las  tierras  en  que  fderon  cazados. 

Una  vigilancia  esmerada  en  las  estaciones  de  ferro-carriles, 
para  que  no  se  expidan,  trasporten ,  ni  entreguen  piezas  de 
caza  hasta  1.^  de  Julio,  ni  tampoco  desde  esta  fecha  en  ade- 
lante, sino  los  conejos  procedentes  de  propiedad  particular 
que  sean  conducidos  con  la  licencia  expresada ,  será  de  un 
resultado  eficacísimo ,  poroue  el  mejor  freno  para  la  afición 
inmoderada  é  impaciente  ae  los  cazadores  ha  de  ser  segura- 
mente el  no  poder  llevar  á  las  poblaciones  las  muestras  de 
Eus  triunfos  venatorios. 

También  debe  V.  S.  recomendar  muy  especialmente  á  la 
Guardia  civil,  con  cuyos  Jefes  en  esa  provincia  debe  V.  S. 
ponerse  de  acuerdo  para  el  más  exacto  cumplimiento  de  esta 
circular ,  la  observancia  estricta  del  art.  26  de  la  ley,  en 
punto  á  la  persecución  de  hurones;  teniendo  entendido  que 
sólo  es  licito  criarlos  y  tenerlos  á  los  arrendatarios  de  mon- 
tes que  se  dediquen  á  la  industria  de  la  saca  de  conejos,  y 
aun  en  este  caso,  con  el  permiso  previo  de  V.  S.,  que  de- 
berá re^strarse  en  ese  Gobierno  y  en  el  Ayuntamiento  en 
3ue  esté  domiciliado  el  que  lo  ooten^.  La  Guardia  civil 
ebe  tomar  copia  exacta  de  estos  registros  y  perseguir  los 
hurones  hasta  en  el  domicilio  de  sus  dueños,  penetrando 
en  él  cuando  fuere  necesario ,  con  el  Auxilio  de  la  Autori- 
dad judicial  y  en  la  forma  permitida  por  la  Constitución  y 
las  leyes. 

Más  fácil  aún  es  impedir  y  castigar  la  caza  con  gal^s,^ 
tan  perjudicial  en  el  periodo  ae  la  veda  para  la  reproducción,' 
como  dañosa  para  las  siembras  y  viñedos  en  que  se  verifica. 
No  debe  tolerarse  la  circulación  de  los  talgos  por  los  cam- 
os  sino  atados  ó  acoUerados,  desde  1.  de  Marzo  hasta  15 
e  Octubre,  época  marcada  en  el  art.  34  de  la  ley,  como  de 
veda  para  la  caza  de  liebres ;  y  aun  en  los  meses  restantes 
tampoco  debe  permitirse  sin  exigir  á  sus  dueños  la  licencia 
especial  establecida  en  el  art.  35;  pudiendo  la  Guardia  civil 

Ílos  agentes  todos  de  la  Autoridad  recoger  y  entregar 
los  Jueces  municipales  los  galgos  que  circulen  ^n  estos 
requisitos. 

Tales  son  las  principales  observaciones  que  debe  V.  S. 
tener  presentes  al  recordar  el  cumplimiento  de  la  Ley  de 
caza,  prestándole  por  su  parte  el  apoyo  que  la  misma  exige 
de  su  Autoridad ;  y  para  aue  asi  tenga  efecto ,  S.  M.  el 
Bey  (Q.  D.  G.)  se  na  dignado  disponer: 

1.*  Que  publique  Y.  S.  inmediatamente  en  el  Soktin  oii'^ 
cial  de  esa  provincia ,  y  haga  que  se  fijen  por  los  Alcalaes 
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en  los  sitios  públicos,  los  edictos  prevenidos  en  la  disposi- 
ción 4.'  de  las  generales  de  la  vidente  Ley  de  caza. 

ií.""  Que,  poniéndose  de  acuerao  con  los  Jefes  de  la  Guar- 
dia civil  en  esa  provincia ,  y  dando  traslado  de  la  presente 
circular  á  los  de  linea  y  de  puesto  de  dicho  Instituto,  les 
haga ,  para  su  más  exacto  cumplimiento ,  las  prevenciones 
especiales  que  exijan  las  condiciones  y  costumbres  de  los 
pueblos  y  campos  en  que  hayan  de  prestar  respectivamente 
este  servicio,  y  especialmente  en  lo  relativo  á  licencias  de 
uso  de  armas. 

3.**  Que  por  los  Comandantes  de  los  puestos  y  por  el  con- 
ducto reglamentario,  se  dé  conocimiento  á  ese  Gobierno,  no 
solamente  de  todos  los  servicios  que  los  individuos  del  Cuerpo 
presten  en  materia  de  persecución  de  la  caza  prohibida,  sino 
de  las  correcciones  aue  por  los  Juzgados  municipales  se  im- 
pongan por  faltas  denunciadas,  á  cuyo  efecto  debe  exigir  • 
en  cada  caso  certificación  de  la  sentencia  que  recaiga  en  el 
respectivo  i  uicio . 

Y  4,**  Que  por  parte  de  V.  S.  se  dicten  desde  luego  las 
órdenes  más  terminantes  para  impedir  la  circulación  y  venta 
de  la  caza  durante  el  periodo  de  la  veda  en  que  nos  encon- 
tramos, fijando  especialmente  su  atención  en  las  Empresas 
de  ferro-carriles,  á  las  cusdes  debe  prevenir  que  no  permitan 
la  facturación  y  trasporte  de  caza  y  de  pájaros  muertos, 
sino  en  el  caso  y  con  los  requisitos  establecidos  en  el  ar- 
ticulo 27  de  la  ley. 

De  Real  orden  lo  digo  á-  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Marzo  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de 

147. 

ESTADO. 
47  Harto:  pleiteado  t*  31. 

■ 

Convenio  de  propiedad  literaria,  artística  y  científica,  celebrado  entre  Espaffsi 
y  Bélgica,  el  26  de  Junio  de  i880  y  ratificado  el  47  de  Marzo  de  1881. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
animados  del  nusmo  deseo  de  extender  y  proteger  en  sus  Es- 
tados respectivos  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  inte- 
lectual sobre  obras  literarias  v  artísticas  que  se  publiquen  en 
cualquiera  de  los  dos  países,  han  considerado  oportuno  cele*- 
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l>rBr  un  Ckxnvenio  especial  al  efecto,  y  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  al  Ezemo.  Sr.  D.  Rafael  Merrjr 
4el  Val,  Caballero  de  lá  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
€omendador  de  número  de  la  Beal  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica, y  Comendador  ordinario  de  la  Beal  jr  distinguida  de 
Carlos  III,  Gran  Cordón  de  Leopoldo  de  Bélgica,  etc.,  Gentíl- 
Hombre  y  Enviado  Extraordinario  y  Ministoo  Plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  al  Excmo.  Sr.  D.  W.  Tresé 
Orban,  Gran  Cruz  de  su  Orden  de  Leopoldo,  Gran  Cruz  de  la 
£eal  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  etc.,  Ministro  de  Es- 
tado y  su  Ministro  de  los  Negocios  Extranjeros. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos 
plenos  poderes  y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.**  Desde  la  fecha  en  que  el  presente  Convenio 
entre  en  vigor,  conforme  á  las  estipulaciones  del  art.  O."",  los 
belgas  autores,  de  obras  científicas,  Uterarias  ó  artísticas,  ó 
sus  derecho -habientes  que  aseguren  en  la  forma  prescrita  por 
la  ley  su  derecho  de  propiedad  ó  de  reproducción  en  Bélgica, 
lo  tendrán  también  asegurado  en  España  sin  íiuevas  forran- 
lidades,  y  gozarán  en  €Íte  país,  respecto  á  los  límites  y  du- 
ración de  la  propiedad  de  dichas  obras,  de  los  derechos  que 
les  conceda  la  legislación  bel^. 

Recíprocamente  los  españoles  gozarán  en  Bélgica  de  los 
-derechos  que  la  legislación  de  este  país  en  materia  de  pro- 
piedad literaria  y  artística  asegure  a  los  nacionales.  £1  ejer- 
cicio de  estos  darechos  no  estam  subordinado  á  ninguna  for- 
malidad. 

La  expresión  obras  científicas ,  literarias  y  artísticas 
empleada  al  principio  de  este  artículo ,  comprenderá  las  pu- 
blicaciones de  libros,  de  obras  dramáticas,  de  composiciones 
musicales,  de  dibigos,  de  pintura,  de  escultura,  de  grabado, 
4e  litografía,  de  fotografía,  de  mapas,  planos,  diseños  cien- 
tíficos y  de  toda  otra  producción  científica,  literaria  ó  ar- 
tística que  pueda  publicarse  por  cualquiera  de  los  sistemas 
impresores  o  reproductores  conocidos  ó  que  se  inventaran  en 
lo  sucesivo. 

Los  apoderados  legítimos  ó  derecho-habientes  de  los  au- 
tores, traductores,  compositores,  pintores,  escultores,  gra- 
badores, litógrafos  y  fotógrafos  disfrutarán .  en  un  todo  de 
igi3»les  derechos  que  los  concedidos  por  el  presente  Convenio 
4  los  mismos  autores ,  traductores ,  compositores ,  pintores» 
«cultores,  grabadores,  litógrafos  y  fotógrafos. 
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Las  Altas  Partee  contratantes  convi^Eien  además  en  que 
la  prueba  de  la  propiedad  para  toda  obra  intelectual  ó  de' 
arte  resiütará  siempre  de  pleno  derecho  para  las  obras  pu- 
blicadas en  Bélgica  de  un  certificado  expedido  por  el  Minis- 
terio del  Interior  en  Bruselas,  j  para  las  obras  publicadas  en 
España  de  lui  certificado  expedido  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en  Madrid. 

Art.  2.^  Queda  prohibida  en  cada  uno  de  los  dos  Estados 
la  impresión,  venta,  importación  y  exportación  de  obras  en 
idioma  ó  dialecto  del  otro,  como  no  sea  con  autorización  del 
propietario  de  la  obra  original. 

La  misma  prohibición  será  aplicable  i  la  representación 
de  obras  dramáticas  y  á  la  ejecución  en  público  de  compo- 
siciones musicales. 

Art.  3.''  Los  autores  de  cualquiera  obra  publicada  en  una 
de  las  dos  naciones  conservarán  el  derecho  de  traducción 
durante  el  tiempo  que  disfruten  el  de  propiedad  de  los  origi- 
nales en  la  misma  nación  con  arreglo  á  sus  leyes. 

Los  traductores  de  obras  antiguas  ó  modernas,  si  estas 
son  del  dominio  público,  tendrán  el  derecho  de  propiedad  y 
de  protección  sobre  sus  traducciones;  pero  no  podrán  opo- 
nerse á  que  la  misma  obra  sea  traducida  por  otros. 

Tampoco  podrán  reclamar  la  protección  los  traductores  de 
obras  oue  pertenecen  á  autores  que  disfrutan  del  derecho  de 
propiedad  con  arreglo  á  la  ley,  si  no  han  obtenido  la  auto- 
rización del  propietario  de  la  obra  orig^inal. 

Art.  4.**  Los  artículos  científicos,  literarios  y  críticos,  las 
crónicas  y  novelas,  y  en  general  los  que  no  sean  de  discusión 
política  publicados  én  diarios  ó  periódicos  en  uno  de  los  dos 
Estados  contratantes,  no  nodrán  ser  reproducidos  ó  traduci- 
dos en  los  diarios  ó  perióaicos  del  otro  sin  autorización  del 
autor  ó  su  derecho-habiente. 

Art.  5.^  Los  Tribunales  ordinarios  serán  los  encargados  en 
cada  país  de  aplicar  la  penalidad  determinada  por  las  respec- 
tivas legislaciones  en  los  casos  de  contravención,  de  la  mis- 
ma manera  que  si  ésta  se  hubiese  cometido  en  perjuicio  de 
una  obra  ó  producción  de  origen  nacional. 

Art.  6.""  Se  entiende  que  si  en  cualquier  Convenio,  para 
proteger  la  propiedad  intelectual,  se  concedieren  mayores 
ventajas  por  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  á  una  ter- 
cera Potencia,  la  otra  disfrutará  también  de  iguales  ventajas 
bajo  las  mismas  condiciones. 

Art.  T.""  Con  obieto  de  faciUtar  la  ejecución  del  presente 
Convenio,  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  co- 
municarse mutuamente  las  leyes  y  reglamentos  que  puedan 
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establecerse  en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  territorios,  con 
relación  al  derecho  de  propiedad  intelectual  sobre  las  obras 
y  producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del  presente 
Convenio. 

Art.  8.**  Lo  estipulado  en  el  presente  convenio  no  podrá 
afectar  de  manera  alguna  el  derecho  que  cada  una  de  las 
Partes  contratantes  se  reserva  expresamente  de  vigilar  ó  pro- 
hibir con  medidas  legislativas  ó  de  policía  interior  la  venta, 
circulación,  representación  ó  exhibición  de  cualquiera  obra  6 
producción,  respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  países  consi- 
dere conveniente  ejercer  este  derecho. 

Art.  9.*"  El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  lo 
más  pronto  que  sea  posible  después  del  canje  de  las  ratifica- 
ciones. Se  dará  previo  aviso  en  cada  país,  por  ed  Gobierno 
del  mismo,  del  dia  señalado  que  em|Hece  á  tegitj  y  las  dis- 
piHsiciones  del  Convenio  serán  aplicables  solamente  á  las 
obras  ó  artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vig^ite  por  espacio  de  seis 
años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir,  y  si  doce 
meses  antes  de  espirar  el  referido  férmino  de  seis  años  nin- 
guna de  las  Partes  manifestase  su  intenckm  de  que  cesen  sus 
efectos,  seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y  asi  consecutiva- 
mente de  año  en  año  hasta  un  año  después  del  aviso  de  una 
de  las  dos  Partes  para  su  conclusión. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin  embargo, 
la  facultad  de  introducir,  de  común  acuerdo,  en  el  presente 
Convenio  cualquiera  modificación  que  no  crean  incompatible 
con  su  espíritu  y  sus  principios,  y  que  la  experiencia  demos- 
trara ser  conveniente. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  fir- 
mado y  sellado  el  presente  Cedivenio  por  duplicado  en  espa- 
ñol y  francés. 

Hecho  en  Bruselas  el  26  de  Junio,  de  1880.={L.  S.)== 
(Firmado.)=R.  Merry  del  Val.==(L.  S.)=(Firmado.)=W. 
Tresé  Orban. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  y 
las  ratificaciones  se  canyearon  en  Bruselas  el  17  de  Marzo  de 
1881 ;  habiéndose  convenido  por  un  cambio  de  notas  entre 
los  dos  Gobiernos  que  empezará  á  regir  el  dia  15  de  Abril 
del  corriente  año. 
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148. 

GUERRA. 

I 

47  Marto:  publicada  en  48. 

Real  orden  circular,  disponiendo  que  los  reclutas  del  reemplazo  de  4880  y 
anteriores,  pendientes  de  embarque  y  con  destino  á  Ultramar,  puodan 
cambiar  de  situación  con  reclutas  disponibles  hasta  el  día  que  se  señale 
para  dar  principio  la  entrega  en  las  Cajas  de  los  mozos  pertenecientes  al 
llamamiento  del  a£ío  actual. 

Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  lo  expnesto  en 
instancias  diríf^das  á  este  Ministerio  por  varios  interesados, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  la  au- 
torización concedida  por  la  Real  orden  circular  de  24  de 
Enero  último  á  los  reclutas  del  reemplazo  de  1880  y  ante- 
riores, pendientes  de  embarañe  por  haberles  correspondido 
la  suerte  de  servir  en  los  Ejércitos  de  Ultramar,  para  cam- 
biar la  situación  con  soldados  de  los  Cuerpos  del  Ejército 
activo  de  la  Península  hasta  el  dia  oue  se  señale  para  dar 
principio  la  entrega  en  las  Cajas  de  ros  mozos  pertenecien- 
tes al  llamamiento  del  año  actual,  se  haga  extensiva  para 
que  hasta  la  indicada  fecha  puedan  verificar  también  el  refe- 
rido cambio  ante  los  Gobernadores  militares  de  las  respecti- 
vas provincias  con  reclutas  disponibles,  smetándose  para  ello 
en  un  todo  á  las  prescripciones  del  cap.  17  de  la  lev  de  28 
de  Agosto  de  1878,  y  del  cap.  3.*,  tít.  2.'*,  del  reglamento 
de  2  de  Diciembre  del  mismo  año. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 17  de  Marzo  de  1881.=<3ampos.=«:Señor 

149. 

GOBERNACIÓN. 

47  Mattor.  publicado  én  48. 

Real  decreto,  aprobando  la  plantilla  que  determina  las  clases  en  que  se  divi- 
dirán en  lo  sucesivo  las  Administraciones  principales  de  Correos,  y  los 
sueldos  de  los  Administradores  y  Oflciales  primeros  de  las  mismas. 

Señor:  Las  vias  de  comunicación  han  sido  siempre  la 
(ausa  determinante  de  los  centros  postales.  Por  este  única 
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motivo  se  consideraban  un  tiempo  Administraciones  princi- 
pales Bailen  y  Ecija,  Benavente  é  Irún,  mientras  que  capi- 
tales de  provincia  como  Sevilla,  Santander,  Jaén  y  León  se 
conceptuaban  subalternas.  La  Administración  postal,  pues, 
Bigue  paralelamente  el  mejoramiento  progresivo  que  se  ve- 
rifica en  dichas  vias,  y  tiene,  por  lo  tanto,  que  cambiar  en 
cortos  períodos  los  centros  de  sus  servicios. 

Llegada  es  una  nueva  época  de  poner  éstos  servicios  en 
relación  con  las  necesidades  creadas  á  consecuencia  de  la  re- 
ciente apertura  de  gran  número  de  caminos  de  hierro;  y  como 
base  de  tan  importante  estudio,  se  hace  preciso  modificar  el 
cuadro  de  las  Administraciones  principales  de  Correos  hasta 
donde  sea  posible  dentro  del  crédito  legislativo  correspondiente. 

Por  la  actual  reforma  se  concede  á  cada  capital  de  provin- 
cia la  categoría  que  le  pertenece,  según  los  trabajos  postales 
que"  en  ella  se  ejecutan,  desapareciendo  asila  desprc^orcion 
que  existia  hasta  el  presente  por  las  clasificaciones  parciales 
•  en  que  se  tuvo  en  cuenta  otro  género  de  fundamentos. 

Para  concretar  y  llevar  á  caSo  el  pensamiento  que  se  in- 
dica, el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  188l.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  aprueba  la  adjimta  plantilla,  que  de- 
termina las  clases  en  que  se  dividirán  en  lo  sucesivo  las 
Administraciones  principales  de  Coireos,  y  los  sueldos  seña- 
lados á  los  Administradores  y  Oficiales  primeros  de  las  mismas. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 
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PLANTILLA 


i  QT7S  SE  EEFIEBB  EL  REAL  DECRETO  ANTERIOR. 


CLASES. 

ADMINlSTBAaONES, 

SUELDO 

del 

Administrador. 

Pesetas. 

SUELDO 

del 

Oficial  primero. 

Pesetas. 

'Barcelona 

6.000 
4.000 
4.000 
4.000 
4.000 
4.000 
4.000 

3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3  500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3  500 
3.500 
3.500 

4.000 

3.500 

3.500 
3.500 
3.500 
3.500 
3.500 

2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.500 
2.000 
2.500 
2.000 
2.000 
2.000 
2.500 
2  000 
2.000 
2.500 
2.500 
2.000 
2.000 

Cádiz , 

SaDtaüder  • 

1."      ) 

Sevilla 

Vaieocia 

Valladolid 

Zaragoza 

1 

Alicante 

Almería 

Avila 

Búrcros 

i 

Corufia 

Granada •. 

GoÍDÚZOOfl • 

1 

Lérida 

4*     i 

Loctroño. ... 

} 

Luffo ....• 

Málasa 

Navarra 

Orense 

Oviedo 

Pontevedra 

Salamanca 

^Zamora..  ...•.••«..••»••......• 
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CLASES. 

ADM1N1STUACI0NES. 

SUELDO 

Administrador. 

Petetat. 

SUELDO 

del 

OAcial  primero. 

Puetat. 

1 

Álava 

3.000 
3.000 

3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3  000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3  000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 
3.000 

2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2  000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 
2.000 

\ 

Albacete 

Badajoz 

Baleares 

Cacares : 

Castellón • 

Canarias 

• 

Ciudad-Real 

Córdoba 

baenca 

berona 

Guadalaiara. 

Hoelva 

Huesca 

Jaén 

León. 

Murcia • 

Paleocia. , 

Seeovia 

Soria 

Tarraarona 

Teruel 

Toledo 

1 

Vizcava 

i 

Madrid  17  de  Marzo  de  1881.= 
jronzalez. 

^Aprobada  ] 

3or  S.  M.=» 

1 
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150. 

FOMENTO. 

17  Marzo:  publicada  en  19. 

Real  orden,  disponiendo  que  en  los  presupaestos  para  la  construcción  de 
carraleras  se  incluya  como  primera  partida  el  valor  de  los  terrenos  que 
sea  necesario  expropiar  y  de  cuenta  del  contratista  el  formar  los  expe- 
dientes y  pagar  su  importe. 

Exorno.  Sr.:  Numerosas  y  frecaentes  son  las  prórogas 
que  se  solicitan  y  obtienen  para  terminar  la  construcción  de 
carreteras,  ya  sea  que  estas  se  ejecuten  por  contrata  ó  por 
Administración,  y  que  á  primera  vista  podrían  parecer  inne- 
cesarias ó  injustificadas,  aado  el  largo  plazo  que,  en  general 
y  como  consecuencia  inmediata  de  los  escasos  recursos  del 
Tesoro,  se  señalan  para  la  ejecución  de  esta  clase  de  obra^. 
Pero  analizando  el  londo  de  este  asunto,  se  ve  que,  á  excep- 
ción de  pocos  y  determinados  casos  en  que  el  otorgamiento 
de  tales  prórogas  obedece  á  causas  de  fuerza  mayor ,  ó  á 
dificultades  imprevistas  surgidas  durante  la  ejecución  de  lo& 
trdbajos,  todas  las  demás  reconocen  como  único  y  muy  jus- 
tificado motivo  la  imposibilidad  de  poder  tomar  posesión  de 
los  terrenos  necesarios  á  las  obras,  bien  porque  no  se  hallan 
ultimados  y  aprobados  los  expedientes  de  expropiación,  ó  bien 
porque  aun  después  de  aprobados  no  puede  ser  satisfecho 
m mediatamente  su  importe  por  escasez  de  fondos  en  las 
Cajas  provinciales  del  Estado,  ó  porque  excede  de  loe  créditos 
consignados  para  el  objeto  en  los  presupuestos  generales. 

Estas  dificultades,  inevitables  porque  son  consecuencia  de 
los  preceptos  de  la  ley  vigente  sobre  expropiación  forzosa  ó 
del  estado  de  penuria  del  Tesoro,  pueden  aminorarse  en  gran 
parte  si  la  Administraron  delega  en  los  contratistas  la  facul- 
tad de  formar  los  expedientes  de  expropiación  y  les  impusiera 
la  obligación  de  pa¿ar  su  importe  de  un  modo  análogo  á  lo 
que  viene  practicándose  en  las  obras  de  ferro -carriles,  canales, 
y  otras  de  utilidad  pública. 

Dada  cuenta  á  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  que  ante- 
cede, se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1."  ]En  los  presupuestos  parala  construcción  de  carreteras 
se  incluirá  como  primera  partida  el  valor  de  los  terrenos  cuya 
expropiación  sea  necesaria  para  la  ejecución  de  las  obras,  y 
en  el  pliego  de  condiciones  facultativas  de  los  proyectos  se^ 
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consignará  como  cláusula  ser  de  cuenta  y  cargo  del  contra- 
tista el  pago  de  los  terrenos  expropiados  y  la  formación  do 
los  expedientes  de  expropiación  que  han  de  instruirse  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente,  á  cuyo  efecto  se  considerará 
al  contratista  como  representante  de  la  Administración  para 
la  práctica  de  todas  las  diligencias  que  dicha  legislación 
exige. 

2.''  Esa  Dirección  general  dictará  las  órdenes  oportunas 
para  que  esta  disposición  tenga  el  debido  cumphmiento^ 
tanto  en  aquellos  proyectos  que  no  se  encuentren  aprobados, 
cuya  subasta  no  hubiese  sido  todavía  anunciada,  y  para  que 
en  los  nuevos  formularios  para  la  redacción  de  proyectos  de 
carreteras  que  ha  de  proponer  la  Comisión  creada  al  efecto 
se  tenga  presente  esta  Real  resolución. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Ma* 
drid  17  de  Marzo  de  188l.=Albareda.=-Sr.  Director  general 
de  Obras  públicas. 

151. 

GOBERNACIÓN. 

18  Marzo:  publicada  en  i9. 

Real  orden,  declarando  vigente  la  de  29  de  Mayo  de  4874,  que  Qja  la  inter- 
pretación del  art.  53  de  la  Ley  provincial,  relativo  al  plazo  ec  que  deben 
resolverse  los  acuei*dos  de  Diputaciones  suspendidos  ó  apelados. 

limo.  Sr.:  Habiendo  snr^do  dudas  acerca  de  si  debia  ó 
no  considerarse  vigente  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  29 
de  Mayo  de  1874,  (jue  aclarando  la  interpretación  del  artículo 
53  de  la  Ley  provincial,  entonces  vigente,  establece  que  el 

f>lazo  de  cuarenta  dias  que  en  el  mismo  se  fija  para  resolver 
os  acuerdos  de  Diputaciones  suspendidos  ó  apelados,  debe 
entenderse  par&  los  primeros,  pero  no  |Mtra  los  segundos,  en 
los  cuales  na  de  recaer  siempre  resolución  de  este  Ministe* 
rio,  se  ha  hecho  preciso  fijar  con  toda  claridad  punto  tan 
im^rtante  de  la  Administmcion,  y  que  tan  profundamente 
puede  afectar  los  intereses  de  los  particulares. 

Aunque  la  Ley  provincial  vigente  sea  eu  sus  artículos  53 

?'  54  copia  exacta  de  los  que  con  igual  numeración  en  la  de 
870  sirvieron  de  fundamento  legal  para  la  orden  de  29  de 
Mayo,  y  bajo  este  punto  de  vista  parece  que  su  interpreta- 
ción debiera  ser  la  misma,  también  es  verdad  que  la  inser- 
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cion  de  tales  artículos,  sin  variante  alguna  en  la  nueva  ley, 
pudiera  legitimar  la  duda  de  si  esta  legalidad  posterior  ha- 
cia derogado  aquella  disposición. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  la  índole  de  los  recursos 
suspendidos  j  de  los  apelados,  échase  de  ver  la  razón  de  la 
diferencia  que  en  los  plazos  otorgados  para  la  resolución  de 
unos  j  otros  establece  la  orden  de  29  de  Majro  de  1874; 
pues  si  el  trascurso  del  tiempo  sin  resolver  los  primeros  hace 
ñrmes  tales  acuerdos,  aparece  al  fin  respetada  y  á  salvo  la 
autonomía  de  las  corporaciones  cuando  en  asunto  de  su  com* 

Í)etencia  entienden,  al  paso  que  aceptando  tal  principio  para 
as  apelaciones  en  que  los  particulares  defienden  sus  derechps 
que  consideran  vulnerados,  la  sola  negligencia  de  la  Admi- 
nistracion  vendría  á  ocasionar  irreparables  perjuicios  aue  por 
no  hallarse  apurada  la  vía  gubernativa,  ni  aun  en  la  con- 
tenciosa podnan  ser  subsanables,  toda  vez  que  faltaría  la  re- 
solución del  Gobierno  que  para  el  caso  requiere  el  art.  54  de 
la  Ley  provincial  de  2  de  Octubre  de  1877,  en  relación  con 
el  177  de  la  municipal,  de  la  propia  fecha. 

Cuando  en  la  ley  no  existe  variante  alguna  que  deje  á 
salvo  esos  derechos;  cuando  no  hay  una  de  procedimiento 
administrativo  aue  á  la  par  que  organice  los  trabajos  dentro 
de  la  posibilidaa  racional  de  un  rápido  despacho,  imponga 
responsabilidad  á  la  negligencia  que  tales  perjuicios  puede 
ocasionar,  justo,  razonable  y  conveniente  es  interpretar  de 
igual  manera  la  ley  que  en  el  punto  concreto  de  aue  se 
trata  es  copia  fiel  de  la  de  1870,  en  que  se  basó  la  óraen  de 
29  de  Mayo  de  1874. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  oida  la  Sección  de 
Gobernación  del  CcHisejo  de  Estado, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  se 
tenga  por  vigente,  la  orden  del  Poder  ejecutivo  de  29  de 
Mayo  ae  1874,  que  fija  la  interpretación  del  art.  53  de  la  Ley 
provincial. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  como  regla  general  para 
su  inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
18  de  Marzo  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Director  de  Adminis- 
tración local. 
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FOMENTO. 


ÍB  Múrto:  publicado  en  i9. 

^enl  decreto,  diciando  reglas  fijas  á  que  han  de  aujelarse  las  Juntas  de 
.    puertos. 

Señor:  El  organismo  administrativo  de  los  pueblos  neoe^ 
8ita  desarrollarse  en  perfecta  armonía  con  sus  instituciones 

Íoliticas,  demostrando  los  hechos,  con  testimonios  irrecusa- 
les,  que  la  centralización  ha  sido  siempre  remora  y  obs- 
táculo opuestos  al  libre  ejercicio  del  sistema  parlamentario. 

Se  propone  el  Gobierno  de  V.  M.  modificar,  cuando  Ue- 
^e  la  ocasión  oportuna,  la  legislación  general  del  país  para 
conceder  á  los  pueblos,  en  lo  que  á  sus  propios  intereses  se 
refiere,  una  libertad  de  acción  de  que  por  las  disposiciones 
-vigentes  carecen  casi  por  completo;  pero  antes  de  empren- 
<ler  la  reforma  con  la  extensión  debida,  lícito  ha  de  serle  al 
menos  al  Ministro  que  suscribe  plantear  aquellas  medidas  que 
considere  desde  luego  convenientes,  y  cuya  inmediata  reali- 
zación sea  compatible  con  el  mayor  respeto  á  las  leyes  en 
vigor,  guiado  por  el  propósito  de  que  cada  localidad  se  acos- 
tumbre á  administrar  sus  particulares  asuntos,  interesándose 
^directamente  en  su  legítimo  mejoramiento. 

Cuanto  más  se  disminuyan,  por  otra  parte,  el  número  de 
empleos  dependientes  de  la  Administración  central  del  país, 
86  evitará  con  seguridad  que  la  acción  del  Gobierno  pueda 
ejercer  influjo  electoral,  ya  sea  favoreciendo  á  sus  amigos, 
ja  sea  perjudicando  á  sus  adversarios. 

Existen  desde  hace  años  Juntas  especiales  en  la  mayoría 
de  los  puertos  de  la  Península  declarados  de  interés  c^eneral, 
cuya  construcción  y  conservación  dependen  hoy  dei  Minis- 
terio de  Fomento,  con  arreglo  á  la  ley  de  7  de  Mayo  de 
1880.  Dirigen  las  obras  que  en  ellos  se  ejecutan  dichas  Jun- 
tas, las  cuales  intervienen  por  sí  en  la  recaudación  de  arbi- . 
trios,  disponiendo  su  inversión  en  las  obras  de  ensanche  y 
mejora. 

Libre  ha  sido  el  Ministro  de  Fomento  hasta  ahora  de  au- 
mentar ó  disminuir  los  Vocales  que  las  forman,  sin  que  la 
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or^nizacion  de  aquellos  cuerpos  obedeciese  á  ningún  pensa* 
miento  general  y  metódico,  lo  cual  ha  impedido,  en  no  pocos 
casos,  la  marcha  regular  y  ordenada  de  los  trabajos. 

Forman  estas  corporaciones  arbitrariamente  distinto  nú- 
mero de  Vocales,  sin  guardar  relación  ni  con  la  categoría 
de  la  localidad,  ni  con  la  inmortancia  del  puerto,  lo  cual  ha 
dificultado  en  ocasiones  la  ÍÉrecuente  reunión  de  las  Juntas, 
retrasando  á  veces  los  acuerdos,  y  á  veces  destruyendo  en 
parte  la  unidad  y  fijeza  de  propósitos,  tan  necesarias  en 
asuntos  económicos,  si  han  de  llevarse  á  feliz  término. 

El  origen  diverso  de  los  Vocales  ha  sido  también  causa 
frecuente  de  rivalidades  y  disidencias  i  resultando  en  suma 
que  la  misma  fecultad  que  se  reservó  el  Gobierno  de  enco- 
mendar la  direccíou  de  los  trabqjos  de  los  puertos  ¿  las  indi- 
vidualidades que  según  las  circunstanciad  creía  más  ¿propó- 
sito para  desempeñar  estos  cargos,  fué  origen  de  incidentes 
que  nan  paralizado  más  de  una  vez  las  obras  con  perjuicio 
notorio  del  interés  público. 

Presentes  éstas  razones,  y  en  cumj^limiento  de  lo  preve- 
nido en  la  citada  ley  de  7  de  Mayo  de  1880,  medita  el  Mmistro 
aue  suscribe  un  Eicglamento  general,  que  no  ^lamente  sirva 
e  régimen  á  todas  las  Juntas,  asi  eu  sus  relaciones  con  la 
Administración,  como  en  lo  tocante  á  la  inversión  de  los 
fondos  que  recaudan,  sino  que  fijen  de  un  modo  definitivo 
las  disposiciones  que  la  experiencia  ha  dado  á  conocer  como 
más  provechosas  para  que  aquellas  corporaciones  desempe- 
ñen el  cargo  que  les  está  encomendado. 

Mientras  se  UeVa  á  cabo  esta  organización  general,  cree 
el  Ministro  de  Fomento  que  conviene  dictar  desde  luego  re- 
glas fijas  á  que  han  de  sujetarse  las  Juntaa  de  puertos  que 
ahora  existen  en  su  composición,  evitando  de  esta  manera  y 
desde  luego  los  inconvenientes  mencionados,  y  preiparando 
la  fácil  aplicación  del  nuevo  Reglamento. 

No  encuentra  dificultad  el  Gobierno  en  plantean  su  propó- 
sito, bastándole  para  ello  inspifáxse  sin  recelo  en  di  espíritu 
de  las  consideraciones  expuestas,  renunciando,  como  renun- 
cia, á  las  facultades  de  ele^r  Vocales  que  los  reglamentos 
parciales  le  confieren^  y  cediendo  el  derecho  <ie  nombrarlos 
en  adelante  á  las  corporaciones  más  directamente  interesadas 
en  el  ensanche  de  cada  puerto. 

Libre  y  separada  quedará  asi  la  Administración,  con  ven- 
taja de  todos,  del  conocimiento  de  una  multitud  de  detalles, 
ajenos  en  realidad  á  la  marcha  y  conservación  de  estas  im- 
portantes obras. 

Fundado '  en  las  anteriores  consideraciones  el  Ministro 
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de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  ae  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  18  de  Marzo  de   1«81.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Álbareda. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  do  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretiir  lo  siguiente: 

Artículo  1  .•  Las  Juntas  de  obras  de  puertos  se  compon- 
drán de  Vocales  natos  y  Vocales  electivos.  En  los  puertos  que 
sean  además  capitales  de  provincia  serán  Vocales  natos :  el 
Gobernador,  que  ¿  la  vleí  ejercerá  el  cargo  de  Presidente; 
el  Oomandúite  dé  Marina  é  el  Ca(>itan  del  puerto  y  el  lu^- 
niero  dífeoior  de  las  obras;  y  'electivos  dos  ÍEpotados  'provin- 
ciales, dos  Concejal,  dos  Vocales  de  la  SecCioQ  de  Comer* 
cío  de  la  J^unAa  de  Agricultura,  IMustria  j  Comeroio ,  dos 
navieros  d  armaddre^^  y  *éí  Decano  del  €oiégio  de  Abogados. 
£n  las  localidades  que  .no  sean  capitaieB  de  provincia 
serán  Vocales  natos  el  Aicalde-Priesidente,  la  Autoridad  local 
deM&rina  y  el  Ingeniero  diiectiotr  de. lis  obras,  y  electivos 
dos  Concejales,  dot  navieros  ó  armadores,  y  un  Aoogado: 

Art.  2/  £1  cargo  de  Vocal  nato  es  inherente  al  destino 
que  se  desemlpeña. 

Los  electivos  fiecán  designados  par  dos  celitros  de  que  for- 
mien  psrte^ 

Art.  3.^  El  ingeniero  Jefe  de  la  pcovincia  será  inspector 
de  las  obras  y  ^lo^adb  éspecíai  del  Iftinisterío  «le  Fomento. 

Art.  4.^  Inmediatameiité  de  publicado  este  decreto  se  pro- 
cederá por  los  Presidentes  de  las  Juntas  á  la  reorganización 
de  aquellas,  con  sujeción  á  lo  prevei^ido  en  losarticulds  aai- 
terioies. 

iart.  &.*  Una  vez  constituidas  ias  nvevas  Juntas,  prooe* 
derán  por  si  á  la  eleookm  (jle  Vioepiresidente)  Secretario  y  de« 
mas  cargos. 

Art.  4.^  El  Gobierno  publicinrá  á«  la  mayor  brevedad  el 
Beplmneñto  general  de  las  Jimtas  de  puertos,  las  cuales  se- 
f^l^nTÍaL  rigiéndose  esitre  lauto  por  km  actuales,  eia  io  que  no 
se  o^ngañ'  á  lias  pf escripciooiés  del  mésente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.r=s 
Ei  Ministro  de  Fotiienrto,  José  Juis  Álbareda. 
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FOMENTO. 


18  Marzo:  ^^blicadó  é%  .49. 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  tarifa  que  loa  Fietoa  Cootniatea  deben  per- 
cibir por  la  comprobación  de  peaas  y  medidas,  quede  auatituida  por  .la 
adjunta,  expresada  en  unidades,  del  actual  sistema  monetario. 

Señor:  Entre  las  disposiciones  del  reglamento  de  27  de 
Mayo  de  1868  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  pesas  y  medi- 
das de  19  de  Julio  de  1849,  hay  una  tarifa,  de  los  derechos 
3ue  los  Fieles  Contrastes  deben  percibir  por  la  comprobación 
e  pesas,  medidas  y  aparatos  de  pesar.  Dicha  tarifa  está  re- 
dactada en  escudos  r  milésimas  de  escudo,  conforme  con 
la  unidad  monetaria  de  entonces,  y  es  fuerza  reducirla  ac- 
tualmente á  pesetas  y  céntimos  de  peseta. 

Mas  al  verificar  esta  reducción ,  se  encuentran  partidas 
en  las  cuales  la  equivalencia  no  es  exacta  hasta  la  cifra  de* 
cimal  de  tercero  6  de  cuarto  óxden,  y  es,  por  consiguiente, 
imposible  Hacer  efectivo  el  abono  de  su  importe,  por  ser  el 
céntimo  de  peseta  la  moneda  subdivisionana  inferior.  Esta 
dificultad  podría  salvarse  por  el  medio  ordinariamente  em- 
pleado  en  las  operaciones  aritméticas  de  forzar  ó  despreciar» 
se^n  los  casos,  unidades  de  ^ado  inferior.  Pero  aun  asi  la 
tarifa  no  ofreceria  en  la  práctica  la  comodidad  que  esta  clase 
de  documentos  debe  presentar,  porque  resultarían  muchas 
partidas  que  exigirían  para  su  cobro  monedas  de  céntimo  y 
ele  2  céntimos  de  peseta,  que,  si  bien  circulan  hoy,  nunca 
llegarán  á  ser  de  uso  tan  corriente  como  la  de  5  céntimos,  á 
la  cual  es  más  útil  reducir,  en  lo  posible,  los  precios  de  las 
cosas.  Y  esto  se  logra  con  pocas,  y  sobre  todo  ligeras  va- 
riaciones, en  el  importa  de  algunos  articules  de  la  tarifa. 

En  sa  vista,  y  una  vez  que  la  observancia  del  sistema 
métrico  es  hoy  obligatoria,  ei  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1881.==SEÑOH:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 
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REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomento^  de  coniornúdad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  ? 

Vengo  en  decretar  lo  simiente: 
Articulo  único.  La  tarifa  del  anejo  núm.  2  del  regla^ 
mentó  de  27  de  Mayo  de  1868  para!  la  ejecución  de  la  Ley. 
de  pesas  y  medidas  de  19  de  Julio  d^  1849,  queda  sustituida 
por  la  que  es  adjunta,  expresada  en  unidades  del  nctual  sis- 
tema monetario. 

Dado  en  Pakcio  á  lade  Marzo  áe  188L=:í=ALFON80.==: 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


I    f 
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Tabifá  de  los  derechas  que  los  Fieles  Contrastes  pereiUrim  JN 


HIOIDAS    LINEALES. 


w     w 


Ptas,  Cu. 


Metnoe  y  medíosme^ 
troa  de  divereps 
OAterhA  X  for- 
mas, de  una,  dos, 
cifiQ0ó  ÜO  piusas, 
con  la  división  ea 
decímetros,  cen- 
tímetros ó  milí- 
metros, y  estoe 
últimos  á  todo  lo 
largo  ó  sólo  en  el 
último  decímetro. 

Dobles  decímetros  y 
decímetros  divi- 
didos en  centíme- 
tros y  milímetros. 

Cadenas  de  cinco, 
iO  y  SO  metros, 
sean  de  eslabones 
articulados,  ó  de 
una  sola  pieza,  en 
forma  de  cinta... 


0,iO 


0,05 


0,«5 


WtMMS  PONDERALES. 


■  ■"   '  ' ■'  ■  ^ 


PESAS  DE  LATÓN  (4}. 


D9  90  kilógoamos 
De   \Q  id'em 


-  JNi        V '  Id'.  •  é  •  •  •  •  • 


De     2  Ídem. 


De     i  id. 


De  500  gramos. . 
De  200  id 


De  iOO  id. 

De  50  id. 

De  tOid. 

De  iO  id. 

De  5  id. 

De  2  id.. 

De  4  id. 


Ptfu,  Ctt. 


0,40 

fr,M 
O.ft 
0,15 
0,15 
0,40 
0,40 
0,40 
0,40 
0,05 
0.05 
0,05 
0,05 


±£t: 


as: 


PESAS  DE  LATÓN  (2). 


Serie  de>GÍQeQkiló- 
grapoa.oompues- 
ta  de  una  pesa  de 
dos  kilogramos, 
dos  de  kilogramo 
y  ut  kilogramo 
dividido 

Serie  de  dos  kilogra- 
mos compuesta  de 
una  pesa  de  kilo- 
gramo y  de  un  ki- 
logramo dividido. 

Serio  de  un  kilogra- 
mo compuesta  de 
una  pesa  de  500 
gramos  y  el  resto 
en  divisiones.... 

Serie  de  medio  kilo- 
gramo dividido.. 

Serie  de  200  gramos 
divkiidos 

Serie  de  100  gramos 
divididos 

Serie  de  50  gramos 
divididos 

Serie  de  20  gramos 
divididos 

Serie  inferior  á  20 
gramos  divididos. 


0,1S 


O.Sfl 


0.M 

0,38 
0.3S 
O.JI 
O.lfl 
0.31 

0.31 


n    Pesas  «nelUi. 
%    Pesai  en  estuche. 


INSTRUMBinrai 


Balanzas  de  almacén,  comprendiéndose  aquellas  cuyos  brazos  exeedi 
Balanzas  de  mostrador,  comprendiéndose  las  de  más  peqnefia  dlmaiaial 

Balanzas-básculas  de  alcance  de  50  á  400  kilogramos  mclosíve ^ 

Balanzas-básculas  de  alcance  de  400  kilogramos  en  adelante I 

Romanas  cuya  máxima  pesada  llegue  á  40  kilogramos ^ 

Romanas  de  alcance  mayor  que  m  anteriores,  mientras  no  paeen  4 

kilogramos  que  admitan  de  mayor  carga  que  la  indicadt  de  40,  ■ 

Romanas  de  fuerza  de  200  ¡kili^gramos  en  adelante J 
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k 


FflSAS  DI  HUERO. 


De  50  kilogramos. 


De   Midem. 


De   IOi(L< 


»e    5  id. 


P 


^     Síd. 


Se    I  id. 


iPe  500 gramos... 

[ieiOO  id... 

■ 

feeiOOid 


te  50  id. 


piot.  a«. 


0,50 


0,fó 


0.Í5 


0,95 


0,iO 


0,40 


0,40 


0,05 


0,05 


0,05 


MEDIDAS  D£  CAPACIDAD. 


PABA    EtQUlDOS. 


Decalitro 


ledro  decalitro... 


bobto  litro. 


Litro. 


Medio  litro. 


Cuarto  de  litro... 


Doble  decílitrQ — 


Decilitro, 
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154 

FOMENTO. 

\%,UarM:  publicada  en  S8  Abril ^ 

Qdal  orden,  autorizando  á  D.  Alejandro  Dentech  y  compañía  para  construir 
un  muelle  de  carga  y  descarga  en  el  sitio  denominado  La  Cantera . 

limo,  Sr. :  En  vista  del  expediente  promovido  por  Don 
Hermenegildo  Diaz,  en  nombre  de  D,  Alejandro  Dentech  y 
compañía,  solicitando  autorización  para  construir  un  muelle 
4e  carga  y  descarga  en  el  sitio  aenominado  La  Cantera, 
punto  de  la  costa  inmediato  al  puerto  de  Alicante;  S.  M.  el 
Bey.  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción general,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por 
la  Sección  4/  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  conceder  la  autorización  solicitada 
con  las  siguientes  condiciones: 

1/  La  concesión  se  hace  por  todo  el  tiempo  que  exista 
k  ¿Llmca  á  cuyo  seryjcío  se  destina. 

2.*  El  concesionario  depositará  la  cantidad  de  5.000  pe- 
setias  en  el  plazo  de  quince,  dias ,  contados  desde  la  publica- 
ción de  esta  concesión,  y  cuya  suma  le  será  devuelta  á  la 
terminación  de  las  obras. 

'  3.*  Se  dará  principio  á  los  trabajos  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  á  la  publicación  de  esta  orden  en  la  Oaceta^ 
de  Jfaaridj  y  se  termmarán  á  los  dos  años,  contados  desde  la 
misma  fecha. 

4.*  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  vigilancia  del  Inge- 
udero  Jefe  de  la  provincia,  el  que  las  recibirá  á  su  termina- 
ción, y  autorizam  el  uso  de  bms  en  el  caso  de  eooontrarla» 
ajustadas  al  proyecto  aprobado,  y  con  arreglo  al  cual  se  hace 
esta  concesión..  , 

5.*    En  caso  de  que  el  Estado  tuviera  que .  ocupar  el  es- 

Sacio  concedido  para  estas  obras ,  el  concesionario  deberá 
estruirlas,  pudiendo.. aprovechar  los  materiales  en  ellas  em- 
pleadosu 

6.*  Se  declarará  caducada  esta  concesión  con  todas  las 
consecuencias  que  se  previenen  en  el  capítulo  11  del  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  Ley  general  de  Obras  puoli- 
cas  de  13  de  Abril  á^  1877,  y  previo  expediente,  en  q1  que  se^ 
oi^  al  interesado,  en  el  caso  de  que  éste  no  cumpliese  cual- 
qmera  de  las  anterioros  condiciones. 


Sí  7.*  l$8ta  cono^siou  se  otorgci  ^n  peijaicio  de  tercero, 
dej^^do  á  salvo  el  derecho  dQ.  propiedad,  y  debiendo  el  opa- 
cesioaario  dejar  expedita  la  zona  de  vigilancia  litoral. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  se  conocimiento  y  ' 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  laucl^os  a&os.. Madrid  IS 
de  Mar^^ode  1881.==Albareda.=Sr.  Director  general  deObi*ac( 
públicas. 

155. 

HACIENDA. 

I  * 

\^  Marzo:  publicada  e%  Z  Abril, 

Real  orden,  habilitando  los  puntos  de  San  Marlin  de  las  Arenas  y  la  R^qno- 
jada,  provincia  de  Santander,  para  el  embarque  ^desembarque  de  efectos 
dé  cómercfo  de  cabotaje,  y  e^tportacion  de  minerales  que  no  seanr  d^ 
^lomo. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Eamon  García  Lo* 
mas,  representante  de  la  Real  Compañía  asturiana  de  minas» 
solicitando  que  la  Aduana  de  tercera  clase ,  establecida  en 
Suances,  de  la  provincia  de  Santander,  se  traslade  al  punto 
de  San  Martin  de  las  Aretuas.  ó  de  In(>gedo,  ó  al  de  la  Re* 
quejada,  en  la  ría  de  Suances,  porque  asi  lo  exige  el  buen 
servicio  y  los  intereses  particulares,  representados  en  su  ma-r 
yor  parte  por  dicha  Sociedad,  aue  efectúa  casi  todas  las  ope- 
raciones de  embarque  y  desembarciae  en  que  interviene  la 
Aduana  p(^  aquellos  dos  puntos,  distantes  seis  kilóoietros  de} 
sitio  dpnd^  se  halla  La  Administración: 

Visix)s  los  informes  emitidas  por  el  Jefe  de  la  Administra* 
cion  económica  de  la  proviijioia;  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Ck>mandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  quot  según  resulta  del  oportuno  expedien-r 
te,  los  puntos  de  San  Martin  de  la¡s  Arenas  y  la  Requeiada 
éarecende  habilitación  para  óperaci^es  de  Aduanas, si  bieq 
por  Real  orden  de  ^  de  Agosto  d^  1879;  se  autorizó  espe-- 
Diaimente  el  primero  para  el  desembarque  y  despacho  del 
material  de  un  ferro-carril  minero  de  la  Compañía  recurren* 
te,  cuyas  obras  ha  terminado : 

Considerando  que  dada  la  situación  actual  de  la  Aduana 
de  Suances ,  que  domina  la  entrada  y  parte  de  la  ria  del 
nasmo  nombre,  y  se  halla  cerca  d^  ^su  mfnor  fondeadero^  en 
el.  sitio  llamado  Los.  Cantos,  prpximo  también  ¿  )^s  oficina^ 
de  Sanidad  y  Capitanía  del  puerto,  no  es  prudente  ni  conviene 
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trasladar  la  Aduana  á  la  Bequejada  6  á  $an  Martin,  que  se 
encuentran  al  final  de  la  rm,  desde  donde  no  se  pnede  ejeroer 
la  debida  rigíla\icia  sobre  los  buques  oue  á  SUances  llegan 

Sara  embarcar  mineral,  procedentes  dei  extranjero,  á  pesar 
6  que  resulta  qué  todof  el  movimiento  de  carga  y  descarga 
se  ha  hecho  hasta  ahora  en  la  Bequejada,  y  se  hará  en  lo  su- 
cesivo por  San  Martin ,  en  atención  á  tener  en  estos  puntea 
sus  muelles  la  Real  Compañía  asturiana  para  la  salida  de  los 
productos  de  sus  minas  y  entrada  de  los  efectos  necesarios 
para  la  explotación  de  las  mismas; 

Y  considerando  que  es  indispensable  legalizar  para  lo  su- 
cesivo las  operaciones  de  Aduanas  que  en  la  ria  de  Suances 
se  vienen  practicando  en  puntos  apartados  de  la  Administra- 
ción, haciendo  intervenir  debidamente  dichas  operaciones; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)>  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  la  Dirección  del  cargo  de  Y.  I.,  se  ha  servido  resolver: 

I.""  Que  una  vez  terminadas  las  obras  del  ferro-carril  de 
las  minas  de  Reocin  á  la  ria  de  Suances,  queda  sin  efecto  la 
Real  orden  de  22  de  Agosto  de  1879,  que  habilitó  el  muelle 
de  San  Martin  para  la  Importación  y  despacho  del  material 
extranjero  para  dicho  férro-carril. 

S."*  Que  se  habihten  los  puntos  de  San  Martin  de  his  Are- 
nas y  la  R^íiuejadaparfeel  embarque  y  desembarque  de  efec* 
tos  de  comercio,  de  cabotaje,  con  intervención  y  documen- 
tación de  la  Aduana  de  Suances. 

3.^  Que  asimismo  se  habiliten  dichos  puntos  para  la  6x« 
portación  de  vulnérales  que  ,no  sean  de  plomo,  con  interven- 
ción y  documentos  de  la  maicionada  Aduana  de  Suances. 

Y  4."*  Que  según  previene  la  advertencia  3.*  del  Apéndice 
mimero  1.'  de  las  Ordenanzas  de  la  renta,  sean  de  cuenta  de 
la  Real  Compañía  asturiana  las  dietas  que  devengue  el  em- 
pleado pericial  de  Suances  cada  Vez  que  tenga  que  trasladarse 
a  San  Martin  de  las  Ar^n^s  ó  á  la  Requejada  para  practicar 
los  despachos  aofteriormente  expresados,  tanto  de  cabotaje 
como  ae  exportación,  á  ménós  que  la  Compañía  prefiera  rein- 
tegrar al  Tesoro  los  gastos  de  personal  y  material  y  los  de 
instalación  de  un  fielato  depenaiente  de  la  Administración 
de  Suances,  en  San  Martin  de  las  Arenas ,  que  tenga  pot 
misión  atender  al  servicio  de  este  punto  y  la  Reqnejada,  en 
cuyo  caso  se  llevará  á  efecto  la  creación  ae  la  citada  oficina, 
y  no  habrá  dietas  que  exigir  por  el  servicia  en  los  expresa- 
dos puntos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  Ids  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  nfuchos  años.  Madrid  10  de 
Marzo  dé  1881.=Camaeho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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150. 

HACIENDA. 

49  Marzo:  fuiHwiai  f%.i^  ÁMl, 

Real  orden,  ampliando  U  hal)ililac¡on  de  la  Aduana  de  Mazarron',  provincia 
de  Múrela,  para  importar  artículos  extranjeros,  excepto  los  que  se  deter- 
minan, y  exportar  galenas^  plomea  y  Utar^irioa.  ,    . 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  elevada  á  este  Ministerio 

e^r^l  Ayuntamiento,  comerciantes  y  navieroe  de  la  villa  de 
afsarfon^  ec^  la  proviuoia  de  Méroía,  solicitando  sé  amplié 
la  habilitación  Se  agüeita  Aduana  para  introducir  del  extrau* 
^0  toda  olai^  de  ai^ticitlo^,  excepto  ^^acalao,  coloniales  y 
tejidoí^y  y  para  la  exportación  de  plenas  y  plomos: 

Vistofi  los  inft>vmes  emitidos  por  el  lefe'de  laAdmiDiB-» 
tracion  económica  de  la  provincia,  Administrador  principal  dé 
Aduaiaas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta^de 
Agricultura,  Industria  y  CofjuGrcio,  'de  ios  q<ae  resultia lacón* 
veüieficia  de  aumentar  la  habilitación  de^  dicha  Aduana  para' 
el  tráfico  de  la  generalidad  de  las  miereaDcias,  tanto  para  fa^ 
Torecer  el  desarrollo  industrial  minero  ^ue  en  aqueUa  zona 
se  observa,  con^o  con  el  fin  de  proporcionar  al  Erario  ma-^ 
y^res  rendimientos:  ■         ' 

Considerando  que  el  personal  asignado  actualmente  á  la 
Aduana  subalterna  de  Macarrón  es  suficiente  para  atendeor 
en  h  forma  debida  at  ^uevo  servicio  de  (jue  se  ttata;  '' 

Y  considerando  que  si  bien  aparece  justificada. la  nece^ 
^dad  de  concedeír  cierta  extemnon  al  permiso  ó 'lealtad  que 
la  expresada  subalterna  tiene  para  adeudar  mercancías  exr 
tranjera^,  deben  excluirá  de  la  concesión  loa  artieiulos  |hra- 
Iradoi^  oon  crecidos  derechos  ala' importación^  como  elm-' 
•cálao,  tejidos,  eolotiiales  y  petróleos,  que  se  vienen  despa^^ 
chande  únicamente  por  las  Aduanas  ma^  importantes; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesta 
por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  L,  y  lo  informado  por  la 
Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Édtado,  se  ha  dignado 
resolver  que  se  amplíe  la  habilitación  de  lá  Aduana  de  Ma- 
zarrón,  en  la  provincia  de  Murcia,  para  importar  toda  clase 
de  artículos  extranjeros,  excepto  bacalao,  tejidos,  colonialea 
y  petróleos,  y  para  exportar  galenas,  plomos  y  litargirios. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V,  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  188i.=Cainacho.3:=:&eñor  Director  general  de 
Aduanas. 

157. 

HACIENDA. 

49  Marzo:  publicada  en  4i  A^xL 

Real  orden,  habilitando  la  Aduana  del  Ferrol,  para  importar  carnes  y  gra* 
sas  de  cerdo. 

'  limo.  Sr. :  En  vista  de  una  instancia  de  los  comerciante» 
é  industriales  del  Ferrol  solicitando  la  rehabilitación  de  aque* 
Ha  Aduana  ra^ra  importar  carne  y  grasas  de  cerdo,  proce* 
dentes  de  los  JSstados-Unidos  j  Alemania;  y  considerando  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  el  que  se  expidió  la  Beal 
orden  de  10  de  Julio  último,  publicada  en  la  C/aceta  del  dia 
siguiente,  relativa  á  la  autorización  de  despacho  por  la& 
Aauanas  de  primera  clase  de  las  carnes  y  gra^a  de  cerdo  de 
los  Estados^Unidos  de  América  y  Alemania,  que  ¿ntes  es* 
tafaapi  prohibidas  ai  comercio,  no  halla  inconvemente  en  que 
se  permita  la  introducción  de  dichas  carnes  y  grasas  por  el 
puerto  del  Ferrol,  que  tiene  Aduana  de  segunda  clase,  siem- 
pre* que  se  practique  el  reconocimiento  de  aquellos  articuloa 
en  la  forma  prevenida;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  I,,  se 
ha  servido  disponer  que  se  habilite  la  Aduana  del  Ferrol 
para  importar  carnes  y  grasas  de  cerdo  de  cualquiera  pro- 
cedencia, debiendo  reconocerse  dichas  sustancias  alimenti- 
cias en  la  forma  establecida  en  la  Real  orden  de  10  de  Julia 
do  1880. 

•  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  corres-- 

Sondientes.  Dios  guarde. á  Y.  L  muchos  años.  Madrid  19^ 
t  Maxzo  de  188L3=fCamaóho.=6eñor  Director  general  de 
Aduanas. 
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t  ' 

HACIENDA. 
19  Marto:  jmbUeáda  en  4S  AMl. 

'        *  * 

Beal  orden,  ampliando  la  habilitación  del  puerto  del  Trocadero  para  impor- 
tar pipería  extranjera  destinada  á  la  expofladon  de  vinos. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  de  D.  Eduardo  Co* 
Uet,  del  comercio  de  Cádiz,  solicitando  que  se  permita  des^ 
embarcar  en  el  muelle  del  Trocadero  la  pipería  extranjera 
vacia  que  recibe  para  exportar  caldos  del  pam,  á  fin  de  mcí- 
litar  y  abreviar  las  operaciones  de  los  buques  que  la  condu- 
cen; y  considerando  que  tratándose  de  la  importación  tem- 
poral  de  pipas  vacías  no  hay  inconveniente  en  aumentar  la 
actual  haoilitacion  de  la  Aduana  del  Trocadero,  que  tiene 
atribuciones  para  hacer  los  despachos  de  artículos  más  im- 
portantes, y  10  verifica  como  punto  dependiente  de  la  Aduana 
principal;  S.  M.  él  Rey  (Q.  D.  G.),   de  conformidad  con  lo 

5 repuesto  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  I.,  se  ha  servido 
isponer  que  se  amplíe  la  habilitación  del  puerto  del  Troca- 
dero para  importar  pipería  extranjera  destinada  á  la  expor- 
tación de  vinos,  con  documentación  de  la  Aduana  de  Cádiz, 
y  previo  el  cumplimiento  de  cuantas  formalidades^  están  pre- 
venidas en  las  Ordenanzas  de  Aduanas  acerca  del  particmar. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  corresoon- 
^entes.  Dios  guarde  á  V.  I.  üiuchos  anos.  Madrid  19  de 
Marzo  de  1881.  =Camacho.  ^^  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

159. 

HACIENDA. 

i9  Marzo:  publicada  «n  Í5  Abril. 

Hcnl  órden^  ampliando  la  habilitación  dé  la  Aduana  de  Fttenterrabfa  para  la 
importación  de  toda  cldse  de  artículo^,  bajo  las  condiciones  que  se  de- 
terminan. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  e&^que  el  Ayiintamiento  de 
la  ciudad  de  Fuenterrabía  solicita  de  este  Ministerio  que  se 
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amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  allí  establecida  para  que 
los  viajeros  puedan  introducir  en  el  Reino  las  pequeñas  can- 
tidades de  mercancías  ú  objátodLque  para  su  use  ó  el  de  sus 
familias  traigan  del  extranjero,  á  fin  de  facilitar  las  relacio- 
nes de  la  localidad  con  loa  .inmediatos  pueblos  de  Francia: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Adminiá- 
tracion  económica  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  Adminis- 
trador principal  de  Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Ca- 
rabineros, y  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  la  Aduana  de  Fuenterraoía ,  por  su  si- 
tuación, más  se  asimila  á  una  Aduana  terestre  ó  fronteriza 
que  á  las  marítimas,  siendo  sus  relaciones  méB  frecuentes 
con  el  extranjero,  mediante  el  paso  del  cáDal  ó  brazo  de  mar 
que  la  separa  dé  Henday<a; 

Y  coisdiders^do^que  eá  este  concepto  k  Aduana  de  Fuen* 
teihrabia  puede  disfrutar^  no  sólo  sin  riesgo  para  los  intereses 
del  Tesoro,  sino  en  beneficio  del  mismo,,  de  la  facultad  de 
importar  toda  clase  de  artículos,  siempre  que  se  trate  de  can- 
tidades reducidas,  destinadas  al  inmediato  <x>nsumo  de  los 
iKOiportadores,  sean  ó  no  viajeros. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  de  caaformidad  con  lo  propuesto 
por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  I.,  se  ha  servido  resolver 
que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  Aduaua  de  Fuentervabia 
para  In  importación  de  toda  clase  de  artículos,  no  exce-* 
diendo  de  Üh  pesetas  los  derechos  que  cada  'f>ersona  adeude; 
debiendo  formalizarse  los  despachos  con  recibos  talonarios, 
en  cuyos  dos  ejetnplaries  se  ha  de  «consignar  k  cantidad  y 
calidad  de  los  artículos  á  que  se  refieren  y  ios  «derechos 
pagados. 

De  Beal  orden  lo  di^  á  V.  I.  para  lo$ efectos  ¡corresnpoa'- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Miadrid  19  de 
Marzo  de  1881  .=  Camacho.  =  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

16a 

HACIENDA. 

i  9  Mafw;  fuilicada  en  ^Q  MrU^ 

Real  órdeo^  habilitaado  la  playa  »dQ  Sap  Aodrés^. Maldiga,  para  el  despacho  de 
petróleo  bruto,  carbón  mineral  y  otros  productos  que  se  conduzcan  con 
destino  á  la  fábrica  de  los  Sres.  Castell,  Laríos  y  flcrrera. 

Umo.  Sr.:  Vidtsi  una  iostatK^  ^^vada  á  ^este  Ministerio 
por  Dj  Simón  CasteU,  D.  Cáílos  Larios  jr  D.  Joaquiü  Herré- 


la»  dM  ooiQemo  de  Mila^»  eQ^solioU)ld..i(id  quorsa- habilita 
la  pk{y:^  de  Ssin  Andrés  i  ínmedi^iif^ .  ^  ^ÍQ^á  |>oblacioui»  para 
el  desembarque  y  despacho  de  üetróleo  bruto,  carbón  mineral,: 
¿Icatis-  célticos»  aziufre  y  ágiao  sulfúricPt  con.  destino  á-  i^ia 
fábrica  de  refínaQÍion  .de  p^tTóI^o  qiü^  ^ei^  ía  lOc^eDucionada  playa 
están  construyendo,  j  para^  el  eniui)arq^ue  d^  los  ^productos  dei 
la  fabrioacipn  en  barcadas  ;queJQS<  conduzcan  al  puerto  de 
Málaga  para  su  reconocimiento  y  despacho  de  salida  antes 
de  que  se  trasborden  á  ott<^s  buqui^s;     . 

Visrtoslos  iaformes  emitidos, por  e}  Jefa- de  la  Administra- 
ción económica  de  la  provincia» ;  Adipinistitador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de.  la  Qomandanoiaj  de  Garabineros  y  Junta  de 
A^griculturaj»  industria  y  Comerpio; 

Y  considerando  que  #  tratándose,  de  íkc^itar  el  establecí-^ 
mieinto  de  una  nueva  indiíiistria  en  e^  pajs,,  que  creará  elemen- 
tos  de  riqueza  en  un  puni^  ya  autorizad^  para  varias  ope^ 
raciones  de  car^  y  descargai  debfB  aocaderse  á  lo  solicitado, 
tomando  las  debidas  pi^pauciones  para  que.  en  .ningún  caso 
puedan  pefrjudicarse  los  iQtereses  det  ja  Hacienda; 

S.  M.. el  Bey  (Q.  D.  G.)»  de  conformidad  con  lo  píopuesto 
por.  la  Dirección  del  caigo  de  V»  L,  se  ha,  servido  resolver 
que  se  habilite  la  playa  dei  San  Andrés,,  en  la  provincia  de 
Mála^,  para  el  despachjo  de  petrpleo  br<ut¡o,  oaxboa  mineral, 
álcalis  cáusticos,  azufre  y  ácido  ¿fulfúcípo  (|ue  del  extrainjero 
se  conduzcan  á  la  fábrica  de  los  Sres.  Cai^elU  Ijaríos  y  Her* 
reta,  y  para  el  encharque  del  |)etróleo  refiufido  que  haya  de 
expedirse  por  cabotaje,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

I."*  Cuando  se  trate  del  comercio  de  importación,  el  bu- 
que conductor  de  los  mencionados  sirticulos  tonmrá  entrada,, 
presentará  su  manifiesto  y  ejecutaará  las  demás  opeoaciones 
preliminares  en  el  puerto  de  Málaga  hasta  la  presentación 
de  las  correspondientes  declaraciones  en  la  Aduana;  y  admi- 
tidas éstas,  se  dirigirá  á  la  ple^  de  San  Andrés,  llevando  á 
bordo  dos  carabineros  que  intervendrán  la  descarga. 

2.**  El  Vista  y  el  Pesador  de^gmados  por  el  Administrador 
para  el  despacho  pasarán  á  la  fábrica  de  refino,  en  cuya 
parte  exterior  ha  de  estar  situada  la  báscula;  debiendo  ios 
interesados  sufragar  los  gastos  necesarioá  "para  que  la  Ad- 
ministración verifique  los  despachos,  pesos  .y  reconocimien- 
tos con  la  escrupulosidad  requerida  por  las  Ordenanzas  de 
Aduanas,  como  asimismo  satisfarán  las  dietas  de  los  em- 
pleados y  carabineros  que  para  su  exclusivo  servicio  h^  de 
tcasl^arlfe  de  Málaga  á  la  fábrica. 

Y  3.""  Una  vez  aforradas  I9S  dedaracioneSt  pasarán  á  la 
Aduana  principal  para  su  forD^ializacion  7  pagp  pomo  si  se 
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tratase  de  un  despacho  de  la  misma.  En  cnanto  al  embarque 
ó  salida  por  mar  del  petróleo  refinado,  se  efectuará  bajo  es^ 
tas  condiciones: 

1/  Los  interesados  presentarán  al  Administrador  de  la 
Aduana  una  solicitud  expresiva  del  número  de  cajas  ó  barri- 
les, marcas,  peso  y  clase  del  petróleo  que  desean  embarcar 
y  en  qué  buque,  el  que  ha  de  hallarse  necesariamente  en  el 
puerto. 

2.*  Si  el  buque  exportador  es  el  mismo  en  que  ha  de  em- 
barcarse el  petróleo  refinado  en  la  playa  de  San  Andrés ,  se 
fondeará ;  y  haciendo  constar  en  la  solicitud  que  no  tiene 
petróleo  á  bordo,  se  trasladará  á  la  fábrica,  entregándose  la 
solicitad  decretada  por  el  Administrador  para  que  se  prac- 
tique el  reconocimiento  al  Vista  ó  Auxiliar  que  ha  de  pasará 
la  fábrica,  el  que  expresará  el  resultado,  bajo  su.  firma,  en  el 
documento  que  devolverá  á  la  Administración.  El  carabinero 
oue  ha  de  constituirse  á  bordo  dará  también  nota  firmada 
ael  número  y  clase  de  los  bultos  embarcados. 

3.*  El  buque  cargado  volverá  al  puerto,  en  donde,  con 
referencia  á  la  solicitud,  se  formalizarán  las  facturas,  unién- 
dose aquella,  como  comprobante,  á  la  carpeta  respectiva,  y 
lo  mismo  se  practicará  cuando  el  trasporte  se  haga  en  bar- 
cazas desde  la  fábrica  al  puerto  de  Malaga. 
""  Y  4.'  Todos  los  gastos  necesarios  y  las  dietas  que  deven- 
guen el  empleado  y  carabineros  que  vayan  á  intervenir  los 
embarques  en  la  fábrica  de  refinación  serán  de  cuenta  de  los 
interesados. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  páralos  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  1881.==Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

161, 

HACIENDA. 

19  Mario:  publicada  en  27  ÁbriL 

Real  orden,  ampliando  la  habilitacfon  del  puerto  de  Limpias,  Santander,  parai 
exportar  minerales  de  plomo. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Guillermo  Kohler, 
vecino  de  Santander,  en  representación  de  la  casa  W*  H.  MtL- 
llcr  y  Compañía,  de  Alemania,  arrendataria  de  las  minas  de 
la  Nestosa,  solicitando  se  habilite  el  puerto  de  Limpias  ,  en 
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la  ria  de  Treto,  para  el  embarque  de  mineral  de  plomo,  pro- 
cedente de  dichas  minas,  en  razón  á  los  crecidos  gastos  que 
^xigia  el  trasporte  por  tierra  hasta  una  Aduana  haDÜitada  al 
^ecto: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Adrainistra- 
<5Íon  económica  de  la  provincia  ,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  de  los  que  resulta  la  con- 
veniencia de  acceder  á  la  instancia,  siempre  que  se  adopten 
las  medidas  fiscales  que  sean  necesarias  para  asegurar  los 
intereses  del  Tesoro: 

Considerando  que  al  tratarse  de  exportar  mineral  de  plo- 
mo, deben  distinguirse  las  galenas  sujetas  al  pago  de  dere- 
<5hos  de  exportación  de  los  demás  minerales  de  esta  clase 

aue  son  libres  á  su  salida  del  Reino,  por  lo  que  los  embarques 
e  mineral  de  plomo  se  practican  en  cada  caso  con  la  inter- 
vención directa  y  previo  reconocimiento  de  los  empleados 
de  Aduanas; 

Y  considerando  que  en  este  concepto  el  recurrente  se  ha 
obligado  á  satisfacer  al  Delegado  de  la  Administración  de 
Santoña,  que  es  la  más  próxima  al  puerto  de  Limpias,  los 

fastos  que  se  le  originen  al  trasladarse  al  mismo  puerto  cuan- 
0  su  presencia  sea  necesaria; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  L,  se  ha  servido  resolver 
que  se  amplíe  la  habilitación  del  puerto  de  Limpias,  en  la 
provincia  de  Santander ,  para  exportar  minerales  de  plomo 
con  documentación  de  la  Aduana  de  Santoña ,  debiendo  ob- 
'  servarse  las  siguientes  formalidades: 

1  .*  El  interesado  ó  cargador  declarará  en  la  correspon- 
diente factura  si  el  mineral  que  pretende  exportar  es  galena 
(sulfuro  de  plomo)  ó  carbonato  de  plomo. 

2.*  El  Interventor- Vista  de  Santoña  practicará  el  despa- 
cho en  Limpias  en  la  forma  establecida,  para  lo  cual  abonará 
el  interesado ,  ó  la  Compañía  expedidora  del  mineral ,  las 
dietas  consignadas  en  la  tercera  advertencia  del  Apéndice 
número  1.**  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 

3/  Cuando  se  declaren  galenas  se  exigirán  desde  luego 
los  correspondientes  derechos  de  exportación;  y  cuando  se 
declaren  en  la  factura  carbonates  de  plomo  ú  otros  minera- 
les plomizos  que  no  sean  galenas,  dicho  Interventor- Vista 
tomará  en  el  acto  del  despacho  muestras  duplicadas,  cuya 
envuelta  firmarán  en  unión  de  los  interesados ,  remitiéndose 
una  de  ellas  á  la  Dirección  ^neral  de  Aduanas,  y  conser- 
vándose la  otra  en  la  Administración. 

Tomo  cxxyi.  48 
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Y  4."^  Hasta  la  resolución  de  la  Dirección  general ,  se^ 
exigirá  en  este  último  caso,  del  interesado,  obligación  á  res- 
ponder del  derecho  de  exportación  y  de  una  suma  igual  coma 
recargo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon-^ 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de  Marzo- 
de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

162. 

FOMENTO. 

19  Marzo:  publicada  e*  iO. 

Circular  dirigida  á  los  Gobernadores,  manifestándoles  la  conveniencia  de  fo- 
mentar  y  proteger  la  ejecución  de  toda  clase  de  obras  públicas  en  las  pro- 
viacias  de  su  cargo. 

Considerando  este  Ministerio  como  imo  de  sus  más  impor- 
tantes deberes  el  de  promover  las  obras  públicas  por  cuantos, 
medios  están  á  su  alcance  en  beneficio  aelas  necesidades  de 
la  agricultura  y  de  los  intereses  materiales  del  país;  arrai- 
gado en  su  ánimo  como  uno  de  sus  más  principales  objetos 
el  firme  y  deliberado  propósito  de  no  omitir  esfuerzo  alguno 
para  impulsar  su  desarrollo  de  una  manera  vigorosa;  coiiven- 
cido  además  de  que  en  estos  momentos  es  oportuno  y  con- 
veniente que  las  provincias  conozcan  desde  luego  el  pensa- 
miento de  la  Administración  central  acerca  de  un  asunto  que 
tan  directamente  les  atañe  y  con  tanta  razón  les  interesa, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se 
manifieste  á  V.  S.  la  conveniencia  de  fomentar  y  proteger, 
usando  para  ello  de  las  facultades  que  la  ley  le  concede,  la 
ejecución  de  toda  clase  de  obras  públicas  en  la  provincia  de 
su  car^o,  así  de  las  que  por  virtud  de  su  objeto  conciernen 
á  la  Diputación  ó  pertenecen  á  los  Ayuntamientos,  como  de 
las  demás  que  á  causa  de  su  naturaleza  especial  corresponden 
exclusivamente  al  dominio  de  la  iniciativa  particular. 

El  Gobierno,  que  se  halla  decidido  á  mirar  con  especial 
predilección  este  ramo ,  considerándolo  como  uno  de  los  ele- 
mentos principales  para  aumentar  la  riqueza  del  país,  em- 
pleará cuantos  recursos  le  permitan  sus  fuerzas  á  fin  de  eje- 
cutar las  obras  públicas  que  faltan  por  hacer  de  las  que  le 
competen,  y  conservar  con  el  debido  esmero  las  hechas» 
puestas  á  su  cuidado.  Pero  esto  no  es  bastante.  El  Estado  no 
j)uede  hacerlo  todo,  ni  aunque  pudiera  debería  empeñarse  en 
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una  empresa  de  tales  proporciones;  su  esfera  de  acciqíi,  ade- 
más de  nallarse  definida  por  preceptos  legales,  se  encuentra 
limitada  por  las  cifras  del  presupuesto.  Para  lograr  el  objeto 
que  se  propone,  es  indispensable  que  las  Corporaciones  popu- 
lares secunden  resueltamente  su  ge^on,  atendiendo  á  la 
propia  conveniencia;  que  los  intereses  individuales  por  su 
parte  concurran  igualm^te  á  la  obra  común,  y  que  ni  estos 
ni  aquellas  encuentren  en  la  aplicación  de  las  leyes  por  que 
se  rige  esta  materia  remoras  o  dificultades  nacidas  de  una 
interpretación  que  contraríen  sus  proyectos. 

Nadie  mejor  que  V.  S.  puede  contribuir  á  que  esta  aspi- 
ración patriótica  llegue  á  ser  con  el  tiempo  un  hecho  te- 
cundo;  nadie  dispone  de  más  medios  ni  cuenta  con  tantos 
elementos;  nadie  se  halla  más  obligado  á  tomar  sobre  si  esta 
tarea,  puesto  Que  al  otorgarle  á  V.  S.  sus  poderes  el  Gobierno 

Sue  rige,  los  aestinos  de  la  Nación ,  le  ha  entregado  su  con- 
an>raL  y  colocado  por  el  mismo  al  frente  de  la  Administr^- 

.  cion  de  esa  provincia,  en  breve  tendrá  V.  S.  diferentes  mo- 
tivos para  conocer  sus  necesidades  y  repetidas  ocasiones  en 
que  poder  aplicar  el  remedio. 

Es  necesario  que  V.  S.,  aprovechando  las  circunstancias 
ftivorables  en  que  para  el  caso  se  encuentra,  trate  de  inculcar 
en  las  Corporaciones  populares,  con  las  cuales  se  halla  en 
contacto,  ideas  de  adelanto  v  sentimientos  de  progreso,  único 
medio  de  llegar  al  terreno  ae  la  descentralización  algún  dia, 
haciéndolas  comprender  desde  luejro  y  por  su  propio  interés 
que  la  cultura  y  el  nivel  moral  de  los  pueblos  se  hallan  indi- 
solublemente ligados  con  sus  mejoras  materiales,  y  que  las 
obras  públicas,  aunque  distintas  en  sus  formas  y  vanas  en 
sus  aplicaciones,  son  una  sola  obra  imperecedera:  la  obra  de 
la  civilización. 

No  importa  que  circunstancias  del  momento  impidan  á 

•las  Diputaciones  y  á  los  Ayuntamientos  lanzarse  en  esta 
senda  desde  luego.  El  Gobierno  tiene  conocimiento  de  su  ac- 
tual situación  económica,  y  lejos  de  pensar  por  ahora  en  exi- 
girles tamaño  sacrificio,  lo  aplaza  para  el  dia  en  que,  sin 
aumentar  las  cargas  del  pais,  pueda  faciUtarles  los  medios 
de  atender  con  sus  propios  recursos  á  su  engrandecimiento; 
problema  que  merece  profunda  reflexión  de  su  parte,  por  lo 
mucho  que  tiene  de  complejo,  y  que  una  vez  resuelto,  con- 
dliará  satisfactoriamente  intereses  que  al  parecer  no  están 
de  acuerdo.  Por  fortuna,  ese  dia  no  puede  hallarse  lejos,  y 
entonces  habrá  lugar  y  medios  de  dar  forma  á  lo  que  hoy  no 

5 asa  de  un  proyecto;  pero  entre  tanto,  y  sin  perjuicio  de 
ictar  á  su  tiempo  el  Gobierno  las  medidas  que  juzgue  opor- 
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tunas,  debe  Y.  S.  preparar  la  opinión  de  las  Corporaciones 
populares,  instruirlas  en  la  misión  que  las  reserva  el  porve- 
nir, y  disponerlas  para  que  desempeñen  su  encargo  del  modo 
á  que  tienen  derecho  por  su  origen  y  en  la  medida  que  las 
prescribe  su  importancia. 

Es  necesario  igualmente  desarraigar  las  preocupacioneB 
que  por  desgracia  existen  contra  la  Administración  del  Es- 
tado, en  virtud  de  las  cuales  se  la  acusa  continuamente  de 
oponer  obstáculos  y  suscitar  difícultedes  á  todo  lo  ^ue  in- 
tenta ó  plantea  la  iniciativa  individual.  Si  para  sugerir  tales 
sospechas  ha  existido  motivo  en  algún  oaso,  ahora  debe  V.  S. 

3uitar  todo  pretexto  á  los  que  piensan  de  este  modo,  persua- 
íéndolos  de  lo  contrario  con  su  ejemplo,  y  enseñándoles 
con  sus  hechos  tantas  veces  cuantas  haya  lugar,  que  en  este 
punto,  lejos  de  rivalizar,  se  armonizan  con  todos  los  demás 
intereses  colectivos  ó  individuales  siempre  que  sean  legítimos 
y  honrados ;  que  unos  y  otros  se  suman,  y  que  sJ  sumarse  se 
confunden;  que  unos  y  otros  se  enlazan,  y  al  enlazarse  se  com- 
pletan; que  todos  son,  en  fin,  por  el  objeto  á  que  concurren, 
términos  de  una  misma  serie  y  eslabones  de  una  sola  cadena. 
Mucho  pueden  hacer  en  este  sentido,  aparte  de  la  eficaz 
intervención  de  V.  S.,  con  la  que  cuento  desde  luego,  los 
íuncionarios  públicos  que  por  distintas  causas  están  llamados 
á  conocer  en  los  asuntos  de  esta  índole.  Su  diligencia  en 
tramitarlos  y  su  iusticia  en  resolverlos,  ajenos  á  toda  clase 
de  influencias  políticas  y  exentos  de  todo  género  de  pasiones 
bastardas,  empezarán  por  modificar  la  opinión,  y  trabajando 
para  poner  de  relieve  estos  propósitos  un  dia  y  otro  día,  se 
conseguirá  convencerla  y  se  acabará  por  conquistarla,  lo- 
'  grando  en  el  concepto  público  la  consideración  que  merece 
una  Administración  inteligente,  honrada  y  laboriosa. 

Poner  los  medios  y  procurar  los  resultados  en  materia  de 
tanta  importancia,  extremos  son  de  gran  trascendencia,  sin 
duda;  razón  por  la  cual  espero  que  V.  S.  les  dedicará  sa 
atención,  mirándolos  con  preferencia;  pero  sobre  todo  y  muy 
especialmente  cuanto  sb  refiere  á  proteger  la  iniciativa  in- 
dividual, á  facilitar  sus  gestiones,  á  desatar  sus  trabas  y 
desembarazar  su  camino,  respetando  profundamente  la  ley, 
pero  aplicándola  con  un  criterio  ámpho  y  liberal,  es  de  tanto 
interés  para  el  país,  y  cuadra  de  tal  modo  á  los  propósitos 
de  la  actual  Administración,  que  esta  considerará  como  prue- 
bas muy  singulares  del  celo  de  V.  S.  en  el  desempeño  de  su 
cargo  la  circunstancia  de  informarse  lealmente  en  el  espíritu 
de  esta  circular,  y  la  condición  de  llevarlo  franca  y  resuelta- 
mente á  la  práctica. 
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De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  fines  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 19  de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de 

163. 

HACIENDA. 

21  Marzo:  pnblieada  en  29  Abril, 

Real  orden,  habüitiindo  la  playa  del  Castillo  del  Marqués ,  Málaga,  para  el 
desembarque  de  guano  y  demás  abonos  naturales  y  maquinaria  agrícola. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  elevada  á  este  Ministerio 
por  D.  Félix  Lomas  Martin,  vecino  y  propietario  de  la  ciu- 
dad de  Velez-Málaga,  en  solicitud  de  que  se  habilite  la  playa 
denominada  del  Castillo  del  Marqués,  en  la  provincia  de  Má- 
laga, para  el  desembarque  de  guanos  y  otros  abonos  natu- 
rales, y  maquinaria  agrícola,  procedentes  de  cualauier  punto 
del  Remo,  ó  del  extranjero,  con  destino  á  una  colonia  agrí- 
cola de  supropiedad,  inmediata  á  dicha  playa. 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  de  la  Administra- 
ción económica  de  la  provincia,  Administrador  principal  de 
Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta 
de  A^cultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  no  es  posible  conceder  la  importación 
directa  del  extranjero  de  mercancía  alguna  por  el  piinto  lla- 
mado Castillo  del  Marqués,  por  no  existir  en  este  punto 
Aduana  para  hacer  el  despacho  y  percibir  los  correspondien- 
tes derecnos  arancelarios,  siquiera  sean  insignificantes ,  para 
los  artículos  de  que  se  trata; 

Y  considerando  que,  sin  embargo ,  la  simple  conducción 
del  guano  y  la  maquinaria  de  cualquier  procedencia  desde  la 
Aduana  de  Toire  del  Mar,  que  es  la  más  próxima  á  la  playa 
del  Castillo  del'  Marc^ués ,  puede  concederse  en  beneficio  de 
la  producción  del  país  y  del  interesado,  tomando  las  precau- 
ciones de  seguridad  que  reclaman  en  todo  caso  los  intereses 
'      de  la  Hacienda; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  pro- 

Íaesto  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  I.,  se  ha  servido 
abilitar  la  playa  del  Castillo  del  Marqués ,  en  la  provincia 
de  Málaga,  para  el  desembarque  de  guano  y  demás  abonos 
natural^  y  maquinaria  agrícola,  con  sujeción  á  las  siguien- 
tes condiciones: 
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1/  El  despacho  de  primera  entrada  en  el  Reino,  cuando 
los  expresados  artículos  sean  extranjeros,  se  practicará  en  la 
Audiencia  de  Torre  del  Mar. 

2/  Una  vez  terminado  el  despacho,  se  expedirá  docu- 
mentación de  cabotaje  para  la  maquinaria  y  los  abonos  que 
se  destinen  á  la  playa  que  se  habilita ,  y  lo  mismo  se  hará 
cuando  se  trate  de  abonos  y  maquinaria  nacionales;  debiendo 
pasar  al  punto  de  desembarque  el  Interventor-Vista  de  la 
Aduana  para  efectuar  el  oportuno  reconocimiento. 

Y  3.*    El  interesado  abonará  á  dicho  funcionario  las  dietas 

3ue  devengue  y  están  establecidas  en  el  Apéndice  núm.  1.* 
e  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 
De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes.   Dios  guarde  a  V.  L  muchos  años.  Madrid  21  de 
Marzo  de  1881.==Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


164. 

HACIENDA. 

fi  Marzo:  publicada  e%  29  ÁbriL 

Real  orden,  mandando  sé  aforen  |lor  la  partida  170  del  Arancel  de  Adnanas 
y  conforme  á  lo  preceptuado  en  la  Real  orden  de  i7  de  Julio  de  1'878,  loa 
cepillos  para  la  cabeza,  peines,  uilas,  ele. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  á  consecuencia  de  no  conformarse  la  casa  de  Arci- 
mis  y  Compañía  con  la  rectificación  del  adeudo  de  17  kilo- 
gramos de  cepillos,  con  tapas  de  madera  fina»  para  la  cabeza  y 
peines,  que  se  presentaron  al  despacho  en  la  Aduana  de  Cá- 
diz,  con  declaración  niím.  3820/78,  y  que  se  mandaron  afo- 
rar en  virtud  de  reparo  por  la  partiaa  170  del  Arancel: 

Vista  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1878,  en  la  que  se 
dispone  que  los  cepillos  para  ropa^  con  tapas  ó  mangos  de 
cualquier  clase  de  maderas,  adeuden  el  derecho  de  la  partida 
170  del  Arancel: 

Considerando  que  la  citada  disposición  tuvo  por  objeto 
gravar  con  el  mismo  derecho  los  cepillos  de  madera  en  ge- 
neral, si  bien  sólo  se  hizo  mención  expresa  de  los  de  ropas: 
Considerando  que  es  conveniente  y  justo  hacer  aplicable 
la  citada  Beal  orden  á  los  cepillos  para  la  cabeza,  peines» 
uñas,  etc.; 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  resnelto: 

1  .**  Que  para  el  caso  concreto  quede  •subsistente  el  aforo 
primitivo  por  la  partida  169  del  Arancel,  puesto  que  la  Adua- 
na hizo  aplicación  estricta  de  la  Real  orden  de  17  de  Julio 
<le  1878. 

Y  2.^  Que  para  lo  sucesivo  se  aplique  la  mencionada  Real 
orden  á  los  cepillos  para  la  cabeza,  peines,  uñas,  etc.,  asi 
como  para  los  que  se  destinan  á  limpiar  la  ropa. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de 
Marzo  de  1881.=Camacho.==Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

165.        ^ 

FOMENTO. 

82  Marzo:  publicada  en  23. 

Real  orden,  dando  nueva  organización  á  la  Secretaría  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Excmo.  Sr.:  La  organización  que  actualmente  tiene  la 
Secretaria  de  la  Junta  consultiva»  de  Caminos ,  Canales  y 
Puerto^  no  es  la  más  adecuada  para  que  los  numerosos  é 
importantes  asuntos  en  que  está  llamada  á  entender  se  des 
pachen  con  la  rapidez  que  el  buen  servicio  reclama.  Escaso 
en  número  el  personal  facultativo  afecto  á  la  indicada  de- 

Sendencia,  y  careciendo  de  disposiciones  que  señalen  como 
e  su  competencia  trabajos  que  lo  son  sin  duda  alguna,  su- 
cede que,  por  práctica  tan  constante  como  injustificada,  to- 
dos los  expedientes  en  que  se  reclama  la  intervención  de 
aquel  Cuerpo  van  á  mano  de  los  Vocales  del  mismo  sin  otra 
preparación  que  la  que  recibieron  en  los  centros  adminiírtra- 
tivos,  obligándose  de  este  modo  á  los  Inspectores  á  practi- 
<iar  un  trabajo  de  confrontación  y  extracto,  impropio  de  sa 
alta  jerarquía  antes  de  llegar  á  la  apreciación  ae  los  hechos 
y  exposición  de  consideraciones  que  sirven  de  base  á  su  dic- 
tamen. 

No  puede  ofrecer  duda  alguna  que  en  esta  última  parte 
es  donde  tienen  más  provechoso  empleo  la  actividad  y  vastos 
conocimientos  de  aquellos  funcionarios^  v  es  de  convenien- 
cia suma  relevarles  de  la  primera,  que  debe  estar  á  carga 
-del  personal  facultativo  de  la  Secretaria. 
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Subdividido  asi  el  trabajo,  y  aumentando  e$e  personal  ei>. 
la  proporción  que  reclama  el  número  de  expedientes,  cada 
dia  mayor,  que  pesa*6obre  la  Junta  por  el  venturoso  desarro- 
llo que  adquieren  las  obras  públicas,  marcharán  los  asuntos 
con  más  rapidez  y  podrá  ensancharse  la  esfera  de  la  acción 
de  los  Ingenieros  aue  ejercen  funciones  de  Secretarios,  otor- 
gándoles en  bien  del  servicio  y  como  inherente  al  cargo  que 
desempeñan  derecho  á  intervenir  directamente  en  las  deli- 
beraciones de  aquella;  pero  esta  novedad,  que  tiene  verda- 
dera importancia,  resultará  tanto  más  provechosa,  cuanto 
más  idóneos  sean  los  funciodarios  oue  se  elijan  para  tales 
cargos,  y  garantizará  el  acierto  en  la  eieccion  que  la  Junta 
misma  proponga  el  nombramiento  de  todos  los  individuos 
de  carácter  facultativo  que  hayan  de  servir  á  sus  órdenes; 

Sorque  llamada  á  conocer  de  la  mayor  parte  de  los  trabajos- 
e  los  Ingenieros,  puede  apreciar  mejor  las  aptitudes  de  los- 
mismos.  No  debe,  sin  embargo,  estar  exenta  de  restricciones 
la  facultad  de  proponer  que  se  le  conceda.  Importa  que  lo» 
fimcionarios  que  vengan  á  su  Secret^iria,  á  más  de  los  cono- 
cimientos teóricos  que  en  general  poseen  los  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  y  los  Ayudantes  de  Obras  pú-f 
blicas,  tengan  los  que  la  práctica  enseña,  y  las  propuestas, 
por  tanto,  deberán  recaer  precisamente  en  individuos  de 
aquellas  clases  que  hayan  estado  afectos  al  servicio  ordinario 
de  las  obras  públicas  el  tiempo  necesario  para  adquirirlos. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  S.  M.*.el  Eey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á-bien  disponer: 

I."*  La  Secretaría  general  de  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  además  de  los  servicios  que  hoy 
viene  desempeñando,  se  encargará  en  lo  sucesivo  de  los  si- 
guientes: 

Examinar  los  expedientes  y  unir  á  ellos  todos  los  ante- 
cedentes que  puedan  ilustrar  la  cuestión  que  se  ventile  en 
los  mismos,  reclamándolos  del  Archivo  de  la  misma  Junto, 
ó  proponiendo  al  Presidente  que  los  reclame  de  los  centros 
administrativos  donde  puedan  encontrarse. 

Comprobar  si  los  documentos  que  formen  parte  de  aque- 
llos y  tengan  modelo  establecido  se  ajustan  ó  no  á  los  for- 
mularios, anotando  las  diferencias  que  resulten. 

Hacer  el  Índice  razonado  ó  el  extracto,  según  la  natura- 
leza de  los  asuntos,  que  exprese  el  objeto  y  fundamentos 
principales  de  los  expedientes. 

2.**    La  Secretaría  |e  organizará  para  sus  servicios  ordiAa- 
xios  del  modo  sigrdente: 
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SECRETARÍA  GENERAL, 
ün  Ingeniero  Jefe  y  dos  Ayudantes. 

PRIMERA  SBOCÍON. 

Asuntos  generales  y  construcciones  civiles. 

Un  Ingeniero  Jefe,  un  Ingeniero  subalterno  y  dos  Ayu- 
dantes. 

SEGUNDA  SECCIÓN. 

Carreteras. 

Un  Ingeniero  Jefe,  dos  Ingenieros  subalternos  y  tres  Aya* 
dantes. 

TERCERA   SECCIÓN. 

Ferro-carriles. 

Un  Ingeniero  Jefe ,  un  Ingeniero  subalterno  y  dos  Ayu 
dantes. 

CUARTA  SECCIÓN. 

Puertos  y  aprovechanierUos  de  affuas. 

Un  Ingeniero  Jefe,  dos  Ingenieros  subalternos  y  tres  Ayu- 
dantes. 

En  la  Secretaria  general,  en  las  Secciones  y  en  el  Ar- 
chivo habrá  además  el  número  de  escribientes  indispensables 
para  el  servicio. 

8.**  El  Secretario  general  será  Ingeniero  Jefe  de  primera 
clase,  T  los  de  las  S^ciones  Ingenieros  Jefes  de  primera  ó 
segunaa  clase,  y  tendrán  voz  y  voto  en  la  junta  en  pleno 
el  primero  y  en  sus  Secciones  respectivas  los  demás. 

4.**  Los  Ingenieros  de  todas  clases  y  Ayudantes  destina- 
dos al  servicio  de  la  Secretaría  serán  nombrados  en  lo  suce- 
sivo á  propuesta  de  la  Junta  consultiva,  y  deberán  haber 
Ermanecido  cuatro  años  al  menos  en  el  servicio  activo  de 
\  obras  del  Estado. 
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B."*  La  Junta  consultiva  propondrá  las  reformas  que  con- 
venga introducir  en  su  reglamento  interior,  en  vista  de  la 
nueva  organización  que  se  da  á  su  servicio,  v  redactará  la 
instrucción  á  que  deba  ajustarse  en  sus  detalles  cuanto  en 
esta  disposición  se  previene. 

De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarae  á  V.  E.  muchos  años.  Madnd  22 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

166. 

FOMENTO. 

22  Marzo:  pMicada  en  22  ÁhriL 

Real  orden,  autorizaado  á  D.  Salvador  Vioíegra  para  eonainiir  un  muelle 
saliente  de  atraque  en  la  playa  de  Puntales,  de  la  bahía  de  Cádiz. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  incoado  á  instancia  de 
D.  Salvador  Viniegra  pidiendo  autorización  para  construir 
un  muelle  saliente  de  atraque  en  la  playa  de  Puntales,  de  la 
bahía  de  Cádiz;  y  en  vista  del  dictamen  emitido  acerca  de 
dicho  expediente  por  la  Sección  4.*  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  teniendo  en  cuenta  que  el 

})eticionario  de  aquella  autorización  ha  presentado  las  tari- 
as  y  condiciones  para, el  uso  del  mencionado  muelle,  refor- 
mabas con  arreglo  á  las  prescripciones  del  referido  dicta- 
men, S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  de  acuerdo  con  lo  pronuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  conceder  la  au- 
torización solicitada  bajo  las  cláusulas  y  condiciones  si- 
guientes: 

1."  El  plazo  por  el  que  se  otorga  esta  concesión  es  de 
noventa  y  nueve  años. 

2.*^  Las  obras  habrán  de  empezarse  en  el  término  de  nueve 
meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  concesión ,  y  se  termi- 
narán en  el  de  tres  años,  contados  desde  la  misma  fecha. 

3.*  El  concesionario  invertirá  en  el  primer  año  el  20  por 
100  del  presupuesto  total  de  las  obras,  el  40  por  100  en  el 
segundo  y  el  otro  40  por  100  en  el  tercero  y  último,  á  fin 
de  que  los  trabajos  se  realicen  en  el  plazo  que  para  su  eje- 
cución se  concede. 

4.''  Las  obras  se  llevarán  á  efecto  con  estricta  sujeción  á 
los  planos  y  presupuestos  presentados  por  el  concesionario» 
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con  la  gola  modificación  de  aumentar  la  resistencia  de  la  de- 
fensa de  madeta  por  la  parte  de  Levante. 

6/  El  nso  de  la  obra  será  con  arreglo  á  las  tarifas  y  con- 
diciones que  se  han  presentado. 

6.*  El  concesionario  deberá  prestar  una  ñanza  de  54.000 
pesetas  efectivas  para  responder  de  la  ejecución  de  las  obras, 
cuya  fianza  le  será  devuelta  cuando  acredite  por  medio  de 
certificación  del  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  haber  ejecu- 
tado obras  por  valor  de  la  tercera  parte  del  presupuesto. 

7.*  Las  obras  se  llevarán  á  cabo  bajo  la  inspección  y  vi- 
gilancia del  Ingeniero  Jefe  referido,  ^uien  habrá  de  extender 
a  su  debido  tiempo  el  acta  de  recepción  de  aquellas ,  certifi- 
cando que  se  han  ejecutado  con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 

8.\  Se  declarará  caducada  esta  concesión  si  se  faltase 
por  ¿1  concesionario  á  cualquiera  de  las  condiciones  ante- 
riores,* perdiendo  en  este  caso  la  fianza,  y  quedando  obliga- 
do á  dejar  libre  el  terreno  de  dominio  público  para  el  uso  que 
el  Gobierno  considere  conveniente. 

Y  9/  Esta  concesión  se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero  y 
dejando  á  salvo  éí  derecho  de. propiedad. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
clemas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  S« 
de  Marzo  de  188L=Albateda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

167. 

FOMENTO. 

2S  Marzo:  pnhlieaia  en  ^%  Abril. 

Beal  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Perales,  Teruel,  una  subvencioa 
de  8.380  pesetas  con  destino  á  la  construcción  de  Escuelas. 

limo.  Sr. :  Visto  el  expediente  instruido  por  el  Ayunta- 
miento de  Perales,  provincia  de  Teruel,  solicitando  subven- 
ción para  construir  Escuelas  de  niños  y  niñas,  y  habitacio- 
nes para  los  Profesores: 

Visto  el  dictamen  favorable  del  Consejo  de  Instrucción 
pública;  pero  en  el  que  advierte  que  situadas  las  Escuelas 
degun  el  proyecto  en  la  planta  principal  de  tm  edificio  cuyo 

Siso  balo  se  destina  á  oncinas  y  dependencias  municipales, 
ebe  calcularse  el  coste  de  las  primeras  en  la  mitad  del  pre- 
supuesto total  de  dicho  edificio,  ó  sea  en  la  cantidad  de  10.760 
pesetas  21  céntimos;  y  cumplidos  todos  los  demaB  trámites 
legales, 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  conceder  al 
citado  Ayuntamiento  de  Perales  una  subvención  de  8.380 
pesetas  con  cargo  al  art.  16,  cap.  4.®  del  presupuesto  vigente 
de  gastos  de  este  Ministerio,  cuya  cantidad  será  librada  á  la 
orden  del  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento,  justificado 
que  sea  que  las  obras  se  han  ejecutado  previa  subasta  y  con 
sujeción  al  proyecto  aprobado. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  I.  para  los  fines 
oportunos  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Marzo  de  188L=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 

168. 

FOMENTO, 
S3  Marzo:  publicada  en  30. 

Real  orden  creando  dos  nuevas  divisiones  hidrológicas,  denominadas  raspeo- 
tivamente  de  Valencia  y  de  Lugo.    * 

limo.  Sr.:  La  importancia  de  los  estudios  hidroló^cos 
ha  sido  reconocida  constantemente  en  todas  las  disposición 
nes  que  se  han  dictado  sobre  esta  materia  desde  que  en  Junia 
de  1861  se  pensó  por  primera  Vez  en  dedicar  una  parte  del 
personal  de  Obras  públicas  á  tan  interesante  servicio;  y  si 
por  la  penuria  del  Tesoro  no  hubieran  faltado  los  recursos 
necesarios  para  continuar  el  trabajo  emprendido,  que  desgra- 
ciadamente hubo  de  suspenderse  en  Diciembre  de  1870,  noy 
contaría  la  Administración  con  numerosos  datos,  que  consti- 
tuyen la  base  para  poder  tomar  las  resoluciones  más  acertadas 
en  las  difíciles  cuestiones  de  aguas,  y  otorgar  además  nuevas 
concesiones,  especialmente  de  canales  de  riego,  que  forman 
sin  duda  alguna  el  elemento  más  importante  de  la  riqueza 
del  pais,  si  se  han  de  fertilizar  las  extensas  comarcas  que  hoy 
permanecen  casi  improductivas. 

Sin  embargo,  creadas  en  Agosto  de  1876,  si  no  con  todo 
el  personal  y  los  recursos  suficientes ,  las  cinco  divisiones 
hidrológicas  que  ahora  existen ,  se  han  hecho  trabajos  muy 
importantes,  que  llegarán  á  constituir  una  estadística  com- 
pleta de  los  aprovecnamientos  actuales  y  futuros  de  las  cor- 
rientes de  nuestros  ríos,  dentro  de  la  extensión  que  aquellas 
comprenden;  pero  por  lo  mismo  es  indispensable  que  estos 
estudios  alcancen  á  toda  la  Península ,  para  que  en  m  día  se 
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utilicen  de  ellos  todas  las  provincias  y  se  relacionen  además 
entre  si  unos  con  otros,  para  formar  un  plan  general  de  dichos 
aprovechamientos. 

En  virtud,  pues,  de  las  consideraciones  expuestas,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.**  Se  crean  aos  nuevas  divisiones  nidrológicas,  denomi- 
nadas respectivamente  de  Valencia  y  de  Lug^ ,  que  con  las 
€¡nco  que  existen  en  la  actualidad,  de  Valladolid,  Madrid, 
Ciudad-Real,  Córdoba  y  Zaragoza,  forman  las  siete  en  que 
ha  de  quedar  dividida  toda  la  Península. 

2.^  La  división  de  Valencia  comprenderá  la  extensión  de 
terreno  limitada  por  el  mar  y  las  actuales  divisiones  de 
Zaragoza,  Madrid  ,  Ciudad-Real  y  Córdoba ,  y  la  de  Lugo 
todas  las  corrientes  ^ue  al  Océano  desde  la  punta  de  Ru- 
meles,  inmediata  á  Rivadeo,  hasta  la  del  Castillo,  en  la  des- 
embocadura del  Miño. 

3.**  Se  agrega  á  la  división  de  Zarag-oza  la  parte  que 
comprende  las  vertientes  al  mar  Cantábnco  entre  la  punta 
de  Santa  Ana,  próxima  á  Fuenterrabía,  y  la  indicada  de 
Rumeles. 

4.**  Al  frente  de  cada  una  de  las  dos  divisiones  creadas 
en  esta  fecha  se  destinará  un  Ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  con  residencia  en  la  población 
que  da  nombre  á  la  división ,  y  el  número  de  Ingenieros 
con  el  correspondiente  personal  subalterno  que  se  considere 
conveniente. 

5.**  Las  nuevas  divisiones  se  regirán  por  las  mismas  ins- 
trucciones y  con  arreglo  á  las  mismas  bases  que  las  actuales. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  ^ 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

169. 

FOMENTO. 

23  Marzo:  publicada  en  3  Abril, 

Real  orden,  alsdndo  la  caducidad  de  un  privilegio  de  invención  concedido  á 
D.  Mariano  Estebanot  y  Garamendia,  por  una  máquina  para  cortar  atún.» 
y  aplicando  esta  resolución,  con  el  carácter  de  general,  á  los  privilegios 
caducados  hasta  el  dia  por  idénticos  motivos. 

limo.  Sr.:  Examinada  una  instancia  elevada  á  este  Minis- 
terio, suscrita  por  D.  Ángel  Millot,  en  nombre  de  D.  Mariano 
Estebanot  y  Garamendia,  en  solicitud  de  que  se  alce  la  ca- 
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ducidad  del  privilegio  de  invención  que  le  fué  concedido  en 
16  de  Octubre  de  1878  por  una  máquina  para  cortar  el 
atún,  y  se  le  admitan  las  pruebas  necesarias  para  acreditar 
la  práctica  del  referido  privilegio;      • 

Visto  el  informe  favorable  y  razonado  del  Director  del 
Conservatorio  de  Artes: 

Resultando  de  los  antecedentes  del  expediente  respectivo 
ue  el  Sr.  Estebanot  solicitó  y  obtuvo  en  su  dia  la  gracia 
e  acogerse  á  los  beneficios  que  concede  la  Ley  nueva  de 
patentes  de  invención  de  30  de  Julio  de  1878,  en  cuyo  ar- 
tículo 61  dice:  «Los  expedientes  incoados  antes  de  la  publi* 
cacion  de  esta  ley  se  terminarán  con  arreglo  á  las  leyes  an- 
teriores; pero  los  interesados  podrán  optar  por  los  plazos  y 
forma  de  pago  de  la  presente.» 

Resultando  que  el  interesado  consigna  en  su  instancia 
que  dichos  beneficios  concedidos  en  la  ley  citada,  no  sola- 
mente se  dejan  comprender  que  sean  para  la  forma  de  pago, 
sino  también  para  los  plazos;  incluyendo  el  art.  38  de  la 
misma  ley,  que  establece  dos  años  para  acreditar  la  prác- 
tica, y  bajo  este  criterio  manifiesta  el  recurrente  que  inter- 
pretó el  texto  del  referido  art.  61: 

Resultando  que  la  interpretación  del  mencionado  artícu- 
lo filé  siempre,  por  su  letra  y  en  su  espiritu,  que  los  bene- 
ficios nuevos  no  trascendían  más  allá,  ni  modificaba  en 
nada  los  plazos  antes  vigentes: 

Resultando  que  la  causa  de  la  caducidad  del  privilegio 
del  Sr.  Estebanot  fué  el  criterio  de  interpretar  por  el  Nego- 
ciado la  ley  en  su  letra  y  espíritu: 

Resultando  que  el  Director  del  Conservatorio  de  Artes, 
en  su  informe  de  16  de  Octubre  último,  manifiesta  que  hay 
ejemplos  en  aquella  dependencia  de  que  han  ocurrido  á  otros 
las  mismas  dudas,  interpretando  aquella  disposición  legal 
en  el  mismo  sentido,  lo  que  viene  á  demostrar  de  hecho  que 
dicho  art.  61  de  la  misma  ley  no  tiene  toda  la  claridad  y 
precisión  necesarias  para  su  ouena  inteligencia ,  sino  (^ue  se 
nota  en  él  cierta  vaguedad  é  indeterminación  que  impide  la 
recta  interpretación  del  mismo,  á  excepción  de  las  personas 
que  por  su  estudio  la  conocen : 

Resultando  que  hay  motivo  para  reconocer  la  equidad  y 
tal  vez  la  justicia  del  recurrente,  dada  la  índole  especial  de 
este  asunto: 

Considerando  que  en  caso  de  dudas  en  la  interpretación 
de  una  disposición  legal,  parece  equitativo  fevorecer  á  los 
interesados  siempre  que  no  perjudique  á  tercero  ni  se  cause 
dolo  á  intereses  del  Estado; 
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Y  considerando,  por  último,  que  del  presente  caso  no  re- 
solta perjuicio  para  nadie,  sino  que  al  acejytar  esta  doctrina 
se  favorecen  los  intereses  generales  de  la  industria,  ampa- 
rando á  los  estudiosos  y  dados  á  la  investigación  de  los  des- 
oabrimientos  útiles; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  alzar  la  caduci- 
dad de  este  privilegio,  y  disponer  que  esta  resolución  se  pu- 
blique en  la  Cfaceta  con  el  carácter  de  regla  general,  aplicable 
también  á  los  privilegios  caducados  hasta  el  dia  por  idénticos 
motivos,  siempre  que  acrediten  oficialmente  dentro  del  plazo 
de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  expedición  de  la 
Real  cédula,  (jue  han  puesto  en  práctica  el  objeto  privilegiado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  23 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

170. 

HACIENDA. 

14  Marzo:  publicado  en  15. 

Real  decreto,  disponiendo  que  las  c^jas  del  Tesoro  admitan  toda  la  moneda 
de  cobre  del  sistema  vigenle  que  se  presente  y  puedan  entregar  en  ios 
pagos  que  éstas  realicen  un  10  por  400,  precediéndose  á  la  recogida  de 
la  antigua  y  suprimiendo  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona. 

Señor:  Si  la  amortización  de  la  calderilla  anterior  al 
decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1868  no  fuera  complemento 
necesario  de  las  disposiciones  adoptadas  recientemente  para 
refundir  las  monedas  de  plata  borrosa,  falta  y  agujereada;  y 
si  muchas  de  las  bases  de  carácter  general  en  que  esas  dis- 
posiciones se  apoyaron  no  pudieron  aplicarse  con  la  misma 
razón  á  justificar  un  nuevo  paso  en  el  único  camino  que, 
dada^  las  actuales  circunstancias  del  Tesoro  público,  ha  de 
conducirnos  al  muchas  veces  deseado  y  nunca  consolido 
arreglo  de  nuestro  sistema  monetario,  todavía  sería  fácil  de- 
mostrar con  sólidos  argumentos  lo  imperioso  de  la  obligación 
á  que  obedece  el  Gobierno  de  V.  M.  ^  pretender,  como  pre- 
tende,  sin  dejar  desamparados  los  intereses  del  Estado  ni  las- 
timar los  particulares ,  que  comiencen  á  estar  en  duradero 
equilibrio  las  existencias  del  numerario  con  las  necesidades 
de  las  transacciones. 

Considerada  la  moneda  de  cobre  y  bronce  como  un  agente 
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preciso  en  los  cambios^  j  limitada  su  importancia  á  facilitar 
en  tal  concepto  el  movimiento  de  la  verdadera  moneda  de 
metales  preciosos,  la  opinión  más  generalmente  admitida  fija . 
en  la  proporción  máxima  de  2  pesetas  por  habitante  la  can- 
tidad de  calderilla  que  debe  circular,  para  que  ni  por  exceso 
ni  por  defecto  haya  motivo  dé  que  surjan  dificultades  y  en- 
torpecimientos, que  no  siempre  logran  dominarse  sin  des- 
prestigio de  los  que  debieron  preverlos  y  evitarlos,  ó  sin  in- 
cidentes desagradables. 

A  consecuencia  de  la  adopción  del  vigente  sistema,  se 
retiró  de  la  circulación  desde  1868  hasta  1870  moneda  de 
bronce  y  cobre  para  reacuñarla  por  valor  de  unos  6  millones 
y  medio  de  pesetas ;  pero  en  el  mismo  periodo  se  fabrica- 
ron 33  millones  y  medio,  y  resultó  un  aumento  en  la  moneda 
fraccionaria  circulante  de.  más  de  27  millones  de  pesetas. 
Después,  desde  1871  hasta  1874,  so  acuñaron  otros  32  millo- 
nes en  piezas  de  10,  5,  2  y  un  céntimos;  v  para  obtener 
esta  cantidad,  que  era  la  que  según  cálculos  anteriores,  á 
razón  de  2  pesetas  por  individuo,  correspondía  al  total  de  la 
calderilla,  se  refundieron  monedas  antiguas  de  maravedís, 
decimal  de  cobre  y  de  bronce  del  sistema  de  1864  por  valor 
de  unos  24  millones  de  pesetas,  produciéndose,  por  lo  tanto, 
un  nuevo  aumento  de  8  millones  en  la  circulación  de  la  mo- 
neda divisionaria,  que  unido  al  ya  mencionado  aumento  ante- 
rior, da  por  resultado  la  suma  de  35  millones  de  pesetas. 

En  semejante  situación,  y  bajo  el  supuesto  de  que  el 
Tesoro  obtendria  crecidos  beneficios,  al  par  q-ue  se  asegu- 
raba la  recogida  completa  de  la  calderilla  antigua,  se  con- 
trató el  16  de  Marzo  de  1874  con  una  casa  extranjera  la  fa- 
bricación de  100  millones  de  pesetas  en  monedas  ae  bronce, 
reservándose  el  Gobierno  la  tacultad  de  disminuir  dicha  ci- 
fra hasta  reducirla  á  25  millones  de  pesetas.  Confirióse  por 
entonces  al  Ministro  que  suscribe  el  mismo  cargo  que  hoy 
tiene  la  honra  de  desempeñar  por  la  confianza  de  V.  M.,  y  en 
todo  el  tiempo  que  duró  su  cometido  permaneció  en  sus^ 
pensó  aquel  contrato,  que  más  tarde,  desde  Noviembre  de 
1875  á  Marzo  de  1880,  ha  dado  por  resultado  una  acuñación 
de  25  millones  de  pesetas  en  moneda  de  bronco,  invirtién- 
dose  en  ella  moneda  vieja  que  representaba,  entre  la  que  se 
reacuñó  y  la  que  sirvió  para  pago  de  tejos  ó  cospeles  á  los 
contratistas,  algo  más  de  16  millones  de  pesetas.  Acusa  esto 
otro  aumento  de  cerca  de  9  millones  en  la  moneda  de  que 
se  trata,  y  sumado  con  los  anteriores  resulta  que  en  cifra, 
exacta  desde  el  decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1868  se  ha 
aumentado  la  calderilla  en  43.701.662  pesetas  45  céntimos- 
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A^re^ando  á  estos  antecedentes  el  dato  iihpartante  de  que 
tona  vía  circula  mucha  moneda  fraccionaria  de  cobre  y  bronce 
-de  época  anterior  á  1868,  f  icil  es  comprender  el  inmejorable 
deseo  que  inspiró  la  Real  orden  de  26  Enero  último  sobre  re- 
cogida de  calderilla  antigua  y  diseminación  de  la  moderna. 
Limitó  dicha  disposición  el  recibo  de  la  calderilla  del  siste- 
ma vigente  á  75  pesetas  en  las  cantidades  de  2*500  ó  más 
pesetas,  á  50  pesetas  en  las  que  no  llegaran  á  esa  suma  y 
excedieran  de  1.250,  á  25  desde  1.250  a  250,  ambas  inclu- 
sive, y  á  la  décima  parte  del  valor  total  en  las  inferiores 
hasta  5  pesetas,  desde  cuya  cantidad  abajo  podría  pagarse 
el  todo  en  calderilla.  Desgraciadamente  esta  restricción  con 
carácter  general  no  ha  correspondido  á  la  bondad  del  pensa- 
miento, y  forzosa  consecuencia  de  ello,  la  que  venia  siendo 
situación  difícil  ha  revestido  en  el  acto  caracteres  de  insos- 
tenible. 

Los  cobradores  de  contribuciones,  estantjueros  y  demás 
personas  que  recaudan  directamente  del  publico  derechos 
del  Estado  no  pueden  negarse  á  recibir  la  calderilla  en  la 
proporción  que  determina  la  citada  Real  orden;  y  como  se- 
g'un  esta  disposición  deben  recibirse  en  aquella  moneda  las 
cantidades  que  no  excedan  de  5  pesetas,  es  evidente  que 
pueden  reunir,  y  reúnen  en  efecto,  cantidades  muy  supe- 
riores á  las  que  les  es  licito  entregar  por  cuenta  de  la  misma 
recaudación  en  las  Cajas  del  Tesoro,  resultando  una  con- 
tradicción y  una  falta  de  equidad  que  exigen  remedio  in- 
mediato. 

Por  otra  parte,  la  limitación  en  el  ingreso  y  salida  de  la 
moneda  de  oronce  en  las  Cajas  del  Tesoro  que  en  general 
estableció  la  Real  orden  de  26  de  Enero  resulta  excesiva  por 
efecto  del  notable  aumento  que  ha  tenido  la  circulación  y 
que  se  deja  demostrado;  siendo  por  tanto  necesario  reducirla 
á  términos  más  equitativos. 

Si  sólo  se  tratara,  de  modificar  algunos  de  los  preceptos 
de  la  indicada  Real  orden,  bastaría  actualmente  otra  dispo- 
sición de  igual  origen;  pero  como  el  estado  especial  de  esta 
importante  cuestión  demanda,  lo  mismo  que  exigia  la  refe- 
rente á  la  plata,  el  establecimiento  de  un  sistema  general  y 
uniforme,  que  permiía,  dentro  de  los  medios  posibles  y  sin 
lastimar  ninguna  clase  de  derechos,  el  cumplimiento  de  la 
ley,  satisfaciendo  así  una  aspiración  apremiante  del  país, 
necesario  es  dar  á  la  solución  la  importancia  que  requiere 
•todo  desarrollo  ó  reglamentación  de  un  precepto  legislativo. 

Para  la  más  acertada  resolución  del  asunto  conviene  te- 
ner presente  que  existen  acuñadas  116.768.832  piezas  de  dos 
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céntimos  y  183.4l6.6d7  de  un  céntimo,  ó  sea  más  de  300 
miltones  de  monedas,  que  sólo  en  una  pequeña  parte  se  ilti- 
ÜMn  en  el  mercado,  y  eso  en  pacjuetes  de  á  0,25,  de  0,50- 
céntimos  y  de  peseta,  lo  cual  equivale  á  no  utilizarlas  y  á 
perpetuar  los  llamados  ochavos  morunos  y  con  ellos  el  tráfico 
inmoral  (}ue  ásu  sombra  viene. sosteniéndose. 

Conviene  también  no  echar  en  olvido  que  recogidos  ya 
los  billetes  representativos  de  la  antigua  CÉuderilla  de  Cata- 
luña, no  sólo  no  hay  ninguna  razón  para  mantener  prohibido 
altí  el  curso  de  la  moneda  de  bronce  moderna,  sino  que  es 
indispensable  reemplazar  con  ella  las  de  los  sistemas  ante- 
ñores,  destinada  desde  luego  á  desaparecer  de  todo  tráfico 
para  desamonetizaria  poco  á  poco  hasta  llegar  á  extinguirla. 

Resulta,  pues,  demostrado  un  exceso  considerable  efe  cal- 
derilla en  la  circulación,  exceso  que  ha  de  subsistir  aún  des- 
pués de  obtener  la  completa  recogida  de  la  procedente  de 
sistemas  anteriores  al  actual;  siendo  por  lo  mismo  indispen- 
sable, no  sólo  renunciar  dorante  muchos  años  á  nuevas  fa*^ 
bricaciones,  sino  evitarlas  en  forma  solemne  para  conjurar 
los  conflictos  á  que  puede  dar  motivo  tanto  aumento  en  la 
circulación. 

Consecuencia  natural  del  indicado  propósito  es  la  inutili- 
dad por  felta  de  objeto  de  la  actual  Casa  de  Moneda  de  Bar- 
celona, destinada  desde  hace  muchos  años  á  las  acuñaciones^ 
de  bronce.  La  supresión  de  tal  establecimiento ,  sobre  ser 
conveniente,  no  puede  ofrecer  género  alguno  de  dificultades. 
Las  labores  hace  tiempo  suspendidas  no  ocupan,  por  lo  mis- 
mo, actualmente  ni  un  solo  obrero ;  el  personal  administra- 
tivo que  allí  se  conserva  proporciona  un  gasto  completa- 
mente innecesario;  y  las  maquinas,  prensas,  útiles  y  efectos 
propios  del  establecimiento  pueden  conservarse  y  ser  custo- 
diados en  la  Casa  de  Madria  ,  que  aun  sin  ellos  cuenta  con 
elementos  bastantes  para  realizar  la  fabricación  de  moneda 
de  bronce,  el  dia,  seguramente  lejano ,  en  que  se  considere 
necesario. 

En  resumen.  Señor,  es  necesario  mantener  las  disposicio* 
nes  de  la  Real  orden  de  26  de  Enero,  en  cuanto  se  [refieren 
al  ingreso  y  reserva  de  la  moneda  antigua;  eliminar  de  la 
limitación  aue  estableció,  respecto  á  la  entrada  en  las  Cajas 
del  Tesoro  de  la  del  sistema  vigente ,  á  las  corporaciones, 
funcionarios  y  subalternos  encargados  de  la  cobranza  de 
contribuciones,  impuestos  y  derechos  del  Estado,  si  bien  con 
las  garantías  convenientes  á  impedir  que  puedan  cometerse 
abusos;  hacer  cumplir  la  ley  en  cuanto  á  la  circulación  de 
la  moneda  de  bronce  en  Cataluña ;  prohibir  en  absoluto  la 
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ciTCulacion  como  moneda  de  los  llamados  ochavos  morunos;  i 

establecer  qtie  en  lo  sucesivo  no  puedan  hacerse  acuñacio- 
nes de  calderilla  sino  á  virtud  de  disposición  legislativa,  y 
suprimir  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona ,  encomendando  á 
la  de  esta  Corte  la  conservación  y  custodia  de  los  útiles  y 
efectos  de  la  febrícacion  propios  del  Estado  que  actualmente 
tttísten  etü  aquella. 

Con  estas  medidas  podrá  restablecerse  el  orden  y  la  regu- 
laridad en  la  circulación  de  la  calderilla  del  sistema  actual, 
y  cuando  esté  algo  adelantado  el  servicio  de  recogida  de  la 
antigua,  podrá  oeterminarse  el  quebranto  oue  la  anulación 
ha  efe  producir  al  Estado,  y  señalarse  tin  créaito  en  cada  pre- 
stipuesto  i)ara  ir  con  prudencia,  pero  .con  firmeza  y  constan- 
cia, reduciendo  la  moneda  de  calderilla  que  con  inmoderado 
deseo  de  recursos  hizo  sin  duda  elevar  á  la  considerable  cifra 
que  hoy  representa  en  la  circulación. 

Consignado  quedó,  al  disponer  la  recogida  de  las  monedas 
de  plata  desgStstadas ,  agujereadas  y  faltas,  que  la  circuns- 
tenfeia  de  no T^it>ponerse  el  Gobierno  de  V.  M.  mtroduoir  nin- 
guna innovación  directa  ni  indirecta  en  el  actual  sistema 
monetario^  unida  á  la  urgencia  con  que  era  preciso  detener 
loe  efectos  de  disposiciones  dictadas  para  el  cumplimiento  de 
lo  mandada  por  diferentes  leyes,*  permitía  no  solicitar  el  ilus- 
trado concurso  de  la  Junta  consultiva  de  Moneda.* 

Reproduciendo  la  misma  afirmación,  no  será  inútil  aña- 
dir que  lo  único  esencial  en  el  asunto  es  facilitar,  con  la 
forma  más  solemne  posible,  que  se  cumpla  la  ley  en  la  parte 
que  no  se  ha  cumplido.  Así  lo  entiende  el  Ministro  que  sus- 
cribe, y  á  conseguirlo  ha  dedicado  atención  preferente,  fiján- 
dose en  las  medidas  que  antes  se  han  tomado  con  igual  ob- 
jete, para  apreciarla  importancia  de  las  dificultades  que  han 
creado  y  para  etitar  sus  consecuencias. 

En  virtud  de  lo  exípuesto,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de   decreto. 

Madrid  24  de'  Marzo  dte  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho, 

REAL  DECRETO. 

En  consideíádon  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  1.®  Alas  Coloraciones,  Sociedades,  funciona- 
tíos,  subalternos  de  la  Administración  y  toda  otra  entidad  ó 
persona  que  recaude  directamente  del  público  por  cuenta  de 


I 
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la  Hacienda  contribuciones,  impuestos  ú  otros  derechos  áéí 
Estado,  les  será  admitida  por  las  Cajas  del  Tesoro  públioo 
toda  la  moneda  de  bronce  del  sistema  vigente  aue  presenten,, 
siempre  que  lo  hagan  con  factura  duplicada,  firmada  p6r  el 
respectivo  recaudador,  visada  por  el  Jefe  de  servicio  y  auto- 
rizada con  el  sello  de  lá  oficina  correspondiente.  Estas  fac- 
turas se  entregarán,  una  en  la  Intervención  y  la  otra  en  la 
Caja  de  la  Administración  económica. 

A.rt.  2.*  En  los  ingresos  no  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones del  artículo  anterior  podrá  admitirse  hasta  un  10  por 
100  de  su  importe  en  moneda  de  bronce  del  sistema  actual. 
La  de  cobre  y  bronce  de  los  sistemas  anteriores  se  admitirá 
sin  limitación  alguna,  y  quedará  reservada  en  caja  para  re- 
tirarla definitivamente  de  la  circulación. 

Art.  S.'^  En  las  Cajas  del  Tesoro  se  canjeará  la  calderilla 
del  sistema  vidente  por  igual  cantidad  de  la  de  los  sistemas 
anteriores  á  toda  persona  que  lo  solicite.  Siempre  que  se  pre- 
sente con  este  objeto  la  moneda  antigua  en  cantidad  de  100 
ó  más  pesetas ,  se  abonará  por  el  Estado  un  premio  de  2  3 

por  100  con  cargo  á  un  artículo  especial,  que  será  el  3.**  del 
capitulo  11,  Sección  9.'  de  Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales  del  presupuesto  correspondiente  al  año  eco- 
nómico actual ,  según  se  dispone  en  el  estado  letra  A  del 
mismo  presupuesto.  J 

Art.  4:.°  En  los  pagos  que  realicen  las  Cajas  del  Tesoro 
podrá  entregarse  también  hasta  un  10  por  100  en  calderilla 
del  sistema  vigente,  excepto  en  los  casos  en  que  otra  cosa 
se  haya  estipulado ;  apreciándose  siempre ,  para  llegar  ó  no 
al  expresado  límite,  la  índole  de  las  obligaciones  quQ  se  sa- 
tisfagan y  la  existencia  de  la  expresada  clase  de  moneda.  * 
En  todo  caso  se  procurará  que  la  calderilla  que  se  entregue 
sea  mitad  en  moneda  de  10  céntimos,  y  la  otra  mitad  en  las 
de  5,  2  y  un  céntimos  indistintamente.  Los  estancos  y  las 
dependencias  del  Estado  que  reciben^  y  entregan  fondos  con- 
tribuirán á  que  se  diseminen  y  distribuyan  las  piezas  de  2  y 
de  un  céntimos,  destinándolas  con  preferencia  á  formar  las 
fracciones  que  deban  entregar  al  público. 

Art.  5.**  Los  Ministros  de  Hacienda  y  de  la  Gobernación 
dictarán  las  órdenes  convenientes  para  aue  en  las  provincias 
donde  no  circula  todavía  la  moneda  de  oronce  del  actual  sis- 
tema tenga  desde  luego  exacto  cumplimiento  la  ley  y  las 
disposiciones  del  presente  decreto. 

Art.  6."  En  consonancia  con  las  disposiciones  videntes, 
queda  prohibida  la  circulación,  como  moneda,  de  los  llama- 
dos ocuavos  morunos. 
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Art.  7.^  Se  suprime  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona.  Las 
prensas,  útiles  y  efectos  que  el  Estado  posee  en  el  indicado 
establecimiento  y  que  puedan  tener  aplicación  en  lo  suce- 
sivo se  conservarán  y  serán  custodiados  en  la  Casa  de  .Mo- 
neda de  Madrid. 

Art.  8.**  No  podrán  hacerse  acuñaciones  de  calderilla  ín- 
terin no  se  disponga  poT  una  ley. 

Art.  9.®  Las  disposiciones  de  este  decreto  se  considerarán 
transitorias  ínterin  tiene  lugar  la  recogida  de  la  calderilla 
antigua. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  instruccio- 
nes necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Marzo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

171. 

HACIENDA. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS. 

24  Marzo:  publicada  €n  30. 

Circular,  dictando  las  reglas  que  se  determinan  á  ñn  de  qae  las  Aduanas 
camphan  con  la  convenido  en  al  Tratado  de  comercio  y  navegación  de  3 
de  Junio  de  i8S0  entre  España  y  Austria-Hungría,  ratificado  el  14  de) 
corriente. 

Publicado  en  la  Oaceia  de  15  del  corriente  mes  el  Tra- 
tado de  comercio  y  Bavégjacion  de  3  de  Junio  de  1880  entre 

España  y  Aufitria*«Hungría^  esta  oficina  general  hace  á  V 

]bb  siguientes  piey^dciones  para  el  cumplimiento^de  lo  con- 
veaiicb  en  la  parte  que  corresponde  á  las  Aduanas. 

Confirma  el  nuftyo  pacto  el  trato  en  general  de  la  Nación 
más  &yorecida.para  los  productos  y  manu&cturas  de  Austria- 
Hungría;  y  en  su  conseouencia  se  seguirán  aplicando-  á  di- 
eho6  productos  y  manu&cturas  los  menores  derechos  de  la 
segunda  columna  del  Arancel  de  Aduanas  vigente,  asi  como 
también  los  beneficios  especiales  concedidos  con  posteríori* 
dad  al  mismo  Arancel  á  determinados  productos  firatnceses  y 
beteis  por  el  Convenio  con  Francia  ae  8  de  Diciembre  de 
1877  y  el  Tratado  con  Bélgica  de  4  de  Mayo  de  1878. 

Por  el  art.  1 .""  de  los  separados  j  transitorios,  anejos  al 
nuevo  Tratado  con  Austría-^Hungna ,  se  establece  que  las 
mercancías  que  á  continuación  se  indican  no  pagaran  du- 
rante seis  anos  derechos  más  elevados  que  los  que  se  expre- 
san, en  esta  forma; 
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Cristal  y  el  \Mt\o  que  le  inuta,  así  copao  Jos  vidrios  haecos, 
plateados  ó  dorados  interiormente ,  ,por  cada  iOO  kil^ 

gramos....,.,...,.,...,.., ,p  40 

Porcelana,  por  cada  400  kilogramos,., ,..p.,..r..^/-  Sí 

Guadañas  y  hoces,  por  cada  \  00  kilogramos ^ . .  25 ,3i^ 

Hilaza  de  cáñagio  6  de  hilo,  pgr  cada  iOO  kilogramos.  * . . . .  ^7,^2 

Tejidos  de  cáñamo  ó  de  hilo  cruzados  y  labrados  por  cada 

kilogramo t 2 

Papel  llamado  de  seda,  por  cada  400  kilogramos 35 

Duel^,  poicada  millar ...^ 40 

Tablas,  tablones,  vigas,  traviesas  para  ceminos  de  hierro 
(slippers),  tablas  preparadas  para  cajas  ó  machihembradas 
para  pavimentos,  unas  y  otras  de  madera  ordinaria;  palos 
redondos  y  maderas  para  construcción  naval ,  por  cada 

metro  cúbico 2 

Madera  ordinaria  labrada  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó 
no  torneados,  pintados  ó  barnizados;  los.  listones  moldu- 
rados ó  barnizados  ó  preparados  para  dorar,  y  los  muebles 
de  madera  curva,  aunque  estén  pintados  ó  barnizados, 
siempre  que  m  sean  de  maderas  finas,  porcada  400  kilo* 

gramos 20 

Y  botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  plata  ú  oro,  por 
cada  kilogramo 4 

!  El  art.  2.^  separado  y  transitorio,  anego  al  Tratado,  de^ 

'  clara:  primero,  que  el  papel  continuo,  con  ó  on  cola,  pam 

imprimir,  «1  papel  de  escribir  y  el  llamado  de  seda,  no  par 
garán  derechos  superiores,  aunque  entren  en  España  corta-- 
dos  eu  hojas  ó  en  pliegos,  mientras  conserven  la  fbnna  de 
infolio;  pero  satisfórán  los  derechos  de  la  partida  152  del 
Arancel  si  se  importan  recortados  por  segunda  vez,  de  mode 
que  sirvan  para  cartas;  y  segundo,  que  ios  toneles,  barricas 
I  y  otros  envases,  en  los  cuales  se  introduz<m  en  España  oer^ 

I  veza,  no  pagarán  derechos  i  su  entrada  por  la  firontera,  si 

se  ha  dado  caución  de  que  serán  reexportados,  y  la  re¡ea> 
portación  se  lleva  á  efecto  dentro  de  los  tres  meses  po^e* 
riores  á  su  entrada. 

Nada  hay  que  advertir  respecto  de  los  derechos  fijados 
para  la  porcelana,  la  hilaza  de  cáñamo  ó  de  lino,  y  los  teji- 
dos de  estas  dos  materias,  cruzados  y  labrados,  tocia  vez  que 
el  Tratado  se  limita  á  asegurar  por  un  plazo  de  seis  años 
los  derechos   más  beneficiosos  que  para  dichos  artículos 
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establece  el  Arancel  leapectivamente  en  las  partidas  15,  116 
y  122. 

Ea  cuanto  á  los  vidrios  huecos,  plateados  ó  dorados  inte* 
riormente  paga^n  el  indicado  derecho  de  40  pescas  los  100 
kilogramos,  establecido  en  la  partida  10  para  las  Naciones 
•convenidas,  en  vez  de  los  expresados  en  la  partida  12  por 
el  indicado  Repertorio. 

El  mismo  Repertorio  señala  la  partida  30  para  el  adeudo 
<ie  las  guadañas  y  las  .hoces  con  el  derecho  de  SS  pesetas  50 
cénthnos  por  100  kilogramos  para  las  Naciones  convenidas» 
el  que  seguirá  aplicándose,  pues  el  Tratado  sólo  asegura  la 
continuación  de  este  derecho  por  el  plazo  que  fija. 

El  papel  llamado  de  seda  ya  viene  adeudando  por  la  par- 
tida 160  el  derecho  de  35  pesetas  por  100  kilogramos  para 
las  Naciones  convenidas,  en  virtud  de  la  Real  orden  de  13 
de  Abril  de  1878,  y  el  Tratado  no  hace  más  que  garantizar 
este  derecho. 

Las  duelas  de  Austria-Hungría  y  de  las  Naciones  conveni- 
das pagarán  las  diez  pesetas  por  ¿lillar  fijadas  en  el  Tratado, 
ÍT  el  derecho  de  15  pesetas  ae  la  partida  163  se  aplicará  á 
as  duelas  de  las  Naciones  no  convenidas. 

Todas  las  tablas  y  maderas  de  la  partida  162  adeudarán, 
cuando  sean  producto  de  las  Naciones  convenidas,  el  derecho 
de  2  peseta^  por  cada  metro  cúbico,  en  vez  de  las  2  p^ 
«etas  75  céntimos  que  indica  aquella  partida;  é  igual  dere* 
cho  de  2  pesetas  se  exigirá  á  la  madera  ordinaria  en  tablas 

Í)reparada8  para  cajas  ó  machihembradas  para  pavimentos,  con 
a  misma  condición  de  que  han  de  ser  producto  ó  manufac- 
tura de  países  convenidos.  Los  muebles  de  madera  curva, 
ordinaria,  aun  cuando  estén  pintados  ó  barnizados,  se  con- 
8idei*arán  comprendidos  en  la  partida  168  del  Amncel. 

Queda  en  su  fuerza  y  vistor  la  partida  265  del  Arancel, 
^or  la  que  los  botones  de  todas  elases,  excepto  los  de  plata 
u  oro  de  las  Naciones  convenidas,  deben  pagar  una  peseta  por 
cada  kilogramo,  y  derogada  en  su  consecuencia  la  parte 
correspondiente  á  los  botones,  manufacturados  en  país  con- 
venido, de  la  Real  orden  de  19  de  Febrero  de  1879. 

La  franquicia  temporal  establecida  por  el  Tratado  para 
toda  ciase  de  envases  en  que  se  introduzca  la  cerveza,  es 
por  el  plazo  de  trea  meses  que  fijan  el  Tratado  y  la  legis- 
lación para  esta  clase  de  concesiones,  debiendo  cumplirse  las 
disposiciones  dictadas  sobra  el  particular. 

La  declaración  de  lo  aue  debe  entenderse  por  papel  cor'- 
tado  y  recortado  se  tendrá  en  cuenta  al  hacer  los  despachos. 

Todos  los  beneficios  del  nuevo  Tratado  con  Austria-Hun- 


776  PRIMER    SBMBSTRB 

gria  se  apUcarán  á  las  demás  Naciones  conTenidas ,  justi  fin- 
cándose el  orÍ£^n  de  los  productos  y  manu&ctaras  en  la 
forma  ja  establecida. 

Previniendo,  por  último,  el  Tratado  que  empezará  á  regir 
quince  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  que  na 
tenido  efecto  el  14  del  presente  mes,  las  Aduanas  aplicarán 
las  reducciones  de  derechos  y  demás  beneficios  expresado» 
en  los  despachos  que  se  hagan  desde  el  dia  30  inclusive  del 
mes  actual . 

Dios  guarde  á  V muchos  afios.  Madrid  24  de  Marza 

de  1881.==  Salvador  Quiroga.  =  Sr.  Administrador  de  la 
Aduana  de 

172. 

FOMENTO. 

S5  Mano:  publicado  e%  26. 

Real  decreto,  aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de^ 
Alicante. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de- 
Alicante  el  expediente  que  previenen  los  artículos  26  de  la 
Ley  de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  v  el  29  del  regla- 
mento para  su  ejecución  de  10  de  Agosto  del  mismo  año  pars- 
proponer  el  Plan  de  las  provinciales;  y  conforme  con  la  Di- 
rección general  de  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  el  dicta- 
men de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos^ 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  apro*^ 
bacion  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Marzo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DE€RETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreterai^ 
provinciales  para  la  de  Alicante. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Marzo  de  1881.=±=ALFONSO.=^ 
£1  Ministro  de  Fomento,  José  Juis  Albareda. 
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Plan  de  carreteras  provinciales  de  Alicante. 


NA  mero 
de  6rdeo. 


CARRETERAS. 


i  De  Oliva  á  Pego. 

2  Del  Barranco  de  la  Batalla  ú  VillajoyosaporPenáguila,  Sella  y 

Orcheta. 

3  Do  Elche  á  Dolores. 

4  Do  Alcoy  á  empalmar  coa  la  earretera  de  Villeda  á  Ontemcnie 

por  Bafieras.  ' 

5  De  Muría  á  Beoiaa  por  Jalo». 

6  De  Alicanie  al  punto  deoomiiiado  La  Aigueta  Aoiarga  en  la  car^ 

retera  de  Alcoy  á  la  de  Villefea  á  OntenieQt^  por  San  Vigente» 
Agost,  Castalia  y  Ooil. ' 

7  De  la  estación  de  Monóvar.  á  Petrel  por  Elda. 

8  De  Snx  á  Gaistalia. 

9  De  Jyona  á  empalmar  con  la  carretera  de  Ocaña  á  Alicante  en 

el  camino  de  Novelda  por  Tibí  y  Ag6s$f 

-10  De  Cocenlaina  á  Benillol>a,  con  un  raiaal  á  Tollos  por  Bolonea 

y  Bemmasot,  y  otro  á  empalmar  coa  la  earreforu  de  Gocen- 
taina  á  Denía  por  Milleneta,  Benilltp  y  Almudania. 

il  De  Parcent  á  las  Ventas  de  Pedreguer,  en  la^  carretera  de  SilLi 

á  Alicante,  por  Llosa  de  Camacho  y  Pedrof^er. 

49  De  Bigastro  á  Guardamar  por  Jacariila,  Beo^uTar,  Algorfa,  Be- 

nijofar  y  Rojales. 

i  3  De  San  Nignel  de  Salinas  á  Torrevicja.  . 

14  De  Ventas  Muro,  en  la  carretera  de  J&tiva  á  Alicante,  al  confín 

do  la  provincia  con  dirección  6  Boeairente  por  Agred  y  Ai£afara. 

45  De  Orihuela  al  conñn  do  la  provincia  con  dirección  á  Abanilla 

por  Benferri. 

Madrid  26  de  Marzo  de  1881.= Aprobado  por  S.  M.=a 
Albareda. 
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173. 

•   FOMENTO. 

25  Marzo:  pubHeado  en  ^. 

Real  decreto,  dictando  varias  disposiciones  para  que  k>8  Ingenieros  de  Ca- 
HDinos,  Canales  y  Puertos,  de  Minas  y  de  Montes  puedaa  a^ar  el  servicio 
del  Estado  temporalmente  con  objeto  de  dedicarse  al  de  Cori}oraciones, 
Empresas  ó  particulares. 

Señor:  El  carácter  restrictivo  de  las  disposiciones  vigentes, 
limita  de  un  modo  indirecto,  con  perjuicio  para  los  intereses 
del  país,  la  facultad  que  siempre  han  tenido  los  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Minas  y  de  Montes,  para 
dejar  el  servicio  deí  Estado  temporalmente  con  objeto  de  de- 
dicarse al  de  Corporaciones,  Empresas  ó  particulares. 

Las  circunstancias  actuales  y  las  necesidades  de  la  época 
exigen  del  Gobierno,  que  con  ellas  se  identifica,  miras  más 
elevadas  y  más  amplio  criterio  en  la  materia,  porque  de  nada 
sirve  proclamar  ün  principio  si  se  tropieza  con  obstáculos 
que  lo  hacen  ilusorio  en  la  práctica.  Lejos  de  poner  cortapi- 
sas, conviene,  por  muchas  razones,  feciiitar  el  uso  de  la  nt- 
cuitad  mencionada;  hallar  el  medio  de  que  los  Ingenieros  de 
Caminos,  de  Minas  y  de  Montes  intervengan  técnicamente 
en  el  mayor  "número  posible  de  los  servicios  de  interés  general 
propios  de  su  instituto,  á  cargo  de  Corporaciones,  Empresas 
ó  particulares;  romper  las  trabas  que  se  oponen  á  que  los 
Cuerpos  facultativos  civiles,  por  tantos  títulos  ilustres ,  les 

S resten  el  concurso  de  su  ciencia,  j  procurar  que  en  beneficio 
e  los  mismos  los  tomen  bajo  su  dirección  y  los  amparen  con 
su  nombre. 

El  concurso  del  Cuerpo  de  Caminos,  en  el  servicio  de  las 
obras  provinciales  y  municipales,  está  fuera  de  discusión  para 
el  Gobierno  al  hallarlo  resuelto  de  antemano  por  la  Ley  ge- 
neral de  Obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877,  aue  lo  esta- 
blece de  absoluta  necesidad  en  las  unas,  y  lo  admite  como 
posible  y  racional  para  las  otras;  pero  además  profesa  la 
opinión  de  que  no  hay  para  qué  mantener  respecto  de  aquel 
Cuerpo,  ni  respecto  efe  los  de  Minas  y  de  Montes ,  preceptos 
que  tienden  embozadamente  á  coartar  su  libertad  para  servir 
á  la  industria  particular,  porque  semejante  medida,  sobre  no 
ser  de  utilidad  para  el  Estado,  puede  causar  graves  perjuicios 
en  ocasiones  determinadas  á  intereses  muy  respetables,  coa 
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frecuencia  comprometidos  por  Mth  de  capacidad  ó  compe- 
tencia en  las  petsonas  ¿  Quienes  se  conflan. 

Pop  otra  parte,  no  es  el  servicio  del  Estado  el  único  donde 
los  Ingenieros  de  Caminos,  de  Minas  y  de  Montes  han  de 
llenar  una  fnision  elevada  y  difícil;  fuera  de  aquél  hay  varios 
que  les  brindan  vasto  campo  para  su  actividad  y  ancho  pa- 
lenque para  su  inteligencia.  Donde  el  Estado  acaba  con  arreglo 
á  las  leyes,  empiezan  otros  organismos  administrativos,  y  allí 
donde  no  alcanzan  estos,  surge  la  iniciativa  individual,  pro- 
vechosa y  fecunda;  en  cualquiera  de  estos  terrenos  puede 
prosperar  el  trabajo,  porque  todos  ellos  son  fértiles  y  en  todos 
cabe  hacer  esfuerzos  para  el  progreso  material.  P Juran  tener 
distinta  mag'nitud,  y  acaso  termas  diferentes,  pero  son  en 
último  térmmo  datos  para  resolver  el  mismo  proolema,  y  ci- 
miento para  fundar  la  misma  obra;  emprenderla  con  fé  y 
realizarla  con  perseverancia  es  una  empresa  noble,  que  pop 
su  magnitud  está  á  la  altura  de  los  Cuerpos  átcultativos  ci- 
viles, IOS  cuales  trabajando  pot  ella,  trabajan  en  favor  del 
país,  que  es  más  oue  trabajar  para  él  Estado. 

El  Gobierno  deoe  exigir  como  requisito  esencial,  que  los 
Ingenieros  de  Caminos,  de  Minas  y  de  Montes  no  puedan 
llegar  á  las  altas  categorías  de  la  Administración  dentro  de 
sus  Cuerpos,  sin  llevar  previamente  determinados  años  de 
servicio  en  la  misma,  como  prenda  de  su  aptitud  y  garantía 
de  su  práctica;  pero  satisfecha  esta  condición,  única  que  le 
importa  al  Estado ,  no  puede  haber  perjuicio  para  éste  eu 
autorizar  la  salida  de  los  Ingenieros  temporalmente,  siempre 
que  las  necesidades  del  servido  oficial  no  se  opongan  á  ello; 
antes  por  el  contmrio,  disfruta,  cuando  vuelven  á  8,  las  ven- 
tajas que  son  consiguientes  á  los  conocimientos  adquiridos 
por  los  interesados  en  la  gestión  de  los  asuntos  entregados  á 
su  competencia,  • 

Además  de  que  la  legislación  actual  en  otros  países  asi 
lo  i*econoce,  el  techo  de  que  pierdan  su  puesto  en  las  escalas 
de  los  Cuerpos  á  que  perteneceií  los  Ingenieros  de  Caminos, 
de  Minas  y  de  Montes,  que  pasan  cierto  tiempo  dedicados  á 
servicios  particulares,  aun  cuando  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  sean  estos  de  interés  general,  es,  en  último  resultado, 
un  nueve  castigo  sobre  eí  que  ya  les  impone  la  ley  con  la 
pérdida  de  sus  derechos  pasivoís,  que  ciertamente  no  merecen 
quienes,  si  son  llamados  por  las  Empresas  ó  los  particulares, 
lo  deben  muchas  veces-  á  su  inteligencia  y  á  sus  méritos. 

Garantizar  los  intereses  del  Estado  sin  atentar  contra  la 
libertad  profesional  de  los  Cuerpos  facultativos  civiles,  y  con- 
ciliar amóos  extremos  en  beneficio  del  país  y  sin  perjuicio 
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para  los  in(}i\áduo&f  es,  em  concepto  del  Gobiemo>  la  fórmula 
aue  resuelve  satisfactoriameate  este  puato  y  el  ideal  de  la 
AdmiulstraGioii  en  esta  materia* 

Fundado  en  e$ta«  confiíderacioaes,  y  de. acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros^  el  que  suscribe  tiene  ^  el  honor  de  so-* 
meter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto 

Madrid  25  de  Marzo,  de  1881.r=5SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  José  Luis  Aibareda.  ^ 

RF.AU  DECRETO. 

,  De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  y 
á  propuesta  del  de  Fomento» 

Vengo  en  decretar  lo  sigfuiente: 

Articulo  1  ."*  Los  Ingeniaos  de  Caminos,  Canalea  y  Puer- 
tos, Minas  y  Montes,  que  lleven  dos  anos  de  servicio  en  sus 
Cuerpos  respectivos,  podrán  pisar  aj  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. Ayuntamientos,  Juntas  de  obras  de  Puertos,  y 
Empresas,  Compañias  ó  particulares,  propietarios  de  minas, 
fábricas  de  benefioio^  concesionarios  ó  constructores  de  obras 
públicas,  desempeñar  destinos  en  cualquier  ramo  de  la  Ad- 
ministración, ó  darse  de  baja  temporalmente  por  causa  de 
enfermedad  en  el  servicio  del  Estado,  obteniendo  previamente 
correspondiente  autorización  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.^  La  autorización  para  colocarse  en  cualquiera  de 
las  situaciones  expresadas  en  el  articulo  anterior,  se  solicitara 
por  los  interesados  desde  el  punto  en  que  tengan  su  residen- 
cia oficial,  acompañando  al  efecto,  cuando  tenga  lug'ar,  la 
petición  de  la  Corporación,  Empresa  ó  particular  á  cuyo  ser- 
vicio se  dediquen,  siéndoles  concedida  siempre  por  el  Gobier- 
no, excepto  en  «el  caso  de  existir  razones  importantes  que 
justifiquen  su  negativa,  la  cual  deberá  fundarse  precisamente 
en  alguna  circunstancia  especial  del  destino,  comisión  ó  tra- 
bajo que  60  les  haya  encomendado,  oyendo  para  ello  á  la 
Junta  consultiva  en  pleno  sobre  el  particular. 

Art.  3.**  Los  Ingenieros  que  por  alguna  de  las  causas  ex- 
presadas en  el  art.  I."",  ó  por  cualquier  otro  motivo,  cesen 
temporalmente  en  el  servicio  de  obras  públicas  á  carffo  del 
Estado,  serán  declarados  supernumerarios  en  la  escala  del 
Cuerpo,  continuando  en  ella  sin  número  en  el  lugar  que  les 
corresponda,  y  produciendo  una  vacante,  que  será  inmedia- 
Hiimente  cubierta  con  a^rreglo  á  lo  que  disponen  sqa  respec- 
tivos r^lamentos. 

Art.  4.''    Al  pasar  á  figurar  como  supernumerarios  en  U 
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^«cala  del  Cuerpo,  los  Ingenieros  dejaráti  de  percibir  el  sueldo 
que  por  razón  de  su  clase  les  corresponda.  La  situación  de 
supernumerarios,  una  vez  declarada,  será  obligatoria  un  año 
por  lo  menos,  en  cuyo  tiempo  los  individuos  que  se  encuen- 
tren en  ella  no  podrán  ser  dados  nuevamente  de  alta  en  el 
servicio  del  Estado.  Durante  el  tiempo  que  permanezcan  en 
esta  ^tuacion  los  Ingenieros  q^iie  se  hallen  al  servicio  de  Cor- 
poraciones, Empresas  ó  particulares,  tienen  obligación  de 
remitir  todos  los  años  al  Ministerio  de  Fomento  algún  estu- 
dio. Memoria  ó  trabajo  facultativo,  sobre  cualquiera  de  los 
ramos  que  son  objeto  de  su  profesión. 

Art.  5.''  Cualquiera  que  sea  el  motivo  por  que  se  encuen- 
tTen  eb  dicha  situación,  los  Ingenieros  supernumerarios  se- 
guirán el  movimiento  general  de  la  escala;  ascendiendo  dentro 
de  su  clase  hasta  ocupar  el  primer  lugar  de  la  misma;  pero 
no  podían  pasar  á  la  superior  inmediata  sin  haber  servido  al 
Estado  dentro  del  Cuerpo  en  aquella  á  que  pertenezcan  un 
periodo  de  tiempo  determ.  lado.  Este  período  iserá  precisa- 
menl|^  de  dos  años  para  los  Jefes  de  primera  y  segunda  dase, 
y  de  tres  para  los  Ingenieros  primeros  y  segundos. 

Art.  6.**  Si  al  llegar  á  ocupar  el  primer  lugar  de  su  clase 
en  la  escala  del  Cuerpo  los  Ingenieros  supernumerarios  hu- 
bieren satisfecho  la  condición  del  tiempo  ae  servicio  corres  - 
{>ondiente  con  arreglo  al  articulo  anterior,  ascenderán  cuando 
es  llegue  el  turno  á  la  clase  superior  inmediata,  del  mismo 
modo  que  si  se  hallasen  desempeñando  plazas  de  número  en 
el  servicio  del  Estado. 

En  el  caso  de  no  haber  cumplido  con  dicho  requisito, 
permanecerán  estacionarios,  ocupando  en  la  escala  del  Cuer- 
po el  primer  puesto  de  su  clase,  y  en  segundo  lugar  ascen- 
derán á  la  superior  inmediata  cuando  les  c'>rresponda  los  ^ue 
le  sigan  á  continuación  y  reúnan  las  condiciones  necesarias. 

Art.  7.**  Los  Ing'enieros  supernumevarios  tendrán  derecho 
á  volver  al  servicio  activo  del  Cuerpo  y  á  ocupar  con  un 
número  efectivo  las  plazas  de  su  clase  que  les  correspondan, 
con  arreglo  al  movimiento  general  de  la  escala  y  á  lo  dis- 

Kuesto  en  los  artículos  anteriores;  pero  será  preciso  para  ello 
aberlo  solicitado  con  anterioridad,  y  que  exista  la  vacante 
correspondiente. 

Cuando  dos  ó  más  Ingenieros  supetoumerarios  de  la  mis- 
ma clase  soliciten  darse  de  alta  en  el  servicio  del  Estado ,  el 
orden  de  preferencia  para  su  colocación  será  el  de  prioridad 
en  sus'  respectivas  peticiones;  y  en  igualdad  de  esta  circuns- 
tancia, será  preferido  el  que  cuente  mayor  antigüedad  en  la 
escala- 
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Art.  8.**  Una  vez  que  se  hallen  colocados  con  número  ea 
el  servicio  activo  del  Cuerpo  loe  Ingenieros  procedentes  de 
la  situación  de  supernumerarios,  obtendrán  los  ascensos  pro- 
ducidos  por  el  movimiento  general  de  la  escala  hasta  ocupar 
el  primer  lugar  de  su  clase,  pasando  á  la  superior  inmediata 
cuando  les  corresponda,  si  al  tiempo  de  ascender  han  servido 
al  Estado  en  aquella  á  que  pertenecen  el  plazo  que  para  cada 
clase  establece  el  art.  5.'' 

En  el  caso  contrario  completarán  en  dicho  puesto  el  tiem- 
po de  servicio  que  les  falte ,  ascendiendo  en  su  lugar,  si  en- 
tre tanto  ocurre  alguna  vacante,  los  individuos  de  la  misma 
clase  que  inmediatamente  les  sigan  y  tengan  aptitud  l^al 
para  ello ;  pero  tan  pronto  como  hayan  cumplido  el  tiempo 
de  servicio  señalado,  tendrán  derecho  al  primer  ascenso  que 
ocurra  dentro  de  su  clase ,  pasando  á  la  superior  inmediata 
con  el  número  y  en  el  puesto  que  les  hubiese  corredpondido 
si  nunca  hubiesen  sido  supernumerarios. 

Art.  9.*  Los  Ingenieros  que  por  disposición  superior  y 
sin  solicitarlo  cesen  en  el  desempeño  de  algún  destino,  co« 
misión  ó  servicio  propios  de  su  instituto ,  por  virtud  de  los 
cuales  hubiesen  sido  declarados  supernumerarios  en  la  escala 
del  Cuerpo,  continuarán  percibiendo  el  sueldo  de  su  clase^ 
aun  cuando  no  haya  vacante  en  la  misma,  con  derecho  á 
ocupar  la  primera  que  ocurra  sobre  todos  los  demás  indivi- 
duos que  por  otras  causas  se  encuentren  en  la  misma  situa- 
ción y  lo  hayan  pedido  de  antemano. 

Art.  10.  El  Mmistro  de  Fomento  podrá  llamar  al  servicio 
del  Estado,  cuando  las  necesidades  ael  mismo  lo  exijan ,  á 
los  Ingenieros  que  por  cualquier  concepto  hubiesen  obtenido 
autorización  para  dejar  temporalmente  el  servicio  del  Cuerpo 
y  pasar  á  la  situación  de  supernumerarios. 

Este  llamamiento  tendrá  carácter  general ,  haciéndose 
extensivo,  si  llega  el  caso,  á  todos  los  individuos  de  la  mis- 
ma clase,  dándoles  colocación  precisamente  por  el  orden  cor- 
relativo en  que  se  hayan  dado  de  baja  en  el  servicio  del  Es- 
tado, y  comenzando  desde  luego  por  aquél  que  lleve  más 
tiempo  en  la  expresada  situación. 

Art.  11.  En  el  caso  de  que  algún  Ingeniero  supernume- 
rario no  acuda  al  llamamiento  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior, se  entenderá  que  hace  renuncia  de  su  destino,  dándo- 
sele de  baia  en  el  Cuerpo  definitivamente,  con  pérdida  de 
todos  sus  derechos. 

Art.  12.  Los  Ingenieros  supernumerarios  ^ue  presten  sus 
servicios  facultativos  en  las  Diputaciones  provmciales,  Ayun- 
tamientos y  Juntas  de  obras  de  puertos,  ó  que  se  hallen 
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afectos  á  cualquier  Ministerio  en  destinos,  cargos  ó  comisio- 
nes propias  d!e  su  instituto,  se  considerarán  como  al  servicio 
del  Estado  dentro  del  Cuerpo,  para  los  efectos  de  lo  que  dis* 
pone  el  art.  S."*  respecto  de  sus  ascensos  en  la  escala. 

Art.  13.  Todas  las  disposiciones  comprendidas  en  este 
decreto  son  aplicables  al  personal  auxiliar  fletcultativo  de  los 
respectivos  Cuerpos. 

Dado  en  Palacio  á  2&  de  Marzo  de  1881-=ALFONSO.=: 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda* 
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FOMENTO. 
25  Marzoi  publicado  en  fS. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  orgánico  del  Cuei^  dé  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Aniúcuario»,  y  estableciinrentos  que  del  míamo  dependan. 

Señen  Los  Arehivod,  Bibliotecas  j  Museos  constituyen 
verdaderas  necesidades  de  la  época  presente,  que  nrocuran 
satisfecer  las  naciones^  cultas ,  ño  perdonando  «acrincio  que 
redunde  en  su  mayor  incremento  y  desarroDov 

Hace  veinticinco  años  era  poco  satisfactorio  el  estado  de 
estos  establecimientos  en  nuestro  pais.  Con  raras  excepcio* 
nes>  se  hallaban  las  Bibliotecas  públicas  abandonadas,  cerra- 
dos los  Archivos,  y  por  crear  los  seis  Museos  Arqueciógico» 
que  en  la  actualiaaa  existen. 

En  1856  emprendió  el  Gobierno  la  reforma  de  estos  ma- 
les, con  acertadas  medidas,  dianas  siempre  de  elo^o ,  que 
no  tardaron  en  producir  favorables  resultados.  Punoo  la  Es- 
cuela superior  de  Diplomática,  dotada  def  las  enseñanzas  in- 
dispensables para  los  empleados  del  Cuerpo;  ov^nizó  el  per- 
sonal, V  nombró  la  Junta  consultiva.  No  existiendo  todavía, 
ó  siencK)  relativamente  escasos,  los  títulos  profesionales,  ins- 
tituyó el  Gobierno  ^ue  pudieran  servir  en  Bibliotecas  algu- 
nos individuos  distm^uidos  por  trabajos  literarios,  y  previa 
clasificación  que  justifícase  sus  méritos,  dando  origen  á  las 
que  en  el  Cuerpo  se  conocen  con  el  nombve  áe  plaeas  de 
gracia. 

Amplió  extraordinariamente  el  Gobíemo  esta:  facultad  en 
1867,  concediendo  las  plazas  de  gracia  con  infundadas  con-^ 
diciones,  sin  previa  clasificación,  y  extendiéndose  ¿  todos  los 
grados  de  los  escalafones,  y  asi  en  la  Sección  de  Bibliotecas 
como  en  los  Archivos  y  Museos. 
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Semejante  legislación,  modificada  eü  1871,  y  restablecida 
en  1875,  produce,  entre  otros  deplorables  resultados,  el  de 
que  solamente  tienen  derecho  á  ocupar  cualquiera  puesto  de 
la  escala,  sin  excepción  alguna,  aquellos  que  desconocen  la 
Bibliografía,  la  Paleografía,  los  estudios  arqueológicos  y  de- 
mas  que  se  consideran  indispensables  en  la  carrera,  mientras 
que  los  individuos  que  obtienen  el  competente  título,  úni- 
camente pueden  aspirar  á  los  últimos  grados  del  escalafón 
y  después  de  sufrir  el  rigoroso  concurso  de  méritos. 

En  ninguna  carrera  del  Estado  se  permite  el  ino^reso  á 
personas  que  carecen  de  título,  óde las  pruebas  y  estudios  es- 
peciales que  exigen  los  reglamentos. 

'  Alterar  este  principio,  necesario  y  de  estricta  justicia, 
vale  tanto  como  abrir  la  puerta  á  los  abusos,  introducir  el 
desorden  en  las  profesiones  y  causar  perjuicios  irreparables  á 
los  mismos  que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  amparar. 

El  Ministro  de  Fomento,  secundando  los  deseos  del  Go- 
bierno, considera  de  absoluta  necesidad  que  terminen  las 
plazas  de  gracia  en  el  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Anticuarios,  renunciando  desde  ahora  al  de- 
recho de  concederlas,  y  opina  que  para  regularizar  el  servi- 
cio es  indispensable  modincar  en  parte  el  actual  reglamento 
del  Cuerpo,  encaminando  especialmente  la  reforma  á  que  el 
ingreso  se  verifique  por  oposición  á  los  últimos  lugares  de 
la  escala,  eH  ascenso  por  antigüedad  dentro  de  cada  grado,  y 
el  pase  á  las  categorías  de  Oficiales  y  de  Jefes  por  concurso 
de  méritos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  conformidad  con 
el  dictamen  de  la  Junta  facultativa  del  Cuerpo,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  reglamento. 

Madrid  25  de  Marzo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 


Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Junta  facul- 
tativa de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  orgánico  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  y  esta- 
blecknientos  que  del  mismo  dependan. 

Dado  eai  Palacio  á  25  de  Marzo  de  188L=ALFONSO,= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albaroda. 


1 
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REGLAMENTO  ORGÁNICO 

•  •  • 

BEL 

'CUERPO  DE  ARCHIVEROS,  BIBLIOTECARIOS  Y  ANTICUARIOS 

T  iStlBLKCIMIBHTOS  QÜI  DEL  MISMO  DI?nDá]l. 

I 
% 

TITULO  PRIMERO. 

D8  LA.    CLASIFICACIÓN    Y    BÍaiMKN   DE    LOS  ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS 

T  MUSEOS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  clasificación  de  hs  estailecimientoe . 

Artículo  1.**  Los  Archivos  Históricos,  las  Bibliotecas  pú- 
blicas y  los  Museos  Apqueolófficos,  hoy  existentes  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  formaren,  estaran  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  y  á  cargo 
del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anti- 
cuarios. 

Art.  2.*  Para  su  régimen  y  servicio,  y  atendiendo  á  la 
importancia  de  su  respectivo  caudal  literario,  diplomático  ó 
arqueológico,  se  clasificarán  los  establecimientos  del  ramo 
^n  la  forma  siguiente: 

Las  Bibliotecas  públicas  se  dividirán  en  cuatro  clases: 
serán  de  primera,  la  Nacional  y  las  que  posean  ó  poseyeren 
en  lo  sucesivo  más  de  100.000  volúmenes,  entre  impresos  y 
manuscritos ;  de  segunda ,  las  que ,  no  llegando  á  este  mi- 
mero,  excedan  de  30.000;  de  tercera,  las  que  pasen  de  10.000; 
j  de  cuarta,  las  que*  pasen  de  5.000.  Las  que  no  completen 
este  número  estarán  á  cargo  de  .un  Profesor  del  estableci- 
miento en  que  radiquen  ó  de  que  dependan. 

Art.  3.**  Los  Archivos  y  Museos  se  dividirán  igualmente 
en  tres  clases:  son  Archivos  de  primera  clase ,  él  Histórico 
Nacional,  el  Central  de  Alcalá  de  Henares,  el  de  Simancas, 
y  todos  los  demás  que  en  adelante  dependieren  de  la  Direc- 
-cion  ffeneral  de  Instrucción  pública ,  y  contengan  documen- 
tos relativos  á  la  generalidad  de  la  Nación;  de  segunda,  el  da 

Tomo  cxxvi.  50 


s 


786  PRIMBft    6BICSSTRB 

la  Corona  de  Aragón,  establecido  en  Barcelona;  el  de  Valen- 
cia; el  de  Galicia,  sito  ©a  la  CoruSa;  el  de  Palma  de  Mallor- 
ca, y  cualquier  otro  que  en  lo  sucesivo  se  creare  con  docu- 
mentos de  interés  para  la  historia  de  los  antiguos  Reinos  ea 
Íue  estuvo  dividida  la  Península;  y  de  tercera,  el  Histórico 
e  íoledo,  Ips  universitarios  de  Madrid  y  Salamanca,  y  los 
yie  se  formaren  con  documentos  relativos  á  una  localidad  ó 
institución  determinada. 

Art.  4.**  Son  Museos  de, primera  clase,  el  arqueológico 
nacional;  de  segunda,  el  Museo  de  Reproducciones  artísticas, 
y  de  tercera,  los  de  Tarragona,  Barcelona,  Granada,  Sevilla,. 
Valladolid  y  los  que  en  las  demás  provincias  se  organizaren 
en  lo  sucesivo. 

Art.  5/  Las  Bibliotecas  Nacional  y  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, el  depósito  de  libros  de  Instrucción  pública  y  de  Bi- 
blotecas  populares,  los  Archivos  Histórico  Nacional  y  General 
Central,  y  los  Museos  Arqueológico  Nacipnal  y  de  Reproduc- 
ciones artísticas,  dependerán  inmediatamente  de  la  Direccioa 
general  de  Instrucción  pública. 

Los  demás  establecimientos  úo  comprendidos  en  el  pár- 
rafo anterior  estarán  bajo  la  autoridad  de  los  Rectores  del 
distrito  universitario  en  que  radiquen ,  en  lo  que  á  la  parte 
administrativa  y  á  su  régimen  interior  se  refiere,  Y  por  con- 
ducto de  éstos  se  comunicarán  con  la  Superioridad. 

Art.  6.°  Los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  Arqueológi- 
cos que  én  lo  sucesivo  entraren  bajo  la  dependencia  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  serán  clasificados  según  su  caudal  res- 
pectivo, en  virtud  del  oportuno  expediente,  en  que  habrá  de 
oirse  el  dictamen  de  la  Junta  facultativa  del  ramo. 

Las  Diputaciones  provinciales  v  Municipios  que  deseen 
incorporar  á  la  Dirección  general  cíe  Instrucción  pública  sus 
Archivos ,  Bibliotecas  6  Museos  ,  deberán  además  consignar 
en  los  respectivos  presupuestos  los  recursos  suficientes  para 
atender  á  las  necesidades  del  personal  y  material  que  corres- 
ponda, según  su  importancia ,  ingresando  en  el  Tesoro  las 
cantidades  para  este  fin  consignada»;  y  cori*espondiendo  á 
las  Corporaciones  que  así  lo  hicieren  ejercer  la  inspección  en 
los  establecimientos  que  de  ellas  dependan ,  cuidar  de  la  ob- 
servancia de  este  reglamento,  y  disponer  la  inversión  de  las 
cantidades  que  sobre  las  consignadas  en  el  presupuesto^  or- 
dinario votaren  con  destino  á  material  científico  o  adminis- 
trativo. 
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CAPÍTULO  n. 


Dt  la  JimUífaculMiM  ck  ArcMwSj  Bibliotecas  y  Mnseos. 

Art.  7.*    Oompondrán  lá  Junta  facultativa  del  ramo: 
El  Director  de  Instrucción  publica,  Presidente. 
El  Jefe  del  Cuerpo  de  Archívenos,  Bibliotecarios  y  Anti- 
cuarios, Vicepresidente. 

El  Director  de  la  Escuela  de  Diplomática ,  y  cuando  sea 
Vocal  por  otro  concepto,  uno  de  los  Profesores  de  la  misma. 
Los  Jefes  de  Sección  que  estén  adscritos  á  establecimien- 
tos sitos  en  esta  Córi;e;  y  en  caso  de  residir  alguno  de  eUos 
fuera,  le  sustituirá  el  Jefe  de  la  Sección  más  antiguo,  que 
tenga  su  destino  en  Madrid. 

Un  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Tre^  individuos  de  libre  elección  del  Gobierno,  designados 
ettire  personas  de  reconocida  competencia  en  el  ramo. 

Un  Secretario,  que  lo  será  el  general  del  Cuerpo  y  de  la 
Eiscuela  de  Diplomática. 

El  cargo  de  Vocal  de  la  Junta  es  honorífico  y  gratuito. 
Art.  8.*    Son  atribuciones  de  Ja  Junta: 
!.•    Evacuar  las  consultas  c|[ue  el  Gobierno  le  pidiere. 
2.**    Proponer  el  establecimiento  ,  incorporación  y  clasifi- 
cación de  los  Archivos,  Bibliotecfitó  y  Museos  que  deban  per- 
tenecer al  Cuerpo. 

3.*  Redactar  loe  programas  para  los  premios  que  se  es- 
tablezcan. 

4.*  Proponer  los  reglamentos  generales  del  Cuerpo,  los 
especiales  de  los  establecimientos  y  las  instrucciones .  para 
los  trabajos  facultativos. 

5:**  Proponer  la  manera  más  conveniente  de  establecer  en 
Madrid  un  índice  general  de  los  libros,  documentos  y  objetos 
que  se  custodian  en  los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  Ar- 
queológicos que  el  Estado  sostiene  y  fomenta. 

6.**  Elevar  las  propuestas  para  los  ascensos  por  concurso 
en  el  Cuerpo,  y  nomorar  Triounal  para  los  ejercicios  de  opo- 
ncíon  en  el  ingreso. 

7.**  Proponer,  por  cuantos  medios  le  sugieran  su  celo  é 
inteligencia,  el  aumento  de  las  colecciones  de  los  Archivos, 
BibUotecas  y  Museos. 

8,'  Informar  en  los  expedientes  gubernativos  instruidos 
para  la  suspensión  ó  separación  de  los  empleados  del  ramo. 
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asi  como  en  los  de  traslación  de  los  mismos  de  un  estableci- 
miento á  otro,  ó  de  una  á  otra  Sección. 

dJ"  Examinar  las  Memorias  j  los  estados  que  los  Jefes  de 
los  establecimientos  deben  remitir  periódicamente  á  la  Direc- 
ción, redactando  con  presencia  de  ellos  el  Anuario  corres- 
pondiente, en  el  que  han  de  constar  los  servicios  prestados 
por  el  Cuerpo  en  los  establecimientos  que  están  á  su  ca^. 

10.    Formar  las  plantillas  de  los  establecimientos,  tenien-  '| 
do  presentes  las  necesidades  de  los  mismos,  su  concurrenda 
media,  la  riqueza  de  sus  colecciones,  ^  la  suma  de  sus  volú- 
menes, documentos  ú  objetos  arqueológicos  ó  artísticos. 

Art.  9.""    La  Junta  se  reunirá  por  lo  menos  una  vez  al  mes, 
en  dia  fijo. 

CAPÍTULO  IIL 

De  la  Escuela  superior  de  Diphmitíca. 

Art.  10.  La  Escuela  superior  de  Diplomática,  estableddi 
en  Madrid,  es  la  especial  del  Cuerpo,  y  tiene  por  objeto  dar 
la  instrucción  teórica  y  práctica  necesaria  para  el  servicio 
de  los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

Art.  11.  La  Escuela  superior  de  Diplomática  se  halla  bajo 
la  inmediata  inspección  de  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  y  la  enseñanza  oue  en  ella  se  da  estará  á  cargo 
de  los  individuos  del  Cuerpo  tacultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Anticuarios. 

Art.  12.  El  servicio  que  desempeñan  los  Profesores  de  la 
Escuela  en  la  enseñanza,  es  el  que  les  corresponde  en  viitod 
del  car^o  que  ejercen,  y  en  este  concepto,  sm  perder  el  ca- 
rácter oe  Profesores,  obtendrán  los  ascensos  en  su  carrera. 
Podrán,  sin  embarco,  desempeñar  otras  comisiones  del  servi- 
cio en  los  establecimientos  en  los  cuales  estén  adscritos,  pre- 
vio acuerdo  entre  el  Director  de  la  Escuela  y  el  Jefe  del  es- 
tablecimiento respectivo. 

Art.  13.    Las  vacantes  de  cátedras  de  la  Escuela  de  Di- 

glomática  se  proveerán  por  oposición  entre  los  individuos  del 
iierpo  que  tengan  la  categoría  de  Jefes  ó  de  Oficiales.  Los 
Auxiliares  de  la  Escuela  que  hayan  desempeñado  cátedras 
por  espacio  de  un  curso  entero,  podrán  presentarse  á  oposi- 
ción, aun  cuando  pertenezcan  á  la  categoría  de  Ayudantes. 
Art.  14.  La  Escuela  de  Diplomática  se  regirá  por  un  re- 
glamento especial. 
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*'""''  CAPÍTULO  IV. 

^^^j  De  los  Jefes  de  los  establecimientos, 

r^'  A.rt.  15.    Habrá  un  Jefe  superior  del  Cuerpo,  el  cual  será 

>^,        á  la  vez  Inspector  general  del  ramo  y  Vicepresidente  de  la 

Jr^J         Junta  facultativa. 

'°^  Art.  16-    Hal)r¿  además  un  Jefe  de  Sección  por  cada  tina 

2J         de  las  tres  en  que  se  encuentra  dividido  el  Cuerpo. 

r^  Art.  17.    Será  Jefe  en  cada  Archivo,  Biblioteca  ó  Museo, 

^,         el  empleado  facultativo  de  más  categoría  en  el  Cuerpo;  y  si 

'^ '         dos  ó  más  la  tuvieren  igual,  el  de  más  antigüedad. 

Art.  18.    Corresponoe  á  los  Jefes  de  los  establecimientos: 
1.'    Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  las  leyes,  decretos,  ^ 
Teglamentos  y  demás  disposiciones  relativas  al  Cuerpo. 

%""    Ordenar  el  régimen  facultativo  del  establecimiento 

eofn  arreglo  á  las  instruccioijLes  generales  del  Cuerpo.  En  las 

Bibliotecas  y  Archivos  universitarios  el  régimen  puramente 

.  administrativo  de  los  mismos  se  acordará  de   conformidad 

síp  con  los  Rectores,  teniendo  en  cuenta  por  una  parte  el  mejor  * 

^P'  servicio  del  público,  y  por  otra  las  necesidades  académicas. 

^  Los  Jefes  de  estas  Bibliotecas  se  pondrán  de  acuerdo  con  los 

Decanos   de  las  Facultades  para  suministrar  los  libros  que 

^^  eean  necesarios  en  los  casos  de  oposiciones  á  cátedras  ú 

^-  otros  análogos. 

M  3.*"    Elevar  al  Gobierno  las  consultas  y  comunicaciones 

ro^^  que  estimaren  convenientes. 

4."*    Distribuir  el  personal  facultativo  y  administrativo  del 

$^'  establecimiento. 

^  5.^    Amonestar  á  los  empleados  que  faltaren;  suspenderlos 

del  sueldo  por  un  plazo  que  no  exceda  de  ocho  días,  dando 
cuenta  al  Gobierno,  y  en  los  casos  graves  instruir  el  opor- 

^  tuno  expediente. 

r  6.^    Dar  parte  al  Presidente  de  la  Junta  facultativa  del 

'^  ramo,  al  principio  de  cada  trimestre,  de  los  adelanten  que  se 

hicieren  en  los  trabajos  del  establecimiento,  expresando  de- 
talladamente el  servicio  que  preste  cada  empleado  y  el  nú- 
n^ero  de  papeletas  que  haya  tiedio.  Remitirá  asimismo  una 
Memoria  anual  sobre  el  estado  del  establecimiento ,  estadís- 
tica del  servicio  del  público,  reformas  llevadas  á  cabo  y  las 
que  la  experiencia  acreditsffe  como  convenientes. 

7.**  Remitir  al  mismo  Presidente  de  la  Junta  todos  cuan- 
tos datos,  sean  necesarios  para  la  formación  del  índice  gene- 
ral de  que  se  habla  en  el  art.  S."* 
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8.**  Disponer  todo  lo.  relativo  á  la  adquisición  del  mate- 
rial cientínco  y  administrativo',  y  demás  concerniente  á  la 
gestión  económica  del  establecimiento,  oyendo  á  la  Junta  de 
gobierno  en  los  casos  que  ee  deteriainan  en  este  regla- 
mento. 

9.^  Los  Jefes  de  las  Bibliotecas  i^ravíncíalee  UevariA  el 
registro  de  propiedad  intelectual  con  arreglo  á  kis  disposi- 
ciones vigentes. 

Art^  19.  Sustituirá  al  Jefe  de  los  establecimientos  en  au- 
sencias y  enfermedades,  el  empleado  que  sea  más  inmediato 
en  categoría,  y  dentro  de  ésta  el  de  mayor  antigüedad. 

Art.  20.  Cuando  ocurra  vacante  ó  ausencia  legítima  en 
establecimiento  que  esté  al  cuidado  de  un  solo  empleado,  ae 
hará  car^  de  él  un  Profesor  designado  al  efecto  por  el  Jefe 
del  distrito  universitario  de  que  oependa. 

En  los  casos  de  vacante,   ó  cuando  la  duración  de  este 
servicio  interino  exceda  de  dos  meses»  se  abon^  al  que  lo 

{)reste  la  Ratificación  de  500  pesetas  anuates,  con  cai^  á 
as  economías  del  personal  del  ramo. 

CAPÍTULO  V. 

*  De   les  Seereümos, 

Art.  21 .  Habrá  un  Secretario  ^neral  del  Cuerpo,  que  lo 
será  también  de  la  Escuela  supenor  de  Diplomática,  cuyo 
cargHD  recaerá  en  un  Profesor  de  la  misma,  con  la  gratifica- 
ción de  1.000  pesetas  que  le  está  asignada. 

Art.  22.  En  los  estaolecimientos  de  primera  clase  habrá 
un  Secretario,  elegido  por  #1  Jefe  entre  I03  empleados  del 
mismo. 

Art.  23.    Será  obligación  de  los  Secretarios : 

I.""  Dar  cuenta  al  Jefe  de  todos  los  asuntos  relativos  al 
gobierno  y  administración  del  establecimiento. 

2."*  Desempeñar  el  cargo  de  Habilitado,  donde  no  le  hu- 
biera especial. 

3.^.  Tener  á  su  cargo  el  Archivo  particular  del  estableci- 
miento y  expedir  las  certificaciones  y  oopias  que  fueren  de 
dav,  con  el  Visto  bueno  del  Jefe  y  el  sdlo  del  establecimiento. 

4.^  Redactar  la  correspondencia  literaria,  que  fírmainin 
los  respectivos  Jefes. 

5.''  Extender  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Junta  de  go- 
bierno. 

O.""  Llevar  la  contabilidad  con  arreglo  á  las  disposiciones 
vigentes. 


7.''  Llevar  lofi  libro»  Hece^anod  para' anotar  las  entradas  y 
«alidas  del  material  ci8otifíco  y  administrativo^  la^  órdenes  y 
<lispo8Íciones  administrativas,  la  correspondencia  Uteraria^ 
las  certificacioíaea  y  copian,  las  actas  de  la&  Jontá^  de  ^- 
l)ierno  y . operaciones  de  contabilidad. 

Art.  21.  Sustituirá  al  Secretario. en  ausencias  y  enferme- 
<bde8  el  empleado  qiie  desigiíke  el  Jefe« 

CAPÍTULO  VL 

De  la4  Jnntoi  de  goHerm. 

Art.  25.  Habfá  en  los  estableoimieutos  da>  primera  clase 
ima  Junta  de  gobierno,  eampuesta  del  Jefe,  de  los  dos  em- 
pleados que  le  sigan  en  categoría  y  antigüedad,  y  dsl  Se- 
cretario. 

Art.  26.    Gorcesponde  á  la  JuBta: 

I.""  Entender  en  todo  lo  relativo  á  las  adquisiciones  que 
hayan  de  hacerse  en  cada  establecimiento  con  cargo  á  su 
presupuesto. 

2.''  Consultar  al  Jefe  en  cuanto  se  refiera  á  la  existencia 
de  libros,  documentos  y  objetos  arqueológicos  en  el  distrito 
donde  et  eatubleeimiento  radi^que,  ailegamjio  datos  y  propo- 
Biendo  medios  para  la  adquisición  gratuita  ó  remunerada. . 

3.^    Dar  süip^ecer  sobre  la  mejor  in^version  de  las  cantí-, 
clades  asignadas  para  el  material  administrativo. 

4.''  Evacuar  los,  informes  que  la  Superioridad  ó  el  Jefe 
pidieren. 

Art.  27.  La  Junta  de  gobierno  se  reunirá  por  lo  menos 
una  vez  al  mes. 

GAPÍTUM)  VII,       • 

De   la    inspección. 

Art.  28.  Cada  tres  años  á  lo  menos  se  girará  visita  de 
inspeceiotu  á  todos  los  establecimijdntos  del  ran^o. 

Art.  29.  Sin  perjuicio  de  la  inspección  general  y  cons- 
tante que  cori:eppQnde  al  Jefe  del  Cuerpo,  y  de  la  especial 
que  denit^  de  su  Sección  respectiva  toca  i  qada  uno  de  los 
Jefes  de  \^ñ  mismas,  se  encomendarán  estas  visitas  á  Vocales 
de  la  Junta  facultativii,  d/^sígnados  por  el  Gobierno.  .       .    . 

Art.  30.  Xos  Inspectores  observarán  especialmente  al  m^ 
sitar  cada,  e^tablec¿];|úe&to.: 
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I."*  El  modo  de  cumplirse  las  instrucciones  redpectiyast 
para  el  arreglo  y  clasificación  de  libros,  documentos  y  antt-* 
güedades. 

2.''    La  observancia  de  las  disposiciones  reglamentarias. 

3.*" .  El  celo  7  aptitud  de  los  empleados  &cultativos. 

4.^    El  desempeño  y  moralidad  de  los  dependientes. 

5.^  Las  necesidades  relativas  al  personal  y  material  áel 
establecimiento. 

6.^  La  situación,  en  el  distrito  en  que  gire  la  visita^, 
de  establecimientos  cu^as  condiciones  hagan  posible  su  in- 
corporación al  Ministerio  de  Fomento. 

T.""  La  existencia  en  el  propio  distrito,  de  libros,  docu- 
mentos ú  objetos  arqueológicos  que  puedan  tener  legal  y  apro- 
piado destino  en  alguno  ae  los  establecimientos  del  ramo. 

8."*    Todo  lo  demás  que  al  encargar  la  visita  se  determinare*. 

Art.  31.  Las  visitas,  por  regla  general,  habrán  de  verifi- 
carse cuando  los  establecimientos  estén  abiertos  al  público. 

Art.  32.  Los  Jefes  de  los  establecimientos  están  obligados. 
á  poner  de  manifiesto  á  los  Inspectores  todas  sus  oficinas  y 
dependencias;  á  facilitarles  cuantos  datos  y  noticias  se  exi- 
jan, y  á  prestarles  todos  los  auxilios  que  reclamen  para  el 
méB  puntual  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  33.  En  el  termino  de  dos  mesed,  á  contar  desde  el  dia 
en  que  fine  la  visita,  darán  los  Inspectores  al  Presidente  de^ 
la  Junta  facultativa  cuenta  circunstanciada  de  su  encargo,  y 
propondrán  lo  que  crean  más  conveniente  al  servicio. 

Art.  34.  Por  la  Dirección  general  de  Ii^truccion  pública 
se  abonarán  á  los  Inspectores  los  gastos  que  ocasionen  sus- 
visitas. 

TITULO  II. 

DBL    PBSSONAL. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

» 

Del  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Art.  35.  El  personal  encargado  del  servicio  facultativo  dé- 
los Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  constituye  el  Cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  dividido  en  trea 
Secciones,  denominadas  respectivamente  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos. 

Art.  36.    Además  del  Jefe  superior  del  Cuerpo  y  de  lo» 
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treB  Jefee  de  Sección,  dé  que  se  lia  héofao  mérito  en  los  ar^ 
ticnlos  15  y  16,  se  dividiera  eada  una  de  estas  lUtimas  en  tres 
categorías,  denominadas  de  Jefes  la  primera,  de  Oñciaies  la 
segunda  y  de  Ayudantes  la  tercera.  ^ 

Cada  una  de  estas  categorías  se  subdivide  en  tres  grados^ 
primero,  segundo  y  tercero. 

Art.  37.  El  cargo  de  Jefe  superior  del  Cuerpo  está  dotado 
con  el  sueldo  de  10.000  pesetas  anuales,  y  ios  de  Jefe  de 
Sección  con  el  de  7,500  cada  uno;  los  Jefes  de  primer  ffrado 
disfrutarán  el  sueldo  anual  de  6.500  pesetas,  6.000  los  ae  se- 
gundo, y  5.000  los  de  tercero.  Los  Oficiales  disfrutarán  el 
sueldo  de  4.000  pesetas  los  de  primer  grado,  31500  los  de  se- 
gundo y  3.000  los  de  tercero. 

Los  Ayudantes  de  primer  grado  2:500  pesetas,  2.000  los 
de  segundo,  y  1.500  los  de  tercero. 

Art.  38.  Él  número  de  Jefes,  Oficiales  y  Ayudantes  que 
constituyen  el  Cuerpo  se  determinará  por  el  Gobi^no  en 
Tista  de  los  créjditos  legislativos  aefialados  á  este  servicid,  y 
la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  oyendo  el  dicta- 
men db  la  Junta  facultativa  del  ramo,  distribuirá  el  personal 
según  las  plantillas  aprobadas. 

Art.  89.  Las  traslaciones  de  uno  á  otto  establecimiento 
dentro  de  la  misma  Sección  se  autorizarán  por  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública,  á  instancia  oel  interesado,  ó 
por  conveniencia  del  servicio,  oyendo  en  ambos  casds  el  dic- 
tamen de  la  Junta.  La  traslación  de  una  Seocion  á  otra  sólo 
tendrá  lugar  entre  los  empleados  de  la  tercera  categoría, 
oyendo  también  el  dictamen  de  la  Junta. 

Art.  40.  Los  individuos  del  Cuerpo,  cualesquiera  que  sean 
los  ascensos  que  por  antigüedad  ó  concurso  obtengan,  pó* 
drán  continuar  prestando  sus  servicios  en  el  establecimiento 
á  que  estuvieren  adscritos ,  con  tal  que  no  se  altere  el  nú- 
mero total  de  la  plantilla,  salvo  en  el  caso  en  que  por  con- 
veniencia del  servicio  sea  necesaria  su  traslación  i  juicio  de 
la  Junta. 

Art.  41.  Los  individuos  del  Cuerpo  no  podrán  ser  separa- 
dos de  sus  empleos  sino  mediante  sentencia  ejecutoria  o  ex- 
pediente gubernativo,  y  en  este  último  caso,  con  audiencia 
del  interesado  y  oida  la  Junta  facultativa  del  ramo.   . 

Art.  42.  Podrán  disfrutar  licencia  durante  dos  años  para 
servir  cualquier  cargo  público  ó  destino  en  establecimiento 
|)articular,  quedando  coino  supernumerarios  en  el  bscaláfbny 
con  derecho  á  volver  al  servicio^  á  ser  colocados  en  plaza  de 
la  misma  categoria  y  grado  que  la  que  antes  desempeñaban, 
tan  luego  como  haya  vacante.-  Los  que  prestaren  «ust^vi- 
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cios  á  las  inmediatafi  órdenes  de  la  Dirección  g'eaeral  de  Insr 
trucdon  pública  conservarán  su  puesto  y  derechos  en  eí 
escalafón. 

Art.  43.  El  escalafón  en  el  Cuerpo  se  publicará  todos  loa 
años  en  el  mes  de  Eneío. 

CAPÍTULO  II. 

Del  ififre^Q  y  asoen^  en  el  Cuerpo. 

Art.  44.  El  ingreso  en  el  CueiTpo  facultativo  de  Archive- 
ros, Bibliotecarios  y  Anticuarios  tendrá  lugar  siempre  por 
oposición,  y  en  las  últimas  plazas  que  después  de  corriaos 
los  ascensos  de  antigüedad  resulteü  vacantes  en  la  última 
categoría  de  óada  Sección  y  con  destino  al  establedmiento 
que  corresponda,  según  la  plantilla  respectiva. 
.  Art.  45.    Podrán  presentarse  á  las  oposiciones: 

1  .^  Los  alumnos  de  la  Escuela  superior  de  Diplomática  que 
tengan  titulo  expedido  en  virtud  de  los  estudios  hechos  ea 
la  misma. 

2.*^  Los  licenciados  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
que  hayan  probado  en  dicha  Escuela  las  asignaturas  correB- 
pondienteis  a  las  Secciones  en  que  ocurra  la  vacante. 

Art.  46.  Los  opositores  presentarán  sus  solicitaides  docu- 
mentadas en  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública, 
dentro  del  plazo  de  un  mes,  á  contar  desde  el  dia  en  que  fie 
anuncie  la  vacante  en  la  Oaoeía  de  Madrid. 

Art.  47.  Terminado  el  plazo  de  la  convocatoria,  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  remitirá  el  expediente  de 
oposiciones  juntamente  con  los  personales  de  los  opositóla 
á  la  Junta  facultativa,  paira  que  esta  nombre  el  Tribunal  que 
ha  de  actuar  en  aquellas,  y  teíminadas  éstas,  eleve  á  la  Su- 
perioridad la  propuesta  unipersonal  en  favor  del  individuo 
que  hubiese  obtenido  mejor  calificación. 

Art.  4«.  El  nombrado  ocupjará  el  últinío  lugar. del  esca- 
lafón: si  faeren  más  de  uno  los  individuos,  se  colocarán  por 
el  orden  que  determine  la  fecha  de  la  toma  de  posesión;  y  si 
ésta  fuese  igual,  por  la  antigüedad  del  titulo  de  la  Escuela, 
ó  del  que  les  habilite  para  su  ingreso. 

Art.  49.  Un  reglamento  especial  determinará  la  formja  en 
que  han  de  verificarse  estaa  oposiciones  y  los  cpAOcimien- 
tos  especiales  que  han.  de  reunir  los  aspirantes,  cuando  la  ín- 
dole de  la  vacante  los  requiera. 

Art.  SO.    P<Mr  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
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el»        se  nombraifin  eoatro  ABpirantes,  qm  06  destinarán  precisa- 
eoe        mente,  dos  á  la  Biblioteca  Naciou^l^  uno  al  Archivo  Histó- 
rico y  otro  al  Museo  Arq.ueQlógico  d^  Madrid. 
)8j(if  Art.  51.    Satos  nacabraDUexi^tos.  se  hairáa  á  propnqsta  del 

Claustro  de  Pro&8(»rea  de  la  Escuela  superior  de. Diplomá- 
tica, previa  oposición  entre  los  alumnos  de  la  misiva  que 
hubiesen  obtenido  eu  éstli  el  titula  de  idoneidad,  y  los  Licen- 
ciadoe  de  la  Facultad  de  Filosofía  7  L^ras  que  bajan  pro* 
bado  las  asignaturas  de  la  Sección  respectiva. 

Art.  52.    Los  Aspirantes  percibirán  una  gratificación  anual 
de  1 .000  pesetas,  y  prestarán  servicio  en  los  establecimientos 
á  que  estovieren  a<)8crítos,  lo  mismo  que  los  demás  em  p)ea- 
lor         dos  facultativos. 

\(ít  Art.  &S.    Los  A«píraptes  dejarán  de  percibir  la  gratifica- 

m  cion  taB  luego  cosno  ingresen  en  el  Cuerpo.  Para  este  ingreso 
no  necesitarán  nueva  oposición,  siempre  que  hubieren  des- 
empeñado el  cargo-  por  espado  de  un  año. 

Art.  54.    Guando  se  agreguen  á  la  Dirección  de  Instruc- 

0  cion  pública  nuevos  establecimientos. del  ramo,  con  arreglo 
u         al  art.  6.**  de  este  reglamento,  se  remitirán  los  expedientes 

personales  de  los  empleados  que  e^  el  mismo  sirvan,  á  la 
j¿         Junta  facultativa,  para  que  en  su  vista,  y  teniendo  presente 
^         la  antigüedad  y  sueldo  que  disfrutaban,  propongan  la  cate- 
goría, grado  y  número  que  les  corresponde  en  el  escalafón 
del  Cuerpo,  aumentándose  en  el  mismo  en  los  grados  res- 
pectivos tantos  ntímeros  cuantos  sean  los  individuos  que  in* 
^         gresen. 

Si  en  algún  caso  no  fueren  iguales  Ice  sueldos  de  estos 
empleados  á  los  de  planta  en  eA  cuerpo,  se  les  asignará  en 
í^  la  clasificación  el  inmediato  superior. 

,  Art.  55.    El  Jefe  del  Cuerpo  será  elegido  por  el  Gobierno 

1  de  entre  los  Jefes  de  Sección,,  á  propuesta  dé  la  Junta  fa- 
cultativa del  ramo. 

Art.  56.  El  ascenso  á  Jefe  de  Sección,  como  cualquier 
oti*o,  dentro  de  cada  categoría,  se  verificará  por  rigorosa  an- 
tigüedad en  la  Sección  respectiva,  corriéndose  los  númíeros 
de  la  escala  hasta  dejar  vacante  la  última  plaza;  y  de  una 
á  otra  categoría  se!  ascenderá  por  concurso  entre  todos  los  de 
la  inmediata  que  lleven  dos  anos  cumplidos  de  servicio  en  la 
,  misma*  '       •   . 

Art.  57.  Las  vacantes  en  oategoria  se  wunciarán  en  la 
Cfticeta  de  Madrid^  á  fin  .de  ^ue  los  interesados  en  la  provi- 
sión puedan  hacer  constar  títulos,  méritos  ó  servicios  espe- 
ciales 6  desoonbcidos. 

T^rascurrido  el  {dazo  de  treinta  dias  desde  el  anuncio  oft- 
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cial,  86  remitirán  los  expedientefi  personales  de  todos  los  qne 
tengan  opción  á  la  vacante,  háyanla  solicitado  ó  no,  á  la 
Junta  facultativa,  para  que  en  su  vista  propon^  á  la  Supe^ 
rioridad  la  persona  que  crea  más  digna  de  obtener  la  vacante. 

Art.  58.  Serán  méritos  preferentes  para  el  ascenso  por 
concurso: 

1  .^  La  mayor  asiduidad,  celo  é  inteligencia  en  el  servicio 
del  ramo,  acreditados  po^  las  visitas  de  inspección,  por  los 
informes  de  los  respectivos  Jefes  locales,  y,  ¿ser  posible,  por 
el  examen  de  los  trabajos  que  ha  de  remitír  cada  emfdeado 
para  la  formación  del  índice  ^neral. 

2.^  £1  desempeño  de  comisiones  y  servioios  extraordina- 
rias del  ramo,  igualmente  acreditados. 

d.""  La  publicación  de  obras  de  Diplomática,  Bibliografía  ó 
Arqueología,  examinadas  y  aprobadas  por  la  Junta  facid* 
tativa. 

4.''    Superioridad  de  tittüos  académicos. 

5.^  En  igualdad  de  circunstancias,  se  atenderá  siempre 
á  la  mayor  antigüedad. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  óbligacianes  generales  de  les  individuos  ¿leí  Cuerpo. 

« 

Art.  59.  Serán  obligaciones  generales  de  los  individuos 
del  Cuerpo: 

1.^    Obedecerlas  órdenes  del  Jefe  y  superiores  inmedia- , 
tos,  cumpliéndolas  pronto  y  exactamente ,  sin  excusas  ni 
réplicas;  pudiendo^  sm  embargo,  si  se  creyeren  agraviados^ 
acudir  en  queja  á  la  Superíondad. 

2.^    Asistir  puntualmente  al  establecimiento  donde  sirvan» 

rírmaneciendo  en  él  durante  las  horas  señaladas,  dedicados 
los  trabajos  que  se  les  hubiere  encomendado. 

3.^  Dar  de  sus  trabajos  la&  noticias  periódicas  que  sus  Je- 
fes les  ordenaren. 

4.''  Vigilar  el  departamento  de  su  cargo,  dehiendo  poner 
en  conocimiento  del  Jefe  cualquier  folta  inmediatamente  que 
la  notaren. 

5.**  Recibir  y  entregar  por  inventario  las  existencias  de 
su  Negociado,  sala  ó  departamento. 

6.^  Cumplir,  en  la  parte  que  les  concierna,  las  disposicio- 
nes de  este  reglamento  v  las  demás  que  se  dictaren. 

Art.  60.  Los  empleados  que  no  se  presenten  á  servir  sus 
destinos  en  el  término  legal,  ó  permanezcan  ausente?  del 


DB  1881.  797 

pueblo  de  su  legitiina  residenoia  sin  la  debida  aatorizacion» 
se  entenderá  que  renuncian,  al  cargo.  . 

Si  alegaren  nó  haberse  prosentado  por  justa  causa,  se  for- 
mará el  oportuno  expediente »  percoaneciendo  en  tanto  sus^ 
penses  de  empleo  y  sueldo. 

Art.  61.  Puedeú  cometer  &lta  los  empleados  del  ramo  en 
los  casos  siguientes: 

1.^  Dejando  de  asistir  >  diaria  y  puntualmente  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones. 

%^    Desobedeciendo  las  órdenes  de  los  Superiores. 

3.**  No  guardando  el  decoro  y  justo  respeto  en  sus  pala- 
bras ó  actos  á  sus  Jefes  y  compañeros. 

4.**  Faltando  á  las  consideraciones  debidas  á  los  inferiores 
y  subalternos,  excediéndose  en  los  términos  de  la  reprensión, 
ó  rebajando  la  disciplina  con  tolerancia  abusiva. 

5.**  No  observanao  con  el  público  la  atención ,  deferencia 
y  exactitud  que  el  buen  servicio  reclama.^ 

6.®  Teniendo  tal  conducta  moral,  <^ue  perjudique  al  buen 
concepto  de  que  como  funcionarios  públicos  deben  ffozar. 

Art.  62.  Si  el  empleado  incurriere  en  alguno  de  los  casos 
comprendidos  en  el  Código  penal  y  queda  sometido  á  los 
Tribunales  de  justicia,  hasta  que  estos  no  hubieren  pronun- 
ciado su  fallo,  no  procederá  la  Administración. 

Art.  63.  Las  penas  con  que  podrán  reprimirse  las  faltas 
de  los  empleados  son  las  siguientes: 

I.*"  Amonestación  por  el  Jefe  del  establecimiento,  ó  quien 
ejerza  sus  funciones. 

2.**  Nota  desfavorable  en  el  expediente  personal  del  em^- 
pleado. 

3."*  Suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  cierto  término, 
que  no  podrá  exceder  de  tres  meses. 

4.**    Separación  del  servicio. 

Art.  64.  El  Gobietno,  oyendo  á  la  Junta  facultativa,  im- 
pondrá, según  los  casos,  las  penas  señaladas  en  el  artículo 
anterior,  á  excepción  de  la  primera,  cuya  aplicación  se  re- 
serva á  los  Jefes  de  los  establecimientos. 

Art.  65.  Las  faltas  de  obediencia  en  todo  caso,  y  las  de- 
más cuya  gravedad  lo  exija,  serán  inmediatamente  reprimi- 
das por  el  Jefe,  del  establecimiento ,  suspendiendo  al  que  las 
cometiere,  sin  perjuicio  de  instruir  el  oportuno  expediente. 

Art.  66.  En  toaos  los  casos  de  falta ,  cuando  la  amones- 
tación haya  sido  insuficiente  ó  la  reincidencia  los  agravase, 
«e  abrirá  mformacion  para  conocimiento  de  los  hechos  é  im- 
posición de  la  pena  correspondiente. 

Art.  67.    Si  contra  algún  empleado  se  dictara  por  Tribu- 
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nal  competente  auto  de  ptision,  quedará  desde  la  misma  feú- 
cha suspenso  de  empleo  y  suelda. 

Art.  68.  Si  en  ei  cbso  del  articulo  anterior  recayese  sen- 
tencia al)solutoria  sólo  de  la  instancia,  se  instruirá  expe- 
diente en  que,  haciendo  constar  copia  de  la  indicada  awrten- 
cia,  se  procure  el  esclarecimiento  de  ios  hechos  que  puedan 
afectar  al  servicio  administrativo  ó  al  concepto  deiempleado. 

Art.  69.  La  suspensión  de  saeUdo,  siempre  que  se  adopte 
como  preventiva,  según  lo  dispuesto  en  este  reglamento,  se 
limitará  á  las  terceras  partes  áel  haber. 

TITU1.0  in. 

DEL  SBRVICIO  BE  LOS  BBTABLEOlMnnm>B.      ' 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  conservación^  arreglo  y  clasijicacion, 

Art.  70.  En  todos  los  establecimientos  habrd  inventarios 
é  índices  circunstanciados  délos  libros,  manuscritos,  objetos 
arqueológicos  y  demás  que  poseyeren. 

Art.  71.    Todos  los  libros,  manuscritos  y  objetos  que  lo 

Íermitan  llevarán  el  sello,  marca  ó  timbre  especial  del  esta- 
lecimiento  á  que  pertenezcan. 

Art.  72'.  Antes  de  ser  entregados  al  servicio  público  de- 
berán encuadernarse  todos  los  libros ,  impresos  y  manuscri- 
tos, y  precaverse  de  deterioro  los  demás  objetos,  al  tenor  de 
lo  que  su  naturaleza  particular  requiera. 

Art.  73.  Se  custodiarán  los  libros,  manuscritos  y  objetos 
pertenecientes  á  los  establecimientos  en  estanterías  cerradas 
(siempre  <jue  su  tamaño,  forma  ó  índole  lo  permitan),  y  con 
llaves  distmtas ,  las  cuales  estarán  en  poder  de  la  persona 
encargada  de  la  Sección  ó  Negociado  respectivos. 

Art.  74.  Los  Jefes  tendrán  bajo  su  custodia  diariamente 
y  cuando  terminen  las  horas  de  servicio,  las  llaves  de  las 
puertas  exteriores,  y  los  Conserjes  ó  quienes  hicieren  sus  ve- 
ces las  de  los  departamentos  y  salas  mteriores. 

Art.  75.  Además  de  la  limpieza  diaria  é  indispensable,  se 
practicará,  una  vez  por  16  menos,  en  cada  un  año  otra  gene- 
ral de  todos  los  volúmenes  y  objetos  del  establecimiento, 
bajo  la  dirección  de  los  Jefes  y  de  los  empleados  de  cada 
departamento,  que  turnarán  por  años  en  este  servicio. 
.  Art.  76.    Estarán  cerrados  al  público  los  establecimientos 
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mientras  se  yerííiqüe  la  lioipieza  ^eneial,  cctya.  >duiucion  no 
]^rá  exceder  de  un.  mes  en  los  de  priúijent  clase ,  quince 
dias  en  los  de  secunda,  y  ocho  en  los  demás. 

En  este  tiempo  podrá  se^yirsé,  sin  embargo»  á  las  perso^ 
nas  que  justifiquen  ocu])ars6  en  tral^ajoB  de  importancia  ó. 
ur^ncia,  con  autorización  especial  del  Jefe  del  estableci- 
miento. 

Art.  77.  Siemore  que  ^n  cualquier  establecimiento  se  note 
el  extravio  ó  péraida  de  algún  obieto,  se  dará  cutota  á  la 
Superioridad,  y  se  practicaran  las  diligencias  oportuüías  para 
stt  recobro;  y  si  esto  no  ^  lograse ,  se  instruirá  expediente 
en  aYeríguacion  del  hecho  >  sm  perjuicio  de  exigir  la  res- 
ponsabiliaad  á  (^ue  hubiere  lugar. 

Art.  78.  Los  trabajos  de  inventarios,  índices  ó  <^álogos, 
y  demás  operaciones  propias  del  arreglo  y  clasificación  cien- 
tífica, se  ejecutarán  conforme  á  las  respectivas  instrucciones, 
que  se  publicarán  oportunameate. 

Art.  79.  Los  Jefes  de  los  establecimientos  remitirán  al 
Presidente  de  la  Junta  fecultativa  en  el  menor  plazo  posible 
una  copia  de  los  índices  é  inventarios  de  cada  establecimien- 
to, los  que ,  después  de  examinados  por  ésta ,  irán  á  formar 
parte  del  índice  general. 

CAPÍTULO  n. 

De  las  adquisiciones  y  aumentos, 

Art.  80.  Contribuyen  al  fomento  de  los  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos: 

1 ."  Las  adquisiciones  por  compra  ó  suscricion  con  los  re- 
cursos ordinarios  de  cana  establecimiento ,  y  los  especial- 
mente comprendidos  á  este  efecto  en  el  Presupuesto  general 
del  Estado. 

2.'  La  distribución,  cambio  de  duplicados  múltiples  y  des- 
cabalados entre  los  establecimientos. 

8.*  Los  donativos  del  Gobierno,  Corporaciones  y  particu- 
lares, de  que  se  dará  noticia  al  púbhco  para  satis&ocion  de 
los  interesados. 

4.°  Los  depósitos  voluntarios  de  colecciones  y  objetos  sin 
titulo  oneroso  para  el  establecimiento  que  los  reciba. 

Art.  81.  Se  consi«iará  en  el  presupuesto  ordinario  de 
cada  establecimiento  la  cantidad  suficiente  para  él  fomento 
y  conservación  de  sus  respectivos  fondos,  distinguiéndola  de 
la  que  se  juzgue  necesaria  para  los  demás  gastos  del  material. 
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Art.  82.  La  consignación  dé  que  trata  el  articulo  ante- 
rior habrá  de  invertirse  por  el  Jefe  del  establecimiento^  coa 
anuencia  de  la  Junta  de  gobierno ,  en  la  adquisición  de  do* 
cumentos ,  códices ,  libros  ú  objetos  arqueológicos  raros  ó 
preciosos,  particularmente  españoles,  y  prefiriendo  sobre  to- 
dos los  que  contribuyan  á  formar  series  ó  repertorios  que 
tengan  relación  con  los  intereses  de  la  localíaad  ó  con  las 
colecciones  existentes  en  cada  establecimiento. 

Art.  83.  Las  suscriciones  habrán  de  satisfacerse  también 
de  la  consignación  ordinaria;  pero  se  limitarán  á  publicacio- 
nes de  interés  especialísimo,  y  cuya  duración  haya  necesa- 
riamente de  prolongarse,  atendida  su  índole. 

Art.  84.  Se  consignará  todos  los  anos  en  el  presupuesta 
general  del  Estado  una  cantidad  alzada  con  destin^o  al  fo- 
mento de  los  Archivos,  Bibliotecas  y  museos,  expresando  sa 
distribución  entre  las  Secciones. 

Art.  85.  Para  la  distribución  y  cambio  de  obras  duplica- 
das, múltiples  y  descabaladas,  se  formará  en  todas  las  Bi- 
bliotecas, luego  que  se  hayan  terminado  los  índices,  una  re- 
lación de  dichas  dos  primeras  clases  de  libros,  y  otra  de  los 
de  la  tercera. 

Art.  86.  Reunidas  las  relaciones  de  obras  duplicadas  y 
múltiples,  y  examinadas  por  la  Junta  facultativa,  se  formará 
una  general  compendiada ,  que  deberá  circularse  impresa  á 
los  establecimientos,  para  aue,  vistos  los  índices ,  se  mani- 
fieste cuáles  de  las  indicadas  obras  faltan  en  cada  uno  de 
ellos.  •' 

De  igual  manera  redactará  la  Junta  facultativa ,  y  se  im- 
primirá, la  relación  de  obras  incpmpletas  y  descabaladas. 

Art.  87.  Conocidas  las  existencias  y  *  necesidades  de  los 
establecimientos  en  consecuencia  de  las  operaciones  antes 
indicadas,  la  Junta  fecultativa  propondrá  los  cambios  y  re- 
misiones de  incompletas  que  desae  luego  puedan  hacerse, 
procurando  la  más  equitativa  y  mutua  compensación. 

Art.  88.  Si  después  de  verificados  los  cambios  quedasen 
obras  sobrantes ,  se  distribuirán  á  aquellos  establecimientos 
donde  puedan  ser  más  útiles;  y  si  hecha  esta  distribución  re- 
sultaren aún  existencias ,  podrán  hacerse  permutas  con  Bi- 
bliotecas de  Corporaciones  y  particulares  ó  con  las  extranje- 
ras, previo  en  todo  caso  el  informe  de  la  Junta  facultativa. 

Art.  89.  Cuando  por  cambio  de  libros  ó  reunión  de  des- 
cabalados pasen  obras  ó  volúmenes  de  una  Biblioteca  á  otra, 
se  les  pondrá  una  marca  ó  contía3eña  particular  que  testifi- 
que la  legitimidad  de  su  adquisición  y  procedencia. 

Art.  90.    En  las  Bibliotecos  de  primera  y  segunda  clase. 
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j  átin  en  las  de  tercera  y  cuarta,  donde  la  concurrencia 
-de  lectores  fuese  numerosa ,  no  se  cambiarán ,  aun  cuando 
€stén  duplicadas ,  las  obras  de  uso  diario  j  general ,  ni  las 
colecciones  de  frecuente  consulta  ,  siendo  indispensable  que 
haya  tres  ejemplares  de  ellas  á  lo  menos  para  proceder  al 
cambio. 

Art.  91.  El  establecimiento  que  por  donativo  recibiere 
cierto  número  de  manuscritos,  libros  ú  objetos  que  basten  á 
formar  una  colección  importante  en  el  ramo  ó  materia  á  que 
se  refieran,  la  conservará  y  distinguirá  siempre  con  el  nom- 
bre del  donante. 

Cuando  los  donativos  no  sean  suficientes  para  formar  co- 
lección, se  hará  en  los  documentos,  librbs  ú  o  ojetes  donados, 
«egun  sea  posible,  expresión  de  su  procedencia. 

CAPÍTULO  III. 

Del  réffimen  y  servicio  público, 

Art.  92.'  Quedan  autorizados  los  Jefes  de  los  Archivos 
-generales  para  facilitar  á  los  interesados  ó  Corporaciones  que 
de  ellos  lo  soliciten  extractos  de  noticias ,  copias  simples  ó 
certificaciones  autorizadas  de  los  documentos  que  custodian, 
formalizándose  antes  de  la  entrega  el  pago  de  los  derechos 
<ie  tarifa. 

Si  dicha  entrega  no  fuese  personal  y  la  remisión  de  las 
copias  se  hiciese  por  el  correo,  se  exigirá  también  el  número 
de  sellos  necesarios,  incluso  el  del  certificado. 

En  caso  de  que  el  Jefe  de  un  Archivo  Histórico  creyera 
que  no  era  conveniente  la  exhibición  ó  copia  de  algún  do- 
cumento, consultará  previamente  al  Gobierno. 

Art.  93.  J-.OS  extractos  de  noticias  y  las  copias  simples  de 
documentos,  tomadas  por  los  mismos  interesados  para  fines 
científicos,  y  previamente  autorizados  por  los  Jefes  de  los  es- 
tablecimientos, no  devengarán  derechos  al  Estado. 

Art.  94.  Si  alguno  de  los  concurrentes  á  un  estableci- 
miento recibiere  o  crevere  recibir  agravio  de  los  empleados 
en  el  mismo,  expondrá  su  queja  al  Jefe,  y  éste  impondrá  el 
correctivo  que  juzgue  prudente  ó  necesario. 

Art.  95.  Deberá  g^uardarse  por  todos  los  asistentes  á  los 
establecimientos  el  silencio  y  compostura  debidos.  La  contra- 
vención, si  una  advertencia  no  bastare,  será  reprimida  ex- 
pulsando del  establecimiento  al  que  así  perturbase  el  orden. 

Art.  96.  La  persona  que  manche,  deteriore  ó  rompa  algún 
libro,  manuscrito  ú  objeto,  será  obligada  á  reponerlo  con  otra 
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802  PRIMER   SEMESTRE 

de  igiiales  condiciones,  ó  á  indemnizar  el  perjuicio  si  la  re- 
paración fuere  imposible. 

Art.  97.  Las  sustracciones  y  los  daños  causados  con  ma- 
licia, serán  reprimidos  sin  consideración  ni  excusa,  poniendo 
el  hecho  en  conocimiento  de  la  Autoridad  competente,  y 
dando  narte  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
sin  péraida  de  tiempo. 

Art.  98.  Se  fijará  en  un  cuadro  á  la  entrada  de  todos  los 
establecimientos  una  copia  literal  de  este  capítulo  y  de  la 
parte  de  las  instrucciones  que  se  refieren  al  servicio  del 
público. 

Todas  las  demás  operaciones  del  régimen  interior,  se  ajus- 
tarán á  lo  prevenido  en  las  instrucciones  facultativas. 

CAPÍTULO  IV. 

Co7iiabilidad. 

Art.  99.  En  el  Presupuesto  general  del  Estado  se  con- 
signará anualmente  una  cantidad  proporcional,  según  la  ca- 
tegoría (Jel  establecimiento ,  para  material  científico  y  ad- 
ministrativo. 

Art.  100.  Los  Jefes  de  los  establecimientos,  previo  acuerdo 
de  la  Junta  de  g'obierno  en  los  que  la  hubiere ,  distribuirán 
de  la  consignación  la  parte  que  debe  destinarse  á  la  repara- 
ción y  reposición  del  moviliario  y  material  indispensable. 

Art.  101.  Consignándose  en  el  Presupuesto  general  del 
Estado  una  cantidad  para  aumento  de  gabinetes  y  coleccio- 
nes científicas,  la  Dirección  general,  en  vista  de  las  necesi- 
dades del  servicio ,  y  sobrantes  que  en  su  caso  hubiere, 
acordará  su  reparto  proporcional  entre  todos  los  estableci- 
mientos. 

Artículo  adicional.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de 
fecha  anterior,  en  cuanto  se  opongan  al  cumplimiento  y  eje- 
cución del  presente  reglamento. 

Madrid  25  de  Marzo  de  188L=Aprobado  por  S.  M.=E 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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175. 

FOMENTO. 

96  Marzo:  publicada  e%  22  Airil. 

Real  orden,  rehabilitando  al  Ayuntamiento  de  Tamnrite  de  Litera,  Huesca, 
nna  subvención  de  9.655  pesetas  82  céntimos,  para  atender  á  la  construc- 
ción de  Escuelas. 

• 

limo.  Sr.:  Concedida  por  Real  orden  de  27  de  Junio  de 
1879  al  Ayuntamiento  de  Tamarite  de  Litera,  provincia  de 
Huesca,  una  subvención  de  9.655  pesetas  con  82  céntimos, 
para  poder  atender  á  la  construcción  de  Escuelas;  y  no  ha- 
Diendo  justificado  hasta  después  de  la  terminación  de  aquel 
ejercicio  económico  haberse  verificado  las  obras  por  subasta, 
y  estar  conformes  con  el  plano  presentado  en  el  expediente, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  rehabilitar  la  sub- 
vención expresada,  la  que  se  pag'ará  con  cargo  al  cap.  16, 
artículo  4.  del  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio, 
correspondiente  al  año  económico  de  1880  á  1881,  expidióu- 
dose  hbramiento  á  la  orden  del  Sr.  Alcalde  Presidente  del 
Ayuntamiento  de  Tamarite  de  Litera. 

Lo  que  de  Reahórden  digo  á  V.  L  para  su'  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  1.  muchos  «años. 
Madrid  26  de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Instrucción  públicai 

176. 

FOMENTO. 

26  Marzo:  publicada  en  22  ÁbriL 

Real  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  La  Guardia  una  subvención  do 
5.913  pesetas,  para  atender  *á  la  construcción  de  local-escuela. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  por  el  Ayunta- 
miento de  La  Guardia,  provincia  de  Toledo,  eñ  solicitud  de 
xm  auxilio  para  terminar  la  construcción  del  edificio  que  con 
destino  á  Escuelas  públicas  de  niños  y  niñas  tiene  empren- 
dida á  sus  expensas;  habiéndose  llenado  todos  los  trámites 
legales,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Instrucción  pública,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  concederle  la  subvención  solicitada  de  5.913  pesetas  con 
cai^o  al  art.  16,  cap.  4."  del  presupuesto  vigente  de  gastos 
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de  este  Ministerio,  cuya  cantidad  será  librada  á  la  orden  del 
Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  cuando  justifique  que 
el  valor  de  lo  construido  iguala  á  dicha  cantidad,  y  que  se 
ajusta  la  construcción  al  plano  que  acompaña  al  expediente. 
Lo  que  de  Real  orden  diffo  a  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
26  de  Marzo  de  18Bl.=Albareda.=Sr.  Director  general  de 
Instrucción  pública. 

177. 

FOMENTO. 

26  Marzo:  jpublicada  en  22  Abril, 

Raal  orden,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Talaveruela,  Cáceres,  una  sub 
vención  de  6.927  pesetas  para  atender  á  la  construcion  de  un  local-escuela 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  por  el  Ayunta- 
miento de  Talaveruela,  provincia  de  Cáceres  en  solicitud  de 
unasubvencion  para  construir  un  edificio  destinado  á  Escuelas 
de  primera  enseñanza ;  habiéndose  llenado  todos  los  trámites 
legales,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Instrucción  púbUca,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)  ha  tenido  á  bien 
concederle  para  el  indicado  objeto  6.927  pesetas,  siempre  (jue 
se  comprometa  por  su  parte  ue  una  manera  eficaz,  á  juicio 
del  Gobierno,  á  sufragar  el  resto  de  las  obras;  entendiéndose 
Que  dicha  partida  será  satisfecha  con  cargo  al  art.  16,  cap.  4.* 
ael  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio,  correspondiente 
al  actual  año  económico,  y  librada  á  la  orden  del  Alcalde 
Presidente  del  Ayuntamiento  cuando  justifique  que  las  obras 
se  han  ejecutado  previa  subasta  y  con  sujeción  al  proyecto 
aprobado. 

Lo  que  de  Real  orden  diffo  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
26  de  Marzo  de  1881.=AIbareda.=Sr.  Director  general  de 
Instrucción  pública. 
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178. 

FOMENTO. 

f6  Marzo:  publicada  en  25  AhrxL 

Real  órdoD,  aprobando  como  texto  para  las  Escuelas  de  primora  enseñaoza 
las  obras  conleQídas  en  la  adjunta  lista  señalada  con  el  nám.  9. 

limo.  Sr. :  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública  y  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  ^neral,  se  ha  servido  aprobar  como  texto 
para  las  Escuelas  oe  primera  enseñanza  las  obras  contenidas 
en  la  adjunta  lista,  señalada  con  el  núm.  9,  sin  perjuicio  de 
rectificar  cualquier  error  que  en  ella  se  advierta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  v  demás 
efectos.  Dios  ffuarde  á  V.  I.  mucnos  años.  Madrid  26  de  Marzo 
de  1881.=AlDareda.=Sr.  Director  general  de  Instrucción 
pública. 

USTA   NÚMERO   9. 

Método  lógico  y  abreviado  de  lectura,  por  D.  Manuel  Ro- 
dríguez Navas. — Madrid  1876. 

Silabario  y  carteles  de  D.  Gaspar  Merino. 

Principios  fundamentales  de  Aritmética,  por  D.  Joaquín 
Gil  Acin.— Huesca  1879. 

Manual  de  Aritmética,  por  D.  Salustiano  Font  y  Carreras. 
Primera  parte. — Tercera  edición. — Barcelona  1877. 

ídem  id.— Segunda  parte  por  el  mismo  autor. — Barce- 
lona 1880. 

Nociones  generales  de  Aritmética  y  sistema  métrico,  por 
D.  Antonio  Iturralde. — Valladolid  1880.  —  Se  aprueba  sólo 
como  obra  auxiliar  para  comprender  el  sistema  métrico- 
decimal. 

Manual  completo  de  Aritmética  práctica.  Colección  de 
problemas  aplicados  á  la  Geografía,  Historia,  Geometría,  etc  , 
por  D.  Rafael  Sargatal  Tarrago. — Cuaderno  primero. — Bar- 
celona 1879. 

Nociones  de  Aritmética  y  Algebra,  por  D.  Ramón  de  Bajo 
é  Ibañez. — Vitoria  1877.  Se  declara  útu  para  los  alumnos  de 
las  Escuelas  Normales  de  Maestros,  con  exclusión  de  las  de 
Maestras. 
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Aritmética  para  niños,  por  D.  Mariano  Sánchez  Bruil. — 
Se^nda  edición. — Madrid  1879. 

Colección  de  ejercicios  y  problemas  aritméticos  muy  útiles 
para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza,  por  D.  Francisco 
F'rax.— Zaragoza  1868. 

Aritmética  para  niños  con  ejercicios  y  problemas,  muy 
i'itil  para  las  Escuelas  que  tienen  Instructores  al  frente  de  las 
secciones,  por  D.  Francisco  Frax. — Quinta  edición. — Zara- 
goza 1879. 

Programa  de  Aritmética,  por  D.  Manuel  Meseguer  y  Go- 
nel.— Castellón  1879. 

Cálculo  mental. — ^Tratado  de  Aritmética  y  sistema  métrico- 
decimal,  por  D.  Pedro  Martin  Fernandez. — Madrid  1876. 

Nueva  cartilla  agraria,  por  D.  Francisco  López  de  San- 
cho.—Ciudad-Real  1880. 

179. 

FOMENTO. 

28  Marzo :  publicada  en  43  Abril. 

Real  orden,  declarando  que  las  prevenciones  del  art.  43  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  2i  de  Julio  de  4878  sobre  licencias  á  empleados  civiles,  no 
son  aplicables  á  los  Maestros  y  Maestras  de  primera  enseñanza 

limo.  Sr.:  El  art.  43  de  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  de  1878  establece  los  requisitos  con  que  se  han  de  pe- 
dir y  conceder  las  licencias  de  los  empleados  civiles;  y  te- 
niendo en  cuenta  que  los  Maestros  de  primera  enseñanza,  ni 
por  la  organización  é  índole  de  este  servicio,  ni  por  las  fun- 
ciones que  desempeñan,  ni  por  la  obligación  que  les  impo- 
nen las  disposiciones  vigentes  de  dejar  al  frente  de  sus  Es- 
cuelas una  persona  retriouida  de  su  cuenta  que  les  sustituya 
durante  su  ausencia,  pueden  ser  comprendidos  en  la  expre- 
sada denominación  genérica  de  empleados  civiles,  que  usa 
el  artículo  de  la  ley  antes  mencionada,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  declarar  que  las  prevenciones  de  esta  ley  no  son 
aplicables  á  los  Maestros  y  Maestras  de  primera  enseñanza, 
los  cuales,  para  pedir  y  obtener  licencias,  se  atendrán  á  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1864. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Marzo  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública. 
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180. 

FOMENTO.  # 

30  Marzo:  publicada  en  ^1  Abril. 

Ronl  órdon,  declarando  caducada  la  concesión  otorgada  i\  f).  Alejandro  Wn- 
ría  do  Mcñaca  para  establecer  un  balneario  en  la  ría  de  Algorta,  provincia 
de  Vizcaya. 

limo.  Sr.:  Eft  vista  de  una  instancia  presentada  por  Don 
Alejandro  María  de  Meñaca,  en  la  que  nace  renuncia  de  la 
concesión  que  se  le  otorgó  por  Real  orden  de  15  de  Setiem- 
bre de  1880  para  establecer  un  balneario  en  la  playa  de  Al- 
gorta,  barrio  de  Guecho,  de  la  provincia  de  Vizcaya,  solici- 
tando además  la  devolución  de  la  fianza  que  constituyó 
romo  garantía  de  la  mencionada  concesión;  y  en  vista  tam- 
bién del  informe  emitido  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  demar- 
cación de  Álava  y  Vizcaya,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  tenido 
á  bien  disponer  que  se  de  por  caducada  la  referida  conce- 
sión, y  que  se  devuelva  al  interesado  la  mencionada  fianza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  á  los  efectos  indicados. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de  Marzo  de 
1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

181. 

ULTRAMAR. 

30  Marzo:  publicada  en  3  Abril. 

I^eal  orden,  aprobando  una  instrucción  para  la  inspección  y  vigilancia  de  las 
obras  de  puertos,  que  se  hallen  á  cargo  de  Juntas  en  las  Islas  Filipinas. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  nuevo  proyecto  de  Instrucción  para 
la  vigilancia  de  las  obras  de  puertos  que  se  hallen  á  cargo 
de  Juntas  en  las  Islas  Filipinas,  que  remite*  V.  E.  con  su 
oficio  núm.  424  del  5  de  Noviembre  último,  en  cumplimiento 
déla  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1880,  cuyo  proyecto  ha 
sido  informado  favorablemente  por  la  Junta  de  obras  de  ese 

f tuerto,  por  la  Junta  consultiva  de  Obras  públicas  y  por  la 
)ireccion  general  de  Administración  civil  de  ese  Archipié- 
lago; y  de  acuerdo  en  esencia  con  el  informe  emitido  por  \% 
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Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  eT 
Eejr  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  Instrucción  que  es. 
adjunta,  para  la  vigilancia  de  fas  obras  de  puertos  que  so 
hallen  á  cargo  de  Juntas  en  esas  Islas. 

De  Real  óíden  lo  di^o  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  30  de  Marzo  de  1881.=Leon  y  Cast¡llo.=Sr.  Gober- 
nador general  de  las  Islas  Filipinas. 

INSTRUCCIÓN 

PARA   LA  INSPECCIÓN   Y   VIGILANCIA    DE   LAS  OBRAS  DE   PUERTOS  QUR 
SE    HALLEN   A    CARGO    DE  JUNTAS  EN    LAS  ISLAS   FILIPINAS. 


Artículo  1.**  La  inspección  de  las  obras  de  todo  puerto  en 
que  se  haya  establecido  una  Junta  para  ejecutarlas  y  admi- 
nistrar los  fondos  á  ellas  destinados,  corresponde  al  Inge- 
niero Jefe  del  distrito  á  que  el  puerto  pertenezca,  auxiliado  por 
los  subalternos  que  designe  la  Inspección  general  de  Obras 
públicas;  siendo  obli^cion  privativa  de  dicho  Ingeniero  Jef& 
el  examinar  y  autorizar  por  sí,  mismo  los  replanteos  de  la» 
obras  y  hacer  las  recepciones,  con  las  reservas  que  establece 
el  art.  11. 

Esta  Inspección  tiene  por  objeto  vigilar  que  la  ejecución 
de  los  trabajos  en  su  parte  técnica  se  ajuste  en  un  todo  á  los 
proyectos  aprobados  y  a  las  reglas  de  buena  construcción, 
así  como  el  que,  después  de  ejecutados,  se  conserven  con  el 
esmero  que  coriosponde. 

Art.  'i.**  El  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia  de 
las  obras  debe  tener  á  su  disposición  los  medios  auxiliares 
que  para  el  desempeño  de  su  cargo  se  consideren  indispen- 
sables. Al  efecto ,  dicho  Ingeniero  Jefe  elevará  á  la  aproba- 
ción superior  la  propuesta  de  adquisición  del  material  nece- 
sario que  exija  la  Inspección  técnica,  y  que  no  posea  la 
Administración.  Los  glastos  del  expresado  material  y  los  que 
requiera  su  conservación  serán  satisfechos  de  los  fondos  que 
administra  la  Junta  de  obras. 

Art.  3.**  El*  Ingeniero  Jefe  encarado  de  la  vigilancia  de 
las  obras,  hará  precisamente  una  visita  á  las  mismas  cada 
tres  meses,  pudiendo  practicar  además  todas  las  que  consi- 
dere convenientes. 

En  ellas  observará  si  los  trabajos  se  llevan  á  cabo  con  ar- 
reglo á  los  proyectos  y  sin  modificaciones  que  no  se  hallen 
debidamente  autorizadas. 
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Del  resultado  de  las  visitas  trimestrales  dará  cuenta  deta- 
llada á  la  Inspección  general  de  Obras  miblicas,  sin  perjuicio 
de  poner  en  conocimiento  de  la  misma  las  observaciones  que 
le  sugiera  el  examen  de  los  trabajos  en  las  otras  visitas.  La 
Inspección  general  de  Obras  públicas  propondrá  en  su  vista 
las  resoluciones  que  procedan  por  parte  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  civil,  del  Gobernador  general  de  Tas 
Islas  ó  del  Ministerio  de  Ultramar, 

Art.  á."*  Una  representación  de  la  Junta  del  puerto ,  y 
además  el  Ingeniero  director  de  las  obras,  ó  en  su  defecto  el 
que  hiciere  sus  veces,  deberán  acompañar  al  Ingeniero  Jefe 
encargado  de  la  vigilancia  de  aquella  en  sus  visitas  tri- 
mestrales. 

La  Junta  del  puerto  deberá  facilitar  al  expresado  Inge- 
niero Jefe  los  obreros  y  auxilios  materiales  que  se  consideren 
necesarios  para  los  reconocimientos  que  hubiere  de  practi- 
car, en  los  casos  en  que  al  efecto  no  bastasen  los  medios  que 
con  arreglo  al  art.  2.°  deben  hallarse  permanentemente  á  su 
disposición.  ^ 

Art.  5.**  Corresponde  al  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vi- 
gilancia informar  á  la  superioridad  sobre  los  proyectos  que 
presente  la  Junta  del  puerto,  tanto  de  obras  nuevas  como  de 
modificación  ó  ampliación  de  los  ya  aprobados. 

Si  para  las  obras  del  puerto  existiese  un  estudio  general, 
revestido  de  la  autorización  competente,  y  se  creyese  con- 
veniente llevar  á  cabo  sólo  una  parte  de  él  para  mayor  fa- 
cilidad ó  economía  en  su  ejecución,  la  Junta  ae  obras  deberá 
hacer  redactar  por  su  Director  facultativo  la  Memoria,  pla- 
nos, condiciones  y  presupuesto  correspondientes  á  los  traba- 
jos que  se  tratase  de  ejecutar,  deducido  todo  del  proyecto 
general.  Sobre  estos  documentos  deberá  también  emitir  in- 
forme el  Ingeniero  Jefe  á  cuyo  cargo  se  halle  la  vigilancia 
de  las  obras. 

Art.  6.°  Para  qué  pueda  cumplirse  con  lo  prevenido  en  el 
articulo  anterior,  la  Junta  del  puerto  dispondrá  que*  se  hagan 
cuatro  ejemplares  completos  de  cada  uno  de  los  proyectos 
que  haya  de  presentar,  y  remitirá  uno  de  ellos  al  Ingeniero 
Jefe  encargado  de  la  vigilancia  para  que  éste  lo  eleve  á  la 
Inspección  g^eneral  de  Ooras  públicas  con  su  informe,  bajo  el 
punto  de  vista  facultativo.  Los  otros  tres  ejemplares  los  re- 
mitirá la  Junta  de  obras  á  la  inspección  general  referida  con 
tsu  dictamen,  bajo  los  puntos  de  vista  económico  y  admi- 
nistrativo . 

La  inspección  general  someterá  el  proyecto  con  los  dos 
dictámenes  indicados  á  examen  de  la  Junta  consultiva  de 
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Obras  públicas,  y  dará  después  cuenta  del  mismo  á  la  Supe- 
rioridad para  la  resolución  que  corresponda. 

Se  harán  igualmente  cuatro  ejemplares  de  los  proyectos 
detallados  de  las  obras  que  hayan  sido  aprobadas  en  princi- 
io  y  valoradas,  aunque  no  presentadas  con  todos  sus  deta- 
les;  y  si  de  su  ejecución  no  se  sigue  perjuicio  á  la  obra  en 
general,  y  su  presupuesto  no  excede  de  10.000  pesos,  serán 
aprobados  por  el  Gobernador  general;  en  todo  otro  caso  su 
aprobación  corresponde  al  Ministro  de  Ultramar.  Lo  mismo  se 
procederá  respecto  á  los  proyectos  de  las  obras  auxiliares  y 
de  los  medios  de  ejecución  cuando  su  coste  exceda  de  la  ex- 
presada cifra. 

Aprobado  el  proyecto,  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  comunicará  esta  aprobación  á  la  Junta  de  obras 
del  puerto,  remitiéndole  un  ejemplar  del  mismo  debidamente 
autorizado;  otro  ejemplar  quedará  en  la  Inspección  general 
de  Obras  públicas;  otro  se  entregará  al  Ingeniero  Jefe  Ins- 
pector de  las  obras,  y  correspondiendo  el  cuarto  ejemplar  al 
Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  7.**  Siempre  que  la  Junta  del  puerto,  con  arreglo  á 
las  facultades  que  para  ello  le  conceda  su  reglamento,  deba 
contratar  la  ejecución  de  una  obra  cualquiera,  lo  hará  en 
pública  licitación,  á  la  que  servirá  de  base  el  proyecto  que 
previamente  habrá  debido  formarse  y  someterse  a  la  apro- 
oacion  superior. 

Verificada  la  licitación,  la  Junta  del  puerto  remitirá  el 
expediente  de  subasta  á  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  para  que  pueda  precederse,  si  á  ello  hubiere 
lug^ar,  á  la  aprobación  correspondiente  y  adjudicación  defi- 
nitiva del  remate. 

Esta  resolución  se  comunicará  por  la  Dirección  expre- 
sada á  la  Junta  del  puerto  y  á  la  Inspección  general  de  Obras 
públicas,  la  que  á  su  vez  la  trascribirá  al  Ingeniero  Jefe  en- 
cargado de  la  vigilancia,  y  la  Junta  deberá  dar  conoci- 
miento á*éste  del-dia  en  que  haya  de  darse  principio  á  los 
trabajos  contratados. 

Art.  8.**  Compete  á  la  Junta  del  puerto  entender  en  todo 
lo  relativo  á  los  contratos  que  con  ella  se  celebren  para  la 
ejecución  de  las  obras,  y  aplicar  y  hacer  cumplir  las  pres- 
cripciones de  los  pliegos  generales  y  particulares  de  condi- 
ciones. 

Corresponde  asimismo  á  la  Junta  de  obras  decidir  las 
cuestiones  que  se  susciten  acerca  de  la  inteligencia  é  inter- 

})ret ación  de  las  cláusulas  estipuladas.  Sin  embargo,  cuando 
a  resolución  de  una  cuestión  de  esta  especie  lleve  consigo 
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alguna  alteradon  en  el  proyecto  que  sirvió  de  base  á  la  con* 
trata  ó  el  abonó  al  contratista  de  una  cantidad  cualquiera  que 
no  se  halle  explícitamente  contenida  en  el  presupuesto  del 
referido  proyecto,  ú  otra  consecuencia  que  pueda  afectar  de 
algún  modo  á  los  intereses  del  Estado,  la  Junta  no  podlrá 
adoptarla  por  sí,  sino  que  deberá  someter  á  la  sanción  supe- 
rior la  propuesta  conveniente. 

Al  efecto  remitirá  la*Junta  del  puerto  á  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Administración  civil  el  expediente  gue  se  hubiese 
seguido,  la  que  adoptará  ó*  propondrá  al  Gobierno  general, 
según  los  casos,  la  resolución  que  proceda,  oida  la  Inspec- 
ción general  de  Obras  públicas,  con  informe  del  Ingeniero 
Jefe  encargado  de  la  vigilancia  de  las  obras. 

Art.  9.^  El  contratista  que  se  considere  agraviado  por 
alguna  decisión  de  la  Junta  del  puerto  sobre  c\ialquier  inci- 
dente de  su  contrato,  podrá  acudir  en  alzada  al  Gobernador 
general  de  las  Islas,  detro  del  plazo  de  tres  meses,  siendo 
firme  y  ejecutoria  toda  decisión  que  no  haya  sido  reclamada 
en  este  plazo.  Los  recursos  de  los  contratistas  serán  infor- 
mados por  la  Junta  del  puerto,  por  el  Ingeniero  Jefe  del  dis- 
trito, la  Junta  consultiva  y  la  Inspección  general  de  Obras 
públicas,  y  tramitados  por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil,  serán  resueltos  por  el  Gobernador  general  ó 
por  el  Gobierno,  según  proceda.  Contra  la  resolución  de  éstos 
puede  intentarse  la  vía  contenciosa  en  los  términos  y  plazos 
que  prescriben  las  disposiciones  vigentes. 

El  derecho  que  aquí  se  concede  á  los  contratistas  no  dis- 
pensa á  éstos  del  cumplimiento  qjie  las  órdenes  de  la  Junta 
ó  el  Ingeniero  director  de  la  misma  les  comuniquen  para 
la  buena  dirección  de  las  obras;  y  el  ejercicio  del  expresado 
derecho  nunca  pod^-á  invocarse  como  causa  ó  pretexto  para 
suspender  los  trabajos  contratados,  ni  para  disminuir  la  ac- 
tividad con  qiie  según  las  condiciones  deban  llevarse  á  cabo, 

Art.  10.  El  Ingeniero  Jefe  encardado  de  la  vigilancia  de 
las  obras  no  se  inmiscuirá  en  ningún  incidente  que  surja 
entre  la  Junta  de  obras  y  los  contratistas  de  los  trrabajos. 
No  dará,  por  lo  tanto,  curso  á  instancia  alguna  que  di- 
chos contratistas  puedan  dirigirle  exponiendo  sus  reclama- 
ciones, y  sólo  intervendrá  en  estos  asuntos  para  evacuar  los 
informes  que  sobre  los  recursos  de  alzada  debe  pedirle  la 
Inspebcion  general  de  Obras  públicas,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  precedente. 

Art.  11.  Cuando  se  terminen  las  obras  confiadas  á  la 
Junta  del  puerto,  ó  cualquiera  de  los  grupos  parciales  en 
que  hubieren  sido  divididas  para  su  ejecución,  deberá  dicha 
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Junta  dar  á  la  Dirección  general  de  Administración  civil  el 
aviso  oportuno  para  (jue  se  verifique  su  reconocimiento,  y  si 
procediere,  su  recepción. 

Al  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia  corresponde 
practicar  las  recepciones  provisionales  y  definitivas  ¿o  las 
obras,  bien  se  hubiesen  ejecutado  por  contrata,  bien  por  Ad- 
ministración, extendiendo  las  actas  é  informando  sobre  ellas 
en  los  términos  que  se  hallan  prevenidos  en  las  disposicio- 
nes vigentes. 

No  obstante,  la  Superioridad  se  reserva  el  derecho  de  co- 
misionar otro  Ingeniero  para  que  practique  las  referidas  re- 
cepciones, en  los  casos  que  lo  estime  conveniente,  debiendo 
el  designado  tener  por  lo  menos  el  mismo  grado  ó  antigüe- 
dad'que  el  Inspector  de  las  obras.  Para  que  estas  prescrip- 
ciones puedan  tener  oportuna  aplicación,  la  Junta  de  obras 
del  puerto  avisará  al  Ingeniero  Inspector ,  cuando  las  obras 
estén  próximas  á  su  terminación,  y  si  un  mes  después  de 
haberlo  comunicado  el  Ingeniero  Jefe  á  la  Inspección  gene- 
ral de  Obras  públicas  no  dictase  ésta  resolución  alguna ,  de- 
berá sobreentenderse  que  aquél  es  el  encargado  de  recibir  las 
obras. 

A  estas  recepciones  asistirá  siempre  ima  Comisión  del 
seno  de  la  Junta  del  puerto,  nombrada  por  ésta ,  y  el  Inge- 
niero que  desempeñase  el  cargo  de  Director  facultativo  de  la 
misma. 

Art.  12.  La  Junta  del  puerto  debe  redactar  y  formar  las 
liquidaciones  finales  de  las  obras,  cualquiera  que  haya  sido 
el  método  que  hubiere  seguido  en  su  ejecución ,  elevándolas 
con.  su  informe  y  explicaciones  correspondientes  á  la  apro- 
bación superior.  Sobre  tales  documentos  deberá  emitir  dict:i- 
men  el  Ingeniero  Jefe  encargado  del  servicio  de  vigilancia^ 
pero  sólo  en  los  casos  en  que  contra  sus  resultandos  ó  apre- 
ciaciones se  hubiesen  interpuesto  reclamaciones  por  los  con- 
tratistas. 

Art.  13.  La  Junta  del  puerto  remitirá  al  fin  de  cada  tri- 
mestre á  la  Inspección  general  de  Obras  públicas  los  estados 
del  progreso  de  los  trabajos  y  del  número  medio  de  opera- 
rios que  en  ellos  se  hubiesen  ocupado.  De  estos  documentos 
deberá  dicha  Junta  remitir  copias  al  Ingeniero  Jefe  encar- 
gado del  servicio  de  vigilancia. 

Art.  14.  El  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia  de 
los  trabajos,  para  desempeñar  debidamente  su  cometido,  debe 
tomar  por  si  mismo ,  ó  nacerlos  tomar  por  sus  subalternos, 
todos  los  datos  que  necesite  para  formar  opinión  acerca  de 
la  buena  ó  mala  construcción  de  las  obras  y  su  conformidad 
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con  los  proyectos  aprobados ,  sin  servirse  con  tal  objeto  de 
noticias  suministradas  por  la  Junta  del  puerto.  Esto  no  obs- 
tante, así  el  Ingeniero  Director  facultativo  como  sns  depen- 
dientes facultativos,  están  obligados  á  facilitar  al  encargado 
de  la  vigilancia  las  explicaciones  que  le  pidiere ,  relativas  á 
la  ejecución  de  los  trabajos,  y  las  que  le  fuesen  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  disposiciones  emanadas  de  la  Su- 
perioridad. 

Art.  15.  El  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia  no 
preceptuará  por  sí  nada  referente  á  las  obras,  debiendo  poner 
sus  observaciones  en  conocimiento  de  la  Junta  del  puerto,  á 
fin  de  que  éste  adopte  las  medidas  que  corresponda ,  y '  dar 
parte  á  la  Inspección  general  de  Obras  públicas  de  cualquier 
incidente  notable  que  ocurra  en  la  ejecución  de  los  trabajos, 
consultando  la  resolución  superior  cuando  proceda. 

Los  subalternos  del  expresado  Ingeniero  Sj3  abstendrán 
asimismo  de  dar  órdenes  por  sí  á  ninguno  de  los  empleados 
de  la  Junta,  debiendo  poner  en  noticia  de  su  Jefe  las  faltas 
que  observen  en  la  ejecución  de  las  obras. 

Art.  16.  La  Junta  del  puerto  debe  recibir  y  custodiar  para 
su  servicio  los  proyectos,  documentos  y  papeles  que  en  cada 
caso  se  consideren  necesarios  para  el  mejor  desempeño  de 
su  cometido.  Los  demás  documentos  que  por  su  naturaleza 
ó  antigüedad  no  se  consideren  en  dicho  caso,  se  conservarán 
en  el  archivo  del  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia. 
Tanto  este  Ingeniero  como  la  expresada  Junta ,  deberán 
facilitar  mutuamente,  cuando  las  necesidades  del  servicio  y 
el  desempeño  de  sus  respectivas  obligaciones  lo  exijan,  los 
documentos  que  obren  ¿n  sus  respectivos  archivos.  A  ello 
precederá  siempre  el  pedido  correspondiente,  debiendo  en 
todo  caso  hacerse  la  entrega  bajo  índice  y  recibo,  y  proce- 
diendo á  la  devolución  asi  que  se  halle  satisfecho  el  objeto 
para  que  tales  documentos  fueron  reclamados. 

Art.  17.  El  Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  vigilancia  y 
la  Junta  del  puerto  están  obli^dos  á  evacuar  los  informes 
que  les  pidiere  la  Autoridad  civil ,  á  cuyo  car^o  se  halla  la 
policía  de  .los  muelles,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 276  de  la  Ley  de  Aguas  de  3  de  Agosto  de  1866,  acerca 
de  los  expedientes  que  se  promuevan  en  el  indicado  servicio. 

Art.  lo.  En  todfo  puerto  en  que  haya  resuelto  ó  se  re- 
suelva en  adelante  que  la  conservación  de  las  obras  corra  á 
cargo  de  la  Junta  del  mismo  puerto ,  se  entenderá  ¡jue  es 
también  de  cuenta  de  dicha  Junta  el  servicio  de  vigilan- 
cia de  los  muelles  y  de  la  zona  marítima.  En  tales  casos,  el 
Ingeniero  Jefe  encargado  de  la  Inspección  debe  extender  su 
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acción  á  observar  si  arabos  servicios  se  desempeñan  de  la 
manera  que  corresponde,  siendo  asimismo  de  su  incumbencia 
informar  acerca  de  los  presupuestos  anuales  que  la  Junta 
debe  redactar  para  la  conservación  de  los  muelles  y  demás 
obras  del  modo  que  se  halla  establecido  para  los  puertos  que 
corran  directamente  á  cargo  del  Estado.  Para  que  pueda 
cumplirse  debidamente  esta  formalidad,  la  Junta  del  puerto 
deberá  observar,  en  lo  tocante  á  los  presupuestos  de  conser- 
vación, los  mismos  trámites  que  para  jos  proyectos  determina 
el  art.  6.*"  de  f^sta  Instrucción. 

Art.  19.  En  todo  cuanto  á  la  presente  Instrucción  no  sea 
contrario,  las  Juntas  de  obras  de  puertos  seguirán  gozando 
de  las  atribuciones  y  facultades  que  les  correspondan  en  vir- 
tud de  los  reglamentos  orgánicos  por  los  cuales  se  rijan  con 
la  competente  autorización  superior. 

Madrid  30  de  Marzo  de  1 88 1.=  Aprobado  por  S.  M.=Leon 
y  Castillo. 

182. 

GOBERNACIÓN. 

31  Marto:  publicada  eu  i.°  Abril. 

Real  Orden,  declarando  de  utilidad  pública  las  aguas  minero-medicíDales  que 
nacen  en  propiedad  de  D.  José  Tello  y  Cubero,  en  el  término  municipal 
de  Alhama  de  Araj^on,  y  fijando  como  temporada  oücial  desde  1.®  de  Junio 
á  30  de  Setiembre. 

« 

Visto  el  expediente  instruido  á  instancias  de  D.  José 
Tello  y  Cubero,  en  solicitud  de  declaración  de  utilidad  pú- 
blica de  unas  aguas  minero-medicinales  que  brotan  en  ter- 
renos de  su  propiedad,  y  en  el  término  municipal  de  Alhama 
de  esa  provincia: 

Resultando  que  con  fecha  17  de  Abril  de  1879  presentó 
el  interesado  dicha  solicitud,  contra  la  cual  reclamaron  en 
tiempo  hábil  D.  Wenceslao  Martinez  y  D.  Antonio  Rivas, 
propietarios  de  baños  en  la  localidad: 

Resultando  que  á  instancia  de  D.  José  Tello  se  unió  al 
expediente  en  que  pretendía  dicha  .declaración  de  utilidad 
pública,  el  formado  en  1877  con  motivo  di^l  encauzamiento 
de  aguas  que  estaba  llevando  á  cabo  en  su  finca ,  el  cual 
terminó  con  la  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1878  desesti- 
mando la  instancia  de  D.  Wenceslao  Martinez,  pidiendo  se 
ordenase  la  suspensión  de  las  obras: 
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Resultando  que  la  oposición  formulada  contra  la  solici- 
tud de  D.  José  Tello  se  funda  principalmente  en  los  artícu- 
los 16  y  24  de  la  vigente  Ley  de  Aguas  ,  que  prohiben 
alumbrarlas  por  medio  de  pozos,  socavones  ú  otras  obras 
que  afectan  al  subsuelo,  siempre  que  no  medien  cien  metros 
entre  la  finca  y  otro  manantial  en  explotación,  alegando  en 
este  sentido  planos  y  otros  decumentos,  entre  los  que  figura 
el  testimonio  de  una  información  ad* perpetuam  para  justifi^ 
car  que  sean  practicadas  las  obras  que  denuncian: 

Resultando  que  D.  José  Tello  por  su  parte  asegura  que 
las  aguas  brotan  desde  hace  años  espontáneamente ,  justifi- 
cando el  hecho  con  el  testimonio  de  una  información  testifi- 
cal practicada  con  motivo  de  un  interdicto  de  retener,  de  la 
que  resulta  que  las  aguas  existen  alumbradas  hace  añíis 
con  desagüe  al  Jalón ,  sin  que  las  obras  ejecutadas  hayan 
tenido  otro  objeto  que  derivarlas  por  otro  sitio  del  que  teman: 

Resultando  que  el  Ingeniero  Jefe  de  Minas  reprodujo  sus 
anteriores  informes,  sustentando  que  no  existe  disminución 
en  el  caudal  de  aguas  de  los  reclamantes ,  y  oue  son  tan 
independientes  unos  de  otros  los  manantiales  ae  Alhama, 
como  lo  prueba  el  poco  éxito  obtenido  por  D.  Wenceslao 
Marti nez  con  la  perforación  de  la  galería  subterránea  que 
pasa  precisamente  por  debajo  de  lo  que  se  creia  origen  del 
manantial  de  TeUo. 

Resultando  que  el  Real  Consejo  de  Sanidad,  en  vista  del 
expediente,  ha  informado  que  las  aguas  de  que  se  trata 
reúnen  todas  las  condiciones  necesarias  para  su  aplicación 
•  terapéutica,  y  los  edificios  de  las  precisas  para  el  alojamiento 
délos  bañistas,  y  qué. por  tanto,  una  vez  decididas  por  los 
Tribunales  de  justicia,  ó  por  la  Administración  en  sus  res- 
pectivos casos ,  las  cuestiones  previas  sustanciadas  por  los 
reclamantes  sobre  la  propiedad  y  aprovechamiento  de  las 
aguas,  será  procedente  la  declaración  de  utilidad  pública,  pero 
cuidando  de  que  no  se  autorice  la  apertura  del  estableci- 
miento hasta  que  reúna  todos  los  requisitos  reglamentarios: 

Considerando  que  la  nota  de  la  Dirección  general  de  Be- 
neficencia y  Sanidad  es  favorable  ála  autorización  solicitada: 

Considerando  que  la  cuestión  del  derecho  con  (¡[ue  Tello 
ha  ejecutado  laé  obras  para  utilizar  las  a^uas,  quedo  resuelta 
en  el  terreno  administrativo  por  la  Real  orden  de  13  de  Abril 
de  1878,  contra  la  cual  no  se  ha  entablado  reclamación  al- 
guna en  via  contenciosa  como  procedía  si  D.  Wenceslao  Mar- 
tínez hubiese  considerado  vulnerados  por  ella  derechos  que 
la  Administración  debia  respetar,  y  por  consiguiente  ha  cau- 
sado estado: 
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Considerando  que  tampoco  pueden  aducirse  con  funda- 
mento en  contra  de  esa  opinión  las  prescripciones  de  la  Ley 
de  Aguas  citada  por  los  reclamantes,  puesto  que  se  refieren 
al  alumbramiento  de  aguas  nuevas ,  pero  no  al  uso  y  apro- 
vechamiento de  las  antiguas,  hallándfos  plenamente  probado 
en  el  expediente  que  D.  José  Tello  no  alumbró  aguas  nue- 
vas en  la  finca  de  su  propiedad,  sino  que  ejecutó  obras  para 
variar  el  desagüe  de  la^  que  de  tiempo  inmemorial  existían 
en  la  misma,  pudiendo,  en  su  consecuencia,  considerarse  re- 
conocida la  propiedad  en  la  via  administrativa  de  una  ma- 
nera irrevocable,  mas  no  mezclarse  la  Administracioe  en  los 
recursos  que  para  discutir  dicha  propiedad  llegaron  á  enta- 
blarse en  el  terreno  judífcial,  por  ser  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  los  Tribunales,  pero  sin  que  esta  circunstancia,  que 
no  es  un  hecho  ni  sale  de  la  esfera  de  la  posibilidad,  pueda 
ni  deba  detener  la  resolución  del  expediente. 

Visto  el  reglamento  de  Baños  y  Aguas  minero-medicina- 
les de  12  de  Mayo  de  1874,  hoy  vigente; 

Y  considerando,  por  último ,  que  el  expediente  referido 
reúne  todos  los  requisitos  que  para  la  declaración  de  utilidad 
pública  solicitada  exige  el  mencionado  reglamento  de  Baños; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)t  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado, 
se  ha  servido  declarar  como  de  utilidad  publica  las  aguas 
minero-medicinales  bicarbonatadas  calcicas  termales  que  na- 
cen en  propiedad  de  D.  José  Tello  y  Cubero  en  el  termino 
municipal  ae  Alhama  de  Aragón,  cuya  temporada  oficial  ha- 
brá de  dar  principio  en  1.®  de  Junio  para  terminar  en  30  de 
Setiembre,  y  resolver  la  apertura  al  público  de  este  estable- 
cimiento, que  deberá  reunir  antes  de  empezar  la  temporada 
todo  lo  necesario  para  el  hospedaje  de  los  oañistasy  la  buena 
administración  y  aphcacion  de  las  aguas,  con  arreglo  á  su 
naturaleza  y  condiciones. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
el  del  propietario,  sirviéndose  disponer  sea  publicada  la  pre- 
sente disposición  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  su 
digno  cargo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  31 
de  Marzo  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Zaragoza. 
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183. 

FOMENTO. 

31  Marto:  publicada  ««  IS  Abril. 

I^oal  orden,  declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  pariicnlar, 
que  no  puede  concederse  certiticado  de  propiedad  de  una  marca  de  fábrica 
cuando  ésta  no  consiste  en  olra  cosa  que  en  el  reiralo  del  industrial. 

limo  Sr.:  Con  fecha  4  de  Julio  de  1878  el  Consejo  supe- 
rior de  Aoricultura ,  Industria  y  Comercio  remitió  á  este 
Centro  el  dictamen  razonado,  emitido  en  pleno  por  el  propio 
Cuerpo,  en  cuyo  documento  se  corrobora  cuanto  hab/an  ex- 
puesto primeramente  el  Negociado  ,  y  después  el  Conserva- 
torio de  Artes,  respecto  á  la  instancia  de  D.  Antonio  Valor 
García,  fabricante  de  libritos,  carteras  y  resmas  de  papel  de 
fumar  ^  vecino  de  Alcoy,  en  solicitud  de  certificado  de  pro- 
piedad de  una  marca  consistente  en  jSu  Retrato,  para  distin- 
guir los  productos  de  su  industria: 

Resultando  que  anteriormente  se  concedió  áD.  José  Mol tó 
Y  Boronat  una  marca  análoga  para  distinguir  productos  de 
Igual  esnecie: 

Rí^^uitando  del  informe*  del  Director  del  Conservatorio  de 
Artes  que  siendo  varios  los  que  bajo  el  título  Su  Retrato,  sin 
otro  dioujo,  han  solicitado  marcas  con  este  distintivo,  á  los 
que  se  les  ha  negado  la  concesión: 

Considerando  que  siendo  la  marca  un  distintivo  especial 
de  que  se  vale  el  comerciante  de  buena  fé  (además  de  su 
nombre)  para  garantizar  con  él  ante  el  público  lo  que  más 
señala  el  género  ú  objeto  que  fabrica  ó  elabora,  claro  es  que 
la  marca  que  sé  solicite  tiene  que  ser  muy  claramente  ais- 
tinta  de  las  que  otros  hayan  adquirido,  para  que  á  primera 
vista  no  pueda  equivocarse,  ni  mucho  menos  confundirse 
con  otra  alguna: 

Considerando  que  partiendo  de  este  criterio,  se  deduce  sin 
violencia  que  si  las  varias  solicitudes  que  se  han  hecho  y 
siguen  haciéndose  se  concedieran,  por  más  que  la  fisonomía 
humana  sea  tan  diversa ,  aun  estando  bien  ejecutados  los 
retratos  respectivos,  resultaría  al^na  confusión,  sobre  todo 
entre  la  clase  modesta  de  la  Sociedad,  y  tanto  más,  cuanto 
que  en  todas  estas  marcas  falta  la  perfección  del  buril  que 
las  traza,  y  la  semejanza  del  parecido  con  el  que  la  solicita: 

Considerando  quo  en  nada  puede  afectar  á  la  libertad  da 

Tomo  cxxvi.  52 
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la  industria  la  denegación  de  la  marca  de  un  retrato  que  a 
todo  se  parece  menos  al  que  le  llama  suyo,  evitando  así  las 
confusiones  y  perjuicios,  tanto  al  público  en  general,  coma 
al  industrial  mismo; 

En  su  virtud,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  y  con  lo  informado  por  esa  Dirección  gene- 
ral, ha  tenido  á  bien  desestimar  la  pretensión  entablada  por 
el  referido  Sr.  D.  Antonio  Valor  García;  siendo  asimismo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  ten^  carácter  gene- 
ral, y  se  aplique  á  todos  los  casos  de  la  índole  del  de  que 
se  trata. 

De  Real  orden  lo  comunico  a  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
§1  de  Marzo  de  1881.=Alb^reda.=Sr.  Director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

184 

FOMENTO. 

\.^  Abril:  publicado  en  2. 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  carrelera  que  en  el  Plan  general  del  Estado 
figuraba  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Scgovia,  con  la  de- 
Donoinacion  de  Sania  Blarfa  de  Nieva  á  OUnedo  por  Snntmsle,  Ceruclos  t 
El  Llano,  quede  sustituida  por  la  de  Santa  Maria  de  Nieva  á  Olmedo,  por 
Santiuste,  Bermuy  y  Fuente  de  Santa  Cruz. 

Señor:  Formado  el  expediente  que  previenen  los  artícu- 
los 10  y  11  de  la  Ley  de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y 
el  14  del  reglamento  para  su  ejecución,  con  objeto  de  iesoI« 
Ter  la  variación  del  trazado  de  la  carretera  de  tercer  órdeu 
de  Santa  María  de  Nieva  á  Olmedo  por  Santiuste,  Ceruelos 
y  El  Llano,  en  la  provincia  de  Segovia,  sustituyendo  estos 
dos  últimos  pueblos  por  los  de  Bermuy  y  Fuente  de  Santa 
Cruz:  resultando  de  aquel  q^ue  tanto  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, la  Diputación  provmcial,  la  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  como  el  Ingeniero  Jefe  en  sus  infor- 
mes, demuestran  las  ventajas  que  para  el  Estado  y  el  tráfico 
en  general  resultarían  de  adoptar  la  variación  radicada;  y 
coníorme  con  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  de 
acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Sección  segunda  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Ministro  que 
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suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid   1.°  de  Abril  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

HCAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  La  carretera  que  en  el  Plan  general  del 
Estado  figuraba  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de 
Segovia  con  la  denominación  de  Santa  María  de  Nieya  á 
Olmedo  por  Santiuste,  Ceruelos  y  El  Llano,  queda  sustituida 

Eor  la  de  Santa  María  de  Nieva  á  Olmedo  por  Santiuste, 
►ermuy  y  Fuente  do  Santa  Cruz. 
Dado  en  Palacio  á  1.°  de  Abril  de  1881.=ALF0NS0.= 
£1  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

185. 

FOMENTO. 

i.^  Abril:  publicada  en  3. 

Real  orden,  disponiendo  cfue  por  las  Direceiones  generales  respecLivas  se 
formen  con  toda  urgencia  los  escalafones  de  los  Cuerpos  de  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  y  de  Minas  y  Montes,  incluyendo  á  los  que 
deben  figurar  en  los  mismos  con  arreglo  *al  Real  decreto  de  25  de  Marzo 
último. 

.  Excmos.  Sres. :  Determinadas  por  Real  decreto  de  25  de 
Marzo  último  las  condiciones  con  que  los  Ingenieros  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  Minas  y  Montes,  pueden  darse  de 
baja  temporalmente  en  el  servicio  del  Estaao  para  pasar  al 
de  corporaciones,  empresas  ó  particulares,  ó  por  causa  de 
enfermedad,  y  las  reglas  que  deben  observarse  para  sus  as- 
censos en  los  Cuerpos  á  que  pertenecen,  interesa  proceder 
desde  luego  al  cumplimiento  de  la  mencionada  disposición,  y 
al  efecto  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar: 

1 .®  Que  por  las  Direcciones  ffenerales  respectivas  se  for- 
men con  toda  la  urgencia  posible  los  escalafones  de  los  res- 
Sectivos  Cuerpos,  refiriénaolos  á  la  fecha  citada  de  25  de 
[arzo  último,  é  incluyendo  en  ellos,  además  de  los  Ingenie- 
ros en  servicio  activo  y  los  supernumerarios  que  figuran 
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actualmente,  á  todos  los  que,  habiendo  sido  dados  de  baía 
con  derecho  á  reingresar  cuando  lo  solicitaran,  corresponda 
incluir  desde  luego  por  virtud  de  las  prescripciones  del  men- 
cionado Real  decrqto.  Para  la  designaciou  exacta  del  lugar 
que  á  cada  uno  corresponda  ocupar,  se  tendrán  únicamente 
en  cuenta  las  reglas  y  preceptos  yi^entes  en  la  materia  hasta 
la  fecha  citada.  Los  escalafones  asi  formados  tendrán  el  ca- 
tócter  de  provisionales,  y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid^ 
fijándose  un  plazo  de  noventa  dias  para  reclamar  contra  ellos. 
Resueltas  las  reclamaciones  que  se  promuevan,  y  practicadas 
las  rectificaciones  que  procedan,  se  rectificarán  aquellos  en 
definitiva  y  se  pubhcaran  de  nuevo  con  tal  carácter. 

2.*^  Las  reglas  establecidas  en  la  disposición  anterior  de- 
berán observarse  al  formar  los  escalafones  de  los  Cuerpos 
auxiliares  facultativos  de  Obras  públicas  y  Minas. 

3.°  Los  plazos  de  servicio  directo  al  Estado  á  que  se  re- 
fiere el  art.  5.°  del  Real  decreto  mencionado,  y  que  como 
base  indispensable  para  los  ascensos  prefija  el  art.  8.°,  serán 
de  dos  años  para  los  Ayudantes  de  primera  y  secunda  clase» 
y  de  tres  para  los  demás  individuos  del  personal  auxiliar  fa- 
cultativo de  Obras  públicas  y  Minas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  VV.  EE.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  W.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid I.""  de  Abril  de  1881.=Albareda.=Sres.  Directores  ge- 
nerales de  Obras  públicas ,  y  de  Agricultura ,  Industria  y 
Comercio. 

186. 

FOMENTO. 

l.*'  Abril:  publicada  $n  43. 

Real  orden,  disponiendo  se  hagan  extensivas  á  los  TVibunales  de  oposición  i 
cátedras  de  número  de  las  Escuelas  superiores  y  profesionales,  cuyos  ojer- 
ciclos  se  verifique  en  la  Ijniversrdad  Central,  las  disposiciones  i.*,  \.^  y  S.* 
de  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1880. 

limo.  Sr.:  Én  vista  de  lo  manifestado  ñor  el  Presidente 
del  Tribunal  de  oposiciones  á  la  cátedra  ae  Química  orgá- 
nica. Tintorería  y  Artes  cerámicas  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
Industriales  de  Barcelona ;  y  teniendo  presente  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  primero  del  art.  3.®  y  art.  30  del  reglamento 
de  2  de  Abril  de  1875,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  dignado 
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resolver  que  se  hagan,  extensivas  á  los  Tribunales  de  oposi- 
ción á  cátedras  de  número  de  las  Escuelas  superiores  y  pro  - 
fesionales,  cuyos  ejercicios  se  verifiquen  en  la  Universidad 
Central,  las  disposiciones  1.*^,  2.*  y  3.*  de  la  Real  orden  de 
15  de  Diciembre  de  1880. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  dor 
maS' efectos*  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid.  1/ 
de  Abril  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Ins- 
tiruccion  pública. 

187. 

GUERRA. 

4  Abril:  pnblieada  en  5. 

Real  órden^  disponiendo  que  en  caso  de  deserción  de  un  sustituto  con  d^3r 
tino  á  Ultramar,  ó  de  anularse  la  sustitución,  se  notitiquo  al  sustituido  por 
conducto  del  Alcalde  ó  Autoridad  militar  del  punto  en  que  resida,  pero 
sin  obligarle  á  emprender  la  marcha  para  incorporarse  al  depósito  de 
bandera,  hasta  tanto  que  se  determine  si  ha  prescrito  ó  no  el  plaso  de 
responsabilidad  legal. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rej  (Q.  D.  G.)  de  Jai  co- 
municación Que  V.  E.  dirigió  á  este  Ministerio  cpn  fech?t  19 
de  Febrero  ultimo,  haciendo  presente  la  repetición  áp  los 
casos  en  que  por  la  desencion  de  los  sustitutos,  anulación  de 
las  sustituciones,  ó  cubrir  cupo  loa  que  se  hallan  sipyiendo 
en  Ultraoiar,  exigen,  los  Jefes  de  los  depositaos  de  bandera, 
por  medió  dJl3  los.  Fiscales  respectivas ,  la  presentación  per- 
sonal en  dicboe  centros  de  los  sustituidos,  sin  tener  en.  cuenta 
que  estando  en  suspenso  los  embarañes  y  i^o  pudiendo  de- 
vengar haberes,  tienen  que  regresar  a  sus  hogares  en  uso  de 
licencia  üimitada  el  mismo  día  que  se  presentan,  v  1^  ma- 

Íoría  quedan  exceptuados  por  haber  trascurrido  ei  término 
e  responsabilidad  qu/a  previene  la  ley  y  denjiqs  disposicio- 
nes vigentes,  ó^  por  estar  cubierta  su  representación  ^^  ül- 
tramav  con  acreglo  á  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  31, 
de  Agosto  de  1878  y  29  de  Abril  de  1880;  con  cuyo  motivo 
propone  V.  £.  que  los  sustituidos  cuya  presentación  sea 
reclamada  por  cualquiera  de  los  conceptos  indicados,  lo  ve- 
rifiquen únicamente  ante  la  Autoridad  militar  más  inmediata 
ó  el  Alcalde  del  pueblo  de  su  residencia,  hasta  tanto  que  se 
resuelva  sobre  su  definitiva  situación.  En  su  vista,  y  consi- 
derando muy  fundada  la  consulta  de  V.  E.,  encaminada  á 
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evitar  los  perjuicios  que  se  originan  á  los  sustituidos,  y  quo 

Í pudieran  afectar  también  en  algunos  casos  á  los  intereses  del 
ístado,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

Primero.  Que  cuando  ocurra  la  deserción  de  un  sustituto 
con  destino  á  Ultramar,  ó  en  el  caso  de  ser  anulada  la  sus- 
titución, se  notifií^ue  inmediatamente  al  Sustituido  por  con- 
ducto del  Alcalde  o  Autoridad  militar  del  punto  en  que  resida, 
pero  sin  obligarle  á  emprender  la  marcha  para  incorporarse 
al  depósito  de  bandera,  estén  ó  no  abiertos  los  embarques, 
hasta  tanto  que  por  un  procedimiento  breve  se  determine  por 
quien  corresponda  si  ha  prescrito  ó  no  el  plazo  de  responsa- 
bilidad legal. 

Segundo.  Que  si  resulta  en  definitiva  responsable  el  sus- 
tituido á  servir  su  plaza  y  se  hallan  en  suspenso  los  embar- 
ques, no  se  le  obligue  á  salir  del  punto  de  su  residencia  hasta 
que  termine  el  período  de  la  suspensión. 

Tercero.  Que  en  el  propio  caso  de  resultar  el  sustituido 
con  la  obligación  de  servir  su  plaza  y  hallarse  abiertos  los 
embarques,  nd  se  exija  tampoco  su  presentación  en  el  depó- 
sito de  bandera  hasta  que  espire  el  plazo  que  se  le  señale  para 
presentar  un  nuevo  sustituto  ó  redimirse  á  metálico,  siempre 
que  ante  la  Autoridad  militar  ó  Alcalde  por  cuyo  conducto  lo 
haya  sido  notificada  la  deserción  del  sustituto  ó  anulación 
de  la  sustitución,  manifiesten  su  propósito  de  utilizar  aque- 
llos beneficios. 

Y  cuarto.  Que  por  lo  que  se  refiere  á  los  sustituidos  que 
resulten  asimismo  obligados  á  servir  su  plaza  por  haber  cu- 
bierto cupo  los  respectivos  sustitutos,  como  según  las  ci- 
tadas Reales  órdenes  de  31  de  Agosto  de  1878  y  29  de  Abril 
de  1880  están  aquellos  exentos  de  marchar  á  Ultramar,  no 
procede  en  caso  alguno  su  presentación  en  los  depósitos,  sino 
que  con  sujeción  a  lo  prevenido  en  la  última  de  dichas  dis- 
posiciones, deben  permanecer  en  los  puntos  de  su  residencia 
con  licencia  ilimitada  hasta  que  por  el  Director  general  de 
Infantería  se  determine  su  situación  definitiva. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 4  de  Abril  de  1881.=Campos.=Sr.  Capitán  general  de 
Cataluña. 
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188. 


MARINA. 

4  Ahril:  publicado  en  6. 

fleal  decreto,  autorizando  al  Mioistro  de  Marina  para  que  sin  las  formalida- 
des de  subasta  adquiera  \M^  toneladas  de  hierros  de  la  fábrica  de 
Lowomoor,  con  destino  á  los  usos  que  se  determinan. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  conformidad  con 
lo  prevenido  en  el  punto  5.**  del  art.  6."  del  Real  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852,  y  Je  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  Marina  para  que  sin  las  forma- 
lidades de  subasta  pública  adquiera  1.216  toneladas  de  hier- 
ros de  la  fábrica  Lowmoor,  con  destino  á  la  construcción 
de  hornos,  cajas  de  fuef^o  y  demás  de  la  corbeta  Castilla^  de 
los  cruceros  Alfonso  XI I ^  Reina  Cristina  y  Rein/t  Mercedes ^ 
y  del  cañonero  AUedo. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 

189. 

GOBERNACIÓN. 

5  Abril:  publicada  en  6. 

"Real  orden,  disponiendo  que  por  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telésra- 
fus,  se  proceda  á  la  redacción  de  una  Nueva  Ordenanza  general  de  Vor^ 
reos^  y  de  un  Compendio  de  Geografia  postal^  Tarifas ^  Ordenes  vi- 
gentes y  Contabilidad, 

La  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1876,  en  la  cual  se 
dispuso  que  los  empleados  de  Correos,  desde  Aspirantes  de 
primera  clase  hasta  Jefes  de  Negociado,  acreditasen  la  apti- 
tud indispensable  para  el  desempeño  de  sus  respectivos  des- 
tinos, suiriendo  al  efecto,  según  sus  diferentes  categorías, 
los  oportunos  exámenes,  obedeció  sin  duda  á  propósitos  lau- 
dables, y  fué  un  primer  'paso  en  el  camino  del  deseado  arre- 
frfo  de  las  carreras  admmistrativas ;  pero  si  pareció  desde 
liego  corto  el  plazo  de  tres  meses  en  ella  señalado  para  que 
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los  empleados  pudieran  prepararse  debidamente,  como  se  re- 
conoció en  la  Real  orden  de  26  de  Octubre  del  propio  año, 
f)rorogándola  hasta  1.**  de  Marzo  de  1877,  es  hoy  á  todas 
uces  insuficiente  el  de  un  mes,  término  ordinario  que  sfr 
concede  desde  la  fecha  del  nombramiento  hasta  la  toma  de 
posesión. 

Por  otra  parte,  el  estudio  de  la  legislación  del  ramo,  así 
como  el  de  las  demás  materias  necesarias  para  el  buen  desr 
empeño  de  Qste  importante  servicio,  ofrece  gvátí  dificultad 
por  encontrarse  la  primera  en  antiguos'  y  moaernos  volúme- 
nes diseminada,  y  no  existir  tratados  especiales  á  propósito 
p^i:a  adquirir  las  nociones  más  elementales  respecto  á  las 
secundas. 

Afortunadamente  puede  llenarle  sin  demora  y  con  segura 
éxito  este  vacío,  no  sólo  concordando  los  iirecio¿os  docu- 
mentos que  encierran  Jos  Anales  de  las,  Oraemnzíis  de  Cor- 
reos^  los  cuales  prometen  más  interés  que  el  purküifente  his- 
tórico, sino  también  utilizando  otros  valiosos  trabajos  inicia- 
dos por  esa  Dirección  general. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  é  íht'enn  con  el  con- 
cursó de  las  Cortes  puede  llevarse  á  cabo  una  organización 
defiíjitiva .  del  personal  de  AdministraCióii  civil  destinado  á 
los  distintos  ramos  dependientes  de  este  Miniáterio,  á.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  6.)  sé  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1  .**  Se  procederá  por  ese  centro  directivo  á  la  redacción 
de  una  Nueva  Ordenimza  general  áfe  Correos^  y  de  un  Compen- 
dio de  Geografía postaly  Tarifas^  Ordenes  tigenles  y  Contabili- 
dady  en  armonía  con  el  programa  general  páralos  exámenes 
de  los  empleados  del  ramo,  aproliado  por  Real  orden  de  1." 
de  Diciembre  de  1876. 

Y  2.®  Estas  obras  se  imprimirán  y  venderán  por  cuenta 
del  Estado;  y  tan  pronta  como  se  publique  la  última,  sufri- 
rán los  repetidos  funcionarios  que  no  estuviesen  aprobados, 
en  el  término  y  forma  que  sé  señalará  el  exánlQn  de  que  in- 
terinamente se  les  exime  para  la  toma  de  posesión. 
.^  Pe  Real  orden  lo  digp  á  V,  I.  páralos  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á'  V.  í.  muchosaffos.Madrid  5  de  Abril 
de  18yi.=Gonzalez.=Sr.  Director  general  de  Cotrébs  y  Te- 
l^rafos. 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

6  Abrih  publicado  en  7. 

Real  decreto,  disponiendo  se  modifique  en  los  términos  que  se  expresa  ol 
arlfcalo  3  ^  del  Real  decreto  de  7  de  Febrero  último,  sobro  construcción 
de  un  edificio  destinado  á  Exposiciones  páblicas. 

En  atención  á  lo  expuesto  por  la  Junta  central  de  la  Ex- 
posición, creada  por  mi  decreto  de  7  de  Febrero  último;  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  celebración  dé  dos  concursos  dis- 
tintos é  independientes'  para  la  elección  de  proyectos  y  |)ara 
la  construcción  del  que  se  elija,  puede  entorpece*  indefinida- 
mente, y  aun  frustrar,  el  pensamiento  de  realizar  en  el  tér- 
mino m^s  breve  posible  la  edificación  del  Palacio  permanente 
de  la  Industria  y  de  las  Artes ,  qtie  ha  de"  servir  de  base  al 
concurso  nacional, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Se  modifica  el  art.  3."^  del  citado  Real  decreto,  en  los 
siguientes  términos:  «La  Junta  procederá  Con  urgencia  á 
abrir  un  concurso  para  recibir  proyectos,  fijando  previamente 
las  condiciones  generales ,  y  entre  ellas  fe  de  que  vengan 
acompañadas  de  una  proposición,  en  la  cual  se  comprometa 
el  concurrente  á  construir  el  edificio  por  la  cantidad  de  su 
presupuesto,  expresando  con  cTaHdad  y  exactitud  las  condi- 
ciones económicas  y  facultativas  de  las  obras.  Las  proposi- 
ciones se  hallarán  necesariamente  acompañadas  de  la  carta 
de  pago  respectiva,  en  qiie  conste  el  depósito  en  la  Caja  ge- 
neral del  Estado  del  2  por  lOO  del  importe  total  del  presu- 
puesto, ó  de  la  suma  en  que  cada  prD|)onente  se  obligue  á' 
ejecutar  las  obras,  ampliándósie  hatrta  úñ  &  por  100  dentro  de 
los  quince  dias  postenores  á  la  apro'bacioñ  del  proyecto  ele- 
gido. La  Junta*  en  pleno  elégitó  el  proyectó  que  estitne  más 
conveniente,  después'  de  oir  el  parecer  de  la'  Comisión  facul- 
tativa que  del  seno  de  la  misma  ee  nombre.» 

.  I)ado  en  Palaóiír  á  6  de  Abril  á%  188l.=ALFONSO.= 
Éí  Presidente  del  Consejo  dfé  Jlinistróig,  Práxedes  Mateo  Sa* 
gasta. 
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JUNTA  CENTRAL 

PARA    LA    EXPOSICIÓN    GENERAL    ESPAÑOLA  DE   LA     INDUSTRIA    T    DR 

LAS   ARTES. 

Pliego  de  coTidiciones  para  un  concurso  de  construcción  de  un 
edificio  perTnanenie  destinado  d  Exposiciones  públicas. 

Artículo  1.*  Se  abre  un  concurso  de  proyectos  para  la 
construcción  de  un  edificio  de  carácter  permanente,  destina- 
do á  Exposiciones  públicas. 

Art.  2.°  El  plazo  para  este  concurso  finalizará  á  las  doce 
de  la  mañana  oel  dia  15  de  Junio  del  presente  año. 

Art.  3.**  El  edificio  ocupará  una  superficie  de  15.000  me- 
tros cuadrados,  implantado  en  el  terreno  adc^uirido  con  este 
objeto  al  final  del  Paseo  de  la  Castellana,  lindando  con  el 
Hipódromo,  cuyo  plano,  perfiles,  avenidas  y  condiciones, 
estarán  de  manifiesto  en  la  Secretaria  general  ¿^e  la  Junta 
de  la  Exposición,  sita  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, a  fin  de  que  los  señores  opositores  puedan  tomar 
cuantos  datos  necesiten  para  el  estudio  de  su  presupuesto. 
También  se  les  facilitarán  las  noticias  que  deseen  acerca  de 
la  clase  de  objetos  y  de  productos  que  deban  instalarle  en 
el  edificio. 

Art.  4.°  El  presupuesto  del  coste  del  edificio  no  deberá 
exceder  de  4.500.000  pesetas. 

Art.  5.°  Es  condición  del  concurso  que  el  ingreso  y  fa- 
chada principal  del  edificio  se  sitúen  paralelos  al  eje  del  Pa- 
sco de  la  Castellana. 

Asimismo  lo  es  que  haya  de  tener  un  cuerpo  inferior  para 
facilitar  todos  los  servicios  de  una  exposición,  utilizando  los 
desniveles  naturales  del  terreno. 

Art.  6.°  Quedan  en  libertad  los  autores  de  los  proyectos 
de  elegir  los  materiales  que  más  les  convenga  para  la  cons- 
trucción del  edificio,  siempre  que  respondan  al  carácter 
permanente,  artístico  y  de  incombustibilidad  que  él  mismo 
debe  tener. 

Aít.  7.°  La  Junta  en  pleno  elegirá  el  proyecto  más  con- 
venieiite,  después  de  oir  el  parece  de  la  Comisión  facultaíáva 
que  del  seno  de  la  misma  se  nombre. 

Los  proyectos  presentados  se  expondrán  al  público  ocho 
dias  antes  y  ocho  después  del  fallo  de  la  Junta. 

Art.  8.°  Todo  proyecto  se  presentará  al  concurso  acom- 
pañado de  una  proposición,  en  la  cual  se  comprometa  el 
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concurrente  á  construir  el  edificio  por  la  cantidad  de  su  pue^ 
supuesto,  expresada  en  letra,  j  fijando  con  claridad  y  exac- 
titud las  condiciones  económicas  y  facultativas  de  las  obras, 
A  este  fin,  los  proyectos  llevarán  un  lema  igual  al  que 
.figure  al  frente  de  la  proposición ,  é  igual  también  al  que 
conste  sobre  la  cubierta  de  un  pliego  cerrado  y  lacrado  ,  en 
cupro  interior  se  consignen  el  nombre  y  domicilio  del  autor, 
asi  como  los  del  constructor,  si  no  fuesen  la  misma  persona. 

Art.  9.*    Cada  proyecto  constará: 

Primero.  De  los  planos  necesarios  para  su  inteligencia, 
siendo  estos  por  lo  menos  los  de  todas  las  plantas  y  pro- 
yecciones horizontales  de  los  diferentes  pisos  de  que  conste 
el  edificio. 

Segundo.    De  los  alzados  de  fachada  principal  y  una  lateral. 

Tercero.    De  dos  secciones,  trasversal  y  longitudinal. 

Cuarto.  Del  número  de  detalles  de  decoración  y  construc- 
ción gue  juzguen  conveniente  sus  autores. 

Quinto.    De  una  Memoria  descriptiva. 

Y  sexto.    De  un  presupuesto. 

En  atención  al  corto  plazo  señalado  para  la  formación  do 
proyectos,  todos  estos  planos  podrán  presentarse,  si  así  con- 
viniere á  sus  autores,  sólo  delineados  o  en  la  forma  de  ante- 
Sroyectos,  pero  siempre  bien  detallados,  sin  que  pueda  haber 
udas  «i  la  interpretación  de  cada  uno ,  y  con  expresa  con- 
dición de  que.  antes  de  recibir  el  premio  de  que  se  hablará 
en  el  articulo  siguiente,  deberán  los  autores  premiados  ter- 
minar sus  planos,  acuarelando  sus  plantas  y  fechadas  por  lo 
menos,  y  dejando  todos  los  demás  dibujos  perfectamente 
delineados  en  tinta. 

Art.  10.  El  autor  del  proyecto  elegido  recibirá  como  pre- 
mio y  precio  del  mismo  la  cantidad  de  15.000  pesetas,  y  si 
hubiere  iino  ó  más  proyectos  que  por  su  mérito  merecieren 
un  segundo  lugar,  sus  autores  recioirán  la  cantidad  de  5.000' 
pesetas  cada  uno  como  indemnización  de  su  trabajo. 

Art.  11.  El  proyecto  elegido  será  propiedad  de  la  Junta, 
previo  el  pago  ae  las  15.000  pesetas,  y  los  demás  se  devol- 
verán á  sus  autores,  con  inclusión  de  los  pliegos  cerrados 
que  contengan  sus  nombres,  á  cambio  de  los  recibos  que  se 
les  hubiese  expedido- 

Art.  12.  Si  el  autor  del  proyecto  elegido  no  tuviera  el 
titulo  de  Arquitecto  español,  deberá  en  el  término  de  ter- 
cero dia  presentar  persona  adornada  de  este  título  que  so 
encargue  por  cuenta  de  aquél  de  la  dirección  de;  la  obra.. 

ArL  13-  Las  proposiciones  de  construcción  se  hallarán 
necesariamente  acompañadaa  de  la.  carta  dé  pigo  respectiyá^ 
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en  tjue  conste  haberse  hecho  un  depósito  en  la  Caja  general 
del  Estado  del  2  por  100  del  importe  total  del  presupuesto,  ó 
de  la  suma  en  que  cada  proponente  se  obligue  1  ejecutar  las 
obras. 

Esta  fianza  se  ampliará  dentro  de  los  quince  días  poste- 
riores á  la  aprobación,  hasta  un  5  por  100  para  el  proyecto 
elegido,  devolviéndose  las  restantes  á  los  interesados  en 
cuanto  se  publique  el  fallo  de  la  Junta. 

Madrid  6  de  Abril  de  1881. =El  Comisario  Regio,  Manuel 
Sil  vela. 

191. 

ULTRAMAR. 

7  Abril:  j)ublicado  en  9. 

Real  decreto,  mandando  se  aplique  y  observe  desde  su  publicación  en  la  Isla 
de  Cuba,  la  Ley  de  impreota  de  7  de  Enero  de  1879,  con  las  modificaciones 
que  se  determinan  en  el  texto  adjunto. 

En  virtud  de  la  autorización  que  otorga  al  Gobierno  el 
artículo  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía ,  y  á  pro- 
puesta del  Ministro  de  ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Veng'o  en  decretar  lo  sitíente: 

Artículo  1  .**    La  Ley  de  imprenta  de  7  de  Enero  de  1879 

se  aplicará  y  observará  desde  su  publicación  en  la  Ida  de 

Cuba,  con  las  modificaciones  consignadas  en  el  texto  adjxmto. 

Art.  2.®    El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  este 

decreto 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=aEI 
Ministro  de  ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

LEY  DE  IMPRENTA  PARA  LA  ISLA  DE  CUBA, 





TITULO  PRIMERO. 

De  h3  impresos  y  sus  clases. 

Articuló  1  /  Es  impreso,  para  los  efectos  de  esta  ley  la 
ibanifestacion  del  pensamiento  con  palabras  fijadas  sobre  pa- 
pely  tela  ó  cualquier  otra  materist,  pot  medio  ae  letras  de  ivat- 
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« 

preiita,  litografía,  fotografía  ó  por  otro  procedimiento  de  los 
empleados  hasta  el  dia,  ó  que  en  adelante  se  emplearen. 

Art.  2.°  Los  impresos  se  dividen  en  libros,  folletQS,  hojas 
sueltas,  carteles  y  periódicos. 

Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que,. sin  ser  periódico, 
reúna  en  un.  solo  volumen  doscientas  ó  más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sm  ser  periódico, 
reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  páginas  y  menos  ^de 
doscientas. 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico  no  ex- 
ceda de  ocho. páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á  fijarse  en  los  parajes 
públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  serie  de  Impresos  que  sal- 
gan á  luz  una  ó  más  veces,  al  dia,  ó  por  intervalos  de  tiempo 
regulares  ó  irregulares  que  no  excedan  de  treinta  dias,  con 
título  constante.  * 

Art.  3.**  Todo  impreso  que  no  lleve  pié  de  imprenta,  ó  lo 
lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandestino,  y  sus  au- 
tores, directores,  editores  ó  impresores,  quedarán  sujetos  á 
la  responsabilidad  que  señaJa  el  art.  191  del  Código  penal 
de  CuDa. 

TITULO  II. 

De  los  periódicos. 

Art.  4.®  No  podrá  publicarse  periódico  político  alguno  sin 
autorización  expresa  ael  Gobernador  general.  Al  eiecto  su. 
fundador  acudirá  previamente .  á  dicha  Autoridad,  por  con- 
ducto del  Gobernaoor  de  la  provincia  respectiva,  exponiendo 
el  título  que  ha  de  llevar,  el  establecimiento  tipográfico  en 
que  haya  de  imprimirse,  y  el  nombre  del  fundador  propietario, 
o  de  la"  Sociedad  legalmente  ■  constituida  que  lo  haya  de  fun- 
dar, y  en  este  caso  el  nombre  del  Gerente. 

El  fundador  propietario,  ó  el  Gerente  en  su  caso,  que  se 
proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciudadamo  español, 
mayor  de  edad,  llevar  dos  anos  de  vecindad  por  lo  menos  en 
el  punto  en  que  el  periódico  se  publique,  pagar  150  pesetas 
de  contribución  territorial,,  ó  con  dos  años  de  antelación  300 
pesetas  por  subsidio  industrial,  y  estar  en  el  libre  ejercicio  de 
sus  derechos  civiles  y  políticos, 

Nadie  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de  más  de 
un  periódico  político  diario. 

Art.  5.*    Para  acreditar  las  circunstancias  á  que  se  refiere 
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el  artículo  anterior  con  los  documentos  oportunos,  se  fija  el 
plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  solicite  la  autorización 
para  publicar  el  periódico. 

La  Autoridad,  examinando  los  documentos  presentados, 
resolverá  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias  si  se  han  acreditado 
ó  no  aquellas  condiciones.  En  el  primer  caso,  podrá  publi- 
carse el  periódico  desde  luego;  en  el  segundo,  no  podrá  lle- 
víírse  á  cabo  la  publicación  sin  subsanar  los  defectos  que  en 
la  documentación  se  observen. 

Art.  6.*"  De  la  negativa  del  Gobernador  general  podrá  acu- 
dirse  en  ciueja  al  Ministro  de  Ultramar,  por  conducto  del  mismo 
Gobernador,  el  cual  remitirá  el  expediente  al  Ministerio  con 
su  informe  por  el  correo  más  inmediato.  El  Ministro  de  Ultra- 
mar resolverá  eñ  definitiva ,  oyendo  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  7.**  Si  trascurridos  los  cuarenta  dias  que  señala  el  ar- 
tículo 5.°  no  acreditara  el  propietario  las  circunstancias  que 
exige  el  art.  4.°,  se  entenderá  qué  renuncia  á  la  publicación 
del  periódico. 

Art.  8.**  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico  tendrá 
obligación  el  fundador  propietario,  ó  el  que  debidamente  aa-  > 
torizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos  ejemplares  en  la 
Fiscalía  de  imprenta,  dos  en  la  Secretaría  del  Gobierno  ge- 
neral y  otros  aos  en  el  Gobierno  de  provincia,  si  se  pubnca 
en  la  Habana. 

En  las  demás  capitales  de  provincia  se  presentarán  dos 
ejemplares  en  la  Fiscalía  de  imprenta  y  dos  en  el  Gobierno 
civil. 

En  las  otras  poblaciones  donde  haya  Juzgado  de  primera 
instancia,  se  presentarán  dos  .ejemplares  en  la  Fiscalía  de 
imprenta  y  dos  en  la  Alcaldía. 

En  los  pueblos  restantes  se  presentarán  los  cuatro  ejem- 
plares en  la  Alcaldía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  fundador  propie- 
tario, Director  gerente  ó  editor  del  periódico. 

La  Fiscalía  de  imprenta,  ó  la  Alcaldía  donde  aquella  no 
exista,  sellará  uno  de  los  ejemplares  presentados,  devolvién- 
dolo al  encargado  del  periódico,  para  que  éste  pueda  acreditar 
su  presentación. 

Art.  9.°  No  podrá  trasmitirse,  cederse  ni  enajenarse  el 
derecho  de  la  publicación  de  un  periódico  sin  que  el  nuevo 
adquirente  acredite  ante  la  Autoridad,  y  en  la  forma  prescrita 
por  el  art.  4.°,  las  condiciones  en  el  mismo  exigidas. 

En  el  caso  de  que  falleciere  ó  se  incapacitase  el  fundador 
propietario  ó  el  Gerente,  su  sucesor  deberá  cumplir  los  requi- 
sitos exigidos  en  el  mismo  art.  4-**,  pero  sin  que  por  e^so  se 
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suspenda  la  publicación  del  periódico.  Si  trascurrido  un  mes 
no  se  presentase  solicitud  ninguna  con  este  fin,  ó  presentada 
no  se  acreditasen  en  los  cuarenta  dias  las  condiciones  exigi- 
das, cesará  la  publicación  del  periódico. 

Art.  JO.    El  derecho  á  publicar  un  periódico  se  pierde: 

Primero.  Si  el  fundador  deja  trascurrir  ocho  dias  sin  rea- 
lizar la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legalmente  pueda 
hacerlo. 

Segundo.  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  más  de 
diez  dias  en  el  espacio  de  un  mes  siendo  diario ,  ó  dejare  de 
publicar  cinco  números  cuando  no  lo  sea ,  después  de  haber 
salido  á  luz. 

Tercero.  Si  no  continúa  su  publicación  dentro'delos  ocho 
dias  siguientes  á  aquel  en  que  haya  cumplido  la  pena  de 
suspensión  que  los  Tribunales  le  hubiesen  impuesto. 

Art.  11.  Todo  periódico  está  obligado  á  insertar  en  uno 
de  los  tres  primeros  números  después  de  su  entrega  la  co- 
municación que  la  peraona ,  Tribunal ,  Corporación  ó  asocia- 
ción autorizada  por  la  ley  que  se  creyesen  ofendidas,  ó  á 
quienes  se  hubiesen  atribuido  hechos  falsos  ó  desfigurados 
en  el  periódico  ,  le  dirigieren  con  el  fin  de  vindicarse  ,  ó  de 
negar,  rectificar,  aclarar  ó  explicar  los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  iiiríertarse  en  ía  primera  plana 
del  periódico,  ó  por  lo  menos  en  una  plana  ó  columna  igua- 
les a  las  en  que  se  publicó  el  artículo  contestado  ó  rebatido; 
la  inserción  será  gratuita  siempre  que  no  exceda  del  duplo 
del  articulo;  si  excediese ,  deberá  pagar  el  comunicante  por 
el  exceso  el  precio  ordinario  que  tenga  establecido  el  perió- 
dico; la  comunicación  se  insertará  íntegra  y  sin  intercalación 
en  su  texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  el  que  la 
suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó  muerte  de  la  persona  agra- 
viada, tendrán  i^ual  derecho,  y  podrán  usar  de  él,  su  cón- 
yuge, hiios,  paores,  hermanos  y  herederos. 

Art.  12.  Si  el  Director,  fundador ,  Gerente  ó  encargado 
del  periódico  se  negase  á  insertar  la  comunicación  á  que  el 
artículo  anterior  se  refiere,  el  interesado  podrá  acudir  al  Juez 
municipal  en  juicio  verbal,  con  arreglo  al  art.  1.166  y  si- 
guientes de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Si  el  fallo  ejecutorio  íuese  favorable  al  comunicante,  la 
inserción  de  su  comunicado  irá  eticaíbezada  por  la  sentencia; 
no  se  acompañará  observación  alguna  por  parte  del  perió- 
dico, y  se  hará  la  inserción  en  la  primera  plana  de  uno  de  los 
tres  primeros  númerog  que  se  puoliquen  después  de  la  cita- 
ción ó  notificación. 
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Art.  13.  Para  la  publicación  de  los  periódicos  que  no 
sean  políticos,  bastara  que  se  dé  conocimiento  al  Gobernador 
en  la  capital  de  la  provincia ,  y  al  Alcalde  en  los  demás 
pueblos. 


TITULO  III. 


De  los  delitos. 


Art.  14.  Para  que  haya  delito  de  imprenta  se  necesita  la 
publicación. 

Art.  15.  Se  entiende  reali55ada  la  publicación  de  un  im- 
preso cuando  se  han  entregado  á  las  Autoridades  los  ejem- 
plares á  que  se  refiere  el  art.  8.* 

Art.  16.    Constituye  delito  de  imprenta: 

Primero.  Atacar  ó  ridiculiza r  los  dogmas  de  la  religión 
del  Estado,  el  culto  ó  los  Minií  Lros  de  la  misma,  ó  la  moral 
cristiana. 

Segundo.  Hacer  befa  ó  er^arnio  de  cualquiera  otra  que 
tenga  prosélitos  en  España. 

Tercero.  Ofender,  fuera  d  3  los  casos  previstos  en  d  Có- 
digo penal,  la  inviolable  per  ona  del  Rey,  aludiendo  irrespe- 
tuosamente,  ya  de  un  modo  directo  ó  ya  indirecto,  á  sus 
actos  y  á  sus  opiniones  ;  propalar  máximas  y  doctrinas  que 
induzcan  á  suponerle  sujeto  á  responsabilidad,  ó  que  en  al- 
guna manera  nieguen  ó  desconozcan  sus  derechos,  su  dig- 
nidad y  sus  prerogátivas;  insertar  noticias  respecto  de  su 
persona,  y  dar  cuenta  de  hechos  ó  actos  que  tengan  relación- 
con  ella  o  con  la  dé  cualquier  miembro  cíe  la  Real  Familia, 
si  al  bacterio  pueden  racionalmente  considerarse  publicadas 
unas  y  otras  en  su  dpspreetigio. 

Cuarto.  Atacar  directa  ó  indirectamente  la  integridad  de 
la  Patria,  la  unidad  nacional,  la  forma  de  gobierno  o  las  ins- 
tituciones fundamentales ;  proclamar  máximas  ó  doctrinas 
contrarias  al  sistema  monárquico  constitucional,  conspirar 
directa  ó  indirectamente  contra  el  orden  legal ,  suponiendo 
imposible  su  continuación  ó  su  ejercicio,  y  alentando  de  cusd- 
quier  modo  las  .esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública. 

Quinto.  Injuriar  ó  ridiculizar  á  los  Cuerpos  Colegislado- 
res ó  á  al^na  de  sus  Comisiones,  ó  negar  y  poner  en  duda 
la  legitimidad  de  unas  elecciones  generales  para  Diputados  á 
Cortes  ó  para  Senadores. 

Los  delitos  á  que  se  refieren  los  tres  páiTafos  anteriores 
serán  perseguidos  y  castigados ,  aunque  para  cometerlos  se 
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puestos,  ó  con  recuerdos  historíeos,  ó  por  medio  4e  ncciou^s, 
o  de  cualquiera  otra  n^ajiera. 

Sexto.  Desfigurar  malicioeíamente  las ;  pesiopQB  q  los  4i«^ 
<2ursos  de  los  Senadoras  ó  Dijputados.  en  Jo^  casos  no  pi^e.vistos 
en  el  Código  penal,  ofendiéndoles .  ó  denigrándoles  por  las 
opiniones  o  (íoctrinas  que  sustenten  ó  por  los  votos  que  chu- 
tan en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Sétimo.  Atribuir  á  un  Senador  ó  Diputado,  después  de 
pu]:)licado  el  Dia{no  de  Sesiones,  ps^labras  o  conceptos  queJiQ 
consten  en  elmií^mo:- 

Octavo.  Publicar  noticias  que  puedan  favorecer  las  ope- 
raciones del  enemigo  en  tiempo  de  guerra  civil  ó  extranjera, 
ó  dfiscubrir  lasi^ue  hayan  de  ejecutar  las  fuerzas  del  Ejér- 
cito y  Armada,  u  otras  que  promuevan  discordia  ó  antaño- 
nisioa  entvé  mi$  disiintoQ  Cuerpo  ó  Institutos,  p  que  se  dirían 
cn.cuajíjuier  forma  y  ¡por  cualquieír  medio  al.  quebrant5amrieiito 
de  la  disciplina  militar.  ^ . 

Noveno.  Defender  ó  e3;poaer  doctrinas  contrarias  á  la 
©i^anissacion  de  la  familia  y  de  la  propiedad ,  ó  que  se  en- 
caóiinen  á  ooncitar  unas  claaes  contra  otras,  ,á  excitar  la 
discordia  de  los  ciudadanos  entre  si,  ó  á  con^rt^r  coalicio* 
Bes  con  el  mismo  objeto. 

Décimo.  Publicar  noticias  falsas  dp.las  que  puedan  rcisujr 
tar  alarma  para  las  familias,  peligro  para  el  orden  público^ 
ó  diiüo  grave  y  raanifijegto  á  I98  intereses  y.  al  crédito  del 
Estado,  asi  como  insertar  documentos  oficiales  desfigurando 
su-scutido.  ..  * 

Undécimo.  Provocar  á  I^l  desobediencia  de  Jas  leyes  j  de 
las  Autoridades  coiQi^ti:tuida3,  ó  bac^  la  apología  de  ^^íf^M^iiffUi 
<:ali1icadafi  por  .be  leyes  de-delitos  ó  faltas%    ;      .     .' 

duodécimo.  Ofender  ó  ridipuliisar  á  los  A^ojiarca^  ó  Ja&p 
de  otros  iEstodosi  ftmigoS}  .ó.^^  los  Poderes  constituidos  ea 
^Uos,  a^i  comioá  lod  Representantes  diplomáticos  que  tengan 
acoreditados  en-la  iCóartede  Sspai^a,  siempi^e.que  aqu^^  ofem^a 
ó  disfavor  estén  penados  en  la  Nación  .ifespectiva.,, 

.  Décirfaotércdro-»  Atacas  la  inviolabilidad  de  I4  cosa  \\i¡/ír 
%%éSiH  ó  tratar  de  coartar  copk.  amenazas  ó  dicterios  W  Uper- 
tad  de  los  Jueces,  Magistrados  y  funcionarios  pjíbjlicos .  en- 
cargados de  perseguir  y  cíiatigar  Iqs  delitos. 

Art.  17.    Los  periódicos  que  por  medio  del  grabado  ó  de 
la  litografía  incurran  v.en  los  casos  .(jompreadidos  en  el  ar- 
ticulo anterior,  cometen  delito  de  imprenta,  y  se  hallan  su- 
Jeto9  á  las  presaripoiones  :d^  ^a  presente  ley,     •      (  ; 
-  Art.  IH.    Cpippte;  delito  de. imprenta  el  .periódico' q;tieiu* 
Tomo  cxxvi.  .  53 
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Betté  el  articulo  ó  el  suelto  objeto  de  denonciai  publicado  por 
otro  periódico. 

Art.  19.  Los  delitos  á  quiB  se  refieren  el  título  1%"*  del  li- 
bto  2."*  y  el  capítulo  1."*  del  tit.  2.°  del. mismo  libro  ea  sus 
fiecciones  1.*,  2.*  y  3.'  del  Código  penal ,  no  están  compren- 
didos en  la  presente  ley;  y  si  se  cometiere  alguno  de  ello» 
por  medio  de  la  imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
ordinaria  y  castigaao  con  arreglo  á  dicho  Código.  En  este 
casó,  la  pena  que.  el  Tribunal  ordinario  imponga  llevará  ne- 
cesariamente consigo,  como  accesoria,  la  suspensión  del  pe- 
riódico por  el  térmmo  que  aquel  Tribunal  considere  conve- 
niente, dentro  de  los  plazos  que  esta  ley  señala  para  las^ 
penas  en  el  titulo  sig'uiente. 

Art.  20.  Los  delitos  de  iniuria  y  calumnia  que  se  come» 
tan  contra  los  Ministros  y  demás  personas  constituidas  én 
Autoridad,  con  ocasión  del  examen  y  critica  de  los  actos  in- 
herentes al  cargo  oue  ejerzan,  asi  como  los  cargos  que  por 
otros  conceptos  se  les  dirijan,  quedarán  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción y  procedimiento  ordinario ,  y  se  aplicarán  á  ellos  las 
disposiciones  que  contiene  el  tit.  10  del  libro  2.**  del  Código 
penal,  á  instancia  de  parte,  ó  precediéndose  de  oficio.  Los 
insultos  que  se  dirijan  á  los  Ministros  y  personas  consti- 
tuidas en  Autoridad  con  ocasión  de  sus  íunciones,  serán 
reputados  delitos  de  imprenta,  y  quedarán  sujetos  á  la  pre- 
pente  ley. 

•  Art.  21'.  No  están  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la 
frresente  ley  los  impresos  oficiales  que  emanen  de  las  Auto- 
ridades constituidas  ó  de  las  dependencias  del  Estado,  6^- 
ceta  de  h  Babam,\o%  Diarios  ó  Éoletí^nes  ofidaUs  de  las  pro- 
"Vincias  y  los  Diocesanos  gue  sólo  publiquen  decisiones  y  do- 
cumentos eclesiásticos,  ni  los  escritos  pastotaies.  Contra  los 
delitos  que  se  cometieren  en  los  impresos  mencionadoB  en 
cdte  artículo,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  que  determinan 
las  leyes  sobre  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos 
y  las  demás  vigentes  en  Ultramar,  sin  perjuicio  de  la  accrcm 
penal  que  corresponda  contra  los  particulares  que  resulten 
Culpables  en  dichos  delitos,  y  de  la  facilitad  del  Oobemador 
general  para  suspender  ó  suprimir  los  impresos  de  que  trata 
este  articulo. 
.   .  TÍTULO  IV. 

De  las  penas. 

■ 

Art.  22.    Los  delitos  comprendidos  en  los  números  l.% 
S.',  3.*,  4.',  .5.!,  6.«  y  7."  del  art.  16  de  la  presente  ley  se 
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•<ia^garáA  AMpeñ'¿Héi!rd"6  Iéi  tmblicacion  del  períódico  por  uü 
jl^ko  qué  üoi'bájártf^  dé'Veiñf?^  dlaS  lií  éxCedefrá  de  deBenta  én 
108  que  vean  la  luz  diariamente,  ó  por  el  tiempo  necesario 
páttt  jíablicW  defedeí^eitit^^á  iseseñta  númetósén  los  que'sal- 
gtttt'áltíz'é'n  otntoá'ptííicfdos.  ^  '  '  '  -  .:  '.  i' 
Art.  23.  J^os  delitos  á  que  se  refieren  los  némeros  8:*^  9."*, 
IO,"n;  12  r  13  aferkí*/l6;  los  artículos  17  y  18,  y  el  ]^ár- 
rafo  segundo  d^l  art.  30,'  se'casíi^rán  con  Ife  suspensión  del 
■p«6títtdfeo'p6i^- tftfíjítoib^ dé^ qüitice^  á  treinta  dias,  ó  de . quince 
*a  treinta  'tiúitííír'órf,  sé^ín  séa  diaria  ó  no  la  publi^cación.' ' 
Art,  24.  Para  las  revistas  que  no  sean '  exclusivamente 
^....  -^énopüfe"-^  ------  ^--- ^^  -  -  '- 

o''nfútfíer()b 
étt^él  art.  '22/ y.  de  dos  á  cuatro  nú'mferos  si  fuera  de  los  se- 
ñál'ádós  eii  el  art.  Í3.     ' ,  ;  • 

•  •  'Art.  25i.  El' |)Wi6(te(ió  qtie  sea  ck^ti^dó  tres  véoés  dentro 
dd  jf^la^cdejAos  áflo¿  ídon  penaüa  de  las  comprendidas  en  el 
artíbúW'  SB,  aétS.'gíuiirimido-  y  üó'  podrá  volfér  á  nublicar^. 
El  que  se^t'bástl^do  üeis  ve(3e&  en  jgual  periodo  con  pe^ 
'iiÁs  We  latí  c^ótópréndidaé  en  el  art!  23,  sera  también  supri- 
'tííido,'y  si'fncürtíei^  'eíl  cóttdenas  de  ambas  clases,  se  con- 
•taMti  parfi  lósefefttós^é  la  tíiipreíiidn  cada  dos  de  las  segTaíidas 
cWtííb  uná'dfe  fes- Wíttiéfras  i     '     ' 

Art.  9Í:  "Éü'  eS^cafey' del  árt.  18,  el  periódibo  que  copie  6 
inserte  el  artículo  ó  suelto  denunciado  quedará  sujeto  a  la 
misma  pena  que  se  impbA^  'á  é^;  pero  no  será  suprimido 
hasta  la  tercera  vez  que  sea  castigado  con  ^enas  de  las  com- 
prendidas en  elárt.  22}  ó  la  sexta  de  las  incluidas  en  el  ar- 
tículo 23. 

-'.  ;í/       ';  -    r\r<    'i    •      TltüLOV.    '"/  '    V    ¡        '     •'    •  -    "      • 

-  ti  •    i ' ,   <  '      •  ■ ,  1  r  t '  ^    •  •  .  I  •  •    '     ff    i     ,  '/  r  ' .    •  •.-,..'  ,  ' 

I  « 

I  M.  »  •  •  • 

"tf'tf  'i         }'  •  _,     ■  I  »  .  .  •    <  ;  ( 

.^f  ^ha^Um^íJci ,  de  amácm  y  ¿s  las  penas  en  que  incurren 

...        #•-'.«'    f 
'Art.  2T;  •  SSá'miebránta'  la' condena  impuesta  a  un-'-pe- 

méictí:  ^^-    '^  '"■■     '  ■      ;  •      ; 

Primero,    Si  se  publica  antes  de  haberla  extinguido. 
■'^'^^íégandb'.'';'Sí''ee' .piíblíca,  no  obstante  haber,  isido-su- 

Tercero.    Si  otro  periódico  sirve  la  •  suacricion  del  süs- 

Cuarto.    Si  publicándose  dos  periódicos  y  aprovechando 
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ambct^  para  la  impíesioí..la.  m^miom^/^l^l^OB  píwrt*  ^de 

,QrvcioD  de  íaquól. ,.  .       ..      •,    .^,¿:;  -j.  x  .  '  !   n,  ./  -.         • 

.    Art.  28;  aLa^  pepft?  aufl  coirrespopcfea^iop  cpqo^'de'.i^^ 
brantámiento  de  condena  contenido^  i^^,|eL.ff,^ÍQ^lo:f^ptefi^^^ 
,spn.^a8sig^^entefi:'     ..  :    ,  '-  '  i .'  '  v  ?;;.  í,..  .,■     .?,•.'  .*.  / 
. ,  J^4  el.  priipa^r  caso.,  ^1  «epu^trqiíiete.tiwí^  j  h  fvspensiop 
,ppr  otro  pl^zo .i^jui^l  al  de  la. coníei^aj  t,.   'n}»    • ...    .     s  *   . 

íln  el  segupoo.cíisa,  el  secueatiX)}d¡ej^|!^i^iíia  yj    multfi 
al  fundador. propietwo;  ó  al  0ereiit«i rOn  ^sii  jO^>;  6n  jOsa?^ 
.dp  2.5Q(>  ppsj&ta?.,  ...  -i-   ....  ..«-i..  ■/■...!    í.-m-/      .k-    •  ' 

,.  ,.jEn,el4ierc^r;,paspí  l«.su¿ppijpipp::M  pprÍQ4i(v  q«e:ffl^ 
-líi  ^pscriflipiij d^oli  Q(}«deDa^o..p9ír  ifiní.pl^^o  |gfTMLl¡^'4e.egite.,.^ 

:Ep  el  cu9.rtA  c^o,  .^dWtá^' '  ^el  ,fi»cii¡ei?tfp,  ^,  4^;*im<>ak,';S)ir- 
frirá  el  peiriódipo/jLina  pe?,?.  igwV^  i»  d?  swjispeftjwen  ¿9  supfp- 
sion  que  se  baya  impuesto   á  aquél  ciQgi  .^lípQrJQfoa.cupra. 

Art.. 29./ 1^.  4^nuiicia  pop  (jyjebrsgwtaiaiQntQ  d^  concjcena 
seícxraii?lí»áppr^el  Fipcalantp.^í  T)ribqn?tl\  áfí .  jin¿>jrppta,  y 
prodivir^  desde  Ju^^o  h  sii^pei>siopiilp  rl^puhííea^'SDij.cíAl.pe- 
4gód¿co  d^u,\iaciado  bí^pta  que  el  Tribunal  faU^/.el  'ij!íúci(?4 

Art.  .30,  Las  multias  ep  que  seíi;  pqpíÍ0b?4p»^  fu^ídadop 
pjjdpieíaicio  ¿el  pepiódioq,  ó  pm^u  cw?  M  Gf#ieft^»..ppr.ppi|^ 
dQ  ,q;uebíautaiStien]to  de^  cpñdepa,  <,?e,é;i?iréflr\efee|iiva8  pQr  la 
YÍa  de  apremio,  y  en  caso  de  ins^ljv^RiaíVftfe^fJrjj^  ¡lugar  ln 
,ppisipn  6uMdiairi$  q^ie!'/esjbíbl#fip  et,aííi^r^í^4flhCó<^o;  / 


.    <]...>'"    o   ,'I:í')    i¡: 


Art,  31.  Conocerá  de  todos ^los  delitos  de  imprente  un 
Tribunal,  compuesto  de  .tm:  Prcpí^?nte  de  Sala  y  dos  Magis* 
trados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  se  publique  el  pe- 
riódico, designados  por  el  Gobernador  general .  , 
''  '^Art.*  32;  tos 'íílaglfsti'ádoá  ^e  fe8mpaii^^^^t^T*fíbtiiiar^ de 
Imprenta  disfrutarán^  Sobre^BT¡is>liab^es la  gratificación  anaai 
de  1.250  pesetas. 

..  Aíst,  33m.  Ei  :píf¡sidí»1^¡j,l};ag^wdí?3í,fi^^  m  Wwsa- 
dós  por  las  mismas  causas  que  los  demás  Magistrado^ )(i^.|^ 
Audi^pii}ía^f¡;  .,    ;. .,:..![  .;,  .^.r..\  ¡.'u^Uai  o>.  i>.     ,iv/^i;.\'í 

..,^Aít..3í.;^'.El  QgQri;^,.de  ípisac}9B;,fíe.,j)r9i¥ntftiftá^^í!i^ 
dente  del  Tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  horas  (^^gp jep- 

4ft^^Ja  pQ^%í^iv,li^,laíj4eQiJ^        írrjo  r-,    .o-iw/mT 
Art.  35.    En  la  tramitación  de  este  incidente  se,.^t^iá  ¿ 

íp  dispu(^tp:eula>k!gi^ftQ}ou<foiaupfr,v.í|,:,Hí  :-      .....    /- 
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I '    .  • .  '    «í .     I    '   •  ■■ '        *        •  '  •     •     I  .    .'        . '  .  - 

!••  •  ••Va       *a*         .>.  .»>  •  .Ij"'  • 


'      :.     '' 


TITULO  VII. 


»  * 


De  los  Fifcaks.de  imprenta. 


Axt,.36.,  En  la  Habana  y  en,  cualqniera  otra  población 
dotide  er  ilütil^fb  dS,  twriódRííóé  Id '  hlcTelre  ,tfe6<«aTiérJ  Hdlírá 
flsélÜeS' * ' Wn^étitó;  ñbin'b'iados'p'oi'.él'  Sfaniátério  dé'!;^' 
tramar.  '   ' '"      '  '     .' 

AiH;.  3l'.'.   ElijíóS'Rntóíoti'dri^fe  serán  LéttaJíoS;  y  tétidrAl^-Ia 
cfc^^óriá  y '«uéldd'íde.Pi^cal  de  AtiÜié^ciá  de  propicia.       ' 


condicioniétí  -áBfe^íiíía^  toSía  oTjtefaer,'  cdn  érregip  álat  légtei* 
lad&jf 'Vi^tWéV' «''éiíroléó,  v"  ife  categoría'  ihiriediálJamééte 
iüíferi^*áTá'í)étipasl  í^ráWcar^  de  Fiscal  de' impreift&'"eá' 
el  tolna6í¿a«<y  ^ártflcülb;'  ó'  ^laTiér  éjeí-éído  k'  Abogacía  oCBÓ' 

años.  •'' "       •     . .   .  ■  i-  ■•;.•.•■,:) 

''AW3«'.'*'trñ(j  d^lóií  'Abordos  fiácaH$«  dfe  \k  Audiencia, 
'designado  por  el  Gobernador  general,  suplirá  al  FisCáfí'd^M-' 
prenta  en  ansei^ciftó  y  enferujeaMés^   '     .     •' ■  ■    ' 

br4n  de  ser  Letrados;  y  au  nomhiraimientó;  ksi  como  el' de' loa" 

demás'  'etoplefeídbá  stibáltfettiotíi,  se  Bitrá-  por  eí'miniSttrió  'de 

01tWm«r/ 61  p6i>  él"Gób€i'iiadói'  general, -se^á' V^^^ 

,    Los  gastos  que  jpor 

líd8tíé^ltatííW'tá;'<'y>'fl. ^ ,-  ^-^ ,_  _  ,_. 

tí^:-tmñ''&r  áríF3Í,:8b'  b¿n^^kráü  én  él/pfe^pué8t<i  .dá 

Art.  40..  En  las  capitaleé' «é*  tttó^feiá  nól'  éómtíitetícUdaa 
eri''éa,l»rt'.V^,-  ddtidei'HáVá''  AiWientiiv  d^áelippéñapá  éí  dátgo 
dé-  Pis<5al'dé!  iihl4íén.tkeFT<{iiiéttté" fiscal,  6üti-Abó¿^db"fis^l 
dtMfefe'ádbltlóf  WCÍJÍfa^oif'gtíri^  ^  .•■■■'  ■■ 

•  Art.  .4fr  ■'Eli' tóioáf''!bS''pfertiaófe|úfaiciaIé8  déáeníjieaaíá* 
aquel  cargo  el  Promotor  fiscaj-.',    •'  ,  i    ' 

^Atfír'42T  f.  imS'  m  ábiSbftes'  pbl;  delítbkdK'  iitípreüia-feíftn 

é¡j^c!«éíí't)ótél'¥rÉfeíacfeiar:'    "■.  •     !•      - 

Art.  48.  .  Los 
dé  m  (ióhóiapi 

clfe'dé  loíí  ft^tís'íiíiffe'á  i!iw' jüicí*'  éfe'corif A'  isbí  lílWÍd'tííí 
l(teiJéftddfc6Í;';:^'á'6  Mn'de-loíí  cotíipiefeiídído^ /^íikdoé  JWí» 

4r^M  yWMí^áfiátórf, :córi'ia''cb6ítínÍ'é^íbn q*te •  *á los 


1 
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Fiscales  de  Audiencia  dirijan,  un  número  del  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa. 


'     !    .  i  >  \ 


TÍTULO  VTIL 

*  ■  «  • 

Del  enjuiciamunto, 

Art.  44.    Jaa.^^i^cipnL  ppnal  para  |)erse guir ,  jiMe.  loa  Tribur 
nal^s  Jos  delitos  ^^e  ifnpi;enta  pre^cril)^  á  Ips  QcJao  .(Íia$.  dajb 
publicación  deí impreso.  .......  .j'r,,.., , 

(:Ait,  45..  Eu.  el  término  fijado  en,vel,  artíCjUlo;  an^mq^^eí 
Fiscal  de  imprenta  procederé  ^¡lajáenunCjií^  íjel. periódico  qiie 
haya  infri^gido  J?is  dispo'sícioneW  de  la  {fésente  1^;  orjle- 
nándo,  si  ló  iyzga  oportuno,  el  secuestjpo^  ¿e^i^oSijyj^ 
del  númeEijo.  denunciado',  y  'pp;iiéndoIo  ^en  Qp^wí^iw^i^to  Oi^ 
Gpber¿adord¿  lanrovincía.pára  que.3^  ;  .  . 

)^TÍ.  46.  Inmeqiatamente.qu^  sft  bíepiein^,  la'^i^^uncia,  ,¿nte 
eí  Tribunal  jde  Impreüta/^  nqüjdf^  ¿^  gpnpcjflsji§^tó . <fe  Ic^ 
directores  de  ^os  .demás  berióaieo3  que,^fi  ¿^vili^uei 

,   calidad,  para  qué  se  abstengan  de  reproducirlo. •^'^,-^^. 

.  ,i^rt.  47.  Lpt  .deílimcia  fiscjal  pQ^te^4Fáíií^^  píf^^^tejip/?» 
si^i^tes:   :^    '•     '  -  .    ^,:     ■'•..oi;«*T  ;.  »:  :• -íi'í  oí.i!,.  ./ 

Primera.     Titulo  del  per^odicq......  .  .  r  ...  .,,.,  ,^jj  j,.,  ,.     „., 

.^Segunda,    Nombre  y  4^mídiljL0|  4g^  xüíidÜa\4p?5;fS59piotiafio, 

ó'eniSu  caso  4^1  Gerente.  ..  :  ,    .    .^  ,    >.»b,;'^Vl  •  •=   •        •:  ' 

tercera»    ^aítur¡gileza  del  delito^^citanáo  eí^ptíóuloo  sujeltQ. 

que  lo  copstítuy-e,,yieI  axtículp.  d^  íaJey^  q;i,;qvíe.'^TlíaI|a 

comp"rendido.::;  '  '.•.;.  t  .  :?  í*.;.,'.«.:-m  -in.-.  m.,  ,  4.  .1^.1','""  V'  ' 
Art.  48.  Ptesen^da  la,  depujt^cia  ten,  !Eíl^tetmiíM),4fg?t],:.ef 
Tribunal,  dentro  d^e  Jas  cjuarenta  y  pcbp  Iiqías,sígt|iéi^te¿^.^8e-;' 
ñalará  dia  para  la  vista,  que'"  no  poara  verincarse  ánt^44 
quinto  dia^,  ni  (^pues  deí  pctafyo^,;.,. ,  f.)  ..  1  ^^i      íí|/    ./ 

.  En  la  >isma.proyidenpí^  :^  AOijdpíi?^^^^ 
plazapiientp ,  .debiendQíi^erf^  ¡]í^'li5p/Ífiq2kCii^^  delí  se^ala^-j 
miento  aí  fundador  propíetarip. (I9I  ^^íj^^M^      ^M  f^^M 

GereMo,  con  ^irtels^^ioñ  ^por-I^,  n^^ijo^.^^ 

horas  ál  señalado  para  lá  vista,;  V;;  .j^,j,,^..  ,jc¡  |.   .^      .,  |.,j^  ^^^ 

.;  .41*.,  49.. ,  El  eiRpJ^zadp  .podra  cpmfia?ftcey,Bpfl  si  6.por.nife. 
dio  de  Procurador  con  poderb^^f^t^^  y.^qtipp.p.  nQjijIj?  I/e- 
tyaflQr  s§gui;i;su  jdpfttai.  ,  •: ' .,!,  >.j..;.Ln  ...  j *  Vi '  .-I ' ' 

•M-6Q-  Eí  TribiHial.de  tii)ífpíití.sftjii[qiwr¿,m  eldjii 
s^iftladO'para  (^^brar.,vist^;.,p3te,acto.^tó^p\^^  flp  ^, 
qu^  ¿1  Tribunal  deQiclalp  cootifaji;ip^j!Qi:\^;^igirip.asi);causas 
espaciales.  '    *  '  ''    •  li-m   /• .      -  • 

^pt.  51,  ,Bíi,§l  jí^itp  ,de'la,YÍst^  4a?^.c]gii?p/ia  pl.  í;g(5ri^nb 
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^e  CáHiavar  d'Belatior  de  las  actuaciones  pra/ptícadas;  acosari. 
-el:  Fiscal,  defenderá  el  periódico,  ua  Letrado  ^n  ejercicio^del 
respectivo  Colegio ,  ó  ae  fuera,  con  tal  que  se  halle  habili* 
tado  en  la  forma  prescrita,  por  las  disposiciones  vigentes.  La 
vista  se  verificará,  aunque  no  asista  el  defensor  del  periódico. 

Art,  52.  Terminada  la  yista,  el  Tribunal  dictara  el  fallón 
que  se  publicará  en  la  Audiencia  inm.ediata;  si  el  periódiea 
fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  al  periódico;  si  ab* 
suelto,  se  declararán  de  oficio.  > 

Art.  53.    For<mai^  sentencia  el  voto  de  la  mayoría;  si  490- 
,  bre  la  aplicación  de  la  pena  ú  otro  punto  en  que  quepa  (livaiPt 
sidad  de  paireceres  no  hubiese,  mayoría,  se  estará  al  votó  m^ 
favorable  al  periódico  denunciado.   '  .     ! 

Art.  54.  Cuando  fuesen  denunciados  varios  periódicos  por 
la  inserción  de  un  n>ipmo  escrito,  corresponderá  el  con^r* 
miento  y  fallo  del  asunto  al  Tribunal  de  Imprezita  ante  quíeii 
primero  se  hubiese  entablado  la  denuncia. 

Los  efectos  de  la  sentencia  serán  iguales  para  todos  I09 
periódicos  denunciados.  ,       .  ' 

Art.  55.  Cuando  d^l  proceso  reá^ultaserquje  saha  cometido 
alguno  de  Jos  delitos  no  comprendidos  •  en  esta  ley,  y  si  en 
el  Código  penal  vigente,  el  Tribunal  de  Imprenta  mandará 
pasar  los  autos  al  Jue^  de  primera  instancia  para  su  conti- 
BuaciQU  y. para  la  aplicación  de  la  pena  que  corresponda  cour^ 
forme  á  las  leyes  comunes. 

Art.  56.  Si  el  periódico  fuese  condenado,  se  inutilizará  la 
edición  secuestrada;  si'  absuelto,  s^  devolverá  al  fundaiilor 
propietario. 

Art.  57.  Contra  los  fallos  del  Tribunal  de  imprenta  con- 
denando el  impreso  no  habrá  recurso  alguqo. 

Procederá,  sin.embargQ,  el  de  casación  len  los  casos  bi*^ 
guíentes:  ■  ;  ,  .      . 

Primero.  Cuando  se  funde  en  la  infracción  de  ley  á  q^ 
se  refiere  la  regla.  57  de  la  Ley  provisional  para  la  aplicación 
do  las  disposiciones  d6)l  Código  pei;ial. 

Segundo,  Cuando  se  funde  en,  infracción  del,  procedi- 
miento sefiajado  en  e^.ley  para  los  delitos  de  imprenta.  ., 

Tercero.  Cuando  se  funde;  en  los  casos  2.**,  7.**  y  8."?  de  ia 
regjta  61  de  la  cjtpida  ley-  '    . 

Para  que  pueda,  r^solterse  con  seguridad  sobre  las  cues-, 
tiones  á  que  dé  luffar  el  caso  2;''  d(^  dicha  .regla,  así  la  acii*- 
sacien  como  la  defénsa  precisarán  en  el  acto  de  la  vista  los 
puntos  que  sean  objeto  oe  sus  respectivos  informes^*  y  el  Se- 
cretario delUribunal  los  consignará,  fielmente,  en  el.^cto  d^ 
la  vista.    *  *  .    ,      ... 
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Cuarto.  Cuando  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impbn^ 
al  ntqce^do  la  pena  que  corresponde  según  esta  ley  ai 
deülo'." 

-  Art.  58.  El  recurso  de  casación  se  interpondrá  en  el  tér- 
mino improro^ble  de  tres  días  ante  el  Presidente  del  Tribu- 
ntil  sentendador,  y  para  ante  la  Bala  segunda  del  Tribunal 
Súprenlo;  al  deducirlo,  el  fundador  Jpropietario  del  periódico 
acreditará  haber  consignado  en  la  Tesoreiía  de  la  provincia 
la  cantidad  de  1.250  pesetas. 

Art.  59.  Interpuesto  él  recurso  en  tiempo*  y  forma,  el 
Pipefeidente  del  Tribunal  de  imprenta  remitirá  los  autos  al  Tri- 
bunal Supremo,  citando  y  emplazando  á  las  partes  para  que 
comparezcan  en  el  término  de  sesenta  dias. 

Art.  60.    El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  autos  á  las 

S artes  por  su  orden  para  instrucción,  pof  término  de  tres 
ias  á  cada  una. 

Art.  61.  Instruidas  las  partes,  se  señalanV  dia  para  la  ví^ta 
que  no  nodrá  ser  anterior  al  quinto  ni  posterior  al  octavo. 

Art.  o2».  La  vista  se  verificará  en  la  forma  prescrita  en 
los  artículos  50  y  51;  y  una  ve¿  terminada,  se  dictará  sen- 
tencia declarando  haber  ó  no  lugar  al  recurso ;  la  sentencia 
se  publicará  en  la  Audiencia  inmediata. 

Art.  68.  Si  se  estimase  el  recurso  de  casación  por  que- 
birantamiento  dé  forma,  el  Tribunal  Supremo  determinad  ai 
propio  tiempo  el  estado  á  que  han  de  reponerse  los  autos.  Si 
se  casare  la  sentencia  por  infracción  de  esta  ley  en  la  apli- 
cación de  la  pena,  se  impondrá  en  el  fallo  de  casación  la  que 
sea  procedente. 

Art.  64.  La  declaración  de  no  haber  lagar  al  recurso  de 
casación  lleva  consigo  la  condenación  en  las  costas  al  recur- 
rente y  la  pérdida  del  depósito.  Si  el  recurso  que  se  deses- 
time hubiese  sido  interpuesto  por  el  Fiscal,  se  satisfarán  las 
costas  con  cargo  al  fondo  que  tiene  este  objeto  especial. 

Art.  és.  Si  ocurriese  que  un  periódico  niiese  denunciado 
teííiiendo  i^te^puesto  recturso  de  casación  contra  condena  jin- 
terioir  que  determinase  la^  supresión,  siendo  desechado  el  re- 
curso antes  del  dia  señalado  para  la  vista  de  la  denuncia,, 
está  1^  Suspenderá  á  petición  del  Fiscal,  que  promoverá  el 
sobreseimiento  del  Tribunal,  y  que  se  expida  certificación  de 
las  sentencias  condenatorias  que  determinen  la  supresión 
áéí  periódico,  para  que  el  Gobernador  general  la  decrete  en 
forma. 

Art.  66.  La  publicación  de  lás  defenisás  pronunciadas  en 
Ibi^  juidoB  de  imprenta  estairá  snjeta^  á  las  prescripciones  de 
ia  presente  ley. 
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Áf«.  0^.  Bü'las  p()bláM!^oneá  en  que  no  hay^  Audiénciai'ni 
Juzgado,  el  Alcalde  itelnitirá  por  e)  pi^mer  ooi^e<y  at  Piséat 
dfo  ít6pfenta  de^  terfitüHi>*  tm  e^etoplar  del  peviódieó  qaé  á 
áoí  jxám^'hnyB:  iirfHngicto  Ib  dispoesto'  en  k'  preBente  le;^.   ^ 

.  En  eetofi  ea^oe,  3  téfmitfo  pav^*  fbmialiekr  láí  denuncia^ 
comenzará  á  correr  desde  que  el  Fiscal  reciba  el  uúméro  de»* 
nunciado,  y  el  del  emplazamiento  se  prolongará  un  dia  por 
cada  50  kííómetro^  de  disiíaiióiá  qué  medien  entre  el  lugar 
donde  se  publique  el  periódico  y  la  residencia  del  Tribunal 
de  imprenta.  :  ' 

TITULO  IX. 

•    .    . 
Set  «ira  y  del'folleU. 

Artt  68.  La  ptiblicadoil  del  Kbro  no  esügirá  dtro  requisito 
qué  él  del  pié  de  imprenta  á  que  se  léfleM  el  art;  ^."^ 

Art.  69.  Los  delitos  que  en  el  libro  se  cometan  quedarán 
saietos  al  procedimiento  goúsúú  ^  «á  la  sanción  que  para 
ellos  señale  el  Código  penal. 

Art.  70.  Los  folletos'  na  politíccNr  i^lo  necesitarán  para 
publicarse  que  se  dé  conocimiento  de  su  publicación  a  los 
Gobernadores  de  provincia  en  las  capüaiés;  y  ú\  Alt^lde  en 
las  demás  poblaciones.' ' 

A¥t.  71.  Los  folletoi^  políticos  necieátaráu  áidemás  que 
quien  haya  de  publicarlos  justrñqia^e  ante  cachas  Autoridades 
mt  personalidad  como  ciudadano  español  mayot  de  edad. 

Art.  72.  Esta  justificación  deberá  hacerse  én  el  plazo  á& 
diez  dias,  y  la  Autoridad  rasolverá  en  el  de*  cinco  si  etstáó 
no*  Mfibientemente  acredi&da: 

Art.  73.  EU'  caso  negativo,  el  que  iat^te*  piri)licar  ei 
folleto  pioHtico  podfá  en- extermino  decidcodiaib  reOtlrrir  len 
aSíiáda  del  Aioalde  antis  éH  Gobernador  der  la  ptoivincia,  el 
coal' resolverá  defifero  de  otro6*iochov 

Laapelacion de  esta reáolBckm'  se  interpondrá  eü  ei  plazo 
de  eiAeo  días  para  ante  el  Gobernaxlor  ^eneralr  el  ouÉd  resol- 
verá definitivamente  dentro  de  otros  ocho  dias. 

icrt^'74.  Los  delitos  que  puedan  cometerse,  en* el' follieto 
pókttíeo,  si  soü  dei'lds'compi^didosietirel  tit.  3.^  dé  esta  ley, 
seváfii  iu!»|^dos  fkrr  él  Tribueal  de  Imprenta,  pírévia  denun^- 
cia  del  Fiscal;  pero  á  la  pena  de'  sisspe&fijíoii  ó  supiesion  que 
ertableoé  el  Út:  4.^  sé  sustituirá  una  mult^»  de  625>á  2.90O 
pesetas  para  los»  delitos  comprendidos  en  el  art.  16,  y  de  250 
ai  h2M'  pesetas  parai  los  comprendido»  ^  el  art.  18  y  eii  el' 
párrafo  segundo  del  art.  20. 
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Art  75.  ;En  el  caao  de  ioftolveneia  tendrá  lugar  Ia»pmioa 
Subsidiaria  da  que  habla  el  art.  49  del  Código  penal. 

Art.  76.  Serán  castigados  cob  arl^glo  á  dicho  Gód^,  y 
por  ia  jurisdiccioa  ordinaria,  los  djelitós  que  se  ooo^etaa  por 
medio  del  folleto  político  y  no  estén  oomprendidos  en  la  pre- 
sente ley^ 

TÍTULO  X.  I    • 

•        •  * 

De  las  Aojas  sueltas  y  carteles, 

Art.  77.  La  publicación  de  hojas  sueltas  jr  carteles  no 
podrá  hacerse  sin  el  previo  permiso  de  la  Autoridad. 

De  la  negativa  ae  está  podrá  apelarse  en  los  término8 
que  establece  el  art.  73. 

Art.  78.  El  suplemento  dé  cualquier  periódico  que  se  pu- 
blique Reparadamente  de  ^  se  considerará  coiné  hoja  suelta» 

r      TÍTULO  XL 

Itt/raeohnes  depoücia. 

Art.  79.    Son  infracciones  da  polioia: 

Primero.  La  publicación  de  todo  impreso»  sea  pualquiera. 
su  clase,:  áütes  de  habeose  llenado  les-  requisitos  que -para 
cada  una  de  ellas  señala  esta  ley. 

Segundo.  La  public^on  de  oualciuier  periódico  politíoa 
delstpues  de  haber  dejado  trascurrir  sin  publican^  ocáio  días 
sí  es  diario )  y  cinco  niímeros  si  no  lo.  es. 

Tercero.  La  inserción  de  artículos  y  noticias  políticas  eiii 
periódicos^  ó  folletos  que  no  tengan  ese  óuicter.; 

Art.  80.    La  contravefncioñ  á  «esfcaa  disposiciones  se  casti-** 
^ará  por  el  Gobernador  ó  por  el  •  Alcalde,  segim  la  locsijid^. 
donde  el  impreso  se  publique,  cen  el  secuestro  de  iet  tírada  y. 
la  multa  de  125  á  8.500' pesetas  al  dueño  de  lá  imprenta  ó 
del '  establecimiento  tipográfico  en  que  se  hubiese  heelu>  la 
impresión.  ^  .         •  .  .    .    • 

<  En  caso  de  insolvencia  del  multado,  ¡tendrá  bi^.  la  -pd- 
sion  subsidiaria  que 'establece  el  ait.  49'idd  Código,  peoiál,; 
^n  otra  modificación  qué  la.de  sufrir  (eliinsolTente^un  día  d^ 
prisión  por  cada  25  ipesetas  de  multa.        «        •'.'"' 

ArL  8L  Cometen  in£racdon  de  policía. también  los  fuiír. 
dadores  propietarios  óGerbütes  detun  períódioo que  (^ejen  de 
enviar  dM  horas  antes  de  su .  repartioion.  loq  ejemplaned  del 
mismo  que  expresa  el  art.  8.®  '       .       .   .  .  ?. 


lArt.  Sífc-vííPe.igu^  modo  Jai  opmeten  jkw  fií^idadores  pro- 
piejbftnos  ló-  fift-nii;  patío  los  O^wintee,  quevCpa^Wftdas.eíirjtií:: 
ciO'T«hftl  ftímwfltají  la  sent^i^  y  jia  .c^wftumflaciQU:  á^/^é 
sí^  l^efi:e^íe:e^aaí^»•J5i«•flejol]^d^  haceno.    .   .  j.      ,,«: ,;. 

En  es^;iefu5fa.0|j:en.^^  d^í^rtíciilojant^^ 
fundador  propietario  ó  el  Gerente  en  la  n\^tfi  4?  .^'¿.  L2J5Q 
pesetas,  one  se  le  exigirá  por  las  mismas  Autoridades  que 
expresa  el  art.  80,  y  CQWJa  ,p.?KjTppi  subsidiaria  si  resultare 
insolvente. 

Art;  83^7  .  .It^o  ^l[>odiR¿  -^udíit  por,  las.  calles  ^y  pl^as,  en 
las  estaciones  dé  los  ferro-carriles,  ni  en  los  ^estaolecimien- 
tpSf  .p!Ít>Uco^nmfMWOs.d€|*^Wi^üna  i^^pecie  sin .  licenciti  d^  Jas 
Au^pri4í4ei|r»Bpe5PPtii V3S,  LoB :  qíi,e;  ,Q0«|i?ay^gau<  r  da  ^^un , 
modQ  á, e^tfiíímqepío.. serán,  eastigftd<?SjCOBi;  la  ipean  4e  aor-; 
reetfí/{íe.Míi9^á;4i^ftíidiaS'y  inulta  de  1&  4(  125:peBetgjQ,  qv^e. 
s^a4^:^l  ca9o{^^^4^l  a^»t^  ^^i,^el.G^\^o,^nú.'^  ;.   ,:. .. 

Art.  84.  Lw,i»^r<idoreip  de  Jos  ^pera^dioosfque  gij-vaí^  I^s, 
sqftírioioB^  de jlop  flaí^iftos. por  \^,  .ea4as>;deb^Uíítn  J,ley|ap,  fücpn- 
pr^. fCftíisigoi ' mt  doQqmento.fipcifHlf)  ppf  josi.piraqtór^s^  oq, 
av^pe'.^agajQQijBlíar.qiíp  est'to ,a,utoEÍza(Jos  ¡pHVf^  repfn-tirlQSiá- 

Los  que  contravengan  de  cualquier  modo^íi  jftstQ,  preopptp ' 
sftfénr-cti^igaKioB  con  wultñ,4e  J^  4/121^  peg^Mis:  y  reppénsipn, 
coxi^fcrregíP(alrárt^'5i97  del.Qqdigop^paí.  ,.>. ; 

Art.  ;854.  /  Sw^n  Íffujalmj33a|tc^  :0^t?^^4o6  .x)on  la;  mujita  que. 
señali^; id ^so  4.**^.deTaít-/597  del  (po^Jigo  neaal  .los:que  y&t^- , 
d^x^.áfjvetós'.enjlin^Tes  púbÜQQ^.,  ó  sqk6  ía,  vííi  púbijpay  |m^;, 
propon  cuV(^,  ^»í»  Oí>  oflité  pej^i¡aiti^a:4?Bpecií^lrnente,;^i  pqijao 
iW  que  oí?  cuííquier  modo  a|jter^n;j^í.tít,ttl9,del  impr^o  6a]o. 
el  cual,  eípl^' áuitpn.5cadíi  su  vent¿L..-.  c  '    ..         *  ,  ,7 

-  Art-  86/  .  iios,  :iij^W'>^B^s  r qjufldwáa-  sujetog  á  Ja,  pe^.pp^sa-rl 
biliíbd,pefeiop&l.stil9!e*dÍQria..q^  la^rt.  49,  delOódigo . 

penftjf.  •i'vr  ''   ;>(»;.  ],  •.,;.i.  f ^M•:   ':  .^.,;  ..•    ;,''    '  >''     :,  '}•.'>,.  ji 

Art.  '87.  Hal^i^Pj Ip^  ..QyftÍMQriaps  de  pSQiviuQia.^  Pi  W.las 
Akíaldteííí»í^^)B«^jBA^o|4ond§<fM»fiWft  cop  ^^<  í>)K:ac(;itud,  Jas 
lie0POÍ^^»pQ<}ecwip%;pa»a:.i^^^  y  .gl  ^<)tmbrs,., 

profesión  y.ii^weüioí^de  ]ftft,papsqnasi,:,^,]€;ualq^er  ¡pdad  ^t 
sexo,  á  quienes  se  concedan.  A  los  menores  irresponsables 
segfun  el  Código  penal,.|iR^(ljasiQqi|cederá  semejante  per- 
miso sino  á  solicitud  de  persona  de  mayor  edad,  que  quedará 
en  tal  ,e^,.«spoii»hl«^.df^ia^^  U:a«g^  §i^uellos 

cometan. 

;;J^  [tewgíPW*:dffc?á:,d6reoh<^iPj8L?a  re^fir^u  tftn^porfai  ó  -  4e- 
fiíjit jyboiefitettei  JícencJOT/ .•,•-: ¡ «;  y  .:.  i-r.íf^.í.-i:,  ¡  ,;  -..  ,.'>.f 

Art .  88..  / ' ,  jL^vaccioiL  ide  la  f Autoridad  ^oxiUia^^^  |sfra^qiofío&  \ 
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de  ipblicía  castigadas  en  eWA  ley,  espira  ái  lod»<Athó  üiáB  ^e 
htíbér  cometida  el  heóho  que'líí  prodace  ^  hábeíltt  mtettted^. 
'Art.  80.  La  im^itíon  y  eíaccioñ  dtt!ft*'ttiultá»'Bft ^en- 
tiende sin  perjuicio  del  pifocedimieAtó  qué"  'CcWwpofirkla  ^cdr 
los  deKtoá  que  hay  átí  podido  ctoíneterse  en 'Job  impresos  que 
ocasionaron  lá' faltft/  •    '"■'     ^    '    - 

•  •       • 

TITULO 'ÍIL  "^     '• 

De  hs  dibujos,  grabados^  íf)tóffraftóé,fotii^fafias^étc. 


<   * 


Art.  90.  Ntngüil  dihxrjo;  lit^rftñá,  foto^rttfíií',  finido, 
estampa,  medal'la,  ViSeCá,  ^Uemas  y  cuaiqui^rá^  ¿t»t  p^d^ 
dii<:icioú  de  la  mitíma  itidole,  ya  apareciesen  solftii,  ó  ya  en 
el  Cfuerpó  dei  alffun  impreso,  podrán  anunciarse', 'í65cmbirte; 
venderse  ó  piiblicarwe  sin  el  permiso  previo  del-  Gobernatío^, 
ó  del  Alcalae  donde  no  insidíese  «1  Gobernador;» 

Esté  permiso  exitoé  de  toda  responsabilidad  ilosíqueífetí»"- 
biesen  de  iticilmr  én.eBa  por  el  contenido  de  dieh08ío1b¡}€rtóef, 
y  no  es  necesario  para  los  grabados  y 'lító^flaiT'qtte  «fottn^ti 
parte  de  las  publicaciones  literarias ,  científicas  o  artística^ 
que  no  sean  aiariás.  '    .        -' 

Art.  91.  El  anütícío,  venta,' eihibkñoh  6  púbKcftttí'éil 'tíhi' 
el  permiso  correspondiente  dé  cuhíquiér*  de  las  prodü'<Mbi6-^ 
nes  á  que  se.rpfiere  el  artícüío  anterior;  fcontítitüye-  dasbí  de 
clafídestinidatí ,  y  sujeta  los  resjíonsables' á  la  Juriédiobion 
ordinatía  y  á  lá  pena  que  señala  el'  art.  191  d¿l  Código  'penál. 

Ar*.  92.  B?:i  cualquier*  tiempo  que  aparezca'  dtfe  en  al- 
guna de  lai^  mencionacfeb'  producciones  pítiblk^aÉti^  k^ou  «1 
permiso  competente  se  ha  cometido  cualquieraídelbérdelitoé* 
aefi})idos  én  esta  ley,  sé  prohibirá  su 'circultóion,  yitecog^- 
ráfn  todos  los  ejeiA piares  qíié  pudiesen  ^er  habidos;'  ^vé  él 
deriecho  de  los  interesados  á  reclamar  daños  y  perjuloios 
cctat?a  1$  Atrtoridad'qüe  haya  diado  el'  permiso.' 

Art.  93.  •  Ootítrá  las  resoluciones  del  AlbíMei  poddlii  re* 
cürrir  los  ítítefesadosal  Gobernador  de  .la"  próvinriia,  y  coiv- 
tra  las  dé  ésta  Atftoridad  al  Gobernador -geneíAl.':     •        ^ 

TITULO  XIIL 

•:■.•■     ♦>.-.• •  •    i     .1'- 

Dé  hisAiáp^b^  ^éé  puhlifitef»  &M'4t  é»mLnfm>. 

•  .1.1 

Art.  94;  Qictéda  autorizado  'el  Gíoberoadbf  gtettentl  fkm 
prohibir  la  introducción  y  cirgulacion  en  íá  lula' dé^Ouba  de 
cüálqití er  inipresb  de  los'  qüíé  «on  »ób)k(y  (fe  esta*  ley/  "• 


r'<        i 


-SftiexcfepÉásHLide  íSgitSL  4Í9TX)6Íí90Q.¡k)S.  libros*  igipce^s  eu 
idiQte&>eKl4niú^m>,  «aya  iplWíHilWÍoí^jytCÍi»ulaciani  i^o  j)o.(jhA 

tka  éttoK,  ^uereU^d  ó  tdanuo^i».  c^inunf^l^4HQÍ^^ndq./ sujetos, 
pitoad  kfei  UiwoáíiiíipTesKís  y'piiJ>lifia4oa  eu  :Cíjíba,.:ái.j^  íopida- 
cioftií)OBiAn  v7jifklaimnQioii.  (jiO^^^^a  -ios  jd^Utcis  q^e'^q.^llp^ 
ge/ eofWaAi.aelUte irii QWigo  be.Qgil;'.  eutenjli^ndose  qiíft ,l?t  rea- 
ponsabilidad  respecto  4i¿<^)  JÍbws  wpreisp^.v^?  .el  iBíc^a^jero 
tteaaiTáb  ieídbrellbs  qtie^terjfiqueU.  s^.^e:(p^Q4^^o.^  ó  cíi^^lfipiou 
en  el  terjrit¡(teÍDjd^lft.Jfela...  .        ./.; 


DISPOSICIONES   TRANSrrOBIAS. 

Art.  95.  El  Gobernador  general ,  dando  cuenta  al  Minis- 
tro de  Ultramar,  expe^i.H  los  reglamentos  relativos  á  la  po- 
licía de  los  ramos  dé itíapr^nta ,  librería,  anuncio,  venta  y 
distribución  de  los  impresos,  y  el  reglamento  y  las  instruc- 
ciones convenientes,  {¿va  la  ejttHicioii  de^.  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes. 

•  ■  A!rt.' 961*'''l]óB  periédicofi  poltticos  que  se  publioan  ¡to  la 
élíj^úalidad  dáyérán  Hópar,  Ijps'  reqtxiéitos  que  exig-e  él  art;  4.** 
en  el  plazo  ae  sesenta  dias,  posteriores,  á  .lá  .pu)blica,cion  de 
esta  ley  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

i'<  ".S¿*W)i(M(iibr)totRaftliííftrJ«  dwtoO' dé  estq  pt^zpipormotivos 
bflíteiite,  ímkdádte^á  jiliíáOí.'dieJ  .{jQbséín&dQr  .gs^ier^l,  BO(jüríi 
;é^6.QfibQ«dfi^1iue^o&  plM<M>.m.e£cedef;Bp.;QÍogU9  pp^so  el 
término  de  seis  meses.  :, 

Aflti-  i9f7 .  i :  •  iQoftáw j  xterog^fl^ , : l^  4Í0po^ odes .  ^t^riorés 
sobhfe  }súfwU»ipxtíi^i<^ii&íJí^  i  la  prft^ppte: ley .  . 


r      I 


f.   i.*;í,v;/     '.|    ;^V   ',ít  '..,:    '     -,j^   7] 


.».  vAiproMttrtéjtel  Mftni^trQJd«.ültBimRr,,4^,apfl^pjío  «¡q^jel 
Consejo  de  Ministros,  . ...,  •:  o^.  -.i..í  í  t;,  •  ..  :    *  ;  ' 
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Articulo  }'.''  Lo»  Odb^ti^OMs  generadéfffKie'  kts  IdAs  de 
Cuba  y  Pixerto^-Rico  protútil^rati  en  Iw  Oaoeía»  é/kinie^  de 
las  provincias '.de  sa  mando  k  'Constituciün  de^  Ja  Monar(}ma. 

Art.  2:^  Lo  diispuestó  en  ^  artículo  v  anterior  «e  entiende 
sin  perjuicio  de  lá  observancia '  y  eumplináento  dé  la  ley 
de  13  de  Febrero  ido  1880,  y  de  las  dema»ie¿peoial«8  que  ri- 
gen en  Cuba  y  Puerto-Rico ,  de  conformidad  con  lo  preve- 
nid6en  el  art.  89  de  la  Constitución/ 

Dado  eti  Palacio  á  7  de  Abril  de  t8»L=3ÁLF0NSO.«»Bl 
Ministro  de  Ultramar,  Femando  deLéony^CoíStíllÓL      i 


•.  >■ 


193. 

•  ■  ■  •  .  I  ■ ,      . .  •'/ 

GOBERNACIÓN.  '  '  '  "      ,  , ' 


•  1 


a  AbtU:  pMipada  íh  14. 


•ij  i  i.  .i 


.■-■■.>'     .1  '  -     .  »: 
Circular,  resol viepdo. que  la  atilqrizaeian  concedida  4  los.feclúU^.del  ceem- 
plafio,  de  1880  y  anteriores  destinados  á  Ultrstn^ar,  pararpoder  Cambiar  de 
situacioncop  soldados  del  ejército  de  la  Península,  se  pueda  efectuar  tam- 
bién con  reclutasí  diSDonibles.  '     •  »  i.  • 


\i,.> 


■'  £1  Sr.  Ministro  de  la  Querrá  trasladó  al  déla  Qpbemacion 
éñ  17  de  Marzo  último  la  éiguiente.  Real  érdeá ,  diñada 
con  la  misma  feóha  ¿  las  Autoridades  dependienl^es  de '  aquel 

Ministerio:   ,    .  .  ,  :'     •■  '     •  '     '^     •     ' 

«Tomando  eñ  botisideracion  lo  expuebto^^n  histbitícias 
dirigidas  á;  este  Miniateifio  pc^t  t/(ari0S'';mtQr6iriid»B,  S.  .M:  el 
"Rey  (QV  D:  O.)  ba  teñidora  biéir  reiK!>lver  que>ia^aútditiácion 
concedida  por  la  Real  orden  circular  de  24  de  Enetóliíltimo 
á  los  reclutas  del  reemplazo  de  1880  y  anteriores,  pendientes 
de  embarque  por  haberles  C^^íir^ponaido  la  suerte  de  servir 
en  los  ejércitos  de  Ultramar,  páY*a  cambiar  de  situación  con 
soldados  de  los  cuerpo^  .d,ol  Qjérci^o  activo  de  la  Península 
hasta  el  dia  que  se  sefiale  para  dar  principio  á  la  entrega 
en  las  Cajas  de  los  pxozos  pertenecientes  al  llamamiento  del 
año  actual ,  se  haga  extensiva  para  que,  hasta  la  indicada 
.fecha , .  puedan  verificar ,  taijabieii,  ej  ..referido  <íai|abip  ^  ante 
loB  Gobernadores  mitibu68  de  Jas,  resipectivasMlVoyÍQQi^  con 
reclutas  disponibles;  sujetándose  jlara -elle^en nn.todo^  ái  las 
prescripciones  del  capitulo  17  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de 
1878,  y  del»  caí^íttílo  3i%  lítelo  a.**  M  téglfHiieirta  de  2  de 
Diciembre  del  mismo  año.»  .-i 

De  Real  orden,  comüüieaáa'por  el  Srv  Ministro  de  lá  Go- 
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1)6macion,  lo  traslado  á  V.  S,  par^  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Ma- 
drid S  de  Abril  de  1881. f^EI  Subsecretario»  Joaquín  Gonzá- 
lez Fiori.=:=Sr.  Gobernador  de  la\proyincia  de 

*    (        ■ 

ULTRAMAR.' 

8  Atril:  p»hlic(kio  $%  10. 

Real  decreio,  aprobando  la  adjunta  lD3troocion  para  el  uáo.tdel  pap^l  seIta([lo 
y  efectos  del  timbre  en  la  Isla  de  Cuba. 

Señor:  Autorizado  el  Gobierno  de  V.  M.  por  el  art.  9.**  de 
la  Ley  de  presupuestos  vigente  de  4a  felá  de  Cuba  para  mo- 
dificar la  legislación  del  sello  y  timbre  del  Estado,  acomo- 
dándola en  k>s  precios  ^e  los  .efectos  que^  la  constituyen  á  la 
importancia  de  los  servicios  con  que  se  relaciona,  y  adaptán- 
dc^va.  en  lo  posible  á  la  (jbe  la  Península,  facultó  al.  Gobernador 
£^neral  de  aquella  Is,la  por  Reai  decreto  dQ  5  de  Junio  de  1880 
para  acordar  provisionalmente  la  modiácacion.    . 

En  cumplimiento  de  este  precepto  legislativo,  procedió 
el  Gobernador  de  aquella  Isla  á  lá  formación  de  la  Instruc- 
ción para  el  uso  del  sello  y  timbre  del  Estado,  puesta  en 
viffor  por  decreto  de  aquella  Autoridad  de  1.®  de  Setiembre 
4eT  ano  último,  y  publicada  en  la  Gaceta  de  la  Habana  en  12 
del  mismo.  Examinada  posteriormente  por  el  Ministro  que 
susoril^e,  ha  comprendido  la  necesidad  de  que  se  introduzcan 
ep '^l -articulado  algunas  moi^ificac^ones  que,  sin  alterar  en 
nada  las  tarifas  del  impuesto,  del.  timbre,  d^n  la  necesaria 
claridad  pa|ra  su  aplicación  en  los  servicios  áj^que  se  destina, 
tenieudo  esa  cuenta  que  si  la^  instrucciones  qué  han  de  servir 
dp  ^faKase  al  contribuyente  para  el  pagQ  de  los  impuestos  no 
se  detallaü  con  absoluta  claridad,  puedíen  fácilmente  incurrir 
ea  fictas  c^ie  la  Administrsicion,-  al  ejercer  ^  acción  fiscal, 
86^  vería  en  la  necesidad  de '  castigar.. 
'  Compleíta  hoy ,  de  conformidad  coa  lo  informado  por  el 
Consejo  Estado  en  pleno  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Gon- 
flcrio  de  Ministros;  el  que  suscribe  iieoie  la  honra  de  someter 
ala  aprobación  de  V.  M.  la  Instruccioxi  reformada. 

Madrid  8  de  Abril  de  1881.^SEÑOR:  A  L.  R.  P-  de 
v;m.,  Femando  de  León  y  Castillo. 
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i" 

UM  DECRETO. 

•  I 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de'  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  plenoy  cbn 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  ad^ntn  instrucción  para  él  uso  del 
papel  sellado  y  efectos  del  timt>fe  en  la  Isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=EI 
Ministro  de  Ultramar,  F.oruando  de  León  j  Castillo. 

INSTRUCCIÓN 

P\RA  RL  U60  DBL  SBLLO  Y  TIMBBB  DBL  ESTADO  B(V  LA  ISLA  DB  GUSA. 


.     .  OAPÍÍTIÍLQ  PBIMERO.    . 
De  ios  diférmte  clases  jf  precios  de  seüoe,  y  de  su  eeüBmjxumm. 


•i     ' 


Articulo  1/  El  papel  sellado  y 'tes  sellbs  sueltos  de-que 
deberá  hacerse  uso  «n  esa  Isla  desde  la  publicación  de  la  pre- 
sente Instrucción  en  la  OaceUt  de  la  ffaian^  serán  la  STguíente» 
clases,  especies  y  precios:  •-. 

Primeí¿a  glasé. — Í^APiiL  sbllaÍo. 

1  « 

'  Pesójí.  Cénte 

f  ■  -        '       - 

Setló  'r.*».;...,..\'  /     37,50 

Selb  «.^........  \  /      W^'WK 

Sello  3*:...J..u  i  .                   .   I  .  iB,7»     . 

SeUo  .4.*» .:.,/  I      il,í§ 

Sello  5'.* ,./  '  \        6 

l^ello    8Í«í.'^l.'.!ii(  i       i\ti% 

Mío    U.,V...,..,|  /        ñjgJí 


« >i 


Sello  10.°;,,.... 

Sello  ii,"*: I  \        0.37 X' 

Sello  de  Oficio..../  »     '        \   •   4^,<te 


1  • 


Se  -estamp^xáínideiilos.  siMiItoa:  de  las  U  pñoaeraa  clw60  de- 
signadas 0ura!el  ptpel  is^Uadei  iCon.  deetiuo  >&  l«a  p6M2a&  doi  se- 
guros, látalos/ .de  acciomesdeí  BiinQ<^  y  Sociedades  y  4eniás 
documentos  análogos  en  qfUe  el  ^ob¿»iio»autonU^  su.  eiA()lM. 


JHiz  especies < 
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Segunda  clas^. — Sellos  para  recibos. 
Una  especie  de  0,25  pesos. 

Tercera  clase. — Sellos  para  documentos  de  giro. 

0,05  pesos. 
0,iO 
0,50 
i 
2 
3 
4 
5 
iO 
!  ^  —      50 

Cuarta  clase. — Sellos  para  pólizas  de  Bolsa. 

ÍDe       i  peso, 
—       2 

Quinta  clase. — Papel  de  pagos  al  Estado. 

/De         0,05  pesos. 
l—        0,40 

Siete  especies <  —  5 

^  10 

f  —  50 

V—  400 


Además  habrá  las  siguientes  especies  de  sellos  con  apli- 
^cacion  á  matrículas  y  derechos  universitarios: 

,  De         4    pesos. 
--5 

=  I" 

Diez  especies (^_       ]2 

-  30 

—  iOO 
1—250 
\—      375 

El  papel  del  seUo  comprendido  en  la  presente  instrucción 

-se  renovará  cada  dos  años,  y  contendrá  los  dos  años  de  su 

^rvicio;  y  sus  pliegos  expresarán  sus  diferentes  clases,  que 

tendrán  numeración  correlativa.  Los  sellos  sueltos  conten* 

■<lrán  asimismo  los  dos  años  de  su  servicio. 

Tomo  czxti.  54 


850  PRIMER  SEMESTRE 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  pasará  al  de  Ultramar 
el  inventario  de  los  efectos  del  sello  (Jue  se  remitan  á  la  Di- 
rección general  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba  por  la  Fábrica. 
Nacional  del  Sello.  La  Dirección  generaí  de  Hacienda  de  la. 
Isla  de  Cuba,  tan  luego  como  recioa  la  remesa,  publicará  en_ 
la  Gaceta  de  la  Habana  el  inventario  de  efectos  recibidos,  cou 
la  numeración  que  les  corresponda. 

La  misma  Dirección  participará  todos  los  meses  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  dentro  de  la  secunda  quincena  del  mes. 
siguiente  al  en  que  el  servicio  tuviese  lugar,  la  venta  de. 
efectos  timbrados  que  hubiera  ocurrido. 

Cada  dos  años,  dentro  de  los  dos  primeros  meses,  se  de- 
volverán inutilizados  lo»  efectos  timbrados  sobrantes  de  lo»^ 
dos  años  anteriores  á  la  Fábrica  Nacional  del  Sello.  Esta  de- 
volución se  hará  con  inventario  en  que  conste  las  clases,  nu- 
meración ^r  cantidades  de  loe  efectos  devueltos,  dando  cuenta 
al  Ministerio  de  Ultramaj»,  con  inclusión  de  un  inventario  du- 
plicado. 

El  cambio  del  papel  del  sello  qiié  sé  inutilice  al  escribir 
se  hará  en  las  expenaedurías,  debiendo  firmar  el  pliego  inu- 
tilizado el  interesado  que  lo  solicite,  poner  efe  el  mismo  las. 
señas  de  su  habitación,  y  presentar  la  cédula  personal. 

El  canje  del  papel  sobrante  sólo  se  hará  en  la  Dirección, 
general  de  Hacienda  dentro  del  mes  de  Enero  de  cada  año^ 
observándose  los  mismos  requisitos  que  para  el  cambio,  y 
además  publicándose  en  la  Qaceta  de  la  Habana  todos  los  dias. 
la  cantidad,  clase  y  numeración  del  papel  sellado  canjeado. 
Del  papel  cambiado  por  inútil  y  sobrantes  se  harán  inventa- 
rios especíales,  que  formarán  parte  del  general  para  la  de- 
volución de  efectos  sobrantes. 

Art.  2.**  Para  el  papel  sellado  de  las  once  primeras  espe- 
cies, y  para  el  de  oficio,  se  usará  el  pliego  de  marca  regular 
española,  consistente  en  43  y  Vi  centímetros  de  largo  y  31 
y  /j  de  ancho.  Para  el  de  pagos  al  Estado  podrán  emplearse, 
pliegos  de  menores  dimensiones. 

Art.  3.**  El  papel  de  los  sellos  I.**  aí  11.**  inclusive  se  se- 
llará únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada  pliego:  el  de. 
oficio  lo  será  en  ambas  hojas,  pudi^ndo  éstas  usarse  separa- 
damente cuando  en  cada  una  quepa  el  contenido  del  respec- 
tivo documento.  El  papel  de  pagos  al  Estado  será  sellado  ea 
1^  forma  que  parezca  más  adecuada  al  uso  que  se  destina. 

Art.  4.  Las  corporaciones  ó  particulares  que  prefieran  te- 
ner si\s  documentos  en  pergamino,  Vitela  ó  papel  de  calidad 
superior  del  que  se  expende,  podrán  acudir  á  la  Direccioa 
general  de  Hacienda  de  esa  Isla  para  el  estampado  de  loa 
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selles,  cuya  dependencia  remitirá  los  documentos  á  la  F/i- 
brica  Nacional  del  Sello  por  conducto  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  que-realice  ese  servicio  mediante  el  pago  previo 
de  su  importe. 

Art.  S."*  El  grabado  v  estampación  de  los  sellos  se  verifi- 
cará exclusivamente  en  la  Fábrica  Nacional  del  papel  sellado. 

CAPÍTULO  II. 

Dei  Mo  del  papel  sellado  en  los  contratos  y  últimas  voluntades. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

« 

De  los  documentos  públicos. 

Art.  6.**  Se  empleaíá  papel  sellado  de  precio  proporcional 
á  la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme  á  la  escala  que 
á  continuación  se  expresa,  en  el  pliego  primero  de  las  co- 
pias que  se  saquen  oe  los  protocolos  de  escrituras  públicas 
que  tengan  por  principal  objeto  cantidad  ó  cosa  valuable,  á 
saber: 

Cuantía  del  acto. 

Hasta  125  pesos  se  usará  el  s^Uo. . .  a.* 

De                  125,05  á      250  Ídem  iJ iO.* 

De                 «50,05  á      500  idem  id 7.^ 

De                 500,05  á  4.000  idem  id 6.^ 

De              i  .000.05  á  2.000  idem  id. ." 5.* 

De              2.000,05  á  3.750  idem  id 4.* 

De              3,750,05  á  6.250  idom  id 3.* 

De              6.250,05  á  9  395  idem  id 2.« 

De             9.395,05  en  adelante ^...  i.^ 

« 

Art.  7.*  Llevatán  igualmente  sello  de  precio  proporcional 
con  arreglo  al  artículo  precedente: 

1/    Latí  escrituras  ó  pólizas  de  contratos  de  seguros  ma-  ; 
rítimos  y  terrestres,  de  toda  clase  de  bienes,  efectos  y  ga- 
nados. 

2.**  Los  títulos  de  acciones  de  los  Bancos  y  Sociedades  de 
crédito,  comerció,  industria,  minas  y  demás  análogas. 

S.^    Las  certificaciones  de  actos  de  conciliación  cuando 
resulte  avenencia. 
.  Art.  8.**    Servirá  de  regulador  para  el  empleo  del  sello: 


• 
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1."^  En  las  ventas  de  fincas  gravadas  con  censos  ó  cual- 
quiera otra  carga,  la  cantidad  liquida  que  resulte  después  de 
haber  rebajado  el  capital  de  aquellos. 

2.^  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más  va- 
lor, deducidas  también  sus  cargas. 

3.""  En  las  adjudicaciones  para  el  pago  de  deudas,  el  valor 
de  los  bienes  adjudicados. 

4.**  En  el  establecimiento  de  censos,  foros  y  demás  im- 
posiciones análogas,  en  las  subrogaciones  de  los  mismos  y 
en  la  constitución  de  rentas  vitalicias,  servirá  de  tipo  el 
caudal  de  la  imposición;  y  cuando  éste  no  fuese  conocido» 
.el  que  resulte  de  la  renta  anual  capitalizada  al  3  por  100. 

5."^  En  las  ventas  y  redenciones  de  censos,  la  cantidad 
en  que  se  vendan  ó  rediman. 

^.^  En  los  arrendamientos,  la  suma  de  la  renta  de  los 
anos  por  que  se  celebren;  y  cuando  no  se  fije  tiempo  servirá 
de  regulador  el  importe  de  la  renta  de  seis  anos. 

7.°  En  las  escrituras  constitutivas  de  hipotecas,  el  im- 
porte de  la  obligación  asegurada, 

8.*'  En  los  contratos  de  seguros  marítimos  v  terrestres 
verificados  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Código  de 
comercio,  d  premio  convenido  por  el  seguro. 

En  los  contratos  de  seguros  de  bienes  inmiebles,  servirá 
de  regulador  para  el  uso  del  sello  el  capital  asegurado  en  las 
copias  de  las  escrituras  cuando  los  contratos  se  verifiquen  en 
esa  forma.  En  otro  caso,  las  pólizas  ó  certificado  de  inscrip- 
ción llevarán  el  sello  qué  corresponda,  sirviendo  de  regula- 
dor el  importe  del  5  por  100  del  capital  asegurado;  y  en  los 
3ue  tengan  por  objeto  la  formación  de  capiteles  en  un  plazo 
ado,  pensiones  ó  rentas  de  cualquier  clase,  ó  con  cualquier 
objeto  que  sea,  servirá  de  regulador  para  el  empleo  del  sello 
el  importe  de  cada  entrega  que  haga  el  as^urado. 

9.**  En  las  herencias,  la  parte  líquida  que  quede  reparti- 
ble entre  los  herederos  v  légatenos. 

Art.  9.*  Las  copias  de  escrituras  y  las  certificaciones  de 
conciliación  en  que  haya  avenencia,  que  versen  sobre  objeto 
no  valuable,  se  extenderán  en  papel  del  sello  5.** 

Art.  10.    Se  usará  papel  del  sello  ñ.""  en  las  copias  de  las 
escrituras  de  poderes  de  todas  clases,  traten  ó  no  de  canti- 
dad; y  del  S."*  en  las  de  sustituciones  y  revocaciones  de  los 
'mismos  poderes. 

Art.  11.  En  los  protestos  de  documentos  de  giro  so  em- 
pleará papel  del  sello  8.'' 

Art.  12.     Se  usará  papel  del  sello  10.": 

1."    En  los  testimonios  que  den  los  Escribanos,  á  instancia 
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de  parte,  de  cualquiera  escrito  ó  documento  que  se  les  exhiba 
y  de  que  legal  mente  puedan  dar  testimonio. 

2.*  En  las  copias  ae  escrituras  de  reconocimientos  y  re- 
rwiovfeiciones  de  censos  y  demás  disposiciones  análogas. 

3.**  En  los  títulos  de  acciones  mencionadas  en  el  párrafo 
segundo,  art.  7.*  de  esta  instrucción ,  cuando  no  se  exprese 
cantidad. 

Art.  13.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  11.'': 

1.**  Los  protocolos  ó  registros  de  cualesquiera  contratos, 
obligaciones  ó  actos  que  pasen  ante  los  Escribanos  ó  Nota- 
rios públicos. 

2.°  Los  inventarios  de  los  protocolos  y  pápeles  de  las  Es- 
cribanías. 

3.®  El  segundo  y  demás  pliegos  siguientes  de  las  copias 
de  las  escrituras. 

4.**  Las  le^lízaciones  y  las  notas  de  toma  de  razón  dé  las 
oficinas  de  hipotecas,  cuando  no  queda  espacio  suficiente  en 
el  papel  en  que  se  halle  extendido  el  documento. 

5.**  Los  pílgarés  en  favor  de  la  Hacienda  pública  por 
compra  de  bienes  nacionales. 

6.  Los  expedientes  de  encabezamiento  y  los  de  subasta 
por  cuenta  de  la  Administración  central,  provincial  ó  muni- 
cipal para  ^oda  clase  de  servicio  ú  obras  públiftas* 

Art.  14.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio: 

1.°  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  á  nombre  del 
Estado  en  asuntos  del  servicio,  siempre  que  no'  haya  parte 
interesada  á  quien  con*esponda  pagarlas,  y  en  todo  caso  sin 
peajuicio  del  reintegro  cuando  proceda. 

2.**  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  Escribanos,  y  los 
testimonios  ó  copias  de  los  mismos  índices  que  deben  remi- 
tir á  las  Audiencias. 

Art.  15.  Se  extenderán  también  en  papel  del  sello  de  ofi- 
cio las  copias  de  los  instrumentos  cuyo  coste  sea  de  cargo 
de  los  pobres  de  solé  mnidad. 

..    SECCIÓN  SEGUNDA.         *        • 
De  los  documenfeos  privados. 

Art.  16;  Se  consideran  documentos  privados  los  que,  sin 
pasar  ante  Escribano  ú  oficial  público  competente,  tengan 
por  objeto  la  constitución,  liberación,  declaración  ó  nova- 
ción de  obligaciones  cuyo  importe  sea  de  37  y  medio  ó  más 
pesos. 
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Art.  17.  Están  comprendidos  en  el  articulo  anterior,  entre 
otros: 

1.°  Los  inventarios,  avalúos,  particiones  ^  adjudicaciones 
originales  de  herencia,  verificados  extrajudicialmente  por  los 
albaceas,  testamentarios  ó  herederos,  sin  perjuicio  de  que, 
cuando  estas  diligencias  se  protocolicen,  las  copias  que  do 
las  mismas  se  expidan  por  los  Escribanos  se  acomoden,  ^en 
cuanto  al  uso  del  sello,  á  lo  prescrito  en  la  sección  anterior 
para  los  instrumentos  públicos. 

2.^    Las  obligaciones  de  arrendamiento. 

3.°    Los  préstamos  y  depósitos  de  cantidades  ó  efectos. 
Los  documentos   á  que  se  refiere  este  artículo  deberán 
extenderse  en  el  papel  sellado  de  la  misma  clase  y  precio 
que  se  prescribe  en  la  sección  primera  para  las  copias  de  las 
escrituras  públicas. 

Art.  18.  Llevarán  sello  suelto  de  25  centavos  de  peso  los 
recibos  de  37  y  medio  ó  más  pesos  que  expidan: 

1.®  Los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ropas  y 
demás  objetos,  en  los  casos  en  que  exija  recibo  el  com- 
prador. 

2.*'  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes  i  oficios,  por 
precios  de  labores  ú  obras  construidas,  cuando  exija  recibo 
el  nagador.  • 

S.""  Los  administradores  ó  dueños  de  fincas  urbanas,  en 
los  recibos  de  alc|uileres. 

4.''  Los  administradores  ó  encardados  del  despacho  de 
cualquiera  clase  de  trasportes,  tanto  de  mercancías  como  de 
viajeros,  en  cada  papeleta,  billete  ó  resguardo  que  den  por 
recibo  del  precio  de  la  conducción,  excepto  los  de  ferro- 
carriles y  vaporea  de  cabotaje. 

5,*  Los  empleados  activos  ó  pasivos  de  todafi  las  carre- 
ras, cada  veg  que  suscriban  el  recibo  de  alguna  parte  de 
sus  haberes ,  sea  en  nómina ,  hbramjentos  ó  de  cualquiera 
otro  modo. 

6.°  Los  que  reciban  alguna  cantidad ,  valores  ó  efectos  del 
Estado  por  reintegro  de  anticipos ,  devoluciones  de  depósi- 
tos, cobro  de  intereses  de  papel  de  la  Deuda  pública,  compra 
ó  yenta  de  efectos  suministrados,  remuneración  de  servicios 
ó  por  cualquier  otro  concepto. 

7.°  Los  recibos  de 'cantidades  en  pago  de  efectos  adquiri- 
dos ó  por  preció  de  servicios  prestados,  ó  en  virtud  de  alguna 
obligación  contraida  por  escritura  pública. 

Art.  19»  Llevarán  igualmente  sello  de  25  centavos  de  pesa 
las  cuentas,  balances  y  demás  documentos  de  contabihdad 
que  produzcan  cargo  ó  descargo. 
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Art.  20.  El  que  expida  el  recibo  ó  documento  estará  obli- 
jpado  á  poner  en  el  mismo  el  sello  expresado,  y  á  inutilizarlo 
«con  su  rúbrica. 

Art.  21.  E^  las  obligaciones  de  inquilinatos  servirá  de 
tipo  regulador  para  el  empleo  de  papel  sellado  el  importe  de 
los  alquileres  de  un  año  cuando  n.o  se  fije  período  á  la  dura* 
<^ion  del  contrato;  en  otro  caso  se  tomará  por  tipo  la  suma 
del  alquiler  en  todo  el  tiempo  á  que  se  refiere  el  contrato. 

CAPÍTULO  III. 

Del  uso  del  papel  sellado  en  las  actuaciones  judiciales. 

Art.  22.  Se  destinará  á  las  actuaciones  judiciales  y  libros 
-á  que  se  contrae  este  capítulo  el  papel  de  los  sellos  7.  al  II.* 

Art.  23.  Los  escritos  de  los  interesados  ó  de  sus  repre- 
-sentantes,  los  autos  y  sentencias  de  los  Jueces  ó  Tribunales, 
y  todas  las  demás  actuaciones  que  tengan  lu^ar  durante  la 
«ustanciacion  y  hasta  la  terminación  definitiva  de  cuales- 
quiera asuntos  civiles  sometidos  hoy  ó  que  en  lo  sucesivo 
Be  sometan  á  la  jurisdicción  contenciosa,  ó  que  tenga  por 
objeto  preparar  la  formalizacion  de  una  demanda,  y  las  com- 
pulsas literales  ó  en  relación  que  en  cualquier  forma  se  libren, 
fie  extenderán  sin  excepción  en  papel  sellado  de  un  mismo 
precio,  con  arreglo  á  la  cuantía  de  la  cosa  valuada  ó  canti- 
dad materia  del  litigio,  en  la  proporción  que  sigue: 

Hasta  75  pesos  se  usará  papel  del  sello.  11.* 

De  75,05  á    1 . 250  ídem  id !0.* 

Oe         1.250,05  á    6.250  ídem  id 9.» 

De         6.250,05  á  12.500  Ídem  id :8.« 

De       12.500,05  eo  adelante 7.* 

Los  testimonios  en  casación  que  se  remitan  al  Tribunal 
Supremo  deberán  extenderse  en  papel  del  sello  lí.*",  excep- 
tuaüdo  el  pliego  primero ,  que  sera  con  arreglo  al  valor  ae 
la  cosa  litigiosa»  '        - 

Art.  24.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  entidad.de 
la  cosa  litigiosa  valuable,  los  Jueces  ó  Tribunales ,  éates  de 
proveer  sobre  lo  principal  al  primer  escrito,  acordarán  que  el 
que  lo  produzca  la  fije  para  la  aplicación  del  sello,  y  que  se 
consigne  en  la  oportuna  diligencia. 

Art.  25.  En  los  juicios  de  abintestato  y  testamentaría,  y 
en  los  de  concurso  de  acreedores  y  quiebra,  se  atenderá,*  para 
el  uso  del  sello  en  las  piezas  de  autos  generales  en  que  con* 
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farme  á  la  ley  se  dividen,  al  valor  de  la  masa  de  bienes  he- 
reditaria ó  concursada,  que  previamente  señalará  el  heredera 
declarado  ó  presunto ,  y  á  falta  de  .  esos  el  que  pretenda  la 
consideración  de  tal,  ó  el  deudor,  y  en  su  ausencia  los  acreedo- 
res (^ue  promuevan  el* concurso  seg^n.los  casos;  mas  en  los 
juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales  se 
susciten  por  los  interesados  se  tomará  en  cuenta  únicamente 
la  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno  entable. 

Art.  26.  Si  en  el  curso  de  un  pleito,  ó  al  fenecerse,  apa- 
reciese ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya  atribuida 
al  incoarse,  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  de  él  conozca  dispon- 
drá que  inmediatamente  se  reintegre  en  los  autos  la  dife- 
rencia del  sello  empleado  al  que  resulte  corresponderle,  y  que 
ei^  éste  se  continúen  las  diligencias  sucesivas. 

Si  la  cuantía  del  pleito  resultase  menor,  se  reintegrará 
igualmente  á  las  partes. 

Art.  27.     Se  usará  papel  del  sello  9.*": 

1/  En  las  actuaciones  que  verseu  sobre  el  estado  civil  de 
las  personas  ó  sobre  otra  cosa  que  por  su  naturaleza  no  sea 
susceptible  de  evaluación. 

2."*  En  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la  juris- 
dicción voluntaria. 

Art.  28.     Se  usará  papel  del  sello  lO.*: 

1.*  En  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan  en 
los  Juzgados  y  Tribunales  á  instancia  ó  en  interés  de  par- 
ticulares. 

2.°  En  las  actas  de  los  juicios  de  conciliación ,  é  igual- 
mente en  las  certificaciones  que  de  ellas  se  libren,  cuando  no 
resulte  avenencia. 

3.*"  En  los  libros  de  conocimientos  de  dar  y  tomar  pleitos 
de  los  Escribanos,  Relatores  y  Procuradores. 

Art.  29.    Se  empleará  el  sello  de  oficio: 

1.**  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en  los  Juz- 
gados y  Tribunales. 

i.""  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Estado  6^ 
las  corporaciones  á  quienes  esté  concedido  el  mismo  privile* 
gio,  en  todo  lo'  que  á  su  instancia  ó  en  su  interés  se  actúe», 
salvo  el  reintegro  correspondijBn  te  en  los  casos  que  proceda  • 

3.*  En  las  caúsate  criminales;  en  las  actas  de  los  juicios 
sobre  faltas,  v  en  las.  diligencias  que  sé  practiquen  parala 
ejecución  de  los  fallos  que  en  unas  y  otros  recaigan. 

4.*  En  los  libros  de  actierdós  de  los  Tribunales,  y  en  los 
de  entrada,  salida  y  visitas  de  presos. 

Art.  30.  Cuantío  todos  los  que  sean  narte  en  un  juicio  ó 
acto  dé  jurisdicción  voluntaria  gocen  de  la  consideracioor 
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legal  de  pobres,  se  empleará  también  el  papel  del  sello  de 
oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre  que  haya  lugar. 

Art.  31:  Cuando  unos  interesados  sean  pobres  en  el  sen- 
tido legal  y  otros  no,  ó  sea  parte  el  Estado  ó  corporaciones 
igualmente  privilegiadas,  cada  c?ual  suministrará  él  papel  que 
á  su  clase  corresponda  j)ara  las  actuaciones  que  nayan  de 
practicarse  á  su  instancia  ó  en  su  interés.  Los  que  sean  de 
interés  común  á  unos  y  otros.se  extenderán  en  el  de  otício; 
agregándose  en  el  de  Pagos  al  Estado  el  equivalente  á¡  la 
parte  del  sellode  ricos,  que  á  los  que  litigan  en  este  concepto 
correspondería  satisfacer  si  todos  estuviesen  eñ  igual  condi- 
ción. Si  además  recayese  condenación  de  dostas  a  parte  sol- 
vente, el  reintegro  será  extensivo  á  todo  lo  actuado ,  á  soli- 
citud de  los  que  litigaron  dd  ofició  ó  como  pobres.  ' 

Art.  32.  El  que  resuJt©  condenado  eit  costas  én  las  cau- 
sas de  que  trata  el  párrafo  tercero  del  art.  29,  reintegrará  el 
papel  sellado  invertido,  á  razón  de  un  peso  12  V,  centavos 
por  pliego. 

Art.  33.    El  reintegro  del  papel  sellado  en  las  causas  y 

Sleitos  tendrá  preferencia  absoluta  sobre  los  réditos. de  td-  ' 
08  los  demás  acreedores  por  costas. 
Art.  34.    Lo  dispuesto  en  el  presente  capítulo  es  aplicable 
á  los  Juzgadas  y  Tribunales  de  toda  clase  y  fuero,  en  todas 
las  instancias  y  recursos  y  á  las .  actuaciones  contencioso- 
administrativas. 

CAPÍTULO  IV. 

■ 

Del  uso  del  papel  sellado. en  los  títulos  y  diplomas  y  en,  los  demás 
actos  en  gve  míervienen  las  Autoridades  citilj  militar  y 

eclesiástica.  , 

SECCIÓN  FBIMEKA. 
De  los  títulos  y  diplomus. 

Art.  35.  Los  Redes  títulos,  despachos  ó  creden'ciales  de 
empleos,  cargos  ó  dignidades  que  se  concedan  én  cualquiera 
de  las  carreras  civil,  militar  ó  eclesiástica,  ya  se  hallen  re- 
munerados por  los  presupuestos  venérales,  provinciales  ó  mu- 
nicipales ó  por  los  Cuerpos  Coiegisladores,  y  los  despachos 
de  aquellos  documentos  que  á  instancia. de  los  interesados  se 
expidieren,  llevarán  sellos  de  precio  proporcionado  al  respec- 
tivo sueldo  ó  remuneración  anual,  á  ^ber: 
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S%ddo  anual  del  empleo.  Sello. 

■H't  n  '  V  >      t      !■"■!  |f í*  ■  '        '  '   ■ 


10.* 

8.*» 

€.• 

».*> 

4.^ 

3.» 

«.• 

4.*» 

De  menos  de  375  p^eos *  ^  • 

Do  376  á     625  Id , 

De  m  á  1.000  id 

De  i. 001  á  i. 750  id 

Pe  4.751  íí  3.000  id....' 

De  3001  á  5.000  id 

De  5.001  á  6.Í50  id., 

De  6.951  en  adelante 

Art.  36.  Las  Autoridades,  Jefes  ó  corporaciones  ¿  Quienes 
corresponda  expedy*  los  títulos,  despachos  ó  credenciales  ha- 
rán la  regxilacion  de  los  haberes,  remuneradoDes  ó  emolu* 
mentes  anuales  si  no  tuviesen  sueldo  .fijo,  y  cuidarán  bajo  su 
responsabilidad  de  que  se  extiendan  aquellos  documentos  en 
papel  del  sello  que  corresponda. 

Art.  37.  Se  extenderán  en  papel  del  sello  1.°  los  títulos 
y  cartas  de  sucesión  que  se  expidan  á  los  Títulos  de  Castilla 
que  tengan  aneja  la  Grandeza  de  España. 

Art.  38.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  2.^: 

L""  Los  títulos  j  cartas  de  sucesión  de  Títulos  de  Castilla 
sin  Grandeza  de  España. 

2.**  Los  títulos  ae  Grandes  Cruces  de  todas  las  Ordenes, 
y  las  autorizaciones  para  usar  títulos  y  condecoraciones  ex- 
tranjeras. ,    ' 

Art.  39.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  3.**:  * 

1.°  Los  títulos  de  Comendadores  de  todas  las  Ordenes, 
los  de  honores  de  empleos  ó  dignidades  en  todas  las  carreras 
del  Estado,  y  los  de  Doctores  en  todas  las  Facultades. 

2.*"  Los  títulos  de  propiedad  de  minas,  y  las  patentes  de 
invención  ó  introducción  de  máquinas,  artefactos  ó  pro- 
ductos. 

Art.  40.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  4.'': 

I.''    Los  títulos  de  Caballeros  ae  todas  las  Ordenes. 

2."^  Los  títulos  de  Licenciados  en  todas  las  Facultades,  y 
los  de  Arquitectos  é  Ingeniero^  civiles. 

3.*"  Los  de  Escribanos,  Notarios  ó  Procuradores  en  cual- 
quier Tribunal  ó  Juzgado,  sin  distinción  de  fuero  ni  de 
grado. 

4.*"    Las  Reales  patentes  da  navegación. 

5.°    Las  licencias  para  ir  á  Ultramar. 

G.''    Los  títulos,  despachos  ó  diplomas  de  cualquiera  otra 


clase  que  lleveu  la  ^rma  de  S.  M.  y  i^o  tengan  deeign?.do 
«ello  superior,  . 

Art.  4L    Se  extenderán  en  papel  del  eello  5.°: 

L*    Los  títulos  de  Bachiller. 

2."*  Los  de  Agi^imensores,  Veterinarios  de  todas  clase3  y 
herradores. 

3."  Los  títulos  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cualquiera 
profesión  análoga. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

0e  )9S  Ueeocias»  Ubrqs,  qaeotas ,  laxpedicpit^  y  plrq^  documentos  eq 

que  injLorvieoeñ  hs  Autoridades. 

Art.  48.    Se  extenderán  m  papel  del  se^lo  S."*; 

1.*"  Las  licencian  para  uso  d^  wtmw,  caza  y  p^^sca,  y  para 
establecimientos  públicos,  carruajes  y  caballeríqie  de  alquiler 
y  demás  análogos,  sin  perjuicio  de  l^s  fetribucipnos  que  los 
respectivos  reglamentos  tengan  establecidas  por  el  dis&ute 
de  aquellas  concesiones. 

2.**  Las  licencias  que  conceden  los  Ayuntamientos  para  la 
construcción  ó  reparación  de  edificios. 

Art.  43.     Se  extenderán  en  papel  del  sallo  10."*: 

1.**  Los  despachos  de  apremios  que  se  libren  por  las  ofici- 
nas de  la  Administracipn  ó  por  los  Alcaldes  para  la  cobranza 
de  las  contribuciones  y  rentas  públicas  ó  municipales. 

2.^  Los  libros  de  actas  de  las  Compañías  mercantiles,  de 
las  de  s^uros  y  d^  cualquiera  otra  autorizada  por  el  Go- 
bierno. 

S."*  Los  libros  d<e  actas  de  lo^  Ayuntamientos»  Diputacio- 
nes provinciales,  y  los  de  onalqulera  corporación  qub  tenga 
á  su  cai^o  algún  ramo  de  la  Administración  pública  y  no 
esté  subvencionado  por  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Art.  44.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  U."* 

I."*  Las  copias  ó  certificados  de  las  partidas  sacramenta- 
les ó  de  defunción. 

2.''  Todos  los  memoriales,  instancias  ó  solicitudes  que  se 
presenten  ante  cualquiera  Autoridad  no  judicial,  ó  en  cual- 
quiera de  las  oficinas  que  de  ella  dependan,  y  las  reclama- 
ciones al. Gobierno  de  ios  contratistas  de  cualquier  ramo  de 
la  Administración  contra  las  resoluciones  de  la  misma. 

3.""  h^9  copias  de  los  títulos  ó  credenciales  para  acreditar 
empleo,  profesión,  cargo  ó  cualquier  merced  ó  privilegio,  á 
excepción  de  las  testimoniadas  que  expidan  los  Escribanos  y 
de  las  que  lo  sean  por  mandado  judicial. 
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4.**  Las  copias  simples  de  cualquier  jotro  documento  que 
saquen  los  interesados  para  asuntos  gubernativos. 

5.**  Las  certificaciones  de  matrícula  y  las  de  aprobación  ó 
incorporación  de  cursos  académicos. 

6.°  Los  libros  de  Administración,  de  Pósitos,  Propios  y 
Arbitrios  de  los  pueblos,  y  los  de  recaudación  y  salida  de  las 
contribuciones  oue  estén  á  cargo  de  los  Ayuntamientos ,  á 
cujos  libros  deberó  trasladarse  para  oue  haga  fé  todo  es- 
crito relativo  á  estos  objetos  que  se  halle  en  cuaderno  ó  papel 
suelto. 

7.®  Las  cuentas  de  administración  y  recaudación  de  que 
se  trata  en  el  párrafo  anterior,  las  del  presupuesto  munici- 
pal, las  del  Depositario  y  las  del  Alcalde. 

8,*"    Los  repartos  de  contribuciones. 

9.®  Los  expedienten  de  apremios,  á  excepción  del  pliego 
del  despacho  para  la  cobranza  de  contribuciones,  rentas  pú- 
blicas o  municipales  y  de  los  alcances. 

10.  Los  expedientes  de  exención  ó  inutilidad  para  el  ser- 
vicio militar,  y  cualquiera  otro  de  carácter  gubernativo  en 
que  verse  interés  de  particulares,  en  todo  lo  que  á  solicitud 
de  estos  se  actúe. 

1 1 .  Los  expedientes  de  encabezamiento  de  los  pueblos  para 
el  pago  de  la  contribución  de  consumos.. 

12.  Las  certificaciones  que  se  den  á  instancia  de  parte 
por  cualquiera  Autoridad,  oficina  pública  ó  perito  autorizado. 

13.  El  registro  y  contra-registro  de  mercaderías  en  los 
puertos. 

Art.  45.    Se  extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio: 

1."*  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  dependen- 
cias del  Estado  de  lo  que  existe  en  sus  libros  y  asientos,  no 
á  instancia  de  parte,  sino  en  virtud  de  providencia  ó  man- 
.dato  superior  dictado  de  oficio. 

2.**  Las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen  las  ofi- 
cinas en  virtud  de  orden  superior. 

8.°    Las  copias  de  los  repartimientos  de  contribuciones. 

4.°    Las  listas  cobratorias  (Je  contribuciones. 

5.°  Los  amillara  mientes  dé  la  riqueza  y  demás  documen- 
tos estadísticos,  padrones  de  vecinos,  alistamiento  y  sorteo 
de  mozos  para  el  Ejército  y  expedientes  para  la  declaración 
de  prófugos  en  lo  que  tío  se  actúe  á  instancia- de  parte. 

6.**  Los  expedientes  de  elecciones  dé  Diputados  á  Cortes, 
de  Diputados  provinciales  y  de  Concejales  de  Ayuntamientos. 

7.**  Las  cuentas  que  rindan  á  la  Administración  pública 
los  qne  tengan  obligación  de  producirlas,  t  los  finiquitos  y 
demás  documentos  de  índole  puramente  .oncial. 
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8.**    El  primero  y  último  pliegos  de  los  libros  de  adminis- 
tración y  contabilidad  de  las  oficinas  del  Estado. 
9.''    Los  libros  de  las  Juntas  de  Sanidad. 

10.  Los  libros  de  los  cobradores  y  recaudadores  de  con- 
tribuciones. 

11.  Los  libros-registros  de  multas  que  deben  llevar  las 
Autoridades  que  las  imponen. 

*  12.    Los  litros  sacramentales  y  de  defunción. 

Art.  46.  Se  extenderán  tambiei;!  en  papel  del  sello  de 
oficio: 

1.**  Los  libros  de  las  Juntas  y  establecimientos  de  Bene- 
ficencia. 

2."  Las  instancias,  documentos  y  demás  escritos  que  pre- 
senten sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres  de  solemnidad 
y  las  corporaciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Art.  47.  Los  libros  mencionados  en  este  capítulo  se  reno- 
varán anualmente;  pero  los  de  las  iglesias  y  los  de  actas  de 
las  Compañías  mercantiles  y  demás  corporaciones  podrán 
formarse  con  papel  suficiente  para  varios  anos,  siempre  que 
en  la  primera  noja  de  cada  libro  se  .exprese  por  nota  autori- 
zada el  número  de  las  que  contenga  y  el  año  del  sello. 

4        CAPÍTULO  V. 
De  los  sellos  que  deben  usarse  en  los  documentos  de  comercio. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  los  documentos  de  giro, 

Art.' 48.  Se  consideran  documentos  de  giro  para  los  efec- 
tos de  esta  instrucción : 

1."*    Las  letras  de  cambio, 

2.^    Las  libranzas  á  la  orden. 

S.**    Los  pagarés  endosables. 

4.®  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidad  fija,  asi 
como  las  delegaciones,  abonarés  y  cualesquiera  otros  docu- 
mentos que  representen  ó  constituyan  una  forma  de  giro» 
entrega  o  abono  de  cantidad  en  cuenta. 

5."  Las  obligaciones  que  emitan  las  Sociedades  de  crédi- 
to, comercio,  industria,  minas  y  demás  análogas,  las  cuales 
fiólo  devengarán  derechos  de  timbre  en  el  acto  de  su  crea- 
ción, siendo  después  libres  de  todo  derecho  las  ¡trasferencias 
que  de  las  mismas  se  hagan. 
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Art.  49.  Cada  documento  de  giro  llevará  adheridos  uno 
ó  más  sellos  de  los  especiales  al  electo,  cuyo  valor  sea  pro- 
porcionado á  la  cantidad  girada. 

El  derecho  de  timbre  en  k>B  documeiitos  d<^  ffiro  se  satis- 
fará á  razón  de  0,05  centavos  de  peso  por  cada  100  pesos 
que  represente  la  cantidad  girada,  debiéndose  adicionar  en 
cada  documento  los  sellos  c^ue  sean  necesarios  para  satisfa- 
cer el  derecho  del  timbre  citado ,  cuya  serie  y  clase  se  de- 
termina en  la  tercera  clase  del  art.  1.**;  siendo  por  lo  tanto 
el  importe  de  4;imbre  que  debe  satisfacerse  el  que  se  indica 
en  la  escala  siguiente : 

Hasta  100  pesos,  0,05  centavos,  y  así  sucesivamente 
siempre  sobre  la  base  de  impuesto  de  0,05  centavos  de  peso 
por  cada  100  de  la  cantidad  librada. 

Art.  50.  Exceptúanáe  del  uso  del  sello  los  giros  que  se 
hacen  á  nombre  y  para  servicio  del  Estado,  y  los  que  en 
beneficio  del  público  verifican  las  dependencias  del  Tesoro. 

Art.  51.  Los  ^llos  para  documentos  de  giro  expresarán 
el  precio  y  la  cantidad  que  con  ellos  puede  girarse. 

Art.  52.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el  extran- 
jero, que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  eü  cualquier 
punto  del  Reino,  no  producirán  obligaeion  ni  efecto  aJguno  en 
juicio  si  no  van  acompañados  de  un  ejemplar  sellado  de  la 
clase  correspondiente  a  la  cantidad  g^irada,  en  el  cual  se  ex- 
tenderá la  aceptación,  endoso  y  recibo. 

Art.  53.  Los  documentos  de  giro  que  se  exüidan  dentro 
de  la  isla  serán  también  nulos  y  de  ningún  valor  si  no  van 
legalizados  con  el  sello  correspondiente. 

Art.  54.  Las  pólizas  de  contratación,  bien  sean  al  contado 
ó  á  plazos,  se  extenderán  precisamente  en  los  impresos  se- 
llados que  expende  el  Estado,  y  sus  precios  serán: 

Un  peso  90  centavos  cuando  la  operación  no  exceda  de 
25.000  pesos  nominales:  de  2,75  cuando  pase  de  este  suma 
y  no  llegue  á  50.000,  y  de  3,75  desde  dicha  cantidad  en 
adelante. 

Art.  55.  Será  nula  y  de  ningún  valor  la  póliza  de  con- 
tratación que  no  esté  extendida  en  el  papel  creado  al  efecto, 
no  pudiendo  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agientes  oir  re* 
elamacion  alguna  sobre  negociación  de  Bolsa,  si  no  se  acre- 
dita con  la  exhibición  de  la  póliza  extendida  en  el  referido 
papel. 
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SECCIÓN  TERCERA. 
Do  los  libros  de  comercio. 

Att.  56.  Se  usará  el  papel  de  pagos  al  Estado,  con  suje- 
'  cion  á  lo  prescrito  en  el  capitulo  siguiente: 

1.^  En  el  libro^diario  de  las  Compañías  mercantiles  de 
seguros  y  demás,  y  en  el  de  los  comerciante»,  entendiéndose 
por  tales  los  que  se  dedican  al  comercio,  aunque  no  estén 
inscritos  en  su  matrícula. 

Art.  2.^  En  los  libros  ó  rastros  de  los  Agentes  de  Cam- 
bio y  Corredores. 

Art.  57.  Las  Autoridades  que  deben  rubricar  los  libros 
de  comercio  se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  Ueyan  unidos 
el  pa|>el  de  pagos  al  Estado  que  corresponda.  Las  mismas 
Autoridades  darán  á  cada  comerciante  una  certificación  en 

1)apel  de  oficio,  en  que  se  acredite  la  presentación  de  los 
ibros  con  aquel  requisito,  á  fin  de  que  puedan  los  interesa-* 
dos  hacer  constar  su  cumplimiento,  siempre  que  sean  reque* 
ridos  por  los  Agentes  de  la  Administración. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  papel  de  pa^os  al  astado. 

Art.  58.  Las  multas  que  se  impongan  gubernativa  ó  ju- 
dicialmente, y  los  reintegros  que  deban  hacerse  al  Estado,  se 
recaudarán  por  medio  de  una  clase  de  papel,  que  se  llamará 
de  Poffos  al  Estado y^j  que  se  subdividirá  en  las  especies  que 
establece  el  art.  I."" 

Los  derechos  de  matrícula  y  demás  de  estudio  se  pai- 
ran por  medio  de  sellos  sueltos  de  pagos  al  Estado,  de  las 
esnecies  que  determina  el  mismo  artículo;  pero  con  sujeción 
á  lo  que  prescribe  la  legislación  de  Instrucción  publica. 

Art.  59.  Los  pliegos  de  papel  de  pagos  al  Estadto  serán 
talonarios.  Cada  plie^  se  cortará  en  dos  partes  iguales  en 
tamaño,  aunque  distintos  en  la  forma,  con  la  misma  nume- 
ración y  serie,  una  superior  y  otra  inferior.  En  la  primera 
se  designarán  el  ohjeto  ó  importe  del  pago,  la  ley,  decreto 
ú  orden  en  que  tenga  origen,  la  fecha  de  la  providencia,  si 
previamente  existiera,  nombre  del  interesado  y  número  que 
corresponda,  según  su  clase,  entr^ándose  á  éste  la  referida 
mitad  para  su  resguardo  después  de  autorizada  por  el  com- 


864  PBIMEfií    SBMBSTRB 

pétente  funcionario.  La  segunda,  con  iguales  notas,  seuniri 
al  expediente  como  comprobante. 

Art.  60.  Todas  las  Autoridades  llevarán  un  registro  en  que 
se  anoten  por  rigurosa  numeración  las  multas  que  impongan. 

Art.  61.  Si  el  importe  de  un  pago,  bien  sea  por  multa, 
reintegro  ó  cualquier  otro  concepto,  excediere  del  valor  do 
un  pliego,  se  tomarán  los  que  fuere  necesarios,  estampán- 
dose entonces  las  notas  en  el  de  mayor  precio,  á  fcuya  mi- 
tad se  unirán  las  de  los  demás  pliegos,  en  los  que  se  pondrá 
una  referencia  á  la  primera. 

En  toda  clase  de  pagos,  si  hay  una  fracción  que  no  llegue 
á  2  Vs  centavos  de  peso,  no  se  cobrará;  y  si  pasa  de  2  y  V> 
centavos,  se  cobrarán  5. 

Art.  62.  Cuando  por  reforma  de  providencia  de  un  Tri- 
bunal ó  Autoridad  competente  haya  que  devolver  el  todo  ó 
parte  de  un  pago,  bien  nroceda  de  multa  ó  bien  de  reinte- 
gro, ó  de  derecho  indeoidamente  satisfecho,  se  estampará 
nueva  nota  en  el  papel,  y  se  remitirá  con  oficio  á  la  Admi- 
nistración para  que  puecía  tener  lugar  la  devolución  de  su 
importe  al  interesado,  con  arreglo'  á  las  instrucciones  y  ór- 
denes vigentes. 

Art.  63.  En  los  casos  en  que  una  parte  de  las  cantida- 
des efectivas  en  este  papel  eu  concepto  de  multa  colresponda 
á  tercero,  la  Autoridad  que  la  haya  impuesto  expedirá  una 
certificación  insertando  fas  notas  ae  que  tratan  los  artículos 
anteriores,  con  expresión  de  la  ley,  reglamento  ó  Real  orden 
que  conceda  aquella  participación,  y  la  pasará  á  la  Admi- 
nistración de  la  resijectiva  provincia  para  ^ue  se  verifique  el 
abono.  Estas  oertiiicaciones  se  extenderán  en  papel  del 
sello  11.'',  que  satisfará  el  interesado  cuando  la  parte  de  multa 
que  haya  ae  percibir  sea  ó  exceda  de  5  pesos;  siendo  menor, 
bastará  una  comunicación  oficial  en  que  se  consignen  los  ex- 
tremos antes  referidos. 

Art.  64,  Los  Tribunales,  y  demás  Autoridades  á  quienes 
corresponda  pasarán  mensualmente  á  las  Administraciones 
económicas  certificación  de  las  multas  que  hubiesen  impuesto 
oon  expresioú  de  los  individuos  multaaos  y  de  las  cantida- 
des correspondientes  á  participes. 

-  Art.  65.    El  reintegro  del  papel  sellado  se  verificará  sin 
excepción  alguna  por  medio  del  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  66.  Se  exigirán  también  por  medio  de  este  papel  ó 
de  los  sellos  sueltos  correspondientes,  según  los  casos,  los 
derechos  que  por  todos  conceptos  se  causen : 

1.**  Por  los  títulos  de  girados  universitarios  y  los  domas 
que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión. 
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2.**  Pop  los' títulos  de  las  Ordenes  de  Carlos  III,  Isabd  la 
Católica,  María  Luisa  y  San  Juan  de  Jerusalen. 

3."  Por  la  expedición  y  toma  de  razón  de  toda  clase  de 
títulos  y  diplomas. 

4.*    Por  la  Cancillería  de  Gracia  y  Justicia. 

5.°    Por  la  Interpretación  de  lenguas. 

6.**    Por  .los  privilegios  de  invención  ó  introducción. 

7.°    Por  las  patentes  de  navegación. 

Art.  67.  Se  exigirán  además  en  este  papel  los  derechos 
que  deben  abonarse: 

I."*  Por  el  abono  de  0,15  de  peso  por  cada  hoja  délas 
que  contenga  el  libro  de  comercio  á  que  se  refiere  el  art.  56. 

2  **  Por  los  que  se  satisfacen  en  las  Audiencias  en  con- 
cepto de  derechos  de  Secretarías  de  las  mismas. 

Art.  68.  Los  Tribunales,  Jueces  y  Autoridades  de  quienes 
proceda  la  providencia  de  reintegro  cuidarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad de  que  tenga  efecto. 

Art.  69.  Los  derechos  de  matrículas  en  las  Universida- 
des y  demás  establecimientos  dé  enseñanza  costeados  por  el 
Estado  se  satisfarán  en  la  .forma  y  por  medio  de  los  sellos  que 
establecen  las  leyes  del  ramo. 

Art.  70.  Los  sellos  sueltos  que  se  empleen  en  matrículas 
de  estudios,  títulos,  etc.,  con  arreglo  á  la  legislación  de 
Instrucción  pública,  se  inutilizarán  poniendo  en  ellos  el  Se- 
cretario del  establecimiento  la  fecha  y  su  rúbrica,  y  estam- 
pando asimismo  el  sello  de  la  Secretaría. 

CAPÍTULO  VIL 

Disposiciones  comunes.  ¿  los  capullos  anteriores. 

Art.  71.  En  los  casos  no  previstos  se  regulará  el  papel 
sellado  que  deba  usarse  para  cualquier  documento  por  su 
analogía  con  los  que  van  expresados,  sin  perjuicio  de  con- 
sultar al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  72.  Se  prohibe  habilitar  el  papel  común  ó  el  de  un 
sello  por  otro  á  pretexto  de  faltar  en  las  expendedurías  el  que 
se  necesite ;  y  sólo  en  los  casos  de  urgente  necesidad  per- 
fectamente probada,  podrán  los  Tribunales  ó  el  Gobernador 
de  la  respectiva  proymcia  autorizar  la  habilitación  de  lo  que 
hiciese  falta,  dando  cuenta  inmediatamente  á  la  Dirección  dó 
Hacienda,  y  ésta  al  Ministerio  de  Ultramar,  por  conducto 
•del  Gobernador  general. 

Tomo  cxxvi.  55 
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Art.  73.  Los  documentos  que  se  expidan  por  funcionarío*^ 
españoles  residentes  en  el  extranjero  no  tendrán  fuerza  en 
^paña  si  no  llevan  unido  papel  de  pagos  al  Estado  por  una 
cantidad  igual  al  valor  del  sellado  q^e  hubiera  debido  em- 
plearse. El  reintegro  preceptuado  en  este  artículo  es  igual- 
mente aplicable  á  los  instrumentos  y  documentos  procedentes 
de  pueblos  donde  en  la  actualidad  no  exista  este  impuesto, 

ue  deban  merecer  fó  en  los  Tribunales  y  oficinas  de  los  demás 

el  Reino. 

Art.  74.  El  papel  sellado  que  se  inutilice  al  escribirse  será 
cambiado  en  las  expendedurías  por  otro  de  su  clase,  previo 
abono  de  0,10  centavos  por  caaa  pliego  de  cualquier  sello 
cuando  no  esté  escrito  por  sus  cuatro  caras  con  señales  de 
haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó  indicio  alguno  de 
que  haya  podido  surtir  efecto.  Las  letras  de  cambio,  pagarés 
y  pólizas  de  Bolsa,  ó  delegaciones  que  se  inutilicen,  también 
se  cambiarán  por  otras  del  mismo  precio,  previo  el  abono 
de  0,05  centavos  en  cada  una,  siempre  que  no  se  hallen 
firmadas. 

Art.  75.  El  papel  sellado  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  particulares,  corporaciones  ó  funcionarios 
públicos  será  canjeado  por  otro  de  la  misma  clase  durante  el 
mes  de  Enero  siguiente.  Lo  mismo  se  verificará  con  los  sellos 
sueltos  que  tengan  designación  de  año. 

Art.  76.  La  Hacienda  pública  entregará  á  los  Juzgados, 
Audiencias  y  demás  Tribunales  ó  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial el  papel  sellado  de  oficio  que  necesiten  para  sus  aten- 
ciones, sm  peijuicio  del  reintegro  en  su  caso.  La  entrega  se 
hará  en  virtud  de  los  presupuestos  que  con  la  oportuna  anti- 
cipación formen  las  Autoridades  que  deban  usarlo,  remitién- 
dolos á  la  aprobación-  de  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  77.  La  Hacienda  pública  vigilará  por  medio  de  vi- 
sitas el  cumplimiento  de  las  disposiciones  consignadas  en  los 
capítulos  precedentes.  Los  encargados  de  girarlas  serán  nom- 
brados por  la  Dirección  general  de  Hacienda  de  esa  Isla,  y 
tendrán  opción  á  la  tercera  parte  de  las  multas  que  por  efecto- 
de  sus  investigaciones  se  impongan. 

El  reglamento  que  ha  de  publicarse  para  la  ejecución  dt> 
esta  instrucción  determinará  los  casos  en  que  han  de  girarse 
las  visitas,  las  circunstancias  de  los  Visitadores  y  el  orden 
que  deben  seguir  en  sus  procedimientos. 

Art.  78.  No  podrán  ser  objeto  de  visita  los  libros  de  co- 
mercio sino  en  el  caso  en  que  se  hallen  sometidos  á  la  acción 
de  los  Tribunales,  ni  los  de  Bancos  ó  Compañías  mercantiles^ 
sino  en  las  épocas  en  que  estén  de  maninesto  á  los  accio- 
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Bistas,  ni  los  documentos  privados  de  que  trata  la  Sección 
segunda  del  capítulo  2.°  mientras  no  se  presenten  en  las 
oficinas  ó  Tribunales,  ó  de  otro  modo  análogo  se  hagan 
públicos. 

CAPÍTULO  VIII. 

Disposiciones  penales, 

Art.  79.  La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones 
consignadas  en  los  precedentes  capítulos  será  penada,  por 
regla  general,  con  el  reintegro  de  la  cantidad  en  que  se  haya 
perjudicado  á  la  Hacienda,  y  una  multa  equivalente  al  cua- 
druplo de  su  importe. 

Art.  80.  La  infracción  cometida  en  los  documentos  priva- 
dos se  castigará  solamente  con  el  reintegro  y  multa  del  duplo. 

Art.  81.  El  que  suscriba  un  documento  de  los  indicados 
en  los  artícidos  18  y  19  y  le  entregue  sin  ponerle  el  seUo 
especial  incurrirá  en  la  multa  de  2  pesos  50  centavos,  además 
del  reintegro;  y  en  el  caso  de  que  habiendo  puesto  el  sello 
omitiese  inutilizarle  con  su  rúbnca,  pagaró  iin  peso  25  cen- 
tavos de  multa. 

Art.  82.  Por  la  falta  del  sello  del  Estado  en  los  documen- 
tos de  giro  se  impondrá  la  pena  de  reintegro  y  décuplo  al 
librador  6  persona  que  suscriba  el  documento,  y  el  reintrí;jr.) 
ó  cuadruplo  á  cada  uno  de  los  endosantes  y  al  que  lo  acepte 
ó  pague. 

Art.  83,  Deberá  suspenderse  el  pago  de  un  documento  de 
giro  que  no  esté  sellado,  en  debida  forma,  por  ser  nulo,  siendo 
de  cargo  del  librador  los  perjuicios  que  la  suspensión  origine: 
en  caso  de  no  hacerlo  así,  se  incurrirá  en  las  penas  que  se 
designan  en  el  artículo  anterior.  Cuando  el  documento  pro- 
ceda del  extranjero,  se  exigirá  el  reintegro  y  cuadruplo  á 
cada  uno  de  los  endosantes  domiciliados  en  España,  ó^en  su 
defecto  al  que  lo  presente  al  cobro  y  al  que  lo  pague. 

Art.  84.  El  Agente  ó  Corredor  d^  Bolsa  que  expidiere 
pólizas  distintas  de  las  que  expende  el  Estado,  además  del 
reintegro,  incurrirá  en  la  pena  del  cuadruplo  del  importe 
del  seuo. 

Art.  85.  El  que  dejare  de  inutilizar  del  modo  prescrito 
en  el  art.  52  el  sello  que  pusiese  en  algún  documento  de  giro, 
ó  no  corrigiese  aquella  omisión  en  los  que  reciba,  endose  ó 
pajgue,  incurrirá  en  la  multa  del  duplo  del  valor  del  sello.  La 
misma  pena  se  impondrá  al  Agente  de  Bolsa  si  no  inutilizare 
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los  de  las  pólizas,  según  previene  el  art.  55,  y  al  Secretario 
del  establecimiento  de  enseñanza  que  no  cumpla  lo  prescrito 
en  el  art.  70. 

Art.  86.  Los  comerciantes  estarán  obligados,  siempre  que 
'se  les  exija,  á  presentar  á  los  Agentes  de  la  Administraccion 
el  certificado  a  que  se  refiere  el  art.  57  para  acreditar  que  á 
sus  libros  se  ha  unido  el  papel  de  pagos  al  Estado  por  el  im- 
porte de  las  hojas  que  contengan,  á  razón  de  0,7o  de  peso 
cada  una;  y  no  haciéndolo,  sufrirán  la  multa  de  25  pesos  por 
el  libro  que  debieran  tener  con  aquel  requisito. 

Art.  87.  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
Bolsa  no  deberá  oir  ni  admitir  reclamación  alguna  sobre 
negociaciones  si  no  se  presenta  la  póliza  sellada  cual  corres- 
ponde; de  lo  contrario,  cada  uno  de  los  individuos  que  hayan 
asistido  al  acto  incurrirá  en  la  multa  del  cuadruplo,  sin  per- 
juicio del  reintegro. 

Art.  88.  En  ninguna  oficina  ó  Tribunal  deberán  admitirse 
los  escritos,  documentot  y  libros  que  no  se  hallen  extendidos 
en  el  papel  sellado  correspondiente,  si  no  se  hace  constar  el 
reintegro  de  las  cantidades  defraudadas  y  el  pago  de  las  mul- 
tas impuestas  á  los  defraudadores.  Incurrirán  por  tanto  en 
las  mismas  penas  que  estos  todos  los  funcionarios  del  orden 
judicial  y  administrativo  que  reciban,  den  curso  ó  autoricen 
cualquiera  diligencia  en  documento  ó  escrito  que  no  se  halle 
extendido  en  el  papel  sellado  correspondiente,  y  no  corrijan 
la  infracción  que  en  ellos  se  haya  cometido. 

Art.  89.  El  que  recibiere  en  metálico  el  imnorte  de  multas, 
reintegros  ó  derechos  de  matrículas  y  demás  de  los  que  deben 
recaudarse  por  medio  de  las  clases  de  papel  sellado,  incurrirá 
en  las  penas  señaladas  en  el  Código  penal,  y  será  puesto  á 
disposición  del  Tribunal  correspondiente  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar. 

Art.  90.  Los  Escribanos,  Notarios,  Agentes,  Corredores 
y  demás  funcionarios  públicos  que  por  infracción  de  alguna 
Se  las  disposiciones  anteriores  fuesen  condenados  al  pago  de 
multas,  SI  no  lo  verificasen  en  el  término  prudencial  que  fije 
la  Administración  quedarán  suspensos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  hasta  que  acrediten  haberlo  realizado. 

Art.  91.  Las  multas  señaladas  para  toda  especie  de  de- 
fraudación del  sello  se  exigirán  gubernativamente  por  las 
Autoridades  administrativas,  salvo  las  en  que  incurran  los 
Jueces,  cuya  imposición  y  exacción  corresponde  instructi- 
vamente á  los  Tribunales  superiores  respectivos;  j  en  cuanto 
á  la  falsificación  y  demás  delitos  previstos  en  el  Código  penal» 
se  procederá  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben. 
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En  ninguti  caso  se  admitirá  reclamación  sin  satisfacer 
previamente  la  multa  que  se  haya  impuesto. 

Art.  92.  Por  ahora,  y  para  el  pago  de  derechos  de  timbre, 
las  letras  y  pagarés  que  se  extiendan  á  cobrar  en  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana  se  considerarán  como  represen- 
tando la  mitad  de  su  valor  nominal. 

Art.  93.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  relati- 
vas al  sello  que  rigen  actualmente  en  esa  Isla. 

Madrid  8  de  Abril  de  1 88 1.=«  A  probada  por  S.  M.=Leon 
y  Castillo. 

195. 

HACIENDA: 

9  Abril :  publicada  en  22. 

Real  orden,  reformando  la  escala  de  precios  y  clasificaciones  de  las  cédulas 
personales  que  han  de  expenderse  durante  el  año  de  1881-8-2. 

« 

Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  ü.  G.)  déla  co- 
municación de  V.  E.,  fecha  de  hoy,  exponiendo  la  conve- 
niencia de  reformar  la  escala  de  precios  y  clasificaciones  de 
.las  cédulas  personales  que  han  de  expenderse  durante  el 

f)róximo  año  económico  de  1881-82;  y  conformándose  con 
o  propuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á  bien  resolver  cjue  los 
expresados  documentos  se  dividan  desde  dicho  ano  en  nueve 
clases,  ó  sean  de  100  pesetas,  50  pesetas,  25  pesetas,  15  pe- 
setas, 10  pesetas,  5  pesetas,  3  pesetas ,  2  pesetas  y  50  cénti- 
mos de  peseta,  y  autorizar  á  V.  E.  para  reformar  las  escalan; 
con  arreglo  á  las  cuotas  de  contribución  directa  (con  exclu- 
sión,de  recargaos),  sueldos  ó  haberes  y  alquileres  de  fincas 
que  ño  se  destinen  á  industria  fabril  ó  comercial. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  iSios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  9  de  Aoril  de  1881.=sCarnacho.=Sr,  Director  general 
de  Impuestos. 

196. 

ESTADO. 

i  i  Abril:  publicado  en  i^. 
Real  decreto,  modificando  la  planta  y  organización  del  Ministerio  de  Estado. 

Señor:  La  plantilla  del  Ministerio  de  Estado  y  las  catego- 
rías correspondientes  á  sus  empleados  han  seguido  natural- 
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mente  las  alteraciones  consiguientes  á  los  cambios  de  orga* 
nizacion.  En  25  de  Enero  de  1875  el  Ministerio-Regencia 
restableció  la  anticua  de  las  Secciones,  creando  tres,  que 
denominó  de  Política ,  de  Comercio  y  Consulados  y  de  Ad- 
ministración y  Contabilidad,  nombrando  para  desempeñarlas 
Jefes  de  Sección  con  el  sueldo  personal  de  11.250  pesetas;  y 
al  año  siguiente,  por  Real  decreto  de  7  de  iffual  mes,  V.  M. 
se  sirvió  disponer  que  estos  Jefes  tomasen  el  nombre  de  Di- 
rectores, con  el  sueldo  personal  de  12.500  pesetas. 

El  deseo,  más  laudable  que  prjctico,   de  introducir  eco- 
nomías obligó  en  29  de  Octubre  de  1877  á  modificar  la  dis- 
posición del  año  anterior,  y  el  Ministro  de  Estado  tuvo  que 
proponer  la  supresión  del  cargo  de  Director  de  Política,  enco- 
mendando al  Subsecretario  el  despacho  de  la  Dirección.  Pero 
este  arreglo  sobrecargaba  á  este  funcionario  con  tantas  y  tan 
diversas  atribuciones ,  que  era  de  temer  no  habia  de  serle 
posible  prestar  á  todas  la  debida  atención;  y  la  práctica,  con- 
firmándolo así,  ha  hecho  necesario  remediar  este  inconve- 
niente. Al  efecto,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer 
á  V.  M.  una  nueva  modificación  en  la  plantilla  de  los  altos 
empleados  de  la  dependencia  central  de  su  cargo  y  en  la 
distribución  de  los  negocios  que  les  están  encomendados.  La 
nueva  organización  ,  aunque  sujeta  á  los  estrechos  límites 
señalados  por  el  presupuesto  vigente,  permite  distribuir  los 
asuntos  en  cuatro  grandes  agrupaciones;  hace  desaparecer  la 
acumulación  que  hoy  presentan  divididas  en  dos  Direcciones 
solamente,  y  racilita  su  más  pronta  expedición.  Por  este  nuevo 
arreglo,  muy  semejante  al  establecido  por  el  Real  decreto  de 
25  de  Enero  de  1875,  la  Subsecretaría  constituirá  la  primera 
Sección,  teniendo  á  su  careno  todos  los  asuntos  que  entonces 
se  le  confirieron,,  completaaos  con  el  personal  consular  á  su 
cargo  en  la  actualidad  de  la  Dirección  de  Comercio,  y  que 
debe  depender  directamente  de  la  Subsecretaría,  cómelos 
demás  ramos  del  Ministerio  ,  á  fin  de  ^[ue  en  todos  haya  la 
unidad  tan  indispensable  para  el  mejor  servicio.   Libre  el 
Subsecretario  de  las  atenciones  de  la  Dirección  política,  ten- 
drá para  el  desempeño  de  los  negocios  propios  de  su  Sección 
el  tiempo  necesario.  El  Jefe  encargado  ae  la  Sección  política 
podrá  atender  mejor  al  estudio  y  al  despacho  de  los  graves 
nogocios  que  le  corresponden.  Y  en  cuanto  á  las  otras  Sec- 
ciones, la  regularidad  con  que  funcionan  hace  ver  que  no  es 
necesario  modificar  su  organización. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  a  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  pro- 
yecto de  decreto. 


M  1881.  871 

Madrid  11  de  Abril  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
T.  M. ,  El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  mi 
Ministro  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  suprimen  las  Direcciones  de  Comercio  y 
Consulados  y  la  de  Administración  y  Contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Estado  establecidas  por  mi  Real  decreto  de  7  de 
Enero  de  1876. 

Art.  2."*    Se  crean  tres  plazas  de  Jefes  de  Sección  con  la 
denominación  de  Política,  de  Comercio  y  de  Administración. 
Estos  Jefes  de  Sección  tendrán  la  categoría  de  Ministros  Ple- 
nipotenciarios de  segunda  clase ,  y  el  sueldo  personal  de 
11.250  pesetas  anuales. 

Art.  3.°  Se  suprime  la  denominación  de  Subdirector  en 
las  tres  plazas  de  Oficiales  de  la  clase  de  primeros,  hoy  exis- 
tentes, que  continuarán,  como  hasta  aquí,  con  la  categoría 
de  Encargados  de  Negocios,  y  el  sueldo  personal  de  10.000 
pesetas  anuales. 

Art.  4.**  Se  reduce  á  cuatro  el  número  de  Oficiales  de  la 
clase  de  segundos  que  hoy  existe  en  el  presupuesto,  señalán- 
doles el  sueldo  de  7.500  pesetas  anuales  y  la  categoría  de 
Secretarios  de  primera  clase  oue  hoy  disfrutan. 

Art.  5.°  El  resto  de  la  plantilla  de  los  funcionarios  que 
con  carácter  diplomatiro  componen  el  personal  hoy  existente 
^n  el  Ministerio  de  Estado  se  conservará  sin  alteración 
alguna.  • 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Abril  de  1881.^  ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 

197. 

FOMENTO. 

11  Abril:  publicada  en  45. 

Btial  <'>rden,  aprobando  la  trasferencia  del  tranvía  de  V^hdolid  á  Medina  de 
Rioi.sco,  hecha  por  el  concesionario  del  mismo  á  favor. de  la  Sociedad 
económica  I'erro-carril  eeonómico  de  Valladolid  á  Medina  de  Rioseco. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  18  de 
Marzo  próximo  pasado  por  D.  Manuel  Henrich  y  Girona, 
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solicitando,  en  concepto  de  Gerente  de  la  Sociedad  anónima 
Ferro  carril  económico  de  Valladolid  á  Medina  de  Rioseco,  se 
apruebe  la  trasfcrencia  que  hace  D.  Francisco  Subizar  y  Be- 
rasain  de  la  concesión  de  la  misma  línea  en  favor  de  la  ex- 
presada Sociedad,  constituida  por  escritura  pública  de  17  de 
Febrero  último; 

Visto  el  testimonio  legalizado  que  á  la  instancia  acom- 
paña de  la  escritura  de  cesión  entre  D.  Francisco  Subizar  y 
el  solicitante,  como  Director  Gerente  do  dicha  Sociedad: 

Considerando  que  otorgada  á  aquél  por  Real  decreto  de 
8  de  Noviembre  de  1878  la  concesión  del  tranvía  de  Vallado- 
lid  á  Medina  de  Rioseco,  con  arreglo  al  correspondieute 
Elie^o  de  condiciones,  D.  Francisco  Subizar  es  en  la  actúa- 
dad  la  personalidad  que  la  Administración  reconoce  para 
los  efectos  del  contrato  de  concesión  de  aquella  línea,  pose- 
yendo, por  lo  tanto,  la  facultad  de  trasferir  cuanto  constituye 
la  misma  concesión: 

Considerando  que  el  testimonio  legalizado  de  la  escritura 
de  cesión  otorgada  por  Subizar  á  favor  de  D.  Manuel  Hen- 
rich,  Director  Crerente  de  la  Sociedad  Ferro-carril  ecofiómico 
de  Valladolid  d  Medi7ia  de  RiosecOy  respecto  de  esta  línea, 
acredita  la  Constitución  de  la  misma  Sociedad  conforme  á 
las  disposiciones  establecidas,  reuniendo,  por  lo  tanto,  la  ap- 
titud legal  necesaria  para  la  trasfcrencia  de  que  se  trata 
como  pereonalidad  ó  entidad  jurídica: 

Considerando  que  consignada  en  dicho  documento  la  vo- 
luntad explícita  de  D.  Francisco  Subizar  de  trasferir  á  dicha 
Sociedad,  representada  por  D.  Manuel  Henrich,  la  concesión 
de  este  tranvía;  y  apareciendo  además  la  autorizaciou  que 
al  mismo  interesado  acredita  para  llevar  á  efecto  con  el  con- 
cesionario Subizar  el  contrato  de  cesión,  no  se  ofrece  incon- 
veniente alguno  para  la  aprobación  de  la  trasfcrencia  que  se 
demanda,  puesto  que  la  entidad  cesiofiaría  ha  de  sustituir  al 
cadente  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  que  son  efecto 
de  la  concesión; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
fcrencia del  tranvía  de  Valladolid  á  Medina  de  Rioseco,  qua 
hace  el  concesionario  del  mismo,  D.  Francisco  Subizar  y  Be- 
rasain,  en  favor  de  la  Sociedad  anóninaa  Ferro-carril  econó- 
mico de  Valladolid  á  Mediría  de  Rioseco ^  representada  pof  Don 
Manuel  Henrich  y  Girona,  con  la  expresa  condición  de  que 
la  entidad  cesionaria  subrogue  y  sustituya  al  cedente  en 
todos  los  derechos  y  obligaciones  que,  respecto  al  Estado,, 
emanan  del  contrato  de  concesión  del  tranvía  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  1.  para  «u  conocimiento  y 
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demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  Sinos.  Madrid  11 
dé  Abril  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

198. 

FOMENTO. 

11  Abril:  publicada  e%  '20. 

Real  ópden,  dictando  varias  disposiciones,  á  fin  de  promover  hi  concurren- 
cia de  rbrns  de  las  ciencias  geográficas  á  la  próxima  Exposición  y  Con- 
greso de  Geografía,  que  ha  de  celebrarse  en  Veaecia 

Excmo.  Sr.:  La  Exposición  y  Congreso  internacionales 
de  Geografía  que,  siguiendo  la  serie  de  los  inaugurados  en 
1871  en  Amberes,  se  hade  celebrar  en  Veneciaen  el  próximo 
mes  de  Setiembre,  y  á  que  ha  sido  invitado  el  Gobierno  es- 
pañol por  el  de  Itaha,  será  indudablemente  de  igual  ó  mayor 
importancia  que  los  anteriores  para  el  progreso  de  las  cien- 
cias geográficas  y  sus  numerosas  aplicaciones.  En  su  virtud, 
encarado  V.  E.  de  cuanto  se  refiere  á  la  concurrencia  de 
trabajos  nacionales,  y  nombrado  ][>ara  representar  á  España 
en  aquellos  certámenes  como  Comisario  y  Delegado  del  Go- 
bierno D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga,  Jefe  de  Negociado 
de  esa  Dirección  general,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer  que  se  dirija  V.  E.  á  todas  las  Direcciones 
generales,  centros  administrativos  y  científicos,  Autoridadei?, 
Academias,  Bibliotecas,  corporaciones  y  particulares,  á  quic- 
nes  tales  ciencias  y  sus  aplicaciones  interesan,  á  fin  de  pro- 
mover la  concurrencia  de  obras  concernientes  á  las  mismas, 
y  de  lograr  que  España  ocupe  en  Venecia  el  puesto  distin- 
guido que  ocupó  con  ocasión  del  segundo  de  estos  certá- 
menes, celebrado  en  Paris  en  1875. 

La  Dirección  general  q^ue  V.  E.'  tiene  á  su  cargo  y  el 
Comisario  afecto  al  servicio,  de  la  misma  centralizarán  la 
reunión  de  los  objetos  para  la  Exposición,  y  se  encargarán 
de  hacerlos  llegar  oportunamente,  dictando  las  disposicio- 
nes é  instruciones  convenientes. 

De  fteal  orden  lo  digo  á  V.  E.  par  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11 
Abril  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico. 
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199. 

FOMENTO. 
14  Abril:  publicada  en  2^. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Gregorio  Tijero  y  Cordero  la  concesión  eorres- 
pondienle  para  la  desecación  y  aprovechamienlo  de  una  marisma,  sita  en 
la  orilla  izquierda  de  la  ria  del  Astillero,  Santander. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  promovido  á  instancia  de 
D.  Gregorio,  D.  Justo  y  D.  Tomás  Tijero  y  Cordero,  en  soli- 
citud de  que  se  les  conceda  para  su  desecación  y  aprovecha- 
miento una  marisma  sita  en  la  orilla  izquierda  áe  la  ria  del 
Astillero,  provincia  de  Santander,  con  arreglo  al  proyecto 
que  han  presentado;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G),  conformándose 
con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con 
el  dictamen  de  la  Sección  4/  de  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos,  ha  tenido  á  bien  otorgar  dicha 
concesión  con  las  siguientes  condiciones: 

1."  Las  obras  se  ejecutarán  con  sujeción  al  mencionado 
provecto,  bajo  la  inspección  y  vigilancia  del  Ingeniero  Jefe 
de  la  provincia. 

2.'  Se  dará  principio  á  ellas  en  el  plazo  de  seis  meses,  y 
se  terminarán  en  el  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  de 
esta  concesión. 

3.*  En  el  primer  año  se  invertirá  el  35  por  100  del  presu- 
puesto, y  en  el  segundo  el  65,  á  fin  de  que  el  proyecto  se 
realice  en  el  plazo  señalado. 

4.*  Para  responder  de  la  ejecución  de  las  obras  consig- 
narán los  concesionarios  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  y 
en  el  término  de  quince  dias,  contados  desde  la  publicación 
de  esta  Real  orden  en  la  Oacelay  la  fianza  de  150  pesetas,  que 
les  será  devuelta  cuando  tengan  hechas  obras  por  valor  de 
la  tercera  parte  del  presupuesto  unido  al  proyecto. 

5.*^  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  conceder  auto- 
rización para  que  puedan  construirse  muelles  de  madera  ó 
hierro,  arrimados  al  dique  de  defensa,  longitudinal  ó  trasver- 
salmente  al  mismo.  « 

6.*  Los  concesionarios  quedan  obligados  á  conservar  en 
buen  estado  los  diques  de  defensa  por  lo  que  toca  á  la  acción 
de  las  mareas  y  demás  á  que  estarán  sometidos  por  su  destino- 
especial;  pero  la  reparación  de  los  deterioros  causados  en  el 
muro  y  terraplén  por  consecuencia  del  servicio  de  salvamen- 
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to,  vigilancia,  atraque  y  tránsito  por  la  zona  marítima,  á  que 
están  sujetos,  será  de  cuenta  de  quienes  los  produzcan. 

7.*  La  falta  de  cumplimiento  de  las  condiciones  anterio- 
res por  parte  de  los  concesionarios  producirá  la  caducidad 
tie  la  concesión,  siguiéndose  entonces  los  trámites  señalados 
en  los  artículos  29,  30  y  31  del  reglamento  de  6  de  Julio 
de  1877. 

8.*  Terminadas  las  obras  con  arreglo  al  proyecto,  y  apro- 
baba el  acta  de  reconocimiento  y  recepción  en  que  asi  lo 
certifique  el  Ingeniero  Jefe,  serán  de  propiedad  de  los  con- 
cesionarios,  á  perpetuidad,  los  terrenos  ganados  á  la  ria,  ex- 
ceptuando la  faja  de  10  metros  de  ancho  que  constituye  la 
coronación  de  los  diques  de  defensa,  y  que  habrá  de  servir 
como  zona  marítima  de  salvamento  y  vigilancia,  siendo  su 
uso  libre  y  gratuito. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
bías efectos.  Dios  guard.e  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Abril  de  1881.==Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

200. 

HACIENDA. 

i 2  Abril:  publicado  en  i^. 

Real  decreto,  derogando  el  de  7  de  Setiembre  último,  fijando  reglas  para  los 
asccngos  en  los  cargos  p''bl¡cos  dependientes  del  Minislerio  de  Hacienda, 
con  residencia  en  esta  Corte. 

Señor:  Las  restricciones  establecidas  para  la  provisión  de 
los  empleos  públicos  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  y  Real 
decreto  de  la  misma  fecha,  aumentaron  considerablemente, 
por  lo  que  hace  relación  al  nombramiento  del  personal  de  la 
Administración  central,  dependiente"  de  este  Ministerio,  in- 
clusa la  Administración  provincial  de  Madrid ,  con  las  pres- 
cripciones del  Real  decreto  de  7  de  Setiembre  último. 

No  obstante  el  plausible  propósito  que  mi  digno,  prede- 
cesor abrigara  al  aconsejar  á  V.  M.  una  medida  no  precep- 
tuada por  la  ley,  la  •experiencia  ha  demostrado  que  si  no  se 
han  obtenido  las  ventajas  prometidas,  ofrece  inconvenientes, 
que  el  Ministro  que  suscribe  considera  necesario  que  desapa- 
rezcan en  bien  de  la  Administración. 

Obligar  á  los  funcionarios  (jue  prestan  sus  servicios  en  los 
Centros  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda',  donde  ham 
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adquirido  conocimientos  especiales,  útiles  siempre  á  la  Ad- 
ministración, á  tener  que  salir  a  provincias  para  adquirir  la 
aptitud  legal  de  ascender ,  á  la  vez  que  priva  á  los  Centros, 
de  unos  servicios  que  'pueden  serles  muy  convenientes,  com- 
pele á  los  funcionarios  á  sacrificios  sensibles  en  muchas  oca- 
siones, y  en  otras  por  evitarlos  impide  la  realización  de  le- 
gítimas y  honradas  aspiraciones. 

Limitar  la  libertad  ministerial  en  términos  de  no  poder 
utilizar  los  servicios  de  dignísimos  funcionarios  que  dentro 
de  la  ley  tienen  la  aptitud  necesaria,  é  inspiran  confianza 
por  su  mteligencia,  celo  y  probidad,  perjudica  en  muchoa 
casos  los  intereses  de  la  Administración  publica. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  y  fundado  en  las  razo- 
nes expuestas,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  12  de  Abril  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P,  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

^  REAL  pECRETO. 

De  conformidad  con  lo  que  Me  ha  propuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Queda  derogado  el  Real  decreto  de  7  do 
Setiembre  último,  fijando  reglas  para  los  ascensos  en  los  car- 
gos públicos  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  coa 
residencia  en  esta  Corte. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho.  ' 

201. 

HACIENDA. 

12  Abril:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  dando  por  terminado  el  encargo  que  recibió  ia  Junta  nombrada 
para  estudiar  el  estado  de  los  servicios  en  las  oúcinas  de  la  Dirección 
general  de  la  Deuda  páblica. 

De  acuerdo  con  lo  que  Me  ha  propuesto  el  Ministro  de 
Hacienda , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 
Artículo  único.    Se  da  por  terminado  el  encargo  que  por 
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mi  decreto  de  10  de  Agosto  último  recibió  la  Junta  nom- 
brada para  estudiar  el  estado  de  los  servicios  en  las  oficinas 
de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública,  y  para  proponer 
las  reformas  convenientes  en  la  organización  de  aicha  de- 
pendencia y  Junta  de  la  Deuda. 

Dado  en  Palacio  á  12  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

202. 

HACIENDA. 

•12  Abril:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  dando  nueva  organización  á  las  dependencias  de  la  Dirección 
general  de  la  Deuda. 

Señor:  La  situación  anormal,  que  desde  algunos  años 
venia  observándose  en  los  servicios  confiados  á  la  Dirección 
general  y  Junta  de  la  Deuda  pública,  el  considerable  atraso 
de  muchos  de  sus  más  importantes  trabajos  y  los  abusos  y 
faltas  de  más  ó  menos  gravedad  descubiertos  en  sus  oficinas, 
fueron  causa,  por  cierto  bien  justificada,  de' que  la  Comisión 
de  las  Cortes,  inspectora  de  las  operaciones  de  aquel  Centro 
de  la  Administración^  del  Estado  llamara  la  atención,  en  Me- 
moria extraordinaria  de  19  de  Junio  de  1880,  acerca  de  tales 
hechos,  y  también  sobre  la  necesidad  de  procurar,  previo  el 
conveniente  estudio,  la  reorganización  de  aquella  importante 
dependencia.  Apreciadas  justamente  por  el  Gobierno  de  V.  M. 
las  expuestas  observaciones,  y  con  el  laudable  propósito  de 
realizar  las  reformas  que  fueran  m?ís  convenientes,  confirió  á 
nna  Junta,  presidida  por  el  qiie  entonces  era  también  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  las  Cortes,  inspectora  de  la  Deuda, 
y  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  desempeñar  el 
Í^Iinisterío  de  Hacienda  por  la  confianza  de  V.  M.,  y  com- 
puesta de  Senadores,  Diputados  y  altos  funcionarios,  el  estu- 
dio de  todos  los  servicios  que  constituyen  la  Dirección  ge- 
neral de  que  se  trata ,  y  el  encargo  de  proponer  la  organi- 
zación que  estimase  más  útil  y  más  en  armonía  con  la  Índole, 
situación  y  necesidades  de  tan  importante  ramo. 

No  terminados  aún  los  trabajos  de  la  Junta,  fué  preciso 
suspenderlos  por  la  circunstancia  antes  mencionada  de  haber 
merecido  el  Ministro  que  suscribe  la  señalada  honra  de  ser 
llamado  al  Consejo  de  V.  M.;  pero  los  trabajos  realizados  no 
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permitieron  formar  juicio  completo  de  cuanto  es  necesario 
apreciar  para  resolver  con  el  acierto  posible  tan  delicada 
cuanto  trascendental  cuestión. 

La  organización  que  hoy  tiene  la  Dirección  y  Junta  de 
la  Deuda  pública  sería  innegablemente  acertada  y  oportuna 
en  la  época  de  su  creación;  pero  no  responde  á  las  exigencias 
de  la  actual.  La  Junta  organizada  en  garantía  del  mayor 
acierto  en  las  gravísimas  cuestiones  del  reconocimiento  y 
liquidación  de  innumerables  y  cuantiosos  créditos  contra  el 
Estado,  y  cuya  misión  puede  considerarse  cumplida  después 
de  treinta  años  de  existencia,  entorpece  actualmente  con 
sus  dilatorios  é  inexcusables  trámites  la  conclusión  del  pe- 
ríodo de  liquidación  de  nuestra  Deuda;  y  todo  el  celo,  efica- 
cia y  voluntad  del  Director  general ,  empleados  con  el  pro- 
pósito de  obtener  el  más  pronto  despacno  de  los  asuntos, 
tienen  una  compensación  desfavorable  en  su  felta  de  autori- 
dad para  tomar  ciertos  acuerdos,  que  las  instrucciones  reser- 
van á  la  Junta  y  á  los  Jefes  de  los  Departamentos. 

En  los  de  Liquidación  y  Emisión ,  y  muy  especialmente 
en  el  último,  se  realizan  servicios  que  más  bien  correspon- 
den á  la  oficina  encargada  por  la  ley  de  fiscalizar,  intervenir 
y  llevar  la  contabilidad,  y  la  existencia  de  ambos  produce 
en  muchos  casos  duplicaciones  de  trabajos,  que  concurren, 
con  otras  causas  ya  indicadas,  á  que  resulte  más  dilatoria 
de  lo  que  es  conveniente  la  tramitación  de  determinados 
asuntos. 

Todas  estas  circunstancias,  apreciadas  con  imparcial  cri- 
terio y  deducidas  del  más  detenido  y  prolijo  estudio,  contri- 
buyen á  robustecer  la  idea  de  que  en  la  actualidad  no  existe 
razón  alguna  que  justifique  en  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  una  organización  distinta  de  la  que  tienen  los  demás 
Centros  generales  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Los  asuntos  que  se  tramitan,  y  han  de  resolverse  en  tan 
importante  dependencia,  pueden  dividirse  en  dos  grupos, 
atendida  su  naturaleza  y  la  forma  de  su  resolución.  Consti- 
tuyen uno  de  ellos  todos  los  expedientes  y  trabajos  propios 
del  examen  de  créditos  antiguos  reclamados  y  de  su  recono- 
cimiento y  liquidación  ó  declaración  de  su  improcedencia  ó 
caducidad,  según  los  casos;  el  otro  lo  componen  los  servicios 
que  tienen  su  origen  en  la  existencia  de  la  Deuda  ya  reco- 
nocida, como  son  todas  las  operaciones  que  requiere  el  pago 
de  intereses ,  la  amortización',  la  emisión  y.  el  canje  de  los 
valores  del  Estado. 

Esta  reducida  clasificación  de  los  servicios  administrati- 
vos de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  presenta  desde  luego 
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como  natural  uña  organización  en  cuya  virtud  quede  reíiu- 
cidala  planta  del  personal,  además  del  Jefe  superior  del  ramo, 
á  dos  Subdirectores  y  un  número  de  Jefes  de  Negociado, 
Oficiales  y  Aspirantes  á  Oficial,  proporcionado  al  servicio  que 
han  de  prestar,  dividiéndose  para  el  despacho  de  los  asuntos 
en  dos  Secciones,  á  cuyo  trente  estén  los  dos  Subdirec- 
tores, uno  de  los  cuales,  el  que  haya  de  encardarse  de  la 
Sección  de  reconocimiento  y  liquidación  de  créditos  anti- 
guos, conviene  tenga  el  carácter  de  Letrado,  atendida  la 
naturaleza  de  las  cuestiones  que  se  controvierten  en  los  ex- 
pedientes cuya  resolución  ha  de  preparar  y  proponer. 

Ninguna  dificultad,  ni  el  menor  peligro,  puede  ofrecer  la 
organización  expresada;  ninguna  dificultad,  porque  asi  la 
creación  de  la  actual  Junta  como  la  organización  de  les  De- 
partamentos fué  acordada  por  el  Real  oecreto  de  1 .®  de  No- 
viembrcí  de  1851,  que  á  la  vez  suprimió  y  refundió  en  la 
actual  las  antiguas  Juntas  ordinaria  f  extraordinaria  esta- 
bl^idas  por  otro  Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1849;  y 
lícito  es,  por  consiguiente,  modificar  los  preceptos  de  aque- 
llas disposiciones  por  otros  del  mismo  origen,  ningún  peligro, 
puesto  que  si  bien  el  reconocimiento  y  la  liquidación  de  cré- 
ditos, á  veces  de  crecido  valor,  es  de  suyo  asunto  importante 
y  por  deínas  delicado,  y  requiero  sólida  garantía  de  acierto, 
en  legítima  defensa  de  los  intereses  públicos  y  particulares^ 
esa  garantía  puede  obtenerse,  y  se  obtendrá  efe  necho  en  la 
tramitación  de  los  expedientes. 

En  aquellos  en  que  resulte  deuiostrada,  á  juicio  de  la  Di- 
rección, la  improcedencia  de  lo  solicitado,  ó  que  se  estime 
pertinente  la  declaración  de  caducidad  del  crédito  pedido, 
ningún  inconveniente  ofrece  el  acuerdo  en  tal  sentido  por  el 
Director  general,  toda  vez  que  el  reclamante  que  por  estas 
disposiciones  entienda  lastimado  su  derecho,  puede  recurrir 
en  alzada  y  hacerlo  valer  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  pri- 
mero y  por  la  via  contenciosa  después;  y  en  a]quellos  otros 
en  que  el  Centro  general  del  ramo  considere  justificado  el 
reconocimiento,  y  conviene  advertir  advertir  que  serán  los 
menos,  puede  también  el  Director  general  dictar  la  resolu- 
ción, á  reserva  de  que  sea  confirmada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  después  de  oir  á  los  Centros  y  Cuerpos  consul- 
tivos del  Estado,  quedando  así  con  esta  alzada  por  Ministerio 
de  la  ley,  que  ya  existe  para  determinados  créditos,  garan- 
tidos el  acierto  y  la  justicia  en  la  resolución,  de  la  manera 
más  solemne  que  es  posible  en  el  orden  administrativo. 

En  cuanto  á  los  demás  servicios  de  pago  de  intereses, 
emisión,  canje  y  amortización,  que  realmente  constituyen 
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la  misión  ordinaria  de  la  Dirección  general,  no  puede  du- 
darse que  la  intervención  y  fiscalización  que*  l-a  ley  de 
Administración  y  Contabilidad  encomienda  al  Interventor 
general  del  Estado,  y  que  actualmente  ejerce  y  seguirá  ejer- 
ciendo por  medio  de  su  Agente  dire-^to  el  Contador  general 
de  la  Deuda,  aseguran  en  forma  legal  la  guarda  y  legitima 
inversión  de  los  fondos  y  valores  públicos. 

Bien  conoce  el  Ministro  que  suscribe  que  algunas  opinio- 
nes, dignas  de  atención,  sostienen  que  la  subordinación  de 
la  Contaduría  al  Director  general  podría  dar  más  unidad  y 
más  eficacia  á  los  trabajos;  pero  por  una  parte  la  ley  citada, 
que  pertenece  á  las  orgánicas  del  Reino,  y  aue  como  todas, 
el  Gobierno  tiene  el  deoer  y  el  inquebrantable  propósito  de 
respetar  y  cumplir,  confiere  é  impone  al  Interventor  gene- 
ral del  Estado  la  facultad  t  la  obligación  de  fiscalizar  é  in- 
tervenir por  sí  ó  poi^  meáio  de  Agentes  directos  todos  los 
actos  administrativos  y  todos  los  que  produzcan  ingresos  ó 
pa^os  en  las  Cajas  públicas,  y  por  otra  parte  el  examen  de- 
tenido de  esta  cuestión  ha  llevado  al  ánimo  del  que  suscribe 
el  firme  convencimiento  de  qtie  la  intervención  no  solamente 
es  necesaria,  sino  que  para  dar  beneficioso  resultado  debe 
tener  una  absoluta  mdependencia. 

Con  la  expuesta  organi>:acion,  y  conservando  en  ella, 
como  dependencia  de  la  Dirección,  la  actual  Tesorería,  sin 
otros  deberes  que  los  de  recibir,  custodiar  y  entregar  los  va- 
lores, efectos  y  caudales  que  ordene  el  Director  general  é 
intervenga  el  Contador,  llevar  el  Diario  y  dar  la  cuerrta  de 
Caja;  y  sin  otras  responsabilidades  que  las  inherentes  al  cargo 
de  Clavero  y  á  la  personalidad  en  los  pagos,  lícito  y  fundado 
es  esperar  que  se  establezca  un  sistema  expedito  y  ordenado 
que  permita,  con  mayor  eficacia  y  más  brevemente  que  hoy, 
cumplir  los  importantes  fines,  e  ineludibles  deberes  que  al 
Estado  impone  el  servicio  de  la  Deuda  pública. 

Otra  reforma  independiente  de  la  organización  considera 
necesaria  el  Ministro  que  suscribe.  Los  empleados  de  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  necesitan  para  desempeñar  bien 
sus  cargos  unos  conocimientos,  y  sobre  todo  una  pníctica, 
que  en  pocas  otras  oficinas  puede  adquirirse,  siendo  además 
casi  seguro  que  funcionarios  que  han  empezado  y  seguido  su 
carrera  en  aquel  Centro,  y  son  en  él  de  grande  y  reconocida 
utilidad,  no  pueden  prestar  buen  servicio  en  otros  ramos. 
Fácil  es,  por  tanto ,  favorecer  notablemente,  el  buen  despa- 
cho de  los  asuntos  de  la  Deuda,  asuntos  cuya  importancia  es 
notoria,  estableciendo  una  prudente  restricción  en  la  facultad 
de  conferir  aquellos  cargos,  con  lo  cual,  al  mismo  tiempo 
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'que  obtienep  Iqs  buenos  servidores  del  Estado  en  el  referido 
Hjentro  una  garantía  de  seguridad  en  sus  destinos  y  de  re- 
compensa para  siis  méritos,  el  servicio  públrco  reportará  la 
ventaja  consiguiente  á  un  desempeño  inmediato ;  eficaz  y 
acertado,  como  es  lógico  esperar  siempre  que  los  encargados 
de  su  realización  reúnen  la  necesaria  competencia. 

Una  calificación  inmediata  é  imparcial  de  los  empleados 
actuales  para  conservar  á  los  que  reúnan  buenas  condiciones; 
el  nombramiento  también  inmediato  para  cubrir  las  -vacan- 
tes de  los  que  no  deban  continuar  cesantes,  del  ramo  que 
obtengan  igualmente  ventajosa  calificación;  la  escala  cerrada 
para  los  ascensos  sucesivos,'  estableciendo  dos  tumos,  el  pri* 
mero  para  la  antigüedad  rigorosa,  y  el  segundo  para  la  elec- 
ción entre  los  de  la  clase  inferior  inmediata,  y  la  entrada  ó 
ingreso  por  la  última  plaza  de  Oficial,  mediante  aprobación 
en  examen  público,  son  las  bases  ó  preceptos  que  innegable- 
mente pueden  conducir  á  la  realización  del  propósito  enun- 
ciado. 

No-  es  posible  renunciar  al  derecho  de  separar  del  servicio 
activo  al  funcionario  que  no  inspire  confianza;  pero  como  si 
ocurre  este  caso  la  vacante  que  resulte  no  será  de  libre  dis- 
posición, sino  que  habrá  de  Cubrirse  dando  los  ascensos  al 
turno  correspondiente,  es  seguro  que  el  empleado  que  cum- 
pla bien  y  lealmente  sus  deberes,  puede  considerarse  ina- 
.movible. 

Después  de  lo  que  se  dej.a  consignado,  sólo  resta  exponer 
á  la  consideración  de  V.  M.  otro  resultado  beneficioso  que 
ha  de  producir  la  reforma:  consiste  en  una  economía  no  des- 
preciaole  en  los  gastos  públicos,  y  esto  después  de  dotar  más 
ampliamente  de  personal  á  varios  servicios,  no  atendidos  hoy 
como  la  conveniencia  reclama.  En  los  departamentos  de  la 
Dirección  hay  un  exceso  notable  de  Jefes,  pero  faltan  bin- 
aos auxiliares,  así  como  en  la  Contaduría  es  notoria  la  es- 
casez, hasta  el  punto  de  que,  aun  estando  auxiliada  extraor- 
dinariamente por  empleados  de  otros  Centros  y  depQndencias 
y  utilizando  un  personal  temporero,  no  reúne  el  necesario 
para  terminar  tan  pronto  como  fuera  conveniente  las  nume- 
rosas formalizaciones  de  valores  admitidos  en  las  subastas, 
cu  operaciones  del  tesoro  y  en  canje  de  títulos,  del  emprés- 
tito nacional  de  175  millones,  que  hace  años  debieron  qvredar 
realizadas. 

Los-  créditos  que  en  la  actualidad  se.  invierten  en  las  obli- 
gaciones del  personal  de  las  dependencias  de  la  Deuda  son 
lOB  que  en  seguida  se  expresan: 

Tomo  cxxm.  56 
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Personal  de  la  Dirección,  de  la  Secretaría  de  la  Junta  y  de  la 

Fiscalía,  peseUs 488.000 

Ídem  de  )a  Tesorería 38 .000 

Ídem  de  la  Contaduría  general ^ i72.1^)0 

Bn  total 698.250 

Las  nuevas  plantas  del  personal  que  se  considera  nece- 
sario, importan: 

Para  la  Dirección  y  Tesorería 450.750 

Para  la  Contaduría  general ,      205.500 

Bnjunto 656.250 

lUferenoia,  ó  sea  imj)orte  de  la  economía  que  se  obtiene 42.000 


Resultados,  como  se  ha  dicho,  no  despreciables,  después 
de  aumentar  nueve  Oficiales  y  Aspirantes  á  la  Dirección  7 
diez  y  nueve  á  la  Contaduría,  ó  sea  veintiocho  funcionarios, 
cuyos  haberes  importan  44.500  pesetas.  Es  decir,  que  sin 
este  aumento  de  personal ,  necesario  para  impulsar  los  mu- 
chos trabajos  atrasados  que  existen  en  las  citadas  depen- 
dencias, la  reforma  hubiera  producido  una  economía  de  86.500 
pesetas. 

Queda  expuesto,  Señor,  lo  que  el  Gobierno  considera  con- 
veniente para  normalizar  el  servicio  de  la  Deuda  pública,  una 
de  las  obligaciones  más  preferentes,  y  que  siempre  estuvo, 
como  está  hoy,  garantizada  por  la  Nación;  y  en  su  consecuen- 
cia, el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  12  de  Abril  de  1881.=SEÑ0R:  A  L.  K.  P.  de 
V,  M.^  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro* 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  suprimen  la  Junta  de  la  Deuda  pública  j- 
la  Secretaría  de  la  misma,  y  los  Departamentos  de  Liquidación, 
y  Emisión  y  la  Fiscalía  de  la  Dirección  general  del  ramo. 


I 
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Art.  2."*  CoDstituirán  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
pública  el  Director  general,  Jefe  superior  de  Administración;! 
un  Subdirector  primero,  Jefe,  de  Administración  de  secunda 
dase;  un  Subdirector  segundo.  Jefe  de  Administración  de 
tercefa  clase;  un  Tesorero,  Jefe  de  Administración  de  tercera 
clase,  y  el  número  de  Jefes  de  Administración  y  de  Nego- 
ciado, Oficiales  y  Aspirantes  á  Oficial  y  subalternos  que  se 
detallan  en  la  adjunta  planta.  Uno  de  los  Subdirectores  será 
Letrado. 

Art.  3.^  Para  la  distribución  de  los  asuntos  propios  do  la 
Dirección»  se  consideráis  ésta  dividida  en  dos  Secciones  y  la 
Tesorería.  La  Sección  primera  estará  á  caigo  del  Subdirector 
Letrado,  y  se  ocupara  del^  despacho  de  los  expedientes  sobre 
reconocimiento  y  liquidación  ae  créditos  antiguos  y  cargas 
de  justicia.  La  Sección  segunda  será  desempeñada  por  el  otro 
•Subdirector,  y  tendrá  á  su  cargo  todos  los  trabajos  propios 
de  la  Deuda  reconocida,  ó  sea  el  pago  de  intereses,  la  emi- 
sión, la  amortización  y  el  canje  de  valores.  La  Tesorería 
tendrá  la  misión  de  recibir,  custodiar  y  entregar  los  valores, 
efectos  Y  caudales  que  ordene  el  Director  general  é  inter- 
venga el  Contador  general;  llevará  libros  Diarios  de  entrada 
y  de  salida  de  efectos  y  de  metálico,  y  rendirá  las  cuentas  de 
Caja,  siendo  exclusivamente  responsable  de  la  personalidad  en 
los  pagos. 

Art.  4.®  Los  expedientes  en  que  proceda  declarar  la  im- 
procedencia de  lo  solicitado  ó  la  caducidad  de  los  créditos 
pedidos,  se  resolverán  por  el  Director  general,  publicándose 
los  acuerdos  en  forma  de  relación  quincenal  en  la  Cfaeeta  de 
Madrid.  Los  interesados  podrán  alzarse  para  ante  el  Ministro 
de  Hacienda  durante  el  término  de  treinta  dias,  contados 
desde  aquél  en  que  se  puUique  en  la  Oaceía  el  acuerdo  res- 
pectivo. 

Art.  5.®  Los  expedientes  en  que  se  estime  justa  Itf  recla- 
mación de  los  interesados  se  acordarán  también  por  el  Direc- 
tor general;  pero  no  podrán  cumplirse  los  acuerdos  sino  luego 
que  sean  confirmados  por  el  Ministro  de  Hacienda,  á  cuya 
resolución  se  elevarán  por  la  Dirección.  Previamente  á  la 
resolución  del  Ministro  se  pasarán  á  informe  á  la  Dirección 
de  lo  Contencioso  del  Estado,  á  la  Intervención  general  y  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno  ó  en  una  ó  dos  de  sus  Secciones, 
según  la  importancia  del  asunto. 

Art.  6.^  Una  Contaduría,  que  se  titulará  como  actual- 
mente General  de  la  Deuda  pública,  dependiente  directamente 
de  la  Intervención  general  déla  Administraccion  del  Estado, 
intervendrá  y  fiscsuizará  todos  los  actos  de  la  Dirección  y 
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Tesorería  del  ramo,  según  dispone  el  art.  53  de  la  Ley  de  Ad- 
ministración y  Contabilidad  ¿e  la  Hacienda  pública  de  25  de 
Junio  de  1870.  El  Director  general  podrá  pedir  á  la  Conta- 
duría los  informes,  datos  y  noticias  que  estime  convenientes 
con  arreglo  á  instrucción.  La  Contaduría  general  ten<ürá  el 
personal  oue  expresa  la  adjunta  planta. 

Art.  7.  Se  crea  un  Cuerpo  especial  de  empleados  de  la 
Deuda  pública,  con  sujeción  k  las  siguientes  bases: 

Primera.  Constituirán  dicho  Cuerpo  los  Jefes  de  Admi- 
nistración, excepto  los  Subdirectores  y  el  Tesorero,  los  Jefes 
de  Negociado  y  los  Oficiales  activos  y  cesantes  de  la  Direc- 
ción y  Tesorería  de  la  Deuda  y  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero,  excepto  los  Interventores,  que 
estén  bien  calificados  y  cuenten  por  lo  menos  diez  años  de 
servidos  al  Estado,  y  de  ellos  dos  en  las  expresadas  depen- 
dencias. 

Segunda.  Los  funcionarios  que  actualmente  sirvan  y.  no 
estén  bien  calificados,  ó  que  no  cuenten  los  diez  años  de  ser- 
vicios del  Estado  y  los  dos  en  las  oficinas  de  la  Denda,  podrán 
ser  separados  ó  trasladados  á  otros  ramos,  á  no  ser  que  se 
sometan  á  examen,  y  sean  en  él  aprobados. 

Tercera.  Con  los'  que  teng'an  derecho  á  pertenecer  al 
Cuerpo,  según  las  bases  anteriores,  se  formará  un  Bscalafon 
por  orden  ae  antigüedad  absoluta  en  la  clase  respectiva  y  sin 
distinción  de  activos  y  cesantes. 

Cuarta.  Los  cesantes  comprendidos  en  el  Escalafón,  en- 
trarán desde  luego  á  cubrir  las  vacantes  de  los  que  salgan 
del  ramo,  con  arreglo  á  la  base  segunda. 

Quinta.  Una  vez  cubiertas  todas  las  plazas  de  planta  de 
cada  clase  con  individuos  del  Cuerpo,  las  vacantes  que  ocur- 
ran se  cubrirán  dando  la  primera  á  la  antigüedad  rigorosa 
y  la  segunda  á  la  elección  entre  los  individuos  activos  ó  ce- 
santes de  la  clase  inferior  inmediata. 

Sexta.  Las  vacantes  que  resulten  de  la  última  clase  de 
Oficiales,  se  cubrirán  con  los  Aspirantes  á  ellas  que  obten- 
gan ó  hubieren  obtenido  buena  calificación  en  examen  pú- 
blico que  tendrá  lugar  ante  un  Tribunal  nombrado  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  del  que  será  Vocal  nato  y  Pr^idente  el 
Director  general  del  ramo. 

Sétima.  El  Ministro  xie  Hacienda  podrá  separar  á  los  fun- 
cionarios que  tenga  por  conveniente;  pero  las  vacantes  que 
resulten  por  efecto  de  esta  facultad ,  serán  cubiertas  en  la 
forma  determinada  por  las  precedentes  bases. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Hacienda  diotará  las  instrucciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  del  presente  decreto. 
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Dado  en  Palacio  á  12  de  Abril  de  1881.=ALF0NS0.=E1 
Ministro  de  Haci^da,  Juan  Francisco  Gamacho. 

* 

Planta  del  personal  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  públicay 
citada  en  el  art.  2/  del  Real  decreto  de  esta  fecAa. 

Importe. 


Un  Director  general,  ^^f^  superior  de  Administración,  con. . 
Un  Subdirector  primera»  Jefe  de  Administración  de  segunda 

clase 

Un  Subdirector  segundo,  iefe  de  Administración  de  tercera 

oíase 

Un  Tesorero,  Jefe  de  Administración  de  tercera  clase 

Dos  Jefes  de  Administración  de  cuarta  clase,  á  6.500 

Cuatro  Jefes  de  Negociado  de  primera  ciasen  á  6.000 

Cinco  id.  de  id.  de  segunda  id.,  á  5.000 

Seis  id.  de  id..de  tercera  id.,  á  4  000. 

IHes  Oficiales  do  primera  clase,  á  3.500 

Catorce  id.  de  segunda  id.,  á  3.000 

Veintiséis  id.  de  lercera  id.,  á  2.500 

Treinta  id.  de  cuarta  id.,  á  2.000 

Cuarenta  y  cinco  id.  de  quinta  id.,  á  1.500 .í 

Asignación  para  Aspirantes  á  Oficial 

ídem  para  porteros,  ordenanzas  y  mozos 

AUXILIARES  DB  CAJA. 

Un  Cajero  de  efectos.  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase. . . 
Uno  id.  de  metálico,  id.  id.  de  tercera  id 


Pesetas. 

42.500 

8.750 

7.500 
7.500 
Í3.000 
S4.000 
25.000 
24.000 
35.000 
42.000 
65.000 
60.000 
67.500 
30.000 
20.000 

441.750 


5  000 
4.000 

450.750 


Uno  de  los  Subdirectores,  dos  Jefes  de  Negociado  y  cua- 
tro Oficiales  serán  Letrados. 


MATERIAL. 

Asignación  para  gastos  do  escritorio. 


30.000 


Madrid  12  d^  Abril  de  1881.=Camacho. 
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Planta  del  p&nsmal  de  la  Caniaduria  general  de  la  Deuda  pú^ 
blica,  citada  en  el  art,  Q^  del  Real  decreto  de  esta  fecha. 

Importe. 

Pesetas. 

rn  Contador  general,  Jefe  de   Adminisli^acíon  de  primera 

clase 10.000 

Un  Segundo  Jefe,  Jefe  de  Administración  de  tercera  clase. ...  7.500 

Un  Tenedor  de  libros,  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase.  6. $00 

Dos  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  á  6.000 12.000 

Cuatro  id.  de  id.  de  segunda  id.,  á  5.000 20.09G 

Tres  id.  de  id.  de  tercera  id.,  á  4.000 12.000 

Cinco  Oficiales  de  primera  clase,  á  3.500 —  47.500 

Ocho  id.  de  segunda  id  ,  á  3.000 .' 24.000 

Nueve  id,  de  tercera  id.,  á  2.500 22.600 

Diez  id.  de  cuarta  id.,  á  2.000 20.000 

Quince  id.  de  quinta  id.,  á  1.500 22.500 

Asignación  para  Aspirantes  á  Oficial .  24.00(^ 

ídem  para  porteros,  ordenanzas  y  mozos 7.000 

205. 500 

MATERIAL. 

Asignación  para  gastos  de  escritorio iú.  OOO 

Madrid  12  de  Abril  de  1881.=Cainacho. 


203. 

HACIENDA. 

i 2  Abril:  publicada  en  43. 

Real  orden,  fijando  las  reglas  á  que  ha  de  sujetarse  en  sus  trabaos  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  pública. 

Excmo.  Sr.:  El  cumplimiento  .del  Real  decreto  de  esta 
fecha,  por  el  que  se  reorganiza  esa  Dirección  general,  exige 
una  importante  reforma  en  la  Instrucción  que  hasta  hoy  ha 
regido  para  la  ejecución  de  los  servicios  que  le  están  con- 
fiados. En  breve  plazo  será  sometida  á  la  aplrobacion  de  Su 
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l^lagestad;  mas  como  desde  luego  es  necesario  ordenar  la 
marcha  de  los  asuntos  en  armonía  con  los  preceptos  del 
Real  decreto  mencionado,  para  evitar  la  paralización  y  con- 
fusiones jque  pudiera  producir  el  cambio  de  sistema,  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  de  esta  impor- 
tante cuestión,  se  ha  servido  disponer: 

Que  provisionalmente,  é  íuterin  la  citada  instrucción  se 
publica,  se  observen  por  esa  Dirección  general  en  la  distri- 
Ducion  y  orden  de  sus  trabajos  la^  reglas  siguientes: 

1/  El  personal  señalado  á  esa  Dirección  en  la  planta 
aprobada  con  esta  fecha,  se  distribuirá  por  V.  E.  entre  las 
dos  Secciones  creadas  y  la  Tesorería,  asignando  un  Jefe  de 
Administración  y  seis  de  Negociado  á  cada  una  de  aquellas, 
y  tres  Jefes  de  Negociado  á  ésta. 

2.'  El  Negociado  que  en  el  suprimido  Departamento  de 
Liquidación  tenia  á  su  cargo  las  incidencias  oe  Corporacio- 
nes civiles  é  indemnizaciones  al  Clero  por  sus  bienes  vendi- 
dos, queda  suprimido;  conservándose  en  la  Sección  segunda 
el  que  ha  de  ocuparse  de  la  emisión  de  las  inscripciones  con 
arreglo  á  las  liquidaciones  que,  ya  aprobadas,  recibe  esa 
Dirección  general  de  la  de  Propiedades  y  Derechos  del  Esta- 
do y  de  la  Intervención  general. 

3.*  El  Negociado  que  en  el  suprimido  Departamento  de 
Emisión  tenia  á  su  cargo  la  cuenta  de  intereses  de  inscrip- 
ciones, se  suprime;  quedando  á  cargo  de .  la  Contaduría  ge- 
neral la  rendición  de  todas  las  cuentas  que  produzca  el 
movimiento  de  efectos  y  caudales,  excepto  íos  de  Caja,  que, 
según  dispone  el  art.  3.®  del  Real  decreto  de  fecha  de  hoy, 
se  rendirá  por  la  Tesorería. 

4.''  Los  servicios  encomendados  hasta  hoy  al  Negociado 
de  quema,  serín  desempeñados  por  la  Tesorería. 

5.  La  tramitación  de  los  expedientes  quedará  reducida 
al  extracto,  nota  del  Negociado,  conformidad  ó  contranota 
del  Jefe  de  la  Sección,  y  el  acuerdo  de  V.  E.  Cuando  éste 
f?ea  favorable  al  reclamante,  se  consultará  antes  de  ser  cum- 
plido á  este  Ministerio.  Cuando  fuese  denegatorio  de  lo  soli- 
citado, se  notificará  en  la  forma  establecida  en  el  art.  4.**  del 
decreto  de  esta  fecha,  llevándose  á  debido  efecto  si  en  el 
término  fijado  en  el  mfismo  no  se  interpusiese  él  oportuno 
recurso  de  alzada.  Si  se  interpusiera,  se  elevará  á  este  Mi- 
nisterio el  expediente  de  su  razón  para  la  resolución  ulterior. 

6.*  La  cancelación  de  los  títulos  canjeados ,  convertidos 
ó  amortizados,  correrá  á  cargo  de  la  Sección  segunda.  La 
de  toda  clase  de  intereses  en  sus  diversas  formas  de  pago^ 
«e  realizará  por  la  Contaduría  general,  á  cuya  dependencia 
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set  pa^ráa  desde  luego  por  esa  Dirección  geueral  los  libro» 
correspondientes. 

7/  En  adelante  los  efectos  emitidos  ingresarán  inmedia* 
tameute  en  la  Tesorería ,  mediante  talón  de  cargo  expedido- 
por  la  Contaduría.  La  salida  de  Caja  de  dichos  efectos  no 
podrá  tener  lugar  sino  en  virtud  de  mandamiento  de  paga 
ordenado  por  V.  E.,  redactado  é  intervenido  por  la  Contadu- 
ría general. 

8.  Si  la  Contaduría  considerase  que  alguna  de  las  órde- 
nes que  se  le  trasmitan  no  está  conforme  á  los  preceptos 
legales  ó  reglamentarios,  podrá  suspender  su  ejecución  ha- 
ciendo inmediatamente  y  por  escrito  las  observaciones  que 
considere  oportunas,  citancto  expresamente  la  disposición  que 
considere  infringida.  Si  esto  no  obstante  se  reiterara  la  orden,. 
lo  que  deberá  hacerse  al  margen  de  la  observación,  la  pres- 
tará obediencia,  pero  dando  cuenta  en  el  mismo  dia  á  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

9.*  Una  vez  reconocido  el  crédito  ó  declarada  procedente 
la  conversión  por  providencia  firme,  el  Jefe  de  la  Sección 
primera  expedirá  certificación  que  acredite  el  valor  nominal 
y  la  clase  del  efecto  que  haya  de  emitirse,  y  la  fecha  de- 
arranque del  devengo  de  intereses,  con  el  Visto  bueno  de  V.  E.; 
Íf  previa  la  toma  de  razón  en  el  Negociado  de  Cuentas  de 
a  misma  Sección  primera,  se  pasará  á  ]a  segunda  para  la 
inmediata  emisión  y  liquidación  de  intereses.  Realizado  esto, 
se  verificará  el  ingreso  en  Tesorería,  Caja  de  efectos,  en  los. 
términos  preceptuados  en  la  regla  7.'  La  carta  de  pago  uue 
se  expida  se  unirá  al  expediente  de  su  razón,  que  se  arcni- 
vará,  y  el  talón  de  cargo  pasará  á  la  Contaduría  para  servir 
de  justificante  en  la  cuenta  de  emisión. 

10.  El  pago  de  intereses,  las  subastas,  sorteos  y  amorti- 
zaciones se  realizarán  en  k  forma  que  ha  venido  practicán- 
dose, con  la  diferencia  de  ser  de  la  atribución  de  V.  E.  los 
acuerdos  que  estaban  reservados  á  la  Junta  suprimida. 

11.  Suprimida  la  Junta,  y  por  lo  tanto  la  Secretaría  da 
la  misma,  V.  E.  se  hará  cargo  en  la  forma  debida  de  los  libros, 
y  demás  antecedentes  pertenecientes  á  dicha  Secretgiría,  para 
distribuir  en  su  dia  á  la  Sección  respectiva. 

Con  las  precedentes  reglas,  y  con  el  celo  de  Y.  E.,  el 
cambio  de  sistema  se  verificará  sin  dificultad  y  de  manera 
que  el  público  no  solamente  no  sufra  perjuicio  alguno »  sino 
que  tocará  desde  luego  los  beneficios  de  la  reforma ,  y  asi- 
mismo los  intereses  del  Tesoro  quedarán  perfectamente  ga- 
rantidos. Si  esto  no  obstante  encontrare  alguna  dificultad 
que  entorpezca  en  lo  más  mínimo  la  marcha  de  los  asuntos. 
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-á  ese  Centro  encomendados,  lo  participará  inmediatamente  á 
este  Ministeio  para  adoptar  las  medidas  convenientes,  ha- 
ciéndolo verbalmente  si  la  urgencia  del  oaso  lo  requiere. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V,  E.  para  su  debido  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Abril  de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  general  de  la  Deuda 
pública. 

204 

FOMENTO. 

iS  Abril:  publioiuia  en  44. 

Real  orden,  dictando  varias  disposiciones  sobre  formacron  de  la  Estadística 
minera. 

Excmo.  Sr.:  Siendo  notorio  el  interés  que  ofrece  á  la  Ad- 
ministración y  á  los  particulares  el  conocimiento  de  la  pro- 
ducción minera  y  metalúrgica,  el  Ministerio  de  Fomento 
viene  procurando  hace  mucho  tiempo  que  anualmente  se 
forme  con  la  posible  exactitud  la  estadística  minera  de  Es- 
paña. Al  efecto  ha  dictado  diferentes  disposiciones  encami- 
nadas á  regularizar  este  servicio;  mas  á  pesar  de  ello,  es  lo 
cierto  que  por  diversos  motivos  las  Memorias  estadísticas 
anuales  ven  la  luz  pública  con  notable  retraso,  perdiendo  así 
el  carácter  de  oportunidad  y  gran  parte  de  su  valor.. No  i^^nora 
este  Ministerio  las  causas  que  motivan  la  tardanza;  siendo  las 
principales  por  una  parteua  resistencia  de  los  mineros  v  fa- 
oricantes  á  suministrar  los  datos  relativos  á  sus  estableci- 
mientos, y  por  otra  la  poca  actividad  de  muchos  funcionarios 
púhlicos,  la  cual  es  necesario  que  desaparezca;  pues  la  es- 
periencia  tiene  demostrado  que  cuanto  más  se  retrasa  la  re- 
clamación de.  datos,  más  difícil  se  hace  el  adqjiirirlos,  y  qüo 
donde  hay  un  funcionario  celoso  y  diligente,  el  servicio  se 
hace  con  puntualidad  y  las  dificultades  se  vencen.  A  los  In- 
genieros Jefes  de  Minas  de  los  distritos  y  á  los  Jefes  de  las 
Secciones  de  Fomento  de  los  Gobiernos  civiles  tiene  en  primer 
término  que  encomendarse  este  trabajó,  y  muy  principal- 
mente á  aquellos  que  son  los  llamados  é  reunir,  coordinar  y 
discutir  la  mayor  parte  de  los  datos  que  deben  figurar  en  ía 
Estadística  minera.  Al  efectuarlo,  procurarán^  que  sus  noticias 
ofrezcan  el  mayor  interés  f)osible,  para  lo  cual  no  habrán  de 
limitarse  al  estricto  cumplimiento  de  las  prescripciones  ofi- 
ciales, sino  que  además,  valiéndose  dé  sus  relaciones  con  los 
Jefes  de  los  establecimientos  importantes,  ó  de  las  visitas  que 
por  sí  ó  por  sus  subalternos  puedan  llevarse  á  cabo,  tratarán 
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de  adquirir  cuantos  datos  consideren  di^os  de  ser  conocidos' 
debiendo  tener  en  cuenta  que  este  Ministerio  mira  con  prefe- 
rente atención  dicho  servicio,  y  no  perdonará  medio  para 
conseguir  que  se  efectúe  con  la  regulandad  y  prontitud  que  su 
importancia  reclama.  Con  este  objeto,  S.  M.'el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  na  dignado  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1  .*  La  Estadística  minera  se  formará  anualmente,  tomando 
por  báselos  adjuntos  modelos,  señalados  con  los  números  1  al  7. 

2.*  Corresponde  á  los  Gobernadores  formar  el  estado  nú- 
mero 7,  y  los  demás  á  los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos; 
debiendo  remitir  aquellos  á  la  Dirección  general  de  Obras 
públicas,  y  estos  á  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería, 
los  referetites  á  cada  ano  dentro  de  los  cuatro  primeros  meses 

del  siguiente. 

3.*  Para  la  reunión  de  datos  se  repartirán  todos  los  años 
padrones  impresos,  como  los  modelos  A  y  B,  que  oportuna- 
mente mandará  la  Junta  facultativa  á  los  Ingenieros  Jefes  de 
los  distritos.  Diclios  padrones  deberán  llenarlos  bajo  su  res- 
ponsabilidad los  mineros,  fabricantes  ó  encargados  de  los  es- 
tablecimientos, que  los  entregarán  en  la  Alcaldía  del  término 
municipal  á  que  los  mismos  correspondan,  para  lo  cual  habrán 
de  queoar  distribuidos  á  los  interesados  en  la  primera  quin- 
cena de  Enero. 

4.*  Con  dicho  objeto  los  Ingenieros  Jefes  formarán  pa- 
quetes de  padrones  por  términos  municipales,  y  los  remitirán 
precisamente  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  á  los  Go- 
bernadores de  las  provincias  respectivas  para  que  los  dirijan 
á  los  Alcaldes.  Corresponde  á  estos  repartirlos  á  los  intere- 
sados, y  serán  responsables  de  que  los  padrones  se  llenen  y 
se  devuelvan  á  los  Gobiernos  civiles,  cuyo  servicio  debera 
quedar  terminado  en  todo  el  mes  de  Enero. 

5.*  En  el  caso  de  que  por  morosidad  de  los  Alcaldes  ó  por 
otro  motivo  se  retrase  la  devolución  de  los  padrones  á  los 
Gobernadores,  estos  cuidarán  de  reiterar  las  órdenes  hasta 
que  sean  cumplimentadas,  y  los  Jefes  de  las  Secciones  de 
Fomento  serán  los  inmediatamente  responsables  de  las  faltas 
que  ocurran  en  esta  parte ,  así  como  en  lo  relativo  á  la  for- 
mación y  remisión  del  estado  núm.  7,  que  debe  hacerse  en 
las  Secciones  de  su  car^o  con  los  datos  de  las  mismas  y  los 
que  deberán  pedir  á  las  Administraciones  económicas. 

6.*  Los  citados  Jefes  de  las  Secciones  de  Fomento  cuidarán 
de* que  tan  luego  como  los  padrones  sean  devueltos  á  los  Go- 
bernadores, se  remitan  sin  Jjérdida  de  tiempo  á  los  Ingenie- 
ros Jefes  para  que  estos  puedan  examinarlos  y  hacer  que  se 
subsanen  los  errores  ú  omisiones  de  que  adolezcan. 


DB  1881.  891 

7."  A  los  Ingenieros  que  se  encuentren  empleados  fuera 
de  las  cabezas  de  los  distritos  corresponde  formar  los  resú- 
menes estadísticos  y  Memoriíis  de  las  provincias  donde  sirvan, 
j  remitirlos  al  Ingeniero  Jefe  respectivo,  quien  deberá  am- 
pliarlos en  la  forma  que  considere  más  conveniente. 

8.*  Luego  que  los  Ingenieros  Jefes  teng^an  reunidos  los 
datos  necesarios,  procederán  con  toda  actividad  á  formar  los 
estados  que  les  corresponden,  y  una  Memoria  anual  en  que 
deberán  dar  idea  clara  y  concreta  del  estado  y  vicisitudes  de 
la  minería  durante  el  año,  cuyos  documentos  remitirán  á  la 
Junta  facultativa  dentro  del  término  que  marca  la  regla  2.* 

9.'  El  Director  facultativo  del  establecimiento  nacional 
de  Almadén  y  el  Interventor  económico  y  facultativo  del  de 
Arrayanes  remitirán  igualmente  ala  Junta  facultativa  dentro 
del  mismo  plazo  la  Memoria  y  estados  correspondientes  á 
dichos  establecimientos.' 

10.  En  las  Memorias  anuales  deberá  haber  una  nota  6  ex- 

Slicacion  detallada  referente  á  cada  provincia,  en  «la  que  áe 
é  la  idea  más  exacta  posible  del  estaiio  de  la  minería  y  me- 
dios conducentes  á  su  desarrollo,  y  cuanto  en  el  orden  cien- 
tífico é  industrial  sojuzgue  digno.de  ser  conocido. 

11.  Siendo  de  interés  conocer  el  movimiento  terrestre  y 
marítimo  á  que  da  lugar  el  trasporte  de  minerales  y  metales^ 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas  miministrará  desde 
luego  los  datos  correspondientes  a  los  ferro -carriles  á  la  Junta 
facultativa,  y  reclamará,  á  solicitud  de  la  misma,  de  la  Di- 
rección general  de  Aduanas  los  referentes  á  estas. 

12.  Los  estados  y  Memorias  aniiales  se  remitirán  con  tada 
brevedad' ala  Junta  superior  facultativa  de  Minería,  oue pro- 
cederá á  su  examen  y  coordinación;  y  previas  las  aclaracio- 
nes que  sean  necesarias,  formará  los  estados  de  conjunto  y 
una  Memoria  general  que  remitirá  al  Ministerio  de  Fomento 
para  su  publicación. 

13.  La  Dirección  g^eneral  de  Obras  públicas  cuidará  de 
qne  sin  pérdida  de  tiempo  se  proceda  a  la  impresión  de  la 
Memoria  estadística  minera  anual,  pai^a'lo  que  deberá  consig- 
narse todos  los  años  en  presupuestos  la  partida  correspondiente. 

14.  Los  documentos  que  hayan  servido  para  la  formación . 
de  la  Estadística  minera  anual  quedarán  archivados  en  la  Junta 
facultativa  de  Minería. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para,  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años..  Madrid  12 
de  Abril  de  188L=Albareda.=í=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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205. 


FOMENTO. 
12  Abril:  pwilieada  tn  i4. 

« 

Real  orden,  resolviendo  que  el  servicio  mioero  y  el  personal  faculutivo  que- 
lo  desempeña,  se  organice  y  distribuya  de  la  manera  que  se  determina. 

Excmo  Sr.:  Para  satisfacer  la  sentida  necesidad  y  la  im- 
periosa conveniencia  que  existe  de  que  el  importante  servi- 
cio encomendado  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  al  per- 
sonal auxiliar  del  mismo ,  se  llene  de  una  manera  regular  j 
provechosa,  tanto  para  los  derechos  y  los  intereses  del  Estado, 
como  para  los  de  las  empresas  y  particulares  que,  dedicados  á 
la  explotación  minera,  contri ouy en  tan  eficaz  y  poderosa- 
mente al  desarrollo  de  la  industria  del  país,  era  indispensahle 
en  primer  término  fijar  acertadamente  el  número  y  la  extensión 
de  los  distritos  mineros,  y  la  distribución  en  los  mismos  y 
los  demás  servicios  del  ramo  del  personal  fiícültativo.  A  este 
propósito  se  consultó  por  ese  centro  directivo  la  opinión  com- 
petente siempre  de  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería; 
y  ésta,  evacuando  su  cometido,  después  de  un  detenido  es- 
tudio, basado  en  el  exacto  conocimiento  que  tiene  de  la  im- 
portancia y  del  alcance  de  cada  uno  de  aquellos  servicios,  ha 
indicado  los  que  deben  conservarse  tal  como  hoy  existen;  los 
que  á  su  juicio  exigen  ser  ampliados;  y  por  último,  los  que 
habrán  de  crearse  para  la  completa  realización  del  fin  apete- 
cido. •Sin  desconocer  el  acierto  con  que  la  Junta  ha  reali- 
zado el  trabajo  que  se  le  encomendó,  forzoso  es  desistir  por 
el  momento  de  plantearlo  de  un  modo  completo,  entre  otras 
causas  y  otras  razones,  por  oponerse  á  ello  la  estructura  de 
los  presupuestos  vigentes,  en  los  que  no  existen  los  créditos 
necesarios  al  efecto;  pero  forzoso  es  también  no  abandonar 
en  absoluto  el  propósito  de  llevar  á  cabo,  en  el  grado  posi- 
ble, la  reforma  del  servicio  de  que  se  trata. 

Por  lo  tanto,  y  fundado  en  las  consideraciones  expuestas, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que  el  ser- 
vicio minero  y  el  personal  facultativo  que  lo  desempeña  se 
organice  y  distribuya  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  es- 
iaao;  debiendo  plantearse  desde  lue^o  en  la  parte  que  las  cir- 
cunstancias consientan,  sin  perjuicio  de  realizar  oportuna- 
mente y  en  el  más  breve  tiempo  su  completo  desarrollo. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento»  Dioí 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  12  de  Abril  de  1881.==? 
Albareda.=Sr.  Director  geiíeral  de  Obras  públicas.  .  ' 

Estado  demostrativo  de  la  organización  del  servicio  minero  e^ 
España,  y  de  la  distribución  del  personal  facultativo  que  deba 
desempeñarlo. 

JUNTA  SUPERIOR  FACULTATIVA. 

1  Iijsp^ctor  ffeneral  de  primera  cla^e,  Presidente.  ' 

2  ídem  id,  id.  id.,  Vocales. 
12    ídem  id.  de  segunda  id.,  id. 

1    Secretario  de  la  clase  de  Ingenieros  Jefes  de  primera. 

3  Oficíales  de  Secretaria  de  la  clase  de  Ingenieros  Jefes. 
1    Encarado  de  la^  Estadística  mii^ra  de  la  clase  de  In* 

genieros  Jefes' 

4  Auxiliares  facultativos. 

ESCUELA  ESPECIAL. 

1  Director  de  la  clase  de  Inspectores  generales,  Vocal  de 

la  Junta  superior. 
'    12    Profesores  de  la  clase  de  Ingenieros. 

2  Suplentes  id.  id. 
1     Secretario  id.  id. 

1  Bibliotecario  id.  id.  -  - 

2  Auxiliares  feícultativos. 

LABORATORIO. 

1    Director,,  que  será  el  Profesor  de  Docimasia. 

3  Ingenieros  para  lo&  ensayos  oficiales  y  psyrticulares.    . 

COMISIÓN   DEL  MAPA '  GEOLÓGICO . 

•  ■    • 

1    Director  de  la  clase  de  Inspectores  generales,  Vocal 

de  la  Junta  superior. 
1    Secretario  Ingeniero. 

5  Inspectores. 

7    Auxiliares  facultativos. 

1  Colector. 

INSTITUTO  GEOLÓGICO. 

2  Ingenieros  de  plaia  fija. 
1     ídem  agregado. 
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Almería 
Badajoz 
Ciudad -Real 
Córdoba... 

Huclva 

laen 


Madrid  con  Avila  y  Segovia 

Murcia  coa  Albacete 

Oviedo.., , 

\  Vizcaya 


-Barcelona. 

Burgos 

Cáceres 

Coruña  con  Lugo,  Orense  y  Pontevedra 

Guipúzcoa  con  Abva 

iGranada    

Guadalajara  con  Cuenca 

fLeon  con  Zamora 

Málaga 

Falencia..' 

'Santander 

.Sevilla 


TarraffQua  con  Lérida  . . . 
Teruel. 

Valladolid  con  Salamanca 
^Zaragoza  con  Huesea. . . . 


Baleares 

Canarias 

Gerona 

Logroño 

Navarra 

Soria 

Toledo 

Valencia  con  Aliónate  y  Castellón. 
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MINISTERIO   DE  ULTRAMAR. 


1  Ingeniero  en  el  Negociado  de  Minas  del  mismo  Mi- 

nisterio. 

MINISTERIO    DE  FOMENTO. 

2  Ingenieros  en  la  Dirección  general  del  ramo. 

EXTRANJERO. 

I 

2    Ingenieros  para  el  estudio  de  los  adelantos  referentes  á 
Tas  industrias  minera  y  metalúrgica. 

Aprobado  por  S,  M.=Madrid   12  de  Abril  de  1881.= 

Albareda. 

206. 

FOMENTO, 

■ 

4S  Abril:  publicada  en  S2. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencia  que  de  la  concesión  de3  ferro-carrí» 
desde  las  minas  de  .Moosech  á  empalmar  con  el  de  Zaragoza  á  Barcelona 
hace  la  Compañía  La  Carbonera  metalúrgica  Española  á  favor  de  la 
Sociedad  del  ferro-carrÜ  del  Pirineo  central. 

limo.  Sr.:  Vista -la  instancia  promovida  con  fecha  l.**de 
Febrero  último,  por'D.  Manuel  Gaáset,  en  concepto  de  Pre- 
sidente del  Consejo  Üe  administración  de  la  Sociedad  minera 
£a  Carbonera  Metalúrgica  Española;  D.  Luis  Llanos,  como  Di- 
rector gerente  de  la  misma;  D.  Joaquin  Garin,  en  represen- 
tación de  la  empresa  constructora  ael  ferro-carril  de  Lérida 
íi  las  ininas  de  Monsech  y  del  de  prolongación  hasta  la  fron- 
tera francesa,  y  D.  Martm  Belda,  como  Consejero  de  admi- 
nistración de  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Pirineo  cen- 
tral, solicitando  se  autorice  oficialmente  la  trasferencia  del 
ferro- carril  y  prolongación  mencionados  que  hace  la  entidad 
concesionaria  en  favor  de  la  Compañía  últimamente  citada, 
con  el  fin  de  que  sea  reconocida  en  todos  sus  derechos  y 
obligaciones: 

Visto  el  testimonio  que  á  la  instancia  acompaña  de  la  es- 
critura de  cesión  de  la  línea  antedicha ,  otorgada  en  21  de 
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Agosto  de  1873  por  la  Sociedad  La  Cattmera  Metalúrgica 
Sspafiola  en  favor  de  D.  Joaquin  Garin  y  Salsamendi: 

Vieta  la  Real  orden  de  1.**  de  Enero  de  1876,  aue  otorgó 
á  la  representación  de  la  Compañía  La  Carbonera  la  conce* 
sion,  con  arreglo  al  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868, 
del  ferro-carril  desde  las  minas  de  Monsech  á  empalmar  cou 
«1  de  Zaragoza  á  Barcelona,  en  las  inmediaciones  de  su  es- 
tación de  Lérida: 

Vista  la  ley  de  26  de  Julio  de  1878,  que  concede  á  la  em- 

Eresa  constructora  del  ferro-carril  de  Lérida  á  las  minas  de 
ierro  y  carbón  tituladas  Monsech  autorización  para  dons- 
truir  la  prolongación  de  aquél  hasta  la  frontera  francesa  por 
el  Valle  de  Aran: 

Vista  la  escritura  de  fundación  j  acta  de  constitución  de 
la  Compañía  Sociedad  del  ferro-carril  del  Pirmeo  cmlral^  fecha 
14  de  Octubre  de  1877: 

-  Visto  el  suplicatorio  del  Juzgado  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Buenavista  en  esta  Corte  alzando  el  embargo 
que  pesaba  sobre  la  concesión  de  la  linea  de  Lérida  á  Mon* 
sech: 

Resultando  que  la  Compañía  La  Carbonera  Metalúrgica 
JEspanola,  antes  de  obtener  la  concesión  de  la  línea  última* 
mente  citada,  había  convenido  con  D.  Joaouin  Garin  y  Sal- 
samendi, según  escritura  de  21  de  Agosto  ae  1873,  la  cesión 
á  éste  de  la  concesión  que  obtuviera ,  facultándole  además 
*para  que  la  traspasara  ó  para  q^ue  formase  ana  Sociedad,  sin 
embar^  de  lo  cual  la  Compañía  cedente  presentaría  el  pro- 
yecto á  su  nombre  y  en  el  mismo  también  gestionaría  la 
concesión: 

Resultando  que  asociado  Garin  con  D.  Manuel  Vidad,  fun- 
daron y  constituyeron  por  escritura  publica  de  14  de  Octu- 
bre de  1877  una  empresa  constructora  titulada  Sociedad  del 
Jerro  carril  del  Pirineo  central,  aportando  á  la  misma  la  con- 
cesión del  de  Lérida  á  Monsech  y  la  del  de  Monsech  á  la 
frontera  francesa,  de  cuya  última  línea  se  decían  concesio-^ 
narios  por  el  hecho  de  ser  constructores  de  la  primera: 

Considerando  que  otorgada  la  línea  de  las  minas  á  Mon- 
sech á  empalmar  con  la  de  Zaragoza  á  Barcelona  en  su  es* 
tacion  de  Lérida  por  Real  orden  de  1.**  de  Enero  de  1877,  es 
la  entidad  reconocida  en  la  actualidad  por  la  Administración 
como  concesionaria  de  aquella  línea,  y  como  poseedora  tam- 
bién en  su  consecuencia  de  los  derechos  que  para  la  prolon- 
gación de  la  misma  hasta  la  frontera  francesa'  por  el  Valle 
de  Aran  otorgó  la  ley  especial  de  26  de  Julio  de  1876,  am- 
pliada por  la  de  10  de  Enero  de  1879: 

Tomo  cxxvi.  57 
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Considerando  que  aun  cuando  por  un  acto  privado  se 
desposeyó  espontáneamente  de  su  cualidad  de  concesionaria 
áe  la  línea  la  Compañía  Carbonera  Metalúrgica  Fspañolay  ce- 
diendo sus  derechos  á  Garin ,  la  Administración  la  ha  reco- 
nocido hasta  el  presente  como  tai  concesíoaaria  del  ferro- 
carril de  Lérida  a  las  minas  de  Monsech  y  poseedora  de  los 
derechos  para»  su  prolongación  hasta  Francia,  toda  vez  que 
no  tuvo  conocimiento  de  aquel  acto: 

Considerando  que  demostrado  por  el  consentimiento  ex- 

E lícito  de  la  Sociedad  Carbonera  Metalúrgica  Española  el  de 
>.  Joaquín  Grarin  y  el  de  la  Sociedad  del  ferro-carril  del  Pi- 
riatsQ  central  la  voluntad  unánime  en  la  cesión  á  ésta  última 
de  la  línea  principal  y  su  prolongación,  desaparece  por  com- 
pleto todo  obstáculo  para  la  trasferencia,  toda  vez  que  la 
Administración  desconoce  nuevos  pactos  en  contrarío: 

Considerando  que  constituida  en  debida  forma  legal  la 
Oompafíia  del  ferro-cwrril  del  Pirineo  central  ^  ofrece  idénticas 
garantías  para  el  efecto  de  la  concesión  que  La  Carbon^w 
Metalúrgica^  sin  que  por  lo  tanto  haya  motivo  alguno  para 
rechazar  á  aquella  como  sucesora  en  los  derechos  de  esta 
última  por  lo  que  se  reñere  á  las  dos  lineas  de  que  se  hace 
mención: 

Considerando  que  ni  en  la  legislación  de  1868  sobre  obras 
públicas,  á  que  obedece  la  concesien  del  ferro-carril  de  las 
sainas  de  Monsech  á  Lérida,  ni  en  las  cláusulas  del  pliego  de 
condiciones  particulares  que  sirve  de  base  á  la  misma  con-* 
cesión,  existe  prohibición  alguna  para  trasferirla,  sin  que 
tampoco  exista  en  la  legislación  de  ferro-carriles  de  1855  y 
en  las  leyes  especiales  de  26  de  Julio  de  1876  y  10  de  Enero 
de  1879,  pbr  las  que  se  rige  la  concesión  de  la  prolongación 
de  aquella  linea  á  la  frontera  francesa: 

Considerando  que  la  disposición  últimamente  citada  no 
determina  taxativamente  cuál  ha  de  ser  la  entidad  conce- 
fiioñaría,  consÍG^nando  linicamente  que  lo  será  la  empresa 
constructora  del  ferro*carril  de  Lérida  á  las  minas  de  Mon- 
sech; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia que  de  la  concesión  del  ferro-carril  desde  las  minas 
de  Monsech  á  empalmar  con  el  de  Zaragoza  á  Barcelona  en 
las  inmediaciones  de  la  estación  de  Lérida  hace  la  Compañía 
denominada  La  Carbonera  Metalúrgica  Española  en  favor  de 
\^  Sociedad  del  ferro-carril  del  Pirineo  central  ^  subrogándose 
en  esta  entidad  cedente  respecto  á  todos  los  derechos  y  obli- 
aciones  que  emanan  v  son  inherentes  á  la  concesión  de 
esta  linea  en  cuanto  ai  Estado  se  refiere.  Reconociéndose 


I 
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igualmente  é  la  citada  Sodedéd  del  ferro-carril  del  Pirineo  cen- 
ital coma  poseedora  de  los  derechos  que  para  la  prolongación 
de  la  linea  anteriormente  citada  hasta  la  frontera  francesa 
por  el  Valle  de  Aran  otorgaii  las  leyes  especiales,  fechas  26 
de  Julio  de  1876  y  10  de  Enero  de  1879. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
éemas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  .12 
de  Abrii  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  g^ieral  de  Obras 
públicas. 

207. 

FOMENTO. 

19  Abrü:  publicada  e%  22. 

Real  orden,  declarando  caducada  la  concesión  del  tranvía  desde  el  sitio  lla- 
mado Puerta  Real,  Granada,  hasta  la  estación  del  ferro-carril  de  Campillos, 
que  se  otorgó  á  D.  Francisco  Gutiérrez  p¡aaior. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  dirigida  por  el  Gobernador 
de  la  provincia  de  Granada  remitiendo  con  techa  24  de  Marzo 

I)róximo  pasado  las  diligencias  practicadas  en  cumplimiento  de 
a  orden  ae  7  del  mismo  mes  para  notificar  á  los  concesionarios 
del  tranvía  de  Puerta  Real,  en  aquella  capital,  á  la  estación 
del  ferro-carril,  sobre  la  falta  de  constitución  del  depósito  que 
previene  el  pliego  de  condiciones  particulares  para  la  conce- 
rn de  dicha  linea: 

Vista  la  cláusula  13  del  precitado  pliego  de  condiciones, 
en  la  q[ue  se  exige  que  los  concesionarios  depositen  en  término 
de  quince  dias ,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión,  la 
cantidad  de  3.665  pesetas  como  garantía  de  la  misma: 

Vista  la  condición  14  del  mencionado  pliego  disponiendo 
que  caducará  la  concesión  si  no  se  constituyese  el  depósito 
en  la  forma  y  plazo  marcado  en  la  anterior  inmediata. 

Considerando  que  otorgada  la  concesión  del  tranvía  de  la 
Puerta  Real,  en  Granada,  á  la  estación  del  ferro-carril,  por  Real 
¿rden  fecha  14  de  Enero  último,  publicada  en  la  Gaceta  cor- 
respondiente al  dia  26  del  mismo  mes,  han  debido  consignar 
los  concesionarios  D.  Francisco  Gutiérrez  Pastor  y  D.  Carlos 
Iterez  Guerrero  la  fianza  de  3.665  pesetas  en  el  término  de 
quince  dias,  conforme  previene  la  condición  13  antes  citada: 

Considerando  que  trascurrido  con  exceso  este  plazo  sin 
más  efecto  por  parte  de  los  concesionarios  que  el  «enterado,» 
consignado  por  los  mismos  al  ser  notificados  por  el  Alcalde 
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de  Granada  con  fecha  22  de  Marzo  próximo  pasado  coa  el 
fin  deque  manifestasen  en  término  de  ocho  dias  los  motivos 
que  les  hayan  impedido  cumplir  la  cláurala  13  del  pliego, 
están  concursos  en  la  caducidad  que  establece  la  condición  14 
del  mismo; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á  bien  declarar  cadu- 
cada la  concesión  del  tranvía  desde  el  sitio  denominado  Puerta 
Real,  ,en  la  ciudad  de  Granada,  hasta  la  estación  del  ferro ^ 
carril  de  Campillos  (Bobadilla)  á  aquella  capital,  cuya  conc^ 
sion  fué  otorgada  á  D.  Francisco  Gutiérrez  Pastor  y  D.  Carlos 
Pérez  Guerrero  por  Real  orden  fecha  14  de  Enero  último. 

De  la  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  I.  para  los  fines  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12  de  Abril 
de  1881.=An)areda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

208. 

ULTRAMAR. 

42  Abril: publicada  en  28» 

Real  orden,  disponiendo  que  antes  de  hacerse  los  nombramientos  para  cargoc 
en  las  carreras  juJicial  y  fiscal  de  las  provincias  de  Ultramar  se  instruyaa 
los  respectivos  ex])edieDtes  de  condiciones  en  que  acrediten  los  interesados 
'  su  aptitud  legal. 

limo.  Sr. :  Dispuesto  por  el  Real  decreto  de  12  de  Abril 
de  1875,  orgánico  vigente  de  los  Tribunales  de  Ultramar,  que 
los  nombramientos  para  cargos  en  las  carreras  judicial  j  fijscal 
de  acjneljas  provincias  hayan  de  recaer  en  personas  que  reúnan 
las  circunstancias  marcadas  en  los  artículos  correspondiente» 
del  mismo,  y  teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  de  que  esas 
circunstancias  legales  se  acrediten  previamente  en  forma  que 
no  dé  lugar  á  ulteriores  dudas,  facilitándose  así  el  más  exacto 
cumplimiento  de  las  prescripciones  del  mencionado  Real  de- 
creto orgánico,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  antes  de  hacerse  los  nombramiento  para  cargos 
en  las  carreras  judicial  y  fiscal  de  las  provincias  ae  Ultramar 
se  instruyan  los  respectivos  expedientes  de  condiciones  en.  | 

que  deberán  acreditar  documentalmente  los  interesados  su 
aptitud  legal,  y  q^ue  la  Dirección  del  digno  cargo  de  V.  I.  in- 
forme acerca  ae  si  efectivamente  la  tienen,  sin  que  en  ninguM 
caso  se  pueda  verificar  nombramiento  alguno  nasta  despuefi 
de  cumplido  este  trámite. 
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De  Beal  órdetí  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Abril  de  1881.=Leon  y  Castillo.=Sr.  Director  general  de 
Gracia  y  Justicia  de  este  Ministerio. 

209. 

HACIENDA. 

43  Abril:  publicada  en  M. 

Real  orden,  resolvicDdo  la  manera  de  suslítuír  en  los  actos  de  su  basta  y 
quema  de  valores  la  suprimida  Junta  de  la  Dirección  general  de  la 
Deuda. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
de  las  consultas  elevadas  por  V.  E.  á  este  Ministeno  con  mo- 
tivo de  la  nueva  organización  dada  á  ese  centro  por  el  Real 
decreto  fecha  de  ayer,  acerca  de  la  manera  de  sustituir  en 
loB  actos  de  subasta  y  quema  á  la  Junta  suprimida,  así  como 
también  sobre  si  los  empleados  que  por  nota  en  la  planta  del 
personal  se  dice  que  serán  Letrados,  deben  constituir  un  Ne- 
gociado que  informe  en  las  cuestiones  de  derecho;  y  en  su 
vista,  y  considerando: 

1.**  Que  si  bien  las  atribuciones  de  la  Junta  suprimida  se 
han  conferido  á  V.  E.,  excepto  en  la  parte  reservada  á  este 
Ministerio  cuando  se  trate  ae  resoluciones  declaratorias  de 
derechos  contra  el  Estado,  hay  casos  como  el  de  subasta  que 
deben  subordinarse  á  la  práctica  general  observada  en  las 
demás  Direcciones  generales. 

2.®  Que  en  los  actos  de  quema  deben  tener  representa- 
ción todos  los  Jefes  que  intervienen  en  los  hechos  que  la 
E reducen,  y  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  que  en  su  dia 
a  de  examinar  y  fallar  las  cuentas  á  que  se  unen  en  susti- 
tución de  los  efectos  quemados  las  actas  respectivas; 

Y  3.**  Que  siendo  obligatoria  la  audiencia  de  la  Dirección 
de  lo  Contencioso  del  £!stado,  siempre  que  se  dicten  acuer- 
dos favorables  á  los  reclamantes,  la  condición  de  Letrados 
que  se  señaló  en  la  planta  á  algunos  de  los  funcionarios  de 
ese  centro,  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  establecer  una  ga- 
rantía m^s  de  ilustración  en  los  mismos,  como  pudiera  ha- 
berse exigido  otra;  pero  sin  que  por  ello  se  entienda;  en  el 
caso  de  oue  se  trata,  que  formaban  parte  del  cuerpo  de  Abo- 
gados del  Estado,  toda  voz  que  no  han  de  intervenir  con  tal 
carácter  en  los  asuntos  que  examinen, 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.  se  ha  servido  disponer  como  re- 
solución á  la  consulta  de  esa  Dirección  general : 

1.**  Que  las  subastas  se  celebren  ante  V.  E.,  el  Contador 
general  y  los  dos  Subdirectores,  haciendo  de  Secretario  en 
el  acto  el  Jefe  del  Negociado  respectivo. 

2."*  Que  á  las  quemas  asistan,  además  de  V.  E.,  el  Contador 
general,  los  dos  Subdirectores,  el  Tesorero  y  un  Contador  del 
Tribunal  de  Cuentas  designado  por  el  mismo,  á  cuyo  efecto 
se  les  dará  aviso  por  V.  E.  con  la  anticipación  conveniente, 
así  como  también  habrá  de  participarlo  oportunamente  á  la 
Comisión  de  las  Colotes,  inspectora  de  la  Deuda  pública,  por 
si  tiene  á  bien  autorizar  dichos  actos  con  su  presencia. 

3.°    Que  con  el  fin  de  evitar  dudas  y  toda  clase  de  con- 
fusiones se  tenga  por  anulada  la  nota  puesta  en  la  planta  del 
Sersonal  de  ese  centro,  relativa  al  carácter  letrado  de  algunos 
e  sus  funcionarios. 

Y  4.**  Que  proceda  V.  E.  á  hacer  público  por  medio  de  la 
Qactta  y  Diarios  oficiales  el  cambio  ordenado  respecto  á  laa 
subastas  ya  anunciadas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  Abril  de 
188L=Camacho.=Sr.  Director  general  de  la  Deuda  pública. 

210. 

HACIENDA. 

* 

^5  Abril:  publicada  en  i6. 

Real  orden,  adoptando  varias  disposiciones,  á  fin  de  evitar  alcances  en  la 
Tesorería  Central,  Pagaduría  de  Clases  pasivas. 

Excmo.  Sr.:  Con  motivo  del  alcance  descubierto  en  la 
Tesorería  Central,  Pagaduría  de  las  Clases  pasivas,  en  la 
tarde  del  13  del  actual,  de  que  V.  E.  me  dio  parte,  á  con- 
secuencia de  haberse  incluido  ilegítimamente  en  las  nóminas 
de  retirados,  correspondientes  á  los  meses  de  Febrero  y  Mar- 
zo últimos,  algunas  partidas,  que  en  junto  ascienden  á  la 
suma  de  22.112,50  pesetas,  de  cuyo  hecho  conocieron  desde 
el  primer  instante  los  Tribunales  de  justicia,  y  por  el  cual 
se  instruye  el  oportuno  expediente  administrativo,  ha  po- 
dido persuadirse  este  Ministerio  de  lo  defectuoso  del  sistema 
C[ue  en  la  Contaduría  y  Tesorería  centrales  se  sigpe  en  tan 
importante  servicio,  sistema  expuesto  ¿  faltas  tan  lamenta- 
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bles,  á  delitos  tan  sensibles  como  el  de  que  se  trata,  que 
pueden  poner  en  peligro  los  intereses  del  Tesoro  público  (si- 
quiera en  el  caso  presente  se  hallen  asegurados),  debido  en 
gran  parte  al  olvido  en  que  se  han  tenido  las  mstruciones 
vigentes,  cuya  observancia  pondría  siempre  á  cubierto  los 
fondos  del  Estado,  y  evitaría  actos  de  inmoralidad  adminis- 
trativa, como  el  realizado  en  la  Contaduría  Central  y  Paga- 
duría de  las  Clases  pasivas. 

Sin  embargo  de  aue  los  Tribunales  de  justicia  castigarán 
con  la  inflexibilidad  de  la  ley  semejantes  delitos,  no  obstante 
(jue  en  el  expediente  administrativo,  á  m.)s  del  reintegro,  se 
impondrán  todas  las  responsabilidades  contraidas  por  cuan- 
tos con  sus  actos  ú  omisiones  han  dado  lugar  á  tan  escan- 
daloso abuso;  convencido  de  que  mientras  esas  prácticas, 
abiertamente  contrarias  á  las  disposiciones  vigentes,  especial- 
mente á  las  contenidas  en  las  instrucciones  de  5  de  Julio  de^ 
1853,  10  de  Mayo  de  1870  y  orden  de  30  de  Junio  de  1874, 
no  tengan  fin,  el  peligro  no  desaparece;  firmemente  resuelto 
á  cortar  tales  abusos  y  á  que  la  ley  se  aplique  inexorable-' 
mente  á  sus  autores  y  á  cuantos  por  ellos  hayan  contraído 
responsabilidades  directas  y  subsidiarias,  único  medio  de  que 
la  pureza  de  la  Administración  sea  una  verdad,  he  dado 
cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.];  y  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  V.  E.,  se  ha  serviao  disponer  que,  sin  perjui- 
cio del  resultado  que  ofrezca  el  expediente  administrativo, 
inquiera  V.  E.  las  causas  que  hayan  originado  el  olvido  de 
las  disposiciones  vigentes,  restablezca  en  todo  su  vigor  el 
imperio  de  las  mismas,  proponga  las  reformas  que  considere 
convenientes  para  asegui'ar  siempre  los  caudales  del  Estado, 
y  evitar  actos  como  el  presente  y  negligencias  tan  inexcu- 
sables; y  asimismo,  que  ordene  la  revisión  de  todas  las  nó- 
minas satisfechas  dúlzante  el  actual  año  económico  por  si  en 
ellas  se  hubieran  realizado  extralimitaciones  como  la  pre^ 
'sen te,  extendiendo  el  exáinen  á  los  años  anteriores,  si  del 

3ue  haga  del  actual  resultasen  algunos  abusos,  dando  cuenta 
e  los  mismos  á  medida  que  vaya  descubriéndolos,  y  propo- 
niendo las  medidas  que  considere  de  necesaria  é  inmediata 
realización. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de  Abril  de 
1881.=Camacho.=Sr.  Interventor  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado. 
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211. 

HACIENDA. 

46  Abril:  publicado  en  \^. 

Real  decreto,  suprimiendo  cuatro  plazas  de  Visitadores  del  Sello ,  y  creando 
dos  de  Jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  Visitadores  de  Rentas  Es- 
tancadas. 

Señor:  La  experiencia  ha  demostrado  que  la  falta  de  fis- 
calización activa  y  constante  perjudica  notablemente  el  des- 
arrollo de  las  Rentas  Estancadas,  expuestas  cual  ninguna  á> 
la  defraudación,  sobre  todo  cuando  los  contraventores  cuen- 
tan con  la  impunidad. 

En  la  actualidad  existen  solamente  cuatro  plazas  de  Vi- 
sitadores del  Sello  para  la  Península  é  Islas  adyacentes,  do* 
tadas  con  el  sueldo  de  3.000  pesetas  cada  una,  y  faltan  ent 
absoluto  los  Visitadores  del  ramo  de  tabacos,  suprimidos  des- 
pués de  la  Ley  de  Presupuestos  vigente,  por  la  cual  se  com- 
1  prendieron  en  la  correspondiente  planta  dos  Visitadores  con 
a  categoría  bastante  para  poder  ejercer  su  misión  con  \^ 
necesaria  autoridad  cerca  de  los  centros  de  elaboración  y  ex- 
pendicion  de  tabacos. 

Confiar  la  visita  del  sello  del  Estado  á  cuatro  funciona- 
rios, no  pudieudo  visitar  cada  uno  sino  una  provincia  cada 
año,  y  necesitando,  por  consiguiente  un  largo  periodo  de 
tiempo  para  visitar  toda  la  Península,  vale  tanto  como  pro- 
curar la  impunidad  de  los  defraudadores;  v  suprimir  en  ab- 
soluto los  Visitadores  de  tabacos,  originara  siempre  gravísi- 
mos perjuicios  á  la  Renta;  con  quebranto  notable  de  los  in- 
tereses del  Tesoro. 

Bien  comprende  el  Ministro  que  suscribe  la  dificultad  de 
dotar  á  esas  rentas  del  personal  retribuido  necesario  para  que- 
la  fiscalización  sea  completa:  pero  esta  dificultad  puede  sal- 
varse por  ahora,  autorizando  la  creación  de  plazas  hasta  el 
número  que  sé  consideren  necesarias,  sin  sueldo  alguno,  ha- 
biendo, cuando  menos,  una  en  cada  provincia,  con  el  pre- 
mio de  la  tercera  parte  de  las  multas  que  por  su  gestión 
ée  hagan  efectivas,  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  80  de  la  instrucción  de  10  de  Noviemore  de  186K 
Con  esta  medida;  exigiendo  condiciones  de  idoneidad  para 
desempeñar  dichas  plazas,  y  haciendo  que  con  gran  celeri- 
dad se  ultimen  por  la  Administración  los   expedientes  de 
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TÍsita,  la  renta  obtendrá  indudablemente  ventajosos  resul- 
tados. 

Asimismo,  creando  cuando  menos  dos  plazas  de  Visita- 
dores de  Estancadas,  que<  más  espéóialmente  se  dediquen  á  la 
renta  de  tabacos,  se  proporcionará  una  mejora  en  el  servicio; 
mas  para  ello  se  hace  preciso  darles  la  categoría  conveniente 
para  que  puedan  ejercer  su  misión  con  la  autoridad  necesaria, 
y  esto  se  logrará  sin  aumentar  los  gastos  del  presupuesto, 
pues  pueden  crearse  dos  plazas  con  la  categoría  de  Jefes  de 
Negociado  de  primera  clase,  suprimiendo  las  cuatro  de  Vi- 
eitjaidores  del  Sello,  Oficiales  :de  segunda. 

En  la  seguridad  de  que  esta  -reforma  ha  de  producir  las 
ventajas  indicadas,  y  fundado  en  las  razones  expuestas,  el 
Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de  Abril  de  1881.=SEÑOE  :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Oamacho. 

REAL  DECRETO. 

l)e  conformidad  con  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  b1  Consejo  de  Mi- 
lúfitros. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .°  Se  suprimen  las  cuatro  plazas  de  Visitadores 
del  Sello  con  la  categoría  de  Oficiales  de  segunda  clase,  y 
en  su  lugar  se  crean  dos  plazas  de  Jefes,  de  Negociado  de 
primera  clase,  Visitadores  de  Rentas  Estancadas. 

Art.  2.**  Se  autoriza  al  Ministerio  de  Hacienda  para  crear 
plazas  de  Visitadores  del  Sello  del  Estado,  sin  más  retribución 

Jue  el  premio  á  que  tengan  derecho,  de  conformidad  con  lo 
ispuesto  en  el  art.  80  de  la  instrucción  de  10  de  Noviembre 
de  1861,  creándose  cuando  menos  una  plaza  para  cada  pro- 
vincia. 

Art.  3,°  Para  ser  nombrado  Visitador .  del  Sello  del  Es- 
tado será  preciso  tener  alguna  de  las  circunstancias  preve- 
nidas en  el  art.  78  de  la  referida  instrucción.  El  nombra- 
miento podrá  hacerlo  el  Ministro  de  Hacienda,  ó  conferir 
estas  atribuciones  á  la  Dirección  general. 

Art.  4.°  El  Ministerio  de  Hacienda  adoptará  las  medidas 
convenientes  para  el  cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Abril  de  .188L=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Oamacho. 


906  PBIMEB   SBME3TRB 

212. 

< 

HACIENDA. 

ÍQ  Abril:  publicada  4n  $3. 

Rcnl  orden,  aprobando  la  Compilación  de  las  disposiciones  vigentes  en  los 

H ¡versos  servicios  que  corren  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  lo  Con- 

1  endoso  del  Estado. 

« 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del 
proyecto  de  Compilación  de  las  disposiciones  vigentes  en  los 
diversos  servicios  que  corren  á  cargo  de  esa  Dirección  gene- 
ral, que  ha  formado.  V.  I.  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  art.  13  del  Redi  decreto  de  10  de  Marzo  último;  y  te- 
niendo presente  que  el  carácter  de  ley  de  algunas  de  dichas 
disposiciones,  no  permite  por  atora  dictar  regalas  que  res- 
pondan á  la  necesidad  de  que  exista  un  criteno  fijo  y  uni- 
forme en  la  aplicación  de  aquellas  disposiciones,  S.  M.  el  Rey 
se  ha  servido  aprobar  didaa  Compilación ,  con  arreglo  á  la 
cual  dictará  ese  Centro  directivo  las  instrucciones  que  crea 
necesarias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
16  de  Abril  de  1881.=Camacho.=Sr.  Direcetor  general  de 
lo  Contencioso  del  Estado. 

lEGCÍON  GEHIRÜL  DE  LO  COHTENCIOSO  DEL  ESTADO. 

COMPILACIÓN  DB  LAS  DISPOSICIONES  VIGENTES  RELATIVAS  A  LOS 
BIVEBSOS  SERVICIOS  QUE  PRESTA  LA  DIRECCIÓN  QENERAL  DB  LO 
CONTENCIOSO    DEL    ESTADO,    APROBADA    POR     REAL    ORDEN   DB    ESTA 

PECHA, 

« 

Artículo  IJ^  La  dirección  de  todos  los  negocios  conten- 
ciosos del  Eistado  que  se  ventilan  ante  loe  Tribunales  ordi- 
narios corresponde  á  la  Direcpion  general.    • 

Art.  2.**    El  Director  general  podrá  reclamar  de  los  dife- 
rentes Ministerios  y  de  las  Direcciones  generales  dependientes 
de  los  mismos  cuantos  datos ,  noticias  ó  antecedentes  crea 
necesarios  para  la  mejor  defensa  del  Estado. 

Señalado  en  el  art.  2."  de  la  ley  de  10  de  Enero  Je  1877 
el  plazo  de  tres  meses  para  que  lá  Dirección  general  evacué 
las  consultas  que  le  dirija  el  Ministerio  fiscal  y  comunique 
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su  resolución,  los  datos,  noticias  ó  antecedentes  que  pid&i  a 
los  Ministerios  ó  Centros  directivos  deberán  facilitársele, 
salvo  justa  causa  de  imposibilidad,  en  el  término  de  un  mes.: 

Art.  3.°  Las  Comunicaciones  que  el  Consejo  de  Estado 
dirigiere  al  Ministerio  de  Hacienda  participando  la  interposi- 
ción de  una  demanda  contra  resoluciones  gubernativas  de* 
este  Ministerio  ó  de  alguno  de  los  Centros  directivos  depen- 
dientes del  mismo,  pasarán  inmediatamente  á  lá  Dirección 
general  con  el  expediente  origfinal  qué  hubiere  producido  la 
resolución  recl&mada.  En  su  vista,  la  Dirección  redactará  las 
instrucciones  oportunas  para  la  defensa  de  la  Administración, 
que  remitirá  al  Fiscal  del  Consejo  al"  propio  tiempo  que  ló 
naga  del  expediente  al  Presidente  del  mismo. 

Art.  4.°  Cuando  el  Ministro  de  Hapienda  considere  opor- 
tuno usar  de  la  facultad  reservada  al  Gobierno  por  el  art.  40 
de  la  Ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de  17  de  Agosto 
de  1860,  podrá  encargar  al  Director  general,  en  calidad  de 
Comisario  especial,  lá  defensa  del  Estado  ante  el  Consejo. 
Este  acuerdo  será  comunicado  al  Presidente  del' mismo  y  al 
Fiscal,  con  designación  del  funcionario  de  la  Dirección,  á 
quien  deberán  hacerse  las  notificaciones  en  el  negocio  á  que 
se  refiere  el  encargo. 

Art.  5.**  Cuando  el  Director  general  para  desempeñar  la^ 
comisión  especial  á  que  se  refiere  el  articulo  ajatenor  asis- 
tiese á  la  vista  pública  de  un  pleito  en  la  Sala  de  lo  Conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  ocupará  en  los  estrados  el  sitio 
correspondiente  al  Fiscal  del  Consejo,  con  todas  las  conside- 
raciones debidas  al  mismo. 

Art.  6^°  El  Ministerio  fiscal,  €omo  representante  del  Es- 
tado ante  los  Jueces  y  Tribunales  de  la  Nación,  estará  obli- 
gado á  consultar  con  la  Dirección  en  todos  los  casos  que 
crea  graves ,  en  la  forma  que  previene  la  instrucción  de  25 
de  Junio  de  1852.  Es,  sin  embargo,  obligatoria,  dicha  con- 
sulta para  el  Ministerio  público  ántés  de  entablar  ó  contesta^ 
demanda  alguna  á  nombre  de  la  Hacienda,  salvo  cuando  ya 
hubi^e  recibido  instrucciones  al  efecto  y  en  caso  de  califi- 
cada urgencia,  en  los  cuales  deberá  proceder  según  corres- 
ponda en  derecho,  dando  parte  inmediatarawite  é  la  Di- 
rección. 

Art.  7.^  El  Ministerio  fiscal,  bajo  su  responsabilidad,  ele- 
vará las  consultas  que  determina  el  artículo  anterior  á  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso,  de  quien  para  este  efecto 
dependen,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  la  fecha  en 
que  tenga  noticia,  ó  se  le  haga  saber  la  existencia  del  pleito 
o  de  la  demanda  en  que  tenga  interés  el  Estado. 
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El  Director  general  comunicará  su  resolución  ,  ó  la  del 
Gobierno,  según  proceda,  dentro  de  los  tres  meses  siguien- 
tes, contados  desde  el  acuse  del  recibo  de  la  consulta ,  que 
no  podrá  demorarse  por  el  Director  más  de  cinco  dias.  El 
Ministerio  fiscal  en  todos  sus  grados  hará  constar  en  autos  el 
día  que  eleva  la  consulta  y  el  del  acuse  dd  recibo.  No  se 
reputará  debidamente  citado  el  Estado  cuando  no  resulten 
cumplidos  los  requisitos  que  establece  el  párrafo  anterior. 

La  citación  y  emplazamiento  hechos  al  Ministerio  fiscal 
en  representación  del  Estado  surtirán  todos  loS  efectos  lega- 
les si,  consultada  la  Dirección  en  los  términos  expresados, 
ésta  dejara  trascurrir  los  tres  meses  sin  dar  las  instrucciones 
que  considere  convenientes. 

Podrá  pedirse  á  nombre  del  Estado,  y  se  acordará  por  los 
Jueces  y  Tribunales,  la  nulidad  de  las  sentencias  en  pleitos 
de  interés  del  mismo  cuando  no  se  hayan  observado  las  for- 
malidades que  determina  este  artículo ,  quedando  reformado 
en  tal  sentido  el  3.°  del  decreto,  de  9  de  Junio  de  1869. 

Art.  8.**  Los  Promotores  fiscales  elevarán  las  consultas  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  dentro  del  plazo  que  prefija  y 
por  conducto  de  los  Fiscales  de  las  Audiencias,  sus  Jefes  in- 
mediatos, al  Director  general  de  lo  Contencioso ,  s^un  está 
prevenido. 

Art.  9.**  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  las  dirigirán  acom^ 
panadas  de  su  informe,  sin  demora  alguna  á  dicha  Dirección, 
que  acusará  el  recibo  en  el  plazo  que  marca  el  párrafo  pri- 
mero del  art.  e.** 

Lbs  Fiscales,  por  su  parte,  darán  conocimiento  á  los  Pro- 
motores, de  la  fecha  en  que  se  haya  acusado  el  recibo,  para 
que  lo  hagan  constar  en  autos. 

Art.  10.  Cuando  las  consultas  sean  de  los  Fiscales  de  las 
Audiencias,  el  acuse  de  recibo  se  hará  constar  á  petición 
suya,  y  lo  mismo  se  practicará  en  el  caso  de  que  sea  quien 
consulte  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  11.  Se  abrirá  un  re^gistro  especial  en  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso,  donde  se  anoten,  en  el  mismo  dia 
de  su  entrada,  las  consultas  del  Ministerio  fiscal  y  el  asunto 
sobre  que  versen . 

En  dicho  registro  se  tomará  razón  igualmente  del  acuse 
del  recibo  y  de  la  contestación  ó  resolución  de  las  consul- 
tas, rubricándose  los  asientos  por  el  segundo  Jefe  de  la  de- 
pendencia al  terminar  los  trabajos  de  cada  dia. 

Art.  12.  Cuando  trascurran  los  cinco  dias  que  determina 
el  art.  6.**  para  acusar  el  recibo  de  las  consultas,  el  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo  y  los  de  Audiencias  lo  advertirán  á  la 
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Dirección  ^neral  de  lo  Contencioso,  quien^  en  el  caso  de  no 
haberlo  recibido,  lo  acreditará  por  certificación  en  forma,  li- 
bradq,  por  el  segundo  Jefe,  con  el  Visio  bu^no  del  Director» 
excitando  al  Fiscal  que  haya  elevado  la  consulta  á  que  lo 
reproduzca.  Cuando  el  extravío  se  repita  dos  veces,  se  repro- 
ducirá por  tercera  j  última  la  consulta,  dirigiéndola  en  pliego 
certificado  por  cuenta  del  Estado;  haciéndose  constar  por  el 
Fiscal  todas  eétas  circunstancias  en  los  autos. 

Art.  18.  Cnazido  en  cualquier  Centro  directivo  se  asor- 
dare intentar  por  parte  de  la  Hacienda  pública  acciones  ci- 
viles ó  criminales  ante  los  Tribunales  de  justiciaó  contencioso^ 
administrativos,  se  pasará  el  expediente  original  que  motivare 
el  acuerdo  de  la  Dirección ,  pai*a  que  en  su  vista  adopte  6 
proponga  al  Ministro  las  resoluciones  que  correspondan.  El 
expediente  será  devuelto  á  la  Dirección  de  su  procedencia 
cuando  en  él  recayere  la  resolución  final,  ya  nór  sentencií^ 
firme  de  los  Tribunales,  ó  por  haberse  declarado  definitiva»' 
mente  no  haber  lugar  á  proceder  en  justicia. 

Art.  14.  Para  los  efectos  de  lo  aispuesto  en  el  art.  3.* 
del  Real  decreto-ley  de  14  de  Agosto  de  1876,  los  Ministe- 
rios ó  Centros  directivos  de  quienes  reclame  antecedentes  la 
Dirección  general  de  lo  Contencioso,  darán  recibo,  por  medio 
de  los  encargados  de)  registro,  de  las  comunicaciones  (j^q^e 
con  tal  objeto  se  dirijan.  De  igual  manera  se  expedirá  recibo 
por  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  de  las  órdenes,  comuni- 
caciones y  documentos  que  se  le  envíen  por  los  Ministerios 
y  Centros  directivos. 

Art.  15.  Los  Jueces  y  Tribunales  no  admitirán  demanda 
alguna  en  asunto  de  interés  del  Estado,  ni  darán  curso  á  las 
citaciones  de  eviccion  que  se  le  hagan  al  mismo,  sin  que 
antes  se  acredite  en  autos,  por  medio  de  la  certificación  cor- 
respondiente, que  los  interesados  han  apurado  la  vía  guber- 
nativa y  sídoles  denegada,  quedando  sin  efecto  la  limitación 
3ue  establece  el  art.  9.**  del  Real  decreto  de  10  do  Junio 
e  1865.    . 

Art.  16.  No  se  reputará  apurada  la  vía  gubernativa  para 
los  fines  del  artículo  anterÍOT,  sino  cuando  una  Real  orden 
haya  puesto  término  al  procedimiento,  á  menos  que  la  Ad- 
ministración demore  por  más  de  seis  meses  la  resolución 
final,  en  cuyo  caso  quedará  libre  la  acción  de  los  Tribunales 
ordinarios,  luego  que  el  particular  interesado  acredite  en 
autos  el  trascurso  de  este  plazo. 

Art.  17.  Las  reclamaciones  de  particulares  sobre  derechos 
litigiosos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  serán  remiti- 
das siempre  con  los  antecedentes  necesarios  por  los  demás 
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Centros  á  la  Direccioii  general  de  lo  Contencioso,  ^ue  comu- 
nicará la  resolución  del  Gobierno  con  las  instrucciones  que 
el  caso  requiera,  dentro  del  término  preciso  de  seis  qieses 
marcado  por  el  citado  artículo. 

Art.  18.  Reiterando  lo  dispuesto  en  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1870,  los  Jueces  y  Tribunales  no  despacharán  mandamiento 
de  ejecución  ni  ♦dictarán  providencia  de  embargo  contra  las 
rentas  y  caudales  del  Estado. 

Art.  19.  Para  retirar  ó  abandonar  cualquiera  acción  en 
nombre  del  Estado,  el  Director  general  necesitará  estar  au- 
torizado por  una  Real  orden  dictada  por  el  Ministerio  á  que 
coiTesponda  el  asunto  litigioso. 

Art.  20.  Siempre  que  el  Director  general  se  dirigiere  por 
medio  de  circulares  á  los  Jefes  del  Ministerio  fiscal  en  los 
Tribunales  de  justicia,  comunicará  copia  literal  de  su  circular 
al  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  para  su  conocimiento  y  efectos 
oonsigúientes ,  excitando  su  cooperación  á  los  fines  de  la 
misma  circular,  en  interés  del  servicio  del  Estado. 

Art.  21 .  Las  comunicaciones  oficiales  del  Director  gene- 
ral para  los  Presidentes  y  Fiscales  del  Tribunal  Supremo,  del 
Ae  Cuentas  y  del  Consejo  de  Estado,  serán  siempre  de  Real 
orden  comunicadas.  Las  que  dirija  á  las  dep^dencias  de  los 
Ministerios  y  á  las  Autoridades  gubernativas  de  las  provin- 
cias, serán  directas. 

Art.  22.  La  Dirección  general  es  el  Centro  directivo  su- 
perior para  la  resolución  en  la  esfera  gubernativa  de  las  cues- 
tiones de  derecho  civil  y  administrativo  en  los  expedientes 
3ue  se  instruyan  en  este  Ministerio  y  en  los  otros  Centros 
e  la  Administración  superior  dependientes  del  mismo. 

Art.  23.  El  Director  general.  Jefe  superior,  depeade  in- 
mediata y  exclusivamente  del  Ministro  de  Hacienda,  y  ejerce 
las  atribuciones  consultivas  que  le  confiere  el  Real  decreto 
de  10  de  Marzo  último ,  en  iguales  términos  que  las  de- 
más Direcciones  generales  dependientes  también  de  este  Mi- 
nisterio. 

Art.  24.  El  Director  general  tiene  el  carácter  de  Autori- 
dad superior  inmediata  para  todos  los  efectos  legales  con 
relación  á  todos  los  empleados  y  dependientes  de  la  Direc- 
ción, los  cuales  serán  responsables  ante  él  por  las  faltas  que 
cometieren  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  25.  El  nombcamiento  de  Director  general  de  lo  Con- 
tencioso del  Estado  se  hará  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, por  Real  decreto,  refrendado  por  el  de  Hacienda. 

Art.  26.  En  ausencias,  enfermedad  y  vacante  reempla- 
zará al  Director  general  de  lo  Contencioso,  en  los  negocios 
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contenciosos,  un  Jefe  superior  del  Ministerio  de  Hacienda 
designado  ])or  el  Ministro,  que  reúna  la  cualidad  de  Letrado. 
En  las  funciones  puramente  consultivas  sustituirá  siempre  al 
l)irector  general  el  segundo  Jefe ,  según  dispone  el  art.  4.** 
del  Real  decreto-ley  de  26  de  Agosto  de  1874. 

Art.  27.  El  reglamento  interior  determinará  la  clasifica- 
ción y  distribución  de  los  Negociados  en  Secciones,  y  la  tra- 
mitación de  los  expedientes  en  uno  y  otras. 

Art.  28.  Los  Jefes  de  Negociado  serán  personalmente  res- 
ponsables de  las  inexactitudes  y  errores  de  hecho  que  resul- 
taren en  los  extractos  y  notas  c^xie  firmen  en  los  expedientes 
jwira  los  informes  de  la  Dirección.  La  Tesponsabilidad  de  los 
errores  de  derecho  será  exclusivamente  del  Director  y  Jefes 
de  Sección  en  lófe  informes  que  respectivamente  autoricen. 

Art.  29.  Los  Jefes  de  Negociado  constituirán,  el  Consejo 
interior  de  la  Dirección,  pero  sin  atribuciones  propias  ni 
más  funciones  que  deliberar,  sin  voto  resolutivo,  soore  los 
asuntos  que  someta  á  su  examen  el  Director  cujando  tuviere 
por  conveniente  reunirlo  con  este  oMeto.  Ejercerá  las  fun- 
ciones de  Secretario  del  Consejo  el  Oficial  de  primera  clase 
que  al  efecto  fuere  designado  por  el  Director. 
'  Art.  30.  Cuando  ol  Ministro,  mandare  pasar  á  informe  de 
la  Dirección  un  asunto  con  carácter  reservado,  se  expresará 
así  en  el  decreto;  y  en  este  caso  el  Director  formulará  por 
sí  mismo  el  informe  á  continuación  inmediata  de  aquel  de- 
creto en  el  expediente ,  sin  tramitación  alguna.  En  un  libro 
Sue  se  titulará  de  consultas  reservadas,  quedará  copia  literal 
el  informe  del  Director,  rubricada  por  él  mismo. 
'  Art.  31.  Cuando  el  dictamen  que  la  Dirección  general 
diere,  á  consulta  del  Ministro,  contenga  una  resolución  que 
además  de  decidir  el  expediente  que  lo  motive,  haya  de  pu- 
blicarse con  el  carácter  de  aplicación  general  á  casos  ana- 
k)go8,  volverá  el  expediente  á  la  Dirección,  si  el  Ministro  lo 
aprobase,  para  que  redacte  dicha  resolución  en  la  forma  de 
loe  Beales  decretos-sentencias  del  Consejo  de  Estado,  para 
su  publicación  en  la  Gaceta  y  Colección  le^fulatim. 

Art.  32.  Cuando  haya  de  oirse  á  la  Dirección  en  los  ex- 
pedientes que  se  instruyan  en  las  Direccioaes  generales  se 
iBsará  la  fórmula  «Pase  a  la  Dirección  de  lo  Contencioso»  en 
decreto  marginal  que  firmará  el  Director,  marcando  su  fecha. 

Art.  33.  En  la  nota  del  Negociado  que  motivare  este  de- 
creto se  fijarán  con  toda  precisión  los  puntos  de  derecho  á 
que  deberá  contraer  su  informe  lá  Dirección. 

Esta,  sin  embargo,  si  al  examinar  el  expediente  para  ra- 
tonar su  dictamen  hallare  en  él  alguna  circunstancia  que 
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considere  de  interés  legal  no  comprendida  en  la  consolta^ 
podrá  llamar  sobre  ellala  atención  del  Director  consultante. 

Art.  34.  A  continuación  de  la  nota  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior  pondrá  la  Direocioá  su  informe ,  que  serí 
siempre  razonado,  para  lo  cual  se  pasarán  íntegros  por  la 
Dirección  consultante  los  expedientes ,  que  le  serán  devuel- 
tos, quedando  en  la  Dirección  copia  literal  de  dicho  informe, 
rubricada  por  el  segundo  Jefe. 

Art.  35.  En  cada  Dirección  se  llevará  un  reg^istro  especial 
de  los  expedientes  en  que  se  consulte  á  la  Dirección  de  la 
Contencioso,  en  el  cual  se  hará  constar:  primero,  el  objeto 
del  expediente;  segundo,  las  personas  ó  corporaciones  que  ea 
él  intervengan  como  partes  interesadas;  tercero,  la  techa  del 
decreto  mandándolo  pasar  á  la  Dirección ;  y  cuarto ,  las  da 
su  entrega  y  devolución. 

Art-  36.  De  la  resolución  definitiva  que  se  dictare  en  todo 
expediente  en  que  se  hubiese  oido  á  la  Dirección  de  lo  Con- 
tencioso»  se  pasará  á  ésta  copia  integra  y  á  la  letra,  como 
también  de  las  comunicaciones  que  se  hicieren  en  su  conse* 
cuencia  para  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  resuelto. 

Art.  37.  Cuando  la  Dirección  de  lo  Contencioso  necea- 
tare  para  fundar  sus  informes  examinar  precedentes  de  do- 
cumentos ó  expedientes  archivados,  los  reclamará  directa- 
mente al  Archivo  que  corresponda  por .  medio  de  papeleta» 
firmadas  por  el  segundo  Jefe.  Los  papeles  ó  expedientes  asi 
reclamados  serán  entregados  personalmente  por  un  Oficial 
del  Archivo  al  Elegistrador  de  la  Dirección ,  quien  pondrá  el 
recibo  de  su  fecha  al  pié  de  la  papeleta  del  pedido,  para  que 
sirva  de  resguardo  al  Archivero ,  y  recogerá  esta  papeleta 
cuando  sean  devueltos  dichos  antecedentes. 

Art,  38.  En  los  expedientes  en  que  el  Director  ejerza  las 
atribuciones  resolutivas  que  le  competen,  su  decisión  causará 
estado  en  la  via  gubernativa,  y  sólo  podrá  ser  reclamada  por 
la  via  contenciosa ,  en  los  términos  establecidos  por  las  dis- 
posiciones vigentes  con  relación  á  los  demás  Centros  direc- 
tivos de  iguales  atribuciones. 

Art.  39.  Se  hacen  extensivos  á  todos  los  negocios  civiles 
del  Estado  aue  pendan  en  los  Tribunales,  cualquiera  que  sea 
el  ramo  de  ía  Administración  á  que  pertenezcan,  la^  disposi- 
ciones de  la  presente  Compilación  y  las  de  los  reglamentos 
é  instrucciones  que  en  la  misma  se  mencionan. 

Art.  40.  El  Director  general  de  lo  Contencioso  del  Estado 
dictará  las  instrucciones  necesarias  p^ra  la  ej^eoucion  de  los 
servicios  que  están  encomendados  ai  Centro  da  que  es  Jefe. 

Art.  41.    Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que 
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no  sean  de  ley,  y  que  no  estén  comprendidas  en  'esta  Com^ 
pilacion. 

Madrid  16  de  Abril  de  1881.=El  Director  geperal  de  lo 
Contencioso  del  Estado,  José  Gallostra. 

S.  M.  aprueba  esta  Conipilacion.=Caniaoho. 

213. 

GOBERNACIÓN. 

46  Abril:  publicado  en  il. 

Renl  decreto,  disponiendo  que  las  elecciones  ordinarias  psra  la  renovación 
bienal  de  la  mitad  de  los  Ayuntamientos  se  efectúen  en  los  primeros  días 
de  Mayo  próximo. 

En  cumplimiento  ¿  lo  dispuesto  en  los  artículos  44  y  45 
de  la  Ley  municipal  de  2  de  Octubre  de  1877,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^    Las  elecciones  ordinarias  para  la  renovadon 

bienal  de  la  mitad  de  los  Ayuntamientos ,  prescrita  por  el 

artículo  45  de  la  Ley  municipal  vigente,  se  efectuará  en  la 

Península  é  Islas  Baleares  en  los  dias  1.^,  2,  3  y  4  de  Mayo 

Sróximo,  y  en  las  Islas  Canarias  en  los  días  15,  16,  17  y  18 
el  mismo  mes. 

Ai-t.  2."*  Estas  elecciones  se  ajustarán  en  un  todo  á  la  ley 
de  20  de  Agosto  de  1870,  con  las  modificaciones  introducidas 
en  'la  misma  por  la  de  16  da  Diciembre  de  1876. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=» 
£1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

214. 

GOBERNACIÓN. 

i 6  Abril:  publicada  en  Al, 

Circular,  dictando  varias  disposiciones  con  motivo  de  las  elecciones  munici- 
pales, y  encargando  oí  cumplimiento  de  la  Ley  electoral  de  iO  de  Agosto 
de  i 870  y  demás  que  se  determinan. 

Señalados  por  Beal  decreto  de  esta  fecha  los  dias  en  (^ub 
han  de  efectuarse  las  elecciones  ordinarias  para  la  renovación 
bienal  de  la  mitad  de  los  Ayuntamientos,  y  debiendo  revés- 
Toyio  ex XVI,  58 
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tirse  tan  importante  acto  del  carácter  más  incuestionable  de 
legalidad  y  de  pureza,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  para  que  sa 
consiga  tai  objeto,  y  á  fin  de  evitar  también  dudas  y  con- 
sultas que  pudieran  alterar  la  unidad  necesaria  de  procedi- 
miento ó  entorpefcer  las  operaciones  electorales,  se  ha  servido 
mandar  que  cuide  V.  S.  con  especial  esmero  de  que  se  cum- 
plan rigorosamente  las  prescripciones  de  la  Ley  electoral 
municipal  de  20  de  Agosto  de  1870,  con  las  modificaciones 
de  la  orgánica  vigente  de  Ayuntamientos  de  2  de  Octubre 
de  1877,  en  la  que  se  refundió  la  de  16  de  Diciembre  de  1876; 
observándose  muy  particularmente  las  siguientes  disposi- 
ciones: 

1.*  En  la  renovación  de  la  mitad  de  los  Ayuntamientos 
compuesta  de  los  Concejales  más  antiguos,  se  comprenderáa. 
además  las  vacantes  de  los  más  modernos  que  por  cualquier^ 
concepto  legal  hayan  ocurrido  desde  las  elecciones  ordinarias 
de  1879,  según  el  art.  45  de  la  Ley  municipal,  siempre  que 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  46  no  se  haya  efectuado 
elección  parcial ,  y  teniendo  en  este  caso  muy  presente  lo 
prevenido  en  el  art.  48. 

2.'  No  se  incluirán  en  la  renovación  los  cargos  de  los 
Concejales  suspensos  á  quienes  no  toque  el  tumo  de  salida, 
los  cuales  no  pueden  considerai^se  vacantes  hasta  que  recai- 
ga resolución  definitiva  en  este  sentido  en  los  expedientes 
respectivos. 

íft^S.*  Para  determinar  el  número  de  Concejales  que  ha  de 
votar  cada  elector,  se  atenderá  á  lo  prevenido  en  la  disposi  - 
cion  precedente,  observándose  la  escala  que  fija  el  art.  42  de 
la  Ley  municipal. 

4.*  Hará  V.  S.  entender  á  los  Alcaldes  que,  bajo  la  res- 
ponsabilidad que  les  impone  el  art.  31  de  la  Ley  electoral 
antes  citada ,  deben  cuidar  de  que  en  iodo  el  presente  mes 

aueden  puntualmente  entregadas  á  todos  los  electores  las  ca- 
ulas talonarias;  y  á  los  Presidentes  de  las  mesas  electorales 
3ue  faciliten  las  duplicadas  en  los  casos  y  con  las  formalida- 
es  que  determina  el  art.  34  de  la  propia  ley. 
5.^  Luego  que  se  concluya  el  escrutinio  ffeneral,  remi- 
tirá V.  S.  á  este  Ministerio  relación  nominal  délos  Conceiales 
elegidos  en  las  poblaciones  comprendidas  en  el  art.  49  de  la 
Ley  municipal,  respecto  de  las  que  puede  S.  M.  el  Rey 
(Q..  D.  G.)  nombrar  los  Alcaldes,  acompañando  nota  expre- 
siva de  las  protestas  ó  reclamaciones  que  se  hayan  pro- 
puesto para  ante  las  Comisiones  provinciales  contra  cual- 
quiera de  ellos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
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efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Abril  de  1881.=Gonzaiez.=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de 

215. 

FOMENTO. 

0 

46  Abril:  publicada  en  4  Mayo, 

Real  orden,  restableciendo  en  los  departamentos  anatómicos  do  las  Faculta- 
des de  Medicina  el  cargo  deDirector  de  Trabs^os  anatómicos,  en  sustitu- 
ción del  de  primer  Ayudante  de  Disección. 

limo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Instrucción 
pública,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las 
disposiciones  siguientes: 

1  .*  Se  restablece  en  los  departamentos  anatómicos  de  las 
Facultades  de  Medicina  el  cargo  de  Director  de  Trabajos 
anatómicos,  en  sustitución  del  de  primer  Ayudante  de  Di- 
sección. 

2.'  Los  Directores  de  Trabajos  anatómicos  serán  los  Jefes 
inmediatos  de  los  expresados  departamentos;  cuidarán  de  que 
en  ellos  se  guarde  el  orden,  entendiéndose  con  los  Decanos 
en  cuanto  se  refiera  á  las  necesidades  del  servicio;  respon- 
derán de  que  se  preparen  con  la  debida  puntualidad  y  es- 
mero las  piezas  que  los  Catedráticos  pidan  para  sus  explica- 
ciones, así  como  todo  lo  necesario  para  las  autopsias  que 
ordenen  los  Catedráticos  de  Clínica ;  enseiiarán  la  Disección 
á  los  alumnos  de  primero  y  secundo  año  de  esta  asignatura, 
y  les  xlarán  repaso  de  Osteología  y  de  las  demás  partes  de  la 
Anatomía  descriptiva,  poniéndose  de  acuerdo  al  efecto  con 
loB  Catedráticos  respectivos. 

3.*  Disfrutarán  igual  asignación  que  los  Directores  de 
ios  Museos  anatómicos,  y  entrarán  á  formar  parte  de  los  Tri- 
bunales de  examen  de  Anatomía  y  Disección;  pudiendo  ser 
llutmftdos  á  los  de  reválida  cuando  los  Decanos  lo  estimen 
necesario. 

4.*  Pasarán  á  ocupar  estas  plazas  los  actuales  primeros 
Ayudantes  Disectores  que  lo  fueren  por  oposición,  y  cuenten 

Íor  lo  menos  tres  años  de  buenos  servicios,  con  favora- 
le  informe  del  Claustro  respectivo,  acordado  previa  vota- 
ción secreta,  y  con  el  del  Decano  y  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad é  que  correspondan.  En  lo  sucesivo  se  proveerán  las 
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plazas  por  o])osicion»  coaforme  á  las  disposiciones  vigentes 
sobre  el  particular. 

5/  Hasta  tanto  que  se  incluya  en  presupuesto  consigna- 
ción para  el  pago  de  haberes  á  los  que  sean  nombrados  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  la  regla  anterior,  continuarán  co- 
brando con  arreglo  al  cargo  que  desempeñan  actualmente  de 
primeros  Ayudantes  Directores  ó  Ayudantes  de  Cátedras 
prácticas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 16  de  Abril  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general 
de  Instrucción  pública. 

216. 

HACIENDA. 

17   Abril:  publicada  en  48. 

Real  orden,  reiterando  á  todos  los  Jefes  de  la  Administración  central  y  pro- 
vincial la  obligación  que  tienen  de  perseguir  ios  delitos  y  faltas  adminis- 
trativas donde  fueren  notadas. 

limo.  Sr.:  Di  puesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á  no  tolerar  que 
queden  sin  correctivo  inmediato  las  faltas  que  cometan  los 
ñincionarios  públicos  en  el  desempeño  de  su  cargo;  firme* 
mente  resuelto  á  entregar  á  los  Tribunales  de  justicia  á 
cuantos  aparezcan  responsables  de  delitos,  y  especialmente 
los  cometidos  por  los  empleados  públicos;  persuadido  de  la 
utilidad  que  entraña  el  que  las  Autoridades  judiciales  tengan 
inmediato  conocimiento  de  los  hechos  que  puedaja  ser  justi- 
ciables, para  que  aprovechando  los  primeros  momentos  pue- 
dan  más  fácilmente  depurar  los  hechos  y  sus  drcunstancias^ 
y  patentizar  quiénes  sean  los  autores,  cómplices  y  encubrí* 
dores  antes  que  puedan  borrarse  las  huellas  de  los  crímenes; 
en  vista  de  vanas  consultas  elevadas  á  este  Ministerio  de- 
mandando una  resolución  previa  que  ordene  el  pase  de  los 
asuntos  á  los  Tribunales  ordinarios,  y  teniendo  presente  que 
algunos  Jefes  de  las  Administraciones  económicas  conside- 
ran que  no  debe  pasar  el  tanto  de  culpa  á  «los  Tribunales  de 
justicia  sino  cuando  se  ha  ultimado  el  expediente  guberna- 
tivo, cuya  terminación  se  dilata  muchas  veces  por  la  com- 
plejidad' de  las  cuestiones  más  de  lo  que  fuera  de  desear: 

Considerando  que  todo  funcionario  público,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  tiene  el  ineludible  deber  de  poner  todo 
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liecho  penable  en  conocimiento  del  Juzgado  competente,  y 
que  no  es  precisa  la  terminación  del  expediente  adminis- 
trativo para  que  el  judicial  comience;  antes  por  el  contrario, 
pueden  tramitarse  simultáneamente: 

Considerando  que  si  tales  son  los  deberes  de  todo  fun- 
cionario en  la  esfera  administrativa,  la  obligación  aumentad 
medida  que  es  mayor  la  categoría  del  funcionario,  y  sobre 
todo  en  los  que  en  concepto  de  Jefes  dirigen  los  centros  ad- 
ministrativos, que  sin  dudas  ni  perplegidades  deben  siempre 
obrar  con  la  enérgica  rapidez  necesaria  para  aprovechar  to- 
dos los  vestigios  de  los  delitos: 

Considerando  que  no  pueden  conseguirse  estos  fines 
cuando  para  resolver  acuden  á  este  Ministerio  con  consultas 
tíempre  innecesarias; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se 
reitere  á  todos  los  Jefes  de  ía  Administración  central  y  pro- 
vincial la  obligación  que  tienen  de  perseguir  los  delitos  donde 
quiera  que  sean  descubiertos,  asi  como  las  faltas  adminis- 
trativas allí  donde  fueren  notadas,  sin  contemplación  de  nin- 
gxm  género;  y  por  lo  tanto,  tan  luego  como  el  Jefe  de  una 
dependencia  tenga  noticia  de  un  hecho  que  constituya  una 
falta    administrativa,  debe  formar  el   oportuno  expediente 

Sara  aue  sea  castig^ada;  y  si  el  hecho  presentara  caracteres 
e  delito,  sin  perjuicio  del  expediente  gubernativo  y  sin  pre- 
vias consultas  lo  pongan  en  conocimiento  del  Tribunal  cor- 
respondiente á  los  fines  de  justicia,  dando  cuenta  á  este  Mi- 
nisterio del  suceso  y  de  las  medidas  adoptadas;  todo  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad ,  que  será  exigida  si  se  omi- 
tiera el  cumplimiento  de  las  precedentes  disposiciones. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  á  los  fines  convenien- 
tes, y  para  que  lo  haga  saber  á  todos  los  departamentos  de 
la  Administración  central  que  de  este  Ministerio  dependen, 
asi  como  también  á  todas  las  oficinas  provinciales.  Dios  guarde 
á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de  Abril  de  1881.==Cama- 
<áio.=Sr.  Subsecretario  de  este  Ministerio. 
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217. 

MARINA. 

^  18  Abril:  publicado  e%  33. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  contratar  sin  las  for 
malidades  de  subasta  cien  torpedos  ScbwartzkoplT,  sistema  WhHeihead,  t 
otros  útiles  qno  se  determinan. 

De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  los  puntos  5.**  y  7.* 
del  art.  6."*  del  Eeal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  y  el  9/ 
del  mismo  artículo,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno  y  con  mi  Gonsejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para 
contratar  sin  la  solemnidad  de  subasta  pública,  cien  torpedos 
Schwartzkopff,  sistema  Whitehead,  con  doce  aparatos  de  lan» 
zamiento,  doce  acumuladores  y  doce  bombas  de  aire  com- 
primido. 

Art.  2.°  Queda  también  autorizado  el  referido  Ministro 
para  contratar,  en  igual  forma,  la  maquinaria  y  obras  nece- 
sarias para  el  establecimiento  de  talleres  de  construcción  y 
reparaciones  del  mencionado  torpedo  y  aparatos. 

Art.  S."*  A  los  efectos  de  los  artículos  anteriores,  se  auto- 
rizan en  el  presupuesto  vigente  y  en  los  sucesivos  hasta  la 
realización  del  servicio,  las  trasferencias  de  crédito  necesarias 
dentro  del  cap.  8.®,  en  sus  artículos  1  .*  y  2."* 

Dado  en  Palacio  á  18  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Marina,  Francisco  de  Paula  Pavía. 

218. 

GOBERNACIÓN. 

18  Abril:  publicada  en  \^. 

Circular,  autorizando  á  los  Ayuntamientos  que  concurran  á  las  próximas 
Gestas  del  Centenario  de  Calderón,  para  que  puedan  hacerlo  ostentando  sus 
insignias,  banderas  históricas  y  atributos. 

Habiendo  consultado  á  este  Ministerio  algunos  Ayunta- 
mientos la  duda  de  si  al  concumr  por  medio  de  Comisiones 
á  las  fiestas  del  Centenario  de  Calderón,  que  han  de  cele- 
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\)rarse  en  Madrid  en  el  próximo  mes  de  Mayo,  podrán  ha- 
cerlo ostentando  sus  insignias,  banderas  históricas  y  atribu- 
tos, S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que,  no 
sólo  ve  con  fi'usto  y  agrado  semejantes  propósitos,  sino  todos 
<5uantos  tiendan  á  dar  mayor  realce  y  brillo  á  esta  solemni- 
dad nacional,  que  tiene  por  objeto  gloriñcar  al  genio,  re- 
{)resentado  en  las  letras  por  el  insigne  D.  Pedro  Calderón  de 
a  Barca. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el 
de  los  Ayuntamientos  de  esa  provmcia.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Abril  de  1881.=Gonzalez.=Se- 
fior  Gobernador  de  la  provincia  de 

219. 

GUERRA. 

i 

i 9  Abril:  ^publicada  en  23. 

íleal  órden-circular,  declarando  que  los  mozos  declarados  ¡oúliles  por  las  Co- 
misiones provinciales  por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  87  de  la  Ley 
de  Reclulamienlo  y  Reemplazos  del  Ejército  de  28  Agosto  de  1878,  deben 
ingresar  en  los  batallones  de  depósito.  J, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  consulta  del  Capitán  f^ene- 
ral  de  Cataluña,  sobre  si  á  los  individuos  declarados  inútiles 
ante  las  Comisiones  provinciales  se  les  ha  de  destinar  á  los 
batallones  de  depósito,  S-  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  las  Secciones  de  Guerra  y  Marina 
y  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien 
resolver  oue  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones 
provinciales  por  hallarse  comprendidos  en  el  art,  87  de  la  Ley 
•de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército  de  28  de  Agosto 
<ie  1878,  deben  ingresar  en  los  batallones  de  depósito. 

De  Real  orden  lo  á\go  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
t3fecto8  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ajcuj^s. 
-Madrid  19  de  Abril  de  1881.=Campos.=Seüor 
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220. 

ULTRAMAR. 
i9  Abril:  publicada  ¿n  23. 

Real  orden,  aprobando  las  bases  que  para  la  adquisición  de  publicaciones  j 
auxilios  destinados  é  la  impresión  de  manuscritos,  deberán  sujetarse  las 
cantidades  que  para  este  objeto  fíguran  en  los  presupuestos  de  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  que  las  cantidades  que  en  los  pre- 
supuestos de  las  provincias  de  Ultramar  se  consigan  para  la 
adquisición  de  publicaciones  y  auxilios  destinados  á  la  im- 
presión de  manuscritos  tengan  el  más  útil  y  conveniente  em- 
Íleo,  en  armonía  con  lo  que  dispone  la  Real  orden  de  10  de 
¡ñero  del  corriente  año,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado aprobar  las  bases  que  á  continuación  se  expresan,  y  á 
las  cuales  deberá  en  lo  sucesivo  sujetarse  el  servicio  de  que 
se  trata. 

1 .'  Para  adquirir,  con  cargo  á  los  presupuestos  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  ejemplares  de  obras  publicadas,  con- 
ceder auxilios  con  destino  á  la  impresión  de  manuscritos,  o 
acordar  suscriciones  á  publicaciones  periódicas,  habrá  ^e  pre- 
ceder solicitud  del  interesado;  siendo  además  condición  in- 
dispensable oir  previamente  el  parecer  de  la  Academia  á 
Corporación  que  cultive  el  ramo  del  saber  á  que  la  obra  cor- 
responda, siempre  que  el  gasto  que  por  cualquiera  de  aque- 
llos conceptos  se  on^ine  exceda  de  la  cantidad  de  20  pesos. 
2.*  Los  autores  o  editores  consi^arán  en  sus  instancias: 
ai  han  disfrutado  ó  disfrutan  protección  oficial  por  algún  Mi- 
nisterio, fijando  el  precio  de  la  obra  si  estuviese  terminada, 
ó  en  otro  caso  la  extensión  y  costo  aproximados,  y  el  nú- 
mero de  entregas  ó  tomos  que  deban  publicar  en  cada  año 
económico. 

8.*  Las  Corporaciones  llamadas  á  informar  tendrán  en 
cuenta,  al  emitir  su  dictamen,  que  para  conceder  auxilios  á 
una  obra  ya  publicada,  ó  que  se  este  publicando,  se  requiere 
que  ésta  sea  de  relevante  mérito  y  de  utilidad  para  las  Bi- 
bliotecas. 

4/  Para  que  puedan  imprimirse  por  cuenta  de  este  Minis* 
terio  las  obras  manuscritas,  será  preciso  que  reúnan  las  con- 
diciones expresadas  en  la  base  anterior,  y  ofrezcan  además^ 
especial  interés  con  relación  á  alguna  de  las  provincias  de^ 
Ultramar. 
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5.*  A  fin  de  que  las  Corporaciones  puedan  emitir  el  in- 
forme á  qiie  alude  la  base  1/,  ios  interesados  acompañarán 
á  sus  instancias  el  manuscrito  de  la  obra  si  se  solicitara  auxi- 
lio para  su  impresión;  un  ejemplar  completo  si  la  obra  estu- 
viese impresa  y  se  aspirase  á  que  sean  adquiridos  algunos, 
y  un  tomo,  por  lo  menos,  si  por  tomos  se  diera  á  luz  la  obra, 
o  iin  número  de  entregas  ó  cuadernos,  que  no  ha  de  bajar 
de  doce,  cuando  se  trate  de  obtener  suscriciones  para  publi- 
caciones periódicas. 

6.'  No  se  acordará  la  adquisición  ó  suscricion  oficial  de 
ninguna  obra  sin  que  exista  el  correpondiente  crédito  para 
su  abono,  debiendo  estimarse  preferentes  para  el  caso  las  pu- 
blicaciones que  á  su  importancia  y  utilidad  reconocidas  reú- 
nan la  condición  de  interesar  especialmente  á  alguna  de  las 
I)rovincias  de  Ultramar.  Para  el  pago  serán  preferidas  aque- 
tas cuya  adquisición  se  hubiese  decretado  antes,  y  entre  éstas 
las  que  primeramente  fuesen  entregadas  en  este  Ministerio. 

7.  Ningún  autor  ó  editor,  cualquiera  que  sea  A  número 
de  obras  que  tenga  subvencionadas,  podrá  disfrutar  más  de 
la  sexta  parte  de  la  cantidad  anual  asignada  en  los  presu- 
puestos de  Ultramar  para  este  servicio. 

8.*  No  se  admitirá  en  este  Ministerio  tomo  ó  cuaderno 
de  publicación  alguna  cuya  adquisición  haya  sido  acordada, 
sin  que  se  haya  verificado  la  entrega  del  tomo  ó  cuaderno 
precedente. 

9/  En  el  caso  de  que  alguna  publicación  subvencionada 
decayera  notoriamente  en  interés  e  importancia,  ó  modificara 
desfavorablemente  sus  condiciones  materiales,  cesará  el  auxi  - 
lio  que  la  misma  haya  obtenido. 

10.  Este  Ministerio  disfrutará  de  los  beneficios  ó  ventajas 
de  cualquiera  clase  que  los  autores  ó  editores  hapran  á  los 
8uscritoi!es  ó  compradores  de  sus  obras.  ^ 

11.  Los  ejemplares  de  las  obras  que  á  consecuencia  de 
los  auxilios  prestados  por  este  Ministerio  á  sus  aiitores  ó  edi- 
tores, ingresen  en  el  mismo,  se  distribuirán  con  preferencia 
entre  las  Bibliotecas  que  de  él  dependan,  haciéndose  al  efecto 

.  las  oportunas  remesas  á  los  Gobernadores  generales  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y  Filipinas. 

12.  Las  suscriciones  que  costeaban  las  provincias  de  Ul- 
tramar y  fueron  anuladas  por  la  Real  orden  citeda  de  10  de 
Enero  ultimo,  podrán  ser  declaradas  subsistentes  sin  nece- 
sidad de  nuevos  informes  si  la  disposición  en  cuya  virtud 
fueron  acordadas  se  fundó  en  el  dictamen  de  alguna  Corpo* 
ración  competente,  pero  quedando  en  lo  demás  sujetas  á  las 
actuales  prescripciones. 
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Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  I.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Abril  de  188l.=Leon  y  Castillo .=Señor 
Director  general  de  Administración  y  Fomento  de  este  Mi- 
nisterio. 

221. 

HACIENDA. 

^1  Abril:  publicada  en  18  Mayo, 

Real  orden,  habilitando  el  punto  dePortús,  Murcia,  para  embarcar  como  de 
cabotaje,  con  deslino  á  Cartagena «  mineral  de  hierro. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Salvador  Pera  Bertraa» 
vecino  de  Cartagena,  en  solicitud  de  que  se  le  autorice  para 
trasportar  minerales  de  hierro  desde  la  playa  del  Portus  al 
puerto  de  aquella  ciudad,  en  embarcaciones  menores,  {Jara 
cargar  dichos  minerales  en  los  buques  que  han  de  Helarlos 
al  extranjero:  j 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Jefe  económico  de  la 
provincia  de  Murcia,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  de  los  que  resulta  aue.en  las 
sierras  inmediatas  á  la  playa  del  Portús  existen  aoundantes 
minas  de  hierro  que  hoy  no  se  explotan  por  la  falta  de  vias 
económicas  de  comunicación  por  tierra  con  el  puerto  de 
Cartagena: 

Considerando  que  la  autorización  que  se  solicita  está  coa- 
cedida  por  las  Ordenanzas  para  otros  puntos  de  la  costa  de  la 
provincia  de  Murcia,  como  son  los  de  Calblanque,  Calareona 
y  playa  de  Arturo,  en  los  que  se  puede  embarcar  mineral  de 
hierro  con  documentación  de  la  Aduana  de  Cartagena; 

Y  considerando  que  en  el  punto  denominado  el  Portús 
hay  fuerza  suficiente  de  Carabineros  para  que  puedan  inter- 
venirse los  embarques  de  que  se  trata; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propues- 
to por  V.  I.,  se  ha  servido  resolver  que  se  habilite  el  punto 
del  Portús  en  la  provincia  de  Murcia,  para  embarcar  como  de 
cabotaje,  con  destino  á  Cartagena  y  bajo  la  vigilada  del 
Resguardo  de  Carabineros,  mineral  de  hierro,  para  lo  que 
expedirá  previamente  la  Aduana  de  Cartagena  la  oportuna 
documentación. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de  Abril 
de  1881.=Camacho,=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 


222. 


FOMENTO. 

21  Abril:  publicada  tn  3  Mayo. 

itoal  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Sans  á 
San  Andrés  de  Palomar,  hecha  por  D.  Alejo  Soujolá  la  Sociedad  Tranvía 
de  Barcelona  al  Clot  y  San  Andrés  de  Palomar. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  10  de 
Marzo  próximo  pasado  por  D.  Alejo  Soujol,  en  el  doble  con- 
cepto de  concesionario  del  tranvía  de  Barcelona  á  Sans  y  de 
Barcelona  á  San  Andrés  en  esta  última  sección,  y  Director 
Administrador  de  la  Sociedad  anónima  Tranvía  de  Barcelona 
4il  Olút  y  San  An^^és^  solicitando  se  apruebe  la  trasferencia 
que  hace  á  la  misma  de  la  concesión  de  dicha  sección  del 
tranvía,  reconociéndose  á  la  Sociedad  en  el  goce  de  todos  los 
derechos  y  responsable  de  todas  las  obligaciones  consignadas 
en  las  Reales  ordenes  de  cx>ncesion,  á  cuyo  efecto  acompaña 
el  ejemplar  de  la  Chiceia  en  que  se  publica  el  testimonio  de 
la  escritura  de  fundación  y  constitución  de  dicha  Empresa: 

Visto  este  documento: 

Vista  la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1874,  por  la 
que  se  otorgó  á  la  Saciedad  del  tranvía  entflre  Sans,  Barcelona^ 
Clot  y  San  Andrés  de  Pábmar^  representada  por  D.  Alejo 
Soujol,  la  concesión  de  este  tranvía  en  la  parte  que  afecta 
al  dominio  público,  conforme  al  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1868: 

Vista  la  Real  orden  de  27  de  Junio  de  1876,  aprobatoria 
de  la  transferencia  de  la  concesión  del  tranvía  que  hacia  en 
favor  de  Soujol  dicha  Compañía  concesionaria  en  cuanto  á 
la  parte  ó  sección  de  la  línea  entre  Barcelona  y  San  Andrés 
de  Palomar: 

Vista  la  Real  orden,  fecha  23  de  Setiembre  del  mismo 
año,  declarando  que  la  aprobación  de  la  trasferencia  recaída 
en  27  de  Junio  antedicho  no  habia  alterado  la  índole  y  tér- 
minos de  unidad  que  revisto  la  concesión  *  del  tranvía  entre 
Sans  y  San  Andrés  de  Palomar,  por  Hostafranchs,  Barcelona 
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ÍClot,  ea  la  parte  que  afecta  al  dominio  público,  otorgada 
la  Empresa  representada  por  Soujol: 
Considerando  que  la  Sociedad  Tranvía  entre  San^^  Barce^ 
hma^  Clot  y  San  Andrés  de  Palomar^  gue  obtuvo  la  concesión 
en  los  términos  indicados,  no  ha  dejado  en  absoluto  de  ser 
concesionaria  de  la  sección  de  Barcelona  á  San  Andrés,  por 
más  que  se  aprobase  la  trasferencia  que  hizo  de  la  misma  en 
favor  de  Soujol,  atendido  lo  resuelto  en  la  Real  orden  de  23 
de  Setiembre  de  1876,  de  cuya  disposición  se  deduce  que  la 

{)er8onalidad  de  Souiol  en  la  concesión  por  efecto  de  la  tras- 
érencia  no  excluye  la  responsabilidad  que  en  último  término 
alcanzaría  á  la  Empresa  en  caso  de  que  aquel  faltase  al  cum- 

Slimiento  de  las  condiciones  de  la  concesión  ó  que  emanan 
e  la  misma: 
Considerando  que  la  Empresa  á  quien  trasfiere  Soujol  la 
concesión  es  una  entidad  completamente  distinta  de  la  So- 
ciedad á  que  ñié  otorgada  la  de  la  totalidad  de  la  línea  en 
la  parte  que  afecta  al  dominio  público  por  Real  orden  de  24 
de  Setiembre  de  1874: 

Considerando  que  la  escritura  de  fundación  y  constitu- 
ción de  la  Sociedad  anónima  Tranvía  de  Barcelona  al  Clot  y 
San  Andrés  de  Palomar  acredita  á  esta  entidad  como  perso* 
nalidad  jurídica  constituida  con  arreglo  á  las  disposiciones 
legales,  y  en  tal  concepto  puede  adquirir  los  derechos  y  asu- 
mir las  responsabilidades  y  cuanto  D.  Alejo  Soujol  tiene  en 
la  concesión  del  tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  áe  Palomar^ 
en  su  sección  entre  este  último  punto  y  Barcelona: 

Considerando  ^ue  definida  con  perfecta  claridad  la  pevBO- 
nalidad  de  D.  Alejo  Souiol,  en  cuanto  al  particular  de  esta 
concesión  se  refiere  por  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de 
1876,  la  sustitución  de  aquel  por  la  Sociedad  indicada  sólo 
puede  tener  lugar  dentro  de  los  límites  y  en  el  concepto  de 
dicha  Real  orden; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencia de  la  concesión  del  tranvía  de  Sans  á  San  Andrés  de 
Palomar,  hecha  por  D.  Alejo  Soujol  á  la  Sociedad  Tranvía  de 
Barcelona  al  Clot  y  San  Andrés  de  Palomar,  entendiéndose 
subrogado  el  cedente  en  la  entidad  cesionaria  en  todos  los 
derechos  y  obligaciones  que  respecto  del  Estado  son  inheren- 
tes y  se  derivan  de  la  concesión  otorgada  en  24  de  Setiem- 
bre de  1874  á  la  Sociedad  del  tranvía  entre  Sans,  Barcelona, 
Clot  y  San  Andrés  de  Palomar,  representada  por  D.  Aleio 
Soujol,  y  en  el  concepto  que  establece  la  Real  orden  de23ae- 
Setiembre  de  1876,  aclaratoria  de  la  de  27  de  Junio  del  mismo 
afio,  que  aprobó  la  trasferencia  en  favor  de  aquel  interesado^ 


DB   1881.  923 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E-  para  su  conocimiento  j 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  21 
de  Abril  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

223. 

FOMENTO. 

2Í  Abril:  publicado  en  25. 

Real  decreto,  mandando  proceder  en  las  capitales  de  provincias  y  centros 
importantes  de  las  comarcas  mineras  lineas  meridianas  terrestres,  á  fin  de 
poder  observar  en  ellas  la  doclinacioa  de  la  brújula. 

Señor:  Dotada  la  Nación  Española  de  inmensos  tesoros 
epcerrados  en  su  suelo,  y  conocidos  desde  la  más  remota 
antigüedad,  permanecieron,  sin  embargo,  durante  muchcs 
siglos  abandonados  unos,  otros  casi  ignorados,  hasta  que  una 
sabia  legislación,  liberal  y  descentrauzadora,  abriendo  campo 
al  interés  individual,  facilitando  al  descubridor  de  una  mina, 
cualesquiera  aue  fuesen  sus  circunstancias,  la  adquisición  de 
una  propiedad  más  preciada  á  veces  que  la  territorial,  con- 
siguió lo  que  no  se  había  logrado  antes  con  la  explotación 
de  minas  tan  ricas  como  las  de  Somorrostro,  Almadén,  Li- 
nares, Riotinto,  Guadalcanal,  Cardqna,  Almagrera  y  las  Al- 
{>ujarras:  el  renacimiento  de  la  industria  minera,  que  es  hoy 
a  más  importante  de  España  después  de  la  Agricultura.. 

No  pudo  ser  más  fecunda  y  brillante  la  pnmera  época  de 
este  renacimiento,  pues  confiada  la  Administración  del  ramo 
de  Minas  á  un  personal  idóneo ,  se  vio  en  el  corto  periodo 
de  1S25  á  1849  cuánto  puede  una  ley  inspirada  en  el  conoci- 
miento profundo  de  la  materia  y  de  las  necesidades  y  con- 
diciones del  país  á  que  se  destina,  sobre  todo  si  de  su  apli- 
cación se  encargan  empleados  inteligentes  y  de  probado  celo. 

De  tal  manera  influyeron  todas  estas  circunstancias ,  que 
tal  vez  no  hubiera  sido  igusdmente  prósnera  la  suerte  de  la 
industria  minera  si  el  decreto  á  que  deoió  su  desarrollo  se 
hubiese  expedido  un  cuarto  de  siglo  después,  cuando  la  ne- 
cesidad de  armonizar  éste  con  los  demás  ramos  de  la  Admi- 
nistración pública  obligó  en  1849  á  restringir  las  facultades 
de  los  Inspectores  de  Minas,  y  á  suprimir  la  Dirección  gene- 
ral del  ramo,  haciendo  pasar  la  parte  administrativa  a  los 
Gobernadores  civiles  y  la  contenciosa  á  los  Consejos  provin- 
ciales y  al  Consejo  Real.  Mas  ya,  por  fortuna,  en  este  se- 
gundo periodo  el  impulso  estaba  dado ,  creados  los  intereses 
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mismos,  arraigada  la  costumbre  de  trabajar  las  minas,  y  era 
patente  la  utilidad  qne  de  ellas  pedia  sacarse ;  asi  es  que  á. 
pesar  del  entorpecimiento  que  en  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes no  pudo  menos  de  ocasionar  la  intervención  de  per- 
sonas poco  experimentadas,  ó  que  desconocian  completa- 
mente la  matena,  la  industria  siguió  su  marcha  progresiva, 
pues  si  bien  los  errores  de  las  Autoridades  perjudicaban  á 
'  muchos  individualmente ,  las  modificaciones  beneficiosas 
aconsejadas  por  una  práctica  de  veinticuatro  años  é  intro- 
ducidas en  la  ley  de  Í849,  produjeron  sus  naturales  efectos, 
ensanchando  el  campo  de  una  industria  que  iba  haciéndose 
cada  vez  más  popular  en  nuestro  territorio. 

No  entra  en  el  ánimo  del  que  suscribe  hacer  la  historia 
de  la  leg'islacion  minera  en  España;  ha  querido  sólo  fijar  la 
diferencia  esencial  entre  dos  períodos  de  ella:  el  primero,  en 
que  se  administraba  de  una  manera  patriarcal,  por  decirlo 
así,  cuando  reunidas  todas  las  atribuciones  facultativas,  ad- 
ministrativas, judiciales  y  económicas  en  los  Inspectores  de 
minas,  resolvían  estos  en  primera  instancia  y  la  Dirección 
general  en  segunda,  todos  los  negocios,  que  se  trataban  á 
estilo  de  comercio,  «verdad  sabida  y  buena  fó  guardada;»  y 
el  segundo,  en  que  los  expedientes,  tramitados  por  los  -fun- 
cionarios á  quienes  están  encomendados  los  que  á  la  Admi- 
nistración corresponden ,  se  atiende  á  la  letra  más  que  al 
espíritu  de  la  ley,  para  cuya  aplicación  es  necesario  el 
concurso  de  un  personal  facultativo,  y  en  muchos  casos  el  de 
las  Diputaciones  provinciales  y  el  dd  Consejo  de  Estado. 

En  el  primero  de  estos  dos  períodos  el  numero  de  minas 
era  menor  y  sus  dimensiones  más  reducidas  que  en  el  se- 
gundo; y  confiándose  tal  vez  demasiado  en  la  estabilidad 
de  los  mojones  que  se  fijaban  sobre  el  terreno  al  demarcar 
las  pertenencias,  no  se  tomaron  todas  las  precauciones  qxie 
hubiera  sido  de  desear  para  dar  la  conveniente  fijeza  á  la 
propiedad  minera.  La  experiencia  vino  á  demostrar  que  los 
hitos  ó  mojones  desaparecían  ó  se  cambiaban  de  sitio  con 
facilidad,  y  se  hacia  luego  muy  difícil  el  replanteo  de  las 
concesiones,  para  cuya  in variabilidad  fué  necesario  ir  adop- 
tando cada  vez  mayores  precauciones.  Una  prueba  de  esto 
es  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Minas  de  10  de 
Marzo  de  1841 ,  por  la  que  se  mandó  que  á  cada  plano  de 
demarcación  se  acompañase  un  estado  demostrativo  de  la 
operación  se^un  modelo  que  iba  adjunto. 

En  otra  circular  de  11  de  Setiembre  de  1845  se  consig- 
naron algunas  prevenciones  para  dar  cumplimiento  á  la  Real 
orden  de  2  de  Julio  anterior,  relativa  á  instrucción  de  expe- 


DE   1881.  927 

dientes  de  demarcación,  y  entre  ellas  la  de  que  las  Compa- 
ñías que  pidieran  pluralidad  de  pertenencias  contiguas,  acom- 
pañasen á  su  designación  un  plano,  donde  debian  estar 
indicados  todos  los  objetos  topográficos ,  asi  como  el  rumbo 
del  criadero  y  la  situación  de  la  primera  boca-mina  que  se 
hubiese  abierto  ó  intentado  abrir,  y  la  primitiva  de  caaa  una 
de  las  minas  limítrofes  ó  muy  cercanas. 

Ya  en  31  de  Diciembre  de  1851,  cuando  la  tramitación 
de  los  expedientes  corría  á  cargo  de  los  Gobernadores  civi- 
les, debió  hacerse  sentir  la  influencia  de  las  nuevas  condi- 
ciones en  que  se  hallaba  la  minería,  porque  una  Real  orden 
de  aquella  techa ,  mandando  que  á  los  expedientes  para  la 
concesión  de  minas,  escoriales  y  terreros  se  uniese  el  plano 
de  demarcación,  contenia  una  cláusula,  en  la  cual  se  decia 

Sue  «era  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  para  evitar 
udas  y  todo  género  de  suplantación,  como  por  desgracia 
habia  tenido  lugar  repetidas  veces,  con  gran  perjuicio  y  me- 
nosC/abo  de  la  industria  minera ,  la  labor  legal ,   punto  de 

1)artida  para  la  demarcación ,  además  de  referirse  á  una  de 
as  estacas  ó  mojoneras  de  la  pertenencia ,  se  relacionase  ó 
refiriese  á  un  punto  inalterable  y  fijo  del  terreno  ó  boca-mina 
limítrofe ,  con  la  mayor  claridad  y  muy  circunstsmciada- 
mente ,  para  que  en  ningún  tiempo  hubiese  dudas  de  cuál 
ersi  su  verdadera  situación.» 

Donde  por  primera  vez  aparece  en  la  legislación  minera 
una  disposición  preceptiva  que  manifieste  que  habían  ocur- 
rido dudas  acerca  de  los  rumbos  con  que  se  marcaban  en  el 
terreno  y  en  los  planos  las  líneas  que  limitan  las  pertenen^ 
cias,  es  en  la  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1857,  ex- 
pedida con  objeto  de  poner  remedio  á  los  defectos  de  que 
adolecía  la  sustanciacion  de  los  expedientes ;  cuyos  defectos, 
decia  la  Real  orden,  «dan  lugar  á  que  se  promuevan  cues- 
tiones que  no  debieran  existir,  ó  se  confundan  y  complia  uen 
otras  de  suyo  muy  sencillas.»  Entre  las  realas  que  allí  se 
consignaban ,  hay  una  por  la  cual  se  disponía  que  «las  de- 
marcaciones se  darían  en  adelante  al  Norte  natural  ó  al 
ma^ético,  según  lo  hubiese  pedido  la  parte ,  siendo  obliga- 
tono  expresar  dicha  circunstancia  en  los  escritos  de  desig- 
nación.» Añadía  la  Real  orden  que  los  expedientes  que  en 
aquella  fecha  se  hallasen  pendientes  de  demarcación  y  en 
que  los  interesados  no  hubiesen  llenado  aquel  requisito ,  de- 
berían hacerlo  en  el  término  de  un  mes,  no  pudiendo  dar 
los  Ingenieros  demarcación  alguna  sin  que  constase  el  Norte 
que  elegía  la  parte  interesada. 

Las  dificultades  que  ofreció  en  la  práctica  la  regla  á  que 
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acaba  de  hacerse  referencia*,  ya  porque  las  demarcacioiie& 
de  minas  se  diesen ,  por  lo  geneml ,  con  relación  al  Norte 
magnético,  ya  porque  en  los  distritos  mineros  no  hubiese 
marcadas  meridianas  que  indicasen  con  exactitud  la  dirección 
Norte- Sur  natural  ó  astronómica,  fueron  causa  de  que  en  18 
de  Enero  de  1858  se  expidiese  otra  Real  orden  reformando  la 
de  12  de  Diciembre  anterior.  Se^n  ella,  las  demarcaciones 
se  darían  á  los  rumbos  que  solicitasen  los  interesados  en  los 
escritos  de  designación;  debiendo  entenderse  que  cuando  no 
expresaran  si  eran  rumbos  magnéticos  ó  naturales,  las  de- 
marcaciones se  darían  con  relación  á  los  primeros:  aue  se 
aplicarían  también  á  los  expedientes  todos  que  se  hallasen 
en  curso ,  si  no  se  hubiera  pedido  otra  cosa  por  los  intere- 
sados: que  en  el  caso  de  que  éstos,  al  hacer  las  designacio- 
nes, eligieran  los  rumbos  naturales,  era  obligatorio  expresar 
á  qué  grados  de  la  brújula  pretendian  sus  demarcaciones;  y 
si  no  se  hacia  esta  expresión,  se  demarcaría  con  los  rumbos 
magnéticos.  Otra  cláusula  tenia  la  Real  orden  de  18  de  Ene- 
ro de  1858,  y  es  que  si  dentro  del  plazo,  y  en  virtud  de  la 
facultad  concedida  por  la  citada  Real  orden  de  12  de  Di- 
ciembre algunos  interesados  hubiesen  elegido  el  Norte  na- 
tural para  la  demarcación  de  sus  pertenencias ,  solamente 
sería  admisible  este  rumbo  en  el  caso  de  que  no  resultase 
perjuicio  á  registros  posteriores  contiguos  que  ya  estuvieseu 
admitidos,  ó  que  hubiesen  sido  pedidos  después  do  hecha  la 
designación  en  los  anteriores. 

Bien  considerada  la  Real  orden  de  6  de  Enero  de  1848, 
más  que  una  reforma  ó  aclaración  de  la  anterior,  fué  dictada 
como  un  medio  de  retroceder  en  el  camino  emprendida; 
porque  efectivamente,  no  era  posible  demarcar  con  relación 
al  Norte  astronómico  sin  tener  trazadas  las  meridianas  en  los 
distritos  mineros:  poníanse,  pues,  dificultades  y  cortapisas  á 
las  designaciones  según  les  rumbos  naturales  para  que  las 
operaciones  viniesen  á  practicarse  en  definitiva  con  relación 
á  los  magnéticos.  Y  así  sucedió ,  en  efecto ,  dando  el  último 
golpe  á  estas  tentativas  para  emplear  el  Norte  astronómico 
en  la  fijación  de  límites  de  la  propiedad  minera  la  ley  de  6 
de  Julio  de  1859,  cuyo  art.  33  estableció  que  «los  Ingenieros 
se  valdrían  del  Norte  magnético  para  designar  los  rumbos, 
ero  determinando,  siempre  que  fuese  posible ,  la  posición  de 
a  boca-mina  de  la  labor  legal  con  respecto  á  objetos  fijos  y 
perceptibles  del  terreno,  anotando  sus  distancias,  y  obligando 
á  los  mineros  á  conservar  constantemente  en  lo  sucesivo  en 
el  mejor  estado  sus  mojoneras.» 

Ni  la  Ley  de  minas  reformada  de  4  de  Marzo  de  1868,  qua 
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re|irodüqe  teltttalmente  él  art.  88  de  la  de  18&d,  ni  d  decoeito^ 
Ibases  de  29  de*  Dieiemiype  det  imsmo  a2o«  que  nada  dice  ap- 
l»re  el  paHi(Mite;F,  habían  modificado  la  disposición  por  la  cual 
ae  mandA  «designar'  los  rumbos  de^las  lincas  que  limitan  las 

^rtenencias  de  minas,  valiéndoiee  del  Norte  m^^étíeo  cuando 
Junta  superior  facultativa  del  ramo  tuvo  ocasión  de  ex- 
poner al  Gobiertio  los  fravisímos  iocoinYenientes  que  podían 
resultar  para  la  propiedad  minera  de  observar  lo  dispuesto  en 
la' ley  acerca  de  la  demarcación  de  lasconcesioneB,  ^ando 
km  rumbos  de  su  perímetro  f^or  la  orientación  magnética. 

Consigna  dicha  Junta  en  la  conmilta  que  en  27  de  Se« 
tiem^brc  de  1870  ele^ró  á  este  Ministerio: 

I.""  Que,  sea  la  que  quiera  la  perfección  de  los  instru-» 
mentó»  que  se  empleen  en  la  demarcación  de  las  minas,  j 
por  mucho  que  se  esmeren  los  Ingenieros,  al  ejecutar  las 
operaciones,  siempre  t^idrian  que  aparecer  grandes  diferen- 
cias en  los  deslindes  que  se  pi*actiauen  alanos  años  despuea» 
porque  hav  una  oausade  error  inaependiente  de  lá  habilidad 
del  que  opera:  la  variación  de  la  declinación  magnética. 

2/'  Que  aunque  son  muy  pequeñas,  y  apenas  aprociables 
por  los  instrumentos  que  generalmente  se  emplean,  las  va^ 
riaciones  diurnas  y  apuales  de  la  declinación  mafi^nética,  no 
«uceJe  lo  mismo  con  la  variación  secular  y  con  las  pertur- 
baciones localesj  cuya  influencia  en  los  deslindes  puede  ser 
muy  grande;  aumentándose  el  error  en  razón  del  tiempo 
tras(^urrido  y  de  las  dimensiones  de  la  pertenencia  minera. 

3.^  Que  si  bien  se  ha  tratado  de  determinar-  una  ley  que 
permita  fijar  la  amplitud  de  la  variación  secular  de  la  decU<* 
nación  magnética,  y  hasta  se  han  trazado,  valiéndose  de 
las  observaciones  hechas  en  diferentes  puntos  del  globo,  He- 
neas isdgonas'ó  meridianos  magnéticos,  que  podrían  hacer 
creer  en  la  posibilidad  de  calcular  el  desvio  de  la  a^uja  en 
nn  punto  y  en  una  época  cualtjuiera,  conociendo  fijamente 
la  de  otro  lugar  en  fecha  determinada,  es  tal  la  irregularidad 
de  esas  líneas,  que  por  más  que  sean  muy  útiles  para  el  es- 
tudio de  la  física  del  globo,  son  inaplicables  á  la  corrección 
de  las  operaciones  geodésicas  practicadas  por  arrumbamien- 
tos magnéticos. 

4.*"  Que  sólo  en  casos  determinados,  los  menos  frecuentes 
en  la  práctica,  es  posible  valerse  del  cálculo  de  la  variación 
secular  de  la  declinación  magnética  para  rectificar  en  los 
deslindes  la  situación  de  las  concesiones  de  minas. 

5.*  Que  una  vez  reconocida  la  instabilidad  del  Norte 
magnético  y  la  imposibilidad  en  la  mavor  parte  de  los  casos 
•de  relacionar  los  mismos  rumbos  en  dos  épocas  distintas^ 
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seria  indispensable  la  ado{)Cion  del  Noito  verdadero  para  de- 
signar las  pertenenoitts  mineras;  asi  como  el  trazado  de  me- 
ridianas terrestres  en  las  capitales  de  proviocia  y  centros 
importantes  de  los  distritos  mineros,  á  nn  de  poder  compa* 
rar  los  instrumentos  que  se  empleen  y  facilitar  las  demarca* 
cienes  j  deslindes. 

Y  6°  Que  en  tanto  se  llevase  á  cabo  este  ú  otro  plan», 
convendría  que  los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  hicieraa 
construir  mojones  oficiales,  dos  por  lo  menos,  en  puntos  no- 
tables y  visibles  de  las  comarcas  mineras,  oue  determinasea 
una  línea  fija,  con  la  que  se  relacionara  el  rumbo  magné- 
tico,' el  cual  habría  de  constar  con  la  fecha  de  la  demarca- 
ción en  cada  expediente. 

En  vista  de  estas  conclusiones  y  del  fundado  razona*^ 
miento  en  que  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería  laa 
apoyaba,  exponiendo  el  estado  precario  de  la  propiedad  mi- 
nera, mientras  la  demarcación  de  las  pertenencias  se  haga 
por  arrumbamientos  magnéticos;  y  teniendo  en  cuenta  que, 
en  efecto,  este  grave  inconveniente  podría  remediarse  con  la 
adopción  del  Norte  verdadero  como  base  de  las  demarcacio- 
nes, para  lo  cual  se  hace  necesario  el  trazado  de  meridianas 
terrestres  en  las  capitales  de  provincia  y  en  los  centros  im- 
portantes de  los  distritos  mineros ;  y  asimismo  que  el  Go- 
bierno tiene  á  su  disposición  para  llevar  ¿  efecto  estas  ope* 
raciones  un  personal  facultativo  idóneo  en  el  mismo  Cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  encargado  de  la  demarcación  de  las 
concesiones  mineras,  y  que  sólo  necesita  dar  unidad  á  los 
trabajos  que  se  ha^n  y  facilitar  los  medios  de  cubrir  los 
gastos  extraordinanos  para  el  pago  de  instrumentos,  dietas 
V  demás  consiguientes  á  este  deucado,  pero  no  costoso  tra- 
najo,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decrnto. 

Madrid  22  de  Abril  de  1881.=SEÑOB:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECKETO. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Fomento  acerca  de  los  inconvenientes  que  ofrece  la  aplica- 
ción del  art.  83  déla  lev  reformada  de  4  de  Marzo  de  1868,  en 
tanto  se  modifica  por  las  Cortes  del  Reino,  según  estaba  pro- 
puesto en  el  proyecto  de  Ley  de  Minas  á  ellas  presentado,  y 
deseando  dar  á  la  demarcación  de  las  pertenencias  la  estabi- 
lidad indispensable  para  la  tranquila  posesión  de  <  la  propie- 
dad minera,  de  acuerda  con  el  Consejo  de  Ministros, 


i 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artfcak)  1.^  Se  prooedera  á  trazar  en  las  capitales  de  pro* 
TÍocia  y  centros  importantes  de  las  comarcas  mineras  linead 
meridianas,  terrestres,  fijas  j  estables,  de  manera  que  ea 
enákinier  momento  puedan  los  empleados  del  Gobierno  y  los 
particulares  observar  en  ellas  la  declinación  déla  brújula  que 
empleen  en  las  observaciones  mineras. 

Art.  2.^  Para  llevará  cabo  el  trazado  de  las  meridiaiaias, 
se  formará  una  Comisión  compuesta  de  un  Ingeniero  Jefe  de 
Minas,  Presídate,  del  Inquiero  Jefe  de  la  provincia  an  que 
se  trace  la  meridiana,  y  de  un  Ingeniero  subalterno.. 

Art.  8.^  Antes  de  proceder  al  trazado  de  las  meridianas; 
el  Presidente  de  la  Comisión  propondrá  al  Director  general 
del  ramo  el  sistema  que  le  parezca  más  adecuado  y  el  plan 
croe  crea  conveniente  se^r  para  llevarlo  á  cabo;  sometién- 
aoee  ambos  al  examen  de  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería. 

Art.  4.^  La  aprobación  y  adopción  de  un  sistema  y  un 
plan  no  obstará  para  que  se  introduzcan  sucesivamente  las 
modificaciones  que  aconseje  la  experiencia,  previa  la  cor-, 
respondiente  consulta. 

Art.  5.^  Para  atender  á  los  gastos  que  ocasione  el  tra- 
zado de  las  meridianas,  se  consignará  en  el  presupuesto  la 
cantidad  necesaria;  pudiéndose  entre  tanto  cubrir  los  que 
ocurran  para  dar  pnncipio  desde  luego,  con  una  trasferen-' 
cia  del  cap.  37  del  presupuesto  de  Fomento  al  art.  2.*"  del 
capitulo  35  si  no  alcanzasen  las  partidas  en  éste  señaladas. 
Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1881.=MiFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

224.    • 

ESTADO. 

m  Abrü:  publiauh  «•  S6. 

Real  decreto,  creando  una  Jjinta  consultiva  y  económica,  bsyo  la  presidencia 
del  Ministro  de  Estado,  para  los  asunios  relativos  á  la  Obra  pia  de  ios 
Santos  Lugares  de  lerüsalen. 

Señor:  Suprimida  hace  años  la  Comisaria  ^neral  de  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen,  quedaron  defímtiyaaiente  in- 
corporados al  Ministerio  de  Estado,  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  una  de  las  Direcciones  del  mismo,  todos  los  asuntos 
referentes  á  esta  importante  Obra  pia,  asi  como  la  adminis- 
tración de  sus  fondos,  que  desde  tiempos  remotos  se  aplican 
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al  sostenimiento  de  las  Misiones  caítólibas  eapafiolas  en  Ti6rra 
Santa  y  Marruecos;  al  del  Colegio  establecido  en  'Santiag^o; 
á  la  conservación  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Graade 
en  es4]a  Corte,  y  en  general  á  todo  lo  one  pucKle  contribuir  al 
esplendor  del  culto  y  de  los  inteireses  de  la  ReHgion  catóUm 
en  el  extranjero ,  dentro  de  los  limites  de  sm  reeonos  y  de 
las  reglas  de  la  fundación. 

•  La  impoitancia  y  sagrado  carácter  de  dichos  fondos^ 
unido  al  objeto  piadoso  de  su  destino,  obligan  al  Ministro 
qm  suscribe  á  prestar  toda  su  atención ,  y  á  dedicar  el  máfi 
solícito  cuidado  al  desarrollo  y  defensa  de  tan  vitales  intere- 
ses, y  á  procurar  todas  las  garantías  posibles  de  una  sólida  y 
recta  administración;  y  si  bien  el  aumeiito  constdemble  que 
han  tenido  las  rentas  de  la  Obra  pia  desde  qne  se  administea 
directamente  ñor  el  Ministerio  ae  Esta(k>,  debédo  en  graa 
parte  al  celo  ael  digno  funcionario  encargado  ¡de  la  misiaa^ 
y  las  notables  mejoras  que  en  todos  los  servicios  se  han  11*- 
vado  á  feliz  término  en  estos  últimos  años,  hacen  inneoeto- 
ría  toda  reforma  en  el  sistema  adopt^ado ,  no  parece  justo 
desatender  las  reiteradas  instancias  del  mismo  para  oné  se 
estudien  los  medios  de  aue  un  trabajo  tan  asiduo  y  delicada 
se  comparta  con  otros  mncionarios  que  puedan  contribuir  á 
la  ilustración  de  alg^unas  cuestiones  de  gran  importancia  y 
de  carácter  Internacional  que  urge  ventilar;  que  ayuden  eu 
el  examen  y  desaiTollo  de  los  intereses  religiosos  afectos  á  la 
institución,  y  que  acepten  su  parte  de  responsabilidad  en  la 
inversión  de  los  fondos,  á  la  par  que  propongan  las  reglas 
necesarias  para  que  la  aplicación  de  estos  no  pueda,  bago  pre- 
texto alguno,  separarse  de  los  objetos  sagrados  á  que  estáa 
destinados,  y  que  el  resúmeu  de  las  operaciones  ten^a  la  pu- 
blicidad oportuna  en  lai  forma  periódica  que  se  estime  más 
conveniente. 

Si  la  adopción  de  esta  medida  sería  conveniente  y  lauda- 
ble en  todo  tiempo,  bastaría  para  íústificarla  hoy  dia,  entre 
otras  razones,  la  circunstancia  de  haberse  emprendido  obras 
de  construcción  ^  de  ornato  en  varios  edificios  de  la  propie- 
dad de  la  Obra  pía,  y  muy  especialmente  en  la  iglesia  de  oan 
Francisco  el  Grande,  que  de  seguro  quedará  trasformadó  en 
un  monumento  grandioso  y  de  gloria  para  el  arte  español. 

Fundado  en  6stas  razones,  y  con  objeto  no  sólo  de  con- 
serv^ar  la  administración  de  la  Obra  pia  en  el  estado  flore- 
ciente en  aue  se  encuentra,'  sino  de  garantir  con  la  mayor 
esclnipulosiaad  la  inversión  de  los  fondos  de  su  propiedad  ea 
los  sagrados  objetos  á  que  están  afectos ,  el  Ministro  que 
suscriBe,  tiene  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el  adjunto  Eteal 


ééóristo  crciafii<l(>  ana  Jauta  ócínsultíTa,  á  ia  vez  qm  eM^- 
ly^ic^,  parit  ]^  cohoeiHikato  de  todos  loe  asuntos  ro^ti*" 
ypB  á  la  'Obra  |mi  úé  lósISaiaítos  Lugiares  4e  Jenisaleii»  •  jjr 
¿cính  U'  iní^íJecéioníde  las  opebaoioDes  y  coátabüidad^ntc  la 
tundacioBv       -       .     •    i-     .      m  .    »  -  ':   'rV 

Madrid  25  de  Abril  de  188L=SEÑOB:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  El  Marqués  de  la  Vegpr4*  Armijo. 

REAL  DECRETO. 

»   ,        '  -    t  » 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  mi 
Ministro  de  Estado,  ' 

..  Vengo  .en  decretíir  lo  siguiente :  ,         .^  . 

.  ..ArtíGuló  li**  JSe  crea  una  Jynta  consultiva  y  econoiíii¿}a, 
balo  la  presidencia  del  Ministro^ de  Estado^  paca  los  aauíiios 
relativos  á  la  Obra  pia  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen, 
y  pfi^-'k^inspecoitiil  de*sui^  cueptsis.  •  ' 

'  Ai:t/'2«^  'iFaraiafrin  parte  de  dicha  Junta  como  Vocales  ei 
Subsecretario  y  los  Jetee  de. Sección  delMinisterio,,  y*  dos 
Ministros  Plenipotenciarios  de  ia  cksé  de  cesantes. 

Árt.  3;*  *  Los  ¿argos  de  Vocales  de  Itfc  Jimta  seráa  gratui- 
tos y  honoríficos^  y  un  reglamento. especial  fijaná  Us  atríbi»^ 
eione^  y  k  manera  de  proceder' en  los  asuntos  que  se  flhometao. 
isutdehbersíoion.  .:       /    :     r   if  . 

Dado  en  J^lacio  á  26  tJe  Abril  de  1881.í»ALFONSO-«fE1 
Ministro 'de  Estado,  Antonio  Aguildr  y  Carrea*      •     ^ 


.>      i»      .  ■      '    ü 


.!•  .-  «.'  I.. 


Jffid. 


GUERRA. 

!Í6  Abril:  fkblieudo  en  S7. 

Beal  decreto,  autorizando  al  Director  genérii  de  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  Murcia  adquiera  directameote  16.000  kilogramos  de  cloruro  de 
potasio.  ..  .  ^  ,  •      k 

;  IJe,  Con|Drmidad  cipn  jlo  'pl^pptlestó  toói';  él  ¿itector'  ^&piíer¡áí 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Auuiinistración  míB^r^ '  y 
áe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
» -  '\m^  feWdéctetar  lo -siguiente:        i  i.'I      'mv  . 

'  Attácmlo^iMtico^l '  Se>¡  antiori'ZQ'  al  prime»)i  de^diclK)s>  DífUc* 
V&tú$'  fiím  <^e>  )a><P¿bricá  de<  MdiK^ia  ]^dquiéra  dineetameíite 
liS.0().O^k{liégi^fnfds>é6>cI«^iioi  dOi^potasioibor  iel  precie'  de*  32 
^l^sí^tás  4üinlM  kMrK^o^'i^ne  es  ^-  mlgmxiiiqiie.ba!  sérMójáB 
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baie  para  las  dos  subastas  celebradas  sinresoltadopor  fidte 
de  postores^  como  caso  comprendido  en  la  excepcioa  8/  del 
articulo  6/  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Abril  de  188Lr»ALFONSO.»fil 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campea. 

226. 

GUERRA. 

26  Abril:  publicado  e%  n.  ^ 

Baal  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  Armas  de  Oviedo  adquiera  directamente  hasta  90  toneladas  de 
acero  para  la  constriiceíon  de  piezas  de  annamento* 


En  vista  de  lo  propuesto  por  el  Director  general  de 

lleria,  é  informado  por  el  de  Administraeíon  militar,  7  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  \  ' 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  -ánico.  Se  autoriza  al  primero  de  loa  citados  Di- 
rectores generales  para  que  la  Fábrica  de  Armas  de  Oviedo 
adouiera  directamente  de  la  casa  alemana  de.  Witíten  Guud- 
tahi-umd-WafFen  Fabrík ,  hasta  90  tonelacUs  de  aóetro  para 
la  construcción  de  piezas  de  armamento,  bajo  ei  precio  máxi- 
mo de  una  peseta  90'  céntimos  el  kilogramo,  como  caso  C€dii« 
prendido  en  la  excepción  10  del  art.  B.""  del  Real  decreto  de 
27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

227. 

HACIENDA, 

Í6  Abril:  publicado  ^«3(1. 

Esal  decreto,  coacedieodo  al  presupuesto  corriepte  del  Kínisteríu  de  U*  Go- 
bernaciod  dos  suplementos  de  crédito  con  destino  al  personal  de  Telégra- 
fos y  material  del  mismo  ramo. 

f 

*  1 

Señor:  Entre  las  necesidades  más  ui^ntes  de  la  Hacienda 
péblica  sé  encuentra  la  de  que  los .  {Mresupueatos  de  gastos 
determíDim  con  la  mayor  exactitud  todos  los  que  puedan  sw 

J revistos ,  no  siendo  de  menor  importancia  la  oe  que  la  liqui^ 
adon  de  los¡mifimo8  gastes  se  ocmtengatt  dentro  del  limita 
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^  loe  crédilios  i^osucedidofi,  pues  solame&te  aqí pueden  «vitaise 
Im  trasfereneias  y  suplementoo  de  crédito,  una  de  las  causas 
l^ermaneDies  del  aamento  de  lós  déficits  reconocidos  en  los 
presaptiestos  disentidos  j  Totados  por  las  Cortes  y  sancior 
nados  por  V.  M.,  cansas  qne  es  precisó  desapar^can  si  la 
Hacienda  española  ha  de  entrar  en  la  normalidad  por  todos 
apetecida. 

Para  lograr  este- fin  sin  dnda  alguna^  uno  de  mis  dignos 
predecesorest  previa  la  autorización  áe  V.  M.,  sometió  a  las 
fortes  un  proyecto  de  ley  aue,  votado  por  los  Cuerpos  Co- 
legisladores, obtuvo  la  debida  sanción  én  25  de  Junio  último, 
limitando  las  facultades  c^ne  al  Gobiei^o  concede  el  art.  48 
-de  la  Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio 
<le  1870  para  acordar  gastos,  sino  en  tanto  que  previamente 
existiese  el  crédito  necesario  <  fin  laudable  que  firmemente 
^«ecunda  el  Gobierno  de  V.  M. 

E^tos  son  ios  propó^tos  del  Oobiemo  actual  pfira  lo  por- 
venir ;  pero  al  presente  se  ve  en  la  necesidad  d^  someter  A 
ia  consideración  de  V.  .M.  la  concesión  de  algunos  suple* 
mentes;  y  si  á  todo  decreto  que  V.  M.  se  digne  autorizar 
«otor^ndo  créditos  extraordinarios,  suplem^ntanios  ó  trasfe^ 
Tencias  de  uno*  á  otro  capitulo  de  una  misma  Sección,  debe 
preceder  la  aposición  ^  razonada  que  lo  justifique , .  para  qua 
y.  M.  yel  país  tengan  perfecto  conocimiento  deíasuutOi 
este  deber  aumenta  cuando  la  necesidad  eptá  prejuzgada, 
«orno  sucede  en  el  que  tiene  hoy  precisión  ae  proponer 
^  V.  M.  el  Ministro  qute  suscribe,  concediendo  don  importan^' 
tes  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  cLel  Mi-* 
nisteno  de  la  Gobernación  para  gastos  de  personal  y  mate* 
ti  al  de  Telégrafos*  • 

Los  hechos  qne  lo  hacen  neo^rio  deben  seí*  expuestas 
^  V.  M.,  y  constittiyeiu  una  cuestión  de  cierta  gravedad  ya 
prejuzgada  por  el  Gobierno  anterior. 

Durante  el  curso  de  los  lUtimos  años  económicos  se  ob« 
«ervó  constantemente  que  los  gastos  que  producian  los  ser'* 
*vicios  del  expresado  ramo  no  pudieron  contenerse  en  d  limite 
tie  los  créditos  presupuestos. 

Ampliada  conside^rablemente  la  red  telegráfica,  par^  cuya 
notable  mejora  concedió  la  ley  de  7  de  Marzo  de  1873  un 
tirédito  extraordinario  de  3^600,000  pesetas^  los  servipios  del 
|>ersonal  y  materiálAiePon  alcanzando  con  la  constante  áper« 
tura  de  nuevas  estaciones  un,  grado  tal  de  desarrollo,  que  no 
ffudo  evitarse  al  término  de  cada  aflo  económico  la  conoesion 
<le  diferentes  snplemantos  de  crédito. 

Puesto  en  ejercicio  el  presupuesto  del  corriente  año. al 
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mismo  tíempo'foe  se  furoomlgaba  k  kj  tle  85  de  Junio  de- 
1880,  per  lacaal,  como  ya  m  ha  dichot  se  tstaUecieiKHi  sen 
¥6raB  restricciones  eo  la  fbculitad  latnisterial  de  autorkcar  lo» 
gastos  públicos,  'prohibienda  en  absoluto  «1  establecimiento 
j  la  continiiacíoá  de  todo  servicio  para  el  coal  resultara  de* 
ficiente  ei  crédito  legislativo^  el  Gobierna  qne  ontóoces  se^ 
hallaba  encargado  de  la  Administración  del  pais  se  encontró 
eon"  una  grave  dificultad  al  persuadirse  de  que  las  curas  del 
nuevo  presupuesto  ño  se  acomodaban  ¿  las  < exigencias  reale» 
del  ramo. 

En  la  imposibilidad  dé  disponer  la  reducción  iuoiediata 
y  violenta  de  loe  gastos  absolutamente  precidos  f^or  las  per- 
turbaciones y  los  perjuicios  que  necesanameote  habría  cau- 
sado tal  medida  en  los  intereses  públicos,  consultó  el  asunta 
C(Hi  el  Consejo  de  Estado ;  y  si  bien  este  alto  Cuerpo  hizo- 
notar  el  hecho  extraño  de  que  á  los  pocos  ditas  de  empezar 
á  regir  á  presupuesto  ocurriera  la  necesidad  de  suplementos 
de  crédito  para  un  gasto  aue,  por  su  carácter  y  precedente» 
de  años  anteriores,  podia  naberse  apreciado  en  su  verdadera 
importancia  al  formar  el  presupuesto,  reconoció  la  necesidad 
de  conservar  el  personal  existaite,  y  aconsejó  la  expedición 
de  un  Real  decreto,  que  de  acuerdo  con  su  dictamen  se  so^ 
metióla  la  aprobación  de  V.  M.  en  19  de  Julio  últicno,  por 
el  Que  se  auitorizó  al  Ministro  de  la  rGobemacion  paoa  invev- 
tír  sos  créditos  presupuestos  en  las  ofoUgaeioikes  del  personal 
y. material  de  Telégrafos,  sin  la? limitaoion  impuesta  por  la 
citada  ley,  v  bajo  el  conoepto  €le  que  si  las  economías  qii& 
produjera  el  movimiento  del  personal  durante  el  aik>  eco« 
Bomico  no  aloanzahan  la  importancia  calculada,  se  atendería 
oportunamente  á  cubrir  el  déficit  por  los  madios  que  señala 
fai  Ley  de  Administración  y  Contabilidad  «de  la  Hacienda. 

Aprobadas  en  su  consecuencia  ias  jpilantas  reglamentarias 
con  un  aumento  de  370  individuos.. SUi el. personal  que  d 
presupuesto»  detallaba,  v  demostrado  que  todo  él  ha  sido  ne- 
cesariú  fiara  :  realizar  debidamente  los  servicios,  sin  haber 
sido-  ^oaibie  'obtener  dios,  bajas  calculadas ,  ha  llegado  el  caso 
previsto  por  el  expresado  decreto,  y  por  tanto  es  indispen- 
ttble  prorreer  al  exceso  de  los  gastos  reieoiK)eidos  y  que  se 
rccoti'o^an  en  los  mesefe  restante^  del  ejercicio. 

Prejuzgada  su  necesidad  por  la  aUtQrizacion  especial  con- 
cedida eui  el  menóiomado  Real  decueto^  al  Gobíie^na  de  Y.  M. 
no  corresponde  hoy  otra  cosa  que  aplicar  los  4>receptos  de  la 
ley  i  puesto  que  se  trata  de  gastos  debidamente  autoxizados, 
^  que  á  su  carácter  de,  mientes  >  reúnen  ia  oondieioa  de  ser 
reproductivos*  .    '    ■    '-  ' 


i 


En  el  momento  actual,  cuando  ha  trascurrido  la  mayor 
parte  del  año  económico,  f^í^  ha  consumido  casi  todo  el 
crédito  presupuesto,  no  es  ))ó^ftte  intentar  reducciones  que, 
sin  compensar  ya  ese  exp^^f,no  jsqio  originarían  la  clausura 
de  muchas  estaciones  telegráficas  j  sino  que  perturbarían 
profundamente  el  servicio  postal  eneo^iafidado  á  los  funcio- 
narios de  aquel  ramo  en  muchas  é  importantes  poblaciones 

del  Reiéo.'* ''  •  •  ••  -  -^  "  f  -  •.  ■  •"  •  ••  '  '■'•  '•>•  .  '  ••  '•  •• 
Siendo,  póf  la  tanto,  obligatoria.' la  ^ctíhcésioh  de/dós  ^- 
plementos  de  crédito  para  atender  á  los  "fastos  que  son  inevi- 
tabites  ea  losi  últimos. is^e^^. del MoJeco^ol)»iep^'a8«^t^ 
del-Cjoalha  dbdo  dictámeft  fcivpr^bl^  .el;iGpn^etÍ^  de  S&t^do^ 
el  Mi&jstfo  que /Suscribe,  db  aQueedo  oqnel  0009^  de  ,Mi^ 
BÍatros  y  cob  aiteglaáik)  q\i6  iJtisponei  %\,w%i  ^'á  de  la  l^y 
de  25  de  Junio  de  18i70,  tieiQeú  hoafadQTpD^MiMit^rá  la  firma 
de  V.  M*  el  ac^unto  proyecte^  ddi  üeat  deoneto^ 

Madrid  26  de  Abril  'de' 1881.==SEÑOR;  A  L.  R.  P.  de 
V.  Mw^  luanpi  Francisco  Garnacha»        -  . 

RRAL  DtCiBfiTQ.  :       .\ 

•  »       •         1      ■  "  I       f  .    ,  "  .    ♦ 

A  pvopuesta  del  Minino  de.  Hafoiem^c^,  da  apuerdo  con 
elf  Consejo  de  MlnÍ8it]K)s^  de  conformidad  oon  el  dtctán^en  del 
Conseja (te^  Estado. en  pleiie^y  coa  ^rregjoialajrt^.  41  de  la 
ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 

.  Virago  en  decretar  to 'SgUbieAte;. 
•  I  Articulo  L"*    Se  conicede:aLpresi»puf^to  cii^rria^e.del.Mi^ 
misterio  de  la  Gobernación  dos;  supten^entoa  de  crédito  uno 
dd  419.000  .pesetas  cion  apUc^xnoir  al.  capíiulo'  16,  Personal  de 
Telégrafos^  y  otuO'  de  800. 14S  cou^(^tino  al^Qitipitulo  ll,\Ms^ 

Art.  2.''  El  importe  de  io9  citados  supl^neato^;  doi.'crá'^ 
dito  se  cubrirá  provisionalmente  con  la  Deuda  notante  del 
Tesoro.  •       •..••    / 

Art.  Z!"    El  Gobierno  dará  cuenta  en  su  día  á  las  Cortes 

disl>  presente  decreto*  •    -^   .:   ,         .#  .  r     •  .,  ^ 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Abril  da  188i,^AtFONSa=*=T 
£1  Ministro  de  Hacienda,.  jQanFsandsco  Cw^flW      .  / 

I  *i. '-••.'■    -M       •'     :      1  •■•'.:•-  't:  ..1      •*'••! I ;•■'•'  '..1    .:.■•  'í   :<  r    .  »i    • 

.      "^1         '     ' .    \         ■   \     '  ,  .  I     .      •  J        • .      I    '  t  •  I     ,      » 

•  .  ■    t  •  »       I  l>     »• 

•  >  »         J-      ».      . 
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HACIENDA,. 

I 

iñ  AMÍ:  pubíieado  0%  30. 

Real  decreto,  trasflriendo  en  el  presupoeslo  del  MinisUrío  de  Hacienda  600.000 
pesetas  del  art.  7.®  al  4.^,.  capitulo  6.^,  aeccion  9.%  QoiU  de  adguisiciam^ 
tratporUj  /alruacion  y  ewpendicion  de  tabacoe, 

Sefior:  El  impiüso  dado  á  la  febricacion  de  tabacos  en  el 
actual  año  económico,  con  notable  aumento  de  esta  itnpor* 
tante  Benta  del  Estado,  ba  excedido  las  previsiones  áA  pre- 
cfupuesto  en  cnanto  al  crédito  que  seconsictoró  bastante  para 
los  gastos  de  elaboración ,  y  ios  que  son  inherentes  de  com* 
pra  de  efectos  y  entretenimiento  7  reparación  de  máquinas, 
útiles  7  artefactos. 

Es  indispensable,  por  tanto,  ampliar  en  600.000  pesetafi 
el  indicado  crédito  para  dar  la  necesaria  extensión  a  tales 
ffastos,  de  carácter  reproductivo;  y  esto  puede  conseguirse 
sin  elevar  la  cifra  del  presupuesto  general ,  porque  otro  ar^ 
ticulo  del  mismo  capitulo,  el  destinado  á*  la  compra  de  ta- 
bacos habanos  elaborados  en  la  Isla  de  Cuba,  presenta  rema* 
nente  bastante,  debido  á  no  haberse  hecho  por  causas  ajenas 
é  la  Administración  todas  las  adquiaciones  que  se  calcularen. 

Reducida  en  su  consecuencia .  la  modificación  que  el  ser* 
vició  exige  á  una  trasferencía  de  crédito  entre  articules  de 
un  mismo  capitulo,  el  Ministro  que  suscribe-  tiene  la  honra 
de  presentar  á  la  firma  de  V.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de 'Ministros,  el  adjunto  nroyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Abril  de  I88I.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Franoiníco  C/amacho. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  sisniiente : 

Artículo  único.  Se  trasneren  en  la  Sección  9.'  de  Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales  del  presupuesto 
correspondiente  al  actual  año  económico  600.000  pesetas  del 
articulo  7.*  al  4.*  en  el  capitulo  6.*,  Oosíe  de  adfuisian,  treu- 
parte  y  fairicacum  y  expendtcian  de  tabacos. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=« 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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f6  Abril :  publicado  ^n'ZO. 

Beal  decreto;  coDcedlendo  qd  sopleMentb  ée  crédito  de  f 9.000  i^eeetaB  á  la 

,  Sección  pdmera.  del  presupuesto  da  Obligaciooes  de  los  deparUmeatos  ni- 

nist eriales  con  aplicacioo  al  cap.  2.*,  art.  9.^,  Gastos  d^  weparaewn  ¡f  c/m- 

tervacioH  del  edificio  q%e  ocupa  la  'Presidencia  del  Consto  de  Ministro». 

Señor.  Bl  edificio  qtie  ocupa  la  Presidencia  delOonsejó  de 
Ministros  necesita  importantes  repanueiones  pof  haliavae  én 
estado  ruinoso  algunos  de  los  muros  de  sostenimiento  j  una 
parte  de  los  patios  interiores,  no  reparados  desde  1870. 

El  crédito  de  30.000  pesetas  que  figura  en  el  presupuesto 
corriente  para  la  conservación  del  e£ficio  j  demás  gastos 
ordinarios  no  puede  subTenlr  á  los  ^qud  exigen  las  obras  que 
indispensablemente  han  de  realizarse,  ni  tampoco  á  los  que 
cause  la  adqtmieien  de  movíliarim  que  en  gran*  fwte  es  pre- 
ciso renovar,  ni  á  los  que  originarán  las  fiestas  j  recepciones 
que  se  celebren  al  conmemóTar  en  el  mes  jp^óximo  el .  Cente- 
nario de  Calderón  de  la  Barca,  ni  menos  aun  á  la  satisfacción 
de  cuentas  que  existen  sin  pa^^ar,* 

Estos  motivos,  unidos  al  exigua..rapBaii6nte  de  1.614  pese- 
tas que  en  el  correspondiente  capitulo  habia  en  17  de  Marzo 
último,  y  á'  h  Beceíaiaad'  de  atender  obligaurionte  que  se  háHan 
en  descubierto,  colocan  al  Gobierno  :de  V.  M.  ea  k  precisión 
de  proponerle  una  ampliaciotí  de  crédito  que  permita  sixfra- 
gar  esos  gastos  de  diversa  índole;  pero  toaos  ae  i^cepcüffioal 
liígencia.  í  - 

Fundado  en  los  n^otivos  eocpuelitos,  el  Ministro  que  sos* 
cribe,  después  de  llenar  los  reeuisitoe  j  trámites  legales^ 
üene  ia  honra  de  presentar  á  la  aprobación '  de  V.  M^ ,  d» 
ncuerdo  con  el  Coíisejo  de  Ministros/ el  adjunto  proyecto  i  dé 
Beal  decreto.  i      .        i . 

Madrid  Hñ  de  Abril  de  188L«=ts  SEÑOR:  A  L.  B.P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 


»:  r.  .  . 
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A  propuesta!  del  Mínistvoí  de  Hacienda, ,  de  iacoeildo  con  el 
Conseje  deAlinistvqs;  de  conformidad  den' el  diezmen  del  Con^ 
lEiejoae  Estado 'eá!  pleno,  j  oón  qrreglo  'al  ait.'ál  de  la 'Lejr  de 
Adminiataraoibn  y  OniitabiUdad  de  1S5  de  Junio  de  181^  • 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.®  Se  concede « nítt  *  suplemento  de  crédito  de 
25.000  pesetas  á  la  Sección  pi^imBra  del  presupuesto  de  Obli- 
gaciones de  los  departa9ije|¿J;Q8.p;im^  con  aplicación 
al  cap.  2.*,  art.  2.°,  Oaswsae  reparación,  conservación  y  ahm^ 
Irado  del  edificio  que  oqf^-  ¡a.  Presidencia  udel  Consejo  de  Mi- 
nisíroSy  y  renovación  del  mobiliario. 

• '  Art.  2.^  El  impoii^  dé  dicho  suplemento  ^  crédito  sei 
cubrirá  provisiptialínenté  eon  Ja  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  5.*  El  Gobierno  dará  .cuenta  en  sü  dia  á  Jaé  Cortes 
del  presente  decreto. 

'  .  Dado. en  Palacio. á  26jde  Abril. de  1881,^ALFON;S6.= 
ELMiBiistdrd  de  ilaeíendftí,  Juan  Franoico  GsBiAeho. 

i 

.GOBERNACIÓN. 

OiMCQIQN  GDieilAlf  M  BENEPICeNaA  Y  SáNIMiK 

,37  Abril:  publicada  en  4  M^lfo- 

(acular,  declnraticlo  que  los  Sub^nspécioi^es  d6  dentistas  están  en  el  f)erfect(> 
uso  de  su  derecho  al  exigir  á  los  dentistas  del  distrito  donde  radiquen  la 
exhibicioa  del  titulo  o^rrespobdieinie. 

'  OotL  «sta  fecha  se  dice  al  Sr.  Gobernador  «le  la  provinci& 
de  Baleares  lo- siguiiifnte: 

" '  «En-  vista  del  expediente  instraido  en  esta  Direecion  g^-- 
lieiBl:  con  ^motivo  deima-instaiMSÍa  pneseatada^par  D.  Miguel 
Ferrer  y  Casanova,  Subinspector  de  dentistas  en  esa  proTÍB* 
oia,por]aque:aolici!ta  se  dfoten  regláis  para  que  Jof^Cirujtaos 
dentiatás  no  puedan;  escuear^  en  oban^raiiaJgluna  de  presentar 
8iiB  .títulos  á'loB  &iibinfl|ieotore8'd6LTam9,  üi  áuA  á  pitetezto 
dd' haberlos lezhibidtt  i<la.  Sttbdélégaciob  de  Mbdicinai 

Visto  el  informe  del  Subdelegado  de  Medicina  de  eaa  priH 
TÍnciA,.<|fue,.  fiindándérsá'en  elreglaitaento  /de^Subdelegackínes 
de  24  de  Julio  de  1848,  emite  &ic|)kiit)n  de  que  <lo0>SuJbde- 
legados  Médicos  tienen  graduación  jerárquica  sobre  los  Ins- 
pectores y  SubinspHectoren  dentíflitao,  deduciendo  por  tanto  sea 
infundada  la  petición  del  Sr.  Ferrer  y  Casanova: 

'  iConsídí»Midofque!;eii«ikd()  aéi  yantó  .en'  tígoctd.referídd  re« 
^iaméortoinogozabapel'  ejtíriCRoiá  de^teíei^cialidadidé  dta^^ 
tidta  de  laiatttonomk.con  que  la  dotó  el  i  Bioal  >.decreto  <l6  4 
de  Jiíjaio  de  38!7&(.jdando  mátgbn  al'dttso  regulan  coa  qiie  ai 


n    1881;  MI 

presente  se  siguen  los  estudios  necesarios  para  alcanzar  el 
titulo  de  Ciruiano-dentista,  B(5ífcuya  razón  se  dictó  la  Real 
orden  de  28  ae  Mayo  de  1876,  que  dispuso  las  atribuciones 
de  los  Subinspectores  en  dicjia  profesión: 

Considerando  que,  sin  desvínuat  el  carácter  de  superio- 
ridad en  que  en  general  está  yeve^tida  la  .clase  de  Subdele- 
gados de  Medicina  sobre  la  de  los  referidos  Subinspectores 
de  dentistas;  considerando  tan  sólo  que  la  mayor  catQgoria 
de  títulos  académicos  asi  lo  establece^  es  lo  cierto  que  estos 
últimos  gozan  de  las  atribuciones  con  que  les  inviste  el  ar- 
ticulo 1.  ,  párrafo  serondo,  de  kü  mé!Q¿ionada  Real  ótdeú 
respecto  á  la  vigilancia  del  recto:  ejercicio  de^-su  profesión; 

Bsta Bireodon ^^eneral ,^  fúndala  las  lauzonwdx.^ 

puestas,  se  ha  servido  disponer: 

I.""  Que  los  Subin^e(itore8  de 'dentistas  nombrados  por 
esta  Dirección  se  encuentran  eü  el  perfecto  us6  de  su  derecho 
al  exigir  á  los  dentistas  del  distrito*  donde  radiquen  la  exhibi* 
•cion  del  titulo  que  les  acredite  como  tales^  >  y  á  perse@uir.ante 
la  ley  á  los  que  contravengan  lo  dispuesto  en  W  citada  Real 
orden  de  28  de  Mayo  de  1876. 

Y  2.*"  Que  emanando  el  nombramiento  de  los  Subinspec* 
res  de  este  centro  directivo ,  quedan  relevados  los  Súbetele  - 
gados  de  Medicina  de  eidgir  la  presentación  de  títulos  á  los 
Oirujanos-dentÍ8tas,.que  sólo  compoto  á  dichos  Subinspectores. 

Las  anteriores  disposiciones  no  servirán  de. obstáculo  al* 
gimo  al  cumplimiento  de  las  atribuciones  con  que  se  hallan 
revestidos  los  Subdelegados  de  Medicina,  en  el  caso  en  que 
cualquiera  Profesor  dentista,  extralimitándose  de  los  derechos 
á  que  le  hace  acreedor  su  título ,  se  intrusara  en  el  ejercicio 
de  la-profesion  médica  en  general,  dedicándose  al  tratamiento 
de  enfermedades  que  no  coiréspondatí  á  su  especialidad.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conopimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchps.  Madrid  27  de  Abril  dé 
1881. =E1  Director  general,  Francisco  Moreu.=Sr.  Goberna- 
dor de  la  provincia  de 
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FOMENTO.  . 

fl  Abril:  jml^lieada  <»  19  Mayo. 

Real  orden,  autorizando  al  Director  general  de  Obras  públicas,  para  acordar 
por  sf  los  deslióos  y  iraslaciODes  de  hos  Ingenieros  de  Míms. 

Excmo.  Sr. :  HaUándoBe  autorizada  desde  hace  difpm 
tiempo  esa  Dirección  general  pftra  acordar  por  si  los  destinos 
y  traslaciones  de  los  Ingenieros  Jefes  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  por  delegación  de  la'  Superioridad ;  en  vista  de  ío 

?[ue  preceptúa  el  art.  14  ^1  reglamento  orgánico  de  este 
/uerpo  de  2&  de  Octubre  de  1863,  y  dependiendo  hoy  de  ese 
Centro  directivo  el  de  Ingenieros  de  Minas  j  S.  M.  el  Eey 
(Q.  D.  Qr.)  se  ha  dignado  hacer  extensiva  aqueUa  autoriza- 
ción en  lo  que  á  áste  se  refiere,  en  vista  asimismo  de  lo  es- 
tablecido en  el  art.  18  del  reglamento  orgánico  de  1.''  de  Fe- 
brero de  186B. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V. .  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Abril  de  188L:^Albareda.:=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

232. 

ULTRAMAR. 

rs  Abril:  publicikda  en  29. 

Real  orden,  autorizando  á  los  Sres.  Palacios  y  Amieyro,  para  prolongar  un 
muelle  de  su  propiedad  y  un  camino  con  vía  de  hierro,  en  Sagiia  de  Táña- 
me, Isla  dé  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  remitido  por  V.  E.  con 
su  oficio  núm.  110,  del  15  de  Enero  último,  sobre  prolon- 
gación de  un  muelle  de  propiedad  de  los  Sres.  Palacio  y 
Amieyro  en  Sagua  de  Tánamo,  de  esa  Isla,  y  de  un  camino 
con  vía  de  hierro  desde  dicho  muelle  hasta  el  rio  Sagua;  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Sección  cuarta  de 
la  Junta  consultiva  de  Cammos,  Canales  y  Puertos,  S.  M.  el 
Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  otorgar  la  autorización  solici- 
tada para  la  ejecución  de  las  expresadas  obras,  con  las  con- 
diciones siguientes: 


s»  188L        •  S)43 

^  Primera.  Lafi  obras  se-  ejeeutarán  con  acregio  al  proyecto 
presentado  y  bajo  la  Vigilaóoia  del  Ingemero  Jefe  de  la  pro* 
irincia. 

Seganda.  Dichas  obras  se  Uevaráxi  á  cabo  en  el  plazo  de 
seis  meses,  qontadcis  desde  la  fecha  en  que  $e  eomuni^que  á 
loa  interesados  la  concesión.  > 

Tercera.  Esta  se  haceí  por  treinta  años,  trascurridos  los 
cnales  quedarán  á  beneficio  del  Estado  todas  lasbbra^« 

Cuar^.  La  &lta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  estas 
condiciones^  píloduciiá  la  caducidad  de  la  ooiiMiesion* 

Quinta.  ISío  podrán  establecerse  tarifas-  para  ,el  uso  de 
estas  obras  sin  que  hayan  sido  previamente  apirobadas  y  ,au« 
tmüzadas. 

Lo  que  de  Real  orden  díffo  á  V.  E.,  Revolviéndole  con  la 
aprobación  uno  de  los  ejemplares  del  proyecto  remitido;  de- 
biendo procurar  V.  E.  el  que  en  lo  sucesivo  se  abrevie  la 
instrucción  de  los  expedientes  de  esta  clase,  pidiendo  simul- 
táneamente los  informes  correspondientes  á  los  centros  ofi- 
ciales de  Guerra,  Marina,  Hacienda  y  Corporaciones  locales 
á  quienes  deba  oirse  sobre  los  proyectos  y  concesiones  soli* 
citadas  por  particulares.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  ¿7  de  Abril  de  1881.=Leon  y  Castillo.=Sr.  Gober- 
nador general  de  la  Isla  de  Cuba. 

233. 

GÜEBJRA. 

28  ÁMl :  publicada  en  29. 

Circular,  declarando  la  ioterpretacion  que  debe  darse  á  la  Real  orden  de  15 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  que  declaró  de  carácter  perma- 
nente la  de  7  de  Junio  de  1879,  relativa  a  exenciones  del  servicio  militar. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  á  este  Mi- 
nisterio en  13  del  actual  por  el  Capitán  general  de  Andalucía 
sobre  la  interpretación  que  debe  darse  á  la  Real  orden  de  15 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  ,  que  declaró  de  ca- 
réete permanente  la  de  7  de  Junio  de  1879;  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  que  fueron  dictadas  las  cita* 
das  Beales  órdenes,  como  en  la  seganda  de  eUas  se  indica, 
ccm  el  laudable  fin  de  respetar  las  obligaciones  y  compromi- 
€K>s  .contraidos  por  algunos  mozos  al  amparo  de  la  ley  de 
1856)  ^ue  no  sujetaba  á  revisión  las  exenciones  ni  llamaba 
al  servicio  á  los  que  hubiesen  cumplido  veinticinco  años  de 
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eddd,  Be  ha  servido  resolver  'qtie  el  espintu  de^  h  Beal  orden' 
de  15'de  Noviembre  de  1880,  dedarando  de  carácter  peroia'* 
nente  la  de  7  de  Junio  de  1879 ,  es  únicamente  de  conceder 
licencia  {limitada  á  los  indrviduoe  <yae  contaban  veíiitieiQco 
años^de  ^edad*  el  3(^,de*  A4>ril  de  18/9,  j  á  lo6'  qne  hatneBdo 
sido  exceptuados  en  llamamientos  anteriores  á  la  promulga^ 
cion  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878 ,  sean  llamados  á  las 
filas  con  Sirregló  á  ella  por  reviaion  de  expedientes ;  suavi- 
zando de  este  modo  el  efecto  retroactivo  de  su  artículo  tran- 
sitorio ,  en  armonía  con  el  bienestar  de  las  famÜM» ,  j  sin 
perjúrelo  de  tefcero. 

De  Real  drden  lo  digo  á  V.  £«  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid ^  de  Abril  de  1881.=SDampoe.:ts^Señor 

234. 

FOMENTO. 

99  Abril:  publicado  en  ,'30. 

Real  decreto,  mandando  ejecutar  inr^ediatamente  las  obras  de  encnuzamiento 
del  Guadalquivir  superiores  al  puente  de  Triana,  y  comprendidas  en  el 
proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  10  de  Abril  de  i 869. 

»    ■' . 

Señor:  La  repetición  de  4as  devastadoras  inundaciones  de 
que  han  sido  victimas  Sevilla,  la  Algaba,  la  Rinconada  y 
otras  poblaciones  de  la  ribera  del  Guadalquivir,  asi  como  las 
incalculables  pérdidas  que  han  ocasionado  sus  desbordadas 
aguas  en  aquellas  fértiles  regiones,  no  pódian  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  V.  M.,  cuyos  generosos  sentimientos 
fueron  causa  de  que  al  Ministro  de  Fomento  se  le  encargase, 
por  el  Gobierno  de  que  forma  parte,  una  misión  especial  con 
el  propósito  de  estudiar ,  auxiliado  de  personas  facultativas, 
el  origen  y  la  extensión  de  •  males  que  era  necesario  comba- 
tir desde  luego  y  precaver  á  todo  trance. 

Una  triste  experiencia  ha  puesto  harto  de  relieve  que  no 
son  las  crecidas  del  rio  Guadalquivir  y  de  sus  afluente»  des- 

fracias  inesperadas  y  extraordinarias,  contra  las  cuales  s^o 
ay  que  buscar  remedio  en  la  reiK^nacion  y  caridad  cristia- 
nas, hsjü  mejoras  mismas  de  la  civilización;  el  adelantamiento 
de  las  industrias;  la  necesidad  imperiosa  de  nuevas  comuni* 
caciones,  por  el  aumento  del'  tráfico  exigidas;  el  plantea^ 
miento  inexcusable  de  vías  férreas  que  la  civilización  impone; 
el  natural  ensanche  de  un  mndle  desde  el  cual  buques  de 
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Tilto  bordo  llevaa  á  todas  las.  regiones  del  globo  los  ricos 
fratos  producidos  por  el   Mediodía  de  Espaüa ;  todo  explica . 
á  la  inteligencia  menos  observadora  que  sería  abandono  im- . 
perdonable  en  el  Gobierno  permanecer  inactivo  ante  males 
tan  repetidos  que  afectan  sin  duda  á  la  Nación  entera.    . 

Repártanse,  Señor,  entre  todos  los  ciudadanos  las  cargas 
del  Estado,  porque  á  todos  aprovecha  el  desaA*ollo  de  la  ri- 
t^ueza  general  del  país;  y  ,si  en  una  de  las  comarcas  mejor 
cultivadas  de  la  PeninsulaBO  perdiesen  con  abrumadora  t^ 
petición  las  cosechas»  llegaría  á  decrecer  más  prouto  ó  más 
tarde  el  presupuesto  general  do  ingresos,  porque  disminuiría 
el  comercio  de  exportación ,  enflaquecería  1^-  agricultura,  y 
en  otra  región  de  ideas  quién  sabe  si  las  aguas  mismas,  con 
la  persistencia  de  sus  invasiones,  llegarían,  auxiliadas  pprJla 
acción  del  tiempo,  hasta  socavar  los  cimientos  de  aquellas, 
esbeltas  torres  y  arabescos  muros  que  han  de  trasmitir  a  las 
generaciones  venidera^  exacta  idea  del  carácter  nacional  de 
nuestros  mayores,  del  desenvolvimiento  histórico. de  las  Be- 
llas Artes  españolas  y  de  las  glorias  de  la  Patria. 

Antes  de  poner  en  práctica  remedios  definitivos,  que  ne- 
cesitan maduro  examen ,  y  que  sólo  es  lícito  preparar  hoy 
para  que  los  Cuerpos  Colegisladores  puedan  mañana  otor- 
g'arles  su  sanción  ,  es  deber  de  un  Gobierno  previsor  inten- 
tar algo. 

Por  el  art.  57  de  la  vigente  Ley  de  Aguas  está  facultada 
la  Administración  para  acordar  y  costear  i  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  la  ley  de  13  de  Abril  de  1877,  las  obras  ele  in- 
terés general,  provincial  ó  local  necesarias  para  defenderlas 
poblaciones,  territorios,  vías  ó  establecí mieu tos  públicos,  y 
para  conservar  encauzados  y  expeditos  los  ríos  navegables. 

En  diferentes,  ocasiones-  ha  venido  ejercitándose  por  el 
Oobierno  supremo  la  expresada  facultad,  con  el  fin  de  ami- 
norar siquiera  los  daños  producidos  por  otras  inundaciones, 
6i  bien  fué  siempre  preciso  emplearla  con  cierta  parsimonia 
por  la  exigüidad  de  los  recursos  que  el  Ministerio  de  Fo^ 
mentó  puede  dedicar  á  esta  atención,  estando  casi  todos  los 
fondos  de  que.puede  disponer  destinadjos  áservioios  organiza- 
dos y  fijos,  cuyo  cumplimiento  no  admite  demora. 

Conocidas  las  pérdida^  que  han  causado  las.  arriadas  cu- 
briendo los  campos  cultivados,  anegando,  á  la  par  que  la 
"tierra,  las  esjperanzas  del  diligente  labrador,  é  invadiendo  por 
numerosas  nltraciones  las  calles  y  edificios  de  la  ciudad; 
después  de  haberse  asesorado  con  el  parecer  de  ilustradas  in- 
dividualidades, y  teniendo^  muy  presente  la  opinión  de  la 
Junta  de  defensa  contra  la  inundación,  compuesta  de  per^o- 

Tomo  oxxvi.  60 
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ñas  de  elevado  carácter  y  acendrado  patriotismo,  sin  distin- 
ción de  partidos,  la  cual  en  la  exposición  dirigida  con  tal 
motivo  a  este  Ministerio  ha  consignado  sobre  el  particular 
apreciaciones  acertadísimas  dignas  de  tenerse  en  cuenta;  j 
siendo  además  un  deber  p'ara  el  Gobierno  el  deferir  á  la  opi- 
nión pública  cuando,  como  sucede  en  el  presente  caso,  la  ve 
claramente  expresada  y  de  acuerdo  oon  la  justicia,  no  duda 
el  Ministro  que  suscribe  en  aconsejar  á  V*.  M.,  persuadido  de 

3ne  satisface  sus  nobles  aspiraciones,  la  adopción  de  las  me- 
idas  que  considera  más  oportunas  para  evitar  en  lo  sucesiva 
desastres  parecidos  al  que  toda  la  provincia  de  Sevilla  acaba 
de  experimentar. 

Fundado  en  las  consideramones  que  preceden,  el  Minis- 
tro de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Conseio  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  ae  V.  M.  el  adjunta 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  29  de  Abril  de  1881.=SEÑOH:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECRETO. 

De  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  y  á. 
propuesta  del  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.""  Se  ejecutarán  inmediatamente,  con  cargo  al 
capitulo  30,  art.  I."*,  del  presupuesto  vigente  del  Ministerio 
de  Fomento,  las  obras  de  encauzamiento  del  Guadalquivir 
superiores  al  puente  de  Triana  en  Sevilla,  y  comprendidas 
en  el  proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  10  de  Abril  de 
1862,  debiendo  formarse  con  toda  urgencia  el  presupuesto 
detallado  de  las  mismas,  con  las  modiñcaciones  que  se  estimen 
convenientes. 

Art.  2.®    Por  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Sevilla  se 

{)ropondrán  los  medios  de  activar  los  trabajos  de  la  corta  de 
os  Jerónimos  y  los  demás  que  sean  necesarios  para  terminar 
las  obras  de  mejora  del  desagüe  y  de  la  navegación  en  la 
región  inferior  del  rio,  auxiliando  su  ejecución  con  500.000 
pesetas  anuales  del  presupuesto  de  Material  de  puertos. 

Art.  3.'  Se  procederá  sin  demora  al  estudio  de  un  pro- 
yecto de  encauzamiento  del  Guadalquivir  v  de  sus  afluentes 
en  todo  el  trayecto  superior  á  Sevilla  y  af  que  alcancen  las 
mareas,  con  el  fín  de  impedir  el  desbordamiento  de  las  aguas 
y  librar  en  adelante  á  la  ciudad  y  poblaciones  inmediatas  de 
nuevas  inundaciones. 

Art.  4.^    Se  estudiarán  también  en  los  principales  afluen^ 
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tes  del  Guadalquivir  los  puntos  más  á  propósito  para  cons- 
truir presas  de  embalse  que»  recomendó  las  a^as  en  grandes 
Santanos,  permitan  regularizar  el  caudal  dei  rio,  destinan-' 
olas  además  al  riego;  cuyas  obras,  conocido  que  sea  el  pro- 
yecto, se  auxiliarán  por  el  Estado  en  la  forma  y  cantidad  qlie 
legalmente  se  determine.  ^ 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Abril  de  1881.=:ALFONSO.==El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

235. 

FOMENTO. 

29  Abril:  publicada  en  30. 

Real  decreto,  autorizando  dos  trasferencias  de  crédito  importantes  80.090  pe- 
setas en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo  - 
mentó,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Ven^o  en  autorizar  dos  trasferencias  da  crédito  entre  ar- 
tículos de  los  capítulos  28  y  31  de  la  Sección  7.*  del  presu- 
puesto vigente,  importantes  á  una  suma  de  80.000  pesetas» 
a  saber: 

70.000    pesetas  delart.  i.^  al  ^.^del  cap.  28,  MaUrial  de  aprovecha- 
miento de  aguaSy  riot  y  canales, 
16.000    pesetas  del  art.  i.^  al  2.<^  del  cap.  3i,  Consirucciones  civiles. 


80.000 


Dado  en  Palacio  á  29  de  Abril  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

236. 

FOMENTO. 

29  Abril:  publicado  en  30. 

Real  decreto,  creando  en  la  Universidad  Central,  desde  el  curso  próximo, 
cátedras  complementarias  de  las  asignaturas  que  se  determinan. 

Señor:  Las  exigencias  de  la  civilización  reclaman  que  la 
enseñanza  pública  se  desarrolle  en  armonía  con  los  adeíantos 
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modernos,  mereciendo  sin  duda  preferente  ateücion  los  es- 
tudios superiores,  que  influyen  en  la  cultura  científica  j  lite- 
raria, á  la  vez  que  en  el  porvenir  y  esplendor  de  los  pueblos. 

Las  corporaciones  científicas  y  los  hombres  ilustrados  .d©^ 
todos  los  partidos  piden  el  deJsen volvimiento  de  la  enseuansa 
superior,  ea  tales  términos,  que  solamente  la  penuria  del 
Erario  puede  con  razoü  disculpar  la  tardanza  en  i  éstablec.3  r 
esta  mejora.  La  vuelta,  sin  embargo,  de  ¡antiguos  y  distin- 
guidos Catedráticos  á  la  vida  activa  del  Profesorado,  á  con- 
secuencia de  la  Real  orden  circular  de  3  de  Marzo  última, 
facilita  los  medios  de  atender  á  una  necesidad  tan  general- 
mente sentida,  y  sería  falta  imperdonable  dejar  de  satisfa- 
cerla cuando  entre  estos  Profesores  existen  algunos  que, 
percibiendo  sueldos  constantes  del  Estado  por  prescripciones 
legales,  abrigan  el  loable  deseo  de  desempeñar  las  nuevas 
cátedras  que  se  funden,  sin  especial  recompensa  ni  sacrificio 
alguno  para  el  país. 

Inveteradas  costumbres;  sostenidas  quizá  por  el  espíritu 
activo  de  la  época,  mantienen  en  las  Univecsidades,  .á  pesar 
del  ilustrado  y  reconocido  celo  del  Magisterio,  dominante 
tendencia  en  la  juventud  para  alcanzar  en  breve  plazo  el 
ejercicio  de  las  respectivas  profesiones,  objeto  importantí- 
simo sin  duda,  pero  que  no  satisface  por  completo  ios  fiaos 
do  un  instituto  que  ha  de  ser  centro  de  la  vida  intelectual  de 
la  Nación. 

Requiérese  para  el  cultivo  de  la  ciencia  investigación  de- 
•  tenida  y  profunda,  y  como  medio  de  cumplir  sus  elevados 
fines,  es  consecuencia  inmediata  el  aumento  de  cátedras  es- 
peciales que  despierten  afición  al  estudio. 

Encomendadas  estas  enseñanzas  complementarías,  sin  la 
condición  de  obligatorias,  á  eminentes  Maestros,  lograrán 
atraer  á  Jos  que,  sea  por  afición,  sea  ppr  sus  aspiraciones  al 
Profesorado,  demuestren  vivo  deseo  de  aprender  y  de  perfec- 
cionar su  educación  científica. 

Recomienda  la  ley  vigente  la  amplitud  de  esta  clase  de 
estudios  á  medida  que  los  recursos  lo  consientan;  y  respe- 
tando además  el  Gobierno  los  preceptos  legales  relativos  á 
este  asunto,  acude  á  los  num'^rosos  informes  del  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  diversas  veces  consultado  con  el 
propio  objeto,  y  encuentra  en  ellos  justificadas  y  repetidas 
propuestas  en  igual  sentido,  así  en  el  espíritu  como  en  la 
letra,  las  cuales  facilitan  ahora  la  ejecucioi^L  del  pensamiento 
sin  gravamen  del  Tesoro,  sin  perturbación  en  el  actual  sis- 
tema de  estudios  y  sin,  lastimar  los  derechos  ni  las  legitimas 
esperanzas  del  Profesorado. 
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En  este  concepto,  el  Ministro  que  suscribe,  inspirándose 
en  las  elevadas  y  patrióticas  miras  de  V.  M.,  tiene  el  honor 
de  someter  á  su  Real  aprobación  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  29  de  Abril  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  DECHETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  eji* decretar  lo  siguiente: 

Artíénlo  \.^    Desde,  el 'curso  próximo  de  estndios  se  abrí* 
rán'  en  la  ÜiÜTersidad  Central  cátedras  camplementariais  dÁ 
laSiásignaturas  siguientes:  -    -  • 
-     'Filosofia>de  la  Historia.  '  •         i 

.  Efitiidioq  ffupériolws- de  Administración..  / 

'Bereeho  internacional  privado*    . 

Estudios  superiores  de  Derecho  público  eclesiástico^.:   • 

Art.  2*°  Los  Pirofesores  designarán  oportunamente  los 
pontos,  sobre  queha^an  -de  versar  las  lecciones  en .  cada  año 
acádéntíco,  para  conocimiento  del  público. .  '        •      , 

Art.  3.^  Nb  será  obligatoria  la  a^stencia  á  estas  cátedxas 
pa^a  la  obtención  de-  grados  académicos,'  Los  alumnos  siti 
^mbasgo,  o  ue  después  de  la  Licenciatura  en  las  respectivas 
fEKSultades  lonnalicen  sus  matriculas  en  lá  época  rn^^Iamen- 
taríft,  y  pmbbeniel  curso,  mediante*  examen,  recibirán  uñ 
certifiC/ádo  quedes  servirá  ! de  títuW  especial  para  el  ingre^ 
y  ascenso. en  el  Profesorado.  •.        •  • 

Art.  4.®  Se  proveerán  Bstas  cátedras .  aomplementarias  en 
-BrofesDreíi  •  ó  pepsona»  de  elevada  reputación  cien ttficai,  dis- 
puestos á  aceptarlas  por  amor  á  la  ciencia  y  á  1a  enseñanKa., 
«n  otfarc|munerácion  que  los  haberes  pasivos  qué  disfrutan. 

Art:  5.^/  Estos  CatedrátiooB '  no  figurará^  en  el  escalafón, 
pero  se  cpraputárán  sus  servicios  con  los  reconocidos  por  la 
'Real  órdem  circular,  (de  3  de  este  mes  para  los  derechos  que 
puedan  convenirles. 

.      Dadoen  Palacio  á  29  de  Abril  de  1881.=i=ALPONSO.= 
¿£1  Minis^TO  de:  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

« 

.  -f  r 
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237. 

GOBERNACIÓN. 

30  Abril:  publicada  én  9  Mayo. 

Peal  orden,  disponienüo  que  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisio- 
nes provinciales,  por  hollarse  comprendidos  en  el  art.  87  de  la  ley  de  Re- 
clatamento  y  Reemplazo  del  Ejército  deben  ingresar  en  los  batallones  de 
depósito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  trasladado  ea  18  del 
actnal  la  Real  orden  siguiente,  que  en  19  de  Mayo  de  1880 
había  diri^do  aquel  Ministerio  al  Capitajki  general  <&  Cataluña; 

«Remitido  á  informe  de  las  Secciones  de  Guerra  y  Mari- 
na y  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  la  consulta  ele- 
vada por  V.  E.  á  este  Ministeri(^.  en  9  «de  Abril  próximo^  pa- 
sado, dichas  Secciones  han  emitido  en  eL  asututo  el  sígaiente 
dictamen: 

«Con  Real  orden  de  14  de  Febrero  prólimo.  pasado  se' re- 
mite á  informe  de  estas  Secciones  una  c^miunicacion  del 
Capitán  general  de  Caluña ,  consultando  sí  :á  los  índÍYÍduos 
ddarados  inútiles  ante  las  Comisiones  provinciales  se  les  ha 
de  destinar  á  los  batallones  de  depósito.  La  mencionada  Au- 
toridad considera  que  estos  individuos  están  en>. iguales  con«* 
diciones  que  los  cortos  de 'talla,  y  por  consecuencia' que- de- 
ben ingresar  en  los  batallones  de  depósito;  pero  hace  presente 
que  consulta  el  caso,  porque  ni  la  ley  vigente  de.  Recluta- 
miento y  Reemplazo  del  Ejército  ni  el  r^lamento  de  2  de 
Diciembre  de  1878;  aclaran  este  extremo.      • 

El  att:  87  de  la  lev  citada  dispone 'que  quedarán  tempo- 
ralmente excluidos  del  servicio  militar  los  declarados  inútiles 
por  cualquier  enfermedad  ó  defecto  físico,  délos  que  sea  ne- 
cesario  para  comprobarlo  reconocimiento  facultativo^  tenien- 
do la  obligación  de  presentarse  á  la  Comisión'  provinciai 
para  nn  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  tres:  llama- 
mientos sucesivos. 

El  arti.  251  del  reglamento  vigente  para  d  Reemplazo  j 
Reserva  del  Ejército  dispone  qne  los  que  estén  sujetos  á  £l 
revisión  de  expedientes  en  los  tres  llamamientos  siguientes 
á  aquél  á  que  pertenecían,  figurarán  como  adscritos  á  la 
reserva,  puesto  que  el  tiempo  que  permanezcan  en  aquella 
situación  se  les  cuenta  para  extmguir  su  total  empeño  como 
si  lo  sirvieran  en  la  reserva.     > 

En  atención  á  lo  expuesto,  las  Secciones  son  de  opinión 
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tjue  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiodies  proviü- 
tsiales  por  hallarse  conaprendidos^  en  el  art.  87  ie  la  ley,  4o 
l^en  ingresar  en  los  batallones  de  depósito.^ 

Y  habiendo  teaido  á  bien  S.  Mí.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  resol- 
ver de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  6rden, 
'  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.  >> 

De  la  propia  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  cono- 
tjimiento,  el  de  esa  Comisión  provincial  y  demás  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Abril  de  l881.=Oónzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  pro- 
Tincia  de 

238. 

FOMENTO.' 

Zf^'Adril:  publicada  dñ  13  Mayo. 

Heal  orden,  disponiendo  que  no  se  conceda  antorizacion  para  Qjercer  en 
Espaíla  profesiones  con  Iftulos  de  los  establécímienlos  fundados  por  el  titu- 
lado Dr.  Buchanan,  y  se  declaren  nulos  los  que  hayan  podido  concederse. 

limo.  Sr.:  El'Minístro  de  Estado  me  comunica  con  fecha 
21  del  actu.ál  la  Beal  orden  sifiruiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Encargado  de  Negocios  interino  de  Es- 
paña en  Washington  dice  a  este  Ministerio  en  despacho  nú- 
mero 52,. con  fecha  30  de  Marzo  último,  lo  que  sigue: 

«Hace  ya  muchos  años  aue  en  varios  países  de  Europa, 
especialmente  en  Alemania  e  Inglaterra,  empezó  á  llamar  la 
Btencion  la  extraordinaria  abundancia  oue  nabia  de  títulos 
de  Doctor  en  Medicinay  expedidos  por  establecimientos  cien- 
tíficos de  los  Estados  Uindos.  Las  sospechas  que  nacieron 
■sobre  la  validez  de  aquellos  fueron  origen  de  que  pdr  los 
Representantes  de  dichos  países  y  por  las  mismas  Autorida- 
tles  americanas  se  hicieran  averiguaciones  que  últimamente 
han  dado  por  resultado  el  flesoubri miento  de  fraudes  practi- 
cados por  muchos -años  en  escala  gigantesca.  Se  ha  descu- 
bierto que  un  tal  Dr. '  Buchanau,  de  Filadelfla,  Director  de 
algunos  establecimientos  de  enseñanza  médica  y  fimdador 
de  otros  puramente  ima^narios,  hacia  comercio  desde  hace 
más  de  veinte  años  de  títulos  de  Médicos,  que  por  si  mismo 
ó  por  medio  de  a^entqs  vendía  á  precios  módicos  aquí  y  en 
Europa-  Dicho  siníeto,  que-se  halla  ahora  preso  y  encausado 
ante  los  Tribunales  de  Filadelfia ,  confiesa  que  durante  bu 
larga   carrera  ha  vendido  20.000  títulos  en  los   Estados- 
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Unidos  y  40:000  en  el  extranjero.  Estas  cifras  .son  tan  con- 
siderables, que  parece  que  tal  vez  pueda  haber  en  ellas  exa- 
feracion;  pero  no  cabe  duda  de  que  los  diplomas  del  Doctor 
uchanan  deben  subir  á  üñ  número  muy  crecido.  En  su  con- 
feeloá  nombra  éste  á  los  Profesores  que  por  im  precio  dado 
firmaban  los  títulos  y  los  Coitettládos  oñe  legalizaban  los 
destinados  al  extranjero,  citando  entre  ellos  al  de  España. 

Los  establecimientos  que  el  Dr.  Buchanan  dirigía ,  ó  ios 
que  había  inventado ,  y  cuyos  títulos  por. tanto  no  tienen 
valor,  ninguno,  son  los  siguientes: 

The  Eclectic  Medical  €ollege  of  Pennflylvania. 

The  American  University  of  Philadelphia. 

The  Philadelphia  University  of  Medicine  and  Surgery. 

The  Livingstone  University  of  América.  • 

The  Ponnsylvania  Medical  University. 

The  Philacfelphia  CpUege'  of  Medicine. 

En  España  no  creo  que  deba  haber  muchos  de  estos  títu- 
los; pero  en  la  Isla  de  Cuba  es  muy  probable  que  existan  en 
-mimoro  considerable,  por  lo  cual  he  dado  conocimiento  de 
todo  lo  que  antecede  al  Sr.  Gobernador  general  de  aquella 
Isla,  y  ?il  mismo  tien^po  he  dispuesto'que  el. Cónsul,  de  Es- 
paña en  Filadelfia  examine  los  libros  del  Consulado  y  me 
remita  una  lista  de  los  títuloé  que  apáreífcau  procedentes  de 
alguno  de  los  establecimientos  citados,  que  ha,yAn  ^do  allí 
legalizados.  .    '        •     .  '  r     . 

He  creido  de  tai  deber  dar  cueota  á  Vj  E.  de  un  fraude 

que  tan  perjudicial  puede  ser  á  la  salud  pública,  por  si  el 

Gobierno  de  S.  M.-juzg^á  conveniente  tomar  alguna  medida 

conducente  á  la  supresión^  eñ  España  áe  dichos  títulos  ile- 

^^ítiiños;»  :  , 

De  Real  órdéñ  lo.  traslado. áf  V.  E.  para.síü  conocimiento 
y  á  fin  de  que  llame  Inatención  de  qnien  corresponda  acerca 
de  ia  necesidad  de  examinar  los  títulos  que  se  expidan  por 
los  referidos  contros.»    ;  .  ,• 

En  vista  de  Ja  anterior  comunicaéion,-  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.)  se  servido  disponer  que  nó  se  conceda  autoriza- 
ción para  ejercer  en  España  profesioúes  con  títulos  de  los 
establecinlientos  citados,  y  declarar  nulas  y  de  ningún  valor 
las  qué  hayan,  podido  concederse  nov  los  Claustros  en  época 
encane  estos  se  hallaban  autorizados  para  la  expedición  de 
títulos  profesionales*.       '     '^      '., 

De  Real  orden  lo  digo  á  Vv  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oonsi^ientes.  Dios  guaixle/á  Y.  L  snuéhos  años.  Ma- 
drid 30  de  'April  de  1881.=¿=Alb8lr6daií=Sr-  Director  general 
de  Instrucción  pública;  ■ 
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239. 

ESTADO. 

*  '  .  - 

1  .**  Mayo:  publicada  en  f O  Agosto:    - 

*     •  * 

Aota  (le  la  ^eaion  .celebrada  en  Táníjer  el  4.**  de  Mayo  de  188 f  para  el  canje 
de  ratificaciones^  del  Convenio  firmado  en  Madrid  el  3  dé  Jallo  do  1880,  re- 
"lativo  al  derecho  de  protección  en 'Marruecos. 

Efitendo  preseTite»:  '' 

.  Por  Alemania^  M.  Th.  Weber,  *Mí mateo 'Rasidente  de 
Alemania.      •- 

Por  Bélgica  y  Suecia  y  Noruega:  M.  Er^est  Daluin,  Mi- 
nistro Besidente  de  Sí  M.  d  Rdy  de  lor Belgas. 

PoT  EsfStfí^:  D.  José  Diosdado  y  Castillo,  Enviado  Ex- 
traordinario y;  Miniatro  ^PlenipotentóiaTÍo  de<S.  M.  Católica. 

Por  los  Bstadós-Unido&íde  América:  Mr.  I.  A.  Mathews, 
Cónsul  general  de  ios  Eiatados+Uilidos  de  América. 

^Por  Francia:  M.  de  Vemouilletí  Encardado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  laRepübhca  francesa.» 

:  Por  la  Guan  Bretíaña/  Austria-Hungria ,  Dinamarca  y  Iqs 
Países-Bajos:  Sir  J.  H.  Drummond  Hay,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  lUenipdtenéiario  de  á.  M.  Británica. 
■  *;  Por  ItaKá:'M.  E.  Scovasso,  Ministro  Plenipétecciario  de 
-S,  M,  el  Itev  devítaiia;  \  ^ 

Por  Manfiiecosi:  Sid  Mohammed  Vargas^  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  de  S.  M.  eí  Sultán. 

Por  Portugal:  M.  José  Danidl  Colaoo,  Ministro  Pleijipo- 
teiíciario  de  S.  M.  d  Rey  de  Portugal.. 
'  '  S.  E.  Síd  Mohammeá  Vargas,  Ministro  dé  Negocios.  Ex- 
tifianjeros  de  S,  M.  el  Saltan,  tomando  la  palabra,  ráani fiesta 
que  el  pbjeto  de  la  reunión^  es  proceder,  al  canje  de  ratifiQa- 
ciones  del  Convenio.firtliado  en  Madrid  el  3^  de  Julip-  último^ 
i  relativo  al  dereóko  de  protección- en  Marruecos. 

Con  este  motivo  hace  saber  á  los .  Represelntantes  de  las 
Potenciáis  signatarias  que  ha  recibido. una  carja.  oficial  del 
.Sr.  Ministro  de  Negtyeíoa  Extranjeros  de  Rüí^ia,  fecha  4  (le 
'  Abril  ültimbv  anunciándole  qtfe  el  Gobierno- Im})eriai  ha  acep- 
tado ¡por  sn  parte  el  Confirenio  como  obhgatono.  Estaeomu- 
'  xücaetón  equivale  á  unaabta  especial  de  adhesiboi- 

•  El-art.  18  del  Gonvehio  determlaiabaque  el  oaUjetde.pa- 
tificBcióñes  se::vepificai^  em.  Tánger^  pero  sm  'esjpecificar  en 


954  PRIMER    SBAfRSTRB 

qué  forma.  Las  Potencias  signatarias  han  completado  después 
las  disposiciones  de  este  articulo,  decidiendo  de  común 
acuerdo: 

1.*"  Que  cada  Potencia  firmaría  solamente  un  ejemplar 
de  ratificación. 

2.^  Que  esta  acta  seria  presentada  por  su  Representante 
acreditado  en  Tánger  en  una  sesión  especial  celebrada  con 
este  objeto. 

3.**  Que  después  del  examen  ordinario,  y  reconocidos  en 
buena  y  debida  forma  los  instrumentos  de  la  ratificación,  los 
Representantes  de  las  Potencias  que  haja  negociado  con  Mar- 
ruecos entregarían  las  ratificaciones  respectivas  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  el  cual  por  su  parte  depositaría  la 
ratificación  de  su  Soberano  en  manos  de  los  Sres.  Represen- 
tantes extranjeros,  que  resolverían  acerca  del  destino  que 
habría  de  dársela. 

Habiendo  manifestado  los  Sred.  Representantes  extran- 
jeros que  estas  explicaciones  se  hallaban  conformes  con  sus 
instrucciones,  se  procedió  al  examen  de  lafi  ratificaciones. 

Las  ratificaciones  de  las  Potencias  que  han  negociado  con 
Marruecos  aparecen  -  expedidas  én  debida  forma,  i 

En  cuánto  á  la  ratificación  de  S.  M.  el  Sultán,  estando 
este  documento  escrito  en  árabe,  los  Intérprtrtes  de  los  Es- 
tados signataríos  llamados  á  examinarlo  han  declarado  que 
contiene: 

1.°    La  firma  autógrafa^  y  el  sello  del  Sultán. 

2."*  Un  decreto  de.S.  M.  Sherifiana  declatandó  que'aoe^ta 
y  ratifica  el  Convenio,  y  que  se  compromete  4  hacerlo  eje- 
cutar; decreto  cuya  traducción  fraiicesa,  firmada  por  loB  In- 
térpretes, irá  aneja  á  esta  acta.  '  . 

3.*"  La  traducción  literal  en  árabe  del  Convenio  de  Madríd. 
Los  Intérpretes  declaran  fielmente  hecha  esta  traducción. 

El  Sr.  Ministro  de  Negocios  ^^tranjeros,  confirmando  la 
declaración  de  los  Intérpretes,- llama  la  atención  sobre  la  cir- 
cunstancia de  que  el  documento  de  la  ratifidacioii  que  tiene 
la  honra  dé  presentar  á  los  Sres.  Plenipotenciarios,  ao  sólo 
está  provisto  del*  sello  Imperíal,  sino  tacúbiea  de  la  firma 
autógrafa  del  Sultán. 

S.  M.,  conformándose  en  esta  ocadon  con  los  usos  de  los 
Soberanos  4e  Europa  con  quienes  se  encuentra  en  rélaoiones, 
ha  querido  dar  con  esto  una  prueba  de  sus  sentimientos  de 
amistad.  Sid  Mohammed  Vargas  hace  notar,  sin  embargo, 
que  entre  los  musulmanes  el  sello  equivale  completamente 
para  todos  sus  efectos  ¿la  firma  del  Soberano;  adi:;algunas 
de  las  estipulaciones  celebradas  por  el  Gobierno  de  •  Marruecos 
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con  las  Potencias- extranjeras  no  llevan  la  fi^tíia  del  Sultán^ 
y  esta  circunstancia  no  disminuye  su  valor.  * 

Los  señores  Plenipotenciarios-  aceptan  eata  explicación,  á 
la  que  prestan. su  completa  adhesión.  / 

Los  Sres.  Plenipotenciarios,  reconociendo  que  los  docu- 
mentos reúnen  las  circunstancias  de  validejs  requeridas,  de- 
clararon haber  lugar  á  pirooeder  al  fcanje.  . 

Hecho  el  canje  de  ratificaciones,  el  Sr.  Ministro  de  Ale- 
mania toma  la  palabra  y  hace  observar  que  »rr  habiéndose 
reunido  en  Madrid,  y  bajo  la  presidencia  dó^  Representante 
de  España,  la  Coníerencia  para  regularizar  el  derecho  de 
protección  en  Marruecos,  y  conservándose  en  el  Ministerio 
de  Negocios  extranjeros  de  Madrid  las  .actas  originales  de 
estas  Conferencias,  parecia  indicado  que  la  ratificación  del 
Sultán  de  Marruecos  se  entregase  .al  Xifobierno  español  para 
que  la  depositara  en  los  Archivos  del  Ministerio. 

M.  Weber  formaliza  ésta  proposioion,''  mafiifjSsHandQ  que 
J5U  Gobierno  le  hábia  autotiaaao  a  Ifaoerla. 

Aceptada  la  proposícioo:  par*  lost  idemaís  Bépirésentantes» 
fn  atención  á  estar  conforme*  cosí  las  instrucciones  de  sus 
Oobiernos  respectivois^  k  ratificación  del  Sultán  de  Marrue- 
cos es  entregada  al  Sr.  Diosiadb, '  representante  dé  España.* 

El  Sr.  Diosdado  da  laé  graciaé  á  los)  Sres.  Representantes 
por  esta  prueba  de  deferencia  háofa  su  Gobienno,  y  anuncia 
que  se  encarga  de  trasmitir  el  documento  al  Excmo.  Sr.  Mi*^ 
nistro  de  Negocios  Extranjeros «deS^Ms  Católica,  á  fin  deaue 
se  deposite  en  los  Á.rclüvoB  del  Ministerio^  don^e  estará  á  ais? 
posición  de  las  Potencias .  6ignataiia&'  que  deseen  examinarlo. 
.  Por  lo  que  tiespeeta  á  las  actaB^  de  ratificación  de  los 
Estados-Unidos  de-  América  y  de  Italia,  que  no  han  llegado, 
los  que  suscriben  convienen'  en  ^ne  ofaando  estas  actas  se 
hallen  corrientes  se 'entreguen  *  directuménte  al  Exoelentír 
simo.  Sr.  Ministro'  c|ei  Negocios  Extranjeros,  del  Sultán, 
quien  lo  avisará  oficialmente  á  los  Sres.»  Representarites  de 
las  Potencia»  interesadas.      '  j       -  í  « 

El  Ministro  de  Portugal  toma  la*  palabra  para  declarar 
que  su  0obiériio  le  ha'  autorizado  á  ási^ií*  á:  «sta  reiínion 
con  el  único  objeto  de  manifestar  que  Portugal .  n<4  podrá 
presentar  su  ratificación  haata  que  el  Convenia  haya  sido 
aprobado  por  las  Cámaras,  que  deben  reunirse*  á  fin  xte 
-este  mes.  ;       >'  .  '    ¡ :     ' 

En  fé  de  lo  cual,  los  infi-ascritos  han  redactads  la.  pre* 
«ente  acta,  extendáeisdo  trece  ejemplares  'idénticos,  destina- 
dos á  los  Gobiernos  que  representan,  y  los  han  firmado  y  feíu- 
torizado  con  sus  sellos  de  armas. 
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Hecho  en  Tánger  el  I.*  de  Mayo  de  1881. 
L.  SO=Firmado.=Th.  Weber. 
L.  S.)=Firmado.==ErneBt  Dalnió. 
L.  S.)=Firmado.=José  Diosdado  y  Castillo. 
L.  S.)==Firniado.ss=J.  A.  Mathews. 
(L.  S*WFrrmado.=M.  Veraomllet. 
*(L.  S.)=Firmado,==J.  H.  Drammond. 
fL.'  S.)=Firmado.=E.  Scovasso. 
{L.  S.)=Firmado.=Mohainmed  Vargas. 
(L.  S.)=Firmado.=J.  D.  Colaco- 


í)ECRET0  BBL  SULTAK  CITADO  EN   BL  ACTA. 

(Traducción  del  crismal  árabe.) 

«Sabed  por  las  presentes  que  hemos  leido  el  Convenio 
firmado  por  nuestro  Representante  el  celoso  é  inteligente 
servidor  el  Taleb  Mohammed  Vairgss  y  los  Representantes  de 
Ins  Altas  Potencias' amigas^  reunidos  en  Madrid  en  el  cor- 
riente -año  de*  1297,  <fne  contiene  Jos  lJ8  artículos  arriba  tras- 
critos, relativos  ál  -asunto  de  üa  protección,  el  primero  de 
los  cuales  comienza  con  estas* palabras: 
•     «Las  condiciones  en  que»  puede  acordarse  la  protección 

son  las  (|ue  están  estipuladas  en  los  Tratados  británicos ,p 

y.  el  último  por  estas  otras: .  «El  presente  Convenio  será  ra- 
tificado  ,»  que  Iqs  hemos  ex:áminadb  .atentamente  desde 

ei  principio' hasta 'el  fin;  que  xios  comprometemos  á  obser- 
varlos', y  que  con  la  ayuaa;;de  Dios  m>  omitiremos  esfuerzo 
alguno  para  evitar  que  sean  infringidos. ó-  Violados. 

Por  10  -tanto,  ordenamos  á  íos  (]üe.  las  .presentes  vieren, 
nuestros  Gobernadores  y  Depositarios  de  nuestra  Autoridad, 
que  los  observen  y  cumplan  estricta  y  puntualmente. 

Tal  es  nuestra  orden  (que  Dios  gulirde).,  expedida  d  25. 
Dzi  el  Kadah  del  año  1297  (29  Octubre.de  1880,) 

(Poi*  traducción  conÉÓrme-).        .        ♦ 

Pirmado.í=tEl  Interpreté  de  la  Lección  de  Alemania» 
M.  Alelhámen.  '  ., 

Firmado(.  ==?  El  Intérprete? 'de  la  Legación  de  España^ 
Ai  Einaldi.  •  .  ,. ! 

Firmado.  =  El  Intérprete  de  la  Legación  de  Francia^ 
C.  CoUout.  .  .         '        .'.         > 

Firmado.t=El  Intérprete  de  la  Legación  de  Italia,  A.  Gia- 
riotdli  Gentil.         <I 
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HACIENDA. 


4.^  Mayo:  publicada  4n  4. 


Pesl  orden,  disponiendo  se  abra  un  regisiro  general  de  empleados  depen- 
dientes de)  Miníslerío  de  Hacieniki,  á  lia  de  que  secionosoan  ea  etiatkiuier 
momonto  tos  anlecedeotes  administralivos  de  cada  fuQciouario. 

é 

■m 

limo.  Sr.:  Una  de  las  exigencias  más  imperiosas  de  la 
Ailministracion,  estimada  por  este  Ministerio  como  ineludi- 
ble deber,  es  la  de  procurar  á  todo  trance  que  los  funciona- 
tíos  públicos  reúnan  las  condiciones  de  inteligencia,  celo  v 
honradez  necesarias  ¿)ara  que  el.  personal  administrativo  al- 
cance la  consideración  y  respetabiiiglad  que  debe  merecer  del 
país;  con  lo  cual  se  conseguirá  en  breve  plazo  que  la  Admi- 
nistración inspire  y  obtenga  del  público  la  debida  confianza, 
en  vez  de  ser  mirada  como  pesada  carg^.  No  basta  cierta- 
mente para  lograrlo  que  los  funcionarios  públicos  reúnan 
esas  condiciones,  sino  que  es  también  necesario  que  de  ello 
esté  plenamente  persuadido  el  público,  único  meaio  de  que 
se  establezca  la  recíproca  confianza  que  debe  existir  entre  la 
Administración  y  los  administrados. 

Para  lograrlo,  nada  tan  conveniente  como  poder  ofrecer 
la  seguridad  de  que  todo  empleado,  que  por  sus  faltas  haya 
merecido  la  separación  del  cargo,  no  será  repuesto  sin  haber 
obtenido  antes  la  rehabilitación  oportuna,  y  de  que  todo 
aquel  que  hubiere  «ido  procesado  y  condenado  por  delito  que 
lleve  consigo  la  pena  de  inhabilitación,  ó  oue  en  el  concepto 
público  imprima  nota  que  inspire  desconnanza,  tendrá  cer- 
radas las  puertas  de  los  destinos  públicos. 

Dada  esta  conTeniencia ,  se  deducen  necesariamente  las 
ventajas  de  que  el  historial  de  cualitos  prestan  sus  servicios 
al  Estado  sea  perfectamente  conocido.  Esto,  que  seria  fácil 
tratándose  de  un  personal  reducido,  se  hace  punto  menos 
que  imposible  cuando  por  las  necesidades  del  servicio  es  nu- 
meroso el  personal  á  que  ha  de  referirse;  sobre  todo  care- 
ciendo de  los  antecedentes  necesarios  y  del  oportuno  regis- 
tro donde  se  anoten  las  penas  por  faltas  administrativas ,  ó 
por  hechos  criminales  que  se  hubiesen  impuesto,  asi  como 
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también  los  expedientes  ó  procesos  que  se  hubieren  incoado, 
sin  lo  cual  el  Ministro  se  ve  expuesto  á  realizar  nombra- 
mientos nada  convenientes,  á  veces  indebidos,  y  quizás  en 
alguna  ocasión  en  contra  de  la  ley  y  de  las  ejecutorias  de  los 
Tribunales,  dando  lugar  á  censuras  que,  si  algunas  veces  son 

t'ustas,  en  el  fondo  son  inmerecidas  siempre,  porque  losnom« 
iramientos  se  hacen  sin  el  conocimiento  necesario  á  causa  de 
las  razones  anteriormente  expuestas. 

Preciso  es,  por  tanto,  que  este  mal  desaparezca,  y  urge 
poner  el  remedio  conveniente;  pues  sin  que  sea  cierto  que 
entre  los  actuales  funcionarios  existen  algunos  que  indebida- 
mente ocupan  sus  puestos,  ó  al  menos  en  contra  de  las  ins- 
trucciones y  de  la  ley,  basta  que  quepa  la  posibilidad  de  que 
tal  suceda  para  procurar  por  cuantos  medios  estén  al  alcance 
de  la  Admmistracion  evitar  que  asi  sea;  y  si  no  es  posible 
por  el  momento  realizar  este  propósito,  necesario  es  organi- 
zar el  servicio  en  términos  tales,  que  conduzcan  en  breve 
plazo  al  fin  apetecido.  Con  tal  objeto,  es  de  la  mayor  conve- 
niencia establecer  en  esa  Subsecretaría  un  registro  general 
de  empleados,  donde  consten  todos  los  que  en  la  actualidad 
desempeñan  cargos  públicos  dependientes  de  este  Ministerio 
á  virtud  de  nombramiento  Real,  asi  como  los  que  habiéndo- 
los desempeñado  desde  hal5e  treinta  y  cinco  años  se  hubiesen 
hiBcho  acreedores  á  la  imposición  de  penas  por  faltas  adminis- 
trativas ó  por  hechos  criminales,  y  abrir  libros  auxiliares  por 
los  distintos  ramos  de  la  Administración  de  la  Hacienda  pú- 
blica, en  los  cuales  se  lleve  el  historial  de  cada  empleado; 
debiendo  llevarse  asimismo  igual  registro  por  las  Direcciones 

generales  y  los  Jefes  de  oficinas  para  el  personal,  cuyo  nom- 
ramiento  les  corresponda  con  arreglo  a  instrucción. 

Al  efecto,  utilizando  cuantos  antecedentes  existan  en  esa 
Subsecretaría,  reclamará  V.  I.  de  todos  los  centros  y  de  los 
Jefes  económicos  cuantos  datos  considere  necesarios,  encar- 
gando que  en  lo  sucesivo  comunic^uen  á  V.  I.  la  incoación 
de  todo  expediente  administrativo  ó  causa  criminal,  asi  coma 
también  eí  resultado  que  ofrezcan  á  su  terminación,  para 
hacer  las  anotaciones  convenientes  en  los  respectivos  libros 
auxiliares  del  registro,  y  hacer  en  éste  las  alteraciones  opor- 
tunas cuando  los  empl^dos  pasen  á  prestar  sus  servicios  á 
distinto  ramo,  y  en  aquellos  las  referencias  debidas  para  que 
en  cualquier  momento  puedan  conocerse  los  antecedentes  ad- 
ministrativos de  cada  mncionario. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  I.  para  su  conocimiento; 
debiendo  comunicarme  las  fechas  en  que  se  comience  y  ter- 
mine la  formación  del  registro,  y  si  los  Jefes  de  oficinas  dan 
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opértanamonte  oumplimieato  á  lo  preoeptuado  ea  ^ta  Real 
disposición*  Dios  guarde  á  V.  I.  machos  aflos.  Madrid  1."  de 
Mayo  de  188L=C!amachó.=;5=Sr.  Subsecretario  de  este  Mi- 
nisterip. 

241. 

GR'ACIA    Y    JUSTICIA. 

t 

2  3fa¡/o :  publicado  en  3. 

Real  decreto,  aprobando  la  nueva  clasificación  general  de  los  Registros  do 
la  propiedad. 

S^or:  Al  redactar  la  Comisioa  de  Códigos  la  Ley  hipo- 
tecaria promulgada  en  8  de  Febrero  de  1861,  comprendió  la 
imposibilidad  de  clasificar  acertadamente  los  Registros  de  la 
propiedad,  careciendo  de  los  datos  necesarios  para  apreciar 
su  importancia  relativa;  así  es  que  en  el  proyecto  de  la  ley 
88  limitó  á  determinar  los  pueblos  en  que  nabian  de  estable- 
cerse, disponiéndose  por  eí  art.  260  del  reglamento  (^ue  los 
Begistros  se  dividieran  en  cuatro  clases,  atendida  la  impor- 
tancia de  los  honorarios  oue  en  ellos  se  devengaren. 

Parecía  natural  que  debiendo  ser  esa  la  base  de  la  clasi- 
ficación, no  se  hubiera  efectuado  hasta  después  de  conocidos 
los  productos  de  los  Registros;  pero  el  Gobierno ,  teniendo 
en  cuenta  que  para  hacer  los  nombramientos  era  preciso  se- 
ñalar la  respectiva  clase,  creyó  deber  hacer  uso  de  la  facul- 
tad concediaa  por  el  art*  301  del  mismo  reglamento ;  y  al 
efecto,  por  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1861  se. publico,  si 
bien  con  el  carácter  de  provisional,  la  primera  clasificación, 
basada  en  cálculos  faltos  de  sólido  fundamento. 

Esto  no  obstante,  siguió  rigiendo  hasta  que  con  motivo 
de  haberse  impuesto  un  descuento  á  los  Registradores  de  la 
propiedad,  se  modificó  por  la  íleal  orden  de  6  de  Diciembre 
de  1867,  en  la  que ,  prescindiendo  de  la  base  de  los  pjoduc- 
tos,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  ,  se  declararon 
dé  primera  clase  diez  Registros ;  de  segunda ,  todos  los  si- 
tuados en  capital  de  Juzgado  de  término;  de  tercera,  los  que 
estuvieren  en  capital  de  Juzgado  de  ascenso,  y  de  cuarta, 
los  restantes.  Que  tal  base  no  era  la  más  á  propósito  para 
determinar  la  categoría  de  cada  Registro,  no  se  ocultó  al  6o« 
bi^mo,  y  por  ello  dispuso  en  el  art.  260  del  reglamento  de  29 
de  Octubre  de  1870,  que  se  hiciera  por  decreto  una  nueva 
clasificación,  oyendo  al  Ck>n8ejo  de  Estado. 


9^0  PRTMBB  SEMBSTRB 

En  cumplimieato  de  ese  precepto,  se  publicó  la  que  fué 
aprobada  en  24  de  Octubre  de  1874,  teniendo  en  cuenta 
únicamente  lofi  productos  del  último  trienio,  consideránr 
dose  como  de  primera  clase  los  Registros  en  que  aquellos, 
excedieran  de  15.000  pesetas;  de  segunda,  los  que  produje- 
sen de  8.000  á  15.000;  de  tercera,  los  que  pasando  de  5.000 
no  excedieran  de  8.000,  y  de  cuarta,  los  restantes ;  sin  otras 
excepciones  que  las  de  incluir,  cuando  menos,  entre  los  de 
sef^unda  clase,  los  Registros  establecidos  en  capital  de  Au- 
diencia y  dar  á  los  situados  en  capital  de  provincia  una  ca- 
tegoría superior  en  grado  á  la  que  debieran  tener  si  sólo  se 
atendiera  a  sus  productos. 

Esta  clasificación,  sin  embargo,  no  podía  considerarse 
como  definitiva,  ya  porque  se  prescindió  de  otras  bases  im- 
portantes, ya  porque  la  época  en  que  se  hizo  no  fué  la  más 
á  propósito  para  que  tuviera  garantías  de  acierto.  Ocupadas 
materialmente  por  fuerzas  carlistas  algunas  comarcas,  re- 
traidos  en  parte  los  capitales  á  consecuencia  de  la  guerra; 
civil,  ni  era  posible  conocer  los  honorarios  devengados  en 
algunos  Registros,  ni  estaba  el  país  en  las  condiciones  ñor* 
males  necesarias  para  que  pudiera  apreciarse  en  cada  loca- 
lidad la  importancia  de  la  contratación  sobre  la  propiedad 
inmueble,  según  la  que  aumentan  ó  disminuyen  los  produc- 
tos de  los  Registros;  así  es  que  cuatro  anos  después  se  dictó 
el  Real  decreto  de  7  de  Julio  de  1878,  elevando  la  categoría 
de  alffimos  Registros,  cuyos  productos  se  aumentaron  con- 
siderablemente al  res^blecerse  la  anhelada  paz,  con  el  ad- 
venimiento de  V.  M.  al  Trono. 

Pero  todavía  no  se  creyó  suficiente  esta  reforma  parcial, 
y  por  ello  en  el  art.  4."*  se  dispuso  que  se  instruyera  el 
oportuno  expediente  para  la  clasincacion  definitiva. 

Cumpliendo  con  ese  precepto,  la  Dirección  general  del 
ramo  formuló  el  anteproyecto  de  clasificación,  teniendo  en 
cuenta:  primero,  los  honorarios  devengados,  número  de  do- 
cumentos presentados,  y  de  inscripciones  y  anotaciones  prac- 
ticada6  en  el  trienio  de  1876  á  lb78:  segundo,  el  importé  de 
la  recaudación  del  impuesto  sobre  trasmisión  de  bienes  y  de- 
rechos reales,'  encomendada  á  los  Registradores  de  la  propie- 
dad: tercero,  los  informes  de  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
y  Jefes  económicos:  cuarto,  las  actas  de  las  visitas  extra- 
ordinarias giradas  á  algunos  Registradores,  dato  importan- 
tísimo para  poder  apreciar  si  los  productos  declarados  por  los 
Registradores  son  los  que  legalmente  deben  ser,  ó  si  por  el 
contrario,  inñuye  en  su  mayor  ó  menor  suma  el  dar  una 
extensión  indebida  á  los  asientos,  ó  la  aplicación  errónea  del 
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Arancel;  y  rmiziiov  lli  categoría  Befiakda  á  los  Registros  póí" 
los  decretos  de  1874  y  1878,  con  el  objetd  ^etfó  elevarlos  en 
stiás  deün^gRido^  aulúqae  si!  sólo  habiera  dé  atenderse  á  los 
productos  debieranffíg^urar  en  clase 'supenor.  .  <     . 

Sólo  apreciados  debidamente  esos  datos  puede  juzg^arse 
áA  desarrollo  del  crédito  territorial  desde,  que  se  «plantearon 
ios  Registros  de  la  propiedad,  ]y  merced  á<  ellos,  la  categoría 
asignada  á  cada  Registro  servirá  de  base  para  formar  una 
idea  aproximada  de  la  importoncia  de  la  contratación  relativa 
á  la  propiedad  inmueble*  en '  éada  partido ,  rectificándose  el 
-equivocado  concepto  que  se  tenia  de  algunos  Re^strós,  que, 
como  el' de  Carmona^'por  ejempio',  figuraba  entro  los  de  pri- 
mera clase  en  la  clasincacion  ae=186l,  siendo  acd  que  la  con* 
tratación  sobre  la  propiedad' inmueble  en  aquel  partido  es 
tan  limitada  que  solo  se  han  hecho  2.793  inscripciones  y 
anotaciones  en,  el  trienio  de  187ft  á  1878,  por  las  que  se  han 
devengado  18.941  pesetas;  mientras  que  ef  de  Figueras,  que 
al  establecimiento  de  los  Registros  se  creyó  que  debia  figu- 
rar entre  los  de  cuarta,  se  incluye  en  la  proyectada  olasifti- 
cacion  entre  los  de  primera,  en  atención  al  número  de  ins- 
cripciones y  anotacioues  pmcticadas  en  el  indicado*  trienio, 
qticjlega  á  12.069,  dando  un  producto  bruto  de  59.485 
pesetas. 

Remitidos  todoé  los  antecedentes  al  Consejo  de  Estado, 
la  Secdon  de  Estado  y  6ra]3ia'  y  Justicia  ha  emitido  su  in- 
forme, y  lamentando  como  la  misma  Dirección  que  el  dato 
del ;  resultado  dQ  las  visitas  giradas  á  los  Registros  no  haya 
sido  completo,  porque  desgraciadamente  no  llega  á  una  cuarta 
parte  el  número  de  los  quehansklo  visitados,  está  de  acuerdo 
con  la  clasificación  propuesta,  salvo  liaras  modificaciones 
que  el  Gobierno  acepta;  dendo,  á  juicio  del  oue  suscribe, 
sólida  garantía  de  acierto  ila  Qonformidad  de  aquel  alto  Ouerpo  • 
con  el  dictátnen'  del  Centro  directivo  4e  que  los  Registros 
dependen-  . 

No  por  eso  estima  que  la  clasificacioil  que  propone  no  sea 
susceptible  de  futura»  •  modificaoionejs,  si  la  expenencia  acre- 
dita la^necesidad  de  variarla;  oón  tatito  más  motivo,  cuanto 
auo  con  la.  venia  deV:  M.  intenta  someter  en  su  dia  á  la 
eiiberacion  :íde-las  Cortes  ^1  oportuno  proygcto  de  ley  con 
objeto  de  auc  no  haya  la  desproporción  que  hoy*  se  observa 
«a  los  ppoQiBctos  de  ios  •  Re^stros^  y  de  que  siü  detrimento  de 
lo9  i;atere3e6  del  publicó/ ni  del  buen 'servicio;  puedan  todos. 
los  Registradores  aiende(r  decorosamente  á  su  subsistencia. 

A  estos  e£^tos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado:  se^ 
^establece  que  pasados  diez  años  pueda  hacerse^  una  reforma 
Tomo  cxxvi.  61 
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geaeral»  teniendo^eü  caeota^  losr  productos  obtenidos  en  los 
dos  áltimos  (^uinquonioBi       .    «^  ,' 

.  En  a^teaoioa  a  lo  expuesto,  el  Ministinbr  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  sometec  á  la  aprobacion.de  V.  M.  el  sig*uiecte 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  2  de  Mayo  de  1881.  =« SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.)  M'annel  Alonso  Martínez. 


,  í . 


.      REAI,  DECRpTO. 

Ateindiendo  á  las  razones  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
da  Ministros  Me  ha  expuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  de  con- 
formidad con  el  Consejo  de  Estado , 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
^  Articulo  1.^  Se  aprueba  y  regir&  desde  la  pubUcacion  de 
este  Real  decreto  la  clasificación,  general- de  los  Registros  de 
la  propiedad  y  ouadro  de  las  fianzas  respeotivamente  seña- 
ladas, conforme  expresa  el  adjunto  estado.  ^ 

La  clasificación  habrá  de  durar  cuando  menos  diez  anos,  , 
y  su  refosma,  que  en  su  caso  daberiser  general,  -se  propondrá 
en  vista  de  los  productos  obtenidos  en  los.  Registros  durante 
los  dos  últimos  quinquenios. 

Art.  2.''    Los  Registradores  que  estén  desempeñando  Re- 
gistras, que  según  dicho,  estado  pasan^  á  clase  inferior  de  la  « 
que  hasta  ahora  tenian,  conservarán  sus  derechos  para  ios 
efectos  de  la  Ley  hipotecaria,  su  reglamento  y  demás  dispo- 
siciones vigentes. 

Art.  3*^  Los  Registradores  que  sirven  Registros  q^ae  pasan 
á  dase  superior  consehdarán  desde  luego  la  categoría  en  que 
se  encuentren  antes  del  ascenso  y  adquirirán  la  nueva  á  que 
ascienden;  pero  ésta  no  les  dará  preferencia  para  ios  efectos 
de  las  reglas  1.*  y  S.""  del  art.  263  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  lá  Ley  hipotecaria,  cuando  concurran  con  otros 
Biegistradores  más  antiguos  en  la  clase  á  que  dejaron  de  per- 
tenecer ó  en  la  Que  ingresen,  hasta  que  trascurran  cuatro 
años  desde  la  fecha  de  este  Real  decreto ,  á  no  ser  que  por 
pasar  antes  á  otro  Regiskro  consoliden  I&  categoría.  En  ningún 
C9ao  pjiede  ent^derse  que  el  pase  por  permuta  sirve  para 
consolidar  la  cat^^ria  antes  de  los  cuatro  años. 

Art.  4.''  I40S  ^gistradores  cuyas  fianzas  sean  inferiores 
á  las  señaladas  nuevamente  á  sus  Registros  deberán  comple- 
tarlas con  sujeción  á  las  realas  de  los  artículos  26&  y  siguientes 
dd  reglamento  de  la  Lev  nipotecaria,  ó  en  su  d^Eeeto,  como 
previene  el  mrt.  30&  de  la  lery  r 
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Si  diéhBé  fiímzáÉ  kesen  ms^ót^dv  |>odtán  soAióftBi^Ia  áew- 
lucion  del  exceso,  que  podrá  acordarse  previas  las 'formalidades 
^iBk'  tey  -y  éftHMi*  Kyftmonto .       -^  , 

Art.  5.f  Lo4  Begistradores  de  la  propiedad  que  ascienden  ' 
je  clase  dej^eráti  proveerse  del  respectivo  titulo  en  el  plazo  de  * 
[os  ^lesed,  á  contsúf  desde  la  fecha  del  presente  tteal  decreto. 

DISPOSICIONBS   TEANSITORIAS. 

■'  ••  *  I      '      :        . 

:  Primera.    El  art.  260: del  reglamento  vigente  para  la  eje- 

qucicn  de  la  Ley  hipotecaría  se  sustituirá  por  el  siguiente: 
.  «Art.  260. .  la  clase  y  fianza  que  corresponde  a  cada  Re- 
gistró de  la  propiedad  es  la  señalada  en  él  estado  adjunto  al 
Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  188L  La  expresado  clasificación 
aolo  podrá  reformarse  pasados  diez  años-  desde  dicha  fecha»  y  • 
etn  vista  de  los .  productos  obtenidos  en  los^Registros  durante 
los  dos  últimos  quinquenios.» 

Segunda.    Se  declara  consolidada  para  todos  los  efectos  de  . 
It  Ley  hipotecaria  la  categotía  que  sldquirieron  los  R^istra- 
dores  en  virtud  deia  clasificación  hecha  en  1874,  si  continúan 
desempeñando  los  mismos  Registros  que  entonces  ascendieron 
(ie  dase.  -     . 

Se  entenderá  asimismo  ofonsolidadajpara  iguales  efectos 
desde  el  dia  7  de  Julio  de  1882  la  categoría  que  adquirieron 
los  Re^stradores  aue  desempeñaban  los  Registros  que  fueron 
ascendidos  por  Real  decreto  ae  7  de  Julio  .de  1878,  si  continúan 
desempeñando  los  mismos  Registros,  y  estos  no  ascienden  eñ 
virtud  de  la  nueva  clasificación. 

Dado  en  :Palació  á  2  de  Mayo  de  1881.=ALFON30.=  ' 
Bl  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez-.  . 
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PRIMER  SIMBSTRB 


Estado  ec^Mm  de>  la- elasi/icacwi  ffenergi  d$,I^'  Síigi^os  de 

JáL  propiedad*  - 


ES^^^^S^^^^^SE 


■Ljaují 


<-■ 


REGISTRO. 


Agreda 

Aguilar 

Albacete 

AltKi  de  Torces.»., 

Albaída 

Albarracin 

Alberique 

Albocacer 

Albafiol •... 

Albur^uerque 

Alcalá  de  Guadaira.. 
Alcalá  de  Henares. . , 

Alcalá  la  Real \ 

Alcántara 

Aicuilices 

Alcaüiz.. 

Alcaraz 

Alcázar  de  San  Juan 

Alcíra 

Alcey 

Alfaro. 

Algeciras ;.., 

Alhama 

Aliaga : 

Alicania ...«,. 

Almadén 

Almagro  ...•.* 

Almansa 

Abnazan ..«. 

Almendralejo..... ... 

Almería 

Almodóvar  del  Campo 

Alora  

Allariz 

Amurrio 

Andújar 

Antequera 

Aoiz 

Araeena 

Aranda  de  Duero . . . . 
Arcos  de  la  Frontera. 

Archídona 

Arenas  de  San  Pedro. 

Arenys  de  Mar 

Aréválo 

Arnedo 


» < 


»         « 


AUDIENCIA. 


Burgo».  ..'..;.*.. 

Sevilla 

Albacete 

Vailadolid  .  ..»;. 
Valencia  ••..«.• 
Zaragoza  •<...... 

Valencia 

Valencia .., 

Granada 

Cácerea  

Sevilla , 

Madrid. 

Granada.* •. 

Cáceres 

Vailadolid ...... 

Zaragoza ,. . 

Albacete 

Albacete '. . 

Valencia 

Valencia.  ••  1 .4.. 

Burgos.... 

Sevilla 

Granada 

Zaragoza 

Valenci^.. ....... 

Albacete........ 

Albacete i . . . 

Albacete...: 

Burgos...^.'.... 

Cáceres  

Granada 

Albacete 

Granada 

Coruna 

Burgos 

Granada 

Granada 

Pamplona 

Sevilla 

Burgos......... 

Sevilla 

Granada 

Madrid 

Barcelona 

Madrid 

Burgos 


CLASR. 


4.* 

á.» 

3.» 

3.V 

.2.»' 

4.» 

2.* 

4.» 

».• 

4.* 

3.* 
1." 
3.* 
3* 
4/ 
4.* 
4." 
f.* 
\^ 
3.* 
4.* 
3.» 
4.* 
4.* 
9.* 

4.V 
3.* 
4.'' 
4.» 

«.■ 

2.* 

3.» 

3.» 

4.* 

4.* 

2.* 

3.» 

4.- 

3.» 

3.* 

3 

3 

4 

2. 

2. 

4.» 


I 
I 

a 

I 

a 
a 


FIANZA. 

Pesetas. 


1.000 
3.000 
4.750 
1.875 
2.875 
l,iá5 
2.500 

1  500 
2M25 
i. 425 
.1.875 

7 .  noo 

2  250 
4.750 
4.425 
4.250 
4.250 

.2.500 
5.000 
4.875 
4.000 

1  750 
4.425 
4.375 
2.500 
4.000 
4.730 
4.2M) 
4.250 

2  625 
2.500 
4.750 
4.750 
4.125 
4.250 
2.750 
2.0CO 
4.375 
4.875 
4.750 
2.000 
2.425 
4.125 

3  500 
2.500* 
4.425 


M  1881.     í 


•REGlSTRft 


h 


I        I 


•  I 


Arzáíi.... 
Astoijga  o . 
Astuaillo  . 
Aleca.... 
Atienda. ; . 
Avila:..». 
Aviles. . . . 
Ayamonl,e 
Ayora.... 
Azpeitia . . 
Badajoz.^ 
Bnena. . ¡ . 
Baeza .... 
Babguor.. 
Balmáseda..,.. 
Baltanás ....... 

Bande i . . 

Barbastfo...'. .. 
Barcelona. . . : . . 
Barco  de  Avfla. 

Bazar '.,.. 

Becerrea.  * ...  t . . 
Béiar... . : ..'... 

•Belchíte....... 

Beiniónte.  .^.  . . 
BelniQnt^..^ .. . 
Bolorjido...^.í. . 
Benabárre  ./'^ . . 
Bénhvente .. ; . . 

Berga; V.\ . 

Berja.*... ,..'.*;.. 

BertDi)lo  ¡de  ^yigo« 

Bctaazos....; 

Bilbao:.....: 

BoUaña....^. 

Borja ,. .,.; 

Bríhu(^a ;. . . . 

Briviescaj. ., .  

Bujalanceí ..,  .\ ...  é  *  *  *.**;•....... , 

Burga  de  Osea.;. •*•*<..;....... • 

Burgos  •••.^.••4#«4«.I4 , 

Cabra;..-.... 
Cáceres...../^- 
Cúdjz,. ...,:, 
Card^íjrra. . , : 

CalamOcha  ...-..•.•#  ^  #.  ^  ^ , .  j 

Calatayiia.  .,.'.*.  .j »•*•  wr .- .•• 

UCajdaí  de  Reyes,:^. ........ ........ 
Canosa  dp  EftparHá^.-. 


i  • » ^  ••  •»  \  •. . 


« %  I  i  t 


f 


> 
> 


4  t  é 


^Sm^SSSS^SEí 


AUDIENCIA. 


Cambados. 


^  *  ^  ^ /  .«^  .'.'i  .  .  .' .  fc  ' . 


Gorufia.»  «^.. .. 

VaUadelíd...... 

Valladolid. . . . . 

Zara^[Oza . . . . . 

Madrid^»..».. 
Madrid ....... 

Oviedo.. ..... 

Sevilla  .•..,.... 

Valeoeia./^..< 
'Pamplona..*!. 
Gácerea.-. .... 

vwvma  •■•  •■. .'. . 

-Granada 

Barcelona  . .  .*. 

•Bárgoa 

Valladolid 

Corufia.,  .'.•... 
Zaragoza  H — . 
fiarcelona.%  ..-. 
Madrid...  ••• 
Granada.,., 
Coruña.. ,•.... 
Valladolid  >.«. 
Zaragoza «.... 
Albacel.&..*»«« 
Oviedo^. «...^ 
B4rg08>.  ..««r, . 
Zaragoza  ....  i 
Valladolid.... 
Barcelona..... 

Granada 

Valladolid. .... 

Coruña....... 

Burgos.  ...••. 

Zaragoza 

Zaragoza 

Madrid 

Bárf^os...... . 

Sevilla 

Burgos........ 

BÚlTjCOS.. ...... 

seviiia  #  # . « r .  # 
Cáceres ...... 

.Sevilla 

Burgos..^...... 

•Zaragoza...... 

. Zaragoza  ......^ 

Corona.  .• -. 

vaieneía  %  ••'..•'•'. 
•Corona.*.* % 


GLASI. 


4,* 
3.* 
Í-* 
3.« 
4.* 
3.* 
3.* 
4* 
4.« 

3.* 

3.* 
a.» 

4.« 
3.« 
4.* 

.a.» 

!.• 
4." 
«.• 
4.« 
4.* 
4/ 
3.* 
3.» 

3,» 
3.* 
3* 
.  2.« 
4.* 
».• 

.  o. 

.3  • 
4.* 

!• 

a» 

3,* 

4.* 

.1* 

4.* 

4.* 


96f 

FIANZA 

Peseta. 


4.7IM 
2.50( 

I.42I 

4  75( 
4.871 

4  Wi 
\.H\ 
2.50( 
4.75( 
4.7»( 

5.00( 
4.»0( 
4.8TJ 
4. 42! 

5  50( 

AA^ 

4.00Í 
4.25( 
4.S5( 

.r.«.00( 

•4¿50( 
.4.87: 
4  75< 
4.7.H( 
9.50( 
4.00( 
4.7»( 

l.7ii( 
2.  SOI 
4.951 

4.7Si 

4.d» 

4.0^ 

.4.7» 
9..H0I 
4.7» 

.4.ft 

3.001 

4. ti 

i.l» 

.  .4.iS 


PEIMBB  SSUBSTKB 


íireiSTRO. 

AUHENCU^ 

r 

Petetu. 

ampilloÉs ■., 

Cangas  de  0nl8... .j  , 

Cangas  de  Tineo 

Granada 

4.' 

3.' 
4.' 
3.' 
4.' 
4.' 
3.' 
4-' 
4.' 
4.* 
!• 
1.' 
4.' 
4.' 

4." 
4.' 
í.' 
4.' 

.:*■' 

3.' 

r- 

4.' 
*.■ 
t.' 

i;- 
í: 

4.» 
3.' 

4,* 
3.» 
4.' 

?•: 

1.2» 
1.750 
1.550 
2.250 
1  000 
Í.U5 
1.750 
1.375 
i.  250 

i.aso 

i.  500 
5.000 
1-250 
1.250 
2.500 
1.25« 
1.250 
2.500 

1  375 
1.I2S 
I.7S0 

2  500 
1.73» 
1.00» 
1.125 

,    1.000 

i.m 

.  9  125 
.    1.000 

2.625 

1.000 
,1.750 

.1.280 

S.125 

1.250 

2.000 
. 1.750 
'2  .100     i 

Cías 

2.750 
1.125 
1.500     : 
1.750 
1,950 

I:ÍS 

t.250 
l.«0 
5.000 
S.S7S  1  ■ 

Oviedo...     ... 

Granada 

Aibacete....... 

CaOiza 

Albacete....... 

Valencia......  ... 

Carrion  délos  Ooodes...... 

Carlagera 

Casas-Ibañer 

Valladolid 

Albacete 

Albacete 

Castellón  do  la  Plana. ■,. 

Caslellole..  — 

Valencia.,,. 

CMlrojeriz v.,. 

Caslropol , *,.,.,...,;. 

Caalro-Urdiales 

Cartuera :. 

CuaDa 

Caaorta ; 

Burgos......... 

Oviedo 

Burgos 

Cáceres 

Sevilla 

a*;::;:;:; 

Búr(to8.. .!'!*!" 

Cervera  dei  mo  il'ama -v '. 

OerveradelKopisuerga.-. 

Vatlariolid 

Sevilla 

Albacete 

Madrid 

Albacete 

Valiaitolid 

Valencia 

Madrid 

Grans^?-. 

Oieía :... 

Cwdtado ;,. 

Coio.,..'. j 1.....1 

Colmenar. .....J. ...i.,, 

CoiBienaP  Vt^o..; 

CorcubioD.. .  .■ i ....  i 

Córdoba.,.:-.     ,..,.l 

tonifla ,... 

Sevilla..:,:..,,... 

Cáceres.., 

Corufla.,,,.,... 

Madrid 

Albacete,....,... 
Corufla..,.,..,, 

Yílenpla 

S^ill.a.v,.-..^ 

hU^^;;:  ;;■;:,: 

V«len(3».,.«.„..l 

4.' 

■fy 

3.' 
4.» 
.♦■' 
*■'  , 

3.' 

;*.•■. 

tí. 

Chaotida 1 

Cheha...... 

Chlclaoa.u..- 

ChincMlla, 

CWDcliDn!... i 

ckiv» ...;.. .....i 

0B  18SU 


i. 


AEGISTROk. 


•^^ 


.--•••►  • .. 


Doimiel. ... 

Dapoca .,.«;,,.•,., 

Dénia ,.....,.......,.,  -...j».'. 

Dolores.  ...••............«>  4 ...  ^^ . , 

Don  Benito; .........^i.;,.. 

Durango....... „   ..t  ...^ 

Ecija. >^. 

Egea  de  los  Caballeros^. ......  ^  .h  . . 

Elche 

Enguera. 4 ...,..♦  ♦. 

Escalona ...«.^..w  ,. 

Eslella * ., 

Estepa '„....•..•• 

Esiepona? ...•••*•. 

Estrada. *>...., 

Falset .••.. >...w...,. 

FerroK  - '  -  ••  ^  -.•*••'■'•*•»•  - 

Figueras. .:....  I  ...,-•-"•••••;   • 

Fonsagrada  .-...i > .»•»..>.... ; . . 

Fraga * .i ^  * . .  i.  •/. .  • 

Frechilla r. .  -  r. .  -I .;. 

Frégenal  do  la  Sierra.  •../**.*•..*.. 

Fuente  de  CantoB .;..<-•  l ... 

Fílenle  del  Saucí>. j.....».j 

Fnenle-Ovejuna.,.  .-> t.  u  .-. .;. 

Gdndesa. . .  * i . .  .w *v. . '. ... 

GíHiflfe L ; . .  ^.  ^ . . . . 

Gnrrovillas.  /. . . .  s ..•.'...  .>•. . . . 

Gaúícin  ,...>...».»•.•.'•".■.*•  •....••,• 

Gérgat, .  j .i   •  -| • 

Gerona ^i  ,:»,.,*--.';-....  • 

I.Gctnfe ...| -..v. /;..:.. 

Gnon i. ..^4.. 

Gijoná ,..• V. ,.-•.... 

Ginzo  de  Limia.i.<»^ «'t'' 

Gi*  a  n  ad  a . . .  *  • . .  w .  > » .^  •  •  • 

Guarnías  deSalítpe *  .*..**  ¿  i .  - 

Gffltioíleps.'.  ...«........•*  —  .••'  •••! 

Grazfilemia .....  ^  ••» » *  i  • » '  •  •  • 

Giiadalajara.  ...<.» i- . . . v . . . 

Gwndix  .....[..,••. i» . «Vi . ¡. 

Gtíoroica  ^  . .  i . .  ^  •   ^  y ...... . 

I  Guia :..♦ í...:^-.. 

I.Haro.'. 1 ¿vn-i)... 

Helíin '....i ^ 

Hei-rera  (|el  Duque ^-Oi. .  ^^  • 

Hérvás.  .L...'..^». ••#...  .t  ;■.  ••■C. 

jar ......  ..•..^•*«». •••••*»•'••*■•• 

lliñbj<Tísa .'. . .  i'. .  ^ í? .' i*4  ♦ . . .  r 


AUDIENCU. 


AU)9oete.»». 

ZaragoM.-..^^. 
Valencia. ...     . 

Valencia........ 

.\>>aCervS%.  «a....   ..r  , 

Sevilla,  ^^.•r.-. 
Zaragoza ......  ^ . 

ValeDcia.:..*....^ 

Valeucia 

Madrid  .........  i 

Pannplona. ...... 

SeviUa 

Granada. •««• .. • 

Corufia 

Barcelona. 

Coruña ...... ^ 1 1 

Barcelona,  .-j.»-. 
Coruña. ... i.<... 

Zaragoza 

Yall^lolid 

L<aceres .  •  •  « •  • . 

Cácercs 

Valladolid....... 

Sevilla 

Barcelona 

Valencia 

Cáceres  

Granada 

Granada 

Barcelona. 

Madrid 

Oviedo 

Valencia 

Coruña • .  • . 

Granada •• 

Oviedo... 

Barcelona 

2)6 vina  •  ........ 

Madrid  ..••••.•. 

Granada 

Burgos 

Las  Palmas 

Burgos  ...••...•. 
Albacete....^....  ••• 
Cáceres... 

.Zaragoza  ........... 

.Sevilla.... 

.uaceres  ..<•.. ... .-... 


ol.asb. 


FIANZA. 

Pesetas, 


.3..-  . 

4.750 

!• 

».7»8 

%r 

4.750 

3.* 

«.375 

2.r. 

2.500 

3.V 

4.750 

2.* 

2.500 

4A 

i  4.Í50 

.2.*' 

'2.500 

3.- 

i. 750 

4.' 

'4.250 

2.* 

2.5i00 

3.» 

4.a7.n 

4.* 

4.425 

4.» 

4^000 

4.*  . 

.   5i.000 

3.* 

•14. §15 

4.*. 

5:000 

4.* 

4.000 

3.» 

^    4;75ft 

4.* 

'..  5.00a 

4.»^' 

4.250 

3.» 

.   !i.000 

«.•. . 

2.500 

4.* 

1.425 

«.• 

.    2.500 

i.* 

5.000 

4.*  • 

.  f.ooa 

A,^ 

f  .4.425. 

3.*  . 

4.8T5' 

«.• 

. .  2.873¡ 

I.» 

5lO0O 

.3.« 

4;  750 

í.* 

2.50a 

4.* 

4.425 

4.V 

40;000. 

4.« 

,4.000 

4.Í 

5.000: 

.  4i*-" 

4.425 

3.» 

I.T50 

.  a.^  . 

.  2.«00 

3.^ 

^i250' 

4.* 

4.^50 

3/.   1 

3.875 

•  «K  •  ' 

..i.7M) 

4.» 

!4vl!25' 

4.* 

.4i42a* 

4.* 

i.tSO' 

4.* 

.  ^AÍS 

.4.''. 

4.425 

968 


PRIU^  8BUBSTRB 


M« 


REGISTRO. 


■ .  •  • 
«i  •  • 


Huélma v 

Huel^ .'. 

Huércal-Ovem 

Hüosca »....s 

Huáscar. /. ... 

Hueto 

Ibisa....      - »..•. 

Igualada...'.: ....i.... 

IHescas i 

Inca .J 

Intieslo  de  Berbio 

Izndlloz 

Jaoa ...^ 

Jáeh.' .i >....i 

Jarandina  ..«......« : 

Jdtiva : 

Jerez  de  la  Frontera 

Jerez  de  los  Caballeros  / 

La  Almunia  de  Dofia  Godina  : . 

La  Bañeza 

La  Bísbal...; j.... . 

La  Carolina . ...  1 .- . :  i 

Lagu  jfcrdia * 

Latm J. 

\Sí  Palma.  .•.<•.* i  i . 

T^aredo i- j  j-«.. 

La  Roda -i». 

LaA'Balmds. i.  i.. 

La.  VeciUa.; 

Ledesma  . .  i J. .  • 

Leoii.^....'.  c •«-.*....;.. 

Lérida \i. 

Lerlna \\ ... 

yiló.'... ..';...  4 ........i. 

Liria.'- .....; i. ...... . 

bogrdfio. ..;...  ; '.•;..... 

Lo^o^an. ..;... ¿...¿j.^ 

Loja.«.  ..'. * f;, .. . ..  :.^ 

Lorfe  del  Rfo ^.., 

Lorfca....... v.r.L 

Luárca. .;.;....,.. •*....'.. 

Luoeoa ..•....;....  i.. 

Lacena :  .^ ........; .  .  v . . . ; . . 

lihiiTe^ ...^^* ..:....'. 

LtertadB..^ .:...- .-. . ;  V,  j 

MacWd. . . . : ; ) 

Matrrídejds.  í . . .  ,1 ^...•.  í  ;y.'.  .\ 

Mahort. .  i . .  .*. ..../. : 


.••••••.  *'^..* 


AUDIENCIA. 


GLáSK. 


mtága. 


4..',M 


.). 


AyruKKKlH .....     •  . 

Sevilla 

Granada-. 

•Zaragoza  .-.• 

Graiíada-.-.  .■ 

Albacele.-.-. . . .% . 

Malloroa. ....... 

Barcelona.^  .... 

Madrid   ........ 

Malloroa.  ..-..•... 
Oviedo....... .. 

Granada.  ..-..•  .  .< 

Zaragoza 

Granada. •.«... ... 

Cáceres 

Valeacia^ « 

Sevilla 

Zaragoza...* ... 
Valladolid 

•  Barcelona 

CW*anada . : . . 

Bárgos. ..,.«..  ^  • 

.  Corulla ......  ^ .  ^ 

.  Burgos « 

Albacete 

Las  Palmas. «.^^ 

•  Valladolid  ...^... 
.  Valladolid  .- ¡, 

VailadoJid  ....^« 
.  Barcelona  ....*. 

Burgos *. .. 

Madrid.... ,.«.... 

Valencia.  ^.«.>>. 

Burgos ^«. 

Cácerea ......  v. 

Granada...,,,,. 

Sevilla 

Albacete. 

Oviedo ........  ^ 

.  Valencia 

.Sevilla 

Corufia 

Oviedo 

.Cácerea... 

.  Madrid « 

Madrid 

Mallorca 

Granada % 


« 


"¿.* 
«.* 

s. 

4. 

4.* 

^." 

2.* 

4.* 

2.* 
4* 

2.* 
.1.* 

.$.■ 
4.» 

«)  • 

f* 

3.* 
4.* 

3.* 

.4." 

.4.* 

2/ 

4,* 

.4.' 

.3.' 

I." 

.3.V 

.4.». 

..«.^ 

2.* 

*;' 

3.' 

4.* 

3.*, 

S" 

.  3.' 

.2* 

4* 

.4.* 

«.• 

4..* 

.a/. 

i.!. 


FIAMZA. 

Pesetas, 


4.4iS 

2.500 
4.750 
2.500 
2.425 
4.425 
4.425 
5.000 
2.500 
5.000 
4.750 
4.425 
4.750 
2.500 
4.000 
3.000 
6.500 
1.750 
3.125 
1.375 
5.000 
2.625 
4.750 
4.425 
4.750 
4.425 
4.250 
2.875^ 
4.00O 
4  500 

.  4.750 

40.000 
2.250 
4.375 
2.500 
2.500 
1.250 
4.875 
^4,250 

.4.875 
i. 750 
4.750. 

.21.875 
.4.250. 
4.375 
2.625 

35.000 
4.250^ 

'  4.750. 

,6,000:11 
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REGISTRO:^ 

« 

AUDIENGU.. 

GLASB. 

FIAIfZ.\. 

Pesetas. 

1 

HánStcof * ..*.'.. 

Mallorca 

Granada 

Barcelona 

Albacete... 

Granada 

seviiia .  •  ...... 

Búrtros 

.  .1..' 

3.* 
i^ 
.4..* 

2.»  . 
4.» 

i.» 

.2.' 
.  4..- 
2.V. 

O"   . 

.  4.* 
4.*. 

.  .4.* 
.  4.» 

5.000 

Manóha  Real • /.... 

i.  750 

Manresa, .'; : ..i . .  < .  * .. 

'Mdozanares. : .  ♦ 

5.000 
4.250 

Marbella. .  *: 

1 .375 

¡Narcbena. i . . .. 

2.750 

" 

Marquina ■ ,*...;...*.... 

Martios ' ♦ . . . . ... 

4.000 

Granada  

.Barcelona 

Burgos 

5.000 

1 

Matató ; 

2.750 

Medinaceli í . . . 

i -000 

Medida  del  Carooo 

Valladolid....... 

Sevilla 

Cácerea  

Burgos 

Sevilla % 

Madrid 

2.500 

, 

•Medina-Sidohia c . .... 

.4.250 
2.500 

• 

Miranda  de  fibro u... 

Moguer ;..'..,. 

Molina  de  Araeon  .,«... .' . . , 

2.000 
4 .250 
4.425 

Mondoñedo.. .,, 

Moníbrte , j ..... .. 

Monóvar  .'.•%>..,.,«../ 

Valencia .....; 

Coruúa 

Coruña 

.2.500. 
4.425 
.    4.Í50 

Valencia 

Zaragoza 

Cácerivi. 

Barcelona 

Granada 

SevilU.... 

Sevilla 

Zaragoza 

Valencia 

s.* 

4* 

4.» 

3.* 
4.' 

..4.' 
1-V 
.4.? 

.  3.' 
4.* 

«.• 

¡^^ 
*.• 

4.» 

..a.» 

8.» 
4/ 
.3.* 
4.? 
4,í 

4.» 
4/ 

9  • 

.3/ 
2,!. 
.    3/ 
.   .4.' 

4.750 

' 

4.250 

•Montunche^ i . . . .  v. » . 

«Monlerrío. .  .^. . . .  i , •. 

4.425 
2.000 
4.250 

•Montüro ....'....' 

i.  500 
2.625 

iKorella. .:.... .....,,, -...;. 

Mota'del  Marqués...... ..i.». 

Motilla  del  Patancar i . ^ . .. » . 

Mdtrfl , l. 

1.425 
1.750 

Sevilla 

2.875 

Valladolid....... 

Albacete 

Granada.. ...... '4 

Albacete 

Albacete.. 

ValladoUd 

Coruña 

2.250 
4.425 
3.425 

Miila* i. ..i. 

Murda .....*. 

Marías  de  Pared^a......* ^.  - ♦ . 

Muroé.... :.;. 

vizya  Qoi  nefv.  «,..* .  .,•.,• . .  »*  .%ii..f. 
NaTahermósá  . . . .......  .•.:..'«....'..  i . 

Negreirá..* ..♦ 

Nova-. ♦.;.'.. ♦ .. 

Oeaúfe :....... ..nv.   . 

Olivfíhza..  :.• J . 

Olotietío.. .:.:.. .! , « .<»  ü.  < . 

4.750 
7.500 
4.Í25 
4.000 

Burgos 

Valladotíd 

Madrid 

.Madrid  «.......:. 

.Cáceres  ......... 

Coruña .. — 

Valencia ^i. 

Xoruña. ............ 

Valencia 

Madrid 

.VaUadolid 

Barcelona 

.Sevilla 

4.750 
2..  500 
t.250 
4.750 
4.425 
i.500 
2.509 
i. 1^1 
2.425 
$.500 
4  .^7» 
2.750 
.  .  4 .750 
l..Ud50 
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REGISTRO. 

AUDIENCIA. 

CLáSE. 

n.4NZA. 

Peielat. 

Valencia 

*.' 
4." 

2.' 
2.* 
3.' 
3.' 
!-• 
1.' 
4.' 
!.• 
1/ 
9.' 
S." 
3.' 

a.» 
a.' 

4.» 
9." 

3L' 
3.' 
4.». 
4-« 
4.' 
4.* 
3.! 
4.» 
4.' 
3.' 
4.» 
4.' 

.4.r 

4.V 
4.* 
4.' 

4.* 
4.' 

4.* 
4.' 

3.« 

3.* 
3.' 
4." 
4," 

3.' 
*.' 
4.V 

.    4.', 
3." 

2.500 
1.19.1 
1.950 
9.500 
2.500 
i  OOO 
17!» 

s.eoo 

5.M0 
1.195 
5.O0O 
6.900 
3.«0 
1.750 
1.7M 
1.750 
2  900 
I.OW 
9.500 
1.875 
1.7S0 
1.9S0 
1.19B 
1.19S 
I.Í30 
1.87B 
1.000 
.  I.«W 
4  750 
1.19S 
1.145 
I.19S 
1.I9B 
1.000 
(.196 
4.000 
I.Í96 
1.150 
4. «50 
1.600 
1  730 
9.1« 
1.790 
1.00O 
1.O00 
«.000 
1.950 

ti.iso 

IJWO 
1.1» 

Orense 

Granada 

yalenuia 

Lci3  Palmas 

Or^uüia 

Oviodo 

Corulla 

Valladolid 

Mallorca 

Pamplona 

Valencia 

Valladolid 

Valladolid 

Albacete 

Madrid 

Zaragoza. 

Cücerea 

Oviedo.  ..... 

I'eílafiel. ;...;... 

Plasencia. t 

Pola  deUviana -....-.... 

Pula  de  LetiB ....;...,. 

Valladolid 

Corufla... ...... 

.Sevilla 

Pontevedra.. ..¿.t. 

Burgos 

Sevilla.. 

Oviodo 

llbaceto .-,.. 

Priego ■.■...¡.,. 

Cicerea. ,, 

Valladolid .. 

CoruBa 

•Coruaa ..i. 

Coruüa,.. 

Coruña, 

Putaie  Caiddas. i 

Puentedeumé. .-..-...  '-.i. 

Puentfi  del  Arzobispo /....;... 

Puerto  del  AíTMÍfe .....i... 

Puerto  de  Santa  María.. ^.,. 

Pulgdepdá. : . . . , ;..... i. 

Purcftena . . .' i .'.  ;v.'.  ¡ .' 

Qu1ro«a.. :.'.... 

BamaVes.. :,...! ...;.i. 

RamMa ' ;,.i.   . 

Bodondela. .::... ^.1. 

Reinosa.  ...; ■-   /.-. 

Beqnena..:.: v. .....;.  ;-.J... 

Kéas¿..i..J..4 .::.',. 

Madrid 

Las  Palmas 

Sovilla. 

Barcelona.^:.)... 

Granada.. 

Madrid.. 

r.oruila 

Burgos 

Sevíla 

Corulla 

Valencia,. 

Barcelona,... sv. 
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KECISTfl». 

AUDIENCIA.  ' 

«IBE 

Pételas. 

Riaüí..... ;.. 

Valladolid 

*• 

.í-ftW 

Rázt....' . 

Madrid.  .,„.., 

4.* 

i.üse 

ValUdúlid.. . . . 

4.' 

3.' 

1.1  ÍS 
1,135 
1.750 

Rivadavia..i ......,.[ 

Rfvafleo.. ...... ...,,..,   : 

Roa....; - .....:. 

Burgos..,,,.,. 

Ronda....'. ,,.,.. i. 

Grsnsda....... 

4." 

4.250 

Rule< ■..*...,. -. 

Sevilla., 

3.' 

1.875 

Sícedon...j,..,.^  ....■ 

fegunlo ,.,.>. ..:.. 

4.' 

i." 

.    1.125 
5.000 

Vafencia ,. 

Valladolid 

Vali3itplid 

.Bi'irgos ,.,, 

4.* 

1.7S6 
Í.OOO 

i.tas 

Sabi!  do  los  lnrante« 

SiiWaila ■.. 

Valladolid 

:í.v 

9.123 

4.' 

1.318 

San  Cristóbal  deja  Laguna 

4/ 

1.135 

Barcelona,.,.,,. 

.«.'■ 

S.6W 

4.' 

Sevilla,,;,.,... 

2,' 

2. 500 

Sañlúcar  la  Havor 

Sevilla 

3.378 

Madrid....:...,. 

4.* 

1.126 

San  Maleo.,;. , j.„ 

Valeiicia.,,,,... 

3' 

.  1.7Í» 

Sao  Sebastiaa. . ;.,. ^,. , . ... .^ ,  i , 

I.ÍSO 
a,  500 

Burgos.,,,..,,. 

a.* 

B,?rQelooa..,,.,. 

Sant»  Cruz  de  la  Palpa. .•.•.., 

Las  palipas.,..,. 

4.' 

1.438 

.Las.Paliníí,..., 

3,' 

1.7SÍI 

Santa  F^. ..;,.. j... ,.., ,. 

a.' 

a-500 

Madrid.,.., 

«.* 

4.123 

.Sant»  ménade  jDrtifueira..^.,....^. 

Coruii?... 

4.' 

1.1 2S 

Sanunder. st.;. 

.Burgos............ 

Saoiiaeo..  :.>.... -> ».. 

Corufii):..,...,, 

^.', 

k,üiK) 

Éúrgos ,. 

3.* 

a.37S 

Rsnloña.  ...■...[ i . 

Búrg((a .;,,. 

■/*"■• 

San  Viceme .de la  &an]i|wa'.,...'.í. 

torg¿8.: ;. 

-t.f 

i.aso 

Síriama...... ,,. /... 

&^:.:- 

ti' 

.1.ti7ií 

l.lSÍ 

Sedano ,..;........i. v.l. 

Burgos....:....,: 

4.' 

i.ias 

Segoíbe. ..-.(, . ., .-,.  ^. ...... . 

Vale.ncia..,..,., 

s.;-' 

,  a.,í50 

Segoiia. , . : . ,  ..|. 4., . 

5.000 

ficSoFin  deCarbtlIiQo......;..,.,^;. 

Vanadolid, 

i' 

,-í.l25 

Coruña 

*.• 

,1.125 

Seo  de  Urgel... ..,:.,..;:.. ....... . 

Barcelona 

4.' 

1.375 

aepúWeda. ..;. 

«¿drid.  .; 

4.' 

fieyilta.  , .;. 

1.* 

1()  000 

SigCenza' ....,......,..;...... 

Stadiid......'... 

.í- 

1,.75V 

ates ;.,..... .., 

Graiíada  

.*■- 

ym 

iW8oiia.l..-....l,:.,,,:.,„,  .„,,.:. 

Barcetooí 

3.' 

;» 

Granada 

■0 

swiai..i..'.,:..i:.-.:.-..,.,,.,:'..,...: 

Burgos,........,,. 

.!^ 
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REGISTBO. 


I 


/  i 


( * 


Soft : . . , 
Sos.:... 

Siteca.. . 
Tafalta  . . 
Talayera 

Tamárite ..  ^ .  4  *  ..,*.......:., . 

1  arancoii  .^.  *..«.•••,,.•••  *  < .  • 

Tarazona  ...•.,, , * 

Tarragon?; ,.., i ... 

Tarrása '..,...4.4 ..;.•. 

Teruel . . . '  • 

Toledo . . . 

Toloaa . . . 

TuKiesillas 

Toro....... , ....•.,-../... 

Torrecilla  de  Caaiero8..i . . 

Torrelagufea: 

Torrelavegj.'.  ....-*  ...*..  ^ 
Torrente,  .^  I .  ...i»  fc ...  1 . : 
Torrijos* . , . ;   ........... 

Torrox..., ./ ,rf.. 

Tortosa..... ,.... 

Tolaiia 

1  renup.  •^...-.  ,•.//**,•  .-j -, 

Trujitlo...........  ,^.. .,v... 

Tudeía  .^J,  ....,.•..  í^..^..** ... 

■  "V-  •••L.f..».i..*.w  .'i' '. .  1 . . .  i  •.' .  ¿  •, 

Ujíjai*  ........  ,y .. ,,4 4 i,  •-; . .': . . . , . 

Utrera  .»  ..-. ....•.......'.•  . 

Vdfdepeiías  . ! . .;.  .•.■... . ,  .• ; . . . 

Valderro>)r^8f  ............  ¿ ..... ...i . 

Valencia^ ..... .!. . . ..... ... ;.. .  J. ; . 

Varencia'  de  Alcántara. ...-. . .;  ..'.4 . 

Valencia  de  Don  Juan. . .-. .......  1 . 

Valoría  la  Béenf ..-.•.■ \.\, 

Valverde  del'  Cabiíno^ /. . .  .•.."..'.  L . 
Valladolid., . .  .X. ..... ... . ./. :; .  •. , . 

Valle  de  C^byér^iga. . . . . . . ..'../. ; . 

Velez'-Málag^. . .  1.  ...-.•.  x ..  1 ....... . 

Veleí-Rtbio'. ..... .-. . .-.  .......  4 . 

yehdj^lll .  ^  -i; ...........'...:  .A : . 

Vera...l-    *    -  .   '    '^ 


Ver'gafa  i . , ;  v  •  .k.-.-.-.  .•.-.  •.  •- ....-'. . .  J . 

.  yerin . .  J . . .  ¿ .. l .-. ,  .•.•.-.• • , .  J . 

Ymi ddl  Boílo.r.'. .-. . . . . ; , . .'.".■  ' 
Viell^ . . I . , .  . .1. .•.-.'.•.-. I'. 'J. .  ,'}, i . 

Vioh"      '      ••       ' •  M  '  '¡J  ^ 


AUDIENCU. 


Bare6lon«.4.<«4. 
Zaragoza..^. 4 .. 
Valencia»  «../«<• 
Pamplona..  ..*«• 
Maorio. .  •  i  <  k « « t 
Zaragoza . .  4 . .  • . 
Albacete.  <  i .  <  • . . 
Zaragoza « 1 1  •  * .  é 
Barcelona.  ...r.-. 
Barcelona- « .• . .  < 

Zaragoza » 

Madrid . . . . » 1 « .  • 

Pamplona. . .  ^  . . 
Valladolid .... .-. 

Valladolid  ..</.. 
Burgos. ...  é ... . 

Madrid......  4.. 

Burgos. ......... 

Valencia^ 

Madrid..  :;:  .  i  .. 

Gr añada... «. .i. 
Barcelona». ...... • 

Albacete... 

Barcelona ...... 

tiioceres'*'*  ••*... 
Pamplona. . . . : . . 

Coruña.- 

Granada ,- 

Granada..  •.-... . 

Albacete... •...-.. 
Zaragoz».-.  ...... 

Valencia,  i...... 

Cáeeres- .•••..•.  ,..- 
Valladolid...... 

Valladolid-.'. . ..-. 

Sevilla-, .-. . . . .  .♦. 

VaHadoHd  . . .-. . . 

Burgos. ■.-.. 

Baroelona-.-... .. 

Granada.*.'. .-. . . , 
Granada.-......; 

Barcelona  *.•.-..-.. 
<Jranada.-.  .♦. . . . . 

-Pamplona. . .  .-.•.•• 

Cpruña. ...... . . 

Coruflla..  •.-.•.  .•• ,'. 
Barcelona.  .-.•... 
•Barcelona  ...•.*.•. 
•Gorufia.*.*.*.  ...••, 


GlASI. 


4.» 
4.* 

i..*. 

2/» 

3.«. 

4.* 

3.' 

^.* 

3.* 

i.* 

3.' 

1* 
3.* 

4.'' 

4.*' 

8* 

4.*: 

«.♦ 

4.* 

4/ 

8/ 

8.* 

4.^ 

f.' 

4.* 

«/ 

&.• 

*3.*^  V 

í/-  • 

4.» 

4.*' 

4.* 

4* 

f.' 

4.* 

2.* 

4.* 

3.' 

í." 

3.* 

3.* 

f.* 

3." 

4.' 

4.* 

4." 

4.* 

^^^ 


FIANZA. 

Pételas. 


4.4Í» 

4.t$0 

6.000^ 

4-.S00 

4.750 

4.500 

4.750 

4.750 

4.750 

5.000 

i. 750 

4.500 

4.500 

4.875 

3.445 

4.450 

4.450 

4.445 

4.645 

4.756 

4.500 

«6.500 

4.500 

4,750 

4.375 

4.500 

4.450 

3.450 

4.750 

1.750 

4.500 

4.450 

7.300 

4.445 

<.450 

4.500 

1 .445 

4.500 

4.445 

4.750 

4.500 

4.750 

4.750 

4.875 

4.756 

4. «45 

4.000 

4.445 

5.000  ^ 

4.750' 
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REGISTRO. 


'«  r  * 


Villacarríedo 

Yillacarrillo ;\ 

Villadiego 

VíUafranca  dél  Panados... . 

Villafranca  del  Bierzo 

Villajoyosa 

Villalba..  <...,; 

Villalon 

Viüalpando ,;....... 

VilUinaitiq  de  Tbldeorras. 
Villanueva  de  ios  l&fa&tBs. 
Vill^Dueva  de  la  Serena.. 
Villanueva  y  Gellrú , .  ^  . . 

Villarcayo 

Villar  del  Attélñspq. ...'. 

Vinnrreal...»...k.v 

Villa  viciosa ..  ^ ..< 

Villeoa. 

Vinnroz  


Viligudino, 


Vitoria . .  • 
Viver . .  • . 
Vivero . . . 
Yecla .... 
Veste  — 

Zafra 

Zamora. . . 
Zaragoza.. 


;^K 


»:k 


•  t 


AUDIENCIA. 


« 


a 


■>«><♦' 


Bárgos 

Granada...^ 

Burgos 

Barcelona....... 

VÜladolid. ...... 

Valencia 

Corufia..,;.,w. 
Talladolid. '...., 

Vartadolíd  . . . . . . 

Córufia. ;,..'..;. 
All^acet^..  .^« .-.  • 

Cáccres 

Barcelona ...... 

Burgos. ...  . .' . . 

Valencia. 

•Valencia...  4..,.. 

Oviedo ^.,. 

Valencia.......... 

Valencia. ....... 

Válladolid ...... 

Burgos.., 

Valencia 

Corufía 

Albacete 

Albacete 

Cáceres  

Valladolid  *,..... 
Zaragoza  


GLASI. 


3.* 
3.* 

4.« 

«.' 

3.* 
4.' 

«.•  -: 

3.* 
4.» 

2.* 
3.* 
3* 
3.* 
4.* 
3.» 
4.» 
4.* 
3.* 
4." 
4.* 
4.» 
3.* 
3.* 
4.* 
«/ 


FIANZA. 


Pesetas. 


2.000 
2.250 
i.  250 
3.1^25 
i.  250 
4.750 
1.125 
2:750 
4.150 
i.  000 
2.500 
1.780 
1 .750 
2.875 
4.000 
2.250 
1  250 
1  125 
1.750 
4.375 
5.000 
1.250 
1.750 
1.875 
1.125 
3.000 
5  000 
7.500 


s 


I     í  II 


Madrid  2  de  Mayo  de  1881.  =  Aprobado  por  S.  M.= 
Alonso  Martínez. 


'  •*'  í 
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,242. 


FOMENTO,  {4-y.     -       -  - 

.   4  Moffo:  p^lblicada  en  i\, 

-    •       . .       .         .   . 
Itesri  orden,  acl^raido  la  de  i.^  de  Julio  de  1874,  rekiiiva  á  la  caDeelacio& 
de  los  expedientes  r-egi8lr08  de  Mioaa. 

*  •  •  •  •       «  •         .  . 

Exorno.  Sr.:  La  décimasexta  de  las  disposíeione»  ^Aéra- 
les del  reglamento  de  24  de  Juaió  de  1868^  oara  la  aplicaciou 
de  la  Ley  de  Minas  de  la  misma,  fecha ,  lué  interpretada  ó 
aclarada  por  la  orden  de  1  ."*  de  Julio  de  1^74^  en  el  sentido 
d^  que  se  entendiesen  cancelados  y  fenecidos  de  derecho 
aquellos  expedientes  én  los  que  no  apai^iere  ía  oportuna 

Srotesta  contra  la  morosidad  administrativa  por  parte  de  los 
Registradores,  sin  que  ptidiera  darse  un  paso.  más.  en  la  tra- 
mitación de  los  mismos,  ó  éi  se  daba,  se  considerase  nulo  y 
sin  valor  ni  efecto  legal  alguno. 

Si  á  primera,  vista  eota  interpretación  pareció  la  recta  y 

S^nuina  de  la  disposición»  del  que  se  trata,  bien  pronto  ha- 
eron  de  surgir  dudas  acerca  de  la  armonía  que  pudiera 
existir  entre  una  y  otra;  puesto  que,  al  remitirse  á  la  Sec- 
ción de  Fomento  del  Consejo  de  Estado  p$ira  su  informe  un 
determinada  expediente,  se  le  consultó  asimismo  respecto  á 
la  justicia  y  procedencia  de  la  orden  mencionada,  con  arre- 
glo al  texto,  procedimientos,  espíritu  y  precedentes  de  la  le- 
flslacion  vigente  %bl  minería;  «endo  el  paxecer  de  aquella 
eccion  que  la  orden  sometida  á  su  examen  debia  reformarse 
en  la  paii;e  que  proceda  y  no  esté  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones que  rigen  y  han  regido  siempre  en  este  ramo  de  la 
Adminirtracion  púbhca. 

Fúndase  esta  opinión,  entre  otras  consideraciones,  en  que 
la  orden  de  1.^  de  Julio  no  puede  considerarse  como  aclara- 
toria de  la  décimasexta  disposición  de  las  generales  del  re- 
glamento, porque  la  modifica  en  términos  poco  convenientes 
para  el  progr^  y  desarrollo  de  la  industria  minera ;  y  en 
que,  si  bien  aquelía  disposición  preceptúa  que  en  minería  los 
plazos  serán  fetales  é  improrogables,  y  causarán  á  los  inte- 
resados la  pérdida  de  sus  derechos  si  dentro  del  término  de 
sesenta  dias  no  reclaman  del  descuido  de  la  Administración» 

(I)    La  Real  orden  que  se  inserta  es  la  que  se  publicó  debidameote  rec- 
tificada en  la  Gaceta  del  día  47. 
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también  preceptúa  que  aun  reputándose  cancelados  los  ex- 
pedientes para  todos  los  efectos. posteriores,  deberán  los  Go- 
Demadores  declararlo  asi  en  cuanto  aprecien  su  estado. 

Es  decir ,  ^ue  miéüitpa^  Jos  Groljernadores  no  hagan  esta 
declaración,  bien  por  si  ó  á  instancia  de  parte,  los  expedien- 
tes tienen  existencia  legal ,  y  la  tienen  ^un  después  de  esta 
declaración,  porque  todavia  queda  á  los  interesados  el  re- 
curso de  acudir  ala  Superioridad . contra  tal  providencia,  lo, 
cual  patentiza  que  los  expedientes  no  quedan  cancelados:  de 
derecno  desde  el  momento  eñ  que  nace  k  felta  ó  vicio  áé 
nulidad,  pues  para  que  la  cancelación  tenga  efecto  es  nece- 
sario que  preceda  la  declaración  dei  Oobérnadjipr,  y.  la  del  6o- 
bienio  en  su  caso,  que  podril  apreciar  si- el  vicio  revela  ó  no 
el  abandono  ó  desistoniento  del  líegistradoar  ¿  la  prosecución 
del  expediente. 

Estas  coDfiideraeiones.  están  indudablemente  én  armonía, 
no  y^  con  los  precedentes'  y  la  jui^sprudentíia  establecida  en 
este  ramo,  sino  con  el  texto  y  el  espíritu  de  la  disposición  á 
que  se  hace  referencia.- 

Y  por  lo  tantO)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)/ conformándose 
con  lo  propuesto  por  la  Sección  de  Fomento  del  Consejo  de 
Estado  con  r^pecto^  i  la  procedencia  de  modificar  la  orden 
de  1."  de  Julio  de  1874,  se  ha  dignado  resolver:- 

1.^  Que  todo  acto  óffestioit  oficial  de  los  interesadosy  del 
cual  se  deduzca  que  no  desisten  de  sus  pretensiones .  ni  aban- 
donan la  prosecución  del  expediente;  reaUzacbo  dentro  del 
plazo  á  que  se  refiere  la  décimasexta  de  las  disposiciones  ge- 
nerales del  reglamento  de  24  de  Junio  de  186^,  ó  ánte&  de 
que  se  hubiese  causatU)  otro  derecho  ó  se  haya  cancelado  el 
expediente  por  el  Gobernador  de  la  proviiiicia,  suple  y  susti- 
tuye á  la  reclamación  que,  con  arreglo  á  lo  establecido  en 
aquella  disposición,  están  obligados  á  hacer,  protestando  de 
la  negligencia  administrativa,  descuido  en  el  despacho  ó  falta 
de  cumplimiento  de  la  ley  y  r^lameoto. 

Y  2.*"  Que  la  anterior  disposición  es  aplicable  desde  luego 
á  todos  los  expedientes  que  se  hallen  tramitándose  en  la  ac- 
tualidad en  los  Qobiernos  de  provincia  ó  en  este  Ministerio, 
siempre  oue  no  hubiera  recaído  en  ellos  resolución  superior 
acerca  del  punto  concreto  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  mudios  años.  Madrid  4 
de  Mayo  de  1881.=«Albareda.»Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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243. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

S  Mayo:  puilicuda  en  6. 

1. 

Redi  orden,  aclarando  algunas  dudas  que  putiieran  ocurrir  con  motivo  del 
ftenl  decreto  de  2  del  corrienie,  relativo  á  la  clasificación  general  de  los 
Begblros  y  calegoría  que- han  de  disfrutar  los  qiie  los  obtengan. 

limo.  Sr.:  Aprobada  por  Real  decreto  de  2  del  corriente 
la  clasificación  general  de  los  RegietroB  de  la  propiedad» 
8Cgun  la  que  se  señala  clase  distinta  á  alanos  de  ios  vacan- 
tes, cuya  provisión  estaba  previamente  anunciada ;  á  fin  de 
evitar  las  dudas  que  pudieran  ocurrir  acerca  de  la  categoría 
que  ban~  de  disfrutar  los  que  los.  obtengan»x  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se  luí 
servido  disponer  que  los  nombramientos  de  los  indicados  Re- 
gistros se  verifiquen  con  arreg^lo  á  la  clSise  que  tuvieran  antes 
del  citado  Real  decreto,  si  bien  los  que  obtengan  Registros 
que  ascienden  adquirirán  desde  luego  nueva  categ^na  con 
las  limitaciones  del  art.  2."*  del  mieimo,  v  los  qne  sean  nom- 
brados para^  Registros  que  descienden,  de  clase  adquirirán  la 
categoría  que  tenían  antes  de  la  publicación  del  Real  decreto 
para  todos  los  efect<¡>&  de  la  Ley  hipotecaría. 

De  Real  orden  lo  diga  á  V.  I.  para  su  conocimiento  j 
efectos  oportunas.  Dios  guarde  á  V.  I;  muchos  anos.  Madrid 
5  de  Mayo  de  1881.=«Alonso  Martinez.=^r..  Director  ^neral 
de  los  Registros  .civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

244. 

GUERRA. 

*  *  '  '  i 

5  Jiayo:  publicado  «»  6.  . 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  do  la  Guerra  para  adtiuirir  directamente 
las  maderas  necesarias  para  las  obras  de  la  Comandancia  general  de  Inge- 
nieras de  Madrid.  .  '   - 

*  En  vista  de  lo-  prevenido  en  el  caso  8.''  del  art.  6.*  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  qne  disponga  se 
adquieran  por  gestión  directa  las  maderas  necesarias  durante 


I 
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•d  actoal  año  económico  para  las  obrafi  de  la  ComaBdancia 
4e  Ingenieroar  de  Madrid,  con  sujeción  á  los  precios  querigie- 
Ton  en  las  dos  subastáis  intentadas  sin  éxito. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Mayo  de  1881  •= ALFONSO  ,=El 
láinistro  de  la  G-uerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

245. 

HACIENDA. 
S  Mayff:  pmblieado  en  6. 

é 

Seal  decreto,  pfdhibíendo  tas  emisiones  de  inscripciones  á  favor  de  corpo- 
raciones civiles  por  resumen  extraordinario. 

Señor:  La  importancia  y  la  djsrersidad  de  las  operaciones 

3ne  la  instrucción  de  12  de  Mayo  de  1858  y  la  de  1.°  de 
ulio  de  1879  encomendaron  á  las  respectivas  dependencias 
de  este  Ministerio  para  convertir  el  prolucto  de  los  biene» 
desamortizados  en  inscripciones  de  la  renta  perpetua  al  3 
por  100,  y  el  temor,  nunca  ni  en  concepto  alguno  justificado, 
de  aumentar  con  el  impulso  de  las  emisiones  la  cifra  del  pre- 
supuesto destinada  al  pago  de  los  intereses,  han  sido  parte 
á  que  por  largos  anos  venga  experimentando  retraso  consi- 
derable la  indemnización  que  los  pueblos  deben  obtener  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Cierto  es  que  con  el  propósito  de  que  no  quedaran  des- 
atendidas las  obligaciones  á  que  estaban  afectas  las  ventas 
^e  aquellos  bienes  se  dispuso  por  Real  orden  de  6  de  Agosto 
de  1859  que,  sin  esperar  á  la  expendicion  de  las  inscripcio- 
nes, fueran  satisfechos  los  intereses  vencidos  entonces  ó  can- 
tidades á  cuenta  de  los  mismos ;  pero  á  este  sistema ,  que 
nunca  tuvo  una  aplicación  regular  ni  constante,  por  más  que 
disposiciones  especiales  le  autorizaran  también  para  los  se- 
mestres sucesivos,  puso  término  el  art.  4.**  del  decréto-ley  de 
presupuestos  de  26  de  Junio  de  1874,  siendo  muchas  las  cor- 
poraciones que  no  percibieron  las  cantidades  devengadas, 
^a  por  desconocer  sus  derechos  ó  la  manera  de  realizarlos,  ya 
por  el  carácter  excepcional  y  supletorio  del  procedimiento, 
yB,  porque  atenciones  ineludibles  absorbieron  en  ocasiones 
varias  los  fondos  del  Tesoro. 

Indotados  de  esta  suerte  los  presupuestos  municipales, 
sucedió  desde  luego,  y  más  principalmente  en  los  últimos 
.años,  que  los  Ayuntamientos  y  los  agentes  de  los  mismos 
Tomo  cxxvi.  62 
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pudieron  en  j\iego  cuantos  medios  hallaron  á  sn  alcance  para 
recoger  los  créditos  sin  esperar  el  tomo  correspondiente^ 
dando  lugar  estas  gestiones  á  que  la  Direcciou  de  la  Deudau 
estableciera  la  práctica  de  incluir  en  Resúmenes  extroúrdina' 
tíos  de  emisión  aquellas  liquidaciones  que  la  eran  recomen*^ 
dadas,  hasta  que  la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1878  mandó  ' 

Sue  en  lo  sucesivo  se  procediera  por  antigüedad  á  la  liqui- 
acion  y  emisión,  excepto  en  loa  casos  en  que  por  circuns- 
tancias especiales  de  los  créditos  se  acordase,  por  Real  órdea 
también,  la  urgencia  de  su  despacho. 

Digna  es  de  aplauso  esta  resolución,  ajuicio  del  Ministra 
que  suscribe;  empero  la  considera  deficiente,  por  cuanto  son 
varias  las  dependencias  que  intervienen  en  la  liquidación  da 
los  créditos,  y  sólo  impone  alas  oficinas  déla  Deuda  la  obli- 
gación de  atenerse  al  orden  de  antigüedad.  Por  otra  parte, 
la  facultad  que  el  Ministro  se  reservó  para  acordar  las  emi- 
siones extraordinarias,  no  sólo  contradice  el  principio  jurí- 
dico de  que  el  que  es  primero  en  tiempo  tiene  mejor  derecho, 
sino  que  da  ocasión  á  incesantes  reclamaciones ,  y  autoriza, 
la  continuación  de  injustos  privilegios,  que  no  son  otra  cosa 
en  puridad  las  concesiones  otorgadas,  con  perjuicio  de  cor- 

E oraciones  desvalidas ,  á  las  que ,  faltas  de  mejores  títulos, 
acen  valer  el  favor  de  que  disfrutan. 
Si  además  se  tiene  en  cuenta  aue  la  nueva  organización, 
de  la  Direcciou  general  de  la  Deuoa  simplifica  muy  especial- 
mente estos  servicios,  y  que  suprimiendo  las  emisiones  ex- 
traordinarias se  conseguirá  impulsar  eficazmente  la  corres- 
pondiente á  las  ventas  posteriores  á  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  cuya  falta  de  cumplimiento  en  esta  parte  no  tiene  ex- 
plicación satisfactoria,  toda  vez  que  mensualmente  se  em- 
plea el  producto  de  la  recaudación  aue  se  obtiene  por  aouol 
concepto  en  la  compra  de  títulos  de  la.  renta  al  3  por  100,. 
que  desde  luego  pueden  y  deben  ser  convertidos  en  inscrip- 
ciones á  favor  de  los  Ayuntamientos,  resultará  incuestionable^ 
la  conveniencia  de  que  las  operaciones  que  practican  las^ 
oficinas  centrales  y  provinciales  para  la  liquidación  y  emisión 
de  los  créditos  enunciados  se  lleven  á  cabo ,  sin  excepciou 
alguna,  por  orden  riguroso  de  antigüedad,  con  lo  cual  des- 
aparecerá todo  motivo  para  que  los  agentes  exijan  por  este 
concepto  honorarios  á  las  corporaciones  que  representan,  y 
todas  ellas  podrán  recibir  en  un  término  relativamente  breve 
sus  inscripciones,  mejorando  de  esta  suerte  su  actual  situa- 
ción económica. 

Fundado  en  estas  consideraciones  ,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
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ter  á  la  aprobación  de   V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real 

Madrid  5  de  Mayo  de  1881.  =  SEÑOR  :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO.  ^. 

De  conformidad  con  lo  que  Me  ha  propuesto  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,      .      ' 
Vengo  en,  ^PCüotar  lo  siguiente:  '  , 

Artículo  1.°  Quedan  prohibidas  las  emiaiones  de  inscrip- 
ciones á  favor  de  corporaciones  civiles  por  resumen  extra- 
ordinjario.  •    '        . 

Art.  2.*  Las  Administraciones  económicas  de  las  provin- 
cias, la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
y  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública  ejecutarán  por 
riguroso  orden  de  antigüedad  todas  las  operaciones  que  de* 
b^  practicar  con  arregló  á  la  instrucción  de  12  de  Mayo 
de  1858  y  la  de  1.^  de  Julio  de  1859,  y  á  las  demás  dispo- 
fflciones  vigentes,  para  indemnizar  á  las  corporaciones  civi- 
les por  las  ventas  de  sus  bienes  anteriores  á  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Art.  '3.''  La  antigüedad  se  regulará  por  las  fechas  en  que 
los  compradores  de  los  bienes  desamortizados  ingresaron  en 
las  Cajas  del  Tesoro  las  cantidades  en  cuya  equivalencia  de- 
ban emitirse  las  inscripciones. 

Art.  4."*  La  emisión  de  las  inscripciones  por  las  ventas- 
realizadas  desde  la  publicación  de  la  citada  ley  de  21  de  Jalio 
de  1876  se  llevará  á  efecto  desde  luego  en  la  forma  pres- 
crita, quedando  el  Ministro  de  Hacienda  autorizado  pai*a 
adoptar  cuantas  medidas  sean  necesarias  hasta  realizar  la  in- 
mediata eptrega  á  los  Ayuntamientos  de  las  que  les  corres- 
pondan por  ambas  épocas. 

'  Dado  en  Palacio  á  5  de  Mayo  de  1881.=  ALFONSO.=» 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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246. 

FOMENTO. 

5  Mayo:  publicada  en  9. 

Real  orden,  disponiendo  que  la  Dirección  geneiral  de  AgriculUira,  Industria 
y  Comercio,  previa  propuesla  de  los  distritos  forestales,  fije  eí  número  de 
Vigilantes  temporeros  do  incendios,  que  sean  precisos  en  los  meses  de  Ja- 
lio,  Agosto  y  Setiembre. 

Excmo.  Sr.:  Una  de  las  causas  que  han  contribuido,  más 
poderosamente  á  destruir  nuestros  montes,  son  los  incen- 
dios. Casuales  alonas  veces,  ó  resultado  involuntario  de 
la»  quemas  desordenadas  ó  hechas  con  punible  descuido  de 
los  rastrojos,  pastos  de  tierras  calmas  ó  roaaB  de  los  montes, 
en  otros  muchos  casos  son  efecto  de  perversos  intentos,  di- 
rigidos á  aprovechar  en  beneficio  de  unos  poco»  las  tierras» 
los  retoños  y  los  pastos  de  los  montes  incendiados,  convir* 
tiendo  en  yermos  estériles  grandes  extensiones ,  en  otro 
tiempo  fértiles  y  abundantes,  llenas  de  vegetación  y  de  vida. 

Tan  deplorables  abusos  exigen  con  m*genoia  el  más  efi- 
caz y  ejecutivo  remedio  para  poner  término  á  los  inmensos 
y  trascendentales  daños  que  ocasiona  la  destrucción  de  nues- 
tra riqueza  forestal,  tanto  más  hoy,  que  una  triste  experien- 
cia ha  hecho  reconocer  los  beneficios  del  arbolado. 

Preciso  es,  pues,  que  se  redoble  la  vigilancia »  que  se 
acuda  prontamente  al  lugar  de  la  catástrofe  y  se  persiga 
con  actividad,  castigando  con  mano  fuerte  á  los  autores  de 
semejantes  daños. 

El  solo  hecho  de  situar  cQnvenientemente  atalayas  de  ob- 
servacion  en  los  puntos  más  elevados,  desde  donde  pueda 
registrarse  bien  toda  ó  gran  parte  de  los  montes,  con  per- 
sonal dispuesto  á  acudir  prontamente  á  la  extinción  del  me 
fo,  puede  ser  suficiente  en  la  mayoría  de  los  casos  á  impe- 
ir  que  se  produzcan  dichos  males,  pues  lo  más  fácil  é 
importante  es  extinguir  ó  cortar  el  fuego  en  su  comienzo- 

Es  cierto  que  la  vigilancia  más  exquisita  no  basta  algu- 
nas veces  á  evitar  un  mal  que  con  tanta  facilidad  se  produce; 
pues  cuando  las  condiciones  de  la  localidad  y  del  tiempo  fa- 
vorecen, no  es  raro  ver  cómo  se  originan  los  fuegos  á  la 
vista  y  á  corta  distancia  de  los  mismos  encargados  de  vigi- 
larlos, sin  que  basten  sus  escasas  fuerzas  á  dominar  el  mal, 
en  cuyo  caso  no  queda  otro  remedio  que  acudir  prontamente 
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oím  aiixílioB  numerosos,  para  lo  cual  es  preciso  que  con  ht 
mayor  vapidiez  se  reólame  él  Elsrvácio. 

Diferente^  medios  se  .puedea  emplear  para  conseguirlo, 
sin  que  sea  posible  decidirse  en  absoluto  por  uno  determi- 
Bodo,  dépenaiendd  aqu^os  de  las  circimstandas. 

La  distribución  de  nuestros  montes,  distantes  casi  siem;- 

Sre  de  poblaciones  de  mediana  importancia,  y  hasta  las  con- 
iciones  oro^ráfícas  del  país,  se  oponen  por  regla  geoeral 
al  establecimiento  de  una  red  telegráfica  tan  eoonómica  como 
(beira  necesario,  «anque  para  ello  se  empleasen  los  aparatos 
más  sencillos  y  rudimentarios;  sin  embargo,  en  aquellas  lo- 
calidades que  reúnan  las  condiciones  apropiadas,  como  su- 
cede en  Sierra  Bermeja  y  La  Torrecilla,  provincia  de  Má- 
laga, centro  de  las  grandes  masas  forestales;  ^i  los  montes 
de  Zuera  dé  Zaragosa,  en  varios  puntos  de  Castellón^  Soria, 
Cuenca,  Cádiz,  Granada,  Navarra,  Valeiicia  y  l^^govia,  es 
conveniente  y  factible  adoptar  el  sistema  ya  ójptíco,  ya  déo« 
trico  de  señales,  combinado  siempre  con  el  de  personal  vi- 

S'flante  que  acuda  desde  los  primieros  instantes,  á  k  extinción 
el  fuego. 
Aforttmadaménte,  denítro  del  presupuerto  vigente  tiene 
el  Gobierno  ri9Cursos  con  que  satisfacer  á  tan  importante 
mejora. 

Y  con  objeto  de  que  las  medidas  que  al  efecto  ^se  adopteü 
coaacurran  todas  á  un  mismo  fin,  y  tengan  el  mejor  éxito,. 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servidQ  resolver  lo  siguiente: 

Articalo  1.     La  Dirección  geneeál  de  A^ricaltura»  Inikis- 
tria  y  Comercio»  tirévia  propuesta  de  los  distritos  forestales, ' 
fijará  el  número  m  vigilantes  temporeroB  de  incendios.que 
sea  preciso  nombrar  durante  los  meses  de  Julio,  Agosto  y 
Set^mbie. 

•  Art*  2.^    £1  nombraaiiento  de  los  vigilantes  se  hará  por 
los  Ingenieros  Jefes  de  les  distritos^  nrefirí^dosey  si^nprO' 
Que  sea  fosíUe/  á  ¡bs-  indivikkios  aprooados  pana  capataci&s 
oe  ctltivos.  ' 

Art.  3."^  Se  (establecerán  atalayas  de  observación  en  los 
puntos  más  elevados,  desde  donde  pueda  registrarse  bien 
todo  ó  gmii  pairtede  lfi< superficie.  .      .    , 

Art.  4.!"  Se  destinará  knáyor  nüin^o  de  vig;¿Lantes  áios 
montes  donde  sea  mayor  el  peligro  del  incendio. 

Art.  B.""  Los  Gobernadores /encargsrán  muy  especialmente 
á  las  Autoriidádcs  locales,  Guardia  d vil,  .guardas  de  campo 
y  dependientes  de  s^módad  fáblioa.,  queprocureoot  a/tetnder 
a  los  «itio$  mte  egqpuestbsu      <:     /  /     , 

Art.  6.^    La  Gruñdia  ciiril)  en  las  estactondB  de  verano  y 
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otoño,  Tigílará  con  máe  e8m6ro  y  fceouenda  los  puntos,  de 
estancia  y  tránsito  de  los  pastores,  hacheros,  aséraadores  y 
deknas  que  pasen  por  los  mohtesi,  trabajen  y  permanezcan 
en  ellos. 

Art.  I.""  Los  capataces  de  cultivos  se  situarán  de  modo 
que  inspeccionen  l^icilmente  los  montes,  recorriendo  ince- 
santemeoite  su  comarca,  atendiendo  con  más  cuidado  á  los 
sitios  donde  se  tema  que  estallen  incendios. 

Inmediatamente  que  ocurra  cualquiera  novedad,  adopta- 
rán  las  medidas  que  el  caso  requiera,  poniéndolo  sin  pérdida 
de  tiempo  en  conocimiento  de  quien  corresponda. 

Art.  8.**  Los  Ingenieros  y  Ayudantes  girarán  á  las  loca- 
lidades todas  las  visitas  que  éean  precisas»  é  inspeccionarán 
debidamente  el  servicio. 

Art.  9."*  Tanto  los  Ayuntamientos  como  la  Guardia  civil 
y  todos  los  empleados  del  ramo  de  montes,  cuidarán,  bajo 
su  más  estrecha  responsabilidad,  de  que  se  cumplan  exacta- 
mente todas  las  disposiciones  vigentes  de .  poHeia  forestal 
dictadas  con  el  objeto  de  evitar  los  incendios,  especialmente 
el  art.  149  de  las  Ordenanzas,  que  prohibe  llevar  ó  encender 
niego  dentro  de  los  montes  y  á  la  distancia  dé  18(y  metros 
de  RUS  lindes,  bajo  la  pena  que  el  mismo  señala. 

Art.  10.  Cuando  haya  una  necesidad  absoluta  de  encen- 
der fuego  en  los  montes,  se  hará  en  los  sitios  que  designen 
los  capataces,  y  en  hoyos  de '  medio  á  tm  metro  de  profiín^ 
didad,  apagándolo  así  que  se  hubiere  ^saáo. 

Art.  1 1.  Bstableberán  los  Ingenieros  y  Ayuntamientos,  en 
los  puntos  donde  se  conceptáe  más  necesario,  depósitos  de 
hachas,  podones,  espuertas  terreras  y  demás  útiles  propios 
para  cortar  los  incendios. 

Art.  12.  Se  practicarán  rayas  ó  cortafuegos  con  la  cor- 
respondiente anchura  en  los  sitios  más  convenientes,.  *pára 
evitar  la  propagación  de  los  fueges. 

Art.  18;  Én  todos  los  puntos  donde  se  declaren  incendios, 
dirigirá  las  operaciones  facultativas  para  apagarlos  el  Inge- 
niero, ó  en  SQ'  defecto  el  Ayudante,  los  ca|)atac^  y  la  Guar- 
dia civil.  •  ¡  '  '  ■  .  ' 
Todos  los  empleados  del  rateo,- •  rdependientes  públicos  y 
cuantos  concurran  '  á  practicar  dichas  optaciones ,  estarán 
subordinados  ál  qué  dirija  las  operaciones  ^  y*  cumptirán 
exactaménto  las  órdenes^ que  déctem  *.      ' .;   - .  >       <    . 

Art.  14«    Cualquiera,  peisona  queiiote -uor  'ioeendió  dará 
inmediatamente  parte  :á  ios.  empleados  del-  ramosi  Oüardia  ci-, 
vil  y  Autoridades  locales,  y  en  el  acto  se  avisan!^  por  meefio 
de  las  señales  de  costumbre,  ó  áiumdadas  >de  antemano;  á 
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todas  lai&  ({we  tííngan  obligadíon  do  •  conctirrir  á    extin- 
guirle. 

Árt.  15;  Se  prpcürara  muy  particular  mente  localizar  el 
fiíeg'o,  aislándolo  én  determinados  espacios,  pot*  medio'  de 
rayas  ó  cortafuegos,  adoptando  los  medios  más  eficaces  y 
expeditos  para  su  completa  efxtincion,  teniendo  presente  la 
fuerza  y  dirección  de  los  vientos. 

Art/l6.  Despu^  de  ejctingnido  el  fuego  se  vigilará  el 
monte  con  mucho  cuidado  para  evitar  que  se  renueve,  ó 
apagarle  si  renace  en  cualquier  punto. 

Art.  17.  Loe  empleados  del  ramo,  siempre  que  ocurra  un 
incendio  en  sti  comarca,  harán  constar  el  punto  en  que  se 
encontraban  y  servicio  que  desempeñaban  al  declararse,  así» 
como  el  dia  y  hora  que  lo  supieron  y  se  presentaron  en  el 
títio  donde  tuvo  lugar. 

Art.  18.    Siempre  que  ocurra  un  fuego  en  los  montes,  se 

Í)racticarán  las  más  activas  diligencias  para  poner  en  claro 
aí^  causas  que  lo  produjeron,  y  aprehender  al  culpable  si  lo 
lilibiere,  pagándolas  al  Tribunal  competente  tan  pronto  corno 
8u  estado  lo  permita,  para  él  más  pronto  y  severo  castigo 
de  los  que  resulten  delincuentes. 

Art.  19.  A  los  que  teniendo  algún  uso  ó  aprovechar- 
miento  en  un  monte  incendiado  no  acudiesen,  sendo  avisa-^' 
dos,  á  apagar  el  fuego»  sé  les  privará  de  ellos  por  el  tiempo 
«éñalado  en  el  art.  150  de  las  Ordenanzas. 

.Art.  20.  Los  montes  que  se  incendien  serán*  rigarosa- 
mente  acotados,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Beal  orden-* 
<;ircular  de  20  de  Enero  de  1847,  que  se  observará  con  etac- 
titud  en  todas  ^us  partes. 

'Art.  21.  Apagado  el  incendio  de  un  rnonte>  8^  instnmá 
por  separado  el  oportuno  expediente  para  el  aprovechamiento, 
-que  deba  verificara  de  los  árboles  y  lefias  atacados  por' el 
TOego,  procurando  pacar  de  ellos  el  mejor  partido  posible.  •  í 
.Art.  22.  Se  instruirá  a^íuiismo  otro  expediante.parala* 
tepoblaciotí  de  los  móñtesdiestfruídoB  por  Ibs  incendios. 

Art.  ,23.    En  el  más  breve*  término,  que  no  excederá  dé' 
ocho  días,  los' Gobernadoresí  darán  al  Ministerio  de  Fomento 
-el  parte  prét^nido  én  la  lReai-órdei>-circulaT  de  24  de  Junio' 
^e  1848,  de  toda  incendio  ode  ocurra  en  los  montes.- 

Le  remitirán  adeéttás^  d^pV^es  ^é  reúnan  los  d^ttos-ne*^ 
cesarios  al  efecto,  una  circunstanciada  relación  del  suceso, 
«in  omitir  ninguno  de  los  siguientes: 

1 .""    La  cabida  de  los  montes  incendiados. 

2.®    La  causa  del  incendio. 

3.**    La  hora  y  punto  en  que  comenzó  y  se  extinguió. 
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4.^  Una  di^aeripcioD  de  las  operaciones  piacticadas  y  me- 
dios empleados  para  apagarlo. 

5.**  Un  cálculo  aproximado  del  número,  caoitiidad  y  valor 
dtí  los  productos  consumidos,  y  de  los  danos  y  perjuicio» 
causados. 

O.""  El  número,  cantidad  y  valor  de  los  productos  ataca- 
dos por  el  fuego  que  puedan  aprovecharse. 

7."  El  comportamiento  de  los  que  cooourrieron  á  apagar 
el  iBcendio»  especificando,  tanto  los  que  se  hayan  distmgui* 
do,  como  los  que,  ó  no  se  hayan  presentado,  teniendo  obli* 
gacion  de  hacerlo,  ó  no  hayan  llenado  sus  deberes,  y  propo- 
niendo para  unos  y  otros  el  premio  ó  corrección  que  me- 
rezcan. 

8/    £1  Tribunal  que  entiende  en  la  causa. 

9.**  Las  providencias  adoptadas  para  la  instrucción  de  los. 
expedientes  relativos:  primero*  á  la  averiguación  de  los  de- 
lincuentes; segundo,  a  la  venta  4e  los  productos  deteriora- 
dos; y  tercero,  á  la  repoblación  del  arbolado. 

Art.  24.  Los  Ingenieros  formarán  y  remitirán  en  el  mea 
d6  Mayo  las  {Mropuestas  de  que  habla  el  art.  l.'^ 

Art.  25.  Los  Jefes  de  los  distritos  forestales  de  Málaga, 
Zfluragoza,  Castellón,  Soria,  Cuenca,  Cádiz,  Granada,  Navarra,. 
Valencia  y  S^ovia,  acompaikirán  á  la  anterior  propuesta  et 
pioyecto  y  presupuesto  detallado  de  la  clase  de  telégrafos^ 
cuyo  establecimiento  sea  más  conveniente  dentro  de  cada 
loealidad,  teniendo  muy  presente  para  ello  la  importancia  y 
extensión  de  Ids  montes. 

Aprobados  que  sean  los  proyectos,  los  Ingenieros  adop- 
tarán las  mediaas  oportunas  para  cjua  los  aparatos  queden? 
iMotlifedois  y  en  disposición  de  funcionar  desde  el  dia  I.""  de 
Julio. 

Art.  26.  Los  jornales  de  los  vigilantes  temporeros  y  de^ 
mas  .gastos  que  ocasione  el  servicio  de  que  se  trata,  serán 
con  cargo  al  crédito  concedido  fam  mejoras  é  instalación 
de  telé^fos  eñ  ^1  capitulo  19,  art.  H.""  del  presupuesto  p«>r 
obligaciones  de  este  Ministerio.  * 

.  De  Real  ócden  lo  comunico  áV.  E,  para^u  inteligencia 
y  efecftos  cón^guientes.  Dios  gtaarde  'á  V.  £.  muchos  aüqs* 
Madrid  5  de  Mayo  de  1881  .=^bareda.^=aSr.  Director  gene- 
ral de  AgricuJturai  Industria  y  Comercio. 
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247, 

HACIENDA. 

6  Maya:  publicada  en  K^, 

Real  orden,  habilitando  la  playa  de  San  Andrés*  Mélagá,  para  d  eaibarqoe' 
46  esparto. 

limo.  Sr.:  Yiska  una  mstatseíá  de  fi.  Jorge  Lomng*,  del 
eomeroio  de  Málagsa,  eh  solicitud  de  qne  ise  rhafailite  ja  playa 
de  San  Andrés  para  la  exportación  de  espiúrtos;:    . 

Vistos  los  imoFones  emitidbB  por  el  Je^  é^  la  Administra- 
ción económica  de  la  provincia,  Admiai^traeion  |Mrincipal  de 
Aduanas,  Jefe  éb  k  Cómandanoia  dé  'Carabineros  y*  Junta  de 
Agricaitiira,  Indfasítria  yCometcio; 

Y  «coíisideDaiido  que  estando  ihabílitada  ya  la  playa  de 
San  Andrés  para  el  >eanbarqne  de  ;«Ftk»l<M9  más  importantes 

3ae  «i  esparto,  puede  aeoederse  á  la  inatantáa.  en  beue&cio 
d  comercio  y  sin  riesgo  para  los  intereses  del  Tesoro; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G*),  de  cosifopjuidad  con  lo  furo  puesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  disponer  <raB  se  habilite  la  playa  de 
San  Andrés,  en  la  provincia  de  Málaga^  paia  el  embarque 
de  esparto,  can  documeiDítacion  de  la  AdiUstna.  tde  Málaga  y 
bajo  Ja  vigilancia  del  Resguardo  de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  omelLos  años.  Madrid  6  de  Mayo 
de  1881.==Camacho.=iSr.  Director  general  de  Aduanas. 

248. 

HACIENDA. 
6  Majfot  puéHeaéaam  3  JmnÍ0.        .  ^ 

Re0l  orden,,  declarando  que  el  Gobierno  está  facultado  para  conceder  auto- 
'  Hittctónes  die  iAiv6diióir  oon  frantpttaiia  ^  maftÉriet!  ^ókilíar -de  aparatos, 
Mea  y  feemflQietntai  pora  p\  ttooUva  da  püdipt^., 

Éa^XQiQ.  Sr*:  jSe.dado  ^lienta  al  Rey  (Üf  D^Xr.)  de  la  co- 
municación del  Mini^tídrio  t  dedi  digxvo.  ,<2;^go  de  V.  K,,  feclúi. 
30  de  Diciembre  de  1879»  á.la  qye  acomp^ñau^  relaaoá4e 
Io6  otiles  y  hercamioQtas  ^qu^  JaCqmoaótit  de. ios  ferro-carri- 
les d^  No^rt^de  E^panaiSolidtaioitEmucirdel  efx^jrai\jero  (co^ 
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franquicia  de  derechos  para  el  montaje  del  puente  sobre  el 
Ebro  en  Zaragoza,  mediante  la:  oondicion  de  que  se  reexpor- 
ten dichos  útiles  y  herramientas  á  los  dos  meses  siguientes 
de  la  recepción  oficial  de  }a  obra. 

En  su  vista: 

Considerando  que  lo  solicitado  por  la  Empresa  del  ferro- 
carril del  Norte  constituye  un  privilegio  de  exención  de  los 
derechos  arancelarios: 

Considerando  que  ni  los  principios  de  Administración^  con- 
sienten privilegio^  de  exención  á  favor  de  determinadas  per- 
sonalidades ó  Empretes,  ni  autoriza  esas  concesiones  la  Ley 
vigente  de  Contabilidad,  antes  bien,  las  prahibé  terminante- 
mente en  su  art.  S.*"; 

Y  considerando  oué  la  Administración  carece  de  faculta- 
des para  acceder  á  lo  solicitado; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.),  do  conformidad  coa  lo  informada 
por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estada,  ha  resuelto 
que  se  manifieste  á  V.  E.  que  el  Gobierno  no  está  facultado 
para  conceder  autorizaciones^  de  introducir  oon  franquicia  d 
material  auxiliar  de  aparatos ,  útiles  y  herramientas  piaura  el 
montaje  de  los  puentes,  v  que  esta  medida,  sirva  de  resolu* 
cion  general  jpara  todos  los  casos  de  igual  naturaleza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  corres^ 

EoQdientes.  Dios  guarde  a  V.  E/  muchos  años.  Madrid  6  de 
[ajo  de  1881.t=sJnáíi  Francisco  Camaicha.e=rST.  Ministro  de 
Fomento. 

249. 

HACIENDA.      . 

«    » 

6  Mayo :  j^ublicada  en  6  Junio. 

Real  orden,  resolviendo  que  el  arl.  4.®  del  Apéndice  núm.  Í9*de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas  vigente,  quadfe  adicionado  én  la  forma  que  se  de- 
termina. 

.  limo.  Sn:  Visto  el  erpediente,  núm.  3.226/804  instruido 
en  esa  Dirección  genefal.á  conÉsecfaenci&t  de  kt  consulta  for- 
mulaba por  el  Adp[xinistrador  de  la  Aduana  de  Port-Bou,  re- 
lativa á'pi  jAiédeií'despiacnairsé.  6  íio  €fii  aq^uella  Adtüítíísira- 
cion  las' pequeñas  ííairtidlades  dé  tóbaco.  que  conduzcan  los 
viajeros' en'  stte  equipajes  ó  fuétá'de  ellos;  • 

"  S.  M.  el' Rey  (Q.*  I>.^G.),  d'é:*oilfoi*íriidad  ooñ  lo  Mor- 
¿dada  por  la  Direéciótí  dé  Rentas  ylo  ptópúesto  por  V.  S., 


se  ha  Sigfnakla  tecbWer  que  él-  aH.  4.°  del  Apétidico:  imm.  29' 
de  las  Ordenaiusas  de  AduanM  vigente^  queda  adtCMmado  eñ 
la  forma  siguiente:  los  pasajeros  prooedéntes  del^  extrai^era 
que  llenen  eú  feíro^'carril^  pueden  condueir  también  en  sob, 
equipajes  é  fuera  de  elloií  para  su  uso  particuMr  12  kilógna^' 
mes  de  tabwos  elaborados  de  todas  clases,  (bajo  las  reglas, 
que  se  expresaná  continuación': .  ... 

!.•  Lací  Aduanas'  de  Badajoz,  Irún»  Port-Bou  y  Valencia 
de  Alcántara  son  las  habilitadas  ]para  bú  despachoi  sujetáa>^ 
dose  ieín  todo  á-  cuanto  se  disj^oué  axítes  de  este  articulo,  con 
la  sola  excepción  de  no  ser  'Hecesario/  o^tisignar  la*  cantidad 
en  lista  de  pasajeros  como'  exige  en  la  importación  por*  mar.- 
2/  £1  despacho  y  adeudo  se  efectuará  por  dedaradun 
verbal,  en  igual  forma  qué  la  establecida  para  el  de- las  de^* 
mas  mercancías  que  conaucen  los  Viajeros.'  .  ; 

3/  Los  Adminií^radores  éoonómfcoé  de  las  provincias 
respectivas  &cilrtarán  á  las  Aduanas  guias  y  precintas. para 
legalizarla  citculacion del  tabaco; qué dospaehien,  estampando' 
en  aqiiellas  la  numeración  de  estas  últinuí^,  y  el  himevo  y 

peso  adeudable  de  Ids  tabacos.     

4/  Las  Aduanas,  al  hacer  efectivos. los. derechos  de  re< 
^ia  en  las  Cajas  de  las  Admdnistráoibnes  eccÍQÓmicas,.  ju»* 
ufícaitán  |>oir  rnedi^  de  cuenta  firmada  y  sellada  las  guias  y 
precintafll  invertidas  durantes  el  mes  y  las  exísteiiítes,  eon  ex^ 
presión  de  la  numeración  de  unas  y  oteáis.  V 

5/  Se  llevaró  un  libro  por  las  Aduanas  en  qife  ae  anota- 
rán por  numeración  correlativa  las  guías  quesé  expidpn^    • 

T  6,^  Los  pasajeros  qúle  traigan  más  dc'  12  kilogramos  pa- 
garán ^¿isif^rmrAOf  por  el '^tcésoi.      . 

De  Real  i&rden  lo  Agó  é,  V.  h  para  «u  NCopocimiémlH)  y 
efecto€|  eoirespondientes. '  Diob  guarae  á  .V*  I.  imuqjhos  anos. 
Madrid  ff  de  Mayo  i  dé  LSSl.srisOamacho.ff^Sñ  Director  gené^ 
ral  de  Aduanas.  ">  ^  .  .  *.■♦:.        í    f  ;^  i  .  ,' 
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•        6  Mayof  puohcada  en  9. 

Real  decreto,  aumeniondo  Jaé  clases  superiores  de!  Cuerpo  dé  Inceóierós  de 
Wontes,  (¡jon  un  ínspeclof  general  dé  pírimera,  clase  y  trqs  'de  Bégondá;  If' 
los  de  lngéiniertísllell»/oón  Uod  d)^  pHttíiM  y^iMtíi^^  segÚMta'j'    '  »      i) 

Sefiar:  ElReal  dedcetp  de.'16  dé  Mar2x>de  L86&)fijÓ!  dsi 
un  modo  coi^creto  y  terminante  dp, .  pkmtilki)  del  Guei^  dbi 
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Iis^enieros  de  Montes,  con  ei  número  de  individiios  de  que 
deoia  constar  cada  una  de  las  cateerorias  de  quB  se  compone, 
y  ios  ascensos  y  la  época  precisa  de  YorifijcarioB  para  ir  com- 
pletando las  clases.  Como  consecuencia  de  eUo ,  quedaban 
constituidos  desde  aquel  momento  los  derechos ,  no  sólo  de 
los  individuos  que  componian  entonces  el  Cuerpo  de  Inge* 
nieros  de  Montes,  sino  también  de  los  qae  ingresaran  poá;e« 
nórmente  al  amparo  de  una  promesa  solemne  de  las  venta- 
jas á  que  podían  aspirar  en  el  curso  de  su  carrera. 

En  cumplimiento  de  la  citada  disposáoion  se  concedieron 
integramente  en  1860"  y  en  1865  los  ascensos  preceptuados 
en  ella,  y  en  1870  se  cumplió  sólo  poroialm^ite  el  movi- 
miento de  escalas  que  estaba  fijado,  úo  siendo  posible  hacerlo 
entonces  en  su  totalidad  por  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba el  país,  á  nesar  de  lo  terminante  de  la  regla  5/  del 
articulo  3.*^  de'  aquella  disposición  orgánica. 

Posteriormente  las  Cortes  del  Reino,  teniendo  en  cuenta 
los  compromisos  contraidos  en  dicho  Real  decreto,  y  en  vista 
de  la  ampliación  que  al  servicio  forestal  se  dio  creando  tra- 
bajos como  los  de  formar  la  Carta  forestal,  rectificar  el  Catá- 
logo de  montes  públicos,  describir  la  flora,  y  muf  principal- 
mente el  de  ia  repoblación,  m^ejora  y  fomento,  acordaron 
aumentar  algún  tanto  el  personal  facultativo,  hasta  que  en 
su  dia  se  completase  el  número  fijado.  De  este  modo  se  en- 
lazaba el  desenvolvimiento  de  tan  importante  ramo  de  ri- 
queza con  la  satisfacción  de  una  promesa  solemne,  en  la 
parte  qtie  entonces,  era  posible. 

Decidido  está  el  Gooiemo  á  dedicar  una  atención  prefe- 
rente á  la  mejora  y  fomento  de  los  montes  públicos,  y  á  que 
en  v3k  bceve  plazo  se  ejecuten*  lois  trabajos  o»  'repoblación  en 
todain  las  iprovinéias,  comenzando  len  las*  regiones  que  por  sa 
olima  y  topografía  más  lo  neceaiten^  á  finiie  odntrserestar 
los  estragos  que  causan  las  inundaciones,  cuyes  efectos  des* 
graciadamente  se  están  sintiendo  con  gran  intensidad,  cau- 
sando inmensas  pérdidas  persotia^es  y  materiales. 

Constante  en  sus  propósitos  de  atender  al  -bienestar  del 

))ais,  y  fiel  observador  de  los  derechos  creados  al  amparo  de 
as  leyes,  está  el  Gobi^riio  en  el  caso  de  proseguir  el  cumpli- 
miento- del  referido  Real  decreto  hasta  donde  permiten  los 
recursos  del , actual  presupuesto,  que,  además  de  fecilitorle 
medios  de  a,ccian.  r¿petidaJ3i  vec^  e?:igidos  por  las  necesida- 
des del  servicio  forestal w  eatisfi^ceel  respeto  debido  á  los  de- 
rechos creados,  estimula  á  la  vez  á  la  juventud  estudiosa 
para  que  mire  oon  interés  %án  impod?taiité  profedon^  y  por 
último,  en  nada  ]^va  ^1  presupuesto  vigente,  pues  ciantas 


D«  1881.  989 

alteraciones  se  proyectan  caben  en  te.  catiftídad  asignada  pai^ 
el  personal  de  Montes. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  el 

Earecer  del  Conseio  de  Ministros,  el  qne  suscribe  tieno  Ifl 
onra  de  someter  a  la  aprobación  de  V.'  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto 

Madñd  6  de  Maro  de  1881.  =::£ SEÑOR:  A  L.  B.  P.  de 
V.  M./  José  Luis  AÍoareda. 

i 

RBAL  DECRETO. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1  .*  Las  clases  superiores  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Montes  se  aumentan  con  un  Inspector  general  de  pri- 
mera clase  y  tres  de  segunda  clase;  las  de  Ingenieros  Jetes, 
con  dos  de  primera  clase  y  siete  de  segunda. 

Art.  2."*  En  todas  las  clases  se  darán  los  ascensos  corres- 
pondientes á  estos  aumentos. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Majjro  de  1881.=ALFONSO.=n=El 
Ministro  de  Fomento,  José  Lms  Albareda. 

251. 

FOMENTO. 

&  Maiif$:  pwblieada  &n  id.  • 

Real  ónjen,  resolviendo  que  la  línea  divisoria  de  dos  provincias  limítrofos  se 
considere  como  concesión  minera  para  los  erectos  del  art.  13  del  decreto 
de  bases. 

Excmo.  Sr.:  Existiendo  en  algunas  provincias  espacios 
francos  que  no  pueden  ser  objeto  de  una  concesión  •  minera 
por  no  reunir  las  condiciones  que  se  establecen  en  el  art.  12 
del  decreto-bases  de  29  de  Diciembre  de  1868,  ni  tampoco  ser 
adjudicados  como  demasía  por  no  hallarse  en  las  que  se  con* 
signan  en  el  13  del  mismo  decreto ,  por  encontrarse  dichos 
terrenos  enclavados  entre  dos  ó  más  concesiones  y  la  linea 
divisoria  de  la  provincia  en  qne  radican  y  la  limítrofe ,  resul- 
tando, por  consiguiente,  inexplotables,  con  gran  perjuicio  de 
la  industria  y  del  comercio,  porque  tal  vez  encierren  en  su 
seno  sustancias  minerales  de  verdadera  importancia;  S.  M.  el 
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Bb^t  (Q.  D*  G.)f  dtíseaodaqvie  desaparezcan  tales  perjuicios  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  vigente  legislación  minera  tieaa 
tK)r  príncipal  objetivo  el  desarrollo  de  este  raoio  de  la  indus- 
tria nacional,  se  ha  .dignado  resolver ,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  Junta  superior  facultativa  de  Minería  y  lo 

Sropuesto  por  esa  Dirección  general,  que  la  linea  divisoria  de 
os  provincias  limitirofea  ^se  considere  como  concesión  minera 
para  los  efectos  del  citado  art.  13  del  decreto-bases. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  Majo  de  1881.= 
Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  púbhcas. 

252. 

ULTRAMAR. 

f 

6  Mayo:  publicada  en  42. 

Real  orden,  disponiendo  que  mientras  no  se  publique  en  la  Isla  de  Cuba  la 
ley  que  determine  los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autorización  previa 
para  proeelar  ante  los  Tribunales  ordinarios  á  las  Autoridades  ó  sus  agen- 
tes, es  innecesaria  esa  previa  autorización. 

Excmo.  Sr.:  Promulgada  en  la  Isla  de  Cubn  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  española,  y  previniéndose  en  el  art.  77 
de  la  misma  que  una  ley  especial  determinará  los  casos  en 
que  haya  de  exigirse  autorización  previa  para  procesar  ante 
los  Tribunales  ordinarios  á  las  Autoridades  y  sus  agentes; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  la  opinión  emitida 
por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado ,  se  ha  ser- 
vido declarar  que,  mientras  no  se  publique  la  citada  ley,  es 
innecesaria  la  previa  autorización  que  para  procesar  á  los  fun- 
cionarios públicos  establece  el  párrafo  octavo,  art.  3.**  del  Real 
decreto  de  9  de  Junio  de  1878. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos á  que  haya  lugar.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 6  de  Mayo  de  1881. «  León  y  Castillo.=Sr.  Gobernador 
general  de  la  Isla  de  Cnba. 
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253. 


GÜEEBA. 


7  Mayo:  publicada  e%  lOj   '. 


i  ' 


Cjrdnhr,  disponíendd  que  K)s  mozos  declarados  írtútiles  por  las  Comisione» 
provinciales  fí^^ureií  afectos  á  los  batallooeí  de  depósito;  pero  qve.  qo  pue*- 
dan  ser  llamados  al  servicio  sin  ser  previamente  declarados  útiles; 

Excmo.  Sr. :.  La  Real  orden  circular  expedida  por  eete 
Ministerio  con  fecha  19  del  mee  próxtmo  pasado,  eu  que  sa 
previene,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  las  Secciones  de 
Guerra  y  Marina  y  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  q^ue 
los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones  provincia- 
les por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  87  de  la  Ley  de  re- 
clutamiento y  reemplazo  del  Eiército  de  28  de  Agosto  de 
1878  deben  ingresar  en  los  batallones  de  depósito,  ha  dado 
lugar  á  dudas  en  la  aplicación  para  su  cumplimiento;  y  en-^ 
terado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.j,  cuyo  ánimo  al  dictarle  fué 
el  de  favorecer  á  todos  los  comprendidos  en  ella  sin  menos- 
cabar en  lo  más  mínimo  sus  le^tiraos  derechos,  puesto  (juo 
ni  los  mozos  de  que  se  trata  ni  ningún  otro  podrá  conside- 
ranse  con  las  obli^ciones  que  imprime  el  servicio  militar  sin 
la  ptóvia  y  defimtiva  declaración  de  soldados,  se  ha.  servido 
resolver  que  para  la  aplicación  de  dicha  Real  orden  se  ob- 
serven las  prescripciones  siguientes: 

.Primera.  Los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisio- 
nes provinciales  figuran  nominalmente  Afectos  á  los  batallo- 
nes de  depósito,  en  los  cuales  se  les  llevarán  sus  filiaciones, 
consignando  en  ellas  todos  los  años  que  la  ley  les  sujeta  á 
reconocimiento,  el  resultado  de  éste  para  hacerles  en  su  día 
el  abono  en  la  reserva,  si  fuesen  destinados  k  activo ;  pero 
no  podrán  bajo  ningún  concepto  ser  llamados  para  prestar ' 
í^rvicio  ni  para  ser  ocupados  ó  empleados  en  ningún  acto 
militar  sin  ser  previamente  declarados  útiles  y  soldados  con 
arreglo  á  la  ley. 

Segunda.  Cuando  en  alguno  dé  los  tres  llamamientos  si- 
^oientes  á  aquel  en  que  fué  comprendido  un  mozo  resulte 
utiU  se  consignará  asi  en  su  filiación,  viéndose  con  arreglo 
al  número' que  le  correspondió  en  sorteo  si  ha  de  servir  en 
cuerpo  activo  ó  como  recluta  disponible,  \o  cual  resolverá  la 
Comisión  provincial  al  declararle  definitivamente  soldado;  y 
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•  seg^n  el  caso ,  se  estampará  la  nota  correspondiente  en  la 
filiación,  que  se  pasará  al  cuerpo  ó  se  continuará  por  el  ba- 
tallón á  que  estaba  afecto. 

Tercera.  Si  por  el  contrario,  en  los  citados  llamamientos 
y  consiguientes  reconocimientos  resulta  inútil,  el  batallón  de 
depósito  Jo  consignará  así  en  la  filiación,  dándole  definiti- 
vamente de  baja,  y  procederá  á  expedirle  la  licencia  absoluta, 
en  la  que  deberá  hacerse  constar  que  ha  cumplido  en  la 
forma  que  le  correspondía  con  la  obligación  del  servicio 
militar,  quedando  en  didio  documento  exento  de  toda  res- 
ponsabiliaad. 

De  Real  orden  lo  dig:o  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consigwentes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  7  de  Mayo  de  4881.=^ampos.=^ñor....- 

.  254. 

'\     HACIENDA. 

7  Mayo :  publicada  en  7  Junio^ 

Real  orden,  declarando  que  los  Ayuntamientos  ostán  obligados  al  pago  dd-  6 
por  i  00  de  intereses  ae  demora  en  los  casos  que  se  determinan. 

Excmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  del  Consejo  de  Estado  én 
pleno  el  expediente  instruido  por  esa  Dirección  general  acerca 
de  si  procede  dirigir  el  interés  anual  de  6  por  ÍOO  de  demora 
á  los  Ayuntamientos  que  en  fin  de  cada  tnm:eBtre  resulten 
en  descubierto  por  el  impuesto  de  consumos,  dicho  adto 
Cuerpo  le  ha  emitido  en  los  términos  siguientes: 

«Excmo.  Sr.:  En  cumphmiento  de  la  Real  orden,  comu- 
nicada por  el  Ministro  del  digno  -cargo  de  V.  E.  en  6  de 
Octubre  último ,  el  Consejo  ha  examinado  el  expediente  re* 
latiTo  á  la  conveniencia  de  que  se  declare  la  obligación  de 
los  Ayuntamientos  morosos  al  pago  del  impuesto  de  consumos 
.de  sfatisfacer  por  la  demora  el  mterés  de  o  por  100  anual*. 

Resulta  de  sus  antecedentes  que,  á  consecuencia  de  una 
consulta  del  Jete  económico  de  Cacares,  la  Dirección  general 
de  Impuestos  ha  entendido ,  y  asi  lo  propone  á  V.  E.,  que 
seria  conveniente  dictar  una  Real  orden  declarando  que  los 
Ayuntamientos  q^oe  el  último  dia  del  trimestre  respectivo  ¡re- 
sultan en  descubierto  en  el  paeo  del  impuesto  de  consumos, 
cereales  y  sal ,  vienen  obligados  á  satisfacer  el  6  por  100 
síniíal  de  demora  d^e  el  dia  primero  del  trimestre  siguiente. 

Ha  dado  lugar  primero  á  la  consulta  del  Jefe  económico, 
y  después  á  la  propuesta  de  la  Dirección ,  la  circunstancia 
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'^e  que  si  bien  los  Ayuntamientos  encabezados  por  el  im- 
puesto de  consumos  son  realmente  unos  segundos  contribu- 
? entes,  y  en  tal  concepto  deben  tenerse  por  obligados  á  res 
onder  del  6  por  100  de  demora  oue  exige  á  los  que  distraen 
ó  retienen  en  su  poder  fondos  del  Estado,  np  se  ha  determi- 
nado expresamente  esta  obligación  en  la  instrucción  vidente 
del  referido  impuesto  de  consumos,  y  es,  por  lo  &nto, 
necesario  se  aclare  y  determine  si  es  ó  no  exigible  esa  res- 
ponsabilidad. 

La  Intervención  general  del  Estado,  de  conformidad  con 
€l  centro  directivo,  no  sólo  considera  necesaria  la  declara- 
ción en  el  sentido  indicado  por  lo  que  puede  influir  en  la 
mejor 'recaudación  del  impuesto,  sino  que  entiende  además 
T^ne,  al  dictarse  la  resolución  que  se  propone,  procede  se 
na^a  constar  que  el  6  por  100  es  sin  perjuicio  de  la  respon-  • 
fsabilidad  en  que  incurran  los  Ayuntamientos  por  los  proce- 
dimientos de  apremio  á  que  diesen  lugar  los  que  dejen  de 
ingresar  en  los  plazos  de  instrucción  las  cantidades  á  que 
'vengan  obligados  por  razón  de  encabezamiento  de  consumos. 

El  Consejo  se  na  hecho  cargo  de  estos  antecedentes,  que 
no  entrañan  otra  cuestión  sino  la  de  si  será  ó  no  conve- 
niente, y  si  es  legal  exig'ir  á  los  Ayuntamientos  el  6  por  100 
'de  demora  de  las  cantidades  procedentes  del  impuesto  de 
consumos,  cereales  y  sal,  que  no  ingresen  á  su  debido  tiempo 
•en  Ins  Administraciones  económicas. 

Respecto  de  la  conveniencia  que  reportaría  una  solución 
en  este  sentido,  nada  cree  necesario  añadir  el  Consejo  á  lo 
•expuesto  por  la  Dirección  general. 

Desde  luego  lo  es  para  el  Tesoro,  sin  que  pueda  conside- 
rarse que  con  ello  se  grsive  á  los  Municipios  ni  se  les  difi- 
cu'.ta  su  vida,  porque  se  trata  únicamente  de  las  cantidades 
que  deben  ya  tener  recaudadas  con  antelación ,  y  que  sólo 
por  negligencia  ó  falta  de  celo  en  el  desempeño  de  su  come- 
tido dejan  de  ingresar  en  las  Administraciones  de  provincia. 

Pero  aun  cuando  se  demuestre  la  conveniencia,  esto  no' 
seria  bastante  para  que  el  Consejo  propusiese  á  V.  E.  la 
exacción  del  interés  ele  demora,  si  éste  no  se  hallase  auto- 
rizado por  la  ley. 

Isi  la  instrucción  para  la  administración  y  cobranza  del 
impuesto,  ni  la  Ley  de  presupuestos  de  1878  al  establecerla 
forma  de  hacer  efectivos  los  débitos  por  consumos,  ni  otra 
disposición  alguna  que  en  el  expediente  se  cita,  determinan 
de  una  manera  concreta,  con  relación  precisamente  al  caso 
de  que  se  trata,  la  obligación  en  que  los  Ayuntamientos  se 
•cncuentien  de  abonar  el  6  por  100  de  aquellas  cantidades. 

Tomo  cxxvi.  63 
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Mas  si  bien  las  disposiciones  citadas  no  han  impuesto  de 
un  modo  concreto  la  mencionada  obligación,  tampoco  han 
declarado  á  los  Ayuntamientos  relevados  de  cumplirla;  y  ese 
silencio  que  sobre  este  punto  han  goaMado  sé  comprende 
perfectamente,  porque  existian  leyes  generales  aplicables  sin 
género  de  duda  al  caso  consultado.  El  art.  17  de  la  Ley  vi- 
gente* de  Contabilidad,  que  establece  á  favor  de  la  Hacienda 
el  interés  anual  de  un  6  por  100  sobre  el  importe  total  de  los 
alcances  y  fondos  distraidos  de  su  legítima  aplicación,  y  la 
^  instrucción  para  la  cobranza  de  débitos  de  3  de  Diciembre 
de  1869,  que  considera  á  los  Ayuntamientos  para  el  caso  de 
que  se  trata  como  segundos  contribuyentes,  son  disposicio- 
nes de  carácter  general  aplicables  al  caso  actual. 

Es,  pues,  indudable  que,  jra  se  considere  a  los  Ayunta- 
mientos como  segundos  contribuyentes,  ya  como  poseedores 
de  caudales  públicos  distraidos  de  su  legítima  aplicación, 
están  obligados  á  satisfacer  el  6  por  100  de  las  cantidades 
indicadas. 

Por  virtud  de  lo  expuesto,  el  Consejo  opina  que  procede 
resolver  este  expediente  en  el  sentido  indicado  por  la  Direc- 
ción general  de  Impuestos  y  la  Intervención  general  del 
Estado,  ó  sea  declarando  á  los  Ayuntamientos  ooligados  al 
pago  del  6  por  100  de  intereses  de  demora  en  los  casos  de 
que  se  trata.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  prein- 
serto dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se 
propone. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
•  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  É.  muchos  años. 
Madrid?  de  Mayo  de  188L=Camacho.=Sr.   Director  gene- 
ral de  Impuestos. 

255. 

GOBERNACIÓN. 

7  Mayo:  publicada  en  10. 

Circular,  disponiendo  que  los  Gobernadores  remitan  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación nota  de  los  Ayuntamientos  que  hayan  remitido  sus  presupuestos 
hasta  el  15  de  Marzo  último,  y  de  los  que  no  hayan  cumplido  con  csie 
requisito. 

El  art.  150  de  la  Ley  municiparpreviene  que  el  dia  15  de 
Marzo  de  cada  año  comunicarán  los  Ayuntamiento  al  Gober- 
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nador  el  presupuesto  aprobado  para  el  solo  efecto  de  que 
eorríja  las  extralimitacioúes  legales ,  si  las  hubiere.  Es  de 
pteéumir  que  los  A^yuntamiento  de  esa  provincia  habrán 
cumplido  esta  disposaoion  legal  remitiendo  á  V.  S.  oportu- 
namente sus  presa  puestos  respectivos;  pero  como  pudiera 
acontecer,  dada  la  situación  en  que  se  ha  encontrado  la  Ad- 
ministración municipal  en  mucnas  localidades,  que  en  el 
cnmplimiento  de  este  importantísimo  servicio  haya  habido 
omisiones  que  todavía  ^  tiempo  de  remediar,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  fí.)  se  ha  servido  mandar  que  remita  V.  S.  a  la  mayor 
brevedad  una  nota  autorizada  de  los  Ayuntamientos  de  esa 
provincia  que,  en  justa  observancia  de  lo  manJí^do  en  el  ar- 
ticulo 150  de  la  ley,  hayan  enviado  sus  presupuestos  hasta  1^ 
de  Marzo  último;  otra  de  los  que  los  hayan  remitido  después 
de  dicho  dia,  y  otra  de  los  que  hasta  la  presente  no  hayan 
llenado  este  ^rvido,  expresando  las  providencias  que  V.  S. 
haya  adoptado  para  corregir  tan  censurable  neglig-encia; 
siendo  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  recomiende  á 
V.  S.  la  mayor  actividad  y  energía  contra  los  Ayuntamientos 
morosos  por  los  medios  qiio  le  suministran  las  Leyes  muni- 
cipal y  provincial. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  7  de  Mayo  de  1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de 
la  provincia  de 

256. 

FOMENTO. 

7  Mayo:  publicada  en  14, 

Real  orden,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  llevar  a  efecto, 
en  el  solar  que  se  clelerraina,  el  convonio  celebrado  con  el  ramo  do  Guerra, 
á  fin  de  establecer  cuarteles  en  d  ensanche  de  aquella  ciudad. 

Bxcmo.  Sr.í  Visto  el  expediente  instruido  ñor  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  para  la  construcción  de  los  cuarteles  á 
aue  está  obligado  ndr  la  cesión  que  la  ley  de  10  de  Diciembre 
ae  1869  le  hizo  del  solar  resultante  de  la  demolición  de  la 
Cindadela;  correspondiendo  al  ensanche  de  la  ciudad  los  ter- 
renos designados  por  el  Ayuntamiento,  y  modificando  esta 
eleccioa  él  proyecto  de  ensanche,  por  ser  necesaria  la  supre- 
sión del  trozo  de  la  calle  de  Guald-Ras,  que  dividia  en  dos  la 
mangana  hoy  .destinada  al  emplazamiento  de  dichos  cuarteles; 
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no  originando  esta  supresión  dificultades  para  la  expedita 
circulación,  y  considerando  lo  muy  útil  y  ventaioso  que  ha 
de  ser  á  los  servicios  militares  el  poder  aprovecnar  los  ter- 
renos agrupados  en  una  sola  manzana,  puesto  que  así  se  es- 
tipula en  el  convenio  hecho  con  el  Ayimtamiento;  de  acuerdo 
con  lo  informado  nór  la  Sección  1.*  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  que  juzga  aceptable  y  sin 
inconvenientes  para  el  ensanche  la  solución  que  se  propone, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)se  ha  dignado  conceder  autorización 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  que  el  convenio  que  ce- 
lebro con  el  ramo  de  Guerra,  á  fin  de  establecer  cuarteles  en 
el  ensanche  de.  aquella  ciudad,  sea  llevado  á  efecto  en  el 
solar  que  ahora  resulta  limitado  por  las  calles  de  Sicilia, 
Villena,  Cerdeña  y  Esma  á  consecuencia  de  haberse  supri- 
mido el  trozo  de  la  de  Guald-R  ís,  que  ladividia  en  dos  man- 
zanas antes  de  haberse  modificado,  con  la  aprobación  del 
convenio,  el  primitivo  plano  de  ensanche. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  fines  conve- 
nientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  7  de  Mayo 
de  1881. =José  Luis  Albareda.=Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


257. 

FOMENTO. 

7  Mayo:  publicada  en  il. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencía  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Puente-Genil  á  Linares,  hecha  por  D.  Jorge  Loring  en  favor  de  la  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  A  ndaluces, 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  16  de 
Abril  último  por  D.  Jorge  Loring,  concesionario  del  ferro- 
carril de  Puente-Genil  á  Linares,  y  D.  Luciano  Villarsy  Don 
Luis  Silvela,  Consejeros  de  Administración  de  la  Comnañía 
de  los  ferro- carriles  Andaluces,  solicitando  se  aprueoela 
trasferencia  de  la  concesión  de  aquella  línea  que  hace  el  pri- 
mero de  dichos  interesados  en  favor  de  la  expresada  Compa- 
ñía, que  acepta  el  pliego  de  condiciones  y  todas  las  respon- 
sabilidades administrativas  á  él  anejas,  con  los  derechos  y 
obligaciones: 

Considerando  que  otorgada  á  D,  Jor^  Lorinár  por  Real 
orden  de  10  de  Julio  de  1877  la  concesión  del  ierro-carril 
de  Puente-Genil  á  Linares  por  Lucena,  Cabra  y  Jaén,  es  en 
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la  actualidad  dicho  interesado  el  concesionario,  á  quien 
como  tal  iteconoce  la  Administración  para  todos  los  efectos 
de  aquel  contrato,  poseyendo  en  su  consecuencia  la  facultad 
de  trasferip  á  un  tercero  cuanto  constituya  la  concesión  de 
que  se  trata: 

< '  GoBskierando  que  constituida  la  Sociedad  Oompaftia  de  los 
/brro-carriUs  Andaluces,  según  escritura  pública,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  leales,  reúne  la  aptitud  y  capacidad 
necesariit  para  sustituir  como  entidad  jurídica  á  D.  Jorge 
Loring  en. la  concesión  de  la  línea  de  Puente-Genil  á  Liria- 
res,  concurriendo,  además  la  circunstancia  de  haber  adqui- 
rido esta  misma  Compañía  por  sucesivos  actos  de  trasfereú- 
cla  las  concesiones  de  varios  ferro  carriles  de  los  que  cons- 
tituyen la  red  del  Mediodía  de  España; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Gr.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  latras- 
ferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Puente-Genil  á 
Linares  por  Lucena,  Cteibra  y  Jaén,  que  hace  el  concesiona- 
rio del  mismo  D;  Jorge  Loring  en  favor  de  la  Compañía  de  los 
fierro^carriles  Andaluces,  representada  en  el  presente  caso  {)op 
D.  Luciano  Villars  y  por  D.  Luis  Silvela,  Consejeros  de  ad- 
ministración de  la  misma  Compañía,  Considerándose  subro- 
gado el  cedente^en  todos  los  derechos  y  obligaciones  inhe- 
rentes y  que  emanan  de  la  -concesión  otorgada  por  Real  or- 
den de  10  de  Julio  de  1877,  en  cuanto^al  Estado  se  refiere. 

De  Real  orden  lo  dig'o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  7 
de  Mayo  de  1881.==Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

258. 


FOMENTO. 
7   Mega:  publicada  ««47. 

t  * 

Realórden^  otorgando. á  D.  Mariano  Puig  y  Valls  la  concesión  del  trnovia 
con  motor  tle  vapor  de  Manresa  á  Berga^  bajo  las  condiciones  que  se  do- 
terminan. 

limo.  Sr.:  Vista  el  acta  de  la  subasta  celebrada  con  fe- 
cha 25  de  Abril  próximo  pasado  para  la  concesión  del  tran- 
vía de  Manresa  a  Berga,  úe  cuyo  documento  aparece  ha- 
berse declarado  sin  po^orf  por.  no  haberse  presentado  propo- 
sición alguna:* 

Vista  la  aceptación  de  las  condiciones  del  pliego,  de  las 
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particulares  para  la  concesión  de  este  tranvía,  oonaignada  al 

?ié  del  mismo  documento  por  el  petieioaario  D.  Mariano 
uig  y  Valla: 
Considerando  aue  observados  en  la  tramitación  de  este 
expediente  todos  los  requisitos  y  procedimientos  que  exige 
la  legislación  vigente,  y  celebrada  asimiamo  sin  resultado 
alguno  por  falta  de  licitadores  la  subasta  <}ue  previene  el  ar* 
ticulo  93,  ha  quedado  como  única  proposición  la  del  peiicio* 
nario,   sin  competencia  de  ningún  género  y  sin  que  haya 

Í)odido  haber  lugar  al  ejercicio  del  derecho  de  tanteo  que  la 
ey  concede  á  los  dueños  de  los  proyectos  de  ferro-carriles; 
"^  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bieai  otorgar  á  Don 
Mariano  Paíg  y  Valls  la  concesión  del  tranvía  con  motor  de 
vapor  de  Manresa  á  Berga,  con  sujeción  al  pliego  de  condi- 
ciones con  que  fué  anunciada  la  subasta  de  este  tranvía  en 
la  OüC6ta  de  Madrid  del  dia  27  de  Febrero  liltimo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos  correspondientes.  Dios  guarde*  á  V.  I.  machos 
años.  Madrid  7  de  Mayo  de  1881.=Albareda.==Sr.  Director 
general  de  Obras  publicas. 

259. 

GOBERNACIÓN. 

9  Mayo:  publicada  en  \\, 

Cipcnlap,  disponiendo  que  en  los  quince  primeros  días  del  raes  de  Junio, 
practiquen  las  Comisiones  provinciales,  la  revisión  de  las  excepciones  que 
en  el  reemplazo  del  año  actual  hayan  sido  otorgadas  por  los  Ayunta- 
mientos. 

En  vista  de  las'  diferentes  consultas  dirigidas  á  este  Mi- 
nisterio acerca  de  la  interpretación  que  ha  de  darse  á  la  Real 
orden  de  15  de  Febrero  ultimo,  en  que  se  mandó  suspender 
lias  operaciones  relativas  al  ingreso  en  Caja  de  los  mozos  del 
actual  reemplazo,  y  del  tiempo  y  modo  de  cumplir  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  94,  95  y  124  de  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver lo  siguiente: 

1 .°  En  los  quince  primeros  dias  del  pitóximo  mes  de  Junio, 
las  Comisiones  provinciales  praeticaráit,  pon  las  formalidades 
prescritas  en  la  citada  ley,  la  revisión  de  las  excepciones  aue 
en  el  reemplazo  del  año  actual  hayan  sido  otorgadas  por  los 
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Ayuntamientos  con  arreglo  al  art.  94,  y  la  de  los  fallos  dic- 
tados en  virtud  del  art.  114  que  hubieren  sido  reclamados  en 
la  forma  prevenida  por  el  115  de  la  misma  ley. 

2."  Los  Gobernadores  de  las  provincias,  oyendo  á  las  Co- 
misiones provinciales,  fijarán  sin  demora  y  publicarán  en  el 
JBoktin  oficial  el  dia  ó  dias  en  que  cada  pueblo  ha  de  presen- 
tar los  mozos  á  quienes  se  refiere  la  disposición  anterior,  y 
los  que  deban  ser  entregados  en  lugar  de  los  que,  proce- 
diendo de  reemplazos  anteriores,  obtengan  en  el  presente 
«ño  su  exención  del  servicio  militar  activo. 

De  Real  orden  lo* digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  el 
de  esa  Comisión  provincial  y  demás  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  Mayo  de 
1881.=Gonzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

260. 

FOMENTO. 
9  Mayo:  pMicada  en  10. 

fleal  orden,  disponiendo  que  las  Juntas  de  Agrio.ultura  activen  las  informa- 
ciónos  que  se  han  pedido  sobre  fomento  de  la  ganadería,  crédito  agrícola 
y  estadística,  á  fin  de  llevar  á  la  práctica  las  reformas  necesarias  en  la  en- 
señanza agrícola. 

Excmo.  Sr.:  Recientes  disposiciones,  comunicadas  por 
este  Ministerio  á  sus  delegados  á^  provincia,  habrán  denaos- 
trado  á  V.  E.  el  interés  con  que  el  Gobierno  de  S.  M.  trata 
de  satisfacer  las  necesidades  intelectuales  y  morales  del  país. 
No  descuida  por  estp  ni  menosprecia  las  materiales  y  econó- 
micas. Atento  también  á  satisfacerlas,  procurará  con  el  em- 
})leo  de  todos  los  medios  de  que  dispone  el  desarrollo ,  ade- 
anto  y  estímulo  de  las  instituciones  que  pueden  contribuir 
á  este  fin.  Cree  el  Gobierno  que  garantizando  á  los  ciudadá* 
nos  el  ejercicio  de  las  libertades  necesarias,  á  la  opinión  el 
de  sus  indiscutibles  derechos  para  intervenir  é  inñuir  en  la 
marcha  de  los  negocios  del  Estado,  y  á  los  pueblos  un  tran- 
quilo y  seguro  bienestar,  realiza  cumplidamente  su  progra- 
ma y  corresponde  á  las  promesas  hechas  en  la  oposición. 

En  los  asuntos  que  dependen  de  la  Dirección  general  áfjL 
di^no  cafgo  de  V.  E.  hay 'ancho  campo  para  el  plantea- 
miento de  estas  ideas.  Las  leyes  votadas  en  Cortes  en  estos 
liltimos  años,  las  disposiciones  emanadas  de  este  centro,  el 
progreso  de  los  estuaios  y  el  entusiasmo  con  que  el  país  ha. 
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acogido  las  innovaciones  y  reformas  planteadas  en  todo  lo 
que  afecta  á  la  agricultura ,  al  comercio  y  á  la  industria» 
ofrecen  al  Gobierno  ocasión  y  medios  de  inaugurar  una  cam- 
paña aún  mus  activa,  y  que  podrá  ser  mucho  más  fecunda, 
en  pro  de  esos  grandes  y  respetabilísimos  intereses. 

El  Gobierno  está  decidido  á  llevarla  á  cabo.  El  cuidado  y 
el  celo  con  que  en  las  provincias  se  estudian  estas  cuestiones, 
y  el  empeño  que  en  cada  una  se  advierte  por  mejorar  su 
respectiva  situación,  dan  clara  idea  de  que  existe,  se  vigoriza 
y  extiende  por  todas  partes  un  patriótico  movimiento,  que  el 
Gobierno,  cumpliendo  con  sus  deberes,  está  en  el  caso  de  es- 
timular y  dirigir.  Propónese,  pues,  de  acuerdo  con  estas- 
ideas,  el  Ministerio  de  mi  cargo  estudiar  los  problemas  rela- 
cionados con  la  enseñanza  agrícola,  que  es  la  base  firmísima: 
de  los  m.'s  valiosos  adelantos  realizados;  activar  la  forma- 
ción del  mapa  agronómico;  atender  á  la  repoblación  de  nues- 
tros montes  tantas  veces  proyectada  y  nunca  en  camino  de 
ser  un  hecho  por  falta  de  medidas  oportunas;  ayudar  á  las 
provincias  al  establecimiento  de  estaciones  agronómicas  y 
pecuarias,  y  fundar  en  otras  donde  sus  condiciones  lo  acon- 
sejen granjas-  modelo»-,  que  sean  á  la  vez  Escuelas  prácticas 
de  capataces  y  centros  donde  los  agricultores  aprendan  á  co- 
nocer los  principios  y  ventajas  de  la  agricultura  progresiva. 

Es  indispensable  al  propio  tiempo  que  V.  E.  impulse  lo^ 
trabajos  encomendados  por  el  Ministerio  alas  Juntas  de  Agri- 
cultura sobre  crédito  agrícola  y  estadística.  Hace  tiempo  ya 
que  se  pidieron  los  informes  necesarios  para  proponer  ó  dictar 
medidas  acerca  de  uno  y  oti,*a:  ha  trascurrido  el  plazo  que  se- 
otorgó  para  que  emitiesen  su  dictamen  sobre  ambos;  y  no' 
habiéndose  hecho,  urge  que  V.  E.  les  haga  entender  la  con- 
veniencia de  que  lo  realicen,  á  fin  de  que  en  breve  plazo 
pueda  el  Gobierno  cumplir  los  propósitos  que  inspiraron  esas 
disposiciones.  Desea  además  el  Gobierno  que  las  indicadas^ 
Juntas  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  presenten  al 
Ministerio  de  Fomento  antes  del  día  1  .**  de  Octubre  del  cor- 
riente año  una  Memoria  razonada,  en  la  cual  se  expongan 
las  necesidades  de  la  ganadería  en  sus  respectivas  provin- 
cias, los  medios  de  fomentar  nuestras  razas  de  ganados,  y 
principalmente  la  caballar,  vacuna  y  lanar,  y  el  procedi-^ 
miento  que  á  su  juicio  debe  seguirse  para  obtener  la  mejora 
de  estas  razas  según  sus  diferentes  aptitudes,  y  especial- 
mente bajo  el  punto  de  vista  que  sea  más  interesante  para  el 
agricultor. 

El  Gobierno  sé  propone,  en  vista  de  los  datos  que  la» 
Juntas  eleven  á  su  conocimiento,  dictar  las  medidas  que  es- 
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time  oportunas,  ó  preparar  los  proyectos  que  el  estado  de 
cada  uno  de  esos  ramos  le  aconseje  para  llevarlos  en  su  dia 
á  las  Cortes.  También  desea  someter  á  las  mismas  la  refor- 
ma de  las  actuales  leyes  de  población  y  colonización  rural 
y  de  defensa  contra  la  filoxera  y  langosta.  La  ley  de  pobla- 
ción y  colonización  rural  da  garantías  bastantes  para  evitar 
abusos  que  han  podido  cometerse  en  menoscabo  de  respeta- 
bles intereses.  La  defensa  contra  la  filoxera  es  notoriamente 
ineficaz  y  de  difícil  aplicación.  Hace  tres  años  que  oficial- 
mente se  supo  la  presencia  del  insecto  pn  los  viñedos  de  Má- 
laga y  dos  en  el  alto  Ampurdan,  y  ni  en  una  ni  en  otra 
localidad  ha  sido  posible  contener  siquiera  los  aeoladores  pro- 
gresos del  mal,  ya  por  insuficiencia  de  los  preceptos  que  la 
unrman,  ya  por  faíta  de  cumplimiento  de  6sob  preceptos 
neusmos. 

El  Gobierno  anterior,  convencido  áe  esta  verdad,  habia 
ya  abierto  sobre  esa  ley  y  la  manera  de  cumplirla  una  am- 
plia inform-acion  entre  el  Consejo  superior  de  Agricultura, 
Juntas  provinciales  del  ramo,  Comiaionjes  proyinci.ales  de  de- 
fensa, Sociedades  Económicas  do  Amigos  dd.  País  y  otras 
corporaciones.  |. 

Recomiendo. á  V.  E.  active  esa  información^  fin  de  que 
el  Gobierno  conozca  cuanto  antes  los  males  que  han  de  re- 
mediarse y  los  inconvenientes  que  han  de  prevenirse  para 
lo  sucesivo- 

V.  E.,  que  tan  bien  conoce  lo  que  representan  y  signifi- 
can los  altos  intereses  que  le  están  confiados,  procurará  por 
cuantos  medios  de  acción  estén  á  su  alcance  que  estos  ser- 
vicios se  realicen,  porque  de  ellos  dependen. muy  en  primer 
término  el  desarrollo  y  fomeiíto  de  nuestaros  más  ricos  vene- 
ro» de  producción  nacional.  • 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  pare  los  fines  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  V.  E.- muchos  años.  Madrid  9  de  Mayo 
de  18Sri.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio. 
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261. 

ULTRAMAR. 

9  Mayo:  puHicada  en  11. 

Real  orden,  declarando  obligatoria  para  los  vocales  que  ejercen  tunciones 
piiblicas,  la  asistencia  á  las  sesiones  ordinarias  y  extraordinarias  que  cele- 
bren las  Juntas  provinciales  y  locales  de  patronato  de  la  Isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Examinado  el  expediente  queV.  E.  remitió 
en  copia  á  este  Ministerio  con  su  carta  oficial,  núm.  219,  de 
4  de  Febrero  último,  del  cual  resulta  que  V.  E.  ha  dispuesto 
que  en  el  caso  de  que  las  Juntas  de  patronato  no  puedan  ce- 
lebrar sesión  por  la  falta  de  asistencia  de  Vocales,  se  cite  á  es- 
tos para  tres  dias  de«pues,  y  se  forme  acuerdo  por  los  que 
asistan ,  siempre  que  su  número  Ao  baje  de  tres;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen  de  k  Sección 
de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  resolver 
q^ue  sea  obligatoria  la  asistencia  á  todas  las  secciones  ordina- 
rias y  extraordinarias  que  celebren  las  Juntas  provinciales  v 
locales  de  patronato  de  los  Vocales  que  ejercen  funciones  pu- 
blicas, como  son  el  Juez  de  primera  instancia ,  el  Promotor 
fiscal,  el  Procurador  Síndico  y  el  Diputado  provincial,  miem- 
bros de  las  primeras;  y  el  Smdico  Vocal  de  las  segundas,  y 
que  se  castiguen  las  faltas  de  asistencia  de  estos  individuos 
con  multas  análogas  á  las  impuestas  en  el  art.  94  de  la  Ley 
municipal  vidente  en  esa  isla,  á  no  ser  que  mediare  causa 
bastante  debidamente  justificada. 

De  Real  orden  lo  digo'á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guárdela  V.  fi.  muchos  años.  Madrid  9  de  Mayo  de  1881. =r 
León  y  Castillo .:i=:Sr.  Gobernador  general  déla  Islad^  Cuba. 

262. 

HACIENDA. 

10  Mayo:  publicada  en  ii. 
Real  orden,  aprobando  el  reglamento  del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  reglamento  del  Cuerpo  de  i^ bor- 
dos del  Estado,  que  se  ha  formado  á  virtud  de  lo  prevenido 
en  el  art.  13  del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  último;  y  to- 
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mando  en  consideración  el  .dictamen  emitido  por  la  Sección 
de  Hacietida  tiel  Consejo  de  Estado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-) 
Be  ha  servido  aprobar  el  referido  reglamento. 

De  Real  órdeú  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos coBsignientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afios.  Madrid 
10  de  Mayo  de  1881.=Camacho.==Sr.  Director  general  délo 
Contencioso  del  Estado. 

REGLAMENTO 

DEL   CUKB3P0  DE   ABOaA^DOS   DEL  ESTADO,    QUE  GE^Ó  EL  REAL 
DfiCRBTü  DE   10   DE   MABZO  ÚLTIMO. 


Artículo  1  ."*  El  Cuerpo  de  Abobados  del  Estado ,  según  lo 
dispuesto  en  los  artículos  4.''  y  6.°  del  Real  decreto  de  10  de 
Marzo  de  cate  año,  constituye  ^ma  caíprera  especial  faculta- 
tiva, de  escala  cerrada,  en  la  que  se  ingresará  por  oposición 
y  se  ascenderá  de  grado  en  grado  por  antig'üedad;  reserván- 
dose un  turno  de  cada  tres  vacantes  á  la  eleccion^tre  los  in- 
dividuos de  la  clase  inmediata  inferior: 

Art.  2.°  El  Jefe  de  este  Cuerpo  es  el  Director  general  de 
lo  Contencioso  del  Estado ,  según  el  art.  5.*"  del  citado  Real 
decreto. 

Art.  ^.''  Los  Abogados  del  Estado  tendrán  los  derechos, 
categorías  y  sueldos  de  los  demás  empleados  de  las  carrerea 
civiles  de  la  Administración  pública;  empezando  por  la  caten 
goria  de  Oficiales  de  segunda  clase,  cuando  así  se  disponga 
en  la  planta  correspondiente. 

Art.  4.**  Los  Abogados  del  Estado  desempeñarán  en  el 
Centro  directivo  y  én  las  provincias  las  funciones  propias  de 
las  facultades  contenciosas  y  consultivas  á  que  se  refieren 
los  art.  1."  y  3."*  del  Real  decreto  de  10  de  Marzo  último, 
ateniéndose  en  el  desempeño  de  aquellas  á  lo  (jue  establez- 
oan  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  y  las  instrucciones 
especiales  que  les  cotouniquen  el  Ministro  de  Hacienda  y  el 
Direetoir  general  de  lo  Contencioso. 

Art.  5."  Losi  Abogados  del  Estado  que  presten  sus  ser- 
vicios eü  otíos  Centros  6  dependencias  que  no  sean  la  Direcr 
eion  general  de  lo  Contencioso,  desempeñarán  en  ellos  las 
funciones  que  les  correspondan  ,  según  las  disposiciones  vir 
gentes,  ó  fas  que  sa  les  pueda  atribuir  en  Ip  sucesivo;  y  es- 
tarán directamente  á  las  órdenes  del  Jefe  de  Ja  oficina  res- 
pectiva en  todo  lo  relativo  al  servicio  que  en  la  misma  hayan. 
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de  prestar,  pero  dependiendo  siempre  del  Director  general  de 
lo  Contencioso  en  lo  relativo  á  la  organización  y  funciones, 
peculiares  del  Cuerpo  á  que  pertenecen. 

Art.  6."*  Donde  se  reuniesen  dos  ó  más  Abogados  del  Es- 
tado para  prestar  ffus  setvicios ,  tendrá  el  carácter  de  Jefe  el 
de  mayor  categoría  oficial ,  y  en  igualdad  de  categoría  el 
más  antiguo  en  la  misma.  El  consiaerlado  como  Jefe  se  co- 
municará oficialmente  con  la  Dirección  para  todos  los  efectos 
que  procedan. 

Art.  T.**  Para  el  desempeño  de  los  servicios  encomenda- 
dos al  Cuerpo,  se  dictarán  disposiciones  especiales.    ' 

Art.  .8.**  La  oposición  tendrá  lugar  entre  los  aspirantes  que 
presenten  título  que  les  habilite  para  el  ejercicio  de  la  abo- 
gacía, acompañado  de  sus  hojas  hterarias  y  de  los  demás  do- 
cumentos que  acrediten  los  méritos  y  servicios  que  puedan 
tenerse  en  cuenta  en  igualdad  de  circunstancias  de  aptitud. 

Art.  9.^  La  oposición  para  el  ingreso  se  verificará  en  Ma- 
drid, ante  el  Tribunal  que  determina  el  art.  11  del  citada 
Real  decreto  de  10  de  Marzo. 

Art.  10.     Los  ejercicios  de  oposición  consistirán: 

1.^  En  (Contestar  durante  media  hora,  por  lo  menos,  á 
diez  preguntas  sacadas  por  suerte  sobre  Derecho  civil,  mer- 
cantil y  penal.  Procedimientos,  Derecho  canónico  y  admi- 
nistrativo, y  Teoría  y  Práctica  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo. 

2."*  En  emitir  dictamen  acerca  de  un  expediente  adminis- 
trativo ó  consulta  en  Derecho  sobre  pleito  ordinario  ó  con- 
téncioso-administrativo,  entre  los  que  de  antemano  se  escojan: 
poi^  el  Tribunal,  previo  estudio  en  xm  plazo  de  seis  horas  ^ 
y  consultando  los  Códigos  y  Colecciones  legislativas  nece- 
sarios. 

3."*  En  un  informe  oral,  con  igual  preparación,  sobre  te- 
mas previamente  desi^ados,  relativos  a  negocios  de  la 
jurisdicción  ordinaria  civil  ó  criminal ,  6  de  la  contencioso- 
administrativa. 

Art.  11.  El  Tribunal,  con  presencia  de  los  méritos  délo» 
opositores,  formará  una  lista  de  los  aprobados,  cuyo  número 
no  podrá  exceder  del  de  las  vacantes  existentes  hasta  hacerse 
la  calificación  definitiva,  y  de  otros  tres  .más. 
.  El  Ministro  de  Hacienda  nombrará  por  el  orden  de  prefe- 
rencia que  obtengan,  los  aprobados,  reservándose  á  los  que 
no  fuesen  colocados  desde  luego  el  derecho  á  ocupar  las  va- 
cantes que  ocurran  en  Ip  sucesivo,  dentro  del  mismo  orden 
de  preferencia. 

Art.  12.    La  elección  para  el  ascenso  en  cada  tercera  va- 
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cante  será  libre  dentro  de  la  categ'oría  inmediata  inferior- 
pero  antes  de  acordarla  se  oirá  al  Director  general  de  lo  Con- 
tencioso, como  Jefe  del  Cuerpo,  para  que  manifieste  las. no- 
tas que  por  su  aptitud,  aplicación  y  conducta  hubieren  me- 
recido  y  tuviesen  consignadas  en  sus  expedientes  respectivos 
aquellos  individuos  entre  quienes  pueda  recaer  la  elección. 

Art.  13:  El  Escalafón  del  Cuerpo  de  Abogados  de  Estado 
es  la  lista  general  y  ordenada  de  todos  los  individuos  que  le 
constituyen,  hecho  y  aprobado  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes vigentes  en  cumplimiento  del  art.  10  del  Real  decreto 
de  10  de  Marzo  último.  Se  publicarán  por  la  Dirección  todos 
ios  años  las  rectificaciones  que  procedan  en  dicho  escalafón 
antes  del  dia  10  de  Enero,  v  se  oirán  todas  las  reclamacio- 
nes que  se  hicieren  en  un  plazo  de  treinta  dias;  después  del 
cual*  y  no  habiendo  reclamaciones,  se  considerará  definitivo 
para  el  año  en  que  se  publique. 

Si  hubiere  reclamaciones  se  resolverán  por  el  Ministró, 
oyendo  á  la  Dirección.  De  estas  resoluciones  podrán  alzarse 
los  interesados  por  la  vía  contencioso-adrainistrativa. 

Art.  14.  Según  lo  dispuesto  en  el  art.  7.®  del  referido  de- 
creto de  10  de  Marzo,  los  Abogados  del  Estado  no  podrán 
ser  separados  del  Cuerpo  sino  en  virtud  de  eipedien|;e  gu- 
bernativo, en  el  que  se  oirá  al  interesado. 

Art.  15.  La  separación  se  hará  á  propuesta  del  Director 
de  lo  Contencioso  del  Estado,  y  con  vista  del  expediente 
personal  que  cada  individuo  del  Cuerpo  ha  de  tener  exacta- 
mente formado  en  la  Dirección,  y  del  especial  que  se  ins- 
truya para  los  efectos  del  artículo  anterior. 

Art.  16.  En  el  expediente  personal  de  cada  individuo  del 
Cuerpo  se  harán  constar,  no  sólo  todos  los  antecedentes  de 
la  carrera  literaria  y  oficial  del  mismo,  sino  también  los  ser- 
vicios á  que  sucesivamente  fuera  destinado,  el  resultado  que 
obtuviere  en  su  desempeño,  la  cahficacion  que  anualmente 
hará  el  Director  de  estos  servicios  y  del  comportamiento  de 
cada  individuo,  después  de  reunir  íos  anteceaentes  y  pedir 
los  informes  que  crea  oportunos;  y,  por  último,  cuanto  pueda 
contribuir  á  formar  concepto  de  la  rectitud,  aplicación  ó  in* 
teligencia  de  los  interesados. 

Art.  17.  La  separación  por  medio  de  expediente  tendrá 
lugar  en  los  casos  siguiente: 

1.**  Cuando  se  haya  impuesto  al  interesado  por  Tribunal 
competente  cualquiera  pena  que  afecte  á  su  honra  ó  buena 
reputación. 

2.''    Cuando  su  conducta  moral  ó  sus  faltas  en  el  servicio* 
dieren  lugar  á  reclamación  oficial  ó  privada,  y  se  justifique 


1006  PBIMBB  SEMESTRE 

habérsele  impuesto  anteriormeute  más  de  una  corrección 
disciplinaria. 

3.^  Cuandp  por  desobediencia  manifiesta  á  las  órdenes  de 
sus  sifperiores  jerárquicos  se  ocasionen  perjuicios  á  la  Ha- 
cienda. 

Y  4."*  Cuando  habiendo  sido  destinado  á  los  diferentes 
servicios  propios  del  Cuerpo  de  Abogados  resultare  la  inca- 
pacidad del  interesado  por  las  notas  puestas  en  el  expe- 
aiente,#con  relacit)n  á  cada  uno  de  dichos  servicios,  y  según 
los  informes  de  los  Jefes  inmediatmente  encargados  de  los 
mismos. 

Art.  18.  Podrá  concederse  la  excedencia  á  los  individuos 
del  Cuerpo  por  espacio  de  tres  años;  pero  al  volver  al  servi- 
cio activo  ocuparán  el  lugar  en  que  figuraban  en  su  respec- 
tiva categoría  al  obtener  la  excedencia,  sin  que  se  les  otorgue 
ninguna  otra  ventaja. 

Art.  19.  Para  obtener  la  excedencia  de  que  se  habla  eu 
el  artículo  anterior,  se  solicitará  del  Ministro  de  Hacienda, 
que  la  concederá  ó  negará,  á  propuesta  del  Director  general 
de  lo  Contencioso. 

Art.  20.  Las  excedencias  no  podrán  concederse  por  más 
de  treg  veces,  y  mediando  un  año  al  menos  de  una  á  otra 
concesión.  Cualquiera  que  sea  el  tiempo  por  que  se  conceda 
cada  vez,  no  pasará  de  tres  años  el  total. 

Art.  21.     Si  antes  de  terminar  el  plazo  de  la  excedencia, 
*  contado  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  cesó  en  el  último 
destino  en  el  Cuerpo,  no  so  solicitare  la  vuelta  al  servicio 
activo,  se  acordará  la  baja  definitiva. 

Art.  22.  El  Director  general,  como  Jefe  superior,  además 
de  proponer  las  separaciones,  según  el  art.  17  de  este  re- 
glamento,  podrá  acordar  por  sí  o  proponer  al  Ministro  los 
premios  ó  correcciones  disciplinarias  á  que  diere  lugar  en  su 
caso  la  conducta  de  los  individuos  del  Cuerpo,  con  arreglo 
á  lo  que  resulte  de  los  expedientes  respectivos. 

Art.  23.    Los  premios  consistirán  en: 
Dar  las  gracias  de  oficio  por  el  mérito  oontraido  en  algún 
servicio. 

Dar  las  gracias  comunicándolo  por  circular  á  todos  los 
individuos  del  Cuerpo. 

Dar  las  gracias  de  Real  orden,  publicándose  en  la  Gacela 
de  Madrid. 

Proponer  especialmente  al  Ministerio  un  Abogado  del  Es- 
tado para  los  turnos  de  elección,  ó  para  alguna  otra  recom- 
•pensa  honorífica. 

Art.  24.    Las  correcciones  consistirán  e©: 
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'  Beprension  de  palabra. 
Reprensión  por  escrito. 

Reprensión  ae  palabra  ó  por  escrito,  anotad^  en  el  expe- 
diente personal . 

Suspensión  de  sueldo  por  término  de  cinco  á  treinta  dias. 
Y  suspensión  de  empleo. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1881.=x:Aprobado   por  S.  M.= 
Camacho.  ' 

263. 

■ 

GOBERNACIÓN. 

10  Mayo:  publicado  en.  1i. 

Real  decreto,  mandando  oonstituir  en  Barcelona  una  Junta  que  se  denominará 
de  Construcción  de  la  cárcel. 

Señor:  El  estado  de  las  cárceles  de  Audiencia  y  de  partido 
q^ue  dista  mucho  de  satisfacer  las  necesidades  de  nuestro 
sistemas  penal  y  procesal ,  ni  aun  las  que  la  humanidad  im- 
pone respecto  de  los  desgraciados  que  han  de  permanecer 
en  ellas  por  más  ó  menos  tiempo,  viene  llamando  la  atención 
de  todos  los  Gobiernos,  especialmente  desde  que  en  1848  se 
puso  en  práctica  el  Código  penal  que  hoy  rige,  aunque  re- 
formado. 

Dificultades  de  carácter  económico  han  impedido  hasta 
ahora  acometer  de  una  vez  la  empresa  verdaderamente  grande 
de  dotar  á  la  administración  de  justicia  de  este  medio  auxiliar 
tan  indispensable  para  que  pueda  cumplir  su  altísima  misión, 
habiendo  sido  preciso  realizar  en  detalle  y  paulatinamente  las 
obras  hasta  ahora  llevadas  á  efecto,  que  son  una  mínima  parte 
de  las  que  ya  se  imponen  como  una  obligación  ineludible  para 
el  Estado. 

El  Mi^istro  que  suscribe  tiene  el  propósito  de  someter  en 
su  día,  y  previa  la  venia  de  V.  M.,  á  la  aprobación  de  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  general  de  construcciones  de  cár- 
celes y  presidios,  utilizando  los  recursos  con  que  ya  se  cuenta 
y  los  que  pueda  suministrar  el  crédito  prudentemente  soli- 
citado; pero  en  tanto  que  este  momento  llega,  y  con  el  fin 
de  preparar  los  proyectos  y  estudios  que  son  precisos,  y  que 
han  de  variar  según  los  medios  con  que  cuenta  cada  localidad 
y  las  necesidades  que  en  la  misma  lleve  consigo  tan  impor- 
tante y  urgente  servicio,  considérase  muy  conveniente  la 
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creación  de  Juntas  auxiliares  que  estudien  y  propongan  al 
Gobierno  en  cada  caso  la  forma  y  medios  dé  construir  nuevas 
cárceles,  ó  de  acomodar  las  existentes  al  actual  sistema  penal 
y  de  procedimiento. 

A  este  propósito,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto . 

Madrid  10  de  Mayo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Venancio  González. 

I 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  la  Gobernación, 
Vengo  en  decretar: 

Articulo  1.°  Se  constituirá  en  Barcelona- una  Junta,  que 
se  denominará  de  Construcción  de  Ja  cárcel, 

Art.  2.''  La  Junta  se  compondrá:  del  Gobernador,  Presi- 
dente; de  un  Magistrado  de  la  Audiencia;  de  un  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  la. capital;  del  Presidente  de  la  Diputación 
provincial,  el  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad;  dos  Senadores 
y  dos  Diputados  oor  la  provincia;  dos  Médicos,  dos  Arqui- 
tectos; un  Delegaao  de  la  Asociación  general  para  la  reforma 
penitenciaria;  un  Delegado  de  la  Sociedad  Económima  Bar- 
celonesa de  Amigaos  del  País;  un  Letrado  representante  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación;  otro  repi'esentante 
de  la  Academia  ae  Derecho  administrativo,  y  un  individuo 
de  la  Junta  auxiliar  de  Cárceles. 

Art.  3.**  Serán  primer  Vicepresidente  el  Presidente  de  la 
Diputación  provincial,  y  segundo  el  Magistrado  de  la  Au- 
diencia; y  desempeñarán  las  funciones  de  Secretario  y  Vice- 
secretario los  representantes  de  la  Academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación  y  de  la  de  Derecho  administrativo  respecti- 
vamente. 

Art.  4."  Los  Vocales  de  la  Junta ,  que  lo  sean  por  raz(m 
del  cargo  público  que  desempeñen,  sólo  serán  reemplazados 
cuando  cesaren  en  dicho  cargo. 

Art.  5."*  Los  nombramientos  de  Vocales  que  no  están  de- 
terminados en  él  art.  2.**  se  harán  por  el  Gobierno,  á  pro- 
puesta en  terna  de  las  corporaciones  de  que  hayan  •  de  ser 
elegidos  respectivamente. 

Art.  e.""    La  Junta  de  la  cárcel  de  Barcelona  se  ocupará: 

1 .®  De  estudiar  las  formas  y  modelos  de  cárceles  modernas, 
y  proponer  al  Gobierno  por  su  orden  los  proyectos  que  juzgue 
mas  convenientes. 
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2.**  De  examinar  en  su  dia  los  planos  para  la  edificación 
^e  la  cárcel,  y  proponer  al  Gobierno  la  aprobación  de  los  que 
ju2gue  más  merecedores  de  ello. 

3.**  De  estudiar  y  proponer  el  terreno  más  á  propósito 
para  la  construcción,  ya  sea  del  Estado,  de  la  provmcia,  del 
Municipio  ó  de  particulares . 

4.**  De  formar  el  ante-provecto  de  edificación  sobre  el  ter- 
reno que  proponga  en  virtud  de  la  disposición  anterior. 

5.*  Iniormar  acerca  de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de 
hacer  la  construcción  de  la  cárcel  por  medio  de  una  ó  de 
varias  subastas,  ó  por  contratos  directos,  totales  ó  parciales. 
6.°  Proponer  la  cantidad  con  que  en  6u  caso  hayan  de 
contribuir  al  coste  de  las  obras  las  provincias  comprendidas 
en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  y  el  tiempo  y 
forma  en  que  en  su  caso  hubieran  de  hacerlo. 

7.*  Informar  al  Gobierno  sobre  los  edificios  ó  terrenos  que 
puedan  ser  cedidos  por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio 
¿entro  del  término  municipal  de  Barcelona  para  destinarlos  ¿ 
la  construcción;  para  enajenarlos,  dedicanao  su  producto  á 
costear  las  obras  de  la 'nueva  cárcel,  ó  para  hipotecarlos  eii 
g'arantía  de  capitales  que  puedan  tomai'se  á  préstamo  con 
dicho  objeto. 

8.**  Informar  asimismo  sobre  los  recursos  pecuniarios  que 
puedan  utilizarse  para  costear  las  obras  y  la  mejor  forma  de 
obtenerlos. 

9.*  Evacuar  los  demás  informes  y  suministrar  los  datos 
que  el  Gobierno  le  pida  para  la  formación  en  su  dia  y  pre- 
sentación á  las  Cortes  de  un  proyecto  de  ley  con  el  referido 
objeto. 

*Avt.  7.**  La  Junta  tendrá  en  cuenta  para  el  desempeño  de 
«US  funciones  que  la  cárcel  ha  de  construirse  dentro  del  tér- 
mino municipal  de  Barcelona,  y  que  debe  contener  los  locales 
necesarios  para  procesados  sujetos  á  prisión  preventiva;  para 
los  que  extingan  condenas  de  ari*esto  mayor,  y  para  deposito 
municipal;  para  presos  por  causas  políticas  y  delitos  de  im- 
prenta, además  de  la  enfermería,  salas  de  visita  para  la  Au- 
diencia y  los  Juzgados,  y  habitaciones  para  los  empleados 
del  *dstableci miento. 

Aft.  8.**  Por  la  Dirección  general  de  establecimientos  pe- 
nales se  propondrán  al  Gobierno  las  disposiciones  necesarias 
para  el  nombramiento  de  Vocales  de  la  Junta  y  para  el  cum- 
plimiento del  presente  decreto,  y  se  adoptarán  con  este  último 
fin  las  que  sean  de  su  competencia. 

Dado   en  Palacio  á  10  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

Tomo  cxxvi.  64 
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264 

FOMENTO. 

i  O  Mayo :  publicada  en  47. 

Real  orden,  resolviendo  que  los  individuos  del  Cuerpo  de  Topógrafos  pueden 
8er  nombrado*;  peritos  para  la  medición,  formaeion  de  planos  y  valoracioof 
de  terrenos  para  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa. 

limo.  Sr. :  Defiriendo  á  lo  solicitado  por  D.  Francisco» 
Vallduvi  y  Vidal,  Jefe  de  segunda  cl^se  del  Cuerpo  de  Topó- 
giafos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  que, 
además  de  los  facultativos  designados  en  el  art.  32  del  re- 
glamento de  13  de  Junio  de  1879  para  la  ejecución  de  la  ley 
de  expropiación  forzosa ,  puedejí  los  individuos  del  Cuerpa 
de  Topógrafos  ser  nombrados  peritos  para  la  medición ,  for- 
mación de  planos  y  valoración  de  terrenos,  por  ser  compe- 
tentes para  ejecutar  estos  trabajos. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  los  fines  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de  Maya 
de  1881.^=AlDareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas^ 

m 

265. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

14  3íayo:  publicado  en  13. 

Real  decreto,  aumentaniio  una  plaza  do  Abogado  fiscal  en  el  Tribunal  Su- 
premo? 

Señor:  Los  nuevos  deberes  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
ciyilí  vigente  desde  1.**  de  Abril  último,  impone  al  Ministe- 
rio fiscal  del  Tribunal  Supremo,  principalmente  al  ordenarla 
intervenir  en  la  admisión  de  los  recursos  de  casación  que  se 
interpongan  por  infracción  de  ley  ó  doctrina  legal,  asi  como 
en  la  de  los  recursos  de  revisión ,  y  asistir  á  las  vistas  ea 
los  casos  que  la  misma  ley  previene ,  habrán  de  ocasionar 
recargo  tan  notorio  y  considerable  en  los  trabajos  encomen- 
dados á  su  celo ,  que  si  no  han  de  sufrir  menoscabo  los  in-- 
tereses  del  servicio  por  deficiencia  del  personal  ante  lo  exce- 
sivo de  la  tarea ,  se  hace  indispensable  el  aumento  de  üu 


DB  1881.  ion 

Abogado  fiscal  que  coadyuve  á  su  desempeño.  Afortunada- 
mente, para  ocurrir  á  esta  necesidad  imperiosa  en  el  término 
perentorio  que  su  urgencia  requiere,  puede  obviarse  la  difi- 
cultad de  proveer  á  la  dotación  ¿el  nuevo  cargo  en  lo  que 
resta  del  presente  año  económico,  sin  desatención  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  que  prohibe  la  creación  de  nuevos 
sei'vicios  á  que  no  alcancen  los  créditos  autorizados,  pues  el 
consignado  en  el  corriente  ejercicio  para  los  gastos  del  «Per- 
sonal del  Tribunal  Supremoi»  ofrece  un  remanente  que  per- 
mitirá satisfacer  aquella  atención  hasta  que  se  incluya  su 
importe  en  el  próximo  presupuesto. 

Por  estas  consideraciones,  y  teniendo  en  cuenta  el  pare- 
cer favorable  de  la  Sala  de  gobierno  del  mismo  Tribunal  y 
de  la  Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de 
Estado,  oidas  en  el  asunto,  seguñ  previene  el  art.  765  de  la 
Ley  orgánica  del  Poder  judicial ,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto. 

Madrid  11  de  Mayo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.,  de 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

'    Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 
Artículo  1  .**    Se  aumenta  una  plaza  de  Abogado  fiscal  en 
el  Tribunal  Supremo. 

Art.  2.°    En  lo  que  resta .  del  actual  año  económico  se 
atenderá  á  la  dotación  de  la  expresada  plaza  con  el  rema-  • 
nente  de  crédito   que  ofrece  el  capitulo  3."*,  art.    L"",  sec- 
ción 3.*,  del  presupuesto  corriente. 

Dado  en  Palacio  á  11  de  Mayo  de  1881.=  ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manu'el  Alonso  Martinez. 
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266. 

GOBERNACIÓN. 

11  Mayo:  publicada  en  M, 

Real  orden,  disponiendo  que  los  A^runUmienfos  excluyan  del  alistamiento  y 
sorteos  para  el  reemplazo  del  Ejército ,  á  los  mozos  comprendidos  en  el 
artículo  89  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

Visto  el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  Marina 
á  éste  de  mi  cargo  en  31  de  Marzo  último ,  é  instruido  con 
motivo  de  la  competencia  suscitada  entre  el  Comandante  de 
Marina  de  la  Coruña  y  el  Capitán  general  de  aquel  distrito, 
á  consecuencia  de  haber  sido  declarados  soldados  del  reem- 
plazo de  1879  por  el  cupo  de  Laracha,  tres  individuos  per- 
tenecientes á  la  primera  reserva  de  marinería;  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  Secciónete 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien  resolver  prevenga  V.  S. 
á  los  Ayuntamientos  de  esa  provincia  que,  en  observancia  de 
lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  art.  89  de  la  ley  de  28  de 
Agosto  de  1878,  excluyan  del  alistamiento  y  sorteo  para  el 
reemplazo  del  Ejército  á  los  mozos  comprendidos  en  dicho 
articulo  inmediatamente  que  reciban  la  relación  filiada  de  los 
mismos,  inserta  en  el  Boletín  oficial  respectivo. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los  efectos  ex- 

Íresados.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  11  de 
[ayo  de  1881.=  Gonzalez.=  Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de 

267. 

FOMENTO. 

14  Mayo:  publicado  en  18. 

Roal  decreto,  disponiendo  se  publigue  mensualmente  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid^ un  resumen  de  los  trabajos  praeticados  oa  la  Escuela  general  de 
Agricultura,  Instituto  de  Alfonso  XII, 

Señor:  No  era  posible  que  la  Agricultura,  ramo  tan  im- 
portante de  la  riqueza  pública,  permaneciese  estacionada  ante 
el  constante  y  feliz  mo^imiento  de  progreso  que  caracteriza 
los  actos  todos  de  las  sociedades  modernas. 

•La  febril  actividad  que  so  desarrolla  en  los  pueblos  agio- 


DE  1881.  1013 

mero  entre  nosotros  preciosos  elementos,  aue  la  gestión  inte- 
ligente de  los  Gobiernos  ha  ido  arrancanao  del  campo  abs- 
tracto de  las  ideas  para  convertirlos  en  útiles  realidadas. 

No  cometerá,  por  lo  tanto,  el  Ministro  que  suscribe  la  in- 
justicia de  negar  el  celo  y  actividad  de  anteriores  Adminis- 
traciones: importantes  reformas  se  han  realizado:  recursos 
haUamos  en  los  actuales  presupuestos  para  atender  al  soste- 
nimiento de  aquellos  servicios;  y  eso  mismo,  estimulando 
nuestras  propias  convicciones,  nos  obliga  á  marchar  con  in- 
cansable perseverancia  por  los  brillan1;es  derroteros  que  con- 
ducen al  mejoramiento  de  nuestra  riqueza  agrícola,  procu- 
rando realizar  halagüeñas  esperanzas  de  los  pueblos,  hoy  mis 
que  nunca  afanosos  de  que  la  mano  protectora  del  Gobierno 
extienda  sobre  ellos  su  acción  benéfica. 

Hace  años  que  viene  librándose  rudo  combate,  entre  las 
rutinarias  prácticas  agrícolas,  que  exigen  inmensos  esfuerzos 
materiales,  para  arrancar  á  la  tierra  una  escasa  parte  de  los 
frutos  que  pueden  ofrecer  y  las  brillantes  conquistas  de  la 
ciencia,  que  multiplican  las  cosechas,  que  aumenta  la  fuerza 
generadora  de  los  terrenos,  y  que  simplifican  y  perfeccionan 
las  operaciones  del  campo,  con  todos  esos  elementos  con  que 
la  mecánica  agrícola  aspira  á  disipar  las  densas  sombras  de 
empirismos  funestos. 

Comprendiendo  los  legisladores  que  no  era  posible  que  la 
sola  enunciación  de  los  adelantos  científicos  fuese  suficiente 
á  sacar  de  su  apatía*  v  de  sus  costumbres  á  las  grandes  ma- 
sas de  cultivadores,  de  suyo  desconfiadas,  y  que  era  necesa- 
rio recurrir  á  la  práctica  para  formar  su  convencimiento  y 
lanzarlos  hasta  con  entusiasmo  en  el  campo  fecundo  de  las 
reformas,  decretáronla  creación  de  Escuelas  de  Agricultura, 
como  centros  de  estudio  v  de  ensayo ,  fundándose  i)ara  res- 
ponder á  tan  útiles  fines  la  que  hoy  existe  en  esta  Corte  bajo 
la  denominación  de  Instituto  de  Alfonso  XII. 

Estériles  serian  los  esfuerzos  de  la  inteligencia,  v  hasta 
los  efectos  del  trabajo,  si  la  publicidad,  auxiliar  el  m£s  eficaz 
de  la  civilización,  no  les  prestase  su  poderoso  impulso,  ex- 
tendiéndolos por  todas  partes  como  abundante  germen  de 
prosperidad  y  de  vida. 

Qué  importa  que  el  digno  Director  y  los  distinguidos  Pro- 
fesores de  la  Escuela,  á  fuerza  de  afiínes  y  trabajo,  hayan 
logrado  sostener  y  desarrollar  cuanto  hoy  constituve  ese  no- 
table Establecimiento  si  los  importantísimos  resultados  ob- 
tenidos no  adquieren  la  notoriedad  debida,  sirviendo  de  es- 
timulo á  los  demás  pueblos  para  que  se  decidan  á  utilizar  los 
derechos  que  las  disposiciones  vigentes  les  conceden. 
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El  art.  6.**  de  la  ley  de  L°  de  Agosto  de  1876  autoriza  á 
las  provincias  para  proceder  á  la  creación  de  Establecimien- 
tos agrícolas,  y  faculta  al  Gobierno  para  que  pueda  auxiliar- 
las, dejando  como  era  debido  á  la  iniciativa  de  las  Diputacio- 
nes la  apreciación  de  los  sacrificios  que  puedan  hacer,  y 
facilitándoles  el  éxito  con  el  apoyo  completo  de  la  Adminis- 
tración. 

Cuando  sean  conocidos  exact$  y  periódicamente  los  re- 
sultados obtenidos  en  el  Instituto  de  Alfonso  XII ;  cuando 
vean  nuestros  Jabrfidor^  que  de  esos  pentros  pueden  salir 
intel^cntes  capataces  que  reunaná' los  conocimientos,  teó- 
ricos Jas  importantes  aplicaciones  prácticas ;  cuando  sepan 
que  allí  pueden  adauirir  semillas,  conseguir  abonos,  obtener 
con  mayor  economía  sementales  par»  $1  m.ej^ao'anxiento  de  íafe 
razas;  cuando  puedan,  apreciar  las  ventajas  d(^.  las  dívepsas 
máquinas  y  adquieran  la  seguridad  que,  el  Gobierno  les-  da 
de  la  energía,  con  que  se  propone  «opundar  sus  iesftier^os,  no 
es  posibl-e  que  dejen  de  .apresurarse  ¿i  realizar  unas,  instala'* 
cione^  q^o  tanto  han  de  .contribuir  al  bien  genei*al,  preparando 
á  los  interesen  del  agricultor  un  porveíjir  inág  Y^nturosp. 

El  desenvolvimiento  completo,  de  íiuestra  Agr¡cultui;a  no 
es  la  obra  de  un  dia;  pero  toda  generación,  Gont¡r4e.  la '.obli- 
gación ineludible  de  recorrer  un  espacio,.impprtante  en  .el 
camino  del  progreso,  y  dentro.  dO:  éLtodQS.lp&  Gobiernq^  tie- 
nen altísimos  deberes  que^ cumplid»  -    ..  '  •  .  u-,;-        .  .    ^ 

Fundado  en  esta&'Consideraci<i)n¡^,  y  d^  acü^rd.o -con  el 
Consejo  de  MinistTpe,  el  que  suscribe  tie.n^  Ja. bpnía  de  sor 
meter  á  la  aprobación  de  V.  M..  el  adjunto ^proy^ecto  de..íleal 
decreto.  \^. 

Madrid  14  de  Mayo.de.  1881, =SENOIi;  A  L,  R.  P.  de 
V.  M,,  José.  Luis  Alb^reda,  •  j 

••  ■       ..  .,         -. 

'  R£AL  DEGISTO.  . 

*     •  ■     .      -   .  *    •       •.  ■        ! 

De  conformidad  con  lo  que  Me  ha  propuesto  el  Ministro 
de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,     ; 

Vengo  en  decretar-  lo  siguiente: 
Artículo  1.°  Mensualmente  se  publicará  .en  la  Ga/^ia  ds 
Madrid  un  resumen  de  cuantos  trabajoB  ser  hayan  practicado 
en  la  Escuela  general  de  Agricultura/instituto  de  Alfonso  XIL 
Dicha  reeiímen  comprenderá  el  estado  de  fe  finca,  de,  las  co* 
secha&y  de  los  ganados,  faenad  que  ise  verifican,  número  de 
alumnos  en  las  tres  secciones,  horas  de  las  distinjtas  clases  y 
temas  que  se  desarrollarán  en  las.  explicaciones,  á  fin  de  quB 
concurran  los  agricultores  que  lo  deseen.  Se  oonsignaráp- 
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también  en  dicho\.resúman  los  exparí men tos,  ensa^yos,  aná- 
lisis y  demafl  trabajos  que  se  practiquen  en  la  estación  aj^ro- 
nómíca  de  la  Escuela. referida.  .  , 

Art.  2.°  Aníualmente  se  redactará  por  la  Junta  de  Profe- 
sores del  eaencionado  Establecimiento  una  Memoria  referente 
á  los  resultados  obtenidos  con  el  i)lan  de  cultivos  adoptado, 
en  la  cual  sé  aot^ignarán  al  propio  tiempo  cuantos  datos  y 
noticias  seaú  interesantes  á  los  agricultores.  El  Minifiterio  de 
Fomento  dará  á  dicho  trabajo  la  mayor  publicidad  par£^,que 
llegue  á  conocimiento  de  todos. 

Art.  3.**  Se  verificará: cada  semestre  en  la  finca  referida  un 
concurso  de  máquinas  agrícolas,  en  el  cual  funcionará  el 
material  deila^Eácjuela  que  se.  designe,  üú  mes  Antes  de  ve- 
rificarse se  pondrá  en  conocimiento  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales V  Juntas  de  Agricultura,  Industria  y  Comaroro: 

Art..  4.?* /El  GWbiemo.  auxiliará -con  el  material  necesario 
y  con  el  personal  facultativo  «á  trefs  de  las:  provincias. qu^ 
antes  dfellBAe  Jtmid  próximo  soKciten  el  efltBoíecimitínto  de 
estaciones  agronómicásí  ó  granjasrnjodelos,  debiendo  cóftsigr 
liarse  en  las  solicitudes  la  cantidad  que  destinan  para  los 
gastos  amiáles  dé  dicha  institución  y  las  condicittaes  de  la 
finca  en.  auejia  xi^Jnstaiarse. l._      •_..       J 

Art.  5.  El  Ministerio  de  Fomento  propondrá  á  la  apro- 
bación de  las  Cortea,  ep  sus  presupuestos  la  cantidad  nece- 
saria para  premiar  á  las  dos  nucas  mejor  cultivadas,  tina  de 
regadioy  otra  de  secano.  También  se  premiará  al  agricultor 
que  haya  construido,  edificios  á  mayor  distancia  de  poblado. 

Art.  e."*.  Anualmente  -s©  deagnará  un  premio  á  l^  obra  de 
Agricultura  que  en  concepto- del  Jurado  que  .se  nombre  sea 
aci-eedora  i  alio.  Tanto  para  el  cumplimiento  de  este  artículo 
como  del  anterior,  se  dictarán  los  oportunos  acuerdos  regla- 
mentarios. 

■  Dado  en  Palacio  á,  14.de  Mayo  de  1881,=»ALFONSO.=E1 
Ministro  de  FomentOy  José  Luis.  Albareda. 

2u8. 

FOMENTO. 

14  MayQi  pubHtu^do  en  i9. 

Rc¿)l  ilecrelo,  dprobáticid  el  adjanto  Plan  de  carfcteras  provinciales  para  la 
de  falencia.  •    » 

./■•'. 

Señor :  Instruido  en  el  •  Gobierno  de  la  provincia  de  Va  - 
lencia  el  expediente  que  previenen  Ips  artículos  26  de  la  Ley 
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de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877,  y  29  del  reglamenten 
para  su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente  para  proponer 
el  Plan  de  las  provinciales ;  y  resultando  éste  aprobable  eu 
opinión  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  conforme 
con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Gánale» 
y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter^ 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  14  de  Mayo  de  1881.=SEÑÓR:  A  L.  R.  P.  de- 
V.  Ml,  José  Luis  Albareda. 

•  REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo— 
mentó, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.    Se  aprueba  el  adjunto  Plan  de  carreteras: 
provinciales  para  la  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Mayó  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

Pian  de  carreteras  provinciales  de  Valencia. 


MAioero 
de  órdeo. 


CARRETERAS. 


i  De  la  carretera  de  JáUva  á  Alicante  (del  Estndo,  se^^uddo  órden> 
á  1á  carretera  de  la  de  Caías  do  Campillo  á  Valencia  á  Vi- 
llena  {áe\  Estado,  tercer  orden)  por  la  Ollería. 

2  De  JSrtiva  en  la  carretera  i)rovincial  de  Meira  al  Puerto  de  \9t 

Ollería- á  Cerda  en  la  de  las  Casas  del  Campillo  á  Yalenciar 
(del  Estado,  segundo  orden). 

3  De  Oliva  á  hi  carretera  de  Silla  á  Alicante  (del  Estado,  segando 

orden)  á  Pego  en  la  carretera  de  tercer  6rden  de  Pego  á. 
Benidorm. 

4  De  Alcira  en  la  carretera  dé  la  de  Siila  á  Alicante  á  Real  (det 

Estado,  tercer  órdén)  á  Fabareta  en  la  de  Silla  á  Alicante 
(del  Estado,  segundo  orden)  por  Corbera  y  Llauri. 

5  De  Játíva  en  la  carretera  de  Alcira  al  Puerto  de  la  Ollería  (pro- 

vincial) á  la  de  Albnida  á  Gandía  (del  Estado,  tercer  órden^ 
por  Sefioréa,  Cuatretonda,  Luchente  y  Benicolet. 

6  De  las  inmediaciones  de  Alborache  en  la  carretera  de  Yeatas^ 

de  Buñol  á  la  de  Casas-lbañez  (provincial)  á  Silla  en  la  car- 
retera de  Silla  á  Alicanlo  (del  Estado,  segundo  orden)  por- 
Alborache  y  Terrés. 
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Jl*  CARRETERAS. 


7  Oe  Utiel  en  la  carretera  de   Madrid   á  Castelloa  (del  Estado, 

primer  drden)  á  Cbeiva  en  la  carretera  de  Ademuz  á  Valen- 
cia (del  Estado,  segundo  orden). 

8  De  Alcira  en  la  carretera  de  la  de  Silla  á  Alicante  á  Real  (del 

Estado,  tercer  orden)  al  Puerto  de  la  Ollería  en  la  carretera 
de  la  de  Casas  del  Campillo  ú  Valencia,  á  Villena  (del  Estado, 
tercer  orden)  por  Cai*cagente,  MaMnl;  Játiva  y  Norele. 

9  De  Cuarto  en  la  carretera  de  Madrid  á  Castellón  (del  Estado  pri- 

mer orden)  á  Domefio  en  la  carretera  de  Ademtiz  á  Valen- 
cia (del  Estado,  segundo  orden)  por  guises,  Ribarroja,  Vi- 
Ikimarchante,  Piedralva,  Bngarres,  Gestalgar,  Chulílla  y  Lori- 
guilla. 

40  De  la  estación  de*  Puebla  á  Larga  á  Siimacárcdl  por  Cárcer. 

41  De  Bujarot  én  la  carretera  de  Ademin  á#  Valencia  (del  Estado, 

segundo  orden)  á  Torres*Torrcs  en  la  carretera  de  Teruel  ¿ 
Sagunto  (del  Estado^  segundo  orden)  por  Botera,  Náquerra  y 
Serra. 
1^  De  tJtíel  en  la  carretera  ée  Madrid  á  Castellón  (del  Estado,  pri- 
orden)  al  confin  de  la  provincia  de  Cuenca  por  las  Cuevas  y 
Camporrobles. 

13  Del  Puerto  de  fieniganin  en  la  carretera  provincial  de  Játiva  á 

la  de  Albaida  á  Gandía  (del  Estado,  tercer  orden)  al  Puerto 
de  Salem  en  el  confin  dé  la  provincia  de  Alicante,  por  Be- 
niganiñ,  La  Puebla,  Rafol  de  Salem  y  Salem. 

14  De  Ventas  de  BuOol  en  la  carretera  de  Madrid  á  Castellón  (del 

Estado,  primer  <Men)  á  la  de  Casas-Jbaüez  á  Alberique 
(del  Estado,  tercer  orden)  por  Buñol  y  Macastre. 

15  De  Gandía  en  la  carretera  de  Silla  á  Alicante  (del  Estado,  se- 

gundo i^rden)  é  Villalonga  por  Almoioes,  Beniarjó,  Beniflá  y 
Potrus. 

46  Dé  la  carretera  de  Alcudia-  de  Cl'espins  á  Ayora  (del  Estado, 
tercer  orden)  á  Dos-Aguas  en  la  de  Casas-Ibañez  á  Alberi- 
que (del  Estado;  tercer  orden)  por  Auna,  Cholla,  Navarrés 
•  y  Bicorp. 

17  De  Chiva  en  la  carretera  de  Madrid  á  Castellón)  (Del  Estado, 
primer  ófden)  á  Pedralva  en  la  carretera  provincial  de  Cuarto 
á  Domeño. 

48  De  Alcudia  de  Carlet  en  la  carretera  de  Casas  del  Campillo  á 
Valencia  (del  Estado,  segundo  orden)  á  Sueca  en  la  de  Silla 
á  Alicante  (del  Estado,  segundo  orden)  por  Algemari  y  Albnlat. 
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de  CARRETERAS. 

orden . 


\d         De  Liria  en  la  carretera   de  Adeinuz  á  Valencia  (del  Estado, 

segundo  orden)  á  Scgorbe  eo  la  de  Teroel  ^  Sagunto  (del 

Estado,  segundo  orden). 
20         De  Chera  en  la  carretera  de  Roqueña  áChetva  (del  Estado,  ter> 
*  cer  orden)  d  Segorbe  en  la  carretera  do  Teruel  á  Sagnnto 

(del  Estado,  segundo  orden)  por  Chulilla^  Lora  del  Obispo  y 

Villfip  del  Arix>bi^)o. 
2i         De  Bugítrniifaii  fó  carretera  de  Cuarto  á  Domeño  (provincial)  á 

la  carretera  de  .Ademnz  á   Valtficía  (del  Estado,  segundo 

drden).;  .    ' 

'22         De  la  de<  Ofendía  á  Yillalonga  (pniviticial)'  á  Oliva  en  la  carre> 

tera  de  SiÜa  á  Alioante  ^el  EsHdo,  seguodo  orden)  por  Fuen- 

les  Encarrós. 

23  De  Chdva  «i^lé  earrele^a  de-  Ailenauz  á  Valencia  (del  Estado, 

seguñcUi árdanla  Sirrioo  en  la  de  Teruel  á^Ssigunto  (del  Es- 
tado, segunda  orden).      ^  •        : , 

24  ,Be*Oateniento  eti  lá.oariret^ra  de^ti  de  ^Cnsaa  del  Campillo  á 

Valencia  á  Villena  (del  Estado,  tercer  ^rdeií)  á  la  de  Casas 
dol  CampíHo-  á  Valonen  por  I0  estación  Ú0  Yallcda. 

25  •     De  Somaoároel  «llar  oarretéra  prdvio«ial  de  la  estación  de  Pue- 

bla Larga  á  Sumacárccl  á  Ayora  en  la  carretera  de  Al  mansa 
«ó  Gofrantes  (djí^Estado^vterplsr  orden).    <>'    ;   * 

26  l>e  Boeairenie  en   laM(tarP6tefo:de  la  do  Casas,  del  Campillo  i 
.    Valencia*  á  Villena  (d6l , Balado,. t^cec  órdoo)  ^  Alcoy  en  la 

caoreteita  de  Bafteras  á  Alco3fi(4lek  Esilado,.Begundo  orden). 

27  •  '     Do  Ayora  en  la  carretera  de  Almansa  á  Cofraptea  (del  Estado. 

terúBP  érdcD)  á  A'lbaceli^.eB  la  de^^riiper  orden  de  Ocaña  á 
Alicairto.  • 

28  *    De  Lacharte  en  la  carretera  >  provincial  .de  Játiva  á  la'<)e  Al- 

baíd^  áfiandia  á  ila^caiTOtera  de  lade  SillaiA  Alicante  á  Real 
por  Barig,  Siniat  y  Bcnifairó.  ,     •    - 

29  D6«  la'  carrelDra  de  Vendas  <jbe  Buñal  ú  la  de  Casas-Ibaaez  á 

Alberkioe  (provincial)  á  VHlatoya  qq  lat  carretera  de  tercer 
orden  de  Requeua  á.Casas-'ll]>afiea.por  Yatora,  los  Pcorones 
y  los  Isidros. 

•  .     .•         •'.'      í.i    ••'    " 

Madrid  14  de  Mayo  d©  1S81  :=t Aprobado  por  S.  M.=A1- 
bareda. 


1 
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GRACIA  Y   JUSTICIA. 

19  Mayor  publicado  en  ^\, 

r       • 
,  I 

Real* decreto,  aprobíindo  el  nuevo  apreg!o  y  demapcacion  parroquial  formado 
para  la  diócesis  de  Vitoria. 

Tomando  en  consideración  lo  propiiestoi por  mi  Ministro 
de  Gracia  y,  Justíci^,  de  conformidad  con  el  Consejo  ác  as- 
tado, y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar: 

AjpticBílo  l.t  ♦Confppme'á  lo  dispuesto. an  ^ el  art.  24 del 
CouooiPdato.de.  16  4^  Marzo  d^  1851,. vengo  en,  pFes<í¡ar;mi 
Real  asenso  papa  q,ue  se  pongraneneíecucion el' nijevo arre- 
glo y  *  demarcapion  paujoqAiial  -forma^o^  para  .la  dioqesis  de- 
Vitoria,  pov  auío  •definiti^íO'  del  .Vicario  ^^apitular,  de  4  de 
Marzo  .últiqvp.        '  j    '  .     '.  •  '       • 

Art*?2.''  En  »su  consecuencia :  se  expedirá  la  correspon-, 
dii^nteJReal  cédala.  auxilÍ3i<toria  pon^aTr-eglo  al  inpdelo  que,  á 
propuesta  del' .  Miaiatro  4^  Gracia  y  Justicia,  tejago  apro oauOi : 
y  las- ¿Jemas  cláusulas  procedentes.  .   -    .   .  •         \  ^   \ 

•  Aft  3.*".    El  pjjepeute  (JefirQ^o'  y, la  parte  n^es^u-i^,  á  juicio 
del  Prelado,  de  la,  üeal- cédula  auxjliatonia  ; de  que  trata /^ 
artíeido  ^ntepipf ,  ^e  publica/rán  en  el  JSoletin  qficiOfl  de  la  pró- 
'  vineia  en  que  estéi^  situsj^las  Jas  reepecti^vas  parroquias,  y  en 
el  eclesiástico  de  aauelki  .diócesis. ,      ;  ,  - 

Art.  4.°  En  adelante,  y  hasta  tapto  que  tei^ga  jcfecto  'la 
dotación  definitiva,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  36 
del  Concordato,  se  formará  eí  presupuesto  de  dicha  diócesis, 
según  las  reírlas  transitorias  consignadas  en  el  art.  28  y  de- 
mas  disposiciones  del  Real  decreto  de  15  de  Febrero  de  1877, 
dado  con  intervención  del  Muy  Reverendo  Nuncio  Apos- 
tólico. 

Art.  5."*  El  pago  de  las  asigpaóionéspara  el  Clero  y  culto 
parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas  se  hará  en  la  foroia 
en  que  se  verifica  en  las  demás  diócesis,  á  cuyo  efecto  se 
dictarán  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  las  disposi- 
ciones opHO[rtunas.  ^ 

Art.  6.^  Queda  derogado  el  arreglo  parroaijiiaí  para  Ja 
provincia  de  Guipiiecoa^  aprobado  por  orden  de  18  de  Nó^ 
viembre  de  1^0. 
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Alt.  7.**    El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dispondrá  la 
conveniente  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Mayo  de  1881 —ALFONSO.  = 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martinez. 

270. 

FOMENTO. 

20  Mayo:  publicada  en  U  Jimio. 

Real  /irden,  rehabilitando  al .  Ayuntamiento  de  Espinosa  de  los  Monteros  una: 
subvención  de  5.957  pesetas  70  céntimos,  para  atender  á  la  construcción 
de  una  Casa -Escuela. 

limo.  Sr.:  Concedida  por  Real  orden  d6  3  de  Octubre 
de  1879  una  subvención  de  5.257  pesetas  con  70  céntimo» 
con  cargo  al  presupuesto  de  aquel  año  económico ,  al  Ayun  • 
tamiento  de  Espinosa  de  los  Monteros,  provincia  de  Burgos» 
para  que  pudiese  atender  á  la  construcción  de  la  Cása-Escuela 
en  su  anejo  Saldecillo ;  y  no  habiéndola  hecho  efectiva  den- 
tro de  aquel  ejercicio,  S.  M.  el  Rejr  (Q.  D.  ,G.),  en  vista  de 
una  instancia  del  predicho  Municipio,  ha  tenido  á  bien  reha- 
bilitar la  subvención  mencionada,  con  cargo  aíoap.  16,  ar^ 
ticulo  4.°  del  presupuesto  vigente  de  gasten  de  este  Ministe- 
rio, la  qué  se  librará  á  la  óraen  del  Alcalde  Presidente  del 
Ayuntamiehto  de  Espinosa  de  los  Monteros. 

Lo  que  de  Real  orden  comunfco  á  V.  I.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Mayo  de  1881.^=Albareda.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Instrucción  pública. 

271. 

FOMENTO. 

90  Ma¡fo:  piblieada  e%  S7  Junio. 

Real  orden,  disponiendo  que  las  Escuelas  públicas  que  se  determinan  se  pra^ 
vean  por  oposición  y  por  concurso  alternativamente, 

limo.  Sr,:  En  vista  de  lo  expuesto  por  varios  Rectores  do 
las  universidades  „  y  en  especial  por  los  de  las  de  Barcelona 
y  Vdencia,  manifestando  los  inconvenientes  que  ofrece  el  sis* 
tema  vigente  para  proveer   las  Escuelas  púolica^ ,  los  inci- 


i 
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tientes  de  grave  resolución  á  que  da  luffar,  con  perjuicio  de 
los  intereses  de  la  enseñanza  y  aun  de  los  mismos  Maestros; 
f  teniendo  en  cuenta  el  informe  del  Rector  de  la  última  de 
as  Universidades  citadas  haciendo  ver  la  conveniencia  de 
que  se  aplique  á  todas  las  Escuelas  del  Reino  lo  dispuesto 
para  las  de  Madrid  por  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  1876, 
tt.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  aictar  las  disposiciones  siguientes: 

1/  Las  Escuelas  públicas  de  niños,  de  párvulos  y  de  adul- 
tos, cuya  dotación  llegue  á  750  pesetas,  y  las  de  niñas  y 
adultas  que  lleguen  á  500,  se  proveerán  por  oposición,  y  por 
xíoncurso  alternartivamente,  aplicándose  el  turno  á  las  de  cada 
distrito  municipal  según  la  clase,  grado  y  sueldo  de  las 
mismas. 

2/  Las  Escuelas  (jue  se  crearen  en  adelante,  y  las  que 
por  aumento  de  dotación  lleguen  ó  excedan  del  mínimum  ex- 
presado ea  la  disposición  anterior;  serán  provistas  la  primera 
vez  por  oposición,  sin  que  por  esto  se  altere  el  turno  que  cor- 
responda a  las  demás  del  mismo  distrito  municipal.  De  igual 
manera  se  proveerán  las  que,  anunciadas  al  concurso  ó  ascen- 
so, quedasen  sin  proveer  por  falta  de  aspirantes,  ó  vacaren  á 
consecuencia  de  renuncia  hecha  por  los  electos  para  las  mis- 
mas sin  tomar  posesión  de  ellas. 

3.*  Las  oposiciones  se  celebrarán  con  arreglo  á  los  pro- 
gramas aprobados  por  Real  orden  de  7  de  Febrero  último,  y 
tendrán  lugar  en  los  meses  siguientes:  Fnero  y  Julio  en  las 

Provincias  de  Albacete,  Álava,  Gerona,  Huelva,  Jaén,  Orense, 
alencia,  Toledo  y  Zaragoza,  Febrero  y  Agosto  en  las  de  Ali- 
cante, Cuenca,  Granada,  Lérida,  Logroño,  Pontevedra,  Sala- 
manca, y  Santander;  Marzo  v  jSeíümire  en  las  de  Almería, 
Avila,  Cádiz,  Cáceres,  Castellón,  Guadalajara,  Guipúzcoa  y 
León;  Adril  y  Octubre  en  las  de  Córdoba,  Huesca,  Lugo,  Na- 
varra, Segovia,  Tarragona,  Valencia,  y  Valladolid;  Mof^o  y 
Novie^nire  en  las  de  Baleares,  Coruña,  Madrid,  Murcia,  Sevilla, 
Soria,  Teruel,  y  Vizcaya;  Junio  y  ÍHdembre  en  las  de  Bada- 
joz, Barcelona,  Burgos,  Cananas,  Ciudad-Real,  Málaga, 
'Oviedo  y  Zamora. 

4.'  Las  Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública  remi- 
tirán al  Rector  de  la  Universidad  del  distrito  en  el  dia  1.^  pre- 
cisamente, ó  en  el  inmediato  si  aquel  fuere  festivo,  del  mes 
anterior  al  señalado  para  celebrar  las  oposiciones,  la  relación 
de  las  Escuelas  que  nayan  de  proveerse  en  esta  forma.  Los 
Rectores  de  las  Universidades  enviarán  dichas  relaciones  á 
los  Gobernadores  de  las  provincias  respectivas,  antes  del  di  a 
8Í  de  aquel  mes,  á  fin  de  que  inmediatamente  se  inserten  en 


1022  .  PBIMSn    SEMBSTRB 

el  Boletín  oficial  ^  debiendo  disponer  los  Gobernadores  se  dé 
preferencia  á  estos  anuncios. 

5.*  Los  concursos  serán,  primero  de  traslado  y  después  de 
ascenso,  quedando  para  éste  las  que  no  se  hayan  provisto  por 
consecuencia  de  aquél,  y  sé  anunciarán  en  el  primer  mes  de 
cada  trimestre. 

6.*  En  los  anuncios  de  oposiciones  y  concursos  se  ha  de 
insertar  la  relación  de  todas  las  Escuelas  vacantes,  expresiln- 
dose  con  la  debida  claridad  su  clase,  grado  y  sueldo,  y  todos 
los  demás  emolumentos  que  tuviere  cada  una,  señalándose  el 
plazo  de  treinta  dias  para  la  presentación  de  solicitudes. 

7.*  No  se  proveerá  ninguna  Escuela  que  no  haya  sido  in- 
cluida en  los  respectivos  anuncios  de  oposición  á  concurso, 
siendo  responsables  de  toda  omisión  injustificada  los  Secreta- 
rios de  las  Universidades  y  los  de  las  Juntas  provinciales  de 
Instrucción  pública,  como  lo  serán  asimismo  de  cualquier 
retraso  en  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  disposi- 
ción 4.* 

8.*  Las  Escuelas  anunciadas  á  oposición  que  no  fuesen 
provistas  por  falta  de  aspirantes,  por  no  haber  sido  aprobados 
estos,  ó  vacasen,  por  renuncia  de  los  electos  antes  de  tomar 
posesión  de  ellas,  se  anunciarán  de  nuevo  para  proveerlas  en 
la  misma  forma. 

9.*  Para  fijar  el  turno  de  las  Escuelas  que  hoy  existen  se 
tendrá  presente  el  modo  en  que  se  haya  hecho  la  última  pro- 
misión. 

10.  En  las  Secretarías  de  las  Universidades  y  eñ  las  de  las 
Juntas  provinciales  de  Instrucción  pública,  se  llevarán  liaros 
de  turno  en  que  conste  por  Ayuntamientos,  con  toda  claridad, 
el  orden  de  provisión  de  las  Escuelas,  al  tenor  de  lo  que  queda 
prevenido. 

11.  Estas  disposiciones  son  aplicables  también  á  las  Es- 
cuelas de  los  establecimientos  sostenidos  con  fondos  provin- 
ciales, y  á  las  de  patronato  en  todo  aquello  (^ue  no  contraríen 
la  voluntad  clara  y  expresa  de  los  fundadores. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  20  de  Mayo  de  1881.= 
Albareda,==Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 
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GOBERNACIÓN. 


24  Mayo:  publicada  en  28. 


Real  orden,  declarando  de  utilidad  pública  las  aguas  minero-medicinales,  de- 
nominadas de  Nuestra  Sonora  de  Grito,. provincia  de  Alicante. 

Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de  D.  Juan  Bau- 
tista Pina  y  Benito,  per  sí  y  á  nombre  de  D.  Vicente  Navarro 
Alvero,  D.  Bonifacio  Amorós,  Doña  Concepción  Pascual,  Don 
José  Soler,  D.  Pedro  Cutayos,  D.  José  Pascual  y  D.  Fran- 
cisco Esplugnes,  solicitando  declaración  de  utilidad  pública 
de  unas  aguas  miaero-medicinales,  denominadas  de  Nuestra 
Señora  de  Orito,  situadas  en  el  término  de  Monforte,  de  esa 
provincia,  v  de  las  cuales  son  propietarios  los  recurrentes: 

Visto  el  reglamento  vigente  de  baños  y  aguas  minero- 
medicinales de  12  de  Mayo  de  1874: 

Resultando  que  se  han  llenado  los  requisitos  exigidos  en 
el  mismo  para  la  concesión  de  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica solicitada,  si  bien  no  aparece  que  los  propietarios  hayan 
cumplido  las  condiciones  prevenidas  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  8.°  para  la  apertura  al  público  de  un  establecimiento 
balneario; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  dictamen 
del  Real  Consejo  de  Sanidad  ,  se  ha  servido  declarar  como 
de  utilidad  pública  las  aguas  clorurado -sódicas  frias  de  fuerte 
mineralizacion  y  variedad  ferruginosa,  de  Nuestra  Señora  de 
Orito,  en  esa  provincia,  propias  de  D.  Juan  Bautista  Pina  y 
Benito  y  demás  solicitantes;  no  autorizándose  la  apertura  del 
establecimiento  al  público  mientras  no  conste  se  hayan  com- 
puesto las  cañerías  y  la  bóveda  que  cubre  el  manantial,  lim- 
piado la  atarjea  de  desagüe,  instalado  un  gabinete  para  du- 
chas movibles  de  diferentes  diámetros  y  otras  fijas  en  lluvia, 
en  columna  y  escocesa ,  y  adoptando  un  buen  sistema  de 
calefacción,  ya  por  generador  de  vapor,  ya  por  serpentines, 

}T  además  los  elementos  convenientes  para  el  hospedaje  de 
os  bañistas  y  la  buena  administración  y  aplicación  de  las 
aguas  con  arreglo  á  su  naturaleza  y  condiciones. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
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y  el  de  los  propietarios;  sirviéndose  disponer  se  inserte  esta 
Real  resolución  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  su 
digno  cargo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  ^ños.  Madrid  21 
de  Mayo  de  1881.^^onzalez.=Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  •Alicante.  i 

273. 

GOBERNACIÓN. 

21  Mayo:  publicada  en  28. 

Real  orden,  disponiendo  oue  la  temporada  balnearia  del  establecínnento  de 
Las  Bouzas  sea  de  20  de  Junio  á  20  de  Setiembre. 

Vista  la  instancia  dirigida  á  este  Ministerio  por  D.  Pió 
Gavilanes  y  D.  Fidel  Ramos ,  Médico-director  y  dueño  res- 
pectivamente de  los  baños  de  LaB  Bouzas,  en  esa  provincia, 
pidiendo  se  varíe  la  duración  de  la  temporada  oficial  en  di- 
cho establecimiento,  fijándola  desde  20  de  Junio  á  20  de  Se- 
tiembre,  en  vez  de  1.**  de  Junio  á  fin  de  Setiembre ,  como 
viene  sucediendo  hasta  ahora;  fundándose  para  esto  en  que 
la  temperatura  es  por  demás  destemplada,  fria  y  variable  en 
la  primera  quincena  de  Junio,  y  en  la  segunda  de  Setiem- 
bre muy  frecuentes  las  lluvias,  acompañadas  de  brumas  y 
nieblas  frias,  que  hacen  muy  desagradable  y  pequdicial  la 
estancia  de  los  enfermos: 

Considerando  muy  atendibles  las  razones  expuestas  ea 
apoyo  de  la  variante,  que  en  vez  de  perjudicar  lavorece  el 
interés  de  los  bañistas  que  acuden  al  establecimiento; 

Y  considerando  que  en  el  expediente  seguido  al  efecto  se 
han  cumplido  todas  las  formalidades  exigidas  para  estos  casos 
por  el  art.  22  del  vigente  reglamento  de  baños; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.]  ha  tenido  á  bien  acceder  á  lo 
solicitado,  disponiendo  que  la  temporada  balnearia  del  esta- 
blecimiento de  Las  Bouzas  sea  de  ahora  en  adelante  desde  20 
de  Junio  á  20  de  Setiembre  de  cada  año. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  el 
del  Médico-director  y  propietario  de  los  baños  de  Bouzas  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21 
de  Mayo  de  1881.=Gonzalez.  =  Sr.  Gobernador  déla  pro- 
vincia de  Zamora. 
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274. 

FOMENTO. 

t\  Mafo:  pubiictída  en  96. 

^eil  órdúD,  autorizando  ¿  la  Compafíía  concesionaria  de  los  ferro-carriles  de 
Tarragona  i  Barcelona  y  Francia,  para  orificar  el  enlace  de  sus  iiHeas 
dcniro  de  Barcelona  á  nivel  por  las  calles  de  Aragón  y  Diagonal. 

Excmo.  Sí.:  La  Comisión  especial  oreada  pop  Real  orden 
fecha  30  de  Marzo  último  para  emitir  8u  opinión  sobre  el  pro- 
yecto del  ramal  de  enlace  dentro  de  Barcelona  de  los  ferro- 
carriles- de  Martorell  á  Barcelona  y  Barcelona  á  Granoliers 
ha  evacuado  cóti  fecha  14  del  presente  mes  el  dictamen  que 
sigtie: 

«Excmo.  Sr.:  La  Comisión  que  tiene  el  honor  dediri- 
gii-se  á  y.  E.,  nombrada  por  Real  orden  de  30  de  Marzo  úl- 
timo para  estudiar  el  enlace  dentro  de  Barcelona  de  los  ferro- 
camles  de  que  es  concesionaria  la  Compañía  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  Francia,  ha  procurado  conocer  el  asunto  especial 
objeto  de  su  encargo  antes  de  redactar  este  informe,  ponienda 
para  conseguirlo  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance,  no 
solamente  por  los  varios  v  respetables  intereses  á  aue  afecta 
la  importante  cuestión  de  aue  se  trata,  sino  tamoien  para 
corresponder  dignamente  á  ía  sefialada  honra  que  le  ha  dis* 
pensado  el  Gobierno,  la  bual  estima  como  singularísima  dis- 
tinción y  alta  prueba  dé  confianza. 

Tan  complejo  es  el  problema  Sometido  á  su  examen;  tan^- 
tos  los  trámites  administrativos  por  que  ha  pasado  esta  cues- 
tión hasta  llegar  al  momento  presente,  y  tales  los  diferentes 
intereses  más  ó  menos  directamente  relacionados  con  el  en- 
lace de  las  líneas  férreas  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Fran* 
cía,  que  la  Comisión ,  aun  á  riesgo  de  molestar  la  atención 
de  V.  E.,  tiene  necesidad  de  detenerse  en  todos  estos  puntos, 
sin  omitir  nada  absolutamente  de  cuanto  á  ellos  concierne, 
á  cuyo  fin  procurará  indicar  con  toda*  exactitud  los  anteco" 
dentes  de  este  asunto ,  y  exponer  con  la  posible  claridad  la 
parte  relativa  á  su  reciente  intervención  en  el  mismoj  dedu- 
ciendo de  todo  ello  en  definitiva  y  como  natural  consecuen- 
cia su  opinión  sobre  el  particular. 

Antes  de  1859,  cuando  el  Ingeniero  D.  ^Ildefonso  Cerda 
-ostudió  el  proyecto  del  ensanche  de  Bar^lcma,  existían  en 

Tomo  cxxvi.  65 
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dicha  capital  dos  estaciones  de  caminos  de  hierro:  una  situada 
en  lá  parte  Éste  de  la  ciudad,  á  donde  concurrían  los  ferro- 
carriles de  Mataró,  Granollers  y  Manresa,  prolongados  poste- 
riormente los  dos  primeros  hasta  Francia,  y  el  ultimo  hasta 
Zaragoza;  y  otra  establecida  en*  la  parte  Oeste  de  la  pobla- 
ción ,  de  donde  atrancaba  la  línea  de  Martorell ,  prolongada 
después  á  Tarragona ;  de  modo  que,  enjiazando  esta  última 
con  la  estación  de  Granollers ,  quedaban  unidos  todos  los  ca- 
minos de  hierro  ^ue  llegaban  á  Barcelona. 

C!on  este  proposito,  y  tratando  de  resolver  tan  interesante 
cuestión,  el  autor  del  proyecto  de  ensanche,  que  comprendía 

}>or  otra  parte  la  imposibilidad  de  variar  los  trazados  de  las 
íneas  que  aUnian  ya  entonces  á  Barcelona,  puesto  que  todos 
ellos  reoonocian  por  base  sus  respectivas  leyes  de  concesión^ 
tuvo  que  abandonar  en  parte  el  sistema  general  de  cuadrícula 
formado  por  calles  perpendiculares  entre  sí,  que  constituye 
el  catócter  distintivo  de  su  pensamiento,  para  establecer  en 
la  dirección  de  la  línea  ^e  Martorell  una  gran  calle  bastante 
ancha  y  espaciosa  para  contenerla.  Según  el  Ingeniero  Cer- 
da, él  ferroKíarril  de  Martorell,  actualmente  de  Tarragona^ 
debia  entrar  en  el  ensanche  proyectado  por  la  indicada  calle, 
que  aparece  sin  nombre  en  el  plano;  recorrerla  en  todo  el 
trayecto  comprendido  desde  la  riera  de  Magoria  hasta  la 
creu  de  Malla,  ó  sea  hasta  su  cruce  con  la  calle  de  Monta- 
ner;  seguir  después  la  calle  de  Aragón  hasta  su  encuentro 
cenia  calle  de  Ñapóles;  y  como  en  este  punto  tenia  necesi- 
dad de  cambiar  de  rumbo  para  llegar  á  la  estación  de  Gra- 
nollers, tratando  de  destruir  lo  menos  posible  la  cuadricula 
rectangular  adoptada  para  proyectar  las  manzanas  de  casas, 
eligió  la  calle  de  Marina",  perpenfdicular  á  la  de  Aragón,  unién- 
dolas por.una  gran  curva  de  500  metros  de  radio,  y  dando 
á  las  expresadas  calles  de  Aragón  y  Marina  50  metros  de 
ancho  á  fin  de  que,  al  establecer  en  las  mismas  el  camino  de 
hierro  destinado  á  verificar  el  enlace,  no. sufriesen  perjuicio 
las  necesidades  de  la  viabilidad  ordinaria,  rodada  ó  pedestre» 
inherentes  á  la  circulación.  El  proyecto  de  ensanche  de  Bar- 
celona, y  con  él  implícitamente  el  pensamiento  de  su  autor 
sobre  el  modo  de  llevar  á  cabo  la  unión  d$  las  línesÉ  de  ca- 
minos de  hierro  dentro  de  aquella  capital,  fué  aprobado  por 
Eeal  orden  de  7  de  Junio  de  1859 ,  y  mandado  publicar  por 
otra  de  20  de  Diciembre  de  1863  á  expensas  del  Estado  con 
fondos  especiales  votados  por  las  Cortes. 

Ocho  años  después  de  la  aprobación  del  plano  del  ensan- 
che de  Barcelona,  en  Diciembre  de  1867,  y  cuando  ya  se  ha- 
bían construido,  algunos  edificios  en  la  calle  de  Aragón,  va- 
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ríos  propdetíurios  de  terrenos  eu  ella  situados  solicitaron  del 
Gobienjo  de  S.  M.  que  el  ancho  de  la  expresada  calle  se  re- 
dujera á  2Q.  metros;  informó  en  contra  el  Ingeniero  autor  del 
5>royecto  de  ensanche;  y  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  con- 
órmándose  con  el  dictamen  emitido  por  el  Sr.  Cerda,  acordó 
proponer  al  Gobierno  en  14  de  Enero  de  1870  que  se  deses- 
timara la  pretensión  de  los  citados  propietarios. 

Insistierpa  estos  no  obstante;  y  muy  poco  tiempo  después, 
en  24  de  Mayo  de  1871,  la  Sociedad  OatataTia  general  de  Crédito 
y  la  Saciedad  de  Crédito  Mercantil  acudieron  á  la  Diputación 
provincial  pidiendo  que,  teniéndoles  por  desistidos  de  la  pe- 
tición, anterior ,  sé  sirviese  acordar  la  reducción  del  ancho 
de  la  calle  de  Aragón  en  todo  lo  que  permitiera  la  índole 
del  servicio  público  y  la  colocación  en  su  centro  del  ferro- 
carril de  circunvalación.  Consultado  de  nuevo  el  Ingeniero 
Señor  Cerda ,  manifestó  que  el  trazado  del  ferro-carril  4  lo 
larffo  de  la  calle  de  Araron  se  hallaba  definitivamente  acor- 
daao  por  \^  Superioridad  desde  que  se  aprobó  el  plano  y  pro- 
yecto de  ensaciche  de  Barcelona;  y  haciéndose  cargo  de  las 
necesidades  de  la  circulación  por  ia  citada  calle,  circulación 
que  podría  verificarse  si  llegaba  á  disminuirle  su  ancho  por 
las  caUes  de  Valencia  y  Conseío  de  Ciento,  propuso  reducir 
á  30  metros  la  latitud  de  la  calle  de  Aragón,  espacio  bastante 
á  su  juicio  para  establecer  holgadamente  en  ella  una  zona 
central  de  15  metros  destinada  al  servicio  de  cuatro  vias 
férreas.  El  expediente  pasó  de  nuevo  al  Ayuntamiento;  y 
éste,  en  vista  del  ultimo  .informe  del  Ingeniero  Sr.  Cerdl  y 
de- la  opinión  del  Arquitecto  municipal,  á  quien  consultó  sobre 
el  asunto,  acordó  en  sesión  de  24  de  Noviembre  de  1871  apoyar 
la  reducción  solicitada  con  ligeras  modificaciones,  entre  otras 
la  de  destinar  solamente  14,24  metros  para  las  cuatro  vias 
del  camino  de  hierro.  Así  lo  resolvió  el  Gobierno  por  Real 
orden  de  25  de  Junio  de  1872,  fijando  en  30  metros  el  ancho 
de  la  calle  de  Aragón,  de  los  cuales  14,24  metros  correspon- 
den al  camino  de  nierro,  destinándose  los  15,76  restantes  á 
satisfacer  las  demás  necesidades  de  la  circulación.  El  Ayun- 
tamiento de  Barcebna  se  conformó  con  esta  Real  orden,  y 
durante  un  largo  período  de  tiempo  no  se  volvió  á  tocar  la 
cuestión;  en  vista  de  lo  cual  todos  los  interesados,  y  el  Go- 
bierno también,  pudieron  considerar  este  asunto  como  defi- 
nitivamente terminado. 

í^asaron  cuatro  años,  hasta  que  al  llegar  el  1.®  de  Enero 
de  1876  se  verificó  la  fusión  de  las  líneas  que  partiendo  de 
Barcelona  se  dirigían  á  Francia  y  Tarragona;  constituyéndose 
la  Compañía  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia,  y  entonces 
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esta  presentó  el  correspondiente  proyecto  para  la  ejecución 
del  e^lace.de  sus  líneas  por  mecfio  de  un  ramal  á  nivel  por 
las  calles  de  Aragón  y  Marina,  y  otro  proyecto  por  los  mue- 
lles del  puerto  pariat  mayor  ilustración  del  asunto.  El  Minis- 
terio de  Fomento,  oído  el  parecer  déla  división  de  ferro-car- 
riles del  Este,  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  de  la  Junta. 
de  oljirasi'del  puerto,  de  la  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, del  Gobernador  de  la  provincia,  de  un  Inspector  ge- 
neral de  Caminos  que  se  encontraba  en' la  expresada  capital 
girando  una  visita,  y  últimamente  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  aprobó  en  principio  el  primero 
de  dichos  proyectos,  es  decir,  el  enlace  a  nivel  por  las  calles 
de  Aragón  y  Marina ,  si  bien  fijándose  en  la  fieal  orden  de 
aprobaqion  de  16  de  Agosto  de  1877  varias  prescripcióneB,  y 
entre  ellas  la  encaminada  á  disminuir  el  teiTapIen  proyectado 
en  la  calle  de  Marina  para  pasar  á  lá  altura  conveniente  sobre 
la  linea  de  Zaragoza  á  Barcelona» 

El  Ayuntamiento  de  esta  última  capital,  no  conformán- 
dose óon  la  expresada  Real  orden,  reclamó  contra  ella  por  la 
via  gubernativa,  expidiéndose  en  su  consecuencia  y  por  el 
Ministerio  de  Fomento  otra  con  fecha  5  de  Diciembre  del 
mismo  año,  por  la  que  se  dispuso  que  áhtes  de  resolver  en 
definitiva  soore  el  proyecto  reformado  que  debia  presentar 
la  Compañía  concesionaria  de  las  líneas  de  Tarragona  y  Fran- 
cia seria  oida  nuevamente  dicha  corporación,  como  también 
las  demás  entidades  administrativas  que  la  misma  indicase; 

5 ero  que  no  era  posible  en  la  esfera  administrativa  acceder 
esde  luego  á  los  deseos  de  la  Municipalidad  disponiendb, 
como  se  pretendía ,  que  la  via  férrea  recorriese  las  calles  de 
Aragón  y  Marina  en  túnel  ó  zanja. 

Acudió  igualmente  dicha  corporación  á  la  via  contenciosa; 

Sero  no  se  estimó  procedente  admitir  su  demanda,  siendo 
esestimada  por  Real  orden  de  12  de  Marzo  de  1879,  expe- 
dida de  conformidad  con  lo  consultado  en  30  de  Enero  de 
dicho  año  por  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado. 
Ante  el  mismo  alto  Cuerpo  interpusieron  recurso  de  alzada 
algunos  propietarios  de  la  calle  de  Aragón,  el  cual  fué  admi- 
tido en  tanto  en  cuanto  decían  los  interesados  no  haber  sido 
oidos  en  la  tramitación  del  expediente;  pero  seguido  el  pleito 
contencioso-administrativo  á  que  dicha  reclamación  habia 
dado  origen,  la  Administración  fué  absuelta  de  la  expresada 
demanda  por  Real  decreto-sentencia  de  2  de  Julio  de  1880, 
Quedando  firrac  y  subsistente  en  su  consecuencia  la  Real 
orden  de  16  de  Agosto  de  1877  en  la  parte  en  que  habia  sido 
impugnada. 
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Después  de  desechado  el  recurso  de  alzada  del  Ayunta- 
miento, la  Compañía  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia 
redactó  y  presentó  en  Setiembre  de  1879  el  proyecto  para  el 
enlace  de  sus  líneas  con  arréalo  á  las  prescripciones  conte- 
nidas en  la  keal  orden  de  16  de  Agosto  de  1877,  el  cual  jt^é 
jremitido  ü  informe  do  los  Ingenieros  Jefes  de  las  divisiónas 
de  ferro-carriles  del  Este  y  Barcelona  á  fin  de  que  este  últi- 
mo oyese  á  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España,  concesionaria  actualmente  de  la  línea  de  Zaragoza 
á  Barcelona,  cuya  Compañía  propuso  que  se  dejase  libre  la 
caHe  de  Marina ,  llevanao  el  trazado  del  ramal  destinado  al 
enlace  por  las  calles  de  Aragón  y  Diagonal  para  cruzar  á 
nivel'la  línea  de  Zaragoza  en  la  plaza  de  las  Glorias,  y  em- 
palmar inmediatamiente  después  con  la  línea  de  Francia. 

Apoyada  esta  modificación  por  el  Ingeniero  Jefe  de  ía  di- 
misión qe  ferro-carriles  de  Barcel.pnn,  y  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  la  citada  Real  orden  de  5  de  Diciembre  dp 
í 877,  ^e  remitió  el  expediente  e»  4  de  Agosto  al  Gobernador 
de  aquelljL  provincia,  el  cual,  después  de  oir  al  Ayuntamiento 
de  la  capital,  al  de  San  Martin  ae  Provensals,  ^  la  (Comisión 
facultativa,  crecida  por  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1880,  . 
y  en  vísta  ¿e  haber  exprfesadq  sú  conformidad  la  Compañía 

Í)eticionária,  pasó  dé  nuevo  el  expediente  á  la  di  Vision  de 
.  erro -carriles  del  Este,  remitiéndolo  con  su  informe  ¿ip  9  dh 
Febrero. ultimo  al  Ministerio  de  FomQ^to.  Todas  las  opinio- 
nes consultadas  sobreí  esie  ^sunto  h$in  resultado  favorables 
!A  la  aprobación  del  pr,oyécto  presentado  por  la  Compaíiia  de 
los  ferro-carriles  de  Tarragoníi.  á  ^Barcelona  y  Francia^  corito 
igual ro.entp  la  Junta  consultiva  dó  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos en*  plepp^'  queliá'sijio  la  ultima  (jue  ha.  informado  sobre 
el  particular,  proponiendo  por  .unanimidad  en  19  de  Marzo 
j|)roxim9  ipasacio  el  enlaqei  á  nivel  por  las  calles  ide  Aragón  y 
Diagona^'  para  verificar  la  unión  de  las  lineas  de  Tarragon-pi 
..y  Francia  ^entro  de  Barcelona!    . 

Asi  las  cosas,  y  cuando  esta  cuestión  tocaba  adrninistra- 
tivaíneijte  á  Sfi'jtérmíno,  el  Gobierno,  á  pesar  de  lo  árápliodó 
la  ínforniacion  practicada  y  dQ  la  largja  tramitación  de  psíte 
asunto,  £ei)iíend9  en^crjenta  log  n^.ültlples y  diferentes  intere- 
ses con  el  mismo  .relacibnadqs,  y  en  virtud  dé  la^  numerosas 
e^pc^ic^iopes  .elevadas  al  Ministerio  de  Fomento,  unas  en 
favor  y  otras. ea  contra.,  dl3  la  solución  presentada  pofr  la 
Copapañía  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia  para  el  en- 
lace de  sus.líneas,  acordó,  antes  de  resolver  definitivamente, 
el  riopibramiento  de  uu^.Comision  especial  para  que  en  vista 
de  todos  los  antecedentes  de  este  asuntointoríhara  de  nu^vo 
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sobre  cuestión  tan  importante,  pasando  á  la  localidad  para 
ello,  en  caso  de  creerlo  necesario,  siendo  designados  á  con- 
secuencia de  este  acuerdo  los  individuos  qtie  suscrij)en  para 
formar  la  mencionada  Comisión,  creada  por  Beá^  orden  de 
30  de  Marzo  último. 

Procurando  corresponder  al  honroso  encargo  que  el .  Go- 
bierno le  habia  conferido,  y  coh  el  fin  de  djBse^penarlo  táh 
satisfactoriamente  como  fuese  posible,  la  Comisión  se  tras- 
ladó á  Barcelona  pocos  dias  después  de  feer  nombrada,  con  dos 
objetos  principales:  el  de  reconocer  la  localidad  para  poder 
juzgar  con  acierto  de  la  bondad  del  enlace  propuesto,  y  el 
de  oir  las  raigones  de  cuantos  por  cualquier  concqpto  estu- 
vieran interesados  en  este  asunto,  con  el  propósito  de  isatis- 
íacer  las  exigencias  de  la  verdadera  opinión,  sin  perjuicio'  de 
armonizarlas  con  los  deberes  que  impolie  la  juáticia.. 

Del  reconocimiento  practicado  por  la  Comisión  sobre  el 
terreno  y  de  la  inspección  de  la  loóalidad,  verificada  al  diji 
siguiente  de  su  llejfada  i  Barcelona,  resulta  claramente  qh 
su  cojQcepto  que,  además  déla  solucibn  que  propone  la.'Ophx- 
pafiía  de  los  ferro-carriles  dé  Tarragona  á'  ¿aícelona.  y  Fran- 
cia, hay  otras  p^ira  llevar  á  cabo  la  unión  de  lafelíneas  de 
que  es  concesionaria  dentro  de  Barcelóha;  pero  que. totías 
ellas,  cómo  ja  paisma  áe  la  calle  dé  Aragón,  aun' prescia- 
dieDdo  de  las  que  ofrecen  l^s  mayoresdíficultaüies^  f  reneil'  va- 
rios inconvenientes,  cuya  importancia  hará* conocer  muy  eu 
.bfevQ  la  Comisión  al  ocuparse  detenidamente  efn  si/  ííiáméa. 
Respecto 'de  las  diversas  opiniones  manifestadas  en  eléeiíp 
de  la  Comisión,  por  las  ijümerosas  qué  ^n  nótiíb^é  de  "dife- 
rentes interese*  hí^n  llegado  liasta  ella,  es,  justó  cóñsfgnatr 
ante  tpdó,  q^e  si.han  estado  en '  desacuerdo' con' ijespécto  al 
.medio  má?.  ventsgoso  para' tealizar  el  enlace,  éri*'éambi6  se 
han  hallado,  conformes,  no  yá  en  I?i  conveniencia  ^itídiscutif- 
ble,  sino  en  la  absoluta  necesidad  y  e¿í  la  apiremiánte  ur- 
gencia, de  unir  &  todo  trance  y  ¿uanto  antes  lai^  Hneas  férreas 
afluen.tes  á  Barcelona.  El  enlace,  ante  todo  y  sabré  todo,  es 
en  aquella  rica  y  hermosa  capital  la  fórmula  de  una '  necesi- 
dad vivamente  sentida,  y  de  una  aspiración  unánimemente 
expresad^:  por  fortuna  pa^a  lá .  Comisión,  ño 'es  posible  abri- 
gar diida  alguna  sobre  esíe  punto;  y  tan  óómplet'o  esélcort- 
yeiwji miento  que  ha  adquiriad,  que  no'  vacila  en  confe^r  de 
una  manera   clar^  y  terminai^te  que  su  diqtámen  obedece 
en  primer  término'  y  se  funda  principálmeiite  en  k  imposi- 
biliaad  de  dejar  de  satisfacer  esta  opinión,  que" tiene  á  la 
vez  el  carácter  de  una  reclamación  perfectamente' justa  y  de 
un  deseo  tan  natural  como  legítiiho. 
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Todos,  absolutamente  todos,  sin  una  sola  excepción,  han 
pedido  que  se  lleve  á  cabo»  inmediatamente  el  enlace:  lasCo- 
ihisioñes  del  comercio  nacionat  y  extra;njero,  de  agricultura 
y  de  industiía-,  el  Ayuntatnierito  de  la  capital,  la  Diputación 
de  la  provincia,  loe  propietarios  de  las  dos  parjies  del.enísan- 
che,  los  operarios  de  Barcelona  y  la  Compañía  concesiona» 
ria  de  l£is  line^i  que  deben  unirle  lo  Ka»  ahecho  verbalmente 
finté  la  Comisión,  y  por  escrito,  según  consta  en  él  exp©^ 
diente,  los  propietarios  agricultores,  comerciantes  é  imdusr 
tríales  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y;  pueblos  impor- 
tantes de  nuestra  costa  de  Levante:  lo  cual  quiere  decir  que, 
aunque  por  diferentes  conceptos,  tienen  el  interés  común  de 
xjue  se  reatice  inmediatamente  el  enlace  de  lasiíne'asde  Tar- 
ragona y  Francia  el  comercio  nacional  y  extranjero,  la  po- 
blación de  Barcelona  y  la  Compañía  concesionaria,,  y  se 
comprende  perfectamente/  Bl  comercio  se  encuentra  interés 
tsado  en  que  desaparézcala  interrupción  qiié  experimenta  la 
linea  férrea  de  la  costa  del  Mediterráneo,  para  poder,  exporta*^ 
-sus  productos  <jen  mayor  baírafcura,  én  méfidsitierapoy  sin  su- 
frir los  repetidos .  elioqueis  que  ocasionan  las  innumerable^ 
maniobras  de  carga  y  descarga  á  que.fieles.sujetacomocon-^ 
secuencia  del  trasbordo  .'¡Por  otra  parte,  el.iasiento  dé  la  eái- 
tacíon  y  cabeza  de  da  tintigua  linea  de  Markocell,  aetual- 
merite  ae  Tarragona,  las  hacen  absolutamente  incompatibles 
<ion  el  ensanche  de  Barcelona;  pues  á  la  par  que  interceptan 
-el  movimSeiito'  y  la  circulación  de  la  gran  capital,  oponen  á 
su  desarrollo  un  obstáculo  insuperable.  La  primeTa  cierra  ^por 
•complete^  la /calle  áe  Ronda,  y  obstruye  la^  píofongacion  de 
la  Rambla,  que  es  el  centro  deí'maytypfammtcion  y  vida  en 
la  ciudadi  y  el  princifíai  punto  de  unión  «ntre'  la  antigua  y 
la  modeanaa:  lú  segiBidd,  describiendo  ujua  cutva  muy  pro 
nunciada,  atraviesa  manzanas  de  gran  precio,  y  con  sus 
desmontes,  térrapleties  y  eln palizadas  corta  callesr. 'muy  prin»- 
-cipales,  eíitre  jotras  te  de  las  CóiHíes  ó  GranViav  que  es  la 
más  importante'  de  todas  las  modernas,  é  impide: el- paso  por 
completo  en  todas  direcciones  dentío  deunaj^ram zona  y  eh 
un  espado  dilatadí>.  Y  lílti mámente,  la  Coínpañía  de  Tarra- 
gona á  Barcelona  y  Francia  reportará  seguras  'beneficios  el 
-dia  en  oué  consiga  establecer  la*  unión  entre  sus  líneas,  por- 
que desae  el  mismo- momento  la^ estación. de  Barcelona,  aun- 
que má$  importante, -será  como  cualquteifeL  otra  de  las  demás 
que  se  hallan  intermedias;  y  aparte  de.  que  acrecentará,  su 
tráfico,  y  cou'  ol  tráfijcosu  rendimiento  kilométrico,  ya  muy 
considerable,  explotará  sus  Itoeis  con  más»  facilidad  por  haber 
desaparecido  la  remora,  que  hoy  dificu)ta  extraordinariamenta 
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este  servicio.  En  resumen:  de  las  consideraciones  expuestas^ 
la  condición  de  verificar  inmediatamente  el  enlace  se  impone- 
de  tal  modo  y  con  fueraia  tan  irresistible,  que  la  Ck)misioa 
entiende,  como  ya  ha  dicho  antes,  que  deben  subordinarse 
á  ella  por  de  pronto  todas  las  demás,  sean  las  que  quieran,, 
estando  intimamente  convencida  de  que,  proponi^dolo  asi, 
como  en  este  momento  lo  hace,  trasmite  fielmente  al  Go- 
bierno la  aspiración  genial  y  unánime  de  la  culta  y  flore- 
ciente ciudad,  honra  y  capital  de  Cataluña. 

'  Entrando,  á  examinar  uua  por  una  las  diferentes  solucio- 
nes propuestas  á  la  Comisión  para  verificar  el  enlace,  pro- 
cede dar  principio  por  las  que  solamente  responden  al  criterio 
individual  para  pasar  después  á  discutir  las  qué  tienen  mayor 
núpiero  de  partidarios. : 

La  Sociedad  Feí^ro- carril  y  Mina^de  San  Juan  de  las  Aba- 
d€9as  propone,  por  conducto  de  su  gerente,  que  la  unión 
de  das  líneas-  de  Tarragona  y  Francia  se  verifiaue  por  medio 
de  otra  de  circunvalación,  cuya  explotación' nabrá  de  ha^ 
liarse  á  t)argo  del  Municipio  de  Barcelona,  sistema  que  de^ 
berá  emplearse  aun  en  el  caso  de  que  el  enlate  tenga  lugar 
por  la  calle  de. Aragón,  según  pretende  la  Compañía  conce- 
sionaria, y  en  cuyo  estudjo  no  puede  entrar  la  Comisión  por 
creer,  como  creb  delsde  luego,  que  aparte  de  otras  conside-- 
Táciones  de  diferente  órdeaa,  la  solución  de  que  se  trata,  á 
causa  de  su  naturaleza  especial,  nó  se  relaciona  directatnente 
con  el  objeto  de  su  encargo,  ni  está  dentro  de  los  límites 
que  la  están  señalados.    '    - 

,  A  su  ve¿  lií;  Compañía  del  ferro-carril  de  Valls  á  Villa- 
nueva  /y  /Barcelona  presenta  ótío  proyecto  para  la  unión  de 
BU  linea' con  ksde  Francia  y  Tarragona,. él  cuál  cdnsiste  en 
empalmar  con  esta  última  en  el  .Hosípitalet ,  dirigiéndose 
desde  allí  á.  Barcelona,- y  pasando  á  lo  largo  del  pu^erto  por 
medio  de  un  viaducto  de  nierrode  6*^50  d^  altura;  . 

Esta  solución  ofrece  dos  inconvetiieAtea  que  saltan  a  pri- 
merar  vista:  uno  la  dificultad  de  diescender  desde  el  viaducto 
á  la  estación  de  GranoUera,  y  otro  qué  el  .enlace  de  la  línea 
de  Válls  con  la  de  Tarragona  en  él  punto  expresado  privaría 
al  puebla  de  Sans  del  camino  de  hiei*ío  que  hoj^  existe*  con 
gran  perjuicio  para  su-  vecindario  y  para  el  publico  en  go- 
üeral,  sin  contar  además  con  que  la  unión  de  las  citadas  líneas 
en  el  Hospítalet ,  tal  cómo  se  propone  por  la  Compañía  de 
Valls  á  ViUamieva  v  Barcelona;,  obligaría  ala  línea  de  Tar- 
ragona, .anti^uamcnite  de  Martorell ,  i  desviarse  de  su  tra- 
zado, establecido  eñ  virtud  de  su  Lerjr  deicóncesion. 

Otro  de  los  medios  propuestos  para  la  ejecución  del  enlace». 
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3U6  te  Comisión  no  encuentn^  aceptal^lQ,  e$  la;  construccioa 
e  un  túnel  de  dos  kilóipetros  de  longitud  pav  4^1;)ajo  de  la 
calle  de  Arag^oa,  y  no  coni^idera  p^m.  ello  el  aiín^ento  de 
coste  y  Ife  mayor  dificultad  de  estíi  gfolupion,  por<iue  lo  pri- 
mero afecta  única  y  exclusivíiniente  f  la  Compañía,  y  ao  tiepe 
Sor  qué  tenierlo  en  cuenta;  y  Jo  segundo  no  sería  una  razoa 
e  gran  peso  tratándose  de  esta  piase  de  obras  en  el  sigilo 
aue  ha  llevado  á  cabo  la  perforación  del  túnel  del.  Táuiesis, 
e  los  del  Mont-Cenis  y  Saja  Qotardo,  y  la  apertura  del  Canal 
de  Suez.  En  concepto  de  la  Pomigion ,  hay  ptro$  in,otivos 
que  le  obligan  á  desechar  el  tún^L  Mientras,  no  ^e  terminen 
las  obrae  del  desvio  de  las  aguai^  de  la  inontaña  y  el  sistema 
general  de  alcsintarillado  qup  ha  de  seryir  para  absorber  y 
mrígir  al  mar  las  aguas  que  caen  en  la  extensa  zona  sobre 
que  se  hdla  levantada  |a  uuevj»  poblapion  ei^  el  OAsanche, 
las  a^as  de  lluvia,  asi  de  1^  monta&a.  como  de}  llano,  que 
.con  deplorable  frecuencia,.  discurrien4<;>  sobre  la  superficie  del 
terreno,  forman  torre^te^  caudalosos,  9e  introducirían  por  la 
boca  más  alta  del  túnel,  inundándolo  tot^lmentei,  y  harían 
la  explotación  muy  dificil,  por  n<^, decir  desde  luego  imposi- 
ble. Además,  y  esto  es  t^mWn  importante  por  no  decir  de- 
»cÍ6Ívo,  ^  la  entrada  y  salida  á^l  túuiel  existirían  dos  trincheras 
de  más  ó  menos  longitud  ,  trincherjas  que  oortaríaii  necesa,- 
riartiente  las  calles  perpesudiculares,  interrumpiendo  en  abso- 
luto su  eotíiuQtcacÍQn.  llesujta,  pue?,  de  todp  esto  que  apelar 
á  uñ  túnel  como  jnedio  parc^  resQlver  la  cuestión  oel  enlace 
tendría  serios  inconveniente,  y  que  na  ^th^  ha^rse,  por  lo 
.tanto,  mientras  exista  cualquier  otro  que  pued^  reemplazarlo 
con -ventaja. 

Descartódíjs  las  solupiQues  buyo  j^ámen  se  acaba  de  ha- 
cor,-  quedan  de  todds  las  denlas  sometida^  $l1.  de  la  Comisión 
lai^  idos  que  reúnen  mayor  número  ^&  partidari^^ ,  dividiendo. 
]Dor  ig«ial  lét  opinión,  y^qi^e  apoyadas  con  m^s  gajor  y  defen- 
didas con  más  empefio  ogn^títuyen,  djgámoplp  a^í,  ei  prinqi- 
al'  objeto  del  debate:  el  paso'  en  zanja  á  1q  largo  do  la  callje 
e  Aragón,  y  el  paso  á  Iq  largo  de  \^  calle  de  Aragón  á  nivel. 
H  paso  en  zanja  á  lo  largo  de  la  c?iUe  de ;  Aragón  ofre- 
cería con  relación  al  tÚQcl  piayor  facilidad,  tanta  para  s^i 
S'ecucion,  cuanto  para  llevar  por  id^baio,  lo  cual  no  ofrece 
ífícultadalguüa,  las  obras  4cl  alcantarillado;  pero  en  cambio 
teixtria  en  mayor  esoala  loii^  demás  ipoonvenienites  de  aquella 
fiolucion.  Una  zanja  en  semc^Qte^  'Condiciones  «leria  en  úl- 
timo resultado  una  gran  zanja  de  saneamiento . abierta  en  el 
¿entro  de  la  gran  capital,  oue  cortaría,  incomunicándolas, 
las  calles  princippl0s  y  más  nermoBas  del  ensanche  en  aque- 
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lia  parte  de  la  ciudad,  la  cual  quedaría  dividida  material- 
mente ,  obstruyéndose  la  circulación  y  paralizándose  como 
consecuencia  el  movimiento  g^eneral  de  ia4>oblacion. 

Han  manifestado  á  la'  Comisión  algunos  habitantes  de 
Barcelona  que  el  paóó  por  medio  de  la  zanja  era  el  pensa- 
miento que  para  realizai*  el  enlace  tenia  el  Ingeniero  ü.  Ilde- 
fonso Cerda ,  autor  del  proyecto  de  ensanche.  La  Comisión 
respecto  de  este  punto  aebe  manifestar  que  en  el  proyecto 
aprobado  por  Real  orden  de  7  de  Junio  de   1859,  ni  dicho 

Eensamiento  figura,  ni  existe  nada  que  induzca  á  presumiiio. 
o  que  resulta  cierto  es  que  posteriormente  á  la  citada  fecha, 
en  Junio  de  1863,  el  Ingeniero  Cerda  estudió  un  ante-proyecto 
para  el  establecimiento  subterráneo  de  docks,  bazares  y  al- 
macenes para  el  comercio  de  la  nueva  ciudad,  el  cual  modi- 
ficaba pípfandamente  el  plano  del  proyecto  aprobado,  puesto 
que  consistía  en  unir  las  manzanas  de  casas  de  dos  en  dos, 
suprimir  la  callo  intermedia  y  establecer  el  catíiino  de  hierrci 
interiormente  á  Jais  manzanas,  llevándolo  por  debajo  de  las 
rasantes  4e  las  calles  que  habia  de  recorrer;'  siendo  impor- 
tante hacef  notar  que  ei  ante-proyecto  de  docks,  bazares  y 
TiJmacenes,  invocado  para  demostrar  que  Cerda  proponía  en 
zanja  el  enlace  de  los  fen^o-carriles,'nada  lietíe  qué  ver  oon 
esté  enlace;  anteé  por  el  contrario,  era  un  proyecto  conrplé- 
tamente  independiente  del  de  la  unión  de  los  ferro -ca rriles  á 
nivel  por  las  calle»- de  Aragón  y  Marina,  como  lo  prueba  él 
hecho  de  suprimirse  en  él  varias  ealíes,  y  'etitre  otraá  la  de 
Aragón,  precisataente  que  figuraba  en  el  plano  del  ensanche 
y  que  hoy  és  el  objeto  principal.de  la  cuestiotí.  La  Comisión 
tiene  conocimiento   del   expresado  ante-proyecto;  pero  no 
^ábe  ni-  !e  consta  que  llega3e'á  ser  aprobado  définitivatáente 
por  ninguiía  disposición  oficial;  y  de  todas  maneras,  aunaue 
aquella- existiere,  su  opinión,  independientemente  de 'un  te- 
cho que  no  <;on(íeptúa  suficiente  para  modifi:carla,''€B  que  \a 
unión  de  los  ferro-carriles  dentro  de  Barcelona  pormeaio  de 
una  zanja  abierta  á  lo  largo  de  la  calle  de  Araron  debe  ser 
•desechada;  eü  absoluto,  porque  seguramente  pücás  verificarée 
de  otro  modo  sin  los  graves  inconvenientes  que  ofrece  la 
•solución  que^se  examina,  y  con  gran  beneficio  para' la  pobla- 
ción, llamada  principalmente  á  soportarlos.  •     .' 
Grandes  también^  los  tiene  el  enlace  á  nivel  por  la  calle 
de  Aragón,  propuesto  por  la  Compafíia  concesionaria  de  1«G3 
líneas  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia,  y  Goiísignado  en 
el  proyecto  íiprobado  por  Real  orden  de  16de  Agoétode  ISSTT. 
La  Comisión;  que  los  reconoce  y  confiesa  desde  luego,  ad- 
quiere bastante  autoridad  por  este  solo  hecho  para  aeclarar 
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irapartíalmente  qiie  se  háñ  exagerado;  sin  embargo,  porque 
asi  como  no  es  cierto,  que  el  paso  á  nivel  efi  tres  kilómetros 
de  longitud  se  en'fcuéntra  exento  do  peligros,  tampoco  puede 
establecerse  como  cosa  indudable  que  fel  psÉso  por  la  calle  de 
Aragón  ú  nivel  hava  de  "ocasionad  diariamente  siniestros  y 
catástrofes.  A  nivel  por  sitios  concurridos  pasan  los  trenes 
en  Hamburgo  ,  Francfort  y  Bruselas;  á, nivel  igualmente  re^ 
corren  c?iUes  principales  en  importantes  poblaciones  de  Eu- 
ropa, como  su(jede  en  Brema,'  Dresde,  Rotterdam  y  Viena;  y 
finalmente,  de  la  misma  rafméra  |)enetran  hoy  en  Barcelona 
los.fe'ro-carriles  de  Tarragona,  Zaragoza,  GranoUers  y  Sarria, 
y  el  tranvía  de  vápor^del  Clot'y  San  Andrés,  cuyas  líneas, 
dentro  de  la  ciudad,  suman  una  longitud  respetable;  lo  cual, 
si  bien  no  prueba  nada  parí^  la  Comisión  en  cuanto  á  la  bon- 
dad del  isisiéma,  demuestra  claramente  que  el  paso  por  la 
éalle  de  Arog'onen  tales.  6ondiCionés  sería  un  caso  máé  sobre 
los  que  ya  existen,  por  éuj^a  razón 'lo  arfmitiría  en  último 
extremó,  no  como  una  solución  qué  se  elige,'  sino  como  un 
medio  que  sé. acepta.  /    "  '' 

'  Aparte  del  peligr'ó  qüe'ailñqüer  relativo  ed  innegable,  y 
quB  se^ptiede  dismiñuiíf' impon^ietido las  cóttdiciones  necesíirilá^ 
para  verificar  la  explotación,.  \ma  de  las  circünstaticiaá  m4s 
desfavorables  del  trabado  á.  ñíteles ibdudable mente  que  corta 
muy  abajo^  el  conc*iirriclo  paséo^  dé  Gracia ;  y  otro  de  sus  iir- 
conve^nientes  eT'de  qué,  andando 'el' tieilipd  y  en  iinpoi  venir 
rio  lejano,  §eria  un  obstííciijo  ípai*á*las  comunicaciones' y  Ik 
vida  interior  de  Barcelona,  cuyo 'desarrollo  camina  á  paáOB 
'degígahtevxso'm.o  dan  clara  m.TOSti^  sus  añ'clia^  y  (espaciosas 
callea,' áus  magñífioos'^arqíies  'y  siiá  ^ soberbias"  construecio.- 
-nCs.'  És,  píies,  forzoso  convenir  en  *qü'e  éi^tien  es  pt*efe'^ible 
alas  d'emá's  solucionen  oTopUestlas ■  qfué  la  Confíision  nái  <iisc'rt- 
ti  do  el  enlace  'á  nivel  dé  las  línéafí'^dé'í'rancia;  j^  Tarragona 
conforme  pl  pi:oyectp  aprobado,,  tiene  eyíderitémente  en  éa 
contra  los  peligros,  si  bien  no  g^rándesi  qiié' ofifece  para  el  pú- 
blico atravesaT,  como  atraviesa,. una  arteria  hnpórtaííte  de  ía 
circulación,  y  quedar^' eucéiítado ' ^n  i.as'  calles  de-  la  nuéVfci 
ciudad,' donde  será  up  obstáculo  él  diáeilque.lo^u'e hoy  está 
sin  construir  lleguie''á  estar  cdfi^rnidó  V  habitado. . 

l^erb  5Lun  así,  está  feolücioú  prestota  á  su  favor  una  cir- 
cunstancia qué  soló  ella  tiene ^.  y  á  la  cual  concede  la  Comi- 
sión una  impai*tapcia  capital:  puede  realikaí*se  inmeMatnmmU^ 
es  decir,  permite  hacer  él  enlace  deias*líneas'de  Tarragona 
y.  Francia  enseguida,  sin  remora^,  sin  dilaciones,  sin  péniida 
dé  tiempo,  con  Strregloá  un  proyecto  previamente  aprobado, 
que  tiene  de  su  parte  la  legalidad^ admmiátrati va,  y  que  pué; 
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de  resolver  en  el  acto  el  conflicto  que  el  actual  estado  de  co- 
sas crea  diariamente  en  Barcelona,  puesto  que  llena  la  prin- 
cipal de  las  aspiraciones  de  aquella  población,  realiza  el  más 
vivo  de  sus  deseos,  satisface  la  más  apremiante  de  sus  nece- 
sidades, y  ssdva  las 'dificultades  del  momento  de  acuerdo  con 
la  pública  ofñnjon. 

Ahora  bien:  dados  estos  antecedentes,  y  aceptando  el  pro- 
blema como  se  encuentra  planteado  en  estos  momentos,  ¿aebe 
adoptarse  para  enlazar  las  lineas  de  Tarragona  y  Francia  i 
pesar  de  sus  inconvenientes ,  ó  es  preferible  buscar  fuera  de 
los  propuestos  otro  que  no  tenga  ninguno?  A  juicio  de  la 
Ciomision,  esta  pre^unt^  no  tiene  una  respuesta  categórica ^ 
y  en  esto  está  precisamente  la  fórmula  de  la  resolución  qua 
se  busca, 

Si  lo  principal  es  hacer  inmediatamente  el  enlace,  no  hay 
más  remedio  gue  adoptar  el  paso  á  nivel  por  la  calle  de  Ara- 
on,  porque  siendo  esta  resolución  la  única  legalmente  apro- 
ada, puede  realizarse  en  seguida;  pero  cjomo  por  otra  parte 
esta  solución  ofrece  serios  inconvenientes,  no  se  puede  acep- 
tar como  definitiv^Lj  ánjtes  por  el  contrario,  se  deterá  estudiar 
:Cüanto  antes  otra  que,  á  ser  posible,  no  los  tenga:  luego  hay 
que  admitir  forzosamente  el  enlace  que  propone  la  Compañía; 
pero  con  el  carácter  de  provisional,  y  á  condición  de  estudiar 
£\n  pérdida  de  tiepapo  d  enlace  definitivo. 

La  Comisión  enfa^nde  que  no  pera  difícil  encontrarlo  exen- 
to de  los  inconvenientes  que  presentan  Jos  otros  en  que.  antea 
se  ha  ocijipado,  pu^  ademáa  del  enlace  á  nivel  á  lo  largo  del 
puerto,  cuyo  proyecto  debe  tei^éfse  en  cuenta  nuevamente 
para  resolver  laouestion,  ^xistp  otro  posible  igualmente  á 
nivel  siguiéndola  callerJDliaé'onal'y  e]  perímetro  exterior  del 
aiisanche  por  la  parte  Oeste  del  paismo,  que  ai  parecer  es  su- 
perior á  todos  los  dfmás  pop  reunir  las  condiciopes  técnicas 
de  que  aquellos  carecen* 

En  resumen:  el  enlace  á  nivel  por  las  caites  Diagonal  y 
de  Aragón  se  impone  en  las  presentes  cí;rcun$ta^cias  de  u^i 
modo  inevitable  cpmo  solución  4^1  monaento;  pero  después  de 
satisfecha  est^  necesidad  "reconpeida  unánimemente ,  debe 
buscarse  otra  definitivat  que  no  tenga  los.  inconvenientes  de 
Ja  provisional ,  v  que  se  encontrará  seguramente  estudiando 
de  nuevo  el  problema  de  la  unioh  de  los  ferrórCarriles  de  Tar- 
ragona y  Francia  dentro  de  Éarcelona. 

Por  todo  lo  cual  la  Comisión ,  en  cumplimiento  de  su  en- 
cargo, opina: 

L"* .  Que  se  autorice  á  la  Compañía  concesionaria  de  los 
ferro-carriles  de  Tarragona.'á  Barcelona  y  Francia  para  veri- 
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ficar  inmediatamente  el  enlace  de  sus  líneas  dentro  de  Bar- 
celona á  nivel  por  las  calles  de  Aragón  y  Diagonal  con  ar- 
reglo al  provecto  aprobado  por  Real  orden  de  16  de  Agosto 
de  1877,  y  á  las  modificaciones  del  mismo  propuestas  por  la 
Compañía  dé  los  caminos  de  hí^ferros  del  Norte  de  España;  en 
la  inteligencia  de  que  dicho  enlace  tiene  el  carácter  de  pro- 
visional, y  la  expresada  Compañía  de  Tarragona  á  Barcelona 
y  Francia  obligación  de  sujeferse  para  su  construcción  y  ex- 
plotación á  las  condicione^  que  con  este  objeto  le  imponga 
el  Ministerio  de  Fomento. 

2.''  Que  se  estudie  eu  éí  plazo  de  tres  meses  por  cuenta 
del  Estado  un  proyecto  para  la  unión  definitiva  de  las  cita- 
das lineas,  siguiendo  la  prolongación  de  la  calle  Diagonal 
hasta  su  encuentro  con  la  calle  de  Villarroel  y  el  contorno 
exterior  del  perímetro  del  ensanche  por  la  parte  Oeste  del 
mismo,  y  que  6in  perjuicio  de  esta  disposición  se  conceda  el 
-de  seis  para  que  la  Compañía  concesionaria,  el  Ayuntamiento 
de  Barcelbna  ó  los  particulares  puedan  presentar  otros  pro- 
yectos con  el  mismo  objeto  á  fin  de  que  el  Gobierno,  en  vista 
de  todos  y  teniendo  ptesente  el  de  enlace  á  nivel  á  lo  largo 
del  puerto ,  ya  estudiado  por  la  Compañía  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  Francia,  pueda  resolver  con  pleno  conocimiento 
acerca  del  enlace  definitivo. 

3.""  Que  se  imponga  á  la  Compañía  concesionaria  de  los 
ferro-carriles  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia  la  obliga- 
ción de  llevar  á  cabo  el  enlace  definitivo  de  sus  líneas  den- 
tro de  Barcelona,  con  arreglo  al  proyecto  que  el  Gobierno 
apruebe  al  efecto  en  su  dia,  debiendo  dar  principio  á.las  obras 
en  los  jseis  meses  siguientes  i  la  fecha  de  la  aprobación  de 
•  dicho  proyecto,  y  terminarlas  dentro  del  plazo  de  dos  años 
después  de  haberlas  comenzado ;  siendo  de  cuenta  de  la  ex- 
presada Compañía  todos  los  gastos  que  ocasione  la  ejecución 
del  enlace  definitivo,  á  excepción  de  los  que  se  refieran  á  las 
alcantarillas,  cañerías  y  pasos  de  aguas  subterráneas  corres- 
pondientes á  servicios  municipales,  que  deberán  ser  satisfe- 
chos por  los  Ayuntamientos  respectivos. 

4."*  Que  debe  obligarse  á  la  Compañía  de  Tarragona  á  Bar- 
celona y  Francia  ¿  levantar  la  estación  y  cabeza  de  la  línea 
de  Martorelí,  dentro  del  plazo  de  tres  meses,  á  contar  desde 
la  fecha  en  que  se  halle  terminado  el  enlace  provisional,  y  la 
Administración  inhibirse  de  entender  en  lo  que  se  refiere  á 
la  cesión  gratuita  de  los  terrenos  por  ellas  ocupados,  ofre  - 
cida  por  la  expresada  Compañía  al  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  con  el  prein- 


1038  PRIMER  SBMBSTRE 

scrto  dictamen ,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se 
propone. 

De  Real  orden  lo  dip:o  á  V,  E.  para  los  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  21  de  Maja 
de  1881.=Albareda,=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

275. 

ULTRAMAR. 

21  Mayo :  publicado  en  !25. 

tícal  decreto,  disponiondo  rija  en  Pucrto-Aíco  la  Ley  general  de  Obras  pú- 
blicas, análoga  á  la  decretada  para  la  Península  en  i3  de  Abril  de  4877. 

Señor:  El  art.  89  de  la.^  Constitución  de  la  Monarquía 
autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á  la  gobernación  de  las 
])rovincia8  de  Ultramar,  con  las  modiiScaciones  que  juzgue 
convenientes  y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  las  leyes  promul- 
gadas ó  que  se  promulguen  para  la  Península;  y  haciendo 
uso  de  esta  facultad,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  la  aplicación  á  Puerto- 
Rico  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas  dictada  para  la 
Península  en  13  de  Abril  de  1877.  La  legislación  de  este 
ramo  en  las  provincias.de  Ultramar  está  compuesta  de  mul- 
titud de  disposiciones  acordadas  en  largo  período  de  años, 
que  por  lo  mismo  obedecen  a  criterios  diversos  y  á  organi- 
zaciones muy  distintas  de  la  actual ,  sobre  todo  en  Cuoa  y 
Puerto- Rico:  conveniente  era,  pues,  el  compilar  el  Derecho 
administrativo  de  este  ramo  en  pocas  y  bien  meditadas  le- 
yes, que  con  sus  reglamentos  correspondientes  respondieran 
al  modo  de  ser  actual  de  dichas  pro vincias ,  y  á  la  necesidad 
do  impulsar  el  desarrollo  de  sus  intereses,  asimilando  todo  lo 
posible  la  organización  de  este  servicio  con  la.  que  tiene  en 
ia  Península.  Guiado  por  este  propósito,  teniendo  en  cuenta 
que  en  29  de  Diciembre  de  18/6  se  promulgó  la  ley  fijando 
las  bases  á  que  habia  de  sujetarse  la  legislación  de  Obras 
públicas  de  la  Península,  y  que  con  arreglo  á  estas  bases  se 
nan  ido  dictando  después  la  Ley  general  de  Obras  piíbHcas 
y  las  especiales  de  Can-eteras,  Ferro-carriles,  de  policía  de 
éstos,  de  Aguas  y  de  Puertos,  con  los  respectivos  reglamen- 
tos para  su  ejecución,  el  Gobierno  ha  considerado  que  nada 
1)odría  hacer  que  llenara  mejor  sus  propósitos  que  aplicar  á 
as  provincias  de  Ultramar  la  nueva  legislación  peninsular 
citaaa,  que  constituye  un  todo  armónico  y  aceptable,  cou 
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laa  solas  alteraciones  que  exige  la  difejpente  organización  de 
aquellas  provincias. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que  sus- 
cribe, tiene  la  honra  de  someter  4  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1881.=SEÑ0R  :  A  L.  R.  P.  do 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DEGKfiTO. 

>.  .  >       ■ 

Tomando  en  consideración  las  ra;{ones  que  Me  ha  ex- 
puesto el  Ministro  de  Ultramar ;  usando  de  la  autorización 
que  concede  al  Gobierno  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  v  de.  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Estado  en  pieno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Regirá  en  Puerto-Rico  la  Ley  general  de 
Obras  públicas,  análoga  á  la  decretada  para  la  Península  en 
13  de  Abril  de  1877. 

Art.  2.''  £1  Ministro  de  Ultramar  dic.tará  el  reglamento 
para  la  ejecución,  de  esta  ley,  y  dará  cuenta  á  las  Cortes  de 
Gste  decreto 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

LET  GENERAL  DE  OSRAS  PÚBLICAS 

PARA  LA  ISLA  DE  PUERTO-RIGO. 


^»^>^^^>»i^^»»V^^W» 


CAPITULO  PRIMERO. 
Clasificación  de  las  obras. 

Artículo  1  .**  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por 
obras  públicas  las  que  sean  de  general  uso  y  aprovechamiento, 
y  las  construcciones  destinadas  á  servicios  que  se  hallen  á 
cargo  del  Estado,  de  las  provincias  y  de  los  pueblos. 

Pertenecen  al  primer  grupo  :  los  caminos,  así  ordinarios 
como  de  hierro,  los  puertos,  los  faros ,  los  grandes  canales 
de  riego,  los  de  navegación,  y  los  trabajos  relativos  al  régi- 
men, aprovechamiento  y  policía  de  las  aguas,  encauzamientos 
de  los  rios,  desecación  de  lagunas  y  pantanos  y  saneamiento 
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de  terrenos.  Y  al  segundo  grupo/  los  edificios  públicos  des- 
tinados á  servicios  que  dependan  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  2.°  Para  el  examen  y  aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  de  la  construcción  y  conservación  de  las  obras 
publicas,  su  policía  y  uso,  dependerán  aquellas  siempre  de  la 
Administración,  en  cualquiera  de  sus  esferas  central,  pro- 
vincial V  municipal. 

Art.  3.**  Las  obras. públicas,  así  en  lo  relativo  á  sus  pro- 
yectos como  á  su  construcción,  explotación  y  conservación, 
pueden  correr  á  cargo  del  Estado,  de  la^rovincia,  de  los  Mu- 
nicipios y  de  los  particulai*8S  ó  Compañías. 

Art.  4.**    Son  de  cargo  del  Estado: 

1.**  Las  carreteras  que  estén  incluidas  en  el  Plan  general 
de  las  que  han  di*  bofetearse  con  fondos  generales. 

2.*"  Las  obras  de  encauzamiento  y  habilitación  de  los  ríos 
principales.  • 

B."*  Los  puertos  de  comercio  de  interés  general,  los  de  re- 
fugió y  los  militaíes. 

4."*    El  alumbrado  y  valizamiento  marítimos. 

5.*^  El  desagüe  de  los  grandes  pantanos,  lagunas  y  albu- 
feras pertenecientes  al  Estado. 

6.**  La  construcción,  conservación  y  explotación  de  aque- 
llos ferfo-carriles  de  gran  interés  nacional,  que  por  altas  con- 
sideraciones administrativas  no  deban  entregarse  á  particu- 
lares ó  Compañías. 

7.**  Los  demás  caminos  de  hierro  de  interés  general,  en 
cuanto  concierne  á  las  concesiones,  examen  y  aprobación  de 
los  proyectos,  y  vigilancia  para  que  se  construyan  y  explo- 
ten del  moldo  naás  seguid  y  conveniente. 

8.**  La  construcción  y  conservación  de  los  edificios  civiles 
necesarios  para  servicios  de  la  Administración.  {Art.  1.°  del 
Teglammio.) 

Art.  5.®    Son  de  cargo  d^  la  |)rovincia: 

1 ."  Los  caminos  incluidos  en  el  Plan  de  los  que  han  de 
hacerse  con  fondos  provinciales. 

2.°  Los  puertos  de  su  territorio  que,  no  siendo  de  los  com- 
prendidos en  el  párrafo  tercero  del  art.  4.**,  ofrezcan  mayor 
interés  comercial  que  el  de  su  propia  localidad. 

3.*"  El  saneamiento  de  lagunas,  pantanos  y  terrenos  em- 
charcadizos  en  que  ^  interese  la  provincia,  y  no  sean  de  los 
inckiidos  en  el  pálrafo  quinto  del  citado  art.  4.** 

4."  La  construcción  y  conservación  de  los  edificios  nece- 
sarios para  el  servicio  de  la  Administración  provincial.  {Ar- 
ticido  5o  del  reffkmehío.) 

Art.  6.°    Son  de  catgo.de  los  Municipios: 
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!.•  La  construcción  7  oonsenracion  de  los  caminoa  veci- 
nales incluidos  en  el  Plan  de  los  qno  deban  costearse  con 
fondos  municjpales. 

2  ^  Las  obras  de  abastecimiento  de  aguas  en  las  pobla- 
<5iones. 

3.^  La  desecación  de  las  Ii^unas^y  terrenos  insalubres 
que,  no  siendo  de  los  comprendidos  en  el  párrafo  quinto  del 
'articulo  4.^j  ni  en  el  párratb  tercero  del  art.  5.°,  interesa  ¿ 
tmo  ó  más  pueblos. 

4.''    Los  puertos  de  interés  meramente  local. 

5."  La  construcción  y  conservación  de  los  edificios  nece- 
sarios pava  el  servicio  de  la  Administración  municipal. 

6.*"  Las  obras  necesarias  á  la  viabilidad  de  las  calles,  pla- 
zas y  paseos  de  las  poblaciones.  [Artículos  90  y  91  del  re^la^ 
snenfo.) 

Art.  7.**  Pueden  correr  á  cargo  de  particulares  ó  Compa- 
filas,  con  arreglo  á  las  prescripciones  generales  de  esta  ley 
j  á  las  especiales  de  cada  clase  de  obras: 

1  .**    Las  Carreteras  y  los  ferro -carriles  en  general. 

2."*    Los  puertos. 

3.*    Los  canales  de  riego  y  navegación. 

4."*    La  desecación  de  lagunas  y  pantanos. 

5.**    El  Saneamiento  de  terrenos  insalubres. 

6.*"  El  abastecimiento  de  agua  á  las  poblaciones.  {Art.  90 
^l  reglamento.) 

CAPÍTULO  II. 

JDe  la  gestión  administrativa  y  económica  de  las  obras  'públicas^ 

I 

!  Art.  8.°    Es  atribución  del  Ministerio  dé  Ultramar: 

1."  Le  que  se  refiere  á  los  proyectos,  oemstmcoion,  con- 
servación, Teparacion  y  policía  de  las  carreteras  que  son  de 
cargo  del  Estado. 

a.""  Lo  concerniente  al  modo  y  forma  de  constitución  de 
las  Sociedades  ó  Compañías  que  soliciten  concesiones  de  f^ro- 
<5arriles  de  interés  general,  al  otorgamiento  de  estas  conce- 
siones V  privilegios  correspondientes  á  las  mismas,  al  exámeu 
j  aprobación  de  los  proyectos  y  al  servicio  de  inspección 
que  debe  ejercer  el  Estado  sobre  la  construcción,  conserva- 
'Cion,  explotación  y  policía  de  los  expresados  ferro -catrileá. 

3.**  Todo  lo  que  se  refiere  á  la  construcción  y  explotación 
de  aquellos  ferro-carriles  de  alto  interés  público  que,  según 
lo  previsto  en  el  párrafo  sexto  del  art.  4.**,  se  disponga  enle- 
;yes  especiales  que  corran  á  cargo  del  Estado. 

4.''    Los  canales  ^e  riego  y  navegación  que  sean  tambieu 

Tomo  cxxvi.  66 
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de  cai^o  del  Estado,  en  lo  que  corresponda'  á  la  formación  d^ 
proyectos,  á  los  trabajos  de  construocüon,  conservación  y  me- 
jora; j  por  fin,  á  la  parte  técnica  de  la  distribución  del  agua 
y  policía  de  la  navegación. 

5.**  El  régimen  y  policía  de  las  aguas  públicas,  de  los  rios, 
torrentes,  lagos,  arroyos  y  canales  de  escorrentía  artificial; 
los  trabajos  relativos  á  la  nave^cioa  y  flotación  fluvial,  á 
la  defensa  de  las  máf^enes  de  los  ríos  y  vegas,  expuestas  á 
corrosiones  é  inundaciones;  las  derivaciones  de  aguas  públi- 
cas, saneamiento  de  terrenos  pantanosos,  y  finalmente,  la 
policía  técnica  de  la  navegación  interior,  i. 

6.**  Los  trabajos  de  construcción,  conservación  y  repara- 
ción.de  los  puertos  de  cargo  del  Estado,  y  la  polic^ja  técnica 
de  los  mismos. 

7."*  Los  faros  y  toda  clase ^de  señales  marítimas  y  valiza- 
miento  de  las  costas. 

8.**  Todo  lo  concerniente  á  la  construcción,  ampliación, 
mejora  y  conservación  de  los  edificios  civiles  destinados  á 
servicios  ^ue  dependen  del  Ministerio  de  Ultiumar,  y  á  las^ 
construcciones  que  tengan  el  carácter  de  monumentos  artís- 
ticos é  liistóricos. 

9.**  La  inspección  de  las  obras  públicas  que  corren  á  carffo 
de  la  provincia  ó  Municipios.  {ArHeulos  78,  89^  101  y  120  ael 
reglameniú.) 

Art.  9.**  Corresponderá  al  Ministerio  de  la  Guerra  todo  lo 
concerniente  á  los  edificios  públicos  destinados  á  servicios  que 
dependan  de  dicho  Ministerio. 

Art.  10-  Corresponde  á  la  Administración  provincial,  con 
arreglo  á  la  Ley  orgánica: 

1.  Las  vías  de  conrunicacion  que  seffun  esta  ley  deben 
correr  á  cargo  de  la  provincia,  así  como  las  ^[ue  han  de  ser 
costeadas  en  su  totalidad  con  fondos  provinciales  en  lo  reía* 
tivo  á  los  estudios,  construcción,  conservación,  reparación  y 
policía  de  las  vías  expresadas. 

2.'  Los  canales  de  navegación  y  riego  declarados  exclu- 
sivamente de  interés  provincial,  y  la  parte  técnica  de  la  dis- 
tribución del  agua  y  la  policía  de  la  navegación. 

d.""  El  saneamiento  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos  de- 
clarados de  interés  exclusivo  de  la  provincia. 

4.^    La  construcción  y  mejora  de  los  edificios  de  carácter 

Srovincial  destinados  á  servicios  públicos,  y  la  conservación 
6  los  monumentos  artísticos  é  históricos.  \ArL  56  del  Tegh'- 
mentó.) 

Art.  1 1 .  Corresponde  á  la  Administración  municipal  co- 
nocer, con  arreglo  á  las  leyes  orgánicas: 
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1.**    De  la  construcción,  reparación  y  conservación  de  los 
caminos' vecinalee  costeado»  por  los   Ayuntamientos,  ó  (^ue 
'^  deban  correr  á  cargo  de  los  mismos^  segon  .las  prescripcio- 
nea  de  ésta  ley. 

2;''  Del  abastecimiento  de  iBg'uas  á.Ias  poblaciones,  en  lo 
tocante  á  la  construcción  de  las  obras  ó  á  la  concesión  de  las 
mismas  á  Empresas  particulares. 

B.''  De  la  aésecacion  de  laguufis  ó  terrenos  insalubres  que 
M  declare  que  son  xle  interés  puramente  local. 

4.°  La  construcción  y  conservación  de  los  puertos  de  in- 
terés local.  ^ 

5.**  La  construcción  v  mejora  de  los  edificios  destinados 
á  servicios  públicos,  y  la  conservación  de  los  monumentos 
artísticos  é  históricos.  [Arí.  91  del  reglamento.) 

Art.  12.  Las  obras  públicas  que .  nayan  de  costearse  con 
fondos  del  Estado  se  ejecutarán  con  sujeción  á  los  créditos 
consignados  en  los  presupuestos  generales  ó  en  leyes  espe- 
ciales. 

Art.  13.  En  todos  los  presupuestos  anuales  y. generales 
del  Estado  habrán  de  figurar,  precisamente  las  partidas  nece- 
sarias para  la  conservación  de  las  obras  públicas  existentes 
que  corren  á  cargo  del  Ministerio  de  Ultramar,  además  de 
las  que  permitan  los  recursos  económicos  para  proseguir  las 
pi  comenzadas  y  emprender  otras  nuevas. 

Art.  14.  No  podra  invertirse  cantidad  alguna  en  obras 
públicas  del  Estado  en  esta  Isla  correspondientes  al  Ministe- 
rio de  Ultramar^  sino  con  arreg^lo  á  un  proyecto  debidamente 
aprobado,  segtin  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  15.  En  los  presupuestos  anuales  de  la  provincia  ha- 
brán de  incluirse  precisamente  las  partidas  que  sean  necesa- 
rias para  la- conservación  de  las  obras  existentes  que  corran 
á  su  cargo,  además  de  lo  que  permitan  los  recursos  de  la 
misma  provincia  para  proseguir  las  ya  comenzadas  y  em- 
prender otras  nuevas.  (Art.  64  del  regkmento,) 

Art.  16.  Ninguna  obra  pública  provincial  podrá  empren- 
derse sino  con  arreglo  á  un  proyecto  aprobado  con  anterio- 
ridad por  la  Diputación,  previo  informe  del  Ingeniero- Jefe 
de  la  provincia.  (Artículos  58,  89  y  120  del  reglamento,)^ 
'  Art.  17.  En  los  presupuestos  municipales  habrán  ae  figu- 
rar precisamente  las  partidas  necesarias  para  la  conservación 
de  las  obras  públicas  que  estén  á  cargo  dd  los  Ayunta- 
mientos, además  de  las  que  permitan  los  recursos  munici- 
pales para  continuaír  las  ya  comenzadas  y  emprender  obras 
nuevas*  [Artillo  99  del  reglamento.) 

Art.  18.    Ninguna  obra  pública  municipal  podrá  ser  em- 
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Í rendida  sin  un  proyecto  previamente  aprobado  por  el  Go- 
ernador  de   la  provincia,  oyendo  al  Ingeniero  Jefe-  de  la 
misma.  {Art.  93  del  reglamenta,) 

Art.  19.  En  la  ejecución  de  toda  obra  oública  habrá  de 
observarse,  en  cuanto  á  la  inversión  de  los  nmdos  generales, 
provinciales  ó  municipales,  las  reglas  establecidas  en  la  Ley 
general  de  Contabilidad  y  en  las  orgánicas  de  >la  Diputación 
y  Ayuntamientos  de  ésta  Isla,  así  como  las  disposiciones  del 
lieal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  vigente  para  la  coi^ 
tratación  de  servicios  públicos  cuando  las  obras  se  ejecuten 
l)or  contrata. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  oirás  costeadas  por  el  Estado. 

Art.  20.  El  Ministerio  de  Ultramar  formará  oportuna- 
mente los  planes  generales  de  las  obras  públicas  que  hayan 
de  ser  costeadas  por  el  Estado,  presentando  á  las  \]Iórtes  los 
respe  ti  vos  proyectos 'de  Jey  que  en  aquellas  se  determinen 
y  clasifiquen  por  su  orden  de  preferencia.  {ArL  2.''  del  re^bt- 
mentó.) 

Art.  21.  El  Gobierno  no  podrá  em|>rend6r  ninguna  obra 
pública  para  la  cual  no  se  haya  consignado  en  ios  presa- 
puestos  el  crédito  correspondiente.  En  cualquiera  otro  caso, 
para  emprender  una  obra,  necesitará  el  Gobierno  hallarse 
autorizado  por  una  ley  especial.  Exceptúanse  de  este  requi- 
sito las  obras  de  mera  reparación,  así  como  las  de  nueva 
cenfetruccion  que  ñieren  declaradas  de  reconocida  urgencia 

5>or  el  Ministerio  de  Ultramar  ó  sus  Delegados^  previo  in- 
erme de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos y  del  Consejo  de  Estado  en  pleno.  {Artéculos  9,  10,  11 
y  12  del  reglamento.) 

El  Ministro  de  Ultramar  hará  uso  por  si  mismo  de  las 
atribuciones  que  para  declarar  una  obra 'de  reconocida  ur- 
gencia le  concede  este  artículo,  cuando  su  importe  exceda  de 
2.000  pesos.  Si  fuere  menor  de  esta  cantidad^  podrá  autori- 
zar la  ejecución  el  Gobernador  general,  previo  informe  del 
Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  y  del  Consejo  Contencioso-" 
administrativo,  y  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno. 
Art.  22.  No  podrá  incluirse  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  partida  alguna  pam  obras  públicas  que  no  se 
halle  comprendida  en  los  planes  á  que  se  refiere  el  art.  20, 
á  menos  que  no  haya  sido  autorizado  el  Gobierno  al  efecto 
por  una  ley  especial.  En  todo  caso,  para  ánoluir  -el  importe 
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de  una  obra  enhm  preflupuéstos  generales  se  requiere  que  se 
haya  eistudiado<  pTév4amente,  j  que  sobre  d  proyecto  naya 
cecEttdd  lá'CorresjpoBdieute  aprobación. 

Bespeeto  de  laa  obms  def  conservación-  y  reparación  bas- 
tará que  se  halle'  con^i^ado'  el  crédito  general  para  tales 
conceptos  en* lo»  presupuestos  del  Estado  que  rijan  al  tiempo 
eil  que  hayan  de  ejecutarse.  {Aré,  13  del  reffkmwto.) 

Art.  23.  Dentro  de  los  créditos  legislativos  podrá  el  Go- 
bierno disponer  el  estudio  de  las  obras  públicas  cuya-  ej^gu- 
cioh  ju2gTte  conveniente  promover  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los' dos  artículos  antéiriores.  {Artículo  3.**,  4.",  B."*,  6.**, 
7.^  8.%  9.^  10,  11.  y  12  del  reglamento.) 

Art.  24J  El  Oobiemo  podrá  establecer  impuestos  y  arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  hubiere  eje- 
cutado ó  ejecute:  con  fondos  generales,  salvo  los  derechos 
adquiíridos,  y  dandlb  cueftta  á  las  Ck>ftés. 

Aflt'.r  25i  El  Gobierna  podrá  ejecutar  las  obras  descargo 
del  Estado  y  pcnr  Adinini4tracion)  .o<  por  contrata.  El  primer 
método  se  aplicará  únicamente  ááq(ueUos  trabajos  que  no  se 
presten  á  contratación  por  sus  coadicionea  especiales,  ó  por- 

3ue  no  puedan:  fácilmente  ^^jetarse  á  presupuestos  {)or  pre- 
ominar  en  ellos  la  parte  aleatoria,  ó  por  otra  cualquiera  cir- 
cunstancia. {ArL  lísdél  reffUi,mmío.) 

Art^  26.  El  Gobierno  podrá  contratan  las  obras 'prúblioas 
que r  sean  de  su^car^o:  « 

1.^  Oblí^fándos»^  pagarel  importe^  de  las  obras  á  medida 
que  los 'trabaja  se' vayan' ejecutando,  en  los  plazos  y,  con 
las  form^lidaoCeiif  que  se  determifien.  en  las  cláusulas  especiales 
de  cada  contrato,  y  en  las  condiciones  generales  que  deben 
re^r,en  ti>dos:Ios|r8fe]ieft>te9:'á  este^^ 

2.^  Otorgando»' á'lo3>contratistaS'  el  derecho  de  ^frutar 
por  .tiMIpo  det((rBiinado  del  prodacjiio'de  los.átbitríos  que  se 
^tablezcsn.para  el  aprovechamiento  de  las  obras,  s^un  lo 
dispuesto  por  el  art.  24  de  lá  presente  ley. 

S.""  Gombioando  los  < dos-  medios  expresados.  {Art.-  T7  del 
Teffiawánkto.) 

Art. .  27.  Guftndo  las  obras  que^ hubiere  ejecutado  el  Estado 
pv»edan  ser  ol^to  de  explotación  retribuidas  se  verificará  esta 
por  contrati^j  mediante  «itbasta  p^lioa,  excepto  en  dos  casos 
en  que  por  circunstancias  especiales  se  declare  Is^  convenien- 
cia de  que  el  Gobierno  la  tome  á  su  car^o.  Esta  declaración 
se  hará  por  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
oída  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  la 
Sección  de  Fomentó  del  Consejo  de  Estado.  [Aríiculos  6.**  y 
64  del  reglamento.)  * 
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Art.  28.    En  las  obras  que  se  ejecuten  i  cuenta  del  Estado 

Sor  los  medios  indicados  en  Iqs  párrafos  secundo  y  tercero 
el  art.  26,  los  precios' que  se  fijen  pata  uso  y  explotación  da 
dichas  obras  no  podrán  exceder  de  la  tsarifa  con  afreglo  á  le 
cual  se  hubiere  hecho  la  adjudicación;  pero  podrán  rebajarse 
dichos  precios  si  los  adjudicatarios  lo  tuvieren  "por  conve- 
niente, sujetándose  á  las  condiciones  que- se  prescriban  en  la 
contr?ita. 

Art.  29.  En  loe  pliegos  de  condiciones  de  cada  contrata 
se  comprenderán  los  servicios  gratuitos  que  deben  prestar  loe 
adjudicatarios  respectivos  y  las  tarifas  especiales  para  los  di- 
versos servicios  públicos.  ^  •  .  '       • 

Art.  30.  El  estudio  de  los  proyectos,  la  dirección  de  las 
obras  que  se  ejecuten  por  Administración  y  la  vigilancia  de 
las  que  se  construyan  por  contrata,  competen  en  las  obras  de 
cargo  del  Estado  al  Cuerpo  de  ingenieros  de  Caminos,  Cana- 
les y  Puertos.  Por  medio  de  los  mismos  Ingenieros  )éjeícerá 
el  Gobierno  la  inspección  que  sobre  las  obras  provinciales  y 
municipales  le  corresponde  con  arreglo  al  párrafo  noveno  del 
artículo  S."*  déla  presente  lejr.  .  * 

Para  las  construcciones  civiles  podrá  el  Gobierno  nombrar 
Arquitectos  con  título  profesional' á*  las  órdenes  del  Ingeniero 
Jefe  de  la  provincia.  {Artíailos  15  y  18  del  réffhmsnío:) 

Art.  31.  Los-  contratistas  quedan  en  libertad  dé  elegir 
parala  dirección  de  los  trabajos  que  se  obliguen  á  ejecutat 
a  las  personas  que  tuvieren  por*  conveniente ,  la&  cilales  fen 
todo  casó'  ejercerán  "¡Sus  car^bS'  bajo  la  vigilanda  ó  inepec^ 
cion  de  los  agtentes  dél  Gobierno ;.  según  lo  disjmesto^en  el 
articulo  ánténo?.':     '"'          .•-...■•      -•     .  .    . 

Art.  32.  Los  coiitratíistaé  de  la«  obra*  del  Estádd,  sus  de- 
pendientes y  operarios,  gozarán  del  beneficio 'd^veóindad 'en 
el  aprovechamiento  de  Iraas,  pastos  y  'demaB  de  que  disfruten 
los  vebinos  de*  los  pueblos  en-  cuy oS' tórmin^S' se  hallen  coeíi- 
prendidas  dichas  obras.         .;  '       ".'ri[        .     -       '•<.' 

Art.  38.  Los  trabajos  de  conservación  ^  reparación  q*úe  - 
exijan  las  obras  de  cargo  del  Estado  se  llevarán  á^óabo  por 
el  Ministerio  deTJÍtrámar,  ajustándose -á  los  créditos^ue  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  att.  13  y  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  22  dé  esta  lejr  se  deben  consignar  eii  los  presupuestos' 
generales.  {Att:  8,''  del  refflwñíenÁ>',)  '  /    ' 

•-  ,•«•'1..!'  '  ♦••■'  \  , 
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CAPÍTULO  IV. 
Dt  las  oirás  prcmnciales. 

Art.  34.  Se  formarán  en  esta  Isla,,  mediante  los  trámiteB 
Tefr1am(^.ntdrio6  que  se  establezcan,  los  planes  de  las  obras' 
piiblicas  que  con  arreglo  al  art.  5/  de  esta  ley  deban  ser  de 
cargo  de  la  Dip'uttieion  provinciaL* 

Éstos  planes )  en  los*  que  deberán  clasificarse  las  obras, 
señalando  ^  orden  de  preferencia  con  que  hubieren  de  ejeou** 
tarse,  se  someterán  á  la  aprobación  del  Ministro  de  Ultramar. 
[Arliculos  56,  hl.y  58  del reglaiiteiiío .) 

Art.  85.    Nd  podrá  emprenderse  obra  alguna  por  cuenta 
de  fondor  Tf)rovÍTicial0s«in  que  en  los  presupuestos  de  Mstos 
de  la  provincia  se  halle  incluido  el  crédito  con?esponaiente'" 
€il  efecto.        .    *    '  i  r 

Art.  36.  Piira  que  el  presupuesto  de  una  obra  pública^ro- 
vincial  se  incluya  en  el  general  de  gastos  de  la. provincia,  se 
necesita  que  dicha  dbra  se  halle  comprendida  en  alguno  de 
lote  planes  diB  que  trata  el  art.  34,  y  su  proyecto  sea  prév^ 
y  deWdaraente  aprobado  Qn  los^rminos  que  se  prefijan  eú  él 
-artículo  16  de  la  presente  fey.  *  <- 

Se  exceptúan,  ein  embargo,  los  casos  de  reconocida  ur» 
gT3ncia,  en'Jóis  que;  previa  declaración  del  Ministro  de^Ultrá- 
itt^ar,  que  fiarán  mediante  lo&.tnimites  que  se  designan  en  loa 
reglamentos,  podrá  incluirse  en*  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  provinciaei  crédito  necesario  para  la  ejecución  ae  la  obra 
de  que  se  tfate.^  Pero  aun  en  estos  casos  especiales  deberán 
siempre  preceder  á  todo  trámite  el  estudio^del  proyectó  y  «u  - 
aprobación,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  citaclo  art.  16, 
y.la  declaración  de  utilid^  púolica  que  deberá  hacerse  según 
las  prescripciones  de  la  presente*  ley.  [Artículos  60,  62  y  63 
^el  reglamento.) 

Art.  37.  Dentro  de  los. créditos  aue  deberán  consignarse 
en  los  presupuestos  provinciales,  podrá  la  Diputación  dispo- 
Vitr  ei  estudió  de  JaS' obras  piiblibas  de  su  cárgovlque  iuzgitó 
oportuno  prdmover,  con.arifeglo  á  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  atifteñores.  *   -■ 

•  Art.  38.  'La*  Diputación!  provincial  podrá  establecer  acM- 
ttios  por  el  aproyechadiiefiM^  de  las  obras  de  sii  cargo  .para  * 
reintegrarse  de  los  fondos  que  á  ellas  se  hubieren  dominado; 
£1  e^bledmiento  de  estoe  arbitrios  se  someterá  en  todo  oaso 
Íl  la  aprobación  del  Gobierno.  {Artíeulos &í>  y  87  deireglafnento.) 
Aii.  39.    La  Diputacjoiii  podrá  ejecutar  sus  obras  por  ad^ 
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ministracion  ó  por  coutrata.  ajustándose  en  cada  caso  á  lo 
que  en  los  artículos  del  25  al  129,  ambos  inclusive,  de  la  pre- 
sente ley  se  prescribe  acerca  de  este  particular  para  las  obras 
de  cargo  del  Estado.  {Artículos  60  y  61  ckl  regtamenio .) 

Art.  40.  Los  proyectos,  la  dirección  y  vigilancia  de  las 
obras  que  se  ejecuten  por  cuenta  de  fondos  proviaQÍales  se^ 
llevarán  á  cabo  por  Ingenieros,  de  Caminos  ó  por  Ayudantes 
de  Oleras  públicas.  Las  oonstrnociones  civiles,  podrán  enco- 
mendarse á  Arquitectos  cotí  titulo  profei^oal. 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  oada  caso,  el 
nombramiento  de  estos  agentes  faculútivos.  se  hará  por  la. 
Diputación  provincial.  (Articulas  61,  66,  67,  68  y  71  delre^ 
filamento. ) 

Art.  41.  Los  contratistas  de  obras  provinciales,  podrán 
confiar  la  dirección  de  las  mismas  á  las  personas  q^ue  tuvie- 
ren, por  conveniente,  teniendo  en  cuent^.lo  esfobl^oido  en  el 
artículo  31  respecto  á  las  obras  del  Estado,  y  disfrutarán,  de^ 
ios  baneficios  que  concede  el  ari.  32  á  los  qqe  contratan. 
obras  que  se  ejecuten  con  fondos  generales,. 

Art.. 42.    Los  trabajos  de  conservaeion  y  reparación  que 
exijan  las  obras  que  estén  á  cargo  de  la  provincias^  ilevfiráa 
á  cabo  ajustándose  á  los  créditos  que,  al  t^nor  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  45  de  la  presente  levi  deben.coojsiguarse  en., 
los  presupuestos  provinciales;  [Art.  6.4  del  re^lafne?^.} 

•Art;  481     Las  obras  públicafi  próviíacialps  serán; inspeccio- 
nadas por  el  Gol)ierno ,  con  .arreglo  á  lo  dii^puesta  e.n  esta, 
ley,  siempre  que  así  lo  dispíonga  el  Ministro  d/e  Ultn,  mar,  ó 
eL^Qobeifnador  genejrail:,  debiendo  serlo,  á  lo  méoos.'Cuauda, 
estóu'  concluidas  y  antes  de  entregarse  al  030.  publico.  {Ar- 
Hculos  69  y  70  delrefiUmento.) 

*     «  • 

CAPÍTULO  y. 

De.  loa' viras  .mwiicipales.i 

Art*  44.  Los  Ayuntamientos  formarán  ^ .  polr  lú$,  trámites^ 
que  prescriban  los  ^glainentos^.  loe  planes  d&  las  í  obras  pii-. 
blicas  que  hayan  de  ser  de  su  cargo,  los  que  someterán  a  la 
aprobación  del' Gobernador  dé  la.  Iskv  S¿  contra  Ift  resolución 
de  estia  Autoridad  aprobando  ó  desaprobando /estos  plaoes,  se 
interpusiese  alaguna  reclamación,  el  «éxpédieate.  integro  se 
elevará  al  Ministro  de  Ultramar,  quien  resolvéis  definitiva- 
mente. {A  rUculos  9 1 ,  .92  y  93  d^l  refihmcJtiú. ) 

Art.  ^.    Ninguna  obra  municipal  podrá  Itevarse.á  cabo  si 
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en  el  presu{)uertQ  del  Ayautamieuta  reapc^iya.uo  hubÍQ$d 
crédito  consignado  al  efecto,  en  loe  ténmiM?s  que  pvescriben 
las  leyep  y  reg^lamentos.  {ArL  93  del  reglamenio,) 

Aflrt.  46:  Para,  aue  el  presupuesto  desuna  obra  municipal 
pueda  figurar  en  el  del  Ayuntamiento  respectivo^  es  preciso 

?ue  dicha  obra  se  halle  comprendida  en  alguno  de  los  planes 
que  se  refiere  el  art.  4Ai,  y  quie»  su,  proyecto  se  halle  debi- 
damente aprobado  en  los  térmmos  que  se  prefijan  en  el  18  de 
la  presente  ley.  Se  exceptúan,  los  casos  de  reconocida  ur- 
gencia en  ios  que,  previa  declaración  del  Gobernador,  oida 
la  Diputación  provincial  y  con  recurso  de  alzada  ante  el  Go- 
bierno por  parte  del  Ayuntamiento  interesado ,  podrá  in- 
cluirse en  el  presupuesto  municipal  el  crédito  parala  ejecu- 
ción de  la  obra.  Aun  en  e^tos  casos  deberá,  preceder  á  todo 
trámite  la  fornxaeioD;  y  aprobaciou  del  proyecto  y  la  decía - 
ración  de  utilidad  pública  !de  las  '  obras  ^  con  arreglo  á  las 
formalidades  prescritas  en  la.presente  l^y.  {Arílcuilos^Qh  y  96 
del  reglamento.) 

Art.  47.  Los  Ayuntamientos  podrán  establecer  impuestos 
ó. arbitrios  sobre  las  obras  que  ejecuten  por  su.  cuenta  para 
reintegrarse  de  los.  fondos  que  en.  ellas  tuviesen  invertidas, 
Pam  el  establecimiento.,  de  estos  arbitrios  será., necesario 
autorización  del  Gobierno,  el  que  para  citorearla  deberá  oir 
previamente  .el  informa  cbl .  GobenjiadoJ^  deflalsla.  [Artlm' 
los  9S  y  lid  del  refflamen^to,),. 

Art.  48.    Los  Ayuntamientos,  podrán  ejeoui;ar  sus  obras. 
por  administración  ó  por  contrata,  sujetándose  á  lo  que  la 
presente  ley  previene;  sobre'  este  p^rticiilar  respecto  de  las 
obras  que  son  dQ'  cargo  del  Elstado.'y  de  la  provincia.  [Ar- 
tioi^' 94t  dU  re\gíUmenla,) 

Art.  49.  Pal»  la  reo^ccionde  proyectos,  dirección  y  vi- 
gilancia de  las  obras : que  s^-  hayan.,  de.  costear  con  fondos 
municipales»  les 'AyDptamifntos.  pii^drája:  nombrar  1^  persona 

S[ue  crean  ttkád)ápropósitx>^sÍ9Pí^pre.>q^e  p^sea  el  título  pro- 
esionid  conrespondiente  ¡que.,  acredite}  su  aptitudf    [ArticU' 
los  100  y  I02[dei  regiamente,)         ,  .    / 

Art.  50.    Los  trík^bajos  dejcowpryacioi;  y.reparp,cion  que. 
ex'^an  las  obuas  decarj^o  de^.los  Ayuntamientosi  seilevarAn 
á  cabo  sin  más  limitación  que  la_>  de  ajustarse-  á  los  .crédito.'i 
que  coa  arreglo  >ail  ai^.  17  debei^  consignarse  al.  efecto  en  los 
presupuestos  municipales.  (Ar^t.  99  del  reglafi^nio.) 

Arti  51.  Las  vías  de  coinunicacion.  y  demás  obras  púbÜ- 
caí)  ciue  se  construyan  oor  cuenta  de  los  Ayuntamientos  se- 
rán iiispecqionadas  por  los  .agentes  &c,ultativós  del  GobierAo^ 
siempre  que  así  lo  considere:  oportuno .  el  Gobernador,  y  ca 
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todo  caso  serán  sometidas  al  reconocimiento  de  dichos  agen- 
tes antes  de  ser  entregadas  al  uso^  público. 

Se  exceptúan  de  esta  prescripción  las  simples  habilitacio- 
ciones  de  veredas  y  caminos  vecinales.  {ArHcuhs  101  y  110 
del  reglamenio,) 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  obras  ejecutadas  par  particulares,  para  las  cuales  no  se 
t)ida  siiívencton  ni  ocupacmi  de  dominio  público.  —  [Artículos, 

89,  90  y  120  del  reclámenlo.) 

Art.  52.  Los  particulares  y  Cotnpañlas  podrán  ejecutar, 
sin  más  restricciones  que  las  que  impongan  los  reglamentos 
de  policía-,  seguridad  y  salubridad  pública,  cualquiera  obra 
de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afecte  al  dominio  pú- 
blico ó  del  Estado,  m  exija  expropiación  forzosa  de  dominio 
privado.  . .         '       . 

Art.  53.    Los  particulares  y  Compañías  podrán  también 
constriur  y  explóta'r  obras'  públicas  destinad*as  al  uso  general  • 
y  las  demás  q^ue  sé' enumeran  en  el  art.  7."*  de  esta  ley,  me-* 
diante  concesión  qué  al  efecto  sé  les  ótorgu'e. 

Art:  54.  pichan  éonoesiones,  siempre  que  no^se  pidier^j. 
subvención  ni  ocupación  constante  del  dominio  público,  ni- 
se  destruyan  con  ellas  los  planea  á  que  eé  reííeren  los  ar- 
tículos 20 ,  34  T  44 ,  se  otorgarán,  réspec^tivamenté  por  el. 
Ministerio  de  Ultramar,  por  la  Diputación  provincial  ó  por 
el  Ayuntamiento  á  c'toyo  cai'go  correspiandail  lag  obras.  Las 
concesiones  de  obras  para  las  cuales  no  se  pida  subvericion^ 
pero  que  destruyan  lófe  planea -de  las  obras  -de  cargo  del 
Estadü,  á  que  se  refiei*é  el  art.  20,  nó' pedirán  ser  otorgadas 
sirio ^or  medio  de  una  ley-  En  el  taismó.caáo  las  que  des- 
truyan los  planes  de  obras  provinciales  ó  municipaies  citados 
en  los  artículos  24  y  44,  lio  podrán  ser  otorgadas  sino  por 
medio  de  Reales  decretos  expedidos  por  el  Ministeria  de  Ul- 
tramar. (Ari'iciilos  19,72,73,  1:03  j^  104:  del  reglamente.) 

Art.  55.  En  todo  caso /las  concesiones  á  <iue  se  refiere' 
el  artículo  anterior  se  ototgaráti  á  lo  más  por  noventa  y 
nueve  años,  á  no  ser  que  lá  índole  de- la  obra  reclamase  na. 
plazo  mayor,  lo  cual  deberá  ser  siempre  objeto  de  una  ley. 
Trascurrido  er  plazo  de  la  concesión ,  la  obra  pasará  á  ser 
propiedad'  del  Eótado,"  de  la'provinéia  ó  del  Municipio  de 
cuyo  cargo  fuere.  Toda  concesión  sé  otorgará  sin  pQrjuioio 
de  tercero  y  dejando  á  salvo  los  intereses  particulares. 
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Art.  56.  Para  que  ptiecla  otorgarse  á  un  pafrtícular  ó  Gop^ 
pañía  la  concesión  de  una  obra  pública  en  los  case»  á  que  qe  • 
reBeré  él  art-  54,  se  Teduiere  un  proyecto  con  todos  los  da- 
tos que  con  sujeción  á  lo  que  se  disponga  en  los  Teglamen-^ 
tos  sean  necesarios  para  fornaar  cabal  juicio  de  la  obra,  de 
su  objeto  y  de  las  ventajas  que  de  su  construocion  han  de 
reportar  los  intereses  generales.  {Artídulqs  20;  21 ,  '22,  74 
y  105  del  refflamenip.) 

Art.  57.    Para  lá  formación  del  proyecto  á  que  m  refiere  ' 
el  artículo  aiiterior>  el  peticionario  podrá  solicitar  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  del  Gobernador  general ,  ó  de  las  Cor-- 
poraciones  á  quienes  corresponda,  la  complétente  autori- 
zación. 

Esta  autorización  sólo  lleva  consigo:  ' 

I."*    El  poder  reclamar  la  protección  y  auxilio  de  las  Au- 
toridades. ....       •^-.         . 

2.*  El  poder  entrar  en  propiedad  ajena  para  hacer  los  es- 
tudios, previo  el  permiso  del  dueño,  administrador  ó  colono 
m  reéidi^re  en  la  propiedad  ó  "<íerca  de  ella,  y  en  otro  cá0d,  ó 
en  el  de  negativa  <5tori  4  del  Alfealdé,'  cíut&  deberá  '<^x)noederlo » 
siennpTe  queWañatice,  mediante  un  computó  i^üdencial^el' 
pago  inmedíftto  de  los  daños  qne- puedan  oeasioYiatse.  {Ar-^ 
ticulos  20,  31, 74^/  10^  del  t^filarnJetátó.)^  ^     ■     i  •  / 

Art:  58.  -Los  particulares^  ó  Compañías^  qne  pretendan- 
construid  y  etplotar  una  obra  públicaj  dirigirán  su  solicitud 
al  Ministro -de  Ultramar,  al  Gtobemtidor  ^etoeraí  ó  Corporación 
á  que  en  cada  caso  corresponda  otorgar  la  concesión,  acom-» 

Sañftüdo'e!  proyecto  mencionado  en  ^el  art.  66,  y  adfemásiun 
oeumentoí  que  acredite  ^haber  depositado  en  garantía  de  stifl; 
propuestas  el  1  por  100  del  pref^ptiesto  de  la  referida  obrtí*»» 
[ArtümM  23,'  %"y  106  del  rep^üMimeo.y     ' 

Art'.  59.  El  Gobierno,  ira  lo^casos  en  (jueá  él  corresponda 
con  arreglo  ál  í*tt.  54,  otorgar  la  concesión-,  consultar*  para 
ilustrar  su  jtíício  lis  informes'  qúe^respeoto  de  cada  clase 'de 
bi^  obras  estabtezéatf  las  leyes- especiales  y  «los  reglamentogv 
siendo  requisito  indispensable' para  la  ápTobacion  del  pnoyecto  ? 
el  dictamen  previo,  según  loe  casos;  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos^  Canales  y  Puertos,  ódeíla  Rfeal  AcadéíniaíleSanr 
Fernando.      •        '  '    <*     «'^    •  -  •'     ■      • 

'  Cuaiido  sej^tm  .lo  div^uesto  fen"«l  artículo  citado  k  conce* 
sion  deba  hacerle  pói*íel  Poder  legislativo,  el  Ministro  de  Ul- 
tramar presentará  á  las  Cortesía  oportimo  piroyecto  de  ley, 
sí  del  expedienté  resultase  aprobada  la  conveniencia  de  llevar 
á-cabp  la  obra  á  que  se  refiere  h  petiCroni  -  .  :  .  •  .^  i 
La  Diputación' provincial  y  -Ayüntaamientos  se  atendrán  á 
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lo  que  prevengan  loe  reglamentoB  para  la  tramitación  de  los 
expedientes  de  cohesión,  que  les  oorresponda  otorgar,  con 
arreglo  al  att.  54  de  la  presente  ley.  {Ariículos2á,  25,  26, 27, 
76^  77,  107,  108  y  109  del  realcmmto.) 

Art.  60.  Se  fijará  poír  regla  general  entre-  las  cláusulas  de 
toda  concesión: 

L"*  .  La  cantidad  t)ue  deberá  depositar  ^  coucesidnario  en 

irantia  del  cumplimiento  de  sus  compromisos^  la  cual  será 
[el  3  ai  5  por  100  del  presupuesto  de-las  obras. 

2.''  Los  plazos  en  que  deberán  empe^arise  y  terminarle 
los  trabajos. 

d.""  Las  condiciones  paraidlr  establecimiento  y  para  el  uso 
de  las  obras  que  en  cada  caso  se  crean  convenientes,  con 
arreglo  á  las  leyes. ' 

4/  Los  casq^  de  caduoidad^y  las  consecuencias  de'  esta  ca- 
ducidad. {Artículos  28,  29,  77,  109  y  Wd  del  reglamento.) 
'  Art.  61.  Se  considerará  siempre  como  caso  de  caducidad 
de  una  concesión  de  las  comprendidaa  en  el  art.  54  el  de  pe« 
dir  subvención  después  de  haber  sido  otorgada  la  ooi^ijcesion 
referida.  Cuando  por  medio  de  una  ley  se  concediese  sub- 
vención ó  auxilio,  procedente .  de  fondos  pd'blio^St  •  para  que 
pueda  ejecutarse  la.  obra,  la  subvención  o  el  auxilio  no  |)o- 
drá  recaer  directamente  en  favor. del  anterior  t^oncesionario^ 
sino  en  provecho  de  la  obra  missaa,  la  cual  se  sacará  inme* 
diatamenté  á' Subasta  coU' arreglo  á  lo  que*  se  previene  en 
está  ley  respecto  de  las  obras 'subvencionadas.  {Art  2^  del 
rsfflamenta.)  .      ^        - 

Art.  Q2:  Guanda  se  presente  más  deuna^petidon  paira  una 
misma  obra,  será  nreferíble  la  qué^mayores  ventajas  ofrez(» 
á  los  interesas  piibiicos^r  Parar'a|M*eciar  e^t^  venitajas,  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  ó  las  CorpomcíoneB  á: das.' que  en  su 
caso  oorvesponda  otorgare  la  concesión.,  procederán  á  hacer 
laa  ioformaciooes  que  prevengan  'los  regwnentc^. 

Cuando  sea  el  Ministeriocfe  Ultramar  el  competente  para 
hacer'  la  conoesiolif  antes  de- resolver  sobre  la  'pffeferencia'  en- 
tre las  peticiooed,'  ddbetfá  oir  á  lar  Corporación  á  a  ue  corres- 
ponda y  á  la  Sección  de  Fomento  del-  Consejo,  ae  Estado. 
(Artículos  33;  80/  112;  US  p  118  d^  regla^men^o:) 

Art.  63.  Si  de  las  informaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior  resultaren»  iguales^  en  circunstancias  las  pro- 
puestas hechas^  la  concesión  SS'  hará  mediante  subasta  pu* 
olica,  en  la  ,que  podrán  topiar  parte»  no  sólo  lo^^peticionarios^ 
sino  cualquiera  otra  persona  ^ue  racredite  habe^  hecho  el  de- 
pósito del  1  por  100  del  pi*6su()uesto  de  la  obra. 

La  licitación  versaría' en  primer^  término  sobre  rebajas  en 


j 


DE  1881.  1053 

las  tarifas  de  explotación,  y  si  en  ellas  resultase  i^ialdad  so- 
bre rebajas,  en  el  tiempo  de  la  concesión.  El  acgudícatarío 
tendrá  la  obligación  de  abonar  al  firmante  de  la  petición  qiie 
hubiere  sido  presentada  la  primera,  en  el  caso  de  qae  éste 
no  hubiere  sido  el  mejor  postor,  los  gastos  del  proyecto  se* 
gun  tasación  pericial  délos  mismos  practicada  con  anteriori- 
dad á  la  subasta.  {ArUmlos  34,  35,  ^6,  37,  38,  39,  81,  82, 
113  y  114  M  reffiainento,) 

Art.  64.  No  podrá  concederse  obra*  alguna  pública,  soli- 
citada por  Empresa  ó  particulares,  sin  que  previamente  se 
Sublique  su  petición  en  la  Gaceta  de  Puerto^Büo,  concedién- 
ose  un  plazo  de  treinta  dias  para  la  admisión  de  otras  pro- 
posiciones que  puedan  mejorar  la  primera.  {Art.  32  €kl  r^ta- 
mérito.) 

Art.  65.  Hecha  la  concesión  de  una  obra  pública,  el  Go- 
bierno, ó  las  Corporaciones  que  en«u  caso  la  hubieren  otor- 
gado, Titilarán  por  medio  de  sus  agentes  facultativos  la 
construcción  de  los  trabajos,  para  que  observen  las  condi- 
ciones estipuladas.  Igual  vigilancia  se  observará  sobre  la  ex- 
plotación, una  vez  terminados  los  trabajos  y  autorizada 
aquella  en  los  términos  que  prescriban  los  reglamentos.  {Ar^ 
tículos  40,  78  y  110  del  filamento.) 

Art.  66.  El  concesionario  podrá,  previa  autorización  del 
Ministerio  de  ultramar  6  Corporación  que  hubiese  otorgado 
la  concesión,  enajenar  las  obras,  con  tal  de  que  el  que  las 
adquiera  se  obligue  en  los  mismos  términos  y  conr  las^  mismas 
garantías  que  lo  estaba  el  primero  al  cumplimiento  de  las 
condiciones  estipuladas. 

Art.  67.  La  fianza  á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  del 
artículo  6Q  no  se  devolverá  al  concesionario  mientras  no  jus- 
tifique tener  obras  hechas  por  un  valor  equivalente  á  la  ter- 
cera parte  de  las  comprendidas  ^n  la  concesión.  Dichas  obras 
sustituirán  entonces  á  la  fianza,  y  responderán  al  cumplí* 
miento  de  las  cláusulas  de  la  concesión.  (i4rí.  28<fo¿  regUtrnento.) 

Art.  68.  La  declaración  de  caducidad  de  la  concesión  de 
una  obra  pública  de  las  comprendidas  en  éste  capítulo,  en  el 
caso  de  que  proceda,  se  hará  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
ó  Corporación  que  la  hubiere  otorgado,  y  siempre  previo  ex- 
pediente en  que  deberá  ser  oido  el  interesado.  [Artículos  29, 
90,  78  y  111  del  r^ghínmio.) 

Art.  69.  La  caducidad  de  uha  concesión  por  &ltas  imputa- 
bles al  concesionario  lleva  siempre  consigo  la  pérdida  de  la 
fianza  en  beneficio  de  la  Administración  general,  provincial 
ó  municipal,  según  los  casos.  [Artículos  31,  79  y  111  dé/  re- 
¿  lamento!) 
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Art.  70.  Si  al  declararse  la  cadueidad  uo  hubieren  sido 
aún  coínenzadas  las  obras,  la  Admioistracion  queda  desligada 
de  todo  compromiso  con  er  concesionario.  Si  habiéndose  ya 
ejecutado  algunas  no  hubiesen  sido  bastantes  pa<rai  devolver 
su  fianza  al  concesionario,  se  sacaran  á  subasta  las  obras  eje- 
cutadas* por  término  de  tres  meses,  sirviendo  de  tipo  j^ra  la 
misma  el  importe  á  que  asciendan  los  terrenos  adquiridos, 
las  obras  hechas  ó  los  materiales  existentes.  Las  obras  se  ad- 
judicarán al  que  ofreciere  por  ellas  mayor  cantidad,  y  el 
nuevo  concesionario  satisfará  entonces  al  primitivo  ei  im- 
porte del  remate,  y  quedará  subrogado  á  él  en  todos  sus  de- 
rechos y  obligaciones.  En  ambos  tíMO&  debe  perder  la  fianza 
el  concesionario  primitivo.  [ArHmlos.  37,  79  y  111  del  regla- 
fiíento.) 

Art.  71.  Si  al  pronunnciarse  la  caducidad  hubiere  sido 
devuelta  la  fianza,  se  sacarán  asimismo  á  subasta  por  tér- 
mino de  dos  meses,  bajo  el  mismo  tipo,  las  olH'as  hechas  por 
el  concesionario.  Ete  la  cantidad  ofrecida  por  el  mejor  pos- 
tor i  el  cual  será  declarado  adjudicatario  de  la  concesión, 
se  reservará  la  Administración  la  fianza  devuelta,  y  la  dife- 
rencia, si  la  hubiere,  se  entregará  al  concesionario  primi- 
tivo. {Artículos  31,  79  y  111  del  reglamento.^ 

Art.  72.  En  los  casos  de  los  artículos  anteriores^  si  no 
hubiere  remate  por  falta  de  postores,  se  sacarán  nuevamente 
á  subasta  las  obras  ejecutadas,  por  término  de  un  mes,  bajo 
el  mismo  tipo. 

Si  no  se  adjudicase  la  concesión  en  ninguna  de  las  subas- 
tas, se  incautará  el  Estado,  provincia  ó  pueblo  que  la  hu- 
biere otorgado  de  todas  las  obras  ejecutadas,  de  las  cuales 
hai^á  el  uso  que  tenga  por  conveniente,  sin  que  el  concesio- 
nario, cuyos  derechos  se  declarasen  caducados,  piíeda  recla- 
mar. {Artícu/os3l,  19  y  111  del  reglamento.) 

Art.  73.  Ninguna  obra  para  cuya  cMlotacion  sea  nece- 
sario ocupar  otra  obra  perteneciente  al  Estado,  la  provincia 
ó  los  pueblos,  podrá  concederse  sin  previa  licitación  en  remate 
público  sobre  las  bases  que  al  efecto  se  determinen.  Al  peti- 
cionario le  será  reservado  el  derecho  de  tanteo,  y  cuando  no 
Siedase  la  concesión  á  su  favor,  deberá  serle  satisfecho  por 
adjudicatario  el  importe  del  proyecto  con  arreglo  á  tasa- 
ción pericial,  hecha  y  anunciada  con  anticipación  á  la  su- 
basta. {Artículos  '38,  82  y  114  del  reglamento.) 
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CAPITULO  VIL 


De  las  obras  subvencionadas  ^on  f(mdos  públicos ^  pero  que  tw 
ocupen  dominio  público.  {Artículos  89,  90  y  120  del  reglamento.) 
•  .  ■ 

Art.  74.  Siempre  qpie  se  pidiese  subvencioa  de  cualquiera 
clase  para  la  ejecucioa  por  particulares  ó  Compañías  de  una 
obra  pública  que  no  hubiese  de  ocupar  ó  aprovechar  consr 
tantemente  una.  parte  del  dominio  público,  la  concesión  al 
efecto,  cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  provin- 
cia ó  algún  Mtinicipio,  se-  hará  por  la  Corporación  á  cuyo 
cai^o  correspondan  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante 
subasta  pública;, y  si  la  subvención  hubiese  de  proceder  del 
Estado,  será  además  la  cpncesion  objeto  de  una?  ley. 

Se  entiende  por  subvención,  para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo, cualquier  auxilio  directo  o  indirecto  de  fondos  públij- 
€08,. inclusa  la  franquicia  de  los  derechos  de  Aduanas  para 
el  material  qué  haya  de  introducirse  del  extranjero,  franqui- 
cia que  siempre  deberá  ser  otorgada  por  una  ley.  {Aríkur 
las  13  y  104  delreglúmenio.) 

•  Art.  75.  •  Las  concesiones  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior serán  siempre  temporales,  no  pudiendo  exceder  de  no- 
venta y  nueve  anos.  Trascurrido  este  plazo,  la  obra  pasará 
á  ser  propiedad  del  Estada,  la  provincia  ó  pueblo  .que  hu- 
biere suministrado  la  subvención. 

Art.  76.  Los  particulares  ó  Compañías  que  pretendan  sub- 
vención de  fondos  públicos  para  construir  una  obra  de  las  á 
que  este  capítulo  se  refiere,  podrón  impetrar  la  autorización 
necesaria  para  hacer  los  estuaios  correspondiente?  en  los  tér- 
minos y  con  los  derechos  que  se  ipencionan  ea  el  art.  57  de 
la  presente  ley.  A  la  solicitud  de  concesión  deberá  acompa- 
ñarse el  proyecto  completo  de  las  obras,  arreglado  á  lo  que 
prescriban  los  reglamentos,  y  además  un  documento  que 
acredite  que  el  peticionario  ha  depositado,  en  garantía  del 
cuplimiento  de  las  proposiciones  que  hiciere  ó  admitiere  en 
el  curso  del  expediente,  el  1  por  100  del  importe  total  del 
presupuesto  de  las  referidas  obras.  (Artículos  41,  83  y  115 
del  reglamevito») 

Art.  77.  El  Ministerio  de -Ultramar  ó  la  Corporación  cor- 
respondiente abrirá  una  información,  sefi^un  determinen  los 
reglamentos  para  justificar  la  utilidad  del  proyecto.  Si  la 
obra  de  que  se  trata  fuese  de  las  comprendida  en  los  planes 
¿  que  se  refieren  los  artículos  20,  34  y  44  de  esta  ley,  no 
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será  necesario  proceder  á  dicha  información.  {Artículos  41» 
83  y  \lh  del  nglammio.) 

Art.  78.  Aprobado  el  proyecto  por  los  trámites  que  pres- 
criban los  reglamentos;  confrontado  que  haya  sido  sobre  el 
terreno  por  los  Ingenieros  del  Estado  ó  por  los  funcionarios 
facultativos  que  dedignen  la  Diputación  ó  Ayuntamientos. 
según  los  casos»  y  aceptadas  que  sean  recíprocamente  las 
condiciones  de  la  concesión,  el  Ministro  de  Ultramar,  en  el 
caso  de  que  se  trate  de  obras  del  Estado,  presentará  á  las 
Cortes  'el  proyeóto  de  ley  necesario  para  otorgarla,  al  tenor 
de  lo  prescrito  en  el  art.  74.*  {Artículos  41,  42,  43  y  84  ¿fe^ 
reglamento.) 

Art.  79.  Fijado  por  la  ley,  en  d  caso  de  obras  del  Es- 
tado, ó  por  la  Diputación  ó  Ayuntamiento  correspondiente, 
cuando  se  trate  de  obras  á  cargo  de  estas  Corporaciones,  el 
máximum  de  subsidio  que  haya  de  darse  como  subTencion 

Í)ara  la  obra  proyectada,  se  sacará  bajo  aquel  tipo  á  subasta 
a  concesión  por  término  de  tres  meses,  y  se  adjudicará  al 
mejor  postor,  con  la  obligación  de  abonar  al  peticionario,  si 
éste  no  fuese  el  adjudicatario,  el  importe  de  los  estudios 
del  proyecto,  según  tasación  pericial  practicada  y  anunciada 
antes  de  la  licitación,  en  la  forma  que  determinen  los  regla- 
mentos. {Artículos  43,  44,  45,  52,  63,  84,  86  y  116  del  regla- 
mento.) 

Art.  80.  Para  poder  tomar  parte  en  la  subasta  es  preciso 
acreditar  que  pe  na  depositado  en  garantía  de  las  proposi- 
ciones que  se  presenten  el  1  por  100  del  valor  total  de  la 
obra,  según  el  presupuesto  aprobado.  {Artículos  43,  84  y  116 
del  reglamento.)' 

Art.  81.  No  podrá  etí  ningún  caso  expedirse  el  título  de 
concesión  mientras  el  concesionario  no  acredite  haber  de- 
positado en  garantía  del  cumplimiento  dé^us  obligaciones 
el  5  por  100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras. 

9i  el  concesionario  dejase  trascurrir  quince  dias  sin  pres- 
tar esta  fianza,  se  declarará  sin  efecto  la  adjudicación,  con 
pérdida  del  depósito  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  vol- 
viéndose  á  subastarla  concesión  de  la  obra  por  término  de 
cuarenta  dias. 

La  fianza  de  que  se  trata  en  este  artículo  no.  será  de- 
vuelta á  la  empresa  concesionaria  mientras  no  estén  total- 
mente concluidas  y  en  disposición  de  ser  explotadas  las 
obras  de  la  concesión:  {Artículos  46,  85  y  117  del  regla,- 
mentó.) 

Art.  82.  Son  aplicables  á  las  '(rt)rafs  ffabvencionadas  las 
disposiciones  del  art;  65  de  fe  presente  ley,  acerca  de  la.  vi- 
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gilancia  que  debe  ejercer  la  Administración  sobre  las  mis- 
mas durante  su  construcción  y  explotación. 

El  servicio  de  vigilancia  sobre  las  obras  subvencionadas 
-se  extenderá  además  á  la  parte  económica  y  mercantil  de  la 
Empresa  concesionaria ,  y  á  que  el  abono  de  los  auxilios  ó 
subvenciones  se  verifiqííe  en  la  proporción  qufe  corresponda  á 
los  trabajos  ejecutados  con  arreglo  á  las  cláusulas  estipuladas. 
[ArtiaUos  55  y  88  del  reglaTn^nto). 

Art.  83.  No  podrá  introducirse  variación  ni  modificación 
alguna  en  el  proyecto  que  haya  servido  de  base  á  una  con- 
cesión subvencionada,  sin  la  competente  autorización  del 
Ministerio  de  Ultramar  ó  Corporación  que  la  hubiere  otorgado. 
La  autorización  del  Ministerio  de  Ultramar,  cuando  se 
trate  de  obras  subvencionadas  por  el  Estado,  no  podrá  recaer 
sino  después  de  oir  á  la  Corporación  respectiva  y  al  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  y  de  llenarse  los  demás  requisitos  que 
se  señalen  en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley. 
{Aríicnlos  47  y  85  del  tefflamento.) 

Art.  84.  Cuando  por  consecuencia  de  las  variaciones  de 
que  trata  el  artículo  anterior  se  disminuyese  el  coste  de  las 
obras,  se  rebajará  proporcionalmente  á  esta  disminución  el 
importe  de  los  auxilios  ó  subvenciones. 

Si  de  las  variaciones  ó  modificaciones  resultare  aumento 
de  coste,  aun  cuando  con  ellas  se  perfeccionasen  dichas  obras 
y  se  obtuviesen  ventajas  en  su  uso  y  explotación,  no  por  eso 
se  aumentarán  las  subvenciones  en  los  auxilios  otorgados  por 
la  ley  de  concesión,  á  no  ser  que  se  dispusiere  otra  cosa  en 
«na  ley  especial.  (Artículos  47  y  85  del  realamento.) 

Art.  85.  La  declaración  de  caducidad  de  una  concesión 
subvencioiaada  corresponde  hacerla  al  Ministerio  de  Ulti'amar 
cuando  se  trata  de  obras  del  Estado,  y  eü  lo«  demás  casos  á 
la  Diputación  ó  Ayuntamiento  que ,  con  arreglo  al  art.  74,* 
hubiere  otorgado  (ficha  concesión. 

Siempre  que  se  declare  definitivamente  caducada  una 
xíoncesion  subvencionada ,  quedará  á  beneficio  del  Estado  ó 
de  la  Corporación  correspondiente  el  importe  de  la'  grarantía 
^ue,  según  el  art.  81,  se  hubiere  exigido  al  concesionario.  ^ 
[Arllauos  48  y  85  del  re  flamen  Éo.) 

Art.  86.  Las  concesiones  subvencionadas  de  obras  púbH- 
<iBS  caducarán  por  completo  si  no  se  diere  principio  á  los 
"trabajos,  ó  si  no  se  terminase  la  obra  ó  cualquiera  de  las 
secciones  en  que  se  hubiese  dividido  dentro  de  los  plazos  se- 
ñalados. 

Cuando  ocurra  algún  caso  de  fuerza  mayor  y  se  justifi- 
que debidamente  en  virtud  de  una  información  -  seguida  coa 

Tomo  cxxvi.  67 
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arreglo  á  lo  que  se  disponga  en  los  reglamentos,  podrán  pro- 
rogarse  los  plazos  concedidos  por  el  tiempo  absolutamente; 
necesario.  Si  la  subvención  procediese  de  fondos  generales^' 
lapróroga  corresponde  concederla  al  Ministro  de  Ultramar», 
oidfo  el  Conseio  de  Estado.' 

Al  fin  de  la*  próroga  caducará  la  concesión ,  si  dentro  de 
aquella  no  se  cumpliese  lo  estipulado.  {Articulas  49  y  85  del 
reglamento.) 

Art.  87.  Cuando  por  culpa  de  la  Empresa  se  interrum- 
piese el  servicio  público  de  una  obra  subvencionada,  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  ,  la  Diputación  ó  Ayuntamiento,  según 
los  casos,  adoptará  desde  luego  las  disposiciones  necesarias 
para  asegurarle  provisionalmente  por  cuenta  del  concesio- 
nario. 

En  el  término  de  seis  meses  deberá  justificar  la  Empresa, 
que  cuenta  con  los  recursos  suficientes  para  continuar  la  ex- 
plotación, pudiendo  ceder  ésta  á  otra  Empresa  ó  tercera  per- 
sona, previa  autorización  especial  del  Gobierno  ó  Corporación 
áque  corresponda.  Si  aun  por  este  medio  no  continuara  el 
servicio,  se  tendrá  por  caducada  la  concesión.  [Artículos  50 
y  %h  del  reglamento .) 

Art.  88.  De  la  resolución  del  Gobierno  declarando  la  ca- 
ducidad podrá  el  concesionario  reclamar  por  la  via  conten- 
ciosa dentro  del  término  de  dos  meses,  desde  el  dia  en  que 
se  le  hubiere  notificado.  Pasado  este  plazo  sin  presentar.sa 
reclamación,  se  tendrá  por  consentida  la  resolución  del  Go- 
bierno. 

De  las  declaraciones  de  caducidad  que  según  sus  atribu- 
ciones hagan  la  Diputación  ó  Ayuntamientos,  los  concesio- 
narios podrán  apelar  también  por  la  via  contenciosa  dentra 
del  mismo  plazo,  después  de  apurada  la  gubernativa,  en  los 
términos  que  prescriben  las  leyes.  {Artículos  48  y  85  del  re- 
ghvmsnto.) 

Art.  89.  Declarada  definitivamente  la  caducidad  de  una 
concesión  subvencionada,  se  sacarán  á  subasta  las  obras  eje- 
cutadas por  término  de  tres  meses.  El  tipo  para  esta  subasta 
será  el  importe  á  que  asciendan,  según  tasación,  los  terrenos 
adquiridos,  las  obras  hechas  y  los  materiales  de  construccioa 
y  explotación  existentes,  con  deducción  de  las  cantidades 
<jue  por  via  de  auxilio  ó  subvención  se  hubiesen  entregado 
al  concesionario  en  terrenos,  obras,  metálico  ú  otra  clase  de 
íralores.  (Artkuhs  51  y  85  del  reglamento.) 

Art.  90.  Si  á  la  subasta  de  que  trata  el  artículo  anterior 
no  acudiese  postor  alguno,  se  anunciará  una  nueva  licitación 
por  término  de  dos  meses;  y  bajo  el  tipo,  de  las  dos  terceras. 
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partes  de  la  tasación.  Si  aun  asi  quedase  desierta  la  subasta 
pop  falta  de  postores,  se  anunciará  una  tercera  y  última  por 
término  de  un  mes  y  sin  tipo  fijo.  [Artículos  51  y  85  del  re- 
glamenio.) 

Art.  91.  Si  en  cualquiera  de  las  tres  subastas  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores  se  hicieren  proposiciones  ad- 
misibles dentro  de  los  términos  anunciados,  quedará  la  obra 
adjudicada  al  mejor  postor,  el  cual  dará  en  garantía  el  5  por 
100  del  importe  de  las  obras  que  faltasen,  y  recibirá  la  con- 
cesión con  las  mismas  condiciones  con  que  se  otorgó  la  ca- 
ducada, sustituyendo  al  anterior  concesionario  en  todos  sus 
derechos  y  obligaciones,  y  quedando  sujeto  á  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley.  [Artículos  51  y  85  del  reglamento,) 

Art.  92.  Del  importe  de  las  obras  rematadas  que  deoerá 
entregar  el  adiudicatario  en  los  términos  del  artículo  anterior, 
ae  deducirán  los  gastos  de  tasación  y  subasta ,  y  el  resto  se 
entregará  á  quien  de  derecho  corresponda.  (Artículos  51  y  85 
del  reglamento.) 

Art.  93.  En  el  caso  de  no  adjudicarse  la  concesión  en  nin- 
guna de  la^  tres  subastas,  se  incautará  el  Estado ,  provin- 
cia ó  pueblo  de  cuyo  cargo  fuera  la  obra,  de  todo  lo  que  se 
hubiese  ejecutado,  y  se  continuará,  si  así  se  creyese  oportuno, 
por  medio  de  nueva  concesión,  la  cual  será  otorgada  con  ar- 
reglo  en  un  todo  á  lo  prescrito  en  esta  ley ,  sin  que  el  pri- 
mitivo concesionario  tenga  entonces  derecho  á  indemnización 
de  ninguna  clase.  [Aridculos"  51  y  85  del  reglamento.) 

CAPÍTULO  VIII. 

D^sIm  coneesum^  de  dominio  púdlico  y  dominio  del  Miado. 

Art.  9á.  Las  concesiones  que  soliciten  los  particulares  6 
Compañías  para  la  ejecución  d!e  las  obras  que  hayan  de  ocu- 
par o  aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
olico  destinada  al  uso  general  se  harán  en  todo  caso  por  el 
Ministerio  de  Ultraniar,  quien  al  efecto  deberá  atenerse  en  lo 

Sie  sea  aplicable  á  lo  establecido ,  va  en  el  cap.  6."*,  ya  en 
7.°  de  esta  ley,  según  se  trate  de  obras  no  subvenciona- 
das, ó  de  aquellas  para  cuya  ejecución  se  solicitare  auxilio 
de  cualquiera  clase,  procedente  de  fondos  públicos.  [Art.V¿2 
del  reglamento. ) 

Art.  95. '  Los  particulares  ó  Compañías  que  pretendan  la 
concesión  de  dominio  púbUco  para  la  ejecución  de  una  obra 
de  uso  general  ó  privado,  dirigirán  su  solicitud  al  Minist3- 
rio  de  Ultramar  ó  sus  delegados ,  con  un  proyecto  arre- 
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glado  á  lo  que  se  determine  en  el  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  esta  ley. 

El  Ministerio  de  Ultramar  consultará  los  informes  que 
conduzcan  á  esclarecer  los  derechos  establecidos  sobre  el  do- 
minio público  que  se  intente  ocupar,  las  ventajas  ó  incon- 
venientes que  de  la  obra  puedan  resultar  á  loa  intefeses  ge- 
neralevS  y  demás  circunstancias  que  convenga  tener  en 
cuenta  antes  del  otorgamiento  de  la  concesión,  todo  según 
prescriban  las  leyes  especiales  y  los  reglamentos.  {Artícu- 
los 123,  124,  125,  134  y  135  del  reglamente.)  ♦ 

Art.  96.  Si  de  la  información  á  que  se  refiere  eí  articulo 
anterior  resulta  que  la  obra  de  ¡que  se  trata  nd  menoscaba  ni 
entorpece  el  disfrute  del  dominio  público  á  que  afecta,  podrá 
otorgarse  la  concesión  por  el  Mmisterio  de  Ultramar  ó  sus 
Delegados,  segan  'bg  prevenga  en  las  leyes  especiales  de  las 
diversas  obras,  expresando  entre  las  clávaulas  que  se  impon- 
gan las  generales  siguientes: 

1."  Los  plazos  en  que  deben  comenzarse  y  finalizarse  los 
trabaj'os* 

2/  Las  condiciones  para  el  establecimiento  y  uso  de  la 
obra,  y  las  consecuencias  de  la  falta  de  cumplimiento  de 
eslías  Cíondiciones, 

-     3."^    La  fianza  que  debe  prestar  el  concesionario  para  üqb- 
ponder  del  cumplimiento  de  las  cláusulas  ^estipuladas. 

4/  Los  casos  en  que  proceda  declarar  la  caducidad  de  la 
concesión  ,  asi  como  las  consecuencias  de  dicha  caducidad. 

5.*  La  fijación  del  máximum  de  las  tarifas  que  se  de- 
signe para  el  uso  y  aprovechamiento  de  la  obra.  {Art.  126 
del  refflame7ilo.) 

Att.  97.  Si  antes  de  recaer  resolución  nobre  oaalqufera  de 
las  peticiones  de  dominio  público  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores ,  se  presentase  otra  ú  otras  solicitudes  in- 
compatibles con  la  primera  ,  el  Ministro  de  Ultramar  elegirá 
las  que  mejores  resultados  ofrezcan  á  los  intereses  públioos, 
á  cayo  fin  abrirá  una  información  sobre  los  proyectos  en 
competencia,  en  la  forma  que  determinen  los  reglamentos. 
En  sem^antes  cpsos,  sin  embargo,  en  aquellos  en  que  lo 
crea  oportuno  por  circunstancias  especiales,  podrá  el  Minis- 
terio de  Ultramar  resolver  que  á  la  concesión  preceda  una 
licitación  pública,  al  tenor  de  lo  prescrito  «n  los  artículos  98 
y  99.  {Artículos  127,  128,  129,  130,  131,.132y,l33  ífeí«yfc. 
meftio. )  '        . ' 

Art.  98.  &i  de  la  infortnacion  de  que  ^  trata  en  el  ar- 
tículo 95  reíájultare  que  la  obra  hubiese  de  mmooc^bar  y  en- 
torpecer el  uso  y  aprovechamiento  á  que  se  hallase  destinada 
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la  pnrte  de  dominio  público  á  que  dicha  obra  hubiese  de 
afectar,  podrá  también  ser  otor^da  la  concesión  por  el  Mi- 
nisterio ae  Ultramar  cuando  se  luzffue  así  conveniente  á  íds 
intereses  generales. 

La  concesión  ,  eñ  el  caso  del  presente  artículo ,  deber/i 
siempre  hacerse  mediante  licitación  pública ,  que  versáis  en 
primer  término  sobre  rebaja  en  las  tarifas  aprobadas  para  el 
uso  y  aprovechamiento  de  la  obra,  y  en  igualdad  de  aque- 
llas, sobre  mejora  del  precio  (^ue  de  antemano  se  hubiere  de- 
signado á  la  parte  del  'dominio  público  que  se  hubiere  de 
ceder.  {Articulas  185  y  ld6  del  reffhmenio.) 

Art.  99.  Las  condiciones  de  la  cx)noesion,  cuando  con  arre- 
glo al  artículo  anterior  hubiese  de  mediar  subasta  pública, 
serán  las  que  se  indican  en  el  art,  96 ;  agregando  que  el  ad- 
judicatario estará  obligado ,  cuando  no  fuese  el  mismo  que 
5 recentó  el  proyecto,  á  abonar  al  peticionario  los  gastos  que 
icho  proyecto  le  hubiese  ocasionado,  según  tasación  pericial 
verificada  y  publicada  con  anterioridad  al  remate.  {Art.  137 
dkl  reff lamenta.)  ^ 

Art.  100.  Cuando  para  las  concesiones  de  la  clase  á  que 
fie  refieíe  el  art.  98  se  hubiesen  presentado  dos  ó  más  peti- 
ciones, el  Ministro  de  Ultramar  elegirá  para  el  procedimiento 
marcado  'en  «1  art.  97  la  que  crea  más  conveniente  para  que 
sirva  de  base  á  la  licitación  pública  que  ha  de  determinar  á 

Suién  debe  otorgarse  definitivamente  la  concesión.  [Art.  138 
el  Téfflammto.) 

Art.  \0\.  Las  concesiones  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores  de  este  capítulo  se  otorgarán  por  noventa  y'  nueve' 
años  á  lo  más,  salvo  los  casos  en' que  las  leyes  especiales  de 
Obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  ó  que  la  concesión 
se  otorgue  pop  medio  de  una  ley  especial  que  asi  lo  de- 
termine. 

En  todo  caso  estas  concesiones  se  entenderán  siempre  he-  . 
chas  sin  perjuicio  de  tercero,  y  dejando  á  salvo  los  derechos 
adoniridos^  El  concesionario  será,  píír  consiguiente,  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  pueda  ocasionar  la  obra 
á  la  propjjeáad  privada  ó  á  la  parte  de  dominio  públicp  no 
ocupada.  (Art.  139  del ^e^ lamento.) 

Art.  102.  Otorgada  la  concesión  y  hecha  efectiva  la  fian- 
za, se  expedirá  un  título  en  que  se  haga  constar  el  otorga- 
miento y  las  condiciones  pactadas,  certificándose  además  la 
consignación  de  la  fianaa ,  y  agregándose  un  ejemplar  im- 
preso y*  antorizado^  de  esta  tey  y  del  reglamento  para  su 
ejecución.  (Art.  189  dtl  re f lamento.) 

Art.  103.    El  coneesionfiriQ  podrá  trasferir  sn  concesión  ó 
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enajenar  las  obras  libremente;  pero  entendiéndose  (|ue  el  que 
!e  sustituya  en  sus  derechos  le  sustituye  también  en  las 
obligaciones  que  le  imponen  la  cláusula  de  la  concesión,  y 
quedando  subsistentes  las  garantías '  qiíe  han  de  hacer  efec- 
tiva su  responsabilidad. 

De  la  enajenación  ó  trasferencia  de  los  derechos  corres- 

f)ondientes  al  concesionario,  se  dará  cuenta  al  Ministerio  de 
Iltramar  ó  á  la  Corporación  que  hubiese  otorgado  la  conce- 
sión á  los  efectos  oportunos.  (Art.  139  del  reglamento,) 

Art.  104.  Hecha  la  concesión,  corresponde  á  la  Adminis- 
tración vigilar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  cláusulas 
estipuladas,  así  durante  la  ejecución  de  las  obras  como  du- 
rante su  explotación. 

La  fianza  á  que  se  refiere  el  art.  96,  párrafo  tercero,,  se 
devolverá  al  concesionario  cuando  justifique  haber  termi- 
nado las  obras,  y  se  hará  constar  en  su  cédula  de  concesión. 
(Artículo  139  del  reglamento.) 

Art.  105.  La  declaración  de  caducidad  de  una  concesión 
de  dominio  público,  en  el  caso  que  proceda,  corresponde 
pronunciarla  al  Ministerio  de  Ultramar,  previo  expediente,  en 
el  que  deberá  precisamente  ser  oido  el  interesado.  Las  con- 
secuencias de  caducidad  serán  las  que  para  casos  análogos 
se  establecen  en  los  capítulos  6.^  y  7.*"  de  esta  ley. 

Declarada  la  caducidad,  se  recogerá  é  inutilizará  el  tftnlo 
de  concesión.  (^^í.  IS9  del  reglamento.) 
.  Art.  106.  Cuando  se  trate  de  llevar  á  cabo  por  particu- 
lares ó  Compañías  una  obra  que  hubiese  de  ocupar  perma- 
nentemente una  parte  del  dominio  público  en  la  que  no 
exista  uso  ni  aprovechamiento  público  alguno,  bastará  una 
autorización  administrativa,  que  corresponde  otorgar  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  ó  sus  Delegarlos;  conforme  dispongan  las 
leyes  especiales  y  los  reglamentos.  {Artículos  141,  142,  143 
y  144  del  reglamento.) 

Art.  107.  El  que  pretenda  la  autorización  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  deberá  acompañar  á  su  petición  un 
proyecto  en  que  se  exprese  el  objeto  de  la  obra,  la  parte  de 
dominio  público  que  se  intente  ocupar  y  un  presupuesto  de 
los  trabajos. 

Este  proyecto  se  someterá  á  los  trámites  aue  prescriban 
las  leyes  especiales  y  los  reglamentos  antes  de  concederse 
la  autorización.  (Art.  \40 del  reglamento.) 

Art.  108.  Cuando  para  la  ejecución  ó  explotación  de  una 
obra  que  soliciten  los  particulares  ó  Compañías  sea  necesa- 
ria la  ocupación  temporal  de  una  parte  de  dominio  público 
destinada  al  uso  general,  deberá  proceder  también  autoriza- 
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xiion  del  Ministro  de  Ultramar  ó  sus  Delegados.  Esta  autori- 
zación podrá  ser  concedida  sin  exigir  fianza  ni  presentación* 
*de  proyecto  y  por  trámites  breves  que  se  designarán  en  los 
reglamentos.  {ArL  \4h*del reglamento.) 

Art.  109.  También  se  necesita  autorización  administrati- 
va para  la  ejecución  ó  explotación  de  una  obra  que  altere 
servidumbres  establecidas  sobre  propiedad  privada  en  bene- 
ficio del  dominio  público. 

Esta  autorización  se  otorgará  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar ó  sus  Delegados,  como  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
J)ero  podrá  tener  el  carácter  de  perpetuidad,  salvo  siempre 
os  derechos  de  propiedad  particular.  {Art  145  del  regla- 
mento.) 

Ar£.  110.  Para  las  obras  destinadas  al  ejercicio  de  una 
industria  particular,  podrá  concederse  la  ocupación  de  cosas 
-de  dominio  público  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta 
ley  general  y  las  especiales  de  Obras  públicas;  una  vez  he- 
i*íia  la  concesión  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  el  par- 
ticular ó  CJompañía  que  la  obtenga  podrá  construir  la  obra 
j  servirse  de  ella  en  los  términos  que  estime  convenientes, 
sin  más  intervención  ,por  parte  del  Gobierno,  que  la  (jue  se 
refiere  ala  seguridad,  policía  y  régimen  del  dominio  pú- 
blico. {Art.  146  del  reglamento.) 

Art.  111.  Cuando  para  la  ejecución  de  una  obm  por  Com- 
pañías ó  particulares  y  destinada  al  uso  público  ó  al  privada 
naya  de  ocuparse  una  parte  del  dominio  público  del  Estado, 
será  necesario  que  preceda  concesión  del  MmistrQ  de  Ultramar, 
*con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  de  este  capítulo, 
•i\\\e  tratan  del  dominio  público;  pero  siempre  con  el  requi- 
sito indispensable  de  la  pública  licitación,  á  que  servirá  de 
base  el  proyecto  del  peticionario. 

'  La  licitecion  tendrá  por  objeto  determinar  la  cantidad 
-que  el  concesionario  haya  de  satisfacer  por  razón  del  domi- 
nio cedido,  y  se  verificará  con  arreglo  á  las  formaüdades 
exigidas  para  la  venta  de  fincas  del  Estado,  adjudicándose 
la  concesión  al  mejor  postor. 

El  solicitante  tendrá  en  el  remate  el  derecho  de  tanteo, 
y  en  el  caso  de  no  quedarse  con  la  concesión,  el  de  ser  in- 
demnizado por  el  adjudicatario  de  los  gastos  del  proyecto, 
«cgun  tasación  pericial  practicada  y  anunciada  antes  de  la 
subasta.  [Art.  147  del  reglamento .) 

Art.  112.    Se  necesitará  autorización  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  ejecutar  ó  explotan  una  obra  que  altere  servi- 
*dumbres  establecidas  en  dominio  del  Estado. 

Esta  autorización   se  concederá  con  arreglo  á  trámites 
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análogos  á  los  prescritos  en  el  art.  109   de  esta  ley.  [Ar^ 
Ucuh  148  del  reglamento,) 

Art.  113.    Las  resoluciones  en  materia  de  concesiones. por- 
Autoridad  competente,  de  dominio  p\iblico  y  del  Estado,  ite- 
ran ejecutivas,  salvo  los  recursos  que  procedan  con  arreglo 
á  las  leyes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  declaración  de  utilidad  pública. 

Art.  114.    A  la  ejecución  de  toda  obra  destinada  al  U'^jo 
público,  cualquiera  que  sea  la  entidad   que   la  hubiese  de 
construir,  deberá  preceder  la  declaración  de  utilidad  pública « 
Se  exceptúan  de  esta  formalidad: 

1.^  Las  obras  que  sean  de  cargo  del  Estado  y  se  lleven  á 
cabo  con  arreglo  a  las  prescripciones  del  cap.  3."  de  la  pre— 
senté  ley. 

2."*  Las  obras  comprendidas  en  los  planes  generales,  pro- 
vinciales y  municipales  que  se  designan  en  los  artículos  20, 
34  y  44  ae  la  misma  ley. 

3.^  Toda  obra,  cualquiera  que  sea  su  clase,  cuya  ejecu- 
ción hubiese  sido  autorizada  por  una  ley  especial. 

Ninguna  obra  destinada  al  uso  particular  podrá  ser  de- 
clarada de  utilidad  pública.  {Art,   149  del  reglavieiito .) 

Art.  115.  La  declaración  de  utilidad  pública  llevará  con- 
sigo respecto,  de  los  j3articulares  que  ^  soliciten: 

1  .•  El  beneficio  de  vecindad  para  los  constructores  y  sus 
dependientes,  y  que  consiste  en  los  aprovechamientos  de^ 
objetos  del  común  en  los  mismos  términos  en  que  los  dis-> 
fruten  los  vecinos  de  los  pueblos^en  que  radican  las  obras. 

2.'  La  aplicación  de  la  ley  de*  enajenación  forzosa  de  pro- 
piedades particulares  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
misma  ley  y  reglamento  para  su  ejecución. 

3."  La  exención  del  impuesto  ¿íe  derechos  reales  y  tras- 
misión de'  bienes  que  se  devengaren  por  las  traslaciones  de- 
dominio que  tuviesen  lugar  por  consecuencia  de  la  aplica- 
ción de  la  referida  ley  de  expropiación. 

Podrá  también  la  declaración  de  utilidad  pública  llevar 
consigo  la  exención  de  otros  impuesto»  temporales  ó  perma- 
nentes, siempre  que  así  se  determine  por  una  ley  especial 
para  cada  caso.  [Art.  150  del  reglamento.) 

Art.  116.  La  declaración  de  utilidad  pública  cuando  hu- 
biere de  hacerse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  114,  jr 
haya  de  llevar  consigo  la  aplicación  de  la  ley  de  expropia- 
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cion  forzosa,  se  hará  por  el  Poder  legislativo  cuando  se  trate' 
de  obras  que  á  juicrio  del  Gobierno  sean  de  gran  importancia; 
por  el  Ministerio  de  Ultratnar  cuando  se  tírate  áe  obras  cos- 
teadas con  fondos  generales  del  Estado,  y  por  el  Gobernador 
general  en  lo  concerniente  á  obras  provinciales  y  municipales. 
En  el  caso  de  pedirse  la  expropiación  forzosa,  corresponde 
hacer  la  declaración  de  utilidad  pública  á  los  Ayuntamientos 
cuando  la  obra  sea  municipal  y  esté  comprendida  dentro  de 
un  término  municipal;  á  la  Diputación  prepucial  civando  la 
obra  sea  provincial  y  cuando  siendo  municipal  comprenda 
términos  de  dos  ó  más  pueblos;  y  por  fin,  al  Ministro  de 
Ultramar  cuando  la  obra  fuese  de  cargo  del  Estado.  (Áríünc- 
los  152,  153,  154,  155,  156,  157,  158  y  1&9  del  reglamento ,) 

Art.  117.  El  particular  ó  Compañía  que  pretenda  la  de- 
claración de  utiliaad  pública  de  una  obra,  unirá  á  su  petición 
un  proyecto  completo  para  poder  formar  juicio  de  ella,  de  su 
objeto,  de  la  propiedaa  privada  que  hubiese  de  ocupar  y  de 
las  ventajas  que  ha  de  reportar  á  los  intereses  generales. 
{Artictilos  151  y  lh2  del  reglamento.) 

Art.  118.  Antes  de  adoptarse  una  resolución,  el  proyecto 
se  someterá  á  una  información ,  en  que  deberán  ser  oidos  en 

Í)rimer  lugar  los  interesados  en  la  expropiación,  si  se  pidiere 
a  aplicación  de  la  ley  de  enajenación  forzosa,  y  después  á  los 
demás  particulares,  funcionarios  y  Corporaciones  que  para 
cada  caso  se  especifique  en  los  reglamentos. 

Hecha  la  información  en  los  casos  en  que  la  declaración 
de  utilidad  pública  haya  de  haceise  por  las  Cortes,  el  Minis- 
tro de  Ultramar  presentará  el  oportuno  proyecto  de  ley;  en 
los  demás,  el  Ministro  de  Ultramar,  sus  Delegados  ó  Corp<)- 
raciones  á  que  corresponda  resolverán  sobre  la  declaración 
solicitada  lo  que  consideren .opertuno.  (Artículos  152,  153,  154, 
156,  156,  157,  158  ^  lh9  del  reg lamento.) 

Art.  119.  Las  resoluciones  que  en  materia  de  utilidad  pú- 
blica tome  la  Administración  competente  central,  provincial 
ó  municipal  serán  ejecutivas  salvo  los  recursos  que  procedan 
con  arreglo  á  la  ley.  {Art.  160  del  reglamento.) 

CAPÍTULO  X. 
De  la  competencia  de  Jurüdiccim  en  materia  de  obras  púilicd^?. 

*Art.  120.  Corresponde  á  la  jurisdicción  Contencioso-ad- 
ministrativa  conocer  de  los  pecursos  contra  las  providencias 
de  )a  Administración: 
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1 .''  Cuando  se  declare  la  caducidad  de  una  concesión  hecha 
á  particulares  óEmpresas  enlos  términosprescritosen  esta  ley. 

2°  En  todos  .aquellos  casos  en  que  con  las  resoluciones 
administrativas  que  causen  estado  se  lastimen  dCi'echos  ad- 
quiridos en  virtud  de  disposiciones  emanadas  de  la,  misma 
Administración. 

Art.  121.    Compete  á  los  Tribunales  de  justicia: 

1.°  El  conocimiento  de  las  cuestiones  que  pueden  susci- 
tarse entre  la  Administración  y  los  particulares  sobre  el  domi- 
nio público  y  el  privado  y  acerca  de  Ibs  servidumbres  fundadas 
en  títulos  de  derecho  civil. 

2.**  El  de  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  entre  par- 
ticulares sobre  el  preferente  derecno  de  dominio  público, 
seffun  la  presente  ley ,  cuando  la  preferencia  se  funde  en  tí- 
tulos de  derecho  civil. 

3.°  El  de  las  cuestiones  relativas  i  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  á  tercero  en  sus  derechos  de  propiedad,  cuya 
enajenación  no  sea  forzosa  por  el  establecimiento  ó  uso  de 
las  obras  concedidas ,  ó  por  cualesquiera  otras  causas  depen- 
dientes de  las  concesiones. 

CAPÍTULO  XI. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Art.  122.  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  en  las 
obras  públicas  y  en  la  adquisición  de  terrenos  necesarios  para 
ellas,  estarán  exentos  de  represalias,  confiscaciones  y  embar- 
gos por  causa  de  guerra. 

Art.  123.  Lo  consignado  en  la  presente  ley  no  invalida 
ninguno  de  los  derechos  adquiridos  con  anterioridad  á  su 
publicación,  y' con  arreglo  á  la  legislación  en  queso  hubiesen 
fundado. 

Art.  124.  Los  expedientes  relativos  á  obras  públicas  que 
á  te  publicación  de  esta  ley  se  hallaren  en  tramitación,  se 
ultimarán  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  que  les  cor- 
responda, á  menos  que  los  interesados  prefieran  someterse  á 
lo  prescrito  en  la  presente. 

Caso  de  ser  vanos  los  interesados  y  de  no  estar  conformes, 
se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  la  legislación  anterior. 

Art.  125.  .  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  disponer  que  se 
hagan  extensivas  á  Puerte-Rico  las  leyes  especiales  publicadas 
en  la  Penínsulai,  relativas  á  ferro-carriles,  carreteras,  aguas 
V  puertos ,  dando  cuenta  á  las  Cortes ,  y  los  reglamentos  é 
instrucciones  para  m  aplicación,  introduciendo  en  ellos  las 
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modificaciones  que  crea  convenientes;  pefo  siempre  con  in- 
forme de  la  Jnnta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puntos, 
y  oido  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Art.  126.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decretos  j 
demás  disposiciones  anteriormente  dictadas  sobre  Obras  pu- 
blicas que  se  hallen  en  oposición  con  la  presente  ley. 

276. 

ULTRAMAR. 

21  Mayo:  publicado  en  So. 

Real  decreto,  disponienfio  que  el  de  15  de  Noviembre  de  1875,  sobre  es- 
tricto cumplimiento  de  los  términos  judicinles,  rija  en  las  Islas  de  Cubn  y 
Puerto-Rico,  desde  su  publicación  oficial  en  ellas. 

Señor:  Los  motivos  que  sirvieron  de  fundamento  al  Real. 
decreto  dictado  én  15  de  Noviembre  de  1875  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  para  la  Península,  aconsejan  aplicarlo  á 
las  Islas  de  Cuba  y  Poefto-Rico.  Allí  también  nay  quejas  de 
que  los  litigios  se  entorpecen  y  dilatan,  á  pesar  de  las  pres- 
cripciones que  marcan  términos  judiciales  breves  y  precisos. 
El  satisfactorio  resultado  de  esta  medida  en  la  Península  cons- 
tituye asimismo  razón  bastante  para  plantearla  .en'^aquellag 
Islas.  * 

Es  por  todo  extremo  conveniente  hacer  en  breve  extan- 
sivo  á  las  provincias  de  Ultramar  cuanto  la  ciencia  del  de- 
recho y  la  práctica  de  los  Tribunales  hayan  señalado  como 
bueno,  comenzando  por  verificarlo  en  Cuba  y  Puerto-Rico, 
donde  el  grado  superior  de  civiliaacion  y  adelantamiento 
consiente  mtroducir  desde  luego,  á  par  que  en  la  Península, 
todo  linaje  de  útiles  reformas^ 

Por  lo  expuesto,  el  Ministro  que  sustíribe,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  l%apro- 
bacion  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Femando  León  y  Castillo. 

.REAL  DECRETO. 

Tomando  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejó  de'Mmistros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1."*    Mi  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1875  so- 
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bre  estricto'  cumplimiento  de  los  términos  indiciales,  repirá 
en  los  territorios  jurisdiccionales  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puertp- 
Rico  desde  su  publicación  oficial  en  ellas. 

Art.  2.*  Se  entenderá  con  el  Ministerio  de  Ultramar 
cuanto  en  el  precitado  decreto  se  refiere  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Fernando  León  y  Castillo. 

277. 

HACIENDA. 

'   21  Mayo:  publicada  en  8  Junio. 

Re^I  orden,  aprobando  el  re^Hamento  para  la  ejeeucion  de  la  Ley  genei^al  de 
Obras  públicus  de  la  Isla  de  Paerto-Rico. 

Excmo.  Sr.:  Aprobada  por  Real  deRcreto  de  esta  fecha  la 
Ley  general  de  Obras  públicas  que  debe  regir  en  esa  Isla,  y 
en  cumplimiento  del  art.  2.**  de  dicho  Real  decreto,  S.  M,  el 
B6y  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  reglamento,  que  es 
adjunto,  para  la  ejecución  de  Ja  expresada  ley  en  esa  pro- 
Tincia. 

De  Real  orden  lo  digfo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 21  de  Mayo  de  1881.=Leon  y  Castillo. =Sr.  Goberna^ 
nador  general  ae  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

REGLAMENTO 

para  la  ejecixelan  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas  de  la  Isla 

^  de  Puertp-rRlco. 


TITULO  PRIMERO. 

OBVIAS  X>B   PAHGQ  DEL  ^T^DQ. 


1 


CAPÍTULO   PRIMERO. 

De  los  proyectos  y  de  la  ejecución  dé'  las  obras  por  el  método  de 

contratas  ordinarias. 

9 

Articulo  1  /  Son  de  cargo  del  Estado,  con  arreglo  al  ais 
tículo  4.*"  de  la  ley  general  y  á  las  especiales  de  cada  clase 
de  obras: 
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1.°  Las  carreteras,  ferro^carrilee  y  puertos  comprendidos 
en  los  planes  correspondientes . 

2.""  Los  faros  paria  el  alumbrado  de  las  costas,  y  el  esta- 
blecimiento dís  toda  clase  de  señales  marítimas. 

8.**  El  encanzamiento  y  habilitación  de  los  rios  prinoipa- 
les,  y  el  drague  de  launas  y  pantanos  pertenecientes  al 
Estedo. 

4.**  Las  construcciones  civiles  para  servicios  de  la  Admi- 
nistración del  Estado.  (Ari,  4."*  de  la  ley.) 

Art.  2.**  El  Ministro  de  Ultramar,  al  que  corresponde  la 
gestión  administrativa  de  las  obras  designadas  en  el  artículo 
anterir)i%  formará  los  planesg¿e  las  que  son  de  cargo  del  Es- 
tado, ateniéndose  á  los  trámites  q^ie  sé  señalen  en  lois  regla- 
mentos respectivo*  para  la  ejecución  de  las  leyes  de  Carre- 
teras, Ferro-carriles  y  Paertofe.  [An^  ^  de  la  ley..) 

Art.  3.**    El  Ministro  de  Ultramar,  conforme  prescribe  el , 
artículo  33  de  la  ley  general,  podrá  disponer  el  estudio  de 
las  ob^as  incluidas  en  los  planes  del  Estado  por  el  orden  que 
resjf^ectivamente  las  esté  asignado  y  según  lo  consientan  los 
créditos  legislativos.  [Art.  ^dela  leyl) 

Art.  4.*  Cuando  se  haya  de  proceder  al  estudia  de  alguna 
obra ,  se  dará  por  el  Gobernador  general  la  orden  con-^s- 
pondiénte  al  Ingeniero  J<efe  de  la  provincia.  Dicho  Ingeniero 
torreará  el  presup\iesto  de  los  gastos  que  podrá  ocasionar  el 
estudio,  y  lo  remitirá  á  la  aprobación  superior.  Esta  aproba- 
ción corresponde  al  Gobernador  general  cuando  su  importe 
no  exceda  ae  1 .000  pesos ,  y  al  Ministro  de  Ultramar  en  los 
demás  casos.  (Art.  23  de  la  ley,) 

Art.  B.""  El  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  de  la  Isla  po- 
drá encargar  del  estudio  de  la  obra  al  Ingeniero  que  tenga 
por  conveniente  entre  los'  que  se  hallan  á  sus  órdenes.  Si  se 
tratase  de  vias  de  comuoicacicm  de  grsbu  longitud  podrá  ha- 
cerse el  estudio  por  dos  Ingenieros,  en  cuyo-  caso  deberán 
ante  todo  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  punto  de  unión  de  los 
trazados  que  resjpectivamente  les  corresponden,  tertdinando 
después  el  trabajo,  y  sometiéndolo  á  la  a|tfobaCion  superior 
con  entera  independencia.  {ArU  "Hádela  ley.) 

Art.  6.** '  Todfo  proyecto  deberá  constar  de  los  documentos 
siguientes: 

1 ."    Memoria  explicativa. 

2.'*    Planra. 

3.**    Pliego  de  'condiciones  facultativos. 

4.*"    Presupuesto. 

Este  último  documento  comprenderá  además  del  coste  de 
las  obras,  las  partidas  que  se  coaskiéren  necesarias  para  las 
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expropiaciones,  y  los  agotamientos  que  exijan  las  fundacio- 
nes de  obras  hidráulicas,  asi  como  todos  los  demás  accesorios 
de  la  obra,  con  el  objeto  de  tener  idea  de  su  coste  total. 

Cuando  la  obra  proyectada  pueda  ser  objeto  de  explota- 
ción retribuida,  se  acompañará  la  tarifa  de  ios  arbitrios  oue 
hayan  de  establecerse  para  su  uso  y  aprovechamiento,  y  las 
bases  que  se  propongan  para  la  aplicación  de  la  expresada  tari- 
fa, así  como  el  cálculo  ae  utilidades  probables  de  la  empresa. 
Los  proyectos  de  las  obras  se  ajustarán  á  lo  prevemdo  en 
los  formularios  que  rijan  en  la  época  de  su  formación,  asi 
como  á  las  reglas  generales  del  servicio  y  á  las  instrucciones 
especiales  que  en  cada  caso  teiga  por  con  veniente,  dictar  la 
Dirección  general.  [Aríimlos  23  y  Ú7  de  la  ley.) 

Art,  7.°  Para  las  obras  de  puertos,  además  de  las  forma- 
lidades expresadas  en  el  ^rtícuio  anterior,  se  observarán  en  lo 
concerniente  á  su  estudio  las  que  prevenga  la  ley  especial 
acerca  del  anteproyecto  é  informaciones  que  deban  preceder 
á  la  redacción  del  proyecto  definitivo.  {ArL  23  de  la  ley.) 

Art.  8.**  Las  obras  de  reparación  no  podrán  llevarse  á  cabo 
sino  previa  la  aprobación  de  presupuestos  que  se  redactarán 
por  ei  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  rijan  para  este  servicio. 

Para  la  conservación  de  las  obrae  existentes  de  cargo  del 
Estado  se  redactarán  por  el  Ingeniero  Jefe  presupuestos  anua- 
les que  con  la  anticipación  oportuna  se  someterán  á  la  apro- 
bación superior.  {ArL  22  de  ta  ley,) 

Art.  9."*  Cuando  se  trate  de  una  obra  no  comprendida  en 
los  planes  del  Estado  y  cuya  ejecución  sea,  sin  embargo, 
conveniente  á  los  juicios  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar ordena:rá  que  por  los  Ingemeros  se  forme  un  antepro- 
yecto de  la  obra. 

Este  anteproyecto  se  redactará  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones que  se  fijen  en  cada  caso ,  debiendo  siempre  constar 
de  una  Memoria  y  planos  que  den  clara  idea  de  la  obra  y 
sus  principales  circunstancias,  con  un  avance  de  su  coste. 
[Artículos  2\  y'íñ  de  la  ley.) 

Art.  10.  El  anteproyecto  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior se  someterá  á  una  información  sobre  la  conveniencia  ó 
necesidad  de  la  ejecución  de  la  obra.  En  ella  se  oirá: 

1.°  A  todos  aquellos  particulares  á  quienes  pueda  intere- 
sar la  obra,  á  cuyo  efecto  se  tendrá  de  manifiesto  en  la  Se- 
cretaria del  Gobernó  civil^  por  un  plazo  que  se  anunciará  en 
la  Quceta  de  PuerUhRico ,  y  que  no  deberá  bajar  de  treinta 
dias. 

2.°    A  los  Ayuntamientos  y  Diputación  provincial. 
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3.**  A  las  Juntas  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de 
la  provincia  á  cuyos  distritos  interese  la  obra. 

4.*^  A  las  Autoridades  militares,  á  las  del  ramo  de  Marina 
y  á  la  Junta  provincial  de  Sanidad  en  los  casos  especiales  en 
que  proceda,  por  exigirlo  así  la  naturaleza  de  la  obra. 

5/  A  los  Ingenieros  encargados  del  servicio  y  al  Inge- 
niero Jefe  de  la  provincia,  para  que  expongan  lo  que  se  les 
ofrezca  sobre  las  reclamaciones  que  se  hubiesen  presentado 
en  la  información. 

Dicha  información  será  tramitada  por  el  Gobernador  ge- 
neral, el  cual  remitirá  el  expediente  al  Ministro  de  Ultramar 
con  su  propio  dictamen.     ♦ 

Todos  los  expresados  documentos  se  pasarán  á  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  para  que  emita  el 
informe  correspondiente.  {Artículos  21  y  2S  de  la  ley.) 

Art.  11.  Si  en  vista  del  resultado  de  la  información  á  que 
el  artículo  anterior  se  refiere  se  creyese  conveniente  ó  ne- 
cesario ejecutar  la  obra  de  que  se  trata,  el  Ministro  de  Ul- 
tramar llevará  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  que  en  este 
caso  es  necesario  para  emprender  la  obra ,  según  lo  precep- 
tuado en  el  art.  21  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas.  Una 
vez  otorgada  dicha  autorización,  se  procederá  al  estudio  de- 
finitivo, en  el  aue  deberán  seguirse  los  trámites  marcados  en 
los  artículos  3.  al  7."*  del  presente  reglamento.  [Artículos  21 
y  23  de  la  ley.) 

Art.  12.  Si  la  obra  fuese  de  reconocida  urgencia,  luego 
que  se  llenen  los  requisitos  prevenidos  en  el  art.  21  de  la 
l^y>  podrá  el  Ministro  de  Ultramar  ó  el  Gobernador  general, 
según  los  casos,  resolver  la  formación  inmediata  del  proyecto 
sin  que  preceda  el  presupuesto  de  gastos  del  estudio  a  que 
se  refiere  el  art.  4."*  de  este  reglamento,  sin  perjuicio  de  que 
cuanto  antes  fuere  dable  se  forme  el  mencionado  presupuesto 
y  se  remita  á  la  superior  aprobación.  [Artículos  21  y  23  de 
la  ley.) 

Art.  13:  En  cumplimiento  de  lo  que  prescribe  la  ley  ge- 
neral de  Obras  públicas,  el  Gobierno  incluirá  en  los  presu- 
puestos generales: 

1  .**  Los  créditos  necesarios  para  la  conservación  de  todas 
las  obras  existentes  de  carffo  oel  Estado  en  vista  de  los  pre- 
supuestos que  anualmente  deben  remitir  los  Ingenieros  Jefes 
para  esta  atención,  según  lo  prescrito  en  el  art.  S.""  de  este 
reglamento. 

2.''  Los  que  exigiese  la  reparación  de  las  mismas  obras, 
según  los  presupuestos  que  se  mencionan  en  el  mismo  ar- 
ticulo. 
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3.""  Las  partidas  necesarias  para  obras  nuevas,  cuya  eje- 
cución se  halle  competentemente  autorizada  con  arreglo  k 
los  artículos  21  y  22  de  la  ley  general,  y  cuyos  proyectos  se 
encuentren  debidamente  aprobados ;  en  dicíias  partidas  se 
comprenderán  los  gastos  presumibles  de  expropiacion0B,  ago- 
tamientos y  demás  accesorios  á  que  se  refiere  el  art.  6.'  del 
presente-  regla  mentó . 

4."*  Las  cantidades  que  prudencialmente  juzgue  necesa- 
rias  para  atender  á  los  proyectos  de  las  obras  nuevas,  y  de 
reparaciones  que  hubieran  de  estudiarse  durante  el  año  eco- 
nómico  correspondiente. 

Y  5.°  Uuna  partida  para  las  obras  que  pueda  haber  nece- 
sidad de  ejecutar  por  ser  de  reconocida  urgencia,  con  arreglo 
á  lo  prescrito  en  el  citado  art.  21  de  la  ley  general.  {Arl,  22 
de  la  ley,) 

Art.  14.  £1  Ministro  de  Ultramar  decidirá  el  método  que 
haya  de  seguirse  en  la  ejecución  de  una  obra  pública  de 
cargo  del  Estado,  con  sujeción  alo  prevenido  en  el  art.  25 
de  la  ley  general,  y  á  tenor  en  su  caso  de  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  previos  los  dictáme- 
nes del  Ingeniero  que  hubiese  redactado  el  proyecto ,  del 
Jefe  de  la  provincia  ó  servicio  correspondiente,  y  de  la  Junta 
consultiva.  [Ari.  25  de  la  ley.) 

Art.  15.  Si  la  obra  se  huoiere  de  ejecutar  por  el  método 
de  administración,  será  dirigida  por  lus  Ingenieros  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos,  con  arreglo  en  un  todo  á  las  pres- 
cripciones íjue  rigen  y  rigieren  en  este  ramo  del  servicio. 

Si  la  obra  hubiese  de  llevarse  á  cabo  por  el  método  de 
contrata,  corresponde  á  los  Ingenieros  del  Estado  vigilar  su 
construcción  para  que  se  observen  las  condiciones  estipula- 
das, hacer  las  recepciones  provisionales  y  definitivas  y  prac- 
ticarr  la  valoración  final,  todo  según  prescriben  los  regla- 
mentos del  servici<>.  [Art.  30  de  la  ley,) 

Art.  16.  •Si  la  obra  se  hubiese  de  ejecutar  por  contrata, 
la  licitación  pública  que  diebe  precederla  se  celebrará  con 
arreglo  á  las  aisposiciones  que  rigen  para  la  contratación  de 
todos  los  servicios  públicos  y  los  reglaipentos  dictados  al 
efecto. 

Art.  17.  En  la  ^eoucien  de  toda  obra  pública  que  se  lleve 
á  cabo  por  el  nlótodo  de  contrata,  y  con  arreglo  al  primero 
de  ios  medios  indicados  en  el  art.  26  de  la  ley  general ,  re- 
girán : 

1.**  Las  condiciones  generales  establecidas  ó  que  en  ade- 
lante se  establezcan  pam  todos  los  contratos  de  pbras  públi- 
cas de  cargo  del  Ministerio  de  Ultramar. 
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2.*  l^s  facultativas  que. formen  pairte  tlel  proyecto  y 
lia  van  sido  aprobadas  con  el  misma. 

á."*  Las  particularQS  y  económicas  que  para  cada  namá 
establezca  el  Gobernador  general,  y  en  las  cuales  se  liaiAii 
t^onstar  preciBamente,  además  de  las  cláusulas  especiales  que 
exija  la  naturaleza  de  cada  cantrato^  la  fianza  que  -habrá  de 
exigirse  al  contratista  para  responder  del  oumplimiento  de 
-sus* obligaciones,  las  épocasm  forma  y  puntos  en  que  balirán 
de  verincarse  los  pagos,  líis  fechas  en /que  deberá  darse  prin- 
cipio y  *fin  de  los  trabajos,  y  el  plazo  de  garantía  durante  el 
cual  el  contratista  ha  de  responder  de  la  solidez  y  .estabili- 
dad  de  las  obras  ejecutatdas:  [Art.  26  de  la  ley.) 

Art.  18..  Los  estudios  de  proyectos  y  ^ecuoion  de  obras 
que  se  comprenden  bajo  la  denominación  ae  construcciones 
civiles  destmadas  á  servicios  dependientes  del  Ministerio  de 
ultramar,  -se  llevarán  á  cabo  con  arrearlo  á  las  prescripcio- 
nes de  este  capitulo,  concernientes  á  las  obras  púbUcas  en 
S[íneral,  sin  más  diferencia  qué  de  la  desempeñarse  por.  los 
rquUeotos  encargados  de  las  referidas  construoeioues  los 
raurijos  que  en  dichas  obras  se^  encomiendan»  á  los  Ingenie- 
tps  de  Caminos^  Canales  y  Puertos.  [Áti.  30  delaUyi.] 

CAPÍTULO  II. 

De  las  concesiones  para  ejecutar  sin  suhenóion  adras  . 
<íoniprendidas  en  los  planes  del  JÉstado. 

-  -  j 

Art.  19.  Las  concesiones  de  obras  públicas  de  cargo  dei 
Estado  que  se  hajlen  comprendidas  en  los  planes  del  mismo 

Íse  pidiesen  sin  auxilio  ni  «subvención  de  ninguna  clase,  se 
aran  á  las  Compañías  *ó  p&rticulares  que  las  soliciten  ñor  el 
Ministerio  de  Ultramar,  mediante*  los  trámites  que  se  aeter» 
minan  en  este  reglamento^  [ArL  h^  de  la  ley.) 

Art.  20.  Al  otorgamiento  de  toda  concesión  de  las  tp» 
«e  mencionan  en  el  artículo  anterior  precederá  la  formación 
del  coiTespoudiente  proyecto. 

Si  no  existiese  proyecto  redactado  por  los  Ingenieros  del 
tJobierho  para  k  obra  de  que  se  trate,  podrá  dejarse  á  k. ini- 
ciativa privada  el  verificar  los  estudios,-  según  ló  prevenido 
en  el'art»  57delá  ^.ey  general  de  Obras  públicas.  (^Ari.  57 
de  lalcy.)  ^  ^ 

Art.  21 .  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  particular  6 
4>)mpañía  que  desee  forma;r  el  proyecto.acudjrá  al  Ministerio 
dé  Ultramar  ó  al  Gobernador  general  solicitanao  la  corres*- 
j)ondiente  autorización,  que  podrá  concedérsele,  mediante 

Tomo  cxxvi.  68 
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fianza  para  responder  de  loe  perjuicicMS  que  con  sus  operacio- 
nes pueda  causar,  y  cuyo  tanto  se  fijará  teniei^o  en  cuenta 
la  importancia  del  proyecto  y  las  especies  circunstancias 
del  terreno  que  ha  de  atravesar.  ' 

En  caso  de  concederse  la  autorización,  se  fijará  un  plazo 

£  ara  la  presentación  del  proyecto,  publicándose  la  orden  ea 
I  Gaceta  de  la  Isla. 
El  petigionario  á  quien  se  conceda  la  autorización  disfru* 
tara  de  todas  las  ventajas  (^ue  para  tales  casos  señala  el 
artículo  57  de  la  ley,  y  deberá  presentar  el  proyecto  al  Go- 
bernador general  dentro  del  término  teñalado.  £n  caso  con^ 
trario  se  considerará  de  hecho  anulada  la  autorización  coa« 
cedida,  á  no  ser  que  d  solicitante  hubiere  pedido  y  obtenido 
una  próroga  al  efecto,  la  cual  sólo  se  concederá  por  una  vez^ 
desestimándose  toda  solicitud  de  segunda  próroga. 

La  fianza  se  devolverá  al  peticionario  cuando  presente  el 
proyecto,  previa  certificación  de  haber  satisfecho  todos  los 
perjuicios  que  hubiese  causado» 

Cualquier  particular  ó  CompaQía  podrá  estudiar  por  sí 
lo»  proyectos  de  obras  comprendidas  en  los  planes  del  Es- 
tado sin  la  autorizadon  á  que  se  refiere  el  art.  57  de  la  ley 
general;  pero  en  tal  caso  no  tendrá  derecho  alguno  á  las 
ventajas  que  en  dicho  articulo  ^e  consignan.  [Artículos  56  y 
57  de  la  ley.) 

^rt.  22.  Los  proyectos  qué  redacten  los  particulares  para 
las  obras  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,,  deberán  cons- 
tar de  los  mismos  documentos  y  redactarse  con  arreglo  á  los 
biismos  formularios  y  prescripdones  que  rigen  para  los  de 
las  obras  del  Estado,  al  tenor  de  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo fi.""  de  este  reglamento.  [Art.  5j6  de  la  ley.) 

Arit.  23.  Al  presentar  el  proyecto  al  Ministro  de  Ultra- 
mar ó  al  Gobernador  general  el  particular  ó  Compañía  que 
lo  hubiese  redactado,  presentará  a  la  vez  como  garantía  del 
cumplimiento  de  sus  ofertas,  el  documento  que  acredite  ha- 
ber consignado  donde  corresponda  una  cantidad  equivalente 
al  1  por  100  del  importe  total  del  presupuesto  para  la  ejecu- 
ción de  la  obra.  El  Gobernador  general  dará  al  interesado 
recibo  del  proyecto,  haciendo  constar  en  él  el  dia  y  hora  en 
que  lo  hubiese  presentado.  Este  recibo  constituirá  docu- 
mento fehaciente  para  toda  cuestión  de  prioridad  que  pueda 
suscitarse  en  el  recurso  del  expediente.  [ArL  ^  dé  la  ley.) 

Art.  24.  El  proyecto  será  después  remitido  al  Ingeniera 
Jefe  de  la  prq^incía  para. que  proceda  á  su  confrontación 
en  el  terreno,  con  el  fin  de  cerciorarse  de  la  exactitud  de  los 
^tos  que  contenga.  Los  gastos  que  ocasionen  lad  operación 
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nes  de  la  confrontación  serán  de  cuenta  del  peticionario,  que 
deberá  consignar  su  importe  en  la  Tesorería  de  la  proYÍncia 
antes  de  emprenderse  las  operaciones. 

Del  resultietdo  de  la  confrontación,  así  como  de  las  demás 
circunstancias  del  proyecto,  dará  cuenta  éí  Ingeniero  en  un 
razonado  infortne.  que  remitirá  al  Gobernador  general  para 
que  le'  una  al  expediente. 

Se  procederá  después  á  una  información  que  dirigirá  el 
Gobernador  general,  y  que  habrá  de  recaer  sobre  la  conve- 
niencia de  la  éoncesion  y  sobre  \bs  tari&s  propuestas  para  el 
iteo  y  aprovechamiento  de  las  obras.  En  esta  información 
s|erán  oidos  verbálmente  los  particulares  que  se  consideren  in- 
teresádos,  los  cuales  deberán  contestar  a  un  interrogatorio 
que  se  formulará  especialmente  para  cada  caso.  Después  in- 
formarán por  esQrito  las  Corporaciones  y  funcionarios  á  quie- 
nes según  la  importancia  y  naturaleza  de  las  obras  se  crea 
conveniente  consultar;  y  siendo  preciso,  oír  á  la  Diputación 
provincial  é  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

El  Gobernador  general  elevara  los  informes  con  su  propio 
dictamen  al  Ministro  de  Ultramar,  acompañando  los  proyectos 
que  hubieren,  recibido  del  Ingeniero  Jefe.  [Ari,  69  de  ¿í  ley.) 

^rt.  25.  Cuando  el  proyecto  se  refiera  á  obras  de  puertos, 
además  de  lar  formalidades  establecidas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  observarán  las  que  acerca  de  dichos  provectos  se  es* 
táblecen  en  la  Ley  especial  de  Puertos  y  en  el  reglafnento  para 
su  ejecución.  {Art.  59  de  la  ley.) 

Art.  26.  CuriipKdás  las  prescripciones  dictadas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  se  oirá  á  la  Junta  consultiva  de  Caminos 
Canales  y  Puertos,  que  deberá  emitir  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto y  sobre  las  tarifas  y  bases  que  hubieren  sido  objeto  de 
la  información. 

Satisfechas  estas  formalidades  podrá  otorgarse  la  conce- 
sión si  procediese  así  en  vista  del  resultado  del  expediente, 
por  medio  de  Beal' decreto  refrendado  por  el  Ministro  do  Ul- 
tramar, extendiéndose  el  correspondiente  título ,  qne  se  en- 
tr^^rá  al  Concesionario.  {Art.  69  de  la  ley,) 

Art.  27.  No  podrá  introducirse  variación  ni  modificación 
alguna  en  el  proyecto  aprobado  para  una  concesión  de  esta 
clase  sin  la  competente  autorización  del  Ministro  de  Ultramar, 
previo  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales 
y  Puertos.  {Art  59  de  la  Uy.) 

Art.  28.    En  toda  concesión  regirán,  además  de  las  condi- 
ciones fecultativas  de  proyecto  para  la  ejecución  de  las  obra» 
ÍT  las  que  sean  aplicables  etítre  las  generales,  otras  particu- 
ares,  en  las  que  se  incluirán  las  especiales  que  rijan  para  las 
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contratas  de  obras  públicas  que  se  consideren  del  caso,  se- 
gún resulte  del  expediente,  debiendo  precisamente ! figurar 
entre  ellas: 

I.""  Lá  designación  de  la  fianza  que  debe  pirestar  el  conce- 
sionario como  garantía  del  cumplimieniq  de  su3  compromi- 
sos. Esta  fianza  será  del  3  al  5  por  100  del  importe  d,el  pre* 
supuesto,  y  no  se  devolverá  al  mteresado  mientras  no  justi- 
fique tener  obras  hechas  y  materiales  acopiados  por  valor  de 
la  tercera  parte  por  lo  menos  del  importe  total  de  los  traba- 
jos, según  valoración  que  practicarán  los  Ingenieros  encar- 
gados de  la  vigilancia  de  las  obras ,  aplicando  á  las  que  se 
hubiesen  hecho  los  precios  del  presupuesto  aprobado. 

La  fianza  en  todo  caso  habrá  de  constituirse  donde  cor- 
responda, dentro  del  término  de  un  mes  á  partir  dé  ia  fecha 
del  otorgamiento  dd  la  concesión,  bajo  pena  de  la  pérdida  por 
el  concesionario  de  todo  derecho,  incluso  el  depósito,  si  asi 
no  se  hiciese. 

S.""  Las  fechas  en  que  debe  el  concesionario  comenzarlas 
obras  j  terminarlas,  así  como  el  progreso  con  que  deban 
conducirse  los  trabajos  en  periodos  dados  para  que  queden 
concluidos  en  la  fecha  marcada. 

3.^  Las  tarifas  de  arbitrios  que  hubiesen  sido  aprobadas 
para  el  uso  y  aprovechamiento  de  las  obras,  asi  como  las  bal- 
sos de  su  aplicación. 

4."*  El  plazo  durante  el  cual  habrá  de  disfrutar  el  conc^ 
sionario  del  producto  de  los  arbitrios  á  qué  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y  que  no  podrá  exceder  de  noventa  y  nueve 
años.     ^ 

g.""    Los  casos  de  caducidad  de  la  concesión. 
Además  habrá  de  prevenirse  que  la  concesión,  se  otorga 
sin  perjuicio  de  tercero  y  salvo  los  derechos  particulares. 
{ArHcuios  60  y  67  de  la  ley.) 

Art.  29.  Toda  concesión  de  esta  clase. caducará  si  ^  falta 
á  cualquiera  de  las  cláusulas  especiales  designadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  si  no  se  ¿tendiese  convenientomeote  á  la  con- 
servación de  las  obras  hechas  durante  su  explotación,  v  si 
ésta  no  se  llevase  á  cabo  con  arreglo  á  las  baoes  convenidas. 
Será  además  caso  de  caducidad  el  previsto  en  el  art.  61 
de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

La  declamcion  de  caduciaad  se  hará  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y  previo  expediente  en  que  deberán  ser  oídos  d 
concesionario,  la  Junta  consultiva  .de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  y  la  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado.  Contra  esta 
declaración  podrá  recurrir  el  interesado  por;  la  via  contenciosa. 
{Artículos  60  y  68  de  la  ley.) 
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t  Art.  30.  Declarada  la  cadüeidad  de  una  concesión,  se  pro- 
t^erá  p(»'loa'  Ingenieros  que  'el  Ministro  de  Ultramar  desi(^- 
ne  á  practicar  una  medición  tle  las  obi^s  hechas  y  materia- 
les acopiadck  y  su  iffafa>racÍDn  á  los  precios  del  presupuesto 
apTobaoo* 

La  medibtdtt  yr  yalocacion,  acompañadas  de  una  Memoria 
erpücntiva  y  planeS'  qoe  dé»:  á  conocer  d  estado  en  que  se 
encueiitfén  ikis  obras  al  tiempo  de  practicarse  dichas  opera- 
ciones, sé  remitirán  al  Ministeoio  de  Ultramar  para  su  aj^r o  - 
bacioD^  prérk)  informe  de  kt  Junta  consultiva»  de  Caminos, 
Canales:  y  Puettosj  {AH^.  68  de  la  ley.) 

Art  .-31.  A  toda  ooncesieti^  c^e  se  declare  caducada  se  apli  - 
eáiián  imnediataménte  ios  .artículos  del  ^^  ^  ^^S»  ambos  in- 
clusive de  la;  Ley  general. de  Obras  públicas,  sirviendo  de. basa 
mira  la  subasta  de  lo  egecntado  la  Araloxaf^on  hecha  y  apro* 
oada  con  arreglo  á  lo  quíe  prarieoé  el . articulo  anterior.  {Ar- 
Hekh9  Wv  70,  71  >  l%delale^.) 

Art.'  dS.  Durante' «I  períodoi  señalado  mx  ed  art.  64  d^  la 
tey  de  Obras  púbKcas^  serán  admütidos  en  el  Gohiernp  gene- 
ral de  iai  Isla,'  todok  los  proyectos  que  por  articulares  ó  Com- 
paulas  se  presenten  para  llevar  á  cabo  una  obra  cuya,  con-* 
cestón  hubiese  siete  solfcitada. .  «    ;  t  <      i'     ' 

'  Envidio  f  aso;ii>ara  quéSoaiproyectus  sean  admitidos  de- 
berán ir  aoompafladós  de  dooamento  oue  acredite  haberse  he- 
e&oel  depósito' del  1. -por  100  que:se  .designa- en  el  art.  23  de 
este  reglamento.  ." »  •     »  .*:  í  ).      .  *     ;   . 

»  Lc^s^'proyeokos  adnrittdos-  >&e.  someterán  á  todas  laB  ptcs^- 
ciípéioKiieis  est^bleddaslen  los»  artionkis  92;  24 -y  25-  de  este' 

-r^Art;  Sdj'''€luaiids  se  haláeae  presentado,  más  de  un  pro-- 
y9Ctb'7)ára- tt¿aí . misma  xid^  serhaiá^ptira  cada  uno /la  oen*^ 
frontacion  correspondiente  sobre  el  terüeno,  i  y<ilas  informa- 
dones'de'^nei'tliata '«1-  axt.  84  reciaeráfi  «obDe  las  ventajas  ó 
inGoüiv^ciíentesfquB!  (resulten' (de  sUt.compardeion  pava  dcíduoir 
oaityes  el  ipiieferiUeif  El  áiismoóbjeto  aeberán  tener  presente 
Ma  Júntá I  consultiva  (ftetOaminos,  fanales  y  Puertos,  ó  la  Béal 
Academia  deSáoífEerbandt),  segvúmlo»' casos^  al  informar  en 
^-  eiroediénbe  de  .oontoiion  al.  tenor  de-  lo  prevenido  en  ^1 

Evacuado  el 'inferme  por  la  Oorporabien  derrespondiente- 
seiaBárá  él  etpedíapte  ic.m  Sección  de  Fomento  del  Consejo 
de  Estado;  y  oumplidn  este  trámite^  se  decidirá  por  Retal 
decreto  aoevca idé  la. pseferenciai  queidteba  darse  en  sa.oaso 
á'uño.de  los  dfvei88s^Toy6ot0s:eni<*.ompeteni)ia,  para  otorgar 
¿su  autor  (ka  csmoe^ion  soÜcitoda.  r  .. .  . ^,  ^  i  .  * 
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El  peticioDario  ó  petidoimrios  cuyos  prayectos.  hubteni 
sido  deseohadoe,  no  tendrán  deiecho  á  reelamaíCioB  de  nii* 
guna  especie.  {Ari.  9Adela  ley.) 

Art.  84.  Ginindo  de  las  informaciones  practieadas  resolfaoi 
igualdad  entre  las  condiciones  de  dos  ó  más  nro;^ectQB  pie- 
sentados  para  una  míBcna  obra,  la  concesión  se  nará  mediante 
licitación  en  pública  subasta  y  sobre  h.  base  del  provecto  que 
hubiese  sido  presentado  el  primero  en  ^I  Ministerio  de  ul- 
tramar ó  en  el  Gobierno  general ,  salvas  las  modificacioaes 
introducidas  en  él  por  consecuencia  del  examen  á  que  con 
sujeción  á  lo  prescrito  en  este  reglamenta  debe  someterae. 
£1  peticionario  del  primer  proyecto  deberá  en  este  caso 
hacer  constar  la  aceptación  de  las  modificaciones  introdu- 
cidas y  su  conformidad  con  la  subasta.  Si  se  negaise  á  una 
lí  otra  cosa  se  prescindirá  de  eu  proyecto,  el  cual  le  será  de- 
vuelto, así  como  el  depósito  que  liuDiese  constituido. 

Entonces  se  acudirá  al  que  fnresentó  el  proj^ecto  en  se* 
gundo'Iug^r,  y  asi  sucesivamente,  observai)d4^:  iguales  pro- 
cedimientos; y  si  ninguno  de  los  peticionarios  consi^na^  su 
aceptación,  se  declarará  que  no  procede  d  otorgáiAiento  de 
la  concesión.  {ArL  63  áe  la  ley.) 
Art.  35.  Una  vez  decidido  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
ué  la  concesión  se  otorgue  medíante  nemate  púbIi<U),tá0tes 
e'ánnncíarse  éste  remate  se  procederá  ¿la  tasación  del  pro- 
yectó que  hubiere  deservir  ae  ba^  á  ^Isiriíasia  ceanlarregb 
a  lo  prescrito  en  el  artículo  anterior.  ,    ^  •    .  *   - 

La  tasación  se  hará  contradictoiiamelite  potr  pesitos' nom- 
brados^ uno  por  el  6olM»fnador  general  y.  otro  por  el  peticio-^ 
nario  interesado.  En  caso  de  discordia  se  ildmbrará.un  tercero, 
de  acuerdo  entre  los  dos  e-spreradoe,  y  si  «este  acuerda  no  pu- 
diese existir,  él  nombramiento  se:  hjirá  por*  la  Autoridad  ja-* 
dicial  correspondiente;  ^  .    »  -   .    ■,  : '     t  .  , 

'  En  la  tasación  se  incluirán  lüs  gastos  materiales  de.todfr 
especie  que  la  redacción  del  preyedlo  hubiere  ^x'asíofiado, .  ¡y 
además  el  interés  correspondiente  al  capital  adelaptado  para 
cubrir  dichos  gastios.  Al  importe  declá  tasación  verificada  se 
añadirán  Iob  honorarios  de  los  peritos.  Eoi^mali^ada  ta  así  la 
tasación,  m  someterá  á  la  aprobación  del  Ministro  de  ülti]BAiait, 
el  que  antes  de  dictar  resolución  oirá  á  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos.  {Ari.  69  de  Ja  ley.) 

Art.  36.*  Determinada  la<»ntida!d  á  que  asciende  el  valor 
del  jproyecto,  se  anunciará  la  subasta  de  la  concesión  por  el 
término  que  fije  el  Ministro  de- Ultramar,  y  á  ella  podrán  con-» 
currir,  no  sólo  ios^  autores  de  los  proyectes  piesentados,  sino 
todos  los  que  lo  pretendan,  con  tal  de  que  -acrediten  haber 
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mjMtoí!    hecho  el  depósito   de  1  por   100   del  pseeíapuesto  de  las 
damabí     t)bra6. 

La  licitacioa  iendrá  lu^r  «d  k  capital  de  Puerto«Rico 
ustiaki  ^nte  el  Gobemadot  general,  >y  deberá  recaer  en  primer  tér- 
ésmm  mino  sobre  rébaga  M.faus  tari&a  de  la  couceaion  que  se  h.a« 
0d  june  biesen  fijado  al.  tenor  de  lo  prescrito  en  el  párrafo  tercero  del 
ddfim     articulo  26. 

finisteis:  Las  proposiciones  se  harán  en  pliegos  cerrados  y  con  arre- 

íwo^  glo  estrictaipente- al  modelo  que  se  ¡fije  de  antemano,  doáde 
[oen  I  o  ^e  consigHará^  en  letra  el  tanto  por  ciento  dé  rebaja  que  el 
etf  sm  proponent^  ^e  eoáipromete  hacer  en  el  tipo  fijado  para  Ja»  m- 
á  és  es  basta,  tanto*  por  ciento  que  será  el  m»pio  y  único  para  todos 
iomis      los  elementos  de  la  tarife. 

j^M^j  Leídas  las  proposiciones  presentadas.,;  se  declarará  mejoír 

nj^/e       postor  al  firmante  de'  aquella  qu^  mayor  rebaja  hubiese-  one* 
fg¿JQ^         cido,  levantándose  áctó  del  remaJie^  que*  se  -elevará  á  la  apro* 
,^f        baciotí  del  Ministro  de  UIitramar.j(j4r^.  63  de  la  ley.) 
^^1  Art.  37.    Si  de  la  lectura  de  las  proposiciones  resultase  .qu6 

^¿-gj  «e  habían  presentado  dos  ó  más  igualmente  ventajosas,  se 
¡"!^  procederá  en  el  acto  mismo  á  una  ñileva  licitación  abierta, 
en  que  sólo  podrán  tomar  parte  los  firmantes  de  las  propues- 
r^  tas  iguales.  Esta  licitación  versará  sobre  rebaja  en  el  númeiú 
i^^  de  auos  que  para  la  concesuorisé  hubiere  fijado  con  arreglo 
^ij  al  párrafo  cuarto  del  art.  28  de  este  reglamento,  y  durará 
^  M  P^  ^^  menos  (}oince<  minutos,  pasados  los  cuales  .teoriBinkrá 
•^         cuando  el*  Pi-esidente  ^  lo  diapqnga,  aperoibiéBdQÍio  ánfceS'pOlr 

^         treS' veces.  (lAri:  tíñdé  la  ley..).   '.        '    .  ^>  i 

^  Art.  98.    Eá  toda  cnánto'/nó  se  baile  expresamente  modiH 

^  fic^o  por-  los  «aitieulos  ariteviores  regirá  en  estas  lidtftcionies 

^  la inl^trucoion  aprobada ea  18  de  Marzo  de- 1852  parala  oé^* 

^f  hracion'  de  áubastas  'jde  ios  j  servicios  públicos;  entendiéndose 

^  -^ue,  el  depósito  paía  tomab  >  parte  en  el  remate  sólo » se  exigirá 

a  los  que  no  fuesen  autores  de  proyectos  presentados. previa** 
medite,  y  no  retirados!  ó  devueltos  por  falta  de  aceptaeiói^  de 
los  requisitos '4  ,(][ne'8e  refiere  íel  art.  84  de  este  reglamento* 
r  Al  petioionano  euyo-  proyeetot  hubiese  servido  de  ba^fefftl 

!.  remate  se  le  reserva  ení  toddoato  el  derecbío  de  tanteo,  y  por 

''  lo  mismo  el  deieer  deoüarado  adjudicatario  por  laicaatidad  4ub 

hubiere  ofrecidio  él  mej ov: postor. 'P»a  nodér  ejercerlo  debeii 
asistir  por  si  ó  poruh  represenítante  deoidament^  autj3riisado 
lá  acto  de  la  snhastai,  elciial  iseproro^rá*  pof  media^hod. 
para  que  d  interaliado  paeda  hacer  la  deelarácidn  cprresipoaf 
iiiente,  que  en  su'Cai^seihará  constar  en  el  beta  del  remate. 
Sí  tmscurriese  esta  láédia.  hora  sin  hacerse  .deólaraciou  al- 
^    ^g^naise  ent^deiá  que  el  peticionario  renuncia  al  derecho  de 
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tanteo,  y  el-Presid^ntedeclajaiipaejíifr postor  d.firmatttedfr 
la  proposición  mus  ventajosa.  {Artículos  63  y  1^  de  la  lejf.)  >. 

*  Att.  99.  Si  er  adjudicatario  no  fuese  ei  firniaate  dé  la  pro- 
puesta cuyo  proyecto  hubiere  serrido  de  base  á  la  licitaoi6a> 
tendrán  obligación  de  aboáap  á  éste  en  el  término  dé  un  mes 
fai  cantidad  a  que  ascienda  Ik  tasación  del  proyecto  .verificada 
en  los  términos  prescritos  en  el  art.  35  de  este  reglamento^ 
[Artículo  ^  dá  la  ley .)  .       '      ' 

'Art.  40.  Otorgada  una  concesión  de  las^oormpreadidasen 
este  capitulo  del  r^Iamento,  cojtréspondé  á  los  Ingenieros 
det^  Gobierno  vígiiax  lá  ejecución  de  las  obiías-  para  que  se 
construyan  éstas  con  afregk)>  á  los  proyectos  aprobados.  Asi^ 
mismo  les  corresponde  proceder  á.  su  recónocimieoto  antes 
de:  que  la  obra  se  entregue  al  servicio  ^público,  levániando 
acta  de  este  reconocimienta^  que- olearan  al  Miftisterio  de 
Utt(amár,  y  por  >ültínu>^  deberán.  vigiteJr  la* exi}k>taoion,  para. 

Jue  ésta  se  lleve  á  cabo  Con. arregla  á  las  cláusulas  estipula* 
as.  {AtL  65  de  la  ley.)  '.•         r »;  i     ..  ; 

'        .  •  CAPÍTULailI.  :     ; 

De  bu  concesiones  para  ejeóuiar  con  suk!iewóÍQnQb7:w  de  cargt^^ 

•  '   •    "  •  :.'".•     ¿fe/  EsÉOdú.  \'i  '^      •  . 

Art; '41.  Ornando  se  ítratQ  de  ejecutar  una.  obra  oompi^eii- 
didía  en  los ' !f)laixÚ8  idelEstadpf'poB  ol  ihétbdO: de  Concesión  á 
particulares  ó  Compañías,  y  con  -^ubvéneidn^  ien  Qualquáera 
de  las  'fórmas  previstas  én^l  .art;.  7á'.dA'k  Ley  general  de 
OlN^ás  ptóblicafif,  sci observará  respecto: de- los  proyectos,  lo: p(^8^ 
oc^tuado  en  los  krtítcuiosldeli ¿28  iaL:25.;de^iS8¿^. reglamento,   . 

•  Las  inf6rmadones»<^0(qné.  itrata  diclio  düptútuk):?84  se  ex-^ 
iená^cm''erite8td<xsaso«;a  la^  necesidad  de.  la^[Subvéi:]rciotib  y  al 
importe  de. la  misma;  ♦.  .-í:  '■,  í  ..  r  -í;.  •<:  •  •, 
'  61  proyecto,'  con  las  tarifas ^propuesbaa^paira  el  uso^  y  a|Hro^ 
vebhamíento  de  la  <)bi*k  y-lasimformaciones  qite  hubiereu  ren* 
óaido  en  iel' etfiedientev  sé  pasará  después  a \k  Junta  consul- 
tivft  de  Caminos,  banales  ;y  Puertos, :  déeidieodo»  pov  liitimo» 
d^iMitti^ro  de'Ultramaír  soiboe'  la  dprobais&oaHclel  proyectOt  y 
procediendo  ¿redactar  laá  bases  .para  ^  .otoDgamientafde:  ^ 
Oóneésiony  para' lá  perb^cion  de  Igs-iarbitrios  designados  en 
iasi'tarifas,  así  cómn*  las  c(mdicioIleficpartic^^ar6s,^ sobre  los 
puntos '^ue  irídioa  el-  art..  28.de ».es<q  reglamento;-  aoerca  de 
tóÁo  lo  cual  deberá  >  coci^joAr  su  liaceptaaían  el  peticionario. 
De  iffual  manera  sd  fijará,  kxlase  de  subveneion^^su.  eoe 
tídad'y  ios  plazosiy  fariñas  an.que  deber^  ¿ntaregarfi^eüal  con-- 
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oei^ioiiflrla,  con  arrezo  k  lo  xme  se '  determine/ segiüi  la  ua«- 
táraleza  de  las  obras^en  hts  ley^s  éapedalea  y  reglamentos 
para  su  ^ecucion.  (Artículos  16,  77  y  IS  de  la  ley,)' ^ 
' !  'fitt .  42*  Convenidas  y  áceptbdas  recAppocaawante  •  les  bases 
de  la  cíonoesioá:^  se  procederí  a  lar  tasación  del  proyecto  apro- 
bado^ la  cual  se ham  en  lo&  miamos  térmioiós  qae  se: consiga- 
náDién  el  art.  35  d61  réglamentO(.<  (;ir¿4  7S  de  Id  ley.) 

•Att.  43.  Con/ loe  datos*  a  queoe  tefieren  los  dos. artículos 
anteriores,  el  Mibistro  de  UHhim&f  presentará  'k  hus  Cortes  d. 
proyecto  de  ley  paca  »el  otovgatnienta  de  la^conoesion. 

'-  PrprntilgaiteL  la  ley,  se  sacará  la  concesión  á  subasta  por 
elr'término  de'ti^es  meses..  No  podrán  tomar  parte  .en  esta 
á\itiasta  lósr  que  lio  lustifíqiien  haber  i  hecho  entrega  del  de^r 
pésito  del'  1  porlOO.  del'piesapuestov:<ioTaoi  gíarantia  del  oum-^ 

Eli  miento  de  las  ofertas  que  presentaren.  Servirá  de  basé,á 
i  subasta  el  pnestipuestb  aiprcrodo,  versando  aquellas  sobre 
rebajas  en  elim^porte  de  la^sübveaciom.  i*    .    .        ) 

' .!  £1  acto-'se  celebrará,  con  arreglo  á  iás  disposiciones  vi- 
gehtes,  y  •  será  decláradol  mejor  «postor,  el  .fírmantft  de  la.  pro^ 

{>osicion  más  ventajosa,  levantándose  atrta,  que  ,se  elevara  á 
á -aptobacion  (jiel  Ministro 'de'{Jitramw..(^T^tf^d^  78,  79  y 

'  Arti  44/  .Ep  el  caso  dejiroposicioties  jgnalea.irespecto  del 
tipoíde  subvención, '  se  celebrará  en-  el  t^míno  46^  diez  día?% 
una  nueva  subasta  por  pliegos  cerrados.  *  , 

.  No  |)odráB  tomar 'parte  eilre^.  subasta  más  queios  fír- 
^isroteis  d^Tlas'praposiciones  qiie  cdsultaranífgüáles,  á  \o^  <}ae 
86"  retopdnáñ  les  canefimadreetes- depósitos;  Esta  segunda 
subasta  deberá  recaer  sobre  rebajas  en  ertipo  de  tes' tarifiís, 
áel'TOoda'qfue  sé^ppéfi|a¡en  el  art^:9í6k  Si  eíi^  ellano  ^  presen- 
tase plieffo  a^uaoy.ó  ai  ivolVieseéiirefiultfir  Jgua^ad  entre 
ks j  profwísioioíiies'  mejoren,  ,ád'  ;^(fbederi  en  reí.  acto  á;  uiaa  lidp 
toqio&abieTtoy'qne^  deberá  tiecaav.SQbveTebaja  en  i  la  duración 
dé  lá'  cpikresibiiyen  dds .  tér'múaos'  matcddod-  eo!  el .  art .  37 .  ;$i  lo^ 
proponentes  no  hiciesen  oferta  alguna  en  esta  licitacioú 
abierta^  ise^  déclorafá' mejbr  postov  al  que  hulúdre  sacadd  el 
númerb  mds  ImióTen  el  isortieb  á  4^e  se  refiere;  el  art..i3  déla 
instrncoÑm:  dU  19 -de:  Marte  dé '1852;  sorteó  que' deberá  W- 
oei^fv  snto 'el  mismo'-Trrbunal  de  la  subasta  á  qtlQ'se  refíeA*e 
élartieiüo  anterior  deljpresente  reg^Iamento:  [Ar título,  79  de 

Art.  45.  .  Al  ^cticionarííí  Cuyo  ppoyeoto  hnbiese  servido  áh 
base^  al' remate,  en'él  casa 'de  no  naber  áido  declarado  mejor 
postor, /se ' le  ^esecva  d  derecho)  de  tanteo,  del  qu6  podrá  ha* 
0ic:utoy> deciftcindoto «si'éir  «L  acto  de:la  subasta,  en  térmi- 
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I  concesión. 


nos  igíiales  á  los  pverenidcMi  eq  el  art.  88  de  este  refflaniento. 
En  tal  caso  le  seri  adjadioado  el  reaiate  y  se  le  otDrgatá  la 


No  haoienéo  uso  de  estol  derecho  el  ]petickmario^  se  ádju- 
^dicará  el  rematé  y  se  otergaüá  la  conoeston  al  mej-or  postor; 
pero  entonces  éste  estará  obiígoido  i  abonaren  el  termino 
de  un  mes  al  pétiefonáTÍo  qu^é  presentó  el  proyectó  aprobado 
la  cantidad  á  que  ascendiere  la  tasación  praoucáda;  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  42;  {Art  79  de  te  fejr.) 

Art.  46.  Otorgada. la  concesión,  el  concesionario  debecáj 
entregar  donde  proceda  Is^  fianza  correspondiente  en  garan- 
tía del  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Dicha  fianza  con-* 
sistirá  en  est(^  caso  en  una  cantidad  eqtñvalente  al  5  por  100 
del  presupuesta  de  las  obras  que  comprende  el  proyecto  apro* 
bado.  :  •   .    . 

La  fianzs^  deberá><»nsigüan^  en  el  téiwme>de  quince  días, 
á  contar  desde  el  en  que  se  dé  conocimiento  al  interesado 
del  otorgamiento  de  la  concesión  ,>  á  cuyo  fin  se  le  exigirá 
recibo  que  acredite  la  fecha  en  que  Ue^rue^á  sus  manos  el  die^ 
creto  corrc«pondientev  •  '  .      

-Si.  el  concesionario  dejase  irascarrir  el  plano  fífado  .sin 
consignar  la  fisgaza,  se  declarará  sin  efecto  la  ad^cncacioii; 
sacándose  nuevkmente  á  remate  la  coneesióm  por  tártnina'  de 
cuarenta  tiias,  y  perdiendo  el  inienesado  el  depósito  del  1 
por  100.  í  ;         •         ; 

La  fianza  áique  este  artículo  se  refiere  nó  será  devuelta 
al  concesionario  hasta  éldia  en  que,  terminadas  .las  .ob«tas  y 
autorizado  aquél  al  efectot  der^enrtrepiuen  al  servíscid  pvi^blico.. 
(Artículo  ñl  de  la  ley. y        i.   '  '      '  :^ 

Art.  47 .  •  No  podráriintíódtieíiíse  modificaciones  en  los  píiah 
yectos  apifobados  para  obras  siibvencionadas,  mno  c^on  los  tef* 
quisitosque  tnarísaíel  artí  SS'de  la  Ley  general  de  Obras  pú^ 
blicas^  siendo  la^cbnsectie^ieias  <le  estas  varjaciónes  las  que 
designa  el  artícuW  84  de  laimiscDa  ley.  -{Artímlm  83  jr  84  A 
te  ley,)    '  *  ■       '    '      •  '•"        '  •-•   <-  . 

Art.  48.  La  concesión  desunía  obra  subneácidnada  caáU'^ 
cara  sieíD^pre  que  sé  falte  á  las  eiátisulas  estipuladas.  La  can 
ducidad  será  en  todo  caso  declarada  pov  Heál  decretó,  refrai* 
dadoponel  ministro  de  Ultramar,  y  no  se  decretará  siao  pré^ 
vio  expediente,  en  que  deberá  ser-oido  el  inter^sadoy  y  en  él 
que  habrán  de  informar  la  Junta  consultiva  de  Caminosj,  Ca- 
nales y  Puertos  y  el  Consejo  de  Estado  en  |4eho. 

Toda  caduciaad  lleva  consigo  la  pérdida  de  la  fianza  pres- 
tada por  el  concesionario,  al  cual  queda  expedita '  la  .viaeour 
tenciosa  para  hacera  lais  reolakaadones  que.  crea  oportunas» 
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se^n  lo-prtecríto  en  el  art.  88  de  la  Ley  general  de  Ojarae 
pmAk^íi.  {Artículús  Bb  y  ^4é  la  légt.) 

Art.  49.  En  cafioQ .  de  fuefraa.  mayor,  podrá  ccNiced/arse  por 
t)l  Ministro  de  Ultramar  prórcíigft  pajra,^Ift  termiviSícicm  afilas 
K>htññy  conforme  A  ki  ptescrito  en  el  pártalo  ee^und/)  del  ar- 
tioolo  86<,de  la  ley.  Para*  justíificiaria  80rár,pP6eiBQ  seguir  un 
es})ediente,.8l  que  servirá^  de  b^ae  ana  reelaasa^cion  del  cofor 
eesioBfflrio,  loanilBstando  las  toüsai»  ^a'que  funde  su  petición 
y  concretando  la.  duración  de' la  ptéroga.    ^    . 

Presentada  al  (Gobernador  g^aeral  la  ji^olamapion  del  oon- 

oei^ionatío  ^  abñrá'  una  información  ^  y  en  eUa  se  oiri  á  la 

.IMputacion  provincial ^  ala  Junta  de  Agn^^u^ltura^  iDjdufitria 

y  Comercio  correspoBdiente  al  piupttQ  en  'quO)  radique  la  opx^i 

y  al  Ingeniero  Jefe  de  Obras  publicas. ;  .       -  , 

Además  serán  oidos  los  funcionaríós  y  Corporaciones  que 
el  Ministro  de  ultramar  estime  oportuno  do^ignar^  segim  lo^ 
casos.'    -'.'...     »'  ;    '  .' 

Los  infqnnes  Tecaerán  sobre  Io6.  extoemos  s^a^ados  p^^ 
lel  concesionario'  *ea  en  reol^maekm  y  >sobre'  los  demás  ^  par- 
ticulares qiié  el  Ministro  desentramar  estime  relQ(>ion^dos  coiu 
él  caso;  debiqíndo  el  Ingenioro;Jefe(a'dem¿sdi00utir  y  fijar  si 
en  su  concepto  el  plazo  de  píói*oga\  fíteilicitado:>..4adQ  el  caso 
de  que  proceda^  es  Buficientb  ó  excesivo  páafa,  ia^  términapion 
de  las  owas  qne  aún  .queden» por  ejecuta».  .      ♦. 

LifMB  expementes  se  remitirán  por  ril  Gobemadj^r  geo&r^ 
con  ou  pronto  iníorménl  Ministiro  de  UltramaVr  el  'oue, .  previo 
dictamen  oe  Ija  Jcfcita  (dQn0ultÍTa'jder;Oamín$)Si,  Qanieues.y  Puei;-^ 
tos  y  del  Consejó  dé  Estado  lea^plfiAioy  ^cordaiti;  6o|i)re  la  pro- 
Toga  solicitada.    '^ .i •  '     f  . .  ■       » .  .  ^ 

E¿>  ningún') caso  podrá  ooneederde:p9r6roga  p^.W^  nú-r 
mero  de^  n&M  Uayo^  qne  el  qué,.'seg«n  I()  estipulado  en  l^ 
primití^^as  condiciones  ide  k  coücbsíon ,/  huíbie^e  dje  medias 
^ntre  el  priticipíoy  k^terurinacioni  da,los  trabajos*  {A^í.^Q 
de  la  ley.)  .■■        '    ^:^  .".-.I.    ,■:    »  >j.!  •,/ 

Art.  50.'  En  el  caso  de-  que  se  iüterreín|)al:kL  explojtaoion 
de  ana  obra' subvencionada^' se*  procederá  cob,arregto  álq 
que  determina  él  art^^B?  de  la  L&y  geoenai  de  ObFas.  públi^ 
íiSLB.{Art,Slde.lüley.))r     <'-.     .  ,.  .,    ,  i  -^r,     ^ /i 

Art.  51.  I^eclarada  lá  ¿aduoídaid  de  unaí..cónoeÉiion  ^  de 
proc^ettá  üor  los  Ingenieros  del  Estado /á  coita  del  oonce* 
«ionario  á  la  tasacioD  de  las  obras  ej<ecutada$,  según  lo  pre^ 
venido  eia  el  art.  89»de  lalejf  y  eñ  el  30  de  este  reglamento, 
referentes  á  ^eonce^GÉies  no  snqvenciotadas»    -    -^       t      »' 

Formalizada  y  debidamente  aprobada  esta  tasación,  se  ce- 
lebrarán las  subastas  que  se  mencionan  en  los  sirticulos  89 


1084  PBIMBR  S¿lASTBB 

■ 

Ír"  90  de  la  expresada  ley  general,  sirviendo  de  baee  á  ella& 
a  tasación  referida,  y  precediéndose  en  lo  demás  según  la 
prevenido  eñ  los  artículos  91,  92y  ftB  de  la  misma  ley.  {Ar- 
tíeulú^S9,  901,  91,  98  j^  9S^d»Ja  l9p.)- 
:  Att.  55i.  Son  aplicables  al  caso  de  petícioo^e  conceBio- 
nes  subvencionadas  los  artictábs  32y  S3  do'este  reglamento, 
sobre  admisión  de  proyectos  para  una  misma  obra,  y  elección 
por  el  Ministre)  áe  Ultramar  del  que  mayores  ventajas  ofrez- 
ca. Lo  es 'asimismo  el  34;  sobre  aceptación  por  los  peticio- 
narios de  las  modificaciones  que  crea'  oportuno  introaucir  la 
Superioridlád  en  los  pro;y[ecto8  ó  bases  de  la  concesión.  En- 
vista de  todos  estos  trámites  se  declarará:  cuál  de  los  ^proyec- 
tos presentados  es>el  que  ba  de  servir  de  base  para  la  subasta, 
entendiéndose  siempre  que  en.  i^aldad  de  todas  las.  detnas 
circunstancias  recaerár dicha  declaración  en  fiatvar  del  ^proyecto 
que  fué  presentado  el  p¡rímero.  (Ah.  79  de  Id  Ity.) 

Art.  53.  Determinado  el  proyecto  que  haya  de  servir  de 
bese  para  la  licitación  pública,  se  procederá  respecto  de  él 
Kíúxúo  déteiminán  loe  diversos  artículos  de  este;  capítulo  para 
el  caso  en  oue  sólo  hubiese  vm  proyecto^  y  el  firmante  del 
elegido  tendía  ios  derechos  que  se  le  feseírvaíi  por  el  art.  45^ 
de. este  reglamento.  [AtL^  79  deja  I^,)     '     >»    ". 

Art.  54.  '  (!^andQ  por  cuenta  (iel  Éstaao ,  y  togun  lo  pre- 
yisto  en  el,  art.  27  de  la  Ley  general, de  Qbra^  públicaal  se- 
htibiese  ejecutado  una  obra  parra"  cuyo  nsa  if>  ^apcoi^eiOha- 
mientose  hubiesen  establecida  arbitrioB,:  la  ex{^tacioii  se 
llevará  á  cabo  por ^üootráia)  con  arrezo  á  jhfe  prescnpdonéa 
de' este  capitulo,  en  cuanto ¡f^ean  apliea2)l¿s  ¿'i^ste  caso. 

Sin  embargo,  cuando,  previos  los  trámites' píefijado»  en 
el  cittído  artícmlo  de  la  ksry,.  se  ídecláre  la  conveoienoia  desque 
k  esplotaciüti  se  Heve  a  cabo  par  üu^Buta  del  £stado«<  dicha 
explotación  ise^ -kai-ár  ponr  Adminisitraóion  ^y^  don ^arrc^ló  á* la» 
insthicciones  especíales^  >que  i  en'  cada '  caso;  se  dictiar^ú  por  el 
Ministro  de  Ultramar.  {Art.  27  de  la-  ley.)' 

Ártl  55.  Ádevaás  de  lá  vigilcpacia  que  deberán  ejercer /los 
Ingenieros  del  Gobierno  sqbre  la  ejecución  de  las.  ooras  y  su 
explotación,  coma  se  previene  eüí  el  art j. 40  de  'eate  jreg^la-^ 
mentó  respecto  de  obras  no  subvencionadas,  ccu-responde  á 
dichos  funcionados,  en  el  casd  de  las  compreíadideifi  en  este 
capítulo  3.**,  intervenir í*n: cuánto  m  refieora á las  eoiiflicianes^ 
con  arralo  á  las  Cuales  debe  el'  eoneesionano  percibir  la 
su1>ven<Jion,  para  que-  én  esta  parte  se  cumplan ' taostbion  es«^ 
trictamente  las  clidsolasestípnladafi.  (^r/.-82^  la  Isp.) 
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CAPÍTULO  IV; 


•l » 


ff 

De  los  proyectos  y  de  la  ejecución  de  las' obras  por 

contratas  ordinarias. 

Art.  56.  Son  de  cargo  de  las  provincias,  con  arreglo  al  af- 
ticulo  5."*  de  Ja  Ley  general  y  á  las  especiales  de  Obras  pú- 
blicas, ios  carninos  y  los  puertos  de  sus  respectivo»  territorios 
3ue  sean  de  interés  meramente  provincial,  y  el  saneamiento 
e  lagunas  y  pantianos  á  que  se  refiere  el  páxrafo  tercero  del 
expresado .  articulo  de  la  ley. 

Los  planes  de  las  obras  que  han  de  ser  de  cargo  de  la 
Diputación  se  formarán  según  determinen  los  reglamentos 
para  la  ejecución  de  las  leyes  espedales  de  Obras  públicas. 
[Artículos  5.%  lOyM  de  la  ley.) 

Art.  57.  Formados  por  la  Diputación  los  planes  de  obras 
que  deben  correr  á  su  cargo,  serán  remitidos  al  Ministerio  de 
Ultramar  por  el  Gobernador  general,  con  bu  informe  ra- 
zonado. 

Su  aprobación,  si  procede,  se  hará  por  Real  decreto  re* 
frendado  por  el  Ministro  de  Ultramar.  {Arl.34^'de  la  ley.)  . 

Art.  58.  Una  vez  aprobados  los  planes  de  las  obras  de  la 
provincia,  no  podrá  alterarse  en  la  ejecución  de  las  mismas 
el  orden  de  preferencia  señalado  en  ellos,  sino. mediante  una 
propuesta  razonada  de  la  Diputación ,  que  se  someterá  á  in- 
forme de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  interesados  en  las 
obras  propuestas,  y  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia. 

El  Gobernador  elevar!  con  su  informe  el  expediente  al 
Ministro  de  Ultramar,  el  que  decidirá  sobre  la  propuesta  por 
medio  de  un  Real  decreto,  previo  dictamen  de  la  Junta  con* 
fiultiva  de  Caminos,  CanalcjB  y  Puertos,  (^f^.  34  de  ¡a  ley,) 

Art.  59.  A  la  ejecución  ae  toda  obra  comprendida  en  el 
plan  de  la  provincia,  deberó  precede»  un  acuerdo  de  la  Dipu- 
tación, la  que  en  tal  caso  ordenará  al  Ingeniero  ó  Ayudante 
encargado  de  las  obras  provinciales  que  proceda  al  estudio  del 
correspondiente  proyecto.  Este  proyecto  deberá  ajustarse  en 
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SU  redacción  á  los  mismos  formularios  que  rijan  para  los  do 
las  obras  del  Estado,  y  una  vez  tern^inado  se  pasara  á  informe 
del  Ingeniero  Jefe  de  la  proTíncia.  Evacuado  este  informe ^ 
si  fuese  favorable  ,  la  Diputación  podrá  aprobar  el  proyecto, 
y  en  caso  contrario  adoptará  las  disposiciones  oportunas  para 
q«e  se  modifique  con  arreglo  á  las  observaciones  que  hubiese 
hecho  el  Ingeniero. 

Si  la  Diputación  no  se  conformase  con  lo  informado  pop 
el  Ingeniero  Jefe,  remitirá  d  proyecto  al  Gobernador  general 
para  que  lo  eleve  á  la  Superioridad,  decidiendo  en  tal  caso  el 
Ministerio  de  .Ultramar  por  medio  de  una  Beal  orden,  previa 
dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos^  Canales  y  Puer- 
tos. [Art.  16  de  la  ley.) 

Art.  60.  Decidida  por  la  Diputación  la  ejecución  de  una 
obía  de  las  comprendidas  «n  el  plan,  y  aprobada  su  proyecto 
en  los  términos  señalados  €n  Ids  artículos  anteriores^  deberá 
incluirse  eti  el  presupuesto  provincial  el  crédito  correspon- 
diente para  su  ejecución. 

La  obra  podrá  llevarse  á  cabo  por  Administración  ó  por 
contrata,  lo  cual  decidirá  la  Diputación  oido  sobre  este  ponto 
el  dictamen  del  facultativo  encargado  de  las  obras  provinciales^ 
{Articulos  36  y  39  ¿fo  la  ley,) 

Art.  61.  Si  la  obra  se  hubiese  de  ejecutar  por  Adminis* 
tracion,  seró  dirigida  por  los  agentes  mcultativos  de  la  Di- 
putación y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  estos  dictafien 
con  la  aprobación  de  la  Corporación  provincial. 

Si  hubiese  de  hacerse  por  contrata,  ésta  no  podrá  llevarse 
á  cabo  sino  mediante  licifcaicion  pública  v  con  arreglo  en  un 
todo  á  lo  que  acerca  del  mismo  particular  se  prescribe  para 
las  obras  de  cargo  del  E)Btado  en  el  capitulo  I."*  de  este  re^ 
glamento.  [ArHculos  ^%  y  ^Q  de  la  ley.) 

Art.  62.  Cuando  se  trate  de  una  obra  que  jio  esté  conte- 
nida en  ninguno  de  los  plan^  de  la  provincia,  y  se  creyese 
sin  embargo  necesario  anteponer  su  ejecución  á  las  de  los 
mencionados  plianes,  deberá  preceder  á  todo  trámite  la  decla- 
mcion  á  que  se  refiere  él  párrafo  segundo  del  art.  36  de  la 
Ley  general  de  Obras  públicas. 

Para  esta  declaración  deberá  seguirse  un  expediente,  que 
se  incoará  mediante^  propuesta  de  la  Diputación  provincial,  y 
dirigida  al  Gobernador,  a  la  cual  deberá  acomj)anarse  el  pro- 
yecto de  la  obra  de  <][ue  se  trata.  £1  Gobernador  someterá 
esta  propuesta  á  los  mismos  trámites  á  que  se  haya  de  suje- 
tar la  formación  de  los  planes  de  las  obras  provinciales,  ele- 
vando después  el  expediente,  con  su  propio  informe,  al  Mi- 
nistro de  Ultramar. 
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El  expediente  pateid  á  informe  de  la  Junta  (Monsultíya  de 
Caminos,  y  por  último  de  reoolverá  por  niedio  de  an  Real  de- 
creto acarea  de  la  declaración  eolicKkada.  .  .  ' 
-  La  información  de  que  se  ha  hecho  mérito  na  será  nece- 
saria cuando  se  hubiere  promulgado  una  ley  autorizando  la 
ejecución  de  la  obra.: 

En  el  caso  de  que  dicha  obra  por  su  naturaleza  ne  corres- 

f)Ondaá  las  Que,  según. las  leyíps  especiales^  han  de  constituir 
os  planes  ae  las  provincias,  después  de  hecha  la  infor- 
mación, se  presentará  á  las  Cortes  por  el  Ministro  da  Ultra- 
mar un  proyecto  de  ley  pai*a.que  su  ejequoion  sea  autorizada 
por  él  Poder  legislativo.  {Art.  36  de  Üb  ley.) 

Art.  63.  A  la  ejecución  de  toda  obra  proirincial  que  no  se 
halle  comprendida  en  los  planes  respectivos,  deberá  preceder 
en  todo  caso  la  concesión  de  dominio  públicx)  y  la  declara- 
don  de  utilidad  pública,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en 
la  Ley  general  de  Obras  públicas,  y  según  los  trámites  pres- 
critos en  el  titulo  4.''  del  presente  reglamento.  Se  exceptúan 
los  casos  previstos  en  el  articulo  anterior^  cuando  la  autoriza- 
ción hubiese  sido  ó  fuese  concedida  por  una  ley.  {ArL  ZQ  de 
la  ley.)' 

Art.  64.  Los  trabajes  de  reparación  y  los  de  conservación 
de  las  obras  provinciales  se  ejecutarán  con  arreglo  á  los  cré- 
ditos qne  precisamente  deberá  incluir  en  .sus  presupuestos  la 
Diputación  como  gastos  obligatorios,  según  se  .dispone  en 
el  art.  76^  párrafo  tercero  de  ja  ley  de'  24  de  Mayo  de  1878 
mandada  cumplir  en  Puerto-Etico  en  17  de  Junio  del  mismo; 
y  al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  15  de  la  Ley  general 
de  Obras  públicas.  Los  facultativos  encardados,  de  obras  pro- 
vinciales deberán  redactar  los  presupuesta^  de  reparación, 
cuya  áprol&acion  deberá  preceder  siempre  á  la  ejecución  de 
los  de  esta  clase,  asi  como  los  anuales  oe  conservación  indis- 
pensables y  suficientes  para  todas  las  existencias  de  carácter 
provincial  que  corran  a  car^o  de  la  Diputación.  Las  canti- 
dades calculadas  por  los  funcionarios  facultativos  para  dichos 
objetos  se  incluirán  precisamente  entre  los  gastos  obligato- 
torios.  {Artículos  15  y  42  de  la  ley.) 

Art.  65.  Cuando  la  obra  que  se  trate  de*  ejecutar  pueda 
ser  objeto  de  explotación  retribuida,  la  Diputación  deberá 
formar  el  plan  de  arbitrio  ya^  conadere  oportuno  establecer 
para  su  uso  y  aprovechamiento,  y  lo  remitirá  al  Gobernador 
de  la  provincia.  Este  lo  elevará  al  Ministerio  de  Ultramar 
con  su  propio  informe  después  de  oir  al  Ingeniero  Jefe  de  la 

I)rovincia.  La  aprobación  aeLestableci miento  de  arbitrios  y  de 
as  instrucciones  p.ara  su  aplicación  se  hará  por  medio  de  un 
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Real  decrete  expedido  por  el  expresado  Ministerio,  de  aciielrdo 

con  el  Consejo  de  Ministros.  {Ari.  38  ie  la  ley.) 

Art.  66.  El  nombramiento  de  facultativo  ó  facultativos 
que  hayan  de  encargarse  de  la  dirección  de  las  obras  provin- 
ciales se.hará  libremente  por  la  Diputación';  pero  deberá  recaer 
precisamente  en  individuos  que  sean  Inffenierod  del  Cuer* 
po  de  Caminos,  Canales  j  Puertos,  ó  por  k)  menos  Ayudan- 
tes de  Obras  públicas.  En  todq  oaso  ,  tanto  el  sueldo  como 
las  indemnizaciones  que  hubieren  de  satisfacerse  á  los  expre- 
sados funcionarios  por  glastos  originados  en  el  servicio  se 
satis&rán  de  fondos  provinciales.  {Art.  40  d^  la  hy.) 

Art.  67.  Corresponde  asimismo  á  la  Diputación,  en  la*  for- 
ma que  esta  tuviere  por  conveniente,  la  oi^anizácioú  del  per- 
sonal subalterno  de  todas  clases  que  haya  de  auxiliar  al  Jefe 
facultativo  en  el  desempeño  de  su  cargo,  asi  como  el  nom- 
bramiento de  este  personal,  todo  ello  á  propuesta  del  expre- 
sado Jefe,  (-ár^  AO  de  la  ley.) 

Art.  68.  Los  Ingenieros  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos 
que  fuesen  nombrados  por  la  Diputación  para  la  dirección  del 
serxicio  de  obras  provinciales,  conservarán  todos  los  derechos 
reglamentarios  que  como  individuos  del  Cuerpo  les' corres- 
ponden, de  la  misma  manera  que  si  estuviesen  al  servicio  del 
Estado. 

Análogos  derechos  disfrutarán  los  Ayudantes  de  Obras 
públicas  que  sean  nombrados  para  los  mismos  cargos ,  y  del 
mismo  beneficio  disfrutarán  los  Sobrestantes  del  expresado 
ramo  que  formen  parte  del  personal  subalterno  del  servicio 
provincial.  [ArL  40  de  la  ley.) 

Art.  69.  Las  obras  públicas  que  ejecute  por  su  cuenta,  la 
Diputación  provincial  estarán  bajo  la  inspección  del  Ministe* 
rio  de  Ultramar  en  su  parte  técnica.  Al  efecto  el  Goberna- 
dor podrá  disponer  sean  visitadas,  durante  su  construcción, 
por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,»  siempre  que  asi  lo  con- 
sidere oportuno.  .      .     * 

Además  de  estas  visitas  extraordinarias,  el  Ingeniero  Jefe 
deberá  practicar  anualmente  otra  ordinaria  á  todas  las  obras 
provinciales.  ' 

El  Ingeniero  dará  cuenta' 4^1  resultado  de  sus  visitas,  al 
Gobernador  d¿  la  provincia,  y  si  notare  falta  en  las  obras  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  mismo'. 

El  Gobernador,  en  su  vista,  dará  sus  órdenes  á  la  Dipu- 
tación para  que  diaponga  que- se  corrijan.  Si  la  Diputación 
se  negase  á  nacerlo,  ó  creyese  del  caso  reclamar  contra  las 
providencias  adoptadas  por  la  Autoridad,  se  elevaráel  expe- 
diente al  Ministro  xie  Ultramar  para  que  decida  la  cuestión» 
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t>yeT)do  previamente  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de 
UaminoF!,  Canales  Jr  Puertos. 

Los  gastos  de  todas  clases  que  causare  la  inspecr^.ion  de 
las  obras  provinciales  serán  de  cargo  déla  Diputación.  {Aré.  43 
déla,  ley.) 

Art.  70.  Sin  perjuicio  de  las  visitas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  toda  obra  provincial  deber  I  pn*oisamento 
ser  reconocida  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  ó  por 
^1  Ingeniero  d^l  Estado  que  se  designe  al  efecto  'ntes  de 
t^ntregarla  al  uso  público  y  cuando  la  Diputación  la  dé  por 
terminada. 

Al  efecto,  así'cjue  crea  llegado  este  caso,  la  Diputación  lo 
pondrí  en  conocimiento  del  Gobernador,  el  cual  dispondri 
que  el  Ingeniero  Jefe  practique  el  reconocimiento.  Dicho  In- 
geniero dará  cuenta  al  Gobernador  del  resultado  de  su  comi  - 
sion,  V  si  se  encontraren  detectes  se  procederá  como  en  el 
caso  del  artículo  anterior,  susi)endiénaose  la  entrega  déla 
obra  al  servicio  del  público  mientras  no  recaiga  la  autoriza- 
•cion  del  Gobernador  ó  la  del  Ministro  de  Ultramar.  [ArL  43 
de  I/íley,.) 

Art.  71.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  son  aplica- 
bles á  las  obras  denominadas  construcciones  civiles,  destina- 
das á  servicios  que  corren  á  cargo  de  la  provinciri,  sin  mis 
diferencias  que  las  de  entender  en  sus  proyectos  dirección  ó 
inspección  los  Arquitectos  á  quienes  corresponda,  según  lo 
prescrito  en  el  art.  40  de  la  ley  general.  (.4 r^.  40  de  la  ley.) 

CAPITULO  V. 

De  las  eont&f  iones  para  la  ejecticion  de  las  airas  provinciales. 

Art.  72.  Toda  obra  pública  de  cargo  de  la  provincia,  j 
fiue  se  halle  comprendida  en  los  planes  de  las  mismas,  po- 
drá llevarse  á  cabo  por  el  método  de  la  concesión  á  partica- 
lar(*s  ó  Cor{)ora cienes  que  api  lo  soliciten,  previos  los  trámi- 
tes que  se  establecen  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  j 
determina  el  presente  reglamento.  (Art.  54  ds  la  ley.) 

Art.  73.  La  concesión  de  toda  obra  provincial  compren- 
^da  en  los  planes  aprobados  se  otorgará  por  la  biputnciou 
provincial,  ya  sea  que  para  sn  ejecución  no  se  pida  subven- 
ción de  ninguna  clase,  ya-  se  pretenda  bajo  cualquiera  forma 
wixilio  de  fondos  provinciales.  {Artículos  54  y  14  de  la  ley.) 

Art.  74.  En  el  caso  de  que  la  obrase  solicite,  sin  subven - 
eion,  el  peticionario  deberá  presentar  á  la  Diputación  provin- 
<aal  el  ^oyecto  de  la  obra  que  petenda  llevar  á  cabo.  Al 
Tomo  cxxvi.  69 
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efecto,  podrá  solicitar  del  Gobernador  de  la  provincia  la  auto- 
rizacioQ  de  que  trata  el  art.  57  de  la  Ley  general  de  Obras 
públicag,  autorización  que  en  su  caso  se  otorgará  con  requi- 
sitos análogos  á  los  que,  respecto  de  las  obras  de  cargo  del 
Estado,  se  determinan  en  el  art.  21  del  presente  reglamento. 

Los  proyectos  en  todo  caso  se  redactarán  oomo  previene 
el  art.  6."  [Artículos  56  y  57  A  la  ley.) 

Art.  75.  Dentro  del  plazo  designado  por  el  Gobernador, 
el  peticionario  deberá  presentar  el  proyecto  á  la  Diputacioa 
acompañado  de  un  resguardo  que  acredite  haber  entregado 
en  la  Depositaría  de  fondos  provinciales  una  cantidad  equi- 
valente al  1  por  100  del  presupuesto. 

El  Secretario  de  la  Diputación  dará  al  interesado  el  recibo 
correspondiente ,  consignando  en  él  el  día  y  la  hora  en  que 
hubiere  recibido  el  proyecto.  [Art,  58  de  la  ley.) 

Art.  76.  El  proyecto  será  remitido  al  Jefie  del  servicio  fa- 
cultativo de  las  obras  provinciales  para  que  proceda  á  la  coa- 
frontacion  en  el  terreno.  El  expresado  Jefe  informará  sobre  el 
grado  de  exactitud  de  los  datos  consignados  en  el  proyecto^ 
y  sobre  todas  sus  circunstancias  técnicas,  pasando  este  infor- 
me á  la  Diputación. 

Esta  Corporación  paáará  después  el  prf)yecto  al  Ingeniero- 
Jefe  de  la  provincia  para  que  informe  sobre  él  en  los  térmi- 
nos señalados  en  el  art.  59  de  este  reglam<ínto,  con  arreglo 
al  cual  se  procederá,  por  lo  demás,  en  lo  relativo  á  la  aproba- 
ción del  proyecto  por  la  Diputación  como  en  el  caso  de  des- 
acuerdo entre  ésta  y  el  Ingeniero  Jefe. 

Cuando  se  trate  de  obras  de  puertos ,  se  seguirán  además 
las  prescripciones  que  acerca  de  la  formación  de  proyectos  se 
establezcan  en  la  ley  especial  y  se  determinen  ea  ios  regla- 
mentos para  su  ejecución.  [Aré.  b9  de  la  ley.) 

Art.  77.  El  proyecto  de  tarifas  para  los  arbitrios  que  el 
peticionario  proponga  establecer  para,  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  la  obra,  se  someterá  por  la  Diputación  á  una  infor- 
mación pública ,  en  aue  por  termino  de  veinte  dias,  por  lo 
menos  se  admitan  reclamaciones  de  todos  los  que  se  crean  in- 
teresados. Después  se  oirá  sobre  estas  reclamaciones  al  peti- 
cionario, y  por  último  á  los  Ayuntamientos  de  los  términos 
en  qoe  se  pretenda  ejecutar  la  obra ,  al  Jefe  del  servicio  de 
obras  provmciales,  y  al  Inquiero  Jefe  de  la  provincia. 

Terminado  asi  el  expediente,  la  Diputación  provincial  re- 
solverá sobre  el  otorgamiento  en  virtud  de  un  acuerdo  que 
publicará,  en  la  Oucela  de  la  Isla. 

En  este  acuerdo  se  insertarán  en  su  caso  las  cláusula» 
esenciales  de  la  concesión,  que  aeran  las  mismas  q«e  se  ex-> 
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presan  en  la  Ley  preneral  de  Obras  públicas  y  «u  el  art.  28, 
capitulo  2.*"  de  este  reglamento  para  las  concesiones  de  obras 
é»  cargo  del  Estado, 

Contra  el  acuerdo  de  la  Diputación^  en  su  caso,  podrá  re- 
clamar el  petícionario  ante  el  Ministro  de  Ultramar,  en  los 
términos  que  previene  en  su  cap.  4."*  de  la  Ley  provincial 
vigente.  [Ariiculos  59  y  60  &  la  ley.) 

Art.  78.  Otorgada  la  concesión  y  prestada  la  fianza  cor- 
respondiente, el  concesionario  deberá  ejecutar  las  obras  con 
arreglo  estrictamente  á  lo  estipulado  y  bajo  la  vigilancia  de 
los  tuncionarios  facultativos  de  la  Diputación  é  inspección  de 
los  Ingenieros  del  Estado. 

La  concesión  caducará  en  los  casos  previstos  en  las  con- 
idiciones,  y  se  declarará,  si  á  ello  hubiese  lugar,  por  la  Di- 
putación ,  previo  expediente,  en  que  deberá  ser  oído  el  iu* 
teresado,  ai  que  se  reserva  el  derecho  de  alzada  ante  el 
Ministro  de  Ultramar  contra  el  acuerdo  de  dicha  Corpo- 
ración. 

En  caso  de  entablarse  este  recui*so,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar resolverá  oyendo  á  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  quedando  al  conce^ionari'j  el  derecho  de 
acudir  contra  la  resolución  por  la  via  contenciosa.  [Ariicu- 
los S.\  ehyQSde  la  ley.) 

Art.  79.  Las  consecuencias  de  la  caducidad  y  los  proce- 
^limientos  que  han  de  seguirse  ulteriormente  serán  los  que  se 
marcan  en  el  cap.  2.''  de  este  reglamento  para  casos  an'ilo- 

Íl^os  en  obras  del  Estado;  entendiéndose  que  la  tasación  de 
as  obras  que  prescribe  el  art.  30  será  practicada  por  los 
agentes  facultativos  de  la  provincia,  informada  por  él  Inge- 
niero Jefe  y  aprobada  por  la  Diputación,  con  recurso  al  Qo- 
bierno  en  caso  de  disidencia  entre  aquél  y  este.  {Artículos  69, 
70, 11  y  12  de  la  ley.) 

Art.  80.  Cuando  se  hubieren  presentado  dos  ó  más  pro- 
yectos para  la  ejecución  de  nna  misma  obra  dentro,  del  pe- 
riodo de  treinta  dias,  á  conter  desde  que  se  entabló  la  primera 
.petición ,  la  conf rontocion  á  que  se  refiere  el  art.  76  y  los 
demás  informes  del  expediente  se  extenderán  á  todos  los  pro- 
yectos presentados ,  haciendo  noter  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  cada  uno.  En  este  caso  la  Diputecion  elegirá  para 
otorgar  la  concesión  el  une  Qn  su  concepto  ofrezca  mayores 
ventajas.  {Ari.  62  de  la  ky.) 

Art.  81.  En  caso  de  que  en  la  información  resulte  igualdad 
de  circunstancias  entre  los  proyectos  presentedos,  la  Dipu- 
tación resolverá  que  se  proceda  á  una  lidtecion  en  pública 
subasta  sobre  la  hase  del  proyecto  que  corresponda,  al  tener 
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de  lo  que  el  art.  34  previene  para  las  concesiones  de  obras  del 
Estado. 

La  tasación  del  proyecto  que  hubiere  de  servir  de  base  á 
la  licitación  se  hará  por  dos  peritos,  uno  nombrado  por  la 
Diputación  y  otro  por  el  peticionario,  nombrándose  el  tercera 
por  ambas  partes,  y  encaso  de  desacuerdo,  por  la  Autoridad 
judicial  correspondiente. 

La  tasación  se  practicará  sobre  la  base  que  designa  el  ar- 
tículo 35,  y  se  someterá  á  la  aprobación  de  la  Diputación,  ¡a 
3ue  resolverá,  oyendo  precisamente  al  facultativo  encargado 
elas  obras  provinciales.  [Arl.  US  de  la  ley.) 
Art.  ^2.  La  licitación  se  veritííNirá  auto  la  Diputación,  y 
según  reglas  análogas  á  las  establecidas  en  los  artículos  36 
y  37 ,  con-espondiendo  la  declaración  del  mejor  postor  al 
Presidente  del  acto,  salva  la  aprobación  de  la  Corporación 
expresada. 

Se  reservan  al  autor  del  proyecto  que  hubiere  servido  da 
base  al  remate  el  derecho  de  tanteo  y  el  de  percibir  el  valor 
del  proyecto,  se^un  tasación,  en  términos  análogos  a  los  pres- 
critos en  los  artículos  38  y  39  de  este  reglamento.  [Artícu- 
las  63  y  19  de  la  ley.)  , 

Art.  83.  Cuando  un  particular  ó  Compañía  solicítasela 
concesión  de  una  obra  comprendida  en  alguno  de  los  planes 
de  una  provincia,  mediante  subvención  ó  auxilio  de  fondea 
de  la  misma,  se  procederá,  en  cuanto  á  la  presentación,  tra- 
mitación y  aprobación  del  proyecto  ,  según  lo  que  determi- 
nan los  artículos  74,  75  y  76  de  este  reglamento,  y  respecto 
á  las  tarifas  por  el  uso  y  aprovecham  ento  de  la  obra,  se  su- 
jetarán á  la  información  que  previene  el  art.  77. 

Después  se  verificará  la  tasación  del  proyecto,  que  se  lle- 
vará á  efecto  según  las  reglas  establecidas  en  el  art.  81. 
{Artículos  IQyll  de  la  ley.) 

Art.  84.  En  el  cano  de  que  hubiesen  merecido  la  aproba- 
ción de  la  Diputación  el  proyecto ,  las  tarifas  y  demís  docu- 
mentos del  expediente,  y  siempre  oue  el  peticionario  aceptaba 
las  modificaciones  que  en  ellos  se  nnbiese  creído  convementa 
introducir  por  resuitado  de  las  informaciones ,  se  procederá 
al  otorgamiento  de  la  concesión,  c^ue  corresponde  hacer  á-  la 
Corporación  provincial,  previa  licitación  pública,  á  la  qua 
servirá  de  base  el  proyecto  aprobado,  y  que  tendrá  lugar 
ante  dicha  Corporación  en  términos  análogos  á  los  preve- 
nidos en  los  artículos  43  y  44  para  este  caso  en  las  obras  del 
Estado. 

En  este  mismo  caso,  el  autor  de  la  propuesta  cuyo  pro- 
yecto hubiese  servido  de  base  al  remate  tiene  los  derechoa 
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de  tanteo  y  abono  del  referidlo  proyecto ,  con  arreglo  á  pro- , 
cedimientoR  iguales  A  los  señalados  en  el  art.  45.  [ArUculos 
78,  79  y  modela  ley.) 

Art.  85.  La  fianza  se  consignará  en  la  Depositaría  de  Ja 
Diputación,  siguiendo  en  todo  lo  demás  sobre  este  punto  lo 
prescrito  en  el  art.  46  de  este  reglamento. 

Son  también  aplicables  á  las  concesiones  subvencionadas 
con  fondos  provinciales  el  art.  47,  sobre  variaciones  en  los 
proyectos,  y  el  48  sobre  caducidad,  ane  en  este  caso  corres- 
ponde declarar  á  las  Diputaciones  en  la  forma  y  con  recursos 
Iguales  d  los  señalados  en  el  p^írrafo  segundo  del  art.  78,  y 
é  los  efectos  que  previene  el  art.  79. 

Es  también  aplicable  al  caso  á  que  el  presente  artículo 
se  refiere  el  49 ,  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras,  y  el  50,  sobre  interrupción  de  la  explotación.  [Arttcu- 
hs  81,  83,  84,  85,  86,  87,  88 ,  89 ,  90  ,  91 ,  92  y  93 
¿e  la  ley. 

Art.  86.  Cuando  se  hubieren  presentado  dos  ó  mns  pro- 
posiciones para  ejecutar  con  subvención  ima  obra  provincial 
y  dentro  del  plazo  que  expresa  el  art.  80 ,  se  aplicará  lo  que 

{reviene  el  mismo  articulo  para  la  elección  del  proyer*to  que 
aya  de  servir  de  base  al  remate,  nrocediéndose  á  lá  tasación 
de  dicho  proyecto,  y  siguiéndose  aespues  para  la  celebración 
de  la  subasta  y  diligencias  posteriores,  las  reglas  establecidas 
en  el  art.  82  de  este  reglamento.  (Art.  79  de  la  fey.) 

Art.  87.  Cuando  por  cuenta  de  la  Diputación  se  hubiere 
ejecutado  una  obra  susceptible  de  explotación  retribuida,  esta 
explotación  se  llevará  á  cabo  por  contrata,  adjudicándose  su 
concesión  al  mejor  postor.  El  remate  se  celebrará  en  un  todo 
con  arreglo vá  lo  que  en  este  capitulo  se  previene  para  las 
concesiones  de  obras  no  subvencionadas,  y  sirviendo  de  base 
á  la  licitación  el  plan  de  arbitrios  formado  por  ta  Diputación 
y  aprobado  en  los  términos  que  se  indican  en  el  art.  65. 

Si  la  Diputación  provincial  solicitase  la  explotación  á  que 
fie  refiere  este  artículo,  se  instruirá  el  oportuno  expediente, 
en  el  que  informaran  acerca  de  la  conveniencia  de  la  solici- 
tud el  Ingeniero  Jefe,  el  Gobernador  de  la  provincia  y  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  resolviendo  en  su 
vista  el  Ministro  de  Ultramar  lo  que  crea  procedente.  [Art.  38 
de  la  ley.) 

Art.  88. '  Los  funcionarios  ó  empleados  facultativos  de  la 
Diputación  desempeñarán  las  funciones  que  les  corresponden 
para  que  las  obras  sé  ejecuten  y  exploteü  con  arreglo  á  las 
dánsulas  estipuladas;  y  ejercerán  la  vigilancia  oportuna  para 
que  el  concesionario  no  perciba  subvención  sino  en  las  épo- 
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cas  y  con  arreglo  á  las  condiciones  que  corresponda,  (iír- 
tícuio  82  de  la  ley,) 

Art.  89.  Corresponde  al  Ministro  de  Ultramar  la  resolucioa 
definitiva  sobre  la  aprobación  de  proyectos,  otorgamiento  de 
concesiones,  declaraciones  de  caducidad,  y  en  general  sobre 
todos  los  trámites  relativos  á  la  construcción  de  las  obras 
públicas  provinciales  en  que  los  particulares  6  Corporaciones 
interesadas  se  consideren  perjudicados  por  los  acuerdos  de  la 
Diputación,  y  quieran  hacer  uso  del  recurso  de  alzada,  coa 
arregplo  á  lo  que  se  dispone  en  la  Ley  genecal  de  Obras 
públicas.  {Artículos  S,**  y  IQ  ¿le  la  ley  y  capítulos  6.**  y  7.*  d& 
¿a  misma.) 

Art.  90.  Son  aplicables  á  las  concesiones  de  obras  pro- 
vinciales, con  las  modificaciones  que  los  diversos  casos  re- 
quieran, las  prescripciones  comprendidas  en  los  capítulos  2." 
Í3.',  que  se  refieren  á  concesicmes  de  obras  del  Estado,  y  na 
ubiesen  sido  expresamente  mencionadas  en  el  capítulo  pre-* 
senté,  resolviendo  según  el  espíritu  de  las  referidas  prescrip- 
ciones las  dudas  que  sobre  este  asunto  pudiera  suscitar  la 
aplicación  de  este  reglamento.  {Artículos  6.**  y  7.**  de  la  ley.) 

TITULO  III. 

DE  LAS  OBRAS  MUNICIPALES. 


CAPÍTULO  VI. 

De  los  proyectos  y  de   la  ejecución  de   las  oirás  por 

contratas  ordinarias. 

Art.  91.  Son  de  cargo  de  los  Ayuntamientos,  con  arregla 
al  art.  6.*  de  la  Ley  general  y  á  las  especiales  de  Obras  pú- 
blicas, los  caminos  veciñales,'el  abastecimiento  de  aguas,  los 
puertos  locales  y  la  desecación  de  lagunas  y  pantanos  que 
ofrezcan  interés  meramente  municipal. 

Los  planes  de  las  obras  de  los  Ayuntamientos  se  formarán 
según  10  que  al  efecto  prevengan  los  reglamentos  para  la 
ejecución  de  las  leyes  especiales  de  Obras  públicas. '  (-4 í'^íc»- 
los  6.*,  11  y  44  de  la  ley) 

Art.  92.  El  orden  de  preferencia  señalado  en  el  plan  de  un 
Ayuntamiento  para  la  ejecución  de  una  obra  no  podrá  alte- 
rarse sino  en  virtud  de  propuesta  razonada  del  municipio,  que 
apruebe  debidamente  el  GoWnador  después  de  oir  ala  Dipa- 
taoion  provincial  y  al  Ingeniero  Jefe.  {Art.  44  de  la  ley.) 
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Art.  93.  Cuando  un  Aynntamiento  dedda  la  ejecución  de 
lina  obra  comprendida  0n  el  plsm  del  Municipio  deberá  for- 
marse ante  tticio  él  correspondiente  proyecto  Este  proyecto 
se  redactará  con  arreglo  a  los  formularios  que  estén  vig^n- 
tee,  y  una  vez  redactado,  se  elevará  á  la  aprobación  del  Go- 
bernador, el  cual  ño  la  otorgará  sino  después  de  haber  oido 
al  IngeBiero  Jefe  de  la  provincia. 

El  Gobernador,  cuando  setrate  de  obras  de  jrran  conside- 
ración, ó  cuando  no  se  conforme  con  la  opinión  del  Ingeniero 
Jefe,  someterá  el  proyecto  á  la  aprobación  del  Ministro  de 
Ultramar,  el  cual  para  otorgarla,  oír  i  previamente  á  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Aprobado  el  proyecto,  el  Ayuntamiento  deberi  incluir  en 
su  presupuestó  municipal  el  crédito  correspondiente  para 
llevar  á  cabo  la  obra.  [Aríiculos  18  y  AAde  la  hy,) 

Art.  94.  Aprobado  el  proyecto  de  una  obra  municipal  y 
consignado  en  el  presupuesto  el  crédito  corres]>ondiente,  se 
]irocederá  á  la  ejecución  por  el  método  de  Administración  ó 
de  contrata  ,  lo  cual  decidirá  el  Ayuntamiento  después  da 
oir  al  facultativo  ^ue  hubiere  redactado  el  proyecto. 

Si  la  obra  hubiere  de  hacerse  por  Administración,  será 
dirigida  por  dicho  facultativo  con  arreglo  á  las  instruccio 
nos  que  rijatí  para  las  obras  municipales.  En  caso  de  hacerse 
por  contrata,  e*  requisito. indispensable  la  licitación  pública 
en  términos  análogas  á  los  que  se  prefijan  en  este  regla- 
mento para  las  obra»  del  Estado  y  de  las  provincias.  [Art.  48 
de  la.  ley,) 

Art.  95.  Cuando  se  trate  do  ejecutar  una  obra  no  com- 
prendida en  el  plan  de  las  de  un  Municipio^  se  formará  ante 
todo  su  proyecto  por  el  facultativo  á  quien  el  Ayuntamiento 
tenga  por  conveniente  encargar  este  trabajo. 

Redactado  el  proyecto,  aé  somíeteri  á  una  información  pú- 
blica, en  la  qlie  s^rán  oidos,  en  el  plazo  que  al  efecto  se  de- 
ísigne  por  el  Ayuntamiento,  todos  los. particulares  que  quie- 
rao  reclamar  Bohrfe,la  conveniencia  de  la  ejeonci<m  déla  obral 

Practicada  esta  información,  éí. Ayuntamiento  la  elevará 
.ai  Gobernador  ccm  su  informe  acerca  de  las  reclamaciones 
presentadas,  y  dicha  Autod(kd  resol  ver  i  el  expodieute  des- 
pue^s  de  oir  previamente  los  dictimenes  de  la  Diputación 
M-ovincial  é  Ingeniero  Jefe.  Cuando  la  natüralezcí  d6  la  obra 
o  requiera,  deberi  oir  adem's  í  la  Autoridad  d<^  Mirina,  é  la 
militar,  Junt»<  provincial  de  Sanidad  y  Junta  de  Agricultura, 
Indní5tria/y»C<rrhevcioy  seguil  los  C"iRo«. 

Contra  lar  declaración.,  liet  Gobernador  podrá  el  Ayunta- 
miento recmhr  ,e»  alzada  al  Ministro  de  Ultramar^  quien» 
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oidji  la  Jnnt.il  consultiva  de  Caminos,  Canales  7  Puertos,  de- 
cidiVí  pin  ult4>rior  recurso   {Ar¿.  46  de  la  tep.) 

Art.  96.  Cuando  la  obra  que  se  haya  de  ejecutar  afecte^ 
:i  dos  ó  ni  'r  Aynntaniinnto»,  no  se  podrA  reBoíver  sobre  la 
propuesta  de  preferencia  que  indica  el  art.  82,  ni  sobre  la 
aprobación  del  proyecto  á  que  se  refiere  el  art.  93,  ni  sobre 
los  demás  puntos  de  que  tratan  los  94  y  95,  sin  que  se  hayan 
puesto  d(*  acuerdo  los  Ayuntamientos  interesados,  y  sin  tener 
á  la  vista  el  proyecto  completo. 

Si  existiera  divergencia  de  cualquiera  especie  entre  loa 
Ayuntamientos  expresados  lo  dirimirá  el  Gobernador,  oyendo 
al  Infreniero  Jefe  y  á  la  Diput^icion  provincial;  quedando  al 
Municipio  que  se  considere  agraviano  el  recurso  de  alzada 
ante  el  Ministro  de  Ultramar.  (Art.  46  <fe  ¡a  ley.) 

Art.  97.  Para  la  ejecución  de  las  obras  municipales  de 
toda  especie  podi^án  los  Avuntamientos  votar  la  forestación 

Sersonal.  siempre  que  no  alcancen  á  ello  loa  rendimientos  or- 
inarios  ú  otros  cualesquiera  inpreaos  destinados  í  tal  objeto. 
Los  Ayuntamientos  en  tales  casos  se  atendrán  á  lo  prescrito 
en  los  artículos  71  y  75  de  la  T^ey  municipal  de  24  de  Mayo 
de  1878  y  en  las  demás  disposiciones  vientes  sobre  la  materia. 
•  Art.  Ó-^.  Los  Ayuntamiento^  podrán  imponer  arbitrios  es- 
peciales para  el  uso  y  aprovechamiento  <le  las  obras  que  eje- 
cuten y  puedan  ser  objeto  de  una  explotación  retribuida.  Kl 
plan  de  arbitrios  será"  propuesto  por  el  Municipio  en  cada 
caso  partieular,  elevando  su  propuesta  al  Gobernador,  el  cual» 
con  su  informe,  lo  remitir»  al  Ministerio  de  Ultramar.  qui«.^a 
resolverá  de  Real  orden  sobre  la  aprobación  de  los  arbitrios 
propuestos,  comunicando  las  instrucx;iones  corfe«n>ondiente» 
para  su  aplicaxiion  á  la  obra  de  que  se  trata.  {Art.  47 'de  la  ^^. ) 
Art.  99.  Los  trabajos  de  conservación,  y  reparación  de  las 
obras  existentes  en  cada  Municipio,  se  costear m  con  loe 
créditos  consignados,  previa  y  precisamente  al  efecto,  en  el 

SresuDuesto  municipal,  y  siempre  mediante  presupuestos  re- 
actaaos  con  anterioridad  y  aprf)bados  por  el  respectivo  Ayun- 
tamiento. [Artículos  17  y  50  de  la  ley.) 

Art.  100.  Los  Ayuntamientos  pueden  nombrar  libremente 
los  funcionarios  facultativos  que  han  de  entender  en  las  obras 
¿  su  cargo,  siendo  requi«(ito  indispensable  que  Ins  elegidos 
posean  título  profesional  que  acredite  su  aptitud. 

La  organización  del  personal  facultativo,  el  régimen  de 
las  obras  municipales,  qI  señalamiento  de  sueldo  é  indemni- 
zaciones y  demás  cx)ncerniente  á  esta  parte  del  servicio,  será 
de  la  atribución  del  respectivo  Ayuntamiento-,  con  arreglo  á 
ló  que  disponen  las  leyes  y  reglamentos  vigentes. 
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I  I 

1,08  IngeDieroíi  de  Caminos  y  los  Ayudantes  y  Sobrestan- 
tes de  Obras  públicas  (jue  fuesen  nombrados  por  los  Ayuu- 
tamienttíS  paní  el  servicio  de  obras  municipales,  conserva- 
rán todos  los  derechos  que  por  reglamento  les  correspondan, 
oomo  si  estuviesen  al  servicio  del  Estado.  {Art,  49  de  li  le//,) 

Art.  101.  Las  obras  públicas,  de  cargo  délos  Ayuntamien- 
tos serán  inspeccionadas  por  los  empleados  ó  funcionarios?  fa- 
cultativos del  Estado,  en  términos  análogos,  á  lo  que  prescri- 
ben los  artículos  69  y  70  del  presente  reglamento  para  las 
obras  provinciales.  (Artículos  8.*  y  ^l  de  la  ley,) 

Art.  102.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  son  aplicables 
á  las  obras  denominadas  construcciones  civiles,  destinadas  á 
servicios  municipales  y  que  fueren  de  cargo  délos  Ayunta- 
ifaientos,  sin  más  diferencia  que .  la  de  entender  en  sus  pro- 
yectos, dirección  y  vigilancia  los  facultativos  á  quienes  com- 
pete según  la  legíslacicm  vigente.  (Arl.  49  de  la  ley.) 

r  I 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  concesiones  de  obras  municipales. 


'  Art.  103.  Las  oljras  públicas  de  cargo  de  los  A  vuntamien- 
tos  que  se  hallen  comprendidas  en  los  planes  de  los  mismos, 
debidamente  aprobados,  podr>n  ser.  objeto  de  concesiones  á 
particulares  ó  Compañías  que  las  soliciten,  mediante  lo  pres- 
crito en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  y  en  el  presente 
reglamento.  {Ar¿.  54  de  la  ley.) 

Art.  104.  Las  concesiones  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior serán  otorgadas  por  los  Ayuntamientos  correspondien* 
tes,  ya  sea  que  para  ellas  no  se  pida  auxilio  de  ninguna 
es^pecie,  ya  se  pretenda  subvención  procedente  de  fondos  mu- 
nicipales. [ArUculos  b4t  y  Í4i  de  la  ley.) 

Art.  105.  Siempre  que  se  solicite  la  concesión  de  una 
obra  municipal  sin  subvención,  el  peticionario  deberá  pre- 
sentar al  Ayuntamiento  respectivo  el  proyecto  de  la  misma. 
Al  efecto  podrán  solicitar  del  Gobernador  de  la  provincia  la 
autorización  á  que  se  refiere  el  art.  57  de  la  Ley  general  de 
Obras  públicas,  precediéndose  como  determina  el  art.  74  de 
este  reglamento,  al  tratar  de  obras  provinciales.  {Artícu- 
los M  y  57  de  la  ley.) 

Art.  106.  El  proyecto  se  entregará  en  la  Secretaria  ^el 
Ayuntamiento,  acómpafiando  documento  que  acredite^  que  el 
peticiODario  ha  entregadk)  en  la  Depositaría  de  fondos  muni- 
cipales una  cantidad  equivalente  al  1  por  100  del  presupuesto 
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de  las  obras.  El  Secretario  del  Ayuntamiento  dará  recibo  del 
proyecto,  en  el  que  conste  el  dia  y  hora  en  que  ha  sido  pre- 
sentado. l^Tt.  58  de  la  ley,) 

Art.  107.  El  facultativo  encargado  de  las  obras  munici- 
pales, ó  el  que  el  Ayuntamií^nto  considere  oportuno  nombrar 
temporalmente  para  este  caso  especial,  procederí  despue»  á 
la  comprobación  del  proyecto  sobre  el  terreno  é  informara  á 
tenor  de  lo  que  previene  para  obras  provinciales  el  art.  78, 
El  Ayuntamiento  pasará  el  proyecto  así  informado  al  Gober- 
nador de  la  provincia,  quien  oido  el  Ingeniero  Jefe  resolverá 
sobre  la  aprobación  del  proyecto  en  la  forma  que  prescribe 
el  art.  96.  [Art.  59  de  la  leif.) 

Art.  108.  El  proyecto  de  tarifes  para  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  la  obra  se  sometere  por  termino  de  auince  dias  á 
una  información  pública,  dirigida  por  el  Alcalde,  en  la  que 
todos  los  vecinos  del  pueblo  que  se  crean  int-ercsados  podrán 
hacer  reclamaciones.  El  Alcalde  pasará  después  esta  informa- 
ción al  peticionario  para  que  conteste;  oirá  ademis  al  facul- 
tativo encargado,  y  con  el  parecer  del  Ayuntamiento  en 
pleno  remitim  el  expedienté  al  Gobernador.  Este  resolverá 
sobre  la  aprobación  de  las  tarifas  del  mismo  modo  que  res- 
pecto del  proyecto  marca  el  artículo  anterior.  [Art,  59  de 
la  ley.) 

Art.  109.  Aprobado  el  proyecto  y  convenidas  las  bas^ 
del  contrato  con  el  peticionario,  el  Ayuntamiento  resolverá 
sobrfe  el  otorgamiento  de  la  concesión  en  virtu  í  de  un  acuerda 
de  que  se  levantará  acta  y  se  comunicari  al  Gobernador  para 
su  publicación  en  la  Gaceta  oficial  de  la  Isla. 

Las  cláusulas  esenciales  de  estas  concesiones  ser  m  las  que 
en  el  art.  28  de  este  reglamento  se  fijan  para  concesiones 
análogas  de  obras  del  Estado. 

Contra  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  podrá  el  peticionario 
reclamar  ante  el  Gobernador,  el  cual,  oida  la  Diputación  pro- 
vincial, resolverá  sin  ulterior  Tecurso»  Los  plazos  para  recla- 
mación y  resolución  y  la  forma  en  que  el  recurso  se  ha  de 
entablar  serán  los  que  se  de«i«rnan  en  el  tít.  5."*,  capítulo  1.** 
de  la  Ley  municipal  de  24  ¿e  Mayo  de  1878  y  en  el  Real 
decreto  y  reglamento  de  12  de  Setiembre  de  1880.  {AHieu^ 
los  59  y  60  de  la  ley.) 

Art.  110.  Otorgada  lá  concesión,  el  concesionario  pres- 
tará del  3  al  5  por  IQO  del  importe  del  presupuestó  aprooado 
y  procederá  á  la  ejecución  de  la«  obras,  bajo  lá  inmediata 
líispeccion  de  los  fancíoniaHos  facultativos  de  la  Municipalidad 
y  la  superior  de  los  Ingenierdá  del  Estado;  {Artículos  51,  ftO 
y  65  de  ¡a  ley.)         •  i  *    •  *     >  ^ 
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Art.  111.  La  concesión  caducará  en  loe  casos  previstos  en 
fes  cláusulas  estipuladas,  y  lo  declarara  así  en  su  caso  el  Ayun- 
tamiento, previo  expediente  en  que  debe  ser  oidoel  interesado^ 
y  con  recurso  de  alzada  para  ante  el  Gobernador,  en  términos 
Iguales  á  los  señalados  en  el  art.  109. 

Apurada  la  via  gubernativa,  se  reserva  el  concesionario 
el  derecho  de  acudir  por  la  contenciosa  contra  la  declaración 
de  caducidad  de  la  concesión. 

Declarada  ésta  definitivamente,  las  consecuencias  ser4n 
ipruales  A  las  que  en  el  capítulo  S.**  de  este  reglamento  se  de- 
signan para  la  de  obras  análogas  de  cargo  del  Estado,  en- 
tendiéndose que  la  tasación  de  las  obras  hechas,  á  que  so 
refiere  el  art.  80,  será  practicada  por  los  empleados  faculta- 
tivos del  Ayuntamiento,  correspondiendo  su  aprobación  al 
Gobernador  en  la  misma  forma  que  la  de  loe  proyectos  de 
obras  municipales.  {Aríüfflos  68^  69,  70,  71  y  72  ¿fe  la  U^.) 
Art.  112. '  En  el  caso  de  que  para  una  misma  obra  se  pre- 
sentase.m-^s  de  un  proyecto  dentro  del  pla%o  dé  treinta  días, 
á  contar  desde  que  se  hizo  la  primera  petición,  la  confronta- 
ción en  el  ten*eno  á  que  se  refiere  el  art.  107  y  los  demás  in- 
formes del  expediente  se  extenderán  á  la  comparación  entre 
ios  proyectos  presentados,  di$cut¡endo  sus  ventajas  é  incon- 
venientes respectivos.  Cumplidos  estos  trámites,  el  Ayunta- 
miento, en  vista  de  su  resultado,  elegirá  para  remitirle  á  la 
aprobapion  del  Gobernador  el  proyecto  que  á  su  juicio  ofrezca 
mayores  venta  jai?; 

Ei  Gobernador,  teniendo  á  la  vista  todos  los  antecedentes, 

Íréyió  dictamen  del  Ingeniero  Jefe,  resolverá  sobre  la  apro- 
acion  en  los  términos  marcados  en  el  art.  93. 

De  la  decisión  del  Gobernador  podrá  apelar  el  Ayunta- 
miento, si  lo  creyere  oportuno,  al  Ministro  de  Ultramar,  quien 
resolverá  sin  ulterior  recurso.  {Art.  9fi  de  la  hjf.) 

Art.  113.  Si  resultasen  reconocidas  yentajai?  en  uno  de 
los  proyectos  respecto  de  los  demás,  será  aquél  prefbrido  para 
el  otorgamiento  de  la  concesión) ,  (jué  se  hará  por  el*  Ayun- 
tamiento con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  109!    '   .  i 

Sí  de  las  inforraacionos  resaltase  oue  ningurfofie  los  pro- 
yectos presentados  ofrecía  ventaijae  soore  los  demás,  se  decla- 
rará así' por  el  Gobernador;  y  si  el  Ayuntamiento  no  reclamase 
contra  está  providencia,  resolverá  que  se  proceda  á  unaH* 
citación  públicasobre  la  base  dé\  proyecta  que  tuviese  prio* 
>  ridad. 

Antes  de  anunciarse  el  remate,  se  proceder  i  á  la  tasafida 
del  referido  proyecto  por  un  perito  nombrado  por  el  Ayunta- 
miento y  otro  por  el  peticionario,  los  cuaiee.á  su  vez  y  antes 
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de  la  tasación  nombrarán  un  tercero  de  acuerdo  entre  si  para 
el  caso  de  discordia.  Si  no  hubiese  avenencia  entre  dicho» 
dos  peritos  para  el  nombramiento  del  tercera,  este  nombra- 
miento se  hará  por  la  Autoridad  judicial  correspondiente. 

La  tasación  se  hará  en  térmmos  análogos  a  los  designa- 
dos en  el  art.  85,  y  sobre  ella  deberá  recaer  la  aprobación 
del  Ayuntamiento,  previo  informe  del  facultativo  encargado^ 
{Artículos  62  y  63  de  la  ley,) 

Art.  114.  Lia  licitación  tendrá  lugar  bajo  la  presidencia 
del  Alcalde,  con  asistencia  del  Director  facultativo,  Deposita- 
rio del  Ayuntamiento  y  Secretario  del  mismo,  y  se  verificará 
pcgun  lo  establecido  en  los  artículos  36  y  37. 

Se  otorgará  la  conce^^ion  por  el  Ayuntamiento  al  oue  sea 
declarado  mejor  postor  en  la  subasta,  reservándose  al  autor 
del  proyecto  que  á  ella  sirvió  de  base  los  derechos  de  tantea 
y  abono  de  la  tasación  del  proyecto,  según  las  reglas  asta- 
blecidas  en  los  artículos  38  y  39.  {Arítcuu>s  GüylSae  la  ley.) 

Art.  115.  Cuando  parala  ejecución  de  una  obra  munici-^ 
pal  se  pidiese  concesión  subvencionada  con  fondos  del  Ayun- 
tamiento,  se  procederá,  en  cuanto  á  la  presentación,  trami- 
tación y  aprobación  del  proyecto  é  informaciones  sobre  las 
tarifas,  del  mismo  modo  que  previenen  los  artículos  105  ai 
107  de  este  capítulo,  que  se  refieren  á  obras  no  subvencio- 
nadas. 

Aprobado  el  proyecto,  se  procederá  á  su  tasación  en  la 
forma  que  prescribe  el  art.  113.  [Artículos  &7yl7  de  la  ley.) 

Art.  116.  Aprobado  el  proyecto  y  convenidas  las  bases 
de  la  concesión  entre  el  Ayuntamiento  y  el  peticionario  con 
la  aprobación  del  Gobernador»  se  procederá  á  una  licitación 
pública,  á  que  servirá  de  base  el  mencionado  proyecto,  y  en 
términos  análogos  á  los  que  previenen  para  obras  del  JSstado 
los  artículos  43  y  44  de  este  reglamento. 

El  autor  del  proyecto  tiene  í^iempre  el  derecho  de  tanteo 
y  el  de  abono  de  la  tasación,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  art.  45.  (Artícelos  19  p  80  de  ¡a  ley.) 

Art.  117.  La  fianza»  que  en  el  caso  de  subvención  será 
del  5  por  loO  del  importe  del  presupuesto,  se  consignará  en 
la  Dopositaria  del  Ayuntamiento. 

Son  aplicables  á  este  caso  los  artículos  47  al  50  del  pre- 
sente reglamento  con  las  modificaciones  que  corresponoan» 
según  lo  prescrito  en  el  111.  {Art.  S\  déla  ley.) 

Art.  118.  Si  hubiese  más  de  un  proyecto  para  la  conce« 
sien  subvencionada  de  una  obra  municipal,  se  elegirá  el  que 
mayores  "ventajas  ofrezca  para  oue  sirva  de  base  a  la  licita- 
ción; y  si  se  creyesen  «n  iguales  circunstancias  todos  loa 
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proyectos  presentados,  servirá  á  dicho  objeto  el  que  tuviese 
prioridad.  Determinado  dé  uno  ü  otro  modo  el  proyecto  sobre 
el  cual  hubiese  de  recaer  la  licitación,  se  procederá  á  su  ta- 
sación previa,  y  por  lo  demás  regirán  en  este  caso  las  mis- 
mas prescripciones  que  para  los  anrUogos  ptefija  el  presente 
reglamento  en  el  art.  112,  y  en  las  que  se  reneren  á  obras 
del  Estado  y  de  las  provincias.  {Art.  Q^  de  la  ky.) 

Art.  119.  Cuando  una  obra  que  sé  hubiere  ejecutado  con 
fondos  municipales  pueda  per  objeto  de  explotación  retri- 
buida, y  se  hubiera  aprobado  el  plan  de  arbitrios  para  su  uso 
y  aprovechamiento  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art  93,  di- 
t;ha  explotación  se  llevará  á  cabo  por  contrata,  y  previa  li- 
citación pública,  que  se  verificará  según  prescripciones  aná- 
logas á  las  que  el  art.  36  indica  para  obras  del  Estado  no 
subvencionadas. 

No  podrá  el  Ayuntamiento  tomar  á  su  cargo  una  explo- 
tación de  esta  clase  sin  previa  autorización  del  Gobierno,  y 
con  formalidades  análogas  á  las  que  establece  el  art.  87  para 
obra.*^  provinciales.  [Art,  47  de  la  ley.) 

Art.  120.  Cuando  las  obras  cuya  concesión  se  solicite 
afecten  á  los  territorios  de  dos  ó  más  Ayuntamientos ,  se 
procederá  en  cada  uno  de  ellos  independientemente  al  exi- 
men de  los  proyectos  é  informaciones  á  que  este  capitulo  se 
refiere,  remitiéndose  los  expedientes  al  Gobernador  por  los 
respectivos  Alcaldes. 

El  Gobernador  decidirá  sobre  la  aprobación  de  los  pro- 
yectos como  en  este  capítulo  se  previene. 

Para  el  otorgamiento  de  concesiones,  declaraciones  de 
caducidad  y  demás  resoluciones  que  son  de  las  atribuciones 
délos  Ayuntamiento»,  deberán  estos  ponerse  de  acuerdo,  y 
si  no  lo  lograsen  decidirá  el  Gobernador  con  recurso  al  Minis- 
tro de  Ultramar  y  apelación  por  lá  via  contenciosa  cuando 
procediere.  {Artículos  8.*^  y  lo  de  la^  ley,  y*  capítulos  6.**  y  7.* 
djt  la  misma?) 

Art.  121.  Son  aplicables  á  las  concesiones  de  obras  mu- 
nicipales, con  las  modificaciones  que  los  diversos  casos  re- 
quieren, las  prescripciones  de  los  capítulos  2.**  y  3.*  Üe'  que 
aquí  no  se  hubiese  necho  especial  mención,  resolviéndose  se- 
gún el  espíritu  de  dichas  disposiciones  las  dudas  y  cuestiones 
que  pudieran  suscitarse. 
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TITULO  IV. 

DB  LAS  CX)NCBS10NES  DB  OBRAS  NO  COMPBBHDIDAS  BN  LOS  PLANES  DBL 
BSTADO,   DE  LA  PROVINCIA  T   AYUNTAIIIBDQB. 


CAPÍTULO  VIII. 
De  las  cancesúmes  de  dominio  público. 

Art.  122.  Cuando  los  particulares  ó  Compañías  pretendan 
ejecutar  obras  públicas  que  no  se  encuentren  comprendidas 
en  los  planes  formados  por  el  Estado,  la  provincia  o  los  Mu- 
nicipios, deberá  preceder  al  otorgamiento  de  la  concesión  la 
del  dominio  público  á  que  la  obra  pedida  pueda  afectar  y  la 
declaración  ae  utilidad  pública  de  ía  misma. 

La  concesión  de  dominio  público  corresponde  en  todo  caso 
otor^rla  al  Ministerio  de  Ultramar  ó  á  sus  Delegados. 

Si  la  obra  cuya  concesión  se  pretende  alterase  alguno  de 
los  planes  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  tendrá  pre- 
sente además  para  otorgar  la  concesión  lo  que  previene  el 
párrafo  segundo  del  art.  54  de  la  Ley  general  de  Obras  públi- 
cas. [Articulo  94  de  la  ley.) 

Art.  123.  En  la  concesión  de  obras  que  afecten  al  domi- 
nio público  se  distinguirán  los  casos  siguientes: 

1 .  Que  la  obra  de  que  se  trate  no  menoscabe  nienterpezca 
el  disfrute  ó  uso  general  de  la  parte  del  dominio  público  á 
que  afecta. 

2.*  Que  menoscabe  ó  entorpezca  el  mencionado  uso  ge- 
neral. 

d."*  Que  ocupe  permanentemente  una  parte  del  dominio 
público  en  que  no  exista  uso  ni  aprovechamiento  general. 

4.''  Que  ocupe  temporalmente  una  parte  del  dominio  pú- 
blico destinada  al  uso  general. 

Y  h.""  Que  altere  servidumbres  establecidas  sobre  propie- 
dad privada  en  beneficio  de  dominio  público.  [Art.  22  ie 
la  ley,) 

Art.  124.  £1  que  pretenda  la  concesión  de  una  obra  que 
afecte  al  dominio  público  en  los  términos  designadas  ea  el 
número  1."*  del  articulo  anterior,  deberá  presentar  su  sjlicitud 
al  Ministerio  de  Ultramar  ó  al  Oobernador  general  de  la  Isla, 
acompañando  un  proyecto  compuesto  de  los  documentos  si- 
guientes: 

1  .^    Una  Memoria  explicativa  en  que  se  dé  idea  clara  de  la 
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obra  que  se  preteade  ejecutar,  y  se  demuestre  que  ni  con  ella 
ni  con  FU  expl(itaci(Hi  semenoscabí  el  uí=ío  general  de  la  parte 
de  dominio  pública  á  que  dicha  obra  afecfe. 

2.**  Plaftos  que  representen  la  situación,  dínnensiones  prin- 
cipales y  demás  circunstancias  de  la  obra. 

3.**  Un  presupuesto  aproximado ,  en  que  además  del  cál- 
culo del  coste  de  la  misma,  se  aprecie  el  valor  de  la  parte 
de  dominio  público  á  que  haya  de  afectar. 

Y  4.^  Las  tarifas  que  se  propongan  establecer  para  el  uso 
y  aprovechamiento  de  la  obra. 

Al  proyecto  deberá  el  peticionario  acompañar  un  docu- 
mento que  acredite  haber  coasijjfuado  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  ó  en  la  Tesorería  de  H  icjí^nda  pública  de  la  I^la, 
una  cantidad  equivalente  al  medio  por  100  del  presupuesto 
de  las  obras  que  hubiesen  de  ast-iblecerse  sobre  terreno  de 
dominio  público.  {Arl.  9o  de  la  Uy.) 

Art.  125.  El  Ministerio  de  Ultramar  consultará  los  infor- 
mes que  conduzcan  á  esclarecer  los  derechos  establecidos 
sobre  el  dominio  público  que  se  intenta  ocupar,  las  ventajas 
ó  inconvenientes  que  de  la  obra  puedan  resultar  á  los  inte- 
reses generales,  y,  demás  circuastanci^s  que  convenga  tener. 
en  cuenta  áutes  del  otorgamiento  de  la  concesión. 

En  estas  informaciones  se  procederá  con  arreglo  á  los 
trámites  que  prevengan  los  reglamentfíS  parala  ejecución  de 
las  Leyes  especiales  de  Obras  públicas,  áiendo  en  todo  caso 
indispensables  los  dictámenes  de  1  \  Piputacion,  del  Ingeniero 
Jefe,  del  Gobernador  de  la  provincia,  y  además  el  de  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  [Art.  95  de  la  hy.) 

Art.  126.  La  concesión,  si  procediese,  se  hará  por  un 
Real  decreto,  excepto  en  el  caso  en  que  la  obra  altere  alguno 
de  los  planes  del  Estado,  segUn  lo  previsto  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  122  de  este  reglamento.  En  la  concesión  se 
estipularán  las  cláusulas  y  condiciones  quó  detalla  el  art.  96 
de  la  Ley  general  de  Obras  pública»,  y  además  los  plazos  y 
términos  en  que  deberá  satisf  icei*se  al  Estado  el  precio  en 
que  se  gradúe  el  valor  de  la  parte  de  dominio  público  que 
86  hubiere  de  ceder. 

La  fianza  que  deberá  prestar  el  concesionario  será  él  equi- 
valente al  3  por  loo  del  presupuesto  de  las  obras  que  hubie- 
sen de  ocupar  dominio  público  ♦  y  ser  i  devuelta  cuando  se 
justifique  hab«T  terminado  las  obras ,  seofun  prescribe  el  ar- 
ticulo 104  de  la  Ley  general  de  Obras  publicas. 

Las  condiciones  de  caducidad  en  estos  casos  serán  las 
mismas  que  para  las  concesiones  no  subvencionadas  establece 
«1  capitulo  2."*  de  este  reglamento.  {Art.  96  de  la  ley.) 
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Art.  127.  En  el  caso  en  que,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 97  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas,  se  presente 
m;i8  de  una  solicitud  para  una  misma  obra,  las  yiformacio- 
ncfi  á  que  se  refiere  el  art.  1?5  versarán  ademtás  acerca  délas 
ventaias  é  iuconvenieutes  que  resulten  de  la. comparación 
entre  los  proyectos  en  competencia,  y  se  preferirá  el  que  ma- 
yores ventajas  ofrezca,  óá  igualdad  de  circunstancias  el  que 
primero  se  hubiere  presentado. 

Se  declara  tiempo  h'ibil  para  presentar  proposiciones  para 
la  ejecución  de  la  oora  el  plazo  de  treinta  días,  á  contar  desde 
la  pub  icacion  de  la  primera  solicitud.  Pasado  este  téimiuo 
no  será  admitida  ninguna  nueva  petición.  (Aré.  97  ffe  la  ley.) 

Art.  128.  El  Ministro  de  Ultramar  podrí,  sin  embargo, 
en  el  caso  de  que  entre  las  propuestas  hechas  no  hubiese  una 
marcadamente  preferible,,  ó  en  cualquier  otro  en  que  así  lo 
considere  conveniente  á  los  intereses  generales?,  ordenar  que 
la  concesión  se  haga  mediante  licitación  pública.  En  esta 
podrán  tomar  parte,  no  sólo  los  proponentes,  á  quienes  cor- 
respondiesen los  proyectos  presentados,  sino  todo  el  que  hu- 
biese hecho  el  depósito  del  medio  por  100  que  se  indica  en 
el  art.  124.  [Art  97  de  la  ley,) 

Art.  129.  Para  la  licitación  servirá  de  base  el  proyecto 
que  primero  se  haya  presentado,  con  tal  de  que  su  autor  hu- 
biese aceptado  las  modificaciones  que  la  Superioridad  creyese 
del  caso  introducir  en  él.  A  falta  de  esta  aceptación  ,  se  de- 
volverá el  provecto  y  depósito,  y  se  acudirá  al  seguudb  pro- 
yecto, procediéndose  con  él  de  la  misma  manera,  vasí  suce- 
sivamente hasta  el  último;  entendiéndose  que  no  íiu  lugar  4 
la  concesión  si  ninguno  de  los  peticionarios  aceptase  lis 
modificaciones  introducidas.  [Arl.  97  de  la  ly.) 

Art.  130.  El  proyecto,  qup  según  el  articulo  anterior  haja 
de  servir  de  base  para  la  licitación,'  será  tasado  con  anterio- 
ridad á  ella,  en  los  términos  que  marca  el  art.  35  de  este  re- 
glamento. (Art.  91  de  la  ley,) 

Art.  131.  La  licitación  versará  en  primer  término  sobre 
el  tanto  por  100  de  rebaja  en  las  tarifas  aprobadas  para  el  uso 
de  las  obras;  y  en  caso  de  resultar  proposiciones  iguales,  se 
procederá  en  el  acto  á  una  licitacon  abierta  entre  los  fir- 
mantes de  las  mismas,  que -versará  sobre  mejora  en  el  precio 
que  se  hubiese  asignado  á  la  parte  de  dominio  público  que  se 
hubiese  de  ceder. 

Si  no  hiciesen  los  licitadores  propuesta  alguna  acerca  de  ^ 
esta  mejora,  será  declarado  mejor  postor  el  que  hubiere  sa- 
cado el  número  más  bajo  en  el  sorteo  que  hade  preced»  ¿ 
la  apertura  de  los  pliegos.  [Art,  97  d^  la  ley,)  - 
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Art.  132.  El  peticionario  á  quien  corresponda  el  proyecto 
*que  hubiere  servido  de  baee  á  la  subasta,  tendrá  el  derecho 
^8  tanteo,  si  manifiesta  en  el  ac;to  mismo  de  la  subasta,  que 
se  prolongará  por  media  hora  á  este  efecto,  que  hace  uso  de 
este  derecho,  k>  cual  se  hará  constar  en  el  arta.  Si  así  no  lo 
hiciese,  el  declarado  mejor  postor  en  la  subasta  será  consi- 
derado como  concesionario,  mediante  declaración  hecha  por 
Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  y  previa 
la  consignación  de  una  fianza  equivalente  al  3  por  100  del 
importe  del  presujpuesto  de  las  obras  que  afectasen  al  dominio 
púmico.  • 

El  adjudicatario  deberá  además  abonar  gl  proponeínte  cuyo 
.proyecto  sirvió  de  base  á  la  subasta  el  importe  del  mismo 
proyecto  con  arreglo  á  la  tasación  verificada,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  130.  {Ari.  97  de  la  ley.) 

Art.  133.     El  concesionario  abonará  al  Estado  el  valor  en 

que  hubiere  sido  apreciada  en*  subasta  la  parte  de  dominio 

público  que  se  haya  de  ceder.  Este  abono  se  hará  en  los  plazos 

.  j  términos  señalados  en  las  cláusulas  de  la  concesión.  [Art.  97 

4ie  la  ley.) 

Art.  134.  Guando  se  trate  de  una  obra  de  las  compren- 
didas en  el  núm.  2.**  del  art.  123  de  este  reglamento,  el  pe- 
ticionario de  la  concesión  deberá  presentar  el  proyecto  á  que 
se  refiere  el  art,  124. 

En  la  Memoria  deberá  justificarse  la  necesidad  de  la  ocu- 

{)acion  del  dominio  piiblico,  manifestando  además  en  que 
órma  y  extensión  afecta  la  obra  al  uso  general  establecido 
sobre  el  mismo. 

En  el  presupuesto,  además  del  valor  de  la  parte  de  do- 
minio que  se  ha  de  ocupar,  se  valorará  asimismo  el  perjuicio 
que  al  uso  general'  se  causa  por  la  ejecución  de  la  obra,  in- 
cluyendo ambos  conceptos  en  una  sola  partida. 

*A1  proyecto  se  acompañará  en  este  caso  la  carta  de  pa 
-del  depósito  de  una  cantidad ,  equivalente  al  1  por  100 
importe  del  presupuesto  do  las  obras  que  hubieren  de  estable- 
cerse sobre  terreno  de  dominio  público.  {Arl.  9o  de  la  ley.) 

Art.  135.  Presentado  el  proyecto,  se  someterá  á  las  in- 
formaciones que  prescribe  el  art.  125,  correspondiendo  su 
aprobación  al  Ministerio  de  Ultramar.  Si  la  obra  alterase  los 
planes  del  Estado,  deberá  presentarse  á  las  Cortes  el  oportuno 

{proyecto  de  la  ley,  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art.  54  de 
a  general  de  Obras  públicas. 

En  todo  casó  no  se  podrá  otorgar  la  concesión  de  una 
Dbra  de  esta  clase  sino  mediante  subasta  pública,  según  deter- 
-coina  el  art.  98  de  la  misma  ley.  [Artículos  95  y  98  de  la  ley.) 

ToxMü  cxxvi.  -70 
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Art.  136.  A  la  subasta  servirá  de  base  el  proyecto  apro^ 
hado,  y  las  proposiciones  deberán  recaer  en  primer  térmiao' 
sobre  rebajas  en  las  tarifas  para  el  uso  de  la  obra,  y  en  íg'aal- 
dad  de  propuesta  sobre  mejora  del  valor  del  dominio  publí(K> 
que  se  nubiese  de  ceder,  según  la  partida  que  al  efecto  s^ 
hubiese  fijado  en  el  presupuesto  aprobado,  al  tenor  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  134.  {ArL  98  de  la  ley,) 

Art.  Í37.  La  concesión  se  otorgará  al  mejor  postor  por 
medio  de  un  Real  decreto,  en  el  que  se  fijarán  las  cláusulas 
y  condiciones  indicadas  en  el  art.  126,  y  los  plazas  y  tér- 
minos en  que  el  concesionario  deberá  abonar  al  Estado  ía^ 
cantidad  que  se  haya  fijado  por  valor  de  la  parte  de  dominio 
público  ocupado ,  y  perjuicio  por  la  pérdida  de  su  aprove- 
chamiento general. 

La  fianza  será  del  5  por  100  del  presupuesto  de  las  obra» 
que  se  hubiesen  de  ejecutar  sobre  el  terreno  de  dominio  pú- 
blico, y  no  se  devolverá  mientras  el  concesionario  no  acrecfita 
haber  terminado  las  obras  de  la  concesión,  según  prescribe 
el  art.  104  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas. 

Las  condiciones  de  caducidad  serán  las  mismas  que  esta* 
blece  el  citado  art.  126  de  este  reglamenta.  {Arl.  99  d& 
la  ky.) 

Art.  138.  Cuando  para  una  misma  obra  se  presenten  dos 
ó  más  peticiones  de  concesiones,  se  procederá  para  la  elección 
del  proyecto  que  haya  de  servir  de  base  á  la  subasta  con 
arreglo  á  lo  prevenido  eü  los  artículos  127  y  129,  según  los^ 
casos;  siguiendo  para  todo  lo  demás  lo  preceptuado  en  ios 
artículos  130,  131  y  132.  {ArL  100  de  la  ley.) 

Art.  139.  Las  concesiones  á  ^ue  se  refieren  los  artículos 
anteriores  de  este  capitulo  se  sujetarán  en  cuanto  á  su  tér- 
mino á  sus  cláusulas  generales,  á  las  formalidades  del  otorga- 
miento, al  derecho  de  enajenación  por  parte  del  concesionario, 
á  la  vigilancia  de  las  obras  y  á  los  casos  de  caducidad ,  á  la 
que  se  establece,  respecto  de  cada  uno  de  estos  puntos,  ea 
los  artículos  del  101  al  105,  ambos  inclusive,  de  la  Ley  ge- 
neral de  Obras  públicas.  {Artículos  101  y  105  de  la  ley.) 

Art.  140.  Cuando  la  obra  cuya  concesión  se  solicite  sfr 
encuentre  en  el  caso  del  núm.  3.*  del  art.  123,  y  por  lo  tanto 
la  parte  del  dominio  público  á  que  aléete  no  se  halle  destinada 
á  uso  ni  aprovechamiento  alguno,  el  peticionario  deberá  pre- 
sentar el  proyecto  arreglado  á  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Una  Memoria  en  que  se  exprese  el  objeto  de  la  obra,, 
la  parte  del  dominio  público  que  na  de  ocupar  y  la  justifi- 
cación de  que  esta  parte  no  se  encuentra  destinada  á  uso 
general. 
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2.*    Plaxios  que  den  clara  idea  de  la  disposición  de  la  obras. 

3.^    Presupuesto  apro:s¿i(pado  de  las  mismas. 
Acompañarán  además  las  tarifas  que  se  hubiesen  de  esta- 
blecer por  el  uso  de  la  obra  y  la^  bases  para  su  aplicación. 
[Artícnlo  107  de  la  ley. 

Art.  141.  Se  someterá  después  el  proyecto  á  una  infor- 
mación en  que  serán,  oidos  los  funcionarios  y  Corporaciones 
que  desig^nen  para  cada  caso  las  leyes  especíales  de  Obras  pái» 
blicas,  y  \m  reglamentos  para  su  ejecución,  entre  los  que 
deberá  siempre  consultarse  al  Ingeniero  Jefe  de  la  proym* 
eia  y  al  Gobernador  ^eneral^  el  cual  será  el  .que  dirigirá  las 
informaciones  y  remitirá  su  resultado  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

El  Ministro,  por  medio  de  una  Real  orden,  resolverá  sobre 
fai  concesión  después  de  oír  á  la  Junta  consultiva  de  Cami- 
nos. [AtU  106  de  h  ley.) 

Art.  142.  En  el  caso  de  presentarse  más  de  una  petición 
para  una  misma  obra,  se  someterán  todas  á  un  examen  com- 
parativo en  las  informaciones  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, y  se  elegirá  entre  cuasia  que  mayores  ventajas 
ofrezca  á  los  intereses  públicos;,  y  en  caso  ae  igualdad  de 
eircunatancias»  la  que  primero  se  presentó,  sin  que  en  nin- 

Euno  de  estos  casos  tengan  derecho  á  indemnización  alguna 
8  demás  peticionaiiios.  (ArL  106  de  la  ley.) 

Art.  143.  Las  cláusulas  esenciales  de  las  concesiones  á 
que  se  refiere  el  art.  140  y  siguiente  serán: 

1.*  La  fianza  que  deberá  prestar  el  concesionario  en  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Esta  no  deberá 
eizceder  de  1  por  100  del  importe  del  presupuesto  de  las 
obras  que  afecten  al  dominio  público,  y  será  devuelta  al  in* 
teresado  cuando  tuviere  obras  ejecútacías  por  valor  de  la  ter- 
cera parte  de  dicho  presupuesto. 

2.""    La  fecha  en  que  debe  principiar  y  terminar  las  obras. 

S.""  El  plazo  de  la  concesión,  que  podrá  ser  perpetua  en 
\o$  casos  eñ  que  asi  lo  establezcan  las  leyes  especiales  de 
Obras  públicas.  {Arl.  106  de  ¡a  ley.) 

Art.  144.  Estas  concesiones  caducarán  cuando  no  se  cum- 
plan las  condiciones  estipuladas,  y  entonces  se  seguirán  trá- 
mites análogos  á  los  que  en  el  capítul  2.'',  tít.  1.*"  de  este  re-^ 
§  lamento  se  determinan  respecto  de  las  concesiones  de  obras 
el  Estado  no  subvencionadas.  {Arl.  106  de  !a  ley.) 

Art.  14&.  Cuando  la  obra  que  se  trate  de  ejecutar  se  en- 
cuentre en  el  caso  del  núm.  4.''  del  art.  123,  el  peticionario 
expondrá  su  pretensión  en  una  solicitud  dirigida  al  Gober- 
nador general,  el  cual,  mediante  los  trámites  que  se  deter^ 
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minen  en  los  reglamentos  de  laB  leyes  especiales,  y  oyendo 
al  Ingeniero  Jefe,  resolverá  sobre  ia  autorización  solicitada, 
imponiendo  las  condiciones  correspondientes  para  el  disfrute 
de  la  concesión.  Contra  la  .decisión  del  Gobernador  general 
queda  al  interesado  el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  do 
Ultramar,  quien  decidirá  definitivamente. 

Por  trámites  análogos  se  resolverán  las  pretensiones  com- 
prendidas en  el  nüm.  B.""  del  expresado  art.  l^del  presente 
reglamento,  siempre  que  la  concesión  sea  temporal;  pero  ea 
el  caso  de  que  se  pretenda  q(ue  sea  perpetua  la  resolución 
corresponde  al  expresado  Ministerio  de  Ultramar.  {Aríeuh$ 
108  y  IQ^dela  ley.) 

Art.  146.  Podrán  hacerse  concesiones  de  dominio  pú- 
blico para  obras  destinadas  al  ejercicio  de  una  industria 
privada  con  ai*reglo  al  art.  110  áe  la  ley.  Las  especiales  de 
Obras  públicas  y  los  reglamentos  para  su  ejecución  marca-** 
rán  los  trámites  que  en  este  caso  deberán  seguirse  para  ob- 
tener la  concesión  ,  á  quién  corresponda  otorgarla,  las  cláu* 
sulas  que  deba  contener  y  la  intervención  c|ue  en  este  asunto 
corresponde  á  los  funcionarios  administrativos.  (Art,  llO  dé 
la  ley^ 

Art.  147.  Si  con  arreglo  al  art.  111  de  la  Ley  general  se 
pretendiese  por  una  Compañía  ó  particular  la  concesión  de 
una  parte  del  dominio  del  Estado  para  la  ejecución  de  una 
obra  destinada  ai  uso  público  ó  al  privado,  se  observarán  los 
mismos  trámites  que  en  el  presente  capitulo  se  pjrescribea 
para  la  concesión  del  dominio  público;  debiendo,  sin  embar- 
go, tenerse  en  cuenta  las  prescripciones  siguientes : 

1.*  En  este  caso  siempre  se  nará  la  concesión  mediante 
subasta  pública,  que  deberá  recaer  sobre  mejora  del  precio 
que  en  el  presupuesto  aprobado  se  asigne  á  la  parte  del  do- 
minio del  Estaoo  que  se  haya  de  ceder. 

2.^  Esta  subasta  se  verificará  con  arreglo  á  los  trámites 
y  requisitos  que  estabiecén  las  leyes  é  instrucciones  vigen- 
tes para  la  enajenación  de  fincas  del  Bstedo,  y  el  importe  dri 
remate  se  satisfará  según  la  misma  legislación. 

S.*"    El  depósito  para  poder  tomar  parte  en  la  subasta  será 
del  1  por  100  del  importe  del  presupuesto  de  las  obras,  y  la 
fianza  del  5  por  100  del  mismo  presupuesto,  no  devolvién- 
*  dose  ésta  haste  la  completa  terminación  de  los  trabajos. 

Y  4."  En  caso  de  caducidad  de  la  concesión,  el  concesio- 
nario perderá  la  fianza  y  las  cantidades  que  hubiera  abo- 
nado por  valor  del  dominio  cedido,  incautándose  el  Estado 
de  él  para  el  uso  que  considere  conveniente.  {Art.  \l\  ék 
la  ley.) 
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Art:  14ft.  Si  la  obra  que  se  trate  de  eíecutar  alterase  ser- 
Tidumbres  establecidas  en  beneficio  del  dominio  del  Estado, 
pe  procederá  á  su  concesión  por  el  Ministerio  de  Ultramar  ó 
el  Gobernador  general,  eegxin  ésta  hubiese  de  ser  perpetua  ó 
temporal,  y  con  arreglo  a  los  trámites  indicados  en  el  ar- 
ticulo 145  del  presente  reglamento.  {Art.  \12  de  la  ley.) 

CAPÍTULO  IX. 
De  la  declaración  de  utilidad  pública. 

Art.  149..  A  la  ejecución  de  toda  obra  pública  cuya  con- 
cesión se  solicite  por  particulares  ó  Compañías,  deberá  pre- 
ceder, en  ios-casos  no  exceptuados  por  el  art.  114  déla  Ley 
preneral  de  Obras  púbMcas  la  declaración  de  utilidad  pública 
de  la  obra  solicitada.  {Art.  114  de  la  ley.) 

Art.  150.  En  toda  petición  de  declaración  de  utilidad  pú- 
blica se  distinguirán  dos  casos,  á  saber: 

1.^  Que  no  se  solicite  más  que  el  beneficio  de  vecindad  á 
que  se  refiere  el  párrafo  1.**  del  art.  115  de  la  Ley  general. 

%*"  Que  se  pretenda  además  la  aplicación  de  las  leyes  de 
enajenación  forzosa  de  propiedades  particulares  en  beneficio 
¿e  la  obra  que  se  proyecta.  {Art.  Wh  de  la  ley,) 

Art.  151.  En  el  caso  1."  del  artículo  anterior  el  peticio- 
nario nresentará  un  anteproj^ecto  para  que  sirva  de  base  á 
una  información  en  los  términos  prevenidos  en  los  artículos 
Biguientes;  este  anteproyecto  contendrá  una  Memoria  expli- 
cativa, planos  generales  de  las  obras  y  un  avance  de  su  coste. 
(Articulo  117  dd  la  ley,) 

Art.  152.  Si  la  obra  fuera  de  carácter  municipal  y  estu- 
vi^  comprendida  dentro  de  un  sólo  término,  se  someteró 
el  anteproyecto  á  una  información  pública  por  q1  plazo  de 

Suince  dias,  correspondiendo  al  Ayuntamiento  la  declaración 
e  utilidad  en  vista  del  resultado  de  esta  información. 

Si  la  obra,  siendo  de  carácter  municipal,  afectase  á  más 
de  un  pueblo,  la  información  se  hará  en  todos  aquellos  que 
fueren  interesados,  y  después  cada  Ayuntamiento,  por  con- 
ducto de  su  Alcalde  respectivo,  elevará  el  expediente  á  la 
Diputación  de  la  provincia,  á  la  qne  en  este  caso  corresponde 
hacer  la  declaración  de  utilidad.  [Artículos  116  y  117  ¿2^  ía  ley.) 
Art.  ISB.  Si  la  obra  fuese  de  carácter  provincial,  el  ante- 
proyecto se  someterá  á  informe  de  los  Ayuntamientos  inte- 
Tesadds,  y  ensuvista  la  Diputación  provincial  decidirá  sobre 
la  declaración.  {Artkuhs  116- y  118  de  la  ley.) 
Art.  154» :  En,  éd,  caso  de  q^e  )á  dbr^^  afecte  á  los  intereses 
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SeneraleiS  y  tenga  pot  lo  tanto  el  carácter  de  obra  del  Eka- 
ó,  la  información  sobre  la  base  del  anteproyecto  ee  empe^ 
2ará  oyendo  á  los  Ayuntamientos  interesados,  después  á  lá 
Dinutacion  provincial ,  y  el  Gobernador  general  remitirá  al 
GoDiemo  el  expediente  para  que  se  haga  Ift  declaración  dé 
Real  orden,  exjjedida  por  el  Ministro  de  Ultramar.  {ÁrticiUok 
116  y  118  de  la  ley,) 

Art.  155.  Cuanao  la  declaración  dé  utilidad  pública  estu- 
viese comprendida  en  el  segundo  caso  del  art.  150,  y  se  pre- 
tendiere  lleve  consigo  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
de  la  propiedad  privada,  el  peticionario  redactará  un  pro- 
yecto arreglado  en  un  todo  á  las  prescripciones  que  se  de- 
terminan en  el  art.  6.**  de  este  reglamento  para  las  obras  d^ 
Estado,  agregando  las  tarifas  de  arbitrios  y  el  cálculo  de 
utilidades  presumibles  de  la  empresa. 

El  peticionario  deberá  además  presentar  los  documentos 
que  juzgue  del  caso  para  probar  la  necesidad  de  la  de  clara- 
cion  de  utilidad,  y  agregará  al  proyecto  una  relación,  por  tér- 
minos municipales,  de  todos  los  pi-opietarios  cuyas  fincas 
hubieren  de  ocuparse  con  la  ejecución  de  la  obra-. 

El  proyecto  se  entregará  por  el  peticionario  al  Goberna- 
dor general,  que  será  el  encargado  de  dirigir  la  información 
que  ha  de  preceder  á  la  declaración.  (Ariiciilas  116  y  118  de 
ta  ley,) 

Art.  156.  Si  la  obra  fuese  de  carácter  municipal,  el  Go- 
bernador general  anunciará  en  la  Qaceta  de  la  Isla  la  peticioii 
solicitada  con  la  lista  nominal,  de  los  interesado^  en  la  ex- 
propiación, ordenando  al  propio  tiempo  al  peticionario  que 
Sroceda  al  replanteo  de  las  obras  sobre  el  terreno,  de  lo  cual 
ara  conocimiento  al  Alcalde  del  término  en  que  hubiese^  de 
ejecutar  la  obra,  con  el  fin  de  que  lo  ponga  en  conocimiento 
de  los  propietarios  interesados,  y  les  mdique  el  dia  ó  dias  en 
que  el  replanteo  habrá  de  tener  lugar. 

El  peticionario  ó  un  delegado  suyo  procederá  en  los  dias 
señalaáos  al  citado  replanteo,  oyendo  sobre  el  terreno  á  los 
dueños  de  las  fincas  que  el  trazado  hubiese  de  ocupar,  y  dán*- 
doles  verbalmente  cuantas  explicaciones  exijan. 

Dentto  de  los  veinte  dias  siguientes  al  de  la  terminación 
del  replanteo,  los  interesados  en  la  expropiación  podrán  ha- 
cer cuantas  reclamaciones  consideren  pertinentes  á  su  dere* 
cho,  y  las  dirigirán  al  Alcalde  del  pueblo  respectivo. 

El  Ayuntamiento,  oyendo  previamente  al  Director  facul- 
tativo de  las  obras  municipales,  deliberará  después  sobre  las 
reclamaciones  presentadas  y  acerca  de  si  procede  ó  no  la  de- 
claración de  utilidad^  y  el  Alcalde  remitirá  al  Gobernador 
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-jreneral  el  expediente  con  el  informe  que  hubiese  acordado  el 

^  ♦  -Ayuntamiento  y  el  suyo  propio. 

'  El  Gobernador  greneral,  previa  audiencia  del  peticionario 

ó  informe  del  Infireniero  Jefe  y  de  la  Diputación  provincial, 
hará  la  r  declaración  dé  utilidad  pública  en  acuerdo  razonado 
que  se  insertará  en  la  Oaceta  oficial  de  la  Isla.  {Artículos  116 
y  118  ¿fe  la  ley.) 

Art.  157.  En  el  caso  de  ser  la  obra  municipal  y  abarcar 
los  términos  de  más  de  un, pueblo,  se  seg^uirá  en  todos  elloQ 
simultánea  ó  sucesivamente,  sesrun  oonvenfjra,  la  información 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y  el  Gobernador  g'eneral 
resolverá  cuando  hubiere  reunido  los  expedientes  ultimados 
en  los  respectivos  Ayuntamientos.  [Artículos  116  y  118  ^ 
la  ley.) 

Art.  158.  Si  la  obra  fuese  de  carácter  provincial,  eF  Go- 
bernador hará  seguir  todos  los  trámites  que  marca  el  art.  156, 
Y  resolverá  sobre  la  declaración,  oyendo  previamente  á  la 
bipntacion  provincial,  al  peticionario  y  al  Ing^eniero  Jefe. 
{Ariicitlos  116  y  W?^  déla  ley.) 

Art.  159.  Cuando  se  trate  de  obras  que  afecten  á  los  inte- 
refses  generales  del  Estado,  la  declaración  de  utilidad  pública 
í5e  hará  por  el  Ministerio  do  Ultramar  ó  por  medio  de  un  Real 
decreto,  después  de  seguirse  todos  los  trámites  que  señalan 
los  dos  artículos  anteriores,  y  previo  informe  de  la  Junta  con- 
fmltiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  sobre  los  expedientes 
remitidos  por  el  Gobernador  general.  [Artículos  116  y  118  de 

la  ley.)  •   ,  ,     . 

Art.  160.  Contra  las  resoluciones  que  en  materia  de  uti- 
lidad pública  tome  la  Administración,  cabe  el  recurso  por  la 
•  via  administrativa  para  ante  el  superior  jerárquico,  y  luego 
que  la  resolución  de  éste  cause  estado,  procederá  la  via  con- 
tenciosa cuando  en  los  expedientes  que  al  efecto  se  instruyan 
•se  falte  á  la  forma  del  procedimiento,  infringiéndose  las  dis- 
posiciones que  regulan  los  trámites  que  en  ellas  se  han  de 
observar.  [Art.  119  de  la  ley.) 

Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha. ==Madrid  21  de. 
Tíavo  de  1881.=:Leon  y  Castillo. 
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278. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Si  Mayo:  publicada  en  %3. 

Beal  orden,  rlísponiendo  que  los  dias  f^,  ^  y  27  del  conriente   sean  fiesia>> 
nacional,  cjd  motivo  dei  Centenario  de  Calderón. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien, 
disponer  que  los  dias  25,  26  y  27  del  corriente  sean  de  fiesta 
nacional,  á  fin  de  solemnizar  debidamente  el  segundo  Cei>- 
tenario  de  D.  Pedro  Calderón  de  lu  Barca. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 22  ae  Mayo  de  1881.=Práixedes  Mateo  Sagasta.=Señor 
Ministro  de 

279. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

i3  Maya:  publieado  en  ft4. 

Real  orden,  concretando  á  Madrid  los  tres  dias  de  fiesta  nacional  del  Gente- - 
nario  do  Calderón. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  acudido  áesta  Presidencia  algunas 
Sociedades  de  créditos  consultando  sobre  la  extensión  que 
deba  darse  á  la  Real  orden  fecha  de  ayer,  por  la  que  se  dis- 
pone que  los  dias  25,  26  y  27  del  actual  sean  fiesta  nacional 
para  solemnizar  debidamente  el  segundo  Centenario  de  Dou 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver: 

1.°  Que  la  declaración  de  fiesta  nacional  so  concreta  á  la 
capital  de  la  Monarquía. 

V  2.°  Que  dicha  declaración  no  tiene  otro  alcance  que  el 
de  que  en  dichos  dias  vaquen  en  la  misma  capital  los  Tribu- 
nales de  Justicia  y  oficinas  del  Estado. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 23  de  Mayo  de  1881.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señor- 
Ministro  de 
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280. 

•  « 

HACIENDA. 

'  Vi  Jíofo:  pnilicada  en^^  jnnio. 

Iteal  orden,  ampliando  la  habilitación  del  muelle  del  batel,  Cartagena,  para 
el  desembarque  y  despacho  de  maderas  extranjeras. 

limo.  Sr.:  Eq  vista  de  una  instancia  de  D.  Rufino  Marín 
Bakto,  del  Comercio  de  Múi*cia,  solicitando  se  habilite  el 
muelle  del  Batel,  en  Cartagena»  para  el  desembarque  y  des- 
pacho de  maderas  del  extranjero,  y  de  lo  inforiaado  acerca 
del  particular  por  la  Administración  de  Aduanas  de  «aquel 
puerto; 

Y  considerando  que  hallándose  el  muelle  del  Batel  en  el 
mismo  puerto  de  Cartagena  y  á  corta  distancia  de  la  Aduana, 
no  hav  inconveniente  en  acceder  á  lo  solicitado,  porque  el 
referiao  muelle  tiene  ya  habilitación  para  el  desemoarque  y 
despacho  de  articules  más  importante»,  como  son  los  carbo- 
nes extranjeros  y  el  material  de  ferro- carriles; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 

Sor  V.  I.,  pe  ha  servido  resolver  que  se  amplíe  la  habilitación 
él  muelle  del  Batel,  en  el  puerto  de  Cartagena,  para  el  des- 
embarque y  despacho  de  maderas  extranjeras»  cuyas  opera- 
ciones deberán  practicarse  por  los  empleados  de  la  Aduana 
con  todas  las  formalidades  establecidas  para  el  comercio  de 
importación. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  23  de  Mayo 
de  188L=Camacho.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

28L 

GUERRA. 

24  Mayo:  publicado  tn  S5. 

Heal  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  ArtUleria  para  que  la  Fábrica 
de  Trubia  adquiera  directamente  la  cantidad  que  se  determma  de  chapn 
de  hierro. 

Celebradas  sin  resultado,  por  falta  de  licitadores ,  dos  su- 
bastas consecutivas  en  la  Fáhrica  de  Trubia  para  el  acopio 
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de  7.095  kilogramos  de  chapa  de  hierro  para  la  reforma  de 
una  grúa;  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Director 
general  de  Administración  militap,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Director  general  de  Arti- 
llería para  oue  la  expresada  Fábrica  adquiera  directamente 
dicha  cantidad  de  chapa  de  hierro,  al  preciolde  54  pesetas 
94  céntimos  el  quintal  métrico,  que  es  el  mismo  que  se  ha 
fijado  como  límite  en  el  pliego  de  condiciones  para  la  cele- 
hracíon  de  las  referidas  subastas,  como  caso  comprendido  en 
la  excepción  8.'  del  art.  6."*  del  Real  decreto  de  27  de  Febtelro 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881  .=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


282. 

•  I  , 

GUERRA. 
Í4  Jfafo :  jtublicadq  en  25. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  üe  Artillería  para  qué  la  Fá- 
brica de  armas  de  Oviedo  adquiera  directamente  tubos  de  acero  para  ca- 
ñones de  fusil  y  tercerola. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Administración  militar  y 
Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Fábrica  de  armas  de  Oviedo  adauiera  di- 
rectamente 34.000  tubos  dé  'acero  para  cañones  ue  fusil  y 
tercerola ,  de  la  casa  GustaM-und  y  Waffen  fabrik ,  por  la 
cantidad  de  124.013  pesetas,  incluso  los  gastos  de  desear 
y  conducción,  como  caso  comprendido  en  la  excepción 
del  art.  6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dndo  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881.=  ALFONSO. 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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GUERRA. 

24  Ma¡fo :  publicado  0%  i$.  , ..         1 

Heal  (fecfeto ,  autorizando  al  Directo*'  general  de  Artfltería  pafa  que  la  fbn- 
dicion  de  bronces  de  Sevilla  adquiera  directamente  dos  monta}es.  ' 

De  cooformidad  con  lo  propuesto'  por  el  DirectOí  general 
de  Artillería,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente  :  .    •»     ^r 

Artículo  único.    Se  autoriza  á  dicho  Director  general  pftra 

aue  la  fundición  de  bronces  de  Sevilla  adquiera  (Srecliamettt'í 
os  montajes,  uno  de  la  casa  On(ss(m^  establecida  en  Buckan 
(Alemania),  por  el  precio  de  8.575  francos,  y  otro  de  la  S¿'> 
ciedad  Jkm  Chkerih  ,  de  Seraing  (Bélgica) ,  por  el  de  7.800 
francos,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  10  del  at*-» 
tículo  6."  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852.    ' 

Dado  en  Palado  á  24  de  Mayo  de  1881.:^ALF0NS0.=íí 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

284 

GUERRA. 

I 

24  Mayo :  publicado  en  ütS, 

(leal  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Uuseo 
de  dicha  arma  adquiera  directannentb  el  armamento  que  se  determina: 

De  conformidad  con  lo  propuesta  por  el  Director  getjiera, 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Administración  militarl 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Aíimstros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Attículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tore3  para  que  el  Museo  de  Artillería  adquiera  directamente 
100  fusiles  modelo  Kropatsoheck,  100  Lee  y  100  cararbibaá 
Evans  por  los  precios  respectivos  de  75  francos,  y  85 'y  20d 
pesetas  cada  una,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  10 
del  art.  6.**  del  Real  decreto  de  2t  de  Febrero  dé  1852.'   ' 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881.=ALF0N60\^ 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Aréenio  Martinez  de  Campó». 
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285. 

HACIENDA. 

24  Mayo :  publicado  t%  30. 

Real  decreto,  concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernacioo 
correspondiente  al  actual  año  económico,  un  crédito  extraordinario  de  36.32^ 
péselas  para  el  establecimieDlo  de  una  linea  telegráfica  desde  Pons  ¿ 
Puigcerdá. 

Señor:  En  18  de  Enero  último  el  Gobierno  de  V.  M.  pre- 
sentó á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  con  el  fin  de  obtener 
un  crédito  extraordinario  de  36. 322  pesetas  para  el  estable- 
cimiento de  una  linea  telegráfica  desde  Pons  á  Puigcerdá 
por  Seo  de  Urgel. 

No  ya  necesidades  muy  atendibles  del  servicio  interna-- 
cional,  sino  exigencias  inherentes  á  la  defensa  del  país  y 
otros  fines  militares,  concedian  á  este  asunto  el  carácter  de 
evidente  urgencia. 

Suspensas  las  sesiones  de  las  Cortes  del  Reino  sin  haberse 
llegado  á  discutir  el  indicado  proyecto  de  ley,  se  impone 
como  inevitable  la  necesidad  de  establecer  sin  más  demora 
la  citada  línea  telegráfica,  no  sólo  porque  subsisten  los  moti- 
vos de  que  queda  hecho  mérito,  sino  también  porque  lo& 
sucesos  recientemente  ocurridos  ^i  Andorra  exigen  con  mayor 
apremio  rápidos  medios  de  comunicación. 

El  interés  del  Estado  obli^  por  tanto  á  c[ue  se  conceda 
desde  luego  el  expresado  crédito  extraordinario;  y  en  su  con- 
secuencia, el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  Mayo  de  1881.=SEÑOR:  AL.  R.  P.  de 
Y.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

BEAL  DECRETO. 

A  propuesta  deV  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  ae  >lini&tros ,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  con  arreglo  al  art.  41  de  la 
Ley  de  Administración  v  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gk^rnacion,  correspondiente  al  actual  año  económico,  un 
crédito  extraordinario  de  36;322  pesetas»  con  aplicación  é  ua 
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capitulo  adicional  para  el  establecimiento  de  una  línea  tele- 
gráfica desde  Pona  á  Puigcerdá  por  Seo  de  UrgeL 

Art.  2.*    El  importe  del  citado  crédito  extraordinario  se 
cubrirá  provisionalmente  con  la  Deuda  flotante  del  Te^ro, 

Art.  á.'    El  Gobierno  dará  cuenta  en  su  dia  á.  las  Cortes 
del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.=a 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

286. 

HACIENDA. 

•    J    « 

34   Mayo:  publicado  en  30. 

Real  decreto,  aunoentaado  en  la  InierveaGÍon  goneral  de  la  Admioislracio^  del 
Estado,  una  sección  de  empleados  con  destino  á  la  formación  de  las  cuen- 
tas generales  atrasadas. 

Señor:  Cuando  el  Gobierno  de  V.  M.  sometió  á  la  apro- 
bación de  las  Cortes  en  30  de  Noviembre  de  1878  el  proyecto 
de  ley  para  reformar  la  Contabilidad  general  del  Estado,  hizo 
presente  las  causas  que  habian  influido  en  el  atraso  en  que 
se  hallaba  el  importantísimo  servicio  de  rendición  de  cuentas 
generales,  objeto  de  preferente  atención  en  la  Administración 
de  todo  país  regularmente  organizado,  y  muóho  más  en  la 
época  que  alcanzamos,  en  que  la  opinión  pública  exige  é  im- 
pone á  los  Gobiernos  de  las  naciones  regidas  constitucional - 
mente  el  deber  de  publicar  los  resultados  de  la  gestión  dé  los 
intereses  del  Estado. 

Es  indudable  que  contribuyeron  al  atraso  que  se  observa 
en  la  rendición  de  cuentas  generales,  por  una  parte  los  acon- 
tecimientos políticos  que  se  sucedieron  en  el  país,  y  por  otra 
la  acumulación  de  atenciones  en  las  oficinaá  de  la  Adminis- 
tración económica,  á  virtud  de  los  muchos  valores  creados 
para  hacer  frente  á  situaciones  difíciles,  en  las  que  fué  prC: 
ciso  ante  todo  procurar  los  elementos  necesarios  para  salvar 
conflictos  que,  á  no  haberse  prevenido  sin  reparar  en  los  sa- 
crificios qué  imponían,  hubieran  llegado  sm  auda  á  revestir 
el  carácter  de  pruebas  aún  más  dolorósas  de  las  que  experi- 
mentara la  Nación. 

Si  lais  perturbaciones  políticas,  las  ^derras  que  en  la  Pe- 
nínsula y  en  Ultramar  pesaron  tan  rudamente  sobre  el'páí^ 
y  la  acumulación  de  medios  á  que  fué  necesario  acudir;  tra- 
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jerou  como  una  de  ^08  consecuencias  inevitables  el  trastorno 
consiguiente  en  la  Administración  pública^  que  no  estaba  ni 
podia  estat  preparada  para  atender  con  el  debido  acierto  á 
tantas,  tan  múltiples  y  tari  variadas  operaciones,  se  compren- 
derá sin  esfuerzo  que  al  atraso  que  ya  en  1868  se  notaoa  en 
la  rendición  de  cuentas  generales,  *se  haya  acumulado  otra 
mayor,  que,  además  de  tener .  f5u  origen  en  Is^  causas  indi- 
cadas, está  sbstenido  por  las  difiQultades  que  hoy  ofrece  el 
ajuste  y  la  liquidación  de  las  cuentas  de  época  atrasada,  que 
son  precisamente  las  del  período  anormal  del  Estado,  cuentas 
de  suyo  complicadas  y  difíciles  y  que  exigen,  por  tanto,  una 
liquidación  más  detenida  y  laboriosa,  y  cuyas  dificultades 
han  de  aumentar  tanto  más« ,  cuando  más  se  demore  su  rea- 
lización. 

La  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  inspirada  en  un  pro- 
pósito laudable,  quisó  atenuar-  el  mal  que  se  sentía,  evitando 
que  sus  efectos  se  extendieran  á  más  remota  fecha,  y  auto- 
nisó  al  Gobierno  pars^  modificarla  legislación  entonces  vigente 
sobre  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  estableciendo,  á 
partir  de  1.°  de  Julio  de  1879,  una  época  de  contabilidad  cor- 
riente, á  reserva  de  que,  continuándose  á  la  vez  la  liquidación 
y  ajuste  de  las  cuentas  anteriores,  se  enlazaran  en  su  día  los 
resultados  de  éstas  con  s^quellos  de  que  había  de  partir  la 
nueva  contabilidad. 

La  importancia  de  esta  medida  demuestra  por  sí  sola  et 
inconveniente  gravísimo  que  ofrecía  el  estado  del  servicio  que 
la  hi^o  necesaria',  porque  en  efecto  no  responde  ni  puede  res- 
ponder al  buen  servido  del  Estado  una  contabilidad  que  no 
liquida  sus  operaciones  en  un  término  breve  con  relación  á 
§u  importancia;  y  si  grande  es  la  que  tiene  la  cuenta  y  razón 
de  todos  los  ramos  y  servicios  del  Estado ,  no  puede  píenos 
4e  reconocerse  que  un  atraso  de  diez  años  en  la  liquidación 
de  cuentas  es  insostenible  v  hace  en  gran  parte  ineficaz  la 
publicación  de  sus  resultados,  tan  útil  y  conveniente  cuando 
refiriéndose  á  un  período  inmediato,  permiten  conocer  y  apre- 
ciar, no  sólo  la  marcha  de  la  Administración,  sino  tamoien 
el  estado  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro,  y  los  resultados  de  las 
reformas  que  se  emprenden  para  mejorarla,  y  para  fomentar 
los  recursQS  y  la  riqueza  delWís. 

Pero  si  la  lev  de  27  de  Diciembre  de  1878  atendió  con 
preferente  ínteres  al  fin  de  establecer  para  lo  sucesivo  una 
marcha  más  regular  en  cuanto  á  la  contabilidad  de  la  nueva 
época  se  refiriera,  preciso  es  reconocer  también  que,  sin  duda 
por  el  no  menos  laudable  propósito  de  no  elevar  la  cifra  de 
los  gastos  públicos  con  el  aumento  que  demandaba  la  impor- 
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tanciá  del  servicio,  ao  se  '■  doto  i  ja,  A4pQtüiistracion  de  los 
medios  necesarios  para  que  hubiera  sido  práctico  el  mandato 
de  aoi^lla  ley,  en  cuanto  imponiíi'  al  Gobierno,  á  la  vez  que 
el  deoer  de  atender  con  puntualidad  á  la  contabilidad  corrien- 
te^ el  de  continuar  la  liquidación  y  rendidou  de  cuentas  de 
la  época  anterior,  ó  sea  atrasada. 

Para  conciliar  ambos  extremos  preciso  seria  que  se  rin- 
(tíeran  en  cada  año  una  cuenta  general  del  periodo  corriente, 
y  otra  por  lo  menos  del  anterior ,  y  aun  aai  el  atraso  no 
se  vencería  antes  de  un  plazo  de  diez  años. 

El  desempeño  de  servicios  tan  importantes  sólo  para 
conllevarlos  en  la  proporción  indicada  hubiera  exigido  un 
aumento  de  casi  el  doble  de  las  cifras  que  en  1878-79  se 
autorizaron  para  personal  y  material  de  la  Intervención  ge- 
neral del  Estado,  que  ya  en  aouella  época  eran  inferiores  á 
las  atenciones  á  que  se  destinaDan,  toda  vez  que  en  el  refe- 
rido presupuesto  se  asignaron  para  personal  de  dicha  Inter- 
vención general  pesetas  380.500/ cuando  en  el  de  1855-56 
ascendió  á  371.750  el  personal  de  la  Dirección  general  de 
Contabilidad,  que  entonces  tenia  limitados  sus  deberes  á  di- 
rigir y  centrabzar  la  contabilidad  general  del  Estado,  mién* 
tras  que  el  centro  actual,  además  de  aquellos  mismos  deberes, 
asume  los  muy  importantes  de  la  fiscalización  de  la  gestión 
administrativa,  que  le  obligan  á  ocupar  muchos  y  buenos 
empleados  en  el  despacho  del  considerable  número  de  infor- 
mes que  tiene  que  emitir  en  asuntos  de  grande  interés  para 
el  Estado  y  para  los  particulares. 

Pues  bien,  Señor,  para  atender  al  servicio  de  la  Conta- 
bilidad corriente  y  al  despacho  de  los  asuntos  de  Interven- 
ción sólo  se  asignaron  al  expresado  centro  en  el  presupuesto 
del  presente  año  económico  las  mismas  380.500  pesetas  que 

Sara  persona)  tenia  señaladas  en  1878^79,  y  para  la  Sección 
e  ateasos  4>2.500  pesetas.  Lo  insignificante .  de  esta  suma, 
distribuida  ejitre  15  empleados»  fué  causa  de  que  no  pudiera 
hacerse  la  división  necesaria  de  los  trabajos,  ni  la  aplicación, 
por  tonto,  de  ese  escasísimo  número  de  funcionarios  al  ob-. 
jeto  á  que  se  destinaban  ;  y  por  esta  razón ,  sin  duda,  mi 
digno  antecesor,  al  organizar  nuevamente  las  plantas  del 

Sersonal  de  las  diferentes  Direcciones  generales  en  24  de 
ulio  último,  hizo  desaparecer  en  la  respectiva  á  la  Inter- 
vención general  la  no  bien  calificada  Sección  de  atrasos, 
insuficiente  para  constituir  un  Negociado  de  los  muchos  que 
son  indispensables  en  una  verdadera  Sección  encargada  de 
examinar .  reparar  y  sentar  en  libros  las  cuentas  parciales 
de  todos  los  agentes  de  la  Administración  y  del  Tesoro  de 
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diez  años,  y  de  formar,  como  resultado,  las  generales  de  la 
misma  época. 

En  cuanto  al  material  de  oficina,  ó  sea  gastos  de  escri- 
torio, no  sólo  se  aumentó  la  asignación  de  20.000  pesetas 
que  en  1878-79  tenia  señaladas  la  Intervención  general,  sino 
que  en  el  actual  año  económico  fué  reducido  á  15.000  pese- 
tas, que  representan  el  42,19  por  100  de  la  suma  de  95.550 
pesetas  que  siempre  tuvo  la  suprimida  Dirección  de  Conta- 
DÜidad,  cuyas  obligaciones  eran,  como  se  ha  expuesto,  muy 
inferiores  á  las  propias  de  la  actual  Intervención. 

La  exposición  de  estas  cifras  es  bastante  para  demostrar 
que  es  materialmente  imposible  que  con  el  personal  actual 
ae  la  Intervención  general  pueda  llevarse  la  contabilidad 
corriente  j  establecerse  y  dotarse  como  corresponde  la  Sw- 
cien  de  ajuste  y  liquidación  de  la  anterior  á  L*  de  Julio  de 
1879,  así  como  que  en  cuanto  á  materiales  es  imposible  tam- 
bién que  la  asignación  de.  15.000  pesetas  sufrague  el  gasto 
aue  ocasionan  los  múltiples  servicios  de  la  cuenta  y  razón 
e  ambas  épocas. 

Consignadas  las  precedentes  observaciones,  de  las  que  se 
deduce  la  importancia  de  dar  el  mayor  impulso  posible  á  los 
trabajos  de  la  contabilidad  atrasada,  al  par  qué  de  evitar  el 

Í)eligro  de  que  se  atrase  también  la  de  la  época  corriente, 
órzoso  es  reconocer  que  con  los  elementos  con  que  hov  se 
cuenta  no  se  puede  atender  á  la  vez  de  una  manera  satislac-- 
toria  á  tan  importantes  objetos,  y  que  de  no  acudirse  pronto 
con  el  remedio  que  el  estado  actual  hace  preciso ,  ó  la  con- 
tabilidad atrasada  habría  de  quedar  completamente  desaten- 
dida, ó  la  época  iniciada  en  I."  de  JuHo  de  1879  tendría  que 
retrasarse  también  ,  como  ya  empieza  á  suceder,  dejando  de 
responder  al  propósito  en  que  se  inspiraron  el  Gobierno  que 
propuso  la  reiorma  ylos  Altos  Poderes  que  la  autorizaron- 
Antes  que  tal  conflicto  surik ,  deber  es  del  Ministro  que 
suscribe  exponer  lealmente  á  V.  M.  la  situación,  y  procurar 
que  {i=e  atienda  á  dotar  de  una  manera  eficaz  el  personal  y 
material  necesarios  para  que^el  centro  general  encargado  de 
tan  importante  servrcio  pueda  mantener  al  corriente  la  con* 
tabilidad  de  la  nueva  época,  y  levantar  el  atraso  de  la  ante » 
rior  en  términos  que  permitan  rendir  una  cuenta  general  de 
la  corriente  y  otra  por  lo  menos  de  la  atrasada  en  el  período 
de  cada  ejercicio. 

Que  la  hquidacion  y  ajuste  de  lias  cuentas  atrasadas  ha 
de  ser  penosa  y  difícil,  indicado  queda  en  los  párrafos  pre- 
.  cedentes;  mas  preciso  es  repetirlo,  porque  á  esa  época  cor- 
responden operafciones  tales  como  las  del  empréstito  nacional, 
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los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y  segunda  época ,  las 
operaciones  del  Tesoro  con  garantía  de  valores,  las  diversas 
formas  de  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  la  admisión  de 
créditos  de  diferentes  especies  en  pago  de  contribuciones 
atrasadas  y  de  operaciones  de  Tesorería,  la  creación  de  otras 
clases  de  valores,  la  trasformacion  operada  en  las  dependen- 
cias de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  las  sustraccio- 
nes de  fondos  y  efectos  por  fuerzas  reoeldes  armadas,  las 
-condonaciones  otorgadas  á  los  pueblos  ocupados  por  la  úl- 
tima guerra  civil,  las  liquidaciones  de  contratos  tan  impor- 
tantes como  los  de  recaudación  de  contribuciones  directas  y 
^e  los  productos  del  sello  del  Estado,  las  anticipaciones  á 
Corporaciones  civiles,  de  Beneficencia  é  Instrucción  pública, 
y  á  los  Profesores  de  Instrucción  primaria  y  la  liquidación 
de  suministros  al  Ejército.  Que  todo  este  cúmulo  de  atencio- 
nes ha  de  producir  dificultades  que  por  necesidad  han  de  in- 
fluir en  la  terminación  de  las  cuentas  de  ese  período,  es  tan 
evidente  que  sería  importuno  insistir  más  en  aducir  argu- 
mentos en  justificación  de  los  medios  que  se  conceptúan  ne- 
cesarios para  salvar  el  estado  actual  de  la  contabilidad  atra- 
cada, sin  comprometer  el  éxito  de  la  reforma  autorizada  por 
la  ley  de  1878. 

&1  aumento  que  desde  luego  se  estima  indispensable  para 
establecer  con  la  debida  separación  los  trabajos  de  ambas 
contabilidades  es  el  de  pesetas  150.000  anuales,  destinadas  ¿ 
satisfacer  los  haberes  de  50  empleados  de  las  diferentes  cate- 
dorias  que,  con  un  Jefe  de  Administración  á  su  frente,  cons- 
tituirán la  nueva  Sección;  15.000  pesetas  como  aumento  á 
la  relativamente  insignificante  asignación  de  gastos  de  es- 
critorio, con  lo  cual  quedará  el  centro  de  que  se  trata  con  la 
que  tienen  otros  de  menor  número  de  empleados,  y  10.000 
pesetas  para  los  gastos  de  instalación  en  el  nuevo  local  des- 
tinado al  efecto. 

Los  medios  de  llevar  desde  luego  á  cabo  el  aumento  no 
jpueden  ser  otros  oue  los  autorizados  por  la  Ley  de  Admi- 
nistración y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870;  es  decir, 
la  concesión  de  los  suplementos  de  crédito  indispensables. 
Exige  la  ley,  para  que  sea  lícita  la  concesión  por  medida 
'^bernativa,  que  se  nalle  demostrada  la  necesidad  y  la  ur- 
^ncia  del  aumento  de  gastos;  y  ambas  circunstancias  son 
'notorias  en  el  caso  presente,  y  así.  se  ha  reconocido  por  el 
Oonsejo  de  Estado  en  pleno.  La  necesidad,  porque  contando 
hoy  la  Intervención  general  con  el  mismo  personal  que 
siempre  tuvo  la  Dirección  de  CJontabilidad,  y  habiéndose 
producido  en  treinta. años  el  atrasQ  de  la  tercera  parte,  de  las 
Tomo  cxxvi.  71 
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cuentas  generales  correspondientes,  es  indudable  la  imposibi- 
lidad material  que  existe  de  que  el  mismo  personal  atienda 
á  las  nuevas  obligacioties  de  la  Intervención  general  y  pueda 
formar  dos  cuentas  generales  en  cada  año;  y  tanto  más, 
cuanto  que  no  se  trata  del  servicio  extraordinario  de  algu- 
nos meses,  sino  del  ordinario  de  no  pocos  años;  y  la  urgen- 
cia, porque  si  no  se  atiende  desde  lujgo  á  la  necesidad,  y  se 
demora  el  establecimiento  de  la  división  de  trabajos,  en  d. 
tiempo  que  trascurra,  se  formará,  como  va  empieza  á  notar- 
se, un  nuevo  atraso  en  la  contabilidad  comente,  y  seria 
después  mucho  mayores  las  dificultades  para  normalizar  taa 
importantes  trabajos. 

Después  de  lo  que  se  deja  consignado,  sólo  resta  expo- 
ner á  la  consideración  de  V.  M.  aue,  no  obstante  la  impor- 
tancia anual  del  aumento  que  debe  acordarse,  en  cuanto  se 
relaciona  con  el  presupuesto  de  este  año  económico,  linica- 
mente  ascenderán  los  suplementos  por  lo  que  falta  del  mismo 
año  á  25.000  pesetas  para  personal,  2.500  para  material  y 
las  10.000  para  los  gastos  de  instalación,  o  sea  en  junto 
3r7.500  pesetas;  suma  que  puede  cubrirse  con  las  economías 
que  por  mayor  cantidad  se  han  hecho  recientemente  en  otros 
servicios  de  la  misma  Sección  del  presupuesto. 

En'  atención,  pues,  á  las  razones  expresadas,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  24  de  Mayo  de  188L=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  de 
conformidad,  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no, y  en  uso  de .  la  facultad^oncedida  por  el  art.  41  de  lá 
Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  Se  aumenta  en  la  Intervención  general  de 
la  Administración  del  Estado  una  Sección  de  empleados, 
cuyos  haberes  anuales  importan  .150.000  pesetas,  con  destino^ 
exclusivo  á  la  formación  de  las  cuentas  generales  atrasadas,, 
y  á  fin  de  que  el  personal  existente  pueda  ocuparse  de  la  con- 
tabihdad  corriente  y  de  los  demás  servicios  propios  de  la  In- 
tervención. Con  igual  objeto  se  aumentan  15.000  pesetas  á 
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la  h/^jgn^cÁoúL  asmal  señalada  á  la  expr^ada.  dependencia  para 
■gastos  de  esdritorio,:y  se  autoriza  la  invension  dje  10.000  pe- 
dias en  tos  gaistos  de  instalación  y  moviliario  de  laSecoaon 
creada  por  este  decreto. 

'  ÁTt.  2.''  Pata  atehder  á  los -gastos  determinados  en  el  ar- 
tieulo  anterior  durante  el  tiempo  ^he  resta  del  actual  ano 
económico,  se  eonceden  al  presupuesto  del  Ministerio  deHa- 
cienda,  correspondiente  al  mismo  periodo,  tres  supleoijeintos 
-de  crédito:  uno  de  25 ¿000  pesetas  con  cargo  al  cap.  5*°, .ar- 
tículo 3.**,  Pe^^onal  de  la  Intervención,  ffenertil  de  la  Adminis- 
•iruciún  d¡el  Estada;  otro  de  2.500,  pésetes  oon  aplicación. ál  ca- 
pítulo 6."*,  art.  a.**,  Material  dS'  id,;  y  otro- de  10.000  pesetas 
con  cargo  al  cap.  26,  art*  L®,  Gastos  del  arreglo  de  AroAévos 
y  demás  eatraordinof^ios  pie  acuerde  la  Intervencim  general  de  la 
Administración  del  Ssiado. 

Art.  3.**  El  importe  de  los  suplementos  concedidos  por  el 
artículo  2.°  se  cubrirán  con  el  importe  de  las  economías  ya, 
'acordadas  en  otros:  servicios  comprendidos  en  la  misma  Sec- 
ción del  presupuesto. 

Art.  4.  El  Ministro  de  Hacienda  dará  en  su  dia  cuenta 
á  las  Cortéis  de  ^ste  decieto^.y  aprobará  la  nueva  planta  del 

Éersonal  de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Istado  con  arrreglo  al  crédito  anual  que  se  autoriza  por  el 
mismo  con  dicho  objeto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

287. 

HACIENDA. 

■ 

,  J 

.    1.   •  H  Mayo,:  puHioado  e^  BO.  *. 

•  r 

.Real  decreto^  concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación un  supleniento  de  crédito  de  20Ó  000  pesetas  con  aplicación  al 
capítulo  2.**,  art.  2.**,  Socorro  de  calamidades  públicas. 

Señor:  El  crédito  de  200.000  pesetas  que  figura  en  el 
capitulo  2.^,  art.  2."* 'del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, con  destino  á  socorrer  las  calamidades  públicas  y 
á  au^iiliar  á  españoles  dest^alidos  residentes  en  el  extranjero  > 

Sresentaba  un  reducido  sobrante  cuando  el  Gobierno  de  V.  M. 
lé  llamado  á  los  consejos  de  la  Corona.  La  parte  que  que- 
daba disponible  hubiera  bastado,  sin  embargo,  en  circunstan- 
cias normales  para  ocurrir  á  las  atenciones  ordinarias;  pero 
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quedó  prontamente  agotada  por  consecuencia  de  Iob  auxilios 
que  el  Gobierno  hubo  de  facilitar  en  el  mes  de  Marzo  últi- 
mo á  diterentes  pueblos,  victimaB  del  desbordamiento  de 
los  rios. 

Inundadas  las  capitales  de  Sevilla,  Málaga,  Crranada  y  otros 
varios  pueblos;  anegados  los  campos  é  interrumpidas  las  co- 
municaciones ordinarias  en  algunas  de  esas  localidades,  el 
Gobierno  procuró  con  solicito  interés  conocer  toda  la  extei^ 
sion  de  tan  infausto  suceso;  y  respondiendo  á  sus  altos  debe- 
res y  á  elocuentes  manifestaciones  del  sentimiento  público^ 
utilizó  todos  los  medios  de  que  podia  disponer  para  remediar, 
siquiera  en  lo  más  apremiante  y  perentorio,  los  efectos  deso- 
ladores  de  ese  tristísimo  acontecimiento. 

Pero  han  quedado  sin  atender  importantes  obligaciones, 
porque  la  insuficiencia  del  crédito  disponible  paraUzó  for- 
zosamente en  tan  críticos  momentos  la  benéfica  acción  del 
Estado. 

Para  subvenir  á  ellas  es  indispensable  ampliar  el  citado 
crédito  legislativo;  y  en  su  consecuencia,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  (Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  presentar  á  la  aprobación  do  V.  M.  el  adjunto  proyecto 

Aa  nACrfítO 

Madrid'  24  de  Mayo  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  á%  * 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECUETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 

Consejo  de  Ministros ,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 

Consejo  de  Estado  en  pleno ,  v  con  arreglo  al  art.  41  de  la 

ley  de  Administración  V  ContabiUdad  de  25  de  Junio  de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  1.""  Se  concede  al  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gfobernacion ,  con  aplicación  al  capitulo  2.^» 
articulo  2."" ,  Socorro  de  calamidades  púbiicas ,  un  suplemento 
de  crédito  de  200.000  pesetas. 

Art.  2."!  El  importe  del  citado  suplemento  de  crédito  se 
cubriró  provisionalmente  con  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  S.""  El  Grobierno  dará  ^cuenta  en  su  dia  á  las  Cortes 
del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Mayo  de  1881.= ALFONSO. = 
£1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 
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288. 

ULTRAMAR. 

f7  Mayo:  publicado  en  9  Junio. 

Real  decreto,  autorizando  é  la  Administración  para  la  adauiaicion  directa  de 
413  reamas  de  papel  oontíniío  para  la  estampación  de  sellos  con  destino  á  la 
isla  de  Cuba. 

A  propuesta  del  Ministro  "de  Hacienda,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Administración  para  que  adquiera 
directamente  sin  previa  subasta,  como  caso  comprendido  en 
el  párrafo  segundo,  art.  6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  413  resmas  de  papel  continuó  para  la  estampación 
de  sellos  con  destino  á  la  isla  de  Cuba,  cuyo  presupuesto 
asciende  á  2.886  pesetas  87  céntimos. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  1881.  =  ALF0NS0.=5 
El  Ministro  de  Ulitramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

289. 

ULTRAMAR. 

97  Mayo:  publicado  en  9  Junio. 

Real  decreto,  autorizando  á  la  Administración  para  la  adquisición  directn  de 
75  resmas  de  papel  continuo,  para  la  estampación  de  sellos  eon  destino  d 
las  Islas  Filipinas. 

A  propuesta  de!  Ministró  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengt)  en  autorizar  i  la  Administración  para  que  adquiera 
directamente  sin  previa  subasta,  como  comprendido  en  el 
párrafo  segundo,  art.  6.*  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  75  resmas  dé  papel  continuo  para  la  estampación  de 
sellos  con  destino  á  las  Islas'  Filipinas,  cuyo  presupuesto  as- 
ciende á  5^'  pesetas  2S  céntimos. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Mayo  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femaiído  de  León  y  Castillo. 
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290. 

ULTRAMAR. 

27  Mayo:  publicado  en  9  Junio. 

Real  decreto,  autorizando  á  ]a  A4m)nistfacton  fiara  la  adquisición  directa  de 
141  resmas  de  papel  conifuuo,  para  )a  eslampaciori  de  sellos  con  desti&o 
á  la  Isla  de  Puerto-Rico. 


A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  autorizar  á  la  Administración  paria  que  adquiera 
directamente  sin  previa  subasta,  como*  caso  coniprendido  en 
el  párrafo  segundo,  art.  6.®  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  141  resmas  de  papel  continuo  para  la  estampadon 
de  sellos  con  destino  á  la  Isla  de  Pnerto-Rico,  cuyo  presu- 
puesto asciende  á  985  pesetas  59  céntimos.    ' 

Dado  en  Palacio  i  27  de  Mayo  de  188L5=:ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,' Fernando  de  León  y  Castillo. 

291. 

GOBERNACIÓN. 

28  Mayo:  publicada  en  29. 

Circular,  aclarando  la  Real  orden  de  9  del  actual  sobre  revisión  de  excepcio- 
nes del  servicio  militar. 

En  yista  de  las  dudas  que  ha  ofrecida  á  algunas  Comisio- 
nes provinciales  lá  interpretación  de  la  Real  orden  circular 
expedida  por  este  Ministerio  en  9  deí  actual  sobre  reviaou  de 
excepciones  del  servicio  miUtar,  relativa»  á  lo»  mozos  proce- 
dentes de  loB  tree  reemplazos '  anteriores; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenida  á  bien  resolver: 
1  .•  Que  siendo  ejecutorios  los  feUoB  diifetados  por  los  Ayun- 
tamientos, en  cumplimiento  del  art.  114  de  la  vigente  Ley 
de  reefflplazt)iB,  cuando  no  se  recldme  de  ellos  en  el  tiempo  y 
forma  prevenidos  por  él  art.  115,  lás  Comisiones  provinciales 
deben  proceder  á  cumplirlos  desde  luego  para  qué,  ingre- 
sando en  Caja  los  mozos,  cuya  excepción  hubiere  cesado  en 
el  año  actual,  obtengan  los  respectivos  suplentes  la  exención 
del  servicio  militar  activo  que  les  corresponde. 
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2.°  Qñe  la  pircedente  dispomoiou  ee  aplicable  á  laTeyision 
tie  talla  de  los  mozos,  toda  vez  que  las  exenciones  otorgadas 
en  este  concepto  han  debido  eer  objeto  de  los  fallos  dictados 
por  los  Ayuntamientos  con  arreglp  al  citado  art.  114. 

Y  S."*  Que  los  mozos  excluidos  tempoi^almente  del  servicio 
militar  por  defecto  físico,  con  arreglo  al  art.  187,  no  se  hallan, 
^comprendidos  en  la  mencionada  Real  orden  de  9  del  actual, 
puesto  que  estas  exenciones  no  pueden  ser  objeto  de  revisión 
por  parte  de  los  Ayuntamientos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  el 
<Ie  esa  Comisión  provincial  y  demás  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á  V*  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  Mayo 
de  1881.==Gonzalez.=A  los  Gobernadores  de  las  provincias. 

HACIENDA. 

3i  Mayo:  publicado  en  ^  Junio, 

Real  decreto,  disponienclo  que  todas  las  depoftdencins  dol  Estndo  que  tengari 
asignadas  en  prestipuoslo  oanttdades  para  material  de  escritorio  y  oficina, 
estarán  oblipjadas  desde  i.^  de  Julio  próximo  á  dar  cuer»ta  y  razan  de  loé 
sumas  que  perciban  y  de  la  inversión  que  de  las  núsmas  hagan. 

Señor:  Entre  los  diferentes  asuntos  en  que  ha  tenido  que 
fijar  Inatención  el  Gobierno  de  V.  M.,  se  encuentca  el  relativt) 
á  las  asignaciones  autorizadas  en  los  presupuestos  ^eneraleis 
del  Estado  para  gastos  de  material  de  escritorio  y  oficinas  de 
las  diversas  dependencias  de  la  Administración  eñ  sus  difis* 
rentes  ramos. 

De  la  obligación  de  justificar  la  inversión  de  las  expr^ 
^adas  asignaciones»  sujetas  en  otra  época  á  rendición  de 
cuentas,  fueron  relevadas  las  oficinas  por  Real  orden  de  17 
de  Mayo  de  1846,  siempre  que  los  gastos  no  excediesen  de  la 
cantidad  consignada  en  los  presupuestos;  pero  con  la  precisa 
condición  do  que  los  Habilitados  rindieran  sus  cuentas  men- 
8ualmente  al  Jefe  superior  de  que  dependiesen,  justificando 
«n  debida  forma  la  inversión  de  los  fondos  recibidos,  v  que 
examinadas  y  comprobadas  por  el  Oficial  mayor  de  la  oficina, 
bajo  su  responsabilidad,  recayese  después  la  api^obacion  del 
Jefe,  quedando  archivadas  las  cuentas  en  las  mism^  de? 
pendencias. 

Dicha  relevación  se  hizo  extensiva  por  Real  orden  de  ^  dQ 
Diciembre  de  1849  á  las  oficinas  de  provincial  y  de  partido» 
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Con  la  liquidación  de  que  los  gastos  hubieran  de  circunscri- 
birse precisamente  á  la  cantidad  asignada  para  su  pago  en  el 
presupuesto  general  del  Estado. 

El  reglamento  orgánico  de  la  Administración  provincial 
de  8  de  Diciembre  de  1869,  en  su  art.  84,  autorizó  a  los  Jefes 
de  la  misma  para  invertir  la  asignación  del  material,  para 
nombrar  un  Habilitado  que  lleve  y  rinda  cuenta  mensual  y 
para  aprobar  estas  cuentas,  previo  examen  de  la  Interven- 
ción; confiriendo  el  art.  85  al  Jefe  de  esta  Sección  la  facultad 
de  examinar  y  censurar  dichas  cuentas ,  y  de  cuidar  míe  se 
conserven  archivadas  en  el  Negociado  de  Habilitación  luego 
que  fuesen  aprobadas  por  el  Jefe  respectivo. 

•  El  examen  de  las  disposiciones  mencionada  revela  clara- 
mente que  si  al  dictarlas  presidió  el  laudable  propósito  de^ 
simplificar  la  justificación  de  esta  clase  de  gastos,  que  en 
muchos  casos  es  difícil  y  embarazosa,  no  se  trató  de  auto- 
rizar por  eso  que  los  Jefes  de  las  oficinas  dispusieran  á  dis- 
creción de  fondos  destinados  á  atenciones  especiales,  que  no 
deben  por  tanto  ser  invertidos  en  objetos  extraños  al  servicio 
de  las  mismas  oficinas.  Por  esto  sin  duda;  al  conceder  á  los 
Jefes  la  amplitud  conveliente  para  la  inversión  de  las  asig- 
naciones de  que  se  trata,  se  les  impuso  la  obligación  de  llevar 
cuenta  justificada;  pues  no  de  otro  modo  seria  posible  apreciar 
la  situación  de  estas  obligaciones  v  la  buena  v  fiel  inversión 
de  los  fondos  á  ella  destinados.  Ei  olvido  ó  descuido  de  tan 
razonable  precepto  ha  dado  lugar,  en  algunos  casos,  á  con- 
flictos en  las  dependencias  que  se  han  apartado  de  su  obser- 
vancia, y  á  (|ue  los  acreedores  por  servicios  de  esta  proceden- 
cia se  crean  con  derecho  á  reclamar  del  Estado  atenciones 
que  en  rig©r  de  justicia  no  pueden  serle  exigidas. 

No  se  oculta  al  Gobierno  oue  en  ocasiones  dadas  ha  de 
ofrecer  dificultad  á  los  Jefes  de  las  oficinas  atender  con  la 
asignación  mensual  que  perciben  al  pago  de  gastos  que  con- 
venga ó  sea  necesario  hacer  en  una  época  dada  para  servicio 
de  varios  meses  ó  de  todo  un  año,  tales  como  el  surtido  de 
libros  é  impresiones,  el  de  combustible  y  otros  análogos,  y 
también  la  reposición  de  utensilios  y  moviliario;  pero  aparto 
de  que  para  estos  casos  es  un  deber  de  los  funcionarios  con- 
ciliar la  ejecución  de  los  servicios  con  los  recursos  fiios  con 
Jue  á  este  fin  pueden  contar,  la  deuda  que  por  tal  causa 
eguen  á  contraer  claro  es  que  no  debe  estimarse  censurable, 
ni  nabria  razón  de  equidad  en  negarse  á  reconocerla,  caso  de 
sustitución,  por  el  Jefe  entrante,  en  la  parte  que  á  este  cor- 
responda satisfacer  ó  utilizar  en  servicios  de  su  época. 
Importa,  sin  embargo,  recordar  que,  se^un  las  obligacio- 
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nes  impuestas  por  las  disposiciones  vigentes,  los  fondos  de 

3ne  se  trata,  no  por  la  forma  en  que  el  Estado  los  facilita 
ejan  de  estar  obligados  á  los  srastos  para  que  se  destinan, 
y  que  al  percibir  con  este  objeto  los  Jefes  de  las  oficinas  las 
consignaciones  mensuales,  asumen  una  resnonsabilidad  per- 
sonal, tanto  en  la  inversión  que  de  ellas  hagan,  como  en 
cuanto  á  las  obligaciones  y  compromisos  que  contraigan  con 
los  particulares  con  quienes  concierten  los  respectivos  sumi- 
nistros. 

Importan  igualmente  qne  estos  sepan  de  una  manera  so- 
lemne y  que  no  dé  lugar  a  dudas  ni  interpretaciones,  que  el 
Estado  no  es  ni  puede  ser  solidario  de  obligaciones  contraidas 
por  los  Jefes  de  las  respectivas  oficinas,  en  lo  que  se  refiera 
a  servicios  que  deban  ser  atendidos  con  las  consignaciones 
afectas  á  los  gastos  de  escritorio  que  dichos  Jefes  perciben 
por  dozavas  partes;  y  por  último,  conviene  también  que  se 
evite  la  necesidad  de  autorizar  créditos  suplementarios  para 
atenciones  de  esta  clase,  que  estando  razonablemente  apre- 
ciadas y  atendidas ,  no  es  lo  regular  que  demanden  auxilios 
extraordinarios  en  el  período  anual  de  un  presupuesto. 

El  Ministro  de  Hacienda  debiera  limitarse  á  regularizar  en 
los  términos  expuestos  el  servicio  de  que  se  trata  en  lo  que 
exclusivamente  concierne  á  su  departamento;  pero  el  Consejo 
de  Ministros  ha  estimado  conveniente  hacerlo  extensivo  á 
todos,  correspofidiendo  la  honra  de  nresentarlo  á  V.  M.  al 
Ministro  que  suscribe,  que  tiene  la  obligación  de  cuidar  de  la 
regularidad  con  que  deben  ser  administrados  estos  como  todos 
los  fondos  del  Estado. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Gobierno  de 
V.  M.  tiene  el  honor  de  someter  á  su  aprobación  el  adjunto 
proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  31  de  Mayo  de  188L=«EÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  L*  A  contar  de  L**  de  Julio  próximo,  todas  las 
dependencias  del  Estado,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que 
tengan  asignadas  en  presupuesto  cantidades  para  atenciones 
de  material  de  escritorio  y  oficina,  estarán  obligadas  á  llevar 
cuenta  y  razón  de  las  sumas  que  perciban  para  dichos  obje- 
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tos ,  y  de  la  inversión  que  ha^u  de  las  mismas ,  así  como 
de  los  servicios  que  habiendo  sido  autorizados  por  los  Jefes 
respectivos  no  pudieran  ser  oportunamente  atendidos  en  casos 
excepcionales,  ya  sea  por  tener  pendiente  de  cobro  alguna 
mensualidad  de  la  asigijacion,  ya  porque  las  necesidades  del 
servicio  obliguen  en  alffun  caso  á  exceder  los  límites  de  las 
consignaciones  mensusiles  en  la  autorización  de  los  gastos; 
pero  entendiéndose  sjempre  obligados  los  Jefes  á  no  contraer 
en  cada  año  económico  obligaciones  por  más  valor  que  el 
de  la  asignación  anual  señalada  en  el  presupuesto. 

Art.  2.'*  Los  Jefes  de  las  dependencias  designarán  un  fun- 
cionario de  la  misma,  que  reúna  las  condiciones  necesarias 
{)ara  ejercer  el  cargo  de  Habilitado  de  gastos  del  material,  y 
levar  la  cuenta  y  razón  de  este  servicio  con  las  garantías 
que  estime  necesarias  el  Jefe  respectivo,  y  bajo  la  responsa- 
bilidad personal  del  mismo  en  cuanto  al  Éstaáo  se  refiera. 

Ai-t.  3.**  Los  fondos  destinados  á  las  atenciones  del  mate- 
rial de  oficinas  se  custodiarán  en  una  arca  A  cargo  del  Ha- 
bilitado, Y  no  podrán  emplearse  en  otros  objetos  que  los  del 
servicio  de  la  dependencia  á  que  estén  asignados ,  bajo  la 
responsabilidad  personal  del  Jete  que  ordene  pagos  improce- 
dentes. El  Jefe  Que  lo  considere  conveniente  podrá  tener  una 
llave  del  arca  del  material;  pero  conservando  en  este  caso  otra 
distinta  el  Habilitado. 

Art.  4.''  Los  Habilitados  no  invertirán  cantidad  alguna  sin 
previa  orden  del  Jefe  de  la  dependencia,  Ordenador  de  los 
servicios  y  cuenta  ó  factura  que  demuestre  el  surtido  ó  sumi- 
nistro verificado  en  virtud  de  aquella  orden. 

Art.  5.**  Para  atender  á  los  gastos  menores  de  escasa  im- 
portancia, podrán  los  Jefes  délas  oficinas  autorizar  para  cada 
mes  una  cantidad  alzada,  dentro  de  la  cual  el  Habilitado  ten^ 
facultad  de  adquirir  al  por  menor  los  utensilios  y  efectos  más 
precisos,  si  bien  con  la  obligación  de  abrir  por  cada  cantidad 
autorizada  cuenta  particular  en  que,  á  partir  de  la  consig- 
nación que  se  autorice  por  el  Jefe  de  la  dependencia,  se  vayan 
sucesivamente  anotanao  á  medida  que  se  causen  los  gastos 
menores  á  que  se  atienda;  cuya  cuenta  servirá  de  justificante 
del  total  que  se  invierta  durante  el  mes ,  no  excediendo  de 
la  cifra  autorizada. 

Art.  6  **  Si  el  Jefe  de  una  dependencia  autorizase  gastos 
que  el  Habilitado  considere  que  no  son  propios  de  las  aten- 
ciones del  material,  hará  de  oficio  las  observaciones  que  es- 
time procedentes,  y  el  Jefe  en  su  vista  acordará  al  mareen 
de  la  misma  comunicación  lo  que  estime  conveniente.  Éste 
acuerdo  será  ejecutivo  para  el  Habilitadq;  pero  la  responsa- 
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bilidad  que' de  su  curriplimiento  pueda  deducirse  será  exclu- 
«iTa  del  Jefe  ordenador. 

Art*  7.*^  Los  Habilitados  del  material  de  oficinas  tendráu 
obligación  de  llevar  en  libros  debidamente  requisitados  la 
cuenta  de  la  Habilitación,  dividida  en  dos  partes,  ó  sea: 
cuenta  de  obligacioneís,  y  cuenta  de  Caja.  En  la  primera  se 
cargarán  las  obligaciones  contraidas ,  ó  sea  el  valor  ó  coste 
de  los  servicios  ejecutados ;  se  abonaran  las  obligaciones  sa- 
tisfechas, y  se  saldarán  por  fin*  dé  cada  mes;  deoiondo,  por 
consiguiente,  representar  el  saldo  «I  importe  de  las  obliga- 
ciones pendientes  de  pago.  En  1^  segunda  se  cargaró  el  im- 
porte de  las  consignaciones  mensuales  cobradas  >  y  se  abo- 
nará el  valor  de  las  obligaciones' satisfechas,  saldándose 
tembien  por  fin  de  cada  mes,  y  debiendo  representar  el  saldo 
la  existencia  «n  Caja. 

Art.  8.*^  Cuando  se  trate  de  servicios  ú  objetos  cuyo  acopio 
deba  hacerse  en  el  primer  mes  del  ano  económico,  para  el 
consumo  de  todos  los  meses  del  mismo,  ó  en  un  mes  cusd- 
quiera  con  destino  á  varios  de  ellos,  como  son,  en  muchas 
oficinas,  las  impresiones,  el  combustible,  esterado,  etc.,  po- 
drá ejecutarse  el  servicio  de  acuerdo  con  los  abastecedores 
á  pagar  en  cada  mes  la  parte  alícuota  correspondiente,  con- 
signándose en  la  cuenta  ó  fectura  la  forma  oe  pago  conve- 
nida. En  este  caso  se  irán  anotando  en  el  mismo  aocumento^ 
las  entregas  parciales  que  se  realicen,  con  el  reciU  del  acree- 
dor; sé  hará  referencia  á  la  factura  en  las  cuentas  mensuales, 
y  se  unirá  como  justifioante  á  la  de  Caja  en  la  del  mes  en 
que  termine  el  pago. 

Art.  9,°  Del  resultado  quef  ofrezcan  los  libros  se  formarán 
por  cada  mes  las  cuentas  justificadas  die  obligaciones  y  de 
Caja,  que  redactará  y  siíscinbirá  el  Habilitado*  Estas  cuentas, 
cuando  se  refieran  á  centros  superiores,  se  someterán  al  exa- 
men y  censura  del  fímcionario  que  ejerza  el  cai^o  más  in- 
mediato al  del  Jefe  de  la  dependencia;  y  cuando  se  trate  de 
oficinas  de  la  Administración  económica,  el  examen  y  cen* 
OTra  de  las  cuentas  corresponderá  al  Contador  ó  Interventor. 
El  Jefe  de  \^  dependencia  autorizará  la  aprobación  de  la 
cuenta  en  los  términos  ó  con  las  salvedades  que  estime  opor- 
tunas, y  después  de  aprobada  la  devolverá  ól  Habilitado  para 
que  la  conserve  y  archive  bajo  inventario,  en  el  cual  se 
comprenderán  también  los  libros  á  medida  que  se  terminen. 
Dentro  del  mes  siguiente  al  que  correspondan  deben  quedar 
rendidas,  censuradas,  aprobadas  y  archivadas  las  cuentas  de 
tjue  se  trata. 

Art.  10.    Siempre  que  haya  de  ser  sustituido  el  Jefe  da 
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una  dependencia,  se  cortará  la  cuenta  del  material  el  día  qne 
haga  entrega  al  entrante,  haciendo  constar  por  medio  de 
acta  la  situación  en  que  se  encuentra  el  serricio ,  asi  en 
cuanto  á  fondos  existentes  como  en  lo  relativo  á  obli^cio- 
nes  ó  facturas,  si  alguna  hubiere  pendiente  de  ejecución  ó 
pago.  Además  se  hará  constar  por  inventario  el  moviliario, 
efectos  y  enseres  de  oficina  que  se  entreguen,  su  estado  d^ 
servicio  y  valor  que  representen. 

Art.  11.  Será  potestativo  de  los  Jefes  de  las  oficinas,  al 
posesionarse  de  sus  cargos,  aceptar  la  situación  en  que  » 
encuentre  el  servicio  de  material  de  las  mismas,  entendién- 
dose en  este  caso  que  asumen  los  deberes  y  responsabilidad 
inherentes  á  la  gestión  del  Jefe  á  quien  sustituyan.  En  todo* 
caso  harán  constar  en  el  acta  de  posesión  y  de  situación  áá 
material  la  forma  en  que  aceptan  este  servicio.  El  Jefe  en- 
trante podrá  confirmar  en  su  cargo  al  Habilitado  del  mate- ' 
rial,  ó  aesignar  el  empleado  de  su  dependencia  que  haya  de 
sustituirle.  En  este  caso  el  Habilitado  saliente  hará  entrega 
bajo  inventario  de  los  libros,  cuentas  y  antecedentes,  y  de  Io& 
efectos  y  útiles  que  entregue  al  Habilitado  entrante,  suscri- 
biendo ambos  el  documento,  que  sé  librará  por  triplicado, 
Con  el  V.**  B.**  del  Jefe,  conservando  cada  Habilitado  un 
ejemplar  para  su  resguardo ,  y.  custodiándose  el  otro  en  la 
oficina  con  los  demás  documentos  de  la  Habilitación. 

Art.  12.  Las  obligaciones  contraidas  por  los  Jefes  de  las 
oficinas  con  relación  á  servicios  del  material  de  las  mismas, 
se  entenderán  personales  para  con  los  acreedores  respectivos, 
los  cuales  podrán  ejercer  los  derechos  y  acciones  civiles  que 
sean  procedentes  en  tal  concepto,  sin  que  por  los  compromi- 
sos adquiridos  ó  por  los  actos  ejecutados  en  los  indicados  ser- 
vicios puedan  reclamar  contra  el  Estado.  Se  exceptúan  la» 
obligaciones  que  se  contraigan  en  el  primer  mes  del  año 
ecx)nómico  por  suministros  que  deban  consumirse  en  todo  él, 
y  las  que  se  dispongan  en  cualquiera  de  los  meses  nara  el 
servicio  de  varios.  En  estocase  los  Jefes  serán  personalmente 
responsables  únicamente  de  la  parte  correspondi^ite  á  su 
tiempo,  entendiéndose  propia  de  c^da  mes  la  parte  alicuotar 
del  total  valor  del  servicio  ejecutado. 

Art.  13.  Los  Ministros  respectivos  pedirán  é  inspecciona- 
rán cuando  lo  consideren  oportuno  los  libros  y  cuentas  del 
material  de  escritorio  y  oficina  de  los  diferentes  centros  del 
departam^ito  de  su  cargo.  Las  asignaciones  de  material  de 
escritorio  y  oficinas,  que  se  señalen  en  los  presupuestos,  na 
podrán  ser  ampliadas  con  créditos  suplementarios  durante  el 
año  á  que  el  crédito  corresponda.  En  los  casos  en  que  al  for- 
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maree  los  proyectos  de  presupuestos  fuere  necesario  consig- 
nar mayores  créditos  para  estas  atenciones  que  los  autoriza- 
dos en  el  que  se  halle  vigente,  se  hará  constar  la  razón  ó 
motivo  justificado  del  aumento  que  se  proponga. 

Dado  en  Palacio  á  31  de  Mayo  de  l881.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


293. 

GOBERNACIÓN. 

3i  Majfo:  publicado  en  9  J%%io. 

Real  decreto,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Cuenca  el  tratamiento  de  Ex- 
celencia. 

Atendiendo   á  la  remota   antigüedad  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  y  á  los  señalados  servicios  que  en  todas  épocas  ha 

f)restado  su  Ayuntamiento  á  la  Monarquía  y  á  la  Patria,  por 
os  cuales  ha  merecido  de  mis  antecesores  en  diferentes  épo- 
cas los  títulos  de  Muy  Noble,  Muy  Leal,  Fidelísima  é  Imper- 
térrita; 

Vengo  en  conceder  al  Ayiintamiento  de  la  expresada  ciu- 
dad el  tratamiento  de  Excelencia. 

Dado  en  Palacio  á  31  de  Mayo  de  1881.  =  ALFONSO.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

294. 

FOMENTO. 

31  Mayo:  publicado  en  1.*  Junio, 

fteal  decreto,  fijando  las  clases  de  que  ha  do  constur  en  adelante  el  Cuerpo 
auxiliar  Tacultalivo  de  Obras  públicas. 

Señor:  El  Cuerpo  auxiliar  facultatiyo  de  Obras  públicas, 
cuyo  concurao  es  tan  necesario  y  tan  valioso  en  la  ejecución 
.  de  aquellas,  viene  disfrutando  desde  su  creación  unas  dona- 
ciones tan  exiguas^  que  ni  bastan  á  satisfacer  las  primeras 
necesidades  de  la  vida,  ni  pueden  estimarse  como  remune- 
ración suficiente,  dada  la  importancia  de  los  conocimientos 
que  se  exigen  á  los  que  se  dedican  á  dicha  profesión.  Un 
sueldo  de  1^00  pesetas  al  ingrepar^u  el  Cuerpo,  y  el  de  3.000 
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<;oino  limite  de  toda  aspiración,  no  pueden  servir  de  estímalo 
a  la  juventud  estudiosa  para  dedicarse  á  esta  carrgra ,  y  así 
se  observa  (jue  los  que  ya  ingresaron  en  la  misma  abando- 
nan el  servicio  del  Estado  para  pasar  al  de  empresas  ó  par- 
ticulares que  retribuyen  mejor  su  trabajo  ,  y  que  el  número 
de  aspirantes  á  ingreso  no  está  en  relación  con  las  bajas  que 
se  producen;  de  tal  manera,  que  existen  en  la  actualidad  85 
vacantes  de  la  clase  de  Ayudantes  cuartos,  que  ni  en  su  ter- 
cera parte  llegarán  á  cubrirse  con  el  coutiiígente  que  ofrez- 
can las  últimas  convocatorias  anunciadas  al  efecto. 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  sostenerse  sin  riesgo  de  que 
el  servicio  de  las  obras  públicas,  escaseando  más  aún  aquel 
personal,  llegue  á  resentirse;  y  como  la  existencia  de  las 
vacantes  mencionadas  permite  introducir  una  reforma  en  la 
plantilla  del  Cuerpo  que  mejore  las  condiciones  del  ingreso 
en  él  y  ensanche  los  límites  de  la  carrera  sin  traspasar  Jos 
del  crédito  consignado  para  esta  obligación  en  el  presupuesto 
vigente,  el  Ministro  que  suscribe,  persuadido  de  que  ha  de 
ser  beneficiosa  para  los  intereses  del  Estado ,  no  vacila  en 
acometerla  desde  luego,  y  al  efecto  tiene  la  honra  de  some- 
ter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjuntó  proyecto  de  Real 
decreto 

Madrid  31  de  Mayo  de  1881.  =  SEÑOR:  A.  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  JotBÓ  Luis  Albareda. 

BEAL  DECRETO. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  Fomento  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.**    El  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras  pú- 
blicas se  compondrá  en  adelante  de  las  clases  que  se  expresan 
á  continuación: 

Diez  Ayudante  mayores,  á  4.000  pesetas 40.000 

Sesenta  Ayudantes  "primeros,  á  3.000 180.000 

Ochenta  Ayudantes  segundos,  á  2.500 200.000 

Trescientos  Ayudantes  terceros,  á  2.000 600.000 

Total 1.020.000' 


Art.  2.''    Las  10  ydazas  de  Ayudantes  mayores  que  se  crean 
por  el  articulo  anterior  se  proveerán  en  los  10  Ayudantes 
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más  antiguos  de  la  clase  de  primeros,  y  en  las  demás  clases 
se  darán  Tos  ascensos  correspondientes,  pasando  á  la  catego- 
ría de  Ayudantes  terceros  todos-  los  que  actualmente  tienen 
la  de  cuartos,  que  queda  suprimida. 

Dado  en  Palacio  a  31  de  Mayo  de  1881.=  ALFONSO. == 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


295. 

FOMENTO. 

31  Mayo:  puWcada  #«  1i  Jwiio* 

Iteal  orden,  modific^Tido  en  los  lérminoft  que  s^  expresan  el  art.  4.®  del  Real 
'doereno  de  26  de  Novieoibro  do  1880,  y  por  el  oual  sq  concedi ')  á  0.  Her- 
menegildo Gorria  las  obras  de  desecación  de  unos  terrenos  pan  lanosos. 

Excmo.  Sr.:  Vista  una  instancia  presentada  por  D.  Her- 
menegildo Gorria,  concesionario  de  las  obras  de  desecación 
de  1.180  hectáreas  de  terrenos  pantanosos  situados  en  la 
margen  derecha  del  rio  Ebro ,  en  los  términos  de  Tortosa  y 
Amposta,  provincia  de  Tarragona,  en  solicitud  de  que  se 
modifique  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  26  de  Noviembre 
de  1880: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  la  Junta  de  Agricultura^ 
Industria  y  Comercio  y  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia: 

Vista  la  Real  orden  de  22  de  Agosto  de  1868; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  aclarar  el  men- 
cionado art.  4."*  del  Real  decreto  de  concesión;  en  la  inteli- 
gencia de  que  la  prohibición  que  se  impone  al  concesionario 
respecto  del  cultivo  del  arroz  es  sólo  para  cuanclo  los  terre- 
nos estén  completamente  desecados  y  puedan  dedicarse  á  otra 
dase  de  cultivos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  fines  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Mayo  de 
1881-= Albareda.  =Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 


i 
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296. 

GOBERNACIÓN. . 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  BENEFICENQA  Y  SANIDAD. 

i  Junto:  publicada  e»  3. 

Circular,  manifestando  la  resolución  del  Gobierno  inglés  de  prohibir  el  desem- 
barque de  ganado  procedente  de  España  fuera  de  los  puntos  donde  existeo 
mataderos  para  reses  impotladas. 

Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dice  á  este  de  la  Goberna- 
ción, con  fecha  -SS  de  Mayo  lUtinio,  de  Real  orden  comunica- 
da, lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en 
Londres,  en  despacho  núm.  354  de  18  del  mes  actual,  dice 
á  este  Ministerio  lo  que  sigue: 

«Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de  V.  E., 
número  181,  fecha  9  del  corriente  y  manifestarle  en  su  con- 
testación que  las  noticias  que  por  él  se  me  pedian  fueron 
anticipadas  en  el  despacho  de  esta  Legación,  núm.  331,  fecha 
del  mismo  dia  7  de  este  mes,  de  las  que  resultan  ser  funda- 
dos los  temores  manifestados  á  V.  E.  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Los  informes  adquiridos  por  el  Gobierno  inglés,  y  reco- 
gidQS  por  el  Agente  especial  (jue  envió  á  España,  han  con- 
farmado  las  noticias  que  ya  tema  este  Gobierno,  y  el  resultado 
ha  sido  el  que  hice  prever  en  mi  citado  despacho;  esto  es; 
la  resolución  de  prohibir  el  desembarco  de  ganado  procedente 
de  España  fuera  de  los  puntos  donde  existen  mataaeros  espe- 
cialmente establecidos  para  las  reses  importadas. 

Dicha  resolución  que  me  fué  comunicada  anoche  por  la 
adjunta  orden  en  Consejo,  deberá  empezar  á  regir  desde  el 
19  de  Junio  próximo.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  en  contestación 
á  la  Real  orden  de  7  del  corriente,  habiéndos'í  remitido  el 
impreso  á  que  se  refiere  el  anterior  traslado  al  Ministerio  de 
Fomento.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  que  ordene  dar  á  la  prein- 
serta disposición  la  mayor  puolicidad  posible,  insertándola  en 
el  Boletín  oficial^áe  esa  provincia  y  en  otros  diarios,  si  los 
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Lrubiese  eu  la;  misma,  á  fin  de  que.no  sufran  perjuicio  alguno 
los  intereses  de  aquellos  que  se  dedicaü  al  comercio  pecuario. 
Dios  ffuaíde  á  V.  S'.  muchos  aiios.  Madrid  2  de  Junio  de 
1881. =£1  Director  general,  Francisco  Moi»eu.:=Sr.  Goberna- 
dor de  la  provincia  dé 

.         297. 

FOMENTO. 

'  I 

'    3  Junio:  publicada  en  ti, 

Heal  orden,  concediendo  todo  el  valor  legnl  af  título  de  Maestro  de  Instruc- 
ción primaria  elemental,  expedido  en  la  rala  de  Cuba  en  5  de  Agosto  de  1875 
á  D.  José  Enciso  Bonilla,  y  disponiendo  que  esta  disposición  sirva  de  regla 
general  en  casos  análogos. 

limo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  de  D.  José  Enciso  Bo- 
nilla en  solicitud  de  que  se  rehabilite  el  titulo  de  Maestro  de 
Instrucción  primaria  elemental,  que  se  le  expidió  en  5  de 
Agosto  de  1875  ea  la  Isla  de 'Cuba,  para  poder  desampe* 
ñar  su  profesión  th  la  Península;  de  acuerdo  con  io  in- 
formado por  el  Consejp  de  Instrucciop  pública  y  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  S.'  M.  el  Rey  (Q.  D.G.)  na  teñido 
á  bien  conceder  todo  valor  legal  al  referido  tituló,  autorizando 
por  consiguiente  á  este  interesado  para  tomar  parte  en  con» 
cursos  y  oposiciones  á  Escuelas,  con  arreglo  &  las  disposicio- 
nes vigentes,  ^iiblit^ándose  esta  resolución  en  la  Gaceta^  ofi- 
cial pai*a  que  sirva  de  regla  en  casos  anábgos. 

De  JlesQ  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
idernáá  efectos.  Dios  guarde  ú  V.  L  muchos  años.  Madrid  3  de 
Junio  de  1881.==^Albareda.=sSr.  Director  general  de  Instruo- 
cion  pública. 


■  i 


298. 


.         FOMENTO.  , 

1  ■  •  ■  •  '       .  /  .        .  .  * 

3  Jnnio:  pfkbUcada  en^  k^  Julio. 

Tleaf  orden,  rehabilitando  una  subvenoion  de  2,000  pesetas  concedítia'al  Á^n^ 
tamiento  de  Escafiuéla,  par'a  terminar  la  cbnstraücion  de  una  Escuela. 


limo:  Sr,:  Concedida  por  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1872 
una  subvención  de'  2.000  pesetas  al  Ayuntamiento  de  Esca- 
ñuela,  provincia  de  Jaén,  para  terminar  la  construcción  dd 
Tomo  cxxvi.  72 
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un  edificio  con  destino  ¿  Escuelas  de  primera  ensenanzEt  y 
rebf^bilitada  por  otra  de  21  de  líayo  de  1879,  no  habiéndola 
hecho  efectiva .  dichja  Corporación  municipal ,  y  habienda 
terminado  el  ejercicio  de  aquel  presupuesto;  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  acordar  que  se  rehabilite  de  nuevo 
la  expresada  subvención,  pagándose  á  la  orden  del  Alcalde 
de  Escañuela,  con  cargo  al  ca]^.  16,  art.  4."  del  presupuesto 
vigente  de  gastos  de  este  Ministerio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  pafa.^u  conocimiento  v  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  3  de  Junio 
de  1881.=Albareda.5P=Sr.  Director  gieneral  de  Instrucción 
pública. 

r 

FOMENTO. 

.-•  . 

3  Juntó:  puHiéada  €n  8  Jn^. 

Res^l'  órden«  aprobnodo  para  asevir  de  taxto  «o  las  itocuelas  do  primera  eq- 
aeüamza,  lasobrpa  coaleoidas  m  U  a^Mnta  1^(3, 

limo.  Sr, :  •§.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Gl),  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del.  .Conato,  de  InstrvLCción  publica,,  y  lo  propuesto 
por  esa  Díre<;x^ÍGn  general,  ^  ha  servició  aprobar  como  textos 
para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza  las  obras^  contenidas 
e¡a  la  admita  hst^ ,  señalada  con  el  núm.  10  ,  sin  perjuicio 
de  rectificar  cualquier  error  que  en  ella  se  advierta. 

De  fteal  orden  lo  oomupico  á  V..  h  para  sp.  conocimiento 
y  díeíaaa^,  efectos.  Dios-  guarde  á  V.  I,  muchq^  anos.  Madrid  3 
de  Junio  de  l881.=;AlbarQ4a.^^Sr.  Direptpr  general  de  Ins- 
trucción pública. 

Lista  ním.  10. 

La  ciencia  del  trabajo,  ó  Historia  de  una  familia  obrel•a^ 
por  D.  Luis  Puig  y  Sevall)  Barcelona,  1876, 

Tratado  de  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana ,  por 
D.  Juan  Conde  y  Girón.— Segunda  edición ;  Ciudad-Roori- 
go,  1875. 

Historia  Sagrada,  por  D.  Eustaquio gAsetij o  Guerra  ;  Fa- 
lencia, 1881. 

Tiernos  diálogos,  por  Doña  !^^ria  de  lo^  Dolores  Martí  y 
.  übeda,  precedidos  de  un  prólogo  ppí  D.  ^Miguel  Esteban  Ruia 
Y  Tormo;  Valencia,  1875- 
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El  ti6QddK>  de  la  virtud,  por  Doaa  Píl^r.  Pascual  de  San- 
Juan. — Segunda  edición;  Barcelona,  1878. 

Hifltoria  Sf^fr^á^rWt  D.  Salvador  Mesta•^^  y  D.  Remigio 
Moles;  Barcelona,.  ¡«ÓT^^ 

Historia  Sagrada,  por  el  CajaónigoCrirtóbal  Sphmid,  tra- 
ducida del  francés  por  D.  Agustín  Rius ;  Barcelona ,  1878. 

.  Jemwaleí» , .  por  D.  Manu,el  Ibo  Alfarq;  ^Madp4f  1880,    . 

Las.  mqj oles  bistoxi^a  naovaleB  p^ra  nÁno$,  escritas  por  el 
Caiiáíniígo  Scbjnid;  Madrid^  1868. 

Los  niños  ripíanos,  por  D..  Ju^n  C^^  Qusto;  Lpgro- 
ño,  4^8. 

GocDpendio  de  Historia  Sagr^ft,  por  DJJuan.  Conde  y  Gir 
ioD,-rSeganda  edición;  Ciudad- S-^rigo,  1878- 

Zi  nifto  ante  la  saciedad,  por  D.  Vicente  Peij^ss  Sierra.— 
Segunda  edición^  VaUadolid,  1878. 

Una  madre  eristianik,  por  Donfi.  Gnegorí^*  Urbina  y  Mi- 
randa;/ Madrid ,  1878. 

Apuntes  históricos  del  pueblo  hebreo,  por  Doña  Gregaria 
UrWna  y  Miranda;  Madrid,  1879. 

* 

300. 

# 

GOBERNACIÓN. 

■ 

4  Junio:  publicada  en  5. 

* 

Real  orden,  disponiendo  el  distintivo  qae  han  de  usar  los  individuos  del 
Cuerpo  de  Suodelei^ados  de  Sanidad,  el  cual  ha  de  consistir  en  una  meda- 
lla de  oro  de  15  milíraetros  de  diámetro. 

Con  esta  fecha  se  comunica  al  Gobernador  de  esta  pro- 
vincia la  Real  orden  siguiente : 

«Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  con  motivó  de  la  propuesta  hecha  por  V.  E.  para 
que  los  Subdelegados  de  $anidaa  us^n  en  los  ^ctojs  públicos 
y  oficiales  un  distintivo  que  dé  á  conocer  el  carácter  de  que 
se  hallan  investidos: 

Visto  el- reglamento  de  84  de  Julio,  de  1848: 

Visto  ekániovme  lavcirabbi  «oútido  pot  el  BmI  Conato  de 
Sanidad. 

Ckmsiderandoiiqoe  por  «L,arti.  24  del  referido  nsg^mento 

los  Subdelegados  tienen  una  autoridad  delegada  cerca  de  los 

*  Profesores^  y  están  autorizados  además  ^ra  vigilar  y  evitar 

toda  clase  ae  extralimitaciones  é  intrusiones  en  las  respeo* 
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ti  Vas  facultades ,  asi  cómo  para  vinitai*  kia  ofidaas  de  far- 
macia: 

Considerando  que  se  han  dado  casos  en  que  al  des^pe- 
ñar  sus  funciones  no  se  les  ha  considerado  cual  proceaia^ 
desatendiéndolos  porque  no  llevaban  insignia  que  les  diese  a 
conocer: '  '  ■ 

Considerando  que  para  actos  semejantes,  d^laraciones 
médico-leales  ó  en  cualquiera  caso,  no  han  de  llevar  con- 
sigo ni  exnibir  á  cada  instante  su  credencial  ó  nombramiento^, 
y  considerando ,  por  último  ,  que  de  acceder  á  lo  propuesto 
por  V.  E.  y  solicitado  por  el  Presidente  del  Cuerpo  dé  Sub- 
déliBgados,  sólo  :puede  resiiltar  ventajas  al  mejor  flervieio; 

Él  Rey  (Q.  D.  Gr.)  ^  ha  sérvidb  disponer  que  ios  indíivi- 
dúos  del  Cuerpo  <lé  Subdelegados  dé  Sanidad'  puedan  usar 
un  distintivo  en  el  ejercicio  de  las  fonoione»  4e  su  oargo, 
consistente  en  una  medalla  circular-  de  oro  de'  15  milímetros 
de  diámetro,  con  las  armas  de  España  én  vX  anverab  y  el  tí- 
tulo del  cargo  en  el  reverso,  que  irá  pendiente  én^loial 
del  frac  ó  levita,  por  medio  de  una  cinta  •  de  coíór  eoianUo, 
morado  ó  amarillo  con  lista  negra  en  ambos  lados,  según  cor- 
responda á  la  profesión  de  Medicina ,  Farmacia  ó  Veterina- 
ari,  cuyo  coste  será  por  cuenta  de  los  interesados. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.^)  • 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  iguales  fines.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  Junio  de  1881.=<jonza- 
lez.=Sr.  Gobernador  dé  la  provincia  de 


•  > 
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HACIENDA.       ,         ,     , 

' .  ,  t         •  ■   I     ^  '    ,  .  '  ».-        ■ .  •  I  r  -    _    • 

•    ',  '  6  Junio:  pudticada  eni^' Jplio, 

Healónjlen,  disponiendo  que  el  azúcar  de  Pifipinfis  .contenido  en  bayones,y 
estos  eñ  saco»,  adeude  p6r  su  pesó  netd^  '       '> 

limo.  Sr;:  Visto  el  expediente  ihstruido  en  esa  Dirección 
gveneralaóércá'de  la  conveniencia  de/ettableoeriína  tara  fíia 
en  los  despachos  de  Aduanas  por  las  envueltas  interiores  oe 
palma  Uamadas  baydnes'/'eii'  que  gopemlmente  se  pceeenta 
eotitenídoel  azúcar  de  Filipinas,  cuyos  bayoñes  vienen- á  su^ 
vez  contenidos^  en  sp,cós  que  sirveii  de  envase  -exterior  4  la' 
ai^ercancia:  •  "       >•   -  /. ...i  '►  -  'i*  .".•>' 
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Considerando  ^ue  la  Ley  de  presupuestos  de  1878  á  79  y 
la  de  22  de  Junio  de  18^  establecen  los  derechos  de  los 
azúcares  de  las  provincias  *  españolas  de  Ultramar  por  su 
peso  neto: 

Considerando  que  cuando  dichos  azúcares  vienen  en  cajas 
ó  barricas,  se  deduce  el  peso  de  estop  envases  por  la  tara  fija 
de  la  disposición  5.*  del  Arancel; 

Y  GODfiiderando  qnei  m.  justo  y  conveniente  aplicar. este 
mismo  principio  en  los  casos  en  que  el  azúcar  de  aquellas 
provincias  ultramarinas  se  presente  en  bayones,  y  sacos. 
'  S.  Mí.  el  Rev  XQ.  D.  Oí]  se  ha  «ervidó  disponer  que  el 
azúcar' de  Filipinaé  cotlteniao  en  bayones>  y  estos  efn  sacos^ 
adeude  por  su  pei^)  neto;  y  que  al  efecto  se  abone  como  tara 
por  cada  bayon^  interior  750  gramos ,  y  prüdenéialmente  el 
peso  del  saco  Vxterior,  cuyo  saco  adeudará  ¿I  derecho  que 
£ja  la  disposk^ion  4.'  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  L  muohos  años.  Madrid  6  de  Junio 
de  1881.=Camacho.=Sr.  Director  general  de.  Aduanas. 

302. 

GOBERNACIÓN. 

7  Junio:  publicado  en  9. 
Real  decreto,  concediendo  á  la  ciudad  de  Alicante  el  dictado  de  Heroica. 

Queriendo  dar  una^  prueba  de  mi  Real  aprecio  á  la  ciudad 
de  Alicante  por  «sus  ilustres  antecedentes  y  por  su  importan* 
cia  histórica,  a$í  como  por  su  acreditada  y  constante  adhe- 
sión á  la  Mona^quía .  constitucipnal,  ' 

YengQ  en  concederle  «1  dictado  de  Ciudad  Heroica. 

Dado  en  Palacio  á  7.  deJunio  de  1881,  =AtFONSO-== 
£1  Ministro  de  la  Gobernación,  Veiiáncio  González. 


• ) 
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303. 

GOBERNACIÓN. 

1  Jiniio:  publicado  en  9. 

Real  deet^tó,  éorit^edfeüdo  9\  paeblo  de  Sbntsi  Mdi»fa  de  Rdtfn,  Corofi»,  él  ti- 
tule de  ViHa. 

TenieBclo  en  Guei>ta  el  aumento  de  yecind^rio^  facilidad 
de  comunicaciones  é  importancia  agrícola  que  tiene  hoy  el 
'  pueblo,  de  Santa< María  de  Butie^  proviná^  de  la  Corona, 

Vengo  en  concederle  el  titulo  de  Villa. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.— El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Venjancio  González. 

304. 

GUERRA. 

8  Junio:  publicada  en  9. 

Circular,  disponiendo  que  los  Directores  generales  de  las  arm?s,  ordenen  lo 
conveniente  para  que  lotí  Individuos  que  cumplan  en  el  servicio  activo 
cuatro  años  sean  baja  en  esta  situación  y  alta  en  la  reserva. 

Exorno.  Sr.:  Habiendo  em})ezado  á  ingresar  en  las  filas 
del  Ejército  éil  el  mes  de  Junio  de  1877  los  individuos  per- 
tenecientels  al  teiempla^o  de  dicho  alo ,  y  próximos  poe  lo 
tanto  á  Cumplir  los  cuatro  de  activo  á  que  les  obliga  el  ar* 
tículo  2.*" .  de  la  ley  de  10  de  Enero  d^l  año  citado,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  í).  G.),*con  objeto  de  que  no  sufra  el  menor  reti'aso 
el  cumplimiento  de  la  ley,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  los 
Directores  ^nerafes  de  las  armas  ordenen  lo  convenieíite 
para  que  todo  individuo  que  cumpla  en  activo  los  cuatro 
años  de  servicio  sea  b^ja  desde  luego  en  esta  situación  y 
alta  en  la  de  reserva,  con  sujeción  á  lo  que  se  halla  preve- 
nido en  el  cap.  1.",  tit.  4.^,  del  reglamento  para  el  reemplazo 
y  reserva  del  Ejército  de  2  de  Diciembre  de  1878. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consimiientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  8  de  Junio  de  1881.=Campos.=Señor 
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305. 

'     GOBEHNACION. 

■  SJu»i<Kjmhlieadae»ii.    • 

^eal  orden ,  organizando  la  Depositaría  Central  de  la  Dirección  general  de 
Beneficencia  v  Sanidad. 

Excmo.  St-:  Suprimida  la  Junta  general  de  Beneficencia 

fior  decreto  de  4  de  Noviembre, de  1868,  la  Depositaría Cen - 
ral  del  ramo  en  este  Mínifeterio  Tino  á  sustituir  á  la  que 
existía  eto  la  disuelta  corpóradíon,  pero  ftincionando  de  una 
•manera  anómala,  puesto  que  se  la  revistió  del  carácter  de 
administradora,  y  recibía  los  mandatos  de  sus  inferiores  je- 
rárquicos los  Directores  locales  de  los  establecimientos.  Algo 
remedió  la  iilstruccion  geneíraíl  dé  22  de  Abril  de  1878;  pero 
en  tan  corta  escala,  que  la  Dirección  general  y  su  Deposi- 
taría quedaron  consHtuidafe  en  pagadoras  al  detall  hasta  de 
los  efectos  y  artíciulos  más  .insigpinóantes  y  precisos  para  la 
subsistencia  y -asistencia  de  los  asilados  en  los  establecí  mientOB 
de  Beneficencia  general.  Esta  desorganización  administrativa 
produjo,  como  ertí  consiguiente,  grandes  atrasos  en  los  pagos 
de  las  sagradas  obligaciones  dd  ramo,  sensibles  dilaciones  en 
el  cobro  de  las  rentas ,  y  hasta  en  el  de  las  consignaciones 
del  Tesoro,  y  cómo  consecuencia  de  ellas  serios  conflictos 
por  negarse  ios  abastecedores  á  suministrar  los  artículos  de 
primera  necesidad.  Otra  de  las  faltas  que^e  notaban  en  este 
servicio  era  la  manera  de  funcionar  la  Depositaría,  que  care- 
cía de  un  sistema  apropiado  de  contabilidad  y  de  la  debida 
intervención  en  sus  operaciones.  La  Real  orden  de  4  de  Octu- 
bre de  1875  vino  d  llenar'  este  vacío,  pues -estableció  un  sis- 
tema fijó  y  la  intervención  correspondiente,  consiguiéndose 
aclarar  la  situación  de  la  Beneflcenciía  general,  su  caudal 
priA'ado  y  créditos  contra  el  Estado,  promoviendo  el  cobro 
dé  todos  lós  atraaos,  poniéndose  en  actividad  sus  réndimientds 
y  pagándose  las  oblígáéiontes  coútraidas  y  que  resultaban  en 
descubierto.  Posteriormente; 'jpor  Real  orden'  de  8  de  Mayo 
de  1878,  se  aprobó  im  reglamento  interino  (determinando  la 
conveniencia  de  conceder  á  loe  establecimientos  la  autono- 
mía que  exigía  íá  descentran xaéion  de  este  importante  ramo; 
y  por  otra  Real  disposióíon  de  30  de  Juñió  del  mismo  año  c4 
Gobierno  creytS  la  época  más  oportuna  para  acordar  esta 
medida,  puesto  que  debiian  empezar  á  regir  nnos  nuevos  pre- 
supuestos; 
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En  el  indicado  sentido,  y  con  ese  objeto,  se  aprobó  por- 
la  mencionada  disposición  el  reglamento  orgánico  para  la 
administración  y  gobierno  de  los  establecimientos  ^nerales, 
creándose  los  cargos  de  Admioistradores-Depositarios  locales 
con  responsabilidad  y  fianza,  y  quedando  la  Depositaría  cen- 
tral, la  Intervención,  y  hteta  la  misitta  Dirección  general, 
con  sólo  las  facultades  que  corresponden,  á  los  centros,  y 
la  alta  inspección  y  censura  de  los  actos  de  los  estableci- 
mientos que  de  este  Ministerio  dependen,  á  pesar  de  estas 
meditadas  reformas,  la  Depositaría  parecía  que  x^  funcionaba . 
dentro  de  su  órbita  reglamentaria,  porque  venian  á  colocarla, 
en  una  situación  anormal  dos  ramos  que  desvirtuaban  sa 
institución,  y  que  en  cierta  manera  la  ponian  en  pu^na  con 
la  Ley  general  de  Contabilidad  del  Estado  v  con  la  mstruc- 
cion  del  protectorado,  api;9bada  por  Real  decreto  de  27  da 
Abril  de  1875.  Eran  estos  defectos  la  admisión  en  aquella 
dependencia  de  fondos  del  ramo  de  Establecimientos  penales 
y  de  fondos  y  valores  de  la  Beneficen^a  particular.  Cesaron 
estos  defectos  á  virtud  de  reformas  llevadas  á  cabo  en  el 
ano  1879;  y  por  lo  que  á  Beneficencia  particular  tocaba, 
en  razón  de  lo  estatuido  en  el  Real  decreto  ae  20  de  Mayo  del 
mencionado  año. 

•  Mas  á  pesar  de  estas  disposiciones,  aun  falta  algo  para 
que  las  funciones  de  la  referida  Depositaría .  central  queden 
reducidas  á  su  verdadero  límite  á  fin  de  que  sea  más  expedita 
Y.má^  independiente  laaqcion  inexcusable  de.  la  Intervención^, 
(le  la  Dirección  general  y  de  este  Ministerio,  llamada  por  e[ 
derecho  administrativo  vigente  á  censurar  y  aprobar  las 
cuentas  de  todos  los  establecimientos  de  Beneficepcia  que 
revisten  el  carácter  de  generales;  Una  de  las  casas  que  la 
mejor  administración  reclama  es  que  los  fondos  consignados 
para  obras  de  reparación  y  nueva  construcción  de  ios  edifi- 
cios que  ocupan  los  estábíecimientos  generales  no  vengan  á 
la  Depositana,  «ino  que  queden  en  el  Tesoro  para  hacer  ea 
su  dia  los  libramientos  en  firme,  evitando  asi  que  e^as  canti- 
dades permanezcan  algún  tiempo  inaptivas  en  la  Caja  de  la 
Depositaría  central,  y  este  objjBtó  se  consigue  separando  de- 
bidamente las  consignaciones .  de .  material  <)rdinario  de  la& 
acreditadas  con  el.ñn  de  atender  á  obras.  Otra  de  la»  refor- 
mas 66  refiere  i.ia  práctica  aue  actualmente  se 49igue  de  ad- 
mitir en  la  Depositaría  los  ^aepósitos  prqvjsionales  para  las 
subastas  d^.  servicios  y  obras;  de  Beneficencia^  las  fianzas  de- 
finitivas de  los  contratistas,  y  aun  las  qti^  g^antizan  destir 
nos  del  ramo ,  ¡pir^ctica  que  sin  4ucia  pbei^Qce  á  lo  dispuesta 
en  el  art.  5.^  de  la  instrucción  de  18  de  Marzo  de  1852;  pera 
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<(ne  debe  cesar  por  «er  inconveniente  y  híg^taíperjadicial  para 
los  intereses  del  Tesoro,  al  que  se  priva  dq  los  gereches  que 
estos  depósitos  deben,  deyeuear  ^n  I3  Caja  ^^eral.  Exigen 
también  reformas  las  anomaiias  -de  que  considerándose  en 
los  presupuestos  jcenerales  del  Estado  la  Depositaría  central 
de  Beneficencia  sólo  se  asignen  los  sueljdos-  del  personal  su- 
balterno, habiéndose  suprimidp  0esdé  ,  hace  anos  >  el  del  Jefe 
de  la  dependencia,  y  la  autorización  que  se  viene  dando  á 
un  foBcionario  de  este  Ministerio  para  que  4eseppene  dicho 
cargo  sin  prestar  la  correspondiente » fianza ,  faitándose  con 
esto  á  lo  terminantemente  dispuesto  en  la,  ley.  de  25  de  Junio 
de  1870.  Y  finalmente,  en  evitación  de  los  riesgos  que  trae 
consigo  la  traslación  de  caudales  y  de  1^  conveniencia  de 
reducir  en  lo  posible  la  aglppieracion  de  estos  en  una  sola 
dependencia,  se  toca  la  necesidad  de  que  el  Tesoro  abone 
directamente  á  los  establepimientos  particulares  la  consigna- 
ción que  tienen  en. los  pres^ipuestos  del  Estado,  y  las  de  los 
generales  que  radican  fuera  de  la  provincia  de  Maorid,  abrién- 
dose los  respectivos  créditos  en  las  Administraciones  de  las 
provincias  a  que  correspondan. 

Conocedor  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  todos  estos  funda- 
mentos; deseando  elevar  á  la  pródtica  las  reformas  que  quedan 
reseñadas,  y  de  conformidad  con  lo  consultado  por  V.  E.,  se 
ha  servido  disponer:  . , , .. » 

Primero.  Que  de  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de  Ha- 
cienda se  separaren  debidamente  las  con^gnaciones  de  mate- 
rial y  obras  de  los  establecimientos  de  Beneficencia  que 
constan  actualmente  englobadas  en  los  articuJm  2/"  y  S.""  del 
capitulo  11,  Seccione.'  del  presupuesta  vigente,  á  fin  de  que 
en  el  próximo  ejercicio  queden  las  segundas  en  el  Tesoro 
para  que  el  abono,  cuando  fuere  preciso,  se  haga  con  la 
debida  justificación  y  previo,  librí^miento  en  firme  de  la  Orde- 
nación de  Pagos  por  obligaciones  de  este  Ministerio. 

Segundo.  Que  por  este  Ministerio' se  solicite  del  de  Ha- 
cienda ordene  lo  conveniente  para  (j^up  eñ  lo  suceéi  vo  se  libren 
directamente  las  subvenciones  consignadas  por  el  Estado  é 
incluidas  en  los  presupuestos,  á  las  Juntas  del  Instituto 
Oftálmico  establecido  en  Madrid,  y  Colegio  de  Irlandeses  de 
«Salamanca.  '         .^ 

Tercero.  Que  por  el  indicado  Ministerio  de  Hacienda  se 
den  las  órdenes  oportu^nas  par  a  que  la.  consignación  de  mate- 
rial del  Hospital  del  fiey,  en  Toledo,  se  pague  por  la  Admi- 
juistracion' económica  dé  atjuella, provincia  al  Aatíiinistrador* 
Depositario  del  establecimiento.,     ,  ,  •'  ^    . 

Cuarto.    Que  quede  prohí()ida  la  ajímisJion  en  lá  Deposita- 
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ría  central  de  Beneficencia  de  los  depósitos  provisionales  y 
definitivos  en  garantía  de  contratos  ae  servicios  y  Obras  de 
Beneficencia  y  lianzas  de  cargos  del  ramo. 

Quinto.  Que  en  los  prótímos  presupuestos  sé  incluya  en 
el  capítulo  y  artículo  correspondiente  el  sueldo  del  Depositario 
central  de  Beneficencia. 

Sexto.  Que  para  tomar  posesión  de  dicho  déstíno  debeifá 
previamente  Constituirse  en  la  Caja  general  de  Depósitos  la 
fianza  de  10. 000  besetas  en  efectivo,  ó.  su  equivalente  en 
valores  públicos  á  ios  tipos  marcados  en  instrucción. 

Y  sétimo.  Que  mientras  no  rijan  unos  nuevos presupuestoe 
se  designe  por  este  Ministerio  un  Jefe  de  Negociado  que  des- 
empeñe el  cargo  del  Depositario  central  ae  Beneficencia, 
previa  la  comsti tuición  áe  la  correspondiente  fianza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocí  miento,  y 
más  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  á  ésa  Direcdóíi 
corresponde.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  8  de 
Junio  de  1881.=Gon2aIez.=:=Sr.  Director  general  de  Benefi- 
cencia y  Sanidad. 

306. 

FOMENTO. 

fí  Junio:  publicada  en  19. 

He«i1  Arden,  disponiendo  Qtie  lo  «fisefiMizia  de  la  Escuela  Normal  Central  de 
Maestras  se  distribuya  «a  tves  curaos,  oonre^pondiendo  al  primero  y  se- 
gundo elesiudio  de  las.  asignaturas  propias  del  grado  elemeotal,  y  af  ter- 
cero las  del  superior. ' 

limo.  Sr.:  La  importancia  de  la  Escuela  Normal  Central 
de  Maestras;  lá  necesidad  de  que  por  su  organización  y  sus 
enseñanzas  corresponda  á  los  fines  de  su  institución,  y  la 
conveniencia  de  ampliar  los  estudios  en  los  establecimientos 
de  esta  ^lase,  únicos  casi  destinados  hasta  ahora  en  nuestra 
Patria  á  la  instrucción  de  la  mujer,  á  cuyo  porvenir  importa 
abrir  nuevos  horizontes  con  la  creación  de  título  de  Maestras 
Normales  que  legalice  su  aptitud  para  el  profesorado  en  estas 
Escuelas,  son  motivos  que  aconsejan  la  oportunidad  de  intro- 
ducir provechosas  reformas,  ahora  qije  na  de  proveerse  el 
puesto  de  Directora  de  la  referida  Normal  Central,  preparando 
la  adopción  de  otras  más  importantes  para  el  caso  de  que  sea 
posible  aumentaf  en  los  próximos  presupuestos  generales  id 
Estado  las  sumas  destinadas  á  este  servicio. 
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Por  estas  confeidetticióües,  S.'M.  el  Rey'(/Q*-'D'.  G.)  íé  hiat 
«ervido. disponer  lo  siguiente:  '■     '      * 

1  .^  Lá  etiseííatíía  de  ta  E^^élaNormaftt^entral^e  Maestras 
se  distribuirá,  en  tres  cursos,  correspondiendo  al  tprjmktoy 
segundo  eá  ^udío  dé  láis  a¿ig»¿átui'2&  ípropiakí^flel  grana  tele- 
mental,  y  ál  téticei^o^  ift*'  d€fl  éuperiw;'       •     !  ' 

2.®  La  Directora  será  á  la  vez  Profesora  de  una  asignatura 
á  lo  menos. 

3.®  La  Escuela  de  niñas,  que  con  la  denominación  de 
Lancasteriana  se  halla  uivida  4* aquella,  continuará  sirnendo 
de  práctica  para  las  alumnás  normales,  y  se  dividirá  en  dos 
secciones,  una  element^  y  otra  superior,  .empleándose  en  la 
enseñanza,  además  del  sistema  lancastériano,  los  métodos  y 

'proeedimientos  iHie.laB  cáencia» pedagógicas  recoflnienxiw^'  ,r 
4.*°  La  Dirección  de  esta  Escuela  úe  tiiñas;> estará  á  eai^o 
de  una  Maestra,  que  lo  será  ahora  la  primera  Maestra  auxihar 
de  la.  Normal,  con  dos  auxiliare»  qtseifiesí^nkrá 'éstaiDitec- 
€i6n  de  entre  las  de  la  misma  B}sc«i^>/^EtL  adeliktKtéí  la  plaoa 
de. Maestra  régfeííte  se  trdvéírráíeítf  la'fowhai  que  (tetermineá 
pá^  eétós  casos  las  disposiciones  getoeralee-'  -.^    ¡ijí  • 

5.**  En  el  prójimo  p^e^pueetoisé:  iüclfritáíi  lófe  »^ 
que  SQ  consideren  necesarios  cotí  ¿1  fin -de  ampliar  la 'ense^ 
nanza,  estableciendo  el  üuaMo  afio^^destíiíadó  á  ¡loer  'estúdioff 
que  han  dé  Habilitar  para  él  título  de  ^Maestra  NotbmiI;  ag^^^ 
gár  otras  enseflátizas  auxiliare»  jr  -cobpiemeiikariaé,  aumentaií 
el  material  dé  la  Escuela  y  cottcedér  premios  «arlas  alummiáS' 
más  aventajadas.  '•';•''[. 

6.^  La  plaza  de  Directora  se  provicera'  con  a-rreglo  al  pro- 
grama aprobado  eh  esta  fecha,  y' tendrá  tes  deberes  y  atri- 
buciones propios  de  su  cargo  que  se  tíéterminem  al  ^organizar* 
definitivamente  la  Escuela.  '.    \'  . 

De  Real  orden  lo  comunico  á  Vi  Iv  parasui  conocí mieito' 

J  fines  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muohos^afiois.  Mad- 
rid 8  dé  Junio  de  1881.=i='Albaredáí.==22ár'/DÍT^ct6r'g8neralda-. 
Instrucción  pública.  '  •      "   •    "»  ! 

qn? 

OUf .-.'  •'   •       '  ■         •,'••■•      .•¡.•■, 
'   '     "'  GOBERÑAClOí^' .;•  "•'•J  _  '-■•••.; 

9  Junio:  pi^6li(fa^q ,  en  \i, 
Beal  decreto,  concediendo  al  Ayuntamiento  del  Ferrol  el  tratamiento  de  Ex- 


•««•«•W»-  ,  v.-r  ••:    ,:  ,.     •   .OM. 


Queriendo  dar  una  prueba  de  mi  1^1  aprecio  á  la  cit«laá 
del  Ferrol  por  su  importáhcííl  marítlkritf  yáátaléíitó-de^po- 


i:  j    . . 
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blácién^  asi'  cofiao  pot  bu  eonsta^t6  adhasion  á  la  Monarquía 
constitucional, 

y^n^o  ;eü  conceder,  á  jm  Ayuntaüaieitto  el  tratamiento  de 
Bxcelencifi. 

'   Dedo  en  Palacio  i  9  de  Jumo  de  .1881.=:;A.LFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernacíqn.  VenaBcio  González. 

308. 

FÓMENtO. 

'        *  •  ■ 

iO  Junto:  publicado  en  i\. 

Real  decreto,  declamando  dísnelto  el  Céháojü  de  fedmiiHatradoii  y  exploiacioD 
úe-toe  ferro-carriles  del  Noroeste,  erébdo  por  el  de  9  de  Febrera  de  1878. 

Se&or:  Rescindida  laeoncesioQ  de,  los  ferro-carriles  de  Pa* 
lesda  á  Póaferrada;:Poilferrada-i  la  Corufia  y  León  á  Gijon, 
fué  encomendada  la  administración  y  explotación  de  aetaa 
lineas  á  un  Consejo^Feado  por  Beal  oecretp»  fecha  7  d^  Fe- 
brerb  de  IS^S'/ thiyaS' atribuciones  fuerpu  d^ues  ampliadas 
por  otro,' fetíba  11  .de;  Julio  del  mismo  ano.  Este  Con^^o  ha 
Tecíido  desempeñtodo  oto, una  isíteligencia  y  acierto  dipnoa 
áñ  todo  ecueomio  la  taipdrtante  misión  que  le  fué  contada, 
hadta  que  .kt'ooQcesíolft  de  estas  l^aeas  del  Noroeste,  ha .^ido 
adjudicada  á  utia  Qoteatividad  particular^  y  posteriormente  ha 
redactado  y  publicado  las  Memorias  que  comprenden  deta- 
llados datos  Mfepent^  á  la  construcción-  y  explotación,  pre- 
sentando, por  último^  )ad  cuentan  ^ueabrazan  todo  el  periodo 
de  su  gestión  económica  y  administrativa.  Ha  desaparecido, 
por  tanto,  la  razón  de  continuar  existififndo  este  Consqo,  y 
es* llegado  el  momento  i&  decl^iiarle  disuelto;  pero  np  sin 
hacer  antes  constar  los  merecimientos  cpntraidos  y  seryicios 
gtotuitamente  prisitados  por  el  Presidente  y  Consejerosw 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el.  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. '. 

Madrid  10  de  Junio  de  1881.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda.  "    '  ' 


REAL  DECRETO. 


Atendiendo  á  las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de 
Ifovi^ntoi  .,  .   '     • 

.;Vepgo^w.4íci?^t^r.lo¡filguipi#¿  ;  .      ;,      - 
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ArtTCulp  único*  Se  declara  di8uelto.el.€Qn86Jo  de  admi- 
tiistracioD  y  explotación  de  los:  feFroMsaürrHés  4el  Noroeste» 
creado  por  Beai  decreto:  fecha  9  de  Bebrerd  de  .187/8;  que- 
dando satisfecho  del  acierto  é  inteli^énpia  con  qué  haD..ae9<^ 
empeñado  stts  respectivos  >oa;r&os'  el  Presidént(^  y  Gons^evos 
Sres.  D.  Alejandro  Llórente,  D.  Augusto  Uliaa,  Marqués  de 
San  Carlos,  D,  Francisco  Silvela^  D.  Plácido  Jové  y  Hievia, 
D.  EduaMo  Saavédra,  D.  Domingo  Oaramés,  D,  José  Prirax) 
de  Rivei-a,  D.  Aureliano  LinaresHiyasy  D.  LoreiU!;a  Nicolás 
ijuintana. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Junio  de  188l.=;ALFONSO.=fc«: 
£1  Ministro  de  Fomentq^  José  Luis.  Albamda.   -    .  .  ! 

309. 

>  *  I 
■  • 

FOMENTO." 

40  Jumip:  fuhlicado  enAt, 

Real  decreto,  disponiendo  que  laa  concesiones  de  las  líneas  de  rerro-carritcs 
declaradas  de  servicio  geoerat  y  autorizadas  por  leyes  es^edaled,  secones 
dan  mediante  pública  subasta  cuando  hayan  sido  solicitadas  por  alguna  pbr*- 
tícular  ó  compañía.  ....  j. 

Señor:  El  Ministtx)  que  si^soribe^  cumpliendo  con  los  d$- 
'beres  oue  le  impone  su  cargo,  ha  consagrado  atención  pr^íer 
Tente  al  estado  actvial  de  la  red  de  feítro^cacriles  y  d6  las  aao^as 
vias  y  medios  de  comuniqacionw.La  facilidad  dejos  trasportes 
es  uno  de  los  más  poderosos  elemantoe  áá  civilización,  y  de 
progreso,  y  todas  las  naciones  se  imponenen  nuestros  Qias> 
para  conseguirla,  cargas  que,  póriel.uitenor  desenvolvimiento 
de  la  instrucción,  de  la  producoion  y  del  comerció ,  nesultan 
^n  plazo  breve  con  creces  recoonpen^dba.  La.  situación  del 
Tesoro  público  no  permite  hoy 'des^rapiadámente  pensar,  en 
grandes  proyectos,  como  los  que  ovemos.,  realizarse  en  otaros 
pueblos.  Financia,  por  ejemplo,  aoude  en  la  actualidad  ^ 
crédito  para  completar  sú  plan  dé  vias  fémeás  con  lineas 
económicas  que  ñongan  á  loe*  pequemos  centro^  productivos 
'Cn  relación  con  los  de  exportación  .y  .consmúo*  Pero  si  no 
nos  es 'licito  aspirar  ¿  tanto,  podenodsiy  dbbeinofii»  et^jia  me- 
dida de  nuesti*as  fuerzas, 'OcxLunuar:  la/radjpjrincipal  de  nues- 
tros: ferro-<carrites,  ejitoutaado  algpo  de  iio?  mucho»  que  faltü  en 
^Uas,  para  que  se  comuniquen  meil  y  oeofióibicarneDit^  toda^ 
las  capitales  de  provincia  qon  la;  de:  lá»  Monarquía,  y  pon  los 
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pantos  más  impórtantds  de  las  costas  y  front^rBs.  N^  des- 
conocieron esta  necesidad  los  antecesores  dlel  Mini^ro  que 
suscribe.  Mái^  de  tneihta  ;aSi)s  ban  jasado  desde  que  la  Loco- 
motora <  ciirculó  pori  primiéoa  vez  siAüre  las  vid^  españolas ,  y 
en  este  largo  periodo  se  han:  fonaulado  muchos  pensannontos 
y  planes^  y  ha  hecho -grande»  saisiifieios  el  Estaoo..  Es  el  más 
completo  é  iñiportatite  de  .dichos,  planes  el  aprojbíado  por  la 
ley  de  2  de  Julio  de  1870,  ,r  tnasltdado  después  con  poca^ 
modificaciones  á.*laley  de  23  de  Noviiefnhi^e  de  1877.  Reali- 
zado este  plan  en  su  totalidad,  podrían  considerar^  6a,tísfe- 
chas  las  necesidades' más ^nerales  é  imperio^^»  y  preparar 
para  el  dia,  sin  duda  no  lejano^  ett  que  la  Hacienda  española 
alcance  mayor  prosperidad  y  desahogo,  más  extensas  y  cos- 
tosas empresas. 

Desgraciadamente,  á  pesoc  del  plan  de  1870,  son  poquí- 
simos los  progresos  que  se  han  hecho  en  el  sistema  de  co- 
municaciones durante  lo^  4^^  ^^o^  últimos.  Mucha  causa  do 
esto  ha  sido  la  guerra  civil^  y  las  inseguras  condiciones  del 
orden  público  hasta  1876;.  pero  fuerza  es  reconocer  que  deben 
haber  mfluido  en  la  paralización  de  las  obras  púbhcas  otras 
poderosas  causas,  supuesto  que  hace  ya  cinco  años  que  España 
disfruta  de  los  beneficios  de  la  paz  y  del  orden.  La  necesidad 
de  atender  con  preferencia  4  la^  reor^ganizacion  de  la  Hacien- 
da, fué  sin  duda  una  de  esas  causas,  y  otra,  quizá  la  más  po- 
derosa, ha  sido  la  legislación  que  desde  1876  rige  en  materia 
de  obras  públicas;  legislación  que,  influida  por  mi  e^cagerado 
espíritu  centraliiiador  y  restrictiva,  dificulta  de  uu  modo  ex- 
traoMinario,  cii^ndo  no  hace  imposible  p^r  completo,,  la  pre- 
ciosa cooperación  de  la  inidaiáva  privada..  .. 

A  las  leyes  y  dispesicioaies  adoptadas  por  cd  Gobi^rno  pro- 
visional de  1868,  defectuosas  é  incompleta^  seguramente,  pero 
fundadas  eti  más  sanos  principios^  ha  reemplazado  desde  i876 
un  complicadísimo  y  á  veoes  cobtr^diCtoriQ  cqi^juiito  de  pre^ 
ceptos  y  de  trámites  qne  maotienrai  alejada  de  empresas  de 
obras  públicasálaespedalaeionlaboriosa, iform^  y  honrada, 
«in  dar  eficaces  garantías  al  Estado,  cou^  la  esj^culacion 
aventurera,  que  buscábante  .todoila  rápida  gamwQia,  impor- 
tándole poco  la  realización  de  mejoras  goaerale^,  que  sólo 
toma  como  pretexto^ para, obitouer  las  concesíoíiiíes^ 

Unir  el  máS'  profundo  réqpeto  y  la  más  a^solut;^  libertad 
d€í  la  iniciativa  {¿urticiüaír  don  la  coaoBidenacioiit  que  merecen 
intereses  ya  creados-  ;^  derechos  exphdtamdote  reicoQocidos 
en  disposieiones  antenotes  V  estimnlandc^  aJl  «áw»»  tiempo  y 
dando  más  y  más  confianza  i  los  eapitalea  comprometidos  en 
estas  empresas^,  es-  uno  de  los  pidnoipates  objetos  de  este  decreto. 


DB   1881.  1151 

No  es  este  el  momento  de  mplestar  la  ateacion  de  V.  M., 
con  una  crítica  de  la  legislación  vigente,  (j[ue  yá  se  han  en- 
cargjado  de  formular  los  nechos.. 

Basta  para  reconocer  su  espíritu 'recordar  el  art.  15  de  la 
Ley  de  policía  de  los  ferro-carriles^  que  feculta  al  Gobierno 
nara  exigir  de  las  Compañías  la  separacioo  de  empleados, 
facultad  que  se  presta  a  notables  abusos,  como  basta  para 
apreciar  los  efectos  de  esa  legislación  comparar  el  estado  ac- 
tual de  nuestras  obras  públicas  con  el  dé  1875. 

Casi  todo  lo  que  desde  entonces  se  ha  adelantado,  y  ha 
sido  bien  poco,  tiene  su  base  y  su  origen  en  la  legislación 
anterior,  y  la  experiencia  há  demostrado  que  por  regla  ge- 
neral los  particulares  que  aspiran  á  la  concesión  de  nuevas 
yias  fiérreas,  en  vez  de  dirigirse  al  Gobierno  y  de  someterse 
á  la  tramitación  larga  y  cositosa  que  la  legislación  vigente 
les  impone,  acuden  al  poder  leo;'islativo  para  obtener  disposi- 
ciones legales  especiales,  con  las  que  eluden  aquellos  precep- 
tos y  trámites  que  más  molestan  y  dificultan  la  acción  de  los 
peticionarios/  De  esto  resulta  una  injusta  desigualdad  y  con- 
siderables perjuicios  para  aquellas  empres^.s,  que  tal  vez  mé- 
nos  poderosas  de  la  esfera  política,  pero  seguramente  más 
serias  y  resueltas  a  ejecutar  las  obras  cuya  concesión  solici- 
tan, se  ven  obligadas  á  seguir  estrictamente  el  penoso  y 
largo  camino  por  la  lev  general  determinado. 

Entre  los  defectos  ae  la  legislación  actual,  es  indudable- 
mente uno  de  los  más  graves  la  excesiva  centralizacioij,  ó 
más  bien  la  absorción  por  el  Gobierno  de  las  facultades  na- 
turales y  propias  de  las  provincias  y  Municipios,  absorción 
que  pretextando  el  eiercicio  de  una  saludable  tutela,  mata 
la  iniciativa  y  actividad  de  las  Corporaciones  locales,  impi- 
diéndolas dar  libremente  paso  alguno  en  pro  de  sus  peculia- 
res intereses,  por  nadie  mejor  conocidos  m  apreciados  que  por 
ellas  mismas.  Son,  por  último,  notables  las  contradicciones 
y  confusiones  que  en  la  vigente  legislación  aparecen,  y  que 
es  absolutamente  necesario  corregir,  para  evitar  graves  con- 
flictos en  la  práctica,  entre  los  cuales  pueden  citarse  los  que 
se  han  presentado  en  los  establecimientos  de  los  tranvías. 

Ya  mi  digno  antecesor  sintió  la  necesidad  de  acudir  al 
remedio  de  tan  graves  males,  al  menos,  respecto  de  las  con- 
cesiones de  ferro-carriles,  proponiendo  á  las  Cortes,  con  la 
previa  autorización  de  Y.  M.,  algunas  medidas  de  carácter 
general.  Pero  el  remedio  era  insuficiente,  y  fundábase  ade- 
más, á  juicio  del  Ministro  que  suscribe ,  en  un  principio  er- 
róneo, río  es  razonable  ni  equitativo  aplicar  un  mismo  cri- 
terio y  apreciar  de  la  misma  manera  aquellas  líneas  cuya 
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posibilidad  de  ejecución  está  fuera  de  duda,  porque  su  con- 
cesión ha  sido  solicitada,  entre^ndo  previamente  fianzas  de 
consideración  por  parte  de  la  iniciativa  privada,  y  aquellas 
otras  que,  ni  nan  sido  objeto  de  proposición  alguna,  ni  en 
las  subastas  han  encontrado  licitadures,  ni  todas  las  lineas 
de  un  plan  aprobado  tienen  la  misma  importancia,  ni  es  su 
ejecución  de  igual  urgencia.  Óuando  el  Estado  carece  de  re- 
cursos para  la  realización  total  del  plan ,  parece  natural  y 
económico  consagrar  los  medios  disponibles  á  las  obras  que, 
con  el  concurso  de  los  capitales  privados,  puedan  ejecutarse 
desde  luego,  y  que  son  las  que  mayores  beneficios  ofrecen  al 
país ,  porque  respondeiji  á  unas  extensas  y  urgentes  necesi- 
dades. 

Por  este  motivo ,  el  Ministro  que  suscribe  no  ha  creído 
aceptable  el  pensamiento  formulado  por  su  digno  antecesor 
en  el  proyecto  de  ley  de  28  de  Enero  último,  y  prefiere,  á  la 
vez  que  restringir  por  una  parte  aquel  pensamiento,  limitán- 
dose por  el  momento  á  hacer  todo  lo  qué  no  requiera  reso- 
luciones legislativas,  ampliar  por  otra  parte  la  reforma  de  la 
legislación,  así  de  ferro  carriles  como  de  todas  las  demás 
obras  públicas,  que  en  su  dia  habrá  de  someterse  á  la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  previa  la  de  V.  íl.,  extendiéndola  á  todos 
los  puntos  principales  de  la  misma  legislación. 

De  este  modo  se  logran  dos  objetos  importantes:  primero^ 
no  retrasar  para  el  país  los  beneficios  que  ha  de  proporcio- 
narle la  ejecución  inmediata  de  los  ferro-carriles  comprendi- 
dos en  el  plan,  cuya  concesión  está  ya  autorizada  por  leyes 
especiales,  que  han  sido  objetó  de  peticiones  garantizadas  con 
el  depósito  que  la  ley  exige,  cuvos  expedientes  estáa  termi- 
nados completamente  con  arreglo  á  la  misma,  y  cuyas  sub- 
venciones no  excedan  de  la  partida  señalada  en  el  presu- 
puesto de  este  Ministerio  para  la  ejecución  de  nuevas  líneas, 
algunas  de  las  cuáles,  para  satisfacer  necesidades  apremian-  ' 
tes  de  los  pueblos,  están  ya  sacadas  á  subasta;  y  segundo, 
preparar  la  reforñtia  general  dé  la  legislación  que  ha  de  fun- 
darse en  el  fecundo  principio  de  la  libertad  do  la  iniciativa 
particular,  cuya  acción  dehe  facilitarse  todo  lo  posible,  para 
que,  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  Estado,  venga  á  satis- 
racer  con  los  capitales  privados  las  necesidades  generales  que 
hoy  es  fuerza  dejar  desatendidas  por  falta  de  recursos. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  .honra  de  someter  á  la  apro* 
bacion  de  V,  M.  los' adjuntos  proyectos  de  decreto. 

Madrid  10  de  Junio'^de  188l.=SEÑOR:  A  L,  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Lnis  Albareda; 
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REALES  DECRETOS. 


De  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  á  pro- 
:puesta  del  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."*    El  Gobierno  otorgará  desde  luego,  mediante 
subasta  pública,  la  concesión  de  las  líneas  de  ferro-carriles 
declaradas  de  servicio  general  que,  estando  ya  autorizadas 

Í)or  leyes  especiales,  hayan  sido  solicitadas  por  algún  particu- 
ar  ó  Compañía  en  debida  forma,  con  sujeción  á  los  requisi» 
tos  exigidos  en  la  legislación  vidente  sobre  ferro-carriles,  y 
ijuyos  expedientes  se  hallan  terminados. 

Art.  2.  No  se  anunciará  subasta  alguna  de  concesión  de 
ferrocarriles,  sin  que  exista  previa  proposición  de  alguna 
Compañía  ó  particular,  garantizada  con  el  depósito  que  se- 
ñala la  lev. 

Art.  3.  La  total  obligación  anual  de  pa^o  de  subvencio- 
nes que  contraiga  el  Estado  para  la  concesión  de  nuevas  lí- 
neas con  arreglo  á  sus  respectivas  leyes  especiales,  no  podrá 
-exceder  en  ningún  caso  de  la  cantidad  señalada  para  este  ob- 
jeto en  el  f)resupuesto  vigente.  Para  cada  línea  se  distribuirá 
la  subvención  total  que  le  corresponda,  en  un  número  de 
•años,  por  lo  menos  igual  al  tiempo  fijado  para  la  ejecución 
^e  las  obras.  Las  subastas  de  los  feriro-carnies  cuya  subven- 
ción no  quepa  dentro  de  dicha  cantidad  consignada  en  el 
'presupuesto  vigente,  quedarán  aplazadas  hasta  que  se  con- 
cebían al  Gobierno  por  el  Poder  legislativo  los  recursos  ne- 
'cesarios. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.=É51 
Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

310. 

FOMENTO. 

10  Jutáiot  publicado  en  i^. 

üenl  decreto,  nombrando  una  Comisión  especial  para  la  revisión  de  la  legis- 
lación vigente  de  obras  públicas  en  loaos  sus  ramos. 

De  conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  á 'propuesta 
-del  de  Fomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*    Se  nombra  una  Comisión  especial  encargada* 
-de  revisar  Iti  legislación  ^'igente  de  Obras  pnblicas  en  todos 

Tomo  cxxvi.  73 
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SUS  ramos.  Esta  Comisión  propondrá  las  reformas  legislativa» 
que  sean  necesarias  para  facilitar  la  realización  de  dichas 
obras  por  la  industria  privada,  asi  como  para  determinar  y 
fijar  las  fticultados  que  en  su  rogimen  de  ¿piplia  descentra- 
lización deban  tener  respectivamente  el  Estíwío,  ^^^  provin- 
cias y  los  Municipios  en  lo  que  se  refiere  á  l^  iniciativa,  eje- 
cucipn  y  explotación  de  las  mismas  obrfl^. 

Art.  2.°  Esta  Comisión  será  presidida  por  el  Ministro  de 
Fomento,  y  se  compondrá  de  ü.  Víctor  Balaguer,  ex-Minis- 
tro  de  Fomento  y  Ultramar,  Vicepresidente;  D.  José  de  Eche- 
garay,  ex-Ministro  de  Fomento;  D.  Francisco  Silvela,  ex-Mi- 
uistro  de  la  Oobemacion ;  D.  Cipriano  Segundo  Montesinos,. 
Director  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á  Zaragozq,  y  á  Ali- 
cante, ex-Director  de  Obras  públicas;  D.  To;aás  Ibarrola,. 
Administrador  de  la  Compañía  de  los  Camilos  de  hierro  del 
Norte;  ex-Director  ófi  Obras  públicas,  D,  Germán  Oamazo,. 
Diputado  á  Cortes;  D.  Francisco  Eamirez,  Inspector  del 
Cuerpo  de  Ingeniero  de  Montea,  Direptor  de  la  Escuela  espe- 
dal,  Senador  del  Reino;  D.  José  Morer,  Insipector  del  Cuerpo 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos;  D.  Antonio  Hernández,  lus- 
pector  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas ,  Brigadier  de  In- 
genieros ;  D.  José  Barco ,  Inspector  del  Cuerpo  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos;  D.  Andrés  JLopez  de  la  Vega,  Bri^ 
gadier  del  Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército;  D.  Fermín  Abella, 
Secretario  general  de  la  Intendencia  de  la  Bcjal  Casa,,  y  Don 
Tomás  Aranguren,  Arquitecto,  desempeñando  D.  Rafael  Mo- 
nares,  Ingeniero  Jefe  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  las 
funciones  de  Secretario  con  voto. 

Art.  3."*  Por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  se 
pondrán  á  disponicion  de  la  Concisión  los  elementos  de  perso* 
nal  y  de  material  necesarios  para  sus  trabajos. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Junio  de  1881.=  ALFONSO. = 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

311. 

FOMENTO. 
10  Junio:  pt^lieada  en  24. 

fteal  orden,  concedi.QDdo  á  D.  Domingo  Pérez  dos  trozos  de  terrenos  en  la 
margen  izquierda  de  la  ría  de  Navia  ,  bago  las  condiciones  que  se  áei&t- 
minan. 

limo.  Sr. :  Visto  el  expediente  pron^ovi^o  por  D.  Domin^ 
Pérez,  vecino  de  Navia,  provincia  de  Oviedo,  en  solicitud  ae^ 
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mQ  se  Ifi  coopedaQ  f#/;a  ?u  /lese^acion  y  pprovechamieptí^ 
Opp  {>orc^Qi;Les  do  terc^uo .  ba&i.4^$  ppr  Jas  ipareas  ^n  1^  mar* 
gen  izquierda  de  aquella  ria: 

Visto  el  informe  del  In^epiepo  Jefe  de  la  provincia: 

Visto  el  dictamen  de  la  aaacron  4."  de  la  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos: 

Visto  el  art.  55  de  la  Ley  'de  Puertos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  Ira  tenido  á  bien  resolver  lo  si- 
gyie,nte: 

1.**    Se  coi^ced,e  á  D.  Domingo  PerQz  vecino  de  Navia, 

el  aprovechomiénto ,  después  de  saneados,  de  los  iios  trozos 

'  diB  tejirenp  referidosi ,  cuya  exteneiou  es  de  13  y  14  áreas 

resp^ctívaqaente,  y  cuyop  liftdero?  se  expresan  en  el  proyecto 

presentado. 

2»''  El  plazo  para  ^mpe^ar  l?ts  obras  será  de  cuatro  n^^es, 
de);^iendo  quedar  íecijainadas  y  saneados  lo?  terr-enos  en  el 
de  tres  años,  contados  ambos  desd^  la  fecha  de  esta  cpn- 
ceaioi^.  ' 

3.**  En  la  inrAedi?ycÍQn  del  puente  ^e  Navia ,  el  mgro  de 
cerramiento  se  construirá"  completamente  independiente  del 
estribo  de  aquel,  al  cual  no  deberá  topar  por  nmguna  parte. 

4,**  Durante  las  obras  y  después  de  terminadas,  se  dejará 
expedito  el  ^a^iuo.que  d.esde  el  Espin  vaá  la  pl^iy^i,.  d^p,pya 
alineación  no  poM  desviarse. 

5.**  El  concesionario  depositará  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos, como  gar^QtÍA  de  la  concesión  v  ^en  el  pla^o  de  quince 
oías,  á  contar  de  la  fecha  en  que  $e  le  notiuc^ue  esta  Real 
Q93den,  la  cantidad  de  19  pesetas  74  céntimos,  importe  del  1 
for  100  del  presupv^estto  a^  las  obras,  puya  cantidad  se  le  de- 
veliverá  c^atido  estaa  pe  tei;minen. 

6/  Los  terreuos  ouedarái^  sometidos  ¿ilas  servidumbres 
de  salvamento  y  vignancia  litoral. 

?.?  El  ooooepionpirio  deberá  .w>tj|lcar  al  Ingenierp  Jefe  de 
la  provincia,  la  época  en  que  principie  y  termine  \zs  obras, 
1^9  ctiatep  ^  h^rán  b^o  jia  inspeccipiu  de  aquel  funcionario  ó 
del  subalterno  en  quien  delegue: 

8.**  El  replanteo  se  eieoutará  bp^o  ^  vigilancia  del  mismo 
Ingeniero,  quien  deberá  verificar  el  amojonamiento  de  los 
terrenos  concedidos. 

9.**  Si  el  concesionario  faltare  á  lalguna  de  las  condiciones 
anteriores,  se  ^tmAevé.  caducada  la  concesión. 

10.  Esta  se  entiende  hecha  sin  perjuicio  de  tercero  y  salvo 
el  derecho  de  propiedad. 

Oe  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 


1156  PRIMBB    SBMBSTRB 

demás  efectos.  Dios  guarde  á  Y.  I.  machos  afios.  Madrid  10 
de  Febrero  de  1881  .=Albareda.==Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

312. 

ULTRAMAR. 

40  Junio:  pullioado  en  20. 

Real  decreto,  aprobando  la  ad.¡unta  instruccioa  para  la  aiminislracíon  y  co- 
branza del  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones  en  la  Isla  de  Cuba. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar; de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  coa 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  instrucción  para  la  admi- 
nistración V  cooraza  del  inipuesto  sobre  sueldos  y  asigna- 
ciones en  la  Isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Junio  de  1881.=ALFONSO,= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

INSTRUCCIÓN 

« 

PARA.  LA.   ADMINISTRACIÓN  Y  COBRANZA   DHL    IMPUESTO    SOBRB 
SUELDOS   Y  ASIGNACIONES*  EN    LA  ISLA   DE   CUBA. 

Articulo  1  .**  Todos  los  sueldos,  asignaciones  y  gratifica- 
ciones que  se  satisfagan  con  cargo  al  presupuesto  general  de 
la  Isla  de  Cuba  estaran  sujetos  al  descuento  según  su  cuantía, 
con  arreglo  á  la  siguiente  escala  establecida  por  Reales  de- 
cretos de  30  de  Julio  de  1868  y  6  de  Junio  de  1879,  conftp- 
mada  por  el  art.  12  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  5  de  Junio 
de  1880. 

El  25  por  100  á  los  que  disfruten  un  haber  total  de  10.000 
pesos  anuales  en  adelante.. 

El  20  á  los  que  sin  llegar .  á  esa  cantidad  perciban  más 
<Í8  5.00.0. pe^os.  .   .      ,    . 

El  15  á  los  Jefes  dé  Administración  de  primera  clase.' 

El  13  á  los  de  segunda; 

£1  U  á  los  de  tercera. 

El  9  á  los  de  cuarta. 

El  8  á  los  Jefes  de  'Negociado  de  primera  clase. 

El  7'á  los  de  segunda: 

El  6  á  los  de  tercera. 

El  5  á  los  Oficiales  de  Administración  de  todas  clases. 
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Igual  descuento  j  en  la  misma  forma  se  hará  á  los  fun- 
cionarios del  orden  judicial  y  demás  carreras  civiles ,  to^- 
mando  por  base  su  sueldo  personal  para  la  asimilación  cor- 
respondiente. 

Los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada  y 
BOB  asimilados  contribuirán  én  la  proporción  siguiente: 

Teniente  General  y  asimilados,  25  por  100. 

Mariscal  de  Campo  id.,  20. 

Brigadieres  id.,  13. 

Coronel  id.,  11. 

Teniente  Coronel  id.,  7. 

Comandante  id.,  6. 

Capitán,  Teniente  y  Alférez  id.,  5. 

Se  exceptúan  de  la  anterior  escala  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  y  Armada  que  manden  ó  sirvan  én 
divisiones,  brigadas,  Cuerpos  ó  Institutos  armados,  ó  en  los 
buques  de  guerra,  y  los  de  reemplazo  y  cuadros  de  reserva, 
los  cuales  continuarán  satisfaciendo  el  descuento  de  5  por 
100,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  25  de  Setiem- 
bre de  1869. 

Las  clases  é  individuos  de  tropa  y  marinería  están  excep- 
tuadas de  todo  descuento. 

Se  asimila  á  los  Cuerpos  armados  del  Ejército  y  Armada 
á  los  inválidos ,  retira4os  como  inutilizados  en  campaña ,  y 
á  los  que  cobren  cruces  pensionadas  por  beridas  ó  inutilidaa 
declarada ,  no  excediendo  el  hs^ber  o  pensión  de  500  pesos 
anuales. 

El  importe  de  estas  pensiones  es  acumulable  al  haber  re- 
glamentario de  las  expresadas  clases  en  su  situación  activa, 
pasiva  ó  de  reemplazo,  para  los  efectos  del  descuento. 

En  la  forma  acostumbrada  se  invitará  al  Clero  por  medio 
de  los  Reverendos  Prelados  á  contribuir  como  donativo  con 
el  descuento  proporcional  exigido  á  las  demás  clases  del  Es- 
tado para  levantar  las  cargas  públicas. 

Los  individuos  de  todas  las  clases  pasivas,  civiles  v  mi- 
litares que  cobran  sus  haberes  por  el  Tesoro  púbHco  sufrirán 
el  descuento  ^ne  les  corresponda  según  la  tanfa  anterior  para 
las  clases  activas,  estimando  el  haber  anual  pasivo  que  dis- 
fruten como  sueldo  personal  para  incluirles  en  el  grado  que 
proceda  por  asimilación.. 

Art.  2.®    Se  consideran  comprendidos  en  las  denominacio- 
nes de  asignación  y  gratifícacÍQi;i: 

1  •**  El  sueldo  y  sooresueldo  que  disfruten  los  funcionarios 
de  las  diversas  clases  del  Estado* 

2.**    Todas  las  cantidades  que  se  satisfagan  á  cualquiera 
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clase  de  empleados  civiles  y  militares  dependientes  dát  Es- 
tado, coiíió  retribución  dé'  ün  servicio  -personal ,  ánn  cuando 
no  aparezcan  detalladas  en  el  presupue^o  ,  6  afecten  á  los 
gastos  del  material. 

Art.  8.**  Se  exceptúan  del  impuesto  las  cantidades  que 
bajo  cualquiera  denominación  se  satisfagan  por  servicios  pres^ 
tados  fuera  deí  punto  de  su  residencia  á  los  funcionarios  de 
la  Administración  pública,  ademíís-  del  hater  fijo  que  les  cor- 
responda por  el  cargo  que  desempeñen  ,  cuando  lo  séún  en 
concepto  de  indemnización  de  gastos  materiales  del  servicio; 
pero  si  por  separado  de  la  dieta,  gratificación,  sobresueldo  ó 
indemnización  fija  que  se  les  señale  se  les  abona  la  cantidad 
á  que  ascienden  aquellos  gastos ,  las  asignaciones  sufrirán  el 
descuento  que  les  corresponda  según  su  cuantía. 

Los  mandamientos  de  pagos  por  este  concepto  deberán 
llevar  los  justificantes  necesarios  para  la  aplicación  de  esta 
regla,  ¿in  cuyo  requisito  se  hará  el  descuento  á  la  cantidad 
que  se  satisfaga. 

Art.  4.**  Los  sobresueldos,  gastos  de  representación,  gra- 
tificaciones ó  cualquiera  otra  asignación  fija  que  ademas  del 
haber  de  su  étnpleo  disfruten  los  funcionarios  de  cualquiera 
clase,  se  computará,  para  la  imposicioil  del  tipo  de  descuento, 
juntáiíiente  coii  la  cuantía  del  naber  correspondiente. 

Cuando  dichas  asignaciones  sean  variables  por  razón  del 
tiempo  que  se  disfruten,  se  les  aplicará  independientemente 
el  tipo  de  descuento  que  corresponda  á  la  cantidad  de- 
vengada. 

Art.  5.**'  Siempre  que  la  imposición  sobre  alguna  de  las 
dotaciones  comprendidas  en  un  grupo  de  U  escala  estableciáá 

Sor  el  art:  1.''  ofrezca  un  haber  líquido  inferior  al  que  pto- 
uzcá  la  liquidación   sobre  el  límite  del  grupo  inmediato, 
sólo  se  exigirá  el  tanto  por  100  fijado  para  este  último. 

Art.  6.'  Con  el  objeto  de  facilitar  la  comprobación  de  la 
liquidación  del  impuesto,  en  la  parte  relativa  á  los  haberes, 
sueldos  y  asignaciones  de  las  clases  activas  j  pasivas  delu- 
dientes del  Tesoro,  cuyo  pago  se  hace  én  virtud  de  nómina, 
y  de  que  pueda  satisfacerse  cualquiera  reclamación  de  los  in- 
teresados, feomprenderán  en  ellas  los  encarados  de  su  forma- 
ción tres  casillas,  en  las  cdales  expresarán  mdividualménte  d 
importe  íntegro  devengado,  la  cantidad  á  qué  ascienda  el 
tanto  por  100  con  que  debe  gravar  él  impuesto,  y  la  suma 
líquida  á  satisfacer  por  el  Tesoro. 

En  la  aplicación  de  cada  partida  se  expresará^  el  tanto 
por  100  que  corresponda  por  impuesto  al  haber  á  que  se 
refiera . 
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Art.  7."*  Una  vez  expedidos,  y  antes  de  intervenirse  los 
mandamientos  de  pa^o  por  haberes,  sueldos  ó  asígnsciones 
ée  las  clases  activas  .o -pasivas,  bien  sean  á  virtud  de  nómina, 
ó  bien  á  favor  de  un  solo  individuo,  se  pasarán  á  la  Sección 
respectiva  para  que  liquide  en  su  vista  el  impúasto  al  dorso 
de  los  mismos,  y  los  devuelva  á  la  Contaduría  para  cjue  ex- 
pida el  oportuno  talón  de  cargo  á  nombre  de  los  funcionarios 
ó  individiíM>s  á  cuyo  favor  estén  extendidos.  Los  interesados 
reciMrán  ttnidoi^  los  mandamieiQtos  y  talones  de  cargo  res- 
pectivos de  la  Contaduría,  después  de  tomada  razón,  y  los 
presentaran  en  las  Cajas  para  el  ingreso  y  pago  de  su  im- 
portte;  tíeiWlo  mé^comunadamente  responsables  los  Jefes  de 
-Contaduría  y  Caja  de  todo  pago  que  se  realice,  sin  que  sL 
multóneamente  tenga  lugar  la  formalizacian  del  ingreso  dei 
impuesto  con  que  se  hallan  gravados. 

Las  Cajas  expedirán  carta  de  pago,  con  expresión  de  las 
mismas  circunstancias,  de  los  talones  de  cargo  á  favor  de  los 
Habilitados  de  las  clases,  ó  de  los  respectivos  perceptores  á 
cuyo  nombre  se  formalicen  los  ingresos. 

Én  todo  mandamiento  de  pago  por  cantidades  suietas  al 
impuesto  se  expresará  por  las  Contadurías,  en  la  clasificación 
de  valores  que  se  consigiaa  al  margen,  la  parte  de  su  total 
importe  que  haya  de  satisfacerse  en  carta  de  pago  por  valores 
del  impuesto.  Siempre  que  conste  esta  expresión  en  los  man- 
damientos de  pago  que  resulten  satisfechos  en  metálico  por  . 
su  total  importe,  la  responsabilidad  será  de  los  Jefes  de  Caja 
exclusivamente. 

Art.  8.®  Cuando  se  autorice  el  pago  de  cualquier  obhga- 
cion  de  la  Caja  de  una  provincia  distinta  de  ac^uella  á  que 
corresponda,  se  cuidará  por  los  Jefes  de  Contaduría  de  la  pro- 
vincia en  que  se  efectúe  el  pago,  de  liquidar  y  exigir  el  in- 
gi'eso  simultáneo  de  los  valores  del  impuesto,  en  el  caso  de 
que  la  obHgacion  que  se  haya  de  satisfacer  sea  délas  sujetas 
al  mismo.  DJého  ingreso  se  aplicará,  lo  mismo  que  el  pago 
ó  movimiento  de  fondos,  como  remesa  de  la  provincia  á  que 
<>,orresponda  la  obligación  que  lo  produzca,  y  la  carta  de  pago 

aue  en  su  eouivalencia  deoe  expedirse  se  remitirá,  en  unión 
el  certificado  referente  al  pago,  á  la  Administración  de  la 
provincia  de  que  proceda  la  obligación,  para  que  en  su  vista 
«e  realicen  las  oportunas  formiilizaciohes  y  se  dé  tanto  al  pago 
como  al  ingreso  la  aplicación  definitiva  que  les  corresponda. 
Art.  9.**  La  recaudación  se  hará  directamente  por  las  mis- 
mas dependencias  que  verifiquen  los  pagos,  ciíando  aquella 
y  éste  procedan  de  Corporaciones  ú  oficmas  que  no  rindan 
<;ucntas  de  reñios  píMicús  y  íie  ingresos  ypoffos  del  Tesero. 
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Las  encaradas  de  rendirlas  lo  serán  también  de  la  for- 
malizacion  virtual. 

Art.  10.  A  las  Administraciones  ecoQiómicas  corresponde 
el  conocimiento  y  &II0  en  primera  instancia  de  todas  las  in- 
cidencias del  impuesto. 

Art.  11.  Los  expedientes  á  que  dé  lugar  ia  reclamación* 
de  los  descuentos  ingresados  indebidamente,  se  formarán  por 
los  Jefes  económicos,  y  se  compondrán  de  la  instancia  del  in- 
teresado ó  interesados,  del  iniorme  sobre  la  procedemcia  6 
improcedencia  del  reintegro  ó  devolución  dado  por  dicho» 
Jefes  económicos,  y  de  la  certificación  justificativa  del  in- 
greso de  aquellos,  que  expedirá  el  Contador  de  la  dependencia. 
Art.  12.  De  las  resoluciones  de  los  Jefes  económicos  en 
los  expedientes  á  que  se  refieren  los  dos  articules  que  inme-^ 
diatamente  preceden,  se  podrá  apelar  á  la  Dirección  general 
de  Hacienda. 

De  las  resoluciones  de  la  Dirección  sólo  puede  reclamarse 
por  la  vía  contencioso-administrativa . 

Art.  13.    Al  Gobernador  general  corresponde  aclarar,   á 

propuesta  de  la  Dirección  general  de  Hacienda,  las  dudas  á 

ue  dé  lugar  ésta  instrucción,  ó  consultarlas  con  el  Ministerio 

e  Ultramar,  si  así  lo  exigiera  la  importancia  de  aquellas. 

Madrid  10  de  Junio  de  1881. =:A probado  por  S.  M.=Leoa 

y  Castillo. 

313. 


3: 


ULTRAMAR. 

40  Junio:  publicado  en  !Í0.  (1) 

Real  decreto,  aproharnTo  el  adjunto  reglamento  para  la  imposición,  adminis- 
tración y  cobranza  de  la  contribución  territorial,  cultivo  y  ganadería,  cft 
ja  provincia  de  Puerto- Rico. 

■ 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar; de  acuerde  con  el  Consejo  de  Estado^en  pleno,  y  con 
el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  el  adiunto  reglamento  para  la  imposi- 
ción ,  administración  y  cooranza  de  la  contribución  territo- 
rial, cultivo  y  ganaderia^en  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

Dado  en  Palacio  á  10  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 


(4)    El  Real  decreto  que  se  inserta  se  haHa  corregido .  eon  arralo  á  Istt 
rectificación  publicada  en  la  Gaceta  del  47  de  Octubre^ 
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REGLAMENTO 

PARÍl    la    imposición  y     ADMIHISTBAOION    T    COBRANZA    DB    LA 
CONTRIBUCIÓN  TERRITORIAL  BN  LA  ISLA  0B  PUERTO-RICO. 


CAPÍTULO  PRIMEBO- 

De  las  bases  géneraUs  de  esía  c&nírüucion^ 

^  Artículo  L**  La  contribución  que  aobre  los  productos 
líquidos  délas  riquezas  agrícola,  urbana  y  pecuaria  debe  sa- 
tís&cerise  en  la  Isla  de  Puerto  Rico,  se  sujetará  á  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  reglamento. 

Art.  2***  Se  exigirá  esta  contribucjion  por  medio  de  repar- 
timiento sobre  el  producto  liquido  de  los  bienes  inmuebles» 
cultivo  y  ^nadería,  reconocido  por  los  Ayunt^-rnientos  y 
Juntas  periciales,  y  sobre  el  aumento  que  resulte  por  mayor 
utilidad  ó  riqueza  que  se  descubra. 

La  contri  Ducion  se  pagará  de  los  productos  del  mismo  año 
á  que  corresponda;  pero  para  su  reparto  ó  imposición  servi- 
rán de  base  los  obtenidos  en  el  año  natural  próximo  anterior, 
deducido 

El  35  por  100  de  los  procedentes  del  cultivo  .agrario. 
El  10  por  100  de  los  oue  se  gradúen  á  los  pastos. 
El  25  por  100  de  los  ae  la  riquessa  urbana. 
El  10  por  100  de  los  de  la  pecuaria. 
Art.  3.**    Los  bienes  sujetos  al  pago  de  la  contribución  ter- 
ritorial son: 

1.°  Los  terrenos  cultivados  y  los  qtle  sin  cultivo  produz- 
can una  renta  Jíquida  en  favor  de  sus  dueños  ó  usufrucr 
tuaríos. 

2.''  Los  que,  con  cultivo  ó  sin  él,  se  hallen  destinados  á 
recreo  ú  ostentación,  aplicándoseles  en  el  último  caso  pro- 
ductos iguales  ó  semejantes  á  los  obtenidos  por  otros  terrenos 
de  la  misma  calidad. 
*3.**  Los  censos,  tributos  y  cualquiera  otra  imposición  per- 
petua, temporal  ó  redimible. 

4."*'  Las  salinas  de  dominio  particular  explotada  por  sus 
dueños. 

5."    Los  labradores  ó  cultivadores  de  la  tierra  por  la  parte 
del  producto  líquido  que  perciban  de  la  que  lleven,  en  arren- 
damiento. 
6.''    Los  dueños  de  ganados  destinados  á  la  ceba,  cría  ó 
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reproducción,  y  demás  q^ue  no  esté  destinado  á  la  labor  ó 
acarreo  por  las  utilidades  de  esta  industria  ó  granjeria;  siendo 
de  advertir  que  los  que  no  teniendo  ganaderías  de  vientre 
adquieran  cabezas  ó  reses  de  los  ganaderos  para  beneficiarlas 
ó  venderlas,  serán  considerados  como  tratantes,  y  sujetos  por 
lo  tanto  al  pago  de  la  contribución  industrial  con  la  cuota 
que  asigna  la  tarifa  2.*  de  las  vigentes  en  la  Isla.  '^ 

Art.  4.''    Disfrutarán  de  exención  absohita  y  permanente: 

1.**  Los  templos,  cementerios,  y  edificios  ocupados  por 
comunidades  migiosas. 

2.°  Los  edificios  destinados  á  hospicios ,  hospitales ,  cár- 
celes, casas  de  cofrrecóion  y  Beneficencia  general  local. 

3.**  Los  dé  jp/íopiedad  tíomun  d^  los  pueblos,  siempre  qne 
no  produzcan  o  puedan  producir  una  renta  en  favor  de  lOB 
mismos. 

4."  Lo6  del  Eetaido,  de  la  provincia  ó  del  Municipio  des- 
tinados á  un  servicio  ^tíWico ,  ó  á  constituir  nna  renta  per- 
manente del  Tesoro ,  siempre  qne  no  se  hallen  en  estado  de 
venta . 

5.**  Los  que  en  los  itigenios  y  demás  predios  riisticos 
éean  indispensables  y  estén  destinados  á  la  elaboración  del 
azúcar,  destilacioú  del  ton,  graneros  ú  otros  objetos  propios 
de  la  agricultura,  cuyos  productos  y  rendimientos  están  su- 
jetos á  contribución. 

6.**  Los-  cíiminos  públicos,  fuentes  y  canales  de  navega- 
ción y  de  riego  construidos  por  empresas  particulares,  cuando 
por  contratos  solemnes  están  adjudicados  á  éstas  los  prodac- 
tos  con  exención  de  conttíbucioües. 

7.**  Los  terreüos  ocupados  por  las  lineas  de  ferro-carrfles, 
ya  sean  generales  ó  trasversales. 

8.°  Los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  común,  mien- 
tras no  se  enajeneín  á  particulares. 

9.**  El  ganado  vacuno  y  caballar  destinado  á  la  labranza, 
acarreo  6  uso  de  la  agricultura. 

Cuando  el  ganado  destinado  á  lá  labranza  ó  acarreo  no 
sea  propio  j  e^ó  en  arrendamiento  6  alquiler,  no  gozará  de 
esta  exención,  y  queda  obligado  al  pago  de  la  contribución 
respectiva  el  dueño  del  mismo ,  tomándose  por  base  para  la 
imposición  la  parte  que  perciba  del  arrendamiento. 

Art.  5.**    Disfrutarán  de  exención  témporoí  ó  parcial: 
Por  diez  años,  las  lagunas  y  pantanos  desecados,  cuando 
se  reduzcan  á  terreno  de  cultivo  o  pasto;  y  por  quince  años, 
cuando  se  destinen  á  plantaóiones  de  caña ,  tabaco,  cafetales 
ó  arbolado  de  construcción. 

Los  edificios  urbanos  6  rústicos  durante  el  tiempo  de  sa 
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construcción  ó  reedificación  y  un  año  después  de  ésta;  enten- 
<}iéndofee  por  reedificar,  no  las  feparaciones  aüe  se  hagtin, 
sino  el  hecho  de  volver  á  edífibar  o  construir  lo  arruinado  ó 
caido,  cuyos  extVemos  se  justiflbarán  á  satisfa6eion  dfe  la  In- 
tendencia. 

En  el  primer  año  de  producción,  los  terrenos  qtie  se  des- 
tinen al  cultivo  de  cañas  de  azúcar ,  algodón  ,  cacao  ,  óafé, 
tabaco  ó  árboles  para  maderas  de  construcción. 

También  gozaran  de  las  exenciones  que  determina  la  Ley 
de  aguas  de  3  de  Agosto  de  1866  las  fincas  y  demás  obras 
comprendidas  en  dicha  disposición,  por  el  tiempo  y  con  las 
formalidades  que  en  la  misma  se  previene. 

CAPÍTULO  n. 

Del  señahmenió  anual  del  cupo  d¿  coniribuci&n  de  cadapueito, 

y  formación  de  los-  ¥é^Tiiinientós, 

Art.  6.**  Por  medio  de  una  ley  especial,  ó  en  la  de  presu- 
puestos, se  fijará  anualmente  la  cantidad,  ó  sea  el  cupo  ge- 
neral que  ha  de  sat¡f?<aceT'  la  provincia  de  Puerto-Rico  por 
esta  contribución  al  Tesoro  público,  y  además' se  establecerá 
el  límite  de  ios  diferentes  recargois  pata  atender  á  los  gastos 
de  reparto  y  cobranza,  los  de  interés  común  para  la  provincia 
y  los  Municipios,  y  los  demás  que  legalmente  puedan  im- 
ponerse. 

Los  propietarios  que  residan  fuera  del  pueblo  e^tán  exen- 
tos del  recargo  para  gastos  de  interés  común ,  siempre  que 
el  objeto  ú  objetos  á  qtie  se  aplique  no  intere^n  á  la  conser- 
vación 6  mejora  de  sus  fincas. 

Art.  7.®  La  Diputación  provincial,  dentro  del  plazo  im- 
prorogable  de  quince  dias,  á  contar  desde  el  en  ^ue  teciba  la 
comunicación  del  cupo,  y  si  no  se  hallase  reunida,  de^de  el 
noveno  dia  después  que  sea  conVocáda  parií  didio  objeto,  eje- 
cutará el  repartimiento  del  cupo  principal  t  cantidades  adi- 
cionales expresamente  determinadas  por  la  ley  entrfe  los  pue- 
blos dé  la  provincia. 

Art.  8.**  Para  que  la  Diputaciofa  provincial  ^uéda  Itevar  á 
efecto  el  repartimiento,  la  Administración  central  de  Contri- 
buciones y  Rentas  reunirá  y  examinará  previamente  y'  con 
la  debida  puntualidad  los  documentos,  datos  y  noticias  que 
demuestren  la  riouezk  de  cada  disttíto  ínunicipal ,  y  en  bu 
irista  procederá  á  nacer  el  reparto  del  cupü  general  etitre  Iob 
mismos  distritos.  ' 

Este  reparto,  con  los  documentos  y  noticias  l|ue  sirvieron 
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para  su.  formación,  se  pasará  á  la  Intendencia  general  de  Ha-^ 
cienda»  y  esta  Autoridad  lo  remitirá  á  la  Diputación  provin- 
cial, haciendo  las  observaciones  que  estime  oportunas,  con 
el  fin  de  que,  reunida  conforme  á  su  ley  orgánica  y  á  lo  que 
en  este  reglamento  se  previene,  dicte  acuerdo  aprooándolo  ó 
rectificándolo. 

El  Administrador  central  asistirá  sin  voto  á  las  sesiones 
ue  con  el  objeto  indicado  celebre  la  Diputación  provincial, 

fin  de  esclarecer  cualquiera  duda  y  dar  verbalmente  ó  por 
escrito  cuantas  explicaciones  sean  necesarias  sobre  los  datos 
en  que  descansa  el  reparto  de  la  Administración,  y  enterarse 
del  fundamento  de  las  rectificaciones  que  se  propongan. 

Si  á  pesar  de  las  observaciones  del  Administrador  se  acor* 
dase  la  rectificación,  y  la  Intendencia  general  de  Hacienda, 
previo  informe  de  aquel  Jefe,  no  la  creyese  fundada,  lo  ma- 
nifestará asi  al  Gobernador  generaU  acompañando  el  reparti- 
miento de  la  Administración,  el  de  la  Diputación  provincial, 
nota  de  las  alteraciones  hechas  por  ésta,  y  el  dictamen  que 
acerca  de  ellas  haya  formvJado  la  Administración  central, 
para  que  dicha  superior  Autoridad  acuerde  lo  que  proceda, 
dándose  desde  luego  cumplimiento  á  lo  acordado  y  cuenta  al 
Ministerio  de  Ultramar  para  la  resolución  definitiva. 

Art.  9.*  En  el  caso  de  que  pomo  reunirse  la  Diputación 
provincial  dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  T.**,  o  de  que- 
por  cualquiera  otra  causa  no  ejecute  el  repartimiento,  la  In- 
tendencia general  de  Hacienda  aprobará  el  formado  por  la 
Administración  central  de  Contribuciones  y  Rentas,  dando 
cuenta  al  Gobernador  general  para  que  disponga  su  nublica- 
cion  y  observancia,  y  poniéndolo  en  conocimiento  del  Minis-* 
terio  de  Ultramar  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  mejor 
proceda. 

Art.  10.  Al  repartimiento  de  esta  contribución  precederá 
en  cada  pueblo  una  evaluación  general  de  todos  los  bienea 
sujetos  á  ella,  para  lo  cual  procederán  los  Ayuntamientos  á 
constituir  las  Juntas  repartidoras,  y  á  exigir  de  los  propieta- 
rios, y  en  su  defecto  de  sus  administradores  ó  apoderados» 
declaraciones  juradas  de  sus  respectivas  riquezas,  capital  que 
representan  y  productos  obtenidos  durante  el  año  natural  an- 
terior al  que  se  refiere  el  reparto* 

En  estos,  (locumentos,  que  se  presentarán  por  duplicado, 
y  con  arreglo  á  los  modelos  números  1,  2,  3,  4  y  5,  se  ex- 
presará: primero,  el  nombre  de  cada  finca,  si  lo  tiene  especial; 
segundo,  el  barrio,  sitio  ó  calle  en  que  esté  situada,  segum 
que  la  propiedad  sea  rústica  ó  urbana;  tercero,  el  número  de 
cuerdas  de  quecons^»  equivalencija  de  las  mismas  en  el  sis^ 
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tema  métrico  decimal,  y  las  que  estén  en  cultivo,  monte  ó 
maleza,  significándose  cuál  sea  el  cultivo;  cuarto,  el  valor  en 
renta,  si  está  arrendada  ó  alquilada;  quinto,  en  lo  referente 
á  la  riquezs^  urbánsf,  si  son  de  mampostería  ó  de  madera,  bu 
valor  en  venta  y  renta,  y  si  habitadas  por  su  dueños  ó  al- 
quiladas; sexto ,  el  importe  de  los  censos  ó  cualquiera  otra 
carga  permanente  impuesta  sobre  la  finca,  con  expresión  de 
la  Corporación  ó  individuo  á  quien  se  paigue;  sétimo,  los 
dueños  de  ganado  expresarán  él  número  de  cabezas  que  de 
cada  clase  posean,  detallando  si  son  hembras. ó  machos;  las 
que  tengan  menos  de  un  año;  cuáles  destinadas  á  la  cria, 
ceba,  reproducción  ó  labranza;  si  pastan  ó  no  en  terrenos  de 
la  jurisaiccion,  personas  que  las  cuidan  y  sus  productos. 

Art.  11.  Kl  plazo  para  presentar  las  declaraciones  de  que 
trata  el  articulo  anterior  será  de  diez  dias,  á  contar  desde  la 
fecha  en  que  sean  notificados  los  propietarios,  arrendatarios, 
mayordomos  ó  encargados,  por  medio  de  los  respectivos  Co- 
misarios de  barrio,  quienes,  concluido  quesea  dicho  plazo, 
entregaráú  al  Presidente  de  la  Municipalidad  el  pHego  donde 
consten  hechas  y  firmadas  las  notificaciones;  siendo  do  ad- 
vertir que  la  presentación  de  la  declaración  jurada  es  obliga- 
toria, entendiéndose  que  retiuncia  el  derecho  á  toda  queja 
quien  no  la  presentare ,  en  cuyo  caso  la  Junta  pericial  la 
tormará  de  oficio,  previa  la  consiguiente  invfestigacion;  siendo 
responsable  el  contribuyente  de  Tos  gastos  que  origine  la  for- 
mación de  la  misma,  con  inclusión  de  los  que  cause  la  me- 
dición del  terreno,  si  la  Junta  lo  creyere  necesario. 

Las  personas  que  no  sepan  leer  ni  'escribir  tendrán  dere- 
cho á  que  por  el  Secretario  de  la  Alcaldía  ó  sus  Escribientete 
se  les  forme  gratuitamente  la  declaración,  dando  los  datos  el 
interesado  y  poniendo  una  persona  que  fií'raé  á  su  ruego,  que 
no  sea  de  los  empleados  ó  sirvientes  de  la  Alcaldía. 

Art;  12.  Para  el  nombramiento  de  peritos  repartidores  se 
asociará  cada  Ayuntamiento  cón  triple  número  de  contribu- 
yentes, elegidos  por  partes  igualeá  entre  los  oue  paguen  ma- 
yores; medianas  é  ínnmas  cuotas,  pirocediénaose  al  nombra- 
miento de  tres  peritos  repartidores '  y  tres  suplentes  para 
cada  uno  de  los  diferentes  ramos  de  riqueza,  cuidando  de  que 
estén  representadas  las  tres  clases  de  fortuna.  En  la  reunión 
del  triple  número  de  contribuyentes  se  dará  repr^Bsentacion  á 
todos  ios  barrios  que  componen  el  distrito  municipal. 

Art.  13.  El  car^o  de  perito  repartidor  es  gratuito  y  obli- 
gatorio, y  sólo  poará  excusarse  por  uñó  de-  los  mdti^óé  si- 
guientes: '  ■''•••' 

I."*"  Por  habet  cumplido  «esenta  años- dé  edad:  •  ^ 
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2.""  Por  inaposibilíijlad  fisjic^  y  uotorí^,  acreditada  eu  la 
forma  ordinaria. 

3.^  Pop  e^  ejercicíq  actvi^  de  un  empleo  ó  servicio  públi- 
co, pivil  ó  militar.  Los  njiilitares  retiraaofi^  estáu  obligados  á 
admitir  v  cumplir  el  cargo  de  .perito  rep?irtidor  pacra  que  seaa 
nombraao^)  oou  la  sola  excepciou  de  aquellos  que  al  tiempo 
del  Qombr^mieuto  estuviesen  desemperlaada  alguna  comisión 
de  activo  servicio. 

é."*  Por  l^^r  qu0  auseüutarse  del  pueblo  por  más  de  tres 
meses  y  á  m^yor  distancia  de  la  d^  Cres  leguas. 

Art.  14.  j^  $^ela  perito  repartidor  se  le  bará  saber  su  nom- 
bramiento ppr  p^cio  que  le  pasará  el  Alcalde,  dirigiéndolo  á 
los  .ausentes  poi;  conductq  de  la  Autoridad  del  pueblo  en  que 
resida;  y  ^e  eutendei'i  q^^  aceptan  el  cargo  aquellos  que  no 
presenten  ppr  escrito  algima  de  las  excusas  referidas  dentro 
de  los  oíatro  djas»  conts^dos  desde  que  se  les  comunicó  el 
nombramiento. 

Art.  15.  EJl  Ayuntamiento  resolverá  en  el  término  de  otros 
cuatro  dias  las  solicitudes  dp  exención  que  se  le  hayan  pre- 
sentado en  tiempo  oportuno,  y  bus  decisiones  serái^  ejecuto- 
rias, si  dentro  do  9tros  cuatro  dias,  contados  desde  el  en  que 
sean  notifícadap  á  los  interesados,  no  reclaman  éstos  á  la 
Intendenci£^,  PPi*  quien  ^^  decidirá  definitivamente. 

Estas  reclamaciones,  previamente  informadas  por  el  rea- 

retivo  Ayuntamiento,  se  dirigirán  por  conducto  del  mismo 
la  Intei^denci^a,  para  evitar,  d^aciones  que  perjudiquen  el 
buen  servicio. 

Art.  16.  El  perito  repartidor  que  sin  causa  justificada  falte 
al  desempleo  oe  su  :eucajpgQ ,  sufrirá  una  multa  de  5  á  40 
pefios  que  el  Ayuntamiento  le  impondrá,  según  la  calidad  y 
circunstancias  de  la.  falta.  Aqiiel,  sin  embargó,  podrá  recla- 
mar á  la  Intendencia,  támlfíen  dentro  del  término  de  cuatro 
dias,  contpdoí^  desde  el  eiji  que  se  le  ¿aya  notificado  la  pro- 
vi4encia,  pasados  los  cuales  no  será  oido. 

Ast.  17.  No  nabiendó  solicitudes  de  exención,  ó  resueltas 
qqe.sean  en  definitiva  las  que  se  presenten,  el  Alende  ins- 
talará 09  sus  funciones  á  los  peritos  repartidores,  constitu- 
yéndose cl<^de  este  momento  e^  Junta  pericial  de  eval,uacion 
de  la  contribución  texritprial,  ó  sea  del  prodúctq  ó  irenta  im- 
ponible de  los  bienei^  inmu^ble^  y  de  la  ganadería. 

El  Presiden^  del  Ayuntai^ien^  lo  será  también  de  la 
Junta  pericial,  y  tejuqljni.  por  Secretario  ^  qup  lo  sea  de  aque- 
lla Corooradon,  perp  sii^  vo^  ni  voto. 

Art.  18.  La  Junta  pericial  podrá,  para  el  mejor  desempeño 
de  su  cometido,,  dijvidMT  }o^  tr^b^jos  e^tre  los  mdivíduos  que 
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la  compoiOgau  por  Iqb  raqiopí  de  vi({\}fix¡9k  qjie  fiQi}  obji&to  de  la 
imposición,  procurando  que  magua  imívjjdúo  de  ella  se 
ocupe  en  la  evaluación  de  los  de  su  ppppied^d,  ^u  Ija  del  dueño 
deqi^ieo  sea  adqii^strador ,  i^piquihno,  ari^énd^taxio ,  colono 
ó  aparcero,  y  en  cuyo  caso  ejercerán  los  respectivos  suplentes. 
Art.  19.  £1  Ayirntamieijito  que  por  cualquiera  causa  falte 
al  cumplimiento  de  sus  deberes,  dictando  más  allá  de  los 
términos  señalados  el  nombramiento  de  peritos  reparadores, 
la  resolupion  de  las  peticione^  de  exención  de  éstos,  la  de  las 
reclamaciones  de  los  contribuveutes,  los  informes  oue  le  pida 
la  A.doninifltraeion,  6  que  fín«Ii;i^en,te,.  entorpeciese  las  opera- 
ciones que  estcin  ¿  su  cargo,  podrá  oer  multado  por  la  Inten- 
dencia en  xjíVk^  c^ptidad  de  2  á  100  p^os,  graduada  segim  las 
circunstancias.  JL9,  respousabllidad  >erá  tpAnco^L añada  entre 
todos  los  individuos  de  la  Corporación;  perp  sólo  recaerá  en 
el  Alcalde  cuajido  aquellos  justifiquen  q^e  la  falta  procede 
de  no  haber  cum,plido  éste  con  las  obligaciones  qi^e  le  son 
propias,  ó  entorpecidp  ep  otra  forma  este  servicio. 

CAPÍTULO  UL 

líe  los  dalos  para  ejecutar  la  epalu^tfiion^  de  la  nquezq.  imponible^ 
y  de  los  procedipiienios  á  que  Aadrm  de  sujetarse  la^  Juntas 

repartidpvaSy  y  su  responsaitlídad. 

Art.  20.  Hecho  que  sea  el  nombramiento  de  peritos  re* 
partidores,  se  íes  entregarán  por  la  Alcalá  I^  deplaijaciones 
presentadas  por  los  propietar^iop^  a^miois^tradores,  inquilinos, 
colonos  ó  arrendatarios,  encarpej^das  j  clasificadas  con  la 
siguiente  distjincion: 

Primera  carpeta: 

Relaciones  de  los  dueños  de  fincap  misi^ic^  por  orden  al- 
&bético  de  apellidos. 

Segundo,  carpeta-. 

Relaciones  por  el  mismo  orden  de  ^s  fincas  urbanas. 

Tercera  carpeta:  .  v 

Relación  de  los  arrendatarios,  colonos  ó  aparceros,  con 
expresión  del  npn^.bre  y  barrio  eiji  qu,e  radiquéis  las  fincas. 

Cuarta  carpeta: 

Relación  de  los  dueños  de  ganados  ó  aparceros  del  término 
municipal. 

También  se  pasarán  á  la  Junta  pericial  ó  tendrá  i  su  dis- 
posición los  documentos  siguientes: 

I.""  £1  padrón  general  de  todos  los  vecinos  de  la  juris- 
dicción. 
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2.**    El  padrón  general  del  ganado  vacuno  y  caballar. 

3.**  Los  repartos  de  años  anteriores  y  las  matrículas  del 
subsidio  industril  y  de  comercio. 

4.°  Nota  de  los  precios  de  frutos  en  los  mercados  durante 
los  dos  últimos  años. 

5."  Nota  de  los  frutos  exportados  por  los  puertos  de  la 
jurisdicción. 

6.**  Y  cuantos  antecedentes  se  reconozcan  útiles  y  nece- 
sarios  para  las  evaluaciones  ó  reclamen  dichas  Juntas  para 
la  mejor  calificación  de  la  riqueza. 

En  las  relaciones  que  comprenden  las  carpetas  primera, 
segunda,  tercera  y  cuarta,  se  mcluirá,  no  sólo  el  nombre  de 
los  contribuyentes  que  hayan  presentado  su  declaración,  sino 
el  de  todos  aquellos  á  quienes  deba  formárseles  de  oficio, 
pero  con  la  separación  debida. 

Art.  21.  La  Junta  pericial  procederá  al  examen  y  com- 
probación de  las  declaraciones,  haciendo  comparecer,  si  lo 
creyere  necesario ,  á  los  propietarios ,  administradores,  arren- 
datarios, colonos  ó  inquiiinos  de  las  fincas  ó  ganaderías  para 
que  den  las  explicaciones  que  se  les  pidan,  y  exigiéndoles 
la  presentación  de  los  documentos  que  posean  y  convengan 
al  esclarecimiento  de  los  hechos ,  estableciéndose  las  rectifi- 
caciones á  que  asientan  los  interesados,  las  que  fueren  proce- 
dentes, aunque  éstos  no  prestaren  su  conformidad. 

La  misma  Junta  procederá  á  formar  de  oficio  las  decla- 
raciones omitidas  por  los  contribuyentes ,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 11  y  prescripciones. del  10. 

Art.  22.  Cuando  se  justifique  que  en  la  evaluación  de  la 
riqueza  de  un  puebb  se  han  cometido  falsificaciones,  ocul- 
taciones ó  falsedades,  la  Junta  pericial  sufrirá  mancomunada- 
ment^  con  el  Ayuntamiento,  si  así  procediere  y  á  ello  hubiere 
lugar,  la  multa  de  100  á  400  pesos ,  según  los  casos  y  cir- 
cunstancias. Sin  embargo ,  siempre  que  la  Junta  pericial  se 
divida  en  Secciones  para  facilitar  los  trabajos,  la  responsabi- 
lidad será  6ólo  de  aquellos  de  sus  individuos  que  entiendan 
en  las  clasificaciones  y  evaluaciones  de  los  terrenos,  edificios 
y  ganados  en  que  se  cometa  el  fraude  ó  falsedad. 

Para  qne  estas  respótisabilidades  puedan  hacerse  efectivas, 
se  formara  un  libro  de  actas  de  la  Junta  pericial ,  donde 
consten  todas  las  operaciones,  el  cual,  unido  á  los  padrones 
de  riíjueza,  reparto  que  se  fije  al  público  y  demás  dx)cunien- 
tos,  tormará  el  expediente  de  repartimiento  anual,  que  cus- 
todiará bajo  su  responsabilidad  el  Secretario. 

Art.  23.  Cada  finca  será  apreciada  según  su  calidad  y 
situación,  no  tomándose  en  cuenta  para  la  fijación  de  sus 
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productos  ó  rentgi  imponible  Jas  mayores  utilidades  que  se 
•deban  á  mayores  gastos  qiie  los  comunes ,  ó  al  perfecciona- 
miento de  loÉ  lúétodos  de  producción. 

Art.  24.  A  los  labradores  ó  colonos  se  le'S  considerará 
como  productos  la  diferencia  que  resulte  entre  lo  que  paguen 
4  los  propietai'íos  de  las  fincas  que  tengan  ea  arrendamiento 
jí  el  producto  evaluado  a  la  misma  firica. 

Art.  25.  La  Junta  pericial  tendrá  muy  ea  cuerlta  que 
constituyen  la  riqueza  ugricola  todos  los  productos  que  se 
obtienen  del  terreno,  ya  se  baile  éste,  cultivado  ,  ó  ya  de 
pastos,  monte  ó  maleza;  que  la  riqueza  pecuaria  la  constituye 
•el  aumento  de  valor  que  obtiene  el  gauado,  de  cuyo  aumento 
debe  descontarse  el  importe  de  los  pastos,  los  cuales  han  de 
contribuir  por  agrícola,  y  finalmente,  que  la  riqueza  urbana 
la  constituyen  todas  las  casas  y  edificios  que  existan  dentro 
ó  fuera  del  perímetro  de  la  población,  ya  estén  destinadas 
á  viviendas,  ó  ya  al  ejercicio  de  alguna  industria  ó  comeróío. 
.  Art.  26.  Los  aparceros  ó  que  tengan  ganado  á  medías, 
■están  obligados  á  declarar  y  contribuir  por  todo  el  número 
del  q^ue  tengan  á  su. cargo,  si  bien  con  el  derecho  de  cobrar 
a  los  propietarios  la  parte  alícuota  de  contribución  que  .pro- 
porcionalmente  les  corresponda. 

Cuando  los  aparceros  vendan  el  ganado  sin  pagar  la  con- 
tribución impuesta  al  mismo,  quedará  obligado  á  satisfacerla 
■el  propietario  de  los  terrenos  en  que  pastaiüa,  siempre  que  no 
huoiere  vencido  el  año  á  que  aquella  corresponda;  pues  ya 
vencido,  lo  quedará  la  corporación  ó  funcionario  á  cuyo  cargo 
esté  la  cobranza. 

Art.  27.  El  padrón  de  ganado  que  deberá  entregarse  á  la 
Junta  pericial ,  según  se  determina  en  el  apartado  segundo 
del  art  20 ,  estará  formado  y  contendrá  los  requisitos  si- 
guientes: 

I.*"  El  nombré  del  dueño,  color  ó  colores  de  la  res,  la  edad 
j)oco  más  ó  menos  que  se  calcule  y  alguna  seña  particular, 
si  la  tuviese,  á  cuyo  efecto  podrán  los  Alcaldes  hacer  llevar 
Á  su  presencia  las  reses  que  se  matriculen ;  pero  cuándo  el 
número  de  las  de  algún  propietario  exceda  de  cuatro,  ve- 
jificará  esta  operación  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delegados, 
trasladándose  al  lugar  en  que  se  encuentre  el  ganado. 

2.^  Por  cada  res  se  expedirá  una  matrícula ,  que  será 
considerada  como  documento  que  la  identifique  y  no  endo- 
sable,  (íe  modo  que  en  toda  traslación  de  dominio  es  obliga- 
ción indispensable  obtener  nueva  matrícula  para  poder  llevar 
con  exactitud  el  alta  y  baja.  Lo  mismo  se  nará  respecto  de 
las  que  se  trasladen  de  una  jurisdicción  á  otra. 

Tomo  cxxvi.  74 
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3.**  Para  la  expedición  de  matrículas  sfe  establecerán  loí 
correspondientes  libros  talonarios ,  con  los  requisitos  y  for- 
malidades que  determinen  disposiciones  especi^es,  destinán- 
dose uno  de  dichos  libros  para  cada  clase  de  ganado. 

4,®  Las  matrículas  de  fas  reses  muertas  para  el  abasto 
público  deberán  inutilizarse  previamente  por  la  Alcaldía,  con 
intervención  del  Síndico  del  Ayuntamiento,  y  estampándose 
la  nota  respectiva  en  la  matriz  del  libro  talonario  y  en  el 
padrón,  cuyo  requisito  se  practicará  igualmente  respecto  del 

fañado  que  se  exporte.  Sin  jprévio  conocimiento  oficial  de 
aberse  llevado  á  cabo  esta  formalidad,  no  se  permitirá  por 
las  Aduanas  el  embarque  de  ganados. 

5."*  Las  reses  que  mueran  naturalmente  no  se  darán  de 
baja  en  los  padrones  sin  que  se  presenten  y  sean  inutiliza- 
das las  respectivas  matrículas. 

6.*  Para  evitar  los  abusos  y  fraudes  que  puedan  come- 
terse so  pretexto  de  extravío  de  las  matrículas,  es  condición 
indispensable  que  antes  de  expedirse  por  la  Alcaldía  el  cor- 
respondiente duplicado,  se  dé  nublicicíad  al  hecho  por  medio 
del  periódico  oficial,  declaránaose  nula-  y  de  úingun  valor, 
caso'  de  ser  habida,  y  llevándose  un  registro  especial  en  q|^ue 
se  anoten  con  todos  sus  particulares  las  matrículas  extravia- 
das, que  se  tendrá  á  la  vista:  para  los  casos  de  venta,  tras- 
paso, etc.,  y  dejando  la  debida  constancia  del  duplicado  que 
se  expida. 

7.*  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  se  ampliará  el  censo, 
empadronándose  las  reses  nacidas  en  el  anterior.  Hecho  esto, 
se  cerrará  la  matrícula,  no  permitiéndose  otras  operaciones 
que  las  de  altas  y  bajas. 

8.°  Los  Ayuntamientos  ¿ólo  podrán  .cobrar  en  concepto  de 
arbitrio  5  centavos  de  peso  por  cada  matrícula  que  expidan . 

Art.  28.  Los  propietarios  de  fincas  ó  ganados  que  come- 
tieren cualquier  género  de  ocultación  en  las  declaraciones  de 
sus  capitales  ó  productos ,  incurrirán  en  una  multa  equiva- 
lente a  otro  tanto  de  la  contribución  que  en  justiciales  cor- 
responda, y  no  tendrán  derecho  á  ser  oídos  en  aquel  aña 
respecto  de  los  productos  que  la  Junta  pericial  ó  municipal 
les  asigne.  No  se. impondrá  la  multa  siempre  que  resulte  su- 
ficientemente probado  que  la  falta  ha  dependido  de  circuns- 
tancias ajenas  á  la  voluntad  de  los  contribuyentes. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  la  foTTmcioii  del  reparto  en  cada  distrito  municipal. 

Art.  29. .  Practicada  que  sea  la ,  evaluación  de  riqueza  y 
designación  de  productos  por  la  Junta  pericial,  según  se  in- 
dica en  el  capítulo  anterior,  j  ejecutados  y  firmados  los  pa- 
drones de  cada  una  con  sujeción  á  los  modelos  números  6,  7 
y  ,8  por  los  peritos  4el  ramo  y  el  Presidente,  salvando  antes 
con  letra  y  claramente  las  palabras  v  guarismos  que  se  en- 
puentren  entre .  renglones,  testados  o  enmendados,  procede- 
i:án  los''  Apuntamientos,,  en  unión  con  las  Juntas  periciales, 
á  la  formación  del  reparto,  ó  sea  al  señalamiento  de  la  cuota 
giíe  á  cada  cóntribuvente  corresponde  sobre  los  productos  ó 
i'entá  líquida  imponiolé  que  le  resulte,  sin  que  pueda  el  Al- 
calde hacer  ningún,  género  de  alteraciones  sobre  estos.  El 
repartimiento  se  fbrinará  con  siyecion  al  modelo  núiú.  9, 
cuidando  de  guardar  el  orden  alfabético  por  apellidos,  á  fin 
4e  facilitar  por  ^te  medio  las  confrontaciones  que  estime 
convenientes  la  A^dininistracion. 

^  Art.  30.  Las  cuotas  de  esta  contribución  que  hayan  Je 
alimentarse  con  los  recargos  para  gastos  municipales  y  pro- 
yincialps,  ó  cualquiera  otro  que  se  autorice  con  arreglo  a  las 
leyes  ílunicijpal  y  Provincial,  aparecerán  en  casilla  separada 
y  con  la  distinción  conveniente. 

A;rt,  31-^  Verificado  que  sea  el  reparto  y  firmado  por  el 
Alcalde,  Síndico  y  Secretario,  rubricado  por  los  mismos  y 
marcadas .  todas  sus  hojas  con  el  sello  de  la  Alcaldía  y  con 
la  fé  de  errata^  en  4ebida  forma  á  su  final,  se  pondrá  al  pú- 
blica en.  el  portal  ó  fachada  de  la  Casa  Ayuntamiento,  anun- 
ciáridpse  €^tei  acto  en  los  sitios  más  frecuentados  de  la  pobla- 
9Íon  ^y  barrios,  por  medio  de  edictos  ó  cedulones,  á  fin  de 
que  todos  los  contribuyentes  puedan  enterarse  de  él,  ^  en 
el  pi^eciso  término  de  ocho  diás  entablar  sus  reclamaciones 
por  escrito'  ante  el  Municipio  los  que  se  consideren  perjudi- 
cados por  haberse  alterado  las  declaraciones  que  presentaron, 
ó  po^.  estarlo  coyiparativainente  con  otros  que  posean  igual  ó 
paifecida  fortuna, 

Estas  reclámapiones  serán  resueltas  por  el  Ayuntamiento 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  los  que  quedan  determi- 
nados, oyendo  á  la  J\inta  pericial,  si  lo  juzgare  conveniente, 
y  facilitando  á  los  agraviados  copia  autorizada  de  la  resolu- 
ción qué  recaiga. 

Art.  32.    Los  contribuyentes  que  no  estuvieren  conformes 
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con  dicha  resolución,  podrán  apelar  de  ella  ante  la  Inten* 
dencia  dentro  de  los  ocao  dias  sig^uientes  al  de  la  notificación. 
Pasado  este  término  üo  se  admitirá  recurso  alguno,  tenién- 
dose por  consentidos  los  hechos  que  sean  consecuentes  con 
el  reparto.  Cuando  el  Ayuntamiento  atienda  como  justas  las 
reclamaciones  hará  las  alteraciones  procedentes,  y  cuando  las 
considere  infundadas  dejará  subsistentes  las  apreciaciones  de 
capital  y  productos  hechas  por  la  Junta  evaluadora. 

Si  por  virtud  de  las  resoluciones  que  recaigan  hubiese  que 
modificar  la  cuota  de  alguno  ó  algunos  contribuyentes,  seles 
notificará  de  ello  para  que  puedan  ser  oidos  dentro  del  plazo 
que  a^  efecto  se  les  señalara. 

Art.  33.  Terminadas  las  anteriores  operaciones  remitirán 
los  Alcaldes  á  la  Administración  central  dofe  ejemplares  del 
reparto  en  un  término  que  no  excederá  de  cuarenta  v  cinco 
dias,  contados  desde  el  en  que  hubiesen  recibido  la  orden  para 
el  comienzo  de  los  trabajos. 

Al  reparto  se  acompañarán  los  documentos  siguientes: 

1.°  Copia  debidamente  autorizada  del  acta  sobre  nombra- 
miento de  peritos  repartidores. 

2.**  Relación  de  las  cuotas  que  han  correspondido  á  dichos 
peritos  y  á  los  individuos  del  Ayuntamiento. 

3.**  Certificación  creditiva  de  que  el  reparto  estuvo  ex- 
puesto al  público  por  el  término  prevenido. 

4.**  Relación  de  las  reclamaciones  presentadas,  con  expre- 
sión de  la  resolución  recaida  en  cada  una  de  ellas. 

5.°    Copia  del  padrón  de  cada  riqueza. 

Art.  34.  Los  Municipios  no  podrán  dilatar  el  servicio  que 
se  les  encomienda  ni  alterar  plazos  ni  dejar  de  producir  toda 
la  documentación  fiel  y  acabadamente.  El  que  por  cualquier 
causa  dilatase  más  allá  de  los  términos  señalados  la  ejecución 
del  repartimiento ,  6  entorpeciese  su  aprobación  por  errores 
ó  falta  de  formalidades,  será  multado  por  la  Intendencia  en 
una  cantidad  de  5  á  100  pesos,  graduada  según  las  círcans- 
tancias  y  la  gravedad  de  la  falta,  quedando  además  respon- 
sable al  pago  de  lo  que  por  consecuencia  de  ella  no  pueda  ser 
cobrado  en  tiempo  oportuno.  Esta  responsabilidad  será  man- 
comunada, entre  todos  los  individuos  del  Ayuntamiento;  pero 
sólo  recaerá  en  el  Alcalde  cuando  aquella  Corporación  jus- 
tifique que  la  demora  ó  falta  procede  de  no  haber  cumplido 
aquel  funcionario  con  las  obligaciones  que  le  son  propias,  ó 
entorpecido  en  otra  forma  el  servicio. 

Art.  35.  Los  individuos  de  la  Junta  pericial,  así  como,  los 
del  Ayuntamiento,  serán  mancomunadamente  responsables 
del  importe  de  las  cuotas  fallidas  que  provetigain  áfi/etTorés^ 
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duplicado  ó  equivocaciones  indisculpables,  ó  si  por  malicia 
6  aescuido  incluyesen  en  el  repartimiento  personas  notoria- 
mente insolventes;  y  serán  apremiados  unos  y  otros  para 
hacerlas  efectivas,  lo  mismo  que  cuando  haya  de  exigírseles 
la  responsabilidad  de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  36.  Las  multas  que  por  cualquiei-  causa  imponga  la 
Intendencia  se  harán  efectivas  en  el  j^apel  correspondiente, 
justificándose  en  el  expedienté  respectivo  el  haberse  así  ve- 
rificado. 

Art*  37.  En  lo  referente  á  las  declaraciones,  trabajos  pe- 
riciales y  demás  que  se  relacionan  con  este  importante  ser- 
vicio, están  obligados  los  Secretarios  de  los  Ayuntamientos 
á  dar  á  los  contribuyentes  y  Junta  pericial  todas  las  noticias 
y  explicaciones  que  les  pidan  y  á  prestarles  gratuitamente  el 
auxilio  material  que  necesiten. 

Art.  38.  Los  Administradores  locales  y  colectores  podrán 
y  deberán  concurrir  á  las  sesiones  aue  celebren  los  Ayun- 
tamientos de  los  pueblos  de  su  residencia  referentes  á  este 
servicio,  á  cuyo  efecto  serán  oportunamente  convocados.  En 
dichos  actos  tendrán  voz,  pero  no  voto,  siendo  su  principal 
misión  velar  por  los  intereses  del  Fisco  y  dar  cuenta  á  la 
Administración  de  todo  lo  que  pueda  convenir  á  los  intereses 
de  la  misma> 

Art.  39.  Previo  el  correspondiente  examen  de  la  Admi- 
nistración central,  se  aprobarán  por  lá  Intendencia  los  re- 
Sartimientos  si  no  hubiese  motivo  para  otra  disposición,  y  se 
evolverá  un  ejemplar  al  Alcalde,  acompañado  de  los  libros 
de  recibos  talonarios  que  sean  necesarios  para  llevar  á  cabo 
la  cobranza  con  las  formalidades  que  más  adelante  se  ex- 
presarán. 

La  aprobación  de  los  repartos  se  comunicará  á  las  Admi- 
nistraciones locales,  para  que  éstas  y  las  Colecturías  respec- 
tivas contraigan  su  importe  en  los  libros  y  cuentas  con  las 
formalidades  y  requisitos  que  previene  la  legislación  vigente 
de  Contabilidad. 

Art.  40.  A  propuesta  de  lamisma^Administracion  central 
se  resolverán  por  la  Intetidencia  las  i-eclamaciones  de  agravios 
de  los  contribuyentes,  cualesquiera  que  sean  los  he^chos  sobre 
que  versen;  pero  sin  que  en  ningún  caso  puedan  detener  la 
marcha  regular  y  ordenada  del  repartamiento.' 

Estas  reclamaciones  serán  oidas  siempre  que  fuesen  presen- 
tadas dentro  del  término  legal  ya  prefijado,  y  ,1^  Infend^encia 
dará  toda  preferencia  á  dicho  servido,  acoraando. en  su  caso 
íás  ípdemnizacíones  A  rectificaciones  que  seaií  justas.'  ,   ' ' 

Xrt.  41.»  Los  contribuyentes  que  no  hubieren  íptéáentado 
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las  declaracioiies  de  bus  capitales  ó  productos,  ó  lo  hubieren 
ejecutado  ocultando  éstos,  no  tendrán  derecho  á  ser  oidos 
por  los'  q^ué  les  atribuyan  ó  asignen  las  Juntas  repartidoras 
o  Municipios,  pi  por  ías  cuotas  que  se  les  impongan,  siendo 
además  considerados  como  defraudadores,  y  penados,  según 
se  ha  dicho  en  el  art.  28,  con  el  duplo  de  la  contribución  que 
les  corresponda  en  justicia,  siempre  que  del  expediente  res- 
pectivo se  justifique  que  ha  habido  malicia  o  intención  ma- 
nifiesta y  deliberada  en  la  ocultación. 

La  resolución  de  la  Intendencia  causará  estado,  y  sólo 
será  apelable  ante  el  Tribunal  contencioso  administrativo  en 
ios  cásós  det9rminados  en  la  ley  gor  que  se  rigen  en  Puerto- 
Rico  los  Consejos  de  Administración,  y  en  los  que  señala  el 
artículo  19  del  reglamento  sobre  organización  y  competen- 
cia de  las  dependencias  de  Hacienda  de  5  de  Mayo  de  1876. 

Art.  42.  Este  recurso  deberá  entablarse  dentro  del  plazo 
de  treinta  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  notifica- 
ción; pero  consignando  en  la  Caja  del  Tesoro  el  imnorte  del 
cuatrimestre  ó  cuatrimestres  vencidos,  sin  perjuicio  ele  ingre- 
sar en  la  misma  forma  los  que  fueren  venciendo.  Sin  este  re- 
quisito previo  no  podrá  ser  admitida  la  ápelacipn. 

Pasado  el  término  de  los  treinta  dias  sin  haber  hecho  la  con- 
signación, se  procederá  al  cobro  de  la  cuota,  empleando,  si 
fuere  necesario,  la  via  de  apremio,  con  arreglo  á  la  instruc- 
ción quQ  rige  en  la  materia. 

Art.  43..  Las  reclamaciones  pendientes  de  resolución  por 
la  Intendencia  no  deben  ser  un  obstáculo  para  suspender  con 
ese  pretexto  el  pago  de  la  cuota  impuesta;  pero  si  trascurrie- 
ren tres  meses  después  de  estar  éstas  presentadas  sin  que  haya 
recaido  aquella  resolución,  podrán  los  interesados  pedir  se 
exija  la  debida  responsabilidad  á  los  (jue  resulten  causantes 
de  la  demora,  y  lá  cual  graduará  y  exigirá  la  Intendencia  en 
cada  caso.  .      . 

Cuando  las  quejas  fueren  favorablemente  resueltas,  se  harán 
desde  luego  las  rectificaciones  que  procedan. 

CAPÍTULO  V. 

De  las,  recltmadoTiés  de  agravio  de  los  Ayuntamientos^  nombra- 
miento  de  Comisiones  para  comprobarlas^  y  demos  pertentdenic 

a  las  mismas, 

Arti.  4fí.  El  cupp,  señalado  en  el  repartimientq  general  á 
cada  pueblo  es  inyariable  y  su  distribución  indefectible,  áim 
cuando  dismii;iuida  la  riquíxa  ó  renta  imponible  por  la  Junta 
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repartidora,  fuere  necesario  elevar  el  tipo  á  mayor  unidad  de 
imposición  que  el  señalado  por  el  Gobierno  Supremo;  pero 
reservándose  eu  este  caso  á  los  Municipios  el  derecho  de.  re- 
clamar de  agravio. 

Art.  45.  Estas  reclamaciones  pueden  ser  ordinarias  ó  ex- 
traordinariafj:  las  primeras  son  las  comparativas  con  otros 
pueblos  de  igual  ó  mayor  riqueza,  y  se  justificarán  por  los 
medios  establecidos  ó  que  se  establecieren;  las  segundas  son 
procedentes  cuando  el  cupo  de  contribuóion  fijado  grave  la 
riqueza  imponible  en  más  del  5  por  lOO. 

Para  que  llegue  á  tener  lugar  la  admisión  de  este  recurso 
y  la  comprobación  de  que  se  l^ará  mérito  m\s  adelante,  es 
condición  indispensable  que  el  Ayuntamiento  acompañe  al 
reparto  el  acta  de  reclamación,  obligándose  en  ella  todos  sus 
inaivíduos  á  estar  y  pasar  por  los  gastos  que  se  originen, 
caso  de  no  resultar  cierta  y  justificada  aquella,  y  á  solventar 
también  las  multas  que  procedan,  si  se  comprueban  ocul- 
taciones de  fincas,  ganados  ó  productos,  sin  perjuicio  de 
reclamar  el  pago  de  estos  gastos  de  los  contribuyentes  que 
resulten  ocultadores. 

Art.  46,    Los  Ayuntamientos  que  presenten  reclamaciones 

tendrán  treinta  dias  de  término,  después  de  entablada  en 

debida  forma»  para  justificarla;  en  la  intelige^icia  de  q^ue  si 

trascurriere  dicho  plazo  sin  verificarlo,  se  considerará  desierta. 

Los  documentos  justificantes  de  la  reclamación  serán: 

1."*    Las  declaraciones  délos  contribuyentes. 

2.®  El  padrón  individual  de  riqueza,  detallando  en  el 
mismo  la  de  cada  contribuyente  y  los  resúmenes  finales  que 
sean  necesarios. 

3."  Relación  que  especifique,  en  la  parte  que  se  haga  la 
reclamación,  las  haciendas,  caifetales  ó  estancias  en  ella  com- 

S rendidas,  con  sus  nombres,  si  los  tuvieren,  número  de  cuer- 
as en  cultivo,  con  su  equivalencia  en  el  sistema  métrico 
decimaU  especificándose  cuál  seaaauél;  las  casas,  con  ex- 
presión de  SI  son  de.  raampostería  ó  de  madera,  y  su  situación 
én  el  campo  ó  poblado. 

4."  El  pá^roA  d^  gfi^nado  y  certificación  creditiva  del  ob* 
jeto  á  que  se  destina. 

5.°  Certificacipn  en  que  consten,  con*  todos  los  detalles  y 
circunstancias,  la  cau$a  ó  causas  que  han  producido  la  dis- 
minución de  productos  y  dado  lugar  i  1^  reclamación  eu- 
tablada. 

Art.  47.  Estas  reclamaciones,  no  tan  sólo  son  un  dpvecho 
<5on(iedido  á  los  pueblos,  sino  una  obligación  inxpuesta  á  sus 
Ayuntamiento?,  tod^  vez  que  no  deben  exceder  el  tipo  del 
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gravamen,  sin  estar  dispuestos  á  entablar  aquella  y  justifi- 
carla debidamente. 

Si  algún  contribuyente,  pues,  acudiese  en  tiempo  opor- 
tuno quejándose  por  esta  causa,  y  el  Ayuntamiento  no  hubiese- 
acompañado  la  correspondiente  reclamación,  ó  comprobádoía 
en  tiempo  y  forma,  será  responsable  de  la  cantidad  que  resulte 
de  exceso  al  contribuyente  ó  contribuyentes  por  virtud  de  la^ 
elevación  del  tipo,  cuj^a  indemnización  se  acordará  y  gestio- 
nará por  la  Administración. 

Art.  48.  Si  lá  Intendencia  considerase  que  la  queja  carece^ 
de  fundamento,  j)or  creer  que  el  término  municipal  contiene 
más  riqueza  imponible  que  la  resultante  de  los  documento», 
justificativos,  deberá  convocar  á  conferencia  á  dos  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  pericial  y  á  otros  dos  del  Ayuntamiento 
con  el  fin  de  pedirles  las  explicaciones  necesarias  sobre  los^ 
fundamentos  de  la  reclamación  y  justificantes  de  la  misma,, 
dándoles  á' conocer  cuanto  aparezca  de  cómputo  formada 
por  la  Administración,  los  datos  oficiales  en  que  se  apoye 
y  las  consecuencias  para  el  pueblo  de  un  resultado  contra- 
producente. 

Al  citará  dicha  conferenciase  prevendrá  al  Ayuntamiento 
que  si  no  se  presentan  sus  Delegados  el  dia  que  préviameute- 
se  señale ,  á  no  mediar  justa  causa  probada ,  se  tendrá  por 
retirada  la  reclamación,  quedando  sujeta  á  las  consecuencias 
propias  de  un  explícito  desistimiento. 

Art.  49.  De  la  conferencia  ha  de  resultar:  que  los  repre- 
sentantes del  Ayuntamiento  y  Junta  pericial  retiran  la  queja 
ó  insisten  en  ella;  si  lo  primero,  habrá  de  hacerse  el  desisti- 
miento lisa  y  llanamente  sin  reserva  ni  condición  alguna;  y 
si  lo  segundo,  se  continuarán  los  procedimientos  en  la  forma 
más  adelante  indicada. 

Ea  uno  y  otro  caso  se  levantará  acta  de  la  conferencia^ 
consignándose  en  ella,  así  los  datos,  observaciones  y  demos- 
traciones numéricas  presentados  por  la  Administración,  como 
los  argumentos  y  objeciones  que  aduzcan  aquellos. 

Art. '50.  Si  por  el  resultado  de  la  conferencia  se  adqui- 
riese la  presunción  ó  duda  racional  de  que  carece  de  funda- 
mento la  .queja  entablada,  según  el  resultado  de  los  datos  y 
de  las  noticias  adquiridas  al  efecto,  podrá  desde  luego  la  In- 
tendencia acordar  su  desestimación,  ó  en  otro  caso,  el  nora- 
braímiento'de  una  Comisión  investigadora 'que  esclarezca  los 
hechos  •  y  compruebe  sobre  el  terreno  la  verdadera  riqueza 
imponible.  ' 

Art.  51.  .Corresponde^  la  Intendencia  decretar  la  com- 
probación de  la  queja,  y  á  propuesta  de  la  Ádininistracioit 
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acordar  lá  elección  del  Comisionado  y  decidir,  en  su  caso,  ú 
quién  corresponde  el  abono  de  lo?  gastos  .que  se  ocasionen. 

Art.  52.  "  La  elección  de  Comisionado  deberá  recaer  con 
preferencia  en  un  empleado  activo;  en  su  defecto,  en  un  ce- 
sátite  de  reconocida  aptitud  y  moralidad,  y  en  último  caso, 
eñ  persona  que  se  le  supongan  aquellas  dotes  y  la  circuns- 
pección, pericia  y  conocimientos  prácticos  necesarios. 

Art.  53.     Los  nombramientos  de  peritos  y  auxiliares  se' 
liarán  por  las  Administraciones  á  |f)ropuesta  del  Comisionado;- 
en  la  inteliprencia  de  que  si  no  se  estimare  oportuno  confor- 
marse con  ella ,  lo  comunicará  á.  este  último  para  que  pro- 
ponga nuevamente. 

Art.  54.  Cuando  los  resi^ltados  obtenidos  por  la  Comisión 
fuesen  evidentemente  erróneos,  por  ser  más  favorables  al  dis- 
trito reclamante  que  los  de'^larados  por  el  mismo;  por  haberse 
faltado  á  los  preceptos  legales;  por  haberse  extraíimitado  en 
sus  funciones,  ó  porque  rectificados  sus  trabajos  se  demues- 
tre su  inexactitud  y  la'  Administración  los  estime  nulos, 
ademns  de  la  responsabilidad  criminal  que  podrá  exigírsele, 
así  como  á  sus  auxiliares,  pasándose  el  correspondiente  tanto 
de  culpa  á  los  Tribunales,  quedarán  sujetos  ál  reintegro  de 
las  sumas  percibidas  en  concepto  de  dietas,  que*  podrá  exigir- 
seles  por  la  vía  de  apremio." 

Art.  55.  Las  dietas  del  comisionado  y  sus  Auxiliares  se 
fijarían  pf)r  la  Intendencia,  teniendo  en  cuenta  para  ello,  asi 
la  importancia  dfe  los  trabígos  que  han  de  practicar,  como. la 
del  distrito  en  que  estos  deban"  verificarse. 

A  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  6  de  Junio  de 
1866.  si  el*  nombramiento  d$l  Comisionado  recae  en'  un  em- 
pleado que  esté  en  activo  servicio,  tendrá  derecho,  además 
del  sueldo  y  sobresueldo  asignado  á  su  plaza,  á  las  dietas  que 
la  Intendencia  le  señale^  sin '  que  puedan  estas  ser  menores 
de  3  pesos  diarios,  ni  mayores  de  5. 

Art.  56.  No  serán  de  abono  otros  gastos  que  los  de  las 
dietas  anteriormente  indicadas,  á  menos  que.  por  circunstan- 
cias especiales  acuerde  la  Intendencia  tíón  la  Administración 
central  oue  lo  sean  J^ambieñlos  de  viaje;  anulándose  los  que 
puedan  ngurarse  por  los  gastos  d?  escritorio,  bagajes,  con- 
ducción de  efectos,  n^anutencion,  etc.,  etc.,  con  la  única  ex- 
cepción de  los  jornales  de  los  peones  que  deban  emplearse  en 
las  operaciones  periciales.       ' 

Art.  57.    Con  arreglo  á  Isí  itUportancia  de  la  comprobacioi^ 

aue  haya  de  practicarse ,  formará  el  Comisionado  el  cálculo 
el  tiempo  que  considere  necesario  y  el  presupuesto  de  gastos 
que  racionalmente  pueda  ocasionar.    . 
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La  Administración  censurará  aoto  continuo  uno  y  otro 
cálculo,  y  con  ^u  informe  lo  someterá  á  la  Intendencia,  quien 
prestará  su  asentimiento,  ó  lo  rectificará,  segua  proceda,  de- 
terminando lo  demás  que  estime  conveniente. 

Art.  58.  Por  conducto  de  la  Administración  local  respec- 
tiva y  con  las  debidas  formalidades  se  facilitará  al  Comisio- 
nado el  importe  de  los  gastos  que  se  causen  por  quincenas 
'vencidas,  lo  Qual  ordenará  la  Administración  con  presencia 
de  los  partes  que  remitirá  la  Comisión  cada  quince  dias,  dando 
cuenta  del  adelanto  y  del  estado  en  que  se  encuentren  ios 
trabajos. 

Si  el  Comisionado  lo  solicitare  podrá  anticipársele  el  im- 
porte de  sus  dietas  personales  correspondientes  á  una  quin- 
cena; pero  ninguna  otra  cantidad  por  concepto  alguno. 

Las  dietas  no  empezarán  á  devengai:^  sino  desde  el  dia 
en  que  se  dé  parte  de  h?tber  comenzado  los  trabajos,  siendo 
responsable  la  Administración  de  otra  cosa  en  contrario ,  así 
como  de  las  mayoye§  sumas  que  se  inviertan  ó  de  las  dilacio- 
nes y  entorpecimientos  que  pueda  sufrir  la  Comisión  por  su 
negligencia  en  resolver  y  comunicar  las  órdenes  oportunas. 

Art.  59.  La  Comisión  procederá  á  su  cometido  en  la  forma 
siguiente : 

1  °  Abrirá  desde  que  dé  principio  á  sus  trabajos  un  diario 
de  operaciones  para  justificar  el  tiempo  invertido,  asi  como 
para  dar  á  conocer  el  progreso  de  aquellos,  que  como  se  ha 
dicho  en  el  artículo  anterior,  participará  á  la  Administración 
quincenalmente ,  sin  que  le  sea  admisible  excusa  alguna  ea 
el  cumplimiento  de  este  deber. 

2.""  Dará  cuenta  á  la  Autoridad  local  de  que  da  principio 
á  su  cometido,  pasando  desde  luego  á  inspeccionar  todo  el 
distrito  para  formar  idea  aproximada  de  su.  riqueza  y  produc- 
ción, visitando,  previa  véni^  de  sus  dueños,  las  principales 
haciendas  y  estancias,  cou.el  fin  de  formar  juicio  respecto  de 
la  calidad  de  los  terreno^  y  demás  circunstancias  de  las 
fincas. 

3.""  Procederá  á  la  elección  de  un  perito  agrónomo  con 
título,  si  lo  hubiere,  que  le  apompañe  en  todas  las  operaciones 
y  que  sea  da  reconocida  inteligencia,  honradez,  y  si  fuere 
posible,  de  extraña  jurisdicción,  mra  qiie  obre  con  mayor 
independencia  y  completa  imparcialidad.  Participará  á  la  Ad- 
ministración la  persona  en  quien  recaiga  esta  elección,  propo- 
niendo á  \^  vez  las  dietas  que  considere  justas;  bien  entendido 
que  habrán  de  ser  menores' que  las  usuales  en  un  trabajo 
aislado. 

4.°    Seguidamente  promoverá  una  reunión  del  Ayunta- 
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miento  y  Jun^  repartidora,  con  el.  fin  de  que  se  verifique  el 
nombramiento  de  los  Delegados  que  habrán  de  acompañarle 
en  las  operaciones  é  investigaciones  que  se  practiquen  sobre 
«1  terreno  y  se.  ppngan  de  acuerdo  para  íyaf  las  |ioraft  de 
trabajo  diario. 

5.°  Él  Comí^onado  llevará  la  dirección  en  todo  lo  concer- 
niente á  este  servicio,  sin  que  en  manera  alguna  pueda  atri- 
buírmele dependencia  del  Cuerpo  miínicipal,  no  obstante  lo 
cual,  observará  la  mayor  cirpunsp^ccion  y  concordia  oou 
los  Delegados  de  aquél,  para  q^e  no  ocurra  el  menor  pfiotfvo 
de  queja. 

6.^  ííq  suspenderá  los  trabajos  diarios,  aunque-  los  Dele- 
gados del  Ayuntamiento  d^*^arep  4?  asistir  á  ello^,*  para  ló 
cual  cuidará  de  pasarles  papeletas  4^  aviso  con  la  debida 
anticipación  por  conducto  dq  Alcalde,  de  quien  exigirá,  el 
resguardo  deoido, 

T."*  Al  entrar  en  el  domicilio  délos  contribuyentes  pedirá 
en  todas  las  ocasiones  la  venia  de  éstos,  que  por  nmgun 
título  podrán  ne^rie;  y  en  el  inesp^r^do  caso  de  que  esto 
sucediere,  acudirá  á  la  Autoridad  local  para  que  le  preste  el 
auxilio  necesario. 

8.**  Además  del  perito  agrónomo  ppdrá  ejegir  el  Comisio- 
nado, entre  los  vecinos  de  los  respectivos  barrios,  aquellos  que 
merezcan  mayor  confianza,  para  q^ue  le  auxilien  con  sus  co- 
nocimientos,  a  cuyo  efecto  pedirá  al  Ayuntamiento  que  1^^ 
indique  diez  vecinos  de  los  de  más  conocimientos,  prácticos 

}j  probidad,  y  si  fuere  dable,  que  sepan  leei;  y  escribir,  entre 
os  que  designará  los  más  á  propósito,  sin  que  le  sea  obliga- 
torio al  Conusioúado  elegir  precisamente  los  perito?  indicaqos 
por  la  Municipalidad. 

9.^    El  Comisionado  pedirá  al  Ayuntamiento  una  nota  au- 
torizada de  los  precios  de  los  frutos  que  S0  recolectaron  en 
la  jurisdicción  por  término  medio  en  lo^  diez  últimos  años. 
10.    Con  presencia  del  reparto  del  año  anteriot  al  en  que 
pe  practique  la  investjgacioi^,  procederá  el  Comisionado  y  sus 

feritos,  con  asistencia  de  los  I)eIegados  del  Ayuntamiento, 
aprpciar  y  determinar  la. renta  ijnpónible  de  cada  contribu- 
yente, practicándose  la  valoración  de  los  productos  coíi  arreglío 
al  promedio  de  los  precios  de  un  trienio,  de  conformidad  con 
los  datos  que  al  ^fectp  adquiersj  la  Administración. 
.  En  la  riqueza  urbana  ise  tonpará  por  base  la  renta  q  alqui- 
ler que  produzcan  las  fincas^  y  ep  i^s  no  alquiladas  ó  ^abN 
tadas  ]^or  sus  auéños,  el  que;  sea  susceplfible  ^9  fepdir  á  juipio 
de  los,  p^ritc|s. 

En  la'  pecuaria  se  tomará  por  base  el  núi^e^o  de  cabez^ 
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de  ganado  qiie  posea  cada  vecino,  teniendo  á  la  viáta  el  padrón 
correspondiente,  y  apreciándose  sns  productos  ó  rendimien- 
tos con  arreglo  a  los  informes  de  peritos,  y  según  que  el  ga- 
nado esté  á  la  ceba,  cria  ó  reproducción,  teniendo  en  cuenta 
que  el  destinado  á  la  labranza  ó  uso  de  la  agricultura  está 
eitento  del  impuesto,  y  deberá  figurar  por  separado  para  la 
debida  constancia- 
Al  apreciar  y  determinar  la  renta  imponible  de  cada  con- 
tribuyente ,  se  tendrán  muy  presentes  Vas  prescripciones  de 
este  reglamento  en  sus  artículos  2.**,  3.**,  4.*  y  Í25. 

1 } ,  Para  juzgar  de  la  exactitud  ó  inexactitud  con  que  se 
h$n  hecho  las  apreciaciones  periciales,  servirán  de  regla  al 
Comisionado  las  relaciones  de  riqueza  de  los  contribuvente» 
los  datos  sobre  el  valor  en  renta  y  venta  de  la  propicia ad,  la 
comparación  de  los  terrenos  que  se  aprecien,  con  otros  de  la 
misma,  especie  y  calidad ,  los  datos  de  la  exportación  de  las 
Aduanas  por  donde  se  dé  salida  á  los  frutos  de  la  localidad 
eñ  que  se  practique  la  investigación,  y  por  último,  si  la  ca- 
lificación del  teiTeno  en  primera,  segunda  y  tercera  calidad 
está  bien  entendida  y  se  nalla  en  armonía  con  la  índole  par- 
ticular del  territorio. 

12*.  Del  producto  íntegro  de  toda  la  riqueza  se  deducirá 
el  tanto  por  lÓO  que  prescribe  el  art.  2.**  de  este  reglamento. 

13.  A  medida  que  se  verifique  l)a  apreciación. de  la  riqueza 
de  cada  contribuyente,  se  estampará  su  resultado  en  la  decla- 
ración que  oporhmamente  presentará  para  la  formación  del 
reparto,  y  se  autorizará  la  diligencia  en  aue  dicho  resultado 
conste  por  el  Comisionado,  Delegado  d'et  Ayuntamiento  y 
peritos,  así  como  por  el  mismo  interesado  si  estuviere  con- 
Torme ,  exponiendo  en  otro  caso  las  razones  que  tuviere  en 
contrario. 

14.  Terminado  este  trabajo  se  formará  un  resumen  por 
barrios;  y  por  cada  una  de  las  tres  riquezas  con  la  debida  se- 
paración, que  suscribirán  también  todos  los  anteriormente 
indicados,  con  expepcion  de  los  contri buyeíntes;  teniendo  en 
cuenta  que  en  lo  referente  á  la  urbana  y  pecuaria,  se  hará 
constar  en  la  primera  su  valor  en  venta  y  renta,  y  en  la 
segunda  las  cabezas  qufe  tengan  de  un  mes  á  un  año,  y  las 
que  tengan  de  un  año  en  adelante. 

15.  Seguidamente  formalizará  el  Comisionado  el  padrón 
general  de  la  jurijsdicci'on^  por  lÍK^uezas  y  por  orden  aífkbético, 
expresando  el  capitály  próauctó  liquido  de  cada  contribiíjrente. 
'16.  De  dicho  padrón  sacará  una  copia,  que  remitirá  ^1 
Ayuntamiento,  exigiendo  el  correspondiente. recibo, y. dejando 
en  su  ^odéi^  el  orinal.  '  '  '    '  '    •     i  *.   * 
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17.  A  este  documento  dará  publicidad  el  Muuicipio,  en 
igual  forma  y  por  el  mismo  término  quQ  el  prevenido  para  los 
i*epartos  en  el  art.  31  de  e^tp  reglamento,  á  fin  de  que  los 
contribuyentes  que  se  consideren  agraviados  con  las  altera- 
ciones hechas  en  sus  declaraciones,  p  con  los  productos  fija- 
dos oportunamente  por  la  Junta  evaluadora,  acudan  al  Mu- 
nicipio con  las  reclamaciones  que  estimen  convenientes. 
Pasado  el  indicado  término  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

18.  Estas  reclamaciones  ó  quejas  serán  resueltas  por  el 
Ayuntamiento,  á  cuya  sesión  asistirán  sus  Delegados,  la  Junta 
pericial,  el  Comisionada  y. los  peritos  que  con  éste  concur- 
rieron á  los  trabajos  de  investigación  ,  con  el  objeto  de.  que 
unos  y  otros  expongan  los  fundamentos  que  tuvieron  para 
el  señalamiento  necHo  á  cada  uno  de  los  reclamantes ;  y  el 
resultado  de  la  votación,  que  será  nominal,  se  estampara  en 
el  acta  que  diariamente  habrá  de  extenderse  sobre  el  asuntó. 

Las  sesiones  tendrán  lugar,  sea  cualquiera  el  número  que 
á  ellas  concurra,  y  las  resoluciones  que  recaigan  no  surtirán 
efecto  en  el  padrón  forpa^do  hasta  que  no  la  dictQ  en  defi- 
nitiva la  Intendencia.     '         '  ^ 

19.  El  Comisionado  cerrará  estos  importantes  trabajos  re- 
dactando una  Memoria,,  que  resuma  con  los  pormenores  con- 
siguientes y  con  la  debida  claridad  todo  lo  actuado,  exponiendo 
ios  fundamentos  que  han  servido  de  base  á  sus  apreciaciones. 
Bemitirá  á  la  Administración  dich^  Memoria,  juntamente  con 
el  padrón,  el  diario  de  operaciones,  las  declaraciones  presen- 
taaas  por  los  contribuyentes,  las  reclamaciones  de  éstos,  las 
copias  certificadas  de  ios  acuerdos  tomados  sobre  las,  mismas, 
y  todos  los  demás  docujgílientos  y  antecedentes  relativos  al 
asunto;  nx) .  olvidándose  de  hacer  constar  en  la  Memoria  su 
opinioa  .razonada  respecto  de  las  quejas  y  de  las  resoluciones 
xecai(ías,  asi  como  de, acompañar  también  la  cuenta  circuns- 
tanciada de  los  gastos  ocasionados. 

Art.  60.  SÍ  se  declarase  por.  la  Intendencia  aue  de  la 
comprobación  hecha  aparece  plenamente  justificado  que  el 
prodeicto  líquido  total  del  pueblo  querellante  sale  en  efecto 

gravado  con  un  tanto  por  100  mayor  del  legalmente  esta- 
lecido,  se  practicará  la  correspondiente  liquidación  del  ex- 
ceso que  jresudte,  verificándose  en  consecuencia  las  devolu- 
ciones y  rectificaciones  conducentes,  siendo  en  este  caso  de 
cuenta  del  Tesoro  los  gastos  ocasionados  por  la  Comisión. 
Ppr  e\  contrario,  si  de  la  expresada  investigación  resultare, 
om  ocultación,  ora  mal  hienas  las  evaluaciones  de  produc- 
tos./ó  bajas  indebidas  e^  éstos  con  objeto  de  disminuir  la 
renta  imponible  del  pueblo  y  su  término  municipaí,  se  lie- 
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var¿\ti  á  cabo  desdé  liie^ó  las  alteraciones  que  sean  consi- 
guientes, y  el  Ayuíita  miento  y  Junta  repartidora  sufrirán 
mancomilnádamente  una  multa  de  irremisible  exacción,  y 
cuj^o  importé  graduará  la  Ihtenüéncia ,  según  que  las  ocul- 
taciones é  inexactitudes  sean  de,  bastante  importancia  para 
creer  que  se  haya  procedido  maliciosamente,  reintegrando 
también  al  Tesoro  de  las  óantídades  anticipadas  para  atender 
á  los  gastos  originados  en  la  comprobación. 

En  uno  y  otro  caso  se  dará  cuenta  del  resultado,  al  Mi- 
nisterio de  Ultfamár  á  ios  finéis  oportunos. 

Art.  61.  La'  rebaja  del  cupo  en  el  Cáso  de  justificarse  los 
vicios  denunciados ,  tendrá  lugar  ép.  el  repartimiento  inme- 
diato, indemnizando  al  pueblo  reclamante  del  exceso  en  que 
se  hallare  perjudicado  d^de  que  haya  instaurado  su  demanda, 
y  recargando  todo  su  importe  al  pueblo  ó  pueblos  favoreci- 
dos, sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  correspondan  á  las 
fkltas  ó  deíitós  cometidos. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  cobranza  de  e^Ut  contriimcim. 

Art.  62.  Mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  estará  á  cái^o 
de  los  Ayuntamientos  que  hoy  lo  verifican  la  cobranza  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  bajo  la  res- 
ponsibilidad  mancomunada  de  los  mismos,  teniendo  la  facul- 
tad de  nombrar  agentes  subalternos  que  practiquen  este  ser- 
vicio, bajo.su  excTusivaL  responsabilidad  también,  y  sin  que 
la  Administrfiícion  les  reconozca  personalidad  alguna. 

Art.  63.  La  recaudación  se  llevará  á  cabo  por  cuatrimes- 
tres anticipados,  y  etí  los  mismos  términos  y  cbñ  las  mismas 
formalidades  prevenidas  para  el  de  la  contnoacion  industrial 
y  dé  comercio,  y  percibirán  dichas  Corporaciones  ef  4  por  100 
de  la  cantidad  que  se  recaude  para  el  Tesoro,  en  remunera- 
ción de  este  servicio,  mientras  no  se  dé  otra  forma  á  la  co- 
branza de  esta  contribución. 

Art.  64,  AI  efecto  se  les  remitirán  oportunamente  un 
ejemplar  del  reparto  aprobado  y  los  libros  de  recibos  talona- 
rios que  fuesen  necesariois,  para  que,  llena  la  matriz  y  recibos 
de  los  tres  cuatrimestres  ,.se  remitan  á  la  Administración  ó 
Colecturia  del  distrito  á  que  corresponda  elpueblo,  juntamente 
con  el  reparto,  para  el  debido  coteio,*  y  a  fin  de  que  dichas 
dependencias  estampen  en  la  primera  y  última  hoja  de  cada 
libro  certificación  que  acredite  .  la  conformidad  entre  uno  y 
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otro  documento;  ó  los  eVrOíes  y  éútitiettdató  que  se  adviertan, 
siendo  éstas  las  únicas  oue  ^  tendrán  por  le^jales. 

Las  Admíiiistraciones  y  Cóléctutíals  practióarán  este  im- 
portante servicio  con  el  mayorcelo  y  escrupulosidad;  y  hecho 
así,  devolverán  el  reparto  y  libros,'  sm  pérdida  de  momento,  al 
Alcalde  del  pueblo  de  su  referencia  á  los  efectos  de  la  cobranza. 
En  la  certificación  de  que  habla  este  artículo ;  se  expre- 
sará el  número  de  hojas  útiles  que  lleva  cada  talonario,  que 
irá  marcado  con  el  sello  de  la  Administtócion ,  haciéadose 
constar  al  propio  tiempo  los  talones  que  resulten  sobrantes 
y  de  qué  no  se  haya  necho  uso,  Ibs  cuales  no  podrán  ser 
cortados. 

Art.  65.  Serán  nulos  y  de  ningún  valor  los  recibos  que 
se  expidan  á  los  contribuyentes  sin  ser  de  los  talonarios,  ya 
en  concepto  de  provisionales  ó  en  otra  forma,  y  los  infracto- 
res serán  penados  con  iina  multa  de  40  á  200  pesos,  según 
los  casos,  y  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  que 
proceda,  si  estos  cobros  fueren  considerados  como  exacciones 
indebidas.' 

Art.  66.  Las  matrices  de  los  libros  dé  recibos  talonarioií 
se  remitirán  oportunamente  á  la  Administración  central  para 
su  archivo. 

Art.  67.  Los  apremios  contra  primeros  y  segundos  con- 
tribuyentes se  seguirán  en  la  via  y  forma  que  determina  la 
instrucción  aprobada  por  Real  decj^to  de  3  de  Diciembre 
de. 1880. 

Art.  68.  Los  Ayuntamientos  serán  responsables  del  pago 
de  la  contribución  que  por  su  ínorosidafi  no  hubiere  sido  co- 
brada en  tiemno  oportuno. 

Art.  69.  El  apremio  contra  los  Ayuntatoientos  tendrá 
lugar: 

i."*  Cuando  por  su  culpa  no  se  haya  ejecutado  en  tiempo 
oportuno  el  reparto,  y  por  consiguiente  no  haya  podido  darse 
principio  á  la  cobranza  en  los  plazos  señalados,  ó  sea  por 
cuatrimestres  anticipados. 

2.**  Cuando  sus  acuerdos  hayan  entorpecido  directa  ó  in- 
directamente la  cobranza. 

3."  Cuando  se  hayan  diferido  los  trabajos  de  evaluación. 
y  demás  que  sean  preliminares  al  reparto  más  allá  del  tiempo 
prefijado,  siendo  mancomunada  su  responsabilidad  con  los 
peritos  repartidores  cuando  sean  estos'  causantes  del  entor- 
pecimiento. 

4.^  '  Cuando  en  los  estados  de  recaudación  que  mensual* 
mente  deben  remitirse  á  lá  Administración  centml  se  hayan 
omitido  cantidades  cobradas  ú  otras  formalidades. 
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.5.''  Y  por  último,  ^a  los  casos  de  desfalcos  ó  malversacio- 
nes de  •fondos.  .. 

Art.  70.  El  apremio  será  exclusivamente  dirigido  contra 
el  Alcalde: 

1."  Cuando  resulte  que  no  convocó  en  tiempo  oportuno 
al  Ayuntamiento  para  que  se  ocupase  de  las  operaciones  que 
lo  están  encomenaadas. 

2.**  Cuando  no  dé  cumplimiento  inmediato  á  las  órdenes 
que  le  sean  comunicadas. 

3.**  Cuando  haya  negado  ó  dilatado  las  providencias  ó 
.  auxilios  pedidos  para  la  recaudación,  y  los  que  sean  necesa- 
rios al  ejecutor  de  apremio  para  ejercer  sus  respectivas  fun- 
ciones. 

4.**  Cuando  con  sus  disposicioncls ,  negligencia  ó  falta  de 
celo  ha^a  entorpecido  directa  ó  indirectamente  la  cobranza, 
ó  encubierto  algún  desfalco  ó  distracción  de  fondos,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  crioiinal  que  sea  procedente. 

Art.  71.  Se  considerarán  obligados  al  pago  de  la  cuota 
impuesta  los  que  perciban  los  productos  del  ano  económico  á 
que  corresponda  la  contribución  con  preferencia  al  actual  po- 
seedor de  la  finca  ó  ganados;  pero  estos  responderán  de  la 
cuota,  y  quedarán  obligados  á  su  pago  en  último  caso,  seg*un 
se  previene  en  el  art,  9."*  de  la  instrucción  de  apremios  antes 
citada. 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  Administración  del  impuesto. 

Art.  72.  La  gestión  de  este  impuesto  estará  á  cargo  de  la 
Intendencia  general  bajo  la  inmediata  inspección  del  Gober- 
nador general. 

Art.  73.  Los  Alcaldes  tendrán  una  dependencia  inmediata 
de  la  Intendencia  en  todo  lo  que  sé  íefieraá  este  servicio;  y 
por  tanto,  además  de  lo  que  en  términos  generales  se  dis- 
pone en  este  reglamento,  tienen  el  deber  de  cumplir  las  ór- 
denes que  les  sean  comunicadas,  y, de  suministrar  los  datos, 
noticias  é  informes  que  la  Administración  les  pida. 

Art.  74.  Los  contribuyentes  que  por  efecto  de  huracanes, 
terremotos,  inundaciones  ú  otra  calamidad  extraordinaria  ha- 
yan sufrido  pérdidas  en  sus  fincas,  cosechas  ó  ganados,  op- 
tarán al  perdón  de  una  parte  de  sus  cuotas,  que  se  graduará 
^gun  la  importancia  de  la  perdida.  Estos  perdones  serán 
^cordados  por  la  Intendencia,  previo  el  i^spectivo  expedien- 
te, en  que  se  oirá  al  Ayuntamjént^9^  asociado  de  igual  nú- 
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mero  de  mayores  contribuyentes,  y  á  la  Administración  6 
Colecturía  del  distrito,  disponiéndose  en  su  consecuencia  la 
baja  procedente. 

Art.  75.  Según  se  ha  prevenido  anteriormente,  quedan 
responsables  las  Juntas  repartidoras  mancomunadam3nte  con 
los  Ayuntamientos  del  pago  de  las  cuotas  que  resulten  falli- 
das por  las  causas  siguientes: 

1  .**  Por  las  impuestas  á  individuos  que  sin  haber  presen- 
tado declaraciones  no  posean  riqueza  alguna  y  aparezcan  in- 
solventes al  tiempo  de  la  exacción. 

2."*  Por  las  de  aquellos  que  figuren  por  duplicado  en  una 
misma  riqueza. 

3.*"  Y  por  último,  por  las  que  resulten  incobrables  i,  con- 
secuencia de  errores  o  informalidades  en  el  repartimiento. 

Art.  76.  Serán  responsables  los  Alcaldes  de  las  cuotas  que 
resulten  fallidas  por  naber  sido  Impuestas  á  poseedores  de 
ganado  que  lo  hubieren  exportado  ó  oeneficiado  sin  presentar 
el  recibo  de  la  contribución  al  tiempo  de  obtener  el  permiso 

I)ara  una  ú  otra  cosa,  y  aparezcan  insolventes  en  el  acto  de 
a  exacción. 

Art.  77.  Únicamente, se  considerarán  de  baja  para  el  Te- 
soro las  cuotas  fallidas  en  la  riqueza  pecuaria  por  muerte  na- 
tural del  ganado  que  dio  lugar  a  la  imposición,  y  en  la  urbana 
por  cajisa  de  incendio,  lo  cual  se  justificará  debidamente. 

•Art.  78.  En  el  mes  de. Octubre  de  cada  año  remitirá  ia 
Intendencia  al  Ministerio!  de  Ultramar  por  el  debido  conducto 
un  estado  g^eneral  de  lo^  valores  de  esta  contribución,  con 
las  observaciones  conducientes. 

Art.  79.  Los  recargo^  sobre  las  contribuciones  directas, 
para  cuya  exención  está  ¡autorizada  la  Diputación  provincial 
de  Puerto-Rico  por  el  arfe.  78  del  decreto-ley  de  24  de  Mayo 
de  1870,  se  fijarán  con  aprobación  del  Gobierno  general. 

Art.  80.  Quedan  derqgadas  todas  las  disposiciones  ante- 
riores relativas  á  la  contribución  territorial  en  Puerto-Rico 
que  se  opongan  al  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  este 
reglamentó. 

Madrid  10  de  Junio  d^  1881.=Aprobado  por  S.  M.=Leou. 
y  Castillo. 


Tomo  cxxti. 
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^ 


Relación  jurada  qne  yo  D ,  tecina  de ,  dueño ^  adminisír<idor,  i 

cultivo  por  mi  cuenta  como  dueño  [ó  administrador)  de  los  bienes  ie  1 


•CABIDA 

EQLiVALENCIl 

CLASE  Y  NOMBRE 
de  la  Qnca. 

BARRIO 

• 

en  que  está 
situada. 

Y  CLaSB   ML 
TEBRBNO. 

TOTAL 

cuerdas. 

BE  ESTAS  AL  S611 

NBTBico  DEcaa 

• 

• 
• 

i 

S 

s 

m 
• 
• 

s 

• 

• 

• 
• 

o 

• 

> 

• 

1 

■ 

• 

• 

( 

• 

• 

( 

• 

> 

• 

t 

• 

k 

• 

» 

4 

f 

t 

1 

t 

\ 

• 

« 

I 

Advbrtbncia.    En  la  casilla  de  producto  hruto,  no  sólo  se  figurará  el  obtenido  deij 
V  maleza,  según  prescribe  el  art.  3.®  de  este  reglamento. 

Una  cuerda  de  terreno  equivale  á  39  áreas,  30  centiáfeas  y  39  decímetros. 
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f.  1. 


iOf  etc.  9  presento  al  Ayuntamiento  de de  todas  las  fincas  rústicas  que 

'^pasiíario  de  los  de ^  enel  término  jurisdiccional  de  este  pueblo. 


• 

ll']MF.RO 

cuerdas 
irivadas. 

ídem 

destinadas 
á  pasto. 

ídem 

á  'monte  y 
maleza. 

VALOR 

de  la  finca    ' 
en  venta. 

PeiOi.       GU. 

9 

PRODUCTO 

bruto  obtenido 

durante  el  año 

natural  próximo 

anterior. 

Péso9.       Gis, 

NÚMERO 

de  quintales  de 
azúcar,  tabaco, 

café,  etc.,  bocoyes 
de  miel  ó  rom  ó 

fanegas  de  arroz, 
etc. 

• 

• 

4 

• 

1 

t 

9 

{Feché  y  Jrma,) 


y  de  los  pastos,  sino  también  el  que  se  gradúe  al  terreno  que  esté  en  monte 
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Decla/tacUm  jurada  que' yo  D ,  de  esta  vecindad^  presentó  al  AfU^ 

término  jurisdiccional  de  este  pueblo. 


CLASE  Y  NOMBRE 


de  la  finca  (si  lo  tiene). 


• 


BARRIO. 


CABIDA 


T  GLA8I  DIL  TtUlBHO. 


O. 


o 


MiL 


co^ 


Nota.    A  loa  duefios  de  fincas  se  les  fijará  codqio  producción  lí([D¡da  el  loCalii 
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bi.  2. 


ienü)  de  todos  }as  fincas  rústicas  que  tengo  dadas  en  arrendamiento  en  el 


EQUIVALENCIA 

DB   SSTA8  AL  SISTEMA  MÉTRICO 
DBCIMAL. 


setáreas. 


Áreas. 


Centiáreas 


VALOR 
de  la  finca 
en  venta. 


Pesoi.  Ct$. 


NOHBRE 

y  apellido 

délos 

arrends^tarios. 


RENTA 
anual  que 

estos 
pagan. 

PeiOi.  CU. 


OBSERVACIONES. 


(Fe^Jía  ^  nrma,) 


I  qo^  penáben  en  arrendamiento*  conforine  «I  art«  a.""  y  24  de  este  regtamenio. 
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Mqdbu 


Declaracioil  jurada  que  yo  D ^de  esU»  vecindad ^  presento  al  Ayuniamwá 

vecino  de 


CLASE  Y  NOMBRE 
de  las  ñncasL 

BARRIO 

en  que 

está  situada. 

mJNERO 

DE  CUBADAS  DB 

TOTAL 
Cnerdas. 

TeneDO 

cultivado. 

Pastos. 

Monte 
y  maleza. 

•  1 

• 

- 

• 

■ 

• 

■ 

• 

• 

♦ 

m 

1 

■ 

< 

/ 

\ 

t 
1 

t 

• 

1 

1 
1 

t 
1 

• 
• 

1 

1 

t 

• 

• 
• 

■ 

1 

# 

■ 

Nota.    A  los  arrendatarios  de  fincas  rústicas  se  les  Qjará  como  renta  imponible  la  rniHitÉ 
respondiente  á  los  pastos  y  él  importe  de  lo  qae  satisface  de  renta  anual  él  profiíeüili 
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r.  3. 


íe  pueblo  de  todas  las  fincas  que  llevo  en  arrendamiento  j  propias  de  D, 


=W= 


iv4~ 


EQUIVALENCIA 

BB   KSTAS  Al  SI8TIMA  MÉTRICO 
DECIMAL. 


¡tareas. 


Áreas. 


Centiáreas. 


PRODUCCIÓN 

en  frutos  dorante  el  afio 
natural  próximo  anterior. 


VALOR 

de  dichos 
frutos. 


Pesos.   Cus, 


RENTA 

anual  que 
satisface  al 
propietario. 

Pesos,  Oís 


{Fecha  f  firma.) 

^olte  después  de  deducir  el  descuento  respectivo  por  gastos  de  cultivo,  ó  el  cor- 
k  prescribe  el  ari.  24  de  este  reglaibeñio. 
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PRIMER    SBMBSTRB 


MODÜ 


Jtelacion  jurada  que  yo  D ,  de  esta  vecindad j  presento  al  Ayvntamitlí 

término  Jurisdiccional  de  este  pueblo. 


9= 


NOMBRE  DEL  DUEÑO. 


CUSE  DE  LA  CASA. 


•  > 


Nota.    En  las  casas  habitadas  por  sus  dueños  , se  evalusfri^  ronta  por  k>  qne  adj 
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i.  4. 


odas  las  fincas  urianas  que  poseo  {administro  ó  tengo  -m  depósito),  en  el 


J 

Af  J.R  Y  NÚMERe  (si  lo  tiene). 

VALOR 

EH  VBNTA. 

Paoi. 

VALOR 

BM  RBMTA. 

PeiOi. 

OBSERVACIONES. 

• 

• 

■ 

• 

* 

• 

« 

• 
• 

■ 
• 

■ 

■ 

« 

• 

\ 
1 

■ 

• 

m 

• 
• 

(Fecha  f  Hrma.) 
te  prodozcan  otraB  dé  i^ual  clase  y  circnhCancias  que  estéá  afrendiadaa. 


'  / 
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MODI 


Deehraeion  jurada  que  yo  D ,  vecino  de  esta 


Machos. . 
Hembras. 


mÍMERO  DE  CABEZAS  QUE  POSEO. 


MAYOR  M  mi  Alto. 


Vacuno. 


Caballar. 


Mular. 


HBHOII  DB  flH  AfiO. 


Vacuno. 


Caballar. 


Nota.  Al  final  de  la  declaración  se  estampará  una  nota,  que  suscribirá  el  iIínIm  má 
tinado  á  la  cría  y  ciiántas  á  la  ceba;  y  sólo  se  florará  como  producto  bruto  del  saoM 
cion  correspondiente  á  la  agrícola,  según  se  previene  en  el  art.  S5  de  este  reglamem 
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.5. 


fi^ío  al  Ayuntamiento  de  todo  el  ganado  que  poseo. 


NUMERO 

t  CABEZAS  DEDICADAS 
(LABORES  DEL  CULTIVO» 


mo. 


Caballar. 


Mular. 


iÜEIf 

QDE    ESTÁN    SUJETAS. 

Ax  iMPOEaro. 


Vacuno. 


Caballar. 


Mular. 


VAfM 

que  representa 

el  ganado  sujeto 

al  impuesto. 

Pesos.     Cts. 


PRODUCTO 
bruto  anual. 

Pesos.     Cts. 


{Fecha  fjlrma.) 


d  86  expresará  el  número  de  cabezas  de  cada  clase  de  ganado  que  se  halle  des- 
*Mlt6  después  d^  dedtieir  el  importe  de  los  pastos  <|ue  deben  ^urar  en  la  péki- 
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Mod 


Padrón  general  que  comprende  todas  las  fincas  rústicas  de  propieisL 
vista  de  las  declaraciones  juradas  presentadas  por  las  dueños  ó  rqü 
practicar  por  constarle  haberse  obtenido  mayor  producción  que  la-  amfm 

I 


23 

§ 

o 

o. 
o 

o» 


s 


NOMBRE  DEL  DUEÑO 


Equivalencia  en 
áreas  cíe  las  cuerdas 
de  terreno. 


NOMBRE 

de  la  Onca 

(si  lo  tiene). 


BARRIO 

en  que 
se  halla. 


CABIDA  Y  CLASE 

DKL    TIRRINO     ■ N 


Primera. 
Cuerdas, 


Segunda. 
Cuerdas. 


Tercera. 
Cuerdüi. 


Hlfl 

deJ 
dad! 


ABVBRTEiiaá.    De  La  total  producción  del  terreno  cultivado  se  dedudri  por  gi^ 
reno  dedicado  á  pastos  el  10  por  100 ,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  flt 
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f.    6. 


'Jar  que  existen  en  esta  Jurisdicción,  el  cual  forma  la  Junta  pericial  con 
tes  f  y  las  aHeracumes  que  en  algunas  de  ellas  ha  tenido  necesidad  de 


[DEM 

isiína- 

4a8 

fasto. 


IDEU  . 
de  monte 
V  maleza. 


VALOR 

de  la  finca 
ea  venta. 


PRODUCTO 

bruto  obteni- 
do del  terre- 
no cultivado. 

Petoi.'    CtM. 


ídem 

que  se  cal- 
cula al  de 
pastos ,  mon- 
te y  maleza. 

Petos.     GtM. 


ídem 

líquido  impo- 
nible que 
resulla. 

PesoB^.     CU, 


CUSE 

del  cultivo  de  la 
finca  ó  las  ob- 
servaciones que 
deban  hacerse. 


{Fecha  ¡fjirma.) 

ivo  para  obtener  d  producto  líquido  imponible  el  50  por  100;  y  de  la  obtenida  del  ter- 
i  reamente. 


1198 


PKIMBR    SBHESTKB 

« 


Mfll 


Padrón  general  qvs  comprende  todas  las  Jíncas  urbanas  fue  existen  mt 
de  dicAa  riqueza  que  suscriben^  con  vista  de  las  relacimes  juradas  j$ 
ellas  han  tenido  necesidad  de  practicar  por  constarles  qtte  se  obüM 


NOMBRE  DEL  DUEÑO. 


Se  deduce  el  25  por  400  por 
huecos  y  reparos 


CLXSR  DE  LA  CASA. 


CAI.LE  Y  NUMERO 

QUE  TISNIX. 


i 
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^.  7. 


*isdiccion  sujetas  á  contribución  territorial,  el  cual  forman  los  peritos 
las  por  los  dueños  ó  representantes,  y  las  alteraciones  que  en  algunas  de 
ncp  rendimientos  que  los  confesados. 


VALOR  EN  VENTA. 
Pesos.  Cu. 


VALOR  EN  RENTA. 
Pesos.  Cts. 


OBSERVACIONES. 


(F$eha  njtrma.) 
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Mori 


Wr(m  ffeneral  que  comprende  el  ganado  voeuno^  caballar  y  wMbffi 
por  estar  destinado  al  uso  de  la  agricultura. 


.  =1 

NUMERO  DE  CABEZAS  QUE  EXISTEN  EN  LA  JURlSDICOl 


NOUBRSDSLDITEKO. 


BARRIO. 


MAYOR  DE  UN  Al^O. 


s 
s 
o 


09 
09 


09 


HBNOR  DI   rá  Af«0. 


09 
O 


09 

5" 


C9 


DISTmASHj 
A  LA  AGlICÜtn 


00 

c 

D 

o 


o 
O* 

0 


0 


J 


Se  deduce  del  prodacto  broto  el  40  (por  400  que  disH 
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r.  8. 


rte  en  esia  Jurisdicción^  can  designación  del  que  se  halla  exento  de  tribuía 


S^S^^^^SS^^SSS^^^Sm 


NUMERO 

:aBIZA8  StlJBTAS 
II.  IVPCB8T0. 


VALOR 

del 

ganado  sujeto 

al  impuesto. 


Pesos.      Cents. 


^«.o 


tíf9Ído  imponiiU 


pDico  cxxn. 


• 


PRODUCTO 
bruto  anual. 


Pesos.      Cents. 


OBSERVACIONES, 


{Fecha  yjtrma.) 
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PEIHBB   9EMB3TBB 


Mqdi 


Soparlo  de  U  conlribucion  lerrilorial  qyepara  dicho  año  fomm  la  Ak^ 
HqvKta  formados  por  la  Jv,nía  periciti.  ] 


NOMBRE 
Di3  los  coDtribuyeDtos. 


PROtlUCTO  LIQLIDO 
imponible  p 


Ayricota. 
Pttot.  Cu. 


lepi)i'cnü:i  riqueza.     | 
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K.  9. 


A5iO  DE  188 Á..... 


escjntsado  pueblo ,  con  vista  del  resultada  fice  ofrecen  los  padrones  de 


TOTAL. 
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314. 

HACIENDA.   . 

i  i  Juñio:  pitblicada  en  14. 

Beal  orden,  aprobando  un  acuerdo  de  la  /unta  creada  para  el  arréelo  de  la 
Deuda  pública,  relativo  á  que  las  amortizaciones  continúen  verificándose 
por  subastas. 

Excmo.  Sr.:  Encomendado  á  la  Junta  creada  por  el  ar- 
tículo 9.""  de  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado  de  21 
de  Julio  de  1876  el  cuidado  de  que  los  fondos  que  exige  el 
pago  de  intereses  y  amortización  se  hallen  constantemente 
asegurados,  así.  como  también  la  adopción  del  método  que 
considerase  más  conveniente  para  la  amortización,  acordó 
que  se  llevara  á  cabo  por  el  de  la  subasta,  sin  tipo  limitado. 
Felizmente  la  concurrencia  á  las  subastas  ha  podido  evitar 
que  en  al^un  caso  salieran  grandemente  perjudicados  los  in- 
tereses del  Tesoro;  pero  no  en  una  sola  vez,  sino  en  varias 
ha  podido  fácilmente  suceder  que,  estando  los  valores  de 
cuya  amortización  se  trata  á  1647  por  100  y  tipos  más  altos, 
hasta  el  que  hoy  alcanzan  en  el  mercado,  tuviesen  que  ad- 
mitirse proposiciones  á  precios  tan  elevados  que  se  aproxi- 
maban á  la  par;  lo  cual  no  podía  estar  en  eL  ánimo  del  le- 
gislador al  preceptuar  la  amortización,  ni  estaba  en  el  de  la 
Junta^al  acordar  la  subasta  con  tipo  ilimitado.  Y  como  quiera 
que  basta  que  quepa  la  posibilidad  de  que  tal  suceda,  para 
que  por  toaos  los  medios  legales  se  procure  evitar,  en  pro  de 
los  intereses  del  Tesoro  y  de  todos  los  acreedores  de  buena 
fé,  deseoso  siempre  el  Gobierno  de  S.  M.  de  respetar  en  ab- 
soluto los  preceptos  legales,  mirando  por  los  intereses  cuya 
defensa  le  está  encomendada;  convocada  al  efecto  la  Junta, 
ha  acordado  que  para  lo  sucesivo  la  amortización  continuará 
verificándose  por  subastas,  tanto  las  ordinarias,  como  las  ex- 
traordiuarias,  fijando  el  tipo  máximo  de  las  proposiciones  por 
medio  de  pliego  cerrado,  que  se  entregará  con  las  formalida- 
des reglamentarias  al  Presidente  de  la  subasta  antes  de  la 
apertura  de  los  pliegos  que  contengan  las  proposiciones,  y  que 
será  leido  á  continuación  de  edtas;  no  siendo  admisibles  smo 
las  que  estén  dentro  del  tipo  fijado  por  este  Ministerio.  Y  ha- 
biendo dado  cuenta  de  este  acuerdo  aS,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
se  ha  servido  prestarle  su  aprobación. 


DE   1881.  1205 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inmediato 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Junio  de  1881.==Camacho.==Sr.  Director  geneiul  de  la 
Deuda  pública. 

315. 

HACIENDA. 

11  Junio:  publicada  en  2  Julio. 

m 

Real  orden,  declarando  que  en  enso  de  urgente  necesidad,  puedan  los  Tri- 
bunales y  los  Jefes  de  las  Administraciones  económicas  autorizar  la  habi- 
litación del  papel  sellado  que  biciese  falta,  dando  cuenta  inmediata  al  Go- 
'  bierno. 

Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
del  expediente  instruido  en  ese  Centro  á  consecuencia  de 
consulta  hecha  por  el  Colegio  Notarial  de  Barcelona  á  la  Di* 
reccion  general  de  los  Rc^stros  civil  y  de  la  propiedad  y 
del  Notariado  sobre  la  manera  de  suplir  la  folta  ae  papel  se* 
Hado  en  el  caso  de  que  los  Notarios  necesiten  extender  una 
escritura  de  carácter  urgente,  y  no  haya  papel  del  sello  cor- 
respondiente en  la  localidad  respectiva. 

En  su  vista;  y 

Considerando: 

1."  Que  la  citada  consiilta  se  encuentra  resuelta  por  el 
artículo  72  del  .Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861, 
que  dispone  que  en  los  casos  de  urgente  necesidad,  perfecta-' 
mente  probada,  puedan  los  Tribunales  ó  el  Gobernador  de  la 
respectiva  provincia  autorizar  la  habilitación  del  papel  que 
luciese  falta,  dando  cuenta  inmediata  al  Gobierno; 

Y  2.^  Que  conferidas  á  los  Jefes  económicos  todas  las 
facultades  que  en  la  Administración  de  las  Rentas  públicas 
tuvieron  los  Gobernadores  hasta  el  reglamento  orgánico  de  8 
de  Diciembre  de  1869,  es  evidente  que  las  habilitaciones  del 
papel  sellado  pueden  y  deben  hacerse  por  los  Tribunales  y  los 
reteridos  Jefes; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  el  caso  á  que  la 
consulta  se  refiere  y  en  los  demás  análogos  que  puedan 
ocurrir,  se  considere  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  art.  72  del 
Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861;  ontendiéndose  aue 
la  facultad  que  el  mismo  concede  á  los  Gobenuidores  civiles 
corresponde  hoy  á  los  Jefes  de  las  Administraciones  eco- 
nómicas. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E*  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  Y.  E«  muchos  aftos. 
Madrid  11  de  Junio  de  1881.=íCamacho.=^r;  Director  ge- 
neral de  Rentas  Estancadas. 


316. 

HACIENDA, 
i  i  Junio:  publicada  en  6  Julio, 

Real  orden  disponiendo  que  los  Montes  de  Piedad  y  Caijas  de  Ahorro  regidos 

por  estalutos  aprobados  por  el  Gobierno,  están  obligados  al  uso  del  ^apel 
sellado  en  las  operaciones  que  e?;cedan  de  250  pesetas. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  ex- 
pediente instruido  en  esa  Dirección  general  á  consecuencia 
de  una  instancia  del  Consejo  de  administración  del  Monte  de 
Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  esta  Corte,  en  solicitud  de  que 
se  dicte  una  disposición  que  ampare  á  los  establecimientos 
benéficos  de  su  piase,  eximiéndoles  del  uso  del  sello  del  Es- 
tado en  sus  libros  y  documentos  de  operaciones  de  presta  - 
mos,  reinte^os  é  imposiciones. 

En  su  vista: 

Considerando  que  por  el  art.  6.**  de  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1880  se  exceptúa  a  los  Montes  de  Piedad,  regidos  por  es  - 
tatutos  aprobados  por  el  Gobierno,  de  lo  dispuesto  en  el  17 
del  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861  acerca  del  uso 
del  papel  sellado  en  los  préstamos  y  depósitos  de  cs^ntidades 
y  eiectos,  siempre  que  el  importe  de*  estos  contratos  no  ex- 
ceda de  la  suma  de  250  pesetas;  determinándose  además  que 
el  empleo  de  sellos  de  recibos  por  los  imponentes  en  las  Cajas 
de  Ahorros,  también  competentemente  autorizadas,  se  limi- 
tará á  los  resguardos  de  los  saldos  definitivos  de  imposicio- 
nes superiores  á  7B  pesetas: 

Y  considerando  que  el  silencio  de  la  citada  ley  respecto 
al  sello  de  guerra,  no  obstante  ^er  su  espíritu  altamente 
protector  para  los  establecimientos  de  que  se  trata,  demues- 
tra qiie  quedó  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  art.  3."*  del  de- 
creto de -2  de  Octubre  de  1873,  reformado  por  el  Apéndice 
letra  B  de  los  presupuesto  de  1874-75; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 

feneral,  y  lo  informado  por  la  Intervención  general  de  la 
dministracion  del  Estado ,  ha  tenido  á  bien  declarar  que  los 
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Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros,  regidos  por  estatutos 
que  haya  aprobado  el  Gobiepuo  vienen  obligados: 

Primero.  Al  empleo  del  papel  sellado  correspondiente  en 
los  contratos  de  préstamos  y  depósitos  de  cantidades  y  efectos 
cuando  excedan  de  250  pesetas. 

Segundo.  Al  fijar  el  sello  de  recibos  en  los  resguardos  de 
saldos  definitivos  superiores  á  75  pesetas. 

Tercero.  A  cumplir  en  cuanto  al  seljo  de  guerra  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  2  d.e  Octubre  de  .1873  y  Apéndice  ya 
referidos. 

Y  cuarta.  A  extender  en  papel  de  oficio  las  instajicias  y 
documentos  dirigidos  á  nombre  de  la3  mencioaadas  Corpoca^* 
ciones.  •    ' 

De  Rea]  orden  k>  digo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  Dios  gijarde  á  V.  E.  muchos  anosi 
Madrid  11  de  Junio  de  1881.=Camacho.:==Sr.  Director  gene- 
ral de  Rentas  Estancadas. 

317.   * 

GUERRA. 

r 

14  Junio:  publicado  en  i6. 

Real  decreto,  autorüando  al  Director  general  de  Artillería  para  ü^\^  la  Gandi- 
ción dCabronces  de  Sevilla  paeda  adquirir  dipectamoíite  cinco  tornos  do  la 
casa  Whitworth. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  ^neral 
de  Artillería,  é  informado  jjor  el  de  Administración  militar  y 
Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  de  Hacienda  del  Consejo  cíe 
Rstado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  único.  Se  auton«a  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Fundición  de  bronces  de  Sevilla  adquiera 
directamente  cinco  tomos  de  la  casa  Whitworth  et.  C.**  Li- 
mited, por  el  precio  de  1.309  .libras  esterlinas^  10  chelnies, 
como  caso  comprendido  en  la  excepción  5.'  del  art.  6.**  del 
Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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318. 

HACIENDA. 

44  Junio:  pmíblieado  ^w  19. 

Real  decreto,  concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  dos  su> 
plementos  de  crédito,  uno  de  33.970  pesetas  y  otro  de  466.000. 

Séfior:  La  liquidación  de  los  presupuestos  anteriores  habia 
demostrado  que  no  eran  suficientes  los  créditos  que  se  des- 
tinan á  los  servicios  "propios  de  los  Correos  de  gabinete,  y 
á  los  gastos  imprevistos  y  eventuales  del  Ministerio  de 
Estado. 

Eeducidos  considerablemente  los  indicados  créditos  en  ef 
año  económico  1877-78  con  la  esperanza  deícontener  los  gas- 
tos dentro  de  su  nuevo  límite,  la  experiencia  vino  á  aotedi- 
tar  que  no  podia  realizarse  tan  laudable  propósito;  y  en  su 
consecuencia ,  para  que  los  servicios  resultasen  debidamente 
atendidos  se  impuso  la  necesidad  de  conceder  suplementos 
de  crédito. 

Las  causas  que  originaron  estas  ampliaciones  subsisten 
todavía ,  porque  á  pesar  de  los  deseos  del  Gobierno  no  ha 
habido  medio  hábil  de  disminuir  los  gastos ,  los  cuales  han 
tenido,  por  el  contrario,  en  el  actual  año  económico^  alguna 
mayor  extensión  por  las  modificaciones  del  personal  del 
Cuerpo  diplomático  á  que  obligó  el  cambio  político  ocurrida 
en  el  mes  de  Febrero  último. 

Es,  pues,  indispensable  conceder  al  expresado  presupuesto 
dos  suplementos  de  crédito  para  subvenir  á  obligaciones  pe- 
rentorias: asi  lo  ha  reconocido  el  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
y  por  tanto,  el  Ministro  que  suscribe ,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  14  de  Junio  de  1881.=SEÑOR  :  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camaeho. 

REAL  DECRETO. 

■ 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda^  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros ,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  con  arreglo  al  art.  41  de  la 
Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Artículo  !.•  S©  conceden  al  presupuesto  comente  del 
Minidterío  dé  Estado  dos  suplementos  de  crédito:  uno  de  pe- 
setas 33.270  con  aplicación  al  capítulo  8."*,  art.  2.**,  Gastos  de 
viaje  de  los  Oorreos  de  gaünetey  y  otro  de  166.000  pesetas  con 
cargo  al  capítulo  11,  Gastos  diversos,  de  cuya  suma  se  desti- 
narán 46.000  al  art.  1."*,  Oastos  eventuales,  y  120.000  al  ar- 
tículo 2.**,  Gastos  im^evistos. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  citados  suplementos  de  cré- 
dito se  cubrirá  provisionalmente  con  la  Deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Art.  3.^  El  Gobierno  dará  en  su  dia  cuenta  á  las  Cortes 
del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  14  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

319. 

FOMENTO. 

14  Junio:  publicada  en  i^. 

Real  órden^  nombrando  una  Comisión  pnra  que,  después  de  visitar  lo  refe- 
rente al  ramo  de  faros  en  la  Exposición  universal  de  electricidad  que  ha 
de  celebrarse  en  París ,  redacte  una  Memoria  relativa  al  estado  de  este 
servicio  en  Francia  é  Inglaterra.  ' 

Excmo.  Sr. :  Los  rápidos  proo^rQsos  realizados  reciente- 
mente en  la  aplicación  de  la  luz  eléctrica  á  la  iluminación  de 
los  fards,  y  los  excelentes  resultados  obtenidos  en  esta  ma- 
teria ,  tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos,  ha  hecho  que  todas  las  naciones  donde  se  halla  es- 
tablecido el  alumbrado  marítimo  se  ocupen  en  la  conveniencia 
de  modificar  el  actual  sistema  de  luces ,  reemplazándolo  por 
la  electricidad.  ♦ 

La  Dirección  de  faros  de  Francia  acaba  de  proponer  al 
Ministro  de  Obras  públicas  la  reforma  de  43  faros,  que  con 
los  tres  ya  establecidos  dará  para  aquellas  costas  un  total 
de  46,  aíumbrados  por  el  nuevo  sistema. 

España,  cuyo  alumbrado  marítimo  puede  sostener  sin 
desventaja  la  comparación  con  las  naciones  más  aventajadas 
en  este  ramo,  debe  encontrarse  prevenida  para  la  eventuali- 
dad no  remota  de  un  cambio  Jtan  radical ,  adquiriendo  con 
este  objeto  los  datos  necesarios  en  la  Exposición  universal  de 
electricidad  que  en  el  próximo  mes  debe  abriise  en  París,  la 
cual  permitirá  conocer  de  una  manera  completa  los  progre- 
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SOS  llevados  á  cabo  en  este  ramo.  Para  realizar  este  estadio 
y  proponer  cuanto  sea  conducente  á  la  fácil  y  económica 
transformación  del  alumbrado  actual; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  dispuesto  que  se  nombre  una 
Comisión  compuesta  del  Inspector  general  del  Cuerpo  de  In- 
genieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos  D.  José  Morer,  y  del 
Ingeniero  Jefe  de  primera  clase  del  mismo  Cuerpo  D.  Pedro 
Pérez  de  la  Sala,  los  cuales,  después  de  visitar  cuanto  refe- 
rente al  ramo  de  faros  exista  en  la  Exposición  universal  de 
electricidad,  los  establecimientos  de  construcción  de  este  gé- 
nero de  aparatos  y  los  faros  de  Francia  y  de  Inglaterra,  alam- 
brados por  la  luz  eléctrica,  deberán  redactar  una  Memoria 
relativa  al  estado  en  que  se  encuentra  este  servicio  en  dichas 
naciones  y  á  la  manera  de  establecerlo  en  España. 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V,  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Junio  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  gene- 
ral de.  Obras  públicas. 

320. 

ESTADO. 

15  Junio:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  poniendo  en  vigor  el  acuerdo  de  21  de  Marzo  úllíioo,  rela- 
tivo al  cambio  de.  telegramas  onlre  Francia  y  Gibraltar  por  k  vía  de 
España. 

Señor:  El  dia  21  de  Marzo  de  1881  se  firmó  en  Londres 

Sor  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
e  V^  M.  acreditado  en  aquella  Corte,  por  el  Sr.  Challemel 
Lacour,  en  representación  de  la  República  francesa  y  por 
Lord  Granville,  en  la  de  la  Gran-Bretaña,  un  acuerdo  rela- 
tivo al  cambio  de  telegramas  entre  Francia  y  Gibraltar  por 
la  vía  de  España. 

Las  Admmistraciones  de  telégrafos  de  los  patees  contra- 
tantes han  fijado  la  fecha  de  1.°  de  Julio  próximo  para  poner 
en  vigor  dicho  acuerdo;  y  en  su  consecuencia,  para  que 
tenga  el  debido  cumplimiento*  en  España ,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  scimeter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Palacio  15  de  Junio  de  1881.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


DE  1881.  1211 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  21  de  Marzo  de  1881  se  firmó  en  Lon- 
dres por  Mí  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario acreditadp  en  aquella  Corte,  en  unión  de  Mr.  Challe- 
mel  Lacour,  Embajador  de  la  República  francesa,  y  Lord 
Granville,  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios  Extranje- 
ros de  S.  M.  Británica,  un  acuerdo  relativo  al  cambio  de  te- 
legramas entre  Francia  y  Gibraltar,  por  la  vía  de  Espaüa,  cayo 
texto  litera]  es  el  siguiente: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  rf  de  la  Repú- 
blica francesa  y  el  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  e  Irlanda,  deseando  facilitar  las  rejaciones  te- 
legráficas entre  Francia  y  la  posesión  inglesa  de  ijibraltar,  y 
haciendo  uso  de  la  facultad  que  les  concede  el  art.  17  del 
Convenio  internacional  de  San  Petersburgo  j-  el  16  del  re- 
glamento de  servicio  anejo  á  dicho  Convenio,  revisado  en 
Londres,  han  convenido  en  las  disposiciones  siguientes,  bajo 
reserva,  respecto  á  Francia,  de  la  sanción  ulterior  de  las 
Cámaras. 

Articulo  1.*  La  tasa  de  los  telegramas  ordinarios  cam- 
biados entre  Francia  y  Gibraltar  por  la  vía  de  España  se  fija 
uniformemente,  y  por  palabra,  en  25  cónts..  (O  frs.  25  cén- 
timos) sin  recargo. 

El  importe  de  los  ingresos  que  se  recauden  por  una  y 
otra  parte  se  repartirá  entre  las  tres  Administraciones  en  la 
proporción  siguiente: 

Corresponderá  á  España  10  cents.  (O  frs.  10  cents.),  á 
Francia  10  cents.  (O  frs.  10  cents.),  y  á¿la  Gran  Bretaña  (Gi- 
-braltar)  5  cents.  (O  frs.  05  cents.)  por  palabra. 

Art.  2.'*  Las  disposiciones  que  preceden  son  aplicables  á 
las  correspondencias  cambiadas  entre  la  Argelia  ó  Túnez  por 
la  vía  de  los  cables  que  unen  directamente  la  Francia  con 
la  Argelia  y  Gibraltar. 

Se  percibirá  pava  estas  correspondencias  una  tasa  adicio- 
nal de  10  cents.  {O  frs.  10  cents.)  por  palabra,  que  corres- 
pondera  exclusivamente  á  Francia  por  el  tránsito  submarino 
^ntre  sus  costas  y  las  de  Argelia. 

Art..  3.**  Las  disposiciones  del  Convenio  telegráfico  inter- 
nacional vigente  son  aplicables  á  las  relaciones  entre  Fran- 
cia y  la  posesión  inglesa  de  Gibíaltar  en  todo  lo  que  no  ha 
sido  arreglado  por  los  artículos  que  preceden. 

Art.  4.  El  presento  acuerdo,  destinado  a  entrar  ea  vi- 
gor el  dia  que  se  fije  entre  las  tres  Administraciones,  for* 
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mará,  en  unión  del  Convenio  telegráfico  internacional  de  Saa 
Petersburgo  y  su  reglamento  de  servicio  revisado  en  Lon- 
dres, el  conjunto  de  las  disposiciones  que  deberán  obseí^ 
varse  en  las  relaciones  telegráficas  entre  «Francia  (Arg^elia  j 
Túnez  comprendidas)  y  Gibraltar  por  la  vía  de  España. 

Permanecerá  en  vi^or  durante  un  tiempo  indeterminado 
y  hasta  la  espiración  ae  un  año,  á  contar  de^e  el  dia  ai 
que  fuere  denunciado  por  una  de  las  partes  contratantes. 

En  fé  de  lo  que  los  infrascritos,  debidamente  autorizados 
al  efecto,  han  redactado  el  presente  acuerdo,  que  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Londres,  por  triplicado,  el  21  de  Marzo 
de  1881. 

(L.  S.|=Marqués  de  Casa  Laiglesia. 

(L.  S.)=Challemel  Lacour. 

(L.  S.)=Granville. 

Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razones  que  Me 
ha  expuesto  mi  Ministro  de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Ministros , 

Vengo  en  resolver  que  el  preinserto  acuerdo  se  cumpla  y 
observe  puntualmente  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes,  á 
contar  desde  el  dia  I.**  de  Julio  próximo. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1881.=ALF0NSO.= 
El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y  Correa. 

321. 

GRACIA  Y   JUSTICIA. 

* 

15  Juni0:  publicado  en  16. 

Real  decreto,  creando  una  Comisión  para  que  reforme  los  Aranceles  judicia- 
les de  $8  de  Abril  de  1860  con  sujeción  á  las  bases  que  se  determinan. 

Señor:  Las  reformas  que  ha  sufrido  el  procedimiento  civil 
en  virtud  de  la  ley  de  3  de  Febrero  último,  reclaman  impe- 
riosamente la  modificación  de  los  Aranceles  judiciales.  Pre- 
sintieron esta  necesidad  los  autores  de  la  Ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  cuya  primera  disposición  transitoria  obligaba 
al  Gobierno  á  realizar  aquella  modificación  luego  que  hu- 
biera publicado  las  Leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  crimi- 
nal. Por  esta  razón,  á  los  cinco  dias  de  promulgada  la  de  22 
de  Diciembre  de  1872  se  creó  una  Comisión  encargada  de 
revisar  y  modificar  los  Aranceles  en  lo  relativo  á  las  actua- 
ciones criminales  de  toda  clase. 
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Los  nuevos  procedimientos  hacen,  en  efecto,  inútiles  mu- 
chas veces,  otras  onerosos  y  casi  siempre  desproporcionados 
los  derechos  arancelarios  vigentes.  Publicado  el  Arancel  ac- 
tual en  28  de  Abril  de  1860,  modificado,  en  cuanto  á  los 
derechos  de  los  Procuradores,  por  la  Real  órdea  de  20  de 
Junio  de  1863;  y  extendido  á  las  actuaciones  de  los  Juzga- 
dos municipales  por  el  Real  decreto  de  19  de  Julio  de  1871, 
resulta  injusto  y  deficiente,  después  de  las  reformas  que  han 
sufrido  los  juicios  de  desahucio,  el  recurso  de  casación  y  los 
procedimientos  todos,  en  que  aumenta  el  trabajo  de  algunos, 
al  paso  que  disminuye  considerablemente  el  de  otros  auxi- 
j^  I      liares  de  la  administración  de  justicia. 

Mientras  llega  el  anhelado  día  en  que  el  Estado  pueda 
costear  ínteOTamente  la  administración  de  i usticia,  los  Aran* 
celes  judiciales  destinados  á.  llenar  ese  vacio  del  presupuesto 
deben  procurar  á  los  Auxiliares  de  los  Tribunales  una  retri- 
bución adecuada  á  la  importancia  y  cuantía:  de  sus  servicios; 
pero  es  menester,  al  mismo  tiempo,  armonizar  ese  propósito 
con  el  interés  público,  que  demanda  gran  economía  en  los 
litigios,  estableciendo  la  debida  proporción  entre  los  partíci- 
pes en  las  costas  judiciales. 

Consecuencia  de  esto  es  que  no  puedan  exigirse  los  mis- 
mos derechos  por  las  actuaciones  de  un  juicio  verbal  que 
por  :las  de  un  pleito  de  mayor  cuantía;  impídenla  la  ley 
económica  que  regula  el  valor  de  los  servicios  y  la  conside- 
ración de  que  pronto  surgiría  el  descrédito  y  se  evidenciaría 
la  inutilidad  ae  nuestros  procedimientos.  Esta  distinción, 
sin  embarco,  no  basta  para  hacer  accesible  la  justicia  á  las 
pequeñas  fortunas.  Si  los  Aranceles  se  han  de  acomodar  al 
espíritu  de  la  moderna  ley,  es  preciso  que  señalen  un  límite 
H  las  costas  judiciales  en  determinados  casos,  como  ya  lo  hi- 
cieron, respecto  de  los  Juzgados  municipales,  los  decretos  de 
19  de  Julio  de  1871  y  23  de  Marzo  de  1873. 

La  clara  y  distinta  enumeración  de  muchas  actuaciones 
¿  que  se  puede  aplicar  sin  violencia  más  de  un  articulo  déi 
Arancel  evitará  tembien  exacciones,  sin  duda  legítimas,  pero 
notoriamente  desproporcionadas  á  la  índole  del  servicio  que 
el  litigante  recibe.  El  Gobierno,  interesado  en  el  prestigio  de 
cuantos  contribuyen  á  la  administración  de  justicia,  y  de* 
seoso  de  asegurarles  una  posición  holgada,  no  puede  con- 
sentir en  este  punto  ambigüedades,  ni  £ur  con  ellas  pretexto 
á  los  clamores  de  la  opinión. 

Justo  es  que  mientras  los  Auxiliares  de  Tribunales  y  Juz- 
gados no  reciban  sueldo,  reporten  de  su  trabajo  los  emolu- 
mentos necesarios  para  la  vida:  tanto  más  justo,  cuanto  que 
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hoy,  por  raro  y  odioso  privilegio,  estos  funcionarios  sirven 
gratuitamente  al'£:^tado  y  á  los  particulares  en  muchas  caucas 
criminales  y  en  todos  los  pleitos  de  pobres.  Pero  el  Ministro 
(jue  suscribe  cree  fácil  hallar  un  término  de  prudente  conci- 
liación para  todos  los  intereses,  dentro  del  cual,  rebajando 
los  derechos  de  aquellas  actuaciones  que  la  nueva  ley  ha 
hecho  más  frecuentes,  y  elevando  los  de  otras  que  no  lo  son 
tanto,  se  practique  una  distribución  equitativa  de  las  costas. 

El  desarrollo  de  estos  principios  y  el  planteamiento  de 
otras  reformas  que  la  experiencia  aconseja  como  indispensa- 
bles, debqn  ser,  sin  embargo,  confiados  á  una  Comisión  en 
que  tengan  renresentacion  todos  los  intereres.  Así  se  hizo  en 
1836;  asi  tamoien  en  1873,  y  la  historia  acredita  que  modi- 
fícadones  llevadas  á  cabo  por  otros  procedimientos  más  solem- 
nes han  sucumbido  pronto  ante  el  fallo  de  la  pública  opinión. 

Fundado,  pues,  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de' someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  15  de  Junio  de  1881.— SEÑOR;  AL.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 


REAL  DECKETO. 

Teniendo  en  cuenta  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.""  Se  orea  una  Comisión  para  que  reforme  los 
Aranceles  judiciales  íle  28  de  Abril  de  1860,  con  sujeción  á 
las  siguientes  básese 

1/  Separar  absolutacaente  las  actuaciones  civiles  de  las 
mminaies,  absteniéndose  de  proponer  modificación  alguna 
en  cuanto  á  las  últimas.    - 

2.*  Refundir  en.  un  sólo  proyecto  el  Arancel  de  los  Juzga- 
dos municipales  y  el  de  los  Juzgados  de  primera  instancia,  las 
Audiencias  y  el  Tribujnal  Supremo. 

3/  Señalar  expresamente  los  derechos  que  corresponden 
á  cada  actuación  judicial  de  las  establecidas  por  la  nueva  Ley 
de  Enjuiciamiento. 

4.''  Fijar  un.  límite  del  cual  no  podrán  exceder  las  costar 
judiciales  en  los  juicios  verbales  y  de  menor  cuantía ,  sin 
perjuicio  del  principio  que  consagra  el  art.  632  del  Arancel 
vigente. 

5/  Modificar  la  desigual  retribución  que  hoy  perciben  por 
unas  mismas  actuaciones  los  distintos  funcionarios  que  en 
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ellas  interyienen  represontaxMlo  las  partes,  ó  auxUiando  la 
acción  de  los  Jueces  y  Tribunales. 

6/  Introducir,  en  fin,  todas  aquellas  variaciones  que  la 
experiencia  aconseja  y  reclama  la  economía  en  los  juicios, 
sio  desatender  la  justa  retribución  que  se  debe  á  los  Auxilia- 
ren y  subalternos  de  los  Tribunales  y  Juzgados.  ^ 

Art.  2.°  Esta  Comisión  se  compondrjá  de  un  Magistrado 
del  Tribunal  Supremo,  otro  de  la  Audiencia  y  un  Juez  de 

Srimera  instancia  de  Madrid,  un  Abogado  y  un  Procuradoj 
e  los  Colegios  de  esta  Corte,  un  Secretario  de. Sala  del  Tri- 
bunal Supremo,  otro  de  la  Audiencia  y  un  Escribano  de  ac- 
tuaciones, los  cuales  serán  designados  por  el  Ministro  de  Gracia 
TT  Ju&ticia 

Dado  éa  Palacio  ¿  15  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Minifitro  de  Gracia  j  Justicia ,  Manuel  Alonso  Martínez. 

322. 

FOMENTO.  (1) 

15  Jwñia:  publicado  e%  i&. 

Real  decreto,  disponiendo  que  el  Cuerpo  do  Sobrestantes  de  Obras  públicas 
conste  en  lo  sucesivo  de  trescientas  ochenta  plazas ,  en  la  forma  que  se 
determina. 

Señor:  Tiene  el  Ministro  que  suscribe  la  persuasión  de 
que  sí  ha  de  lograrse  que  los  funcionarios  públicos  llenen 
cumplidamente  la  misión  que  les  está  confiada,  es  necesari  o 
que,  á  más  de  exigirles  condiciones  que  garanticen  su  sufi**- 
ciencia  y  rectitud ,  sé  les  retribuya,  de  una  manera  que  esté 
en  artnonia  con  el  trabajo  que  prestan  y  con  las  necesidades 
que  la  vida  ofrece,  grandes  en  la  époea  presente,  hasta  para 
lo0  que  pertenecen  á  las  clases  más  modestas,  v  con  tal 
eoBvencimiento  es  natural  que  abrigue  el  propósito  de  mejorar 
la  retribución  de  todos  los  que  dependen  del  Ministerio  que 
tiene  á  su  cargo,  y  muy  especialmente  la  de  aquellos  que 
pMertenecen  á  Cuerpos  facultativos^  cuyos  servicios  son  supe- 
riores á  todo  encomio. 

Desgraciadamente  la  situación  de  la  Hacienda  pública  no 
consiente  que*  se  acometa  desde  luego  una  reforma  general 
por  todo  extremo  necesaria ,  y  que  merécela  de  seguro  el 


(i)    El  Real  decreto  que  se  inserta  es  el  que  se  publicó  debidamente  rec- 
tificado en  la  Oaceta  dei  día  18. 
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aplauso  del  país;  y  hay  que  renunciar  por  el  momento,  pero 
sin  abandonar  la  idoa,  i  introducir  esta  clase  de  novedades 
allí  donde  quizá  son  más  urgentes,  en  los  beneméritos  Cuerpos 
de  Ingenieros  civiles,  que  ofrecen  todos  los  dias  relevantes 
pruf  bas  de  su  ilustración;  que  contribuyen  en  primer  término 
á  los  adelantos  materiales  del  país,  y  que,  sin  embargo,  per- 
ciben sueldos  bien  me:?quinos;  mas  si  en  tal  punto  es  doloro- 
samente  forzoso  aplazar  la  reforma,  el  Ministro  de  Fomento 
no  ha  de  vacilar  en  llevarla  á  todas  las  clases  que  la  hayan 
menester ;  y  que  puedan  recibirla  sin  que  las  variantes  que 
se  introduzcan  en  su  or^anizacionoriginen  aumento  de  gastos, 

?r  así  como  en  época  reciente  sometió  á  la  aprobación  de  V.  M. 
as  modificaciones  convenientes ,  á  su  juicio,  en  el  Cuerpo 
auxiliar  facultativo  de  Obras  públicas,  tiene  hoy  la  honra  de 
proponerle  la  del  adjunto  proyecto  de  decreto,  encaminado 
á  mejorar  las  condiciones  de  los  Sobrestantes  que  pertenpeen 
al  mismo  ramo,  y  que  juntamente  con  aquellos,  auxilian  al 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  en  la 
ejecución  de  las  obras. 

Modesta,  Señor,  la  clase  que  acaba  de  citarse,  tiene,  sin 
embargo,  una  misión  importante  que  llenar,  y  que  llena  á 
costa  de  penosísimos  trabajos,  y  toda  la  recompensa  que  re- 
ciba es  un  sueldo  de  1 .250  pesetas,  que  jamás  varía ,  y  que 
ni  siquiera  por  su  misma  pequenez  puede  ser  origen  de  de- 
rechos parvos;  de  suerte  que  el  Sobrestante  vive  pobremente 
mientras  las  fuerzas  físicas  le  permiten  prestar  servicios,  y 
queda  relegado  á  la  miseria  cuando  esas  fuerzas  se  acaban. 

Para  que  esto  no  suceda,  y  en  primer  término  interesa 
evitarlo  al  Estado  mi^i^o,  es  necesario  dividir,  en  varias  ca- 
tegorías la  clase  de  Sobrestantes ,  señalando  á  los  primeros 
sueldos  superiores  del  que  hoy  disfrutan  todos  ellos;  con  lo 
cual,  sobre  mejorar,  las  condiciones  para  el  presente,  no  se 
les  ofrecerá  ya  un  porvenir  de  miseria  y  desamparo  para 
cuando  la  edad  ó  las  enfermedades  adQuiridas  quizá  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos  les  obligue  á  dejar  sus  servicios.  Fe- 
lizmente, lá  existencia  de  un  número  considerable  de  vacan- 
tes en  el  Cuerj^o,  que  quedarán  amortizadas  en  la  parte 
necesaria,  permiten  la  adopción,  sin  aumento  de  gasto,  de 
la  reforma  indiclida. 

Madrid  15  de  Junio  de  1881.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  da 
V.  M.,.  José  Luis  Albareda.  .   u 
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BEAL  DECRETO. 


Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, desacuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mmistros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."  El  Cuerpo  de  Sobrestantes  de  Obras  públicas 
t^onstará  en  lo  sucesiyo  de  trescientas  ochenta  plazas  en  la 
forma  siguiente:  veinticinco  Sobrestantes  primeros,  á  dos 
mil  peseto,s,  cincuenta  mil  pesetas;  ciento  cuarenta  y  cinco 
•Sobrestantes  segundos,  á  mil. quinientas  pesetas,  doscientas  . 
diez  y  siete  mil  quinientas  pesetas;  doscientos  diez  Sobrestan- 
tes terceros,  á  mil  doscientas  cincuenta  pesetas ,  doscientas 
sesenta  y  dos  mil  quinientas.  Total:  trescientos  ochenta  So- 
brestantes, quinientas  treinta  mil  pesetas. 

Art.  2.*  Los  actuales  Sobrestantes  entrarán  á  ocupar  las 
plazas  de  primera  y  segunda  categoría  que  se  crean  por  el 
articulo  anterior,  por  orden  de  rigurosa  antigüedad  en  el 
servicio. 

Art.  3."*  El'Ministro  de  Fomento  dictará  la^  órdenes  opor- 
tunas para  la  ejecución  de  este  decreto;  pero  entendién- 
dose que  los  ascensos  á  oue  el  mismo  da  origen  no  podrán 
otorgarse  hasta  que  se  torme  y  publique  el  escalaron  áeH 
Cuerpo  tal  como  noy  está  constituido,  y  se  falle  respecto  de 
las  reclamaciones  que  contra  el  mismo  promuevan  los  inte*- 
>r6sados 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.t= 
£1  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 

323. 

FOMENTO. 

15  Junio:  pMicaéta  ^n  22. 

Hcal  orden,  otorgando  á  D.  Federico  Solaegui  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Bilbao  á  Portugaleie,  bajo  las  condicioDes  que  se  determinan. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de' 
D.  Federico  Solaegui  con  el  fin  de  que  se  le  otorgue,  con  ar- 
reglo al  decreto-ley  de  14  de  Noviembre  de  1868,  la  conce- 
sión del  ferro-caml  de  Bilbao  á  Portugalete: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Beal  orden  fecha  3  del  actual,  para  la  concesión  de  que  se 
tiiata,  cuyas  cláusulas  han  sido  aceptadas  por  el  peticionario; 

Tomo  oxxn.  77 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  Don 
Federico  Solaegui  la  concesión  del  ferro-carril  de  Bilbao  á 
Portu^dlete,  en  la  parte  qiie  corresponde  á  los  terrenos  de^ 
dominid  público,  con  sujeción  al  pliego  de  condiciones  ante- 
riormente citado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1&  de 
Jmiio  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras* 
públicas. 

Pliego  de  condÍ4d€nes  particulares  bajo  las  cuales  se  otorga  la  cojI" 
cesión  del  ferro-carril  de  Bilbao  á  PortufaletCy  en  la  parte  que 
corresponde  i  les  terrenos  de  dominio  público. 

Articulo  I."*  La  Empresa  concesionaria  se  obliga  á  ejecu- 
tar de  su  cuenta  y  riesgo  las  obras  necesarias  para  el  esta- 
blecimiento de  un  ferro-carril  desde  Bilbao  á  Portugalete. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto 
presentado  en  15  de  Noviembre  de  1872,  y  Tas  particulares- 
qee  hayan  de  ejecutarse  en  terrenos  de  dominio  público  so 
sujetarán  á  los  proyectos  especiales  presentados  en  dicha 
fecha,  y  á  los^presentados  también  en  4  de  Enero  del  corriente 
año  para  los  puentes  sobre  los  ríos  Cadaguasy  Galindo. 

Áit.  S.''  La  Empresa  concesionaria  no  podrá  ocupar  en 
los  terrenos  de  dominio  publico  que  son  objeto  de  la  pre- 
sente concesión  más  que  la  parte  estrictamente  necesaria  para 
la  instalación  del  ferro-carnl  con  arreglo  á  los  proyectos  ci- 
tados anteriormente;  ni  tampoco  procederá  á  la  construcción 
de  estaciones ,  edificios  accesorios  ó  cualquier  otra  clase  de 
obra  en  terrenos  de  dominio  público  fuera  de  los  que  se  con- 
signan en  dichos  proyectos,  mn  que  antes  se  obtenga  la  com- 
petente autorización  que  en  cada  caso  proceda. 

Art.  4."*  El  plazo  para  empezar  las  obras  en  la  parte  de 
ferro-carriles  entre  Bilbao  y  los  muelles  será  de  tres  meses,, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  otorga  esta  concesión,  y 
deberán  terminarse  en  el  de  tres  años,,  á  contar  de  igual 
fecha. 

Art.  5.**  Para  la  ejecución  de  las  obras  que  ocupen  terre- 
noB  dé  dominio  público  se  someterá  la  Empresa  concesiona- 
ria á  la  vigilancia  é  inspección  del  Ingeniero  que  designe  la 
Dirección  general  de  Obras  públicas,  siendo  este  mismo  In- 
geniero el  conducto  oficial  entre  el  concesionario  y  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  todo  cuanto  á  la  concesión  se  refiera. 

Art.  6.''  No  tendrá  derecho  .el  concesioQiario  á  in(lemniza- 
cion  de  ninguna  especie  en  el  caso  de  que  el  Estado  tenga 
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neceáida^  <I^ ^jo^BÜt^  obros'enla  Via  ó' puerto J  que  hag^n  ne- 
cesaria, ia;  iTainaosoQ  del  tm^tdo. 

Art.  7;^»  -  No- sé  constrAíirá  el  puente  sobre  el  río  Gálindo 
sin  qne  jia  Empresa  ooncesiónaría  de  este  ferro-carril  se  ponga 
próviamimite  de  acuerdo  con  los  interesados  en  las  obras  de 
caoaliaaícion  de  dicho  río^  y  an  que  el  Ingeniero  Jefe  de  la 
demarcación  4e  Vizcaya  declare  que  el  puente  de  que  setrata 
no  es  un  obstácuk>  para  las- obras  de  canalización. 

Art.  S.""  No  se^  construirá  obra  alguna  que  afecte  de  al- 
gún modo  á  los  ferro-carriles  de  Galdames  a  Sestao  j  de  la 
Orconera  á  Luchana,  sin  ponerse  previamente  de  acuerdo  con 
las  Empresas  de  estas  lineas.  £1  emplazamiento  de  la  esta- 
ción de  Portugalete  se  sujetará  al  plano  aprobado  por  el 
Ayuntamiento  con  fecha  28  de  Mayo  de  este  año« 

Art.  9.^  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
fech^  de  esta  conoesion,  consignará  la  Empresa  concesiona- 
ria en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como  ganmtía  del  cum- 
plimiento &  las  cHusnlas  áe  este  plie^  ae  condiciones,  la 
cantidad  de  25.000  pesetas  en  metálico  o  efectos  de  la  Deuda 
pública  calculados  al  tipo  que  para  el  objeto  les  está  asignado 
en  las  disposicióáes  videntes;  debiendo  acreditarse  el  cum- 
phmiento  de  esta  condición  por  medio  de  la  correspondiente 
carta  de  pago  presentada  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  10.  El  depósito  de  que  habla  la  cláusula  anterior  no 
será  devuelto  al  concesionario  hasta  que  acredite  haber  termi- 
nado las  obras  para  el  establecimiento  de  este  ferro-carril. 

Art.  11.  Concluidas  las  obras,  serán  reconocidas  por  el  In- 
geniero Inspector,  con  asistencia  de  la  Empresa  concesiona- 
ria, levantándose  un  acta  en  que  conste  si  se  han  cumplido 
las  cláusulas  de  la  concesión.  En  easo  afirmativo,  queda  au- 
torizada la  Empresa  concesionaria  para  explotar  este  ferro- 
carril. 

Art.  12.    Caducará  esta  conpesion  en  los  casos  siguientes: 

1  .**  Si  no  se  consignase  en  el  plazo  estipulado  el  deppsitó 
de  25.000  pesetas  de  que  trata  la  cláusula  9.*  de  este  pliego 
de  candiciones. 

2.*"  Si  no  se  empezaeen  4  no  sfe  terminasen,  las  obras  den- 
tro de  los  plazos  fijados  en  k  oláuaula  4/  Si  se  interrumpiese 
total  ó  parcialmenibe  la  explotadon  de  este  ferro-carril. 

Art.  13.  Contoa  la  resolución  dd  Gobierno  declarando  la 
caducidad  podrá,  el  concesionario  reclamar  en  la  via  conten- 
cio0o^a(|ministrativa,  dentro  del  término  de  seis  meses»  con- 
tados desde  la  fecha  en  que  baya  sido  comunicada.  Si  no 
rockmase  en  el  plazo  indicado  se  tendrá  por  consentida  la  re- 
solución del  Gobierno. 
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Art.  14.  Declarada  definitiyamente  la  caducidad,  quedará 
la  fianza  en  beneficio  del  Estado  si  no  hubiera  sido  devuelta, 
y  la  Empresa  conceeáouaría  queda  obligada  i  dejar  exp^tos 
los  terrenos  de  dominio  público  en  la  misma  forma  en  que  es* 
taban  antes  de  la  concesión.  Si  la  Empresa  se  ueffase  a  cum- 
plir esta  cláusula,  se  ejecutará  directamente  por  la  Adminis- 
tración á  expensas  de  la  misma  Empresa,  empleando  para 
ello  los  procedimientos  establecidos  en  las  leyes. 

Art.  15.  Todos  los  gastos  que  ocasione  la  inspección  y 
vigilancia  necesaria  para  cumplimiento  de  estas  condicioneB 
serán  satisfechos  por  la  Empresa  concesionaria. 

Art.  16.  La  ffmpresa  concesionaria  nombrará  un  repre- 
sentante con  residencia  en  Bilbao  ó  en  esta  Corte  para  reci- 
bir las  comunicaciones  oficiales  que  se  le  dirijan.  Si  se  (altase 
á  esta  disposición,  ó  el  repres^itante  se  hsdlase  ausente,  será 
válida  toaa  notificación  que  se  le  haga,  siempre  que  se  depo- 
site en  la  Alcaldía  respectiva. 

Art.  17.  Esta  concesión  se  otorga  sin  perjuicio  de  terce- 
ro, salvo  el  derecho  de  propiedad  y  con  sujeción  al  decreto- 
ley  de  14  de  Noviembre  de  1868. 

Madrid  3  de  Junio  de  1881.=Anrobado.=:Albareda.=C5on- 
forme  y  acepto  las  coYidiciones  del  presente  pliego.=cMadrid 
11  de  Junio  de  188L=Solaegui. 

324 

FOMENTO. 

17  Junio:  fnblieado  ¿n  18. 

aeal  decreto,  declarando  que  los  premios  de  categoría  v  de  mérito,  concedidos 
á  los  Catedráticos  de  Facultad  y  de  Institutos,  dan  derecho  4  la  antigüedad 
y  aumento  de  sueldo,  á  constar  desde  la  fecha  de  la  vacante  á  que  as- 
cienden. 

Señor:  El  sistema  de  ascenso  en  el  Profesorado  de  las  Uni- 
versidades é  Institutos^  establecido  •  en  la  ley  Tigente  como 
recompensa  de  la  constancia  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza 
y  de  los  merecimientos  alcanzados  con  la  aplicación  y  apro- 
vechamiento en  el  cultivo  de  la  ciencia,  aumenta  gradual- 
mente el  escaso  sueldo  que  disfruta  el  Profesor  en  los  prime- 
ros pasos  de  su  carrera,  si  no  en  proporción  á  sus  importantes 
servicios ,  en  la  medida  que  sus  recursos  lo  consienten.  En 
tal  concepto,  los  premios  de  mérito  ó  categoría ,  como  los 
de  antigüedad,  aparte  de  ser  poderoso  medio  de  estímulo ,  de 
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inapreciable  valor  por  la  honrosa  dietmoion  que  seíialan,  deben 
dirtribtiirse  ptrntualtaente,  por  cnanto  mejorando  la  poedéícm 
de  los  qne  se  hacen  dignos  de  obtenerlos ,  les  permiten,  hbrés 
de  otros  cuidados  yf  preocupaciones  de  la  vida,  dedicarse  tram- 
qnilos  al  cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales.  Deter- 
minada f&cílmente  la  antigüedad  por  la  escala  general  de  los 
individuos  del  cuerpo  docente,^  la  apreciación  ae  los  má-itos 
requiere  largo  expediente,  á  causa  de  los  concursos  y  la  mi- 
nuciosa 7  delicada  comparación  de  los  servicios  acreditados 
Jor  los  aspirantes,  de  que  resulta  que  demorándose  indefíni- 
amente  la  adjudicación  de  estos  premios ,  no  llegan  nunca 
á  ser  efectivos  por  completo,  con  detrimento  de  los  intere- 
sados é  inobservancia  de  las  prescripciones  de  la  legislación 
vigente,  la  cual  concede  un  número  fijo  de  premios,  ácuyo 
efecto  se  consignan  en  cada  año  las  cantidades  necesarias 
para  satísfiícerlos. 

Para  evitar  este  mal,  sin  prescindir  del  examen  detenido 
j  ápreciaciofn  minücíoéa  de  los  aspirantes  presentados  en  los 
eoheursoB,  requisito  indispensable  de  acierto,  basta  adoptar 
en  la  concesión  de  los  premios  de  mérito  el, procedimiento 
seguido  en  los  de  antigüedad,  ooaforme  en  un  todo  con  la 
ley  y  con  los  más  deméntales  principios  de  justicia,  recono- 
ciendo el  derecho  desde  que  se  adquiere  cuando  se  i^etarda  la 
declaración  por  causas  independiente  de  la  voluntad  de  los 
mtereeados. 

Urge,  pues^  adoptar  desde  lu^o,  en  cumplimiento  de  la 
ley  y  en  interés  de  una  clase  tan  respetable  por  su  elevado 
carácter,  una  medida  que  evite  en  lo  sucesivo  los  perjuícioe 
que  experimenta  el  Profesorado  en  la  concesión  de  categorías 
y  repare  en  lo  posible  los  que  se  le  han  irrogado  anterior- 
mente, á  reserva  de  dictar  otras  disposiciones  encaminétdas  á 
realzar  su  posición  moral  y  material  conforme  á  los  nobles 
propósitos  de  V.  M.,  en  forma  y  tiempo  oportunos. 

Tal  es  el  fin  del  adjunto  proyectó  de  decreto,  que  tengo 
ielhonor  de  someterá  la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  17  de  Junio  de  ]l881.>=^  SEÑOR:  A.  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albaieda. 

REAL  DECRETO. 

Atendiéndola  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomenrto, 

V^ogo  en  decretar  lo  siguiente: 

AMkmlo  único.    Los  premios  de  categoría  y  de  mérito, 
concedidM  con  arre^^  a  la  ley  ¿los  Oi^Miráticos  de  Facul- 
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tad  y.ide  IUBtHato.  de  flegUoila  eneiefibttz^,  dan  dereciiQ  ák 
aatigüedad  V  •aumeoto  de  ftuddo,  á  contar  desde  la  fod^  ét 
la  Vacante  a  que  bsbgraciÉtdoa  «aeiendea.  De  i^ual 
se  etitdiiderán,  r^pecto  á^a  antigüedad»  IfOBpieouoB 
do8  confiarme  á  la  legifilaoion^tnteríor. 

Dado  en  Palacio  á  17  de  Junio  de  188L=ALFOXSO-= 
El  Ministro  de  Fomento,  José*  Luis^  Albareda. 

325. 
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FOMENTO. 

n  Junio:  publicada  e»  19. 

Real  orden  circular ,  encargando  á  los  Gobernadores  procuren  por  cumias 
medios  estén  á  su  alcance  la  conservación  y  fomeaio.de  loa  montes. 

La  necesidad  de  dispensar  al  arbolado  la  más  ámpUa  j 
eficaz  protección,  poniéndole  á  cubierto  de  las  criminales  imi- 
tativas de  sus  numerosos  dañadores ,  no  puede  perderte  de 
vista  un  solo  momecito  sin  graves  inconvenientes:  por  eso  el 
Oobiemo,  que  reconoce  toda  la  importancia  del  ramo  de  moa- 
tes,  y  que  desea  j  procura  vivamente  sú  conservadoa  y  fo- 
mento, está  decidido  á  que  desaparezcan  de  una  vee  los  abasos 
que  todavía,  por  desgracia,  no  se  han  extiri)adó,  asegarandk> 
al  Estado  y  á  los^pueblos  d.disfrute  de  tan  inmensa  ríqaeza, 
tanto  por  su  valor  intrínseco,  cuanto  por  lo  que. concurre  á 
satisfacer  las  neqesídades  de  la  vida  de  la  generación  actual, 
y  lo  que  há  de  contribuir  al  desarrolb.y  existencia  de  las 
venideras.  ^  -  '  . 

Deber,  pues,  es  de  la  Administración  velar  con  la  previ- 
sión m;&s.  exquisita  sobre  los  montes;  y  por  tanto,  y  habiendo 
llegado  á-este  Ministerio  noticia  de  que  eü  alquilas  provincias 
no  se  observan  escrupulosamente  las  prevenciones  relamen- 
tarias,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.).8e  ha  Servido  disponer  seM- 
cargu6;á.V..S.. muy  particularmente,;  ptocurff  por  cuantos 
meaios  estén  á  su  áicance  la  conservaóícto  y  fcmento  de  los 
montes  de  esa  provincia,  á  cuyo  fin  cuidara  V.  S.  con  todo 
empeño  de  que  los  Ingenieros,  Ayiidantes,  Capataces  y  Guar- 
dia civil  recorran  incesantemente  sus  respectivos  distritos 
para  vigilar  en  ellos  el  exacto  cumplimiebto  de  las  ordenan- 
zas, leyes  y  reglamentos,  y  de  que  los  Ingeniaros  jsubalter- 
nos  residan  cerca  de  los  .montes,  én  llis  comarcai»>  elegidas  por 
los  Jefes  para  «que  puedaií  atender  á  los  fines. piimbrdiales  de 
su  instituto ctíñ  aienores  mólestiaá  y  gastos  en  el  movimiento» 
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S^MuSt  ¿i'    .7  ejerciendo  de  este  modo  una  vigilancia  m^^s  eficaz,  prestar 
^otardfli     toda  clase  de  auxilios,  segEix  determina  la  Real  orden  de  8 
?fldeQ.fti     de  Enero  del  presente  año ;  en  la  inteligencia  de  aue  una 
K¿  Jajiv     tolerancia  mal  entendida^  an  las  ftltas  cometidas  por  los  dife- 
rentes empleados  del  ramo,  tanto  en  la  vigilancia,  como  en 
18SL=¿     los  trabajos  de  comervacioQ:  y  fomento  que  deban  empren- 
¿^         derse,  producirá  un  cargo  severo ,  y  la  más  estrecha  respon- 
'sabüidad  será  el  resultado  de  semejante  coaducta,;  c^uf»  se 
exigirá  irremisiblementesin  consideraciones  de  ningunajíblase. 
Al  encargar  á  V.  S.  en  nombre  de  S.  M.  que  así  lo  mani- 
fieste á  los  einpleados  de  Móntela  de  esa  provincia,  espera  q[ue 
«ólo  le  dará  V.  S.  motivos  para  aplaudir  su  celó  y  las  mejo- 
ras que  produzca  en  esta  parte  importante  de  la  Administra- 
ción pública. 

De  Real  orden  k>  digo  á  V.  S.  para  ios  efectos  consiguió- 
^^0  *^®*  ^^^  guarde:  á  V.  S.  muéhos  años,  üíadrid  17  d©  Jiiido 
^  de  1881.=i^^AlbaredÉi.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

v^f  FOMENTO. 
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Beal  órdert,  disponiendo  qu9  eo  ledas  las  Escuelas  Normales  de  Maestras  se 
^«a*!  observe  lo  dispuesto  en  la  Real ór^en  do  8  del  coiTíénte,  piara  laobiencion 

^\*^  de  los  títulos  de  Maestras,  ehemenlal.  v  soperlor.    ' 

^^'  limo:  Sf.»:  Con  él  fin  de  (jwe  tedas  las  alumnas  de  las  Bla-^ 

*^'  -cuelas  Nottnales  del  Reino  curséii  c(m  la  misma  extensión  y 

.^  en  if^ual  nüifneró  de  aflos  las   asignaturas  (fue  para  obtener 

^íL  í^s  títulofe  de-  Maestras  elertiéntal  y  superior  erige  la  Real 

^^  orden  de  14  de  Maraó  de  18t7',  S.  M..  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 

^  ha  servido  disponer  que  se  bbserve  en  todas  las  referidas  fis- 

^,  cuelas  Normales  de. Maestras  lo  prevenido  en  la  regla  1.*  de 

^  la  Real  óridén  de* «'  del  corriente  me%  díctfada  para  la  Normal 

r  Central;  yénéü  bonseciií(íftici¿;  •que  para  *  aspirar  al  título'de 

'f  Maestra  feletaentál  es  necesario  ttur^ir; y  ptobar  en  dos  íÍúb 

{'I  "las  m?ltéi*ias  que^feo^e*}geti  iiata'el  n!ifism<>,  ^y»eft  unotffte  las 

2  que  siB'iréiqtiieirón  pai^áíelde  Ma[e¿tra'sup^Hor.    :  '       ■      •'' 
^  'Me  Real  ói^leti'  ló  ÚigóA  V.  L  í^aráf  suicótíocfíifieáteí  y 

^  -efectos' íOptírt^títtos.^  éids  guarde  áíVi^Ii  muchws  aftds/ Mii- 

■  úúá  !^'«e  Jüttkitle4«»l?^i=frAÍb8tredá.^8r:  Direcítor  geftewd 
•de  lojrttttócibii  ípúblítetti 


-:     ■ '  '  «  .        . .        .:    -  i» 
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GUERRA. 
18  Junio:  publicada  0%  49. 

'Iteal' orden,  aprobando  el  reglamento  provisional  para  )a  contratación  de 
todos  los  servicius  correspondienies  al  ramo  de  Guerra. 

Excino.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M*  el  ^y  (Q.  D.  G.) 
del  expediente  instruido  por  consecuencia  de  ios  escritos  de 
ese  centro  directivo,  en  que  se  exponía  á  este  Ministerio  que 
sin  embargo  de  que  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852 
asentó  sobre  sólidas  bases  la  contratación  de  los  servicios  pú- 
blicos, las  necesidades  de  los  tiempos,  las  nuevas  exigencias 
de  la  Administración,  los  progresos  d^  la  ciencia  en  esta  im- 
portante materia  del  derecno  público,  y  sobre  todo  las  múl- 
tiples resoluciones  recaidas  posteriormente  acerca  del  parti- 
cular, han  venido  á  amplificar  la  doctrina  contenida  en  dicho 
decreto,  deduciendo  reglas  y  preceptos  en  la  práctica  que 
antes  no  se  hablan  previsto ,  y  viniendo  á  hacer  patente  la 
necesidad  de  recopilar  todas  estas  diferente  disposiciones,  ea 
cuanto  al  ramo  de  Guerra  se  refiere,  para  formar  un  cuerpo 
de  doctrina  legal  en  que  se  dé  unidad  á  lo  que  hoy  aparece 
vario  y  complicado. 

Asimismo  se  ha  enterado  S.  M.  del  proyecto  de  regla- 
mento para  la  contratación  de  todos  los  servicios  dependien- 
tes de  ^te  departamento,  que  por  virtud  de  lo  resuelto  en 
el  expediente  de  que  se  ha  hecho  mérito,  redactó  la  Junta 
Qomhrada  al  efecto  bajo  la  Presidencia  de  V.  E.,  compuesta 
de  Jefes  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  de  Artillería,  Ingenie- 
ros, Administración  y  Sanidad  militar,  cuyo  proyecto  elevó 
y.  E.  con  su  escrito  4e  16  de  Julio  del  año  próximo  pasado. 
En  su  vista: 

Considerando  que  si  bien  es  de  tal  importancia  el  servi- 
cio de  contrataciones  que  toda  jnaoyacion  en  él  debiera  ser 

:  objeto  de  una  ley,  &i  la  cual  se  coasigna^n  de  una  manera 
clara  y  explícita  .las  bases  ó  principios  generales  que  hayan 
de  tenerse  presentes,  lo  mismio  por  el  Estaco  que  por  los  par- 
ticukres;  interia  no  llegue  el  aia  en  que  aquella  se  promiil- 
gicte,  hay  necesidad 'd(3/acoBqodarse,á  las  p^resoripoiones  de) 

:  jD^en^ionado  Real  decreto,  único  desecho  vigpnte  en  la  mate- 
ria, y  á  cuantas  aclaraciones  se  le  han  dado  á  inedida  que 
surgieron  casos  no  previstos ,  sin  que  esto  sea  óbice  á  ima 
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Teeopilaoion  de  tales  precseptoa  que  ooi2stítayen  fuente  de 
derecho; 

Y  couBÍderando  que  la  Fe^larizafeicm  de  las  •  funciones 
propias  de  los  agentes  administraítivos  en  la  ejecución  de  los 
servicios  que  les  están  encomendados  es  siempre  útil  y  con- 
veniente, pero  mucho  más  cuando,  como  en  el  reglamenta 
de  que  se  trata,  se  procura  Uehar  los  vacioa  ó  defectos  que 
se  notaban  en  la  practica,  sin  salirse  de  los  limites  prescri- 
tos en  la  actual  legislación,  y  se  tennen,  Quiera  sea  provi- 
sionalmente, bajo  un  plan  y  orden  metódieob  cuantas  dispo- 
siciones aclaratorias  se  han  comunicado  desde  1852,  incluso 
la  instrucción  de  8  de  Junio  de  aquel  año  para  la  aplicación 
diél  Real  decreto  citado  ¿  los  servicios  militares; 
'  S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen:  de  las  Secoioiies 
de  Guerra  y  Marina  y  de  Hacienda  del  Gonmjo  de  Estado, 
ha  tenido  á  bien  aprobar  el  adyunto  K^^iamento  para  lacón- 
tmtacion  de  todos  los  servieios  oonespondientes  al  ramo  de 
Guerra,  el  cual  deberá  refiír  desde  esta  fedaá  eU'  Concepto  de 
provisional  é  ínterin  se  dicte  una  ley  que  fije  nuevos  prin- 
cipios generales  para  los  diversos  servicios  del  Estado. 

De  Real  orden  lo  diga  ¿  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos conin^ientes.  Dios  guarde  á  V4  E.  mudbiosanos.  Ma- 
drid 18  de  Junio  de  1881.^3=0ampos.«sSr»  Director  general  de 
Administración  militar. 

REGLAMENTO  PROVISIONAL 

iknOBADO  POR  8.  M.  EM  RKáL  ÓB2)EIf  BB  B8TA  FflOHA  PAHA   LA  CON- 
TVATAOION  DB  TODOS  LDS  SBBVIÓIOS   OOBBBSFONDIBMTBS 

AL  RAlfO  DB  QUBBRA; 


SECCIÓN  PRIMBRA. 

SBBTICIOS  i  CABOO  DBL  OVBBPO  ADHOlISTRAtlVO  DBL  BJÉHCITO, 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  contratos  en  fféneral. 

Articulo  1.^  El  Director  general  de  Administración  mi- 
litar propondrá  al  Oobiertio,  por  lo  que  resfpeoba  á  Iti  gestiona 
en  general  de  los  sei^vioios,  ios  qt^e  hayan  de  oostratarse  y 
los  que  deban  ejectritarse  por  gestión  direota^-  •       > 


1226  PBIliSR    SBMBSTBB 

Los  latendientes  militeres  de  los  distritos,  por  lo  que  cor- 
responde al  territorio  de  su  demarcación,  tendrán  igaú  fü- 
cultad  de  proponer*  á  ki  Dirección  el  sistema  que  en  cada 
-servicio  crean  más  beneficioso,  sujetándose,  respecto  ád 
sistema  directo,  á  las  órdenes  y  reglas  que  la  misma  haya 
dictado.    ' 

Art.  2/    Cuando  el  Gobierno  acuerde  preBcindir  de  las 
formalidades  de  subasta  en  los  servicios  de  que  se  trata,  lo 
hará  por  medio  de  un  Real  decreto^  en  la  forma  que  piescribe 
^el  de  27  de  Febrero  de  1851Í. 

Art.  3.^  Cuando  á  la  Dirección  general  ó  ¿  las  Intenden- 
cias se  les  faculte  para  poceder  en  cualquier  caso  por  el  sk* 
tema  de  contratación-  ae  un  servicio,  lo  verificarán  en  los 
términos  que  marca  éste  reglamento  y  las  instrucciones  vi- 
gentes en  cada  raino. 

Art.  4.^  Los  contratos  sé  intentarán  en  las  épocas  más 
oportunai9  y  beneficiosas,  teniendo  presente  la  exigencia,  del 
servicio ,  las  citcunstancias  de  la  localidad ,  clase  del*  ar- 
ticulo, época  de  la  recolección  y  perspectiva  que  ofrezca  el 
interés  general. 

Art.  ^.'^  Les  contratos  se  clasificarán  en  ^eneralM ,  jw- 
dales  y  locak^ :  serán  generales  los  que  se .  refieran  á  uno  ó 
varios  distritos;  ^r(;ús¿^^  los  que  comprendan  varias  locali- 
dades de  un  mismo  distrito,  y  hcalesXoB  que  sólo  afecten  á 
una  de  dichas  localidades. 

Los  contritos  qtie  96  oeTebren.en  el  Parque  sanitario  y  en 
el  Laboratorio  central  se  considerarán  como  locales. 

Art.  6*?  Todo  servicio  de  Gtaérra  que  haya  de  ejecutarse 
por  contrato  se  verificará  en  la  forma  que  prescribe  el  ar- 
tículo 1.**  del  Real  decreto  de  27vde  Febrero  de  1852. 

Se  exceptúan  de  la  regla  anterior,  según  determina  el  ci- 
tado Real  decreto:  - 

1.""  Los  contrátete:  jMri^^fl^f 'Ctiy)a  tetal  valor  conocido  ó 
calculado  no  exceda  de  7.500  pesetas. 

2.^  Los '/Mímate  que  de  igual  modo  i  no  excédaii  éñ  3.750 
pesetas. 

S.""    Los  locales  que  asimismo  no  pasen  de  1.250  pesetas. 

4."^  Los  servitítís  qne  )por  Sú lebenotida  urgencia  deman- 
den pronta  ejepncion  y  no  den  lugar  á  los  trámites  fijados 
para  la  subasta.  /^   x ' »    .  .    >  ' 

5.*  Los  que  se  hubiesen  subastado  dos  veces  consecutivas 
sin  resultado/    /'•    ''■■  .-;.••.         '  ■ 

6 .""    Los  qne  por  si^uriidad  del  Estedé '  eariian  garantías  'es- 
*^eciale8'¿grah  oBserva  por  p^ri»  de  ia  Administcacion;     ^ 

7.''    Los  qu0  4»  verifiquen'  por  via*  de  ensayo. 
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8/    LcB;  que  se  refi^n  á  objetofs^  cuyo  pro^^cibOr  q  p90Q64or 

Q/"  Los  que  versen  sobre  artictdoa  ú  objetos .  eíx  qué  fe 
sepa  existe  un  solo  productor  á'pooeed^r  bBjoi^l  cofqceptp  fa- 
<kiltativo, '€íentifí<x),  industrial  ó  técuicQv 

Pftra  la  ejeoucioíi  dé  oualquier  s^^viojo,  de  los;,ii^TicÍ9Qa- 
dos  en  este  artículo  deberá  preceder  un  Real  decreto  efe:. au- 
torizacion  ,  expedido-'  C6a  acOerdo  dal'  Conejo  de  Ministros; 
debiendo  oirse  también  al  Oou^ejo  de  £rtado,en  pleuo  ó  ^  las 
lespectívasi  Secciones,  'seguñ  lo  ex^iea^  ia  nnportancia49l 
asctrito,  en  cuanto  á  los  c(>mt>reQ4í^^  ^^  ^'  Brúmeros  ^l^'t 

Ark.  7.^  Todos  los  oontratos,  (^ue  previa  ó  no  subasta^  ce- 
lebre-la. Adibinstracton'  tm\\^Ti:imtxá0  sfCi^^láSr  serán  sQi^e- 
tidoe  á  la  aprobación  del  Q^lHmo;m.parcüUés^'Mréií  apro- 
bados poi*  el  Diteotcyr  de  Adbiii!bistpaj^(3da  oiilit^r,  y  i^  locales, 
lo  serán  por  los  Intendentes  respectivos.  ,  :. 

Sin:embai]gt>^^tet6tQ  el  GHobiürao  rConHí  la . Direcpion  gene- 
ral de  Adminií^racion  müitar.,  lai  tK^poedier,  autorísacipn  para 
la  celebiíáciqa  de  oon!trat>os  s^ittetiaOSí  á  ¡la  probación  del 
centroi  é  Adtoiidadea  -  ipfeorionesr  ¿  podcán  r^sepvarse  ;é§ta ,  si 
asi  Ib' créoB-convei^iente.        ^    :  .    - 


■    I      -     ■     • 


(:■ 


'I   I  • 


CAPÍTULO',  II.' 


'■'  ''  "■■    ■.■•   De  taiMáMs.  -'I 


I 


Arti'Si!^ .  LM/iSoAasta». padrón  :¥erificarse  ^en  upo  ó 'en 
varios  puntos.  Cuando  esto  último  tengvulbigarr.pQr:  acordarlo 
asi'lá  Aülioiridad  >  que  ordene  fia' suba^ita/i  ésta  :$e  c4iH^e^rá  de 
^rímultánea^^^f^'émetaáck'en  igii|^l:^ay  berar,  (fijándose  por 
el'  Direotor  f^mieral  ^  lutiÑidenteviatalitaif,  s6g<uAQari!esPQMfi9 
los  piíntos  eil  que.  Hayatdec^iebrarsey^ilqi»  cUaí^  debemo,  r«er: 
•  >i.^'  £&Qá  tDibreooíoa  getieral^rentiund^Q.ia^^  Inlepd^ooías 
ó  Comisarias  de  Guerra  depeiidiéttte(^ée;'lad»tnkHBia({>'<eu«^ 
el  contBf»toKtebg«'']éavÍ!etef>d6(^0fim#/i:-:;i  hi.-í  •)  ')  ,.; 

2.''  En  la  Intendenoiaí  de  .iJtinoJ)óm^af  distritos  y  ¡Cpitiípa- 
rías  en  i;ue-fuetoxO(myeDÍ8nte>.'celeb]3Índ|Oflfó  de ^uan^  .manera 
BÍmultánea  la  subasta,  cnB!ááí>^\tí.cwsiUfíiilti»ieí^[píP?ci^l\'^  :  .: 

3.'';  '>Ett  diftrénteB  0&nB6ítrias;^dé)'i3uereaf  der;;UA'::mismo 
.c^stiiitoió  de-ivaiDO8^id;ei.cantrfit0!!Mf  locáiL-^'  \^J    .^  ^^ .     \  v/ 

'Ari:-9i?  I  Celebrada*  una.  sobristavr  sea  Q.dorsiaitiliineai  )(ñn 
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támente,  sin  previa  conmitá,  otra  que  se  llamará  ^^ihuís, 
bajo  iguales  reglas  aue  lo.  primera,  pero  rectificando  encaso^ 
necesario  el  precio  lítíiité.  '  • 

Art.  10.  Si  dicha  secunda  subasta  tampoco  diera  resal- 
tado, se  procederá  á'  la  ejecueioQ  del  servicio  por  sistema  di- 
recto  ó  por  medio  de  una  eomocaíorut  de  proposicioDes  par^ 
ticulares.  '  i         • 

La  Autoridad  que  hubiere  dis^esto  la  subasta  determinará 
si  ha  de  seguirse  uno  ú  otra  siátema;  pero  sujetándose  en 
ambos  casos  á  los  mismos  precios,  i^azos  y  condiciones  con- 
signadas en  los  pliegos  que  sirvieron  para  la  última  subasta^ 
Si  tampoco  se  consiguiera  asegurar  el  servicio  ,  podrá  rec- 
ti&^arse  el  precio  limite  en' otra  convocatotía  de  proposicio- 
nes ó  en  su  ejecución  por  Administración  directa ;  en  el 
concepto  de  que  en  este  últiifao  caso  la  rectificación  ha  de 
someterse  á  la  aprobación  de  la  Autoridad  que  le  hubiese 
ordenado. 

Art.  II.  Cuando  una  subasta  siméliéMa  no  diera  resul- 
tado al  intentarse  por  primera  vez ,  se  verificará  lá  segunda 
por  regla  general  en  los  mismos  puntos  que  aquella. 

Si  Tas  circunstancias  lo  aconsegan,  la  Autoridad  que  la 
hubiese  dispuesto  nodrá  aumentar  el  número  de  locahdades 
en  que  haya  de  celebrarse. 

Art.  12.  Queda  prohibida  la  admisión  de  f>roposiciones 
incidentales  cuando  los  resaltados*  d¿  Ib, primera  ó  segunda  su- 
basta sean  negativos. 

Art.  13.  Una  misma  subastfi  podM  abarcar  la  contrata- 
ción de  diferentes  artículos;  si  no  estuviesen  comprendidos 
dentro  de  una  misma  industria,  comercio  ó  tráfico ,  se  esta- 
blecerán tantea  lotes*  cttaniot'efija  la  heterogeneidad  de  los 
expresados  articules. 

Art.  14.  Las  subastas  se  'anunciarán  con  treinta  dias  de 
anticipación  por  eattelés  'fijados  en  kis  sitios  públicos,  y  ade- 
más por  medio  de  los  Diarios  ó  BoietiñeS  q;fieiales  de  las  pro- 
vincias, y  precisamente  en  loa  puntos  dbnde  hayui  de  efec^ 
tuarse,  consigYiando'  siempre  en  los  anuncias  el  dia  y  hora  en 
que  se-  haya  ne  realizar  éí  aoto^ 

Sólo  en  casos  urgentes  podrá  ifedudrse  d  término  ezpre^ 
sado,  pero  uuncA  bajará  de  diez  diáa. 

Las  subastas  para  los  contraiios'  gwMrnles  ^  anunciarán 
también  en  la  Gaesta  de  AfadHd. 

Para  oue  losaniíncibs  -  en  \ob  Büiri&t  6  Bektinés  oficiales 
y  Gaceta  ae  Madrid  sé  publiquen  oportunamente  á  fin  de  que 
desde  sti  inserción  corran  ios  tremta  días,  ó  diez  según  los 
^asoS)  antes* de  celebrar  la*  sábastáy  se*  remitisási  con  cinco. 
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ó  diez  dids  de  anticipacicm  á  los  Directores  de  diohos  pe- 
riódicos. ^ 

Art.  IS.  Con  los  anuncios  se  publicará  siempre  el  nxodelo 
de  la  proposición,  y  en  ellos  se  expresará  el  punto  y  hocí  en 
que  estarán  de  manifiesto  el  pliego  de  condiciones,  las  mues^ 
tras,  tipos-,  Memorias,  relaciones,  planos  y  demás  objetos 
cuyo  conocimiento  pueda  convenir  a  los  licitadores. 

Art.  16.  La  gairantía  que  deban  acompañar  á  las  propo- 
siciones se  determinará,  por  cantidades  fijáis  en  los  términos 
que  prescribe  este  reglamento.  .    . 

Art.  17.  También  se  expresarán  los  precios  limites  para 
las  subastas;  pero  si  éstas  se  refiriesen  á  artículos  cuyos  pre- 
cios por  su  constante  variación  no  sea  posible  fijar  sino  en 
los  días  más  próximos  al  del  remate,  solo  se  consignará  en 
los  anuncios  el  dia  y  lugar  donde  haya  de  estar  de  manifiesto 
el  pliego  de  los  mismos. 

Art.  18.  Cuando  las  circunstancias  y  cuantía  de  un  ser- 
vicio lo  exijan,  el  precio  límite  se  consignará  en  pliego  se- 
llado y  cerrado  por  el  Gol)i9vno,  ppr  el  Director  general  de 
Administración  militar  Ó  por  el  intendente,  según  se  trato  de 
contratos  generales,  parciales  ó  locales-,  debiendo  mediar  á  este 
efecto  consulta  de  la ^ Autoridad  á.  <^uien  corresponda  la  ini- 
ciativa de  la  convocatoria.  Dicho  pliego  se  entregará  al  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  subasta  para  su  apertura  después  de 
leidas  las  proposiciones  que  se  presenten,  haciéndose  men- 
ción de  todo  e-to  en  el  pliego  de  condiciones. 

Si  por  la  especialidad  y  cuantía  de  un  contrato  local  en 
el  servicio  de  hospitales  se  creyera  necesario  consignar  en 
pliego  cerrado  el  precio  limite,  «e  hará  por  la  Junta  econó- 
mica'del  establecimiento,  previa  consulta  á  la  Intendencia 
del  distrito. 

Art.  19.  Los  casos  de  nnlidAd  yie  ocurran  en  las  subas- 
tas serán  resueltos  única  y  exclusivamente  jpor  el  Gobierno, 
después  de  oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 

CAPÍTULO  IIL  ' 

r 

De  los  emiratos  exe^tuados  de.  subasta  publica. 

Art.  20.  Siempre  que  .hayan  de  contraterae  los  servicios 
que  según  el  art.  o.°  se  naÚari  exceptuado»' de  subasta  pública, 
se  dfiunckirá  la  admisión  de  proposímohes  paHiculares,.  previa 
la  autorización  del  Intendente,  delaDiieocióín  ó.del  Gobier- 
no, según  los  casos,  y  bajo  las  eondicioines  que  se  establez- 
can en  el  pliego  que  al  efecto^  se  redacte;  se  exceptúan  de 
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esta  regla  ^los  servicios  lobaiefa  cuyo  importe  no  exceda  de 
1.250  pesetas,  los  cuales  podrán  ejecutarse  por  sistema 
diredtoí:  ' 

Art.  21 .  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artiqulo  an- 
terior Bo  serán  extensivas  á  los  casos  en  que  una  necesidad 
de  fuerza  mayor  obligue  á  contraer  los  compromisos  men- 
cionados, pues,  entóneos  los  contratos  que  se  formasen  por 
circunstancias  urgentes  ó  extraordinarias  justificadas,  obser- 
vando en  lo  posiMe  las  ifeglas  generales  establecidas,  serán 
de  hecho  válidos  y  de  inmediato  efecto,  solicitando  después 
la  consiguiente  superior  aprobadoB. 

Árt.  22.  Se  anunciará  también  la  admisión  de  proposi- 
ciones particulares  después  de  leí.  seffwnda  subasta  sin  resul- 
tado, cuando  los  Jefes  ó  Auítorídades  á  quienes  haya  corres- 
pondido la  aprobación  de  aquellas,  no  acordaren  que  el  ser- 
vicio se  verifique  por  gestión  directa,  «a  cuyo  caso  regirá  el 
artículo  10  de  este  reglamentd. 

CAPÍTULO  ÍV. 

De  los  pitaos  ¿e  condiciones  y  precios  ¿ünites. 

Art.  23.  Antes  de^  la  convocatoria  para  toda  subasta  se 
redactará  el  pliego  de  condiciones  á  que  aquella  se  haya  de 
sujetar. 

Airt.  24.  Cuando  lo  exija  la  naturaleza  del  servicio  que  se 
contrate,  se  redactarán  las  condiciones  /ocultaHvas  y  econó- 
mico-facultatitxis  por  quien  corresponda,  uniéndolas  en  el 
pliego  á  las  legales  ó  de  derecho. 

Art.  25.  Los  referentes  á  contratos  generales  se  redacta- 
rán por  la  Sección  correspondiente  de  la  Dirección  general, 
autorizándolos  el  Jefe  Interventor;  los  de  contratos  par- 
ciaks  por  las  Intervenciones  de  las  Intendencias  de  distntOi 
y  los  de  los  locales  por  los  Comisarios  de  Guerra  Inspec- 
tores. .       '  \    ) 

En  el  servicio  de  hospitales,  los  pliegos  de  condiciones 
para  esta  última  clase  de  contratos  lo  serán  por  las  Juntas 
económicas,  redactando  las  condiciones  facnlíativas  y  eoonó- 
mico'facultaiivas  el  Vocal  médico^' y  las  legüles.  ó  de:  derecha 
el  Comisario  de  Guenau 

Art,  26.  En  el  encabezamiento  del  pliego  se  expresarán 
por  caiitidades^  fijas  los.  articulaos  ó  efectos  que  se  subasten; 
pero  si  no  fuese  posible  precisarlos,  se  consignará  el  servicio 
que  sea  objeto  de  lá  licitacíem  -         * 


da 
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Art..27.  Entre  las  condiciones  del  pliega  se  oijiidará  de 
liacer  constar  indefectiblemente  los  extremos'  siguientes: 

1.^  Que  la  subasta  ha  de  celebcarse  co£fc  arreglo  á  las 
prescripciones  de  etíte  reglamento.  • 

2.^  Que  no  son  admisibles  las  prop03icipnes>que  se  en- 
cuentren en  los  casos  á  que  se  refieren;. los  artículos  44  y 
46  de  este  reglamento,  y  que  habrá  lugaar  é  la  pérdida  de 
garantía  presenta  por  dicno  último  articulto^  . 

3."*  Las  garantías  que  corresponda  exigir  para  tomar  parte 
ea  la  subasta. 

El  tipo  general  para  garantir  toda  proposición  sera  el  5 

r  100  del  total  importe  del  servicio  si  se  refiere  á  canti- 
ad  fija,  calculado,  en  caso  contrarit^,  por  el  suministro  del 
año  anterior  ó  el  correspondiente  á  uo  periodo  igual  de 
tiempo,  que  se  hará  constar  en  una  certificapion  (formulario 
número  I),  y  por  los  precios  corrientes  ó  los  que  se  calculen 
SI  DIO  son  conocidos.  En  el  caso  de  que  se  careciese  de  estos 
antecedentes,  la  Administración  militar  hará  el  cálculo  más 
a|>roximado  que  le  sea  posible  en  vista  de  los  que  pueda  ro- 
imir. 

4.^  Las  garantías  para  presentar  proposiciones  se  harán 
precisamente  por  imposiciones  en  la  Caja  general  de  Depósi- 
tos ó  sus  sucursales  en  las  provincias,  admitiéndose,  según 
convenga  á  los  interesados,  en  metálico  ó  efectos  del  Estado. 

La  constitución  de  los  depósitos  provisionales  en  efectos 
dei  Estado,  de  los  autorizados  para  ello,  se  acreditará  con 
la  oportuna  carta  de  pago,  valorándose  las  fianzas  al  precio 
medio  de  cotización  en  üolsa  que  havan  alcanzado  en  el  mes 
próximo  anterior,  según  establece  el  Besd  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1876,  ó  en  la  forma  que  en  lo  sucesiyo  se  pre-^ 
venga. 

5.^  Qué  las  puias  cpe  se  hagan  en  el  acto  de,  la  subasta, 
cuando  resulten  dos  o  más  proposiciones  iguales  y  admisi* 
bles,  sólo  t^idrán  lugar  á  la  baja  ó  alza  Sel  tante  por  100 
dd  total  del  servicio,  según  que  se  triite  de  compra  ó  venta.  . 

6.*  Que  siempre  que  las  subastas  comprendan  diferentes 
artículos,  ropas  o  efectos,  se  determinara  que  el  cómputo 
para  decidir  de  la  bondad  de  las  proposiciones  se  hará  por  el 
total  importo  del  servicio,  y  no  por  las  partidas  parciales, 
cuyos  mayores  precios  no  serán  obstáculo  para   admitirla 

Eroposicion,  siempre   que  su   total  importe  resulte   bene- 
cíoso. 

7.°    Que  ai  declarar  aceptada  una  proposición,  se  entiende^ 
que  en  la  aceptación  va  envuelta  la  responsabilidad  del  pro- 
ponente  hasta  que  sea  aprobada  poir  el  centro  superior;  sin- 
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cuyo  requisito  no  empezarán  á  caosar  sus  efectos  locí  faipa- 
tes,  á  meaos  que  la  naturaleza  del  servicio  exija  que  éstese 
ejecute  desde  luego,  y  á  reserva  de-  la  expresa  »ipe'rier 
aprobación;  cuyas  circunstancias  debdu  fijarse  por  la  tanto 
en  los  pliegos  de  condiciones. 

S.*"  Que  tiempo  ha  de  durar  el  contrato,  asi  como  los  pía* 
zos  y  forma  de  entrega,  según  las  clases  y  circunstancias  de 
los  suministros  ó  servicios  que  se  intente  contratar. 

9."*  Qué  dimensiones,  pesos,  etc.,  sojí  los  de  los  artículos 
ó  efectos  que  se  contraten,  los  cuales  se  expresaián  por  uni- 
dades métricas. 

10.  Siempre  que  el  .servicio  lo  consienta,  se  establecerá 
en  el  pliego  de  condiciones  referentes  al  de  trasportes  la  de 
que  las  conducciones  se  efectuarán  por  el  rematante  de  al- 
macén á  almacén  las  terrestres,  y  de  muelle  á  muelle  las  ma- 
rítimas. En  el  caso  de  presentarse  proposiciones  que  en  cir- 
cunstancias relativamente  iguales  con  otras  contengan  las 
ventajas  que  quedan  indicadas,  serán  preferidas  estas  por  re- 
dundar en  beneficio  de  la  economía,  y  de  la  mayor  mciüdad 
en  la  ejecución  del  servicio. 

11.  Se  hará  expresa  consignación  en  el  pliego  de  condi- 
ciones del  tanto  abonable  por  dia  en  los  casos  de  estadías  que 
ocurran  por  circunstancias  extraordinarias,  detenciones  iavo- 
luntarias  ó  fuerza  mayor.  Asimismo  se  hará  constar  que  en 
caso  fortuito  ó  de  siniestro  será  abonable  el  trasporte  propor- 
cionalmente  hasta  el  punto  donde  aquel  haya  ocurrido,  sin 
perjuicio  de  la  indemnización  á  que  tenga  derecho. 

12.  Que  el  contratista  tendrá  obligación  de  satisfacer  todos 
los  gastos  que  ocasione  la  recepción  ó  entrega  del  material 
que  trasporte,  y  que  habrá  de  procurarse  los  medios  necesa- 
rios para  ello.  Esto  no  obstante,  si  la  Administración  militar 
los  tuviera  propios  ó  del  ramo  de  Guerra,  se  los  facilitará, 
siempre  que  no  los  necesite  para  su  servicio,  prestándole  ade- 
más todo  el  apoyo  que  su  carácter  oficial  la  permita,  siendo 
de  cuenta  de  aquel  el  pago  de  todos  los  gastos  que  dichos 
auxilios  irrogasen. 

13.  Quiénes  hayan  de  entender  en  la  recepción  de  las  es- 
pecies, víveres  ó  efectos  que  se  traten  de  subastar. 

14.  Cuántos  son  los  plazos  del  pago,  consignando  que  su 
importe  ha  de  estar  siempre  dentro  de  los  créditos  disponi- 
bles: tanto  "para  asegurar  este  extremo,  cuanto  para  el  ingreso 
en  el  Tesoro  de  la  contribución  industrial,  se  consignará  que 
los  pagoá  por  servicios  contratados  deberán  hacerse  mediante 
libramiento  expedido  .contra  las  Cajas  de  las  Administracio- 
nes econótúícas  por  lofe  Intendentes  militares,  de  los  .distritos 
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H  fevor  de  los  contratistas.  En  e\  caso  de  qne  los  serTicios  6e 
hayan  contratado  por  los  establecimientos,  los  libramientos 
se  expedirán,  previo  pedido  que  hagan  sus  Directores  ó  Je- 
fes respectivos,  á  nombre  de  los  Pagadores,  y  en  su  repre- 
sentación para  el  cobro  á  los  referidos  contratistas. 

15.  *  Que  no  son  admisibles  á  los  contratistas  las  reclama** 
clones  que  produzcan  en  petición  de  mayor  abono  de  precios, 
sean  cuales  fueren  las  circunstancias  que  motiven  la  altera- 
ción de  los  estipulados,  aun  cuando  se  fundasen  en  el  esta- 
blecimiento de  determinados  impuestos,  por  la  creación  de 
portazgos,  pontazgos,  barcajes,  derechos. de  faro  y  puertos, 
practicajes  de  cualquier  género  y  otros  que  pudieran  crearse. 

16.  Que  el  contratista  tiene  la  obligación  de  formalizar 
la  escritura  ó  convenio  en  el  plazo  marcado  por  este  regla- 
mento. 

17.  Las  garantías  que  haya  de  presentar  el  rematante 

Sara  afianzar  su  compromiso.  Para  estas  garantías  se  esta- 
lece  el  tipo  del  10  por  100  del  total  importe  del  remate,  sin 
perjuicio  déla  responsabilidad  á  que  se  refiere  el  art.  64. 

18.  Que  estas  garantías  consistirán  en  meras  imposicio- 
nes hechas  en  igual  forma  que  la  consignada  en  la  rerfa  4.* 
de  e?te  artículo,  pudiendo  sustituirse  con  repuestos  de  los  aT- 
ticulos  de  suministros  que  no  sean  de  fácil  descomposición, 
equivalentes  al  suministro  de  mes  y  medio ,  ademíls  de  los 
ordinarios  determinados  para  cada  servicio,  si  así  conviniera 
i  los  contratistas  y  á  la  Administración. 

Para  llevar  á  efecto  dicha  sustitución  deberán  los  Inten- 
dentes y  Director  general  resolver  mediando  informe  del  Co- 
misario de  Guerra  Inspector  del  servicio. 

No  se  admitirán  como  buenas  las  cartas  de  pago  qne  ee 
refieran  á  imposiciones*  hechas  para  afianzar  otros  servicios, 
por  más  que  sea  notoria  la  terminación  satisfactoria  de  los 
mismos,  SI  no  se  justificase  este  extremo  por  medio  delacor- 
lespondiente  certificación,  haciéndose  en  este  caso  la  trasfe- 
rencia  de  la  garantía  para  responder  al  nuevo  contrato. 

19.  Deberán  preverse  los  casos  de  falta  de  cumplimiento 
por  parte  de  los  contratistas,  determinando  la  acción  que  ha 
de  ejercer  la  Administración  sobre  la  garantía  y  demás  me  • 
dios  por  los  que  se  hubiere  de  compeler  á  aquellos  á  que  cum- 
plan sus  obligaciones,  y  á  que  resarzan  los  perjuicios  irroga- 
dos  por  dicha  causa. 

Cuando  ocurran  estos  casos,  las  disposiciones  gubemati- 
-vas  de  la  Administración  serán  ejecutivas,  quedando  á  salvo 
tí  derecho  del  contratista  para  dirigir  sus  reclamaciones  por 
la  \idL  contencioso-administrativa. 

Tomo  cxiti.  78 
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20.  Que  en  el  caso  de  falta  de  cumplimiento^  la&.ind^ifi^ 
nizuciones  se  harán  efectivas  gubernativamente  sobre  Ijá^. 
fianzas  prestadas  por  los  contratistjai3,y  sq|)re  quanto^  éfecJl^ 
ó  bienes  posean. 

21.  Que  los  contratos  celebrados  con  la  Admiíxístracioa 
no  pueden  someterse  ajuicio  arbitral,  y  ()ue  cuantas  duc]^ 
se  susciten  sobre  su  inteligencia,  rescisión  y  efectos  se  resol* 
verán  por  la  via  contencioso-administrativa. 

22.  Que  son  de  cuenta  del  rematante  los  gastos  que  oca- 
sione toda  subasta;  entre  ellos  se  considerarán  comprendidoa^ 
los  que  origine  la  publicación  de  los  anuncios  da  la  subasta. 
en  los  periódicos  onciales. 

23.  Que  además  de  regir  las  condiciones  que  en  los  plie- 
gos sei  establezcan,  obligan  las  que  se  hallen  vigentes  de  los. 
generales  aprobados  por  el  Gobierno  para  cada  servicio. 

Art.  28.  Los  gastos  que  ocasionen  lap  subastas,  en  las  que 
no  se  obtenga  resultado,  serán  de  cuenta  de  la  Administra- 
ción militar,  satisfaciéndose  con  cargo  al  servicio  sobre  que 
verse  la  licitación. 

Art.  29.  Los  pliegos  de  condiciones  para  los  contratos  /o- 
coks  se  dingifáii  por  los  Comisarios  de  Guerra,  á  la  aproba- 
ción del  Intendente  del  distrito.  Este,  oido  el  dictamen  del 
Jefe  Interventor,  que  quedará  consignado  en  dicho  pliego,, 
los  devolverá  con  su  «aprobado»  ó  resolución  á  los  Comisa- 
rios remitentes  para  que  dispongan  la  convocatoria  de  la. 
subasta. 

Estos  pliegos  en  el  servicio  de  hospitales  se  dh'igirán  por 
el  Presidente  de  la  Junta  económica  á  la  aprobación  de  la  In- 
tendencia del  distrito,  la  que  procediendo  en  análo^,  forma 
que  en  los  redactados  para  los  demás  servicios  admmístrati- 
vos,  después  de  examinados,  los  devolverá  con  su  «aprobado» 
ó  resolución  para  que  se  pueda  ordenar  la  convocatoria  de  la. 
subasta. 

Art.  30..  En  toda  subasta,  ya  sea  ffeneraly  parcial  ó  local, 
se  remitirá  un  ejemplax  del  pliego  de  condiciones  á  cada  uno 
de  los  puntos  en  que  simultáneamente  haya  de  celebrarse 
dicho  acto. 

Art.  31.  Los  pliegos  de  condiciones  para  los  contratos 
parciales  se  remitirán  por  los  Intendentes  a  la  aprobación  del 
Director:  éste,  oyendo  al  Jefe  Interventor,  cuyo  dictamen 
se  consignará  en  dichos  pliegos,  los  devolverá,  con  su  «s^pro-^ 
bado»  ó  resolución  á  los  referidos  Intendenta  pars^  que  con- 
voquen la  subasta,  si  asi  corresponde. 

Esta  aprobación  de  los  qitados  pli^gosf.será  únicamente 
necesaria  en  los  servicios  que  lo  consientan 9<  hasta  que  por- 
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la  Dirección  de  AtfanittistraóWn  militaflnie  dictéis 'tos  perma* 
henties  que  han  de  regir  en  «ada  servicio,  para  otiya  redacción 
queda  la  misma  facultada,    ' 

Art.  32.  Los  piiegOB  de  precio^  limíteB  Be  t^dactlbrán  por 
los  Comi^ríos  de  Guerra  InspectoreB, '  ó'  por  lae  Iirtervencio- 
m»  de  Iai3>  Intendencias  y  Sección  correspondiente  díe  la' Di* 
reécion  ^general,  según  lo  estaUecido  para  los  da  condi^^ 
clones. 

Los  pliegos  para  los  contratos  lomks^  del  servicio  de  Ho&» 
pítales  se  redactarán  por  el  Comisario  de  Guerra  luterventor, 
y  serán  sometidos  á  la  abi^obaciom  de'  ía  Junta  económica. 

Art.  33.    Los  pliegos  ae  precios  limites,  en  su  aprobación 

Ír  trámites,  se  regirán  por  ías  mismas  reglas  prescritas  para 
os  de  condiciones,  según  la  naturaleza  de  los  contratos  y 
servicios;  debiendo  oteerrar  lo  que  respecto  á  los  primaros 
pi'evé  el  art.  18  de  este  reglamento. 

Art.  34.  Pa)*a  fijar  los  pnecios  limites  servirán  los  datos 
oficiales  y  particulares  qtte*  al  efecto  se  ad(][uiefan^ 

Art.  35.  La  Diii8CCÍon>  general  de  AdminisCtació)!^  militar 
dictará  cuantas  disppsidoues  considere  del  easo, '  dentro  del 
espíritu  de  este  reglamento,  ]^ra circular  modlslosde  pliegos 
de  condiciones  y  de  precios  limites» 

CAPITULO  V. 

De  la  JwUa^  d^  JuiasUt, 

Art.  36.    Las  sobastas  en  la  DÍTeceia&  genend  se  cetobra- 
fán  ante  tina  Junt»  oampnesta  del  Director  general,  Presi-' 
dente;  del  Subdirector ,■  Interventor  general,  en  calidad> de 
tal;  del  Jefe  del  Negociado  del  servicio  que  se  contrate,  y.  el  • 
Notario  de  Guerra,  ó  en  sa  defecto  con  uno  público. 

Art.  37.  En  las  lutendencias  de  distrito  presidirán  los 
Jefes  de  las  mismas ,  asistiendo  el  que  desem»^  las  ñintio- 
nes  de  Interventor,  el  Jefe  del  Negeciado  ael  servicio  qu© 
se 'subaste,  y  el  liíatarioi  de  Ouerm,  ó  en  sü  defeicto  lino 
público. 

Art.  38.  Las  subastas  locales  serán  presididas  por  el  Comi- 
sario de  Guerra  Inspector,  asistiendo  GOfÉa(k  Interventor  un 
Oficial  del  Cuerpo  Mminktrativo,  que  previamente  se  daeig-^ 
tifflttú  por  el  respectivo  Intendente,  y  el  Notario  de  Giaterra,  6 
en  su  defecto  uno  público. 

En  el  servicio  ¿^  Hospits^es  se  celebrarán|ante  las  ^utas 
écoíiótnicas  de  éstoi^  ^ableci mientes. 
'  Art.  89.    Cuaiadd'  nb  exista  Notario  de  Guerra  ópijiblico 
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en  .los  puutos'en  que  se  celebre  la  ^^^te,  deberá  forip^r 

gario  de  la  Junta;  y  actuar  coo^ .  Secretarlp  ..uu"'  Qficiáí  d^ 
uerpo  administrativo  del  Ejército.  ...     i    i '       ,    ¡ 

Art.'  40,  Gn  .las  subastas  locales  c^ue'  b^^  celebren. en.  ptí'ti- 
tos  en.  que.no  e^sta  Comisaria  de  Guerra  j&e  oonstituii^.  la 
Junta  con  funcionarios  nombrados  al  efecto  por  el  Intendetiíj^ 
del  distrito,  de  laclase  y  categoría  que  determina  el  art.  3$; 
en  el  •  concepto  de  que  nunca  han  ae  formar  el  Tribunal  (te 

subasta  dos  personas  solamente.  ^ 

« 

.      CAPÍTULO  VI,. 
Del  acto  de  la  subasta. 

Art.  41.  La  Junta  de  subasta  se  reunirá  media  h.ora  ántés 
de  la  señalada  para  dicho  acto  con  el  objeto  de  poder  reci- 
bir las  proposiciones,  que  serán  presentadas  por  sus  autores 
ó  representantes  en  pliegos  cerrados, 

Art.  4Si.  Principiado  el  acto  del  remate,  no  podrán  reci- 
birse más  pToposiciones  ni  retirarse  las  presentaaas. 

Art.  48.  Dicho  acto  dará  principio  por  la  lectura  de  Iqb 
anuncios  y  pliego  de  condiciones.  .Verihcada  ésta,  y  antes 
de  abrirse  las  proposiciones,  podrán  exponer  sus  autores  ó 
apoderados  las  duelas  qué  sejes  dft620an,  ó  pedir  las  explica- 
ciones necesarias;  en  la  inteligencia  de  que  abierto  el  primer 
pliego  no  habrá  lugar  á  observaciones  ni  explicaciones  que 
interrumpan  el  acto. 

>  Art.  44'  No  se^áa  admisibles  las  proposiciones  superiores 
ó  inferiores  al  precio  limite,  se^uii  se  trate  de  conxpra  ó 
yenta,  ó  al  total  importe  del  servicio,  en  el  .caso  á  que  se  re- 
.  fiere  el  art..  27,  condición  6/  Tampoco  lo  serán  las  que  carez* 
can  de  la  garantía  prevenida,  ó  las  que  jao  estén  estricta- 
mente sujétaa  al  modelo  desliado.  * 

Las  poposiQicnes  se  redactarán  en.  papel, del  seÜo 'de 
ofido tí  Sin  enmiendas  ná  raspaduras 

Art.  45,  Terminada  la  lectura  de  ks  proposiciones  j  I98 
de  los  precios  limites  cuando  éstos  no  consten  en  los  phegba 
de  condiciones ,  contenderán  entre  si  los  autcnrea  de  prqposi- 
cionesiig^eSvSi  las  hubiere. y  resultaren. adn^isi bles,  o  sus 
apoders^i)»,  manteniéndose  abierta  la  licitación  miéntjfas  ha^ 
pum,' las  erales,  se  harán  al  tauto  por .  100  del  tot^  ^mpCFt!» 
deí  servicio.  i         • 

V  ; Una  tvé9«  .ceiiBftda  •<  la  licitación ,  el .  Presidente  declaftatá 
aceptada  en  el  acto  la  porpposiaiOA  que  haya  ri^ultá(^  tate 
ventajosa;  pero,  si  ilinguúode  los  autores  d/e.  propcKSicioi^ 
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¡guales  ó  sus  apoderados  mejorase  la  Suya,' se  t^eolverá  la 
cuestión  por  la  suerte ,  declat^ujclo,  aceptada  la  que  por  ésta 
l^?iya  sido  favorecida.         '   "  ' 

" .  Art.  46.  Se  tendrán  por  nulas  las  subastas  en  que  los 
autores  de  las  proposiciones  aceptadas  no  concurran  al  acto 
bien  sea  personalmente  ó  por  apoderado  en  forma  legal,  es 
decir,  por  instrumento  públíQo  hecho  ante  Notario,  aue  firme 
en  ^lomtere'de  sü  poderdante  el  acta  de  remate,  quedando  en 
beneficio  del  Tesoro  el  importe  del  depósito  hecho  en  garantía 
de  aquellas. 

Los  autores  de  las  proposiciones  que  concurran  al  acto 
deberán  exhibir  su  cédula  para  identificar  su  personalidad, 
y  ios  apoderados,  además  de  ella,  el  poder  otorgado  á  isu 
'fevor. 

Art:  4Í.  Declarada  aceptada,  mientras  recae  la  aprobación 
superior,  la  proposición  más  beneficiosa  y  que  tenga  todos^ 
los  requisitos  legales,  el  Presidente  lo  manifestará  así,  dando 
por  terminado  el  acto,  y  devolviendo  á  loe  interesados  cuyas 
prtíposiciones  no  hayan  sido  admitidas  las  cartas  de  psigo  de 
los  depósitos  que  hicieron  en  garantía  de  aquellas,  cuidán- 
dose ae  que  á  su  pié  firmen  el  reHré  d^e  las  segundas.  Las 
proposiciones  oné  no  sean  aceptadas  qu^dairáit  unidas'  al  ek:- 
pediente  de  subasta. 

Art.  48.  Seguidamente  se  procederá  á  exten<fer  acta  cir- 
cunstanciada de  lo  ocurrido;  la  cual  autoriaarán  'todos  los 
individuos  de  la  Junta',  y  aceptará  y  ürmará  el  rematante^ 
ó  su  apoderado. 

El  acta  se  redactará  con  arreglo  al  ftwmula¿io  ntitir.  2. 
Art:  49.    En  las  subastas  simultáneas  se  aceptai*án,  á  reser- 
va de  posterior  declata¿ion  las  proposiciones  más  beneficiosaf?^ 
Sresentadas  en  cada  punto.  Beuniaas  éstas  en  la  Intendencia 
el  distrito  ó  Dirección  general ,  segtin  proceda,  se  corivocará 
la  Junta  de  subasta,  y  se  adjudicará'  él  ramate  eti  favor  de 
la  más  ventajosa,  sin  penuicio  de  la  aprobación  tíuperüw. 

•  Art.  50.  ¡Duándo  resulten  iguale»  las  ptüposiciohes  que  se 
hubiesen  preseiitadoí  en  los  diversos  puntos  en  (jue  se  vewfique 
ü'tíd  ñv¡!b^^\!íL  sifMliéMa,  contenderán  entre  si  los  acores  de' 
dichas  ptoposiciones  ó  sus  apoderados,  bttjo  las  bases  gén^ 
íales  qóe  estableceré!  átt.  45,  y  previo  aviso*  quie  ee  les  co- 
municará con  la  debida  antícipaci^qn.  Este  ftcto  tendrá  lugar 
en  la  Intendeíicia  dd  distrito  oComistíría  de  Guerra  del  panto 
á  que  corresponda  el  servicio  subastado,  tratándose' de 'Con* 
tlratos  pareiáiet  6  &)ctíes^,  y  en  lar  Direbcion  respecto  de' los' 

Í  eneróles.  Su  aprobación  corresponderá  A  la  Autondmd  áíxjnien 
Lubíése'  esteido  cbméftida-  la  del  témate.  "      -  •     • 
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Art.  51.    Constituirán  J«!  expeúie&tes  de. subasta:  c 

1  .•  Copia  de  la  óf den  que  difipoaga-  «u  oelebwcio»^  auto^^ 
rizada  por  el  Jefe  que  la  naya  de  presidir. 

2.®  Certificación,  según  formulario  núm.  1,  de  la  dintidad 
aproximada  á  que.  se  oaicule  ascendeni  el  suministro  de  un 
año  cuando  el  contrato  no  se  verifique  por  cantidades  fijas. 

3.*  El  pliego  de  las  condiciones  legales  ó  de  derecho  eco^ 
TiémicO'facultativas  y  facultativas ,  si  las  hubiere.  *         ;  : 

4."*  El  anuncio  de  Ja  subasta^  €on  el  modielo  de  la  propo- 
sición á  su  pié. 

bJ"  Certimcacioi^  del  Interventor  de  la  subasta  ó  Comisario 
de  Guerra,  cuando  éste  la  presida,  de  los  pmitos,  periódioos 
y  fecbas  en  que  aquella  $e  haya  publicado;  archivándose  Iqb 
originales  con  los  demás  antecedentes  del  expediente  "en  la 
Direcdon,  Intendencia  ó  Comisaria  respectiva. 

6.**  El  pliego  de  precios  limites,  con.  todos  sus  compro- 
bantes. 

7.**  El  ioifofme  del  Jefe  Interventor  sobre  la  formación  y 
circunstancias  del  expediente  cuando  se  refiera  á,  subasta  ge- 
neral ó  parcial  y  el  deíereto  del  Directorio  Intendente,  pasaiido 
aquel  al  Notario  ü  Oficial  de  Administración  militar  (jue  actúe, 
como  Secretario  en  ^  caso  de  que  le  hallare  bien  instruido. 

8.*  Las  puoposiciones  preseiítadas  y  precedidas  de  un  re- 
sumen comparativo ,  con  los  precios  límites  formado  pot  la 
Junta  de  subasta;   -  .  . 

9."  .CertificaeioE  del  Interyeator- de  la  Junta  de  s-ubasti^^ 
con  el  Wi  Br  del  Presidente,  de  >lá  carta  de  pa^A  quejustifique 
el  depiQBáto  hecho  eiai  garantía  de^  la  {n^oposioum  aoeptada.  •: 

10.  Acta -de  reviate  expedidfi  en  papel  del  sello  oe  ofioio. 
Una  vez  terminados,  los  expedientes  de  subasta,  se.  romi- 
tiran  oon  la.  debida  antieipacion  al  dia  del  témate  á  infor^ie 
del  Asesor  de-ia  Diitíccioai.general  en  los  contratos  ffen&n^^^ 
y  al  de  la  Inteodeuciaen  los  parci^^-y  JoeakSr  para  que 
manifieate»  si  eákán  ó' no  i:nstruidoa  con  arreglo  ¿.'derpeho 
á  fin  de  qwi  si  .adolecen  de  algún  defecto  S!^  aabaanQ  ántf)» 
de  oueise  ¥éri&q(M  la  subasta^  E^to  mismo. i debe  practicare» 
tamoii^B.ooc.los  espedientes- ider  subastas  de  loa  maternales .de^ 
Artillería  é  Ingettieros.  •    i  \    '  *         , 

Art.  52.    Todos  los  expedentes  de  duba^ta  se  remitirán  al 


•^centro  superior  que  la  haya  prevenido  por  el  correo  inme- 
diato al  acto  de  su  celebración. 

Art.  53.  .  Beunidos  eli  la  Intendencia  6  Dirección  general, 
<5onforme  corresponda,  los  expedientes  de  los  diversos  puntos 
en  que  hayan  tenido  lugar  las  subastas  ¿tmuliáTteas,  consti- 
tuirán uno  sólo  que  se  completará  con  el  acta  de  reunión  de 
la  Junta,  conforme  el  art.  49,  ó  con  las  nuevas  diligencias  á 
que  se  refiere  el  art.  50. 

Art.  54.  Todas  las  Autoridades  á  quienes  competa  la  apro- 
bación de  las  subastas  lo  verificarán  con  la  brevedad  posiole, 
pues  que  hasta  que  se  cumpla  con  este  requisito  no  podrá  pro- 
cederse  por  punto  general  al  otorgamiento  de  la  escritura  de 
contrato,  ni  empezar  este  á  causar  efecto  á  no  ser  en  el  caso 
exceptuado  en  el  art.  27,  condición  7.* 

Art.  55.  Una  vez  aprobados  los  expedientes  de  subasta, 
se  devolverán  á  las  Autoridades  que  los  hayan  instruido, 
para  que  después  de  formalizadas  las  escrituras  ó  convenios 
que  correspondan  se  archiven,  con  la  copia  que  de  unas  y 
otros  debe  facilitar  el  contratista,  según  el  art.  67  de  este 
reglamento. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  las  c&M>ocatorias  ék  proposiciones  libres, 

Art.  56.  Para  dar  cumplimiento  á  lo  que  previenen  los 
articules  20  y  22  de  este  reglamento,  se  formara  siempi*e  que 
■sea  preciso  una  Junta  de  admisión  de  proposiciones,  que  se 
compondrá:  en  los  contratos  locales,  del  Comisario  de  Guerra, 
Presidente,  y  un  Oficial  de  Administración  militar,  Secre- 
tario: en  \oBparciales,  del  Intendente  del  distrito,  Presidente; 
del  Interventor  del  mismo,  con  car  icter  de  tal,  y  de  un  Ofi- 
cial del  propio  Cuerpo,  con  el  de  Secretario:  en  los  generales, 
del  Director  general.  Presidente;  del  Interventor  general, 
como  Interventor  del  acto,  y  de  un  Oficial  que  ejerza  las 
funciones  de  Secretario. 

La  admisión  de  proposiciones  para  los  contratos  foc^fe^  del 
servicio  de  Hospitales  íte  efectuará  por  las  Juntas  económicas 
de  estos  establecimientos. 

Art.  57.  Los  anuncios  que  se  hayan  publicado  previa- 
mente para  la  admisión  de  proposiciones  deberán  haber  fijado 
con  toda  precisión  el  dia,  la  hora  y  el  local  donde  se  halle  de 
manifiesto  el  pliego  de  condiciobes,  y  se  celebre  el  acto  de 
la  convocatoria. 

Art.  58.    'Llegado  el  citeo  de  celebrarse  dicho  acto  se  ad- 


mjltiráQ  las  propo^i/í^ioaa&.que  .p^ijf^wal|9iQ|^^  4  Vf^  r»^i&,te- 
apoderado  en.  forma  váyau  pr^nl^dp  sus  ^\4yt&s^.^Oi.q^j^ 
presencia  y  despuei^  de  leído  é^\  píiegK^..d^  G4WE^cioiiea:s6ráiit 
abiertas  a(]uellas  y  acept^a  la  oaás  ,EgiT|9];ab]^f„-6f  .s^^  r^^ñfáf^' 
á  los  servicios  exceptuados  <^i?.  .¿Uart.  6^*!.-,    -  ::    ..     .      .i- 

Páralos  que  nO' sfi^  hallen  eQ  este  loaso,  sepa:  aceptada,  Ju- 
que más  se  aproxime  al  pliego  de  condiciox^.y  ^resulte  más 
beneficiosa. 

Los  autores  de  las  proposiciones  que  concurran  al  acto  y 
los  apoderados  identificarán  su  personalidad  en  la  forma  pre- 
ceptuada en  el  art.  46. 

Art.  59.  Cuando  por  consecuencia  de  no  haber  producido 
resultado  dos  subastas  consecutivas  intentadas  se  admitáis 
proposiciones  particulares,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
articulo  10. 

Art.  60.  Si  resultasen  dos  ó  más  proposiciones  ízales,  se* 
seguirá  el  mismo  procedimiento  marcado  para  idénticos  casos 
en  las  subastas. 

Art.  61.  Para  las  aprobaciones  de  estos  actos  se  observará 
el  mismo  orden  de  gradación  ascendente  que  en  las  subastas 
respecto  á  la  Autoridad  que  haya  de  dispensarla.  Si  el  servicia 
fue.se  de  suma  urgencia,  podrá  autorizarse  al  Presidente  de 
la  Junta  para  aceptar  la  proposición  más  ventajosa  con  ca- 
rácter dennitivo,  y  para  que  desde  luego  se  proceda  á  la  eje- 
cucion  de  aquel,  sm  perjuicio  de  dar  cuenta  á  la  Superioridad 
á  los  efectos  que  procedan. 

Art.  62.  Los  casos  no  previstos  en  este  capitulo  se  ajos^ 
taran  en  lo  posible  á  lo  prevenido  en  este  reglamento  para 
las  subastas  en.  general. 

.  CAPÍÍULO  IX. 

»  ■ 

De  las  escrituras  y  contenios. 

Art.  63.  Dentro  de.  los  q^uince  dias  siguientes  al  en  que 
se  comunique  al  adjudicatario  la  aprobación  definitiva  del.ith 
moi^f  se  prpcederá.  fí  otorgamiento  ae  la  escritura  ó  conve- 
nio;, entendiéndose,  i^er  .éste  el  pla^o  máximo  .para  QumpJir 
dicho  requisito.  t-   í;   . .  .       i- 

Art.  64.    Si  el  rematante  no  cumpliere  las, coaaieione»<iae 
debe  lleqar  pava  .^^  otorg^i;nien&p^.de  l^^esqntfira,  9  impidiere 
qué.  é&ta.  se  llí^yp  á.efect|0,en»  ei-tern^nOj^eñial^dioí  por  ^  ^ 
tícujo .2yitjerÍ9f,,f*?Q  tendiY\»poí?,E^pÍa4idc)i ^wntratq, .^.p^q^ui-^- 
ció  uel  propio  rematante.  ,    ,♦  ..fi     í:- 

l^sta.  declarapiou .  caAjii&^rá,  Iqb  ^íofito^  .^fii^tasi . 


.jii  *: 
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v^^."^  'íLtt'  útelebvaeíOG  imriedíáta  de  utiaüoeva  subasta  bajo 
ItóLttiístt^s  nÉí^aa^  y  9I  Bueyo  precia  límite  que  'corresponda, 
pátítttido-el  pnmef , remafente  lát  difet^ncia  en  contra,  si  la 
maniera,  del  primeipo  al  segrundo  reñíate. 

a,"*.  De  no  presentarle  pro posicio^je^  admisibles  en  la  nueva 
subasta,  se  hará  el  servicio  por  Administración  á  perjuicio 
de  dicho  rematante. 

Y  3.°  El  abono  por  aquél  de  todos  los  perjuicios  que  hu- 
biese sufrido  el  Estadp.  con  la  demora  del  servicio.  • 

•  Art.  '65.  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  se  retendrá  siempre  al  primer  re- 
mata'nte  la  garantía  de  la  subasta,  y  aun  se  le  podrá  embar- 

r  los  bienes  hasta  cubrir  los  compromisos  probables  si  aque- 
a  nó  alcanzase. 

Art.  66.  Todo  contrato  cuyo  importe  reconocido  ó  calcu- 
lado .exceda  de  12.500  pesetas  llevará  en  sí  la  inexcusable 
obligación  de  otorgar  escritura  pública,  exceptuándose  los 
convenios  mixtos  de  subsistencias,  acuartelamiento,  combus- 
tible, alumbrado  y  otros  análogos. 

Igualmente  no  precisarán  el  otorgamiento  de  escritura  pú- 
blica los  contratos  de  suministros  á  precios  fijos,  cuyo  im- 
porte anual  no  exceda  de  la  indicada  suma. 

Art.  67.  El  contratista  facilitará  dos  copias  testimoniadas 
de  la  escritura,  una  para  el  Tribunal  de  Cuentas  y  otra  para 
la  oficina  general;  Y  dos  copias  simples  de  este  testimonio^ 
con  destino  una  á  la  Comisaría  de  la  localidad  y  otra  á  la 
oficina  del  distrito. 

Art.  68.  Cuando  el  importe  del  servicio  no  llegue  á  la 
cantidad  que  fija  el  art.  60,  bastará  un  convenio  extendido 
en  papel  ael  sello  correspondiente.  En  los  contratos  de  pri- 
meras materias,  suministros  á  precios  fijos,  ó  por  sistema 
mixto,  se  considerará  como  importe  del  contrato  el  de  una 
anualidad. 

Art.  69.  El  número  de  ejemplares  de  estos  convenios,  que 
ha  de  facilitar  el  contratista  será  el  de  cuatro,  dos  origínales 
y  dofe  en  copia:  de  los  primeros,  uno  será  para  el  Tribuiíal 
de  Cuentas,  y  el  otro  quedará  en  la  Intendencia  del  distrito 
á  qn$  corresponda  el  servicio;  de  los  dos  en  copia,  se  desti- 
nará uno  para  la  oficina  general  y  el  otro  para  la  Comisaria 
de  Guerra  de  la  localidacF. 

Art.  70.  El,  acto  de  otorgamiento  de  la  escritura  se  celé- 
brate en  el  despacho  del.  Jefe  que  haya  presidido  la  subasta: 
los  ooíivemos  se  formalizáarán  por  el  ComTsario  de  Guerra  Ins- 
pector del  servicio  respectivo.         ,     . 

Art.  71.    tos  insectos  que  deben  tener  laá  escrituras  soil: 
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la  Orden  deponiendo  lá  cfontrátwiott  del  «ervicíb,  las  conJí- 
ciones  del  pliego  referentes  A  la  ejecución  Ae1f^m)8¡ln0,-acta 
del  remate,  oficia  de  aprobación  j  adjudifcacion,  y  compro- 
bante de  la  garantía  pi^stada  para  afianzar  el  compromiso. 

Art.  72.  En  los  convenios  ie  hará  constar  la  fecha  de  la 
orden  dispositiva  y  Autoridad  de  que  ésta  procede,  la  deln 
aprobación,  el  precio  del  remate  y  el  inserto  á  la  letra  de  las 
condiciones  estipuladas. 

Art.  73.  En  las  escrituras  debe  constar  que  las  garantías 
están  libres  de  todas  las  excepciones  comprendidas  en  las 
leyes  del  derecho  común  y  de  contabilidad. 

Art.  74,  Formalizada  la  escritura  ó  convenio,  se  devol- 
verá al  interesado  la  carta  de  pago  que  acredite  el  depósito 
hecho  para  afianzar  su  compromiso;  pero  el  Comisario  de 
Guerra  estampará  en  dicho  documento  nota  de  quedar  afecto 
á  la  responsabilidad  del  servicio  contratado,  consignando  esta 
devolución  en  la  escritura  ó  convenio. 

Art.  75.    Terminado  el  compromiso  buena  y  fielmente  por 

Í)arte  de  los  contratistas,  los  Intendentes  lo  participarán  á 
as  Administraciones  económicas  de  las  provincias  para  que 
Íueda  tener  lugar  la  devolución  de  la  fianza,  después  de  ha- 
er  hecho  constar  lo  preceptuado  por  la  Real  orden  de  31  de 
Enero  de  1872  y  demás  gastos  originados  por  la  subasta. 

Art.  76.  Las  escrituras  y  convenios  serán  exanfinados  por 
las  Intendencias  y  Dirección  general,  y  sus  respectivos 
Asesores,  según  se  refieran  á  servicios  locaks,  parciales  ó  ^^- 
nerales. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

CAPÍTULO  X. 

Art.  77.  Las  dispoisiciones  contenidas  en  lá  sección  I.*, 
para  los  servicios  á  cargo  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejér- 
cito son  aplicables  á  los  de  Artillería  é  Ingenieros,  con  ex- 
cepción de  las  modificaciones  que  se  establecen  en  los  artícir- 
los  siguientes: 

SBRVIOIOS  A  CARGO  DEL  CUERPO   DE  ARTILLERÍA. 

Art.  78.  El  Director  general  de  Artillería  quedará  rele- 
vado de  la  autorizaciou  previa  para  los  casos  de  subasta  á 
que  se  refiere  el  art.  l^^  siempre  que  aquellas  versen  sobre 
servicios  comprendidos  en  el  plah  general  de  labores  dd 
ejercicio  que  haya  obtenido  con  anterioridad  la  superior  apro* 
bacion. 
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Ati.  7d.  El  Director  general  de  A;rtíU6ria  asumirá  las  fuu- 
ciclnes  y  facaltades  au^  m  jesta  x^ag^amanto  se  otorgan  al  de 
Administracioa  militar;  7  'sus  delegados  los  Intendentes  mi- 
litares de  los  distritos. 

Art. . 80.    Laredaccionde  lo«  pHegíwr  de  éondiciones  j  de 

S recios  límites,  asi  para  las  subastas  como  para  la  admisión 
a  proposieionefi  partioubares ,  se  efeoticará  ppr  la  Junta  «u- 
perior  ecot)ómiea  del  cuerpo  ó  las  econóíoioas  de  los  estaJbkr 
cimíentojt;  se  redactarán  con  entera  se^racion  las  condición 
nes  Jbcuílaüvaf  ^'  écotiómco^fa&ultatíms  de  las  ¡erales  óide 
derecho  para  que  puedan  ser  informadas  respectiyamiente  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  sig^uiente.  *  . 

Art.  81.  Los  plie^s  de  condiciones^  antes  de  que  recaiga 
sobre  ellos  la  aprobación,  serán  informados  por  la  Junta  su* 
perior  facultativa  del  cuei*po;*  7  tanto  estos,  como  los  expe- 
'dientes  de  subasta,  antes  de  ser  aprobados  se  informarán  por 
la  Dirección,  general  de  Administmcion  militar,  por  lo  que 
respecta  al  cumplimiento  de  las  condioáones  légales  ó  de  de<- 
Techo  que  -amo  y  otros  debéü  reunir,  y  entre  las  cuales  se  con- 
aidei-arón  las  consignadas  en  las  reglas  S**,  3.*,  4.',  5.*,  6.*, 
7.%  14,  15,  16,  17,.  18,  10,  30,  21,  22  y  28  del  art,  27,  y  las 
demás  de  caráci^  análogo  que  pueden- contener.    > 

Art.  82.  Tanto  los  pli^oe  de  condiciones  y  de  precios  li- 
mites, oonto  ios  expedientes  de  subastas  que  se  rormenen 
los  Parques  y  demás  establecimientos  del  cuerpo,  serán  re- 
mitidos p6r  los  Directo-res  de  los  mismos  á  la  Dirección,  gene- 
nal  de  Artillería  para  su  ^aprobación ,  dcspoies  de  llenados  los 
requisitos  prevehid-os  en  el  artículo  anterior^ 

Art.  83.  Las  subasta  y  la  admisión  de  proposiciones  par- 
ticulares se  celebrarán  en  lá  Dirección  general  de  Artillería 
cuando  tengan  el  carácter  de  generales,  y  en  todos  los  diemas 
casos  en  las  dependencias  ó  establecimientos  que  dicha  Di^ 
reccio^a  designé,  ya  seati  ó  no  stmuüáneas. 

Art*  84.  Las  Juntas  de  subasta  ó  de  admisión  de  piro])o- 
^icionés  part»cullares  las  consiituirán:  la  supenor  económiea 
del  cuerpo  en  las  que  tengan  cará<!^ter  general,  y  las  econó- 
micas de  los  establecimientos  para  las  que  én  los  mismos  se 
-celebren.    :'        -    . 

Art.  85.  Terminado  el  compromiso  fielmente  por  |)apte  de 
loi»  contratistas,  kDS  Jefes  de  Ibs  establecimientos,  próvio'  in- 
forme de  los -del  Detall  é  Intervenoion»  lo  paiticiparán  ?  á  ía» 
AdminístraCíoDés  económicas  de  ilas:  provincias  para  que  paed^ 
tener  logar  te  detolúcion  de  ia  fiamca.-       .         i . .  '  ^ 
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SEpClON  TE|RtíER4.     '      ^ 

SBETICIOS   A   CARGO   DEL  CUERPO.  I]|E  INaSNIEROS. 


f .    • 


•        « 


Art.  86.  El  Direotor  general  de  Ingenieros»  al  elevar  al 
Gobierno  el  proyecto  de  una  obra  ó  servicio  cu^o  importe 
exceda  de  1.250  pesetas  propondrá  si  sa  ha  de  ejecutar  ¡>oi^ 
contrata  ó  por  Aaministracion  directa  con  arreglo  á  las  cir- 
cunstancias y  á  los  datos  que  consten  en  el  proyecto. 

Art.  87.  Los  contratos  pata  el  material  ae  íog^enieros  se 
clasificarán  en  gerurales  ó  locales^  según  qi^e  afecteú  á  varias 
localidades  ó  á  una  sola.. 

Los  destajos  de  obras,  de  porciones  de  ellas  ó  de  mano  de 
obra,  cuyos  importes  no  excedan  de  1.250  pesetas,  se  lleva- 
rán  á  cabo  por  sistema  directo,  con  arreglo  ¿  lo  prevenido  en 
la  última  parte  del  art.  20,  adjudicándose  á  la  persona  que 
ofrezca  mas  garantías  para  la  buena  ejecución  del  trabajo, 
dentro  de  las  condiciones  y  precios  del  presupuesto,  por  una 
Junta,  compuesta  del  Comandante,  el  Comisario.  Interventor 
y  el  Jefe  del  Detall  de  la  Comandancia  de  Ingenieros  respec- 
tiva^ y  extendiéndose  un  acta  en  la  que  conste  el  ajuste,  cuyo 
documento,  firmado  que  sea  por  los  tres  Jefes  citados  y  el 
destajista,  tendrá  desde  luego  toda  la  validez  necesaria. 

Art.  88.  Cuando  á  consecuencia  de  lo  indicado  en  el  ar- 
tículo 86  se  disponga  de  Real  orden  que  se  contrate  ]a  ejeca* 
cion  de  obras  ó  la  adquisición  de  efectos  relativos  al  material 
de  Ingenieros,  el  Director  general  de  Ingenietos  lo  partici- 
pará al  de  Administración  militar,  indicándole  al  mismo 
tiempo  si  convendría  oue  la  subasta  se  verilease  en  varios 
puntos  y  no  en  uno  sólo. 

El  Comandante  de  Ingenieros  de  la  localidad  en  que  hot 
bieran  de  ejecutarse  los  trabajos  ó  utilizarse  los  efectos  re- 
QQÚtirá  al  Comisario  Interventor  respectivo  el  pliego  de  con* 
diciones  facultativag  y  además  documentos  del  proyecto  que 
deben  examinar  los  postores»  cuyos  documentos  irán  dupli* 
cados  ó  triplicados  si  debiera  intentarse  la  subasta  en  más  de 
un  punto. 

Art.  89.  Además  de  las  condiciones  puramente /(t^n^/^/- 
ttts  que  consten,  en  los  documentos  de  la  obra;  ó  servicio  á  que 
06  refiera  ^1  -ooi^trato,  cuando  .éste  deba  BGt,iocal,  el  Comau- 
oante  de  Ipgenieros  añadirá  las  ooodicióoes  eiíúnómco  /acnl- 
tatitos  que  crea  indispensables,  y  las  pasará  al  Comandante 
general  Subinspector;  este  Jefe,  si  las  encuentra  admisibles,. 


j 
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las  dirigirá  al  Intendente  militar  del  distrito  para  que  ordeaa 
la  formación  dei  pliego  de  condiciones  leales  6  de  derecho. 

Oaan4o  el  oq[itratQr7lm«li;;de  ^n^^rm/,  la  Direcdon  ge- 
nera} de  Ingenieros  formulará  las. condiciones  económico'fa^U 
kUiftHís  á  que. se  refiere  él  párraiEo  anterior,  las  cuales»  apro- 
badaís  qne  sean  por  el  Director  general,  previo  informe  ae  la 
Junta  superior  ¿icultativa>  se  pasarán  á  la  Dirección  generad 
de  Administración  militar  para  los-eféctos  indicados. 

Art.  ^0.  Cuando  hubiesen  de  contratarse  porcioaes  de 
obras  comprendida^  en  uli  proyecto  aprobado,  ó  materiales 
para  las  mismas  cuyo  importe  total  exceda  de  .1.250  pesetas, 
.  se  formará  por  el  Ingetneró  déla  obra,  con  lá  debida  anti- 
cipación, un  pliego  especial  de  condiciones/«^/to^/^¿2^y  y  eco- 
fiámico-féUíulüiáhcbs,*  aue-se  dirig[iri  pot  el  cooducto  regular  á 
la  Dirección  gea^al  de  Ingenieros. 

El' 'Director  geJDieral,  oyendo  á  la  Junta  superior  faculta- 
tiva 'sobre- si  el  citado  documeato  se  ajusta  al  proyecto  apro-^ 
badó,  determinará  lo  que  corresponda  j  lo  devolverá  á  la 
Comandancia  respectiva  para  el  cumplifnientó  de  lo  pres- 
crito en  el  segundo  párrafo  del  art.  88,  noticiándolo  al  Di- 
rector .  general  de  Adíninistradioa  militar  para*  los  efectos 
oportunos,  coiw arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo 
del  mismo  artículo. 

Art.  91.  En  las!  subastas  de  material  de  obras  en  que  no 
haya  proyecto  por  causas  ó  circunstancias  extraordinarias, 
el  Comandante  de  Ingenieros  remitirá  oportuaaniente  al  Co- 
misario Interventor  Sí  pliego  de  precios  línrites  que  en  ejl^ 
ha  de  regir,  acompañándole  asimismo  el  número  ae  eiempla- 
res  que  mese  preciso  cuando  sea.  simultánea  ^  con  el  fin  de 
quesean  (tírigidosá  los  Comisarios  Interventores  délos  pun- 
tos en  oüe  se  hajra  de  celebrar  el  acto. 

Ártv  9SÍ-  Si)  no  diere  resultado  una  segunda  subasta,  el 
Director^  general  der Administración  xmilitat  Ip  participará  al 
Gobierno;  jr  téste^  oyeodo  al  Director  general  de  Ingenieros, 
resolverá  «i.^ha  ' de . procedeíse  á  ejecutarla  obra  ó  servicio 

fior  Administración  ó  por  admisión   de  proposiciones  par- 
iculareái      ..    ' 

AH..  93.  Los  gastos  que  ocaisionen  Las  subastas  eu  las,  que 
no  se .  obtenga .  resultados , .  se .  satisfaj'án.  con  cargo  al  pre- 
supuesto de  atenciones  de. la.  rcspectiv?L.Cpnjandancia  de  In- 
genieros, 

Art.  94.    Las  Junt^  áft  subasta  ^tarán  constituidas  en  la 

misma  forma  que  para  las  ^enetates  6  tocahs  de  l,os  servicios 

á  cargo  del  iCWfpp,  admípistr?Ltiyp  del  ^éroíbo,  si*  bien  se 

,I)r(^c\^ftr¿,,oii  fes^/^ifl?i?i'qi^e  .foj-m^tt  de 'eTlajá "él  Cótó- 
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sario  Interventor  j  Pagador  del  material  át  Ingeniert»  del 
punto  en  que  hajra  de  ejecutarse  la  obra  ó: servicio.      - 1^ ' 

Art.  95.  En  el  acto  der  la  aubaista  no!  se  podrán  pedir  er- 
plicacionee  á  la  Junta  sobre  las  condiciones  famiMióM  y 
eoonómico'faculíativas:  en  el  |^ego  de  condicicmes  eeonámieo- 
fttculiatioas  se  consignará  siempre  la  de  estar  «utorízada  la 
respectiva  Comandancia  de  ingenieros  á  dar  á  los  postores^ 
previamente  á  la  celebración  d&  la  subasta^  coantaLS  aclara- 
raciones  se  la  pidan. 


ASTICUU)   ADICIQNiJU. 

Las  prescripciones  de  este  reglamento  no  son  atacables  á 
los  expedientes  de  convocatorias  de  proposiciones  para  al- 
quiler de  los  locales  con  destino  á  def^naencias  dei^Esítado, 
los  cuales  seguirán  instruyéndose  en  la  forma  especial  de- 
terminada para  los  mismos  en  el  Real  decreto-  de  2  de  Mayo 
de  1876  y  ordenes^  posteriores. 

Madrid  18  de  Junio  de  188L  =  Ap/obado  por  S.  M.= 
Campos.  • 

FORMULARIO  NÚMi.   1. 

Certifico  oue  el  consumo  d^ ,  ocurrido  durante  el  úl- 
timo año  en  la  ¥\ictoria  de ,  según  resalta  de  las  cuen- 
tas del  mismo  establecimiento,  y  periodo  que  al  efecto  se  ha 

tenido  á  la  vista,  fué  el  de ,  cuya  cantidad  puede  coa* 

siderarse  aproximadamente  como  necesaria  durante  el  año 
del  nuevo  contrato  que  ha  de  verificarse  en  virtud  de  dispo- 
sición del (ó  á  cuya  cantidad^  y  teniendo  presentes  las 

ntievas  necesidades  d^  servicio  v  circuéstanciaA  de  éste, 

puede  agregarse  la  de. ,  que  foria«rá  un  total  de )^ 

que,  según  cálculo,  podrá,  ser  ei  consumo  durante  la  época 
citada. 

Y  á  fin  de  (jue  pueda  surtir  en  el  expediente  de  la  su- 
basta de  su  referencia  los  efectos  ^er  instrucción  expido  la 
presente «• 


FOBMÜLAHIO  NUM.  ÍPJ 

9 

Beunida  la  Junta  de  subasta,  compuesta  dé  los  señores  del 
margen,  para  que  secdebré  (con  tal  objeto}  la  subasta  que 
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eujviiptjiid.d^  digposicíoaid^ «i»t^b»  siraupK^^d^.para  hoy 

(fecha). .  v- . >  fl0 dio  pirificipio.^  acta  por  Idi  iQí^hma  del  pliega 
ae  ooudicioQ^s  y  de  precios  Íícqí^  proc^cUeiidQ  seguida* 
m^Ate  á  la  .apertura  y  ieet^ra  de  \m  pliegos  presentados, 
qua  lo  fueron, en,  esta  forma  :> 

)>'':   D.  Fulano  dq  Tal ,  etc.»  (coq  sus  circunstancias 

especiales). 

2.**    D.  N.  N.  (id,  id.)  etc 

Y  estando  conforma  al  modelo  las  proposiciones  que  que- 
dan relacionada^,  y  constituida^  las  garantías  de  las  mismas 
eu  forma  legal,  no  habiendo  tenido  que  rechazar  por  lo  tanto 

ninguna  de  las  presentadas  (ó  rechazada  la  de  D por 

tal  motivo),  se  procedió  por  el  Notario  (ó  Secretario)  que 
aatúa»  á  redacts^r  el  resumen  comparativo  de  las  mismas 
para  juzgar  y  decidir  con  acierto,  resultando  después  de  ve- 
rificaao  ser  la  más  ventajosa  la  de  D.  N-  (se  expresarán  to- 
dae  las  circunstancias  que  convenga  conocer  al  efecto),  y  asi 
8Q  declaró  por  el  Sr.  Presidente  de  U  Junta,  dando  por  ter- 
minado el  acto  después  de  devueltas  á  los  demás  proponen- 
tes las  cartas  de  p^o  que  aoi^editaha?!  los  depósitoB  previ- 
sipnaks  hechos  en  garantía  de  sus  proposiciones,  según  se 
hace  constar  en  las  mismas,  j  disponiendo  se  una  á  este  ex- 
pediente la  del  depósito  verificado  por  D.  F.  de  Tal,  que 
desde  este  momento  queda  sujeto  á  la  responsabilidad  de  su. 
proposición  ínterin  recae  la  superior  aprobación  á  este  re- 
maie^  de  todo  lo  que  fué  enterado;  y  para,  que  conste,  ex- 

Eresa  su  conformi(£Bd  en  la  presente  acta,  ^ue  firman  tam- 
iealos  señores  de  la  Junta,  con  el  Notario,  (ó  Secretario) 
qae  certifica,  en  lapla^  de á de 

GRACIA  Y  JUSTIGfA. 

FISCALÍA  DFX  TRIBUNAL  SUPREMO. 

^0  Junio:  publicada  enii. 

<Srco1ar,  exeUando  el  celo  de  los.  Promotores  ÜscalaB  para  la  reprensión 
€Aárgiea  de  los  disparos  4b  p^afdos* 

El  difiparo  de>  petaiH^oa  em  la. vía  pública  y  en  los, centros 
d&  mayor  concumencia,  que  pareciaisef  una  calamidad  loca-^  ^ 
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lizada  en  Madrid,  extiéndese  por  las  más  importantes  pobla- 
ciones de  España,  con  grande  escándalo  y  justa  indignacioii 
de  todas  las  gentes  honradas. 

Tales  hechos ,  que  revisten  un  carácter  de  ferocidad  sal- 
vaje, no  tienen 'explicación  en  el  seno  de  una  sociedad  dvi- 
lizada,'  ni  encuentran  disculpa  en  el  fondo  de  la  conciencia 
humana.  Su  represión  enérgica,  vigorosa  é  inmediata  es  una 
necesidad  cjue  se  impone  fuertemente,  y  á  la  que  deben  acu- 
dir cen  solicito  interés  los  Tribunales  de  justicia.        4 

Por  desgracia  el  Código  penal  vigente  no  trata  esta  ma- 
teria con  la  extensión  y  minuciosidad  gue  fuera  de  desear, 
ni  le  concede  la  importancia  que  en  realidad  tiene.  No  es  esta 
una  falta  de  sentido  moral,  ni  de  sentido  jurídico ,  sino  hija 
de  las  circunstancias  y  de  los  tiempos,  pues  el  disparo  de  pe- 
tardos, de  la  manera  infame  que  ahora  se  usa,  es  posterior  á 
la  revisión  de  dicho  Código. 

Antes,  los  petardos,  por  regla  general ,  eran  entreteni- 
mientos molestos,  pero  inofensivos,  de  tnozalvetes  mal  inten- 
cionados, y  tanto  la  alarma  como  el  peligro  que  producían 
eran  leves  y  de  escasa  trascendencia.  Por  eso  el  art.  587  se- 
ñala como  faltas  tales  infracciones ,  y  estimapena  bastante 
para  sus  autores  el  arresto  de  uno  á  cinco  dias ,  ó  la  multa 
de  5  á  50  pesetas. 

Ahora,  los  petardos  son  instrumentos  de  destrucción  y  de 
muerte;  medios  poderosos  de  profundísima  alarma;  resortes 
de  que  se  vale  la  perversidad  para  causar  ciega  y  estúpida- 
mente, el  mal  á  personas  inofensivas,  asi  como  daño  en  las 
cosas,  sin  objeto  conocido ,  sin  ventaja  directa  para  los  que 
se  gozan  en  la  destrucción  y  en  el  crimen.  Por  eso,  para  ata- 
jar estos  hechos,  proyectábase  la  reforma  del  Código,  que  no 
pudo  realizarse:  pero  que  se  realizará  seguramente,  en  el  sen- 
tido más  adecuado  á  prevenir  y  castigar,  según  su  índole  y 
naturaleza,  esos  actos  tan  pumbles  y  que  tanto  levantan  la 
indignación  pública. 

No  es  posible  esperar  con  los  brazos  cruzados  dicha  refor- 
ma, ni  es  el  Código  actual  tan  deficiente  que  no  contenga 
disposiciones  aplicables  al  caso,  según  su  letra  y  su  recto  es- 

{)íritu.  Lo  que  importa  es  la  unidad  en  el  nensamieato  y  en 
a  acción,  porque  de  esa  suerte,  además  de  naber  gran  segu- 
ridad en  las  investigaciones  judiciales,  preparará  pronto  y 
eficazmente  una  jurisprudonpia  que  á  todos  sirva  de  pauta^ 
Al  Ministerio  fiscal  tócale  dar  los  primeros  pasos ,  y  ac^guir 
con  perseverancia  hasta  alcanzar  un  resultado  que  demandan 
de  consuno  la  justicia  y  la  conciencia  pública.  El  sipiple  he- 
cho de  disparar  un  petardo  induce  la  pi'esuncian  de  un  delito^ 
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DO  la  jd6  una.  fadta,  oovque-ía  6:£pep]eiicia  denoruestra  que  por 
ese  media  hay  quetlamept^r  unas  vecé» la  miierte,  otras  le* 
siones  ^aves,  otras  daños  coiisi^lerabteB  én  ediñoiós  públicos 
y  ípri vados;  sjempre  atonaaa  y  perturbación  muy  houda  ea  el 
sosiego    geuerali  • 

Es  posible  Que  depurados  los  hechos  resulte  alguna  vez 
^ue  merezx^n  la  calificación  de  Mias ;  pero  á  ese  resultado 
oebe  llegarse  Áposieriariy  8in>que  por  ello  ha^a  inconveniente 
ni  dificultades  dignas  de  consideración ,  como  las  habría,  y 
muv  grandes,  sí  ápriori  se  considerara  de  tan  liviana  mane- 
ra, lo  que  orebnaríamenke  en  el  concepto  jurídico,  en  el  con- 
cepto técnico  y  en  el  sentido  intimo,  merece  la  denominación 
de  delitos. 

£1  Ministerio  fiscal,  ante  el  disparo  de  un  petardo,  debe 
pedir  la  formación  de  causa  por  razón  de  delito,  y  agotar 
todos  los  medios  de  investigación  en  ese  sentido  hasta  tanto 
que  se  castigóle  á  los  culpables,  ó  se  demuestre  evidentemente 
que  por  las  circunstancias  del  caso  deba  remitirse-  el  conoci- 
miento al  Juez  municipal  correspondiente. 

Al  efecto,  no  debe  perderse  de  vista  la  última  parte  del 
«rtículo  572'  del  Código  penal  vigente,  en  la  cual,  después 
de  enumerar  los  estragos  que  se  causan  por  medio  de  in- 
mersión ó  varamiento  de  nave,  inundación,  explosión  de  una 
mina  ó  máquina  de  vapor,  levantamiento  de  los  rails  de  una 
via  férrea,  cambio  malicioso  de  las  señales  empleadas  en  el 
servicio ,  destrozo  de  lo»  hilos  y  postes  telegrafieos,  añade 
«y  en  genetral  de  cualquiera  otro  ageute  ó  medio  de  destruc- 
ción tan  poderoso  como  los  expresados;» 

Sólo  impropiamente  pueden  llamarse  petardos,  los  que  son 
verdadeicas  máquinas  infórnales  capaces  de  llevar  la  muerte, 
la  ruina  y  el  espanto  alrededor  .de  sá.  Son  sin  duda  agentes  ó 
medios  de  destrucción  tan  poderoeos  conro  los  de  inundación, 
cxpdosion  de  minas  ó  máquina  de  vapor,  varamiento  de  na^^ 
ves,  etc.,  etc.  Asi  lo  dice  el  recto  sentido,  así  lo  enseña,  la 
intiOrpretacion  científica  más  severa,  asi  lo  comprueba  la  ex- 
periencia en  muchos  casos.  Debe ,  pues ,  aplicarse  sin  temor 
el  art.  572  del  Códif^q,  y  asi  ha  de  solicitarlo  el  Ministerio 
público  en  cumplimiento  de  su  deber. 

De  esta  su^te,  con  un  criterio  ñ|o  y  constante,  se  facili- 
tara  la  conveniente  represión  de  hechos  altamente  escanda- 
losos ,  y  que  quedarían  en  la  impunidad  si  como  faltas  se  les 
considerara,  rompiéndolas  nociones  más  intimad  de  justicia 
y  de  derecho.  Ya  la  Sala  segunda  de  este  Supremo  Tribunal, 
en  sentencia  de  27  de  Noviembre  de  1879,  calificó  como  delito 
frustrado  de  estrago,  comprendido  en  el  referido  art.  572 ,  el 

Tomo  cxxvi.  79 
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hecho  de  colocar  en  la  puerta  de  una  casa  un  petardo  com- 
puesto de  dinamita  viva  con  mecha,  encendida;  y  gimiendo 
estas  huellas,  es  fácil  uniformar  la  doctrina,  y  dirigir  1<^ 
procedimientos  judiciales  -en  el  sentido  más  oportuno  para 
atajar  un  mal  (][ue  nos  afrenta  y  que  á  todo  trance  es  menes- 
ter que  se  extirpe. 

No  basta  esto,  sin  embargo.  El  disparo  de  petardos  res* 
ponde  casi  siempre  al  pensamiento  de  gentes  mal  avenidas 
con  la  tranquilidad  pública,  ó  ansiosas  de  conseguir  fines 
ilícitos  por  medios  que  no  lo  son  menos,  y  que  además  pro- 
ducen la  alarma  v  el  desasosiego.  Si  la  ejecución  de  tales 
hechos  es  individ.ual,  aislada  y  propensa  á  la  impunidad,  la 
concepción  y  el  impulso  suelen  partir  de  centros  que  no  será 
imposible  descubrir  si  la  policía  general  y  la  judicial  desphe- 
gan  toda  su  actividad  y  toda  su  energía. 

Tanto,  pues,  como  á  perseguir  la  mano  criminal  que  eje- 
cuta,  es  menester  buscar  la  cabeza  que  piensa  y  el  centro  que 
inspira,  compra  ó  seduce  á  los  agentes.  Sólo  así  se  podrá  ex- 
tirpar el  mal  en  su  raíz ,  destruyendo  la  fuente  cenagosa  de 
donde  brotan'  tantos  hechos  escandalosos,  que  no  deben  ya 
repetirse  sin  que  les  siga  pronto  y  ejemplar  castigo.  Escaaos 
son  los  medios  con  que  cuenta  el  Ministerio  público  para  in- 
dagaciones delicadas,  y  que  en  muóhos  casos  debieran  ser 
extra-oficiales  y  secretad;  pero  suplirá  su  celo  y  su  inteligencia 
una  falta  que  por  hoy  es  insubsanable. 

Súbase  de  los  efectos  á  las  causas;  aprovéchense  todos  los 
indicios  que  sirvan  de  pista  para  esclarecer  hechos  por  su 
naturaleza  complejos;  busquese  el  origen  del  mal  con  todo 
interés,  y  es  imposible  ([xxe  dejen  de  tocarse  pronto  resultados 
favorables  á  la  administración  de  justicia  y*  al  triunfo  de  la 
civilización  sobre  la  barbarie. 

'  Sírvase  V.  S.  darme  parte  detallado  de  las  causas  que  se 
instruyan  con  motivo  del  disparo  de  petardos  y  de  las  ins- 
tnicciones  que  comunique  en  cada  caso  á  los  Promotores  res- 
pectivos, esperando  que  consa^  á  esta  clase  de  asuntos  la 
actividad  que  requiere  el  servicio  público  y  la  inteligencia 
de  que  tengo  tantas  y  tan  repetidas  muestras. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  Junio 
de  1881.=Aureliano  Linares  Rivas.=Sr.  Fiscal  de  la  Au- 
diencia de 
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329. 

GUERRA. 

SO  /«mío;  publicado  e»  U.      - 

Real  deoreto,  autorizando  al  Director  general*  de  Artillería  para  que  la  fun- 
dición de  bronces  de  Sevilla  adquiera  directamente  una  maquina  de  barre- 
nar y  tornear  artillecia  y  otra  de  roscar  culatas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Administración  militar  • 
y  Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  de  Hacienda  del  Consejo 
de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  simiente: 
Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  dé  dichos  Directo- 
res para  que  la  fundición  de  bronces  de  Sevilla  adquiera  di- 
Tsctamente,  con  destino  á  la  misma,  de  la  casa  Sir  W.  G. 
Armstrong,  una  máquina  de  barrenar  y  torneíar  artillería  y 
otra  de  roscar  culatas,  por  los  precios  respectivos  de  1.15Í) 
y  600  libras  esterlinas ,  como  caso  comprendido  en  la  ex- 
cepción 5.*  del  art.  6.**  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852:' 

Dado  en*  Palacio  á  20  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

330. 

GUERRA. 

20  Junio:  publicado  en  24. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  Trubia  adquiera  directamente  varias  máquinas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería ,  é  informado  por  el  de  Administración  militar 
y  Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  de  Hacienda  del  Consejo 
de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
.  Articulo  único.    Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  la  Fábrica  de  Trubia  adquiera  directamente 
máquinas  comprendidas  en  el  plan  general  de  reforma ,  con 
destinó  á  loe  nuevos  talleres  ue  aquel  establecimiento,  por 
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la  cantidad  de  205.625  pesetas ,  como  caso  comprendido  en 
la  excepción  5/  del  art.  6.*  del  Eleal  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Junio  de  1881.=ALFONSO-= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

331. 

GUERRA. 

30  Jnnio:  punteado  en  21. 

Real  decreto,  autorizaodo  al  Director  general  de  Artillería  para  la  adquisictoa 
directa  de  un  potro  para  experiencias  de  armas  portátiles  con  destino  al 
Museo  del  Cuerpo. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería,  é  informado  por  el  de  Adminifitvacion  militar 
y  Secciones  dé  Guerra  y  Marina  y  de  Hacienda  áA  Conaejo 
de  Estado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc* 
tores  para  la  adquisición  directa  de  un  potro  para  experioi- 
cias  de  armas  portátiles  de  la  casa  Whitworth,  por  el  precio 
de  2.850  pesetas,  con  destino  al  Museo  del  Cuerpo,  como 
caso  comprendido  en  la  excepción  5.'  del  art.  6.**  del  Real  de- 
creto de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

332. 

GUERRA. 

20  Jumo:  publicada  en  2f . 

Real  orden  circular,  aprobando  el  reglamento  relativo  á  h  organtzadoa  y 
servicio  militar  del  Cuerpo  de  Carabineros  de  las  Islas  Fiitpinas. 

. 

Excmo.  Sr. :  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  coAformindose 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  en  pleno ,  emitido  en 
I  ^  del  actual ,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  reglam^dto  to- 
mado por  el  Capitán  general  de  las  Uas  Füipúnas^  relátlro  á 
la  organización  y  serricio  militar  del  Cuerpo  da  Óarabineros 
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de  ac[ael  Archipiélaffo,  cuyo  reglamento  se  considerará  como 
adicional  al  aprobado  por  el  Ministerio  de  intramar  y  publi- 
cado en  la  Óttcéta  del  28  de  Novieml»re  del. año  prójimo 
pasado,  por  lo  que  hace  al  servicio  que  dicho  Instituto  de'be 
prestar  en  sus  relaciones  con  la  Hacienda  de  aquellas  Islas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  &.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consi^ientes.  Dios  guarde  i  V.  B.  muchos  años.  Madrid 
20 de  Junio  de  1881. =Campos.==  Señor..... 

REGLAMENTO  MILITAR 

DBL  CUERPO  DB  CAHABINRROS  DB  FILU^NAS. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

OrffitniMéion. 
• 

Artículo  !.•  El  Cuerpo  de  Carabineros  de  Filipinas,  Como 
Instituto  esencialmente  militar,  dependerá  de  la  Capitanía 
general  en  todo  lo  concerniente  á  su  organización,  personal 
y  disciplina.  • 

Art.  2.'°  Bl  Capitán  general ,  como  Director  gemeral  de ' 
todas  las  armas,  lo  será  &mbien  del  Instituto  de  Carabineros; 
y  delegará  en  el  General  Subinspector  las  atribuciones  nece- 
sarias para  que  pueda  ejercer  la  mayor  vigilancia,  exigir  la 
más  severa  exactitud  y  acordar  todo  lo  inmspensable  paiia  el 
perfeccionamiento  debido  en  los  diferentes  servicios  del  cuer- 
po, con  arreglo  á  las  disposiciones  da  este  reglamento. 

Art.  3.°  El  Greneral  Subinspector  someterá  á  la  resolución 
del  Capitán  general  los  asuntos  relativos  al  servicio  militar 
del  Cuerpo  de  Capabinero»,  en  la  propia  forma  que  lo  verifica 
con  los  de  los  demás  de  este  Ejército  dependientes  de  la  Su- 
binspeccion,  y  elevará  también  á  conocimiento  de  la  misítna 
superior  Autoridad  lo  que  juzgue  digno  de  su  atención  res» 
pecto  del  servicio  especial  del  Instituto. 

Art.  4.°  El  expresado  cuerpo  constará  de  ia  fuerza  y  Oo* 
mandancias  qtie  se  expresan  en  el  adjunto  cuadro  tirgánJco 
númerd  1.*",  dividiéndose  en  los  distritos  y  provincias  que^n 
el  mismo  se  designan. 

Art.  b.^  Contará  cada  Comandancia  de  Ybb  compañías  de 
infantería  y  fuerzas  marítimas  que  se  manifiestan  en  el  citado 
cuadro  núm.  1.* 

Art.  6."*  Cada  Comandancia  se  dividirá  en  compañías;  éstas 
en  secciones,  y  éstas  en  pue^s,  cuyo  número  y  fuerza  será 
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en  proporción  á  las  circunstancias  topográficas  del  país,  y 
á  la  mayor  ó  menor  inclinación  que  se  observe  al  fraude. 

Art.  7.^  La  división  en  puestos  es  sólo  para  los  efectos 
del  servicio  especial,  pues  para  los  de  contabilidad  y  otros 
militares  dejará  de  atenderse  á  otra  que  á  la  de  Comandan- 
cias, compañías  y  secciones,  por  no  ser  compatible  tan  ex- 
tremada división  con  los  principios  orgánicos  de  los  cuerpos 
armados. 

Art.  8.**  Los  sueldos  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  Ca- 
rabineros, así  cqmo  las  gratificaciones  y  raciones  que  por 
todos  conceptos  habrá  de  percibir  este  cuerpo,  serán  las  que 
marca  la  tarifa  *ad|unta  núm.  H. 

Art.  9.**  ES  obligación  de  los  Jefes  y  Oficiales  el  mante- 
ner un  caballo  de  su  propiedad  para  el  servicio  de  su  empleo 
respectivo. 

Art.  10.  Las  fuerzas  de  mar  estarán  afectas  en  adminis- 
tración y  servicio  á  las  compañías  con  quienes  guarden  rela- 
ción su  cometido. 

Art.  11.  Los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  Carabineros  ten- 
drán los  mismos  derechos,  á  premios,  retiros,  inválidos  y 
Monte-pío,  que  los  de  sus  respectivas  clases  del  Ejército  á 
que  pertenecen.  • 

Art.  12.  Un  reglamento  de  detall  y  contabilidad  fijará  las 
reglas  que  deben  ooservarse  para  la  buena  administración  y 
gobierno  interior  de  este  cuerpo  especial;  adicionando  al 
mismo  la  cartilla  de  uniformidad  de  prendas  de  Vestuario  y 
equipo. 

CAPÍTULO  II. 

Reclutamienio  y  reemplazo. 

Art.  13.  El  Cuerpo  de  Carabineros  de  Filipinas  se  com* 
pondrá  principalmente  de  voluntarios  por  el  orden  siguiente: 

I."*  Délos  licenciados  de  todos  los  cuerpos  é  institutos 
del  Ejército  con  buenas  notas  que  lo  soliciten. 

S.*'  De  los  paisanos,  siempre  que  reúnan  buenas  condicio- 
nes físicas  y  tengan  la  edad  mínima  de  diez  y  siete  años. 

Art.  14.  Para  la  admisión  de  los  volúntanos  ha  de  prece- 
der la  formación  de  un  expediente  de  ingreso ,  que  constará 
de  los  documentos  siguientes: 

1.^  Instancia  en  papel  del  sello  de  pobres,  solicitando  te- 
ner ingreso, 

%''    Testimonio  librado  por  el  Gobemadorcillo  del  punto 
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ilonde  esté  empadronado,  en  que  justifique  su  buena  conduc- 
ta,  7  no  haber  sufrido  pena  por  proceso  criminal. 

3.**  Certificado  de  robustez  necesaria,  librado  por  el  Me- 
dico ó  Mediquillo  del  pueblo ,  legalizada  por  el  Gobernador- 
cilio.  ' 

4.^  Partida  de  bautismo  para  acreditar  haber  cumplido 
diez  y  siete  años  y  no  exceder  de  treinta  y  cinco. 

5."*  Tener  al  menos  la  estatura  de  cinco  pies,  y  acreditarlo 
por  un  acta  de  talla. 

6.^  Los  cumplidos  acumularán  su  licencia  absoluta,  que 
suplirá  á  los  documentos  4.®  y  5.° 

Art.  15.  Será  motivo  de  predilección  dentro  de  cada  pro- 
cedencia la  circunstancia  de  que  el  aspirante  sepa  leer,  escri» 
bir  y  hablar  castellano. 

Art.  16.  Siendo  una  de  las  principales  bases  de  la  existen^ 
cia  del  cuerpo  su  fácil  y  buen  reemplazo,  se  faculta  á  los 
Capitanes  de  la  compañía  para  autorizar  el  in^eso  de  los  vo- 
luntarios que  reúnan  las  reglamentarias  condiciones,  á  cuyo 
efecto  los  filiarán,  destinándoles  á  una  sección  de  la  dfe  su 
mando,  remitiendo  filiación,  expediente  de  entrada  y  justifi- 
cante de  revista  administrativa  á  la  Comandancia  del  Detall- 
para  la  aprobación  del  Jefe  y  demás  efectos.* 

Art.  17.  Servirá  de  recomendación  á  todo  Capitán  el  celo 
en  reclutar  individuos  para  su  compañía;  y  el  que  se  hiciere 
notable  por  el  buen  personal  que  consiga  para  la  de  su  mando 
dispondrá  el  Subinspector  se  le  anote  en  su  hoja  de  ser- 
vicios. 

Art.  18.  Cuando  esté  próximo  todo  individuó  á  cumplir 
í5n  tiempo  de  servicio ,  podrá  solicitar  su  reenganche  por  un 
plazo  de  un  año  á  tres,  que  se  le  concededi  si  es  de  buenas 
^condiciones  y  reúne  la  suficiente  aptitud  física  para  este  ser- 
vicio, cuyo  compromiso  podrá  admitirlo  provisionalmente  el 
Capitán,  dando  cuenta  á  la  Comandancia  del  Detall.  Si  tu- 
viese nota  desfavorable  y  cumpliese  su  empeño  antes  de  ter- 
minar el  plazo  necenario  para  la  invalidación  de  la  nota,  po« 
drá  concedérsele  la  continuación  en  eK  servicio  por  el  tiempo 
que  le  falte  para  completar  aquel  plazo. 

Art.  19.  En  cualquiera  tiempo  que  un  licenciado  del  Ejér- 
cito ingrese  en  el  Cuerpo  de  Carabineros,  se  le  abonará  todo 
el  pue  mibie^  servido  en  aquel  para  premios  y  retiro. 

Art.  20.  Si  antes  hubiese  estado  en  posesión  de  premios, 
se  le  requerirá  la  cédula,  oue  se  remitirá  al  Comandante  del 
Detall,  quien  la  comsultará  para  ponerlo  en  posesión  y  dis- 
frute de  sus  antiguos  derecnos. 

Art.  21.    Cuando  &Iten  aspirantes  de  las  clases  de.volun- 


126S  PRliíBR  SBMBSTBB 

tarios,  se  completará  la  fuerssa  con  contingentes  de  los  re- 
gimientos de  infantería  ó  del  modo  que  acuerde  el  Director 
general! 

Art.  22.  Podrán  prestar  sus  servicios  en  este  inrtituto  los 
Oficiales  de  infanterisf  con  buenas  notas,  que  lo  soliciten, 
siendo  de  preferente  elección  en  estoB  casos  los  que  antes 
hubiesen  servido  en  el  cuerro  ó  procedan  de  la  Guaraia  civil, 
si  conservan  la  agilidad  y  robustez  necesaria.  En  igualdad  de 
circunstancias,  senín  preferidos  para  el  pase  al  Cuerpo  de 
Carabineros  losOñciales  que  cuenten  más  tiempo  de  perma- 
nencia en  el  país.  Los  Jefes  de  las  Comandancias  podrán 
'ser  indistintamente  del  arma  de  infantería  ó  d«  la  de  caba- 
Ueria. 

Art.  23.  No  será  admitido  ningún  iodividuo  en  este  cuer- 
po por  un  plazo  menor  de  seis  años  ni  mayor  de  ocho;  excep- 
tuándose los  licenciados  del  EjéreJto,  que  podrán  ser  admiti- 
dos por  tres  afios. 

Art.  24.  Los  carabineros  de  mar  se  leempla^rán  por  vo- 
luntlirios  dentro  de  cada  Comandancia,  bajo  1^  siguientes 
bases: 

1.^  Los  patrones  serán  indispensablemente  <ie  profesión 
marítima;  deben  saber  leer,  escribir  contar  y  justificar  su 
aptitud  en  conocimientos  náuticos  y  mango  de  piezas  de  ar- 
tillería, por  medio  de  titules  legales. 

2,^  Los  carabinero.s  de  mar  que  se  admitan  serán  también 
de  la  misma  profesión;  debiendo  presentar  los  documentos 
que  cita  el  art.  2.°,  y  ser  antes  examinados  por  los  patrones. 

CAPÍTULO  IIL 

Ascensos  y  recmmpeiwbs . 

Art.  25.  Los  ascensos  de  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  cj^ 
cuerpo  se  sujetarán  á  los  reglamentos  y  demás  disposiciones 
vigentes  para  los  de  este  Ejército;  con8Íderánck)8e  cada  Co- 
mandancia para  los  de  tropa  como  cuerpo  independiente. 

Art.  26.  En  cada  compañía  habrá  el  número  de  carabine- 
ro&  de  preferencia  ó  primera  clase  que  se  designan  en  él  ad- 
junto cuadro  orgánico,  los  cuales  serán  propuestos  por  cada 
Capitán  al  primer  Jefe  respectivo. 

Art.  27.    Dichos  nombramientos  recaerán  en  carabineros 

?^ue  se  distingan  por  6u  instraccion,  aplicación,  carácter,  po- 
icía  y  honrosa  conducta. 
Art.  28.    Lt)s  individuos  de  este  cuerpo  haü  de  consiáe- 
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raree  constantemente  de  servicio ;  y  cuando  en  el  de  armas 
prestasen  alguno  distinguido,  6  que  exceda  del  ordinario  cum- 
plimiento del  deber,  serán  recomendados  por  si  la  superiori- 
dad los  hallare  dignos  de  rect>mpe«áa. 

Art.  29.  Debe  ten^fse  pwsenté  no  confendrr  el  cujuplí- 
miento  del  deber,,  que  es  muy  lato,  con  el  servicio  distin- 
guido de  armas ,  que  8Óio  muy  pocM  y  en  raras  ocasionces 
pueden  lograr. 

Art.  30.  Lo  mismo  que  los  servicios  de  armas,  podrán  ser 
recompensados  los  especiales  ó  extraordinarioé ,  como  apre* 
hension  notable  de  contrabando,  los  hitmí^ioitáríos  y  cvialquier 
otro  hecho  que  se  haga  relevante  en  pro-y  ventaia  de  la  pro- 
tección y  defensa  de  ios  intereses  de  la  Hacienda. 

Art.  31.  Los  partes  en  todo  caso  dimanarán  del  Oficial 
Comandante  de  provincia  donde  se  haya,  prestado  d  servicio 
de  que  se  ha  hecho  mención,  á  no  ser  que  éste  sea  subal- 
terno, en  cuyo  caso  debe  producirlo  por  conducto  de  su  Ca- 
Sitan  respectivo.  Al  trasínitirlo  al  éiibinspector  el  priiper 
efe  de  la  Comandancia,  expresará  los  distititos  servicios  que 
en  otras  ocasiones  haya  prestado  el  individuo  ó  individuos 
objeto  de  la  moción,  recompensas  que  hubieren  obtenido  y  laa 
circunstancias  particulares  que  reúnan. 

CAPÍTULO  ÍV. 

Obligaciones  generales  militaren  del  carabinero. 

w 

*  Art.  39.  El  carabinero  debe  sabe»  y  observar  todas  la» 
obligaciones  que  se  marcan  al  soldado  en  las  Ordenanzas  del 
Ejército,  y  las  particulares  que  consigne  el  reglamento  es- 
pecial del  cuerpo. 

Art.  33.  El  carabinero,  como^oldado,  es  un  simple  agente 
de  ejecución,  y  aieno  de  toda  responsabilidad  cuando  naya 
ejecutado  bien  y  fielmente  las  órdenes  de  sus  Jefes. 

De  los  caifos  primeros  y  segundos, 

Art.^  34.  Los  cabos  de  este  Cuiairpo  deben  6al)er  y  hacer 
cum|)lir  á  sus  subordinados  cuanto  para  sus  clase  respectivas 
previenen  las  Ordenanzas,  así  como  las  órdenes  que  recil)¡e- 
ren  de  sus  Jefes;  cuidando  muy  especialmente  de  la  disciplina, 
aseo  y  buen  porte  déla  fuerza  que  tuvieren  á  su  cargo,  cuya 
conducta  vigilarán  constantemente: 
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Dt  los  sarpeníos. 


Art.  35.  Los  eargentoB  segundos  se  hallan  igaalmente 
'obli^dos  á  ejecutar  cuanto  á  su  clase  incumbe  y  está  pre- 
venido en  las  Ordenanzas,  haciendo  que  los  cabos  j  caiabi- 
ñeros  desempeñen  los  suyos  bien  y  cumplidamente. 

Art.  36.  Los  sargentos  primeros,  además  de  ejercer  sobre 
los  segundos,  cabos  y^  carabineros  aquella  vigilancia  que  ga- 
rantiza el  m^or  servicio,  deben  daber  los  deberes  que  á  su 
clase  corresponden,  y  ayudarán  á  los  Capitanes,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  estoe,  en  todo  lo  concerniente  á  la  adminis- 
ti*acioD  de  sus  compafiias. 

De  hs  Alféreces  y  Teni&ftUs. 

Art.  37.'  Además  de  las  obligaciones  generales  que  las 
Ordenanzas  les  imponen ,  deben  vigilar  de  dia  y  de  noche 
la  ejecución  del  servicio  en  sus  respectivas  secciones,  revis- 
tando mensualmenté  todos  los  puestos  y  puntos  que  tuvierm 
á  su  cargo,  dando  parte  de  toap  cuanto  ocurra  á  sus  Capi- 
tanes. Todos  los  Oficiaies.de  este  Cuerpo  deberán  tener  un 
conocimiento  muy  exacto  de  su  reglamento  especial,  y  de 
las  órdenes  é  instrucciones  que  se  dicten  para  los  diferentes 
servicios  de  instituto,  con  obligación  de  instruir  á  sus  subor- 
dinados y  hacerlas  cumplir. 

Be  los  Aytidanies. 

Art.  38.  Las  obligaciones  de  los  Ayudantes  serán  comu- 
nicar por  escitito  ó'  de.  palabpa  las  órdenes  de  servicio  que  los 
Jefes  de  su  Comandancia  los  mandasen  trasmitir;  vigilar 
constantemente  la  policía  de  los  cuarteles  y  aseo  de  la  tropa» 
sujetándose  para  mo  á  Iw  instrucciones  que  se  les  dieren,  y 
tomar  el  Santo  en  tes  plazas  donde  hubiere  guarnición  del 
Sargento  mayor  ó  Ayudante  encargado  de  distribuirle. 

Art.  39.  La  comisión  de  Ayudante  recaerá  en  todas  las 
Comandancias  en  un  Teniente,  que  será  nombrado  anual- 
mente con  las  formalidades  que  se  expresarán,  y  desempeñará 
además  las  funciones  de  Depositario  y  Habilitedo.  Se  excep- 
túa de  lo  dispuesto  en  este  articula  la  Comandancia  de  Manila, 
en  la  que  el  Teniente  Ayudante  no  tendrá  á  su  cargo  las 
comisiones  de  Depositario  y  Habilitado,  las  cuales  serán  des- 
empeñadas por  un  Capitán,,  que  tendrá  además  la  represen- 
tación de  Apoderado  general  de  las  otras  Comandancias. 
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Art.  40.  Sé  observarán  para  la  elección  de  Depositario, 
Habilitado  y  Ayudante  las  reglas  siguientes: 

1/  Con  la  anticipación  necesaria,  dispondrá  el  primer  Jefe 
de  cada  Comandancia  que  los  Tenientes  y  Alféreces  le  remi- 
tan su  voto  escrito  y  cerrado  nombrando  la  persona  de  cada 
una  de  estas  dos  clases  que  ha  de  votar  en  su  representación, 
y  recibidos  los  votos,  se  reunirá  la  Junta  económica,  que  se* 
compondrá  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Comandancia  pre- 
sentes en  el  punto  de  residencia  de  lá  Plana  Mayor;  se  abrirán 
los  votos ,  y  se  levantaró  acta  haciendo  constar  ej  resultado 
de  los  mismos,  declarándose  elegidos  para  representar  su 
clase  el  Teniente  j  Alférez  que  haya  obtenido  mayor  número 
de  votos ,  decidiendo  el  primer  Jefe  en  caso  do  empate. 

2.'  El  primer  Jefe  pasará  oficio  al  Teniente  y  Alférez  ele- 
gidos, y  les  prevendrá  que  con  urgencia  le  remitan  directa- 
mente su  voto  cerrado  nombrando  el  Teniente  que  ha  de  des- 
empeñar los  cargos  de  Habilitado,  Depositario  y  Ayudante, 
y  otro  como  suplente  para  dichas  comisiones.  Al  mismo 
tiempo  el  primor  Jefe  hará  de  oficio  igual  prevención  á  los 
Capitanes  ausentes  de  la  Plana  Mayor. 

3.*  Recibidos  los  votos  de  los  ausentes,  dará  el  primer  Jefe 
Ja  orden  señalando  el  dia  que  ha  de  verificarse  la  elección, 
previniendo  concurran  á  su  despacho  los  Jefes  y  Capitaxites 
presentes,  llevando  su  voto  eacriío  y  cerrado,  y  oue.los  demás 
Oficiales  de  la  Comandancia  presentes  asistan  al  acto. 

4.*  Reunida  la  ^unta,  se  procederá  á  abrir  los  votos,  em- 
pezando por  el  del  representante  de  la  clase  de  Alférez,  y  sit 
guiendo  el  orden  de  inferior  á  superior,  de  forma  que  el  último 
voto  que  ha  de  abrirse  será  el  del  primer  Jefe.  Se  foro^ará 
una  relación  de  los  votos  que  firmaran  todos  los  presentes  ai 
acto,  y  se  declararán  elegidos  Habilitado,  Depositario  y  Ayu- 
dante y  suplente  para  dichas  comisiones  respectivamente  á 
los  qu©  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  votos,  decidiendo 
la  elección  en  caso  de  empate  el  voto  del  primer  Jefe. 

5,*  Los  votos  y  la  relación  de  los  mismos  se  guardarán  en 
la  oficina  del  primer  Jefe,  y  se  levantará  acta,  en  que  se  l^aga 
<;onstar  las  formalidades  obser.vadas  y  los  nombres  de  los  ele- 
gidos, y  facultades  que  con  arreglo  á  las  Ordenanzas  mili- 
tares y  este  reglamento  se  les  conceden;  cuyo  documento  por 
duplicado,  y  firmado  por  todos  los  que  hayan  concurrido  al 
acto,  se  remitirá  por  <ionducto  d^e  la  Submspeccion,  solici- 
tando la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  Di- 
rector. .  . 

6."    El  segundo  Jefe  tendrá  en  el  acto  de  I9.  elección  las 
-mismas  facvutades  que  para  el  Ejército  expresa  el  art.  3.% 
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titulo  9.*,  tratado  1."*  de  las  Ordenanzas,  ejerciendo  el  oficio 
de  Fiscal  en  la  elección. 

7/  La  elección  de  Capitán,  Depositario  y  Habilitado  en  la 
Comandancia  de  Manila,  ^  la  de  Capitán  suplente,  se  hará 
con  las  formalidades  antenormente  expresadas. 

Art.  41.  De  cuantas  cantidades  perciba  como  Habilitado 
^e  Tesorería  dará  en  el  acto  conocimiento  al  primer  Jefe  para 
que  disponga  el  ingreso  en  Caja  y  distribución. 

Art.  42.  Tendrá  una  libreta  en  oue  serán  sentadas  por  el 
Tesorero  ó  Administrador  las  cantidades  que  perciba  en  el 
mismo  momento  de  verificarse  el  pago,  expresando  en  el 
asiento  de  la  libreta  los  conceptos  á  que  corresponda  la  can- 
tidad cobrada,  y  rubricando  la  anotación  el  funcionario  ex- 
presado, certificando  al  final  de  la  libreta  el  total  cobrado 
durante  el  año  económico. 

Art.  43.  Para  el  desempeño  de  la  comisión  de  Habilitado 
se  sujetará  á  las  instrucciones  que  se  expresarán  en  el  regla- 
mento especial  de  contabilidad  del  cuerpo. 

Art.  44.  Como'  Depositario  tendrá  una  llave  de  la  Caja,  y 
sus  cuentas  se  arreglarán  en  un  todo  á  las  prescripciones  del 
citado  reglamento. 

Art.  45.  Si  aconteciese  quiebra  en  el  manejo  y  distribu- 
ción dé  caudales  como  Habilitado,  estará  smeto  á  la  pena  que 
establecen  las  Ordenanzas  del  Ejército  y  la  responsabilidad 
pecuniaria  que  las  mismas  determinan;  siendo  los  Jefes  y 
Oficiales  responsables  al  pago,  en  defecto  del  Habilitado,  en 
la  misma  forma  que  dichas  Ordenanzas  y  demás  órdenes  vi- 
gentes en  el  Ejército  establecen  para  el  caso  de  desftJco. 

Art.  46.  Si  la  quiebra  fuese  de  intereses  manefados  como 
Depositario,  se  observará  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior; 
pero  sólo  serán  responsables  al  pa^o  los  Jefiss  y  Capitanes. 

Art.  47.  El  reglamento  especial  de  contabilidad  del  cuerpo 
contendrá  las  disposiciones  oportunas  para  que  en  el  caso  de 
desfalco  se  hallen  todas  las  oí)eraciones  con  la  claridad  sufi- 
ciente para  deslindar  si  la  quiebra  fué  causada  en  íuncioues 
de  Habilitado  ó  de  Depositario. 

Art.  48.  Las  comisiones  expresadas  serán  consideradas  de 
cargo  común  entre  todos  los  elegibles,  y  ninguno  podrá  re- 
nunciarlas ni  ser  reelegido  á  no  mediar  un  año. 

De  los  OapitwMB. 

'  Art.  49.  Además  de  todas  las  obligaciones  que  marcan  á 
esta  clase  las  Ordenanzas  del  Ejército ,  estará  á  su  cargo  el 
mando  y  la  vigilancia  del  servicib  en  la  linea  que  cubra  sa 
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Gompañia*  Deben;  comunicsurse  directamente  coa  loe  primero» 
Jefes  de.  su  Comandancia  ea  todog  los  asuntos  del  servicio 
especial,  organización,  justicia  y  disciplina  del  cuerpo,  din- 

Siéndose  á  la  Comaadancia  del  Detall  únicamente  en  los  casos 
o  contabilidad  y  de  aquel' ramo. 

Art.  50.  Los  Capitanes  tendrá^  el  titulo  de  Jefe^  de  dis- 
trito en  todo  lo  que  concierne  al  servicio  especial  del  cuerpo, 
comprendiendo  su  distrito  todo,. el  territorio  que  ocupe  la 
compañía:  serán  también  Comandantes  de  provincia  si  tu- 
viesen residencia  fija  en  el  punto  en  que  se  halle  la  Adminis- 
tración de  Hacienda,  recayendo  en  caso  contrario  el  cargo 
de  Comandante  de  provincia  en  el  subalterno  que  corres- 
ponda. 

Art.  51 .  Revístaráa  sü  compañía  tres  veces  al  año  cuando 
tengan  su  fuerza  distribuida  en  una  sola  provincia;  pero 
cnamdo  preste  el  servicio  en  dos  ó  más,  basta  con  que  lo  ha- 
gan dos,  sin  perjuicio  de  hacerlo  en  casos  extraordinarios 
cuando  el  servicio  lo  exija« 

« 

Ikl  ApoékradchffeneraL 

Art.  5^..  Este  cargo  lo  desempeñará  el  Capitán  que  fuere 
elegido  Cajero  cada  año  en  k  Comandancia  de  Manila;  y 
como  representante  en  esta  capital  de  las  otras  tres  Coman- 
dancias ,  suministrará  al  personal  que  deba  incorporarse  á 
ellas,  y  entenderá  en  las  consitmcciones  de  vestuario,  equi- 
po, compra  y  remisión  de  los  efectos  que  le  fueren  pedidos 
para  el  servicio  del  instituto. 

De  los  seffunáús  Jifes. 

f 
•  Art.  5^.  El  segundo  Jefe  y  encargado  del  detall  lo  será 
el  Comandante  en  la  Comandancia  de  Manila,  y  en  las  otras 
tres  Comandancias  el  Capitán  más  antiguo  de  cada  una,  sin 
perjuicio  de  que  conserven  éstos  la  administración  de  sus 
compañías. 

Tendrán  la  tercera  llave  de  la  Caja,  y  la  fiscalizarán  é  in* 
tervendrán  las  operaciones  de  la  misma. 

El  reglamento  de  detall  y  contabilidad  consignará  las 
atríbnci(mes  del  segundo  Jefe. 

2k  hf  primer9$  Jefy$. 

Art.  54.    El  T»iente  Coronel  y   Comandantes  primeros 
Jefes  de  las  Comandancias,  además  de  las  obdigaciones  gene^ 
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rales  que  prescriben  las  Ordenanzas  para  los  Cioroneles,  cuyas 
funciones  son  enteramente  iguales  tendrán  precisión  de  re^is^ 
tar  personalmente  toda  la  fuerza  de  su  mando  una  vez  al  año. 

Art.  55.  Siempre  que  en  cualquier  punto  de  su  Coman- 
dancia ocurriese  novedad  que  reclame  su  presencia,^  acadirá 
á  él  para  tornar  en  el  acto,  las  medidas  que  aconseje  la  uti- 
lidad del  servicio.  También  podrán  personarse  impensada- 
mente  en  aquellos  puntos  de  más  peligro,  sobre  todo  en  ma- 
los tiempos  ó  en  altas  horas  de  la  noche,  para  ver  por  sí 
mismos  la  vigilancia  que  se  ejerce  y  si  se  hace  bien  el  ser- 
vicio. 

Art.  56.  Mantendrá  una  correspondencia  activa  y  directa 
con  el  Subinspector  del  Cuerpo  en  todo  lo  relativoal  detall, 
contabilidad,  servicio  y  disciplina  del  mismo. 

Art.  57;  Tendrá  una  llave  de  la  Caja  del  Cuerpo,  y  será 
responsable  de  su  administración;  conservando  la  segunda 
el  Cajero,  y  la  tercera  el  segundo  Jefe,  si  residiese  en  la  ca- 
pital; y  donde  no  lo  hubiese,  la  tendrá  el  Capitán  que  des- 
empeñe las  funciones  de  encargado  del  detall. 

Art.  58.  De  cuantas  ocurrencias  notables  tenga  conoci- 
miento dará  cuenta  al  Subinspector  sin  demora  alguna. 

Art.  59.  En  todo  lo  concerniente  al  servició  especial  de 
represión  y  persecución  del  contrabando  y  fraude,  se  enten- 
derá directamente  con  el  Intendente  general  de  Hacienda  y 
Administradores  de  provincia,  dando  en  todos  los  casos 
cuenta  al  Subinspector  del  Cuerpo. 

Art.  60.  Remitirá  el  dia  1.**  de  cada  mes  á  la  Subinspec- 
cion  un  estado  de  fuerza  y  situación  de  su  Comandancia; 
y  el  dia  20  un  resumen  ó  Memoria  de  las  ocurrencias  nota- 
bles, aprehensiones  y  servicios  extraordinarios  practicados 
el  mes  anterior. 

Art.  81.  Al  terminar  su  revista,  que  deberá  serlo  para, 
el  1  .**  de  Diciembre  de  cada  año,  redactará  una  Memoria  en 
que  reseñe  con  suma  claridad,  y  sin  omitir  detalles,  no  sola- 
mente el  estado  actual  de  su  Comandancia,  sino  que  propon- 
drá todas  las  reformas  que  estime  convenientes  para  perfec- 
cionar la  organización  especial  del  Cuerpo  y  su-  servicio,  ter  - 
minándola  con  un  resumen  de  los  servicios  principales  que 
la  ñierza  de  su  cargo  hubiese  prestado,  y  mencionando  al 
Oficial,  Oficiales  ó  clases  de  tropa  que  más  se  hubiesen  dis- 
tinguido, con  expresión  de  sus  méritos:  de  dicho  documento 
extenderá  cuatro  originales,  uno  para  antecedente,  que  lo 
archivará;  otro  para  el  Capitán  general.  Director;  otro  para 
la  Subinspeccion  del  Cuerpo,  y  el  restante  para  la  Intenden- 
cia general  de  Hacienda. 
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CAPÍTULO  V. 

De   la  disciplina: 

''*^Art.  62.-  La  disciplina,  qije  es  el  elemento  •  principal  de 
todo  Cuerpo  militar,  lo  es  de  mayor  importancia  en  los  Ca- 
rabineros de  Filipinas,  puesto  que  la  diseminación  en  que 
ordinariamente  se  hallan  sus  individuos  hace  más  necesario 
inculcarles  el  riguroso  cumplimiento  de  sus  deberes,  cons- 
tante emulación,  debida  obediencia,  amor  al  servicio,  unidad 
de  sentimientos  y  honor  y  buen  nombre  del  Cuerpo.  Bajo 
estas  consideraciones  ninguna  &lta  es  disimulable  á  los  Ca- 
rabineros. 

Art.  63.  Se  observarán  en  el  Cuerpo  de  Carabineros  toda» 
las  reglas  de  disciplina,  urbanidad,  compostura  y  aseo.  La 
tibieza  en  el  servicio  ó  la  murmuración  serán  castigadas  con 
la  mayor  severidad. 

Art.  64.  Además  de  las  expresadas  en  el  artículo  ante- 
rior, son  faltas  especiales  de  disciplina  en  este  Cuerpo: 

1.^  La  falta  de  puntualidad,  descuido  é  indolencia  en  el 
servicio  especial  de  su  instituto,  el  retardo  de  la  ejecución 
de  las  órdenes ,  siempre  que  estas  faltas  puedan  reputarse 
graves,  según  los  casos  y  circunstancias. 

2.*"  El  entretenimiento  de  relaciones  de  amistad  ó  de  con- 
fianza con  personas  sospechosas  por  el  tráfico  de  contra^ 
bando. 

3.**    El  comerciar,  traficar,  y  admitir  regalos  por  tolerar  ó . 
hacer  gracia  en  el  desempeño  de  sus  deberes. 

4.*    La  falta  de  secreto. 

5.''  La  concurrencia  á  tabernas ,  garitos  ó  casas  de  mala 
Bota. 

6.'    El  contraer  deudas. 

7."*    El  quebranto  de  castigos  ó  penas  impuestas. 

Art.  65.  Además  de  las  nenas  prescritas  en  la  Ordenanza 
general  del  Ejército,  se  estaolecen  para  castigar  las  &ltas  de 
disciplina  de  la  tropa: 

1.      Arresto  en  el  cuartal. 

2.'    Calabozo. 

3.*^  Traslación  á  puesto  ó  provincia  donde  el  sei-vicio  sea 
más  penoso,  con  nota  de  la  falta.  * 

4.*    Rebaja  de  clase  en  los  individuos  de  tropa. 

5."*  Separación  ó  expulsión-  del  Cuerpo  con  mala  licencia 
al  que  procediere  de  voluntarios,  pir^via  formación  del  opor« 
tuno  expediente  en  que  se  justifiquen  las  faltas,  el  cual  será 
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sometido  al  Subinspector  •  para  la  aprobación  del  Director 
general.  .      , 

6.**  El  destino  á  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  en  uno 
de  los  destacamentos.  <}Ue  guarnecen  las  colonias  militares 
del  Sur  de  este  Archipiélago. 

Art.  66.  La  traskioioa  Se  piuasto  podrá  disponerla  el  Ca- 
pitfh,  siempre  qfue  sea  dentro  de  la  compa&ía;  y  el  primer 
Jefe,  si  fuese  necesario  trasladarlo  á  otra. 

La  rebaja  de  clase  de  carabioero  de  primera  á  segunda 
podrá  proponerla  el  primer  Jefe ,  previo  expediente  y  apro- 
Dacion  del  Snbin6()ect4ory  y  éste  podrá  consultar  la  privación 
d^  sus  empleos  á  tos  »arffentos  y  cabos,  bajo  el  misólo  pro- 
cedimiento, paüa  la  ¿probación  del  Director  Capitán  generid. 

Art.  67.  Todo  el  que  imponga  ua  arresto  o  castigo  dará 
inmediatamente  pacte  por  escrito  ¿  su  inmediato  superior  para 
que  Uegue  á  noticia,  del  prioiBr  Jefe  de  la  Comanaancia. 

Art.  6$.  Toda  falta^  por  poqueñ^  que  sea,  se  andtará  por 
los  Capitanes  en  las  hojas  de  hecho  de  loe  carabineros,  que 
con  la  carpeta  que  las.  contenga  se  presentarán  al  primer 
Jefe  en  el  acto  de  la  revista. 

Art.  69.  Los  Jefes  y  OJELciales  de  este  Cuerpo  que  por  su 
conducta  6  faltas  en  ei  servicio  00  deban  permanecer  en  él, 
se  les  formará  expediente  gubernativo  para  la  separación  de 
este  instituto  y  correctivo  que  proceda. 

Art.  70.  En  el  caso  de  tiener  que  procesarse  á  cualquier 
Jefe  ú  Oficial  de  e^  Cuerpo,  se  presentará  en  la  capital  á 
disposición  del  Fiscal  qué  el  Capitán  general  nombrase ;  y  si 
hubiese  de  ser  juagado  en  Consejo  de  guerra,  se  nombrará  el 
Presidente  y  Voeedee  en  ia  forma  establecida  paira  el  Ejército. 

Art.  71.  Podrán  nombrarse  FisoaleB  de  sumarias  á  los 
Oficiales  de  las  compañías  de  los  acusados,  siempre  que  sean 
de  distinta  sección.  ^ 

Art.  72.  Este  Cuerpo,  destinado  á  prevenir  y  perseguir  el 
contrabando  y  la  (tefcaudacíon  de  lsis  reatas  públicas ,  se 
reputa  como  una  parte  del  Ejército  cuando  sus  individuos 
están  ocupados  en  el  objeto  de  su  instituto;  y  entonces  todo 
atropello  o  resistencia  á  los  mismos  prp^u^  defeafuero,  y  los 
delincuentes  quedan  sometidos  por  este  delito  á  la  justicia 
militar,  con  arreglo  al  art.  4."*,  tit.  3.",  tratado  8*"  de  las  Or- 
denanzas y  diferentes  acordadas  y  sentencias. 

Art.  73.  Los*  Jefes^  Oficiales  ó  individuos  de  tropa  de  este 
Cuerpo  serán  jii2gadee  por  el  fuero  de  Guerra,,  á  excepción 
de  los  casos  ae  desafuero;  cuando  los  procedimientos  se  ele- 
varen á:plenar¿o,  ee  lea  pf)ndiráeQ  el  Consejo  de  guerra  que 
correspondsst'  .á '  gu  chde. 
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Art.  74.  Si  el  Consejo  no  pudiera  celebrarse  por  carencia 
de  Vocales,  bajo  la  presidencia  del  Jefe  de  la  Comandancia 
respectiva,  remitirán  el  acusado  y  actuaciones  á  la  capital, 
en  cuyo  ca^o  será  presidido  alternativamente  por  uno  de  los 
dos  Jefes  de  la  Comandancia  de  Manila,  exceptuando  el  caso 
de  pertenecer  á  ella  el  reo,  pues  entonces  lo  sera  por  el 
primer  Jefe  de  la  mismi,  y  siempre  cuando  el  acusado  sea 
Oficial  y  corresponda  la  presidencia  á  la  graduación  de  dicho 
primer  Jefe. 

Art.  75.  Tan  pronto  se  tenga  conocimiento  por  el  Jefe 
de  cualquier  Comandancia  que  la  jurisdicción  ordinaria  pro- 
cede contra  algún  individuo  de  la  suya  respectiva ,  dispon- 
drá en  seffuida  se  instruya  la  correspondiente  sumaria  mi- 
litar por  el  mismo  delito,  dando  cuenta  inmediatamente  á  la 
Capitanía  general  para  si  hjabiere  lugar  á  competencia. 

Art.  76.  Al  Jefe  de  cada  Comandancia  toca  sólo  disponer 
la  formación  de  sumarias ,  quien  al  propio  tiempo  de  decre- 
tarla dará  conocimiento  al  Capitán  general.  Esto  no  priva  el 
que,  siendo  sumamente  importante  aprovechar  los  primeros 
momentos  de  la  comisión  del  delito,  se  forme  por  el  Coman-r 
danto  de  la  sección  tina  información  ó  diligencias  aclarato- 
rias al  hecho,  que  remitirá  sin  dilación  á  su  Capitán  al  ha- 
cerlo del  parte  del  suceso ,  para  que  el  último  la  pase  á  su 
Jefe  y  éste  al  Subinspector. 

Art.  77.  Los  individuos  de  este  Cuerpo  deberán  tener  prén- 
sente que  corresponde  sólo  á  la  jurisdicción  ordinaria  la  ave- 
riguación y  castigo  de  los  delitos  de  contrabando,  y  defrau- 
dación. 

Art.  78.  A  los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  del 
Cuerpo  de  Carabineros  no  se  les  obli^rá  por  los  Alcaldes 
mayores  ó  Jueces  de  primera  instancia  á  presentarse  á  de- 
clarar en  cansas  en  aue  hayan  sido  citados,  siempiíe  que 
tengan  que  separarse  ael  punto  dónde  presten  el  servicio  á 
más  de  dos  leguas  de  distancia,  á  no  ser  en  casos  muy  gra- 
ves que  asi  lo  interese  el  Juez  en  su  comunicación,  todo  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  8.**  de  la  circular  de  28  de 
Setiembre  de  1860,  mandada  observar  por  el  Tribunal  pleno  de 
la  Real  Audiencia  en  10  de  Junio  de  1865,  y  confirmada  por 
•el  Excmo.  Sr.  Capitán  general ,  oido  su  Auditor  de  Guerra^ 
•en  28  de  Julio  de  1869. 


Tomo  cxxti.  80 
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CAPITULO  VI. 


I>i.sposIao^ES  generales. 


Art.  79.  El  servicio  ordinario  del  Caerpo  es  el  propio  pe- 
culiar de  la  Hacienda,  y  por  consecuencia  no  se  empleará 
en  g^miciones  ni  con  otro  motivo  ajeno  al  que  ha  deter- 
minado su  creación. 

Art.  80.  Sólo  á  juicio  del  Gobernador  ^neral  podrá  re- 
concentrarse la  fuerza  para  operar  como  Tas  demás  tropas 
del  Ejército  en  los  casos  extraordinarios  que  hubiere  lugar, 
y  las  Autoridades  de  provincia  únicamente  lo  determinarán 
en  momentos  imperiosos  para  sostener  el  orden  público,  re- 
sistir á  malhechores,  piratas  ú  otras  fuerzas,  procediendo  dé 
acuerdo  con  el  Administrador  de  Hacienda  y  Comandante  de 
la  fuerza  en  la  misma;  en  la  inteligencia  que  á  sus  respec- 
tivos superiores  han  de  dar  cuenta  los  tres  funcionarios  ma- 
nifestando los  poderosos  motivos  que  concurrieron  para  esa 
resolución. 

Art.  81.  Los  primeros  Jefes  de  las  Comandancias  tendrán 
hecho  el  cálculo,  reduciéndolo  á  un  cuadro  itinerario,  de  las 
leguas  que  distan  v  tiempo  que  necesitarán  los  puestos  para 
reconcentrarse  en  las  cabeceras  de  las  provincias  respectivas 
y  en  la  re«dencia  de  la  Comandancia. 

Art.  82.  Semejante  estudio  harán  de  la  topografía  de  las 
suyas  los  Comandantes  de  provincia,  de  modo  que  conozcan 
los  pueblos,  sus  distancias  á  las  cabeceras,  los  ríos,  vados, 

{mentes,  caminos,  trochas,  barrancos,  bosques,  desfiladeros, 
imites,  etc.,  con  noticia  de  los  contrabandistas  y  sospechosos 
de  fraude,  antecedentes  de  que  se  harán  entrega  al  Oficial 
que  se  encargue  de  la  Comandancia  ó  clase  de  tropa  si  le 
merece  confianza,  bajo  recibo  especial  y  constancia  en  el  in- 
ventario de  entrega. 

Art.  83.  Todos  los  Jefes ,  Oficiales  é  individuos  de  tropa 
de  este  Cuerpo  deben  constantemente  vestir  de  uniforme,  y 
se  prohibe  el  uso  de  disfraces,  aun¡iue  se  suponga  que  tienen 

Sor  objeto  hacer  mejor  el  servicio,  á  menos  que  el  Comandante 
e  provincia  lo  gradué  necesario  en  casos  muy  especiales. 
Art.  84.  Sólo  á  juicio  del  Subinspector  podrán  proponerse 
las  permutas  voluntarias  de  destino  y  traslado  forzoso  de  re- 
sidencia de  los  Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo;  y  si  el  Di- 
rector general  lo  encontrase  equitativo ,  resolverá  lo  conve- 
niente. En  caso  muy  urgente,  queda  autorizado  para  dicha 
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traslacioii  el  primer  Jefe  de  la  Comandancia;  pero  some- 
tiendo inmediatamente  la  determinación  al  Subinspector,  con 
exposición  del  motivo  para  lo  que  estime  resolver  el  Director 
general. 

Art.  85.  Para  el  traslado  de  la  trona  á  otros  puestos  y 
secciones ,  quedan  facultados  los  Jefes  ae  las  Comandancias 
cuando  á  su  criterio  juzguen  conveniente  al  servicio  el  relevo; 
pero  deberá  hacerse  progresivamente,  y  nunca  á  la  vez  la  de 
todo  un  puesto. 

Art.  86.  Si  al^n  Jefe  ú  Oficial  se  encontrase  enfermo  de 
gravedad  y  necesitase  trasladarse  á  la  plaza  de  Manila  para 
su  nronta  curación ,  lo  solicitará  del  Jefe  ó  Capitán  más  in- 
meaiato,  y  con  certificación  del  Médico  ó  Mediquillo  más 
próximo  se  remitirá  con  todos  los  auxilios  y  oficio  al  Sub- 
inspector, quien  solicitará  del  Gobernador  de  la  plaza  sufra 
el  reconocimiento  de  tres  Médicos  para  resolver  lo  oportuno, 
y  elevarlo  á  conocimiento  del  Director  y  Capitán  general. 

Art.  87.  En  el  caáo  de  necesitar  lo  mismo  algún  indivi- 
duo de  tropa,  si  hubiese  facilidad,  se  le  remitirá  con  oficio 
al  Contralor  del  Hospital  militar ;  y  de  no ,  á  donde  hubiese 
recursos  de  Médico  y  botica ,  teniendo  presente  que  los  inte- 
reses humanitarios  son  siempre  preferentes. 

Art.  88.  El  Subinspector  podrá  conceder  licencias  tempo- 
rales hasta  por  veintinueve  dias  á  todos  los  individuos  de 
tropa  de  este  Cuerpo  para  asuntos  propios,  y  de  derecho  se 
conceden  dos  meses  á  todo  carabinero  que  se  reenganche  y 
asi  lo  solicite;  pero  nunca  ha  de  pasar  de  cuatro  el  número  (j^ue 
la  disfruten  por  compañía ,  negándose  en  el  caso  de  que  tai- 
ten  muchas  plazas  para  completar  el  efectivo. 

Art.  89.  Todos  los  individuos  de  tropa  de  este  Cuerpo 
deben  llevar  siempre  consigo  la  credencial  de  su  empleo, 
firmada  por  el  Jefe  de  su  Comandancia  y  visada  por  el  Sub- 
inspector, para  garantir  su  idoneidad  en  losi  servicios  que 
practique. 

Art.  90.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo,  siempre 
que  las  atenciones  del  servicio  se  lo  permitan,  asistirán  á 
ios  actos  públicos  y  funciones  religiosas,  como  procesiones 
del  Corpus  y  Viernes  SantOjt^  V^^  sean  invitados  por  la  Au- 
toridad de  la  provincia  si  radicasen  en  la  cabecera;  teniendo 
entendido  que  estos  actos  no  son  del  servicio  pecuUar  del 
Cuerpo,  por  lo  que  concurrirán  á  ellos  con  carácter  pura- 
mente militar. 

Los  dias  en  que  deba  oírse  Misa  asistirán  á  este  religioso 
acto  los  puestos  que  puedan  hacerlo  sin  perjudicar  su  es- 
pecial servicio;  y  cuando  sean  cinco  ó  más  ios  individuos 
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que  lo  verifiquen,  irán  con  sus  armas  y  en  el  mejor  orden  de 
formación. 

Art.  91.  En  las  funciones  religiosas  apuparán  el  lugar  y 
asiento  que  les  determina  el  art.  4.*"  del  decreto  del  Gobier- 
no superior  civil  de  11  de  Setiembre  de  1847,  que  dice  así: 
«Para  los  empleados  militares,  los  de  Hacienda  y  españoles 
de  distinción  que  haya  en  los  pueblos  de  cada  provincia,  ha- 
brá un  banco  de  preferencia  al  lado  la  Epístola.»  De  consi- 
guiente, ocuparán  en  dicho  banco  el  lugar  preferente  que 
corresponde  a  los  militares  por  el  orden  que  indica  dicho 
artículo;  pero  en  concurrencia  con  los  de  la  Guardia  civil, 
corresponde  á  los  carabineros  el  sitio  indicado  por  ser  Cuerpo 
militar  más  antiguo. 

Art.  92.  En  las  provincias  que  estuviesen  gobernadas  por 
Autoridades  civiles,  ó  no  hubiese  Gobernadores  ó  Comandan- 
tes poli  tico -militares,  corresponde  de  derecho  el  titulo  de 
Comandante  de  armas  al  Jefe  ú  Oficial  más  antiguo  de  los 
distintos  Cuerpos  é  Institutos  que  hubiese  en  la  provincia 
pues  el  de  «Capitán  á  guerra,»  concedido  á  los  Alcaldes  ma- 
yores, se  entiende  para  el  caso  de  no  existir  en  la  provinda 
Oficial  alguno  del  Ejército;  art.  21,  tít.  31,  tratado  2."*  de 
las  Ordenanzas  del  Ejército,  y  resolución  dictada  por  la  Ca- 
pitanía general  de  estas  Islas. 

Art.  93.  En  las  plazas  y  poblaciones  que  exista  guar- 
nición se  dará  el  Santo  á  la  fuerza  de  Carabineros  en  ellas 
existente. 

Art.  94.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  Carabineros  no  pueden 
ser  destinados  por  la  plaza  en  que  se  encuentren  para  Voca- 
les de  Consejos  de  guerra,  defensores.  Fiscales,  Secretarios 
ó  Escribanos  de  causas,  más  que  en  los  procesos  que  ocurran 
en  el  interior  del  cuerpo. 

Art.  95,  Siempre  que  haya  que  remitir  carabineros  presos 
de  una  provincia  á  la  Comandancia  ó  á  la  capital,  se  entre- 
garán para  el  efecto  á  la  Guardia  civil. 

Art.  96.  Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  Carabineros 
en  los  puntos  de  su  tránsito,  y  al  llegar  al  pueblo  al  que 
fueron  destinados,  deberán  presentarse  á  los  Gobernadores  de 
las  plazas.  Gobernadores  ó  Alcaldes  mayores  de  provincias. 
Comandante  militar  ó  de  armas  de  las  mismas  y  Adminis- 
tradores de  Hacienda;  pero  no  cada  vez  que  salgan  ó  entren 
para  el  curso  especial  del  servicio,  sino  solamente  al  llegar 
y  al  dejarle  para  trasladarse  definitivamente  á  otro. 

Art.  97.  Lo  mismo  practicarán  con  los  GobemadorcilloB 
de  los  pueblos  cuando  tengan  necesidad  de  verlos  para  algon 
asunto  del  servicio  ó  reclamar  los  auxilips  que  necesiten; 


DE  1881.  1269 

entendiéndoBe  que  esta  presentación  se  hará  sólo  y  precisa- 
mente en  el  Tribunal  del  mismo. 

Art.  98.  Los  repetidos  Jefes  y  Oficiales  son  plazas  mon- 
tadas, y  el  que  estuviere  sin  caballo  más  de  dos  meses  se  le 
considerará  por  este  mero  hecho  baja  en  el  Cuerpo. 

Art.  99.  Deberá  cumplir  «1  Cuerpo  de  Carabineros  lo  dis- 
puesto para  el  Ejército  en  las  Ordenanzas,  leyes,  órdene^J  y 
reglamentos  que  rigen  para  el  mismo,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  lo  determinado  en  su  reglamento  especial. 

Madrid  20  de  Junio  de  1881.=- Aprobado  por  S.  M.= 
Campos. 

333, 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 


93  Junio :  publicado  en  25. 

Real  decreto,  trasfíriendo  el  tftulo  de  Duque  de  la  Victoria  á  Doña  Eladia  Fer- 
nandez Espartero,  jxira  sí,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos. 

Señor:  El  titulo  de  Duque  de  la  Victoria  símbolo  de  glorias 
imperecederas ,  está  llamado  á  desaparecer ,  si  se  atiende  al 
rigor  estricto  de  las  cláusulas  de  su  creación,  puesto  que  fué 
concedido  al  valeroso  caudillo  D.  Baldomcro  Fernandez  Es- 
partero para  sí,  sus  hijos  y  descendientes,  y  (jue  ninguno  ha 
dejado  á  su  fallecimiento.  Semejante  desaparición,  si  bien  no 
borraría  tan  egregio  dictado  de  los  fastos  de  la  historia,  su- 
primiría en  el  catálogo  de  las  dignidades  nobiliarias  españolas 
una  de  las  más  preclaras  y  populares  de  la  edad  presente. 
Grande,  pues,  debe  ser  la  satisfacción  de  V.  M.,  como  es  ín- 
tima la  ael  Ministro  que  suscribe ,  al  adoptar  una  medida 
grata  ylisongera  de  por  sí,  encaminada  á  mantener  vivo  el 
recueráo  de  acciones  heroicas,  y  á  ensalzar  el  nombre  de 
aquel  varón  insigne,  á  quien  tanto  distinguió  V.  M. 

La  dignidad  mencionada  debe  perpetuarse,  porque  perso- 
nifica la  trasformacion  del  régimen  antiguo  en  el  moaerno, 
porque  conmemora  obstinada  lucha  en  que  la  libertad  triunfó 
del  absolutismo,  y  de  una  ley  extranjera  el  derecho  patrio  de 
sucesión  á  la  Ciorona;  y  sobre  todo,  porque  simboliza  la  anhe- 
lada pacificación  de  España ,  después  de  haberse  derramado 
sangre  generosa  en  combates  encarnizados.  En  el  testamento, 
bajo  el  cual  falleció  el  esforzado  vencedor  de  Luchana,  declaró 
á  su  sobrina  Doña  Eladia  Fernandez  Espartero  con  derecho 
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á  los  títulos  que  poseía.  Innecesario  es  decir  que  semejante 
declaración  carece  de  fuerza  leg^al ,  porque  en  los  títulos  se 
sucede  con  arreírlo  á  los  llamamientos  establecidos  en  la  crea- 
ción, que  son  ley  en  el  particular,  y  no  con  arreglo  á  la  vo- 
luntad de  los  poseedores. 

Sin  embargo,  bien  se  considere  dicha  manifestación  error 
de  eoncepto,  bien  se  repute  expresión  de  secreta  confianza  en 
que  al  fin  habia  de  dar  V.  M.  validez  á  lo  que  de  ella  care- 
cía, siempre  resultará  indubitada  y  terminante  la  voluntad 
del  ilustre  testador.  Trátase  de  un  título  al  cual  nadie  tiene 
derecho,  por  lo  que  procede  suprimirlo;  y  en  la  concienciado 
todos  está  qiie  si  el  poseedor  hubiese  solicitado  la  gracia  de 
designar  sucesor  á  falta  de  hijos  y  descendientes ,  la  habría 
obtenido  de  la  Real  munificencia.  Claro  es,  pues,  que  no  se 
falta  á  ninguna  conveniencia,  que  no  se  conculca  ningún 
rincipio,  que  se  respeta  la  voluntad  final  del  pacificador  de 
a  Nación,  trasfiriendo  á  su  sobrina  y  universal  heredera  la 
posesión  del  titulo  de  Duque  de  la  Victoria.  Y  no  siendo  ne- 
cesario crear  dignidad  alguna  nobiliaria,  porque  ésta  existe, 
ni  rehabilitarla  porque  no  ha  sido  suprimida  todavía,  no  las- 
timándose derecho  de  tercero,  infiérese  que  descansa  en  só- 
lidos fundamentos  una  medida,  cuyo  fin  principal  es  impedir 
que  caiga  en  el  olvido  la  memoria  del  ínclito  varón  en  que 
se  cifran  altísimas  glorias  patrias  del  presente  siglo. 

En  virtud  délas  precedentes  consideraciones,  y  atendiendo 
á  que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  estima  que*  únicamente 
al  Gobierno  corresponde  apreciar  si  existen  razones  que  acon- 
sejen perpetuar  la  memoria  de  los  hechos  gloriosos  que  die- 
ron lugar  á  la  concesión  del  título  de  que  se  trata ;  el  Minis- 
tro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  23  de  Junio  de  1881.=SEÑOR.=A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martinez. 

REAL  decreto: 

A  propuesta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Mini«itros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     Se  trasfiere  el  título  de  Duque  de  la  Vic- 
toria, con  la  Grandeza  de  España  á  él  unida,  a  Doña  Eladia 
Fernandez  Espartero,  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Junio  de  1881.=  ALFONSO  .= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martinez. 


!!H¡: 
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334. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

23  Junio:  publicada  en  29. 


Heal  orden,  resolviendo  qne  los  Registradores  de  la  propiedad  no  puedan 
y^if^j  calificar  ni  inscribir  ios  documentos  en  que  aparezcan  interesados. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  para  resolver  las  dudas  ocurridas  acerca  de  si  los  Re- 
gistradores de  la  propiedad  puedan  calificar  é  inscribir  los  do- 
cumentos en  que  aparezcan  interesado3,  y  expedir  en  igual 
caso  certificaciones  con  referencia  á  los  libros  del  Registro. 

Vistas  las  resoluciones  de  ese  centro  directivo  de  29  de 
Enero,  22  de  Setiembre  y  2  de  Diciembre  de  1864,  28  de 
Abril  y  24  de  Mayo  de  1866: 

Considerando  c^ue  los  funcionarios  públicos  han  de  apare- 
•cer  con  las  condiciones  de  imparcialidad  necesarias,  para  evi- 
tar que- pueda  suponerse  que  es  el  propio  interés  el  móvil  de 
sus  actos: 

Considerando  que,  aun  dada  la  mejor  buena  fé,  seria  es- 
pecialmente ocasionada  á  error  la  calificación,  por  parte  de 
los  Registradores,  de  aquellos  títulos  cuya  inscripción  pudiera 
favorecerles  ó  perjudicarles: 

Considerando  que  la  falta  de  texto  legal  en  esta  materia 
debe  suplirse  por  las  declaraciones  de  las  leyes  en  casos  aná- 
logos, como  son  la  del  art.  22  de  la  Ley  del  Notariado,  que 
prohibe  al  Notario  autorizar  actos  ó  contratos  que  contengan 
disposición  á  su  favor,  ó  en  que  alguno  de  los  otorgantes 
sea  pariente  suyo  dentro  del  cuarto  grado  civil  ó  segundo 
de  afinidad ;  y  la  de  igual  artículo  de  la  de  Registro  civil, 
que  prohibe  á  los  encargados  de  llevarlo  autorizar  las  inscrip- 
ciones que  se  refieran  á  sus  personas  ó  á  las  de  sus  parientes 
dentro  de}  segundo  grado: 

Considerando  que  la  incompatibilidad  de  los  Registradores 
para  entender  como  tales  funcionarios  en  asuntos  propios  ó 
en  que  tengan  algún  interés,  no  debe  alcanzar  á  los  asientos 
de  presentación  en  el  diario,  los  que  por  su  naturaleza  alejan 
toda  sospecha  de  parcialidad ,  y  deben  verificarse  en  el  acto 
de  la  presentación,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  á  la 
«azon  tenga  el  Registro  á  su  car^o: 

Consideraxido  que  la  incompatibilidad  subsistiría  de  igual 
modo  aun  cuándo  los  sustitutos  de  los  Registradores  practi- 
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caran  las  oporaciones  en  que  los  propietarios  tuvieron  algún 
interés,  pues  los  primeros  obran  siempre  bajo  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  segundos,  por  lo  que  ha  de  conferirse 
tal  encargo  á  los  Promotores  fiscales ,  quienes  son  llamados 
á  desempeñar  la  oficina  en  caso  de  vacante; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver: 

1.°  Los  Registradores  de  la  propiedad  no  podrán  calificar 
por  si  los  documentos  de  cualquiera  clase  que  se  les  presen- 
ten,  ni  autorizar  con  su  firma  los  asientos  o  notas  que  en  su 
vista  hubieren  de  practicarse  en  los  libros  del  Registro  de  la 
propiedad,  siempre  que  ellos,  ó  sus  respectivos  cónyuges  6 
parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  se- 
gundo de  afinidad ,  tengan  algún  interés  en  dichos  docu- 
mentos. 

2.°  Tampoco  podrán  expedir  certificaciones  de  los  asientos 
en  que  unos  ú  otros  resulten  interesados. 

3.*  Las  operaciones  indicadas  se  practicarán  bajo  su  res« 
ponsabilidad  por  el  Promotor  fiscal  del  partido,  á  quien  pasará 
el  Registrador  los  respectivos  documentos  ó  solicitudes,  per- 
cibiendo aquél  los  correspondientes  honorarios  con  arreglo 
al  Arancel. 

Y  4."*  Lo  diapuesto  en  los  anteriores  números  será  apli- 
cable aun  en  el  caso  de  que,  por  ausencia  ó  enfermedad  del 
Registrador,  estuviese  encargado  del  Registro  el  sustituto. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid 
23  de  Junio  de  l88L=Alonso  Martinez.=«Sr.  Director  gene- 
ral de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 


335.      • 

GOBERNACIÓN. 

■ 

23  Junio:  publicado  en  iÁ. 

Real  (lecrolo,  creando  im  Cuerpo  especial  de  empleados  de  Establecimientos 
penales. 

Señor:  Emprendida  la  reforma  penitenciaria,  de  que  ha  de 
ser  primefo  y  muy  principal  elemento  la  nueva  cárcel-mo- 
delo, cuya  apertura  é  inauguración  habrá  de  tener  lugar  en 
un  térmmo  ya  breve,  el  Gobierno  de  V.  M.,  <^ue  reconoce  la 
necesidad  de  continuar  en  esta  tarea  tan  de  prisa  como  puedtt 
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consentirlo  el  estado,  por  desgracia,  poco  próspero  del  Tesoro 
público,  entiende  tamoien  que  importa  a  ía  corrección  de  ios 

Senados  y  al  bnen  régimen  á  que  hayan  de  estar  sometidos 
uí^nte  su  reclusión,  tanto  como  la  reforma  de  los  Estable-- 
cimientos  penitenciarios,  la  organización  del  Cuerpo  de  fun- 
cionarios públicos  que  hayan  de  estar  al  frente  de  aquellos; 
cuidando,  en  cierto  modo,  de  la  educación  de  los  confinados, 
y  procurándoles  todo  el  bienestar  compatible  con  su  situa- 
ción triste  y  con  la  carencia  de  su  libertad. 

Notorio  es  por  demás  el  desden  con  que  viene  mirándose 
esta  carrera,  sin  duda  la  menos  solicitada  de  todas  las  que  se 
cuentan  al  servicio  del  Estado;  notorio  es  el  abandono  con 
que  ha  dejado  de  exigirse  á  sus  individuos  jararantías  de  sufi- 
ciencia, de  rectitud  y  de  otras  diversas  condiciones  igualmente 
indispensables  para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones,  de  las 
cuales  es  acaso  la  más  interesante  la  de  dar  buen  ejemplo  con 
su  conducta  á  los  reclusos;  y  no  es  ésta  quizá  la  causa  menos 
directa  de  que  un  dia  y  otro  se  alarme  justamente  á  la  opi- 
nión pública  con  noticias  de  sucesos  acaecidos  ó  de  delitos 
descubiertos  en  los  Establecimientos  penitenciarios,  consti- 
tuidos á  las  veces,  más  que  en  casas  ae  corrección,  en  focos 
de  mayor  perversidad  y  en  sentina  de  peores  vicios  que  aque- 
llos que  están  llamados  á  extinguir  en  los  confinados. 

Hé  aquí,  Señor,  la  razón  por  que  el  Gobierno  considera 
necesario  modificar  radicalmente  las' condiciones  de  dicha 
carrera,  convirtiéndola,  por  medio  del  decreto  que  tiene  el 
honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. ,  en  un  'Cuerpo 
cerrado,  para  tener  acceso  al  cual  sea  necesario  previamente 
mostrar  una  rectitud  é  idoneidad  tales  que  á  lo  menos  ofrez- 
can una  garantía  de  que  los  funcionarios  del  Cuerpo  conocen 
de  antemano  sus  deberes  y  los  adelantos  de  la  ciencia  por  lo 

3ue  toca  á  la  educación  de  la  población  penal  que  les  haya 
e  estar  sometida.  Ningún  medio  mejor  de  llegar  á  este  ob- 
jetivo Que  el  del  examen  y  la  oposición,  que  tan  satisfactorios 
resultados  prácticos  vienen  dando  en  cuanto  á  otras  carreras 


civiles  del  Estado,  ya  reglamentadas  en  esta  forma:  en  cambio, 

ae  otorgarse  á  los  individuos,  qu 
manera  hayan  demostrado  su  especial  aptitud,  la  garantía 


es  lógico  que  ha  ae  otorgarse  á  los  individuos,  que  de  esta 


de  la  inamovilidad,  tan  escaseada  desgraciadamente  para  los 
cargos  administrativos  en  nuestro  país,  y  que  necesariamente 
ha  de  influir  en  el  ánimo  de  los  luncionarios  del  Cuerpo  de 
Establecimientos  penales  para  que  procuren  mantener  el  que 
definitivamente  se  halle  á  su  cargo  á  la  mayor  altura,  demos- 
trando en  su  organización,  en  la  mayor  suma  de  trabajo,  y 
en  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  los  penados,  una  capa- 
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cidad  superior  (|U6  les  dé  opción  á  distinciones  honoríficas  j 
á  premios  efectivos  que  con  este  fin  sé  crean. 

La  base  esencial  del  proyecto  que  el  Gobierno  tiene  d 
honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  es  la  separación 
en  cargos  distintos  é  independientes  de  las  funciones  de  vi- 
gilancia y  administración  en  los  Establecimientos  peniten- 
ciarios, reforma  oue  tiene  por  fin  primordial  el  que  no  pueda 
explotarse  el  trabajo  de  los  penados,  defraudándoles  en  los 
derechos  que  les  da  la  industria  á  que  se  les  dedique  y  dis- 
minuyendo sus  ahorros,  ahogando  toda  protesta  con  sólo 
trocar  en  duro  é  injustificado  castigo  el  saludable  rigor  que, 
á  veces  con  severidad,  á  vecen  con  solicitud,  deben  sentir  de 
parte  de  los  Jefes  de  los  establecimientos. 

Otras  dificultades,  á  más  de  las  ya  enunciadas,  ha  tocado 
el  Gobierno  de  V.  M.  al  formular  el  proyecto  adjunto,  cuales 
son  la  de  la  forma  en  que  ha  de  hacerse  la  transición  de  la  or- 
ganización actual  de  la  carrera  á  la  nueva  que  se  propone,  j 
la  de  la  consideración  que  han  de  merecer  los  servicios  pres- 
tados y  los  derechos  adquiridos  en  este  concepto  por  los 
actuales  funcionarios  públicos  destinados  á  los  Estableci- 
mientos penitenciarios. 

Entiende  el  Gobierno  de  V.  M.  que  es  el  mejor  medio  de 
obviar  la  primera  de  estas  dificultades  el  de  no  llegar  á  la 
constitución  definitiva  del  Cuerpo  sino  paulatina  y  periódi- 
camente, puesto  que  por  hoy  lo  más  indispensable  es  dotar 
de  nuevo  personal  la  cárcel-modelo,  si  no  han  de  quedar  es- 
tériles los  sacrificios  que  para  su  construcción  se  ha  impuesto 
el  Estado  y  las  provincias  que  constituyen  el  territorio  de  la 
Audiencia  de  Madrid. 

El  personal  que  á  la  fecha  presta  sus  servicios  en  los  Es- 
tablecimientos penitenciarios  es  digno  tambiín  de  gran  con- 
sideración por  parte  del  Gobierno  de  V.  M.,  que  oree  prudente, 
y  así  lo  propone,  que  se  reconozca  desde  luego  la  condición 
de  individuos  del  nuevo  Cuerpo  en  la  categjoría  correspon- 
diente á  aquellos  que  hayan  prestado  sus  servicios  en  el  ramo 
durante  un  largo  período  ae  tiempo,  dejando  cierta  prefe- 
rencia para  el  ingreso,  en  igualdaa  de  calificaciones,  para 
aquellos  cuya  antigüedad  sea  menor,  aunque  digna  siempre 
de  ser  tomada  en  cuenta  como  garantía  de  que  poseen  ciertos 
conocimientos  prácticí>s. 

Fácil  ha  de  ser  por  estos  medios  crear  un  personal  oue  por 
«u  idoneidad  y  honradez  pueda  coadyuvar  con  provecno  a  la 
aplicación  de  los  distintos  mstemas  penitenciarios  que  puedan 
ii  se  aplicando  según  los  adelantos  de  la  ciencia. 

El  Gobierno  de  V*  M.  se  propone  llevar  ante  las  Cortes 
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los  proyectos  de  ley  indispensables  para  levantar  recursos 
con  que  poder  subvenir  al  ¿raato  cuantioso  que  impondrá  la 
construcción  de  nuevos  edificios  y  la  reconstrucción  de  los 
actuales  si  se  ha  de  dotarlos  de  condiciones  que  hoy  no  tie- 
nen, en  armonía  con  el  sistema  penal  establecido  en  nuestro 
Códi<2ro;  y  para  cuando  pueda  realizarse  tan  indispensable 
objeto,  preciso  es  tener  sólidamente  organizado  un  personal 
con  cuyo  auxilio  pueda  recoger  el  país  el  fruto  de  sus  peno- 
sos sacrificios. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  23  de  Junio  de  188l.=SEÑOR;  A  L.  R.  P.  d« 
V.  M.,  Venancio  González. 

REAL  DECKETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, oido  el  parecer  de  la  Junta  de  Reforma  penitenciaria, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°    Se  crea  un  Cuerpo  especial  de  empleados  de 
Establecimientos  penales,  en  el  cual  se  refundirán  los  cargos 
de  Comandantes,  Mayores,  Ayudantes,  Furrieles,  Capataces, 
Alcaides,  Sota- Alcaides,  Ayudantes  de  ¿árceles,  Celadores  y 
Llaveros  .que  hoy  existen  en  los  presidias  y  cárceles. 
Art.  2.''    El  Cuerpo  se  dividirá  en  dos  secciones: 
1.*    De  Dirección  y  Vigilancia. 
Y  2.*    De  Administración  y  Contabilidad. 
Quedarán  comprendidos  en  la  primera  Sección  los  actua- 
les cargos  de   Cfomandantes,  Ayudantes,    Alcaides,    Sota- 
Alcaides,  Capataces,  Celadores,  Porteros  y  Llaveros  y  demás 
empleados  que  ejercen  vigilancia,  y  cuyo  sueldo  no  baje  de 
1.250  pesetas. 

Quedarán  comprendidos  en  la  Sección  segunda  los  car- 
gos de  Mayores,  Furrieles ,  Escribientes  y  demás  empleados 
que  ejercen  funciones  administrativas  y  de  contabilidad,  con 
el  sueldo  no  inferior  al  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  3.°  Se  denominarán  Directores  los  actuales  Coman- 
dantes y  Alcaides  cuyo  sueldo  no  baje  de  2.500  pesetas;  Vi- 
gilantes, los  demás  empleados  pertenecientes  á  la  Sección 
primera,  cuyo  sueldo  no  baje  de  1.250  pesetas.      -    . 

Los  Mayores  recibirán  á  nombre  de  Administradores,  y 
los  Furrieles  el  de  Oficiales  de  Contabilidad. 

Los  demás  empleados  del  ramo  que  por  gozar  de  sueldos 
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inferiores  al  de  1.250  pesetas  no  pertenecen  al  Cuerpo,  reci- 
birán el  nombre  de  Subalternos. 

Art.  4.°  El  ing^reso  en  el  Cuerpo  se  verificará  precisamente 
por  la  categoría  mferior  de  la  Sección  respectiva,  y  mediante 
un  examen  de  las  siguientes  materias: 

Lectura  y  escritura. 

Gramática  castellana. 

Elementos  de  Aritmética,  con  conocimiento  completo  del 
sistema  decimal.. 

Nociones  de  Moral. 

En  igualdad  de  calificaciones  serán  preferidos  los  sargen- 
tos y  cabos  primeros  licenciados  de  la  Guardia  civil,   y  Ios- 
sargentos  licenciados  del  Ejército  con  ocho  años  de  servicio 
en  filas. 

,  Art.  5.°  Para  ser  admitido  á  examen  se  necesita  acreditar 
ser  español,  tener  cumplidos  veinte  años,  buena  conducta 
moral,  y  no  haber  sido  condenado  por  delito  alguno. 

Art.  6.*"  Las  plazas  de  sueldo  superior  al  de  2.000  pesetas 
serán  provistas  por  oposición,  á  que  podrán  concurrir  los  in- 
dividuos del  Cuerpo  que  hayan  cumplido  treinta  años  de  edad,. 
y  los  extraños  que  acrediten  la  misma  condición. 

La  oposición  versará  sobre  las  materias  siguientes: 

Derecho  penal. 

Contabilidad  general  del  Estado  y  especial  de  Estableci- 
mientos penales. 

Nociones  de  Higiene  pública  y  especial  de  las  prisiones. 

Sistemas  penitenciarios  y  legislación  española  del  ramo. 

Legislación  sobre  contratación  de  servicios  públicos. 
Art.  7.®    Para  el  ingreso  de  Subalternos  será  requisito  in- 
dispensable haber  servido  en  el  Ejército,  y  con  preferencia 
en  la  Guardia  civil  con  buenas  notas,  y  someterse  á  exa- 
men de 

Lectura  y  escritura. 

Gramática  castellana. 

Nociones  de  Aritmética. 

Justificarán  además  los  aspirantes,  por  medio  de  certifi- 
caciones, expedidas  por  las  Autoridades  de  su  respectiva- 
vecindad,  su  buena  conducta  moral  y  no  haber  sido  condena- 
dos por  delito  alguno,  como  también  por  certificado  faculta- 
tivo, gozar  de  ouena  salud  y  ser  de  complexión  fuerte  y 
robusto. 

Art.  8.*  Los  Tribunales  de  examen  para  ingreso  en  el 
Cuerpo  y  para  la  clase  de  Subalternos  formarán  una  lista 
numeraaa  de  Aspirantes  aprobados,  que  cubrirán  las  vacantes 
por  el  orden  en  que  se  hallen  comprendidos  en  aquella. 
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Los  programas  para  todos  los  exámenes  y  oposiciones  se 
publicarán  en  la  Gaceta  con  la  convocatoria  respectiva,  y  se 
formarán  por  la  Dirección  general,  oyendo  el  informe  de  la 
Junta  de  Reforma  penitenciaHa. 

Art.  O.""  Cuando  á  una  misma  oposición  concurran  indi- 
viduos del  Cuerpo  con  otros  extraños  al  mismo^  serán  prefe- 
ridos los  primeros  á  los  segundos  en  igualdad  de  calificacio- 
nes para  cubrir  las  vacantes. 

En  el  mismo  concepto  será  circunstancia  recomendable  la 
de  ser  subalterno  del  ramo. 

Árt  10.  Las  vacantes  que  ocurrieren  en  cada  una  de  las 
dos'  Secciones  de  que  se  compone  el  Cuerpo  se  proveerán 
por  tumo  de  antigüedad  entre  los  individuos  que  á  ellas  per- 
tenezcan; en  ningún  caso  podrán  pasar  los  de  suelda  de  2.000 
pesetas  á  otro  superior  sino  tomando  parte  en  las  oposiciones. 

Art.  11.  Los  Directores  serán  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera clase.  Los  Administradores  de  primera  y  segunda,  y 
los  Vigilantes  de  primera,  segunda  y  tercera,  seguu  la  cla- 
rificación definitiva  que  se  haga  de  los  presidios  y  c  irceles. 

Art.  121  Los  Médicos  de  los  Establecimientos  penales  serán 
nombrados  libremente  por  el  Gobierno  ó  por  la  Dirección 
hasta  tanto  que  se  organice  el  personal  de  los  distintos  ramos 
de  Sanidad  civil. 

Art.  13.  Los  Capellanes  y  Maestros  de  instrucción  pri- 
maria serán  nombrados  por  concurso  mediante  las  califica- 
ciones numeradas  que  hará  un  Tribunal  compuesto  del  Direc- 
tor general  de  Establecimientos  penales  y  cuatro  individuos 
de  la  Junta  de  Reforma  penitenciaria  designados  por  la  mis- 
ma, é  ingresarán  precisamente  por  establecimientos  de  ter- 
cera clase,  ascendiendo  después  por  orden  riguroso  de  anti- 
güedad. #' 

Art.  14.  Los  individuos  que  ingresen  en  el  Cuerpo,  con- 
forme la  prescripción  del  pjresente  decreto,  no  podrán  ser 
separados  de  sus  destinos  sino  en  virtud  de  expediente,  ea 
el  cual  serán  oidos  y  también  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado;  lo  cual  no  será  obstáculo  para  que  pue- 
dan ser  suspensos  por  la  Dirección  ínterin  se  resuelve  el  ex- 
pediente antes  citado. 

El  que  haya  sido  separado  no  podrá  en  ningún  tiempo 
volver  á  pertenecer  al  Cuerpo. 

Art.  15.  Se  formará  un  escalafón  para  cada  una  de  las  dos 
Secciones  del  Cuerpo;  y  una  vez  constituido  éste,  las  vacan- 
tes que  ocurrieren  se  proveerán  por  riguroso  turno  de  anti- 
güedad con  individuos  de  la  Sección  respectiva  hasta  donde 
mese  necesaria  la  oposición. 
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Si  la  vacante  fuese  de  destino  con  sueldo  inferior  al  de 
2.000  pesetas  se  correrá  del  mismo  modo  la  escala  para  el 
ascenso,  y  la  vacante  que  resulte  en  la  última  categoría  se 
proveerá  en  la  forma  establecida  por  los  artículos  4.**  y  5.° 

Aft.  16.  En  cada  tino  de  ios  primeros  cuatro  años  hasta 
la  constitución  definitiva  del  Cuerpo  se  hará  una  convocato- 
ria de  exámenes  y  de  oposiciones  para  proveer  en  sus  dife- 
rentes categorías  la  cuarta  parte  del  personal  de  que  se  ha 
de  componer  el  Cuerpo. 

En  la  primera  convocatoria  se  proveerán  ademis  en  la 
forma  procedente  todas  las  plazas  que  constituyan  el  perso- 
nal que  sé  asigne  á  la  nueva  cárcel-  modelo  de  Madrid.     * 

Art.  17.  Los  servicios  extraordinarios  prestados  por  los 
empleados  del  Cuerpo,  sus  méritos  especiales  y  las  pruebas 
(jue  diesen  de  celo ,  inteligencia  y  moralidad ,  se  anotarán 
en  sus  expedientes  y  hojas  de  servicios  para  que  puedan  ha- 
cerlos valer  en  el  concurso  al  premio  á  que  se  rehere  el  ar- 
tículo 19. 

Art.  18.  Una  vez  creado  el  Cuerpo  en  totalidad  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  del  presente  decreto,  se  limitarán  ai 
examen  y  la  oposición  á  las  plazas  que  naturalmente  vaca- 
ren después  de  concedidos  los  ascensos  que  se  determinan  en 
el  art.  15,  á  menos  que  haya  Aspirantes  aprobados  de  exá- 
menes ú  oposiciones  anteriores,  en  cuyo  caso  se  proveerán 
en  éstos  por  el  orden  numérico  con  que  figuren  en  la  lista 
formada  por  el  Tribunal. 

Art.  19.  Cada  año  se  concederán  para  cada  una  de  las 
dos  Secciones  dos  premios  personales,  consistentes  en  1.000 
y  en  500  pesetas  de  gratificación  sobre  el  sueldo,  los  cuales 
se  adjudicarán  por  concurso,  el  primero  entre  los  empleados 
ingresados  por  oposición,  y  el  segundo  éntrelos  procedentes 
de  examen,  previa  cahficacion  por  la  Dirección  de  Estable- 
cimientos penales,  oyendo  la  Junta  de  Reforma  penitenciaria, 
•de  los  mayores  méritos  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Si  por  falta  dé  méritos  suficientes  no  se  adjudicase  el  pre- 
mio de  alguna  ó  en  ambas  Secciones,  se  declarará  extinguido 
por 'aquel  año.  . 

Art.  20.  Hasta  tanto  que  se  haga  la  primera  convocato- 
ria para  admisión  de  aspirantes  al  Cuerpo  en  sus  dos  Sec- 
ciones, el  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  nombrar  libre- 
mente el  personal  en<;re  los  cesantes  del  ramo  con  buenas 
notas^  y  á  íklta  de  éstos,,  ^tre  los  de  la  Administración 
general. 

Art.  21.  Los  actuales  empleados  del  ramo  activos  y  ce* 
santos  que  cuenten  veinte  años  ó  más  de  servicios  en  el  mis- 
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mo,  sin  nota  alguna  desfavorable  en  sos  respectivos  expe- 
dientes y  sin  haber  sufrido  corrección  disciplinaria  de  ninguna 
eBpecie,  serán  declarados  individuos  del  Cuerpo,  una  vez  que 
acrediten  reunir  la  antigüedad  y  condiciones  referidas,  á  cuyo 
fin  se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  pasado  el  cual  habrán 
perdido  todo  derecho  á  ingreso  en  este  concepto. 

Art.  22.  Los  empleados  del  ramo  activos  ó  cesantes  que 
cuenten  diez  ó  más  años  de  servicios  efectivos  en  el  mismo, 
sin  nota  alguna  desfavorable  en  sus  respectivos  expedientes 
y  sin  haber  sufrido  corrección  disciplinaria,  quedarán  for- 
mando parte  del  Cuerpo  ó  de  la  clase  de  Subalternos  en  la 
categoría  del  destino  superior  que  hayan  desempeñado,  siem- 
pre que  en  el  plazo  de  un  año  sean  aprobados  en  examen  ú 
oposición  de  las  materias  consignadas  en  los  artículos  4.**  al  T."*, 
según  sea  la  Sección  ó  categoría  á  que  dicho  destino  corres- 
ponda. Pasado  dicho  plazo  se  declararán  vacantes  las  plazas 
de  los  activos,  y  serán  provistas  conforme  las  disposiciones 
del  presente  decreto. 

Los  destinos  que  en  la  actualidad  están  desempeñados  por 
empleados  que  no  cuenten  diez  años  jpor  lo  menos  de  servi- 
cios efectivos  en  el  ramo,  serán  objeto  de  las  primeras  opo- 
siciones y  de  los  primeros  exámenes,  y  se  irán  declarando 
vacantes  á  medida  que  hayan  ingresado  en  el  Cuerpo  indi- 
viduos que  puedan  desempeñarlos,  conforme  el  presente 
decreto. 

Art.  23.  La  Dirección  general  de  Esfobleoimientos  pena- 
les publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  nombramiei^tos  de  los 
empleados  del  ramo,  y  las  circunstancias,  méritos  y  servicios 
que  los  abonen. 

Art.  24.  La  Dirección  general  de  Establecimientos  pena- 
les formará,  con  vista  de  los  expedientes  respectivos,  una 
plantilla  del  personal  que  actualmente  sirve  en  los  estableci- 
mientos, expresando  el  tiempo  de  servicio  de  cada  empleado 
y  las  notas  y  correcciones  que  consten  en  su  expediente,  con 
expresión  de  las  fechas  y  motivos  de  su  imposición  y  de  las 
Autoridades  que  las  impusieran,  la  cual  sera  puesta  de  ma- 
nifiesto á  los  interesados  por  el  término  de  un  mes  para  que 
puedan  reclamar  los  que  se  crean  perjudicados. 

Art.  25.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  los  regla- 
mentos é  instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Respecto  á  la  vigilancia  y  régimen  interior  de  las  casas 
de  corrección  de  mujeres,  serán  objeto  de  un  reglamento 
especial. 

Art.  26.    Quedan  derogados  todos  los  decretos  y  disposi- 
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ciones  anteriores  que  se  refieran  á  organización  y  condicio* 
nes  del  personal  de  Establecimientos  penales. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

336. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  OTNISTROS. 

25  Junio:  publicado  en  26. 

Real  detírelo,  declarando  disueltos  el  Congreso  de  los  Dipulados  y  la  parle 
electiva  del  Senado,  y  disponiendo  que  las  Corles  se  reúnan  en  Madrid 
el  SO  de  Setiembre  próximo. 

Usando  de  la  prerogativa  que  Me  compote  por  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de  acuerdo  con  Mi  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  ,**  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  Di- 
putados y  la  parte  electiva  d^l  Senado.  ^ 

Art.  2/  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia  20  de  Se- 
tiembre próximo. 

Art.  3.**  Las  elecciones  de  Senadores  y  Diputados  se  ve- 
rificarán en  la  Peníilsula  y  en  las  Islas  Baleares ,  Canarias, 
Cuba  y  Puerto-Rico,  con  arreglo  á  las  leyes  de  8  de  Febrero 
de  1877,  28  de  Diciembre  de  1878  y  9  de  Enero  de  1879. 

Art.  4."*  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en 
todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  día  21  de  Agosto 
próximo,  y  las  de  Senadores  el  dia  2  de  Setiembre  siguiente. 

Art.  5.**  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y  de  ultra- 
mar se  dictarán  las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  para 
k  eiecucion  del  presente  decreto. 

Í)ado  en  Palacio  4  25  de  Junio  de  1 881.= ALFONSO  .= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. 
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337. 


FOMENTO. 


Í5  Junio:  publicado  en  26. 


Ileal  decreto,  disponiendo  se  considere  como  de  segando  orden  la  carretera 
de  Mayorga  á  Sahagun,  por  B 
las  del  Estado  como  de  terceri 


de  Mayorga  á  Sahagun,  por  Melgar,   comprendida  en  el  Plan  general  de 


Señor:  Instruido  el  expediente  de  clasificación  de  la  car- 
retera  de  Mayorga  á  Sahagun,  por  Melgar,  en  las  provincias 
»de  Valladolid  y  León,  con  arreglo  á  los  artículos  13  y  14  del 
«^lamento  de  10  de  Ajusto  de  1877  para  la  ejecución  de  la 
toy  de  4  de  Mayo  del  mismo  año.  Vistos  los  preceptos  2.^  r 
3.  del  art.  5.''  de  la  citada  ley,  y  el  articulo  17  del  indicado 
reglamento,  y  resultando  aquel  expediente  aprobable  en  opi- 
nión de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  conforme  con 
el  dictamen  de  la  Sección  2.'  de  la  Junta  consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  yPuertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
jrecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Junio  de  1881.  =^  SEÑOR:  A  L.  B.  P.  de 
V.  M.,  José  Luis  Albareda. 

REAL  BEGRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Po^ 
mentó,  de  acuerdo  con  el  Consejo,  de  Ministros,        • 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  único.  La  carretera  de  Mayorga  á  Sahagun,  por 
Melgar,  comprendida  en  el  Plan  general  de  las  del  Estado 
oomo  de  tercer  orden,  se  considerará  en  lo  sucesivo  clasifí-f 
«cada  como  de  segundo  orden,  por  estar  comprendida  en  Ips 
preceptos  2.^  y  3.^  del  art.  5.**  de  la  Ley  de  4  de  Mayo 
de  1877. 

Dado  Qn  Palacio  á  25  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.=:í 
£1  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda. 


Tomo  cxxvi,  81 
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338. 

FOMENTO. 

23  Junio:  publicada  en  6  Julio. 

Real  orden,  dictando  las  reglas  á  que  deben  sujetarse  las  que  aspiren  coor 
•  eetüdios  privados  i  los  títulos  de  Maestras  de  primera  enseñaza,  olemenlak 
y  9U|)erior, 

limo.  Sr.:  En  vista  de  la  práctica  que,  fundada  en  la 
Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1858,  se  viene  observando  ea 
las  Escuelas  Normales  de  Maestras,  de  admitir  á  los  ejerci- 
cios de  reválida  para  obtener  los  títulos  de  Maestras  elemen- 
tales y  superiores  á  las  aspirantes  que  lo  solicitan  con  estu- 
dios privados,  sin  exigirlas  que  previamente  pruebeti  todas 
las  asignaturas  que  las  disposiciones  vigentes  requieren  para 
dkhos  títulos,  y  el  pago  d!e  los*  correspondientes  derechos  d^ 
matrícula.  Y  teniendo  en  cuenta  que  tal  práctica  no  se  hall& 
ajustada  ni  al  espíritu  ni  á  la  letra  del  art.  71  de  la  ley  de 
9  de  Setiembre  de  1857,  que  establece  el  prijQcipio  de  que^ 
«se  admitirán  á  las  Maestras  los  estudios  privados  siempre^ 

3ue  acrediten  dos  años  de  práctica  en  alguna  Escuela-mo- 
elo,^  condición  que  no  puede  cumplirse  por  no  existir  di- 
chas Escuelas^  haoiéndose  establecido  en  su  lugar  las  Nor- 
males de  Maestras  en  la  mayor  parte  de  las  provincias;  y 
que  la  experiencia  viene  acreditando  la  necesidad  de  dictar 
reglas  para  el  uso  provechoso  del  indicado  principio  legal^ 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesta 
por  V.  I.,  V  con  el  fin  de  que  todas  las  alumnas  que  afipireu 
al  mismo  titiüo  se  sujeten  á  iguales  pruebas  de  aptitud,  se 
ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1.®  Para  aspirar  con  estudios  privados  á  los  títulos  de 
Maestras  de  pnmera  enseñanza,  elemental  y  superior,  debe- 
rán las  que  lo  soliciten:  primero,  ser  aprobadas  en  el  examen 
de  ingreso;  segundo,  matricularse  en  la  época  que  prescri- 
ben las  disposiciones  videntes,  y  previo  el  pa^o  de  los  de- 
rechos que  las  mismas  determinan ,  en  las  asignaturas  del 
año  que  las  corresponda  cursar,  expresando  en  la  matricúla- 
la circunstancia  de  ser  para  estudios  privados;  y  tercero, 
presentarse  á  examen  de  dichas  asignaturas  en  las  épocas 
establecidas,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  matricularse  eu 
las  de  los  años  posteriores  sm  haber  sido  aprobadas  en  todaa 
las  del  anterior. 
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2.^  La  práctica  en  la  enseñanza  deberán  acreditarla  las 
akimnas  de  enseñanza  privada  por  medio  de  certificación 
expedida  por  nna  Maestra  de  Escuela  pública,  y  sufrir  el 
examen  en  los  términos  que  determina  la  orden  de  esa  Di- 
rección de  I.""  de  Junia  de  1880. 

S.""  Queda  prohibido  á  las  Directoras»  Profesores  j  Auxi- 
liares de  lasi  Escuelas  Normales  de  Maestras  y  á  las  Regentes 
y  Auxiliares  de  las  prácticas  agregadas  á  las  mismas  dar  la 
enseñanza  alas  alumnas  que,  con  estudios  privados,  aspiren 
á  los  títulos  de  Maestras  de  primera  enseñanza,  elemental'  ó 
supj&rior. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos  oportunos.  Dios  ^arde  á  V.  I.tmuchos  años. 
Madrid  25  de  Junio  de  188l!=Albareda.=Sr.  Director  gene- 
ral¡de  Instrucción  pública. 

339. 

FOMENTO. 

25  Junio:  publicada  enií  Julio. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Vi- 
llalva  á  las  Canteras  del  Berrocal,  que  el  concesíonsrio  D.  José  Muñoz  y 
Gaviría,  otorga  á  favor  de  la  Compañía  d^  los  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España. 

• 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  28.de 
Mayo  próximo  pasado  por  el  Conde  de  Fabraquer,  en  concepto 
de  concesionano  del  lerro-carril  de  Villalva  á  las  Canteras 
del  Berrocal,  y  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del 
Norte  de  España,  representada  por  su  Administrador  D.  José 
Fino  y  su  Director  D.  J.  Barat,  solicitando  se  apruebe  la 
trasferencia  de  la  concesión  de  aquella  línea  concertada  entre 
los  solicitantes  en  favor  de  la  indicada  Compañía,  según 
testimonio  de  la  escritura  otorgada  al  efecto: 

Visto  este  documento: 

Considerando  que  hallándose  el  cedente  en  plena  posesión 
de  la  concesión  de  que  se  trata,  ofreciendo  por  su  parte  la 
Compañía  concesionaria  suficiente  garantía,  como  personali- 
dad jurídica  legal  mente  constituida,  concesionaria  además 
de  una  extensa  red  de  ferro«carriles,  no  aparece  inconveniente 
alguno  ni  precepto  legal  que  se  oponga  á  la  cesión  soii- 
citoda; 
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S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  O.)  ha  tenido  á  bien  apisbfaar  la  tras- 
ferencia  de  la  oonoesion  del  ferro-carril  de  Villaiiva  i  las  Can- 
teras dd  Berrocal  que  su  actual  concesionario  D.  José  Muñoz 
y  Gavina,  Oonde  de  Fabraqner,  Viaconde  de  San  Javier, 
otorga  á  favor  de  la  Compañía  de  loa  caminos  dé  hierro  del 
Norte  de  España,  en  la  oue  aquél  queda  subrogado  respecto 
á  todos  ios  déreahoB  y  obligaciones  que  resulüLn^  de  la  con- 
cesión. 

De  Real  odíenlo  digo  á  V.  I.  para  los  e&ctos  oportunoe. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio 
de  1881.  =  Albareda.=Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
btícas. 

34o: 

ULTRAMAR. 

25  Junio:  jmblicédo  en  26. 

Real  decreto,  disponiendo  que  desde  i-^  de  Julio  del  año  próximo  sea  oom- 
pletamente  libre  la  siembra  y  ^1  c«lUvo  dol  tabaco  en  todo  el  territorio  de 
las  Islas  Filipinas,  como  igualmente  su  manufactura  y  consumo  interior. 

Señor :  Necesidades  apremiantes ,  en  un  país  sin  base  de 
riqueza  imponible  y  sin  recursos  suficientes  para  su  gobierno 
y  administración,  obligaron  en  1781  al  Gobernador  de  Fili- 
pinas, D.  JTosé  de  Vasco  y. Vargas,  á  establecer  en  aquel  Ar- 
chipiélago el  estanco  del  tabaco,  no  sin  que  la  fuerza  tuviera 
que  acallar  la  perturbación  de  los  naturales. 

Un  siglo,  pues,  cuenta  de  vida  el  actual  sistema  y  sus 
omiBeouencias  demuestran  c|ue,  si  al  estableoerse  fué  nece- 
sario, es  hoy  á  todas  luces  insostenible. 

Pero,  si  bajo  el  punto  de  yista  económico  el  estanco  tiene 
comprimida  la  riqueza  de  Filipinas  en  moldes  estrechos,  biyo 
d  político  son  inaceptables  los  medios  que  se  emplean  para 
mantenerlo. 

Exigir  al  indio  su  trabajo;  obligarle  á  la  »embra  da  un 
número  determinado  de  plantas  de  tabaco;  amenazarle  y 
constreñirle  para  que  no  abandone  un  instante  los  solícitos 
cuicfaidoft  del  ci^ltivo,  y,  cuando  llega  el  momento  de  recoger 
el  froto  de  sus  fieienas,  presentarse  la  Administración  á  halcer 
agosto  de  a&nes  ajenos,  entregando,  en  pago  y  como  precio, 
iHia  snma  que  rara  vez  llega  a  repoesentaír  el  20  poi*  ÍOd  del 
valor  real  de  la  cosecha  en  el  mercado,  es  una  ii^usticia  (jue, 
si  por  mucho  tiempo  ha  existido,  no  puede,  ^grandes  ries- 
gos, perpetuarse. 
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Aunque  no  hubiera  otvad  razones ,  estas  bastarían  para 
decretar  la  libertad  del  cultivo  y  el  desestanco  del  tabaco, 
cualquiera  que  fuese  el  déficit  del  presupuesto. 

Pero  el  sentimiento  de  lo  justo  no  debia  aventurarse  i. 
ciegas  en  las  dificultades  de  la  realidad;  asi  es  que  el  Ministro 
oue  suscribe,  para  enjugar  el  déficit ,  que  en  el  presupciedto 
ae  ingresos  hama  de  ocamonar  la  reforma,  ha  estudiado  de- 
tenidamente todos  los  impuestos  y  rentas  que  c^nstituyem 
la  recaudación  en  Filipinas,  los  cuales  reclaman  reformas 
diversas,  q»e  podrá  apreciar  V.  M.por  la  siguiente  ligtem 
enumeración. 

Sobre  el  tributo,  que  en  su  origen  se  pagó  en  espeqie  y 
después  en  metálico,  estableciéronse  diversos  recargos  á  favor 
del  culto,  las  cajas  de  comunidad,  «1  donativo  de  Zamboaúga, 
el  desestanco  del  rom  y  el  del  consumo  del  tabaco,  realizMo 
en  algunas  provincias.  Al  pesar  los  unos  sobre  la  totalidad 
de  los  tributantes  y  exclusivamente  los  otros  sobre  ciertas 
comarcas,  aumentaron  sin  equidad  los  tipos  fM-imitivos  de 
imposición  y  las  peculiares  desigualdades  del  impuesto.  Los 
diezmos  prediales,  creados  á  semejanza  de  los  que  entonces 
existian  en  la  Península,  gravitan  exclusivamente  sobre  la 
propiedad  de  clases  determmadas,  dejando /libre  casi  toda  la 
riqueza  territorial  del  país;  estableciéndose  por  este  hecho  un 
privilegio  en  íavor  de  numerosos  tributarios,  é  imposibilitando 
toda  benérficiosa  competencia. 

La  contribución  industrial,  gen^lizada  sobre  buenas  bases 
en  estos  liltímos  años,  no  tendrá  la  importancia  que  merece, 
hasta  qiM  pueda  aplicarse  sobre  las  numerosas  inchistrias  que 
desarrollará  el  desestanco. 

La  renta  de  Aduanas,  sometida  primero  á  leyes  iospiradas 
en  doctrinas  restrictivas,  y  desames  á  reformas  radücales  es-- 
tablecidas  des^  él  año  1871,  ofrecerán,  de  seguro,  ai  Tesoro 
mayores  tendimmtos,  cuando  sean  «bjeto  de  un  detenido 
examen  \m  aictuales  partidas  de  los  Aranceles. 

Los  impuestos  sobre  corrales  de  pesca,  reñideros  de  giallos^ 
fumaderos  de  opio  y  otros  análogos,  que,  por  su  naturaleza^ 
importancia  é  índole  especial ,  pasarán  á  flguraor  en  bs  pre- 
supuestos de  los  ramos  locales,  exigen  también  revisión  y 
enmienda. 

Y  por  fin,  el  estanco  del  tabaco,  cuyos  rendimientas  as- 
cienden próximamente  á  2  millones  y  n^edio  de  pesos,  impoiíe 
al  país,  en  cambio  de  estos  problemáticos  recursos^  sacrificios 
materiales  infinitamente  mayores  que  sus  ventajas. 

Tal  eS)  á  la  ligera  descrito,  ei  estado  económico  de  Fili- 
pinas; estado,  que,  á  juicio  del  Ministro  que  suscribe,  debe 
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reformarse  en  todoB  bus  impuestos  y  rentAsv  empezando  por 
el  desestanco. 

Obra  del  tiempo  serán  estas  reformas.  Para  realizar  la  del 
desestanco,  y  enjugar  el  dé^t  que  producirá  en  el  presa- 
puesto  de  ingresos,  podría  establecerse  un  impuesto  módico 
sobre  la  primera  materia;  el  subsidio  á  las  industrias  que  han 
de  desarrollarse;  el  derecho  de  timbre  sobre  el  tabaco,  ofre* 
cido  al  consumo  interior;  la  unificación  de  los  impuestos  pee* 
sonales  vigentes,  combinada  con  una  reducción  de  tiempo  en  el 
trábalo,  y  un  derecho  sobre  la  exportación  dertabaco  en  rama 
ó  elaoorado,  medidas  todas  que,  sin  grave  perjuicio  del  con- 
tribuvente,  mejorarían  el  sistema  rentístico  actual  y  el  estado 
moral  y  político  del  país. 

No  utilizará,  sin  embargo,  todos  estos  recursos  para  llevar 
á  cabo  el  desestanco  el  Ministro  que  suscríbe.  Bástanle  la 
revisk)n  de  los  Aranceles  actuales,  la  unificación  de  los  im* 
ipuestos  personales  vigentes,  y  el  derecho  de  exportación, 
antes  indicado ,  entrando  en  sus  propósitos  considerar  como 
provisionales  tales  recursos,  hasta  que  nuevos  horizontes 
abran  ancho  campo  á  la  contribución  territorial,  que  ha  de 
ser,  en  definitiva,  el  medio  más  seguro  de  cubrir  con  holgara 
el  déficit^  producido  por  el  desestanco. 

Ni  haya  temor  de  que  las  condiciones,  en  que  hasta  hoy 
ha  vivido  el  indio,  desarrollen  en  él  hábitos  de  holganza,  al 
adquirir  libertad  para  su  trabajo.  Aparte  de  oponerse  á  esta 
creencia  la  histona,  mil  veces  probada,  de  la  humanidad,  con 
respecto  á  Filipinas  los  hechos  son  más  elucuentes  que  las 

S resunciones.  Los  cultivos  Ubres,  tales  como  el  del  abacá,  el 
el  café,  y  más  que  todos  el  de  la  caña  de  azúcar,  cuyas 
.  rudas  faenas  son  proverbiales,  se  hallan  en  sorprendente  pro- 
greso, y  hasta  en  el  del  tabaco  se  observa  que  en  las  provin* 
cias  donde  con  menos  trabas  existe,  se  desarrollan  visible* 
mente  la  población  y  los  productos,  mientras  ((ue  en  Cagayan 
y  la  Isabela,  por  ejemplo,  más  fecundas  y  ricas  que  las  de^ 
más  provincias,  y  en  absoluto  monopolizadas,  no  sólo  lan- 
guidecen las  cosechas  tabacaleras,  sino  que  la  tierra  se  des- 
Suebla  hasta  el  punto  de  ocuparse  actualmente  las  Autoridades 
el  Archipiélago  en  las  artes  y  medios  para  una  repoblación 
inmediata. 

Al  realizarse,  pues,  la  justicia,  ni  padece  la  conveniencia, 
ni  el  porvmir  se  compromete.  Moral,  política  y  económica- 
mente considerado,  el  desestanco  puede  desenvolverse  j 
ordenarse  con  la  .premura  del  bien  que  se  ansia  y  las  In- 
timas esperanzas  de  lo  que  honrada  y  maduramente  se  de- 
termina. . 
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SuB  consecnenciad,  Seitor ,  ea  las  feraces  y  despobladas 
Islas  del  Archipiélago  filipino,  serán  tan  inmediatas  como  fe- 
cundas; tan  fecundas  é  inmediatas,  por  lómenos,  como  fué  en 
Cuba  igual  determinación.  £1  trabajo  libre;  la  propiedad  ter- 
ritorial sin  servidumbre  humana;  la  industria  sm  monopolio, 
y  la  producción  sin  trabas ,  serán  nuevo  y  eficaz  influjo  en 

aue  estribe  el  amor  á  la  Metrópoli ,  constituyendo  las  verda- 
eras  bases  de  nuestro  renacimiento  en  Ultramar. 
Las  corrientes  colonizadoras,  el  trabajo  cosmopolita ,  la 
-duda  y  el  temor  de  inertes  capitales,  fijaran  norte  á  sus  de- 
•seoB  en  los  inmensos  y  vírgenes  territorios,  que,  situados 
«ntre  el  Canal  de  Suez  y  el  futuro  de  Panamá ,  hállanse  en  el 
paso  inevitable  de  la  circunnavegación  del  mundo,  y  en  donde, 
cualquiera  que  sea  el  porvenir  que  la  historia  reserve  á  nues- 
tra Patria,  ún  suelo  y  una  raza ,  descubiertos  y  civilizados 
5or  nosotros,  proclamarán  siempre  que  bajo  el  glorioso  reinado 
e  V.  M.  recibieron  decisivo  y  espontáneo  impulso  para  su 
futuro  bienestar. 

Fundado  en  estas  convicciones  y  esperanzas,  el  Ministro, 
<}ue  suscribe ,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Junio  de  188L=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."*  A  partir  de  1.**  de  Julio  del  año  próximo,  será 
•completamente  libre  la  siembra  y  el  cultivo  del  tabaco  en  todo 
el  territorio  del  Gobierno  general  de  Filipinas;  siendo  libres 
'tam'bien  su  manufactura,  veiita  y  consumo  interior  desde  1/ 
de  Enero  del  año  siguiente. 

Art.  3.°  De  la  cosecha,  cuyo  aforo  comenzará  en  Agosto 
^el  año  próximo,  se  incautará  la  Administración,  en  la  torma 
.Terifícada. actualmente,  cuidando  la  Dirección  de  Hacienda  de 
aquellas  Islas  de  que  las  Fábricas  del  Estado  produzcan  úni- 
-camente  las  labores  necesarias  para  abastecer  el  consumo  in- 
terior, hasta  tanto  que  pueda  sustituirse  por  la  acción  indi- 
*^idual. 

Art.  '91^  Con  objeto  de  satisfacer  las  necesidades  de  las 
'Fábricas  de  la  Península,  se  establecerá  una  contribución  de 
.4^baco  en  rama,  repartible  entre  todas  las  provincias  produc- 
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toTdB,  sirficionte  á  cubrir  aquellas  en  la  cantidad  fijada  por 
las  leyes  de  Presupuestos  ,  como  subyencion,  y  conforme  & 
las  condiciones  establecidas  actualmente. 

Art.  4.**  Con  el  fin  de  enjugar  el  déficit,  que  ha  de  oca- 
sionar en  los  presupuestos  esta  reforma ,  queda  autorizado  et 
Ministro  de  Ultramar: 

Para  establecer  un  derecho ,  que  no  excederá  del  10  por 
100,  sobre  el  quintal  de  tabaco,  rama  ó  elaborado,  destinada 
á  la  exportación. 

Para  unificar  los  impuestos  personales  vigentes ,  sobre  la 
base  de  una  reducción  de  tiempo  en  ei  trabajo ,  que  no  ba- 
jará de  veinte  dias. 

Para  proceder  á  la  revisión  de  las  actuales  tarifas  aran^ 
celarias, 

Art.  5.^  El  Ministro  de  Ultramar,  oyendo  á  las  Autorida- 
des y  Corpovaciones  del  Archipiélago  y  al  Consejo  de  Filipi- 
nas, someterá  al  examen  del  Consejo  de  Estado  los  regla- 
mentos é  instrucciones,  necesarias  para  la  ejecución  del 
presente  decreto. 

Art.  6.^  El  Gobierno  dará  cuenta  de  este  decreto  á  laa 
Cortes. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Junio  de  1881.  =  ALFONSO.= 
El  Mimstro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y  Castillo. 

341. 

GOBERNACIÓN. 

96  Junio:  publicada  en  idem. 

Circular  á  los  Gobernadores,  maniíbstando  los  propones  del  Gobierno  coa 
motivo  de  las  próximas  elecciones  (generales  de  DiputáSos  y  Senadores.. 

Convocado  el  Cuerpo  electoral  para  las  elecciones  gene- 
rales de  Diputados  y  Senadores  que  han  de  verificarse  por 
consecuencia  de  la  disolución  de  las  últimas  Cortes ,  el  6o- 
bfemo ,  siguiendo  la  costumbre  establecida ,  se  considera  en 
el  deber  de  manifestar  á  Y.  S.  cuáles  son  sus  propósitos,, 
por  más  qué,  patentes  en  las  últinias  eleociooes  municipales» 
sea  casi  innecesano  dar  á  V.  S.  nuevas  ni  extensas  instruc- 
ciones. 

El  Gobierno  que  ha  resistido  toda  clase  de  excitaciones 
para  ^e  revisara  ka  listas  electorales ,  enceffándtee  en  éí 
texto  escrito  de  la  ley,  ha  demostrado  una  vez  más  con  esta 
su  respeto  hacia  la  hbertad  electoral. 
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Sean  cuales  fu^rest  loa  abubos  coibetídtis  al  tiempo  de  la 
formación  del  censo  y  de  las  listas;  sea  más  ó  menos  cor- 
recta la  constitución  dé  las  JiiñtaB  inspecteirafi)  sean,  en  fin, 
más  ó  menos  desventajosas'  las  condiciones  en  qtie  por  estas 
causas  han-  de  coneuFnr  á  lá<  lucha  aS^unoa  partidos ,  el  Go- 
bierno está  decidido  á  que  la^  legalidad  eieotoral*  se  acepte  tal 
cbfflb  se'  encuentra  establecida ,  y  á  que  ibs  vicios  ae  que 
pueda  adolecer  no  sirvan  de  prete^cto  para  cometer  nuevos 
«abusos  ni  violénck^  al  tiempo  de  Bevárse  á  cbbo  las  eleccio- 
nes. Las  trasgresionés  de  la  ley  no  se  justifican ,  ni  se  dis«- 
culpan  siquiera,  porque  tiendan  á  inutilizan  abusos  anterio* 
res;  pueden  ser  oVjeto  de  los  procedimientos  criminales  que 
en  su  dia  aóuerde  el  Gongreito,  si  su  índole  es  tal  que  afec- 
ten á  la  esencia  de  la-  elecéion,  ó  qué  den  higar  al  ejercicio 
de  la  acción  pública  abte  los  Tribunales  competentes;  pero 
no  es  lícito  contestar  al  abuso  con  el  abusoy  á  la  ilegalidad 
con  la  ilegalidad,  al  delito  con  el  delito.. 

Representante  V,  S.  del  Gobierrio ,  y  en  íntimo  Contacto 
con  los  Ayuntamiento,  acreditará  todo  su  celo,  su  discreción 
y  su  rectitud  si  evita  las  violencias  que  suelen  ser  conse- 
cuencia de  las  pasiones  ])olítioas ,  y  con  wAb  verdad  aún  de 
los  intereses  locales,  poniendo  singular  vif^ilancia  en  las  pe* 
quenas  notaciones  donde  la  administraciOQ  suele  hacer  á 
veiees  oncios  de  tiranía. 

El  complemento  de  eétás  indicaciones  puede  V.  S.  en- 
contrarlo én  la  circular  de  17  de  Febrero,  en  que  el  Go- 
bierno anuiíció  la  política  que  se  propoiua  seguir  en  esta 
como  en  las  demás  cuestiones ;  pero  no  por  esto  huelga  lla- 
mar la  atención  de  V.  S.,  para  que  á  su  vez  lo  haga  respecto 
de  todós  BUS  subordinados  en  los  düstintos  óMenes  de  la  je- 
rarquía administrativa  9  sobre  los  puntos  más  capitales  que 
con  el  procecümíiento  electoral  se  reiaciónan. 

Iiíiportá,  ante  todo ,  inculcad?  á  los  que  han  de  intervenir 
en  tes  elecciones  la  iáeá  antes  aputítada  de  que  las  listas 
etectoráies,  base  sobria  que  los  partidos  forman  sus  esperanzas 
y  conciertan  siís  medios  de  aécion,  constit'uyen  una  verdad 
legal  inalterable,  cualesquiera^  cfne  sean  los  defectos  de  su  ori- 
gen, si  na  se  remediaron  á  su  tiempe.  Las  dudas  sobre  |nom- 
Dres,  capacidades  y  domicilios  deben  interpretarse  dentro  de 
los  textos  legales^  fiero  siempre  en  rni-  sentido  farc^rable  al 
ejercicio  del  derecoo ;  y  la  identidad  dé  las  personas  debe 
hacerse  eñeeti va  esertipiaílosamente  por  Iob  '  medios  qne  la  ley 
establece,  todel  ves  que  la  experieneia  de  lo  ocurrido  en  las 
elecciones  municipales  demuestra  que  en  la  íiksIusíoq  de 
nombres  imaginarios  consiste  el  más  capit^  de  los  abusos  de 
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^ue  adolece  el  censo  electoral,'  dobre  todo  en  las  grandes  po- 
blaciones. 

El  recuerdo  de  las  disposiciones  de  la  ley ,  por  medio  dd 
Boletín  oficial^  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  procedi- 
miento electoral,  es  indispensable  para  evitar  que  por  des- 
cuido ó  ignoranciB  real  ó  aparente  se  incurra  en  defectos  de 
•forma  que,  en  esta  materia,  dejan  rara  vez  de  afectar  al  fondo 
"de  la  validez  de  la  elección.  Por  esto,  es  indispensable  que 
V.  S.  haga  entender  á  los  Ayuntamientos  el  deber  en  que. 
están  de  anunciar  diese  dias  antes,  por  lo  menos,  de  las  elec* 
cienes  y  por  medio  de  edictos,  la  designación  de  los  edificios 
^Q  que  se  constituirá  el  Colegio,  y  la  fijación  al  público,  con 
la  misma  antelación,  de  las  listas  electorales.  El  dia  último 
«n  que  esto  podrá  verificarse  será  el  11  de  Agosto,  si  no  han 
<le  incurrir  ios  enoer^uios  de  hacerte  en  las  penas  que  la 
ley  señala  para  las  omisiones  de  esta  especie ;  |)ero  cuanto 
antes  consiga  V.  S.  que  se  llene  esta  importentisima  forma- 
lidad, tanto  más  cumplidamente  contriDuirá  á  asegurar  el 
derecho  de  electores  y  elegibles. 

La  constitución  de  ios  Colegios  electorales  ofrece  ocasión 
á  grandes  abusos  por  la  forma  y  tiempo  en  que  se  lleva  á 
afecto,  y  reviste  de  una  importancia  trascendental  las  facul- 
tades de  las  Comisiones  inspectoras,  ante  quienes  se  verifica, 
y  á  las  cuales  debe  V.  S.  inculcar  la  idea  de  un  escrúpulo 
•rigoroso,  en  cuanto  á  las  formalidades  de  que  deben  presen- 
tarse adornadas  las  listas  de  votantes  en  que  se  designen  los 
Interventores.  Sobre  este  punto  no  puede  admitirse  la  dis- 
pensa de  ninguno  de  los  requisitos  que  la  ley  tiene  esta- 
blecidos. 

Oportuno  será  también  que  recuerde  V.  S.  á  las  Comisio- 
nes inspectora^,  antes  que  se  verifiquen  los  nombramientos 
de  Interventores ,  el  cumplimiento  de  la  obligación  que  les 
•imponen  los  artículos  74  y  75  de  la  ley,  de  remitir  o^tifica- 
ciones  del  acta  á  la  Secretaria  del  Congreso  y  á  la  cabesa 
'de  la  sección  de  su  mesa  respectiva,  á  fin  de  que  al  siguiente 
domingo  sea  posible  verifioár  la  votecion  bajo  la  garantía  de 
veraciciad  y  legalidad  importantísima  que  constituye  el  lle- 
varla á  efecto  ante  personas  deagnadas  por  el  Cuerpo  elec- 
•torah 

£s  conveiuiente  asimismo,  para  eviter  que  las  actas  de 
la  elección  resulten  confusas ,  siguiera  «ea  sin  malicia ,  ha- 
ciendo difícil  la  «apreciación  de  los  hechos  por  las  Comisiones 
respectivas  del  Congreso,  y  por  el  Tribunal  de  actas  graves, 
'que  su  redacción  se  ajuste  estrictamente  á  lo  esteblecido  en 
los  artículo^  88  y  106  de  la  ley;  y  á  este  fin  debe  V.  S. 
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comendar  su  puntual  camplimiento,  indicando  á  loe  Ayun- 
tamientos la  conveniencia  de  que  se  provean  de  mo(ielos 
impresos  por  si  las  mesas  electorales  y  las  Juntas  de  escrutinio 
quisieran  hacer  uso  de  ellos. 

A  fin  dé  que  las  Juntas  de  escrutinio  que  han  de  reunirse 
el  domingo  28  de  Agosto  sean  presididas  por  los  Jueces  de 
primera  instancia,  y  en  ningún  caso  por  los  municipales, 
aebe  V.  S.  cerciorarse  con  la  debida  antelación  de  si  hay 
a,lgun  obstáculo  que  impida  él  cumplimiento  exacto  de  este 
requisito  en  algún  distrito,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Se- 
ñor Presidente  de  la  Audiencia  acerca  de  los  medios  de  remo- ' 
verlo,  para  oue  el  dia  señalado  no  deje  de  verificarse  el  es- 
crutinio en  aistrito  alguno  ni  circunscripción  por  la  falta  del 
Juez  propietario  de  primera  instancia ,  prohioida  como  está 
por  el  art.  98  de  la  ley  en  sustitución  por  el  municipal. 

También  se .  convoca  por  el  Real  decreto  de  esta  fecha  al 
€uerpo  diectoral  "para  renovar  la  parte  electiva  del  Senado, 
y  V.  S.  debe  recordar  que  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes, 
esto  es ,  antes  del  3  del  próximo  Julio ,  deben  reunirse  las 
Sociedades  económicas  para  la  designación  de  sus  Compro- 
misarios ;  que  quince  dias  antes  de  la  elección ,  ó  sea  el  18 
de  Agosto,  deben  los  Cabildos  eclesiásticos  elegir  los  suyos; 
que  en  los  ocho  días  anteriores,  ó  sea  el  25  de  Agosto,  deben 
efectuar  los  Ayuntamientos  y  mayores  contrÍDuy entes  de 
cada  pueblo  la  elección  de  sus  Compromisarios ,  los  cuales^ 
•con  los  anteriores,  han  de  presentaa?se,  provistos  de  las  certi- 
ficaciones correspondientes,  en  la  capital  de  la  provincia  el 
dia  31  de  Agosto  á  más  tardar,  puesto  que  la  elección  de  Se- 
nadores ha  de  tener  lugar  el  dia  2  de  Setiembre,  confornae  á 
lo  dispuesto  en  el  decreto  de  cotivocatoria. 

La  excitación  de  las  pasiones ,  inevitable  siempre  en  las 
luchas  electorales,  pero  mucho  más  cuando  éstas  se  repiten 
con  tan  corto  intervalo  de  tiempo,  hace  olvidar  fácilmente  la 
sanción  penal  que  la  ley  tiene  establecida  contra  los  que,  á 
impulso  de  aquellsm,  se  d^an  arrastrar  al  terreno  de  la  coac- 
ción, del  soborno  y  de  las  falsedades,  olvidando  las  conse- 
cuenciífB  qué  un  proceso  criminal  lleva  consigo  cuando  és 
justificada  la  querella;  y  aunque  la  ignorancia  de  las  leyes 
en  ningún  caso  puede  excusar  la  responsabilidad,  el  deseo 
del  Gobierno  dé  qu6  las  elecciones  dejen  en  las  localidades 
los  menores  rastros:  .posibles  de  esos  que-  tan  funestos  suelea 
ser  para  la  paz  entre  convecinos,  le.  impul^ ^  encargar  á 
V.  S.  que  llame  la  atención  del  Cuerpo  electoral  sobre  estos 
4)untos,  haciendo  que  se  reproduzca  en  el  BbMin  .  oficial  el 
título  e."*  de  la  Ley  electoral,  y  ordenando  que  dicho  Boletín 
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permanezca  expuesto  al  público,  al  lado  de  las  listas  electora- 
les,  desde  el  día  en  que  éstas  fuesen  fijadas  hasta  aquid  que 
termine  el  eacrutimogepenü. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimieüto  j 
demás  efectos.  Madrid  20  de  Junio  dé  1881.=Gon¿alez.= 
Señor  Gobernador  de  la  provincia  de 

342. 

GUERRA.  (1) 

f  7  Junio :  publicado  en  89. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el  Parque 
de  Tarragona  proceda  á  la  venta  de  varios  materiales  inútiles. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Administración  militar, 
y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  que  el  Parque  de  Artillería  de  Tarragona  contrate 
el  trasporte  á  Gijon  por  gestión  directa  de  I^  kil^ramos 
de  acero  inútil  /  procedente  de  desbarates ;  780  de  hierro 
forjado,  y  7d.M&  de  hieiTo  fundido^  al  precio  de  4  pesetas 
35  céntimos  el  quintal  métrico ,  como  caso  comprenoido  en 
la  excepción  8.*  del  art.  B."*  dd  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  97  de  Junio  dé  1881.=a=:ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

343. 

GUERRA. 

Real  decreto,  aatorizando  al  Dinoctor  de  Artillería  para  que .  el  Parque  de 
Santa  Cruz  de  Teaerife  proceda  á  la  venta  de  $1  cañones  de  hierro  in- 
útiles. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Dímotor  genial 
ée  Artillería  é  infirmado  por  el  de  Admimstradon  mmkar,  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 


(i)    El  Real  decreto  que  se  inserta  es  el  que  se  pubücd  debidamente  ree- 
Ufiéado  en  la  OaeHa  del  47  de  lulio. 


i 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  úmco.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Directo- 
res para  oue  d  Parque  de  Artillería  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife procega  á  la  venta,  por  gestión  directa,  de  61  cañones  de 
hierro  inútiles,  con  peso  de  133.518  kilogramos  y  672  giramos, 
al  precio  que  ha  servido  de  tipo  en  las  dos  subastas  intenta- 
das sin  resultado,  como  caso  comprendido  en  la  excepción  8/ 
del  art.  6.*^  del  Real  decreto  de  2/  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1 88 1.= ALFONSO  .= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

344. 

GUERRA. 

77  Junio:  publicado  m  fiO. 

Real  decreto,  autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fá- 
brica de  pólvora  de  Granada  adquiera  cierta  cantidad  de  salitre,  azufre  ^ 
madera  de  sauce  blanco. 

De  conformidíMi  con  lo  propuesta  por  el  Director  general 
de  Artillería  é  informado  por  el  de  Adnainistracion  militar,  y 
de  acuerdo  con  el  Conpejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  sigriiente: 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  primero  de  dichos  Direc- 
tores para  la  adqiiÍ3Í<;ion  directa,  con  destino  á  la  Fábrica  de 
Íólvora  de  Granada,  de  1.200  quintales  métricos  de  salitre, 
60  de  azufre  j  3.200  de  madera  de  sauce  blanco,  i  |los  pre- 
cios que  han  servido  de  tipo  en  -las  dos  subastas  intentadas 
sin  resultado,  coqao  caso  comprendido  en  la  excepción  8.'  del 
artÍGolo  6.**  del  Beal  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1881.=ALFONSO.« 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

345, 

HACIENDA. 
97  J»HÍo:  pmblieado  i»  29, 

fteal  decreto,  concediendo  al  presupueato  del  Ministerio  de  la  Guerra,  corres- 
pondiente al  actual  año  económico,  tres  suplementos  de  crédito. 

f 
/ 

Sefior. :  La  liquidación  anticipada  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  ha  demostrado  oue  los  créditos  de  al- 
gunos capítulos  son  deficientes  para  las  obligaciones  á^que 
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deben  subvenir,  al  paso  qne  otros  presentan  sobrantes  que 
pneden  ser  utilizados  sin  desatender  ningnn  servicio. 

Diversas  causas, '  inevitables  todas ,  han  contribaido  á 
crear  estas  diferencias  entre  los  resultados  de  la  liquideu^ion 
del  ano  económico  j  las  previsiones  del  presupuesto. 

La  clase  de  Jefes  y  Oficiales  en  situación  ole  reemplazo, 
el  Cuerpo  de  Inválidos  j  la  sección  de  inútiles  han  tenido 
considerables  aumentos,  debido  prinoipalmeaite  al  gran  nú- 
mero de  individuos  qne  ha  regresado  de  la  Isla  de  Cuba.  Los 
gastos  producidos  por  las  estancias  en  loa  hospitales  y  por 
los  trasportes  militares  han  excedido  también  á  las  cifras  en 
Que  fueron  estimados;  y,  finalmente,  las  obras  en  edificios 
aestinados  al  servicio  militar  han  sido  superiores  de  igfual  ma- 
nera á  los  cálculos  del  presupuesto  por  las  reparaciones  pe- 
rentorias á  que  obligó  el  estado  de  algunos  cuarteles. 

Estas  causas,  juntamente  con  la  imposibilidad  que  ha 
existido  de  obtener  las  bajas  preestablecidas  por  vacantes, 
licencias  y  amortizaciones,  determinan  la  necesidad  de  am- 
pliar los  capítulos  correspondientes. 

De  igual  manera  lo  exige  el  relativo  al  Estado  Mayor  ge- 
neral del  Ejército,  por  el  deber  que  contrajo  el  Estado  de 
abonar  á  los  Oficiales  Generales  que  componen  la  Sección 
de  Reserva  el  mayor  sueldo  señalado  por  el  Real  decreto  or- 
gánico de  7  de  Mayo  de  879. 

El  Gobierno  anterior  reconoció  ya.  la  urgencia  de  obliga- 
gacion  tan  atendible;  y  en  su  virtud,  para  dejarla  pronta- 
mente satisfecha,  propuso  á  las  Cortes  en  18  de  Enero  último 
ne  se  autorízase  una  trasferencia  de  crédito  por  la  suma  de 
30.000  pesetas,  cifra  que  las  bajas  ocurridas  v  las  rectifica- 
ciones hechas  con  posterioridad  reducen  hoy  a  144.000  pese* 
tas.  Suspensas  las  sesiones  sin  haberse  discutido  el  proyecto 
de  ley,  resulta  ahora  la  necesidad  de  atender  á  la  obligación 
expresada. 

En  compensación  del  déficit  ^ue  se  observa  en  los  capí- 
tulos á  que  corresponden  los' indicados  servicios,  han  origi- 
nado, entre  otros  sobrantes  de  crédito,  la  economía  producida 
por  la  última  reorganización  de  las  Reservas  y  depósitos  y 
del  establecimiento  central  de  Caballería,  la  reducción  del 
número  de  individuos  de  tropa  con  derecho  al  antiguo  haber,, 
y  de  las  pensiones  á  alumnos  de  las  Academias,  el  menor 
precio  á  que  han  podido  adquirirse  los  artículos  de  suminis- 
tros de  pan  y  pienso,  la  disminución  gradual  de  las  Comi- 
siones activas  y  extraordinarias  del  servicio;  y  por  fin,  las 
circunstancias  de  no  haberse  llevado  á  efecto  el  mgreso  en 
Caja  de  los  reclutas  del  último  reemplazo. 


? 
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Tales  motivos  permiten  que,  trasfíriendo  los  remanente^^ 
de  \o^  créditos  legislativos,  pueda  atenderse  en  parte  al  dé- 
ficit de  los  demás  capítulos,  limitando  los  suplementos  á  ua. 
millón  de  pesetas,  suma  equivalente  á  la  que  se  autorizó  en 
el  mismo  presupuesto,  por  una  disposición  especial,  para  eL 
caso  de  que  se  diera  mayor  ensancne  ¿  determinadas  obras 
de  defensa  militar. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  dado  dictamen  favo- 
rable á  las  modificaciones  que  se  proponen,  motivadas  todas 
por  necesidades  inexcusables  del  iaervicio;  y  en  su  consecuen- 
cia, y  sin  perjuicio  de  que  para  en  adelante  el  Gobiérnese- 
propone  que  sean  menos  frecuentes  casos  como  el  presente, 
el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  presentar  á  la  aprobación  de  V.  M.. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto.  ^ 

Madrid  27  de  Junio  de  1881.=SENOR:  A  L.  R.  P.  de: 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  eF 
Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  el  dictamen  del. 
Conseio  de  Estado  en  pleno,  y  con  arreplo  al  art.  41  de  la. 
Ley  de  Administración  y  Contabilidaa  de  25  de  Junio* 
de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.""  Se  conceden  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Querrá,  correspondiente  al  actual  año  econófnico,  tres  su- 
plementos de  crédito:  uno  de  43.091  pesetas  con  cargo  al 
capitulo  5.^,  art.  2.%  Cuerpos,  ojlcinas  y  esíabkccimientos  en^ 
los  distritos  militares;  otro  de  887.470  con  aplicación  al  ca-» 
pltulo  8.**,  art.  2.®,  Jefes  y  Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y 
y  otro  de  68.530  sd  cap.  10,  Gruces  pensionadois. 

Art.  2.''  Se  trasfieren  en  el  mismo  presupuesto  144.000- 
pesetas  al  cap,  3.",  EsiaAo  iíayor  geaMral  del  Ejército;  824.280* 
al  cap.  7.^  art.  7.**,  Material  de  Ingenieros^  y  289.140  al  ca- 
pitulo 5.^,  Personal  de  los  distritos  milita/res^  de  cuya  suma 
se  destinarán  106.140  al  art.  2.^  Cuerpos,  oficinas  y  estaileci- 
mientos  en  los  distritos,  y  03.000  al  art.  3.^,  Establecimientos^ 
penales;  deduciendo  52.704  del  cap.  1.°,  en  su  concepto  de^ 
diferencias  de  sueldos  personales  y  cruces  pensionadas;. 
1.040.028  del  art.  l.%  cap.  4."*;  6.809  del  art.  2.°  del  misma 
capítulo;  130.725  del  art.  3.^  del  repetido  cap.  4•^  7.154  del 
capítulo  0.%  y  «0.000  dd  cap.  3.**  adicional. 
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Art.  3.®  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  i^iiee- 
didea  poi?  el  art,  1  ^  sé  cubrirá  jirpviBioüalmente  co'íl  Iji  Deu(}a 
flotante  del  Tesoro.  ' 

Art.  4.**  El  Gobierno  dará  .ciieata  en  su  día  á  las  Cortes 
del  presente  decreto.  - : '  j- 

'-    Bado  en  Palacio  á  27  de  Junib^de  1881.=ALF0NSí).= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

346. 

HACIENDA. 

I 

37  /unió:  jpntbliGa4o  m  29. 

Real  decreto,  concediendo  ^al  presupupsto  ,de  gastos  del  Htnisterio  de  Marina 
cinco  suplementos  de  crédito. 

*  a 

Señor:  Las  obligaciones  propias  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  correspondiente  al  actual  año  económico, 
han  tenido,  por  causas  en  parte  inevitables,  mucha  más  im- 
portancia de  la  que  se  había  calculado. 

El  re^^o  á  la  'Península  de  la  corbeta  África  j  la  fragata 
Lealtad,  con  sus  dotaciones  ordinarias,. y  de  un  gran  número 
desoldados  enfermos  y  de  Contramaestres,  Condestables  y 
Practicantes  que  se  hallaban  prestando  servicio  en  la  Isla  de 
Cuba;  la  necesidad  impuesta  por  motivos  atendibles  de  au- 
mentar la  dotación  reglamentaria  de  'diferentes  buques;  el 
nombramiento  de  varias.^Comisiones  paca  las  que  no  existía 
crédito  legislativo,  pero  cuya  presencia  era  indispensable  ea 
el  extranjero,  yapara  el  arreglo  de  las  cuestiones  surgidas 
entre  marineros  espa.ñoles  y  portugueses,  ya  para  estudiar  un 
sistema  especial  de  torpedos  y  otros  adedantos  de  la  Marina, 
y  para inspéccioiaarlás oonstruccii^nes naVales  que  por  cuenta, 
del  Gobierno  se  están  realizando  an  los  Arsenales  de  Ing'la- 
térra;  él  mayor  ¡precio  de  las  raciones  de  Armada  adquiridas 
por  Administración  con  motivo  de  haber  terminado  las  anti- 
guas contrata^;  la  dificultad  de  tibtener  las  bajas  calculadas 
en  concepto  de  licénciamientos,  por  hallarse  muy  reducida  la 
fuerza  de  los  regimientps  de  infante^ ia;  y  finalmente,  la  ejis- 
téneía  de  loé  contingentes  de  dos  reemplazos  basta  que  se 
obtuvo  la  iQstPUGCion  de  los  últimoá  (reclutas,  han  acumulado, 
en  el  período  natural  del  citado  presupuesto, , tal. suma  de 
obligaciones  4gabre  hk  (yóñ  tír:viéron  de  b^se  á  la  determina- 
ción de  fosciéditos  legislativos,  ^ué  es  indispensable  ampliar- 
los concediendo  Ibaeiipleníisúto^  aorrespoi^^te9'. 


OB  1881.  1297 

Ordenados  los  gastos,  y  aún  realizados  sin  que  precediera 

la  oportuna  ampliación  de  los  créditos,  el  Gobierno  actual, 

que  se  encontró  los  servicio»  creados,  el  déficit  hecho,  no 

puede  prescindir  de  atender  á  la  necesidad  expuesta ,  que  no 

-es  nueva  con  relación  al  presupuesta  del  Ministerio  de  Marina. 

La  naturaleza  especial  de  los  servicios  que  le  están  enco- 
mendados, ouya  importancia  y  extensión  dependen  de  diver- 
*sas  contingencias  v  eventuahdades,  que  no  siempre  pueden 
«er  previstas,  ha  obligado  en  los  años  anteriores  á  conceder 
análogas  ampliaciones  de  crédito,  por  cifras  superiores  á  la 
que  hoy  exige  la  liquidación  del  presupuesto. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  reconocido  esta  nece- 
sidad verdaderamente  perentoria,  porque  se  trata  de  servicios 
ceal izados,  de  los  que  nacen  obligaciones  que  no  admiten 
aplazamiento;  y  en  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe» 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de 
presentar  á  la  firma  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  27  de  Junio  de  1881.=SEÑOR  :  A  .L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 

Consejo  de  Ministros,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 

Consejo  de  Estado  en  pleno,   y  con  arreglo  al  art.  41  de  la 

Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  z5  de  Junib  de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.®  Se  conceden  al  presupuesto  de  gasto^  del 
Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  actual  año  econó- 
mico, cinco  suplementos  de  crédito:  uno  con  cargo  al  capí* 
tulo  3/*,  de  724.250  pesetas,  de  cuya  suma  ise  destinarán 
120.000  al  art.  1.*,  Per stmal  de  fuerzas  navales,  y  604.250  al 
artículo  2.*,  Cuerpo  de  infantería  de  Marina;  otro  de  50.000  pe- 
setas con  aplicación  al  cap.  4.*,  art.  I.*',  Material  de  fuerzas 
natales;  otro  de  55.000  con  destino  al  cap.  5.**,  art.  1.**, 
Perscmal  de  los  Departamentos  y  provincias  marítimas;  otro 
de  58.000  al  cap.  6.®,  art.  1.°,  Material  de  los  Bepartammtos 
y  provincias,  y  otro  de  70.000  al  cap.  7.**,  Cuerpos  permansn* 
les  déla  Armada. 

t  Art.  2.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  conce- 
•didos  por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  provisionalmente  con 
!a  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  S."*    El  Gobierno  dará  cuenta  en  su  dia  á  las  Cortes 
■del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Junio  de  1881.=:ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 

Tomo  cxxti.  82 
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lieal  orden,  aprobando  la  trasferencía  del  ferro-carril  de  C^diz  ají  C^n^pa- 
mentó,  denominado  de  Jerez  á  Algeciras ,  que  los  concesionaríos  hacen  i 
favor  de  ta  Sociedad  titulada  Compañía  dét  ferro-barril  directo  de  Jem 
á  Algeciras,  Oibraltar. 

nmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  24  de 
Junio  del  año  próximo  pasado  por  D.  Francisco  Engelbach» 
D.  Emilio  Balignac  y  otros,  en  unión  de  D.  Federico  Vilialba, 
solicitando  los  primeros  coiúo  concesionaríos  del  ferro-carril 
de  Jerez  á  Algeciras  (Gibraltar),  y  en  concepto  el  último  de 
DireétoivAdmmistrador  de  la  Compañía  del  mismo  nombre,  se 
apruebe  la  trasferencía  que  á  esta  Empresa  han  hecho  los 
concesionarios  actuales  de  todos  sus  derechos  y  obligacio- 
nes, reconociéndosela,  por  tanto,  como  verdadera  concesio- 
naria. 

Vista  la  escritura  de  fundación  y  acta  de  constitución  (en 
la  p€irte  necesaria)  de  la  Sociedad  anónima  titulada  Campa- 
nía  del  ferro-carril  directo  de  Jerez  A  Algeciras,  Qibralíaar,  in- 
sertos en  la  Gaceta  de  Madrid  de  25  de  Junio  del  año  próxi- 
mo pasado: 

Vista  la  Real  orden  fecha  16  de  Marzo  último,  que  declaró 
lio  haber  lugar  á  resolver  sobre  la  trasferencía  sohcitada  ín- 
terin no  se  levantase  el  embarco  acordado  por  el  Juzgado  de 
primera  instancila  del  distrito  de  Palacio  de  esta  Corte  en  los 
autos  promovidos  contra  dichos  concesionarios  por  D.  Andrés 
Antero  Pérez  sobre  pago  de  pesetas,  según  suplicatorio  diri- 
gido en  su  día  por  a<^uel  Tribunal: 

Visto  el  suplicatorio  del  mismo,  que  remite  á  este  depar- 
tamento el  de  Gracia  y  Ju^icia,  en  virtud  de  Real  orden  fe- 
cha 18  del  corriente^  levantando  el  embargo  de  qiio  se  hace 
referencia; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)ha  tenido  á  bien  aprobar  la  tras- 
ferencía del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento,  denominado 
posteriormente  de  Jerez  á  Algeciras,  que  loé  actuales  conce- 
sionarios Di  Alejandro  Luis  Irvíné,  D*  Emilio  Balignao^  Don 
Francisco  Guillermo  Engelbach  y  D.  Carlos  3mitt  hacen  a 
favor  de  la  Sociedad  anónima  denominada.  Camparía  dei  fer- 
ro-carril directo  de  Jerez  á  Aigedrtis,  OibrulUír^  quedando  aab- 


Togados  en  la  misma,  tos  actuales  concesionarios  pora  todos 
los  derechos  y  obligacionea^  ou^  se  deriva  de  la  concesión 
de  este  ferro-carril;  y  entem(Béiiido8e  aue  esta  trasferencia  se 
aprueba  sin  perjuicio  de  tercero  jú  de  los  derechos  particula- 
res que  graven  actualmieíate  Ja  >coucesiou . 

De  Rea]  orden  la  digo  ¿  V,  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  confflguieotés.  Bíos  guarde  á  V.  L  muchos  anos»  Ma- 
drid 27  de  Junio  de  1881.;=Albandda.=»  Sr.  Director  general 
de  Obras  púl^Kcas.  * 

348. 

'     ■  t  ,  • 

GUERRA. 

,28  Junio:  publicada  en  29. 

Real  órdeii  circ^ulai^,  (lisponíeDdo  qoe  el  dia  Í0  de  Julio  se  expidan  licencias 
ilinaitadas  á  todos  los  iniüvíduos  correspondientes  al  IlamanuenU)  de  1879, 
'    que  no  teogan  cansa  que  iés  prive  de. este  benetício.   . 

'  Excmo.  Sr.:  Las  especiales  circunstancias  en  que  se  ve- 
rificó el  llamamiento  de  1880,  hicieron  que  se  pidiera  al  pais 
un  número  de  hombres  para  servir  en  los  cuerpos  activos, 
que  desaparecidas  .  felizmente  aquellas,  fué  suficiente  para 
reemplazar  en  las  filas,  no  sólo  al  de  1877,  sino  también  al 
de  L878.  Este  exceso 'de.  fuerza  de  aquel  llamamiento  ha  pro- 
ducido la  irregularidad  de  aue,  al  ilegatr  la  época  ordinaria 
de  llamar  el  contingente  de  1-881,  baya  sido  necesario. dejarlo 
en  suspenso  hasta  nueva  orden,  por  no.  tener  cabida  en  las 
filas,  ni  existir  crédito  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  para 
hacerles  el  abono  del  importe  de  sus  primeras  puestas;  y  con 
el  ifín  de  regularizar  para  lo  sucesivo  los  llamamientos,  se 
hace  indispensable  que  en  el  próximo  otoño  los  mozos  del 
presente  año  ingresen  en  reemplazo  de. los  del  contingente  de 
1879,  (^ue  pasarán  con  Ucencia  ilimitada ,  para  po4er  en  el 
año  próximo  Üamar  los  del  1882,  que  á  su  vez  reen^pU^rén 
el  primer  ingreso  de  1880 ,  quedando  ya  para  los  siguientes 
regularizado  el  turno  de  ingreso  y  el  pase  á  situación,  de  li- 
cencia ilimitada» 

Resuelta  asi  la  dificultad  por- lo  que  respeta  á  Ipsilama- 
mientos,  queda  en  piélaqiüM^afec)^  al  gasto  que  esta:  pi^edida 
debe  ocasionar;  y  para  evitar  esto,  se  hace  preciso  quede 
una  parte  del  Ejército  durante  dos  meses  con  sólo  los  dos 
ingresos  de  1880,  lo  cual ,  además  de  proporcionar  al  presu- 
puesto la  economía  indispensable  para  ate^der  á  la  inoipada 


necesidad,  llevará  á  la  agricultura  un  gran  número  de  brazos 
en  la  época  del  año  que  más  los  necesita ;  siendo  además 
equitativo  que  los  llamami^LJ^  de  1879  y  1880,  á  quienes 
favorece  esta  disposición,  tengan  esta  ventaja  individaal  como 
remuneración  del  J3erjuicia.|qvi6r  «i^^perímentó  la  colectividad 
al  llamarlos  en  cifra  tan  creciaa  al  servicio  activo  por  cir- 
cunstancias especiales  que  ya  se  bau  indicado:  con  objeto  de 
atender  á  las  anteriores  consideraciones,  j  contando  para  A 
bnen  éxito  de  lo  que  se  ordena  con  el  cele  y  .p«triotúmQ.4e 
todos;  ....      .;:,, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  Ib' 'si- 
guiente: 

Primero.  El  dia  20  de  Julio  se  expedirán  por  los  cuelrp^ 
licencias  ilimitadas  á  todos  los  individuos  correspoiidyenti» 
al  llamamiento  de  1879  que  no  tengan  causa  que  les  prtvé 
de  este  beneficio  con  arreglo  á  reglamento  y  órdenes  vjgeii- 
tes,  excepto  á  los  que  sirvan  en  el  arma  ae  Caballería,  ^ 
los  regimientos  de  campaña  de  la  Artillería,  en  el  montaría 
de  Ingenieros,  en  los  establecimientos  de  remonta  y  en  las 
guarmciones  de  Ceuta,  Melilla  y  demás  presidios. 

Segundo.  A  los  que  obtengan  dichas  licencias  se  les  so- 
correrá de  haber  y  pan  hasta  fin  de  Julio ,  v  se  les  conducirá 
por  vias  férreas  ó  marítimas,  por  cuenta  del  Estado,  hasta  lew 
puntos  más  próximos  á  su  domicilio  ó  destino. 

Tercero.  Al  ingreso  del  llamamiento  de  este  año,  que  áe 
ordenará  oportunamente,  se  dictarán  instrucciones  para  la 
expedición  de  licencias  á  los  exceptuados  en  el  art.  1.*,  qué- 
dando  entre  tanto  los  cuerpo&*de  Infantería,  Artillería  &  pié 
é  Ingenieros  con  la  fuerza  que  tienen  de  los  contingeates 
de  1880. 

Esta  medida,  beneficiosa  para  el  país  en  general  y  para 
la  organización  del  Ejército  en  particular ,  necesita  para  da 
fácil  realización  que  V.  E.  y  tod!os  sus  subordinados  coope- 
ren, cada  uno  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  á  Ilevarhi;i 
cabo  sin  dificultades  y  sin  que  se  resienta  el  servicio,  qtié'én 
la  épooa  del  año  en  que  se  realizará  es  siempre  menos  tíé- 
noso  por  obligar  los  excesivos  calores  á  suspender  laB  Asam- 
bleas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V..  E.  para  su  conocimiento  "y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos.' Madrid' !& 
de  Junio  dj^  188L=Campos.—Señj£>r...-..'  '^' 
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Mal  órdeiir  determinando  la  ant)g&eda^  que  debe  acreditarse  4  los  Jefearv 
Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  procedentes  de  fuerzas  m<5vites  de 
.,)a  Península» 

ExcmoL  Sr.:  Pasada  á  informe  de  la  Sección  de  Guerra  y 
>fárina  del  Consejo  de  Estado  la  consulta  dirigida  por  V.  S.  á 
/(¿ÍQ  Ministerio  en  su  carta  núm.  2.668,  de  5  de  Agosto  últi- 
inb,  ¿efereate  á  la  antigüedad  que  debe  acreditarse  en  sus 
empleos-  á  varios  Oficiales  de  ese  Ejército ,  procedentes  de 
fuerzas  móviles  de  la  Península,  la  referida  Sección,  en  acor- 
daíja  de  3  del  mes  próximo  pasado,  ha  informado  lo  siguiente; 

«Con  Reales  órdenes  expedidas  por  el  Ministerio  del  digno 
carero  4e  V.  E.  en  11  de  Noviembre  del  año  anterior  y  20 
de  Ilnero  y  22  de  Abril  del  actual ,  se  remite  á  informe  de 
esta  Sección  el  expediente  instruido  en  virtud  de  una  con- 
sulta dirigida  á  ese  Centro  por  el  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba,  referente  á  la  antigüedad  que  debe  acreditarse  en 
8UJ3  empleos  á  varios  Oficiales  de  aquel  Ejército,  proceden- 
tes de  fuerzas  móviles  de  la  Península. 

.   Del  examen  de  los  documentos  que  componen  el  referido 
expediente,  resulta: 

Que  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  en  carta  di-  - 
rigida  á  ese  Ministerio  con  fecha  5  de  Agosto  de  1880,  hace 
presente  que  el  General  Subinspector  de  Infantería  de  aquel 
Ejército  hábia  acudido  á  su  Autoridad,  manifestándole  que 
existían  en  aquella  Antilla  algunos  Oficiales  procedentes  de 
.foerzas  móviles  de  la  Península ,  á  quienes ,  en  vista  de  lo 
dispuesto  en  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  1876,  se  con- 
cfecuó  que  optasen  por  pasar  á  Ultramar  con  los  empleos  que 
¿egun  10  consignado  en  dicha  disposición  les  correspondiese, 
ó  perm?inecer  en  la  Península  obteniendo  el  inferior,  siempre 
qup,  tanto  para  uno  como  para  otro  caso,  demostrasen  tener 
aptitud  para  desempeñarlos: 

Que  algunos  de  estos  Oficiales,  á  pesar  de  habersido  alta  en 
aquel  Ejército  con  fecha  muy  posterior  á  la  del  citado  Real 
decreto,  cuentan,  sin  embargan,  en  sus  empleos  esta  última  an- 
tigüedad, cuya  circunstancia  los  coloca  en  condiciones  más 
ventajosas  que  los  Oficiales  de  las  fuerzas  móviles  de  aquella 
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Isla,  á  los  Que,  se^^un  lo  dispuesto  p'ó'r'l^&al^óraea  dé  2^4le 
Agosto  de  1878,  solo  puede  rQpouocérselos  la  del'dia  l.'^'áMff." 
mes  siguiente  al  que  resultaron  aprobados  del  ex!áili'en' sufrido; 
al  efecto:  .       ,  '         '  ■■''■■' 

Que  á  su  juicio,  á  los ^Oficialefe* procedentes  défuWfcaB 
móviles  de  la  Península  q^ue  optaron  por  ser  destinados  á' 
Ultramar  debe  contárseles  en  stis^  empleos  la  antigüedad  dé 
la  fecha  de  su  destino ;  y  que  el  tiempo  trascurrido  desde  !a' , 
fecná  del  Real  decreto  que  les  concedió  su  pase  ^  al" Ejército  ' 
hasta  que  definitivamente  fuesen  alta  en  él,  sólo^  debe  series 
abonado  por  mitad,  atendida  la  situación  semiactiVa  en  qué 
se  encontrasen,  y  como  comprendidos  por  analogía  en  la 
Real  orden  de  4  de  Julio  de  1870,  cuyo  espíritu  parece  series*^ 
aplicado:       '     '  ■     ..\ 

Que  en  vista  de  lo  expuesto ,  consultó  á  á  los  Oftcialea 
procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península  se  les  ha  de 
oontar  en  los  grados. y  empleos  con  que  fueron  destinados  á 
Ultramar  la  antigüedad  del  dia  en  que  verificaron  su  embar- 
que, como  se  ha  resuelto  por  Real  orden  de  20  de  Abril  de 
1880  respecto  al  Alférez  D.  Ramón  Fort  y  Fortell,  que  por  • 
hallarse  sumariado  en  Barcelona  no  pudo  embarcarse  hasta 
época  muy  reciente,  ó  la  de  la  fecha  de  su  destino,  en  cuyo 
caso  podría  contárseles  la  antigüedad  en  los  grados  y  em- 
pleos con  que  fuesen  clasificados  para  la  Península,  del  dia 
I.*  del  mes  siguiente  al  en  que  probaron  su  aptitud;  y  tam-* 
bien  si  el  tiempo  servido  desde' la  disolución  de  los  cuerpos « 
francos  hasta  la  fecha  en  que  se  embarcaron  debe  ó  no  serles 
abonado  por  completo: 

Qué  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al  infor- 
mar sobre  la  anterior  Consulta,  manifiesta  que  no  deja  de  ser 
ésta  fundada,  por  cuanto  no  parece  equitativo  que  todos  los 
Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles,  comprendidos  en  la 
regla  2.*  de  la  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1877 ,  destina- 
dos al  Ejército  de  Cuba  por  consecuencia  del  Real  decreto  • 
de  22  de  Abril  dé  1876,  disfruten  la  misma  antigüedad  w  los 
grados  y  empleos  que  les  resulten  por  su  clasincacion ,  édn 
cuando  tenga  ésta  lugar  en  épocas  distintas ,  y  que  lo  más  * 
lógico  es  que  cada  uno  disfrute  en  los  qute  ^ot  ella  tenga  de- 
reeho  la  antigüedad  de  la  fecha  de  la  Real  orden  por  qpé^ 
fueron  nombrados  Oficiales  del  Ejército,  puesto  que  las  v^á^ 
tajas  á  que  se  contrae  el  expresado  decüeto  eran  sólo  eottdi- 
cionaleSí  exigiéndose,  como  se  exígiit  en'  él ,  que  los  itidivl- 
dúos  ái  quiénes  comprendia  deHan  acreditar  su  aptitud  en  un 
exán^en-  que  habían  de  sufrir  en  plazos  más  6  menos  largos, 
y  reunir  además  otras  circunstancias:        ' 
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•jiQp§  iif^pecto  al  .abono  del  tiempo  trascurrido  lia^ta  qor) 
Tq^carou  -^ix  embatqne,  (^ée  que  nó  puede  tomarle  eu  con- 
«i^fí?qion^  lo.  ei;pÍQe3lQ'  por  el  Capitán  general  de  Cuba,  en 
TÍBta  de  que  dicho  tiempo  pudo  muy  bien  haberse  legalizado 
poT/HiUtonzs^cion  competente,  como  sin  duda  habia  sucedido 
cuando  no  fuesen  daÜos  de  baja  en  el  Ejército ,  no  pudiendo 
taiirpipoco  servir  de  precedente  la  disposición  adoptada  para  d 
Cív^  particular  del  Alférez  D.  Bamon  Fort,  por  haber  sido 
ésta  originada  á  c^usa  de  hallarse  sumariado  en  Barcelona; 

Y  Que  el  Negociado  de  Fuerzas  ciudad^nas-de  ese  Minis- 
terio, de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  Consejo  Supremo 
<íe  Guerra  y  Marina,  opina  que  debe  clasificarse  separada- 
meate  á  los  Oficiales  á  quienes  se  contrae  este  expediente, 
que  serán  en  número  muy  limitador  cuando  ninguna  nueva 
consulta  se  ha  promovido ,  y  está  próximo  á  terminar  su 
plazo  de  residencia  en  Ultramar: 

..  Vistos  los  antecedentes  relacionados: 

Vistos  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  1876,  Real  orden 
de  27  de  Enero  de  1877,  Real  decreto  de  7  de  Noviembre  de 
1878  y  Real  orden  de  4  de  Julio  de  1870: 

Considerando  que  en  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de 

1876  se  expresa  de  una  manera  clara  y  terminante  las  con- 
diciones que  han  de  concurrir  en  los  Jefes  y  Oficiales  de  fuer- 
zas móviles  para  ser  destinados  al  Ejército,  y  la  forma  en 
que  ha  de  verificarse  este  pase,  sin  que  en  nmguno  de  los 
artículos  que  contiene  se  prevenga  nada  respecto  á  la  anti- 
g'üedad  que  deba  señalárseles  en  los  empleos  que  obtengan, 
ni  el  abono  del  tiempo  que  permanezcan  en  expectación  de 
se?'  clasificados: 

Considerardo  que  por  la  Real  orden  de  27  de  Enero  de 

1877  se  declaró  á  estos  Jefes  y  Oficiales  en  los  grados  que 
por  clasificación  les  resulte  la  antigüedad  de  22  de  Abril  de 
1876,  sin  hacer  entre  ellos  distinción  ni  limitación  de  ningan 
género: 

Considerando  que,  sof^un  lo  dispuesto  en  las  anteriores 
disposiciones,  no  cabe  duda  alguna  sobre  la  antigüedad  que 
dwen  díisfrutar  en  sus  grados  y  empleos,  puesto  que  si  su 
clarificación  ha  tenido  lugar  en  época  muy  posterior  á  la  del 
cit^KJb  Real  decrete,  es  circunstancia  ésta  completamente 
ajem  á  los  interesados,  y  pertinente  sólo  al  Gobierno,  que  lo 
ha  verificado  cuando  las  circunstancias  lo  han  permitido  ó  ha 
cr^idio  conveniente  efectuarlo:. 

:  Considerando  que  la  desigualdad  de  derechos  que  supone 
«1  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cübíi  existe  en  la  actualidad 
«ntre  los  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Pe* 
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fecha  posterior  A  h  fi^sú/ói^^  ^fi3Íl^Ae/iííge^iki)jmm^^ 
año,  que  cita  dicha  Autoridad;  puesto  que  por  el  mencionado^ 
decreto  se  previene  en  su  arú  IS^que  la  antigüedad  que  ha 
de  constar  en  los  grados  y  em^rebs  que  correspondan  á  lo& 
Jcjfes  y  Oficiales  procedentes  de  las  fuerzas  móviles  de  aquella 
Isla  á  quienes  se  refiere,  ha  deí  ser  la  de  9  de  Junio  de  1878,.. 
en  que  se  consideró  terminada  aquella  campaña: 

Considerando  oue'J^i-bien  tetB^  féchfii  e¿  posterior  á  la  de 
la  terminación  de  la  guerra  civil  en  la  Península,  cuyas  cir- 
cunstancias parece  pudiera  ácarreínr  algún  perjnicip  á  ,los 
Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Isla  deCub^i 
no  existe,  sin  embargo,  este  perjuicio,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  por  Reales  órdenes  de  18  de  Octubre  d^  1371  y  a  de  Se- 
tiembre de  1872,  ó  de  9  de  Mayo  de  1874.  y  Real  orden  dor 
12  de  Febrero  do  1875,  se  habia  concedido  el  pase  al  Ejércitf> 
á  Jos  Oficiales  de  las  expresadas  fuerzas  que  reunianlas  con- 
diciones que  en  las  mismas ^o  señalaban,  y  por  lo  tanto,  se^ 
encontraban  favorecidos  por  este  concepto  sobre  los  de  la* 
Península,  que  sólo  obtuvieron  esta  ventaja  á  la  terminación 
total  de  la  campaña: 

Y  considerando  que  la  Eteal  orden  Se  4  de  Julio  de  1870,. 
dictada  únicamente  para  las  clases  de  tropa  que  se  encon- 
traban en  situación  semiactiva,  no  pued^  ser  aplicable  a  los 
individuos  á  quienes  se  refiere  este  informe ,  como  jaretend© 
el  Capitán  general  de  Cuba,  por  ser  la  de  éstos  ánt^  da  ve- 
rificarse su  clasificación,  atendido  &\\  carácter  de  Oficiales  y 
e!  medio  sueldo  que  disfrutaban,  sólo  equiparable  á  la  de  rer 
emplazo,  considerado  siempre  como  de  servicio  activo;.    . 

La  Sección  es  de  dictamen: 
Primero.    Que  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Ejércitos  de  Ufc- 
tramar^  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península,  .d^bea 
contaren  sus  empleos  la  antigüedad  de  22  de  AbrHde  ÍS!76„ 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  hubiesen  6idaicta^)fii:>adi:^. 
SoR'undo. .  Que  los  procedentes  de  fuerzas  Qptóvil0$:dei'lái' 
Isla  de  Coba  y  oi^ehubieran  sido,. declaraos  de  S^éroito  dea-" 
pu(^  de  terminada  la  ceimpaua,  deb^^tin  coa^iítar,  eaJai  míso^so 
condicjiónes,  que  los  anteriores  la  de  .9. de. Junio, de  IS¡7H*  <-  - 
y.teircerp,    .Qv^e  el  tiempoiftrawurrido  desde  .quje.  dictuoí» 
Oficialas,  fufisw  baja,  Qa.I^  ^npr^Bd^d^,.Swi^^»y  alta,  en^  el 
Ejqwjto  debe  .^pr.pomputEido.cowpt  á^.  ^Ql¿va;se6violQ  ipara 
todós;  Jos, efectos,  BíJ^€H*i(pr^  de» fiu  •oarfei^.j^;,. ..  i;.r ;  j.:  »  m.:  j 

X  Ijiabi^n^o  íT€SU^}tft  S. ,  Mk  jd ...í£j9y i(Qk  Q»  G. k  d|í i,o<mfPFn 
inid$id  con  Ip  apuesto:  ep  la .  pi^iií^rta  acorda<ki ,  de  Beal)' 


\ 
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^  I    j    ^       1  ■        ■  < . 


HeaV  decreto,  disponiendo  que  rijan  loa  presupuestos  de  1880-81,  en  el  año 
écondiiníeo  dé  4881-6?,  ^n  fas  modíncaciones  acordadas  posteriormente 
0ra  servíeia^  (fe 'carácter  ordinario.  *       ' 


•  / 


-  Señor-:  Disuelta»  las  Cortes  del  Reino  sin  haberse  autori- 
zado- presupuestos  generales  de  ingresos  j  gastos  para,  el 
próximo  año  eoonómico,  es  indispensable,  y  yxir  todo  extre- 
mo^ urgente,  proveer  á  esta  necesidad  de  la  Administración 
del  Estado  con  arreglo  á  lo  que  establece  el  párrafo  segundo 
del  art.  85  de  la  Goustitucion  de  la  Monarquía. 

Con  tal  motivo,  el  Ministro  que  suscribp  tiene  que  expo- 
n(Mr  á  V.  M.  algunas  consideraciones  encaminadas  á  indicar 
cuáles  son  en  el  día  las  necesidades  de  los  servicios  públicos, 
y  en  qué  términos  entiende  que  debe  hacerse  uso  ae  la  au- 
toríKacíott  constitucional.  Por  causas  diversas  el  presupuesto 
de  gastos  del  año  que  termina  ha  exigido  diferentes  amplia- 
ciones j  modifitaciones  de  crédito,  de  las  cuales,  unas  ticr 
net  que  subsistir  totalmeate  en  el  inmediato,  norque,  repre- 
sentando servicios  de  carácter  <Hrdinario ,  es  ae  esperar  t^ue 
continúen  sin  alteración  los  motivos  que  las  dieron  origen; 
y  otras  no  deben  proseguir,  porque  autorizadas  por  una  sola 
vea, 'y  realia%do  ya  el  gasto  para  el  cual  fueron  concedidas 
ú  otorgado  el  crédito  en  con(?epto  de  extraordinario,  carece- 
rán* de  objeto  durante  el  nuevo  año  económico. 

.  Encuéntranse  en'  el  primer'  caso,  aparte  del  fausto  suceso 
ddl^' natalicio  de  S.  A.  B.  la  Princesa  de  Asturias,  que  vao- 
dificó  ¿íwo  fstcto  los  créditos  legislativos  con  arreglo  si  la  ley 
do<&6  de  Junio  de  1876,  la  necesidad  de  ssttisfaeer  sus  ha- 
beres al  Presidente  de  la  Driegacion  españolaí  enla'Cv>mision 
mixta  establecida  ^n  Bayonó  para  la'flscahzaoiondcjl  rio  Br- 
dasoa,  yia  detei*m>nacK>n  de  los  Convenios  sobre* ilimifces,: 
así  como  la  de  abonar  también  las  difereneias  de  sueldo^  que. 
reglamentariamente  corresponden  á'k)S  Oficiales  g:ejiefaxes 
qiiefomaan>'la  seociott  d^.  reserva;'  ú  aumento  dé  los  se^rvi- 
cio»  de  Correos  y  Telégrafos;  la  creación  de  la  Inspección. 
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general  de  la  fiacienda;  públioa»-yde  (ima  Beodo» t»fl|i  Di- 
terTéncion  general  ppra  renci^laB^oentae  atiesadas  dél^Bft* 
tado,  y  otros  varibs  motivoB  que  haii  dado  margen  diftaiito' 
el  año  que  espira  ¿  resoluciones  del  Gobierno^  alteirand<>  ine* 
Yitablemente  las  cifiras  del  pteaujpuérto»  con  iás  solemnidades 
que  establece  la  Ley  de  Coiitabilidiad.  ^  .;]i 

Los  créditos  extraordinarios  y  «lifdementos  de'  crédiiio  <qpie 
no  deben  continuar  en  el  año  inmediato  son  los  que  cotí  igna- 
les  solemnidades  se  han  otorgado  para  terminar  la  cárcel- 
modelo,  las  dependencias  del  Palacio  de  Buena  vista  y  el  cuartel 
llamado  de  Guardias  de  Corps,  asi  como  para  construir  una 
linea  telegráfica  de  Pons  áPuigcerdá,  por  Seo  de  Urgel»,  en- 
sanchar el  lazareto  de  San  Simón  y  atender  á  reparaciones 
urgentes  del  edificio  que  ocupa  la  Presidencia  del  Consejo  -de 
Ministros;  y  de  igual  manera  las  modificaciones  producidas 
por  los  gastos  de  fabricación  de  tabacos  y  de  cédulas  persa- 
nalep,  ()or  la  limpia  de  la  acequia  del  Jarama,  por  obras  de 
reparación  en  varios  edificios  del  Estado  aue  ocupan  oficinas 
de  la  Administración  económica,  y  por  la  precisión  que  ha 
existido  de  ocurrir  al  alivio  de  los  perjuicios  que  irrogaron 
recientes  inundaciones. 

Los  antecedentes  expuestos  acreditan,  sin  ningún  esfuer»> 
de  demostración,  la  necesidad  evidente  dé  que  el  presupuesto 
del  próximo  afio  económico  quede  autorizado  desde  luego  co- 
mo se  hizo  en  1875-76  con  las  modificaciones  de  que  fué  objeto 
el  anterior,  y  que  reclamen  obligaciones  inexcusables  ó  aten- 
ciones preferentes  del  servicio,  todas  de  carácter  ordinario. 

No  de  otra  suerte  resultarían  observados  preceptos  legis- 
lativos que  imponen  el  cumplimiento  de  los  mássa^^dos 
deberes  del  Estado;  ni  la  Administración  pública  podna  des- 
arrollar su  acción  con  el  desembarazo  y  la  regularidad  nece- 
sarias, condiciones  esenciales  de  toda  gestión  económica  bien 
ordenada. 

El  aumento  en  el  interés  de  las  Deudas  del  Estado,  que 
á  partir  del  1.'  de  Enero  de  1882  ccmcedió  la  lev  de  21  de 
Julio  de  1876,  obligará  también  á  amnliar  los  cróditog  de  esta 
sección  del  presapoesto;  pero  con  iai  necesidad  no  es  inme- 
diata, puesto  que  la  elevación  del  interés  comprenderá  sola* 
mente  el  segundo  semestre  del' año  económico,  el  Gobierno 
no  considera  preciso  atiticipar  ninguna'  resolución  en  la  ma- 
teria; pues  reuniéndose  las  Oórtes  con  mucha  anteríoddad,  y 
debiendo  serles  presentado  un  presupuesto  donde  esfca  cues- 
tión-ocupe  8u  tdebrdo  lugar  pan  elüunmlímieittpde  lo  estí- 
pukudbo ,'  no  tpioeede  por.  el  momeiito  alterar  el  pp^supueato 
vigente,    •     .  ' 


-Al  j^lá(kyteftmf^^a:idel  ifamedmto^liaede'  sonrg^  «na  dnáa, 
sa85iim¿;  ;fa  6B:aí^lo^s-0(^fiÍ6tKéá'dn')que^;c4mo fihoiA,  sehft 
usádto'  tfe'  ia>  autódzaóidn  derlaleyjiar  110  haber  Bida  "posible 
poHét  dé  cotí^iierto  las  titen^ '  de>  los  Cuerpos  Cole^sladores 
con  las  nece^adeé  d^  lai  AdmíMstincion  del  Estado.        •  •  . 

Ha  Tersado  la  duda  sobr^'  ja  contintiacron  de  lo»  créditos 
que  íén  fiívor  d^  determinadas  personas  6  ebtidades  jurídicas 
coiA^t^nd^n  los  presnpuertée  g^enerales  de  gastos  >  para  de- 
volver ingresos  indebidamente Tttaíizíídos  en  aflos  anteriores, 
ó  paraf  EiatiBftcer  obli^attioüeS'ófbrmáliK&r  pagos  que,  care- 
ciendo (te  XíTéf(Sfito  legislaftivo;<5o!W8ponden  también  á  ejercn 
cios  definitivamente  cerrados;» 

Ctou'  tario  criterio  híat  sido  resuelto  este  punto,  aunque* el 
espíritu  de  la  ley  lo  {lecide  *itisfactoriamente. 

En  1875-76,  cuando  «e  decretó  la  continuación  del  preBU- 
pue^  anterior^  hubo  de  autorizarse  sin  vacilar  la  inversión 
ae  ésós  Créditos,  concediéndoles  por  Real  orden  de  13  de 
Agosto  de  1875  el  carácter  de  preventivos. 

Én  1879-80  se  resolvió  el  caso  en  contrario  sentido,  acmque 
exponiendo  la  doctrina  legal  de  que,  cuando  en  un  año  eco- 
nómico tiene  que  regir  el  presupuesto  dei  anterior,  el  nueva 
ejercitólo  encuentra  abiertos  para  los  servicios  que  le  son 
propios  todos  los  créditos  votados  y  sancionados  en  el  año 
precedente;  no  existiendo,  en  su  consecuencia,  impedimento 
alguno  en  cuanto  á  la  facultad*  de  aplicar  á  dichos  créditos 
el  pago  de  las  obligaciones  que  se  contraigan. 

El  Gobierno  de  V.  M.  entiende  que  esfa  teoría  se  ajusta 
por  completo  á  la  recta  interpretación  dft  la  lejr,  y  sírvele 

f>or  tanto  de  fundamento  para  proponer  la  continuación  de 
os  expresados  créditos.        '     . 

Ei  hecho ,  sin  embargo  de  habeise  dictado  resoluciones 
discordantéi^,  le  impulsa,  para' que  su  criterio  no  sea  redar-» 
güido  de  injustificado,  á  exponer  alg-unas  consideraciones 
que  dan  cabal  Idea  de  la  naturaleza  délos  servicios  á  que  se 
destinan  los  repetidos  créditos 'legislativos. 

No  es  posible  desconocer  que  las  devoluciones  de  ingresos 
indebidos  y  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  constituyen 
gastos  de  carácter  constante ,  y  que  en  tal  concepto  figuran 
en  todos  los  presupuestos  del  Estado. 

Más  innegable  es  todavía  que  la  Ley  fundamental,  al^tkto* 
rizar  en  absoluto  la  coi&tinuacioni  de  los  oréditcñidiel  ejercioio' 
anterior,  no  excluye  niógusí  servicio  p^FOiatiente;    -         * '  •  > 
Concurré  en  los  expresados'ga8tos,;.c0mo;en'ot]ns  napncbofi^ 
la  4áevi4jabte  circunstanoia  de  qneien:  unoBfañoe  fsofw  más  C1sáIl-^ 
tiesos  que  otros,  y  la  de  que  cuando  nominalmente  se  Ic^ 
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detalla,  varían  neceBavmu^^piit^')^^^ 

el  wwQio^  rpor  su  .ptoDJa  .ft^tw^z^JJ'.  ppr  S}MS^  " 

Derica,  es  sienípre  el  ipiftw>j  pejíte  ^(ifW}C<9y9^^n,^^w 
en  su  consecuencia  el  carácter  de^oUigacion  orainanáV 
tinándose,  pues,  los  repetidos^créditos  á  tales  servicios,  no 
se  ofrece  ocasión  para  supon^iTfí^e  se  da  á  los  fondos  públicos 
otro  empleo  que  el  determinado  en  el  presupuesto,  ni  que  se 
falta  á  la  ley  en  la  aplicación:  iá:4n  la  distribución  de  los 
ingresos  que  constituyen  el  haber  de  la  Hacienda. 

La  resolución  que  en  m  i^oo^Beaueocia  se  propone  á  V.  M., 
no  sólo  se  conforma  de  una  manera  absoluta  con  el  espíritu 
de  la  ley,  sino  que  esté  inspirada  en  elem^^fl^.rpfíip^)^ 
de  equidad,  porque  el  anlazámient^)  fndetermínfidá,^periiiio- 
tivos  ajenos  á  los  acreedores,  de  la  devolución  de  cantidíaáes 
cuyo  cobro  improcedente  está  confesado  por  el  deudor,  Ó  del 
pago  de  obligaciones  solemnemente  reconocidas,  oquíy^le  á 
causar  perjuicios  indebidos  con  mengua  del  prestigio  ,d.^  la 
Administración,  y  aun  del  crédito  del  Estado. 

.  Hasta  tal  punto  han  sido  tenidas  en  cuenta  estas  conside- 
raciones por  el  Gobierno  anterior,  no  obstante,  la  resolución 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  que  reconociendo  en  l^s  devolu- 
ciones de  ingresos  indebidos  e\  carácter  de  servicios  urgentes, 
y  agotados  ya. los  créditos  legislativos  de  los  presupuestos 
de  1876-77  y  de  1878-79,  propuso  en  una  ocasión  á  las  Cortes, 
y  acordó  en  otra,  la  ampliación  de  esos  créditos  >  modifica- 
ciones que,  con  arreglo  á  los  artículos  40  y  41  de  la  Ley  de 
Administración  y  Contabilidad,  quedaron  fianciqnadas  res- 

Sectivamente  por  la  ley  de  20  de  Junio  de  1877  y  Real  decreto 
e  13  de  Mayo  de  1879. 
En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Concejo  ae  Ministros,  tiene  I^  m)nra 
dé  someter  á  la  aprobación  da.  V.  M.  el. adjunto  proyecto  áe 
decreto. 

Madrid  28  de  Junio  de.  188L=SEÑOR:  A  L-  R,>.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  Camacho- .     .    • 
'  ■  .      '      •   ■         .  I       -         >i    ..    . 

RFTAL  DECftETO: 

»  r 

•  * 

A  propuesta  del.MinistrQ  de  Hacienda,  de  acuerdó  4;oii  el 
GónsejodeMinistros,- y  .con  avijéfirlo.  á  lo  que  .establece, el  a^ 
ticulo  85  de- la  Gün9ti^uQÍQa  á%\  Monarquía,  .  , 

;   Veiigaion  déoretar  }n  sigui^e:  ..  -»  ; 

fíAftioulo  úmico..  fIíi.elaño.ecQPÓroico  de  188i-82,.mjériJíafl 
otra  cosa  no  se  disponga  por  la  ley,  regirán  los  presupuestos 
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de  188Q-81,  con  lap  modificaciones  acordadas  posteriortneute 

.1",.   j;''i.vri  ii'»."Ni'*_;'i-'..    T:    ■:    :>».:«;     r     j^  .•  .,'.    ' 

-  »jin^ii»|  '■'/  ili.l  -^'.'i  li  jií*^  ">.•«    ■'doli"-'- '  ' 
-•"  'ííJ  .;<■•■  i  .»'/_  •:;.  HACIENDA*  i '■         ■• '    •' ■  -i 


ftettt  decreto,  eoDC<>d¡endo  al  presupuesto  del  Minlsterío  de  la  Gobernadoa 
oorrBspondieote  al  añoecooómico  de  4880-84,  un  suplemenlo  de  crédito» 
^^$.idQ3M'no  d.lo9  gastos  que  ocasione  la  concurrencia  de  España  á  la  Ex- 
posición ae  electricidad  que  há  de  celebrarse  en  Pítrís. 

[  Señdit  Demostrada  la  conveniencia  de  que  España  con- 
curra á  la  Exposición  internacional  de  electricidad  y  al  Con-  - 
freso  de  electricistas  que  en  Agosto  próximo  han  de  cele- 
rarse  en  París,  se  nombró  por  Real  Orden  de  1.**  de  Febrero 
últimb  una  Comisión,  compuesta  de  individuos  del  Cuerpo 
de  Telégrafos  y  presidida  por  el  Director  general,  á  ün  de 
impulsar  los  trabajos,  promoviendo  por  todos  los  medios  la 
concurrencia  del  mayor  número  de  expositores. 

Una  de  las  primeras  dificultades  que  á  la  Comisión  se 
ofreció  fué  la  falta  de  crédito  para  subvenir  á  los  gastos  que 
necesariamente  Jiabia  de  causar  la  asistencia  de  España  á  la 
Exposición  y  al  Congreso. 

Fueron  aquellos  calculados  en  45.000  nesetas;  pero  de 
esta  suma  solamente  se  invertirán  durante  el  actual  año  eco- 
nómico 17.250  con  motivo  de  los  trasportes,  instalación  de 
aparatos,  viajes  del  Corhisario  y  de  los  empleados  del  Cuerpo, 
cuya  presencia  en  París  deba  anticiparse  á  la  fecha  de  la  aper- 
tura-, y  otros  servicios  no  menos  urgentes. 

Las  economías  realizadas  en  las  obligaciones  ordinarias 
del  mismo  ramo,  después  de  las  ampliaciones  de  créditos 
concedidas  por  el  Real  decreto  de  26  ae  Abril  último ,  per- 
miten atender  á  los  indicados  gastos,  los  cuales ,  por  su  ca- 
rácter de  imprevistos,  exigen  la  concesión  de  un  crédito  ex- 
traordipario.  . . 

El  servicio  de  que  se  trata,  por  la 'época  en  que  li  Expo- 
sición ha  dé  inaugurarse  y  la  en  qué  han  de  quedar  heónas 
las  instalacioüesi  reviste  condidáties  de  evidéüte  ttrgéft^a, 
y. por  tapto  es  indispensable  ]f)róveer laV gasto expiffesádb:  pe- 
qüeño'%acrifició  qde^  imtxjnén^  sirTeáord,  no  sello  moiíerf^po- 


!  . 
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derosdB:^^  deeoco  ^cíooalv  ma  también  la  utilidad  de^eenocer 
todos  los  adelaotoB  de  la.  ^eoaiae^^teus'  vjdaa^^aplíe^u^ 
la  eIect»cidMr  7  ¿0  éxfttuiíw  ijr^  <||^fitif  Uus  véntíi^  itelás 
diversas  máquiaaBv y  a|]fimlK)8xicié  tealíceuixii^or  esa8<>timl- 

tiples  ápliqacioneÍ8.  »  .1   n    ^^í  . .    í;    > 

EA  Consejo  de  Estado  e^^^enó  lo  ha  reconocido '  ásí^  y 
en  su  cansecuencia,  el  Mmktro^qtie  suscribe^  de  «Kmercfoeon 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  li^mTa^de  someter  á  \á  apro- 
bación de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  ?8  de  Junio  de  1881.=-SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Francisco  C^machtf.  í 

REAL  DECRETO:  •:  ' 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda;  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros ,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Consto  de  Estado  en  pleno,  y.  con  arreglo  al  art.  41  de  la 
Ley  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguieate: , 

Artículo  I."*  Se  coacede  al  presiupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  correspondiente  al  año  económico  1880-81, 
un  crédito  extraoidinarioi  de  diez  y  siete  mil  doscientas  cin- 
cuenta pesetas  con' aplicación  á  un  capitulo  adicional  que  se 
denominará. 6W^^  qí^  caust  la  conmrrenda  de  España  i  la 
Exposicumde  éUctriciÁaiy  al  Oúngreso  iníernacmial  deekdri' 
cutas  ^e  Aast  de  eelebrane  en  ParigS. 

Art.  2."*  Bl  importe  de  dicho ,  crédito  extraordinario  se 
cubrirá  con  una  cantidad  i^al  d,e  la£  economías  ronzadas 
en  los  servicios  del  cap.  lo  del  mismo  presupuesto. 

Art.  3:''  El  Gobierno  dará  en  su  dia  cuenta  á  las  Cortes 
del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Junio  de  188L=ÁLFONSO.= 
£1  Minirtro  de*  Hacienda,  Juan  Francisco  Cs^nacho. 

352. 

'    '        FOMENTO.  ■' 

*  • 

Heal  urden,  aceptando  laa  ba$es  propuestas  por  la  Comisión  ejeeutíYa  de  \^ 
Compáflías  de  feíVo^sti^Mles  para  el  trasporté  de  presos  y  penados. 


.,      .       :       í^     .    /.  .'     o      r 


Esema  Sf  i^;  Vistd  el  expcMJLieo^e  instruido  -para  4ar  icoin- 
pHmient^al  art.  ^/  dekfc  Lej^  á^Z  de  Julio  lutiino,  rektrva 
al  trasporte  de  presos  y  p^uadps  por  Ips  ferro-carrüeB:^ 
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Yistpaias^  basea  w6S6utacla&  pDr  la  Comisioo  eieeutiya  de 
}mGQm^ñ¡m  oofícmíomnQB^^  los  misjm^  ea  ref^resenta- 
¿iob  da  Xoá^ys  reUos,)  p^otioaieiiKiio  ia:  lorma  evi  quu^.eu  lo:  suce- 
fijrvO'Se  coi&prQiD6teki  á  lieyarúicahoe)  meocipaado  servicio; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenioo  á  tóen  dispaner: 

I.''  ..Queso  acepten  lasBiguieotes.  bitse^,  propuestas  por 
laComisiou  ^ecutiva  de  la»  Compañías  de  ferro-carriles: 
,  .;  Primaca.  Las  Go^iapauias  eCectuarán  ..en  sos  propios  co* 
ches  el  trasporte  de  presos  y  penados  por  la  mitad  del  precio 
de  los  viajeros  ordiuanoe,  seg^n  la  ola$e  en  que  sean  tras- 
portados ,  satisfaciendo  el.  importe  de  todos  los  asientos  de 
Sie  ,se  componga  el  departamento  que  ocupan,  según  su 
ase,  ó  del  coche  entero  si  es  de  tercera  clase  en  el  que  via- 
jen. La  escolta,  cuando  la  haya,  pagará  lo  que  corresponda 
según  el  número ,  conforme  á  la  tarifa  establecida  para  los 
militares,  á  menos  que  sea  de  Guardia  civil,  en  cuyo  caso 
se  aplicará  lo  que  naya  establecido  en  la  respectiva  línea 
pahí  este  instituto. 

Segunda.  Los  trasporten  de  presos  y  confinados  con  sus 
^KK>ltas  que  se  verifiquen  en  coches  celulares  del  Estado  pa- 
garán una  peseta  por  coche  v  kilómetro  recorrido,  cualquiera 
que  sea  el  número  de  individuos  que  vaya  en  el  mismo  coche* 
Al  regreso  de  los  coche?  celulares,  si  vuelven  vacíos,  se  tras- 
portarán en  trenes  mixtos  ó  de  mercancías,,  al  precio  de  25 
céntimos,  de  peseta  por  vehículo  y  kilómetro;  siendo  de 
cuenta  de  la  Compañía  porteadora  .el  engrase  y  alumbrado 
de  los  mismos  cocnes  celulares;  pero,  si  éstos  vuelven  ocupa- 
dos por  cualquiera  número  y  clase  de  personas  (presos  y  es- 
coltas}, pagarán  conforme  á  lo  establecido  en. el  primer  pár- 
rafo déla  presente  base.  • 

Tercera.  Los  coches  y  wagones  celulares  del  Estado  de- 
berán consti?uirse  con  arreglo  al  gálibo,  y  al  material  de  las 
Compañías,  para  que  puedan  circular  por  lap  líneas  de  éstas 
sin  inconveniente  alguno;  debiendo  autorizarse*  la  circula- 
ción de  dichos  coches  por  la  Inspección  facultativa  del 
Gobierno. 

Cuarta.  Los  trenes  especiales  que  se  hagan  para  el  tras- 
porte de  presos'  en  cualquiera  clase  de  vehículos,  sean  de  las 
Compañías  ó  del  Pistado,  se  tasarán  y  pagarán  con  arreglo  á 
los  asientos  ocupados  y  á  los  precios  n jados  en  las  bases  pri- 
mera y  secunda,  según  el  caso,  con  un  mínimum  de  percep- 
ción de  6  pesetas  por  kilómetro  y  UO  pesetas  por  tren. 

Quinta.    El  pago  de  los  trasportes  de  que  se  trata  en  las 
.bases  procedentes  se  hajr¿  al  contado  .^n  las  eatacionfls  de 
salida^..'  ..m       ,..,..,<.      ,     .;, 
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2.''  Que  con  arreglo  á  estes*  bases,  y.  sin  perjui^iO'  á^.^ 
cuenta  á  las  Cortes,  quedan  gbligadas  las «CompaSLiasá.  tijaiK 

{íórtar  los  preáos  y  penados,  sin  que  esta  obligfaciba  se  j^^ 
ienda  á  las  lineas  cuya  concesión  se  haya  otor^dp  coposa- 
jecion  al  decreto-ley  de  14  dé  Noviembre  de  1868.         -  j 

3.^ '  Que  se  halían  obligadas  á  trasportar  gratuitamente 
los  presos  y  penados  las  Compáñias  concesionarias  de  lineas 
en  cuya  concesión  se  haya  impuesto  taxativamente  esba 
cláusula.  '   ' 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Junio  de  1881.=Albareda.=Sr.  Director  general  de'ObraB 
públicas. 

353. 

ULTRAMAR. 

i8  Junio;  publicado  en  29. 

Real  deereto,  disponiendo  que  en  el  año  económico  de  4881-82  rqan  en  las 
Islas  do  Cuba  y  Puerto-Rico  los  presupuestos  de  1880-84. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y  con  arreglóla  lo  que  establece  el  ar- 
ticulo 85  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente*. 

Artículo  único.  En  el  año  económico  de  1881  á  1882, 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga  por  la  ley,  respiran  en  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  los  presupuestos  de  1880  á  1881, 

S)robados  perlas  leves  de  5  y  22  de  Junio  de  1880,  con  las 
odifícaciones  acordadas  posteriormente  para  servicios  de  ca- 
r*iptpr  ordinario 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Junio  de  1881.  =  ALFONSO.  = 
EÍ  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y  Castillo. 

354. 

GUERRA. 

29  Junio:  publicadú  #«  30. 

Real  decreto,  t,rasí)r¡ondo  «d  el  presupuesto  de,,  gastos  del  Ministerio  de  It 
Guerra  para  el  afío  económico  de  1880-81  Jos  créditos  que  se  expresas. 

'  Para  llevar  á  cumplido  efecto  lo  dispuesto  en  Mi  .decreto 
dé  ^  del  actual ;  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  art.  5.* 


^%^Vy  d«'a9i(ié^J'úntó;Síé^.l'$g6',  ¿jr  de  conformidad  con  lo 
TgmÁiékW^mi  er,Mhífetífe'^tfe^fá'  6üerrár  efe  acuerdo  con  el 

Artículo  •úrií(fo.'''^9éife$fíerfen  en  el  presupuesto  de  gastos 
<ftlí^^lintíífe^«6Me  lá'Gú^a  jlaía  el  ^flo  económico  de  1880-81 
loS'tei^cfiteg Siguientes:  én  el  capítulo. 4."*,  Cuerpos  del  Ejército, 
xíeiátá  y  nnéve  ráíVnovebientas'vcSnti una  pesetas  del  art.  2.* 
al  4.*;  en  el  capitulo  5.®,  JPersoml  de  los  distritos  militares^ 
v^iñtíséis.ñíiróchocientas  treititá  y  dos  y  ochocientas  setenta 
y  ^eis  pesetas  de  ios  artículos  1.'  y  4/  respectivamente  al  2.*; 
^a 'él  capitula  T,^ y  Servicios  ffeneraks,  novecientas  sesenta  y 
,y  tres  mil  quinientas  veintitrés  pesetas  del  art.  1.**;  aplicán- 
dose treinta  y  dos  mil  cuatrocieíakas  noventa  y  dos  al  art.  2.*, 
doscientas  treinta  mil  ciento  setenta  y  seis  al  4.°,  trescientas 
mil  al  5.°,  doscientas  sesenta  y  ocho  mil  ochocientas  cinco 
al  7.°  ciento  veintisiete  mil  cincuenta  al  9.°  y  cinco  mil  al  10.**, 
y  en  el  capítulo  8.®,  Jefes  y  Oficiales  que  ño  corresponden  á 
4)íro  capitula  determinado^  veintiocho  mil  doscientas  veintiuna 
pesetas  del  art.  1.°  al  2.^ 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Junio  de  1881.=  ALFONSO.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

355. 

HACIENDA. 

30  Junio :  publicada  en  i .®  Julio. 

^eal  orden,  recordando  la  de  48  de  Enero  de  i 871,  relativa  á  ta  ¡nte!i£[eDci| 
y  extensión  que  los  funcionarios  de  Haejenda  deben  dar  al  párrafo  se- 
gundo del  arL  i^l  de  la  vigenle  Ley  electoral. 

Habiendo  acudido  á  este  Ministerio  algunos  Jefes  de  Ad- 
ministraciones económicas  consultando  sobre  la  inteligencia 
y  extensión  que  debe  darse  al  párrafo  segundo  del  art.  127 
<le  la  vigente  Ley  electoral;  S;  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar  que,  como  resolución  á  las  consultas  hechas, 
se  recuerde  la  Real  orden  cirpular'  expedida  por  este  Minis- 
terio en  18  de  Enero  de  1871,  reproducida  por  otra  de  20  de 
Marzo  de  1879,  á  cuyas  reglas  deberán  sujetarse  todos  los 
funcionarios  que  de  este  Ministerio  dependen. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  v.....  muchos  afios.  Madrid 
30  de  Junio  de  1881.==Camacho.=FSre$fc  D¡rec1;ores  gefle^les 
^é  fíácieaaa  y  Jefes  de  las  Adininistracionéfi  económicaá  di&, 
las 'provincias. 

Tomo  cxxti,  83 


Circular  qíie  se  cita  en  la  anterior  Real  árde?^. 


\' 


Próximas  á  verificarse  las  elecciones  provinciales  j  muni- 
cipales, y  cercanas  también  las  de  Senadores  y  Diputados^ 
es  hoy  más  que  nunca  preciso  que  tenga  V.  S.  presentes  la& 
prescripciones  de  la  Ley  electoral  en  cuanto  á  los  funciona- 
rios de  Hacienda  se  refieren,  y  cuiden  de  su  puntual  y 
exacto  cumplimiento  á  fin  de  evitar  todo  acto  que  pueda  ca- 
lificarse de  coacción  ó  amenaza  al  libre  ejercicio  del  sufragio. 

Entre  las  prescripciones  de  la  ley  citada,  merece  especial 
mención  el  párrafo  tercero  del  art.  171,  según  el  cual  co- 
meten delito  de  amenaza  ó  coacción  indirecta  «los  funciona- 
rios públicos  que  promuevan  expedientes  gubernativos  da 
denuncias,  atrasos  de  cuentas,  Propios,  Montes,  Pósitos  ó  de 
cualquier ' otro  ramo  de  la  Administración,  desde  la  convo- 
catoria hasta  que  haya  terminado  el  período  de  la  elección.» 

V.  S.  cuidará  de  recordar  á  todos  los  empleados  esta  dis- 
posición, encomendando  su  fiel  observancia,  y  velará  por  su 
parte  para  que  se  cumpla  en  las  dependencias  derramo,  ha- 
ciendo comprender  á  todos  la  conveniencia  de  alejar  la  más 
leve  sospecha  de  que  pueda  alterarse  la  verdad  de  la  elección 
por  medios  contrarios  al  espíritu  de  las  leyes  y  ajenos  á  los 
propósitos  del  Gobierno. 

Pero  si  bien  V.  S.  debe  exigir  con  todo  rigor  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  ha  de  tener  presente  á  la  vez  el  espíritu 
y  extensión  de  la  misma,  no  sea  que  una  torcida  interpreta- 
ción cause  perjuicios  al  Estado,  parahzando  la  marcha  eco- 
lómica,  hoy  lánguida  y  enervada  por  las  especiales  circuns- 
tancias que  el  país  atraviesa. 

En  su  consecuencia,  tendrá  V.  S.  presente: 
1."  (Jue  la  prohibición  conteñida  en  el  artículo  untes  ci- 
tado sólo  se  refiere  al  período  que  se  extiende  desde  el  día 
en  que,  con  arreglo  á  los  artículos  49,  100,  113  y  131  déla 
Ley  electoral,  se  hagan  las  convocatorias,  hasta  el  último 
dia  de  elecciones,  sin  comprender  el  tiempo  que  puede  me- 
diar desde  la  j)ublicacion  de  los  decretos  ó  acuerdos  en  que 
se  funden  las  convocatorias  hasta  (jue  éstas  se  verifiquen,  ni 
extenderse  tampoco  más  allá  del  ultimo  dia  de  la  votación, 
por  más  que,  bien  por  los  escrutinios,  bien  ñor  los  recui-sos 
interpuestos  sobre  la .  validez  ó  nulidad  de  ios  actas,  pueda 
creerse  que  no  están  ultimadas  las  operaciones  electorales; 
pues  seria  ilógico  suponer  que  un  precepto,  cuvo  objeto  es 
garantir  la  libre^  emisión  del  sufragio,  es  aplicable 'terminada 
la  época  de  la  votación. 
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2.*^  Que  en  el  casó  de  precederse  á  nuevas  elecciones  en 
algún  distrito  por  anularse  las  actas,  la  disposición  ya  citada 
será  aplicable  sólo  en  lo  relativo  á  expedientes  que  directa- 
mente se  refieran  á  la  localidad  en  que  la  elección  parcial 
tenga  efecto. 

Y  3.**  Que  el  espíritu  de  la  citada  disposición  es  evitar  que 
se  incoen  ó  remuevan  expedientes  por  cuentas  atrasadas  ú 
otros  hechos  antiguos,  pero  que  no  se  refieran  á  las  obli- 
'gaciones  corrientes  ni  al  despacho  ordinario  y  constante  tra- 
mitación que  requiere  la  marcha  administrativa. 

Así,  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  los  procedimien- 
tos que  la  misma  exige,  parte  esencial  de  la  Administración 
de  la  Hacienáa,  y  acerca  de  la  cual  ninguna  prohibición  con- 
tiene la  ley;  la  enajenación  de  bienes  ó  existencias  de  la  Ha- 
cienda, en  lo  que  no  cabe  coacción  de  ningún  género;  en  una 
palabra,  cuanto  el  recurso  normal  de  la  gestión  económica 
reclama,  no  se  ha  de  considerar  suspendido  ni  paralizado. 

Encargo,  pues,  especialmente  á  V.  S.  fije  su  atención  en 
éstas  aclaraciones,  y  cuide  de  hacerlas  entender  á  sus  subor- 
dinados, á  fin  de  que  el  cumplimiento  del  precepto  legal  no  sea 
pretexto  de  irregularidades  ui  TÓmora  para  el  pronto  despa- 
cho de  los  expedientes;  teniendo  en  cuenta  que  al  exigir  la 
ley  la  más  completa  garantía  de  la  libre  emisión  del  sufragio 
y  el  alejamiento  de  toda  influencia  oficial  en  la  lucha  de  los 
comicios,  no  ha  querido  ciertamente  sacrificar  otros  eleva- 
dos intereses. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de 
1871  .=Moret.=Sr.  Jefe  económico  de  la  provincia  de 

356. 

GOBERNACIÓN. 

30  Junio:  publicado  en  3  Julio. 

Real  docreto^  autorizando  ai  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  sin  previa 
subasta,  contrate  el  eslablocimiento  de  postas  entro  Víllalba  y  el  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso. 

Siendo  de  suma  urgencia,  y  hallinJose  comprendido  el 
caso  de  que  se  trata  en  la  excepción  7."  del  art.  o.''  del  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  de  1852;  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  "Qonsejo  de  Estado  y  á  propuesta  de  mi  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  sin  las 
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solemnidades  de  subasta  y  rómate  público  proceda  á''G)6Atia- 
tar  el  establecimiento  de  postas  entreJVillaioa  y  el  B^ál  'éBiíb 
de  San  Ildefonso,  para  el  servicio  oficial  que  ocurra  de  ia  ob- 
ducción de  las  sillas  de  postas  del  Estado  durante  mi'T|«- 
.dencia  «a  dicho  Beal  Sitio-  '  ■  "' 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1881.  =  ALFOKSO.^ 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gtonzalez.  *' 

357. 

GOBERNACIÓN. 

30  Junio:  publicado  en  Z  Julio. 

Real  decreto,  í^jando  el  número  de  Senadores  que  han  de  elegir  cada  unaiSe 
las  provincias  con  mdlivo  de  las  próximas  eleccioDes. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.""  de  la  ley 
de  O  de  Enero  de  1879  sobre  elección  de  Senadores,  las  pro- 
vincias de  Álava,  Albacete,  Avila,  Cuenca,  Guadalajara,  Oai- 
púzcoa,  Huelva,  LootoHo,  Falencia,  Santander,  Segovia,  So- 
ria, Teruel,  Valladolid ,  Vizcaya  y  Zamora ,  que  son  las  diez 
y  seis  que  con  arreglo  al  censo  oficial  vi^nce  tienen  menor 
número  de  habitantes,  elegirán  en  la  próxima  renovación  del 
alto  Cuerpo  Colegislador  aos  Senadores ,  y  tres  las  restantes 
de  la  Península. 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Junio  de  1881.  =  ALFONSO»= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. 

358.. 

FOMENTO. 

30  Junio:  publicada  en  tO  Julio. 

Real  ór(ien,  fijando  reglas  para  evitar  fa  prodoccion  y  propagácioa  de  iaoeii- 
(líos  ocasionados  por  tos  ireDes.  ;. 

Escmo.  Sr.;  La  Coiiapaaía  de  los  fe^rror carriles  de  ifadrid 
á .  Zaragoza  y  ¿i .  Alicante  ha  elevando  á  este  Ministerio'  tina 
instancia,  exponieii^o  ja  .conveniencia  de  que  se  aclare  1^  fieal 
orden  de  33  de  Ago^tp  de  1872  spWe  desaparición  y  íi¿úf|{íeza 
de  «taé  ijepbíw  que.  crecen .  en  las  explanaciones'  de  las  ylító,  á 
'  fih  dis  flibraré-loft  algentes  encargaos  4e  este  si^vlcíó/d^  la 
*  respon&bflidadqjafi.pftiijlierap  oxigiri^  los  Tribumtóí  dJÍjns- 
ticia,.y  proponiendi^  varias  medidas  para  evitar  los  inriOT^os 
que  durante  el  estío  suelen  producirse  tal  paso  déí  tbé^iiténos. 


i 
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^  y.^  ^Pe  los  informes  qw  sobre  el  particular  ha  emitido  la  pivi- 
¿ípn  de  ferro-carriles  de  Madrid  y  la  Sección  3.'  de  la  Junto 
c^yiBiaJtíva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  resulta  que  deben 
atenderse  los  deseos  expuestos  por  la  Compañía,  y  que  pío- 
céde  reformar  las  disposiciones  vigentes  soore  los  niedios  de 
pr^OHjtiioion  que  han  de  observarse  para  evitar  incendios  en 
las  hierbas  que  crecen  en  las  explanaciones  de  la  vía. 

Es  indudable  Que  los  medios  propuestos  en  el  dictamen 
de  la  Sección  3/  ae  la  Junta  consultiva  han  de  ser  eficaces 
en  muchos  casos,  y  constituyen  nuevas  y  meditadas  solu- 
ciones á  la  importante  cuestión  de  evitar  la  propagación  de 
incendios  á  los  campos  contiguos  á  la  via ;  pero  al  mismo 
tiempo  no  puede  desconocerse  que  siendo  tan  variables  las 
circunstancias  de  cada  linea,  tan  distintos  los  terrenos  y  cia- 
ses de  cultivo,  y  tan  complejas  las  causas  que  tienden  á  &- 
vorecer  ó  impedir  esta  propagación,  debe  dejarse  á  las  Com- 
pañías, puesto  que  les  alcanza  ^ran  responsabilidad  en  esta 
clase  de  siniestros ,  la  libertad  de  eles^ir  entibe  los  medios  de 

Írecaucion  establecidos  en  la  Real  orden  de  23  de  Agosto  de 
872  y  los  que  ahora  se  proponen;  y  esto  es  tanto  más  ló- 
^co,  toda  vez  que  no  habiendo  solicitado  las  demás  Compa- 
ñías reforma  alguna  dé  dicha  Real  orden ,  debe  fundadamente 
aponerse  que,  después  de  haber  experimentado  sus  efi^tos 
durante  los  nueve  años  trascurridos,  la  encuentran  suficiente 
y  adecuada  al  objeto,  en  cuyo  caso  es  inútil  y  hasta  contra- 
producente imponerles  las  modificaciones  aue  se  soliéitan/  por 
la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante. 

Dada  cuenta  á  S«  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto,  ha 
tenido  á  bien  diieponer: 

1.**  Que  para  evitar  la  producción  y  propagación  de  los 
incendios  ocasionados  por  las  locomotoras,  se  Milán  obliga- 
das las  Compañías  á  observar  lo  preceptuado  en  la  Real  or- 
den de  33  de  Agosto  de  1872,  á  no  ser  que  prefieran  emplear 
el  procedimiento  siguiente,  en  cuyo  caso  quedarán  relevadas, 
del  cumplimirato  de  aquella  disposición.  Se.dgará  una  zoqia 
de  terreno  Hmpio  de  tíerbas  secas,  entre  la  explanación  j 
terrenos  colindantes,  en  todos  los  sitios  en  que  lo  exija  el 
perfil  trasversal  de  la  referida  explanación  y  terrenos  conti- 
guos, á  juicio  del  Ingeniero  Jefe  de  la  división,  cuya  zona 
tendrá  una  anchura  mínima  de  dos  metros ,  debiendo  estar 
inclinada  hacia  el  interior  de  la  explanación;  y  en  los  casos 
en  que  no  pueda  esto  verificarse,  se  hará  un  caballete  mu- 
rete  de  40  centímetros  de  altura  en  el  borde  interior  de  dicha 
ibja.  Cuando  no  pueda  la  Compañía  disponer  de  la  zona  de 
terreno  necesario  para  esta  clase  de  corta-fuegos,  podrá  optar 
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entre  adquirirla  ó  hacer  nn  múrete  de  80  centímetros  á  un 
metro  de  altura, 

2."*  Que  se  remita  á  las  divisiones  de  ferro-carriles  copia 
del  informe  emitido  sobre  este  asunto  por  1*.  Junta  consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos  con  fecna  90  del  mes  próximo 
pasado,  á  fin  de  que,  dando  conocimiento  de  ello  á  las  Com- 
pañías, puedan  éstas  ele^r  con  maduro  examen  entre  el  cum- 
f»limíonto  de  la  Real  óraen  de  23  de  Agosto  de  1872,  ó  el  de 
06  procedimientos  establecidos  en  la  presente,  haciéndoles 
entender  que  uno  ú  otro  es  obligatorio  en  cualquier  sitio  de 
la  vía. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  j 
efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  30  de  Junio  de  188L=Albareda,=Sr.  Director  gene- 
ral de  Obras  públicas. 

359. 

ULTRAMAR. 
30  Junio:  publicado  en  1.°  Julio. 

Real  decreto,  disponiendo  rijan  en  las  Islas  Filipinas  los  presupuestos  de  i890- 
4884  en  el  año  económico  de  1881-82. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y  con  arreglo, 
á  lo  ^ue  establece  el  art.  27  del  decreto  de  la  Administración 
eponomica  y  Contabilidad  de  Ultramar,  de  12  de  Setiembre 
de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Para  el  año  económico  de  1881-82,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  disponga,  regirán  en  las  Islas  Filipinas 
los  presupuestos  generales  de  gastos  é  ingresos  de  1880*81, 
aprooados  por  mi  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1880,  con 
las  mx)dificaciones  acordadas  posteriormente  para  servicios 
ordí;aario8. 

Dado  en  Palacio,  á  30  de  Junio  de  1881.=ALF0NS0.=5= 
El  Ministro.de  Ultramar^  Fernando  León  y  Castillo. 
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ULTRAMAR. 

48  Febrero  iSn:  publicada  en  49  Abril  4881. 

^Ordenanzas  de  Aduanas  para  la  Isla  de  Puerto-Rico  y  reglamento  orgánico  de 
su  resguardo. 

TITULO   PBIMBRO. 

DE  LAS  ADUANAS  T  Üfi  LOS  DEPdsTTOS  DB  COMERCIO,  OBJETO  DB  ÉSTOS 

Y   HABILITACIÓN   DE   AQUELLAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  hs  Adudnas  y  dé  su  hahiUtacim. 

"'  Artícnlo  1.**  Las  Aduanas  son  las  oficinas  establecidas  por 
el  Gobierno  de  la  Nación  en  los  pantos  que  cree  convenieñle 
designar  para  la  e'ntrada  y' salida,  tránsito  y  trasbordó  ¿fe  las 
mercancías  en  los  dominibs  españoles;  á  fin  dé  recaudat^  los 
derechos  de  Arancel  y  sus  anejos,  haciendo  cumplir  las  leyes 
arancelarias  y  los  reglamentog  vigentes. 


«     (4)    Las  disposiciones  contenidas  en  este  Apéndice  no  han  podido  coleo* 
clonarse  en  el  lugar  correspondiente  por  el  notable  retraso  de  su  publicación 
"en  la  Gaceta.  ■  ^ 


1829  kríaimím. 

Art.  2/    Las  Aduanas  maiitimas  á6;.PaeortoBioa  eeáiiir 

den  en  dos  clases,  seg'un  su  grada  ée  •habilitación ,  ¿  eafceirx 

De  primera:  para  la  ifl»portacion»  esportuionv  cabolaje^ 

tránsito  y  trasboardo^  : •^    i  /    ?  :  ..í.üi  'p- 

De  segunda:  para  la  expovtacim  y  eabotige<   >  :  <<;» 

Se  entiende  por  habiütaciipn'la  exteiofiion  de  las  faeñlta- 

des  que  tiene  cada  Aduana  para  el  comercio  de  impoctacidn^ 

exportación  y  cabotaje.  / 

£1  Apéndice  1.°  describe  las  actuales  Aduanas  coa  sus^ 
respectivas  habilitaciones, 

Art.  S.""  Para  establecer  ó  suprimir  una  Aduana,  ó  para 
variar  su  habilitación ,  la  Intendencia  general  de  Hacieada; 
instruirá  expediente  administrativo  informado  por  la  Diputa^ 
cion  provincial  pr  Junta  de  Aranceles,  y  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar resolverá,  oyendo,  si  lo  estima  oportuno,  á,  la  Sección: 
correspondiente  del  Consejo  de  Estado. 

La  designación  de  los  puertos  habilitados  para  carga  y 
descarga  de  cabotaje  será  de  las  atribuciones  del  Gobernador 
general,  á  propuesta  del  Intendente. 

CAPÍTULO  11. 

De  los  depósitos  de  comercio, 

Art.  4.''  Son  depósitos  de  comercio  los  almacenes  en  donde 
pueden  custodiarse  temparahnente  sin  pag^r  los  defechos  de 
importación  las  mercancías  extranjeras  y  nacionales  que  no- 
e^H' exceptuadas  de  este  beneficio.  £stQa  depósitos  se  esta- 
blecerán en  los  puntos  dflnde  haya  Aduaiia  de  primera  clafi^ 
y  que  el  Gobierno  crea  conveniente  designar,  atendidas  lúe 
necesidades  áú  comerci^i»      -  .    «    :      •  : . 

Los  trámites  al  efecto  serán  los  mismos  que  se  prescriben 
ea  el  articulo  pppeofidMte  jmra  el  estabteGÍmiien,tQ  de  las  Adua- 
nas de  primera  clase.  -sr 

..  1.9S  mercULcias. , admitida»  á  depósito  est^nbitjo  U  salta- 
gxmrdia  4e. las.JeyeSi  y  en.  uingun . caso  se.  'Usará  con.eUaí» 
det  i^fN^^isaUf^  ni  áup  on^el  de  guen^a^.Qon.los  paires  de^sp^* 
dueños,  remitentes  ó  consignatarios.  .  ..o^». 

,.  »>Taio])Qca  podjráA  /du  ninguti  tiepipo  lÁ  b^ajo  ningún  ^m- 
texto,  mientras  uo  sQ^de^ti^eu  al.  cp;pauliu>,  ser  objeto^de:imñ• 
posición  de  ninguna  especie  para  él  Estado,  jpara  la  provinouii 
ni  pa»  el  Muaieipiot^  -  ruesa  dc|l  taisitp  pyt  ciento  de  depásHo- 
q«Mt*<(tf  eetas.  Oi^d^&s«bt!Mi.€i(ti^bÍ9ite/^    •  «:  .,1  •?tM^ 

Art.  5.^ '  La  administración  deitis  d^ósitosoorrdtá»^  wtsr* 
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gp  AeL  ^etedov  él  cual«aÉ»fiif¿!tido«'la9  gastoBsin  m^^ 
cíiNk  bI^ib;  del.contéveiav'    •.  .•>.'..  .a 

'j{Mn^má%iQaB&f  y  jpeflfucula  impoittMcáa  del  estableciqíiéfiLto, 
se  aumentará  en  la  Aduana  respectiva  el  número  de  emplea- 
dos necesarios  para  este  sevvioio^ 

i>tI8erá  dempre  Jefe  del  depósito  el  Administrador  de  la 

Art.  6.**  Los  particulares  ó  las  Compañías  qne  se  consti- 
tuyan ooaaneglo  á  las  leyes  con  objeto  de  establecer  alma- 
cenes generales  de  depósito,  bajo  cualquier  deootominacíont  para 
eli  servicio  del  comercio/se  dirigirán  al  Grobemador  genei^I, 
qM' remitirá  informado  el  expediente  respectivo  á  la  resolu- 
cíciii  del  Ministerio  de>  Ultramar,  el  cual  la  diotará  con  las 
reglas  á  que  hayan  de.  sometecse  en  el  caso  de  concederlo. 

>  Queda  absolutamente  prohibida  la  instalación  y  concesión 
de  depósitos  y  almacenes,  flotantes.  .  >  . 


TITULO  II. 


ML  PERSONAL   ADMINISTRATIVO  DEL  lüÍPtJBSTO   DE  ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

.» '.  '  .  .   » 

Déla  adminisíracum ^superior  de  la  renta. 

Art.  7.^  La  Atlministracion  superior  del  impuesto  de  Adua- 
nm  en  la  Isla  de  Puerto- Rico  corresponde  al  Ministerio  de 
QKiramar,  v  bajo  su  inmediata  dependencia  al  Gobernador 
general  y  a  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

i'Art  8/    Corresponde  al  Ministro  en  este  concepto:     ' 

ó}/  .  DemgnafT  los  puntos  donde  han  de^  establecerse  Adua* 
nas  y  determinar  la  habilitación  de  cada  una. 

¿a/  Acotdarcon  el  Rot,  y  con  arreglo*  á  las  leyes,  el  nom- 
bramiento y  separacion^  ae  todos  los  empleados  de  Aduanas, 
ár^vtir  de  la  'categoría  de^  Oficiales  quintos  -  de  Adminis- 
tracion. 

^/  /  Resolver,  todos*  aqtieUos- expedientes  en  que  *pe  trate 
daiúnterpretacion  denlas  leyes  y  ordenaiiKas^  ó  de  oasosino 
pnemwtos^eií  ^las. ' --  »•  --•  •"   r        -     •*    '.. 

4v^  I  Condonar,  en  la  parte  que  ¿la  Hadienda  corresp^qda 
por  razones  de  equidad,  la^  ^Balidadesumpnei^as  por  infráe-» 
eicu^  de  las  leyes  áÁ  Aduaoas.   _         .. 


/  ...  v> 


í     / 


Ei  Gobernador  ^e(neral '  ejertee  sbbf e  él  ramotíe'  Adufenite 
las  mismas  atribuciones  que  sobre  los  demás  tamos*  dft  li 
Hacienda  publícale  conceden  las  leyes  y dispoeiciotíes  viden- 
tes en  la  Isla.  '  ^       •   •  .^i    .n  .^i  i- 

CAPÍTULO   lí.  '    "'      '' 

De  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

Art.  9.*    La  Intendencia  general  de  Hacienda  es  él  Centro 
«uperioT  y  directivo  de  todas  las  Aduanas  de  la  Isla. 

El  Intendente  preside  la  Junta  de  Aranceles. 

En  tales  conceptos  corresponde  á  dicho  funcionario: 

La  recta  inteligencia  y  puntual  aplicación  de  las  leyes, 
reglamentos  y  disposiciones  generales  y  especiales  de  la  renta 
de  Aduanas. 

Girar  visitas  de  inspecciones  por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
*  Delegados  elegidos  entre  los  funcionarios  de  Hacienda,  á  las 
Aduanas  que  crea  conveniente,  y  promover  por  medio  de 
expediente  en  forma,  Memorias  ó  cartas  oficiales,  cuantas 
mejoras  crea  necesario  introducir  en  el  régimen  aduanero, 
cometiendo  sus  informes  á  la  decisión  del  Ministerio  de  LHtra- 
mar,  y  consultando,  cuando  lo  crea  conveniente  para  el  meior 
acierto  de  sus  resoluciones,  á  la  Junta  de  Aranceles  y  Vatio- 
raciones. 

Acordar,  con  el  Gobernador  general,  aquellos  asuntos  que 
hayan  de  elevarse  al  Ministerio  de  Ultramar,  y  los  que^por 
diferentes  disposiciones  sean  de  la  competencia  de  dicha  An- 
toridad. 

-  Ratificar  ó.  revocar,  ajustándose  á  la  legislación  viente, 
las  resoluciones  adoptadas  en  materia  de  Aduanas  por  la  Ad- 
ministración central,  oyendo  á  ésta  previamente,  ya  sea  á 
petición  de  parte  ó  por  miciativá  propia. 

Dar  las  órdenes  que  estime  oportunas  sobre  la  marcha  del 
servició  é  instruccioh  de  expedientes,  llamando  á  sí  para  pro- 
videnciar cuando  sea  menester  en  cualquier  asunto  que  en 
las  dependencias  del  ramo  se  encuentre  terminado  6  en  fcra- 
inítadori.  •  .  ,  ■•.  .  :• -m. 

El  Intendente  general  de  Hacienda  es  el  Jefe  dé  la*  Aduaf^ 
na»  Óe  la  Isla.  .      ^• 

'  Att'.  "10/    Forma  támbifeñ  fiarte  dé  la  •  Administracíion  su- 

Settór^de  la  i^ntá  del' Adúanágdela  fóla  la  Junta  tídfaStiltrWi' 
e  Aranceles  y  Valoraciones,  la  ctíal  debe  itíforitillr"sobre''ht 
modificación  g'eneral  6  parcial  de  los  Aranceles  y  de  las  le- 
yes y  disposiciones  fundamentales  por  que  se  rige  aquella; 
sobre  los  valores  oficiales  que  anualmente  deben  asignarse  á 


las  ftpereancías  de  importación  y  exportación,  y  sobre  cual- 
tjuier  otro  asunto  que  el  Gobierno  determine. 

JLa  mencionada  Junta  se  rige  por  el  reglamento  de  16  dé 
Julio  de  1875.  (Véase  el  Apéndice  núm.  2.) 

Art.  11.  El  Administrador  central  de  Contribuciones  y 
Rentas  inspeccionará  la  administración  de  la  renta  de  Adua- 
nas de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  y  en  tal  concepto  le  corres- 
ponde. 

1."*  Proponer  á  la  Intendencia  las  visitas  de  Aduanas  que 
crea  procedente,  y  el  funcionario  ó  funcionarios  á  quien  se 
deba  encargar  de  dicha  comisión. 

2.""  Informar  en  todos  aquellos  asuntos  en  que  la  Intend0n<- 
cia  tenga  á  bien  acordarlo. 

3.*  Confrontar  los  resúmenes  de  exportación  con  losesta^ 
tios  remitidos  por  los  Cónsules,  resolviendo  como  proceda  ai 
se  advirtiesen  diferencias. 

4.**    Llevar  libros  de  registro  de  entrada  y  salida  de  buques, 
en  que  se  exprese  nombre,  clase  y  bandera  del  buque ,  fecha 
de  la  entrada,  punto  de  procedencia  y  clase  del  cargamento^ . 
Los  asientos  se  harán  separadamente  por  Aduanas. 

5.°  Confrontar  las  relaciones  de  buques  remitidas  por  los 
Capitanes  de  puerto,  con  los  asientos  de  las  Aduanas. 

6.^  Exigir  á.  las^Áduanas  la  remisión  de  d<x^umentos  des^ 
tro  de  los  plazos  fijados  ó  que  se  fiien. 

1."*  Devolver  á  las  mismas  los  duplicados  de  las  dedara* 
cione6>  sellados  y  rubricados,  dentro  del  tercero  día  de  reei*^ 
bidos  en  la  Administración  central. 

8.**  Revisar  los  expedientes  de  adeudo  que  se  acompa- 
ñan como  comprobantes  á  las  cuentas  rendidas  por  las  Adna^ 
ñas,  y  formalizando  los  reparos  que  de  dicho  examen  puedan 
resultar. 

9.^  Pedir  informes  directamente  o  por  conducto  de  la  In* 
tendencia,  á  las  corporaciones,  centros  y  dependencias. 

10.  Formar  mensualmente  la  estadistíca  del  comercio  ex- 
terior de  la  provincia. 

11.  ;  Recopilar  todas  las  órdenes  de  carácter  general  que 
tsucesivamente  se  vayan  dictando  por  el  Ministro  de  Ultranvafj 
t>Qluerno  general  ó  Intendenciai    ^' 

Í2.  Y  por  último,  dar  cuenta  á  la  Intendencia  generail  de 
Haoíeilda  de  todo  lo  dem^s  «(jueBe^refiera  álamarchaiaM- 
minástrativa,  recaudación,  mejora6y<e©aaomíae  en  ioí(fienVi'^ 
<5i06del  ramayboenórdenen  geoeral.  «  7      :..     .    A    ,.* 

I  *  '  t  r  -  '  '     '  I 
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Art.  13.  Los  deberes  y  atribucioües  del  AdALÍaistrador  Jefe 
de  cada  Aduana  son  los  siguientes:  .):• 

I.""  Cumplir  estrictameirte:  y  hacer  bajo  respoiisabüidad 
que  cumplan  sus  subalternos  todo  cuanto  se  prescribe  en  estas 
(^denanzas,  en  las  leyes  de  Aranceles  y  en  las  disposícioades 
superiores,  i^enerales  ó  especiales. 

2.""  Decidir  con  arreglo  á  estas  Ordenanzas  las  incidencias 
que  ocurran  en  los  despachos,  oyaido  á  los  interesados  y  for- 
mando expediente  escrito  sólo  cuando  éstos  lo  soliciten,  ó  el 
interés  del  Estado  lo  exija. 

S.""  Consultar  con  la  Superioridad  las  dudas  que  ocurran, 
no  permitiéndose  interpretación  alguna  que  út&re  el  texto  de 
las  disposiciones  legales,  no  tolerando  aue  se  establezcan^co8• 
tumbres  contrarias  á  lo  mandado  en  ellas,  y  haciendo  cesar 
las  que  se  hubieren  introducido. 

.  4.     Formar  el  reglamento  interior  de  su  dependencia,  re* 
mitiendo  copia  á  la  Intendencia  genend^  de  Hacienda. 

5.^  Fijar  las  horas  de  oficina,  tenieúdo  en  cuenta  el  me- 
jor  servicio  público,  y  señalando  horas  extraordinarias,  si 
alguna  vez  no  gastaren  las  ordinarias,  para  tener  al  corriente 
los  despachos  y  trabajos. 

B."" .  Cuidar  de  que  la  fuerza  del  Resguardo  afecta  al  servi- 
cio de  Aduanas  cumpla  con  todos  los  deberes  de  su  cargo, 
imponiendo  las  correcciones  que  estime  oportunas,  dando 
conocimiento  al  Jefe  de  dicho  Cuerpo. 

7.^  Intruir  y  follar  los  expedientes  gubernativos,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  estas  Ordenanzas,  y  cursar  las  soli- 
tudes de  apelación  cuando  proceda. 

S."*  Cuidar  de  que  la  recaudación  de  toda  dase  de  derechos 
y  arbitrios*  se  venfique- en  los  plazos  prevenidos;  deque  los 
Recaudadores  hagani  sus*  ingresos  punfaual  y  oabalmei^te  an 
las  arcas  del  Tesoro,  y  de  que  los  libros  de  contracción  y.  de 
ingresos  se  comprueben  con  los  de  la  Int^vencjon  y  Caja  en 
loe  plazos  marcadosy  antorisando  y  haciendo  au^riz^r  pqr  el 
Interventor  los  arquees. 

Q.""  Cuidar  de  que  bC'  redaeiten  y  remitan  las  cuentas  y 
demás  documentos  de  la  Adnainistracion  en  los  plazos  y  con 
sujeción  á  las  reglas  estableci(ks  por  la  Intendencia  general 
de  Hacienda  y  Contaduría  general. 
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10.  Calificar  á  todos  los  empleados  que  sirvan  á  sus  órde- 
nes, dando  cuenta  á  la  S\ip^ríoridad  de  su  aptitud,  moralidad 
y  conducta  administriilíivai  siá  liiáé  consideración  que  la  de 
la  verdad  v  la  justicia;  en  la  inteligencia  de  que  en  ningon 
caso  podra  un  Administrador  alegar  como  circunstancia 
atenuante  de  su  responsabilidad  las  faltas  de  sus  subalter- 
ikm,m  nó  los  )iubiere  calificado  debidamette  ante  la  ^upe- 
ripridad. 

11.  Facilitar  á  la  Administración  Central  de  la  provincia 
cualquier  noticia  ó  dato  referente  á  los  diversos  ramos  de  la 
Administración  de  Hacienda  que  dicho  Jefe  crea  conveniente 
pedirle  en  interés  del  servicio  del  Estado. 

12.  Dirigir  á  la  Superioridad  los  antecedentes  y  comani- 
caciones  ^que  reciba  al  efecto  de  sus  subalternos,  y  trasmitir 
á  éstos  las  órdenes  de  aquella. 

13.  Evacuar  todos  los  informes  que  pida  la  Superioridad, 
y  dirigir  con  el  suyo  lae  instancias  que  para  la  misma  le  pre- 
senten los  interesados. 

Art.  13.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  que  sean. 
Depositarios  tendrán,  además  de  las  generales,  las  ooligacio* 
nes  siguientes: 

1  .■  Cuidar  de  que  los  fondos  que  recauden  se  custodien  en 
la  Administración  de  su  cargo  durante  el  tiempo  intermedio 
de  una  á  otra  remesa  á  la  Tesorería  general,  en  un  arca,  de 
que  serán  llaveros  ellos  y  los  Interventores. 

2.*  Satisfacer  los  giros  y  hacer  los  pagos  que  les  ordene 
la  Administración  Central,  con  la  debida  intervención,  con- 
servando los  justificantes  y  presentándolos  como  comproban- 
tes de  su  cuenta. 

3.*  Remitir  el  último  dia  de  cada  semana  á  la  citada  Ad- 
ministración Central  una  nota  clasificada  de  las  existencias 
que  resulten  en  su  poder,  ó  cuantas  veces  aquél  lo  exija. 

4.^  Disponer  las  remesas  periódicas  de  fondos  á  la  capital 
en  los  plazos  señalados  por  instrucción,  y  todas  las  extraor- 
dinarias que  ordene  la  Superioridad. 

'  Art.  14.  En  todas  las  Aduanas  habrá  un  Interventor  ó 
Cóntadbr,  que  ejercerá  las  fuibciones  siguietites,  adem^sis  <de 
iás  que  especialmente  les  eneomiéndtxa  las  Ordenanza^:  . 
^  •  '1.*  Ine^ccionará  y  flsoalizaié  .todos  los  servicios  dfl ;  la 
Adkiana,  y  tomará  razoQ  deias.  dispo^ctóSfes  de^  lo»  Admi- 
nistradores/ llamando  su  atención. euandot  orea,  qoe  ;ailgmias 
■  -fte-derp^tau'  de  la  legislaciettiú'órdfioies. vigentes;  pero'.dbede- 
' hiendo  la  órdeiíi  4)ne  pdriQsctítoiiesf.  dicte:  diobo:)  J:^fi&i>l^on 
ítybl^aoioíi  de  dar  Jnm^díiitamédifc^Kaeilte^  á.la  íAi^^f^tra- 
cion  Central.  •         j  '   "    .;       )  ;  ./.  ./  ;,Jí  •*[ 
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2**  Ser  Jefe  inmediato  y  responsable  de  los  trabajos  de  la 
oficina,  y  de  que  todos  los  asientos,  libros  y  documentos  $e 
tiffven  en  los  términos» prevenidos,  al  dia,  con  exactitud  y 
limpieza. 

3/  Llevar  un  registro  de  las  declaraciones  expedidas^  y 
otro  de  los  expedientes  que  se  formen  hasta  consignar  el 
pago,  compartiendo  con  el  Administrador  la  responsabili- 
dad, siempre  que  el  pago  no  se  haga  dentro  de  los  pUizos 
establecidos. 

4.*    Cuidar  muy  especialmente  de  que  en  el  momento  en 

aue  se  reconozca  un  derecho  ó  cantidad  á  favor  de  la  Hacien- 
a  sea  anotado  sin  dilación  alguna  en  el  libro  de  contracción. 

5*  Tener  una  de  las  dos  llaves  de  la  Caja  de  caudales  de 
la  Administración,  no  permitiendo  que  deje  de  guardarse  en 
ella  cantidad  alguna. 

6.*  Redactar,  y  que- el  Administrador  remita  á  la  Inten- 
dencia general  en  fiíi  de  cada  semana,  nota  de  las  existen- 
cias en  Caja,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

7.*  Quidar  de  que  las  cuentas  y  datos  estadísticos  que 
.debe  dar  la  Administración  se  rindan  ^f  se  remitan  dentro  de 
los  plazos  prevenidos,  y  con  sujeción  a  las  órdenes  de  la  Su- 
perioridad. 

Art.  15.  Además  del  Administrador  y  del  Interventor 
habrá  en  las  Aduanas  los  empleados  y  subalternos  siguien- 
tes, en  mayor  ó  menor  número,  según  la  importancia  del 
comercio  de  la  localidad: 

1.**  Vistas  encargados  del  reconocimiento  y  aforo  de  las. 
mercancías. 

2."*  Auxiliares  de  Vista  encargados  de  ayudar  en  sus  tra- 
bajos á  los  Vistas,  bajo  la  dirección  de  éstos,  y  sin  poder 
hacer  por  sí  solos  despacho  alguno,  á  no  ser  que  e^tén' es- 
pecialmente habilitados  por  el  Administrador. 

3.*"    Oficiales  encargados  de  los  trabajos  de.  oficina. 

4.''  Intérpretes,  los  cuales  tienen  las  obligaciones  que  se 
marcan  en  su  reglamento  especial. 

5.**  Guarda-almacén  ó  encargado  de  la  custodia  de  las 
mercancías  que  entren  en  la  Aduana. 

6.°  Fiel  de  pesos  para  practicar  los  pesos,  medidas  y  re- 
cuentos que  fueren  necesarios. 

7.**    Escribientes.  # 

8.*^    Los  mozos  que  exige  el  servicio. 

Art.  16.  En  las  ausencias,  enfermedades  y  vacantes  los 
empleados  se  sustituirán  unos  á  otros  por  el  orden  de  su  ca- 
tegoría; y  si  hubiere  dos  d^  la  misma,  precederá  el  de  mayor 
antigüedad  en  aquella  Aduana. 
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.AjTt.  17.  En  siis  cprnumcacÍQues  cou  la  Superioridad  y 
las  que  tengan  unos  con  otros  los  Jefes  de  las  Aduanas,  se 
observarán  las  reglas  prescritas  por  la  Intendencia  general 
de  Hacienda. 

Todas  las  órdenes  que  se  reciban  de  la  Superioridad  se 
sentarán  en  un  registro  por  numeración  correlativa.  Las 
que  contengan  prescripciones  de  carácter  general  se  co- 
piarán á,  la  letra;  las  demás  se  asentarcín  solamente  en  ex- 
tracto. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  fianzas  de  los  empleados  de  Adua^ias. 

Art.  18.  Todos  los  empleados  de  Aduanas  á  cuyo  cargo 
se  halle  la  custodia  de  fondos  ó  efectos,  deberán  prestar  la 
correspondiente  fianza. 

Están,  por  lo  tanto,  sujetos  á  prestarla: 

1.°    Los  Administradores  de  Aauanas.  * 

2.°    Los  Interventores. 

3.°    Los  Guarda-almacenes. 

Art.  19.  Las  fianzas  podrán  prestarse  en  metálico,  en 
papel  de  la  Deuda  pública  ó  en  billetes  del  Tesoro  de  Puerto- 
Rico.  Las  fianzas  en  papel  de  la  Deuda  se  admitirán  con  su- 
jeción á  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de 
1876.  Los  billetes  del  Tesoro  se  admitirán  al  tipo  de  cotiza- 
ción en  plaza.  También  se  admitirán  fianzas  en  fincas  por 
la  tercera  parte  del  valor  de  éstas. 

La-  cuantía  de  las  fincas  se  determinará  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  á  propuesta  de  la  Intendencia,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  los  fondos  ó  efectos  puestos  bajo  la 
custodia'  de  los  respectivos  funcionarios. 

Los  tipos  hoy  señalados  á  los  diversos  cargos  sujetos  á 
fianza  son  los  que  se  expresan  en  el  Apéndice  niim.  3/ 

Para  variaV  alguna  de  ellas  en  más  ó  menos  se  formará 
expediente  en  la  Administración  central  de  Contribuciones 
y  Rentas,  y  oyendo  á  la  Contaduría  y  Tesorería  general,  se 
elevará  á  la  resolución  del  Ministro  ¿e  Ultramar. 

CAPITULO  V. 

De  la  correccioíi  y  de  los  premios  a  los  empleados  de  Adrianas. 

Art.  20.  Los  empleados  de  Aduanas,  sir>  perjuicio  de  las 
correcciones  que  les\  imponen  estas  Ordenanzas  y  las  dispo- 
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siciones  vigentes,  estarán  obligaos  al  resarcimiento  de  los 
perjuicios  pecuniarios  que  originen  con  sus  feltas  á  la  Ha- 
cienda, siempre  que  se  haj^^a  necho  la  declaración  del  daño 
en  expediente  administrativo,  debidamente  ultimado,  con 
providencia  definitiva,  y  oidos  los  funcionarios  responsables. 
Esta  responsabilidad,  puramente  administrativa,  es  inde- 

Í rendiente  de  la  que  en  su  caso  impongan  los  Tribunales  por 
altas  ó  delitos. 

Art.  21 .  Los  empleados  de  Aduanas  tendrán  derecho  á  la 
mitad  de  las  multas  y  recargos  impuestos  gubernativa  ó  ad- 
ministrativamente, según  el  caso,  ó  á  la  mitad  del  valor  en 
subasta  de  los  géneros  abandonados,  en  sustitución  de  di- 
chas multas  y  recargos;  todo  ello  en  los  Qasos  y  en  la  forma 
que  determinan  estas  Ordenanzas! 

En  igual  forma  tendrán  derecho  á  participar  de  las  mul- 
tas impuestas  por  el  procedimiento  administrativo-judicial. 

CAPÍTULO  VL 

« 
Del  servicio  de  vigilancia, 

Art.  22.    El  Gobierno,  para  asegurar  la  cobranza  del  im- 

fmesto  de  Aduanas,  ejerce  una  acción  fiscal  que,  respecto  de 
as  costas,  comienza  en  el  momento  de  entrar  el  buque  en 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  y  con- 
cluye cuando  las  mercancías  han  sido  despachadas  por  las 
Aduanas. 

Las  aguas  jurisdiccionales  se  entienden  hasta  22  kilóme- 
tros 290  metros,  ó  sean  cuatro  leguas  de  la  costa. 

Tan  luego  como  un  Administrador  tenga  noticia  de  ha- 
berse efectuado  un  alijo  ó  paso  de  contrabando  ó  fraude  por 
el  territorio  que  comprenda  la  Aduana  ó  su  jurisdicción ,  así 
como  &i  ha  tenido  lugar  alguna  aprehensión,  dará  parte  á  la 
Administración  central  de  la  Isla;  en  la  inteligencia  de  que, 
si  llega  á  conocimiento  de  ésta  por  otro  conducto,  se  for- 
mará expediente  contra  el  Administradar  para  exigirle  la 
responsabilidad  debida. 

Art.  23.    El  servicio  de  vigilancia  se  hace: 

I.*"  En  las  aguas  jurisdiccionales,  por  el  Resguardo  ma- 
rítimo. 

2.**-  En  las  Aduanas  y  puntos  de  arribada,  por  los  em- 
pleados de  aquellas  y  por  el  Resguardo  terrestre. 

B.""  En  el  terreno  fiscalizable,*'por  el  Resguardo  terrestre  j 
por  los  empleados*  que  se  destinen  á  este  objeto  accidental  ó 
permanetemente . 


-•  JiMí  Bd8gaa]tLoB4d:iQ«*.y'ltiepra  áedet&pefiaMu^a  come- 
tido'en  la  forma- deieitokiiMla  p^v  m  tegmaButo^  (Apándiee 
]idiiiero-.4.)      n*.  > 


•  .1, 


I .  ■  >i 


.  UTütoin. 

•  •  '  '       • 

VK'TikB  ovankciasva  os  combbckO' bn  qob  i«tbbtibnb(' las  adoahas. 


CAPÍTULip  PRIMERO. 
Dé  la  impar iaeion  por  mar. 

SECCK»!  PRIMERA. 

disposiciones  generales. 

« 

Art.  24.    Ninguna  mercadería,  sea  de  la  especie  que  quie- 
ra, pued^  ser  introdcida  legalmente  en  la  Isla  de  Puerto-Rico 
sin  pasar  por  una  Aduana  délas  autori^adais  al  efecto,  debiendo 
ser  jf»resentada  en  ella  para  su  comprobación  y  para  el  abono  «^ 
•de  los  derechos  de  AranceU  si  está  sujeta  á  ellos. 

Los  empleados  encargados  de  la  percepción  del  impuesto 
de  Aduanas  no  tendrán  restricción  alguna  para  asegurarse 
de  la  exactitud  de  las  operaciones  que  deban  practicar^  j  los 
importadores  de  mercancías,  ú  otros  efectos,  se  hallan  obli- 
gados á  exhibir  en  la  Aduana  cuantos  conduzcan ,  teniendo 
el  deber  de  presentar  abiertos,  para  su  reconocimiento,  no  tan 
sólo  los  bultos  de  que  sean  dueños  ó  conductores,  sino  también 
todos  los  espacios,  huecos  que  tengan  aquellos  ó  los  vehícu- 
los que  deben  ser  reconocidos. 

Al  efecto  los  empleados  deberán  dirigir  cortés  invitación 
á  los  dueños  ó  conductores;  y  fú  estos  se  negasen  á  cumpUr 
el  deber  que  se  les  impone,  tendrán  aquellos  el  derecho  de 
proceder,  no  sólo  á  la  apertiura ,  sino  también  á  la  destruc- 
ción de  todo  üalso fondo  que  pueda  oponerse  á  adquirir  laccF^ 
tidumbre  de  que  el  espacio  nueco  oculto  no  contiene  objeto 
alguno  que  deba  pagar  derechos,  sin  que  tal  proceder  pueda 
dari derecho  á  reclamación  por  los  danos  que  lorzosamente  se 
hubiesen  causado  en  las  mercancías  ó  trasportes.  Cuando  ha- 
jutn  los  empleados  de  hacer  uso  de  este  derecho,  se  practica- 
rán aquellas  operaciones  á  presencia  de  uno  ó  más  testigos, 
los ''Cuales  firmarán  en  unión  de>  los  empleados  un  acta,  en  la 
^e  ise  consignará  la  negativa  de  los  conductores  á  la  aner 
tura  d.e  los  falsos  fondos  y  cuantos  detalles  ocurran  en  el  re*i 
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conocimiento,  la  cual  será  remitida  ea  testimonio  á  la  Admi- 
nistración central  de  Contríbacioñes  y  B^oitas. 

Art.  25.  La  importación  por  mar  principia  en  el  momento, 
de  entrar  el  buque  conductor  dentro  de  los  limites  del  puerta 
donde  va  á  hacer  su  descarga ,  y  lio  se  entiende  concluida 
hasta  que  se  hayan*  adeudado ,  ó  afianzado  cuando  proceda» 
los  derechos  que  adeuden  las  mercancías ;  y  en  caso  de  ser 
estas  libres,  cuando  hayan  salido  legalmente  de  los  almace^ 
nos  ó  muelles, 

•     SECCIÓN  SEGÜPÍD*. 
De  los  capitanes  y  eos  manifiestos. 

Art.  26.  Todo  Capitán  de  buque .  cargado  ó  en  lastre,  pro- 
cedente del  extranjero,  ya  conduzca  su  cargamento  de  trán- 
sito para  depósito,  trasbordos  ó  para  inmediato  consumo, 
tendrá  obligación  al  llegar  á  los  puertos  de  la  isla  de  llevar 
y  presentar  un  manifiesto  comprensivo  de  toda  la  cai^a,'  pa- 
cotillas y  encaraos  que  la  nave  conduzca  ,  suscrito  por  éi  jr 
visado  por  el  Cónsul  del  puerto  de  su  procedencia;  y  si  no  le- 
hubiese,  por  la  Autoridad  local  ó  administrativa  de  salida. 

Los  procedentes  de  puertos  nacionales  deberán  llevar  el 
registro  y  manifiesto  visado  por  la  Aduana  de  salida. 

El  manifiesto  (2)  servirá  de  base  para  todas  las  operado-- 
nes  ulteriores,  y  aeberá  necesariamente  expresar; 

1.**  Clase  y  nombre  del  buque,  su  tonelaje,  bandera,  ma- 
tricula y  tripulantes ,  nombre  del  Capitán,  el  del  consigna- 
tario del  buque  y  puerto'ó  puertos  de  donde  proceda. 

2.**  Puerto  ó  puertos  á  que  vayan  destinadas  las  mercan- 
cías. 

3.^  Número,  clase,  marcas ,  numeración  y  peso  bruto  4e 
todos  los  bultos  que  trae  á  bordo,  incluyendo  las  pacotillas  y 
encargos  de  los  tripulantes ,  clase  y  género  de  las  mercan- 
cías y  nombre  de  los  remitentes  y  de  los  consignatarios,  ó 
expresión  de  venir  á  la  érden^  todo  con  separación  para  cada& 
uno  de  los  puertos  de  destiño.  El  número  y  peso  de  los  bulto. 
se  expresará  coa  letra  y  guarismos.  No  se  admitirá  nunca  la 
expresión  de  mercmicias  u  otra  de  la  misma  vaguedad. 

4.*  Los  cargamentos  á  granel  se  consignaran  en  los  ma* 
nifiestos  por  cuento,  peso  ó  medida,  se^un  estén  tari£adas  ea 
el  Arancel  las  mercancías  que  los  constituyan ,  sin  que  sea 
necesario  expresar  el  peso  en  el  caso  de  ser  ponderal  la  uni- 
dad en  que  se  kallen  tarifadas. 

h,*'  Los  cargamentos  de  madera  á  granel  se  consignarán 
solamente  por  el  número  de  piezas  que  los  constituyan. 
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6.''  El  manifiesto^  si  el  fauque^  es  extranjero ,  podrá  ser 
T6dabtado''en  la  lengua  de  la  nación  á  qne  el  buque  perte- 
Besca. 

7.^  Cilando  un  Capitán  tóqae  en  varios  puertos  extranje* 
TOS,  puede  á  su  voluntad  redactar  y  visar  el  manifiesto  de 
teda  la  carga  en  el  último  i' que  arribe,  y  desde  el  cual  em- 
pcenda  su  viaje  á  la  Isla,  ó  traer  tantos  manifiestos  cuantos 
seap  los  puertos  ea  qne  hubiese  tomado  carga;  en  este  caso 
los  Cónsules  pondrán  en  el  manifiesto  que  visen  y  en  el  in- 
mediato anterior  una  nota  en  que  relacionen  entre  sí  ambos 
documentos  para  que  no  puedan  dejar  de  presentarse  todos 
k»  manifiestos* 

S.""  Los  Cónsules  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  no 
visar  los  manifiestos  en  que  falten  algunos  de  los  i^quisitos 
antes  expresados ;  salvarán  ñor  nota  autorizada  y  sellada 
cuantas  alteraciones,  enmiendas  ó  raspaduras  contengan  los 
mdtnifiestos ;  inutilizarán  los  renglones  en  blanco,  y  loliarán 
y  salarán  todas  las  hojas*  dando  aviso  á  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda  de  haberlo  visado  el  mismo  dia  en  que  lo 
efectúen. 

9.^  Es  nula  y  de  ningún  valor  toda  entrerenglonadura, 
adición  ó  enmienda  que  no  esté  salvada  por  el  Cónsul. 

10.  Si  los  navieros,  cargadores  ó  consignatarios  notasen 
que  el  manifiesto  visado  de  que  es  portador  el  Capitán  con- 
tiene algún  error,  lo  harán  presente  al  Administrador  de  la 
Aduana  á  que  el  buque  vaya  dirigido,  cuyo  Jefe  lo  poadrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  la  Intendencia,  con  re- 
misión del  documento  recibido.. 

11.  La  referida  Intendencia  podrá  admitir  ó  no  la  rectifi- 
cación pedida,  siempre  que  el  buQue  no  haya  tocado  en  un 

Íuerto  de  la  Isla  á  la  fecha  en  que  la  Aduana  que  dé  el  parte 
ubiere  recibido  la  rectificación. 

.12.  Los  Capitanes  c|ue  entren  por  arribada  forzosa  debi- 
damente justificada  están  dispensados  de  presentar  un  mani- 
fiesto visado;  pero  le  redactamn  y  presentarán  en  el  término 
que  se  les  prevenga  por  la  Administración  de  la  Aduana. 

Únicamente  podrán  declararse  por  nota  adicional  al  ma- 
nifiesto visado  y  en  el  término  de  cuatro  horas  después  de  la 
llegada  del  buque  el  oro  y  la  plata  en  ban*as  ó  amonedados. 

Art.  27.  Sólo  podrán  los  Capitanes  de  buques  certificar  sus 
manifiestos  por  la  Autoridad  local  administrativa  de  salida 
en  el  caso  previsto  en  el  articulo  anterior  cuando  la  residen- 
cia de  ios  óónsules  esté  á  más  de  30  kilómetros;  pues  si  la 
distancia  fuese  menor,  les  será  forzoso  acudir  á  visarlos  por 
los  Cónsules  ó  Vicecónsules  más  inmediatos. 
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Art.  28.  Si  un  buque  destinado  al  exitiaújero  entra  bor 
arribada  for^oisa,  debidamente  justificada,  86  ooncederá  aLCa*^ 
pitan  un  plazo  prudencial  para  que  redacte,  ñrme  y  presente 
su  manifiesto  con  «1  detalle  requerido  por  el  art.  26,  excepto 
el  Tisado  consular*  •    * 

Si  un  buque  destinado  á'la  Isla  entra  por  arribada  forzosa 
en  puerto  distinto  del  de  isu  destino,  se  deTolverá  al  Capita» 
á  su  salida  el  manifiesto  visado  por  la  Aduana,  en  la  que  que^ 
dará  una  copia  literal  del  mismo,  fivmadá  fNor  el  Capitán  ó 
por  su  consi^atario,  remitiéndose  otra  á  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda.  - 

Cuando  la  arribada  forzosa  de  un  buque  oourra  en  algunk 
cala,  fondeadero  ó -punto  de  playa,  el  Capitán  ó  patrón  pre- 
sentará su  manifiesto  original  y  dos  copias  al  Resguardo;  j 
éste,  devolviéndote  á  su  salida  el  original,  deberá  remitir  ana 
copia  el  Administrador  de  la  Aduana  á  donde  el  buque  vaya 
destinado,  v  la  otra  á  la  Intendencia  general  de  HaciemuL 

Art.  29.  "^  Si  un  buque  de  guerra  conduce  mercancías  su- 
jetas al  pago  de  derecnos,  estará  su  Contador  obligndo  á  pre* 
sentar  manifiesto  de  ellas  con  el  "V."*  B."  del  Comandante  y 
con  todas  las  formalidades  nrescrítas  en  estas  Ordenanzas. 

Art»  30.  En  el  aóio  de  llegar  al  puerto  y  al  entregw  el 
manifiesto,  según  la  procedencia,  presentara  el  Capitán  una 
nota  en  que  se  expresará: 

1  °    Los  lingotes  de  hierro  que  lleva  como  lastre,  y 

2.°  Las  provisiones  y  pertrechos  de  á  bordo. 
Se  considerarán  provisiones  y  pertrechos  de  á  bardo  los 
artículos  siguientes:  aceite,  aguardiente,  anclas  y  cadenas  de 
repuesto,  arroz,  azúcar,  bacalao,  bujías,  café,  cáñamo,,  car* 
bou  mineral  y  vejetal,  carnes  frescas  j  saladas,  cerveza,  cor- 
delería, chocolate,  galletas,  granos,  harina,  huevos,  legumbl^es 
secas,  latas  de  comestible,  leña,  maderas  de  arboladura,  man* 
teca,  pan,  patatas,  pasta  para  sopa,  pescado  salado,  ^, 
sebo,  sidra,  tabaco,  té,  velamen  de  respeto,  vinagre  y  vino, 
V  ks  armas  y  municiones  necesarias  para  la  defensa  del 
Duque. 

Asimismo  presentará  otra  nota  del  número  tojtal  de  los 
pasajeros  que  conduzca  y  bultos  de  los  mismos,  con  distin- 
ción de  los  puertos  de  su  destino. 

La  entrada  deberá  hacerla  con  la  prontitud  que  le  per* 
mitán' la  mar  y  el  viento,  y  colocarse  para  echar  el  ancla  ó 
tomar  amarras  en  el  sitio  señalado  por  las  Autoridades  del 
puerto,  de  cuyo  sitio  ya  no  podrá  moverse  sin  permüo  de  las 
mismas  Autoridades  y  previo  conocimiento  de  la  Aduana. 

Art.  31.    A  la  Comisión  de  la  Junta  de  Sanidad,  que  coa 
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utre^lo  á^las  órdeniett  Tig^ratee  dri:  r^imo  prMtiqíaé  la  viaitd.  de 
sa  instituto. Mra  declaT&r.Bi  el  buque  ha  de  ser  ó  no  adoair 
tUo-álilnre  piátioa,  acompañará  siempre  un  Jefe  y  algrúnod 
indiirlduoB  deü  Besgtiardo.*      ' 

■:  'Si  el  buque  es  admitido  á  libre  plática,  .el  Jefe  del.  Res- 
pnfiMo  pédvpá  el  manifiesto  ó  régiBtpo^  eétamp&ndo  al  reci- 
oblo  la  llora  en  que  so  le  entrega  y  los  reugioues  de; carga 
que  contenga.  D^pues  examinará  el  diario  de  navegación, 
anotanído  di  se  halla  en  deb¿da  itegla,  y  ai  cx>n0ta  por  10$  re- 
jrendos  que.  el  buque*  baya  tocado  en  algún  puerto  sin  que 
se  haya  experesado  en  el  manifiesto. 

Al  retírárse  del  buque  para  enl^egar  el  manifiesto  al  Ad- 
ministrador d0  la'Adtianav  quedará  á  bordo  uno  ó  más  indi- 
^duQS'dél  Réflguatdo.'  '    i     .i 

'  .En  el  acto  m-  la  visita  etiián  .obligados  los  Capitanes  á 
manifestar  por  escrito  si  han  sufrido  éigun  incidente-  de  mar 
que  ks  'haya  obIig[ado  á  dtsmnkMáxarte  de  parte  de  la;  cdrga . 
'  Art^'SS.  BecibidoA  nor  et  Adminisibradar  •  los  manifiestos 
de  buques  extranjeros^  loe  nasacáal  IntáRprete,  con  el  decreto 
ítdmitide  y  Prodúzcase^  señalando  la  hora  para  que  sea  devuelto 
dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas.  Lo»  registros  ó  ma- 
infiestós  de  buques  de  lotodedencia  nacional  pasarán  á  Conta- 
duría para  los  efectos  ael^despaoho  sucesivo.. 

Si  entre  tanto-  conviniere  atracar  al  mueUe  la  emb&rcádon , 
lo  dispondrá  asi  él  Administrador,  dando  conocimiento'  de 
asta  providencia  al  Jefe  del  Resguardó. 
'  > Art.  8S.  La  hora  én  qtie  fueri9  adaiitido  el  manifiesto  por 
el  Administrador  de  la  Aduana  servirá  de  base  para  el  oóm- 
ffuto'  y  efectos  legales  de:  los  planos  que  as  conceden  en  las 
difeirentefi  operaciones  de  las  AduanaS'. 

Art..34*  Después  de  ptesentado  en  la  Aduana  un  mani- 
4k8to  sólo  se  permitirá  consignar  en  las  cdip^as,  oomnaclam- 
-cíonindtepensable,^  cualquier  concepta  que  esté  omitido  en.  el 
original;  pero  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto  de  é^e  rea- 
fKntoal  número  .de^bakos»  toálidad  <le  las  mercauciaa,  peso 
y  consig^mcMna.      '  .   ..  / 

*    .Art.  •%.    En  fSk.  plazo  de  las  veinticuatro' horas  siguientes 

-á*  la*  entrdda  de  im  buqué,  náa  ser  obstáóulo  la  circunstanoia 

-<ie  caér-el  vencimiento  en:  día  festivo;  presentará  el  Capitán  dos 

oorpías '0el  apropio  manifiesto  en  iéioma*  español. 

'     -éí'  Helase  carga  paramas  de^uo  pfuerto,  presentará  en  el 

primero,  además  de  las  copias  expresadas,  una  de  la  eargra 

pferGíal'destIüdda  al  misteo.    ••  '  .        .    .  » 

'  '    Una 'de'  las  oopi^sr 'generales',  aatorisada  por  la  Aduana  y 

*hacimidó  constar  en  ^bBí^ai  el'  otiginal  se  halla  ó  no  visado,. 
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será  Conducida  por  el  Capitán  y  presentada  en  oada  nno  de 
los  puertos  de  escala'  para  su  comprobación  con  la0  parcia- 
les, y  servirá  de  base  en  todas  las  operaciones,  siendo  irisada 
en  cada  Aduana  de  las  del  tránsito  y  aichiváda  en  la  últíiha. 

Presentado  en  el  primer  puerto  el  manifiesto  general  con 
sus  copias  en  los  demás  de  escala,  el  Capitán  tendrá  obtiga^ 
cien  de  presentar  tres  copias  parciales  de  la  carga  consignada 
á  cs^a  puerto.  .  ' 

Art.  36.  Si  la  Comisión  de  Sanidad  en  su  visita  dispone 
que  el  buque  quede  alanos  dias  en  observación,  se  situará 
para  eiercer  la  debida  vigilancia  un  guardia  del  Resguardo  ea 
su  falúa,  á  la  distancia  que  aquella  Comisión  sefiaie. 

Gl  manifiesto  será  entreg*ado  al  Jefe  del  Be^gnardo  qtie 
acompañe  á  la  Junta  de  Sanidad,  y  la  obiigaeiob  dé  presen- 
tar las  copias  .principiará  á.  contarse  desde  q<ie  sea  aumitido 
el  buque  a  libre  pláticb. 

Si  la  Comisión  de  Sanidad  ordena '  que  el  buque  pase  ¿ 
hacer  cuarentena  á  un  lazareto  tatuado  en  otro  puerto,  se 
exigirá  á  los  Capitanes  ü  manifiesto  original  tan  luego  como 
entre'  en  dicho  establecimiento ;  pero  no  presentarán  hus 
copias  hasta  su  registro. 

En  uno  y  otro  caso  el  manifiesto  original  se  entregará 
inmediatamente  al  Administrador  de  la  Aduana. 

Art.  87.  El  Administrador  de  *la  Aduana  podrá  en  cual- 
quier tiempo  practicar  eisüa  de/bndeo;  y  m  lo  estima  conve- 
niente sellar  las  escotillas,  mamparos  y  demás  departamentos 
cerrados .  del  buque,  hasta  que  principien  las  openídones  de 
desear^. 

Dicna  visita  puede  después  repetirse  cuantas  veoe^  sea 
necesario,  y  la  facultad  de  hacerla  puede  delegarse  en  un 
empleado  de  la  Aduana  ó  en  un  Jeie  ddi  Res^ardo: 

Antes  ó  después  de  la  vista  podrá  el  Administranor  exa- 
minar él  Sobordo  del  iarco  y  coñocimiejitaSj  el  Diario  ée  iMnoogm- 
don  y  todos  los  demás  papeles  de  á  bordo. 

En  el  caso  de  tratarse  de  buques  extranjeros,  se  avisará 
antes  de  practicar  la  visita  al  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  na- 
ción á  que  el  buQue  correvponda,  fijánd(de  la  hora  en  que 
deba  verificarse  eí  /mdeoj  ^pasada  la  cual  sin  <|[ue  liaj[a  oom- 
]^recido  aquel  funcionario,  se  llevará  á  efiDeto  la  visita,  ha* 
ciendo  constar  su  fedta  en  una  ligera  diliMBCia ,  que  que- 
daró  unida  al  manifiesto  ó  expediente  de  m  nave  de  que  se 
trata. 

Art.  38.  Asi  que. el  Intérprete  devuelva  al  Administrador 
traducidos  los  manifiestos  de  bfuqties  extoanjeros  y  en  el  acto 
de  recibir  los  procedentes  de  nacienales,  se  tomará  rason  de 


APBNDICB.  18|5 

-^Uos  por  oopia  en  un  libro  aoe  se  llevará  al  efectp,  pasáado* 
los  á  Coataduria,  la  oue  hará  la  coroprobacion  con  lia  copias 
de^que^  habla  el  art.  35;  y  estando  conformes  ambos  ejem- 
plares, devolverá  uno  ¿  la-  Administración' para  las  operapio- 
nes  sucesivas  del  despacho,  pasando  el  otro  al  Jefe  de  B^a- 
guardo,  quien  inmediatamente  lo  copiará  en  otro  libro.  En 
-^  mismo  vse  copiarán-  también  las  papeletas  de  descarga  al 
frente  de  los. manifiestos  á.que  se  refieran. 

Art.  39.  Cuando  el  Administrador  observe  que  las  provi- 
isiones  de  i  bordo,  declaradas  en  la  nota  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 30,  exceden  de  las  necesarias  para  el  rancho  de  veinte 
<iias,  dispondrá  que  el  Capitán  pague  los  derechos  del  exceso^ 
ó -que  se  desembarquen  aquellas  y  se  custodien  en  almace- 
nes seguros  á  costa  del  Capitán  hasta  la  salida  del  buque. 

Esta  franquicia  se  iButiende  mientras  dure  la  expedición 
ide  importación,  aunque  á  la  vez  hagan  los  buques  el  comer- 
cio de  cabotaje;  pera  al  llegar  al  ultimo  puerto,  para  que 
conduzan  carga  del  extranjero,  pagarán  los  derechos  de  los 
«obrantes  de  rancho,  ó  dejarán  coligación  de  satisfacerlos,  ú 
no  justifican  su  reexportación  con  certificación  de  la  Aduana 
tlel  puerto  desde  donae  emprendan  directamente  su  «viaje  al 
extranjero. 

Art.  40.    Los  buques  nacionales  que  conduciendo  productÓB 
'lie  la  Península  toquen  en  puertos  extranjeros  con  el  objeto 
de  completar  su  carga,  no  perderán  la  nacionalidad,  siempre 
-f{ue  justifiquen  el  origen  del  viaje  y  la  nacíonalidajd  de  las  mer- 
-cancias  con  certificado  de  la  Aduana  de  salida;  pero  se  con- 
siderarán extranjeras  las  mercancías  que  conduzcan  los  bu- 
ques y  no  consten  en  su  registro,  cobrándose  sobre  ellas  los 
correspondientes  derecho8>  así  como  sobre  las  de  proceden- 
cia nacional  que  no  lleguen  al  puerto  de  su  destino  con  Iqs 
envases  y  las  mareas  que  tenian  al  ser  despachadas  de  sa* 
lida  según  la  documentación  de  la  Aduana,   debiendo  ser 
ésta,  además. de  la  general,  un  certificado  del  Vista  que  haga 
en  la  Península  el  reconocimiento  de  salida,  expresando  que 
•son  de  producción  nacionaJl ;  y  si  fuesen  tejidos,  se  precin- 
tarnn  los  bultos,  cajas  ó  fardos  que  los  c^mtei^n  por  la 
Aduana  de  salidas 

Los  buquies  nacionales  que,  procedentes  de  puerto  extran- 
jero, hayan  coflajdetado  carga  en  la  Península  y   sigan  á 
Pueipto-KÍCQ,  estarán  obligados  á  presentar  en  el  acto  de  sa 
llegada  á  puertos  de  la  Islai  la  documentación  correspon- 
-diente  á  las  procedencias  de  la  mercancía^ 

Las  mercancías  españolas  conducidas  w  buque  español 
^oe  se  carguen  en  los  puertos  de  Lisboa  y .  Qporto  con  des- 
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titió  áia&'ptovinoia8<de  Ultramar,  gozarán  de  ]o»  beneficios 
cojicedido»  á  las  mercanoias  nacionales  eonduoidlis  directa- 
mente, eiempte  que  al  manifiesto  visado  por  loa  Cónsul^  é& 
aquellos  puertos  acompañen  las  facturas  de  salida,  expedi- 
da/^ por  las^  Aduanas  de  la  Península,  con  qué  se  condujeron 
á  lo^  depósitos^de  dichos  puertos,  segim  la  regla  6."  del  ar- 
ticulo 10  del  reglamento  para  la  ejeévicion  del  Convenio  ce- 
lebrado en  27  de  Abril  ae  1S66  entre  España  y  Portugal, 
miéil tras  éste  permanezca 'en  vigor/  "^ 

Art.  41.  EÍl  manifestó  «expreBará  los  consignatarios  ó 
dueños  de  las  mercancías  que  comprenda*    ■ 

Guando  el  conocimiento  baya  sido  expedido  á  la  ordena 
se  expresará  así  en  el  manifiesto,  y  se  tenar¿  por  consigrna- 
tarip  al  que  se  presente  con  aquél  en  virtud  del  últíoao 
endoso. 

•  Si  no  se  presentase  nadie  dentro  de  las  veinticuatro  horof^ 
se  anunciara^  áeñalando  el  plazo  de  cuarenta  y  oóho  Aoras^ 

1>asado  el  cual  se  procederá  en  los  términos  que  establecen 
os  artículos  53  y  63. 

Art.  42.  El  domicilio  del  Capitán,  ó  patrón  cttya  nave 
esté  fondeada  e^  el  puerto  es  la  casa  del  consig^natario  de  la 
misma  nave.  Si  no  hubiese  consignatario,  lo  será  la  casa  del 
Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  nación  á  que  oOTresi)onda  la  ban- 
dera, y  en  defecto  de  uno  y  otro  lo  será  el  buque  de  su 
mando. 

LafS  citaciones  ó  notificaciones  que  se  le  hiciesen  por  cé- 
dulas deiadaé  á  bordo  de  su  buque  á  cualquiera- de  los  indi- 
vidnos  ce  la  casa  del  consignatario  ó  del  Consulado,  tendrán 
la  misma  fuerza  legal  que  m  se  faubifese  heobo  en  su  persona. 

Art.  43.  El  Administrador  de  la  Aduana  mtodará  filar 
en  ella  y  en  el  sitio  más  visible  una  tabla*  donde  se  expondrá 
al  público,  autorizada  con  su  firma,  una  nota  con  #  nombre 
del  Capitán,  el  del  buque,  y  procedencia  <le.  los  que  entran 
en  el  pmerto,  y  de  la  hora  en  que  entv^^ron  su  manifieste. 
Estos  anuncios  servirán  para  computar  los  pIa<zos  aséñalados 
en  estas  Ordenanzas,  y  no  se  quftaiáa  hasta  ^pettaya  pro- 
ducido todos  sus  efectos  ¿ 

Art.  44.  La^  Dirección  de  Sanidad  marítima 'pasará  á  la 
Aduana  éú  las  primeras  horas  de  cada  dia  tmá  nota  oficial 
de  la  entrada  y  salida  de  los  baques  <te  todas*  procedencias 
y  óómercio^,  treríficada  ^  todo  el  dta  anterior^  expresando 
en.eHa  el  notnbhe  de  1m  buques,-  Ca^pnanes^:  napionalidad  y 
punto  de  origen  é  destino  respectrvamehte.  *       * 

Becibidaia  nota  de  Sanidad,  se  tepocidrá  el  eello  de  la 
Adn^inistracion,  y 'con  ella>  diarialll^nte  ó  en.  los^plaMs  que 
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cptkveaeMí^  aemm  el  motrimiento  d^  üu^oás  en  el  puerto,  se 
cómpiolbarto -ks  notas  de  la  Aduana  mjo-lla.-reapaBBabilidad 
peésonal  del  Ct«iad<Mr; 

':    '  SECCIÓN  TEftcisR A.  .  '.       ' 

be  los  consignatarios  y  sus  decTai'ácidifíci'. '        • 

Árt.  45.  Coüflí^átario  es  la  poitaomaé  cuya  ooitibre  "va 
dirigido  un  boque  ó  en  carfzpxneniQ.  < 

Hay,  pof  lo  tanto,  coQxignataxiod  de*  bciqnae'.  y  consigna^ 
tariog  de  cargamentos. 

Para  serio  es  necesano  .  estar  inscritcv  efa.  lA  matripula 
industrial  del  puerto  de  su  residencia,  y  pagar  la  cuota  ootres- 
pendiente-  ... 

El  Administrador  exigirá  á  losoonsigna^arioBlajufitífíoft- 
cion  de  su  personalidad  y  el  certificado  de  snliBidié,  á  no  ser 

3ue  le  conste  por  notoriedad' que  d;íiiteren(io:vettne>laid  eon- 
iciones  legales.  '  -'  ^      ••       ' 

lArt "  4Á .  IJos  consignatarios  podrAoi  flerrime^  pai^a  los  des- 
pachos de  Aduanas,  de  depenaiénies  tntyos  á  dé  agentes 
espeeialesi  .  *  ....*.♦. 

El  dependiente  6  agente  deberá  presentar  «ntes  del  despa- 
cho autorización  escrita  de  su  principal  ó  comitenib.  Estas 
antorízaeiones  se  registrarán  en  un  libro  •  qito  *  conservará 
bajo  su  responsabilidad  el  ínterventar  de  la  Adiianíi>  y  ten- 
dmn  valor  legal*  hasta  que  loA  coQniteptes  pidan  la  aáiuacion 
-ó  flustitUQion  de  las  mismas,  y ^cóBste  asi  por  aviaof dado  ala 
Aduana.  .  ..  ,■ 

Los  viajeros  pueden  ser  cotiá^natario»  de- las  mercanciass 
y  .muebles  usados  que  Heven  dmsigo,  ne  excediendo  de  50  j?^- 
gús  el  importe  de  los-  derechos* 

También  podrán  serlo  de  bits  pacotillas  los  tmpulaoitQS  que 
traigan  mercancías  indtidas  en  el/  coanifieáto,  f  ou^os' dere- 
chos no  excedan  de  SO 'jQ^of^  éiendcoblígatomo  ati  adeudo 
ea  él  primer  pderto  á  qoe  arífibe  el  boqne.        '    > 

'  Las  mertoscids  en  cantidades  ^roporoionadas  paira  el  con- 
sumo de  una  persona  ó  femilia,  queiíio  constituyan  objete  de 
coinercio,  poaránscfr  «pnsignadas  á  cualquier  ,peoáoma  cono- 
cidnde  k'pobkioiotí;     i 

Art.  47.    Se  considerará  consignatario  de  un  buqub  la  per- 

-  soba  que  el  Capitán  deaigine  cqmo  tal  énflit'mfáaifi^o,^  del 
cargamento  la  indicada!  en  dicho  docnmeoioi  co»  acreglo  á 

^lüs  conocimientos  de  tAnbUTqqe  cuando  ésioflMKéaü  á  pofeona 
determinada,  y  el  último  á  cuyo'  lavor  se  biz9  A  sadoso 

-  cnsfifdo  aquellos  son  á  infbtírdeík.    .  :^       i::  •     - 
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La  persona  deBÍgnoda  podrá  admitir  ó  Feuunoiar  libremeiite 
la  consignación; !  la  renuncia  habrá  de  haecnse  dentro  de  laa 
cuarenta  y  ocho  horas  de  admitido  el  manifiesto,  dirigi^dose 
de  oficio  y  ñor  escrito  al. Administrador  de  la  Aduana. 

No  verincándolo  en  dicho  plazo,  se  entenderá  admitida. 

Cuando  haya  en  un  conocimiento  dos  ó  más  consignata- 
rios para  una  misma  meycancias  con  calidad  de  primero, 
iíegnndo,  etc,j  bastan  la  renuncia  del  último  designado. 

Al  presentarse  al  Adminíatndor  ila  renuncia  de  consigna- 
ción en  la  forma  que  inte»  se  expresa,  se  acompañan  ne- 
cesariamente los  conocimientos  de  las  mercancías,  desiraando 
«I  nnnto  donde  se  embarcaron  y  nombre  y4omicilio  del  car- 
gaaor.    •     •    ' 

Cuando  los  consignatarios  de  las  mercancías  no  estén  ave- 
cindados en  el  |>nnto  donde  éstas  se  descarguen,  podrá  ha- 
cerse la  declaración  de  renuncia  de  las  mismas  á  la  Hacienda 
por  la  persona  que  lo  represente. 

Art.  48.  Admitida  la  consignación,  el  consignatario  es 
responsable  directamente  ¿  la  Hacienda  de  los  derecnos  y  mul- 
tas que  haya  de  pagar  el  buque  ó  el  cargamento  de  que  lo 
«ea,  y  también  de  cualauier  gasto  extr^ordmario  que  ocasiene 
la  necesidad  dé  desemWcar  y  reembarcar  el  cargamento  ó 
parte  de  él. 

Cuando  el  consignatario  se  cdryiese  de  asente  para  el  des- 
pachor  tendtó  éste  la  iesponsabílidad  subsidiaria  respecto  de 
cualquier  paffó  que  aquél  no  haya  hecho  efectivo. 

Los  armadores  con  sus  buques  y  cargamentos  que  les  per- 
tenezcan son  responsables  sul^diaríos  de  los  derechos»  mid- 
tas  y  gastos  que  sean  imputables  á  los  Capitanes. 

Art.  49.  Los  consignatarios  de  los  cargamentos,  aunque 
se  trate  de  mercancías  libres  de  derechos  de  AranceU  presen- 
tarán al.  Administrador  de  la  Aduana,  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  hábiles,  eontadas  desde  la  en  que  se  admitió  el 
manifiesto  áA  Capitán  siendo  en  horas  de  oficina,  y  »  no, 
desde  las  ocho  déla  mañana  del  día  sig^ente,  tres  dedam- 
ciones,  una  de  las  cuales  se  Uamará  prindpaU  otra  segunda, 
j  tercera  la  c*ra.  •  .   •  «• 

La  principal  servirá  para  el  despache,  la  sesfunda  que- 
dará en  Conteduria  y  la  tercera  se  remitirá  á  la  Intendeocia 
general. 

Se  harán  declaraciones  separadas  segon  que  hayan  de  des- 
pacharse en  almacenes,  muebles  ó  depósitos. 

No  nodrá  seUritarse^el  depósito  de  tos  géneros  ó  efectos 
qufe  se  najan  declarado  á.  consumo. 

Por  cada  partida  del  manifiesto  podrá  presentarse  una  de- 
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claracion,  dateadiéndoee  por  partida  detnamflerto  la  relaciou 
de  bultos  ó  mercancías  que  el  Capitán  señale  á  cada  cousí^* 
natario. 

Las  '  deolafaoiones  deben  UeTar  numeración  correlativa 
por  afioft,  -anotando  ^n  el  maaifíe9tOt  frente  á  la  partida  res- 
pectiva, él  númeiw  de  i^rdien  q'ue  á  la  declaración  correa* 
pondfii.  •       • 

Las  declaraciones  se  extenderán  ea  un  pliego  entero  de 
papel,  dispuesto  con  la  i mpresjoa  necesaria,'  según  modelo 
^ue  facilitará  la  AdministracioD;  y  6i  no  bastase ,  se  añadi- 
rán los  pliegos  necesarios. 

Art.  áo.  En  las  declaraciones  de  que  habla  el  articulo 
anterior  expresarán  los  consignatarios  en.  las  casillas  respec- 
tivas: 

1.^  El  nombre  del  buque^  el  de  su  Capitán  y  el  de  lana- 
•  <Mon  á '  que  pertenezca. 

2.^    El  puerto  ó  puertos  de  su  procedenda. 

3.""    Bl  de  la  peirsona  p«tra  quien  sean  ks  mercancías. 

4/    El  ntímero  y  partida  del*  manifiesto. ' 

5.^  Número  de  bultos,  clase»  sus  marcas,  núm^os  ó  se- 
ñales que  los  distingan, .  ó  advertencia  de  no  tener  señal  ó 
marca.  .  i 

6.^  El  número  de  la  partida  de  Arancel  en  que  esté  tari- 
íada  la  mercanicia. 

7."*  El  nombre,  clase,  calidad  y  cantidad  de  las  mercan* 
<^s  en  peso,  <^«nto  ó  medida,  con  arreglo  á  la  unidad  del 
Arancel. 

8."*    El  peso  bruto  y  el  adeudable. 
Por  peso  bruto  se  entiende  el  peso  del  bulto,  con  incluai<H¡i 
tle  todos  los  envases;  y  por  peso  adeuáoMe  el  que  resulta  des- 
pués de  deducir  del  peso  oruto  el  de  los  envases  que  deban  ex- 
eluirse  para  el  cómputo  de  los  derechos. 

De  esta  reffla  se  eJccei^túen  las  mercancías  (^ue  adeudan 
-con  inclusión  oel  envase,  respecto  de  las  cuales  solo  se  decla- 
rará el  peso  bruto,  teniéndose  por  no  puesta  cualquiera  otra 
indicación  de  peso  que  se  haga. 

9."*  También  se  expresarán  el  neso  ó  calidad  de  los  en- 
vases que  deben  adeudaif.  separaaaniiente  los  derechos  de 
Arancel. 

10.  El  valor  de  las  mercancías  '^ue  adeuden  ñor  avalúo^ 

11.  Los  bultos  que  Contengan  tejidos,  quincalla,  bisutería 
y  demás  que  se  despachan  en  almacenes  se  declararán  sepa- 
radaméttte^  englobando  siMo  los4e  un  miamo  contenido,  pero  . 
con  la  obligación  en  esto  caso  de  ex:presar  el  peso  bruto  UMU 
«1  adeiidalMe  ó  neto  de  cada  bulto  y  el  total  adeudable.  . 
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'   Las  cantidades  «e  expredátiiti  eieoipre  en  letra  y  en  gua- 
imsto.     ' 

12.  La  fecha  y  firma  del  interesado. 
'  No  se  admitid  la  dédaracion  «b  qtie  se  «éhcnentren  en- 
miendas, tachas  6  raspaduras,  y  las  equivocaciones  se  salva* 
rán  antes  de  numerarse  las-  djedafaciones,  en  nota  firmada  por 
el  interesado  y  visada  por  el  Contador;  y  las  que  se  hagan 
sin  esta  formalidad  ó  despuefe= de  efectuada,  constituyen  el 
delito  de  felsificaclon  deidocumeirtos  oficiales. 

Art.  51.  Si  antes  de  la  etitráda  de  unbuqfue  en  el  puerto' 
pidiese  el  Capitán  ó  consi^atario  plazo  para  puntttahzar  su 
declaración,  podtá  el  Adíninistrador,  después  de  apreciar  las 
razoiles  expuestas,  conceder  un  plazo  de*  ocho  dias  para 
puntualizarla. 

Si  no  lo  verifica  dentro  de  este  pla^ó,  se  hará  dé  oficio  el 
reconocimiento,  imponiendo  un  recargo  de  25  por  lóO  del 
derecho  exigible.  Erta  milite  no*  podtá  ser  condonada. 

Art.  52.  Presentada  la  declaración,  ei  Administrado^  la 
admitirá,  firmando  el  decretó  jídníifiá^  en  esiedm  y  páseair 
Interventor  para  m  vijwmefitcim^  ttma  Se  rmon  y  eotéjo  con  el 
memiflestó.  .  .    .        * 

Una  vez  en  poder  de  la  Intervención,  y  estando  confort 
mes  entre  sí. los  tres  ejemplares;  Iqs  numeTtará  y  ru'bricará. 
disponiendo  se  anoten  en  un  registro,  que  debe  llevarse  al 
efecto,  y^n  el  cuál  se  determinará  -el  niámero  de  las  decla- 
raciones, eldei  manifiesto,  buque,  procedencia  y  nombre  dd 
consignatario. 

.  Después  de  la  toma-  de  razón  'y  decretadas  y  firmadas 
wuevamente  por  eí  Admítrirtrador,  se  foimaWhi  retai^iones  de 
ias  que  correspondan  Íl  muelles^  almaceaies  y  depósitos  |)aTa 
■entregarlas  á  los  respectivos  Inspectoreei,  exigiendo  el  recibo; 
cuyos  Jefes,  antes  de  proceder  al  despacho  oué  determine  el 
Administrador,  dispondrán  que'todps»  Jas  declaraciones  6fe  co- 
-pien  íntegras  eñ  im  libro  numerado,  sellado  y  rabricado 
jpor  el  Administrador  y  Coittador,  con  las  casillas  correspon- 
dientes. ^ 

'  Se  remitirá  á  ia  Intendencia  un  ejemplar  de  las^'declara- 
ciones  en  el  plazo  y  Ibrma'qiie  (físp<c>t«ga. 

En  las  Aduanas  donde  no  haya  Inspectores,  llevará  ia 
Contaduría  et  libro  qu^  anteriotmente  i0é  dáterBÍráa^  hadado 
los  c(n»respoñdientes' asientos  ántésde'  eptrejga^  las  declara- 
ciones para  el  despacho.  »  •  •  '  ^ 
\  Art.  53.  Cnanao  la  consignación  sefaáy»  renunciado,  ó 
«1  cénsi^atario  deSígiiáNJo  *  |)or  el  Capitán  nó*  «a:  encuentre, 
ó  haya  fóllecido  sin  otejsú*  qUieti  le  sn^tuya;  á  cuándo  ea  los 


«argstmentos  á  h  drdjfiu  no  se  preseutaae.  aá^ie  como  cousifi^* 
natario  ect  los  {>lazo3  'establecidos,  eV  Admiaistrador  de  la 
Aduana  disp&adi'á  la  de^cairga  xalmaceiiaje  de  los- bultos  á 
presencia  y  á  costa  del  Capitán,  oficiando  con  remi^^ioa  de 
los  documentos,  y  noticias  de  que  tiuta  el  art.  47,  ó  do  los 
datos  que  adouiera,  al  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  nación  del 
cargador,  si  luese  extraaiepo,  ó  al  Juez  de  primera  instancia 
en  el  caso  de  set  espaS^)!,  para 'que  ést^,  con  arreglo  al  Có- 
digo de  Comercio,  nombre  un  comerciante- matnculado,  á 
fin  de  <][ue  desempeñe  este  encargo.'  Asi  el  Cónsul  ó  Vico* 
cónsul  o  eH  comerciante  nombrado  serán  considerados  como 
dueños  dé  las  merúancias,  y  podrán  como  tales  despachlaurlas 
en  los  plazos  establecidos,  en  el  concepto  de  que^  trascurri- 
dos éstos  sin  presentarse .  peiBona  autorizada  para  despa- 
charlas, se  tendrán  por  abandonadas. 

Art.  54.  Toda  mercancía  que  en  el  manifiesto  del  Capitán 
conste  destinada  á  un  punto  dado,  deberá  declararse  para  su 
despacho  en  él. 

Se  permitirá,  sin  embargo,  descargar  para  su  adeudo,  ó 
que  se  lleven  á  otro  punto  de  la  Isla  ó  del  extranjero: 

Las  que  vendan  á  la  árdm. 

Los  desperdicios  de  algodón,  el  azu&e,  bacalao,  carbón, 
harinas,  maíz,  duelas  y  fondos,  guano,  maderas,  petró- 
leo y  sal. 

AI  efecto  deberá  el  consignatario  pedirlo  por  escrito  al 
Administradbr  de  la  Aduana,  el  cual  otorgará  el  permiso  con 
vista  de  los  documentos  de  origen,  y  previa  fianza  de  pagar 
en  un  puerto  de  la  Isla  los  darechos  y  penas  que  correspon- 
dan, ó  justificar  su  Ueguda  á  puerto  extranjero. 

Si  se  tratase  de  descargar  en  varios  puertos  un  carga- 
mento de  *las  merca^ciais  citadas,  se  permitirá  bajo  las  con- 
diciones simientes: 

1  /  Servirá  de  base,  como  está  establecido  para  todas  las 
operaciones,  el  manifijesto  general  presentado  en  el  primer 
puerto. 

2.*  El  consignatario  del  buque  ó  cargamento  solicitará 
del  Administrador  el  permiso  correspondiente  pata  que  el 
buque  continúe  á  otro  u  otros  puertos  de  la  Isla  con  el  resto 
del  cargamento,  quedando  obligado  á  satisfacer  los  derechos 
déla  cantidad  manifestada  y  los  recargos  que  procedan,  si 
en  un  plazo  que  la  Administración  le  otorgará  no  presenta 
certificación  de  la^  cantidad  de^achada  en  las  Aduanas,  ex- 
pedida por  cada  una  de  ellas,  ó  si  de  dichos  documentos  re- 
sultasen diferencias. 
3.*^    La  cuenta  para  apreciar  las  diferencias,  ó  imponer,  si 
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{ procede,  los  recargoef,  se  ^tará  en  el  último  puerto  de  la 
sla;  á  cuyo  efecto,  haciéndole  en  el  manifiesto  de  tránsito 
de  los  buqnes  la  oportuna  atioteokor  de  hahsiae  alijando  en 
cada  Aduana  nna  parte  del  cargp,  aunauesin  certmcar  1» 
cantidafdes  ni  los  de^e^os,  y  coH  la  debida  garantía  de  los 
consignatarios  de  estar  á  (ai^  resnltas  de  la  liquidación  qoe 
ha  de  ^practicarse  en  el  último  ptierto  de  desembarque,  se 
permitirá  la  salida  de  los  buques  avisándolo  á  la  última 
Aduana  de  destitio,  á  la  que  se  remitirá  la  certificación  de 
la  cantidad  descargada  y  de  los  derechos  satisfechos.  Cuando 
uno  y  otro  dato  sean  conocidos  con  vista  de  estas  certifica- 
ciones, procederá  la  última  Aduana  á  la  liquidacioit  general 
del  cargamento;  y  resultando  conformidad,  de  ciancelariin  las 
obligaciones  ó  garanticis  prestadas. 

é 

SECCIÓN  CÜABTA. 
De  las  descargas  de  las  mercancías. 

« 

Art;  55.  La  descarga  de  los  buques  se  hará  inmediata- 
mente después  de  su  arribo,  por  medio  de  licencias  de  alijo 
especiales,  que  comprenderán  toda  la  carga  declarada  en  los 
manifiestos  para  caüa  puerto  por  el  mismo  orden  y  en  la 
misma  forma  que  lo  esté  en  aquellos. 

La  descarga  r  conducción  de  los  bultos  desde  el  buque 
aJ  muelle  se  hará  con  intervención  del  Resguardo,  que  acom- 
pañará las  barcazas,  y  no  cesará  la  responsabilidad  del  Capi- 
tán del  buque  hasta  que  se  dé  por  recibido  de  a<}uellos  el 
encargado  de  la  confrontación  en  el  muelle,  y  hubiesen  in- 
gresado en  almacenes  los  que  se  despachen  en  la  Aduana. 

La  descarga  habrá ^  de  efectuarse  en  el  número  de  dias 
(jue  señale  el  Administrador,  y  que  no  podrá  exceder  de 
doce  útiles;  sólo  en  casos  especiales,  por  motivos  fundados  y 
en  solicitud  del  consignatario,  podrá  el  Administrador  con- 
ceder una  próroga. 

Si  el  plazo  ó  la  próroga  se  cumple^  y  la  descarga  no  se 
ha  hecho,  dispondrá  el  Administrador  que  se  haga  de  oficio 
y  á  costa  del  Capitán. 

Esta  prescripción  es  obligatoria  tambicA  para  Jos  otorga- 
mientos cuyo  despacho  se  solicite  en  un  puerto,  siendo  des- 
tinados á  otros  de  la  Isla  6  á  la  orden,  ó  para  el  extranjero^ 
Quedando  sujetos,  en  caso  contrario,  á  salir  inmediatamente 
el  puerto. 

Las  operaciones  de  descarga  se  harán  de  sol  á  sol  hasta 
media  hora  después  de  ponerse;  nunca  se  permitirá  desear- 
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gtiir  de  noche,  excepto  en  los  casos  preventdoeen^^l  artipala* 
siguiente:  '    .  ' 

La  dcBoarg^  se  hará  atracando  k»  buqoes  cargados  ^l 
maelie  y  en  los  sitios  que  designen  las'  Autoridades  del 
puerto,  de  acujsrdo  con  él  Ádmtnistrsidor.  ' 

Si  los  baques  nó  pueden  atracar,  podrán  los  consigna- 
tarios servirse  de  émbarcacionfes  menores. 

En  este  segundo  caso  el  patrón  de  la^  embarcacionea  lle- 
vará una  papeleta  firmada  por  él  consignatario  y  visada  por 
el  Administrador  ó  Jefe  del  Resguardo/  como  delegado  de  la 
Administración,  en  que  conste  la  autorización  de  alijar.  £|sta 
papeleta  se  entregará  á  los  individuos  del  Res^ardo  que^ 
estén  á  bordo  del  buque,  y  éstos  darin  en  cambio  de  ella  al 
patrón  otra  talonaria  firmada,  expresando  la  parte  de  carga 
que  lleva,  y  previa  la  anotación  de  la  misma  carga  al  res- 
paldo de  la  del  consignatario. 

Las  bateas  en  que  se  haga  el  alijo,  cuando  vayan  car-* 

gadas  desde  el  buque  al  muelle,  irán  acompailádas  de  unin- 
íviduo  del  Resguardo,  el  cual  no  permitirá  que  se  acerquen 
al  costado  de  ninguna  otra  embarcación,  ni  que  se  detengan 
en  su  camino. 

Al  llegar  las  barcas  al  muelle  se  descargarán  los  bultos, 
í^ue  conduzcan,  y  el  Jefe  del  Resguardo  examinará  y  cote- 
jará sus  clases,  marcas  y  números  con  los  expresados  en  la 
declaración  poniendo  el  Cumplido ,  si  los  halla  e(»iformes ;  en* 
caso  contrario  lo  participará  al  Administrador  para  los  efec- 
tos oportuno^. 

Art.  56.  Se  permitirá,  de  noche  desembarcar  el  pescado- 
fresco  cogido  por  españoles  en  todos  los  pimtos  del  litoral 
donde  haya  destacamentos  del  Resguardo* 

También  se  permitirá  la  descarga  por  la  noche  de  lo& 
buques  correos  de  vapor,  quedandp  las  mercancías,  bajo  da/ 
responsabilidad  del  Resguardo  y  de  los  consignatarios  de^ 
dicnos  buques ,  hasta  su  entrada  en  la  Aduana  o  en  los  de- 
partamentos del  muelle  eü  las  primeras  horas  dé  la  mañana 
.  siguiente. 

Esta  concesión  no  releva  á  dichos  barcos  de  la  presen- 
tación de  los  documentos  que  prescriben  los  artículos  26  y 
siguiente^. 

Art.  57.  No  podía  quedar  de  noche  bulta  alguno  sobre 
los  muelles  ó  puntos  de  desembarco^  á  no  ser  que  en  ellos 
haya  edificios  a  propósito  para  su  guardft,  donde  puedan  que- 
dar hasta  el  momento  del  despacho,  bajo  la  vigilancia  y  res- 
ponsabilidad del  Resguardo. 

Los  Administradores  adoptarán  las  disposiciones  necesa- 
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rías  para  que  no  se  dascarguea  bu^toa,  cuyo  despacho  en  d 
muelle  ó  conducción  á  la  Aduana  no  pueda  hacerse  con  Ja 
antelacioüt  necesaria;  para  qiue  todas  kU  operaciones,  así  de 
muelle  como  de  ingreso  en  la  Aduana,  queden  concluidas 
media  hora  después  de.  poneroe  el  sol.   . 

Siempre  4)üe  por  ser  muy  valioso  el  cargainento ,  ó  por 
otras  razones  fundadas,  se  erra  necesario  tomar  medidas  de 
segundad,  podrá  disponer  el  Administrador  de  la  Aduana,  ó 
en  su  defecto  el  Jefe  del  Resguardo,  que  <^da  dia  al  prínci- 
piar  y  conduir  laardescargas  se  levanten  y  repongan  los  sellos 
de  que  habla  el  art.  37,  cuyos  actos  se  practicar4n  con  asis- 
tencia de  uno  de  aquellos  Jefes  ó  de  la  persona  que  al  efecto 
determina;  cuidando  de  que  los  levante  la  misma  que  los  puso, 
con  reconocimiento  previo  de.su  integridad. 

Si  al  levantar  los  sellos  por  la  mañana  para  continuar  la 
descarga  se  advirtiese  por  el  encargado  de  esta  operación  que 
ha  habido  fractura,  violencia  ó  suplantación  de  dieho  sello, 
dará  parte  el  Administrador  inmediatamente!  para  que  se  pro- 
ceda á  la  averiguación  sumaria,  é  impondrá  las  multas  que 
prescribe  el  caso  14,  art.  131,  y  si  resultase  haberse  extraído 
durante  la  noche  alguna  parte  del  cargamento,  en  cualquiera 
cantidad  que  sea,  se  pasará  un  tanto,  al  Tribunal  corres- 
pondiente. 

Art.  58.  Todos  los  bultos  desembarcados  para  su  despacho 
en  almacenes  serán  conducidos  bajo  la  custodia  de  los  indivi- 
du(.>B  del  Resguardo  basta  la  puerta  de  entrada  de  la  Aduana 
ó  del  depósito  donde  los  recibirá  el  Guarda-almacén  respec- 
tivo; este  funcionario  los  pesará  á  presencia  de  los  consig- 
nataríos,  anotando  el  peso  en  su  libro  y  entregando  recibo; 
examinará  si  los  bultos  se  hallan  bien  acondicionados  ó  frac- 
turados, con  señales  de  averias  ó  de  haberse  abierto,  y  dará 
cuenta  al  Administrador  para  la  providencia  conveniente.  Si 
el  consignatario  no  asiste  se  entiende  que  renuncia  á  su  de- 
recho, y  que  acepta  lo  que  hagan  los  empleados. 

El  libro  del  Guarda-almacén  tendrá  las  casillas  necesarias 
para  expresar  el  número  de  los  bultos  y  sus  cabos,  su  clase, 
marcas,  números,  peso  bruto  contenido,  consignatario,  dia 
de  su  entrada,  buque  conductor,  pocedencia  y  observaciones. 

Este  libro  estará  foliado  y  ruoricado  por  el  Administrador 
y  Contador.  Los  Guárda*almacenes  de  las  Aduanas  y  los  em- 
pleados del  depósito  mercantil  custodiarán  las  mercancías 
con  toda  segundad,  y  cuidarán  de  que  no  resulten  averias 
ni  confusiones  al  tiempo  del  despacno.  A  este  fin  deberán 
colocar  los  fardos,  pacas,  cajas  y  demás  bultos  con  distinción 
y  buen  órdeñ,  por  consignacioues  y  con  las  marcas  á  la  vista 


Desde  qu^  loe.géneroe  eatrenen  almacenes  es  responsable 
^L  Aloaid0  de  ejiKiuMs ipltas  ocurran  por  pérdida,  desaparidpa 
•ó  apertura  de.baltd6,;Con  distinción  y  buen,  orden,  por  coa- 
dignaciones  y  con  las  marcas  á  1^  vista. 

Están  e:fóatos  de  toda  rjasponsabilidad  en  todo  caso  de 
fuerza  mayor  el  Mcaide  y  la  Administración.  .     . 

*  Con  el  fin  de  que  en  los  almacenes  se  hallen  bien  custo- 
-diadas  las  mercadenas »  tendrá  cada  puerta  de  almacén  dos 
llaves  de  di  verija  hechura,  ^  una  que  guardará  el  Administra- 
4Íor  y  otra  el.  iGiuarda-almacen  de  la  Aduana.  Estos  y  los  em- 
:pleados  del  depósito  harán  los  asientos  en  sus  libros,  s^un 
•el  estado  en  que  reciban  los  bultos. 

Art.  59.  Cuajndo.los  buques  conduzcan  mercancías  á  gra- 
-nel  él  .Administrador  de  la  Aduana  dictará  las  reglas  que 
«rea  oportunafl  para  la  intervención  de  su  desembarque. 

El  ganado  podrá  desembarcarse  en  el  momento  ele  llegar 
los  buques  á  los  puertos,  dentro  de  las  horas  habilitadais,  pre- 
via la  obligación,  que  prestará  el  consignatario,  de  cumplir 
«después  todas  las  fojraiajldades  y  satisfacer  todos  los' derechos» 
El  acto  seráipresseníeiado  por  el  Vista  que  después  haya  de 
firmar  el  aforo,  el  cual  tomará  nota  del  niimero  y  clase  de 
cabezas  desembarcadas. 

Art.  60.  Para  alijar  equipajes  de  viajeros  bastará,  que  el 
Jefe  del  Resguardo,  al  hacer  la  visita  de*  entrada  al  buque, 
firme  la  reiacion  de  elloe  que  le  presentará  el  Ca:pitan,  re- 
mitiéndola i  la  Aduana,  previa  conformidad  del  número  de 
-bqltos  que  de  desembarcan.  Un  individuo  del  Resguardo 
acompañará  los  bultos  al  local  donde  deban  reconocerse,  y. el 
empleado  que  iditerii^nga  el  reconocimiento  pondrá  el  Recpns- 

">  y.  (hé/ofiviie  al  fié  de  la  mencionada,  relación. 
Está  telaoion 'se  unirá  almanifiestoi  de  ^u.  referencia. 
Si  algfUB  viajero  ►  no  quiere,  desembarcar  por  el  pronto  su 
equipaje,  se  anotará  así  en  la  relación.  Para  desembarcarlo 
^después,  habrá  de  pedir  peimiso  al  Administrador  de  la  Adua- 
na, que  lo  otorgará  en  la  misma  solicitud;  y  ésta,  asi  auto- 
brizada,  servirá  sdbgula  de  al^o»  .  <; 

Con  la  misma  formalidad,  y  previa  fianza  de  volver  á  re- 
-  embarcarlos,  se  <pernlitii»á.el  alijo  del  velamen»  piparía,  cro- 
nómetros y  demasMefectos  del  buque  para  su  .reparación^ 

'  Los  eqtñpaj€ls;de'^  viaierós  queconduzoan  los  ¡vapores- 
t^orreos,  quedarán  depositados  en  las  cabillas  del  Kesguaido 
.hasta  las  ptiilneras  horas  del  deapaoho  de  Ifis  Aduanas^  cuando 
4ÍA  llegada  :de  dáfiboe /Napored^córreos  tenga  lugar  >  después,  de 
-las  horas  de  despacho.  .'mm  rr,;  .  s  .; 

Act.  6lr  «Guando  un  buque  de^caígfue  ipor^  eqpivócacioa 
Tomo  cxxti.  85 
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^n  Tin  puerto  de  la  Isla  bultos  óne  conduda  á  otros  de  la 
miébia,  el  Administrador  de  la  Adoaná  toe  \Mtrega^  al  con- 
sígnatarío  de  la  nave  para  que  los  remita  á  sb  destino,  previas 
las  formalidades  siguientes: 

1.''  Que  consten  en  el  manifiesto  gfencfral  designados  para 
el  otro  punto. 

2/  Que  se  practiquen  el  reconocimiento  y  despachó  dé 
los  bultos.  Con  las  mismas  formalidades  qne  si  pertenecieran 
áí'  puerto  donde  por  equivocación  se  alt|aron. 

9."*    Que  el  consí^ns^rio  preste  obligación  bastante  á  re9- 

Solider  de  la§  penas  en  que  pueda  haber  incurrnlo  por  excesos^ 
e  bultos  ó  por  diferencias  en  el  reconocimiento.  El  Admi- 
nistrador pasará  aviso  al  de  la  Aduana  del  desthio  de  los  gé- 
neros, acompañahdo  relación  de  ellos,  y  cancelará  la  fianza 
antedicha  tan  pronto  como  reciba  comunicación  de  haberse 
verificado  la  introducción  y  el  adeudo,  ó  aplicará  en  otro 
•caso  Ja  pena  que  corresponda :  • 

Lo  mismo  se  practicará  si  el  buque  deja  de  desembarcar 
en  el  punto  de  aestino  algún  bulto.  La  facultad  á  que  se 
conttae  este  articulo  no  tendrá'  efecter  m'  el  buque  toca  en 
punto  extranjero. 

Art.  62.    Queda  prohibido,  bajo  las  penas  que  en  su  lugar' 
se  establecerán: 

I.""  dacar  á  tierra  objeto  alguno  de  un  boque,  ó  trasla- 
darlo de  uno  á  otro  sin  la  licenda  correspondienite. 

S."*  Arrimarse  al  costado  de  los  buques  en  descatv^a  em- 
barcación alguna  que  no  sea  de  las  destinadas  á  aqueUja  ope- 
iTicion. 

Art.  68.    Se  hará  dé  oficio  el  desembarque: 

1  ."*  De  las  meroanciaB  coya  cfonsignacíon  haya  sido 
rQuünciada ,  ó '  cuyo  consignatario  no  se  presente  dentro 
de  los  terminóla  prefijados  cuando  el  conocrarieato  sea  ¿  Zs 
órien.        .  . 

2.^  l)e  los  bultos  cuya  declaración  no  se  prestente  en  el 
plaso  marcado  por  estas  Ordenanzas. 

3."*  De  los  que  no  hayan  sido  alijados  dontro  dd  plazo  ó 
plazos  prefijados  al  efecto. 

4.''  bel  exceso  de  las  provisiones  de  á  borda,  en  el  caso 
de  no  querer  los  Capitanes  pagar  los  dérecfaosv 

5.""  De  los  géneros  apresados  y  tmídos  al  puerto  por  bu- 
ques guarda-costas. 

6  .^  De  tos  equipajes'  dé  viajeros  destidado»  á  i^  poblseion 
ilonde.rfedica  la  Aduana,  pasadas  vemtieésktro  horas  de  bt 
i  legada  del  buque. 

1,"    Cuando  el  G&pitan  no  presente  manififesto  al  tercer 
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requerimiento  del  Administrador,  ó  no  le  aclare  en  la  forma 
que  previene  el  art.  34-     ; 

Para  hacer  los  alijos  dé  oficio  se  expedirán  las  licencias 
correspondientes;  de  que  se  tomará  ni2K)n  en  un  registro  es- 
pecial,  practicándose  todas  las  demás  formalidades  prevenidas 
para  los  casos  oídínarios. 

Todos  los  gastos  que  ocurran  en  los  alijos  de  ofido,  los 
de  conductíon,  almacenaje  y  otro^,  serán  á  cargo  del  >Gaii- 
san  te  ó  de  lá  misma  mercancía,  cuando  está  no  tonga  dueño, 
ó  de  venda  en  k  forma  que  n^áe  adelante  se  establee. 

Art.  64.  El  Jefe  apresador  de  un  buque  contrabatulista, 
desde  el  momento  en  que  lo  considere  como  tal,  dispondrá 
que  se  claven  y  sellen  las  escotillas  y  mamparos^^üe  sólo 
se  abrirán  á  nresencia  del  Administrador  de  la  Aduana  del 
puerto  á  donde  se  dirija,  á  cuya  disposición  pondrá  la  presa* 
con  el  acta  de  aprehensión  y  los  papeles  que  núblese  encoü- 
trádoá  bordo. 

Lueg'o  que  el  buque  apresado  tenga  pl¿tica  para  proceder 
á  su  descarga,  se  constituirán  á  su  oordo  el  Administrador 
ó  empleado  que  lo  represente,  el  Jefe  aprehensor,  el  Capitán 
de  It  embarcación  aprehendida,  y  en  su  defecto  los  indivi- 
duos de  la  tripulación  que  existan;  en  el  caso  de  no  haber 
Hin^no,  y  siendo  el  buque  espttflol,  se  citará  al  Procurador 
Bindico,  y  si  Ibere  eictranjero,  al  Cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenezca;  y  no  concurnendo  ni  Uno  ni  otro  en  cada  caso 
respectivo,  se  Hevará  adelante  la  diligencia. 

A  presencia  de  todos  se  abrirán  las  escotillas,  v  á  medida 
que  vayan  subiendo  los  cabos  sobre  cubierta  se  redaotaráuna 
relación  eicpresiva  de  las  clases  de  envases,  su  número  y 
marcas,  que  firtnarán  el  Administaraidof  y  el  Agente  consular 
si  asistiese. 

El  Jefe  del  Resguardo  del  puerto  oomprdbará  esta  relación 
y  hdtá  acompafiar  las  m^rcánciaB  á  k  Adunna,  donde  sere^ 
cibirán  por  el  Guarda-almacén.  Después  se  comprobarán  ooq 
la  relación  mencionada,  y  se  custodiarán  en  el  almacén  des- 
tinado A  ^este  servicio. 

El  G'ontador  de  la  Aduana  expedita  una  oéytiñ^afeion  en 
vista  de  las  relaciones,  la  que  entre^rá  al  Jefe  aprehensor, 
á  M  do  que  se  una  á  lAs  primeras  mligéncias  que  remita  el 
Ttibuüisd  encardado  de  la  causa. 

Los  gastcis  de  descaiga  y  los  demás  que  ocurran  se  Satis- 
&rán  con  el  producto  de  Si  venta  de  los  géneros  aprehendidos. 
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SECCIÓN  QUINTA. 

r 

.    .  DeLdeapacbo  de  Us  mercancías. ' 

Art.  65.  Las  operaciones  de  despacho  de  las  mercancfas 
descargadas  de  los  buques ,  deberán  llevarse  á  efecto  en  los 
almacenes  de  la  Aduana,  en  los  dol  depósito  mercantil»  ó  en 
los  tinglados  del  muelle. 

Se  d^pacharán  en  los  almacenes  de  la  Aduana  las  qoe 
hubieren  ingresado  en  estos. 

En  los  almacenes  del  depósito  mercantil  todos  los  efectos 
que  hayan  sido  admitidos,  con  arreglo  á  lo  oue  disponen  es- 
tas Orcíenanzas.  Y  en  los  tinglados  del  muelle  las  restante^, 
especialmente  las  voluminosas  y  las  que  determine  el  Admi- 
nistrador. 

Los  Administradores,  de  acuerdo  con  los  Inspectores,  des- 
tinarán los  Vistas  que  consideren  necesarios  en  cada  depar- 
tamento. 

En  las  Aduanas  de  menor  importancia  queda  á  juicio  de 
los  Administradores  establecer  ó  ^o  Departame^tos  para  el 
despacho  en  el  muelle. 

El  interesada  que  no  quiera  despachar  inmediatamente 
sus  mercancías  podrá  dejarlas  en  los  almacenes*  de  k  Aduana 
durante  dos  meses ,  contados  desde  el  dia  del  desembarco. 
Por  la  primera  quincena  no  {lagará  nada;  por  las  siguientes 
abonará  por  cada  una  20  céntimos  de  pesó  por  cada  cien  kilo- 
gramos üe'peso  bruto.  ^ 

El  mismo  derecho  de  almacenaje  se  pagará  por  el  tiempo 
que  permanezcan  en  el  almacén  las  mercancías  después  ad 
tercer  dia  de  haber  sido  aforadas,  no  computándose  para  este 
lÜtimo  plazo  ni  el  dia  de  la  fecha  de  los  aforos  ni  los  dias 
festivos;  pero  haciéudo^e  constar  en  las  declaraciones  ú  ho- 
jas-de adeudo  que  los  hubo,  y  cuántos  fueros^. 
•  Art.  66.  Los  despachos  qua  con  arreglo  al  articulo  an- 
terior deben  hacerse  en  los  almacenes  destinados  ^!L  efecto 
ea  la  Aduana^iS^  practicarán  con  sujeción  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1/..  El  interesado  pedirá  el  despacho  del  contenidQ  total 
de  cada  declaración  el  dia  antes  del  en  que  d^ba  vepfioarse. 
;-  .2.*  £1.  Adiministrador.  concederá  Ips  despachos  (le  las  de- 
<datacione8  que  haya  recibido  de  Contaduría  por  el  turno  de 
presentación,  reunirá  los  correspondientes  al  despacho  de  cada 
dia,  y  designará  los  Vistas  que  debau  hacer  cada  reconoci- 
miento,  disponiendo  el  Inspector  ó  quien  haga  sus  veces  que 
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^  08  bultos  contenidos  en  las  declaraciones  decretadas  por  el 
Administrador  se  saquen  al  Almacén  de  despachos. 

3.'  En  dicho  sitio  y  con  asistencia  del  interesado  ó  quien 
le  represente,  harán  los  Vistas  su  reconocimiento,  examinando 
ante  todo  el  estado  del  precinto  y  de  los  sellos  si  los  bultoé: 
los  tienen ,  y  dando  aviso  al  CJontador  ó  Administrador,  con 
sqspénsion  ae  todo  procedimiento  si  se  nota  en  ellos  novedfad. 
4/  Si  no  la  encuentran  de  ninguna  clase  los  Vistas  ó  el 
Vista  y  el  Auxiliar,  confrontarán  las  marcas  y  el  peso  bruto; 
reconocerán  y  comprobarán  la  clase  de  mercancías,  practi- 
capdo  el  aforo,  y  expresando:  país  productor  deí  género,  punto 
de  procedencia,  partida  del  Arancel,  peso  bruto  y  cantidad 
adeudable  en  letra,  calidad  de  la  mercancía,  unidad,  derechos 
de  la  unidad  y  total.  Todo  esto  lo  anotarán  de  su  puño  yle7 
tra  en  la  declaración  principal  el  Vista  ó  el  Auxiliar. 

Firmará  los  aforos  el  Inspector,  ó  en  su  defecto  el  Admi- 
nistrador, "como  responsable  que  es  de  todos  los  actos  del 
despacho.  En  cuanto  á  los  Auxiliares,  siempre  que  asistan  al 
reconocimiento  y  despacho ,  deben  firmar  el  aforo  en  unión 
del  Vista,  poniendo  como  antefirma:  Asistí. 

Cuando  presencien  un  despacho  el  Administrador  <S  el 
Contador,  firmarán  también  el  aforo  con  la  nota  de  AsisH. 

Los  Vistas  tendrán  una  libreta ,  foliada  y  rubricada  por  el 
Administrador  ó  Interventor  de  la  Aduana  para  anotar  en 
ella  las  operaciones  parciales  de  peso,  apeaje,  reducciones  y 
demás  que  se  relacionen  con  cada  despacho;  anotando  tam- 
bién el  número  de  la  declaración,  el  nombi'e  del  despachante, 
y  dia  por  dia  las  operaciones  que  se  practiquen  hasta  la  con- 
clusión del  despacho. 

Los  Vistas  anotarán  en  dicha  libreta  el  nombre  del  pesa- 
dor que  actúe  en  las  operaciones  de  peso  de  cada  declaración. 
Cuando  estén  llenas  todas  las  hojas  de  estas  libretas ,  se'  ar- 
chivarán en  la  Administración,  que  dará  recibo  de  ellas  á  los 
Vistas. 

Terminados  los  aforos  y  liquidadas  las  declaraciones  por 
los  Vistas,  se  entregarán  ai  Inspector,  ó  en  su  defectoal  Ad-' 
ministrador,  quien  dispondrá  <^üe  paisen  los  bultos  ál  departa- 
tamento  de  segundo  reconocimiento,  por  si  el  Administra- 
dor, á  quien  dará  cuenta,  tiene  á  bien  disponerlo. 

Practicado  ó  no  el  segundo  reconocimiento ,  y  antes  de 
«alir  los  bultos,  pasará  el  Administrador  aviso  á  la  Intenden- 
cia, si  la  Aduana  está  en  la  capital  de  la  Isla,  de  las  declara- 
ciones despachadas,  por  si  digpone  un  tercer  reconocimiento 
ó.  autoriza  la  salida.  Cumplidos  estos  requisitos,  los  Vistas 
expedirán  las  correspondientes  papeletas  de  salida,  firmadas 
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Árt.  70.  El  despacho  de  material  para  ferro-carriles  j 
otras  obras  públicas  cuyas  Empresas  ^ocen  fmnqaicias,  se- 
sQJetará  á  las  refíflas  especiales  establecidas. 

El  despacho  de  efectos  destinados  á  las  depi^ndencias  del' 
Estado,  se  hará  en  la  misma  foi^ma  que  los  destmados  á  per- 
sonas particulares. 

El  pago  de  los  derechos  se  hará  al  contado  Ó  por  foimia- 
lizacion,  según  disponga  el  Gobierno. 

Cuando  se  efectúe  por  formalizacion  dispondrán  los  Ad* 
ministradores  el  despacho  de  los  efectos  que  comprenda  1» 
orden,  que  deberá  previamente  comunicárseles  por  la  Admi- 
nistración Central,  y  su  inmediata  entrega  á  los  comisio- 
nados para  recogerlo  mediante  recibo  qué  exprese  su  clase^ 
cantidad  ó  importe  de  los  derechos  que  deban  satisfacer.  En 
Tistade  este  recibo,  expedirá  el  Interventor  de  la  Aduana 
una  certificación  que  se  unirá  al  recibo,  y  ambos  documen- 
tos ingresarán  con  las  formalidades  establecidas,  y  como  va- 
lores de  la  Renta,  en  la  Caja  de  la  Administración  econó- 
mica de  la  provincia. 

El  mismo  dia  que  se  verifique  el  ingreso,  reclamarán  hs 
Intervenciones  de  Aduanas  á  la  Ordenación  que  corresponda 
su  formalizacion. 

La  correspondencia  general  no  está  sujeta  á  formalidad 
alguna  de  Aduana,  excepto  el  reconocimiento  á  su  intro- 
ducción, para  seguridad  de  que  las  balijas  y  paquetes  no 
contienen  otros  objetos. 

Los  correos  ó  conductores  quedan  oblif^os  á  hacer  la 
declaración  verbal,  así  como  la  presentación  del  diploma, 
vaya  ó  pasaporte. 

Art.  71.    Cuando  en  una  Aduana  se  presenten  mercancías 

Sara  cuyo  despac*ho  no  se  halle  inhabilitada,  d  Administra- 
or  dispondrá  que  se  reexporten,  6  que  éc  remitan  en  eí 
mismo  buque  conductor  á  la  Aduana  habilitada  más  próxi- 
ma, dejando  en  este  último  caso  los  interesados  fianzas  que 
se  cancelarán  cuando  acrediten  la  Jijada  de.  los  géneros  al 
punto  de  su  destino,  por  medio  de  certificación  del  Admi- 
nistrador respectivo. 

CAPÍTULO  n. 
De   las   averias. 

'  s  * 

I  • 

Art.  72.  Avería  es  el  demérito  que  sufre  un  género  por 
acteidente  ocurrido  durante  su  conduécion  desde  el  momeoto^ 
de  su  embarque  hasta  inmediatamente  entes  did  desembar^ 
carse. 


í 


■  Aii.  *Í3.'  .  Las  meroencías  que  se  presenten,  averiadas'  á 
^tespáttliaiise  en  las  Aduanas*,  tendrán  opciéii  á  una  rebaja  de- 
dereches  proporcional  al  deterioro  ó  demérito  sufrido,  siem- 
pre que  se  cnmplañ  los  requisitos  siguientes: 
,1.  Bl  Capitaü  expresará  á:  cíontinuacion  de  su  manifiesto 
úe  ha  hecho  protesta^  6  se  propone  hacerla  lufego  que^^aje 
tierra,  de  haber  sufrido  ó  de  presumir  averia  en  su  carga- 
mento* 
•  2/  '  La  ppcrtesta  la  hará  el  Capitán  en  los  términos  que 

S rescribe  el  Código  de  Comercio  en  el  puerto  primero  á 
onde  arribe  (art.  670  del  Código  de  Comercio),  y  mientras 
no  termine  sui^  diligencias  no  se  le  permitirá  abrir  las  es- 
cotillas/ 

'3.*  De  la  protesta  ]iresentará  el  Capitán  un  testim<mio  en 
Itt» forma  legal  al  Administrador  de  la  Aduana,  dentro  d<^ 
los  tres  dias  siguientes  al  de  la  admisión  del  buque  á  libre 
plática. 

4.'*  Por  su  parte  el  consignatario,  tomando  todos  los  da- 
tos que  estfme  necesarios  sobre  el  estado  del  cargamento, 
sin  deshacer  los  bultos,  presentará  durante  las  diligencias 
del  despacho,  pero  antes  del  reconocimiento,  dos  notas  ex- 
presivas de  aquellos  en  que  sepa  ó  sospeche  que  existe  ave- 
ria; estas  notas  se  acompañarán  á  la  declaración.  Si  los  gé- 
neros se  destinan  á  almacén  ó  á  depósitos,  habrá  de  presentar 
)a  nota  á  las  mirUietiatrú  horas  de  haberse  almacenado  ó  de- 
portado aquellos.' 

'  S.*"  El  Administrador,  recibidas  las  protestas  del  Capitán 
y  la  nota  del  Consignatario  en  tiempo  nábil,  lo  hará  constar 
en  ambas,  poniendo  de  su  puño  admítula  la  advertencia. 

Para  que  el  Capitán  de  un  buque  pueda  tener  exención 
de  derechos  ó  de  las  multas  establecidas  por  las  mercancías 
á  granel,  ó  por  bultos  que  después  de  incluidos  en  el  mani- 
fiesto falten  de  la  descarga  por  haberse  visto  obligado  á  arro- 
jallos  al  «mar,  será  circunstancia  indispensable  que  consigne 
á  contiiiUiación  de  dicho  documento  fftie  Aa  hecho  pf atesta  de 
avería  y  echaízon  al  mar,  ó  que  se  propone  hacerla  luego  que 
baje  á  tierra^  confbrme  se  previene  en  los  casos  1 .°  y  2.**  de 
este  artionlo. 

El  Administrador  de  la  Aduana  cuidará  dé  examinar  el 
Diario  de  navegación,  eñ  que  el  Capitán  tiene  obligación  de 
anotar  las  resoluciones  tomadas  respecto  á  la  nave  y  carga- 
inéñto,*  y\  hará  qué  se  saqué  có|áa  detallada  y  certificada  por 
^í  Interventor  tie  la  oficina  de  todo  lo  -^que  haga  referencia 
i!a  echazón  de  las  mercancías. 

Admitidas  la  protesta  y  la  declaTaciótl  de  avería,  $e  pro- 
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cederá  al  despacho  en  la  forma  ordinaria ;  pero  al  ^egap  al 
acto  del  reconocioiientoi  se  avisará  al  Administradla^:  y  «i 
Contador,  que  habrán  de  presenciarlo  necesariamente. 

Reunidos  dichos  dos  Jefes,  el  Vista,  &^.  Auxiliar  y  el  in- 
teresado, se  proNCederá  ante  todo  á  examinar  si  el  (üeterioro 
del  género  ha  sido  en  efecto  causado  por  aocide&te  ocurrido 
durante  la  navegación. 

Si  del  examen  resultare  la  convicción  de  que  el  giénero 
-se  embarcó  averiado,  uo  se .  admitirá  la  protesta^  y  se  dejará 
al  interesado  la  opqion  entre  r0e:^portarlo  inmediatamente  ó 
pagar  los  derechos  por  completo. 

Si  de  la  inspección  del  género  y  del  examen  de  las  pruebas 
presentadas  por  el  Capitán  en  su  protesta  resultare  justifir 
cada  la  avería  á  borao  por  accideotte  del  viaje,  la  misma 
Junta  tasará  el  valor  del  género  en  estado  sano  y  el  valqr 
que  tiene  á  consecuencia  de  la  averia  padecida. 

Si  el  interesado  se  conforma,  se  nará  una  proposición, 
cuyos  tres  tá^minos  serán  el  valor  de  unidad  de  Arancel  en 
estado  saiK>,  el  valor  de  la  misma  unidad  á  consecuencia  de 
la  avería  y  el  derecho  que  habria  pagado  el  género  en  estada 
sano:  el  cuarto  término  haUado^en  la  forma  acostumbrada 
determinará  el  deiecho  que  ha  de  exigirse  por  unidad. 

Sin  embargo,  si  de  esta  proposición  resultare  que .  el  den 
recho  que  ha  de  exigirse  'no  llega  á  la  cuarta  parte  del  esta- 
blecido para  1^  mereancia  en  estado  sano,  se  cobrará  esta 
cuarta  parte  y  no  aquel  derecho;  de  modo  que  en  ningún 
caso  el  beneficio  de  ret^aja  que  obtenga  el  comerciante  sea 
mayor  de  las  tres  cuairtas  partes.  Por  el  contrario,  siel  demé- 
rito DO  alcan;2a  al  10  p^r  100  del  valor  del  género  en  estado' 
sano,  no  se  hará  reb^a  alguna  en  el  derecho. 

Si  el  comierciante  no  se  conforma  con  las  tasaciones  de 
la  Junta,  podrá  opta?  en  el  acto  entre  la  reexportaos^  in- 
mediata de  los  géneros  averiados  o  su  yaloracipoi,  coi\  arreglo 
á  las  últimas  tablas  de  valores  publicadas,  copcluyéndooe 
después  la  operación  conH>  eu  ^1  caso  de  confprmidraOr 

De  todo  lo  relativo  al  iuicio  de  averías  se  extenderá  una 
diligencia,  que  firmarán  el  Administrador;  el*Contador,  el  Vis- 
ta, el  Auxiliar  y  el  interesado.  Esta  diligencia  se  uniará  á  la 
declaración  respectiy  a. 

Ai  comenzar  todo  despacho  de  averia  se  d^rá  aviso  á  la 
Intendencia  general  de  Hacienda. 

Art.  74.  Cuando  se  presentéis  como,  averiados  productos 
farmacéuticos,  caldos  y  víveres,  9e  dará  aviao  inmediamente 
á  la  Autoridad  de  Sanidad.  Si  ésta  decide  que lo&  géneros  .0on 
útiles  paja  el  consumo,  se  admitirán  al  despacho  sin  rebaja 


^e  derechos.  Si  4ícba  Autoridad  4eclac¡^  qifie  los  géneros  aou 
inútilesi  para  el. consumo  ó  perjudiciales ¿  la  $^u¿,  se  coupede 
al  interesado,  la  opción  entre  réeíxpojíitarlos  iumediatanteute 
ó  conseutir  su  destrucciou,  á  pre^pcia  de>  acuella  Aujboridad 
y  COA  intén-encion  4®  1^  Aduauft,  ^i^tea^iéúdose  un  acta  que. 

-se  unirá  á  la  declaración.  .  ^ 

< 

CAPÍTULO  m.    . 

De  la   exportación. 

Art.  75.  El  Capitán  que  quiera  l^bilitar  su  buque  para 
exportar  mercaojQÍas  presentará  al  .44i^inistrador  de  la  Aduana 
una  solicitud  en  que  expresará  las  circunstancias  cié  la  nave. 
El  Administrador  comprobará  la  solicitud  con  el  rol;  y  vista 
la  conformidad,  abrirá  carpeta  para  anotar  las  facturas  del  car- 
ganxentQ  que. el  Capitán  vaya  admitiendo,  debiendo  formarse 
una  carpeta  para  cada  punto  para  que  tomé  carga  el  buque, 
9iu  perjuicio  de  hacer  eí  resumen  de  todas  ellas  en  la  última. 
De  est?LS  carpetas  se  tomará  razón  en  un  registro  con  nui^ie- 
racion  correlativa. 

Es  obligatorio  incluir  en  factura  de  exportación  los  víve- 
res y  repuestos  navales  que  se  embarquen  para  consumó  de 
las  tripu/acione^,  pasajeros  ó  necesidades  de  los  buques  que 
se  despachen  con  destilo  al  extranjero.  ^  . 

La  exportación  de  géneros  se  prepara  por  el  interesado, 
presentando  al  Administrador  de  |a  Aduana  ym^fojctura  du- 
plicada que  expresará;  . 

I."*  Nombre,  tonelaje,  bai^dera  y  Capitán  del  buque  con- 
ductor. 

2.**    Puerto  ó  puertos  é  donde  se  dirige. 

3."    Nombre  áel  remitente  ó-  remitentes. 

A!"  Número  de  bultos,  su  claee,  marcas,  números  y  peso 
bruto. 

5.*  Clase  de  las  mercancía^  según  la  noméiiclatura  del 
Arancel  de  exportación,  si  se  trata  ae  mercanciap  que  paguen 
derechos  á  la  salida;  y  si  no  los  p^gan^  según  la  nomencla- 
tura del  4*.rancel  de  importación,,  con  expresiojft  de  su  canti- 
dad y  valpr. 

6.     Persona  &  quien  vavan  consignadas, 

Art.  70.    Recibidas  las  facturas,  el  Administrador  decre- 
tai?á  en  la  pringipal  el  reconocimiento  de  ía^  mercancias  que 
e  trate  de  exportar,  designando  el  Vista  ó  Auxiliar  que  han 
Le  practicarle. 
El  Vista  verificará  el  reconocimiento,  ánotiando  el  resul- 
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tado  en  ambas  factctrafi,  sefi«laudo  la  partida  dd  Arancel  de 
exportación,  caso  de  estar  incluidos  en  él  los  géneros,  y  li- 
quidando jos  derechos  que  hayan  de  cobrarse.  Si  la  mercan- 
cía es  libre  á  la  exportación,  se  verificará  tóí.  Las  anotacio- 
nes en  las  facturas  habrán  de  ser  precisamente  de  puño  y 
letra  del  Vista. 

El  interesado  con  la  factura  principal  procederá  en  su 
caso  á  hacer  el  pago,  de  Que  se  tomara  razón  en  la  Inter- 
vención de  la  Aduana  en  ta  forma  establecida  para  el  dere- 
cho de  importación. 

El  Administrador  pondrá  la  orden  de  embarque  en  la  fac- 
tura duplicada,  que  servirá  de  guia  al  interesado. 

Este  procederá  á  hacer  el  embarque  con  la  interven- 
ción del  Resguardo ,  y  un  individuo  de  este  cuerpo  encar- 
fado  al  efecto  por  el  Jefe,   pondrá  un  cumplido  en  ambas 
icturas. 

La  factura  principal  quedará  en  la  Aduana  en  su  carpeta 
respectiva. 

Las  facturas  serán  dé  dos  clases,  con  distinta  numeración 
correlativa,  una  para  géneros  libres  de  derechos,  y  otra  para 
que  deban  adeudarlos  á  la  exhortación . 

De  unas  y  otras  se  tomara  razón  en  un  libro  que  se  lle- 
vará con  separación. 

•Las  facturas  duplicadas  se  entregarán  al  Capitán  para  que 
le  sirvan  de  justificantes  mientras  se  halle  en  las  agfuas  es- 
paüolas.  Si  la  car^  se  destina  á  otra  provincia  española  in- 
sular ó  peninsular,  cuidarán  los  Administradores,  ai  habilitar 
el  buque  de  salida,  de  incluir  las  facturas  duplicadas  con  un 
sucinto  oficio  en  el  que  conste  el  número  de  las  £sicturas  bajo 
un  sobre  cerrado  y  rubricado  por  el  Administrador  y  Conta- 
dor, que  se  entregará  al  Capitán  del  buque. 

Art.  77.  Los  Administradores  de  Aduanas  podrán  autori- 
zar la  carga  de  frtitos  del  pais  en  buques  nacionales  ó  ex- 
tranjeros en  cualquier  punto  ó  hacienda  en  que  se  hallen. 

Concedida  ésta  autorización,  el  despacho  se  verificará  pre- 
sentando el  Capitán  y^  los  cargadores  toda  la  documentedon 
exigida  por  los  dos  artícutes  precedentes.  La  intervención  del 
cargamento  del  buque  se  ejercerá  por  un  empleado  ó  por  de- 
pendientes del  Resguardo,  expresamente  delegados  al  efecto 
por  el  Administrador  de  la  Aduana,  siendo  de  cuenta  del 
cargador  los  gastos.  Terminada  la  carga ,  el  Administrador 
podrá,  exigir  que  el  buque  arribe  al  puerto  donde  esté  la 
Aduana  para  óomprobarlo  en  la  forma  que  estime  oportuno. 
Los  derechos  ipgresarán  antes  de  la  salida  del  buque  paia  el 
extranjero,  á  cuyo  efecto  quedarán  asegurados  á  satisfacción 
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y  bajo  la  responflabilidad  del  AdmiaistradQr  eou  auticij^aotoa 
al  permiso  de  carga.  ...    ,..\ 

Árt.  78.  Gua&do  un  vapc^  baya  de  perz^ao^(^r.  pocas  hó- 
ra8  en  qI  {)iierto^  siendo  de  escala  fija,  90  permitirá  pr^pa^ftr 
1$LS -operaciones  déla  exportación  ánteif  de  su  llegada;.  per(> 
no  podrán  en  ningún  caso  quedar  de  noobe  mercancía^  sobro 
el  mueüe. «  .  ,.,         , 

Art.  79.  Cuaoido  un  Capitán  haya  poncluído  la  ,carfi^  de 
suj^u^jue  y  ouiera  hac^irse  á  la  mar,  lo  manifestará  así  iS,  A.d- 
mi^istradior  ue.la  Aduana  1  solicitando  babilitai*se«  Esta  soli- 
citud pasará  á  los  Negopiados.  respectivos  para  que  manifies. 
ten  SI  pueda  permitirse  al  Capitán  la  salida.  En  paso  afirmativo 
se  cortarán  ¡ka  &cturaa  correspqndientes,  Quedándose  las 

Í>rindi pales,  en  la  Administración,  ,y  eJatregándbse  al  Capiljan 
as.  dxiplicadas.  ;      .         .,      .' 

Se  anotará  en  la  solicitud  del  Capitán  la  circunstancia  de 
que  por  la  Aduana  est4  cañxpletamente  (iespacbado  el  buque, 
y  se  le  entregará  documento  duplicado  que.  asi  .lo  acredite 
para  que  pueda  obtener  de  la  Dirección  de  .Saoifiad  y  Ca'pitá-» 
nía  del  puerto  la  habilitación  desalida^  áixji  cpyo  requisito  no 
se  la  permitirán.  ^        .  ,  ^ 

Los  Capitanas  que  se  despachen  para  la  I^eni,nsula  presen- 
tarán para  que  se  les  vise  el  manifiesto  general  del  cf^jjg^" 
mentó.  .     •  ,  ■. 

Art.  80.  Cuando  se  convenza  el  A(ipiinwtrador  de/qué  en 
al^n  buque  despachado  para  la  e:icportaQÍon ,  ezisten,  efepios 
sujetos  al  pago  de  los  derechos  sin  haberlos  satisfecho,  p64rá 
detenerlo  y  proceder  al  alijo  y  comprobación  d^l  Cfijgamei^to 
con  los  documentos  expedidos  por  las  Aduwa3,  ,. 


'  "1 


OAPITÜl^O  IV.. 
í)e  fos  trtm^iíos  y  trailmfdM',^       ,      .    .  .¡¡j 


Art.. 8k  *  P<pd*  tránsijto  se  entiende  el  pa^.^e  men^Acias 
extranjeras  ó  pe^tnsiAliares ,  tocando  en,  los  {^rtos  d|e  la  Isla 
fiiü  pagar  los  (deareohos  4e  Air^noeJ;.  i.  •>  \ 

'  /Se  permitirá  1^1  tránsito  1  d^e.  meirdan^i^; tacando  ^p!,los 
puertas  de  la.  b)a  0(>n.  las  condioionciS: siguiént^:  2  /    ^,:^ 

1.*    Que  el  Capitán  consigne  en  el  manifiesto  los  t)f^Itos 
qu6'  lleva  de  tránsito  ei)  la  n»i^ma[ioifrp^.qjVie,eí^ecífica  los 
que  Itevaparáimnediáto  d0S6o)ibe(rpo«/.  .,;  ,    1,    ;  .  ,  j      i 
.'•a/  '  liue, el"'P^nto  á  qwiQryay^ji  eoíjffl^nfl^?tó..ífiai?>§17^^ 
no  sea  el  mismo  de  donde  partieron,  iM.fH^uüp  (ÍJ9  aWfíUos 
en/tjtfehaya  líobadq  ájites  elbu^uiaj.      ;   .,,;  ,  r  , .     •  ^ 
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Estos  "btiqUIés  isetin  custodiados  por  el  Resj^nardo  Miéu-- 
tras  permanezcan  en  I09  puertos. 

3.  SI  un  bumie  ektraíijefro  áe  presenta  cofe  las  escotillas 
cert^adas  y  selladas  y  se  declara  de  tránsito  ,*  el  Administra- 
dor de  la  Aduana  podrá  hacerlas  abrir  y  fondear  d  buque  á 
presencia  del  Ctinsm  ó  Vicecónsul  respebtivo. 

De  este  acto  se  extenderá  certificación,  si  el  Capitán  lo 
exige,  volviéndose  á  cerrar  y  seUar  las  escotillste. 

Art.  82.  El  trasbordo  de  mercancías  extranjeras  ó  penin- 
sulares, ó  sea  el  traspaso  de  ellas  de  un:  buque  á  otro,  en  el 
puerto  donde  exista  Aduana  habilitada;  tSe  permitirá  siempre 
que  aquellas  hayan  sido  manifestadas  de  transito  ó  á  la  óraen 
por  el  Capitán,  con  sujeción  á  las  reglas  sigui^inteB: 

1/  El  cotisignatano  de  la  nave  lo  pedirá  por  escrito  al 
Administrador  &  la  Aduana  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  lá  en  que  fué  admitido  el  manifiesto:  en  la  soli- 
citud se  especificara  el  buque  conductor,  las  partidas  del 
manifiesto  en  que  cotistan  las  mercancías  que  se  qtrieran  tras- 
bordar y  él  buaue  que  há  dé  recibirlas:  dicha  solicitud  se 
presentará  duplicada  y  con  ai'reglo  á  modelo,  tomándose  ra- 
zón de  ella  en  un  registro  especial  con  las  casillas  siguientes: 

a.  Númertf  de  óMen,  que  se  pondrá  á  la  caíbett  de  la  pe- 
ticroli. 

b.  Fecha  de  la  petición. 

c.  Número  del  manifiesto. 

d.  Nombre  del  buque  coilduotor. 
.  e.    Nombre  del  buque  receptor. 

f.     Nombré'  del  remitente. 

f.    Punto  de  dtestino. 
.    Fianza  presentada  en  los  casos  en  que  deba  exigirse.. 

i.    Fecha  de  la  cancela<^Íon  dé  h:  ¿buza. 

2.*  El  Administrador  concederá  el  permiso,  si  procede, 
comisionando  á  un  Vistti  \{tLe  pres^pcie  el  trasbordo  y  com- 
pruebe los  bultos,  en  compañía  y  con  i^al  intervención  del 
Jbfe  del  Rés^aMo.  E^  nútlaero  del  permiso  ie  aHotaró  d  mar- 
gen dé  la  partjda  correspondiente  del  maniflerto. 

3/  El  cotejo  de  los  bultos  se  hará  teniendo  i  la  vístalos 
papeles  de  á  bórdb  y  lós  ttoúecimüentós  de  CAtgo  para  ver 
si  concuerdaii  con  er  manifiesto  y  con  iá  solicitad  del  tras- 
bordo, 

4.*  Bl  ftcitd  "raateHál  del  trasbm^do  se  ltará>  ó  de  bordo  á 
bordo  poniéndose  al  costado  los  buques,  ó  ttJiéfndose  de  em« 
bareacionés  menores  qtíe  irán  siempite  aoompaSadas  de  indi- 
viduos del  Beégntihlo. 

5/    Verificado  el  trasbií)rdo,  el  Vista  pondrá  el  V.""  B.*,  ei 


Jéfé  del  Réf^guai^  él  ctmpiiá^  y  elGájpíitaQ  dél  baque  recep- 
tor et  reciM;  todo  ell6  eü  la  solitóitüd  :qiH3  sií-vió  de  base  á  la 
opemcion,  y  qtUB  úuedará  eb  la  Aduana,  Uet^áüdós^  ^1  Ca- 
pitán del  segundo  ouque  el  ptro  ejemplar  autoi*i2:adD  por  el 
Adtainifftí^adbr. 

Nín^uh  buque  que  conduzca  carga  de  cabotaje  puede  to- 
maba de.  trasbordo,  y  del  mismo  modo  llevándola  de  tras- 
bordo ütí  podrá  toiñárlk  de  cabotaje. 

CAPÍTULO  V. 

Del  adandono  de  las  mehsaneias. 

*  Art.  83.  .  Abandono  dé  mercancías  éfi  la.  renuncia  de  su 
propiedad,  hecha  por  él  consignatario. 

El  abandono  es  expresó  cuando  él  fnteresado  hace  la  re- 
nuncia por  escrito,  dirigida  al  Adrainiistrador  de  la  Aduana. 

■  El  abandono  es  de  necko  cuando  cotóta  ó  se  deduce  de 
actos  del  interesado-  que  no  dejen  lugar  á  dtida;  tales  son: 

1  .**'  Cuando  presentado  el  manifiesto  por  el  Capitán  y  de« 
situado  en  él  el  consignatario  no  se  encuentre  quién  sea 
éste,  ó  haya  fallecido  sm  dejar  quien  le  sustituya,  ó  renun- 
cie el  designado,  y  no  quieran  admitir  1^  designación  tú  el 
Cónsul' de  St  nación  del  cargador  ui  el  Presidente  de  la  Junta 
de  Comercio  en  caso  de  ser  español. 

2.""  Cuando  pasan  los  planos  concedidcis  para  el  Al  mace- 
naié?  en  Aduanas  ó  para  el  depósito  (feírticulos  65  y  106},  y 
daoDS  los  avisos  de  ordenanza  al  consignatario,  no  se  pre- 
sente éste. 

'  S.""  Cuando  habiéndose  presentado  ^  consi'gnatario  á  ha- 
cer el  áespacho  se  yerifica  éste,  y  liquidados  los  demchos 
nó  acude  aquél,  después  de  tercera  cófiri^iiíaci&H ,  em  oada  una 
de  las  cuales  se  le  dé  el  plazo  de  ocho  áiM. 

4.^.  Cuando  los  viajero^  conduzcan  mércancias  ocultas  y 
no  satísfajg;an  la  penalidad  que  se  led  hubiera  exigido  con 
arreglo  af  párrafo  2.**  def  art,  124  de  estas  Ordenanzas  al 
ierótr  dia  de  declarado  firme  el  &llo  de  la  Aduana.  * 

S.""  .  Cuando  verificado  el  pago  de  derechos  lio  saca  el  in- 
teresado los  güeros  del  almacén  de  lá  Aduana  ál  tercer 
aviso,  mediante  un  íhjes  del  uno  ál  ottú. 

i6^  En  cualquier  otro  caso  no  previsto,  et  que  la  volun- 
tad del  duefio  pueda  inferirá  tan  claramente  como  en  lo» 
cindo*  precedentes. 

Siempre  que  el  interesado  acuda  dentro  de  los  plazos  que 
en  este  articulo  se  séñakn,  no  habrá  luga?  á  la  declaración; 
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pero  se  le  exigirá  el  p^^o  de  los  derechos  de  las  mercaucias, 
el  de  los  recargos  en  que  pudiera  haber  iucurrído/  el  de  los 

gastos  de  almacenaje  y  óticos  cualesquiera  que  pudieran  ha- 
5rse  ocítóionado. 

La  manifestación  explícita  de  abandono  puede  hacerse  en 
x^ualquier  tiempo  de^de  el  momento  de  presentarse  la  decla- 
mación hasta  inmediatamente  antes  de  hacer  el  pago  de  de- 
rechos y  exime  al  interesado  de  este  pago;  pero  no  de  las 
multas  y  recargos  en  que  haya  incurrido.      v 

No  podrán  abandonarse ,  las  mercancías  de  prohibido  co- 
mercio, y  se  aplicarán  á  sus  dueños  las  penas  establecidas 
como  delito  de  contrabando. 

Si  al  tiempo  de  reconocer  las  mercancías  abandonadas  re- 
sultaren otras  que  debieran  satisfacer  menores  derechos,  ó  no 
contuviesen  ninfífuna.lo^  bqltos,  se  exigirá  á  los  dueños  ó 
consignatarios  el  derecho  de  las  que  declararon. 

Art.  84.  Para  que  las  mercancías  se  consideren  abando- 
nadas habrá  de  proceder  declaración  del  Administrador;-  al 
efecto  se  procederá  en  la  siguiente  forma: 

1.°  Se  abrirá  un  expediente  que  se  encabezará  según  .los 
casos  ó  con  k  manifestación  escrita  del  interesado,  ó  con  ia 
-exposición  de  los  hechos  que  justifican  el  abandono. 

2.°  A  continuación  se  practicarán  el  reconocimiento  y  el 
aforo  de  las  mercancía^  en  la  forma  ordinaria,  hecho  lo  cual^ 
y  oido  el  parecer  del  Contador,  el  Administrador  resjolyerá 
-la  procedencia  ó  improcedencia  del  abandono,  \. 

3'.**  Esta:  resolutáon  se  comunicará  al  interesado,  si,  fuese 
conocido,  en  cuyo  caso  tendrá  el  pla;só  de  cinco  diá4  para 
conformarse  ó  reclamar.  ^    .... 

Si  el  interesado  no  ^ese  conocido,  se.  pnblicai^á  la  reso- 
•luéion  en  los  periódicos  oficiales  por  tres  dias  consecutivos, 
dando  un  plazo,  que  vencerá  á  los  veinte  dias  del  primer 
anuncio,  al  que  .se  crea  con  derecho  para  interponer  oual- 
quiera  reclamación.    ^  .  . 

•  .  4."*  Sí.  se  preseijta  en  tiempo  hábil  la  admitirá  el  Admi- 
nistrador, y  concederá, .  al  interesado  un  plazo  dé  diez  dias 
para  ale^  su  pruebaí,  pasa4^lQs  cuales,  con  escrito  ó  sin 
el,  remitirá  él  expedietute  á  la  Intendencia. 
•  5."^  Xa.  Intendencia  !^es(?lyérá,  y  de  su  fallp se, podrá  iáfpr- 
ponor  recurso  contencipsó^adminlstrativo.  .  . 
-    6.V  No.se  procederá  pu.  IM  Aduanas  á  la.veniSa  de  los 

f!énero6,:ab¿idQnQdfts  ó7siuatos  á  respons?ibílíc(ad:jpór  ^tas, 
asta  que  cause  estado  la  resolución  admí^i^i^iva  qju^*  lo 
•disponga,  ;  .  •,!    ,  ';   ,.  :i,    .•...,         ,;       ;i..  .;..!    ./' 
: '    fixcéptuattse  cte-e^ljafhdwjaQsiciQne^  lo^»  gaija^lo^,  jr.l^sjpjier- 
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^<5ancías  sujetas  á  inmediato  deterioro,  que  deberán  venderse 

'^si  que  las  Juntas  administrativas  ó  los  Administradores  de 

Aduanas,  según  los  casos,  hayan  declarado  la  responsalMlidad 

-en  que  hubieren  incurrido  sus  dueños,  depositando  entonces 

el  importe  en  la  forma  general  establecida. 

La  venta  de  géneros  se  verificará  por  regla  general  en 
la  Aduana  en  que  se  hallen  depositados.  La  Intendencia  podrá, 
sin  embargo,  disponer,  por  si  ó  á  propuesta  del  Adminis- 
trador, que  la  venta  se  verifique  en  un  punto  distinto.  En 
estos  casos,  acompañará  siempre  á  los  géneros  un  inventa- 
rio duplicado,  con  tasación  de  las  mercancías,  del  cual  la 
Administración  receptora  devolverá  un  ejemplar,  con  su  re- 
cibo, á  la  remitente. 

Para  proceder  á  la  venta  de  géneros  se  observarán  las 
formalidades  sig^uientes: 

L*  El  Administrador  dispondrá  que  un  Vista  tase  las  mer- 
cancías, según  los  precios  corrientes  en  la  plaza,  y  que  las 
divida  en  lotes  que  faciliten  su  venta. 

2.*  Esta  tasación  y  división  en  lotes  se  anunciará  en  la 
Gaceta  de  la  capital  y  en  los  periódicos  oficiales  de  la  pobla- 
ción donde  deba  tener  lugar  la  venta,  expresando  el  sitio, 
dia  y  hora  en  que  haya  de  verificarse.  Iguales  anuncios  se 
fijarán  en  los  parajes  piiblicos  y  en  la  tablilla  de  la  oficina, 

3.*  El  Guarda-almacén  de  las  Aduanas  se  encargará  de  la 
parte  material,  de  hacer  los  lotes  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  su  Jefe  y  Vista,-  y  exponer  los  géneros  en  la  subasta,  sin 
cobrar  por  «ste  servicio  retribución  alguna. 

4.*  La  subasta  se  verificará  ante  el  Administrador  é  In- 
terventor de  las  Aduanas,  con  asistencia  en  ambos  casos  de 
Notario  y  la  voz  pública,  y  teniendo  presente  siempre  los  ex- 
pedientes relativos  á  los  géneros  objeto  de  la  subasta. 

5.*  No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  la  ta- 
sación. 

6.'    Los  géneros  se  adjudicarán  al  mejor  postor. 

Y  7.*  El  Notario  extenderá  un  acta  para  cada  expedien- 
te, que  autorizarán  con  sus  firmas  los  funcionarios  que  hu- 
biesen asistido  á  la  venta. 

Cuando  la  subasta  no  pudiere  ultimarse  en  un  dia,  se  con  - 
tinuará  en  el  siguiente. 

£1  precio  de  cada  lote  subastado  se  abonará  en  el  acto 
por  el  rematante  al  Guarda-almacén,  y  el  importe  de,  todo 
lo  recaudado  ingresará  diariamente  en  la  Caja  cqmo  de- 
pósito. 

El  Administrador  suspenderá  la  subasta  siempre  que  note 
•^íonfabulacion. 

Tomo  cxxvi.  86 


1362  APBKDICS. 

Tanto  en  éste  caso,  coo^  en  el  de  no  presentarse  propo- 
sicieneB  aceptablee,  dicho  Administrador  dispondrá,  ó  que  ^ 
saqnen  nuevamente  loñ  géneros  i  subasta  en  oteo  dia,  ó  que 
se  retasen,  ó  que  s^  proponga  á  la  intendencia  la  conducción 
¿  otro  punto,  según  creyese  ser  más  oeny^niente  á  los  in- 
tereses de  la  Hacienda. 

Para  la  retasa  se  observarán  las  mii^mas  reglas  que  para 
la  ta^eioB  primitiva. 

»      » 

CAPÍTULO  VI. 

••      I 

De  las  arribadas^  recaladas  y  naufragios  de  buques. 

Art.  85.  Por  arribada  se  entiende  U  llegada  de  un  buque 
á  punto  de  la  costa  diverso  del  de  su  destino. 

La  arribada  es /(7r2(7^^,  para  los  efectos,  del  impuesto  de 
Aduanas,  cuando  el  Capitán  se  ve  obligado  á  hacerla  por  las 
siguientes  causas: 

1.*    Por  falta  de  vívei»es. 

2.'    Por  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas. 

3.*^  Por  accidente^  en  el  buque  que  le  inhabilUten  para 
navegar,  ' 

Y  4/    Por  tempestad  que  no  pueda  aguantarse  en  alta  mar^ 

También  se  considerará  forzosa  la  arribada,-  á  un.  lazareto 

sucio  con  el  solo  objeto  do  purgaj?  cuarentena,  siempre  que 

vengan  los  buques  perfectamente  documentados  para  ser  ad  - 

mitidos  en  el  país  extranjero  á  q ue  ios  mismos  se  dirijan. 

£n  los  denlas  casos  la  arribaaa  se  considérala  como  vo- 
luntaria. 

Art.  86.  En  los  casos  de  arribada  forzosa^  el  Capitán  pre- 
sentará inmediatamente  el  manifiesto!  de  la  earga.quie  con- 
duce, y  alegará-y  iustiücará  la  causa  que.le  obligue  á  arribar. 
Los  empleados  todos  le  prestarán  cuantos  socorros  sean  posi- 
bles, V  el  buque  seré  cuidadosamente  vigilado,  poniéadole^ 
á  bwdo  uno  ó  más  individuos  del  Resguardo,  que  no  con- 
sentirán cargar  ni  descargar  objeto  alguno. 

Si  el  buque  trae  avena  que  le  impida  nayegar,  y  para 
repararla  ó  para  reponer  el  rancho  necesita  alijí^r  y  vender  el 
todo  ó  parte  del  cargamento,  lo  pedirá  por  escrito  el  Capitán 
al  Aidmmi^raxlor  de  la  Aduana,  el  cual  permitirá  el  alijo  cou 
las  precauciones  necesarias,  si  la  Aduana  está  habilitada  para 
el  desps^cbo  de  los  géneros  de  que  se  trate.  Si  no  lo  está, 
dará  aviso  al  Administrador  de  la  inmediata  que  lo  esto,  el 
cual  nombrará  el  empleado  ó  empleados  que  crea  convenien- 
tes, para  que,  presentada  la  oportuna  declaración,  presencien 


se 
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las  Operaciones  de  despacho;  observándose  en  él' todas  las  re- 
glas establécelas,  siendo  los  gastos  de  almacenaje  y  ctemús 
que  se  ocasionen  de  crrenta  del  Capitán. 

Art.  87.  No  se  permite  la  arribada  voluntaria  á  los  bumies 
que  ptocédan  del  extranjero  en  ningún  punto,  playa  ó  fon-' 
deadero  que  nó  esté  híibilitado  para  el  aespacho  de  las  mer- 
cancías que  trae.  Los  empleados  de  Aduanas  y  los  individuos 
del  Resguardo,  corciorados  que  sean  de  aue  un  bu^ue  hace 
arribada  voluntaria  al  puerto,  playa  ó  fonaeadero  en  que  ellos 
se  encuentran,  ordenarán  al  Capitán  que  se  haga  á  la  mar 
sin  la  menor  demora,  empleando  la  fuerza,  si  necesario  faese, 
para  compelerle. 

Art.  88.  Cuando  naufrague  un  buque  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  Isla  de  Puerto- Rico,  los  empleados  de  la  Aduana 
y  los  individuos  del  Resguardo  acudirán  inmediatamente,  y 
contribuirán  en  cuanto  puedan  al  salvamento  de  los  náufra- 
gos, de  la  carga  y  de  la  nave. 

Sí  no  hubiese  Aduana  en  el  punto  del  naufragio,,  los  indi- 
viduos del  Resguardo  prestarán  el  mismo  servicio,  custodiando 
después  los  erectos  y  mercancías  salvados,  y  dando  inme- 
diato'aviso  á  la  Aduana  más  cercana. 

El  conocimiento  directo  y  principal  de  lo  concerniente  á 
naufragio,  pasado  el  primer  momento,  compete  á  los  Jefes 
de  los  puertos  y  á  los  Cónsules  respectivos  en  la  forma  que 
establezca  la  legislación  especial  que  de  ello  trate. 

Los  Administradores  de  las  Aduanas  ó  los  individuos  del 
Resguardo  deben  limitar  su  acción  á  vigilar  cuidadosamente 
que  no  se' intente  defraudar  los  derechos  de  la  Hacienda. 

Para  evitarlo  presenciarán  el  salvamento  de  la  carga  por 
medio  de  empleados  é  individuos  del  Resguardo  comisionados 
al  efecto;  intervendrán  el  inventario  que  se  forme  de  ella, 
recibiendo  una  copia  autorizada,  y  exigirán  una  sobrellave 
de  los  almacenes  en  que  se  gfuarde  aquella. 

Cuando  en  el  lugar  del  siniestro  se  encuentren  los  dueños 
ó  consignatarios  delbuque  ó  de  Jas  mercancías  ó  persona  que 
legítimamente  les  represente  y  reclamen  para  sí  Ja  interven- 
ción señalada  á  los  Cónsules,  se  les  concederá,  limitándose 
dichos  funcionarios  consulares  á  prestar  su  apoyo  si  fuese 
requerido;  entendiéndose  esto  mismo  para  todos  los  casos  de 
intervención  consular  á  que  se  refiere  este  capítulo  cuando 
estéo  presentes  y  puedan  ejercer  por  sí  sus  derechos  los  le- 
gítimos dueños,  interesados  ó  representantes  de  las  naves  ó 
de  los  cargamentos. 

Art.  89.  9i-  los  interesados  ó  el  Capitán  ó  la  persona  q^ue 
haga  sus  veces  quieren  reembarcar  los  efectos  y  mercancías 
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salvadbs,  bien  en  la  nave  mifiwa'Si.fid  h^hüító  ó'  eoi  bu^es 
de  cualquier  bandera,  el-  Administrador  de  la  Mu^w&i^'fla 
concederá  con  la  debida  cuentay  irazoo.        .;  j  :  r»       "^ima 

•81  las  mereancias' salvadas»  no  6e<}MiUarea^f(irerii^fMBKrí|^'e¡l 
Cónsul  ó  los  interedadófi  solicítarenj  su  adeuda*  r^ipi^ii^Hi^^ 
Aduana  una  deolavacion  dupJieada  de  'la9^4ue'*fDeQ$4>  pjppictí- 
candóse  el  debido  fecoiiocrnüenta:.j^,deApachoi>eft<Ja|f<MBW^ 
general  establecida  por  estaa  Ordenaosaoi»  >qpe4ÍM^o  J^^ 
dichas  mercancías  á  entera- diapoeicton  del-4^asiflpl:i9poe'jIga 
interesados.'  '■-':•::     t  -o-  i)n».i-..  t./í.  ,- 

Los  mismos  trámites  se  seguirán  ai'CaiV^inÍeWf;i|e§pai^bar 
de  entrada  una  parte  de  las  mercancías  «al vad^s*  tiA    "  M 

Si  las  mercancías  se  hubieren  aywiflda  y.-m  leoliostacQ  su 
desfmého  y-  la  baja  proporcional  de  iderdcho^ii.a^un  elide- 
mérito,  se  verifioa4?á  el  aespaohoen-  la  i{orma:-e^tQbte<Hd^ ^u 
estas  Ordenanzas  para  los  génfiros  aveiiadoa.  (Vóai^.^l  jsMf- 
tículo  73,)  -  -•  -i      '  -í     "   '   "í      '\ 

Art.  90.  Sí  el  duefto  del  buique  náuflra^o  •quisiera  eoq^r- 
tar  sus  despojos,  m  le  permitirá  com  la  debutar  ouanta  y  r^ou. 
Por  despqf^  de  un  baque  náwfmffó  ae  entienden,  pQ-(§ola- 
mente  su  casco  y  arboladura,  sino  también  lo^  objeto^r^de 
pertrecho* y  armamento,  óomo  aam  laavedafi^J^m^a^  qade^as, 
anclas  etc.  •••   --i  ..!  ^-.f..  ..>     i., 

Si  en  vez  de  GKpo^rta9lQ0  quiere  ^eood^rlos  >  «te-^eateadcirá 
para  la  práCftica  de  todas  lae  diligenciad.  eece^riasiOüHi^i^  C^- 
sul  de  snnaoion;  peroiéate  deberáda^pwrte.ála^dmiBifiíbra- 
cion  de  la  Aduana: '.     •  .     f.   -    j.  ..* 

1 . ""  Cuando  vaya  á  hacerse  la  tasación,  úni  buftne»  ¿  &a  de 
oue  dicho  Administrador  nombre  un  etnptoadf)  «we  asista  á 
<hcha  tasación,  fírmnedo  con  iloa  p?ito$^  ^»e  la  jiag^  .Á.la 
enóuentra  conforme^  ó  consigsiando  su  opiniony  dan4Q^ jpi)[pte 
ésu  Jefe  en  caso  contraría*  >:  i    .;,:• 

S.""  Cuando  terminadas  laa  dilig^encias  se  v^iya  A  pro^c^er 
ala  venta,  á  fin  de  que  pueda  asístúr  el  mismo  Admi^islnra- 
dor  ó  persona  que*  le  représemete.  ^  «.••//• 

El  Cónsul  deberá  adeuiás  pasar  al  Admi&istWi4(0?itCppia        j 
certificada  del  aota  ó  documento  eni^onde  CQnste  ^¡fte/^ea        I 
que  se  hayan  vendido  el  bu(jue  ó  sus  despoja,  fy-%a$  fclWde 
servir  de  oase  para  la  exacmpn  de  loa  d6r0obo9>tde  :^raeoeI 
que  deberá  satisfacer  el  adauirente.  r-^     :..,,..., 

Art.  91.  Si  se  quiei^  renabilitar  el>buqiQbepitraild  navega- 
ción, se  procederá  en  Ik  forma  siguientes  t     .      hi  » ' 

1."  El  dueño,  si  no  .vendió  el  buque,  ó  el  adqujrente  ai 
llegó  á  venderse,  darán  conocimiento  de  oficio  al  Admioia- 
trador  do  la  Aduana. 
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ft.""  -  SI  Adminktradefr  designará  un  maestro  carpintero  de 
ribera  que,  en  nnion  con  t^tro  designado  por  la  Autoridad  de 
Marina  del  puerto,  procederán  á  tasar  el  buque  en  lo  que 
*éalm*rite*  'Ptígn;  colocado  en  astillero  ó  varadero  para  su  re- 
Cottu^osiéitkiv  aTÍ]ueándo6e' 'en  ibrtna  legal. 

-' Sií  eli^Atérefea^o  sé  üoiiferDia  eon  la  tasación,  firmará  el 
»é(fá!Ue'<ena  coíi'd-AdmmiBtradory  los<}^^  Si  no  secon- 
fél^ma,  lo  Üatá'  constar  asi,  y  se  procederá  á  nueva  tasación 
tyor  los'tnistnoe  peritos,  asociados  de  un  tercero  designado  por 
la, Autoridad  local.  La  tasación  que  se  practique  será  obli- 
gatoria para  la  Administración  y  el  interesado. 

3."  La  reparación  ó  Tehabilitacion'  del  buque  se  hará  des- 
pXi&$  sin  itrterveticion  alguna  de  la  Administración. 

'4:^  Oí«ándo'el 'buque  esté' listo  paTa  navegar,  lo  pavtici- 
^i^  €3  interesado '  al  Administrado^,  tnanifestando  si  quiere 
reeiípórtar  el  bugueósi  quiere  abanderarlo.- 

5.*  En  el  primer  supuesto,  el  Administrador  instruirá 
é:^^e^ente  para  la  devolución  de  los  derechos. 

'  En  e!  segundo  supuesto,  el  Adminibtrador  ordenará  que 
sepradtique  Tina  segunda  tasación  y  un  nuevo  arqueo  en  la 
fórmá  legal. 

'^'<P.* '  Ctonooido  por  este  medio  el  valor  del  buque  rehabili- 
tado, se  determinarán  los  derechos  que  ha  de  pagar  para 
altentferArse  por  medio  de^*  ía  siguiente  proporción:  el  valor 
"del  bvrtiue  tehabíMtado  es -á  los  derechos  de  Arancel  que  le 
cdrrtfsponden  segtrtí  su  tonelaje,  como  el  valor  que  tema  an- 
tes de  rehabilitarse  es  al  cuarto  término,  que  expresará  los 
derecho^  qufe  deben  exigirse. 

•  "Bín  embargo,  si  la  diferencia  entre  este  término  y  los 
dereífeob  Íntegros  de  Arancel  ^no  llega  al  10  por  100,  se  co- 
-bráirfih  íntegros  los  derechos;  v  si  pasa  de  75  por  100,  se 
cobrará  el  %por  100  de  los  derechos  íntegros,  de  confor- 
midad con  lo  e^ablecido  para  lae  averias  en  general. 

Art.  92.  Corresponden  á  las  Autoridades  de  Marina  la 
formación  de  expediente,  cuando  efectos  que  no  sean  pro- 
ducto ¿aturál  del  mar  se  encuentren  flotando  en  él,  ó  arro- 
jados i)or  él'  ^n  la  costa  y  no  tengan  dueño  conocido.  Los 
Adtaínistra dores  de  Aduanas  se  Bmitarán  á  contribuir  al 
salvamento  y  á  formar  el  inventario  de  los  objetos  salvados 
ó  recogidos;  '  ' 

Concluido  después  el  expediente ,  la  Autoridad  oue  le 
haya  instruido  participará  su  resultado  al  Administraaor  de 
la  Aduana,  á  fin  de  que  ésta  exija  al  que  resulte  dueño,  ó 

)or  derecho  anterior  ó  por  derecho  de  ocupación,  el  pago  de 

os  de  Arancel  correspondiente  ó  la  fianza  de  reexportación, 
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seguD  opte  el  interesado  por  iatrodudrloB  á  consumo  ó  lie- 
varloíj  ai  extranjero. 

Si*  del  expediente  resultase  que  la  Hacienda  era .  la  dueiia 
de  los  objetos,  se  posenionará  de  ellos  eñ  la  forma  y  eoa  las 
reservas  que  establecen  las  leyes;. pero  nunca  estará  obli- 
gada á  pagar  por  gastos  de  saive^mento  y  recompensas  más 
cantidad  Que  la  que  valgan  líquidamente  los  objetos  ireodi- 
•dos  en  púolica  subasta. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  com&i^do  de  cabotaje. 

Art.  93.  Comercio  de  cabotaje  y  con  relación  al  régimen  de 
las  Aduanas,  es  el  que  se  hace  directamente  por  mar  entre 
los  puertos  habilitados  de  ía  Isla. 

El  comercio  de  cabotaje  sólo  puede  hacerse  por  buques 
nacionales. 

El  buque  que  despachado  de  cabotaje  toque  en  puerto  ex- 
tranjero será  considerado  como  de  procedencia  extranjera,  y 
lo  mismo  su  cargamento,  á  menos  que  la  arribada  al  puerto 
extranjero  haya  sido  forzosa,  y  que  el  Capitán  lo  justifique 
asi  ante  el  Cónsul  español,  si  alli  lo  hubiere,  ó  ante  los  Cón- 
sules extranjeros,  y  en  defecto  de  estos,  ante  la  Autoridad 
local,  en  cuyo  caso  se  averiguará  escrupuiosamente  si  el 
caramente  que  conduce  es  el  mismo  que  extrajo  del  pri- 
mitivo puerto. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  de 
este  articulo,  se  permite  á  los  baques  extranjeros  que  se 
ocupen  de  este  comercio  únicamente  para  cargar  mides. 
También  podrán  hacerlo  en  casos  muy  graves  y  urgentes» 
que  se  graduarán  en  Junta  de  las  Autoridades  superiores  de 
Gobi()rno,  Hacienda  y  Marina  de  la  Isla,  por  exi^rlo  el  bieu 
del  servicio»  ó  la  conveniencia  pública. 

Art-.  94.  El  Capitán  que  quiera  tomar  á  bordo  de  su  bu- 
que mercancías  para  trasportarlas  por  cabotaje,  pedirá  ha- 
Ijilitacion  al  efecto^  por  medio  de  una  solicitud  que  servirá  de 
cárpete  al  expediente  respectivo;  debiendo  formarse  tantas 
carpetas  cuantos  sean  los  puertos  para  oue  tome  carga,  sin 
perjuicio  de  hacer  el  resumen  de  todas  ellas  en  la  última. 

£1  despacho  de  salida  por  cabotaje  de  mercancías  nacio- 
nales no  sujetas  al  pago  ae  derechos  de  exportación  se  hará 
con  sujeción  á  las  reghs  siguientes: 

1  /    El  cargador  presentará  facturas  duplicadas  expresando 
el  buque  en  que  va  á  hacer  el  embarque;  el  número,  clase. 
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marcas  y  peso  bruto  d6  lo3  bultos;  U  clase  y  cantidad  de 
las  mercancías;  los  nombres  dé  los  remitentes,  y  el  puerto 
de  destino,  con  los  nombres  de  los  oonsignatarioí^,  si  tueren 
éstos  personas  determieíadas,  ó  la  expresión  de  expedirse  por 
conocimiento  á  4a -orden  en  su  caso.  • 

No  podrán  incluirse  •  en  una   misma  factura  mercancías 
€Xtríínjeras,v  coloniales  y  del  país. 

2/  El  Capitán  del  buque  presentará  certificación  expedida 
por  la  Autoridad  del  puerto  de  cómo  es  cierto  que  el  ouque 
que  se  cita  está  surto  en  él . 

3.*  El  Administrador  dispondrá  que  las  facturas  se  ano- 
ten en  su  carpeta,  nnmer'indose  éstas  correlativamente  por 
Bñoa,  y  aquellas  en  la  misma  forma  por  carpetas;  decretará 
«1  reconocimiento  de  las  mercancías,  aesignando  el  Vista  que 
haya  de' verificarlo,  y  autorizara  el  embarque  para  el  caso  de 
conformidad.  .      . 

4/  El  reconocimiento  se  hará  ordinariamente  de  lo  exte- 
rior de  los  bultos,  abriendo  algnno  de  ellos  y  confrontando 
el  peso  bruto.  Se  hará  sin  embargo  escrupulosamente  si  se 
sospecha  fraude  ó  se  trata  de  tejidos. 

5.'  En  seguida  el  Res^^uardo,  al  cual  se  entregarán  las 
facturas ,  permitirá  y  vigilará  cuidadosamente  el  embarque, 
poniendo  en  aquellas  el  cumplido.  Si  las  mercancías  son  de 
las  «presada»  en  6l  páírafo  anterior,  pondrá  además  m  con- 
formidad el  Jefe  del  Resguardo  del  muelle;  en  la  inteligencia 
de  qne  él  ser¿  el  principal  responsable  en  el  caso  de  no  em- 
barcarse las  mercancías. 

6  *  Vueltas  las  facturas  á  la  Administración,  se  incluirán 
en  su  carpeta  y  se  tomará  ras^n  de  ésta  en  un  libro  especial, 
d lindóse  aviso  al  Administrador  de  la  Aduana  de  destino. 

7.*'  Todas  las  facturas  serán  selladas  con  el  sello  de  la 
Adtíana,  á  presencia  del  Oficial  del  Negociado,  antes  de  entre- 
garla á  loe  Capitanes  de  los  buques.  La  falta  de  este  requisito 
en  cualquiera  de  ellas  será  bastante  para  que  el  Administra- 
do!: de  la  Aduana  á  que  se  dirijan  las  mercancías  reclame  de 
la  de  origen  la  principal  correspondiente,  con  el  fin  de  con 
front arlas  entre  sí,  y  asegurarse  de  que  coinciden  en  su 
corte,  cuya  circunstancia  se  hará  constar  por  el  Administra- 
dor,' devolviendo  después  la  principal  á  la  Aduana  de  que 
proceda. 

8.*  Cuando  las  facturas  comprendan  aceites  vegetales  ó 
minerales,  aguardiente,  bacalao,  frutos  peninsulares  o  tejidos, 
se  hará  constar  separadamente  el  peso  bruto  de  las  expre- 
sadas mercancías  en  la  casilla  correspondiente  del  aviso  de 
que  trata  la  regla  6.*  Guando  un  buque  de  cabotaje  salga  en 
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lastre,  deberá  llevar  ua  qerljifioíi^o  de  U,.4<JttWWiJílol  |í»«feí^ 
de.w.Bjalidaque. lo  acnedíte».  •,  y    >.,  tr.  r-  -  mj'.;  -.inixi  í'^/.*  v: 

Cubado  uu  í^mtan  tiay^  QQnclttidp  Ja  o 
y  quiera  Itac^^e  .a  la  mjar,  ee,l!4í)>jJitei^¡4e:flididftf^if^  ferqift'.i 
que  establece  elart-  ,79:;  opu^ 4^  .#pJ^.dift|íeiM»Widft..*^^ 
duplicados,  deiaa  f^iy.vfts.  qu^.  6Q  i  IQ;  ^ív^íftipí^ 
miuistradoi:  este  decreto:  Sir^^/U.^gu^i^if  e^ijm^ffin^  4ff^' 

..Si  las  4n^^ca^Qiaasc*^rnacio^ftW,,¿^,lí¿  qSQiip^^v  derg- 
choé  de  exportación,  se  observar^iu  par^'flUie^p9P|t^ioiVí:PWí. 
cabotaje^  tod^a  l^s  reglíj»  (^tabjefiidafi  .i^j^eí^tp^Mt^fit^Oo-y 
además  prestará  el  remitente  fianza  bastante  á  resppo^^idel 
importe  de  los  d^reQhos,  ;pai;a,  elc^^  ^  i^p  ace^itar  ídpsp^i^s 
su  U^gadít  á  otro  puerto  d§}íi  Isia.     y/.  .,;  n.  .«i,:,  .m  ^--.í.  Mrii> 

Art.  95.  .  El  Í¿spactiQ  d^  m^rcfi^iaa  ..qj*%iUiftg5aíi.;á':W 
puerto   por  cabotaje j^e  i^irá  cojk  .si^ecciou  á.léft  reglas isirr- 

gllientes:    .  ,.  .         »  •     .i  r.i     .    "  '••       I.  ::\:'y\  'W'M  'ir    '  *'  li'» 

I.',  ,.E1  Capitán,  apeuas  b^ys^  fpqde^dfl,,  pir^pwt^FáMWfl»- 
Aduana  ias  faclurq^  ji^im  de,  tPÍí^  ría  Qs^fgai-qsw;  -ppir  íftUpl- 
concepto  trasporte:  no  se  admitirá  nunpaiQ)^.QU^jfec^j^QfkQÍ0AM 
de  ninguna  especie..  .  ..  ....    ••  :... -.íu;  ui»/   ■ 

2.*    En  el  acto  mismo  se  examinará  el  ^liaf^a  dfi  N^^^^ 
cim  para  apag^urar^e  de  que  np  |ia  tocaflo.  4lijrai¿ífl  su  rvjajeí pi> 
ningún  puerto,  ex tijauj ero  después  ,di^  :nab€|r  t<M¿#dos.BíieíWi^-'. 
cías  del  pais;  Quja  drcuíistaACi^pe^b^iúpQflstar.preoi^iií» 
pQr  el  IpteJryentor  de  la  Adu£^p^j,ó;ppí.^jíiiincioi3t|ftfii?i  €^P4UÍ^ 
delegue  este  ser  vi  ció,,  en  la  carpeta  3  ue.4iíegQí^)meíiciojiaíe4i». 
sin  perjuicio  d^l  a^icániedi,  .de, los  den^á^  (Ipcfiíms^^tQs : j^  déla 
patetite  de  ¿ij^;¿¿¿f(?¿ cuando,  la  4dqpii^í&trs^n4p  c^iwifwOrepnT- 
veniente,  ..    .     ...  .^  ..  .  ..       ,    •.^'.  ;.,    |..  ,.     .■,.  ^^.,-\  /   !-„ 

S.^    En  U  Administración  se  abrurát.una^^aupel^A'i^q^ei^ 
anotarán  las factu^s  déla  ca^-ga, que vieíi;ie.pai;^.aMeJ pu^tp^. 
consQryándpse  la^'  Ql;ra?  pava..,díe,YoIvéi'Sf€slíüp,,  4.  Oftí^taa.*!»^^^ 
tiempo 4e'sp  salida-  ..  i     ,  i;.  .  ■...  .  ,  :  •  m: .  .  .>•  . 

4.  L03  ,AdininÍ3tra4o^e^  podrán  recíaiftaJfí,|ííd^flaás^.d3Q  -1»;. 
Aduana  de  origen,  las  facturas  principales  para  su  copfjp^pT; 
bapion, copt.lp^  dupljcado^,  sie|mpr^,q^lO,.a6áLlp.Qp^^JPon^- 

5.'    El  Administrador.  decrejí^ráeu.la&.feQtm^¿.f4.alÍjP;Ty 

reconocimiento,  desigAaiiap  el  Vista  que  Ijiava  ¿¿.praetácarl». 

6*'    El.  despacho  se  concluirá. ppmp  en  lel  cpm^pQÍp  .de» im- 

Eprtacion,  sálvala  diíerenqi^  de  ncj^aj^pr  pa^p. dpídeTeehos, 
acíendo  las  facturas  las.  veces  de  l^s  awlaracipíitea.    , 
7/    Cuidarán  los  Administradores  de  .qu^  loa  .bultos  cooda^ 
cidos  por  cabotaje  que  entren  en  los  almacenes  aean  despa-- 
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cbado»  y 'retirados  en-diBiartío^dia  de  la  ^utar^da;  y  si  á  pesar 
de  esto  permaneciesen  en  eljos  máátíe,  t^res  di^spor  Qulpa  de 
lwio*eréflad<íer«tó 'teé  ^^xí^^rt'  íil'  derecho  á^-  almacep;ajer;,¿e- 
ffUft '^1  *rtíüiilo^65;"'éptjL-n(i^dgse  <|u§"$i  la  estancia  de  los 
b«tfíoft'efi'%S'altóaéienés  pe^jtidica  á  I¿  buena  cojocacion  de 
lofí  proeedfeíitíésldet  tótí^njer^,  éerkjx  trasladados  á  nu  al  ma- 
cote 3^Ttk?ttlaV,  y 'flé  cargatón  'á  los  interesados  l'ds  gastos. 
del  local  y  demás  que  ^e  originen. 

8^*  Téttñinááé  él  despachó,' sé  reunirán  en  IpL  óa'rpetalas 
toittrtís  |í6rt^Dkéciétntes  al'buQ^^^  y  se  tomata  raxoñ  en  un 
lifep  wpeékd,  dándose  áriso  al  Administrador,  de  la  Aduana 
de  OTÍgeft.  •     '    ' 

Art.  06.'  Loe  géneros  qup  se  conduzcan  por  cabotaje  po- 
drán desembarcarse  en  p;uerto  habilitado' distinto  d^l  á^  su 
d€!irtÍTio,  ^sfempjre  -qtóe  se  tjnrte  de  bultos  completos  ó  de  carga- 
mentos é  jgtBL'keA.  Ba  é^\cáso  el-  Capitán  ó  consignatario 
Sedirá  licencia  para  descargar  la  parte  que  le  convenga..  Dicho 
pcttmentóservítá  -de  hk^  para-eí  despacho,  que  se  hará  eu 
la  forma  ordinaria,- rebajando^  de  la  factura  de  su  referencia 
los  tfénero^  descargados.  '  •     . 

£l  Administrador  dará  aviso  del  despacho  á  Ibs  dej^- 
Aduanas  de  origen.     .' 

Art.  87.  ,E«'  permitido'  el  trasbordo  de  géneros  conducidos 
por  mbotajé,  dístingiliéndoie  los  cafeos  sigmentes: 

1;"*  '®i  se  trata  A^  tféaeros  dd  país,  ef  trasbordo  podrá  ha-^ 
cerse  solamente  ábiíques  españoles.  La  operación  se  practi- 
cará 0on  sujeción  ¿  las  ^rfegias  siguientes: 

1  .•  El  Capitán  ó  consignatanp  del  bua'ue  que  quiera  tras- 
bofdar  géneros*  de  est$;  procedencia  lo  solicitará  por  escrito 
del  Administrador  de  .la.  Aduana,  expresando,  í^demás.de  las 
ciretnistancias  de  sa  buque,  el  uombire,  bandera,  matricula, 
tonelaje  v  punto  do  destino  del  que  haya  de  recibirlos;  nú- 
mero-dé buitoSj'SUsclatóes,  marcas,  numeracioii  y  peso  bruto; 
clase,  calidad  y  cantidad  de  las  mercancías  seguu  factura  ó 
feüturá&; '  SUS'  núñueros  y  Adüatia  y  carpeta  á  que  Corres- 

2.''  El  AdminifftradoTT  concederá  el  permiso,  siprocíede,  eu 
cuyo  caso  sé  practicará  la .  operación  conforme  á  la^  reglas 
establetidas  en  el  art.  82  de  éstas  Ordenanzas. 

3.*  Terinínada  kt  operación,  se  ható  constar :  así  en  la 
miemar  solicitud,  del  mismo  modo  que  el  recíH  de  los  bultos 
por  el  Capitán  del  buque  receptor,  cuya  solicitud  quedará 
unida  á  la  carpeta  de  las  facturas  que .  debe  abrirse  en  la 
Aduana,  entregando  éstas  al  Capitán  del  buque  receptor  coa 
la  tie»ri*espondiente  nota,  eb  la  que  se  haga  constar  la  opera- 
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€ioB  y  la  circunekaiicia  de  quedar  satisfecho  el  impHesto  de 
descarga  en  la  misma  Aduana: 

2.°  Si  se  trata  dfe  gineros  del  púis  que  se'  traen,  por  caiótafe 
y  se  quieren  llevar  ál  extranjero,  se  cumplirán  \(M  reqmgitos 
establecidos  para  la  exportación,  cambiándose  las  fectnras 
de  cabotaje  por  fecturas  de  exportación ,  •  y  cumpíiéndaae  lo 
establecido  én  general  paradlos  tmebordos.  En  este  caso'  el 
buque  receptor  podrá  ser  de  cualquier  bandera.  Si  los  fféne- 
ros  estuvieren  sujetos  á  derechos  de  exportación,  la  Aduana 
en  que  ésta  se  verifique  avisará  á  aquella  de  donde  salió  la 
expedición  de  cabotaje  para  que  los  haga  efectivos  por  medio 
de  la  fianza  que  debió  exigir,  según  ordena  el  art.  94. 

3."*  El  trasbordo  de  (/eneros  extranjeros  trasportados  por 
cabotaje,  aunque  se'  hayan  naciónuthzado  por  el  pagt)  de  de- 
rechos, deberá  hacerse  con  las  restricciones  establecidas  para 
los  no  naciotíalizado^  en  el  art.  82  ya  citado. 

Art.  98.  Las  Adnanas  permitirán  qtie  los  buques  de  ca- 
botaje vayan  á  cargar,  frutos  del  país  á  cualquier  punto  de 
la  costa,  bajo  las  formálidsldes  siguientes: 

El  Capitán  del  buque  solicitara  la  lioencia  de  la  Adtiana, 
designándole  el  punto  de  suií  destirio,  y  la  Aduana  mandará 
que  se  le  permita.  '  •     > 

Llegado  el  buque  al  puerto  de  la  cargta,  hará  que  én  la 
licencia  se  le  anote  por  el  individuo  del  Resguardo  que  en 
él  se  halle  destacado,  ó  se  envié  al  efecto,  el  dia  y  hora  de 
la  llegada,  cuyos  docuínentos  devolverá  á  la  Aduana  á  su 
regreso  á  ella  para  justificar  que  en  la  travesía  sólo  ha  inver- 
tido el  tiempo  necesario. 

Pueden  las  Aduanas,  cuando¡  lo  estimen  oportuno,  nfiandar 
que  un  aduanero  vaya  á  precictociar  la  carga. 

A  los  botes  y  balandras  de  menor  porte  que  se  ejerciten 
en  la  conducción  de  hortalizas,  frutas,  etc.,  de  unos  á  otros 
puertos  habilitados  de  la  Isla,  ^  les  dispensarán  las  formali- 
dades prescritas  en  el  art.  94,  y  sólo  estarán  sus  patrones  su- 
jetos á  solicitar  ün  pase  de  la  Aduapa  y  á  los  reconocimien- 
tos que  los  empleados  de  Hacienda  juzguen  precisos  para 
evitar  fraudes.  *  ' 

Art.  99.  Las  Aduanas  podrán  también  dar  licencia  para 
conducir  en  ancones  ó  buques  de  pequeño  portera- las  haciea* 
das  del  distrito  situadas  en  la  costa  las  máquinas,  instrumen- 
tos de  labranza  y  víveres  que  no  puedan  llevarse  por  tierra 
sin  mayores  gastos,  y  despacharán  fectura,  que  cumplirá 
el  aduanero  destacado  en-  el  territorio,  ó  el  Alcalde  si  no  lo 
hubiese.  •    ' 

Los  patrones  de  los  ancones  deben  devolvet  las  referidas 
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facturas  con  la  nota  de  cumpUdú  y  el. tiempo  jpvertido  69  lá 
travesía.  Si  las  Aduanas  lo  creyeran  con^v^oiente,  iQandajrái^ 
Que  tVí  ^1  aQQbsi  que  conduzcan  los  efectos  vaya  i^i  individuo 
Oíd  Resg'uardo.  ... 

Cuando  un .  ancón  ó  lancha  con  cargii  de  frutos  del  país 
llegue  al  puerto  á  deshora  de  ofigina,  y  tema«u  patrón  ave* 
ria/avisará  al  Jefe  del  Jle^guardo  que  esté  die  guardia^  quien 
permitirá  <poner  en  .tierra  su  cargamento  inmediatamente, 
quedando  en  la  Aduana  ó  á  su  inmediación  hasta  el  dia  si- 
guieoite  que  sea  despachado  con  J/as  formalidajdes  establecidas. 

CAPÍTULO  VUI. 

CiTcula^ioii  interior. 

Art.  100.  La  circulación  dct  las  mercancías^  ó  sea  ;su  tras- 
porte, de  uno:á  otro  puntp  del  territorio  de  la  provincia  sin 
«alir.á  la  mar^  es  libre. 

Art..  101.  Los  empleados  da  las  Aduanas  y  del  Resguardo 
en  caso  de  sospecha  fundada  tienen  derecho  á  detener  \^  mer- 
cancías y  haoerlas  conducir  al  punto  más  próximo  donde  haja 
Administración  de  Aduanas  ó  Rentas  hasta  que  SQ  justifique 
4eja  legítima  importación. 

:         '.   .:  CAPÍTULO  IX. 

\  Dd  depósito  Tuerca'ntiL 

Art.  103.  Los  unióos  depósitos  autorizados  en  la  Isla  de 
Puerto-Rico  en  la  actualidaq  son  los  de  la  capital,  Mayaguez 
y  Ponoe, 

Art.  103.  Son  admisibles  á  depósito  las  mercanoias  ex- 
tranjeras y  peninsulares  que  no  hayan  pagado  el  derecho  da 

importación*     >         .  > 

No  son  admisibles  las  de  la  Isla,  las  extranjeras  y  penin- 
sulares qvie'haYan  pagado  los  derechos  de  importación,  las 
libres  de  derechos,  las  que  están  expuestas  á  combustión  .esr 

Entáneav  las  que  por  su  mal  olor  perjqdiquen  á  las  demás, 
\  voluminosas  y  las  qsaterias  inflaniíables. 
El  Administrador  de  la  Adjtiana  podrá  ne^r  el  deposito 
á  otras  meroancias,  dando  cuenta  á  V  lutenaenoia. 

Los  almacenes  del  dep(')sitp  serán  seguros»  y  á  sei^  posible 
aislados;  tendrán  tres  llaves  distintas,  que  guardarán  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana,  el  Guarda-almacfn  y  el  Inter- 
ventor. 
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Art.  104.  La  entrada  de  mercancías  en  el  depósitos  «e  ve- 
rificar^  con  sujeción  á  las  reíalas  sig*uíent€«;  "^"'  "'  '' 

1/  El  interesado,  que  ha  de  teunir  tcdaí^  lai^  citcuiteítan- 
cías  que  se  exigen  para  ser  consignatario,  preséiít^tó^ál^Ad*- 
ministrador  de  la  Aduana  tina  solicitud,  pidiendo  elingre^ 
en  depósito  de  los  bultos  que  pretenda  intródtfcirwi  él,'  á^ 
hiendo  presentar  las  con^espondientes  dbclaTácSoneB'trijpUca- 
das  en  el  plazo  de  cuarenta  v  ocho  horas  de$de  la  ádmisitrtí 
del  manifiesto.  '  '   .  '" 

2.'  El  alijo  y  conducción  al  depósito  feo  verificarán  eñ'la 
misma  forma  que  s^  establece  para  los  despachos  dé  ¡géneros 
á  consumo  (artículos  55  y  5S).        ' 

3/  El  reconocimiento,  aforo  y  pago  dél-píriiner^émestfe 
del  derecho  de  depósito  se  íealizata  inmediatamentédesptres 
de  la  entrada  en  el  depósito  mercantil.  ' 

4.* '  El  Guarda-almacén  recibirá  los  géneros,  íSíáa-ffdo  el 
Recia  en  las  .declaraciones  principal  y  en  la  dupHcacíá;'  des- 
pués de  tpmada  razón  en  su  libro.  Esta  se  dará  xjomo  res- 
guardo al  interesado,  y  aquella  se  guardará  en  la'Adtiiifais- 
tracion.  '   "  *       .         '        ,  ^'-   -  *^  .p 

Art-  105.  Si  antes  de  verificarse  él  aforo  ctmvietoea!  in- 
teresado ..hacer  entrada  del  todo  de  las'  métcsancíai^parti'^el 
consumo,  se  suspenderán  las  diligenciasen  el  estado' en  qtte 
se  encuentren,  poniéndose  la  anotación  oportuna  en  la»  de- 
claraciones, y  procediéndosé  á  préseiatar  otras  en  la  fdrlna  y 
por  los  trámites  establecidos  «n  los  artículos  49  y  SO.  ' 

Si  sólo  se  quiere  hacer  entrada  á  consumo  de  una  parte  de 
las  mercancías,  se  concluirá  el  despacho  á  depósito,  y  en 
seguida  se  -hará  el  despacho  de  salida  de  depositó  piará  la 
parte  que  se  destine  al  consumo.  .      i    . 

Art»  106.  Las  mercancías  podrán  permaijecer  en^  déípó- 
sito  durante  dos  anos,  coñtaaos  dia  por  diá  desde  la  fecha 
de  su  entrada  en  él.  '    * 

La  Intendencia  podrá  prorogar  por  otro  aSó  más  erte 
plazo,  mediando  causas  muy  justificadas.    *  ^    i    . 

El  derecho  de  depósito  es  el  1  por  100  en  el  primer  sse- 
mestre,  é  jgual  cantidad  en  cada  semestre  súCésivo,  exigi- 
ble  sobre  el  valor  oficial  dfel  ^nero  dépositeido*  que  littbiere 
servido/  de  base  para  la  imposición  del  dei*echo  arancelario. 
Este  derecho  se  abonará  al  principiar  cada  semestre,  íqne- 
da;Qdo  á  beneficio  de  la  Hacienda  las  difelrenciaé  cuando  las 
mer^aneias  no  pertoanezóan  en  el  depósito  léemestres  com- 
pletos. •      ' 

Art-  107.  Los  géneros  se  colocarán  con  esmero  en  los 
almacenes. 


J 


n.  Loá.eoft^natacios  ó  los  empl^»doíB  mismos  podran  poner- 
les señales  ó  etiquetas  para  su  gobi^rtio.  , 
.r  .JEl,G^arda^lmílc^u  es,  cespíynsftble  'de  todo  deteíiorq  que 
I09  géiíeí:o0.^üftan  por  .mafe  colocación:  ó  falta  de  custodia, 
pejTQ.BO'de  JaB.fnexma8,\4^perfe^  ó  acerías  que  procedan 
de  cüiálquiéi^a  otra  causa.  ,        .  , 

;.  Lí^,AdmÍBÍstracion  no  ríesipohde  de  las  pérdidas  que  pue- 
dan, oeurrir  ppir  casos  fortuitos,  ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  108.  Los  interesados  podrán  hacer  6on  'k)6  góneiros 
dentra;  del  depósito  los  cao^blos  de  envase  ó  étífardattiiento 
que  tengan  por  conveniente,  así  coíno  también  sacar  las 
muestras  Que  necesiten,  siempre  4^e  sean  éa  Cantidades  no 
comerciables  á. juicio  del  Administrador.  De  nna  ü.otraope- 
o'aííiQn  sCi  tomaVá:  r?izo¿  én 'enííbto  de  entrada. .      ;  ' 

Al  hacer  después  la  entrada  i  consumo,  sí  llega  el  caso, 
se  CQbrará  el  derecho  de  los,  envases  primitivos  y  no  por  los 
Io$  variados-  .    .     *. 

,r  Los.  géneros  depositados  piíeden  venderle  y  twtiHPasarse 
libremente,  siempre  que  el  cesionario  tenga  las  condiciones 
qué  se  exigen  á  los  consignatarios  en  el  art.  4&;  peto  estos 
fictos  no  Steran'el  plazo  de  depósito,  qne  se  contará  BÍem- 
jire  desde  el  dia^en  que  entraron  en  el  depósito,  puyat  fecha 
-deberá,  expresar ,  el  Gruardisi-almaceii  en  las  declaradoned  al 
p0ner  el  RedH  d,e  los  bultos. 

Cuando /se  verifiquen  dichas  ventas  ó  traspasos,  tendrán 
los  interesados  obligación  de  participarlo  de*  oficio  á  líiS  dfi- 
ciíias  jdel  depósito,  para  qtíé  se  hagan  en  loa  asientos  ks 
anotaciones  convenientes  y.  puedan  entregarse  los  efectos  en 
«n.diaá.  los  legítimos  dueños.'  '  '  ' 

Sin  llenar  esta  formalidad  no  se  reconocerá  la'  trasmisión, 
deídominio..  .   '     *     - 

:  Art.  109.'  Dos  Tneses  antes  de  vencer  el  plazo  que  señala 
el  art.  106,  se  avisará  á  los  dueños  directamente  si  se  sabe 
su  domicilio-,  y  si  no ,  por  medio  de  la  Úaceta  oficial  ^^  la 
Isla,  ¿  fin  de  que  á  su  tiempo  se  presenten  á  retirar  las  mer- 
cancías- /     .    .'  .    .      '  . 

Si  vencido  él  plazo'  dé  dos  años  que  séfiatla  él  óítado  ar- 
ticulo no  sé  retiraran  del  depósito  las  mercancías,  se  repetirá 
d  aviso  én  la  forma  arriba  dicha,  dandd  á  los  intfetesados  para 
que  pueblan  retirarlas  un  plazo  prudencial ,  cuya  máximum 
será4e  ¿bj  2/ie^^.,  j.      .  .    /  '• 

Si  pasado  este  plazo  no  lo  verifican,  procederá  el  Admi- 
nistrador á  la  venta  de  los 'géneros  en  pública  subasta,  de- 
positando su  importe  por  cuenta  de  los  interesados  en  con- 
cepto de  depósito  necesario  ^  después  de  deducií  los  derechos  de 
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el  Administrador  de  la  Aduana  en  que  hubieren  estado  aque- 
llos depositados,  dispondrá  que  se  anoten  en  las  cuentas,  na- 
ciendo las  oportunas  eomprobaciones  de  las  existencias  j 
procediéndose  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  párrafo  cuarto 
del  art.  128. 

Art.  114.  En  fin  de  cada  trimestre  el  Guarda-almacén,  ó 
Interventor  del  depósito,  formarán  el  estado  de  entradas,  sa- 
lidas y  existencias  de  mercancías,  que  se  confrontará  con  los 
asientos  que  lleve  la  Contaduría  de  la  Aduana,  y  con  el  Vüío 
bue^io  del  Administrador  se  publicará  en  la  Oacefá.  del  Gobierno. 
Si  resultare  todo  conforme,  se  hará  constar  así  en  un  acta 
que  se  archivará  en  la  Aduana,  enviando  copia  á  la  Admi- 
nistración central. 

Si  resultasen  diferencias,  qe  procederá  á  instruir  expe- 
diente en  averiguación  de  las  oausafe,  dando  aviso  inmediato 
á  la  Superioridad,  á  fin  de  que  ésta  adopte  las  medidas  opor- 
tunas. 

El  Administrador  de  la  Aduana  podrá  ordenar  recuentos 
generales  ó  parciales  en  cualquier  momento  que  lo  juague 
conveniente. 

TITULO  IV. 

DISPOSICIONES     PENALES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

voosi/ícacion  de  los  Aeeiog  penales  y  de  los  procedimieniM  en 

materia  de  Adnanas. 

Art.  115.  Las  infiracciones  de  las  reglas  establecidas  en 
estas  Ordenanzas  se  dividen  en  delitos  y  faltas. 

Son  delitos  los  actos  de  contrabanao  y  de  defraudación 
clasificados  y  penados  como  tales  en  la  legislación  especial 
establecida  al  efecto  ó  que' en  adelante  se  estableciere. 

Son  faltas  las  demás  infracciones  clasificadas  y  penadas 
como  tales  en  el  capítulo  segundo  de  este  título. 

Art.  116.  Las  faltas  se  castigarán  siempre  con  nrnlUts, 
que  se.  pagarán  precisamente  en  metálico,  considerándose 
parte  integrante  de  la  renta  de  Aduanas.  Cuando  las  multas 
consistan  en  el  íiumento  de  derechos  tomarán  el  nombre  es- 
pecial de  recargos. 

Los  delitos  se  castigarán  administrativamente  con  una 


_J 


A^4si>icíf.  4377 

AraBÓel» ,  y  judiei^lmente  coají^s  peaas  que  determir^íav  las 

multas  correspondientes;  por  pedio  de  un  expediente  ^dpwr 
xiistpa,tiiYR>.  pjq  COTsar  OQsta^  é.  Ipp  iut^es^idos* 
.  .  ^y^Q?«^á»  lúSy.deHí^s  y  s^  .lea  ip»pondrán  las  peüas  oon- 
■siguieíii^^  l¡K>r  medio  de  un  pp<Í9^j miento  especial  que  se  íla- 
mará:administratÍYO-judí<MBl,y:Cousiatiirá:  en  resolver  primero 
la A»t«ií(j^^'adiejpiatrativa ^peraadQ la i^^Uílad  dela^apre- 
jheu^ípn  j;  di^,.la.  piiqcedoacia  die  la.mplta-jdeiqpe  trata  elpár- 
iafQvSogundp,4<JlartíQ\ilOjant(^Íóri  y  gujico^ocer  despuies  del 
hecho  el  Tribunal  ordinario  para  juzgar  é  I9S  r^os  ó  impo- 
Bevles  ;la^.den)jiS|  penas  <j^ue^^er^?can  wr  ^y,  delito  .de  .con- 
trallando pvdejKl^fííu^^acio.n.y  ¿qr.  los  delitos  cauros  qui^  ha- 
yan copjetidp.  .':''■■'•.     c       . 

Art.  118.  Tanto  en  la  tramitación  del  expediente  parala 
imp^i  pión,  íkí.  muí  tas,  pqr  fel^f^,  .coíi(xo*§n,;lap^arU  adminis- 
trativa del  proeedimiento  administrativo  judicial,  .Iq^  {M?^^^ 
que  se  señaJen  son  fatales  y  los  que  se  den  á  los  interesados 
se  ci[Lentan  desde  el  dia  de  la  notificación ,  no  deoiéndo  to- 
maree  en  cuenta  los  dia^  fQstjyjOs* , 

Las  notificaciones  sé  harán  personalmente  ó  por  cédulas 
en  la  forma  establecida  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
salvo  la  no  intervención  'del  Escribano. 

Art.  119.  La  persona  que  comete  uun/alta  en  este  ramo, 
no  ge  considera  reo  pi  dehnpuente,  no  estimándose  en  modo 
alguno  procedimiento  criminal  él  expediente  administrativo. 
La  persona  que  comete  delito  de  contrabando  ó  de  defrau- 
dación; se  considera  delincuente,  cuándo  ha  recaidoén  el  caso 
fallo  condenatorio,  como  la  qu^  cots^tti^  cualquiera  de  los  de- 
litos comunes  contra  la  propiedad. 

Art.  120..  Con  relación  á  la  facultad  de  conocido  |a^  fal- 
tas y  delitoa,  la  juri§dicqion  4o  Jas,  Aduanan  sé  ejerce  spbre 
do^divefsap,0xt§np^o¡ujes.de..terreuoí'  .  ..  ,  ,  ^  ./ 
.  .,1.*  i,  T94as  .las  A(jLvianfis  ijpnoceri\n  de.  !^£^s  faltas, clasjfiQa^as 
en  el  capítulo  II  de  este  titulo  que  se  hayan  comet/dq  (fen- 
tiro  de  su  recirUo^^      .  ...        ._        vi 

,  El Tecii\to4e^la;A^uaii^.Qoi^pre%de.el  edificio  enoue  aque- 
lla está  situada  con  sus  añejos  ó  dependencias,  y  ádem^P  las 
^stacipa^.d^.l^s  feíTo-carf^es,  si  \^  hay,  y. ai  .en.  ellas  pjpes- 
tap  seryiciq ,  pei;manfjnte  l9s  empí^a^osde^  ráino[,  .y  loq  mue- 
lles, el  pijerto  ó  h^hííi  y.sus,íiQc^orio3,      .  .  '.. 

2.*  La$  Aduanas  conocerán  además  de  los  delitqsj  dé  Qon- 
trabando  y  defraudación,  irn  Ija  forma  que  establece  el  ctipi- 

Tomo  cxxti.  87 
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tnló  4."*  de  este  título,  cuando  se  cometají  dentro  de  su  de- 
marcación. 

.  La  demarcación  de  una  Aduana  comprende  todo  el  terri- 
torio de  zona  fiscal  situado  en  la  provincia  re^^pecti va  y  aguaa 
jurisdiccionales.  .,      . 

CAPÍTULO  IL 

De   las  faltas. 

Art.  121.  El  Capitán  de  ¡ñiques  procedenies  del  extranjero  á 
de  las  provincias  españolas  incurre  en  falta,  y  paga  multa  eu 
los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  contínu^icion  se  expresan: 

1.°  Por  no  tener  el  manifiesto  visado  al  entrar  el  buque 
en.las  aguas  jurisdiccionales  ó  en  el  puerto,  pagará.  500  pesos, 
sin  perjuicio  de  la  multa  que  corresponde  aplicar  con  arregla 
al  caso  siguiente  (art.  26). 

2.°  Por  faltar  en  el  manifiesto,  aunque  esté  visado,  alg'una 
de  las  indicaciones  prevenidas  en  el  art.  26,  pagarán  de  10 
á  100  pesos. 

3.**  Por  no  presentar,  las  copias  del  manifiesto  á  las  vein- 
ticuatro horas,  ó  por  no  estar  conformes  con  el  original,  pa- 
garán 50  pesos,  quedando  obligado  á  presentarlas  o  rehacer- 
las, según  el  caso  (art.  35). 

4.^  Por  no  presentar  la  copia  general  del  manifiesto  en 
las  Aduanas  del  tránsito,  pagará  100  pesos  y  responderá  de 
las  diferencias  con  la  copia  del  general,  que  la  Aduana  del 
punto  de  tránsito  reclamará  á  la  de  origen  (art.  35). 

'5.*  Perlas  diferencias  de  mas  ó  de  menos  que  excediendo 
de  10  por  100  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  bultos  decla- 
rados en  el  manifiesto,  que  es  el  que  sirve  de  base  para  los 
despachos,  pagará  una  multa  de  2  á  400  pesos,  si  el  Capitán 
ae  nubiere  separado  de  lo  consignado  en  los  conocimientos 
(artículo  26). 

6.**  Por  no  estar  conformes  las  copias  con  el  manifiesto 
general  en  la  parte  referente  á  cada  Aduana  pagará  10  pesos 

Í  quedará  obligado  á  rehacerlas  en  el  término  de  veinticuatro 
oras  (art.  35). 

7.**  Por  cambiar  sin  permiso  de  la  Aduana  de  fondeadero 
en  el  puerto  pagará  de  10  á  50  pesos,  á' juicio  del  Adminis- 
trador (art.  30). 

8.**  Por  no  exhibir  el  diario  de  navegación  y  demás  papeles 
de  á  bordo  pagará  50  pesos,  y  no  se  le  permitirá  la  salida 
hasta  que  presente  los  citados  documentos  (art.  37). 

9.**  Por  no  dar  en  el  acto  de  la  llegada  la  relación  de  los 
Tiajeros  y  del  número  de  bultos  de  cada  úrio  pagará  20  pesos^ 
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y  responderá  á  dichos  viajeros  de  daños  y  perjuicios  por  las 
deterlclones  que  les  cause  (art.  30).  . 

10.  Por  no  comprender  en  el  manifiesto  los  lingotes  de 
hierro  que  traiga  como  lastre,  ó  no  decir  la  verdad  respecto 
de  BU  peso  y  clase,  pagará  de  dos  á  diez  veces  el  derecko  de 
las  diferencias  en  más  ó  en  menos  (art.  30). 

11.  Por  los  artículos  de  provisiones  y  pertrechos  no  com- 
prendidos eii  la  nota  de  provisiones  pagará  de  dos  á  diez  veces 
el  derecho  con'espondiente  (art.  30). 

12.  *  Por  cada  bulto  ó  mercancía  que  se  encuentre  á  bordo 
y  no  efrté  comprendido  en  el  manifiesto  pagará  de  dos  á  diez 
veces  el  derecno  señalado  en  el  Arancel  a  los  géneros  que 
cóütenffa  (art.  26). 

13.  Por  cada  bulto  que  haya  expresado  en  el  manifiesto 
y  no  resulte  á  bordo  pagará  200  pesos  (art.  26). 

14.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  ó  levantados  los  sellos 
puestos  en  las  ef;cotilIas  y  mamparos  del  buque  pagará  500 
pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  en  que  resulte  haber 
incurrido  (art.  57). 

15.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  puestos  en  los  bultos 
á  bordo  pagará  200  pesos  por  cada  uno,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  en  que  resulte  haber  incurrido  (art.  57) . 

16.  Por  alijar  sin  permiso  de  la  Administración  bultos  que 
efétán  comprendidos  en  el  manifiesto  pagará  doble  derecho,  y 
si  los  bultos  no  están  comprendidos  en  el  manifiesto  pagará 
de  tres  á  diez  veces  el  derecho;  debiendo  tenerse  prejítíuite 
en  este  último  caso,  para  la  aplicación  déla  escala  penal,  la 
circunstancia  de  reunirse  dos  faltas  (art.  62). 

17.  Por  desembarcar  personas  ó  alijar  efectos- los  buques 
destinados  á  lazareto  en  puntos  distintos  de  los  señalados  á 
estlj  fin  por  las  Autoridaaes  competentes,  pagarán  los  Capi- 
tanes pof  este  solo  hecho  de  50  á  500  pesos,  a  juicio  del  Ad- 
ministrador. 

18.  Pomo  declarar  en  el  manifiesto  en  la  nota  adicional 
los  metales  finos  nobles  en  pasta  ó  amonedados  pagará  el  1 
por  10&  de  su  valor. 

Art.  122.  Incurren  también  en  falta  y  pagan  multas  las 
pemsonas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  a  continuación 
se  expresan: 

1."  Cuando  las  embarcaciones  menores  ocupadas  en  la 
descarga  se  detengan  ó  arriben  á  otra  embarcación ,  ó  atra- 
quen a  punto  distinto  del  señalado  para  el  desembarque,  pa- 
gari  el  I^atron  de  5  á  50  pesos,  sin  perjuicio*  de  las  demás 
penas  que  puedan  imponerse  al  mismo  ó  á  otras  personas  por 
otras  faltas. 
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2/'  Cuando  eu  el  despacho  de  un  car^ameínto  conduoido 
á  granel  aparezcan  diferencias  entre  el  manifiesto  del  Capi- 
tán, declaración  del  consignatario  y  resultado  de  la  descarga, 
si  éste  es  menor  ^ue  la  cantidad  consignada  en  ambos  docu- 
mentos, se  apreciará  primeramente  si  la  diferencia  que  haya 
entre  la  cantidad  que  resultó  del  reconocimiento  y  del  docu- 
mento que  exprese  más  excede  de  los  tipos  á  que  se  refiere  el 
caso  3."*  del  articulo  siguiente,  y  en  caso  afirmativo  se  exi- 
girán los  derechos  de  Arancel  por  las  mercancías  que  falten, 
eü  esta  forma: 

Al  Capitán,  por  la  diferencia  que  exista  entre  su  mani- 
fiesto y  la  declaración  del  consignatatio. 

Al  consignatario,  por  la  que  aparezca  entre  su  declara- 
ción y  el  resultado  del  despacho,  que  es  la  base  de  la  com- 
paración. 

Si  la  diferencia'  consiste  en  resultar  mercancías  de  más 
que  las  expresadas  en  los  documentos,  se  apreciarán  y  casti- 
garán del  mismo  modo  expresado  en  el  caso  anterior,  to- 
mando por  base  el  resultado  del  reconocimiento,  y  exigien- 
do, además  de  los  derechos  de  Arancel,  un  recargo  igual  á 
los  mismos  al  Capitán  y  al  consignatario  en  la  escala  esta- 
blecida anteriormente. 

Si  el  resultado  del  despacho  fuese  una  cantidad  interme- 
dia entre  la  declarada  en  el  manifiesto  y  en  la  declaración, 
se  impondrán  respectivamente  al  Capitán  y  al  consignatario 
las  penalidades  que  procedan,  exigiendo  los  derechos  de 
Arancel  al  que  hubiese  declarado  de  más,  y  un  recargo 
i^ual  á  estos  derechos  al  que  hubiese  manifestado  de  menos, 
siempre  que  las  diferencias  que  hayan  aparecido,  tomando 
por  base  el  resultado  del  reconocimiento,  excedan  de  los  ti- 
pos consignados  en  el  caso  3.**  del  artículo  siguiente : 

Los  cargamentos  á  granel  que,  según  el  art.  -26,  no  se 
declaren  por  el  peso  en  el  manifiesto,  se  sujetarán  á  las  opor- 
tunas comprobaciones  para  averiguar  si  existen  ó  no  míe- 
rencias  penables  por  lo  relativo  á  derechos  de  Arancel  ó  im- 
puesto de  descarga,  exigiéndose  en  sus  casos  las  multas  que 
correspondan. 

3."*  Cuando  resulten  excesos  en  el  peso  bruto  superio- 
res á  10  ^or  100,  pagará  el  Capitán  diez  veces  el  derecho 
de  descarga,  verificándose  lo  mismo  respecto  de  16I3  cala- 
mentos á  granel,  sin  perjuicio  de  las  multas  que  previenen 
4o$  párrafos  anteriores. 

Art.  123.*  £1  consignatario  incurre  en  faHai,  y  pega 
multa  en  los  casos  y  por  las  cantidades  que  á  cofitinuMioa 
se  expresan: 
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1  .^  Por  no  presentar  la  declaración  en  el  plazo  fijado  en 
el  art.  49,  pagará  de  25  á  500  pesos. 

2.*^  Por  géneros  no  declarados  ó  por  las  diferencias  de  más 
en  cantidad  ó  en  calidad  que  se  encuentren  entre  la  deola- 
radon  y  el  resultado  del  reconocimiento  pagará  dobles  dere- 
chos, siempre  que  las  mercancías  no  vengan  ocultas  en  do- 
bles fondos  ó  de  otra  manera  dolosa,  pues  en  est^  caso  la 
pena  será  de  dos  á  diez  veces  el  derecho. 

3,**  Por  las  diferencias  de  menos,  en  cantidad  ó  en  calidad 
entre  la  declaración  y  el  reconocimiento  pagará  los  derechos 
de  Arancel  de  las  mercancías  que  falten,  cu  va  circunstancia 
se  consignará  en  el  aforo  (artículos  66  y  67 L 

No  se  penarán  las  diferencias  de  más  ni  cíe  ménoa  en  en- 
tidad é  calidad  cuándo  no  excedan  de  4  por  100  en  mei^an- 
cías  procedentes  de  puertos  de  los  Estados  Unidos,  Méjico, 
América  Central,  Nueva  Granada,  Venezuela  y  todas  las  An- 
tillas. En  los  aceites  vegetales  y  minerales,  bacalao,  grasas, 
jabón,  manteca,  sal  y  aguardiente  no  se  penarán  las  mismas 
diferencias  si  no  exceden  de  5  por  100.  Paía  los  demás  puer- 
tos del  globo  no  se  penarán  aquellas  diferencias  si  no  exce- 
den del  6  por  100. 

Cuando  en  la  misma  declaración  resulten  diferencias  de 
más  en  unas  partidas  y  de  menos  en  otras,  se  compensarán 
aquellas  entre  si.  Esta  compensación  no  tendrá  lugar  en  las 
mercancías  que  tienen  distinto  tanto  por  ciento  de  permiso, 
según  el  párrafo  anterior. 

4.**  Por  las  diferencias  de  más  ó  de  menos  que  excediendo 
del  10  por  100  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  bultos  decla- 
rados en  el  manifiesto,  que  es  el  que  sirve  de  base  para  los 
despachos,  pagará  el  consignatario  una  multa  de  2  á  400 
pesos,  si  hubiese  conformidad  entre  el  manifiesto  y  los  co- 
nocimientos (art:  26). 

5.*"  Por  los  géneros  de  prohibida  importación,  ó  que  exi- 
jan permiso  especial  del  Gobernador  general  que  hayan  sido 
declarados  como  de  lícita  importación,  pagará  el  derecho  de 
Arancel  de  sus  similares,  debiendo  reexportarlos  ó  permitir 
sn  inutilización,  según  loa  casos. 

6."^    Por  las  mercancías  que  desde  el  muelle  á  la  Aduana' 
ó  el  depósito,  ó  desde  éste  al  muelle,  salgan  del  camino  au-r 
torizado,  pagará  el  consignatario  de  dos  á  diez  veces  el  de- 
recho de  Arancel  correspondiente. 

7."  Las  alemas  de  fuego,  pólvora,  cápsulas  y  toda  clase 
de  municiones  de  guerra  que  se  encuentren  á  oordo  de  un 
buque  maliciosamente  ocultas,  ó  que  no  vengan  comprendi- 
das en  los  manifiestos,  incurren  en  la  pena  de  comiso,  y  el 
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Capitán  y  consignatario  en  la  multa  de  diez  veces  los  dere- 
chos de  Arancel.  ^  ;        - 

8.°  Por  no  satisfacer  los  dereclioa  de  Arancel  dentro  del 
tercer  dia  laborable,  á  contar  desde  la  fecha  xie  la  contrac- 
ción, pagará  el  recargo  de  10  por  100  sobre  la  suma  que 
constituya  el  debito,  y  la  Administración  exigirá  el  ingreso 
de  éste  con  el  recargo,  señalando  un  nuevo  plazo  de  tres 
dias  para  Uetarh  á  efecto,  haciendo  la  notificación  por  es- 
crito á  domicilio.  Si  esto  no  fuese  suficiente  para  conseguir 
el  ingreso,  y  feneciese  sin  que  tenga  lugar,  la  Admitiera- 
cion  de  Aduanas  procederá  ejecutivamente  contra  las  mer- 
cancías y  el  deudor.  Si  el  pago  se  retrasa  por  virtud  de  las 
operaciones  peculiares  de  la  caja,  y  así  se  nace  constar  por 
diligencia  en  el  documento  de  ingreso ,  verificándose  éste  el 
dia  inmediato,  el  interesado  no  incurrirá  en  responsabilidad. 
Esta  multa  es  independiente  de  la  que  debe  imponerse  con 
arreglo  al  art.  65  de  estas  Ordenanzas  en  concepto  de  defe- 
cho de  almacenaje  por  la  estancia  de  los  géneros  en  la  Aduana 
después  de  los  tres  dias  de  realizado  el  aforo. 

Art.  124.  Los  viajeros  incurren  en  falta  y  pagan  multa 
en  los  casos  y  en  la  cantidad  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

1."  Por  exceder  de  50  pesos  los  derechos  de  las  mercan- 
cías que  conduzcan,  pagarán  dobles  derechos  por  el  exceso, 
á  no  ser  que  prefieran  la  reexportación,  con  la  obligación  de 
acreditar  haberla  verificado  (art.  46). 

2.°  Cuando  los  g'éneros  no  declarados  vengan  ocultos  en 
dobles  fondos  ó  encima  de  las  personas  pagara  de  dos  a  diez 
veces  el  derecho  (art.  69). 

Art.  125.  Los  que  exporten  por  mar  géneros,  frutos  y 
efectos  del  país,  estén  ó  no  sujetos  al  pago  de  la$  derechos 
de  exportación,  incurren  en  falta  y  pagan  multa  en  loe.  casos 
y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  expresan: 

1  .**  Por  embarcar  sin  permiso  de  la  Aduana  por  puertos 
habilitados  mercancías  sujetas  al  pago  de  derechos  de  ex- 
portación, pagarán  de  dos  á  diez  veces  eí  derecho  señalado. 

2.''  Por  las  mismas  faltas,  cuando  se  tmte  de  mercancías 
gue  son  libres  de  derechos,  pagarán  de  10  á  100  pesos,  á 
juicio  del  Administrador  de  la  Aduana,  y  si  el  embarque  se 
intenta  por  punto  no  hal^ilitado,  pagarán  la  multa  de  50  á 
500  pesos,  obligando  al  buqiie  á  proveerse  de  papeles  áa  la 
Aduana  tnás  inmediata  por  la  carga  que  tuviese  ya  á  boí'do. 

3.**  Por  las  diferencias  de  más  en  clase,  calidad  6  cantidad 
que  resulten  al  hacer  el  despacho  de  mercancías  sujetas  al 
pago  de  derechos  de  exportación,  pagarán  dobles  derechos. 


Las  diferencias  de  meaos  no  son  penables. 

4.**  Cuando  loe.  .Capitanes  de  buques  se  hagan  á  la  vela 
«in  haber  bumplído  todos  Jps  requisitos  y  formalidades  esta-, 
blecidas  en  esta^  Ordenanzas,  pagarán  la  multa  dé  59  pesos, 
Que  se  exigirá  á  sus  consignatarios  como  responsables  subsi- 
aiarios  de  los  derechos  y  multas  que  hayan  de  pagar  los  Ca- 
pitanes, á, tenor  délo  prevenido  en  el  art.  48. 

Art;  126.  En  el  comercio  de  cabotaje  de  entrada  y  »3h 
lidn  se  incurre  en  faltas,  que  serán  penadas  en  los  casos  y 
en  la  proporción  que  á  continitacion  so  expresan:  .    , 

l.'^  Por  embarcar  por  cabotaje,  sin  permiso  de  la  Adua- 
na ú  por  puitos  del  puerto  no  habilitados,  mercancías  suje» 
tas  al  pago  de  dereciios  de  exportación,  pagará  el  cargador 
de  dos  ú  diez  veces  el  derecho. 

2.°  Las  mismas  faltas  cuando  se  trate  de  mercancías  li- 
bres de  derechos,  pagará  el  cargador  de  8  á  100  pesos,  á 
'uicio  del  Administrador  de  la  Aduana. 

3.*"  Por  resultar  á  bordo  géneros  indocumentados,  ya  sean. 
extranjeros  sujetos  al  pago  de  derechos  de  Arancel,  ó  ya  na- 
cionales de  los  que  tienen  señalados  derechos  de  salida,  pa- 
gará el  Capitán  de  dos  á  die;^  veces  el  derech:). 

4.**  Por  los  mismos  géneros,  no  sujetos  al  pago  de  dere- 
chos de  entrada  ó  de  salida  pagará  ei  Capitán  de  5  á  50  pe- 
sos, ú  juicio  del  Adminiátrador  de  la  Aduana. 

5.**  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques  antes  de  la 
salida  los  géneros  nacionales  ó  extranjeros  que  constan  en 
las  facturas  después  de  puestos  los  Cumplidos^  pagará  el  C2p:- 
gador,  y  en  su  defecto  el  Capitán,  los  derechos  de  las  mer- 
cancias  que  falten  si  son  extranjeras,  y  si  españolas  el  de  sus 
similares.  .  . 

6."  Por  nó  dar  parte  de  la  llegada  de  su  buque,  aunque 
venga  en  lastre,  al  Administrador  de  la  Aduana  del  puerto  á 
donde  arribe,  pagará  el  Capitán  de  5  á  50  pesos,  ajuicio  del 
Administrador. 

En  la  misma  pena  incurrirán  el  Capitán  ó  consignatario, 
se^juu  las  casos^  por  pl  solo  hecho  de  desembarcar  sin  per- 
miso de  la  Aduana  ó  por  puntos  del  puerto  no  habilitados, 
inercancias  de  cualquiera  clase,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  que  deban  aplicarse  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  estas  Ordenanzas. 

7."*  Por  las  diípreneias  de  ¡más  en  cantidad  ó  calidad  (jue 
resulten  eA.los  despachos  do  entrada  de  géneros  extranjeros 
ó  peninsulares  paga^rán  el  dueño  ó  consignatario  dos  yeces 
el  derecho. d.e  Araincel.       '  -   * 

8.''    P.or  1^9  mismas  diferencias  en  los  despachos  de  en- 
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trada  de  los  géneros  del'  país  pagarán  los  dei'echos  de  sus- 
similares.  Las  diferencias  en  menos  en  cantidad  que  no  lle- 
guen al  4  por  100  no  son  penables. 

Por  los  géneros  extranjeros  que  se  hubiesen  docnmentodo 
como  nacionales  pagará  el  consignatario  de  dos  á  diez  veces 
el  derecho  de  Arancel. 

10,  Por  los  excesos  en  el  peso  bruto  superiores  al  10  por 
100  que  resulten  én  los  despachos,  respecto  del  declarído 
en  las  facturas,  pagará  el  Capitán  diez  veces  el  derecho  de 
descarga,  y  lo  mismo  pagara  cuando  en  los  cargamento  á 

franel  resulten  excesos  superiores  á  dicho  tipo,  sin  perjuicio 
e  las  demás  resultas  en  (j^ue  puedan  incurrir  los  géneros. 

Art.  127.  En  el  comercio  de  tránsito  por  mar  incurren 
en  falta  y  pagan  multa,  ó  se  sujetan  á  las  consecuencias  que 
se  dirán,  ]fxs  personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  á 
continuación  se  expresan: 

1 ."  Por  cada  bulto  de  los  declarados  de  tránsito  en  los  ma- 
nifiestos que  no  resulte  en  los  actos  de  fondeo,  pagará  el  Ca- 
pitán 200  pesos,  y  cuando  se  trate  de  géneros  á  granel, 
comprobada  la  falta,  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  seña- 
lado en  el  Arancel  por  la  parte  que  felte. 

2.°  Por  cada  bulto  que  se  encuentre  á  bordo,  y  no  esté 
comprendido  en  el  manifiesto,  pagará  el  Capitán  de  dos  á 
diez  veces  el  derecho  señalado  en  el  Arancel  á  los  géneros 
que  contengan. 

En  las  operaciones  de  trasbordo  incurren  en  felta,  y  pa- 

fan  multa  las  personas  en  los  casos  y  én  las  cantidades  que 
continuación  se  expresan: 

1.**  Por  trasbordar  de  un  buque  á  otro  sin  permiso  de  la 
Aduana  mercancías  extranjeras  sujetas  al  pago  de  derechos 
de  importación,  ó  nacionales  que  tienen  sondados  derechos 
de  exportación,  pagará  el  Capitán  de  dos  á  diez  veces  el 
derecho  señalado  en  el  Arancel. 

2.®  Por  la  misma  falta,  tratándose  de  mercancías  extran- 
jeras ó  nacionales,  libres  de  derechos,  pagará  el  Capitán  que 
las  entregue  ó  reciba  de  10  á  100  pesos,  á  juicio  del  Admi- 
nistrador de  la  Aduana. 

3."^  Por  las  diferencias  de  bnltos  ó  de  mercancías  á  gra- 
nel que  se  encuentren  sin  manifestar  en  las  operaciones  de 
trasboixios.  (Véanse  los  casos  12  y  13  del  art.  121.) 

4.®  Por  atracar  al  costado  de  otro  buque  las  embarcacio- 
nes menores  que  conduzcan  bultos  ó  mercancías  á  granel^ 
procedentes  de  trasbordos.  (Véase  el  caso  1."*  del  art.  122.) 

5,*"  Por  no  resultar  á  bordo  del  buque  receptor  los  bultos 
trasbordados,  después  de  puestos  los  Cumpliaos,  pagará  oí 
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cafñtan  200  pesos  por  cada  bulto,  y  tfe  dos  á  diez  veces  el 
derecho  en  las  mercancías  á  granel. 

Art.  128.  Los  consígnatatios  de  mercancías  que  se  desti- 
nan á  los  depósitos  de  Aduanas  incufmn  en  falta,  y  pagan 
multa  en  los  casos  y  cantidades  siguientes» 

1."*  Por  no  presentar  las  declaraciones  de  los  géneros  en 
el  jplazo  fijado,  pagarán  dfe  5  á  500  pesos. 

z.**  Por  las  diferencias  de  más  que  resulten  al  despachar 
de  entrada  en  los  depósitos,  pagarán  los  derechos  de  Arancel, 
como  nena,  sin  perjuicio  de  satisfacerlos  de  nuevo  si  se  des- 
tinan las  mercancías  á  coíifiwmo. 

3.^  Por  las  diferencias  de  menos  aue  resultan  en  las  mis- 
mas mercancías,  pagarán  como  pena  los  derechos  de  la  dife- 
rencia hasta  el  completo  de  lo  declarado;  pero  si  después  las 
destinan  al  consumo,  sólo  pagarán  los  derechos  de  la  can- 
tidad que  resultó  á  la  entrada. 

4.°  Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  calidad  (jue 
puedan  resultar  de  cualquiera  comprobación  que  se  hiciese 
en  los  depósitos,  pagarán  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  de 
Arancel. 

5.°  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques  exportadores  las 
mercancías  sacadas  de  los  depósitos  que  deben  llevar,  pagará 
el  exportador  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  de  Arancel . 

6.*  Por  las  diferencias  en  el  peso  bruto,  se  impondrán  las 
penas  que  señalan  los  artículos  121  y  123,  en  los  casos  5.** 
y  4.**  de  ambos  respectivamente. 

CAPÍTULO  IIL 

■« 
Del  proetdimienío  «Uíministrativo  para  la  imposición  de 

Uu  multas* 

Art.  129.  Los  empleados  de  Aduanas  ó  individuos  de  los 
Resguardos  marítimo  y  terrestre  que  vean,  descubran  ó  sepan 
que  se  ha  cometido  un  hecho  de  los  calificados  como  feltas 
en  el  capítulo  precedente,  darán  inmediatamente  parte  por 
escrito  al  Administrador  de  la  Aduana  en  cuyo  recinto  se 
haya  cometido  aquella. 

El  Administrador,  después  de  asegurarse  de  la  exactitud 
del  parte,  dará  aviso  al  interesado  de  la  falta  que  se  le  im- 
puta y  de  la  multa  que  debe  plagar  en  consecuencia. 

Si  el  interesado  se  conforma,  se  le  expedirá  un  cargareme, 
con  el  cual  irá  á  hacer  el  pago  d  la  recaudación  de  la  Aduana 
ó  la  Tesorería  de  provincia,  según  los  casos. 
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Cuando  la  malta  ^  impot^ga.por  coHsecuenoia  de  una 
falta  descubierta  en  el  acto  del  deápacha^  se  forinalizará  el 
ingreso  de  la  mnlta  con  la  misma  oeclaracion. 

Art.  130.  Cuando  el  interesado*  bo  se  conforme  con  la 
multa  impuesta,  el  Administrador  maadará  abrir  expediente 
que  se  tramitará  con  sujeción  á  las  siguientes  r^Ias: 

1/  Se  encabezará,  can  el.parie  mcioido  por  eT  Adminis-* 
trador,  ó  con  un  pimple  decreto  si  no  hubiese  recibido  parte. 
Si  la  falta  se  ha  cometido  durante  el  <l€Bpacho,  el  Contador  ó 
Interventor  pondrá  á  continuación  una  eerii/cacion  ^  expre- 
siva de  todos  los  extremos  cofibducentes  á  especificar  la  decla- 
ración á  que  el  despacho  se  refiere  y  el  hecho  que  se  trata 
de  calificar. 

2/  El  Vista  actuario,  si  se  trata  de  actos  de  despacho,  ó 
el  Jefe  de  Negociado  respectivo  en  los  demás  casos,  pondrá 
en  seguida  su  dictamen  exponiendo  el  hecho,  citando  la  dis- 
posición legal  en  que  funda  su  calificación  y  determinando 
la  multa  que  debe  imponerse, 

3/  Las  diligencias  se  pondrán  en  la  mesa  del  Negociado 
correspondiente  á  disposición  del  interesado,  el  cual,  sin  sa- 
carlas de  la  oficina,  tomará  cuantos  apuntes  quiera,  y  hará 
por  escrito  su  defensa,  que  presentará  acompañada  de"  docu- 
mentos si  lo  estima  conveniente.  Para  todo  esto  se  le  con- 
cede el  término  Acocho  dios,  contados  desde  aquél  en  que  se 
le  notifique,  pasados*  los  cuales,  pon  escrito  ó  sin  él,  seguirá 
su  curso  el  expediente. 

4."  El  Administrador  podrá  mandar  practicar  cualquier 
diligencia  que  crea  conducente  al  esclarecimiento  déla  verdad. 

5/  El  Contador  ó  Interventor  resumirá  los  hechos,  y  dará 
dictamen  en  él  término  preciso  de  seis  dios. 

6/  El  Administrador,  en  el  término  de  cuatro  dios,  dic- 
tará su  resolución,  que  habrá  de  ser  fundada  brevemente. 

7/  La  resolución  se  notificará  acto  continuo  por  medio 
de  oficio  al  interesado. 

De  igual  manera  se  procederá  cuando  se  promuevan 
cuestiones  por  no  conformarse  los  adeudantes  con  la  inter- 
pretación y  aplicación  de  las  partidas  del  Arancel  y  reglas  y 
disposiciones  dictadas  para  su  aplicación. 

Art.  131.  Las  resoluciones  de  los  Administradores  son 
inapelables  ouabdo  se  imponen  multas  cuya  cuantía  no  ex- 
ceda d^  50  pesos.' 

El  Contador  é  Interventor  podi*á  apelar  á  la  Intendencia, 
en  represeixtadon  del  Estado,  cuando  crea  que  las  resolucio- 
nes del  Administrador  no  imponen  lasi  multas  en  la  cuantía 
que  procede. 


m 

•  En  los  demás .casofi  losinierf^s^dos  podrán,  dentro  del  dé- 
cimo dia,  alearse  para  .ante  la  Intendencia  general  da  Har 
cienda  por  conducto  del  Administrador.  Serán  siempre,  ape- 
lables dentro  de:  loe  die»  dias  f)ara  ante  la  Intendencia 
general  las  resoluciones  de  loa  Administradores  cuando  repai^ 
gan  en  expedientes  relativoa.á  la  calificación  de  me^crincias^ 
cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  los  derechos  y  de  las  mul- 
tas controvertidas.  ' !   •    .  '      • 

En  este  caso  se  acompañarán  al  expediente  muestras  de 
los  generas  cuya  calificación  se  discute. 

Art.  132.  .  L^  segunda  y  última  instancia  en  la  vía  admi- 
nistrativa se  verificará  remitiendo  el  Administrador  á  la  In- 
tendencia general  el  expediente  original  con  la  apelíicion.del 
interesado,  dejando  copia  literal  de  él  para  anotar  la  resolu- 
ción superior  qtie  en  definitiva  recaiga. 

La  Intendencia,  ampliando  el  expediente  si  lo  cree  opor- 
tuno, resolverá  en  el  más  breve  plazo  posible,  fundando  la 
resolución  en  resultandos  y  considerandos. 

Las  resoluciones  se  trasladaran  a  la  Administración  quei 
conoció  en  primera  instancia,  la  cual  notificará  á  los  intere- 
sados. 

Las  resoluciones  de  la  Intendencia  causarán  estado  y  sólo 
son  revocables  por  la  vía  contencioso-administrativa. 

Terminado  el  expediente  por  resolución  firme,  pueden  los 
intere$adüs  recoger  las  muestras  en  el  término  de  tres  meses. 
Art.  133.  Si  durante  la  tramitación  de  cualquier  expe- 
diente administrativo  canvienis  al  interesado  retirar  las  mer- 
cancías, ó  disponer  del  buque. sobye.qtie  el  expediente  versa, 
podrá  hacerlo,  pagando-  desde  luego  la  parte  de  derechos 
afectos  á  la  responsabilidad  en  que. esté  conforrpe,  y  deposi- 
tando en  efectivo  el  importe  de  la  parte  controvertida  y  de 
las  multas  que  se  trate  de  iíoponerle,  siempre  (^ue  este  im- 
porte no  llegue  á  .3.000  pesos ;  pues  si  llega  o  excede  de 
dicha  suma,  se-podrá  garanti^r  un  pagaré,  oon  las  formali- 
dades que  se  establecen  para  estat  clase  de  docu^ientos. 

Si  el  fallo  del  superior  impusiera-  derecho^  q  multas  ma- 
yores que  los  impuestos  en  primera  instancia,  quedará  el  ín- 
tereisado  obligado  á  pagar  las  diferencias.       .^ 

Art;  134.  Deélaralda  por  resolución  que  cause  estado  la 
existencia  de  la  falta  y  W  procedencia  de  la  multa,  se  hará 
esta  efectiva  sin  demora  alguna,  y  si  en  el  término  de  cinco 
días  después  de  la-  notificación, no  se  ha  satisfecho;  se  proce- 
derá contra  el  género  ó  los  buaues  detenidos,  considerándo- 
los abondbnados;  sin  perjuicio  de  acudir  por  la  vía  de  apre- 
mio contra  el  deudor  ú  no  bastare  el  producto  de  los  efecto» 
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vendidos  á  solventar  su  deuda,  y  sin  que  pueda  impedir 
ni  suspender  el  efecto  del  apremio  alegación  algnna  del  in- 
teresado. 

Los  Administradores  darán  parte  á  la  Intendencia  ^ne- 
ral  de  quedar  cumplidas  las  decisiones  de  la  misma,  ó  del 
decreto-sentencia,  en  el  momento  en  que  lo  hayan  sido. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  delitos  de  contrabando  y  defraudación^  y  del  procedimiento 

administrativo  para  imponer  las  penas. 

Art.  135.     Se  incurre  en  delito  de  contrabando: 

1.**  Por  la  introducción  en  el  territorio  de  la  Isla  de  loe 
efectos  de  cualquiera  especie  cuya  importación  esté  prohibida 
por  las  leyes,  reglamentos  ú  órdenes  vigentes. 

2.*  Por  el  tráfico  de  estos  mismos  efectos  ó  por  su  con- 
duccion  en  cualquiera  género  de  trasporte,  y  por  la  simple  de- 
tentación de  dicnos  efectos  dentro  de  la  Ida  antes  de  ha- 
berse alterado  sus  formas  y  empleado  de  hecho  en  los  uso» 
domésticos,  si  el  detentador  no  probare  su  legítima  adquisi- 
ción, autorizada  por  la  Hacienda  púbKca  con  arreglo  á  las 
leyes.  '  • 

3."*  Por  ordenar,  disponer  ó  hacer  ejecutar  por  medio  de 
otras  personas  cualquiera  de  los  actos  de  contrabando  que 
quedan  expresados,  aunque  el  que  los  haya  dispuesto  en  sn 
beneficio  no  los  cometa  por  si  directa  y  materialmente. 

4.''  Por  asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó  por 
encargo  de  otro  cualquiera  operación  de  tráfico  de  efectos  ó 
géneros  prohibidos  á  la  importación. 

5.*  Por  ocultar  alguna  parte  del  cargamento  del  buque  ó 
dejar  de  manifestar  cuál  sea  éste  al  requerimiento  de  las  Au- 
toridades locales  ó  empleados  de  Hacienda  en  los  casos  de 
arribada  forzosa  á  puerto  no  habilitado,  bahía,  cala  ó  ense- 
nada de  las  costas  de  la  Isla. 

Se  incurre  en  el  delito  de  defraudación: 

1.**  Introduciendo  en  la  Isla  géneros  extranjeros  ó  pe- 
ninsulares sujetos  al  pago  de  derechos  de  entrada  sin  haber 
hecho  el  portador  su  declaración  en  la  primera  Aduana,  y 
pagado  los  derechos  correspondientes. 

2.''  Exportando  de  la  Isla  mercancías  sujetas  al  pago  de 
derechos  en  las  Aduanas  de  salida  sin  haberse  satisfecho  ín- 
tegramente. 

3.*  Por  la  violación  de  las  reglas  administrativas,  con 
tendencia  manifiesta  y  directa  á  eludir  ó  disminuir  el  pago 
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de  tos  que  legítimamente  debe  satisfacerse  por  razón  de  mía 
contribución  directa  ó  indirecta. 

Los  delitos  de  contrabando  y  defraudación  se  castigarán 
administrativamente ,  j  además  por  los  Tribunales  ordinarios. 
En  la  esfera  administrativa  se  exigirán  por  los  procedi- 
mientos que  estas  Ordenanzas  establecen  las  mxdtas  y  dere- 
chos que  prescribe,  el  párrafo  segundo  del  art.  116,  y  se  pa- 
sará sm  demora  el  tanto  de  culpa  á  los  Tribunales  ordinarios 
Ímra  que  procedan  coiotra  los  aeliocaentes  con  arreglo  á  las 
eyes. 

Art.  136.  hm  empleados  ó  individuos  de  los  Resguardos 
marítimo  ó  terrestre  que  vean,  descubran  ó  sepan  que  se  ha 
cometido  un  acto  de  los  calificados  de  delitos  de  contrabe^ndo 
ó  defraudación,  darán  parte  á  la  Autoridad  competente,  que 
lo  será  el  Administrador  de  la  Aduana  en  cuya  demarcación 
se  haya  cometido. 

Si  al  descubrir  «I  delito  se  verifica  aprehensión  de  los  gé- 
neros con  que  aquel  ee  cometía^  el  aprehensor,  ó  el  princi- 
pal de  ellos,  si  fueren  varios,  extenderá  en  el  acto  una  dili- 
gencia en  que  hará  constar: 

1  .^  El  lujgar,  dia,  hora  y  circunstancias  en  que  se  verificó 
la  aprehensión,  haciendo  relación  de  los  hechos  ocurridos. 

3.  La  filiación  de  los  tripulantes,  conductores  ó  tenedo- 
res de  los  géneros,  si  fuesen  aprehendidos  con  éstos;  y  si  no, 
las  noticias  que  sobre  ellos  haya  podido  adquirir. 

3.""  La  descripción  de  los  bultos  aprehendidos,  especifi- 
cando el  número  de  ellos  y  las  marcas,  clase  y  peso  bruto  de 
cada  uno. 

'4.**  El  número,  ^pecie  y  señas  de  las  caballerías  y  car- 
i*uaje8,  ó  la  designación  del  buque  en  quO'  se  conducian  los 
efectos. 

6.°  Los  nombres,  clase  y  número  de  los  aprehensores. 
Esta  diligencia,  que  se  llamará  acta  de  aprehensión,  «e  fir- 
mará por  el  aprehensor,  si  es  uno  sólo,  ó  por  el  Jefe  ó  prin- 
cipal si  Bon  varios ;  por  el  Alcalde  del  pueblo  en  cuya 
juriedíGcion  se  haya  verificado  la  aprehensión,  si  hubiere 
concurrido,  y  no^r  dos  testigos  que,  á  ser  posible,  sean  diver- 
fios  de  los  aprenensQres. 

•Si  k.  aprehensión  friere  en  Ja  mor,  se  procurará  fijar  la 
sikiaoion  de  la  nave  en  el  acto  de  la.  presa. 

El  acta  de  la  aprehensión  y  el  parte  que.  determina  el  ar- 
ticulo precedente  se  Mft^egarán al  Administrador  déla  Adua- 
na, á  cuya  disposición  m  pondrán  también  los  re03i  si  los 
hubiet^v  loig  g^éneivs,  tas  oaballerías  y  carruajes  y  buques 
aprehendidos.  ^  .i¡ .. 
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Art.  137.  El  AdminÍBtTÉuior  de  Aduanas,  apenas  reeiba 
el  parte  y  el  acta,  ordenará  que  se' proeeda  inmediataEnente 
al  reconocimiento  de  los  géneros  ,cafrnaie6,  caballerías  ó 
bnques  á  presencia  de  los  aprehensotes  y  de  los  reos,  si  los  hay« 
El  reconocimiento  le  hará  un  Vi»ta  y  un  Auxiliar  desig- 
nado por  el 'Administrador,  los  cuales  caMcarán  con  arre- 
fjlo  al  Arancel,  y  valorarán  los  géneros,  las  oaballerias  y 
os  carruajes  ó  bifqfues,  todo  lo  que  se  custodiará  debida- 
mente y  bajo  doble  inventario^  dei  oual  .se  dará  un  ejem- 
plar á  los  aprohensores. 

Terminadas  las  diligencias  de  reeonocimiento  é  inventa^ 
rio,  el  Administrador  de  la  Aduana  convocará  la  Junta  ad- 
ministrativa, que  sé  compondrá  de  las  personas  siguientes: 

I.""    El  Administrador  de  la  Aduana^  Presidente. 

2.**    El  Interventor  de  la  tbisma. 

3.*'    El  Promotor  fiscal  más  antiguo. 

4.**    El  Vista  que  designe  el  AdminÍBtí?adoir; 

5.**  ün  comerciante  matriculado,  nombrado  por  el  reo  ó 
Teos,  y  en  su  defecto  por  el  Administrador  central  y  á  falta 
de  éste  por  el  Alcalde. 

Si  á  la  hqra  de  la  celebración  de  la  Junta  no  hubiere  con- 
currido el  comerciante  designado,  se  sustituirá  por  un  ve- 
cino de  la  población,  nombrado  en  el  a6to  pop  el  Presidmte. 
Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Resguardos  podrán  ser  oido& 
por  la  Junta,  eiji  representacioni  de  los  aprenensores,  indivi- 
duos de  su  cuerpo;  pero  no  tendrán  voto  en  ella  ni  presen- 
ciarán las  deliberaciones  ni  el  fallo. 

Art.  138.  La  Junta,  en  vista  del  parte  y  del  acta,  oyendo 
á  los  reos,  si  los  h«iy  y  quicen  dar  explicaciones,  oyendo 
también  á  los  aprohensores  y  tomando  cuantos  datos  estime 
necesarios,  resolverá  por  mayoría  de  votos: 

1  ."^  Si  existe  ó  no  el  delito  de  contrabando  ó  de  defrau- 
dación. 

2/  Si  há  lugar  ó  no  á  la  multa  de  que  habla  el  párrafo 
segundo  del  art.  116,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 
Si  la  Junta  administrativa  declara  el  primer  extremo,  el 
Administrador  pasará  en  el  término  de  veinticuatro  horas  al 
Juez  de  primera  instancia  copia  literal  y  autorizada  del  acta 
de  aprehensión  y  de  las  diligencias,  y  entregará  también  los 
reos  al  Juzgado  para  que  se  instruya  la  causa  criminal  con 
arreglo  á  derecho. 

Si  la  Junta  declara  no  haberse  cometido  el  delito  de  con- 
trabando ó  defraudación,  el  Administrador  mandará  poner 
los  reos  en  Ubertad  y  bajo  fianza  hasta  que  trascurra  el  plaza 
de  apelación. 
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Art.  139.  La  resolución  de  la  Junta  será  comunicada  en 
el  acto  de  dictarse  á  los- reos ^  han  sido  detenidos,  y  á  los 
aprehensores;  pudiendo  unos  y  otros- apelar  en  el  término  de 
cmco  dias,  por  conducto  del  Presidente  de  la  Junta. 

Interpuesta  apelación  én  tiempo  hábil;  el  Administrador 
la  elevará  en  el  término  de  tres  dias  y  con  el  expediente  ori- 
ginal á  la  Intendencia  general. 

El  Intendente  resolverá,  y  su  acuerdo  sólo  es  revocable 
por  la  vía  contencioso-administrativa. 

La  resolución  sé  comunicará  á  los  interesados  en  la  for- 
ma ordinaria. 

Declarado  firme  el  fallo  condenatorio  de  la  Junta  adminis- 
trativa por  haberse  conformado  las  partes,  ó  por  haber  pa-- 
sado  los  términos  para  la  apelación,'  ó  resuelta  ésta,  confir- 
mándose aquel  fallo  en  última  instancia,  se  hará,  efectiva  la 
multa,  declarándose  abandonados  lo»  géneros  si  en  término 
de  tercero  dia  no  se  pagase  aquella. 

Si  el  fallo  declarado  firme  fuese  absolutorio ,  se  devol- 
verán inmediatamente  á  los  interesados  los  géneros  aprehen- 
didos. 

Art.  140.  El  proceso  judicial  y  el  procedimiento  admi- 
nistrativo, si  éste  se  prosigue  después  de  la  primera  declara- 
ción de  la  Junta  por  haberse  interpuesto  apelación,  se  sustan- 
ciarán, terminarán  y  decidirán  con  absoluta  independencia 
uno  de  otro. 

El  Juez  ordinario  no  podrá  conocer  en  ningún  caso  sobre 
la  procedencia  ó  improcedencia  de  la  multa  impuesta  por  la 
Junta. 

Cuando  en  los. casos  de  contrabando  ó  defraudación  no 
se  verificjue  la  aprehensión  material  de  los  géneros,  pero  tenga 
la  Administración  medios  de  probar  el  fraude,  se  procederá 
en  la  forma  que  en  este  capitulo  se  establece,  salvas  las  di- 
ferencias naturales  que  produce  la  falta  material  del  cuerpa 
del  delito. 
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TITULO  V. 


DE  LA   CONTABILIDAD,  I^  LA  fiSTADlSTICA,  DISTRIBUCIÓN  DE  MULTAS 

T  DlSPOSICflOMSS  0SNBRALBS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  ¡a  ooniaMlidad  de  las  Aduanas. 

Art.  141.  La  contabilidad  de  las  Aduanas  tiene  por  ob- 
jeto llevar  la  cuenta  y  razón  de  todos  los  productos  de  la 
renta,  cuyos  concef^tos.son: 

Jkneches  de  Arefusel. 

1 ."    Derechos  de  importación . 
2.''    Derechos  de  exportación. 

Derechas  espídales* 


3."  Derechos  de  descarga. 

4.""  Depósito  meroantil. 

5.**  Recargos  por  castigos  ó  multas. 

6.**  Recargos  del  §  por  100  por  importación. 

Comisos. 

7.^    Parta  oorrespondiente  .k  la  Hacienda. 

Artw  \A%  El  pa¿o  de  los  dered^os  que  adeudan  los  efec- 
tos -extranjeros  á  su  importación  en  la  Isla  se  ejecutará  en  la 
foi*ma  siguiente:  -     .  , 

1  .*  Cuando  el  adeudo  de  un  despacho  no  pase  de  200  pe- 
sos, se  satisfará  al  contado:  de  200  pesos  á  2.000  se  conce- 
derán dos  meses  de  plazo:  desde  2.000  pesos  á  4.000  tres 
meses:  desde  4.000  pesos  á  6.000  cuatro  meses:,  desde  6.000  á 
8.000  cinco  meses:  en  excediendo  de  esta  suma  seis  meses; 
quedando  facultada  la  Intendencia  para  prorogar  este  último 
plazo  por  tres  meses  más  cuando  el  importe  de  los  derechos 
que  hayan  de  satisfacerse  sean  de  considerable  valor,  y 
siempre  que  por  la  próroga  no  se  comprometan  las  atencio- 
nes de  aquellas  Caías  ni  'las  garantías  en  pagarés  dados. 
Bien  se  realice  en  el  acto  en  metálico  el  adeudo,  ó  se  ase- 
gure en  pagaré,  según   su  caso,  deberá  esta  indispensable 
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formalidad  preceder  á  la  autorización  del  Administrador,  para 
la  salida  de  los  géneros  y  efectos  de  la  Aduana,  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  mismo  y  demás  empleados  que  indebida-- 
mente  lo  consintiesen. 

2.*  El  naffo  de  los  derechos  procedentes  de  efectos  nacio- 
nales que  nuoiesen  sido  conducidos  en  buques  españoles  dis- 
frutarán de  los  anteriores  plazos  en  proporción  de  tres  cuar- 
tas partes  menos  de  valor,  esto  es,  que  cuando  el  adeudo  no 
exceda  de  50  pesos  se  satisfará  en  el  acto;  desde  50  pesos  á 
500  tendrá  dos  meses  de  plazo,  y  asi  sucesivamente. 

3.*  Los  adeudos  de  efectos  procedentes  del  depósito  mer- 
cantil se  pagarán  en  la  misma  proporción  según  la  proce- 
dencia y  bandera,  entendiéndose  que  en  este  caso  la  salida 
al  consumo  es  la  fecha  desde  la  cual  principiarán  á  correr 
los  plazos,  sin  que  puedan  éstos  prorogarse. 

4.*"  El  pago  de  derechos  en  los  efectos  de  exportación 
8e  hará  al  contado,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  á  que  as- 
cienda. 

5/  La  persona  responsable  al  adeudo  de  los  derechos  aran- 
cclarios  para  cuyo  pago  se  concede  moratoria  entregará,  in- 
mediatamente que  se  naya  terminado  la  liquidación  por  la 
Contaduría  un  pagaré  garantizado  por  otra  casa  de  comercio 
á  satisfacción  y  con  responsabilidad  del  Administrador  y  del 
Contador  de  la  Aduana,  por  la  cantidad  á  que  aquel  ascienda. 
El  que  rehusare  entregar  el  pagaré  satisfará  los  derechos  al 
contado. 

6.'  No  tendrán  derecho  á  la  espera  los  individuos  que  no 
fueren  comerciantes  matriculados  según  las  disposiciones  del 
Código. 

Art.  143.  Los  pagarés  ingresarán  como  metáh'co  en  la  Te- 
sorería. Si  no  son  satisfechos  á  su  vencimiento,  se  procederá 
gubernativamente  por  la  via  de  apremio  contra  sus  firman- 
tes y  fiadores,  como  si  se  tratase  de  cualquier  otro  deudor  al 
Estado  por  contribuciones. 

Art.  144.  Si  el  deudor  por  un  pagaré  vencido  tuviere  á 
!a  sazón  existencia  en  géneros  ó  efectos  de  su  propiedad  en 
los  almacenes  de  la  Aduana  ó  en  los  del  depósito  mercantil, 
ó  á  bordo  de  algún  buque  que  esté  con  registro  abierto ¡  dis- 
pondrá el  Admmistrador  que  se  le  retenga  y  que  con  citación 
del  interesado,  si  quisiese  hacer  uso  de  este  derecho,  se  pro- 
ceda inmediatamente  y  $in  más  trámites  ni  demoras  á  su 
remate  en  el  todo  ó  en  la  parte  que  baste  á  cubrir,  no  sólo 
el  importe  dd  pagaré,  sino  también  los  derechos  que  corres- 
pondan á  los  efectos  que  para  su  pago^  fuesen  rematados,  y 
los  gastos  que  origine  el  mismo  remate. 

Tomo  cxxyi.  88 
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No  teniendo  el  deudor  existencia  alguna  de  géneros  o- 
efectos  de  su  propiedad,  y  toda  vez  que  se  le  conozcan  otros 
bienes,  procederá  el  Administrador  sin  dilación  á  su  embarga 
en  cantidad  suficiente. 

Si  al  otorgante  del  pagaré  no  se  le  conociesen  bienes  pro- 
pios ó  no  fuesen  suficientes  los  embargados  para  cubrir  el 
total  importe,  se  reclamará  éste  ó  la  parte  que  faltare  á  la 
casa  de  comercio  que  garantizó,  proceaiéndose  contra  ella  del 
propio  modo  que  se  hiciese  contra  el  otorgante  de  aquel  do- 
cumento en  el  caso  de  negarse  la  expresada  casa  de  comer- 
cio á  cumplir  la  responsabilidad  que  contrajo. 

Todos  estos  procedimientos  serán  administrativos  y  coa 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  instrucción  do  apremios. 

Art.  145.  Las  reclamaciones  sobre  la  calidad,  cantidad  y 
valor  de  las  mercancías  no  se  admitirán  desde  el  momento 
en  que  éstas  hayan  salido  de  la  Aduana. 

Las  reclamaciones  por  error  material  en  la  liquidación  se 
podrán  alegar  en  el  término  de  cuatro  meses,  contados  desde 
la  fecha  en  que  se  haya  verificado  éste. 
Art.  146.     La  contabilidad  con  todas  sus  incidencias,  y  es- 

Ecialmente  los  libros  de  contracción  é  intervendonj  asi  como 
(  cuentas  de  rentas  públicas,  se  llevarán  por  las  Aduanas 
con  arreglo  á  las  disposiciones  generales  de  contabilidad  y  á 
las  especiales  aue  se  les  prevengan  por  la  Contaduría  gene- 
ral de  Hacienda. 

Del  impuesto  ie  descarga, 

Art.  147.  El  impuesto  de  descarga  se  cobrará  del  Capitán, 
y  en  su  defecto,  dei  consignatario  del  buque. 

Cuando  un  buque  por  arribada  ú  otra  causa  forzosa  des- 
embarque su  cargamento  para  volverlo  á  cargar,  no  se  le 
exigirá  derecho  alguno. 

El  impuesto  de  descarga  debe  cobrarse  inmediatamente 
después  de  concluida  la  de  los  buques  que  le  devenguen, 
liquidándose  y  formalizándose  su  ingreso  en  un  plazo  de 
tres  dios.  . 

CAPÍTULO   II. 

De  la  Estadütica  de  Aduanas. 

Art.  148.  Lb.  Bstadística  de  Aduanas  tiene  por  objeto  re- 
unir todos  los  documentos  necesarios  para  conocer  el  movi- 
miento comercial  de  la  isla  y  el  de  su  navegación,  con  rela^ 
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cion  al  comercio  de  importación  y  exportación.  Para  formarla 
se  atendrán  las  Aduanas  á  los  modelos  y  las  reglas  que  les 
prescriba  la'  Intendencia  general. 

La  Estadística  se  llevará  con  sujeción  á  las  partidas  del 
Arancel,  dándose  á  las  mercancías  el  valor  de  las  tablas  ofi- 
ciales que  rijan  eñ  el  período  á  que  la  Estadística  se  refiera. 

La  Intendencia  publicará  anualmente  la  Estadística  ge- 
neral del  comercio  y  de  la  navegación  exteriores  precisa- 
mente dentro  del  primer  semestre  del  año  sig^uiente  al  que 
con-espónda ,  paralo  cual  las  Aduanas  facilitarán' cuantos 
datos  se  les  exijan,  dentro  de  los  plazos  que  dicha  Intenden- 
cia les  señale. 

Se  incluirán  en  la  Estadística  en  sección  separada  todos 
los  efectos  que  se  importen  y  exporten,  que  sean  libres  de 
derechos.  Se  publicarán  mensualmente  estados  detallados  de 
la  recaudación  de  las  Aduanas  y  los  datos  relativos  al  movi- 
miento comercial  exterior  de  cada  una  de  las  de  la  Isla. 

CAPITULO  III. 

DistrifitécioTt  de  las  mullas  y  recargos  iinpuestos  fftibemMiva" 
mente,  y  de  las  muüas  y  del  producto  de  las  rm^r caricias  abando- 
nadas d  consecuencia  del  proeedÍ7niento  odmi/iistrativo^'udiciaL 

>  * 

PARTE  PRIMERA. 
Distribución  de  las  multas  y  recargos  gubernativos. 

Art.  149.  Las  multas  impuestas  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  caso  1.^  del  art.  121,  y  casos  I."*  y  S."*  del  123, 
corresponden  en  totalidad  á  la  Hacienda  pública. 

Todas  las  demás  multas  y  penalidades  que  imponen  estas 
Ordenanzas  se  distribuirán  por  mitad  entre  la  Hacienda  y  los 
demás  empleados  de  Aduanas  que  hayan  contribuido  á  des- 
cubrir la  falta, 

Art.  150.  La  distribución  se  hará  por  partes  iguales  entre 
todos  los  empleados  que  hayan  contribuido  directa  y  oficial- 
mente al  descubrimiento  del  hecho  penable,  tenienclo  el  Ad- 
ministrador una  parte  en  todos  los  casos,  y  dos  si  asistió 
personaliAente  al  acto  de  la  aprehensión,  al  fondeo  ó  al  re- 
conocimiento; no  bastando  en  modo  alguno  el  que  haya 
puesto  BU  rúbrica  ú  otra  señal  en  los  documentos  de  des- 
pachof. 

Será  requisito  indispensable  para  que  al  liquidar  los  re- 
cargos impuestos  por  virtud  de  diferencias  halladas  en  el 
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despacho  de  mercancías  en  el  muelle  puedan  los  Adminis- 
tradores reclamar  y  percibir  las  dos  partes  de  que  hace  mea- 
cion  este  artículo,  o  una  los  Interventores  y  Contadores, 
el  que  conste  su  asistencia  á  los  despachos  por  anotación 
practicada  de  su  puño  y  letra  eh  la  libreta  del  Vista  actua- 
rio, en  que  se  consigne  el  pormenor  dpi  despacho,  anotación 
que  dichos  Jefes  deben  practicar  en  el  momento  en  que  se 
presenten  á  presenciar  eí  acto,  y  nunca  después  que  éste  se 
naya  verificado. 

Los  delegados  por  los  Administradores  para  presenciar 
visitas  de  fondeo  solo  percibirán  una  parte. 

Cada  uno  de  los  individuos  del  Resguardo  que  ha^n  las 
visitas  de  fondeo,  y  los  que  se  hallen  de  oficio  designados 
por  el  Administrador  á  bordo  de  los  buques  al  girar  dichas 
visitas,  tendrán  una  parte  en  las  multas  y  recargos  que  á 
consecuencia  de  ellas  se  imponjaran.  El  Jefe  de  dichos  indi- 
viduos, en. el  caso  de  no  asistir  personalmente,  tendrá  una 
parte  sacada  de  las  que  correspondan  á  los  partícipes  subor- 
dinados suyos. 

Art.  151.  La  parte  de  las  multas  y  recargos  que  corres- 
ponda á  los  funcionarios  no  ingresará  en  Tesorería,  sino  que 
se  entregará  al  Habilitado  para  su  custodia. 

El  Interventor,  bajo  su  responsabilidad,  practicará  la  dis- 
tribución en  el  plazo  de  veinticuatro  horas,  é  inmediata- 
mente se  entregará  á  los  participes  lo  que  les  corresponda, 
firmando  cada  uno  el  Recibí  en  un  libro  donde  se  copiarán 
las  distribuciones. 

Art.  152.  El  importe  de  las  multas  y  recargos  de  las 
mercancías  que  enajene  la  Hacienda  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma establecidos  en  estas  Ordenanzas,  se  entregará  tambi^i 
al  Habilitado  sin  verificar  su  ingreso  en  Tesorería. 

PARTE  SEGUNDA. 

Distribución  de  las  multas  y  del  valor  de  las  mercancías  á  coosecueneia 

de  expediente  admin¡strativo>judiciaí. 

*Artt  153.  Cuando  se  verifique  alguna  aprehensión  con  reo 
ó  reos,  las  multas  que  se  impongan  aaministrativamente 
corresponden  íntegramente  á  los  aprehensores,  si  más  de- 
ducción que  la  de  los  gastos  de  que  nablan  los  artículos  155 
y  158.  Cuando  la  aprehensión  de  los  géneros  se  ha  hecho  sin 
reo  ó  reos,  corresponden  á  la  Hacienda  los  derechos  de  Aran- 
cel de  los  géneros  aprehendidos,  y  el  resto  á  los  aprehenso- 
res,  después  de  deducidos  los  gastos. 


apAndicb.  1397 

En  este  caeo,  si  el  importe  de  los  derechos  ascendiese  á 
más  de  la  mitad  de  las  multas,  la  Hacienda  sólo  percibirá 
dicha  mitad. 

Art.  154.  Si  la  aprehensión  se  ha  hecho  á  consecuencia 
de  denuncia,  el  denunciador  tiene  derecho  á  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  realicen,  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.'  Que  el  denunciador  no  sea  empleado  de  Aduanas  ni 
pertenezca  á  los  Resguardos. 

2.*  Que  los  géneros  hayan  salido  del  recinto  de  las  Adua- 
nas y  no  estén  sujetos  á  su  acción  administrativa. 

3."  Que  la  denuncia  se  haya  hecho  antes  de  la  aprehensión. 
El  funcionario  á  quien  se  presente  la  denuncia  extenderá 
en  el  momento  un  acta  que  exprese  todas  las  circunstanciáis 
del  hecho,  acta  que  se  entregará  cerrada  y  lacrada  al  Ad- 
ministrador de  Aduanas,  dando  éste  recibo  de  ella,  ó  que  se 
le  remitirá  por  el  correo  en  pliego  certificado,  cuando  sea 

Sosible,  excepto  en  las  que  se  formalicen  por  consecuencia 
e  avisos  relativos  á  proyectos  de  fraude  que  se  recib  an  del 
extranjero,  en  las  que  bastará  que  al  dar  la  Intendencia 
BUS  instrucciones  á  la  Administración,  les  haga  conocer  la 
existencia  de  la  denuncia. 

Art.  155.  La  liquidación  para  la  distribución  de  las  mul- 
tas se  hará  deduciendo  de  su  importe  total  las  cantidades 
por  el  orden  que  á  continuación  se  expresan: 

1.*    La  tercera  parte  para  el  denunciador,  si  lo  hubiere. 

2.*  Los  derechos  de  Arancel  para  la  Hacienda  en  el  caso 
de  aprehensión  sin  reos,  y  cuando  dichos  derechos  no  pasen 
de  la  mitad  de  la  multa  liquida;  pues  si  pasan  de  dicha  mitad, 
se  deducirá  sólo  ésta,  según  lo  prevenido  anteriormente. 

Todos  los  gastos  que  se  hayan  causado,  incluso  el  rein- 
tegro del  papel  sellado  invertido  en  el  expediente,  serán  abo- 
nados por  la  persona  que  retiré  las  mercancías  aprehendidas 
y  antes  de  retirarlas. 

Art.  156.  En  el  caso  de  abandono  de  las  mercancías  apre- 
hendidas, la  liquidación  se  hará  deduciendo  del  importe  de 
la  venta  en  subasta  de  dichas  mercancías  las  cantidades  que 
señala  el  articulo  inmediato  anterior,  y  además  las  siguien- 
tes, por  el  orden  que  se  expresan: 

1.*  Los  gastos  de  expurgo,  conducción,  conservación  y 
custodia  de  los  efectos  y  cualquiera  otro  análogo. 

2.*    El  importe  del  papel  sellado.invertido  en  el  expediente. 

Y  3.^  Los  derechos  del  Escribano  y  de  la  voz  pública  quf) 
asistan  á  la  subasta,  los  cuales  no  podrán  exceder  de  la  parte 
que  corresponda  á  cada  aprehensor. 
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Art.  157.  Ei  resto  licjuido,  después  de  hechas  las  deduc- 
ciones mencionadas,  se  distribuirá  entre  los  aprehensores  coa 
sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

1  .*  Si  la  aprenension  se.  hizo  por  el  Resguardo,  la  distri- 
bución se  hará  atribuyendo: 

[a]  Dos  partes  al  Jefe  aprehensor,  sea  cual  fuere  su  clase 
y  categoría. 

{b)    Una  parte  para  el  Jefe  del  Resguardo;  y 

(c)  Una  parte  para  cada  uno  de  los  individuos  que  perso- 
nalmente hayan  concurrido  al  acto  material  de  la  aprehen- 
sión. 

2.*    Si  la  aprehensión  se  hace  por  cualesquiera  otras  fuer- 
zas ó  personas,  todos  los  aprehensores  tendrán  igual  partici- 
Í  ación  y  excepto  el  Jefe  de  la  fuerza  aprehensora,  que  recibirá 
oble  parte. 

Si  la  aprehensión  se  hace  por  buques  de  guerra ,  el  resto 
liquido  se  entregará  al  Comandante  del  buque,  que  hará  la 
distribución  como  proceda. 

3.*  Las  Autoridades  civiles,  los  Jueces,  Alcaldes,  Notar- 
rios,  alguaciles  y  agentes  de  seguridad  y  de  poücia,  sólo 
tendrán  parte  en  las  aprehensiones  que  por  si  mismos  hagan 
directamente;  pero  no  en  aquellas  en  que  intervengan  por 
obligación  de  su  oficio  ó  para  facilitar  la  entrada  en  casas  ó 
locales  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  158.  La  liquidación  se  hará  por  el  Interventor  ó  Con- 
tador, y  se  visará  por  el  Administrador ,  disponienjio  en  el 
acto  la  distribución  material  entre  los  partícipes. 

Los  derechos  correspondientes  á  la  Hacienda  se  ingresa- 
rán con  hoia  de  adeudo,  ó  con  cargaremes,  que  detallen  el 
motivo  de  la  penalidad, 

Los  gastos  especificados  en  los  articules  155  y  156  se  sa- 
tisfarán en  seguida,  recogiendo  lo$  recibos  que  se  uniráa 
como  justificantes  al  expediente  de  distribución. 

El  resto  se  distribuirá  entre  los  partícipes  por  medio  de 
nómina  individual  en  que  cada  uno  firmará  el  XeciH,  debiendo 
verificarse  la  liquidación  y  pago  inmediatamente  después  de 
realizadas  las  penas.  . 

La  parte  pert^eciente  á  aprehensores  militares  ó  mariti- 
mos,  se  entregará  con  copia  de  Ja  nómina  correspondiente  al 
Habilitado  del  cuerpo,  que  pondrá  el  JReciU  en  la  nómina 
general,  y  deberá  justificar  las  entregas  individuales  aa  el 
preciso  término  de  un  mes  por  los  medios  que  se  hallan  esta- 
blecidos para  la  justificación  de  nóminas  en  general  y  devol- 
viendo y  constituyéndose  en  depósito  por  término  de  un  ano 
las  sumas  que  por  cualquier  concepto  no-  hayan  podido  ser 
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tercibidas  por  los  interesados.  Trascurrido  el  año  sin  gue  ee 
aya  acreditado  derecho  á  percibir  dichas  cantidades,  ingre- 
sarán definitivamente  en  el  Tesoro.  Los  Jefes  de  la  Interven- 
ción en  las  Administraciones  superiores  serán  responsables 
del  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Cualquier  participe  tendrá  en  todo  tiempo  opción  á  pedir 
á  la  Administración  una  copia  certificada  de  la  distribución. 
Art.  159.    Las  mercancías  aprehendidas  que  sus  dueños 
abandonen,  se  venderán,  por  regla  general,  "  en  subasta  en 
la  forma  prescrita  por  estas  Ordenanzas,  distribuyéndose  su 
valor  del  modo  que  establepen  los  artículos  precedentes. 
►       Podrán  sin  embargo  los  aprehensores  quedarse  con  los  gé- 
neros mismos  cuando  no  haya  denunciador,  y  siempre  que  lo 
pidan  unánimemente  por  escrito  al  Administrador  antes  de 
anunciarse  la  subasta,  ó  en  el  acto  de  verificarse  ésta  por  el 
tanto  de  la  mayor  postura  que  en  ella  se'  obtenga,  oiiyo  es- 
crito se  canjeará  por  la  entrega  de  los  géneros,  satirfaciendo 
los  derechos  de  Arancel,  si  procede,  y  los  demás  gastos  que 
se  enumeran  en  los  artículos  155  y  156. 

Art.  160.  Compete  al  Intendente  general  de  Hacienda  en- 
tender en  las  reclamaciones  que  los  interesados  hagan  acerca 
de  las  distribuciones,  y  de  su  fallo  pueden  alzarse  los  intere- 
sados por  la  via  contencioso-administrativa. 

CAPÍTULO  IV. 

Disposiciones  generales. 

Art.  161.  La  acción  de  los  Tribunales  y  de  los  Juzgados 
no  podrá  extenderse  á  impedir  que  se  verifiquen  los  adeudos 
en  las  Aduanas,  que  se  hallan  sujetos  á  reglas  puramente  de 
Administración,  y  que  ésta  es  la  única  encargada  de  aplicar; 
pero  si  verificado  el  adeudo  creyeren  aquellos  aue  deben  de- 
tenerse las  mercancías  en  las  Aduanas,  por  haoer  pendiente 
ante  ellos  alguna  cuestión  sobre  posesión  ó  propiedad,  se  sus- 
penderá la  entrega,  mediante  auto  del  Juez  competente  y 
dando  cuenta  á  la  Intendencia  general. 

Art.  162.  Todas  las  instancias  y  peticiones  que  se  hagan 
á  la  Administración,  asi  como  las  defensas  y  escritos  de  ape- 
lación que  los  interesados  presenten  ó  inscriban  en  los  expe- 
dientes, serán  redactados  en  el  papel  que  corresponda  coa  ar- 
glo  á  la  legislación  de  papel  sellado. 

Art.  163.  En  las  Aauanas  habrá  guardia  de  aduaneros  6 
íuerza  militar  para  custodia  de  efectos  y  caudales. 
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Art.  164.  Quedan  derogadas  todas  las  instruociones,  or- 
denes y  disposiciones  que  se  opongan  á  lo  prevenido  en  estas 
Ordenanzas. 

Estas  Ordenanzas  han  sido  aprobadas  por  S.  M. 

(APÉNDICE  <••) 
Aduanas  habilitadas  en  la  Isla  de  Puerto*Rico. 

Las  Aduanas  de  primera  clase  de  Puerto-  Rico,  son  las  si- 
guientes: 

San  Juan  de  Puerto-Rico. 

Mayagüez. 

Ponce. 

Humacao. 

Aguadilla. 

Arroyo  ó  Guayama. 

Arecibo,  y 

Vieques. 
Las  Aduanas  de  segunda  clase,  son  las  siguientes: 

Fajardo. 

Naguabo. 

Cabo-Roio. 

Salinas. 

Guay anilla,  y 

Guánica. 
Los  puertos  habilitados  para  la  carga  y  descarga  del  co- 
mercio de  cabotaje,  son  los  siguientes: 

Pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  la  ca- 
pital: 

Cataño. 

Palo-Seco. 

Vepa-Baja. 

Loiza,  y 

Rio-Grande. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Mayagüez:: 

Añas<5o. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Humacao: 

Guayanés. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Aguadilla: 

Rincón. 
Pertenecientes  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Arroyo:: 

Maunabo. 

Jobos,  y 

Patillas. 
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PeftenecienteB  á  la  jarísdiccion  de  la  Aduana  de  Areoibo: 

Tortnguero,  y 

Palmas- Altas. 
Perteneciente  á  la  jurísdiocion  de  la  Adaana  de  Fajardo: 

Luquiilo. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Cabo- Rojo: 
•  Boquerón. 

Puerto-Real,  y 

Toyuda. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Salinas: 

Santa  Isabel. 
Perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  Aduana  de  Guaya- 
nilla: 

Tayaboa. 

(APÉNDICE  2.^) 

REGLAMENTO 

PARA   LA  JUNTA  DE  ARANCELES   DE  ADUANAS  T  COMISIÓN   DE 
VALORACIONES   EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  Junta  de  Aranceles. 

• 

Artículo  1.**  La  Junta  de  Aranceles  se  compondrá:  del 
Jefe  de  la  Administración  general  económica,  Presidente;  del 
segundo  Jefe  de  la  misma,  Vicepresidente;  del  Contador  ge- 
neral de  Hacienda  pública,  del  Administi*ador  de  la  Aduana 
de  la  capital,  del  Vicepresidente  de  la  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  y  de  un  Vocal  fecultativo  de  la  Junta 
superior  de  Sanidad,  como  Vocales  natos;  de  diez  comercian- 
tes ó  industriales,  y  de  dos  hacendados  nombrados  de  Real 
orden  á  nropuesta  del  Jefe  general  económico,  y  de  un  Se- 
cretario aesignado  por  el  mismo  entre  los  Jefes  de  Negociado 
ú  Oficiales  de  mayor  categoría  del  ramo  de  Aduanas  de  la 
capital. 

Los  cargo»  de  Vocales  electivos  son  ^tuitos  y  honorífi- 
cos, y  empezarán  á  desempeñar  sus  funciones  tan  luego  como 
sean  nombrados  por  el  Jefe  de  la  Administración ,  sin  per- 
juicio de  que  sean  aprobados  por  S.  M. 

Art.  2.°    Corresponde  á  la  Junta: 

1."    Informar  en  todos  los  expedientes  que  se  instruyan  de 
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la  Administración  general  sóbrelas  reformas  generales  ó  par- 
ciales de  los  Aranceles  y  disposiciones  arancelarias  en  cuanto 
se  refieran  á  las  clasificaciones  de  las  partidas  y  señalamiento 
de  derechos  que  á  su  importación  y  exportación  deban  satis- 
facer las  mercancías. 

2.**  Informar,  cuando  la  Administración  lo  juzgue  oportu- 
no, sobre  la  inteligencia  ó  aplicación  de  las  disposiciones  y 
partidas  del  Arancel. 

3.°  Redactar  la  Historia  arancelaria,  que  debe  publicarse 
oportunamente. 

4.®  Formar  el  muestrario  de  mercancías,  que  se  conser- 
vará en  la  Sección  central  de  Aduanas  á  disposición  de  la 
propia  Junta. 

5.**  Iniciar  cuantos  expedientes  estime  oportunos,  propo- 
niendo las  modificaciones  y  reformas  que  convenga  introda- 
cir  en  los  Arancele?. 

6.'  Informar  sobre  las  bases  que  deberán  tenerse  en  cuenta 
cuando  llegue  lá  oportunidad  de  ajustar  Tratados  de  comer- 
cio y  navegación  con  naciones  extranjeras. 

7.**  Nombrar  las  Comisiones  de  su  seno  que  estime  con- 
veniente para  preparar  ó  ampliar  los  trabajos  de  su  compe- 
tencia. 

Art.  3.*  La  Junta  de  Aranceles  podrá  entenderse  por  me- 
dio (íel  Presidente  ó  Vicepresidente,  según  los  casos,  con 
todas  las  Autoridades,  Oficinas  ó  Institutos  de  la  Nación  y 
con  los  Cónsules  de  España  en  el  extranjero,  á  fin  de  propor^ 
cionarse  los  datos  y  noticias  que  necesite  para  mayor  ilustra- 
ción de  las  materias  de  ¿u  incumbencia.  - 

Art.  4.*  La  Historia  arancelaria,  á  cuya  redacción  se  de- 
dicará con  preferencia,  deberá  contraerse  á  las  vicisitudes  de 
cada  partida  del  Arancel,  principalmente  desde  que  se  pro- 
yectó la  reforma  acordada  por  decreto  de  24  de  Junio  de  1870. 
Esta  Memoria  podrá  publicarse  unida  á  la  Estadística  co- 
mercial de  la  Isla. 

Art.  5.**    Deberá  formarse  tm  muestrario: 

1.^  Con  los  objetos  que  pueden  adquirir  las  Aduanas  de 
la  Isla. 

2.**  Con  todos  aquellos  queí  se  acompañen  y  se  refieran  á 
los  expedientes  que  se  someten  en  consulta  á  la  Administra- 
ción general,  deoiendo  preceder  en  ambos  casos  la  cesión  vo- 
luntaria de  su  valor  por  sus  respectivos  dueños. 

S.''  Con  las  adquisiciones  que  la  Junta  pueda  ir  haciendo 
sucesivamente  en  la  Isla  ó  fuera  de  ella. 

Art.  6.**  La  Junta  de  Aranceles  se  reunirá  por  lo  menos 
ima  vez  al  mes,  sin  perjuicio  de  las  sesiones  extraordinarias 
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que  reclamen  sus  trabajos  apremiantes,  óteuando  fuese  citada 
por  la  Administración  general  económica. 

El  dia  de  sesión  oToinaria,  que  debe  celebrarse  cada  mes, 
se  desinflará  por  la  Junta  en  la  primer  acta  después  de  su 
instalación. 

Art.  ?.•  Las  sesiones  se  celebrarán  en  el  salón  destinado 
el  efecto  en  la  Administración  general  económica, 

Para  que  pueda  constituirse  la  Junta  en  sesión,  deberán 
concurrir  por  lo  menos  la  mitad  más  uno  de  los  Vocales,  y 
los  acuerdos  se  tomarán  por  votación  nominal,  formando  ma- 
yoría la  mitad  más  uno  de  los  concurrentes.  En  casó  de  em- 
pate decidirá  la  Presidencia. 

La  Administración  general  determinará  el  orden  de  los 
trabajos,  afii  como  la  forma  de  las  deliberaciones. 

Art.  8."  Las  actas  se  redactarán  con  expresión,  nominal 
de*  los  individuos  que  asistan  al  acto,  desigiiándose  las  cir- 
cunstancias que  se  tomen  en  cuenta  en  cada  acuerdo,  asi 
como  si  éste  es  por  unanimidad  ó  mayoría,  consignándose 
los  nombres  de  los  que  voten  en  pra  y  en  contra,  asi  como 
los  votos  particulares  que  los  concurrentes  quieran  hacer 
constar. 

Art.  9.°  El  libro  de  actas  estará  foliado  y  rubricado  por  el 
Vicepresidente. 

Art.  10.  Las  comunicaciones  á  que  dan  lugar  los  acuerdos 
de  la  Junta  serán  autorizadas  por  el  Jefe  general  económico, 
si  se  dirigen  al  Ministerio  de  Ultramar,  Gobernador  general 
ó  Cónsules  en  el  extranjero,  y  por  el  Vicepresidente  paralas 
Autoridades  locales  ó  particulares  de  la  Isla. 

CAPÍTULO  IL 

Be  h  Comisión  de  valoraciones. 

Art.  11.  La  Admmistracion  general  económica  nombra 
todos  los  años  antes  del  último  dia  del  mes  de  Febrero  una 
Comisión  de  valoraciones  para  formar  las  tablas  de  precios 
medios  de  las  mercancías,  tanto  de  importación  como  de 
exportación. 

Art.  12.  Esta  Comisión  se  compondrá  del  segundo  Jefe  de 
la  Administración  de  Aduanas,  Rentas  y  Estadística,  Presi- 
dente; de  tres  Vocales  de  la  Junta  de  Aranceles,  y  de  dos 
comerciantes,  industriales  ó  hacendados  por  cada  sección  de 
partidas  del  Arancel ,  procurándose  que  los  nombramientos 
recaigan  en  individuos  interesados  en  la  importación  ó  ex- 
portación de  los  géneros  de  cada  sección. 
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El  Arancel  se  divide  para  este  caso  en  las  secciones  si- 
guientes: 

1.*    Víveres  y  ganados  de  todas  clases. 

2.'    Cueros,  pieles,  peletería,  atalajes  y  análogos. 

3/    Mercería,  baratillo,  bisutería,   quincalla  y   metales 
finos. 

4.*    Ferretería,  maquinaria,  maderas,  piedras  y  barros. 

5.*    Materias  textiles  y  tejidos  de  todas  clases. 

6.*    Drogas  y  análogos. 

7.*    Exportación  de  frutos  del  país. 

Art.  13.  El  Secretario  de  la  Junta  de  Aranceles  lo  seri 
también  de  la  Comisión  de  valoraciones. 

Art.  14.  Las  valoraciones  se  reducirán  á  señalar  los  pre- 
cios medios  de  las  mercancías  durante  el  año  anterior  a!  de 
la  operación,  y  las  tablas  servirán  para  ilustrar  y  justificar 
los  Aranceles,  y  de  medios  para  ajustar  los  valores  en  la  es- 
tadística de  importación,  exportación,  tránsito  y  depósito. 

Art.  15.  Para  determinar  los  precios  medios  de  las  mer- 
cancías se  tendrá  presente: 

1  ."*  Que  los  precios  de  los  géneros  se  han  de  tomar  en  los 
puntos  de  adeudo,  incluyendo  los  gastos  de  trasportes,  co- 
misión y  otros  análogos,  y  con  exclusión  de  todo  impuesto 
general  ó  local. 

2.**  El  precio  tipo  para  cada  partida  del  Arancel  será  el 
de  la  especie  de  importación  ó  exportación  más  abundante 
de  las  comprendidas  en  ella. 

Art.  16.  Servirán  de  medio  para  determinar  los  valores 
de  las  especies  los  antecedentes  qne  reúna  la  Administra- 
ción general,  los  datos  que  posea  ó  suministre  cada  uno  de 
los  Vocales  de  la  Comisión  y  las  observaciones  que  hag^n 
los  comerciantes,  industriales  y  hacendados,  á  quienes  se  in- 
vitará al  efecto  oportunamente  por  medio  de  edictos  en  la 
Oaceta  oficial.  , 

Art.  17.  En  la  primera  semana  del  mes  de  Marzo  de  anun- 
ciará en  la  Oaceia  que  durante  el  mismo  mes  y  el  siguiente 
se  recibirán  y  conservarán  en  la  Administración  general 
económica.  Sección  de  Aduanas,  cuantas  noticias,  observa- 
ciones  y  peticiones  quieran  hacerse  con  respecto  á  la  valo- 
ración de  mercancías. 

Art.  18.  La  Comisión  de  valoraciones  se  reunirá  en  pleno 
antes  del  30  de  Abril  para  constituirse  por  Secciones,  y  dis- 
tribuirse entre  ellas  los  datos  que  le  pase  la  Administración 
general;  y  también  cuando  formadas  las  tablas  definitivas 
por  la  Sección  Central  deba  examinarlas  y  aprobarlas,  auto- 
rizándolas todos  los  Vocales  con  sus  firmas  si  las  encuentran 
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conformes  con  lo  acordado  por  las  Secciones.  Esta  aproba- 
k «     tíion  tendrá  lugar  en  todo  el  mes  de  Mayo  precisamente. 

Art.  19.  Las  Secciones  de  la  Comisión  de  valoraciones 
serán  tantas  como  las  que  contenga  el  Arancel,  considerando 
el  de  exportación  como  una  de  alias,  y  serán  Vocales  los  in- 
dividuos asignados  á  cada  Sección,  de  que  la  misma  respec- 
tivamente se  componga. 

Art.  20.  Cada  Sección  de  valoraciones  se  reunirá  inde- 
pendientemente de  las  demás;  nombrará  Presidente  y  Secre- 
tario de  entre  los  individuos  de  su  seno,  y  formará,  conforme 
el  acuerdo  de  la  mayoría,  los  proyectos  de  tablas  de  valo- 
ración de  los.  artículos  que  les  correspondan,  pasándose  á  la 
Sección  Central  con  los  datos  particulares  que  hubiere. 

Art.  21.  La  Sección  Central  se  compondrá  del  segundo 
Jefe  de  la  Administración,  Presidente  de  la  Comisión  de  va- 
loraciones; de  los  tres  individuos  de  la  Junta  de  Aranceles, 
haciendo  de  Secretario  el  de  la  Comisión. 

Beta  Secci(m  formará  las  tablas  definitivas  en  vista  de 
los  proyectos  de  las  demás  y  con  sujeción  á  ellas,  pasándo- 
las en  seguida  á  la  Comisión  en  pleno  con  los  votos  particu- 
lares, si  los  hubiere. 

Art.  22.  Una  vez  aprobadas  las  tablas  de  valoraciones,  se 
publicarán  por  la  Administración  general  económica  en  la 
{íaceta  oficial. 

Art.  23.  La  Comisión  de  valoraciones  se  reunirá  en  el 
local  destinado  á  la  Junta  de  Aranceles. 

Art.  24.  La  Administración  general  económica  determi- 
nará la  forma  en  que  deban  deliberar  y  acordar  tanto  á  la 
Comisión  en  pleno  como  en  Secciones. 

Madrid  16  de  Julio  de  1875. =E1  Ministro  de  Ultramar, 
A  delardo  López  de  Ayala. 

(APÉNDICE  3.**) 
Fianzas  de  los  empleados  de  Aduanas  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

Aduana  de  la  capital.  Pesos. 


Administrador  de  la  Aduana 3.000 

ConUdor 2.000 

<;uarda-almacen • 800 

Aduana  de  Maya^uez. 

• 

Administrador  de  Rentas  y  Aduana t 3.000 

Contador i . . . . ". '. * . .  2.000 

Cuarila- almacén '. 500 
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Art.  2.**  El  Jefe  de  Hacienda  pública  de  la  Isla  será  el 
Jefe  superior  del  Resguardo. 

Los  individuos  de  éste  dependerán  también  del.  Jefe,  cen- 
tral de  Hacienda  ó  del  departamento,  que  en  adelante  desem- 
peñe sus  funciones  en  el  ramo,  el  cual  entenderá  en  todo  lo 
relativo  á  la  organización  y  distribución  de  la  fuerza  del  Bes- 
guardo,  y  propondrá  al  Jefe  superior  la  resolución  dé  las 
cuestiones  oue  se  susciten  sobre  el  cumplimiento  de  los  res- 

{)ectivos  deberes  de  los  individuos  que  lo  componen,  dando 
as  órdenes  oportunas  para  que  se  mantenga  entre  ellos  la 
más  severa  disciplina  y  la  debida  obediencia  á  sus  Jefes. 

Los  Administradores  y  Colectores  de  las  Aduanas  donde 
los  Aduaneros  prestan  el  servicio,  serán  sus  Jefes  inmediatos 
en  cuanto  tenga  relación  con  el  desempeño  de  sus  obligfa- 
ciones,  y  darán  cuenta  periódicamente  ai  centro  de  los  ser- 
vicios que  presten  aquellos. 

Art.  3.**  El  uniforme  de  la  fuerza  del  Resguardo  y  los 
distintivos  de  las  clases  los  designará  el  Jefe  superior  de  Ha- 
cienda, después  de  oir  al  centro,  teniendo  en  cuenta  que  es 
una  institución  civil. 

El  armamento  para  el  servicio  ordinario  de  todas  las  cla- 
ses será  sable  ceñido  y  rewólver  de  cintura,  y  todo  del 
mismo  modelo. 

Para  los  servicios  ordinarios  que  puedan  ocurrir  y  para 
cubrir  los  puestos  en  que  se  tema  algún  riesgo,  deberán  te- 
ner tx)dos  los  Aduaneros  carabina,  rifle,  fusil  ú  otra  arma  de 
percusión;  cuyo  armamento  será  uniforme,  á  propuesta  del 
centro,  y  aprobado  por  la  Superioridad. 

El  vestuario  y  armamento  lo  costearán  los  individuos;  y 
como  de  su  propiedad,  podrán,  en  caso  de  dejar  el  servicio, 
traspasarlo  á  los  que  les  sucedan?. 

CAPÍTULO  n. 

Del  servicio, 

Art.  4.°  Los  Celadores  estarán  á  las  inmediatas  órdenes 
de  los  Administradores  v  Colectores  respectivos  para  el  ser- 
vicio de  los  i)uertos  y  bahías.  Tendrán  á  su  cargo  la  ins- 
pección y  vigilancia  en  todos  los  puntos  en  <jue  haya 
casillas,  destacamentos  ó  fuerza  terrestre  y  marítima  de 
Aduaneros  encargada  de  impedir  el  fraude. 

Darán  parte  diario  á  la  Administración  de  cualquier  des- 
cuido, abandono  ó  falta  que  nbtaren;  en  casos  perentorios 
podrán  relevar  á  los  Aduaneros,  y  adoptar  provisionalmente 
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'Cualquier  medida  que  crean  conveniente  en  bien  del  servicio, 
^ando  parte  á  la  Administración  local  y  á  la  vez  al  centro. 
Las  Administraciones  locales  tendrán  la  obligación  de  po- 
ner semanalmente  estos  actos  en  conocimiento  del  centro, 
informando  acerca  de  ellos  lo  que  creyeren  oportuno. 

Art.  5.**  Los  Celadores  recibirán  y  comunicarán  diaria- 
mente á  sus  subordinados  las  órdenes  del  Administrador  ó 
Colector  de  la  Aduana;  cuidarán  de  proponer  á  los  mismos 
el  relevo  ó  refuerzo  necesario  en  los  puntos  de  vigilancia,  y 
llevarán  un  registro  en  que  consten  los  servicios  de  los  in- 
dividuos que  estén  á  sus  órdenes  y  las  faltas  en  que  incur- 
ran, dando  parte  quincenal,  salvo  en  los  casos  en  que  se  es- 
time urgente  el  aviso,  á  los  Administradores  ó  Colectores  ó 
al  centro,  cuando  haya  reincidencia  en  tales  faltas  por  si  fuere 
necesario  adoptar  medidas  para  su  remedio.  Cuando  alguna 
de  las  órdenes  que  reciban  del  Administrador  ó  Colector  de 
la  Aduana  de  que  dependan  pueda  comprometer  los  intereses 
de  la  Hacienda,  deberá  el  Celador  Jefe  del  puesto,  sin  dejar 
de  cumplirlas,  tomar  las  medidas  que  crea  prudente  para 
evitar  el  fraude,  dando  parte  inmediatamente  al  centro  para 
que  éste  lo  ponga  en  conocimiento  del  Jefe  superior,  á  fin  de 
que  se  practique  la  investigación  de  los  hechos  y  su  correc- 
ción y  enmienda. 

Art.  6."*  Los  Celadores,  en  el  caso  de  tener  conocimiento 
de  que  se  intenta  introducir  algún  contrabando  por  la  costa 
de  su  demarcación,  procederán  á  adoptar  las  medidas  nece- 
sarias para  su  aprehensión,  é  instruirán  las  primeras  diligen- 
cias del  sumario,  que  pasará  con  los  efectos  aprehendidos  á 
la  Administración  ó  Colecturía  para  su  examen.  A  este 
acto  asistirá  precisamente  el  Jefe  aprehensor  y  se  dará  parte 
al  centro.  Si  fuese  necesario  salir  para  este  servicio  fuera  de 
la  población,  lo  pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del 
Administrador  ó  Colector,  el  que  en  ningún  caso  podrá  atri- 
buirse el  carácter  de  aprehensor. 

Art.  7.**  Los  individuos  del  Resguardo  no  serán  destinados 
á  otro  servicio  que  al  de  su  instituto.  Son  responsables  del 
cumplimiento  de  este  precepto  los  Celadores  y  Administra- 
dores ó  Colectores  de  Aduanas.  Se  exceptúan  los  casos  de 
invasión  de  enemigos,  sedición,  asonada  ú  otro  en  que  sea 
necesaria  su  cooperación  con  las  Autoridades  para  el  resta- 
blecimiento del  orden;  pero  dado  que  los  fondos  públicos 
pudieran  verse  amenazados,  se  considerará  preferente  su 
custodia. 

Art.  8.°  Todos  los  Celadores  y  Aduaneros  tienen  el  debeV 
de  vigilar  cuánto  concierna  á  asegurar  los  intereses  de  la  Ha- 
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ciencia  y  evitar- toda  defraudación.  Cuando  abriguen,  sospe- 
chas de  que  en  los  reconocimientos  practicados  ha  habido 
alffun  fraude,  ó  tengan  noticia  ó  indicio  cierto  de  que  los 
bultos  existentes  en  el  muelle  ó  almacenes  y  no  reconocidos 
contienen  otra  cosa  que  la  declarada,  ó  mayor  cantidad  6 
peso  que  el  que  se  consi^e  en  las  hojas  ó  papeletas  con  que 
se  pasa  la  visita  ó  se  verifica  el  reconocimiento,  observarán 
lo  siguiente: 

1 .  Lo  manifestarán  en  el  acto  de  palabra  ó  por  escrito 
al  Celador  de  servicio,  si  la  denuncia  fuese  hecha  por  Adua- 
nero, y  al  Administrador  de  la  Aduana  en  todo  caso,  para 
3ue  por  éste  se  disponga  que  á  su  presencia,  la  del  denuncia- 
or  y  Celador  se  practique  nuevo  reconocimiento,  si  ya  se 
hubiera  hecho,  ó  se  ejecute  el  primero  con  toda  escrupulo- 
sidad. Si  el  denunciante  fuere  el  Celador,  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Administrador,  y  ambos  presenciarán  estoa 
reconocimientos. 

Si  la  denuncia  ocurriere  en  la  Aduana  de  la  capital,  es 
obligación  precisa  del  Celador  manifestarlo  en  seguida  por 
escrito  al  centro,  á  no  ser  que  la  urgencia  aconseje  hacerla 
verbalmente;  v 

2.**  Si  resultare  cierta  la  denuncia,  el  denunciador  tendrá 
participación  en  la  multa  que  por  consecuencia  del  primer 
reconocimiento  se  impusiera.  Si  éste  se  hubiere  practicado, 
seri  el  único  partícipe  de  aquella,  levantándose  al  efecto  acta 
en  que  se  haga  constar  detalladamente  lo  ocurrido. 

Art.  9.**  En  las  vacantes,  ausencias  y  enfermedades  de  los 
Celadores,  serán  éstos  sustituidos  por  los  de  inferior  categoría 
si  los  hubiere  en  el  punto  en  que  ocurriesen  aquellas,  o  por 
los  Aduaneros  preferentes  por  orden  de  antigüedad,  ó  edad, 
si  la  antigüedad  fuere  la  misma. 

CAPÍTULO  III. 

Del  nombramiento  y  ingreso  y  ascaiso, 

Art.  10.  Los  nombramientos  de  los  Celadores  serán  de 
Real  orden.  Los  de  los  Aduaneros,  patrones  y  marineros 
se  harán  por  el  Gobernador  superior  civil,  á  propuesta  del 
Centro. 

Art.  11.  Para  ingresar  en  el  Resguardo  en  la  clase  de 
Aduaneros,  son  circunstancias  precisas: 

Ser  español,  mayor  de  veinticinco  años  y  no  pasar  de 
cuarenta. 

Haber  servido  con  buenas  notas:  primero,  en  la  clase  de 
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sargefDitos  del  Ejército  ó  Armfida,  siendo  preferidos  los  reen- 
gancbados;  segundo,  en  la  de  Contramaestre  de  la  Armada; 
tercero,  en  el  anterior  Cuerpo  de  Aduaneros;  y  cuarto,  en  la 
clase  de  Escribientes  de  las  oficinas  de  líacienda  ó  subalterno 
del  ramo  de  Aduanas. 

No  tener  imposibilidad  física  que  inhabilite  para  el  ser- 
vicio. 

Acreditar  buena  conducta  moral. 

Saber  leer  y  escribir  y  las  cuatro  reglas  de  aritmética,  y 
demostrar  su  aptitud  por  medio  de  un  examen  de  aquellos 
conocimientos  necesarios  para  el  servicio  que  deben  desempe- 
ñar, á  cuyo  efecto  se  formará  por  el  centro  la  Instrucción 
correspondiente. 

Art.  12.  Para  ingresar  en  clase  de  Celador  de  primera  y 
segunda  clase  es  necesario : 

Ser  español ,  mayor  de  veinticinco  años  y  no  pasar  de 
cuarenta. 

Haber  pertenecido  á  la  categoría  de  Oficiales  de  Adminis- 
tración civil  ó  militar,  en  clase  idéntica  ó  superior  á  la  de 
la  vacante,  al  Cuerpo  de  Aduaneros  ó  Carabineros  extingui- 
dos en  iguales  condiciones,  ó  ser  militares  que  pretendan  dejar 
el  servicio  por  el  de  la  Hacienda,  reservándoles  el  derecho 
que  establece  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1867. 

No  tener  imposibilidad  física  que  los  inhabilite  para  el 
servicio  de  Aduanas. 

Acreditar  buena  conducta  moral  por  medio  de  los  Jefes 
de  las  dependencias  en  que  hubieren  servido . 

Art.  13.  Las  plazas  de  Aduaneros  preferentes  se  provee-^ 
rán  siempre  entre  los  no  preferentes,  y  que  ajuicio  del  cen- 
tro reúnan  mayor  capacidad  y  mejores  circunstancias. 

Las  vacantes  qce  ocurran  de  Celadores  segundos  se  pro- 
veerán dando  las  dos  primeras  á  la  elección  entre  los  Adua- 
neros preferentes  que  más  se  hayan  distinguido  en  el  serví • 
cío,  siempre  que  lleven  en' dicha  clase  más  de  dos  años;  y  la 
tercera  por  elección  en  concurso  de  individuos  que  hayan 
acreditado  las  condiciones  que  se  fijan  en  el  art.  12. 

Las  de  Celadores  de  primera  clase  se  proveerán  precisa- 
mente en  esta  forma:  las  dos  primeras  por  antigüedad  entre 
los  Celadores  de  segunda,  y  la  tercera  por  elección,  como  se 
dice  en  el  párrafo  anterior,  para  las  vacantes  de  éstos. 

Art.  14.  Las  vacantes  de  Celadores  que  hayan  de  pro- 
veerse por  elección  en  concurso,  se  publicarán  en  la  Qticeta 
de  PuertO'RicOj  fijándose  un  término  prudente,  dentro  del 
cual  los  aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  decunienta- 
das  al.  centro. 
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La  Superioridad  instruirá  los  oportunos  expe<Ueotos  y  fir- 
mará una  propuesta  en  tema  para  cada  vapaatey^^  lanenri^rá 
luego  al  Gobernador  superior  civil  ¿  fíu  de^^ueésto  pu04& 
elevarla  al  Gobierno  de  S.  M.  .     ..  '      . 

Mientras  recae  el  Real  nombramiento,  el  Gobema Jop  leu^ 
perior  civil  nombrará  provisionalmente  la  persona  .que  haya 
de  desempeñar  la  plaza  vacante. 

Art.  15.  Los  expediendientes  para  el  nombramiento  de 
los  Aduaneros  preferentes  y  no  preferentes  se.  instruirán  ppr 
el  centro,  ante  el  cual  deberán  acreditar  los  aspirantes  á  estas 
plazas  que  reúnen  los  requisitos  exigidos  en  los  artículos  11 
y  13  de  este  reglamento.  Terminada  la  instrucción^  el  cen- 
tro propondrá  al  Gobernador  superior  civil  las  personas  que 
merezcan  ser  nombradas,  incluyéndolas  en  una  relación  por 
ol  orden  gradual  de  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  traslación  y  separación, 

Art.  16.  Los  individuos  del  Resguardo  de  Aduanas  pue- 
den ser  trasladados  de  uno  á  otro  punto  dentro  de  la  Isla: 

1.**    Cuando  convenga  al  servicio. 

2.*"  Cuando  el  centro  disponga  el  relevo  de  los  destaca- 
mentos, que  podrá  hacerse  á  lo  más  dos  veces  al. año,  pro- 
curando sea  entre  los  puntos  más  próximos  y  de  fácil  comu- 
nicación. En  ambos  casos  serán  de  su  cuenta  los  gastos  de 
traslación. 

Sólo  cuando  desempeñen  una  Comisión  extraordinaria  del 
servicio  tendrán  derecho  al  abono  de  dichos  gastos. 

Art.  17.  Ningún  individuo  del  Resguardo  de  Aduanas  po- 
drá desempeñar  destino  perteneciente  a  este  ramo  en  el  pue- 
blo de  su  naturaleza ,  ni  en  el  del  domicilio  de  sus  padres  ó 
hermanos,  ni  en  el  de  los  padres  ó  hermanos  de  la  mujer,  si 
alguno  de  aquellos  ó  de  estos  fuere  comerciante  ó  fabricante 
establecido  en  la  localidad.  Cuando  un-  empleado  del  Res- 
guardo contraiga  matrimonio  con  mujer  de  familia  comer- 
ciante ó  fabricante,  establecida  en  la  población  donde  ojeriza 
su  cargo,  será  trasladado  inmediatamente. 

Art.  18.  Los  empleados  del  Resguardo  de  Aduanas  .pp- 
drán  ser  jubilados  con  sujeción  á  las  reglas  e^ablecidas^  t  ó 
que  en  lo  sucesivo  se  establezcan  para  los  .demas.íuncieaa- 
ríos  del  orden  civil.  '. 

Art.  19.  Los  empleados  de  esáe  Resguardo  na  ^pvedeQ  ser 
separados  de  sus  destinos  más  que  en  la  forma  siguienteit;, 
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1.®    Por  séTitisncia  judicial  erjeoutoria;     . 
•  'g.'^  •  Por  expediente  matruido  y  lesuelte  en  los- términos  y 
t^ai^oB  que  en  este  oajpitolo  se  especifican. 

El  que  por  cualquiera  de  estos  medios  -sea  separado  de  su 
destino,  no  podrá  volver  á  servir  en  el  Resgvarao. 

Art.  20.  La  separación  por  medio  de  expediente  podrá 
tener  lugar  en  tres  casos: 

1  .*    Cuando  un  empleado  del  Res^ardo  haya  sido  conde- 
nado por  delito  común  en  sentencia  ejecutoria,  aunque  la 
Í^ena  que  se  le  imponga  no  sea  ni  lleve  aneja  la  de  inhabi- 
itacion. 

2.*  Cuando  habiendo  sido  encausado  por  un  delito  cual- 
quiera resultare  absuelto  de  la  instancia. 

3.^  Cuando  haya  cometido  siete  faltas  leves  ó  cuatro 
graves. 

En  cualquiera  de  estos  casos  el  centro  instruirá  y  resol- 
verá el  oportuno  expediente. 

De  esta  resolución  podrá  recurrirse  á  la  via  contencioso- 
administrativa. 

Los  que  fueren  separados  por  cualquiera  de  las  causas  men- 
cionadas en  los  números  2.**  y  3."*,  no  pierden  su  categoría  ni 
los  derechos  pasivos  adquiridos. 

Los  que  se  hallen  en  los  casos  expresados  end  núm.  1.'', 
sólo  perderán  la  categoría  y  derecaos  pasivos  adquiridos 
cüanao  así  lo  determine  la  sentencia. 

Art.  21 .  Si  del  expediente  resultaren  pruebas  ó  sospechas 
fundadas  de  un  hecho  que  constituya  delito,  además  de  acor- 
dar la  cesantía  del  empleado,  se  remitirán  los  antecedentes 
ál  Tribunal  de  justicia  para  que  proceda  con  arreglo  á  de- 
recho. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  correcciones  disciplinarias. 

Art.  22.  Incurrirán  en  las  correcciones  discipUnarias  que 
establece  este  capitulo: 

1  .^  Por  faltar  de  obra,  de  palabra  ó  por  escrito  al  respeto 
á  sus  superiores,  á  las  consideraciones  debidas  á  sus  iguales, 
ó  á  los  particulares  que  en  las  oficinas,  almacenes  de  Adua- 
nas y  puntos  de  reconocimiento  y  despacho  tengan  que  ges- 
tionar 91S  asuntos. 

2.*  Por  falta  de  aplicación,  descuido  ó  negligencia  en  el 
desempeño  de  los  deberes  anejos  á  su  cai^. 

3.*  Por  faltar  á  las  reglas  de  orden  y  disciplina,  ó  cual- 
quiera otra  de  las  establecidas  en  este  reglamento.  • 
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4.**    Porcomprometér  elclecoro  del  emplao:-     ..         f 

Y  5.*  Por  publicar  escritos  en  de£énaa  de^surroomporta- 
miento  oficial,  ó  coatm  el  de  otros,  sin  peroaÍBo  de  los  Jefes 
y  Autoridades  competentes;  ...     i 

Art.  23  Las  correcciones  que  podrán  imponerse  por  la 
via  ^bemativa  serán: 

1.      La  reprensión  privada. 

2/    La  reprensión  pública. 

3.f    La  suspensión  de  sueldo  y  sobresueldo. 

4.^    La  suspensión  de  empleo,  sueldo  y  sobresueldo. 

5."    La  cesantía. 

6.*    La  separación  motivada. 

Art.  24.  Se  corregirán  con  reprensión  privada ,  ó  en  su 
caso  con  reprensión  pública,  las  taitas  leves  comprendidas 
en  los  números  1.**,  é."*,  3."  y  4.**  del  art.  22  que  no  tengan 
sefialáda  mayor  oorreccion  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  25.  Se  castigarán  con  suspensión  de  sueldo  y  sobie- 
sueldo  desde  veinte  á  cincuenta  dias: 

I."*  La  reincidencia  en  las  faltas  leves  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior. 

2.''  Las  feltas  de  respetó  á  los  superiores  cuando  no  hayan 
sido  de  trascendencia. 

3.''  Las  demás  feltas  comprendidos  en  los  números  1.*,  2."", 
3.**  y  4."*  del  art.  22,  de  que  haya  resultado  perjuicio. 

Art.  26.  Se  corregirán  con  suspensión  de  empleo,  sueldo 
y  sobresueldo,  por  tiempo  de  cincuenta  á  noventa  dias: 

1.^  La  reincidencia  en  las  &ltas  enumeradas  en  el  artícu- 
lo anterior. 

2.°  Las  faltas  á  que  se  refieren  los  números  1.*,  2.**,  3.* 
y  4.**  del  art.  22,  (jue  hayan  producido  graves  perjuicios. 

Y  3.**  La  publicación  de  escritos  á  que  se  refiere  el  nu- 
mero 5.**  del  citado  art.  22. 

Art.  27.  La  declaración  de  cesante  y  separación  del  ser- 
vicio, se  hará  en  los  casos  y  forma  que  se  determina  en  el 
capitulo  IV  de  este  reglamento. 

Art.  28.  Las  penas  de  reprensión  y  de  suspensión  de  ha- 
beres á  los  Celadores  y  Aduaneros  podrán  imponerse  por  los 
Jefes  de  las  respectivas  Oficinas. 

Las  de  suspensión  de  empleo  y  haberes,  por  la  Superiori- 
dad, á  propuesta  del  centro» 

Art.  29.  Las  penas  de  suspensión  se. impondrá!^  siempre 
por  escrito,  v  las  de  reprensión  se  impondrán  v^balmente, 
anotándolas  luego  en  un  libro  que  los  Jefes  de  las  Aduanas 
deberán  llevar  con  este  objeto. 

Art.  30-    Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  adminis- 
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CAPITULO  VI. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

.  •  •  : 

0 

Art.  34.  Los  individuos  del  Resguardo  de  Aduanas  no  tie- 
nen derecho  á  emolumentos  de  ninguna  clase,  ni  á  más  haber 
que  el  señalado  en  este  reglamente;)  ó  en  los  presupuestos  ge- 
nerales, á  la  participación  que  les  corresponda  en  ios  contrs^- 
bandos  que  aprehendieren  y  á  las  multas  que  se  impongan 
por  actos  de  defraudación  que  denunciaren. 

Art.  35.  Son  aplicables  á  este  Resguardo,  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  las  prescripciones  de  este  reglamento: 

1.*  El  de  2  de  Agosto  de  1849  del  Cuerpo  de  Carabineros 
de  Hacienda,  en  cuanto  se  reñere  al  servicio  y  deberes  de 
sus  individuos. 

2.**    El  de  3  de  Junio  de  1866,  y  disposiciones  que  después. 
se  hub'ieren  dictado  para  la  organización  de  las  carreras  ci- 
viles de  la  Administración  pública  de  Ultramar. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Art.  36.  La  inmediata  organización  fdei  Resguardo  ^e 
hará  con  las¡condiciones,  en  la  forma  y  por  las  Autoridades. 
que  se  determinan  en  los  articules  10,  11,1. 12  y  13  de  este 
reglamento.) 

Hecho  esto,  se  distribuirá  la  fuerza  á  los  puntos  que  de- 
termine el  Jefe  superior  de  Hacienda. 

Madrid  18  de  Febrero  de  1872.=E1  Ministro  de  UltramÉ^rv 
Juan  Bautista  Topete. 
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ULTRAMAR. 

Al  de  Diciembre  dé  1880.-  publicadas  en  25  Agosto  ¿^  1881. 

Ordeimnzas  generales :  de  Aduanas  de  la  Isla*  de  Coba  y  re^amenfto  orgánico 
de  dtt  resguardo. 

TITULO  PRIMERO. 

PB  LAS   ADUANA3   T  Dfi   LOS  DEPÓSITOS  DE  CQMERCIÜ,    OBJETO 
f  DI$  ESTOS  Y  HABIUTACIQN  DE  <AQUfiLLAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  Aduanas  y  de  m  haibilitacion, 

• 

Art.  1.*"  Las  Aduanas  son  las  oficinas  establecidas  por  e 
GcJi)ierno  de  la  Nación  en  los  puertos  que  cree  coi^i veniente  de- 
signar para  la  entrada  y  salida ,  tránsito  y  trasbordo  de  las 
mercancías  en  los  dominios  españoles,  á  un  de  recaudar  los 
derechos  de  Arancel  y  sus  anejos,  haciendo  cumplir  las  leyes 
arancelarias  y  los  reglamentos  vigentes. 

Art;  2.*"  Las  Aduanas  marítimas  de  la  Isla  de  Cuba  se 
dividen,  poi'  razón  de  su  importancia,  en  Aduanas  y.  Colectu- 
rías, unas  y  otras  habilitadas  para  el  comercio  de  importa- 
ción, exportación  y  cabotaje,  en  los  términos  que  prescribe 
el  Apéndice  núm.  1,  exceptuando  el  tabaco  de  Puerto-Rico, 
que  sólo  se  importará  por  la  Aduana  de  la  Habana. , 

Art.  S.**  Para  establecer  ó  suprimir  una  Aduana ,  ó  para 
variar  su  habilitación,  la  Dirección  general  de  Hacienda  ins- 
truirá expediente  administrativo,  informado  por  la  Diputación 
provincial  y  Junta  de  Aranceles;  y  el  Ministerio  de  Ultramar 
resolverá,  oyendo,  si  lo  estima  oportuno, á  la  Sección  cor- 
respondiente del  Consejo  de  Estado. 

El  Gpbernador  general,  á  propuesta  de  la  Dirección  ge-- 
neral,  podrá  habiUtar  nuevas  Colecturías  para  carga  y  des- 
carga oe  cabotaje  ó  importación  de  ganado ,  así  como  redu- 
cir ó  ampliar  la  habilitación  de  las  existentes,  dando  cuenta 
razonada  al  Ministerio. 


1418  kvémice 


CAPÍiíULO  II.. 


De  los  depósitos  de  comercio. 

Art.  4.*^  ^  Son  depósitos  de  comercio  los  almacenes  en  donde 
pueden  custodiarse  temporalmente  sin  pagar  los  derechos  de 
importación  las  mercancías  extranjeras  y  peninsulares  que  no 
estén  exceptuadas  de  este  beneficio. 

Estos  depósitos  se  establecerán  en  los  puntos  donde  haya 
Aduana  de  primera  clase  y  que  el  Gobierno  crea  conveniente 
designar,  atendidas  las  necesidades  del  comercio,  quedando 
por  ahora  el  puerto  de  la  Habana  como  újiico  habilitedo  para 
este  oBjeto. 

Los  trámites  para  la  instalación  de  otros  depósitos ,  serán 
los  mismos  que  se  ©rescriben  en  el  artículo  precedente  para 
la  creación  de  nuevas  Aduanas. 

Las  mercancías  admitidas  á  depósito  están  bajo  la  salva- 
guardia de  las  leyes,  y  en  ningún  caso  se  usará  con  ellas  de 
represalias,  ni  aun  en  el  de  guerra  con  los  países  de  sus  due- 
ños, remitentes  ó  consignatarios. 

Tampoco  podrán  en  ningún  tiempo  ni  bajo  ningún  ]ire- 
texto,  mientras  nó  se  destinen  al  consumo,  ser  objeto  de  im- 
posición de  ninguna  especie  par€i  el  Estado ,  para  la  provin- 
cia ni  para  el  Municipio,  fuera  del  tanto  por  100  de  depósito, 
que  en  estas  Ordenanzas  se  establece. 

Art^S.*  La  feídministracion  de  los  depósitos  correrá  á  cai^ 
del  Estado,  el  cual  satisfará  todoé  los  gastos  sin  intervención 
alguna  del  comercio. 

En  cada  caso,  según  la  importancia  del  establecimiento, 
se  aumentará  en  la  Aduana  respectiva  el  número  de  emplea- 
.dos  necesarios  para  este  servicio. 

Será  siempre  Jefe  del  Depósito  el  Administrador  de  la 
Aduana. 

Art.  6.*  Los  particulares  ó  las  Compañías  que  se  consti- 
tuyan con  arreglo  á  las  leyes,  con  objeto  de  establecer  al- 
macenes generales  de  depósito,  bajo  cualquier  denominación 
para  el  servicio  del  comercio,  se  dirigirán  al  Gobernador 
general,  que*  remitirá  informado  elexpeaiente  respectivo  á  la 
resolución  del  Ministro  de  Ultramar,  el  cual  la  dictará  con  las 
reglas  á  que  hayan  de  someterse,  en  el  caso  de  concederlo. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  instalación  y  conce- 
sión dé  depósitos  y  almacenes  flotantes. ' 
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TITULO  II. 

'    !  '   ■ 

VBL  PBBSONAL  ADMINTSTRATTVO  DE  IMPUESTO  0B  ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  Administración  suiperiar  de  la  Renta. 

Art.  7.**  La  Administración  superior  del  impuesto  de 
Aduanas  en  la  Isla  de  Cuba  corresponde  al  Ministerio  de.  Ul- 
tramar, y  bajo  su  inmediata  dependencia,  al  Gobernador 
general  y  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  8.**    Corresponde  al  Ministro  en  este  concepto.: 

1.**  Designar  los  puntos  donde  han  de  establecerse  Adna^ 
ñas,  y  determinar  la  habilitación  de  cada  una. 

2."*  Acordar  con  el  Bey  y  con  arreglo  á  las  leyes  el  nom- 
bramiento y  separación  de  todos  los  empleados  de  Adua- 
nas, á  partir  de  la  categoría  de  Oficiales  quintos  de  Admi- 
nistración. 

3.**  Resolver  todos  aquellos  expedientes  en  que  se  trate 
de  interpretación  de  las  leyes  y  Ordenanzas,  ó  de  casos  no 
previstos  en  ellas. 

4.*  Condonar,  en  la  parte  que  á  la  Hacienda  corresponda 
por  razones  de  equidad,  las  penalidades  impuestas  por  infrac- 
ción de  las  leyes  y  reglamentos  de  Aduanas. 

El  Gobernador  g-eneral  ejerce  sobre  el  ramo  de  Aduanafi 
las  mismas  atribuciones  que  sobre  los  demás  ramos  de  la 
Hacienda  pública  le  conceden  las  leyes  y  disposiciones  vi- 
gentes en  la  Isla. 

CAPÍTULO  n. 

De  la  Dirección  general  de  Hacienda, 

Aft.  9.°  La  Dirección  general  de  Hacienda  es  el  centro 
ísuperior  y  directivo  de.  toaas  las  Aduanas  de  la  felá,  y  le 
<5orresponde: 

1  .**  La  recta  inteligencia  y  puntual  aplicación  de  las  le- 
yes, reglamentos  y  disposiciones  generales  y  especiales  de 
las  Rentas  de  Aduanas. 

2.**  Acordar  las  visitas  de  inspección,  directamente  6  por 
medio  de  Delegados,  elegidos  entre  los  funcionarios  de  Ha* 
cienda,  á  las  Aduanas  que  sea  conveniente,  y  promover  por 
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niedio  de  expediente  en  forma,  Memoria»  ó  cartas  oficiales, 
cuantas  mejoras  consideré  liecésirió  introducirán  el  rtómen 
aduanero,  sometiendo  sus  informes  á  la  decisión  del  MÍmistro 
de  Ultramar,  y  consultando  cuando  lo  estime  oportmW)  para 
el  meior  acierto  de  sus  resoluciones  á  la  Junta  de  Aranceles 
y  Valoraciones. 
3.°    Acordar  con  el  Gobernador  greiieral  aquellos  asuntos 

3ue  deban  elevarse  al  Ministerio  de  Ultramar,  y  los  que  por 
iferentes  disposiciones  sean   de  la   competencia  de  dicha 
Autoridad. 
4.**    Ratificar  ó  revocar,   ajustándose  á  la  legislación  vi- 

fente,  las  resoluciones  que  se  hubiesen  adoptado  por  las 
dministraciones  de  Aduanas,  oyéndolas  previamente,  ya 
sea  á  petición  de  parte,  ya  por  iniciativa  propia. 

5.°  Dar  las  órdenes  que  estime  oportunas  sobre  la  noaicha 
del  servicio  é  instrucción  de  expedientes,  llamando  á  si,  para 

I)rovidenciar,  cuando  sea  menester,  cualquier  asunto  que  en 
as  dependencias  del  ramo  se  encuentre  terminado  ó  en  tra- 
mitación. 

6.?  Confrontar  los  resúmenes  de  exportación  con  los  es- 
tados remitidos  por  los  Cónsules,  resolviendo  como  proceda 
si  se  advirtiesen  diferencias. 

7.**  Llevar  libros  de  registro  de  entrada  y  salida  dé  bu- 
ques, en  que  se  exprese  nombre,  clase  y  bandera  de  buque, 
lecha  de  la  entrada,  punto  de  procedencia  y  clase  del  cala- 
mento. Los  asientos  se  harán  separadamente  por  Aduanas. 

8.**  Confrontar  las  relaciones  de  buques,  remitidas  por  los 
Capitanes  de  puerto  con  los  asientos  de  las  Aduanas. 

9.''  Exigir  á  las  Aduanas  la  remisión  de  documentos  den- 
tro de  los  plazos  fijados  ó  que  se  fijen. 

10.  Revisar  los  expedientes  de  adeudo  oue  se  acompañan 
como  comprobantes  á  las  cuentas  rendiaas  por  las  Adua- 
nas, formalizando  los  reparos  que  de  dicho  examen  puedan 
resultar. 

11.  Reclamar  y  coleccionar  por  numeración  correlativa 
las  declaraciones  terceras  de  las  Aduanas. 

12.  Formar  mensualmente  y  publicar  estados  del  movi- 
miento de  importación,  exportación  y  navegación. 

13.  Formar  y  publicar  anualmente  la  estadística  comer- 
cial de  la  Isla,  y  recopilar  todas  las  órdenes  de  carácter 
general  que  dicte"  ó  reciba  del  Ministerio  ó  del  Gobierno  ge- 
neral. 

Art.  10.    Forto  a  también  parte  de  la  Administración  su- 

Serior  de  la  Renta  de  Aduanas  de  la  Isla  la  Juntó  oonstiltí va 
e  Aráñeles  y  Valoraciones,  la  cual  debe  informar  en  los 
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caso»  que  el  Gobernador  general  estime-  oportuno  sobre  la 
mo^iftc^cÍQa:  g'eneral  ó  parcial  de  los  Aranceles  y  de  las 
l^^yfiSJ' disposiciones  fundamentales  por  que  se  rige  aquella, 
sobre  joQ  valores  oficiales  que  anualmente  deben  asignarse  á 
laa  mercancías  de  importación  y  exportación  y  sobre  cual- 
quier otro  asunto  que  el  Gobierno  determine. 

La  mencionada  Junta  será  presidida  por  el  Director  ge- 
neral de  Hacienda,  y  se  regirá  por  el  reglamento  de  16  de 
Julio  de  1875. — (Véase  el  Apéndice  núm.  2.) 

CAPÍTULO  III. 

De  las  Administraciones  de  Adrianas, 

Art.  11.    Los  deberes  y  atribuciones  del  Administrador' 
Jefe  de  cada  Aduana  son  los  siguientes: 

L*  Cumplir  estrictamente  y  hacer,  bajo  su  responsabili- 
dad, que  cumplan  sus  subalternos  todo  cuanto  se  prescribe 
en  estas  Ordenanzas,  en  las  leyes  de  Aranceles  y  en  las  dis- 
posiciones superiores,  generales  ó  especiales. 

2.*  Decidir,  con  arreglo  á  estas  Ordenanzas,  las  inciden- 
cias que  ocurran  en  los  despachos,  oyendo  á  los  interesados 
y  formando  expediente  escrito,  sólo  cuando  éstos  lo  solici- 
ten ó  el  interés  del  Estado  lo  exija. 

3."  Consultar  con  la  Superioridad  las  dudas  que  ocurran, 
no  permitiendo  interpretación  alguna  que  altere  el  texto  de 
las  disposiciones  légrales,  no  tolerando  que  se  establezcan 
costumbres  contrarias  á  lo  mandado  en  ellas,  y  haciendo 
cesar  las  que  se  hubieren  establecido. 

4.*  Formar  el  reglamento  interior  de  su  dependencia,  re- 
mitiendo copia  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

5.*  Fijar  las  horas  de  oficina,  teniendo  en  cuenta  el  mejor 
servicio  público,  y  señalando  horas  extraordinarias,  si  alguna 
vez  no  bastaren  las  ordinarias,  para  tener  al  corriente  los 
despachos  y  trabajos. 

6.*"  Cuidar  de  que  la  fuerza  del  resguardo,  afecta  al  ser- 
vicio de  Aduanas,  cumpla  con  todos  los  deberes  de  su  cargo, 
imponiendo  las  correcciones  que  estime  oportunas,  dando 
conocimiento  al  Jefe  de  dicho  Cuerpo. 

7.*  Instruir  y  fallar  los  expedientes  gobernativos  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  estas  Ordenanzas,  y  cursar  las  solici- 
tudes de  apelación  cuando  proceda. 

8.*"  Cuidar  de  que  la  recaudación  de  toda  clase  de  dere- 
chos y  arbitrios  se  verifique  en  los  plazos  prevenidos;  de  que 
los  recaudadores  hagan  su  ingreso  puntual  y  cabalmente  en 
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las  aroas  del  Tesoro,  y  de  que  los  libros  de  CmiraceiKm  j  de 
Ingresos  se  corupruebea  coa  los  de  la  Intervención  y  Caja 
en  los  plazos  mareados,  autoriíando  y  haciendo  autorizar  por 
el  Interventor  los  arqueos. 

9.""  Cridar  de  que  se  redacten  y  remitan  las  cuentas  y 
demás  documentos  de  k  Administración  en  los  plazos  y  con 
sujeción  á  Ito  reglas  establecidas  por  la  Dirección  general  de 
Hacienda  y  Contaduría  general.  ^ 

10.  Calificar  á  todos  los  empleados  que  sirvan  á  sus  ór- 
denes, dando  cuenta  á  la  Superioridad  de  su  aptitud,  mora- 
lidad y  conducta  administrativa,  sin  más  consideración  que 
la  de  la  verdad  y  la  justicia;  en  la  inteligencia  de  g^ue  en 
ningún  caso  podrá  un  Administrador  alegar  como  circuns- 
tancia atenuante  de  su  responsabilidad  las  faltas  de  sus  su- 
"balternos  si  no  los  hubiese  calificado  debidamente  ante  la 
Superioridad. 

.  II.  Facilitar  á  la  Dirección  general  de  Hacienda  cualquier 
noticia  ó  dato  referente  á  los  diversos  ramos  de  la  Adminis- 
tración de  Hacienda  que  dicho  Jefe  ci*ea  conveniente  pedirle 
en  interés  del  servicio  del  Estado. 

12.  Dirigir  á  la  Superioridad  los  antecedentes  y  comuni- 
caciones que  reciban  al  efecto  de  sus  subalternos,  y  trasmitir 
á  éstos  las  órdenes  de  aquella. 

13.  Evacuar  todos  los  informes  que  pida  la  Superioridad, 
y  dirigir  con  el  suyo  las  instancias  que  para  las  mismas  le 
presenten  los  interesados, 

14.  Determinar  las  mercancías  que  deben  reconocerse  en  los 
almacenes  de  la  Aduana,  y  cuáles  en  los  tinglados  ó  muelles. 

Art.  12.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  que  sean 
depositarios  tendrán,  además  de  las  generales,  las  obligacio- 
nes siguientes : 

1."  Cuidar  de  que  los  fondos  que  recauden  se  custodien 
en  la  Administración  de  su  cargo  durante  el  tiempo  inter- 
medio de  una  á  otra  remesa  á  la  Tesorería  de  su  provincia, 
en  un  arca,  de  que  serán  claveros  ellos  y  los  Interventores. 

2.*  Satisfacer  los  giros  y  hacer  los  pagos  que  ordene  La 
Autoridad  competente  con  la  debida  intervención,  conser- 
vando los  justincantes  y  presentándolos  como  comprobantes 
de  su  cuenta. 

3."  Remitir  á  la  Administración  económica  el  último  día 
de  cada  semana,  ó  cuantas  veces  aquella  lo  exija,  una  nota 
clasificada  de  las  existencias  que  resulten  en  su  poder. 

4.*  Disponer  las  remesas  periódicas  de  fondos  á  la  capital 
en  los  plazos  señalados  por  mstruccion,  y  todas  las  extraor- 
dinarias que  ordene  la  Superioridad. 
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Art.  13.  ^u  toda^  laei.  Aduanas  habv^  .mi. Interventor  ó 
Contador  que  ejerocorá  la(3  f^ncioDe^  siguientes^  además  de  las 
que  espécialrneate  le  encomieAdan  esta»  Ordenanzas:. 

1.*  Inspeccionará  y  fiscalizará  iodos  los  servicios  de  la 
Aduana,  y  tomará  razón  de  las  disposiciones  del  Administra- 
dor,  llamando  su  atención  cuando  crea  que  alguna  se  separa 
de  la  legislación  ú  órdenes  videntes;  pero  obedeciendo  la  orden 
que  por  escrito  les  dicte  dicno  Jefe,  con  obligación  de  dar  in- 
mediatamente cuenta  á  la  .  Dirección  gesieral  de  Hacienda. 

2.''  Ser  Jefe  inmediato  y.,  responsable  de  los  trabajos  de 
oficina,  y  de  que  todos  los  asientos,  libros  y  docuoíentos  se 
lleven  en  los  términos  prevenidos,  al  dia,  con  exactitud  y 
limpieza. 

3.* .  Llevar  un  registro  de  las  declaraciones  expedidas,  y 
otro  de  los  expedientes  que  se  formen  hasta  consignar  el 
pago,  compartiendo  con  el  Administrador  la  responsabili- 
dad, siempre  que  el  pago  no  se  haga  dentro  de  los  plazos 
establecidos. 

4.*  Cuidar  muy  especialmente  de  que  en  el  momento  en 
que  se  reconozca  un  derecho  ó  cantidad  á  favor  de  la  Ha- 
cienda, sea  anotado  sin  dilación  alguna  en  el  libro  de  Con- 
trj^ccion. 

5.*  Tener  una  de  las  dos  llaves  de  la  Caja  de  caudales  de 
la  Administración,  np  permitiendo  que  dqje  de  guardarse  en 
ella  cantidad  alguna* 

6.'  Redactar  v  cuidar  que  el  Administrador  remita  á  la 
Dirección  general  y  Administración  económica  en  fin  de  cada 
semana  nota  de  las  existencias  en  Caja,  según  lo  prevenido 
en  el  artículo  anterior. 

7.*  Cuidar  de  que  las  cuentas,  y  datos  estadísticos  que 
debe  dar  la  Administración  se  rindan  vse  remitan  dentro  de 
los  plazos  prevenidos  j  con  sujeción  a  las  órdenes  de  la  Su- 
perioridad. 

8/  Cumplir  cuantas  instrucciones  le  comunique  el  Jefe 
económico  y  Contador  central  en  materia  de  contabilidad. 

Art.  14.  Además  del  Administrador  y  dellnterventor  ha- 
brá en  las  Aduanas  donde  el  servicio  lo  exija  los  empleados 
y  subalternos  siguientes,  según  la  importancia  del  comercio 
de  la  localidad: 

1  .**  Vistas,  oncargados  del  reconocimiento  y  aforo  de  las 
mercancías. 

2.**  Auxiliares  de  Vistas,  encarg^ados  de  ayudar  en  sus 
trabajos  á  los  Vistas,  bajo  la'  dirección  de  éstos,,  y  sin  poder 
hacer  por  sí  solos  despacho  alguno,  á  no  ser  que  estén  espe- 
ciadmente  habilitados  por  el  Administrador. 
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3.*    Oficiales  encargados  de  loe  trabajos  de  oficina. 

4.''  Intérpretes,  los  cuales  tienen  las  obligaciones  que  se 
marcan  en  su  reglamento  especial. 

5.''  Guarda-almacén,  encargado  de  la  custodia  de  las  mer- 
cancías que  entran  en  la  Aduana. 

6.**  Pesadores,  para  practicar  los  pesos,  medidas  y  recaen- 
tos  que  fuesen  necesarios. 

7.     Escribientes. 

8."    Los  mozos  que  exija  el  servicio. 

9.**  Eq  las  Aduanas  que  el  Gobierno  crea  conveniente, 
habrá  Inspectores  de  muelles  y  de  almacenes,  cu^as  atribu- 
ciones y  deberes  se  consignan  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  15.  En  la  Aduana  de  la  Habana  habrá  Inspectoves 
de  muelles  y  almacenes,  con  los  deberes  y  atribuciones  si- 
guientes: 

L°  El  Inspector  de  muelles  es  responsable  mancomuna- 
damente  con  los  empleados  de  servicio  en  los  mismos  y  en 
la  bahía,  de  los  delitos  y  faltas  que  sq,  cometan  relativos  ai 
reconocimiento  y  custodia  de  los  efectos  que  se  dep«)sitea, 
embarquen,  alijen  ó  conduzcan  á  la  Aduana  desde  dichos 
muelles. 

2."*  El  Inspector  de  muelles  reemplaza  de  hecho  y  constan- 
temente al  Administrador  eu  el  mando  y  distribución  del  ser- 
vicio de  bahía  y  muelles,  con  todas  las  atribuciones  y  dere- 
chos que  á  éste  conceden  y  señalan  las  Ordenanzas,  siempre 
que  por  sí  no  ha^  uso  de  ellas  dicho  Jefe. 

3.**    El'  Administrador  destinará  para  los  servicios  de  mue- 
lles y  bahía  los  empleados  que  sean  necesarios,  y  podrá  re- 
levarlos cuando  lo  crea  conveniente,  turnando  con  los  que 
practican  el  servicio  en  los  almacenes  de  la  Aduana. 
El  mismo  tumo  puede  establecer  para  los  Inspectores. 

4.^  El  Administrador,  de  acuerdo  con  el  Inspector  de  mue- 
lles, determinará  la  dotación  de  individuos  del  Resguardo  que 
deberán  prestar  el  servicio  en  los  muelles  y  bahía,  teniendo 
en  cuenta  la  debida  separación  de  despachos,  y  adoptando  las 
demás  medidas  que  la  práctica  aconseje. 

5.*^  El  Inspector  de  muelles  es  el  Jefe  inmediato  de  los 
celadores  y  aduaneros  destinados  al  servicio  de  muelle  y  bahía, 
y  estos  acatarán  y  cumplirán  sus  disposiciones  en  todos  los 
casos  en  que  el  Administrador  no  ordene  nada  en  contrario; 
eu  cuyo  caso  y  los  demás  de  i^ual  índole  asumirá  dicho  Ad- 
ministrador toda  la  responsabibdad  que  resulte,  teniendo  el 
deber  de  dar  conocimiento  de  sus  disposiciones  á  la  Dirección 
general  de  Hacienda. 

6.^    El  Inspector  de  muelles  á  su  vez  pondrá  directamente 


m 

en  uotioia  de  édta  ott«J()aiera  mediata  iqne  e)  Admimatir8(dor 
udopte^.  lea  tipo  d¿'  la  aitótídad  superior  que  éjeroe,  en  centra 
<le  las  que. él  hul^iese  dictado^  quedando  por  tahtó  libre  d^  yes- 
poin&abliida^  eo  eH5íT>to  ¿  las  <ii9n8ecuencia&  de  la  medida;  pero 
oblifirado  i  cuidar  de  su  puntual  ejecución  como  ^if  procediera 
óié  el  mismo.  : 

7.**  El  Inspector  de  almacenes  se  ajustará  á  las  prescrip- 
ciones establecidas  para  el  de  muelles  eu  lo  relativo  á  su  de- 
partamento. 

^.^    £nt»^o  de  enfermedad  ó  ausencia  de  los  Inspectores, 
slistituirán  á  éstos  los  Vistas  por  orden  de  categoría. 

Art.  16.  En  las  ausencias,  enfermedades  y  vacantes,  los 
empteados  se  sustituirán  unos  á  otros  por  el  orden  d?  su  jf5a- 
tegoría;  j  si  hubiere  dos  de  la  misma,  precederá  el  de  mayor, 
antigüedad  en  aquella  Aduana. 

Art.  17.  En  sus  comunicaciones  con  la  Superioridad,  y 
en  las  que  tengan  unos  con  otros  los  Jefes  de  las  Aduanas, 
se  observarán  las  pegla¡s  prescritas  por  la  Dirección  general 
de  Haciend*. 

Todas  las  órdenes  que  se  reciban  de  la  Superioridad  se 
sentarán  en  un  registro  por  numeración  correlativa.  Lasque 
contengan  prescripciones  de  carácter  general,  sé  copifirán  á 
la  letra:  las  demás  se  asentarán  solamente  en  extracto.    , 

CAPÍTULO  IV. 

De  Tas  fianzas*  de  los  empleados  de  Aduanas. 

Art.  18.    Todos,  los  empleados  de  Aduanas  á  cujro  cargo  se 
.  halle  la  custodia  de  fondos  ó  efectos,  deberán  prestar  la  cor- 
respondiente 6anza.  Están  por  lo  tanto  sujetos  á  prestarla: 

1."    Los  Administradores  y  Colectores  de  Aduanas. 

2."*    Los  Interventores. 

3."    Los  Guarda- almacenes. 

Art.  19.  Las  fianzas  podrán  prestarse  en  metálico,  ó  en 
los  valores  que  determine  la  legislación  vigente  sobre  la 
materia. 

También  se  admitirán  fianzas  en  fincas  por  la  tercera 
parte  del  valor  de'  éstas. 

La  cuantía  de  la  fianza  se  determinará  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  á  propuesta  de  la  Dirección  general  de  Ha- 
cienda, teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  los,  fpndos  ó 
efectos  puestos  bajo  la  custodia  de  los  respectivos  funcio- 
nuios. 

Tomo  cxxvi.  90 
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Los  tipos  hoy  señalados  á  los  divertós  cargos  suMtos  á 
ñknzfi  son  los  que  se  expresan  en  el  Apéndice  ñüm.  3. 

Para  variar  alguna  de  ellas  en  má&  ó  menos  se  formaifá 
expediente  en  la  Dirección  general  de  Hacienda,  y  oyendo 
á  la  Contaduría  y  Tesorería  general,  se  elevará  á  la  resolu- 
clon  del  Ministerio  de  Ultramar. 

CAPÍTULO   X. 

De  las  correcciones  y  de  hs  premios  á  lo¿  empleados 

de  las  Aduanas. 

Art.  20.  Los  empleados  de  Aduanas,  sin  perjuicio  de  las 
correcciones  que  les  imponen  estas  Ordenanzas  y  las  disposi- 
ciones vigentes,  estarán  obligados  al  recoüoci miento  de  los 
perjuicios  pecuniarios  que  originen  con  sus  faltas  k  la  Ha- 
cienda, siempre  que  se  haya  hecho  la  declaración  del  daño 
en  expediente  administrativo,  debidamente  ultiínado,  con 
providencia  definitiva,  y  oidos  los  funcionarios  responsable». 
Esta  responsabilidad,  puramente  administrativa,  es  indepen- 
diente de  la  que  en  stl  caso  impongan  loa  Tribunales  por 
faltas  ó  delitos.  * 

Art.  21.  Los  empleados  de  Aduanas  tendrán  derecho  á 
la  mitad  de  las  multas  y  recargos  impuestos  gubernativa  6 
administrativamente,  según  el  caso,  4  ^^  mitaof  del  valor  en 
subasta  de  los  géneros  abandonados,  en  sustitución  de  di- 
chas multas  y  recargos;  todo  ello  en  los  casos  y  en  la  forma 
que  determinan  estas  Ordenanzas. 

También  tendrán  derecho  á  participar  de  las  multas  im- 
puestas por  el  procedimiento  administrativo -judicial. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  servicio  de  vigilancia . 

Art.  23.  El  Gobierno,  para  asegurar  la  cobranza  del  im- 
puesto de  Aduanas,  ejerce  una  acción  fiscal  que  respecto  de 
las  costas  comienza  en  el  momento  de  entrar  el  buque  en  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Isla  de  Cuba,  y  conduye  cuando 
las  mercancías  han  sido  despachadas  por  las  Aduanas. 

Las  aguas  jurisdiccionales  se  entienden  hasfei  22  kilóme- 
tros 290  metros,  6  sean  cuatro  leguas  de  tas  costas  de  islas 
ó  cayo&  de  dominio  español. 

Tan  luego  coíno  un  Adtniniístrador  tenga  noticia  de  ha- 
berse efectuado  un  alijo  ó  paso  de  contrabando  ó  fraude  por 


el  territorio  qtie  comprenda  la  Adaana  ó  au  jurisdiocíoQ^  así 
como  si  ha  tenido  lugar  alj^una  aprehensión,  dará  parte  á  la 
Dirección  general;  en  la  inteligencia  de  que  si  llega  á  co^ 
nocimiento  de  ésta  por  otro  conducto,  se  formará  expediente 
contra  el  Administrador,  para  exigirle .  la  responsabilidad 
debida. 

Árt.  23.    El  servicio  de  vigilancia  se  hace: 

1  ."^  Bn  las  aguas  jurisdiccionales,  por  los  buques  de  guerra 
y  del  resguardo  marítimo. 

2."*  Bn  las  Aduanas  y  puertos  de  arribada,  por  los  em- 
pleados de  aquellas  y  por  el  resguardo  terrestre. 

3.^  En  el  terreno  nscalizable,  por  el  Resguardo  terrestre 
y  por  los  empleados  que  se  destinen  á  este  oojeto  accidental 
o  permanentemente. 

Los  Resguardos  de  mar  y  tierra  desempeñarán  su  come- 
tido en  la  forma  determinacía  en  los  reglamentos  que  á  con* 
tinuacioQ  se  insertan.  (Apéndice  núm.  4.) 

TITULO  III. 

])Bl4AS  OPEaAOIONBS  J>^  COMEnCIO  EN  QUE  INTERVIENEN  LAS  ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  impar  loción  por  niim. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
Disposiciones  generales. 

Art .  ^.  Mnguna  mercadería,  sea  de  la  especie  que  quiera^ 
puede  ser  introducida  legal  mente  en  la  Isla  de  Cuba  sin  pasar 
por  una  Aduana  ó  Colécturia  de  las  autorizadas  al  efecto;  de- 
biendo ser  pt^esentada  en  ella  para  su  comprobación  y  para 
el  abono  de  los  derechos  de  Arancel,  si  está,  sujeta  á  ellos. 

Los  empleados  encargados  de  la  percepción  del  impuesto 
de  Aduanas  no  tendrán  restriccipn  alguna  para  asegurarse  de 
la  exactitud  de  las  operaciones  que  deban  practicar,  y  los 
importadores  de  mercancías  ú  otros  efectos  se  hallan  obli- 
gados á  exhibir  en  la  Aduana  cuantos  conduzcan;  teniendo 
el  deber  de  presentar  abiertos  para  su  reconocimiento,  no  tan 
sólo  los  bultos  de  que  sean  dueños  ó  conductores  sino  tam- 
bién todos  los  espacios  (luecos  q\ie  tengan  aquellos  ó  los 
vehículos  que  deben  ser  reconocidos. 
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Al  efecto  los  empleados  deberán  din,^ir  corijés  íu^ritsicjoii 
á  los  dueños  ó  conauctores;  .y  si  estos  30  negaíran  á'Qumplir 
el  deber  que  se  les  impone,  tendrán  aquello»  el  derecho. de 
proceder,  no  sólo  á  la  apertura,  siao  también  i  ia  destruo* 
cion  de  todo  falso  fondo  que  pueda  opomérse  á  adquirir  la 
certidumbre  de  que  el  espacio  hueco  oculto  no  contiene 
objeto  alguno  que  deba- pagar  déreolLos,  «in  quíC  tal  proceder 
pueda  dar  derecha  á  reclamación  por  los  danos  que  forzo^- 
mente  se  hubieren  causado  en  las .  meroaojcías  o  trasportes. 
Guando  hayan  los .  empleados  de  hacer  uso  de  este  derecho, 
se  practicaráa  aauellas  operaciones  á  presencia  de  uno  ó  miñ 
testigos,  los  cuales  firmarán,  en  unión!  de  \m  ennpleados,  un 
acta,  en  la  que  se  consignará  la  negativa  de  los  conductores 
á  la  apertura  de  los  falsos  fondos  y  cuantos  detalles  ocurran 
en  el  reconocimiento,  la  cual  será  remitida  en  testimonio  á 
la  Direccipn  general  de  Hacienda.  . 

Art.  25.  La  importación  por  mar  principia  en  el  mom0p.ta 
de  entrar  el  buque  conductor  dentro  de  los  límites  del  pueiHto 
donde  va  á  hacer  su  descarga,  y.  no  se  entiende  concluida 
has4a  que  se  hayan  adeudado  ó  'afianzado  cuando  proceda 
los  derechos  que  adeuden  las  mercancías;  y  en  el  caso  de  ser 
estas  libres,  cuando  hayan  salido  legalmente  de  los  almace- 
nes ó  muelles. 

* 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  Capitanes  y  sus  maniflestos. 

Art.  26.  Todo  Capitán  de  buque,  cargado  ó  en  lastre,  pro- 
cedente del  extranjero,  ya  conduzca  su  cargamento  de  trán- 
sito para  depósito  ó  trasbordo,  ó  para  inmediato  consumo, 
teoidrá  obligación,  al  llegar  á  los  ptiertos  de  la  Isla,  de  llevar 
y  presentar  un .  manifiesto  comprensivo  .de, toda  la  car^, 
pacotillas  y  encaraos  que  la  nave  conduzca,  lauscríto  por  él 
V  visado  por  el  Cónsul  .del  puerto  de  su  procedencia;  y  si  no 
lo  hubiera,  por  la  Autoridad  locíal  6  adnlinistrativa  de  calida. 
Los  procedentes  de  puertos  nacionales  deberán  llevar  el 
registro  y  manifiesto  visado  por  la  Aduana  de  salida. 

El  manifiesto  servirá  de  oase  para  todas  las  operaciones. 
ulteriores,  y  deberá  necesariamente  expresar: 

L""  Clase  y  nombre  del  buque,  su  tonelaje,  bandera,  pía- 
trícula  y  tripulantes,  nombre  del  Capitán,  el  del  consignatanrio 
dol  buque,  y  .puerto  ó.  puertos  de  donde  proceda.    .        . 

2."*  JPuerto  ó  puertos  á  que  vayan  déstinadís  las  mer- 
cancías. 
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3.^  Numeró,  clase,  marcas,  numeración  y  peso  bruto  de 
todos  los  btfltos  que  trae  á  bordo,  incluyendo  las  pacotillas 
y  encargos  de  los.  tripulantes^  clase  y  género  de  las  mercan- 
cías, y  nombre  dé  los  remitentes  3*^  de  los  consignatarios,  ó 
expresión  de  venir  á  la  Órdeiiy  todo  con  separación  para  cada 
uno  dé  los  puertos  de  destinoi  El  número  y  peso  de  los  bultos 
ce  expresarán  en  letra  y  guarisrtios.  No  se  admitirá  nunca  la 
expresión  de  mercancías  ú*  otra  de  la  misma  vaguedad. 

4.**  Los  cargamentos  á  granel  se  consignarán  en  los  ma- 
nifiestos por  cuento,  peso  o  medida,  según  estén  tarifeüas 
eü  el  Arancel  las  mercaiicias  qufe  los*  constituyan,  din  .que 
seit  necesario  expresar  lel  peso,  en  el  caso  de  no  ser  ponderal 
la  unidad  en  que  se  hallen  tarifadas. 

5.**  Los  cargamentos  de  madei^  á  granel  se  consignarán 
solamente  por  el  número  de  piezas  que  los  constituyen. 

6.**  Los  bultos  conteniendo  tejidos  ú  opio  se  declararán  eh 
el  manifiesto  separadamente  sin  englobarlos  con  otros^  oue 
contengan  diversas  mercancías,  aunque  vengan  destinados 
y  cargados  por  una  misma  persona.  Si  un  mismo  bulto  con- 
tuviem  diferentes  mercancías  y  alguna  de  las  expresadas  en 
el  párrafo  anterior,  se  especificará  detalladamente  en  el  ma- 
nifiesto la  clase  v  el  peso  de  estas  últimas. 

7.**  El  manifiesto,  si  el  buque  es  extranjero,  podrá  ser 
redactado  en  la  lengua  de  la  nación  á  que  el  buque  perte- 
nezca. 

8.°  Cuando  un  Capitán  tooue  en  varios  puertos  extran* 
jerós,  puede  á  su  voluntad  redactar  y  visar  el  manifiesto  de 
toda  la  carguen  el  último  á  que  arribe,  y  desde  el  cual  em- 
prenda BU  viaje  á  la  Isla,  ó  traer  tantos  manifiestos  cuántos 
sean  los  puertos  en  que  hubiere  tomado  carga;  en  este  <^as6 
los  Cóbsules  pondrán  en  el  manifiesto  (jue  visen  y  en  el  in- 
mediato anterior  una  nota  en  qué  relacionen  entré  sí  ambos 
documentos  para  que  no  puedan  dejar  de  presentarse  -todos 
los  manifiestos.  ..  ..   •  . 

9.^  iOB  Cónsules  buidarán,  bjajo  su  rosponsabjlidad;  de 
ni)  vi^r  los  manifi:esfio6  en  que  felte  alguno  de  los  requisitos 
antes  expresados;  salvarán  por  nota  autorizada  y.  sellada 
cuantas  altéradonj^s,  énmiéniaa¿  ó  raspaduras  contengan  los 
manifiestos;  inutilizarán  los  renglones  en  blanoó,  y  Miarán 
y  sellarán  todas  las  hbjals ,  dando  ávido  á  la  Dirección  gene* 
Tal  de  Hhcienda  de  haberlo  •  visado  él '  mismo  dia  eu'  que  lo 
efectúen.  ^ 'í    '  •   ".  '         •     •••..•.••      •■•:-. 

10.     Es  nula  y  de  ningún  valor  toda  entrerenglonadtira, 
adición  ó  efnmienda  que  no  esté  saiváda^ot  el  Oóhsul.   • 
'11.'    1S'  \os  naVierofe,  cargadores  ó  *  coqsignatárioe  notasen 
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que  el  manifiesto  i  visado  de  que  es  portador  el  Capitán  con- 
tiene algún  error,  lo  harán  pceseñbb  al  Administrador  de  la 
Aduana  á  que  el  buque  vaya  dirigido ,  cujro  Jefe  lo  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  la  Dirección  .g-eneral, 
con  remisión  del  documento  recibido. 

12.  La  líeferida  Dirección  podrá  admitir  ó  no  k  rectifica- 
ción pedida ,  siempre  que  el  buque-  no  haya  tocado  en  un 

Euerto  de  la  Isla  á  la  fecha  en  que  la  Aduana  que  dé  el  parte 
ubiese  recibido  la  rectificación. 

13,  Los  Capitanes  que  entren  por  arribada  forzosa  debi- 
damente justificada  están  dispénsanos  de  presentar  un  maní* 
fiesto  tfisaéo;  pero  lo  redactarán  y  presentarán  en  el  término 
que  se  les  prevenga  por  la  Administración  de  la  Aduana. 

Únicamente  podrán  declararse  por  nota  adicional  al  mani- 
fiesto visado  y  en  el  término  de  cuatro  Aoras  después  de  la 
llegada  del  buque  el  oro  v  la  plata  en  barras  ó  amonedado. 

Se  han  llamado  sobordos  las  relaciones  certificadas  por  los 
Cónsules  españoles  que  á  los  Capitanes  de  buques  proceden- 
tes del  extranjero  les  era  preciso  adquirir  para  manifestar  á 
su  arribo  los  efectos  que  conducían,  y  mani/lestos  las  copias 
de  los  sobordos  adicionados  con  las  omisiones  que  en  ellos 
se  hubiesen  cometido. 

Prohibidas  por  las  Ordenanzas  vigentes  las  enmiendas, 
mejoras  y  rectificaciones  én  los  sobordos^  desaparecen  las  di- 
ferencias entre  ambas,  y  en  lo  sucesivo  sólo  se  empleará  la 
psüabra  manifiesto. 

Art.  27.  Sólo  podrán  los  Capitanes  de  buques  certificar 
sus  manifiestos  por  la  Autoridad  local  ó  admmistrativa  de 
salida  en  el  caso  previsto  en  el  art.  26,  cuando  la  residencia 
de  los  Cónsules  este  á  má&  de  30  kilómetros ;  pues  sí  la  dis- 
tancia fuese  menor,  les  será  forzoso  acudir  á  visarlos  por  los 
Cónsules  ó  Vicecónsules  más  inmediatos. 

Art.  28.  Si  un  buque. destinado  al  extranjero  entra  por 
arribada  forzosa,  debidamente  justificada,  se  concederá  al  Ca- 
pitán un  plazo  prudencial  para  que  redacte,  firme  y  presente 
su  manifiesto  con  el  detalle-  requerido  por  el  art.  26,  excepto 
el  visado  consular. 

Si  un  bnque  destinado  á  la  Isla  entra  por  arribada  forzosa 
eñ  puerto  distinto  del  de  su  destino,  se  aevolverá  al  Capitán 
á  su  salida  el  manifiesto  visaído  por  la  Aduana,  en  la  que  que- 
dará una  c»pia  litéraldel  mismo,  firmada  p0r  el  Capitán  ó 
por  su  consignatario,  remitiendo  otra  á  la  Dirección  general 
de  Hacienda. 

Cuando  la  arirrbafla' forzosa  de  un  buque  ocurra  en  alguna 
cala,  fondeadero  ó  puntó  de  playa,  el  Capitán  ó  patrón  pre- 
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^.eutará  ^u  mamfieato  orígrjnal  y  dos  copias  al  Resguardo;  j 
-tíeta,  devolviéndole  á  su  ^lida  el  original,  deberá  remitir  una 
copia  al  Administrador  de  la  Aduana  á  donde  el  buque  vaya 
destinado,  y  la  otra  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  29.  Si  un  buque  de  guerra  conduce  mercancías  su- 
jetas al  pa^o  de  derechos,  estará  su  Contador  obligado  á  pre- 
sentar manifiesto  de  ellas  con  el  V.**  B."  del  Comandante  y 
con  todas  las  formalidades  prescritas  en  estas  Ordenanzas. 

Art.  30.  En  el  acto  de  llegar  al  puerto  v  al  entregar  el 
manifiesto,  según  la  procedencia,  presentara  el  Capitán  una 
nota  en  que  se  especificará*. 

L**    Los  lingotes  d.e  hierro  qiie  lleva  como  lastre. 

Y  2."*  Las  provisiones  y  pertrechos  de  á  bordo. 
Se  considerarán .  provisiones  y  pertrechos  de  á  bordo  los 
artículos  siguientes :  aceite ,  bacalao,  aguardiente ,  anclas  y 
cadenas  de  repuesto,  arroz,  azúcar,  bujías,  café,  cáñamo,  car- 
bón mineral  y  vegetal,  carnes  frescas  y  saladas,  cerveza ,  cor- 
delería, chocolate,  galletas,  grauos,  harina,  huevos,  legumbres 
secas,  latas  de  comestible,  leña,  maderas  de  arboladura,  man- 
teca, pan,  patatas,  pasta  para  sopa,  pescado  salado,  sal,  sebo» 
sidra,  tabaco,  tó,  velamen  de  respeto,  vinagre  y  vino,  y  las 
armas  y  municiones  necesarias  para  la  defensa  áe  Ibuque. 

Asimismo  presentará  otra  nota  del  número  total  de  los 
pasajeros  que  conduzca  y  bultos  de  los  mismos,  con  distin- 
ción de  los  puertos  de  su  destino. 

La  entrada  deberá  hacerla  con  la  prontitud  que  le  per- 
mitan la  mar  y  el  viento,  y  colocarse  para  echar  el  ancla  ó 
tomar  amarras  en  el  sitio  señalado  por  las  Autoridades  del 
puerto,  de  cuj^o. sitio  ya  no  podrá  moverse  sin  permiso  de  las 
mismas  Autoridades  y  previo  conocimiento  de  la  Aduana. 

Art.  31.  A  la  Comisión  de  la  Junta  de  Sanidad,  (juecon 
arreglo  á  las  órdenes  vigentes  del  ramo  practique  la  visita  de 
su  instituto  para  declarar  si  el  bucjue  habrá  de  ser  ó  no  admi- 
tido á  libre  plática,  acompañará  siempre  un  Jefe  y  algunos 
individuos  del  Resguardo. 

Si  el  buque  es  admitido  á  libre  plática,  el  Jefe  del  Bes- 

f'uardo  pedirá  el  manifiesto  ó  registro,  estampando  al  reci- 
irlo  la  ñora  en  que  se  le  entrega  y  los  renglones  de  carga 
que  contenga.  Después  examinará  el  diario  de  navesracion, 
anotando  si  se  halla  en  regla,  y  si  consta  por  los  refrendos 
que  el  buque  haya  tocado  en  aigun  puerto  sin  que  se  hs^ya 
expresado  e^  el  manifiesto. 

Al  retirarse  el  buque  para  entregar  el  manifiesto  al  Ad- 
ministradpr  de  la  Aduana,  quedará  á  bordo  uno  ó  mis  indi-, 
víduos  del  Beisguardo. 
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En  el  acto  de  la  visita  están  obligados  los  Capitanes  á 
manifestar  por  escrito  si  han  sufrido  algún  incidente  de  mar 
que  les  haya  obligjado  á  desemíarazarse  departe  de  la  carga* 

Art.  32^  Recibidos  por  el  Administrador  los  maniííestos 
dé  buques  extranjeros,  ios  pasará  al  Intérprete,  con  el  decreto 
admitido  y  /rú;¿w;?cd»^,  señalando  la  hora  para  que  sea  devuelto, 
deíitro  del  plazo  de  veinticuatro  horas.  Los  registros  ó  ma- 
nifiebtos  de  buques  de  t)rocedencia  nacional  pasarán  á  Conta- 
duría para  los  efectos  del  despacho  sucesivo,  poniendo  tam- 
bién la  fórmula  de  admitido,  expresando  la  hora  y  fecha. 

Si  entre  tanto  conviniese  atracar  al  muelle  la  embarcación, 
lo  dispondrá  asi  el  Administrador,  dando  conocimiento  de 
esta  providencia  al  Jefe  del  Resguardo. 

Art.  33.  La  hora  en  que  fuesen  admitido  el  manifiesto  |)or 
el  Administrador  de  la  Aduana  serNitó  de  base  para  el  cóm- 
puto y  efectos  legales  de  los  plazos  que  ee  conceden  en  laf> 
diferentes  operaciones  de  las  Aduanas. 

Art.  34.  Después  de  presentado  en  la  Aduana  un  mani- 
fiesto sólo  se  permitirá  consignar  en  las  Cí)pias,  como  aclara- 
ción indispensable,  cualquier  concepto  que  esté  omitido  en  el 
original;  pero  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto  de  éste  res-- 
pecto  al  número  de  bultos,  calidad  de  las  mercancías,  peso- 
y  consignación. 

Art.  35.  En  el  plazo  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  la  entrada  de  un  buque,  sin  ser  obstáculo  la  circunstancia 
dé  caer  el  teucimiento  en  dia  festivo,  presentará  el  Capitán  dos 
copias  del  propio  manifiesto  en  idioma  español. 

Si  llevase  carga  nara  más  de  un  puerto,  presentará  en  el 
primero,  además  dé  las  copias  expresadas,  una  de  la  cargu 
parcial  destinada  al  mismo. 

Una  de  las  copias  generales,  autorizada  por  la  Aduana  y 
haciendo  constar  én  ella  si  el  original  se  halla  ó  no  visado, 
será  conducida  por  el  Capitán  y  presentada  en  cada  uno  dé- 
los puertos  de  escala  para  su  comprobación  cóh  las  parciales^ 
y  servirá  de  base  en  todas  las  operaciones,  siendo  visada  en 
cada  Aduana  de  las  del  transitó,  v  archivada  en  la  última. 

'  Presentado  en  el  primer  puerto  el  manifiesto  general  con 
stíb' Copias,  eii  los  demás  de  escak  él  Capitán  tendrá  obliga- 
ción de  presentar  tres  copias  parciales  de  la  carga  consig- 
nada á  cada  puerto.  * 

Art.  86:  Si  la  Comisión  de  Sanidad  én  su  visita  dispone 
que  el  buque .  quede  algunos  dias  Jen  observación^  se  «tuará 
párá  ejercer  la  dehida  \4^ilánoia  xm  guardia  delResguarda 
enún  falúa  á  )á  distancia  que  ac^uell^  Colisión  seí^ále. 

El  manifiesto  será  entregado  al  Jefe 'del  fResgúardo  que. 


acot^pañe  áia  Jontá*  de  Sanidad,  j  la  oUigácaonti;  dé  preaen- 
taf 'las  copias  pttncipiafá  á  coritaree  desde  que  sea  aamitiido 
el'ÍMiqúe  á  tibre  plática. 

•  'Silít  e^mision  dé  Sanidad' ordena  que  efl  buque  pase  á  hacei* 
cuarentena  á  un  lazareto  situado  en  otro  padrto,  se'  exigirá 
á  l6**  Capitanes  el  manifiesto  orij^ínal  tau  lueget  como  entre 
ett  dicho  establecimiento;  pei^o  no  se  pi-eseátarán '  las^  copiíis 
hasta  su  regreso. 

En  uno  y  otro  caso  el  manifiesto  original  se  eñtrofg'ará  in- 
mediatamente al  Administrador  de  la  Aduana.      ' 

Árt.  37.  El' Administrador  de  la-  Aduana  podrá  en  cual- 
quier tiempo  practicar  Tisita  de  fmdeo;  j  si  lo  estima  pon* 
veniente,  sellar  las' escotillas,  mamparas  ^  demás  departamen- 
tos'cerrados  del  buque  hasta  que  principien  latí  operaciones 
de  descarga. 

Dicha  visita  puede  después  repetirse  cuantas  veceb  sea 
necesario,  y  la  facultad  de  hacerla  puefle  delegarse  en  un 
empleado  de  la  Aduana  ó  en  un  Jefe  aei  Resguardo. 

Antes  ó  despifes  de  la  visita  podrá  él  Administrador  exa- 
minar el  sobordo  del  barco  y  conocimientos^  el  diario  de  nave- 
gación y  todos  los  demás  papeles  de  á  bordo* 

En  el  caso  de  tratarse  de  buques  extranjeros,  se  avisará 
antes  de  practicar  la  visita  al  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  nación 
á  que  el  buaue  corresponde,  fijándole  la  hora  en  que  deba 
verificarse  ei  fondeo^  pasada  la  cnal  sin  que  haya  comparetído 
aquel  funcionario,  se  llevará  á  efecto  la  visita,  haciendo  cons- 
tar su  falta  por  diligencia,  que  quedará  unida  al  manifiesto  ó 
expediente  de  la  nave  de  oue  se  trata  .4 

Art'.  38.  Así  que  el  Interprete  devuélVa  al  Administrador, 
traducidos,  los  manifiestos  de  buques'  esftranjeros  y  en  el  alcto 
de  recibir  los  de'buques  nacionales,  se  tomará  razón  de  ellos, 
por  copia,  en  un  libro  oue  se  llevará  al  efecto ,  pasándolos  á 
Contaduría,  la  que  hará  la  comprobación  con  las  capias  de 

aue  habla  el  art.  35;  y  estando  conformes  ambos  ejemplaires, 
eiolverá  uno  ala  Administración  para,  las  operaciones  su- 
cesivas del  despacho,  pasando  el  otro  'ál  Jeffe  ael  Rfes'guardo, 
quieú  inmediatatnente  lo  copiará  en  otro  libró.  En  el  mismo 
se  copiarán  también  'las  pabeletas  de  descarga  al  frente  de 
los  manifiesto^  á  que  se  refieran: 

Art.  39.  Cuando  el  Administrador  observe  que  las  provi- 
sidnes  de  á  bordo,  declaradas  en  *  la  notá'de  qite  trata  el  ar- 
tículo 30,  exceden  de  las  necesarias  pawi  el  rancho  de  veinte' 
diias,  dispondrá  que  d  Capitán  |ía^uic  los  derecKos  del  exce- 
so, y  que  se  desembarquen  aqueltoy  se  éustodlefii  en  alma* 
cenes  segnroá,  á'  co¿ta  del  Capitanía  hasta  la  salida  del  buque. 


Esta  franquicia  se  efttienáe  mientras  dore  la  expedicioii  de 
importación,  aunque  á  la  vez  ha^an  los  baques  el  comeicio. 
de  cabotaje;  pero  al  llegar  al  último  puerto  para  que  con- 
duzcan carga  del  extranjero,  pagará  los  derechos  de  losase- 
l^rantes  de  rancho,  ó  dejarán  obligación  de  satisfacerlos  si 
no  justifican  su  reexportación  con  certificado  de  la  Aduana 
del  puerto  desde  donde  emprenda:!  directamente  su  viaje  al 
extranjero.  ^ 

Art.  40.  Los  buques  nacionales  que,  conduciendo  produc- 
tos de  la  Península,  toquen  en  puertos  extranjeros  con  el 
objeto  de  completar  su  csurga,  no  perderán  la  nacionalidad 
«iempre  que  justifiquen  el  origen  del  viaje  y  la  nacionalidad 
de  las  mercancías  oon  certificado  de  la  Aduana  de  salida; 
pero  se  considerarán  extranjeras  las  mercancías  que  conduz- 
can los  buques  y  no  consten  en  su  registro,  cobrándose  sobre 
ellas  los  correspondienties  derechos,  aisí  como  sobre  las  de  pro- 
cedencia nacional  qne  no  lleguen  al  puerto  de  su  destino  con 
los  envases  y  con  las  marcas  que  tenían  al  ser  despachadas 
de  salida,  segrun  la  documentación  de  la  Aduana;  debiendo 
ser  ésta,  además  de  la  general,  un  certificado  del  Vista  que 
haga  en  la  Península  el  reconocimiento  de  salida,  expresando 
que  son  de  produccáDn  nacional;  y  si  fuesen  tejidos,  se  pre- 
cintarán los  bultos,  cajas  ó  fardos  que  los  contengan  por  la 
Aduana  de  salida. 

Los  buques  nacionales  que  procedentes  de  puertos  extran- 
jeros hayan  completado  carga  en  la  Península  y  sigan  á  la 
Isla  de  Cuba,  estarán  obligados  á  presentar  en  el  acto  de  su 
llegada  á  puerto  (^  la  Isk  la  documentación  correspondiente 
á  las  procedencias  de  las  mercancías. 

Las  mercancías  españolas  conducidas  en  buque  español, 
que  se  cacguen  en  los  puertos  de  Lisboa  y  O  porto  con  des- 
tmo  á  las  provincias  de  Ultramar,  gozarán  de  los  beneficios 
concedidos  á  las  mercancias  nacionales  conducidas  directa- 
mente, siempre  que  éL  manifiesto  visado  por  los  Cónsules  de 
aquellos  nuertos  acompañen  las  facturas  de  salida  expedidas 
por  las  Aduanas  de  la  Península,  con  que  se  condujeron  á  los 
depósitos  de  dichos  jiuertos,  según  la  regla  6.%  art.  10  del 
reglamento  para  la  ejecución  del  Convenio  celebrado  en  S?7  de 
Abril  de  1866  entre  España  y  Portugal ,  mientras  éste  per- 
manezca en  vigor. 

lAvbé  4L    El  manifiesto  expresará  los  consignatarios  ó  dpe- 

ños  de  las  mercanckis  que  comprenda. ,. 

•  .  Cuando  el  cónócimientochaya  sido  expedido  4  la  ór^^en^  m 

expresará  asi'  en  el  manifiesta,  y  se  tendrá  por  oonsignata- 

rio  al  que  se  presente  con  aquél  en  virtud  del  último  endoso. 
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Si  no  sé  presentase  nadie '  deutifo  de  las  veiuticuatro  h&ras 
después  de  áamitido  el  manifiesta,  se  anudi^iará  señalanda  el 

f>lazo  dé  cuarenta  y  ocho  Aofas^  pagado  ^el  cual  se  procederá  en 
os  términos  oue  establecen  los  artículos  53  j  63. 

Art.  42.  El  domicilio  del  Capitán, ó  Patrón  cnyanave  esté 
fondeada  en  el  puerta  es  la  cada  del  consi^ciatario  de  la  mis- 
ma nave.  Si  no  hubiese  consignatario,  lo  será  la  casa; del 
Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  nación  á  que  corresponda  la  ban- 
dera, y  en  defecto  de  uno  y  otro  lo  será  el  boque  de  su 
mando.  • 

Las  citaciones  ó  notificaciones  que  se  le  hicieren  por  cé- 
dulas daadas  é  bordo  de  su  buque,  á  cualquiera  de  los  indi- 
viduos de  laéasa  del  consignatario^  ó  dorConsulado,  tendráa 
la  misma  fuerza  legal  ciue  si  se  hubiesen  hecho  en  su  persona. 
Art.  43.  El  Admiñistradofr  de  la  Aduana  mandará  fijar  en 
ella  y  en  el  sitio  más  visible  una  tabla^  donde  se  expondrá 
al  publico  una  nota  con  el  nombre  del  Capitán,  el  del  buque 
y  procedencia  de  los  que  entran  en  el  puerto,  j  de  la  hora 
en  Que  entregaron  sus  manifiestos.  Estos  anuncios  se  autoría 
zaran  con  la  firma  del  Administrador,  y  servirán  para  com- 
putar los  pjazos  señalados  eü  estas  Ordenanzas,  y  no  se  qui- 
tarán haste  que  hayan  producido  todos  sus  efectos. 

Art.  44.  La  Dirección  de  Sanidad  marítima  pasará  á  la 
Aduana  en  las  primeras  horas  de  cada  día  una  nota  oficial  de 
la  entrada  y  salida  de  buques  de  todas  procedencias  y  co- 
mercios, verificada  el  dia  anterior,  expresando  en  ellas  el 
nombre  de  los  buques,  Capitanes,  nacionalidad  y  puerto  de 
origen,  y  destino  respecti várente.  «  , 

Recibida  la  nota  de  Sanidad,  se  le  pondrá  él  sello  de  la 
Administración,  y  con  ella  diariamente  ó  en  los  plazos  que 
convenga,  según  el  movimiento  de  buques  en  el,. puerto,  se 
comprobarán  Tas  notas  de  la  Aduana,  bajo  la  responsabilidad 
personal  del  Contador. 

SECClO^i  TEUCOIA. 
De  los  consignatarios  y  sas  declaraciones. 

Art.  45.  Consignatatio  es  la  persQpa  á  cuyo  nombre  va 
<lirigido  un  buque  ó  da  cargamento. 

Hay,  por  lo  tanto,  consignatarios; de  buques  y  consigna- 
tarios de  cargamento.  . 

Para  serlo  es  necesario  estar  iQMrito  énu^la  maf^rícula  in- 
dustrial del  punto  de  su  residencia,  y  pagar  la  cuota  correar- 
pendiente. 
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El  AdmiBÍstrado¿  esngiípá'á'loé  consigiiataTios  la  justifica- 
ción de  su  perso¿aIWiid  y  el  certificado  de  subsidio,  á  no  ser 
Que  le  consté  por  notoriedad  qjle  el  inteVesado  reúne  las  coh- 
aiciones  legales.    '   ^^  \ 

Art.  46.  Los  coñsignatóf ios  podrán  sérviise  para  los  des- 
pachos dé  Aduanas  de  dependientes  suyos  ó  de  agentes,  es- 
peciales. . 

El  dependiente  ó  agenté  deberá  presentar  antee  del  des- 
pacho autorización  escrita  de  su  princi|Mil  ó  comitente.  Estas 
autorizaciones  sq  registrarán  en  un  libro  que  conservará  bstjo 
su  responsablilidad  él  Iriterventor  de  la  Aduana,  y  tendrán 
valor  legal  hasta  que  los  comitentes  pidan  la  anulación  6 
sustitución  de  las  mismas  y  conste  así  por  aviso  dado  á  la 
Aduana. 

Los  viajeros  pueden  se"^  conííignatarios  de  las  mercancías 
y  muebles  usados  que  lleven  consigo ,  no  excediendo  de  5íy 
pesos  el  importe  de  los  derechos. 

También  podrán  serlo  de  éns  pacotillas  los  tripulantes  que 
traigan  mercancías  incluidas  en  el  manifiesto  y  cuyos  dere- 
chos no  exceden  dé  20  í)eso^V  siendo  obligatorio  su  adeudo  eñ 
el  primer  puerto  á  que  arribe  el  buque. 

Las  mercancías  en  cantidaiies  proporcionadas  para  el  con- 
sumo de  una  persona  ó  familia;  que  no  constituyen  objeto  de 
comercio,  podrán  ser  consig^nádas  á  cualquier  persona  cono- 
cida  de  la  población. 

Art.  47.  Se  considera  consignatario  de  un  buque  la  per- 
sona que  el  Capitán  designe  como  tal  en  su  manifiesto,  y  det 
cargamento  la  indicada  en  dicho  documento,  con  arreglo  á 
los  conocimientos  dé  embarque,  cuando  estos  sean  á  persona 
determinada ,  y  el  último  a  cuyo  favor  sé  hizo  el  endosa 
cuando  aquéllos  sdtokí  la  <frdeH: 

La  persona  desigftíada  podr&  «admitir  ó  renunciar  Ubre-^ 
mente  la  consignación:  la  renuncia  habríí  de  hacerse  dentro 
de  las  cuarenta  v  ocho  horas  de  admitido  el  manifiesto,  di- 
rigiéndose de  oficio  ypor  efedHlío  al  Administrador  de  la 
Aduana."  No  verificándolo  en  dicho  plazo ,  se  entenderá  ad- 
mitida. 

Cuando  haya  en  un  conocimiento  dos  ó  más  consignata- 
rios para  una  midma  méK^áUcí^  c6n  cáKdad  de  primero,  segun- 
do, tercero,  etc.,  bastará  la  fe^uncia:  di^l  último  designado. 

Al  presentáis  id  Administrador  la  reiluncia  de  consigna- 
ción en  la  forma  que  antes  «e  expresa,  sé  acompañarán  ne- 
Oesariaittente  los  cotobélmiéntos  de  latí  mercancías,  desiff- 
nando  el  puntó  doüdé 'se  emháthtron,  y  hombre  y  domidlia 
del  cargador. 
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Guando  los  cdosígpuatairioB'ClQ  loa  mbrcancíaa  no  estén 
avecindados  en  el  punto  donde  éstas  ae  4e9e^F^uQa,  podrá 
hacerse  la  declamcioii  de  la  renuticía  de  loa  mismos  á  la  Ha- 
cienda por  la  peraona  que  los  repirefleate.^ 

Art.  48.  Admitida  la  consignación^  el.consigri^tsirio  es 
responsable  directamente  á  kt  Haoienda  de  los  derecbos  y 
muitaaque  haya  de  pagar  el  buque  ó  el  cárgamentiodeque 
lo  sea,  y  también  de  cualquier  gasto  extraordinario  que  oca- 
sione la  necesidad  de  desembarcar  j  reembarcar,  el  carga- 
mento ó  parte  de  él. 

.  Cuando  el  conaígnatario  se  sirviese  iáe  s^gente  para  el  des- 
pacho, tendrá  éste  la  responsabilidi^d  subsíaiaria  respecto  de 
cualíiuier  pago  que  aquél  no  haya  hecho  efectivo. 

Los  armadores,  con  sus  buques,  y  cargr^mentos  que  les 
pertenezcan,  son  responsables  subsidiarios  de  ios  derechos, 
multas  y  gastos  que  sean  imputables  á  los.  Capitanes. 

Art.  49.  Los  consignatarios  de  los  cargamentos,  aunque 
se  trate  de  mercancías  libres  de  derechos  de  Arancel,  pre-^ 
sentarán  al  Administrador  do  la  Adu¿vna  dentro  de  las  cua- 
renta y  ocho  horas  hábiles,  coiitadas  desde  la  en  oue  se  ad- 
mitió el  manifiesto  del  Capitán,  siendo  e»  horas  Je  oficina, 
y  si  no  desde  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  tres 
declaraciones,  una  de  las  cuales  se  llamará  pnncipal,  otra 
segunda,  y  tercera  la  otra.  La  principal  servirá  para  el  des- 
pacho, la  segunda  quedará  en  Gontaduríai  y  la  tercera  se 
remitirá  á  la  Dirección  general.  Se  harán  declaracione.&(  se- 
parad^, según  que  las  mercancías  «hayan  de  despacharse  en 
almacenes,  muelles  ó  depósitos. 

No  podrá  solicitarse  el  depósito  de.  los  géneros  ó  efectos 
que  se  hayan  declarado  á  consumo. 

Por  cada  partida  del  manifiesto  deberá  presentarse  una 
declaración,  entendiéndose  por  partida  de  manifiesto  la  rela- 
ción de  bultos  ó  mercancías  que  el  Capitán  señale  á  cada 
consignatario. 

Las  declaraciones  deben  llevar  numeración  correlativa 
por  años,  anotando  en  el  manifiesto,  .frente  á  la  partida  res- 
pectiva, el  número  d©  orden  que  á  la  declaración  corres- 
ponda. 

Las  declaraciones  se  extenderán,  en  un  pliego  entero  de 
papel,  dispuesto  con  la  impretíon  necesaria,  según  modelo 
que  facilitará  la  Administración;  y  si  no  bastare,  se  añadirán 
los  pliegos  necesarios. 

Art.  50.  En  las  declaraciones  de  que  habla  el  articulo 
anterior  expresarán  los  cdnsignataríos .  en  las  casillas  res- 
pectrvás: 
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I.""  El  nombre  del  baque,  el  de  su  Capitán  j  el  de  la  Da- 
ción á  qne  pertexiezca. 

2.**    Él  puerto  ó  puertos  de  su  procedencia.  :* 

3.*    El  de  la  persona  jram  quien  sean  kts  mercancías.  ; 

4.*"    El  número  y  partida  del  manifiesto. 
'  5.^    Número  de  bwto&,  clage  y  caboa  que  cotitieDe»  $us 
marcas,  números  ó  señal  que  los  distinga,  ó  advertencia  de 
no  tener  sefial  ni  marcaí 

6."^  El  número  de  la  partida  del  Arancel  en  que  está  ta- 
ri&da  la  mercancía. 

7."*  El  nombre,  clase,  calidad  y  cantidad  de  las  mercan- 
cías, en  peso,  cuento  ó  medida,  con  arreglo  á  la  anidad  del 
Arancel. 

8.'    El  peso  brtflo  y. el  adendable. 
Por  peso  brt&ío  se  entiende  el  peso  del  bulto,  con  inclusión 
de  todos  los  euTases;  y  por  peso  adeudable  d  que  resulta  des- 
pués de  deducir  del  peso  bruto  el  de  los  envases  ^ue  deban 
excluirse  para  el  cómputo  de  los  derechos. 

De  esta  regk  se  exceptúan  las  mercancías  que  adeudan 
con  inclusión  del  envase,  respecto  de  las  cuales  sólo  se  de- 
clarará el  peso  bruto,  teniéndose  por  no  puesta  cualquiera 
otra  indicación  dé  peso  que-  se  haga. 

9.^  También  se  expresarán  el  peso  ó  calidad  de  los  enva- 
ses que  deben  adeudar  separa^ménte  los  derechos  de  Arancel. 

10.  El  valor  de  las  mercancías  q^ae  adeuden  por  avalúo, 

11.  Los  bultos  que  contengan  tejidos,  quincalla,  bisutería 
y  demás  que  se  despachan  en  almacenes,  se  declararán  sepa- 
radamente, englobando  sólo  los  de  uñ  mismo  contenido; 
con  la  obligación  en  este  caso  de  expresar  el  peso  bruto 
total,  el  adeudablo  ó  neto  de  cada  bulto,  y  el  total  adeu- 
dable. 

Las  cantidades  se  expresarán  siempre  en  letra  y  gua- 
nsmo.  r 

12.  La  fecha  y  firma  del  interesado. 

No  se  admitira  la  declaración  en  que  se  encuentren  en- 
miendas, tachas  ó  raspaduras;  y  las  equivocaciones  se  sal- 
varán antes  de  numerarse  l^s  declaraciones  en  nota  .firmada 
Eor  el  interesado  y  visada  por  el  Contador,  y  las  que  se 
agan  sin  esta  formalidad  ó  después  de  efectuada  constitu- 
yen el  delito  de  falsificación  de  docunolentos  oficiales. 

Art.  51.  Si  antes 'de  la  entrada  de  un  buque  en  el  puerto 
pidiese  el  consignatario  plazo  para  puntualizar  su  declaración, 
pódró  el  Administrador;  despees  de  apreciar  lais  razones  ex- 
puestas, conc^er  un  plazo  de  echo  días  para  puntualizarla, 
fei  no  lo  verifica  dentro  de  este  plazo,  se  hará  de .  oficio  el 
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reconocimieiito,  imponiendo  un  recargo  de  26  por  100  del 
derecho  exigible.  Esta  qiulta  no  podrá  sercoiudonada,  ni 
sobre  ella  se  formará  expediente. 

Art.  52.  Pmsentada  la  declaración,  el  Administrador  la 
admitirá,  firmando  ^  decreto  de  admUiid  e^  esie  dia  y  pase 
al  Interventor  para  su  numeraden,  toma  de  razan  y  c&tejo  co7i  el 
maniff^to. 

Una  vez  en  poder  de  la  Intervención,  y  estando  conformes- 
entre  sí  los  tres  ejemplares,  las  numerara  y  rubricará,  dispo- 
niendo se  anoten  en  un  registro  que  debe  llevarse  al  efecto, 
y  en  el  cual  se^  determinará  el  número  dé  las  declaraciones,. 
el  del  manifiesto,  buque,  procedencia  y  nombre  del  consig- 
natario. Después  de  la  toma  de  razón,  y  decretadas  y  firma- 
das nuevamente  por  el  Administrador,  se  formarán  relaciones 
de  las  que  correspondan  á  muelles,  almacenes  y  depósitos 
para  entregarlas  a  los  respectivos  Inspectores,  exigiendo  el 
recibo;  cuyo  Jefe,*  antes  de  proceder  al  despacho  que  deter- 
mine el  Administrador,  dispondrá  que  todas  ks  declaiaciones^ 
se  copien  integras  en  un  libro  nanjerado ,  sellado  y  rubri- 
cado por  el  Administrador  y  Contador  con  las*  casillas  cor- 
respondientes. ^ 

Se  remitirá  á  la  Dirección  general  un  ejemplar  de  las  de- 
claraciones en  el  plazo  y  forma  que  se  disponga. 

En  las  Aduanas  donde  no  haya  Inspectores,  llevará  la  Con- 
taduría el  libro  que  anteriormente  se  determina,  haciendo  los 
correspondientes  asientos  antes  de  entregar  las  declaraciones 
para  el  despacho. 

Art.  53.  Cuando  la  consignación  se  haya  renunciado,  ó 
el  consignatario  designado  por  el  Capitán  ik>  se  encuentre  ó 
haya  fallecido  sin  dejar  quien  lo  sustituya)  ó  cuando  en  lo& 
cargamentos  á  la  orden  no  se  presentase  nadie  como  consig- 
natario en  los  plazos  establecidos,  el  Administrador  de  la 
Aduana  dispondrá  la  descarga  y  almacenaje  de  los  bultos  á 

Sresencia  y  á  costa  del  Capitán,  oficiando  con  remisión  de  los 
ocumentos  y  noticias  de  que  trata  el  art.  47,  ó  de  los  datos 
que  adquiera  el  Vicecónsul  de  la  nación  del  calcador  si  fuere 
extranjero,  ó  al  Cónsul  ó  Juez  de  primera  instancia  en  el 
caso  de  ser  español,  para  que  éste,  con  arreglo  al  Código  de 
Comercio,  nombre  un  comerciante  matriculado  á  fin  de  que 
desempeñe  este  cargo.  Así  el  Cónsul  ó  Vicecónsul  ó  el  comer- 
ciante nombrado  serán  considerados  como  dueños  de  las  mer- 
cancías, y  podrán  como  tales  despacharlas  en  los  plazos  es- 
tablecidos; en  el  concepto  de  que  trascurridos  éstos  sia 
presentarse  persona  autorizada  para  despacharlas^  se  tendrán 
por  abandonadas, 
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Art.  54.  Toda  mercancía  que  eu  el  manifiesto  del  Capitán 
conste  destinada. á  un  puatodádio^. deberá  declararse  para  su 
despacho  en  él. 

Se  permitirá;  sin  embargo,  descár^r  para  su  adeudo,  ó 
q\ke  S6  Ueven.á  otra<^)tMAto  .cU  la  Isia  .<^  á^k.^trax^^ot./. 

Los  que  veo^an  a  ía.íwtfeíi*  '  •    .1  .    >  s  .     ^..      .t..m.: 

Los  desperdicios  de  algodón,  el  azufre,  ba^ealao,  Q^^rtKi^, 
harinas,  nmzi  du^la^t  y  fondwi  guano,  mad^ca^  petró- 
leo y  sal.  '    :  .  :  <  .   -  t^ 

Al  efeota  deberá/  el  consignatario  padirW  pojr.Qscrito  ai  Ad- 
ministrador de  la  Aduana,  el  cual. otorgará  el  permiso  cxm 
vista  de  los  documentos  de  origen,  y  {)ré¥ia  fianza  de  pagar 
en  un  puerto  da  la.  isla  los  derechoÉf  y  penas  que  correspfi^- 
dan,  ó  de  jjiistifícar' su  llegada  á  puerto  lextranjero. 

Si  se  /tratase  de>descar.gar  en  varios  puertos  un  cargamento 
de  las  mercancías  citadas»  .se-  permitirá  bajo  las  condiciones 
siguientes:  .  ,     ,  *      .  . ., 

I.*"  Servirá,  de -base,  como  está  establecido  para  todas  üís 
operaciones,  el  manifiesto  general  presentado  en  el  primer 
jJuerto. 

2.''  El  consignatario  del  buque  ó  del  cargamento  solicitará 
del  Adminiíyiraaor-.el  i)efmiso  oorrespondiente  para  qui^  el 
buque  continúe  á  otro  ü  otros  puertos  de  ía  is)a  con  el  resto 
del  caigamexskto,  quedando  obligado  á  satisfacer  los  derechos 
de  la  cantidad  manifestada,  y  los  recoges  que  procedaD  si 
en  nn  piaso^  que  la  Administración  le  otorgará,  no  presenta 
certificación  de  la  cantidad  despachada  en  las  Aduanas^  ex- 
pedida por  cada  una  de  ellas ,  ó  si  de  dichos  documentos 
resultasen  diferencias. 

3/  La  cuenta  para  api^iarjas  diferencias  é  imponer,,  si 
procede,  los  recargos  se  girará  en  el  último  puerto  de  (a  isla; 
á  cuyo  eifectO)  haciéndose  en  el  manifiesto  de  tránsito  de  los 
buques  la  oportuna-  aaotacion  de  haberse  alijado  en  cada 
Aduana  una  parte  del  cargo,  aunque  sin  certificar  la  cantidad 
ni  los  derechos  satisfechos»  y-  con  la  del^ida  garantía  de  los 
consignatarios  de  estar  á  las  resultas  de.  la  liquidación  que  ha 
de  praotícameien-el  ultime  puerto  de  desembanjue,  se  per- 
mitirá la  salida  de.  los  buques,  a  visándolo  á  la  últimisi  Aduaj9a 
de  destinó,  á  la  que  se  remita  la^  certificación  de  la  c^t^r* 
dad  descargada  y  de  ios  derechos  satisfechos.  Cuando  uno. y 
otro  dato  sean  oonocidos  con  vjlsta,  de  .estas,  certificacioi]^, 
procederá  la  última  Aduana  ala  liquidación  geperal  d^l car- 
gamento; y  resultando  c^mformidacC  s^  encelarán  la^  obl)* 
gaolonesó  garantías  pvesta^ftQ^: 
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SECCIÓN  CÜAKTA. 

De  hs  descargas  de  las  meroaaoías. 

Art.  55.  La' descarga  de  los  buques  se  hará  ipmediata- 
mente  después  de  su  arribo  por  medio  de  licencias  do  alijo  es- 
peciales ,  que  comprenderán  toda  la  carg^a  declarada  en  los 
manifiestos  para  cada  puerto  por  el  mismo  orden  y  en  la 
misma  forma  que  lo  esté  en  aquellos. 

La  descarga,  y  conducción  de  los  bultos  desde  el  buque 
al  muelle  se  hará  con  intervención  del  resguardo,  que  acom- 
{)^fmrá  las  barcazas,  y  no  cesará  la  responsabilidad  del  Capi- 
tau  del  buque  hasta  que  se  dé  por  recibido  de  aquellas  el 
encargado  de  la  confrontación  en  el  muelle,  y  hubiese  ingre- 
sado en  almacenes  los  que  se  despachen  en  los  de  Aduana. 

La  descarga  habrá  de  efectuarse  en  el  número  de  dias 
<jue  señale  el  Administrador,  y  que  no  podrá  exceder  de  doce 
útiles  ;  sólo  eu  casos  especiales,  por  motivos  fundados  y  á 
solicitud  del  consignatario,  podrá  el  Administrador  conceder 
una  próro^. 

Si  el  plazo  ó  la  próroga  se  cumple  y  la  descarga  no  se  ha 
hecho,  dispondrá  el  Administrador  que  se  haga  de  oficio  y  á 
costa  del  Capitán. 

Esta  prescripción  es  obligatoria  también  para  los  carga- 
mentos cuyos  despachos  se  soliciten  en  un  puerto,  siendo 
•destinados  á  otros  de  la  Isla,  ó  i  la  órden^  ó  para  el  extran- 
jero, quedando  sujetos  en  caso  contrario  á  salir  inmediata- 
jnente  del  puerto. 

Las  operaciones.de  descarga  se  harán  de  sol  á  sol;  no  se 

Sermitirá  descargar  de  noche,  excepto  en  los  casos  preveni- 
os en  el  artículo  siguiente: 
La  descarga  se  nará  atracando  los  buques  cargados  al 
vmuelle   y  en  los  sitios   que  designen  las  Autoridades  del 
puerto,  de  acuerdo  con  el  Administrador. 

Si  los  buques  no  pueden  atracar,  podrán  los  consigna- 
tarios servirse  de  embarcaciones  menores. 

En  este  segundo  caso  el  patrón  de  la  embarcación  lle- 
vará una  papeleta  firmada  por  el  consignatario  y  visada  por 
el  Administrador  ó  Jefe  del  Resguardo,  como  delegado  de  la 
Administración,  en  que  conste  la  autorización  de  alijar.  Esta 
-papeleta  se  entregará  á  los  individuos  del  Resguardo  que 
«stén  á  bordo  del  biique,  y  éstos  darán  en  cambio  de  ella  al 
.patrón  otra  talonaria  firmada,  expresando  la  parte  de  carga 
-que  lleva,  y  previa  la  anotación  de  la  misma  carga  al  res- 
paldo de  la  del  consignatario. 

Tomo  cxxti.   .  91 
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Las  barcas  en  que  s^  l^aga  el  alijo,  cuando  vayan  car- 
dadas desde  el  buque  al  muelle,  irán  acompañadas  de  un  ioí- 
dividuo  del  Resguardo,  el  cual  no  pei^mitii:^  que  se  acerquexk 
al  costado  de  ninguna  otra  embarcación,  ni, que  sedetengast 
en  rá  camino.  '  '  . 

Al  llegar  las  barcafe  al  muelle  se  descargarán  los  bulto» 
que  conduzcan,  y  el  Jefe  del  Resguardo  examinará  y  pote-^ 
jará  sus  clases,  marcas  y  númerus  con  los  expresados  en  la 
declaración  poniendo  el  Cumplido,  sí  los  halla  conforme;  eA 
caso  contrario  lo  participará  al  Administrador  pai^a  los  efec- 
tos, oportunos., 

Art.  56.  Se  permitirá  de  noche  desembarcar  el  pescado 
fresco  cogido  por  españoles  en  todos  loé  puntos  del  litoral 
donde  ha^a  destacamentos  del  Resguardo. 

También  se  permitirá  la  descarga  por  la  noche  de  los 
buques  correos  de  vapor ,  quedando  las  mercancías  bajo  la 
responsabilidad  del  Resguardo  y  de  los  consig^natarios  de 
diclios" buques,  hasta  su  entrada  en  la  Aduana  o  en  los  de- 
partamentos del  muelle  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
siguiente. 

Esta  concesión  no  releva  á  dichos  barcos  de  la  presen- 
tación de  los  documentos  que  prescriben  los  artículos  26  y 
siguientes. 

Páralos  efectos  de  este  artículo  sólo  se  consideran  vapores- 
correos  los  que  disfruten  subvención  directa  del  Estado. 

Art.  57.  ■  No  podrá  quedar  de  noche  bulto  alguno  sobre 
los  muelles  ó  punios  de  desembarco,  á  no  ser  que  en  ellos 
haya  edificios  a  propósito  para  su  guarda,  hasta  el  momento 
del  despacho  ,  bajo  la  vigilancia  y  responsabilidad  del  Res- 
guardo. 

Los  Administradores  adoptarán  las  disposiciones  necesa- 
rias  para  que  no  se  descarguen  bultos,  cuyo  despacho  en  el 
mueñe  ó  conducción  á  la  Aduana  no  pueda  hacerse  con  la 
antelación  npcesaria,  para  que  todas  las  operaciones,  asi  de 
muelle  como  de  ingreso  en  la  Aduana,  queden  concluidas 
media  hora  después  de  ponerse  el  sol. 

Siempre  que  por  ser  muy  valioso  el  cargamento ,  ó  por 
otras  razones  fundadas,  se  crea  necesario  tomar  medidas  de 
seguridad,  podrá  disponer  el  Administrador  de  la  Aduana,  ó 
en  su  defecto  el  Jefe  del  Resguardo,  que  cada  dia  al  princi- 
piar y  concluir  las  descargas  se  levanten  y  repongan  los  sellos 
de  que  habla  el  art.  37,  cuyos  actos  se  practicarán  con  asis- 
tencia de  uno  de  aquellos  Jefes  ó  de  la  persona  que  al  efecto 
determinen;  cuidando  de  que  los  levante  la  misma  que  los. 
l)uso,  con  reconocimiento  previo  de  su  integridad. 
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Si  efllfettótttf  Ios'&éllbsí1)ér  Wi  mtiñtoá  fraraíJéontiüuap  la 
defeccít^  *  áüi4t*iéde'poíi*  «  éücftígadc  dé  esta  "Opétacion  ótie 
ha  lifebido'ft«é«üfé,  viWetídá  Ó'sü^lantacíéti  de'  dicho  sello, 
(jrftó'  i3afte  *1  AdminiWrtidií)T  tatóédiátart^^^  se  pro- 

ceda á  la  averiguación  sumaria,  é  impondrá  lad'  multas  que 
pr^scfil^  •el  caso'  14'  del  art:  121,  y-  si  resultare  haberae  ex- 
traído durátité  lá  noche  alguna  parte  del  cargamento,  en  cual- 
quiera'  cantidad  que  sea,  se  pasará  un  tanto  al  Tribunal 
correspondiente. 

*  Art.  B8:'  Todos  lóS  bultos  desembarcados  para  su  despacho 
en  almacenes  serán  conducidos  bajo  la  custodia  de  los  indivi- 
duí.'s  del  Resguardo  hasta  la  puerta 'de  entrada  déla  Aduana 
ó-  del  depósito  donde  los  recibirá  el  Guarda- almacén  respec- 
tivo; este  funcionario  los  pesará  á  presíencia  de  los  consig- 
natarios; anotando  el  peso  en  su  libro  y  entregando  recibo; 
examinará  si  los  bultos  se  hallan  bien  acondiciorfados  ó  frac- 
turados, con  señales  de  averias  ó  de  haberse  abierto,  y  dará 
cuenta  al  Administrador  para  la  providencia  conveniente.  Si 
el  Consignatario  no  asiste  se  entiende  que  renuncia  á  su  de- 
recho^ y  que  acepta  lo  que  hagan  los  empleados. 

El  libto  del  Guarda-almacén  tendrá  las  casillas  necesarias 
{tara  expresar  el  número  de  bultos  y  sus  cabos ,  su  clase, 
marcas,  números,  peso  bruto  contenido,  consignatario,  dia 
dé' su  entrada ,  buque  conductor,  procedencia  y  observa- 
ciones'. 

Este  libro  estará  foliado  y  rubricado  por  el  Administrador 
y  Contador.  Loé  Guarda-almacenes  de  las  Aduanas  y  los  em- 
pleados' del  depósito  mercantH  custodiarán  las  mercancías 
con  toda  segundad,  y  cuidarán  de  que  no  resulten  averías 
ni  coiiCasiones  al  tiempo  del  despacho.  A  este  fin  deberán 
colocar  los  fardos,  pacas,  cajas  y  demás  bultos  con  distinción 
y  buen  orden,  por  consignaciones  y  con  las  marcas  á  la  vista. 
Desde  qué  los  géneroá  entren  en  almacenes  es  responsable 
el"  Alcaidtí  *  de  cuantas  faltas  ocurran  ñor  pérdida,  desapa- 
rición ó  apertura  de  bultos,  ó  por  averias  que  sufran  á  con- 
secuencia de  njiala  colocación. 

Están  exentos  de  r^pónsábilidbd,  én  todo  casó  de  fuerza 
mayor,  el  Alcaide  y  la  Administración. 

Con  el  fin  de  que  en  los  almacenes  se  hallen  bien  custo- 
diadas las  mercan<5ías,  tendrá  cada  puerta  de  almacén  dos 
llaves  de  diversa  hechura,  una  que  gliardará  ol  Administrador 
y  otra  el  gúárda-almacen  de  la  Aduana.  Estos  y  los  emplea- 
dos del  depósito  harán  los  asientos  en  sus  libros,  según  el 
estado  en'  que*  éb  'reciban  los  bultos  ' 

Art.  59. '  Cuando  los  buques  conduzcan  mercancías  á  gra- 
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ne\,  el  Administradar  de  la  Adwna  41^1^4'' J^in^a^ff.^^^ 
crea  oportunas  para.ía  iot^veucion.de  6«l^4f^eIA)3|aM^év)t!^^ 
£1  ganado  podrá  4lesemba7caj*s^i'<A'4¿  mo^e^fio  i^$,  OfífSff 
los  buques  á  los  puertos  dentro  d^  JaSihorsis  b^büi<f4Ídíis,.:p];ó?^ 
la  obli^cion  qii«i'prestará.eJ;.Qoi)^ni^tftrip  ^^..fi^yppli^r  (d^ 
pues  todas  las  formaUdadesr  y  satisfacer  todq^  Ips  oeroc^ifA. 
El  acto  será  presenciado  pos  «el  Vista  aiiie*  d^spue&l  h^j^^d^ 
firmar  el  aforo,  el  cual  tomará  nota  del  imm&f9'y/P\Bsi^¡^ 
cabezas  desembarcadas.  .«;  .. j^    ' 

Art.  60.  Para  alijar  equipajes  de  viajeros  l^astará  qup  el 
Jefe  del  resguardo  ^  al  hacer  la  visita  de  (entrada  ai,  baque» 
firme  la  relación  de  ellos,  que  le  presentará  el  Capitán,.]^- 
mitiéndola  á  la  Aduana,  previa  conformidad  4^1  x^úmero-  dé 
bultos  que  se  desembarcan.  Un  individuo  del  resguardo  acop^- 
pañará  los  bultos  al  local  donde  deban  reconocerse,  y  el  em- 
pleado que  intervenga  el  reconocimiento  pondrá  e\  reconqcuío 
y  confirme  al  pié  déla  mencionada  relación.  Esta  relacio^  se 
unirá  al  manifiesto  de  su  referencia. 

Si  algún  viajero  no  quiere  desembarcar  por  el  pronto,  su 
equipaje^  se  anotará  asi  en  la  relación.  Para  desembarqarLo 
después  habrá  de  pedir  permiso  al  Administrador  de  la  Aduana, 
que  lo  otorgará  en  la  misma  solicitud;  y  ésta,  asi  autoriza4a^ 
servirá  de  guia  al  alijo. 

Con  la  misma  formalidad,  y  previa  fianza  de  volver  i  te- 
embarcarlos,  se  permitirá  el  alijo  del  velamen,  pipería,  cro- 
nómetros y  demás  efectos  del  buque  para  su  rep^^racion. 

Los  equipajes  de  los  viajeros  que  conduzcan  los,  vapores- 
correos,  quedarán  depositados  en  las  casillas  del  Re^fuardo 
hasta  las  primearas  horas  del  despacho  de  las  Aduanas,  cuando 
la  llegada  de  dichos  vapores-oorjreos  t^ga  lugar  despu^  4^ 
las  horas  de  despacho.  ;. 

Art.  61.  Cuando  un  buque  descargue  por  equivoc^ion 
en  un  puerto •  de  la  Isla  bultos  qu^  CQuducia  á  otaros  oela 
misma,  el  Administrador  de  la  Aoíuana  íos  ei^tregará  al  coa- 
signatario  de  la  nave  para  que.los  remita  ásu  destinq,  previas 
las  formalidades  siguientes:  .  ,         ....,., 

1  .*  Que  consten  en  el  imanifiesto  general  designadas  paira 
el  otro  punto.  :    •  ^  ..  , .; 

•  2.*  Que  se  tiractiquen  el  reconocimiento .  y  .de^gaf^o  de 
los  bultos,,  con  las  mismas  foraialid.a4^  4^  .^  pertenecief^n 
al  puerto  doode  p<»'  equivocación  se/ ^lijs^rpp»  ,     .         •    , , 

3.^  Que  el  consrgnatario  :preste  obligación  bastóte  41  i^* 
tonder  de  las  pefoas 'en' que  pueda  haber in(Curiido  porj^^ceso 
ele  bultos  ó  por  diterenciaS'  en.  i  el  r^cpaocigúentf^.  £1  Adfffi* 
nistrador  pasará  aviso  al  de  la  Aduana  de  d^ino  ^^^los^gé- 
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iíéÉ>oSV^Í*5<inrpáñfttid6  telacion  de-eUcfe,  7  cattcelarála  fianza 
antedíefhá^tátí" pírdntó  cottío  Teciba  ^cotounieacioü!  de  haberse 
Vétí^ádo' láfiütfódütícíon  y -el  adeudo,"  ó 'apM^aró  en  otro 
<c»s6  las  penas  que  conrespondan. 

'''Lo  tóisirio  se  pirafcticató  si  el  buque  deja  de  desembarcar 
^  el'^tinto  de' destino  algtin  bulto.  La  facultad  á  que  se 
Contrae  ei^e' artículo  no  tendrá  efecto  si'  el  buq^ue  toca  en 
pnefto  extranjero. 

Art.  62.     Queda  prohibido,  bajo  las  penas  queeiisu  lugar 
efe  ^ableizcan:  'i  • 

'  I.*" '  S&cár 'á-  tierra  obieto  alguno  de  un  Tiuque,  ó  trasbor-. 
dáVló  aé  uno  á  otfo  sin  la  licencia  cdfpespowdien te* 
•  %^    Arrimarse  al  contado  de  los  buques  ea  descarga  em- 
báfcácíbtí  áigtlna  que  no  sea  de  las- destinadas  á  aquella  ope- 
fá'cSon.'    •••"     • 

'  Art.'  68;    Se  hará  de  oficio  el  de^mbarque: 
^  1."    De  las    mercancías  cuya  consignación    haya    sido 
renunciada ,  ó  cuyo   consignatario  nó  se   presente  dentro 
de' los  i'érminos  prefijados  cuando  el  conocimiento  sea¿  la 
*órSé?í: 

•2.''  'De  los  bultos  cuya  declaración  "110  se* presente  en  el 
•plasfo^Vnarcado  por  eétas'^Oi'denanzas.'  • 

3.**    De  los  que  no  hayan  sido  alijados  dentro  del  plazo  ó 
]{ílazos  prefijad(yR  ^\  efecto. 
''4.^    Del  exCOKo  de  lás  provisiones  de  á  bordo,  en  el  caso 
de  no  querer  los  Capitanes  pagar  los  derechos. 

5.*"  De  los  géneros  apresados  y  traídos  al  puerto  por  bu- 
qtie^  guardákíotítas.  '       . 

6."  Dé  íós  equipajes  de  los  viajeros  destinados  á  la  pobla- 
ción donde  radica  la  Aduana,  pasadas  veinticuatro  horas 
de  la  llegada  del  buque, 

7.°  Cuando  el  Capitán  no  presenta  manifiesto  al  tercer 
tequerimiento  del  Administrador,  ó  no  le  aclare  en  la  forma 
que  previene  el  art,  34. 

'  Para  hacet  los  alijos  de  oficio  se  expedirán  las  licencias 
correspondientes,  de  que  se  tomará  raíon*  en  utí  tegistro  es- 
^cial, 'praiitioándotte  todafe  las  detnas  formalidades  prevenidas 
para  los  casos  ordinarios.  •        • 

^  '*'Tótfos  loS  gastos  queoétírran  ea  lofe»  aflijos  defoflcio^,  los 
dé  cbtíducfeioíí,  almacenaje  y  otrd8,'BefrBn  á  cargo  del 'cau- 
sante ó  de  la  misma  mercancía,  cuando  esta  no  tenga  dueño, 
6  se  Venda  én  la  forma  (|tíe*  tóás  adelante  se  establece.'  ^ 

A¥t."'64:^'El'  Jefe  aprbsádor  de  un'^'buq^e  i^ontfabandista. 
desde  él  momento  en  que  lo  considere  como- tal,  dispondrá 
qué'^'se  claven 'y  mellen' tes'  e»co*illás*y  niamparos,  q^ie  sólo 
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* 

se  abrirán  á  presenoia  del  Admieistiss^dor  ido^id*  Adnaüxajdelí 
puerto  á  <loDide  se  dirija,.  ¿  cuya  disposíaíon.pondoá  la  prdftii 
con  el  acta  de  apreheasion  y  los  papeles  que  thubiiese'  eueoift^ 
trado  á  bordo.  hh 

Luego  que  el  buque- apresado  tenga  plática  para-f^rof^er 
á  su  descarga»  se  constituirán  á  su  bordo  el  AdmínistriiuliMr, 
ó  empleado  que  le  represente,  el  Jefe  apareheaisorí.^l  Gapitaii> 
de  la  embarcación  aprehendida,  y  en  su  defecto  tós. indivi- 
duos de  la  tripulación  que  existan;  en  el  caso  de  no  haber 
ninguno,  y  siendo  el  tuque  español,  se  citará  al  Procurador 
síndico,  y  si  fuere  extranjero,  al  Cónsul  de  la  nación  á  qiue 
pertenezca;  y  no  concurriendo  ni  uno  ni  otro  eucadi^  caso, 
respectivo,  se  llevará  adelante  la  diligencia.  •- 

A  presencia  de  todos  se  abrirán  las  escotillas,  y  á  medida 
que  vayan  subiendo  los  cabos  sobre  cubierta  se  redactará  uoa 
relación  expresiva  de  la  clase  .de  cavases,  su  i^úmero  y 
marcas,  que  firmarán  el  Administrador  y  el  Agente  consolar 
si  asistiese. 

El  Jefe  del  Resguardo  del  puerto  comprobará  esta  relación 
y  hará  acompañar  las  mercancías  á  la  Aduana,  donde  se  re- 
cibirán por  el  6'Uarda-almacen.  Después  se  comprpbarán  eoa 
la  relación  mencionada,  y  se  custodiarán  en  el  almacén  de^, 
tinado  á  este  servicio.  .  < 

El  Contador  de  la  Aduana  expedirá  una  certificación  aot 
vista  de  las  relaciones,  la  que  entregará  al  Jefe  aprehenacnr, 
á  fin  de  que  se  una  á  las  primeras  diligencias  que  remita  el 
Tribunal  encargado  de  la  causa. 

Los  gastos  de  descarga  y  los  demás  que  ocurran  se  satíiSH 
farán  con  el  produoto  d&b  venta  de  los  géneros  aprehendida.. 
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'     SECCIÓN  QUINTA. 
Bel  despacho  de  kii'Mercancfad. 


I  / 


Art.  65.    Las  operadcines  de  despacho  de  l^  meFoaacías 

descargadas  de  los  buques,  deberán  llevarse,  á  efecto  en*ÍQi| 
almacenes  deila  Aduana^  en  los  del*  depósito  mercantil»  ó  en 
los  tinglados  del  muelle.    .  •<  •  i*        .    •.  - 

Se  despacharán  en  los  almacenes  de  la  Aduana  los  boltas 
y  efectos  rque  correspondan  >  fiegim.la8.reiacÍQDiie9  formadas 
por  el  A-dmiois^radoT.  \    :i  >  <  »  >'i      ../.;>•      .  ^4  ^ 

En  los  almacmee  del  depósito  meneaqtü  todos  loa  fisfeotM 
que  ha  van  sido  admitídoa,  «apn  asrregloMá/ lo  que  disp^^neoí  es- 
tas Oroenanzas..     ,^    n.,'  (.  u  •  . »  \r.    .: ,  \m»í.-..-  -i   .^ 

Y  en  los  tinglados. del  mueUe  loft  restantes» iespacialmento 


loi»>btíit)c«;Tolummos8,  gfasass  e^u}*  •£!  de9pftQho  é^  1q^ ^mue- 
lles si^  repartirá  ¡en  departani8ivtos,rproaucaii4o  r^uaiirqauno 
todaiBilas.  Biero^cí^fi  proce^eiites.  de  la  Pemíisula  ó  Eiidíto- 
Eico.  ,  ..^    .  í    , 

•  £n  Id^  Adtuaoas  de  menor  importancia  queda  á  J.uícíq  de 
lóB  Administcadores  establecer  q  np  Departameuto$  ps^ra  el 
despacho  eu  el  muelle. 

El  interesado  que  na  quiera  dQspachar. .  in^oxedi^tamente 
^18  mercancías  podrá  dejarlas  en  los  almacenes  de  la  Aduana 
durante  dos  meses,  contados  desde  el  dia  del  desQmbarQo. 
P^r  la  primera  quincena  no  pagará  nada;  por  las  sigjiientes 
abonara  por  cada  una 20  centavos  de  peso  por  cada. cien  kilo- 
gramos de  peso  bruto. 

El  mismo  derecho  de  almacenaje  se  pagará  por  el  tiempo 
qu^  permanezcan  en  él  almacén  las  .mercanciaB  después  ctel 
tercer  dia  de  haber  sido  aforadas,  no  computándose  para  este 
último  plazo  ni  el  dia  de  la  fecha  de  los  aforos,  ni  los  dias 
festivos;  pero  haciéndose  constar  en  las  declaraciones  li  ho- 
jas de  adeudo  que  los  hubo,  y  cuántos  fueron.. 

Art.  66.  Los  despachos  que  con  arreglo  al  artículo  afite- 
rior  deben  hacerse  en  los  almacenes  destmados  al  efectoén  la 
Aduana,  se  practicarán  con  sujeción. alas  reglas  si^xiientes: 
1.*  El  interesado  pedirá  el  despacho  del  contenido  total 
de  cada  declaración  el  dia  antes  del  en  que  deba  verifi- 
carse. 

.  2.*  El  Administrador  concederá  los.  despachos  de  las  de- 
claraciones que  haya  recibido  de  Contaduría  por  el  turno  de 
Sresentacion,  reunirá  las  correspondientes  al  despacho  de  cada 
ia,  formando  las  relaciones  que  determina  el  art.  52,  y  de- 
«ignará  los  Vistas  que  deban  hacer  cada  reconocimiento, 
disponiendo  el  Inspector  ó  quien  haga  sus  veces  que  los  bul- 
tos contenidos  en  las  declaraciones  decretadas  por  el  Admi- 
nistrador se  saquen  dpi  almaoep,  de  despachos. 

3.*  En  dicho  sitio  y  con  asistencia  del  interesado  ó  quien 
le  represente,  harán  los  Vistassu  recoQocim,iento^  examinando 
ante  todo  el  estado  del  jprecinto  y  de  ¡los  sellos  si  los  bultos 
ios  tienen ,  y  dando,  aviso  al  Contador  ó  Administrador,  con 
suspensión  de  todo  procedimiento  si  se  notai  en /ei  los. no- 
vedad.    .  •  r..  •  ,  .  -r.' 

4.*  Si  no -la  encuentran  .de  ninguna  clase  los  .Vistos:  ó  el 
Vista  y  el  Auxiliar,  cqnfrontarán  las  marcas.y  e\  j^o  bruto; 
reconocerán  y  comprobarán  la  cjaseide  meircancft?is>  practi- 
-cando  el  aforo  y  expresando:  país  productor ♦, del  géaer.o; 
punto  de  procedencia;  partida  del  Arancel;  peswí  brustp  yean- 
tklad  adeudable  en  letra;  calid;ad  .de  la.  merf^ancía,  unidad^ 
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deréclio^  de  la  unidad  y  total*.  Todd  lo^fanotarttó 'denii^nSo* 
y  letra  cú-  la 'declaración,  prmcipal'eP  Vista  ó'eltáaxíliar'j  í' 

Firmará  los  aforos  el  Inspector,'  ó  en'M  defeetb  él  Afámi^ 
nistrador,  como  responflabte  que  es  de  todo»  los.  acübs  Hel 
despacho.  En  cuanto 'á  los'  A-uxitiares  ,<  siempre  que  aeiistan. 
al  reconocimiento  y  despacho ,  deberén  firmar  d  aforo:  ent 
unión  del  Vista ,  poniendo  como  antefirma  A^H.  Cuando 
.  presencien  ún  do&pacho  el  Administrador  ó  •  Contador  fir- 
marán  también  el  aforo  con  la  nota  de  Asistí.  Los  Vistas 
tendrán  una  libreta  foliada  y  rubricada  por  el  Administrador- 
ó  Interventor  de  la  Aduana,  para  anotar  en  ella  las  opera- 
ciones' parciales  de  peso,  aneaje^  reducciones  y  demás  qpe- 
se  relacionen  con  cada  despacho,  anotando  tanfibien'  el  nú- 
mero de  la  declaración,  el  nombre  del  despachíúate  v  dia  por 
dia  las  operaciones  que  se  practiquen  hasta  la  conclusión  dol 
despacho.  '    '    ; 

Los  Vistas' anotarán  en  dicha  libreta  el  nombre  del  peca- 
dor que  actiíe  en  las.oporacionesdepeso  de  cada  declaración. 
Cuando  estén  llenas  todas  las  hojas  de  estás  libretas,  se  nr- 
chivatón  en  la  Administración,  que  dará  reciba  de  ellas  á  lo& 
Vistas. 

Terminados  los  aforos  y  liquidadas  las  declaraciones  por* 
los  Vistas^  se  entregarán  al  Inspector,  ó  en  su  defecto  al  Ad- 
ministrador, quien  dispondrá  quo  pasen  los  bultos  al  depar-- 
tamento  de  segundo  reconocimiento  por  si  el  Administradmv 
á' quien  dará  cuenta  tiene  á  bien  disponerlo. 

Practicado  ó  no  el  segundo  recoiiocímiento  y  antes  de 
salir  los  bultos,  pasará  el  Administrador  aTiso  á  la  Direcoioa 
general,*  í^i  la  Aduana  está  en  la  capital  de  la  Isla,  de  las  de- 
claraciones des^pachadas,  por  sí  dispone  un  tercer  recomoei^ 
miento  ó  autoriza  la  salida/ Cumplidos  esto*  ^^(^uisitos^  loí^ 
Vistas  expedirán  las  correspnndientes  papeletas  de  salida  fil- 
madas, por  el  Inspector  y  ef  Administradof  ó  Cfontador.  Estas. 
papeletas  serán  Tecogidas' por  el  'Resguardo.'  :  • 

En  todo  c^so  los  Adniinistíadores  y  los  Contadores* no  ao- 
torizaráii  •  la  ^alida'^  de  los  génei*os' cayos  derechos,  recargos. 
y  rtiultas  nó'eiíbén  garantizados  'á  *6ti  featisfección  -  y  bajo  8«. 
responsabilidad;      '  .-/...//•..,      ,    j.., 

Dispuesta. la  salida  de  los  efectos,  el  Inspector  ifififndrfra 
copiáf  los  aforos  y  íiqtridacion  de  tosdeclaractoHe^  d«Sf)acba- 
das  en'Ias  cisilfis'  correspondientes  del  mismo  libroi  domle 
fneroriafa'írtadns  el  .recibirse,  fortoatido  rélacioneií  ^aVa  det^oK 
verlas  á  Contaduría.  ^         •  ,-  ../:..   wi» 

:  Att»  tíf/  El  despacfro'de  las  niercancfas  <íirVt)  tecoaofci- 
miento-  ha  deprkríticarséeú'^'  muelle  y  titi^laáos,  habrá  de 


haderse  HiDíedíatttaíieote  dds^ptes'  de  recibida  la  deelaracioii 
del  cünsi^átdfio' eri  Isí  liiBjieccioüüv  y  n^K^eeanamétirte  oom^ 
préndeí-á  todte  ios  b^IltoB  descargados.  •'    "      •     ' 

^  fil  A'dmitii^tPHdm' dteignariíTos  Vifitas-ciue  deban  pintar 
servido  en  cada  depártamenfea,  cuyoé  fancionaoiois  despacha^ 
ráa  las'  declaraciones  qtie>  léfi  correspoiidaQ,  jjv  'enitodfooaso 
lasque  efepecfeltoemtei  les  encargueer  Administrador.- El  re- 
cen ocimiente,  aforo  y'  Hqüidacion  se  practicará  en  la  foriiAa 
estñWeéida  en  el  ártícnlo  precedente,  con- la  diferencia  de  que 
si  no  se  veriflea  d  despacho  eii  xm-  sólo  dia,  se  anotarán  dia 

I)or  dift  las  Cantidades'  deí^pachadas  en  cfida  uno,  devolviendo 
as  declaraciones  á  la  Inspección,  que  laseütregairá  en  Con- 
taduría bajo  las  formalidades  átites  dichas. 

BI  interesado  ó  persona  que  le  represente  podrá  retirar 
las  mercancías  ya  reconocidas  c6n  unas  papeletas  de  salida 
expedidas  por  el  Vista  y  rubricadas  por  el  Administrador  ó 
Contador,  cuyas  papeletas  recogerá  el  resguardo. 

En  dichas  papeletas  consignará  el  conforme  él  consigna- 
tario ó  su  encargado.  El  hecho  de  retirar  las  mercancías  sig- 
nifica siempre  su  conformidad  con  lo  actuado  por  el  Vista. 

La  responsabilidad  de  cualquier  perjuicio  que  sufra  la  Ha- 
cienda por  los  despachos  mai  practicados,  se  exigirá  á  los 
Viátas  ■  encalados  del  servicio,  á  ios  Contadores  y  al  Admi- 
nistrador, 

Art.'68.  Devueltas  á  la  Contaduría  laé  declaraciones  li- 
quidadas, las  pasará  á  un  Negociado  de  revisión,  el  cual 
comprobará  si  la  partida  del  Arahcel  que  se  estamjpa  es  la 
que  correteponde  al  "éforo ;  si  el  desechó  que  se  aplica  es  el 
con^espondiente  á  la  partida,  y  sí  están  bien  las  operaciones 
aritméticas,  consignándolo  asi  bajo  sufirtna,  ó  dando  en  otro 
caso  aviso  al  Administi*adt)r,  ■  por  reparo  al  pió- de  la' liqui- 
daron. 

Después  de  liquidada-y  revisado  et  aforo,  se  tomará  in,- 
mediatamente  razón  de  él  eñ  el  Hbro  de  contraccionr,  y  se 
entregaráí!  las  declaraciones  en  la  Caja,  bajo  índice,  por  mamo 
de  un  ofdenanta  ó  portero  de  la  Aduana.  El  interesado  acu- 
dirá á' hacer  el  pago-ala  Caja,- recibiendo  én  el  acto  la  carta 
de  pago,  que  será  nula  si  no  va  intervenida  por  el  Gootador 
deja  Adtiandv      /'  '  ' 

Las  declaracioiseB  pagadas;  con  nota  de  Caja  de  estarlo^, 
expresando'  ia  eerpeoie  en  que  se  hubiere  verificaido,  serán  de- 
vmltas  á  !a;'ContadHrfa  para  la  tomederaiíoneüt  el  libro  de 
lé  Interverifcion.    •        *    '  —(f    •-  -  r. 

Después  de  totrtada  Yaaon,'6e  devoIverái^ííaB  declai-acio- 
Bes  principaleis  al^  Contador,  •qtóen  dit^pondiA  que  se  copien 
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los  aforos  en  ios  éeeÜBmcioxkm  wgwaáM^L^s  »prmoÍTNÜM..fle 
unirán  comoconirprobaiites de  laBoaenta&vde  lentas ^líbUcuA, 
y  las  segundas  quedaran  avohivad^^  eu  laiAdoana.     .% 

Art.  69.  Laa  pacotillas  .<fue  toaigan  los  tripulantes  rde  las 
naves  se  despacharán  en  el  primer  punteo. á  que.afriben»  oon 
las  formalidades  establecidas  para  las  demás  mercancías^   . 

Los  equipajes  de  los  viajeros  se  despacharán  en  el  acto  de 
su  alijo,  no  siendo,  de  noche*  Antea  oe  .verificarlo ,  el  Vista 
preguntará  ¿  Itís  interesados  si  ¿raen  articulas  ocultos  sobre 
su  persona  ó  bultos  con  secretea  ó  dobles  fondos. 

En  seguida  se  hará  el  reconooimientQ»  con.  asistencia  de 
un  Vista,  para  el  aforo  de  los  efectos  que  adeuden  dentro.de 
la  cantidad  que  previene  el  art.  46* 

Estos  adeudos '  se  harán  por  recibos  talonarios,  cuyo  im- 
porte recaudará,  bajo  la  responsabilidad  del  Administrador, 
el  empleado  que  el  mismo  designe. 

Las  personas  sólo  serán  reconocidas  en  el  caso  de  vehe- 
mente sospecha  de  fraude;  de  esta  feoultad  se  hará  uso  las 
menos  veces  posible,  y  siempre  con  el  decoro  correspondiente 
al  sexo  y  clase. 

Cuando  los  viajeros  no  traigan  consigo  sus  equipajes, 
podran  estos  ser  despachados  por  los. Qonduc torea  ó. personas 
autorizadas  al  efecto,  siempre  que  se  justifique,  á  juicio  de 
la  Administración,  que  se  destinan  á  uso  particular. 

Si  al  terminarse  el  despadu)  de  equipajes  quedan  bultos 
cuyos  dueños  no  se  presentan',  dispondrá  el  Administrador 
que  se  pesen ,  precinten  y  sellen ,  trasladándolos  inmediata- 
mente al  almacén  de  efectos  sin  despachar,  y  al  dia  siguiente 
llamará  al  dueño  por  medio  del  periódico  oficial,  dándole  el 
plazo  de  Quince  dias  para  que  acuda  á  hacer  el  despacho. 

Si  el  plazo  trascurre  y  nadie  se  presenta,  se  esperará  tres 
dias  más,  pasados  los  cuales  se  procederá  al  reconocimiento, 
j\^\  en  vez  de  prendas  de  equipaje  «e  encuentran  mercancías, 
se  procederá  con  ellas  en  la  forma  establecida  para  las  indo* 
cumentadas.  .  .  .     .  ^     . 

No  se  harán  despaehuf  provisionales  aun  ouanda  aleguen 
les  interesados  tener  soLieüiud  peoMliente  acerca  de  ellos. 

•Art.  70.  El  despacho  de  material  para  ferro-carriles  y  jotras 
obras  públicas  cuyas  Empresas  ^oeen  franquicias,  se  sujetacán 
á  lasinegias  especíales. establecidas^ ...  .  >  i  >  • 
.  .  El  despacho  de  .efectos  destiuf^dosvá  las  .dependencias  del 
Estadoi  soi  hará  ^n  la  mism^  forma* qite  les  destinados /á '.per- 
sonas particulares.  El  pago  de  los  derechos  se  hará.al.coDr- 
tado'p  por  foarmalidasion^  según  di^oiogti  eLiGobierpo^ 
'!  tCuanaot  se  efectúe  por  fonnahzadon«,  >dispondráxi  los  Ad- 


ininítstnidoTM' ■  qV  despadao.  de  los  efectos  quetcoanprenda  la 
ÓKteii' que  deberá  previamente  oamu/uicárseteB  por  la  Oii^on 
cion  geneval  de  Hacienda  ¡3^  su»  inmediata  entrega  4  los  eo-; 
másiotiadds  para  reeogerk),  mediante  recibo  que  exprese  su 
clase,  catitioad  ó  importe  de  los  derechos  que  deban  satisfa* 
oer.  En<  vista  de  est.e  recibo.,,  expedirá  .el  Contador  de  la 
Aduana  una  certifícacioiü  q«e  se.  unirá  al  reqibo,  y  amboé 
doeumentos  ingresarán  con  las  formalidades  establecidas  j 
cotfto-  valores  de  la  renfaa  en  la  Caja- de  la  Administración 
económica  déla  provincia.  El  mismo  día  en  que  se  verifique 
el  ingrese  reclamarán  las  Intervenciones  de  Aduanas  á  la 
Ordenación  que  corresponda  su  formali^acion^ 

La  correspotidencia  general  no  está  sujeta  á  formalidad 
alguna  de  Aduanas,  excepto  el  reconocimiento  á  su  intro- 
ducción pare  seguridad  de  que  las  balijas  j  paquetes  no  con- 
tienen otros  objetos.  ,  ' 

Los  ooifeos  ó  conductores  ouedan  obligados  á  hacer  la 
declaración  verbal,  asi  como  á  la  presentación  del  diploma, 
vaya  ó  pasaporte. 

Art.  71.  Cuando  en  una  Aduana  se  presenten  mercancías, 
para-  cuyo  despacho  no  se  halle  habilitada,  el  Administrador 
dispondrá  que  se  reexporten  ó  que  se  remitan  en  el  mismo 
buque  conductor  á  la  Aduana  habilitada,  más  próxima,  dé^ 
jando  en  este  úHimo  caso  los. interesados  fianza  que  se  can- 
celará cuando  acrediten  la  llegada  de  los  géneros  al  punto 
de  su  destino  por  medio  de  certificación  del  Administrador 
respectivo.  »  : 

CAPÍTULO  ÍI. 
D$  las  ai>eria9. 


I. 


Art.  79;  Avería  es  el  deméirito  que  sufre  un  género  por 
aeddente  ocurrido  durante  su  conducción  .desde  .el  mpmentOc 
de  su  embarque  hasta  inmediatamente  antes  de  desembarcacse. 

Art.  73(.)  Las  mercanciasone se  presenten  averiadas á  des- 
pacharse en'Ias  AduansB  tensarán  opcioa  áuaoa  rebaja  de  de- 
reclyos  proporcional  al  deterioro  ó  demérito  sufrido,  siempre 
que  se'oumplañlos/nequísftos. siguientes:  .•;  •  .  <. 

1 .""  El  Capitán  expresará  á  icontinuaeioa  d^  su  manifiesto 
que  ha  ^stchib  proíesia  óise/propotne.taaoerlaír  liiegio  qoe.baj^ 
á  tiena^  ,4e  haber' eu&ü}o  .0  de  presumÍF< aveda  en  fiai42aer 

gatndOltO;;*    t'   *'-  •'     '     '  'Ui      .'   .  „,,     »'       '  /  j...  .1.  '  .;. 

2.""  La  protesta  la  hará  el'Capitan  enlos  términos  que  prest 
cribé  el  CódlgpMde  Comercio*  en -el  ]vuerto'  primero  á  donde 


arribe  (art.  670  d6l  Código  de  CbmürcÍT>),  y  miéoftrasn^'tér- 
iiíLne  SU6  diligencias,  no  ée  le  permitirá  abfir'Iás  éscotíflM». 

3/  l)e  la  brotesta  jprésentari  el  <3afpitati 'uti  iágftíMí^'en 
forma  le^l  al  Adminifetrtidór  de  la  Aduana  dentro*  de  los  &cf 
dios  siguientes  al  de  la  admisidn  Üel  buque  á  libre  tolátitíá. 

4.*^  Por  su  parte  et  consig'nataticí ,  tontóhdo  ^TÓd*  'le» 
datos  que  estiíné  necesaírios  sobre  el  estado 'del  car^ttíwite, 
sin  deshacer  los  bultos, 'presentará  durante  las  dflig^íicias 
del  despacho,  pero  antes  del '  recónócimiehto,  dos  Tíotdt'^x^ 
presi vas  de  aquellas  en  que  sepa  ó  sospeche  ^tte  existe  ave- 
ría; estas  notas  se  acprtipañaráná  la  aeclaracionrt.  Si  loa- gé- 
neros se  destinan  á  ni  maten  ó  á  depósito,' habrá  de  presentar 
la  nota  á  las  veiMicnatro  horas  de  naberse  almacenado  d  -de- 
positado aquellos/  *  ' 

5.*".    El  Administrador,  reciWdc(é  las'  protestas  del  Capitán 
y  la  nota  del  consignatario  en  tiempo  nábil,  lo  hará  constar 
•     en  ambas,  poniendo  dé  eii  pono  udmítida  la  adwirt^cia.  J 

Para  que  el  Capitán  de  un  buque  pueda  tener  exención 
de  derechos  ó  de  las  multas  establecidas  por  las  mercancías 
á  granel,  ó  por  bultos  que  después  de  incraidos'  en  el  mani- 
fiesto falten  de  la  descarga  por  haberse  Visto  obligado  á  arro- 
jarlos al  mar,  será  Circunstancia  indispensable  que  consigne 
\  continuación  de'  dicho  documento  ijue  ha  keéko  protesta  de 
averia  y  echazón  aí  tnar,  6g^ie  se  propoM  hacerla;  liitffó  fne 
laje  á  tierra^  conforme  se  previene 'en  los  caso»  1.**  y  2.*  de 
este  artículo.  *  '  ^ .  ..     •  . 

•  El  Administrador  de  la  Aduana  cuidará  de  examinar  el 
Diario  de  navegación,  en  que  ¡al  Capitán  tiene  obligacioTí  de 
anotar  las  resoluciones  toniada¿  respeóto  á  la  nave  y  carga- 
mento, y  hará  qiie  se  saque  copia  detallada  y  certificada  por 
el  Interventor  de  la  oficina  de  todo  ló'  que  haga  referencia 
á  la  echazón  de  las  mercancías. 

Admitidas  la'TMrotefeta  y  la  déteíarácíon  de  avería/ se'pfo- 
cederá  al  despacho  íen  la  forma  T)íditiarik;  'pero  al  llegar  al 
acto  del  reconocimiento,'  ^^  avisará  al  Administrador  y  al       J 
Contador,  que  'habfátt  de  preéelíiciarlo  necesariamente. 

Reunidos  dichbtí  d<>s  Jerfbs,  élViáta,  sii^  AtiidKar'y  el' in- 
teresado, se  procederá  ante  todo  á*  examinar  si'  eí  aeterioro 
del  género  ha  sido  en  efecto  catisado  por  accidente  ocurrido 
durante  la  navegación.  "     •. 

'  Si  del  examen  resultaré  la  convicción  de  que  el  género 
se  embarcó  ya  averiado,  no  sé  admitirá'  la  protesta,  y  se  de- 
jará al  interesado  la.  opción  entre  reexportarlo  inmediata- 
náénté  ó/pa^ar  los  deiréchps  póf  bómpleto: ' 

Sí  delá  inspección  del  género  y  del  examen' de  las  pmebas 


pueíSQiitacla^  fior,  el  Capjit^iít ,  ©a  «ii  protesta  resultaiPO  just^^- 
C9^  ^  ayeoa  á,  bomoi.ppr.  aocidente  del  vi?tj6,  la,  misma 
Jun^ .  taswra  ^1  valor  del  géoero  en  estado  sano  y  eí  valor 
<liw  tiane  '4  óou^QCuencia  de  la  ayeria  ps^depida. 

Si  el  iateresado  se  conforma ,'  se  Jáará  tina  proporciou^ 
Q^yo^,.tí^  térriaija03  serán* ei. valor  de  la  unidad  de  Arancel 
e^,  estado  ^ano,  el  valor  de  la.  misma  unidad  á  consecuencifi 
de  la  avería  y  el  derecho  que  habría  pagado  el  género  en  el 
6$tada  sano:  el  cuarto,  término  halladp  en  la  forma  acostum- 
brada.determinará  el  derecho  que  ha  de  exigirse  por  unidad. 

Sin  embargo,  si  de  esta  proporción  resultare  que  el  de- 
recha que  ha  de  exigirse  no  llega  á  la  cuarta  parte  del  esjta- 
blecido  para  la  mercancía  en  estado  sano ,  m  cobrará  esta 
cuarta  parte  y  no  aquel  derecho;  de  modo  que  en  ningún 
caso  el  beneficio  de  rebaja  que  obtenga  el  comerciante  eeá 
inayor  de  las  tres  cuartas  partes.  Por  el  contrario,  si  el  demé- 
rito no  alcanza  al  10  por  100  del  valor  del  género  en  estado 
sano,  no  se  hará  rebaja  alguna  6n  el  derecho. 

Si  el  comerciante  no  se  conforma  con  las  tasaciones  de 
la  Junta,  podrá  optar  en  el  acto  entre  la  reexportación  in- 
mediata de  los  géneros  averiados  ó  su  valoración,  con  arreglo 
á  las  últimas  tablas  de  valores  publicadas,  concluyéndose 
después  la  operación  como  en  el  caso  de  conformidad. 

Pp.todo  lo  relativo  al  inicio  de  averías  se  extenderá  una 
diligencia,  que  firmarán  el  Administrador,  el  Contador,  el  Vis- 
ta, el  Auxiliar  y  el  interesado.  Esta  diligencia  se  unirá  á  la 
declaración  respectiva.  Al  comenzar  todo  despacho  de  avería 
«e  daxá  ^viso  á  la  Dirección, general  de  Hacienda. 

Art.  74.  Cuando  se  presenten  como  averiados  productos 
.farmacé\iticos,  caldos  y  víveres,  se  dará  aviso  inmediamente 
á  la  Autoridad  de  Sanidad.  Si  ésta  decide  que  los  géneros  son 
útiles  para  el  consumo,  se  admitirán  al  despacho  sin  rebaja 
•die  derechos.  Si  idicha  Autoridad  declara  que  los  géneros  soíi 
inútiles  para  el  consumo  ó  perjudiciales  á  la  salud,  se  concede 
al  interesado  la  opción  entre  reexportarlos  inmediatamejite 
ó  consentir.su  destrucción,  á  presencia  de  aauella  Autoridad 
•y  con  intervención  de  la  Aduana,  extendiéndose  un  acta  que 
^uniná  á  la  declaración. 

CAPÍTULO  III. 

I  f  • 

...      .^      De  la  exportado^. 


r  ■  I  < 


Art.  75.    El  Capitian  que  (j,uier^  habilitar  su  buque  para 
exportar  mercancías  presentara  al  Administrador  de  la  Aduana 
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una  solicitud  eñ  que  ^^cprefiárá  lai»  circuíistaücias- '4e  la  nave. 
El  Administrador' 00 mpix)bató  la'  sdlícltmd  con  d  rol;  r  vlista 
la  conformidad,  abrirá  cdT^p^  pai^a  anotar  las  factuitttódel  car- 
gamento que  el  Capitán  vaya  admitiendov  debiendo  íbrmarse 
una  carpeta  para  cada  punto  para;  que  tome  carga  el  buijue, 
Bi'n'  perjuicio  de  hacer  el  reeúnieti  de  todas  ^Uas  én  la  última. 
De  estas  carpetas  se  tomará  raxon  en  un  registro  con  nnme-^ 
ración  correlativa. 

Es  obligatorio  incluir  en  factura  de  erportacion  los  víve- 
res y  repuestos  navales  que  se  embarquen  para  el  conmimo 
de  las  tripulaciones,  pasajeros  ó  hecesidades  de  los  buques 
que  se  despachen  con  destino  al  extranjero  ó  á  la  Peninsola. 
Jjsl  exportación  de  géneros  se  preparará  por  el  interesado, 
presentando  al  Administrador  de  la  Aduana  una  factura  du- 
plicada que  expresará: 

I.°  Nombre,  tonelaje,  bandera  y  Capitán  del  buque  con- 
ductor. 

2.°    Puerto  ó  puertos  á  donde  se  dirige. 

3."    Nombre  del  remitente  ó  remitentes. 

4.*  Número  de  bultos,  su  clase,  marcas,  números  y  peso 
bruto. 

5."*  Clase  de  las  mercancías  según  la  nomenclatura  del 
Arancel  de  exportación,  si  se  trata  de  mercancías  que  paguen 
derechos  á  la  salida;  y  si  no  los  pagan,  según  la  nomencla- 
tura del  Arancel  de  importación,  con  expresión  de  su  canti- 
dad y  de  su  valor. 

6.*    Persona  á  quien  vayan  consignadas. 

Art.  76.  Recibidas  las  facturas,  el  Administrador  decre- 
tará en  la  principal  el  reconocimiento  de  las  mercancías  que 
se  trata  de  exportar,  designando  el  Vista  6  Auxiliar  que  na 
de  practicarle. 

El  Vista  verificará  el  reconocimiento,  anotando  el  resul- 
tado en  ambas  facturas,  señalando  lá  partida  del  Arancel  de 
exportación,  caso  de  estar  incluidos  en  él  los  géneros,  y  li- 
quidando los  derechos  que  hayan  de  cobrarse. 
'  Si  la  mercancía  es  libre  á  la  exportación,  lo  especifi- 
cará asíi  ■    •      '         ' 

Las  anotaciones  en  las  facturas  habrán  de  ser  predsa- 
mente  de  puño  y  letra  del  Vista. 

Estos  documentos  llevarón  el  V:**  B."*  del  Inspector  de 
muelles,  donde  le  haya. 

El  interesado  con  la  factura  principal  procederá  en  su 
caso  á  hacer  el  pago,  de  que  se  tomará  razón  en  la  Inter- 
vención de  la  Aauana,  en  la'fiorma  establecida  para'el  dere- 
cho de  importación.  . 
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Bl  Administrador  pondrá  la  orden  de  embarque  en  la  fac- 
tura duplicaba,  que  servirá  de  guia  al  interesado. . 

ÍJste  procederá  á  hacer  el  embarque  con  la  intervención 
dfil  Resguardo,  y  un  individuo  de  ase  Cuerpo,  encargado  al 
efecto  por  el  Jefe, -pondrá  el  cumplido  en  ambas  facturas. 

.  La.  factura  principal  quedará  en  la  Aduana  én  su  carpeta 
respectiva. 

Las  facturas  serán  de  dos  clases  con  distinta  numeración 
correlativa,  uua  para  géneros  libres  de  derechos  y  otra  para 
los  que  deijan  adeudarlos  á  la  exportación. 

.  De  una  y  otra  se  tomará  razón  en  un  libro  que  se  llevará 
con  separación. 

Las  facturas  duplicadas  se  entregarán  al  Capitán  para  que 
le  sirvan  de  justificantes  mientras  se  halle  en  las  aguas  es- 
pañolas. 

Si  la  carga  se  destina  á  otra  provincia  española  insular 
ó  peninsular,  cuidarán  los  Administradores,  al  habilitar  el 
buque  de  salida,  de  incluir  las  facturas  duplicadas  con  un 
un  sucinto  oficio,  en  el  que  conste  el  número  de  las  factu- 
ras bajo  un  sobre  cerrado  y  rubricado  por  el  Administrador 
y  Contador,  que  se  entregará  al  Capitán  del  buque. 

Art.  77.  Los  Administradores  de  Aduanas  podrán  auto- 
rizar la  carga  de  frutos  del  país  en  buques  nacionales  ó  ex- 
tranjeros, en  cualquier  punto  ó  hacienda  en  que  se  hallen. 

Concedida  esta  autorización,  el  despacho  se  verificará  pre- 
sentando al  Capitán  y  los  cargadores  toda  la  documentación 
exigida  por  los  dos  artículos  precedentes. 

La  intervencio  del  cargamento  del  buque  se  ejercerá  por 
un  empleado  ó  por  dependientes  del  Resguardo,  expresamente 
delo^dos  al  efecto  por  el  Administrador  de  la  Aduana, 
siendo  de  cuenta  del  cargador  los  gastos. 

Terminada  la  carga,  el  Administrador  podrá  exigir  que 
el  buque  arribe  al  puerto  donde  esté  la  Aduana  para  com- 
probarlo en  la  forma  que  estime  oportuno. 

Los  derechos  ingresarán  antes  de  la  salida  del  buque  para 
el  extranjero,  á.  cuyo  efecto  quedarán  asegurados  á  satisfac- 
ción y  bajo  la  responsabilidad  del  Administrador,  con  anti- 
cipación al  permiso  de  carga. 

Art.  78.  Cuando  un  vapor  haya  de  permanecer  pocas 
horas  en  el  puerto,  siendo  de  escala  fija,  €e  permitirá  prepa- 
rar las  operaciones  de  la  exportación  antes  de  su  llegada; 
pero  no  podrán  en  ningún  caso  quedar  de  noche  mercancías 
sobre  el  rau^elle. 

Art.  79..  Cuando  un  Capitán  haya  concluido  la  carga  de 
su  buque  y  quiera  hacerse  á  la   mar,  lo  manifestará  así  al 
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Administrador  de  la  Aduana,  solicitando  habilitarse.  Esta 
solicitud  pasará  á  los  Negociados  respectivos  para  que  mani- 
fiesten si  puede  permitirse  al  Capitán  la  salida.  En  ca$o  afir- 
mativo se  cortarán  las  facturas  correspondientes,  Quedándose 
las  principales  en  la  Ajdjñinietracion,  y  entregaúaose  al  Ca- 
pitán las  duplicadas. 

Se  anotará  en  la  solicitud  del  Cá][){tan  la  circunstancia 
de  que  por  la  Aduana  está  completamente  despachado  el 
buque ,  y  se  le  entregará  documento  duplicado  que  asi  lo 
acredite  para  que  pueda  obtener  de  la  Dirección  cíe  Sanidad 
y  Capitanía  del  puerto  la  habilitación  4e  salida,  sin  cuyo 
requisito  no  se  la  permitirán. 

Los  Capitanes  que  se  despachen  para  la  Península  pre- 
sentarán, para  que  se  les  vise,  el  manifiesto  general  del  car- 
gamento. 

Art.  80.  Cuando  se  convenza  el  Administrador  de  que  á 
bordo  de  algún  buque  despachado  para  la  exportación  exis- 
ten efectos  sujetos  al  pago  de  losi  derechos  sm  haberlos  sa- 
tisfecho, podra  detenerlos  y  proceder  al  alijo  y  comprobación 
del  cargamento  con  los  documentos  expedidos  por  las 
Aduanas. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  irá7isitos  y  irashordos. 

.  Art.  81.  Por  tránsito  se  entiende  el  paso  de  mercancías 
extranjeras  ó  peninsulares  tocando  en  los  puertos  de  la  Isla 
sin  pagar  los  aerechos  de  Arancel. 

Se  permitirá  el  tránsito  de  mercancías  tocando  en  los 
puertos  de  la  Isla  con  las  condiciones  siguientes: 

1.^  Que  el  Capitán  consigne  en  el  manifiesto  los  bultos 
que  lleva  de  tránsito  en  la  misma  forma  que  especifica  los 
que  lleva  para  inmediato  desembarco. 

2.*  Que  el  punto  á  que  vayan  consig^nadas  las  mercancías 
no  sea  el  mismo  de  donde  partieron,  ni  ninguno  de  aquellos 
en  que  haya  tocado  antes  el  buque. 

Estos  buques  serán  custodiados  por  el  Resguardo  mientras 
permanezcan  en  los  puertos. 

3.*  Si  un  buque  extranjero  se  presenta  con  las  escotillas 
cerradas  y  selladas,  y  se  declara  oe  tránsito,  el  Administra- 
dor de  la  Aduana  podrá  hacerlas  abrir  y  fondear  el  buque  á 
presencia  del  Cónsul  ó  Vicecónsul  respectivo. 

Ue  este  acto  se  extenderá  certificación  si  el  Capitán  lo 
exige,  volviéndose  á  cerrar  y  sellar  las  escotillas. 
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Art.  82.  El  trasbordo  de  mercancías  extranjeras  ó  penin- 
sulares, ó  sea  el  traspaso  de  ellas  de  un  buque  á  otro  en  el 
puerto  donde  exista  Aduana  habilitada,  se  permitirá  siempre 
que  aquellas  hayan  sido  .manifestadas  de  tránsito  óá  la  orden 
por  el  Capitán,  con  sujeccion  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  El  consignatario  de  Ta  nave  lo  pedirá  ,por  escrito  al 
Administrador  de  la  Aduana  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  la  en  que  fué  admitido  el  manifiesto:  en  la  soli- 
oitud  se  especifi^cará  el  buque  conductor,  las  partidas  del 
manifiesto  en  que  constan  las  mercancías  que  se  quieran  tras- 
bordar y  el  buque  que  ha  de  recibirlas:  dicha  solicitud  se 
presentará  duplicada  y  con  arreglo  á  modelo ,  tomándose  ra- 
2on  de  ella  en  un  registro  especial  con  las  casillas  siguientes: 
'  a.  Número  de  orden,  que  se  pondrá  á  la  cabeza  de  la  pe- 
tición. 

b.  Fecha  de  la  petición. 

c.  Número  del  manifiesto. 

d.  Nombre  del  buque  conductor. 

e.  Nombre  del  buque  receptor. 
/.    Nombre  del  remitente. 

y.    Punto  de  destino. . 

y¿.    Fianza  prestada  en  los  casos  en  que  deba  exigirse. 

¿.    Fecha  de  la  cancelación  de  la  fianza. 

2."^  El  Administrador  concederá  el  permiso,  si  procede, 
comisionando  á  un  Visj^  que  presencie  el  trasbordo  jr  com- 
pruebe los  bultos,  en  compañía  y  con  igual  intervención  del 
Jefe  del  Resguardo.  El  numero  del  permiso  se  anotará  al 
margen  de  la  partida  correspondiente  del  manifiesto. 

3.  El  cotejo  de  los  bultos  se  hará  teniendo  á  la  vista  los 
papeles  de  á  Sordo  y  los  conocimientos  de  cargo  para  ver 
si  concuerdan  con  el  manifiesto  y  con  la  solicitud  de 'tras- 
bordo. 

4.*    El  acto  material  de  trasbordo  se  hará,  ó  de  bordo  á 
.bordo  poniéndose  al  costado  los  buques,  ó  valiéndose  de  em- 
'barcaciones  menores,  que  irán  siempre  acoqipaüadas  de  in- 
dividuos del  Resguardo. 

5.^  Verificado  el  trasbordo,  el  Vista  pondrá  el  Visio  Bneiu)^ 
el  Jefe  del  Resguardo  el  Cumplido  y  el  Capitán  del  buque  re- 
ceptor el  RecíH;  iodo  ello  en  la  solicitud  que  sirvió  de  base 
á  la  operación  y  que  quedará  en  la  Aduana  llevándose  el 
•Capitán  del  segundo  buque  el  otro  ejemplar  autorizado  pcfr 
-el  Administrador. 

Ningún  buque  que  conduzca,  carga  de  cabotaje  puede  to- 
-mar  la  de  trasbordo,  y  del  mismo  modo  llevándola  de  tras- 
bordo no  podrá  tomarla  de  cabotaje. 

Tomo  cxxvi.  92 
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J  '  CAPÍTULO  V. 

Del  abandono  de  mercandas. 

Art.  83.     Abandono  de  mercancías  es  la  renuncia  de  su 
propiedad  hecha  por  el  consignatario. 

El  abandono  es  expreso  cuando  el  interesado  hace  la  re- 
nuncia por  escrito  dirigido  al  Administrador  de  la  Aduana. 
El  abandono  es  de  hecho  cuando  consta  ó  se  deduce  de  actos 
del  intereí^ado  que  no  dejen  lugar  \\  duda,  tales  son: 

!.■  Cuando  presentado  el  manifiesto  por  el  Capitán,  y  de- 
signado en  él  el  consignatario,  no  se  encuentra  quién  sea 
éste  ó  haya  fallecido  sin  dejar  quien  le  sustituya,  ó  renuncie  ' 
el  designado,  y  no  quieran  admitirla  consignación,  ni  el 
Cónsul  de  la  nación  del  cargador,  ni  el  Presidente  de  la  Junta 
de  Comercio,  en  caso  de  ser  español. 

2.*  Cuando  pasen  los  plazos  concedidos  para  el  almacenaje 
en  Aduanas  ó  para  el  depósito  (artículos  65  y  104),  y  dados 
los  avisos  de  ordenanza  al  consignatario  no  se  presente  éste. 
3.*  Cuando  habiéndose  presentado  el  consignatario  a  hacer 
el  despacho  se  verifica  éste,  y  liquidados  los  derechos  no 
acude  aquél  después  de  tercera  co^miaicacioií,  en  cada  una  de 
las  cuales  se  le  dé  el  plazQ  de  ocho  dias. 

4.*  Cuando  los  viajeros  conduzcan  mercancías  ocultas  y 
no  satisfagan  la  penalidad  que  se  les  hubiera  exigido  con  ar- 
rezo al  párrafo  segundo  del  art.  122  de  estas  Ordenanzas  al 
tercer  dia  de  declarado  firme  el  fallo  de  la  Aduana. 

&.■  Cuando  verificado  el  pago  de  derecho  no  saca  el  in- 
teresado los  géneros  del  almacén  de  la  Aduana  al  tercer 
aviso,  mediando  un  mes  del  uno  al  otro. 

e.**  En  cualquier  otro  caso  no  previsto  y  en  que  la  volun- 
tad del  dueño  pueda  inferirse  tan  claramente  como  en  los 
cinco  precedentes. 

Siempre  que  el  interesado  acuda  dentro  de  los  plazos  que 
en  este  artículo  se  señalan,  no  habrá  lugar  á  la  declaracjoii 
de  abandono;  pero  se  les  exigirá  el  pago  de  los  derechos  de 
las  mercancías,  el  de  los  recargos  en  que  pudiera  haber  in- 
currido, y  el  de  los  gastos  de  almacenaje  y  otros  cuales- 
quiera que  pudieran  haberee  ocasionado. 

La  manifestación  explícita  de  abandono  puede  hacerse  en 
cualquier  tiempo  desde  el  momento  de  presentar  la  decla- 
ración hasta  inmediatamente  antes  de  hacerse  el  pago  de  de- 
rechos, y  exime  al  interesado  de  este  pag-o,  pero  no  del  dft 
las  multas  y  recargos  en  que  haya  incurrido. 
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No  podrán  abandonarse  las  mercancías  de  prohibido  co- 
mercio, y  se  aplicarán  á  sus  dueños  las  penas  establecidas 
como  delitos  de  contrabando. 

Si  al  tiempo  de  reconocer  las  mercancías  abandonadas 
resultaren  otras  q^ue  debieran  satisfacer  menores  derechos,  ó 
no  contuviesen' ninguna  los  bultos,  se  exigirá  á  los  dueños 
ó  consignatarios  el  derecho  de  las  que  se  declararon. 

A^t.  84.  Para  que  las  mercancías  se  consideren  abando- 
nadas habrá  de  proceder  declaración  del  Administrador;  al 
efecto  se  procederá  en  la  siguiente  forma: 

1.*  Se  abrirá  un  expediente,  que  se  encabezará  según  los 
cosos,  ó  con  la  manifestación  escrita  del  interesado,  ó  con  la 
exposición  de  los  hechos  que  jastifican  el  abandono. 

2.*^  A  continuación  se  practicarán  el*  reconocimiento  y  el 
aforo  de  las  mercancías  en  la  forma  ordinaria;  hecho  lo  cual, 
y  oido  el  parecer  del  Contador,  el  Administrador  resolverá 
Ja  procedencia  ó  improcedencia  del  abandono.  » 

3.**  Esta  resolución  se  comunicará  al  interesado  si  fuese 
conocido,  en  cuyo  caso  tendrá  el  plazo  de  cinco  dias  para 
conformarse  ó  reclamar. 

Si  el  interesado  no  fuese  c>onocido,  se  publicará  la  reso- 
lución en  los  periódicos  oficiales  por  tres  días  consecutivos, 
dando  un  plazo,  que  vencerá  á  los  veinte  dias  del  primer 
ammcio,  al  que  se  crea  con  derecho  para  interponer  cual- 
quiera reclamación. 

4.**  Si  se  presenta  en  tiempo  hábil,  la  admitirá  el  Al  mi- 
nistrador, y  concederá  al  intcrado  un  plazo  de  diez  dias  pira 
alegar  su  prueba;  pasados  los  cuales,  con  escrito  o  sin  él, 
remitirá  el  expediente  á  la  Dirección* general  de  Hacienda^ 

5.f  La  Dirección  general  de  Hacienda  resolverá,  y  de  su 
fallo  se  podrá  interponer  recurso  contencioso -administrativo. 

6.*  No  se  procedorá  en  las  Aduanas  á  la  venta  de  los  gé- 
neros abandonados  ó  sujetos  á  responsabilidad  por  faltas, 
hasta  que  cause  estado  la  resolución  administrativa  que  lo 
disponga. 

Exceptitense  de  estas  disposiciones  los  ganados  y  las 
mercancías  sujetas  á  inmediato  deterioro,  que  deberán  ven- 
derse así  que  las  Juntas  administrativas  ó  Administradores 
de  Aduanas,  pegun  los  casos,  hayan  declarado  la  responsabi- 
lidad en  que  hubieren  incurrido  sus  dueños,  depositándose 
entonces  el  importe  en  la  forma  general  establecida. 

La  venta,  de  géíieros  se  verificará  por  regla  general  en  la 
Aduana  en  que  se  hallen  depositados. 

La  Dirección  general  de  Hacienda  podrá,  sin  embargo, 
disponer  por  sí,  o  á  propuesta  del   Administrador,  que  la 
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venta  se  verifique  en  un  punto'  distinto.  En  estos  casos 
acompañará  siempre  á  los  géneros  un  inventario  duplicado 
con  tasación  de  las  mercancías,  del  cual  la  Administración 
receptora  devolverá  un  ejemplar  con  un  recibo  á  la  remi- 
tente. 

Para  proceder  á  la  venta  de  géneros  se  observarán  las 
formalidades  siguientes: 

1.*  £1  Administrador  dispondrá  que  un  Vista  tase  las  mer- 
cancías según  los  precios  corrientes  en  la  plaza,  y  que  Wdi- 
vida  en  lotes  que  faciliten  su  venta. 

2.^  Esta  tasación  j  división  en  lotes  se  anunciará  en  la 
Gaceta  de  la  capital  j  en  uno  de  los  periódicos  de  la  pobla- 
ción donde'  deba  tener  lugar  la  venta,  expresando  el  día,  si- 
tio y  hora  en  que  haya  de  verificarse.  Iguales  anuncios  ee 
fijarán  en  los  parajes  públicos  y  en  la  taoiilla  de  la  oficina. 

3."  El  Guarda-almacén  de  la  Aduana  se  encargará  de  la 
parte  material,  de  hacer  los  lotes  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  su  Jefe  y  Vista,  y  exponer  los  géneros  en  la  subasta,  sin 
cobrar  por  este  servicio  retribución  alguna. 

4."  La  subasta  se  verificará  ante  el  Administrador  é  In* 
terventor  de  las  Aduanas  ,  con  asistencia  del .  Notario  y  la 
voz  pública,  y  teniendo  presente  siempre  los  expedientes  re- 
lativos á  los  géneros  objeto  de  la  subasta. 

5/  No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  la  ta- 
sación. 

6.*    Los  géneros  se  adjudicarán  al  mejor  postor. 

Y  7.*  El  Notario  extenderá  un  acta  para  cada  expedien- 
te, que  autorizarán  con  sus  firmsfs  los  funcipnaríos  que  hu- 
biesen asistido  á  la  venta. 

Cuando  la  subasta  no  pudiese  ultimarse  en  un  día,  se  con- 
tinuará en  el  siguiente. 

El  precio  de  cada  lote  subastado  se  abonará  en  el  acto 
íov  el  rematante  al  Guarda-álmacen,  y  el  importe  de  todo 
[o  recaudado  ingresará  diariamente  en  la  Caja  como  de- 
pósito. 

El  Administrador  suspenderá  la  subasta  siempse  que  note 
confabulación. 

Tanto  en  este  caso,  como  en  el  de  no  presentarse  propo- 
siciones aceptables,  dicho  Administrador  dispondrá,  ó  que  se 
saquen  nuevamente  los  géneros  á  subasta  en  otro  dia,  ó  que 
se  retasen,  ó  que  se  proponga  á  la  Dirección  general  de  Ha- 
cienda la  conducción  á  otro  punto,  seg^un  creyese  ser  más 
conveniente  á  los  intereses  de  la  Hacienda. 

Para  la  retasa  se  observarán  las  mismas  reglas  que  para 
la  tasación  primitiva. 
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CAPÍTULO  VI. 
De  las  arribadas^  recaladas  y  naufragios  de  Imques, 

Art.  85.  Pop  ambada  se  entiende  la  Itegada  de  un  buque 
á  punto  de  la  costa  diverso  del  de  su  destino. 

La  arribada  es  forzosa,  para  los  efectos  del  impuesto  de 
Aduanas,  cuando  el  Capitán  se  ve  obligado  á  hacerla  por  las 
siguientes  causas: 

1 . '    Por  falta  de  víveres . 

2/    Por  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas. 

3.*  Por  accidentes  en  el  buque  que  le  inhabiliten  para 
navegar. 

Y  4.*    Por  tempestad  que  no  pueda  aguantarse  en  alta  mar. 
También  se  considerará  forzosa  la  arribada  á  un  lazareto 
sucio  con  el  solo  objeto  de  purgar  cuarentenas,  siempre  que 
ven^n  los  buques  perfectamente  documentados  para  ser  ad- 
mitidos en  el  país  extranjero  á  que  los  mismos  se  dirijan. 

En  los  demás  casos  la  arribada  se  considerará  como  vo- 
luntaria. 

Art.  86.  En  los  casos  de  arribada  forzosa^  el  Capitán  pre- 
sentará inmediatamente  el  manifiesto  de  la  carga  que  con- 
duce, y  alegará  y  justificará  la  causa  que  le  obligue  a  arribar. 
Los  empleados  toaos  le -prestarán  cuantos  socorros  sean  posi- 
bles, V  el  buque  será  cuidadosamente  vigilado,  poniéndole 
á  bordo  uno  o  más  individuos  del  Resguardo ,  que  no  con- 
sentirán cargar  ni  descargar  objeto  alguno. 

Si  el  buque  trae  avenas  que  le  impidan  navegar,  y  para 
repararlas  ó  para  reponer  el  rancího  necesita  alijar  y  vender  el 
todo  ó  parte  del  cargamento,  lo  pedirá  por  escrito  el  Capitán 
al  Admmistrador  de  la  Aduana,  el  cual  pernjitirá  el  aliio  con 
las  precauciones  necesarias,  si  la  Aduana  está  habilitada  para 
el  despacho  de  los  géneros  de  que  se  trate.  Si  no  lo  está, 
dará  aviso  al  Administrador  de  la  inmediata  que  lo  esté ,  el 
cual  nombrará  el  empleado  ó  empleados  que  crea  convenien- 
te, para  que,  presentada  la  oportuna  declaración,  presencien 
las  operaciones  del  despache,  observándose  en  él  todas  las  re- 
glas establecidas,  siendo  los  gastos  de  almacenaje  y  demás 
que  se  ocasionen  de  cuenta  del  Capitán. 

Art.  87.    No  se  permite  la  arribada  voluntaria  á  los  buques 

3ue  procedan  del  extranjero  en  ningún  puerto,  playa  ó  fon- 
eadero  que  no  esté  habilitado  para  el  aespacho  de  las  mer- 
cancías que  trae.  Los  empleados  de  Aduanas  y  los  individuos 
del  Resguardo,  cerciorados  que  sean  de  que  un  buque  hace 
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arribada  voluntaria  al  puerto,  playa  ó  fondeadero  en  que  ellos 
se  encuentran,  ordenarán  al  Capitán  que  se  haga  á  la  mar 
sin  la  menor  demora,  empleando  la  fuerza,  si  necesario  fuere, 
para  corai^elerle.  , 

.  Art.  88.  Cuaudo  naufrague  un  buque  en  un  puerto  cual- 
quiera de  la  Isla  dte  Cuba  los  empleados  de  la  Aduana  y  Iob 
individuos  dol  Resoruardo  acudir  i  n  inmediatamente,  y  con- 
tribuirán en  cuanto  puedan  al  salvamento  de  los  náufragOB, 
de  la  car^'a  y  de  la  nave. 

Si  no  hubiese  Aduana  en  el  punto  del  naufragio,  los  indi- 
viduos del  Re^íruardo  prestanin  el  mismo  servicio,  custodiando 
después  los  efectos  y  mercancías  salvados,  y  dando  inme- 
diato aviso  ü  h  Aduana  m.'s  cercana. 

El  conocimiento  directo  y  principal  de  lo  concerniente  á 
naufragios,  pasado  el  primer»  momento,  compete  á  los  Jefes 
de  los  puertos  y  a  los  Cónsules  respectivos  en  la  forma  que 
establezca  la  legislación  especial  que  de  ello  trate. 

Los  Administradores  de  Aduana  ó  los  individuos  del  Res- 
guardo deben  limitar  su  acción  á  vigilar  cuidadosamente  que 
no  se  intente  defraudar  los  <lereclios  de  la  Hacienda. 

Para  evitarlo  presenciarán  el  salvamento  déla  carga  por 
medio  de  empleados  é  individuos  del  Resguardo  comisionados 
al  efecto;  intervendrán  el  inventario  que  se  forme  de  ella, 
recibiendo  una  copia  autorizada,  y  exigirán  una  sobrellave 
de  los  almacenes  en  que  se  guarde  aquella. 

Cuando  en  el  lugar  del  siniestro  se  encuentren  los  dueños 
ó  consignatarios  del  buque  ó  de  las  mercancías  ó  personas  que 
legítimamente  los  represente  y  reclamen  para  sí  la  interven- 
ción señalada  á  los  Cónsules,  se  les  concederá,  limitándose 
dichos  funcionarios  consulares  á  prestar  su  apoyo  si^  fuese 
requerido;  entendiéndose  esto  mismo  para  todos  los  ca.sos  de 
intercenciwi  confiar  á  que  se  refiere  este  capitulo  cuando 
estén  presentes  y  puedan  ejercer  por  sí  sus  derechos  los  le- 

fítimos  dueños,  intei^esados  ó  representantes  de  las  naves  ó 
e  los  cargamentos. 

Art.  89.  Si  los  interesados,  el  Capitán  ó  la  persona  ^ue 
haga  sus  veces  quieren  reembarcar  los  efectos  y  mercancías 
salvados,  bien  en  la  nave  misma  si  se  habilitó  ó  en  buques 
de  cualquier  bandera,  el  Administrador  de  la  Aduana  se  lo 
concederá  con  la  debida  cuenta  y  razón. 

Si  las  mercancías  salvadas  no  se  hallaren  averiadas,  y  el 
Cónsul  ó  los  interesados  solicitaren  su  adeudo,  remitirán  á  la 
Aduana  una  declaración  duplicada  de  las  que  fueren,  practi- 
cándose el  debido  reconocimiento  y  despacho,  en  la  forma 
general  establecida  por  estas  Ordenanzas  >  quedando  luego 
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iliclias.  mercauciaB  á  entera  disposición  dpi  Cónsul  ó  de  los 
interesados. 

Los  mismos  trámites  se  seguirán  si  conviniese  despachar 
lie  entrada  una  parte  de  las  mercancías  salvadas.. 

.  Si  las  mercancías  se  hubieren  averiado  y  se  solicitare  su 
despacho  y  la  baja  proporcional  de  derechos,  segan  el  de- 
mérito, se  verificará  el  despacho  en  la  forma  establecida  en 
estas  Ordenanzas  para  .los  géneros  averiados.  (Véase  el  ar- 
tículo 73.) 

Art.  90.  Si  el  dueuó  del  buque  n'uifraofo  quisiere  expor* 
tar  PUS  despojos,  se  le  permitirá  con  la  debida  cuenta  y  razón. 
Por  despojos  de  wi  buque  náufrago  se  entienden ,  no  sola- 
mente su  casco  y  arboladura,  sino  también  los  objetos  de 
portrecho  y  armamento,  como  son  las  velas,  jarcias,  cadenas, 
auclas  etc. 

Si  en  vez  de  exportarlos  quiere  venderlos,  se  entenderá 
para  la  práctica  de  todas  las  diligencias  necesarias  con  el  Con- 
^\ú  de  su  nación;  pero  éste  deberá  dar  parte  á  la  Administra- 
ción de  la  Aduana: 

1."    Cuando  vaya  á  harersc  la  tasación  delbuque,^áfinde 

3ue  dicho  Administrador  nombre  un  empleado  que  'asista  á 
iclia  tasación,  firmando  con  los  peritos  que  la  hagan  si  la 
encuentra  conforme,  ó  consignando  ^u  opinión  y  dando  parte 
á  su  Jefe  en  caso  contrario. 

2."*  Cuando  terminadas  las  diligencias  se  vaya  á  proceder 
á  la  venta,  á  fin  de  que  pueda  asistir  el  mismo  Administra- 
dor ó  persona  que  le  represente. 

El  Cónsul  deberá  además  pasar  al  Administrador  copia 
certificada  del  acta  ó  documento  en  donde  conste  el  precio  en 
que  í?e  hayan  vendido  el  buque  ó  sus  despojos,  y  que  ha  de 
ger\  ir  de  "base  para  la  exacción  de  los  derechos  de  Arancel 
que  deberá  satisfacer  el  adquirente. 

Art.  91.  Si  se  quiere  rehabilitar  el  buque  para  la  navega- 
ción, se  procederá  en  la.  forma  siguiente: 

1."  El  dueño,  si  no  veudió  el  buque,  ó  el  adquirente  si 
llegó  á  venderse,  darán  conocimiento  de  oficio  al. Adminis- 
trador de  la  Aduana. 

"iy  El  Administrador  designará  un  maestro  carpintero  de 
ribora  que,  en  unión  con  otro  designado  por  la  Autoridad  de 
Marina  del  puerto,  procedan  á  tasar  el  buque  en  lo  que 
rer.lmente  valga,  colocado  en  astillero  ó  varadero  para  su  re- 
composición, arqueándose  en  forma  legal.. 

Si  el  interesado  se  conforma  con  la  tasación,  firmará  el 
acta  de  ella  con  el  Administrador,  el  interesado  y  los  peritos. 
Si  no  se  conforma,  lo  hará  constar  asi,  y  se  procederá  a  nueva 
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tasación  por  los  mismos  peritos,  asociados  de  un  tercero  desi^r- 
nado  por  la  Autoridad  local.  La  tasación  que  se  practique- 
será  obligatoria  para  la  Administración  y  el  interesado. 

3.®  La  reparación  ó  rehabilitación  del  buque  se  hará  des- 
pués sin  intervención  alguna  de  la  Administración. 

4.**  Cuando  el  buque  esté  listo  para  nav^^r,  lo  partici- 
pará el  interesado  al  Administrador,  manifestando  si  quiere 
reexportar  el  buque  ó  si  quiere  abandonarlo. 

5.  En  el  primer  supuesto  el  Administrador  instruirá  expe- 
diente para  la  devolución  de  los  derechos  que  hubiese  pagado. 

En  el  segundo  supuesto,  el  Administrador  ordenará  que 
se  practique  una  nueva  tasación  y  un  nuevo  arqueo  en  la 
forma  legal. 

6.**  Conocido  por  este  medio  el  valor  del  buque  rehabili- 
tado, se  determinarán  los  derechos  que  ha  de  pagar  para 
abanderarse  por  medio  de  la  siguiente  proporción:  el  valor 
del  buque  renabilitado  es  á  los  derechos  del  Arancel  que  le 
corresponden  según  su  tonelaje,  como  el  valor  que  tema  an- 
tes de  rehabilitarse  es  al  cuarto  término,  que  expresará  los 
derechos  que  deben  exigirse. 

Sin  embargo,  si  la  diferencia  entre  este  término  y  los 
derechos  íntegros  de  Arancel  no  llega  al  10  por  100,  se  co- 
brarán íntegros  los  derechos;  y  si  pasa  de  75  por  100,  se 
cobrará  el  25  por  100  de  los  derechos  íntegros,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  para  las  averías  en  general. 

Art.  92.    Corresponde  á  las  Autoridades  de  Marina  la  for- 
mación de  expediente,  cuando  efectos  que  no  sean  producto 
natural  del  mar  se  encuentren  flotando  en  él,  ó  arrojados  por- 
él  en  la  costa  y  no  tengan  dueño  conocido. 

Los  Administradores  de  Aduana  se  hmitarán  á  contribuir 
al  salvamento  y  á  formar  el  inventario  de  los  objetos  salva- 
dos ó  récordes. 

Concluido  después  el  expediente,  la  Autoridad  oue  le 
haya  instruido  participará  su  resultado  al  Administrador  de 
la  Aduana,  á  fin  de  que  éste  exija  al  que  resulte  dueño,  ó 
por  derecho  anterior  ó  por  derecho  de  ocupación,  el  pago.de 
los  de  Arancel  correspondientes  á  la  fianza  de  reexportación^ 
se^n  opte  el  interesado  por  introducirlos  á  consumo  ó  lle- 
varlos al  extranjero. 

.  Si  del  expediente  resultase  que  la  Hacienda  era  la  dueña 
de  los  objetos,  se  posesionará  de  ellos  en  la  forma  y  co  n  las 
reservas  que  establecen  las  leyes;  pero  nunca  estará  obli- 
gada á  pagar  por  gastos  de  salvamento  y  recompensas  más 
cantidad  que  la  que  valgan  líquidamente  los  objetos  vendi- 
dos en  pública  subasta. 
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CAPÍTULO  VII. 

'    Del  eomerciú  de  eadotaje. 

Art.  93.     (kmtrdo  de  cabotaje,  con  relación  al  régimen  de 
^  laB  Aduanas,  e©  el  oue  se  hace  directamente  por  mar  entre 
los  puertos  habilitaoos  de  la  Isla. 

El  comercio  de  cabotaje  sólo  puede  hacerse  por  buques 
nacionales. 

El  buque  que  despachado  de  cabotaje  toque  en  puerto  ex- 
tranjero  irá  Wsidemdo  como  de  pro4dencia  extíanjera,  y 
lo  i];)ismaRu  cargamento,  á  menos  que  ia  arribada  al  puerto 
extranjero  haya  sido  forzosa,  y  que  el  Capitán  lo  justifique 
así  ante  el  Cónsul  español,  si  allí  lo  hubiere,  ó  ante  los  Cón- 
sules extranjeros,  y  en  defecto  de  estos,  ante  la  Autoridad 
local,  en  ciiyo  óaso  se  averigfuaM  escrupulosamente  'si  el 
cargamento  que  conduce  es  el  mismo  que  extrajo  del  pri- 
mitivo puerto. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  de 
etíte  articulo,  se  permite  á  los  baques  extranjeros  que  se 
ocupen  de  este  comercio  únicamente  para  cargar  mieles. 
También  podrán  hacerlo  en  casos  muy  graves  y  urgentes, 
que  se  graduarán  en  Junta  de  las  Autoridades  superiores  de 
Gobierno,  Hacienda  y  Marina  de  la  Isla,  por  exigirlo  el  bien 
del  servicio  ó  la  conveniencia  pública,  dando  cuenta  al  Go- 
bierno. 

Art.  94.  El  Capitán  que  quiera  tomar  á  bordo  de  su  bu- 
que mercancías  para  trasportarlas  por  cabotaje,  pedirá  ha- 
bilitación al  efecto,  por  medio  de  una  solicitud  que  servirá  de 
carpeta  al  expediente  respectivo;  debiendo  formarse  tantas 
carpetas  cuantos  sean  los  puertos  para  que  tome  carga,  sin 
perjuicio  de  hacer  el  resumen  de  todas  ellas  en  la  última. 

El  despacho  de  salida  por  cabotaje  de  mercancías  nacio- 
nales no  sujetas  al  pagb  de  derechos  de  exportación  se  hará 
con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1  .*  El  cargador  presentará  facturas  duplicadas  expresando 
el  buque  en  que  va  á  hacer  el  embarque;  el  número,  clase, 
marcas  y  peso  bruto  de  los  bultos;  la  clase  y  cantidad  de 
las  mercancías;  los  nombres  de  los  remitentes,  y  el  puerto 
de  destino,  con  los  nombres  de  los  consignatarios,  si  fueren 
éstos  personas  determinadas,  ó  la  expresión  de  expedirse  por 
conocimiento  á  la  orden  en  su  caso. 

No  podrán  incluirse  en  una  mistna  factura  mercancías 
extranjeras,  peninsulares  y  del  país. 


1466  A.PéNDICE. 

2.'  El  Capitán  del  buque  presentará  certificación  expedida 
por  la  Autoridad  del  puerto  de  cómo  es  cierto  que  el  buque 
que  se  cita  está  surto  en  él. 

3.'  El  Administrador  dispondrá  que  las  facturas  se  ano- 
ten en  su  carpeta,  numerando  éstas  correlativamente  por 
años,  y  aquellas  en  la  misma  forma  por  carpetas;  decretará 
el  reconocimiento  de  las  mercancías,  aesignando  el  Vista  que 
haya  de  verificarlo,  y  autorizará  el  embarque  en  el  caso  de 
conformidad. 

4.'  El  reconocimiento  se  hará  ordinariamente  de  lo  exte- 
rior de  los  bultos,  abriendo  alguno  de  ellos  y  confrontando 
el  peso  bruto.  Se  hará  sin  embargo  escrupulosamente  si  se 
sospecha  fraude  ó  se  trata  de  tejidos. 

5."  En  seguida  el  Resguardo,  al  cual  se  entregaríh  las 
facturas,  permitirá  y  vigilará  cuidadosamente  el  embarque, 

Í poniendo  en  aquellas  el  cumplido.  Si  las  mercancías  son  de 
as  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  pondrá  adem  !ís  su  con- 
formidad el  Jefe  del  Resguardo  del  muelle;  en  la  inteligencia 
de  que  él  será  el  principal  responsable  en  el  caso  de  no  em- 
barcarse las  mercancías. 

6/  Vueltas  las  facturas  á  la  Administración,  se  incluirán 
en  su  carpeta  y  se  tomará  razón  de  ésta  en  un  libro  espe- 
cial, dándose  aviso  al  Administrador  de  la  Aduana  de  destino.  ' 

7.*  Todas  las  facturas  serán  selladas  con  el  sello  de  la 
Aduana,  á  presencia  del  Oficial  del  Negociado,  antes  de  .en- 
tregarlas á  los  Capitanes  de  los  buques.  La  falta  de  este 
requisito  en  cualquiera  de  ellas  será  bastante  para  que  el 
Administrador  de  la  Aduana  á  que  se  dirijan  las  mercancías 
reclame  de  la  de  origen  la  principal  correspondiente  con  el 
fin  de  confrontarlas  entre  sí  y  asegurarse  de  que  coinciden 
en  su  costo,  cuya  circunstancia  se  hará  constar  por  el  Ad- 
ministrador, devolviendo  después  la  principal  á  la  Aduana 
de  que  proceda. 

8.*  Cuando  las  facturas  comprendan  aceites  vegetales  ó 
minerales,  aguardientes,  bacalao ,  frutos  peninsulares  ó  teji- 
dos, se  hará  constar  separadamente  el  peso  bruto  de  las  mer- 
cancías en  la  casilla  correspondiente  del  aviso  de  que  trata 
la  regla  6.* 

Cuando  nn  buque  de  cabotaje  salga  en  lastre,  deberá  lle- 
var un  certificado  de  la  Aduana  del  puerto  de  su  salida  que 
lo  acredite. 

Cuando  un  Capitán  haya  concluido  la  car^a  de  su  buque 
y  quiera  hacerse  a  la  mar,  se  habilitará  de  salida  en  la  forma 
que  establece  el  art.  .79,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  los 
duplicados  de  las  facturas  que  se  le  entregan  pondrá  el  Ad- 
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ministrador  este  decreto :  «Sirva  de  guía  hasta  el  punto  de 
su  destino.»  Si  las  mercancías  son  nacionaleSj  de  las  que 
pajean  derechos  de  exportación,  se  observarán  para  su  ex- 
pedición por  cabotaje  todas  las  reglas  establecidas  en  este 
artículo ,  y  además  prestará  el  remitente  fianza  bastante  á 
responder  del  importe  de  los  derechos  para  el  caso  de  no 
acreditar  después  su  llegada  á  otro  punto  de  la  Isla. 

Art.  95.  El  despacho  de  mercaderías  que  llegan  á  un  puerto 
por  cabotaje  se  hará  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  El  Capitán,  apenas  haya  fondeado  ,  prei^entarú  en  la 
Aduana  las  jdcturas-guias  de  todar  la  carga  que  por  aquel 
concepto  trasporte;  no  se  admitirá  nunca  en  ellas  ccrtinca- 
cion  de  ninguna  especie. 

2.*  Én  el  acto  mismo  se  examinará  el  diario  de  navega- 
ción para  asegurarse  de  que  no  ha  tocado  durante  su  viaje 
en  ningún  puerto  extranjero  después  de  haber  tomado  mer- 
cancías del  país;  cuya  circunstancia  se  hará  constar  precisa- 
mente por  el  Interventor  de  la  Aduana  ó  por  el  funcionario 
en  quien  delegue  este  servicio  en  la  carpeta  que  luego  se 
mencionará,  sin  perjuicio  del  examen  de  los  demás  docu- 
mentos y  de  la  patente  de  Sanidad,  cuando  la  Administra- 
ción lo  considere  conveniente. 

3."  En  la  Administración  se  abrirá  una  carpeta  en  que  se 
anotarán  las  facturas  de  la  carga  que  viene  para  aquel  puerto, 
conservándole  las  otras  para  .  devolvérselas  al  Capitán  al 
tiempo  de  su  salida. 

4.*  Los  Adraipistradores  podrán  reclamar  además  de  la 
Aduana  de  origen  las  facturas  principales  para  su  compro- 
bación con  las  duplicadas,  siempre  que  asi  lo  crean  conve- 
niente* 

5."  El  Administrador  decretará  en  las  facturas  el  alijo  y 
reconocimiento,  designando  el  Vista  que  haya  de  practicarle. 

6.*    El  despacho  se  concluirá  como  en  el  comercio  de  im- 

Eortacion,  salva  la  diferencia  de  no  haber  pago  de  derechos, 
acíendo  las  facturas  las  veces  de  las  declaraciones. 
7.*  Cuidarán  los  Administradores  de  que  los  bultos  con- 
ducidos por  cabotaje,  que  entren  en  los  almacenes,  sean  des- 
pachados y  retirados  en  el  mismo  dia  de  la  entrada  ;  y  si  á 
pesar  de  esto  permaneciesen  en  ellos  más  de  tres  dias  por 
culpa  de  los  interesados,  se  les  exigirá. el  derecho  de  alma- 
cenaje, según  el  art.  65;  entendiéndose  que  si  la  estancia  de  . 
los  bultos  en  los  a^lnmcenes  perjudica  á  la  buena  colocación 
de  los  procedentes  del  extranjero,  serán  trasladados  á  un  ai- 
macen  particular,  y  se  cargarán  á  los  interesados  los  gaatos 
-del  local  y  demás  que  se  originen^ 
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8.'  Terminado  el  despacho,  se  reunirán  en  la  carpeta  la» 
facturas  correspondientes  al  buque,  y  se  tomará  razón  en  nn 
libro  especial,  dándose  aviso  al  Administrador  de  la  Aduana 
de  origen. 

Art.  96.  Los  géneros  que  se  conduzcan  por  cabotaje  po- 
drán desembarcarse  en  puerto  habilitado  distinto  del  de  su 
destino,  siempre  que  se  trate  de  bultos  completos  ó  de  carga- 
mentos á  granel.  En  este  caso  el  Capitán  ó  consignatario 
pedirá  licencia  para  descargarla  parte  que  le  convenga.  Dicho 
documenta  servirá  de  base  para  el  despacho,  que  se  hará  en 
la  forma  ordinaria,  rebajándose  de  la  factura  de  su  referencia 
los  géneros  descargados. 

El  Administrador  dará  aviso  del  despacho  á  los  de  las 
Aduanas  de  origen  y  de  destino. 

Art.  97.  Es  permitido  el  trasbordo  de  géneros  conducidos 
por  caiotaje,  distinguiéndose  los  casos  siguientes: 

1.*^  Si  se  trata  de  géneros  del  país ^  el  trasbordo  podrá  ha- 
cerse solamente  á  buques  españoles.  La  operación  se  practi- 
cará con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.'  El  Capitán  ó  consignatario  del  buque  que  quiera  tras- 
bordar géneros  de  esta  procedencia  lo  solicitará  por  escrito 
del  Administrador  de  la  Aduana,  expresando,  además  de  las 
circunstancias  de  su  buque^  el  nombre,  bandera,  matrícula, 
tonelaje  v  punto  de  destino  del  que  haya  de  recibirlos;  nú- 
mero de  bultos,  sus  clases,  marcas,  numeración  y  peso  bruto; 
clase,  calidad  y  cantidad  de  las  mercancías  según  fecturá  ó 
facturas;  sus  números  y  Aduana  y  carpeta  a  que  corres- 
ponden. 

2."  El  Administrador  concederá  el  permiso,  si  procede,  en 
cuyo  caso  se  practicará  la  operación  conforme  á  las  r^las 
establecidas  en  el  art.  82  de  estas  Ordenanzas. 

3.'  Terminada  la  operación,  se  hará  constar  asi  en  la 
misma  solicitud,  del  mismo  modo  que  el  rectU  de  los  bultos 
por  el  Capitán  del  buque  receptor,  cuya  solicitud  quedará 
unida  á  la  carpeta  de  las  facturas  que  debe  abrirse  en  la 
Aduana,  entregando  éstas  al  Capitán  del  buque  receptor  con 
la  correspondiente  nota,  en  la  que  se  haga  constar  la  opera- 
ción y  la  circunstancia  de  quedar  satisfecho  el  impuesto  de 
descarga  en  la  misma  Aduana. 

2.*  Si  se  trata  de  géneros  del  país  gue  se  traen:  por  cadotaje 
y  se  quieren  llevar  al  extranjero,  se  cumplirán  los  requiatos 
establecidos  para  la  exportación,  c^mt)iandose  las  facturas 
de  cabotaje  por  facturas  de  exportación ,  y  ampliándose  lo 
establecido  en  general'  para  los  trasbordos.  En  este  caso  el 
buque  receptor  podrá  ser  de  cualquier  bandera.  Si  los  gene- 
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T06  estuTiesen  sujetos  á  derechos  de  exportación,  la  Aduana 
en  que  ésta  ae  yeríñ()ue  avisará  á  aquella  de  donde  salió  la 
expedición  de  icabotaje  para  que  los  haga  efectivos  por  medio 
de  la  fianza  que  debió  exigir,  según  ordena  el  art.  94. 

3.®  El  trasbordo  de  géneros  extranjeros  trasportados  por 
cabotaje,  aunque  se  hayan  nacionalizado  por  el  pago  de  de- 
rechos, deberá  hacerse  con  las  restricciones  establecidas  para 
los  no  nacionalizados  en  el  art.  82  ya  citado. 

Art.  98.  Las  Aduanas  permitirán  que  los  buques  de  ca- 
botaje vayaú  á  cargar  frutos  del  país  á  cualquier  punto  de 
la  costa  para  conducirlos  á  otros  ae  la  Isla,  bajo  las  forma- 
lidades siguientes: 

El  Capitán  del  buque  solicitará  la  licencia  de  la  Aduana, 
designándola  el  punto  de  su  destino,  y  la  Aduana  mandará 
que  se  le  permita. 

Llegado  el  buque  al  puerto  de  la  carga,  hará  que  en  la 
licencia  se  le  anote  por  el  individuo  del  Resguardo  que  en  él 
se  halle  destacado,  o  se  envíe  al  efecto ,  el  dia  y  hora  de  la 
llegada,  cuyos  documentos  devolverá  á  la  Aduana,  á  su  re- 
greso á  ella,  para  justificar  que  en  la  travesía  sólo  ha  inver- 
tido el  tiempo  necesario. 

Pueden  las  Aduanas,  cuando  lo  estimen  oportuno,  mandar 
que  un  aduanero  vaya  á  presenciar  la  carga. 

A  los  botes  y  balandros  de  menor  porte  que  se  ejerciten 
en  la  conducción  de  hortalizas,  frutas,  etc.  de  unos  á  otros 
puertos  habilitados  de  la  Isla,  se  les  dispensarán  las  formali- 
dades  prescritas  en  el  art.  94,  y  sólo  estarán  sus  patrones 
sujetos  á  solicitar  un  pase  de  la  Aduana,  y  á  los  reconoci- 
mientos que  los  empleados  de  Hacienda  juzguen  precisos  para 
evitar  fraudes. 

Art.  99.  Las  Aduanas  podrán  también  dar  licencia  para 
conducir  en  ancones  ó  buques  de  pequeño  porte  á  las  haciendas 
del  distrito  situadas  en  la  costa  las  máquinas,  instrumentos 
de  labranza  y  víveres  que  no  puedan  llevarse  por  tierra  sin 
mayores  gastos,  y  despacharán  factura  que  cumplirá  el  adua- 
nero destacado  en  el  territorio,  ó  el  Alcalde  si  no  lo  hubiere. 

Los  patrones  de  los  ancones  deben  devolver  las  referidas 
facturas  con  la  nota,  de  cumplido  y  el  tiempo  invertido  en  la 
travesía. 

Si  las  Aduanas  lo  creyeran  conveniente,  mandarán  que 
en  el  ancón  que  conduzcan  los  efectos  vaya  un  individuo  del 
Besguardoi 

Cuando  un  ancón  ó  lancha  con  carga  de  frutos  del  país 
llegue  al  puerto  á  deshora  de  ojQicina  y  tpma  su  patrón  ave- 
rias, avisará  al  Jefe  del  Resgurrdo  que  esté  de  guardia,  quien 
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permitirá  poner  en  tierra  su  cargamento  inmediatamente,  que- 
dando en  la  Aduana  ó  á  su  inmediación  basta  el  dia  siguiente 
que  sea  despachado  con  Jas  formalidades  establecidas. 

CAPÍTULO  VIII. 
Circulación  interior, 

Art.  lt)0.  La  circulación  de  las  mercancías,  ó  sea  su  tras- 
porte de  uno  á  otro  punto  del  territorio  de  la  Isla  sin  salir  á 
la  mar,  es  libre. 

Art.  101.  Los  empleados  de  las  Aduanas  y  del  Resguar- 
do, en  caso  de  sospecha  fundada,  tienen  derecho  á  detener 
las  mercancías,  j  hacerlas  conducir  al  punto  mus  próximo 
donde  haya  Administración  de  Aduanas  ó  Rentas,  hasta  que 
se  justifique  su  legítima  importación. 

CAPÍTULO  IX. 

^  Del  depósito  ríiercanüL 

Art.  102.  El  único  depósito  autorizado  actualmente  en 
la  Isla  de  Cuba  es  el  de  la  Habana. 

Art.  103.  Son  admisibles  á  depósito  las  mercancías  ex- 
tranjeras y  peninsulares  que  no  hayan  pagado  el  derecho  de 
importación. 

No  son  admisibles  las  de  la  Isla,  las  extranjeras  y  penin- 
sulares que  hayan  pagado  los  derechos  de  importación,  las 
libres  de  derechos,  las  que  están  expuestas  á  combustión  es- 
pontánea, las  que  por  su  mal  olor  perjudiquen  á  las  demás, 
las  voluminosas  y  las  materias  inflamables. 

El  Administrador  de  la  Aduana  podrá  negar  el  depdbito  á 
otras  mercancías,  dando  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Ha- 
cienda. 

Los  almacenes  de  depósitos  serán  seguros,  y  á  ser  posible 
aislados;  tendrán  tres  llaves  distintas,  que  guardarán  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana,  el  Guárda-almacen  y  el  Inter- 
ventor. 

Art.  104.  La  entrada  de  mercancías  en  el  depósito  se  ve- 
rificará 'con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

I.*"  El  interesando,  que  ha  de  reunir  todas  las  circunstan- 
cias que  se  exigen  para  ser  consignatario,  presentará  al  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  una  solicitud  pidiendo  el  ingreso 
en  depósito  de  los  bultos  que  pretenda  introducir  en  él;  de- 
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biendo  presentar  las  correspondientes  declaraciones  triplica- 
das, en  el  plazo  de  cuarenta  y  cebo  hoi*as  desde  la  admisiou 
del  manifiesto. 

2/  El  alijo  y  conducción  al  depósito  se  verificará  en  la 
misma  forma  que  se  establece  piíía  los  despachos  do  géneros 
á  consumo.  (Véanse  los  articulos  55  y  58). 

3/    El  reconocimiento,  aforo  y  pago  del  primer  semestre 
del  derecho  de  depósito  se  realizará  inmediatamente  después 
^  de  la  entrada  en  el  depósito  mercantil. 

'4.'  El  Guarda-almacén  se  hari  cargo  de  los  géneros,  fir- 
mando el  recibí  en  la  instancia  de  los  consignatj-rios  solici- 
tando el  depósito. 

Art.  105.  Si  antes  de  verificarse  el  aforo  conviniere  el  in- 
teresado hacer  entrada  del  todo  de  las  mercancías  para  el 
consumo,  se  suspenderán  las  diligencias  en  el  estado  en  que 
se  encuentren,  poniéndose  la  anotación  oportuna  en  las  de- 
claraciones, y  precediéndose  á  presentar  otras  en  la  forma  y 
por -los  trámites  establecidos  en  los  artículos  49  y  50.  Si  sólo 
se  quiero  hacer  entrada  á  su  consunío  de  una  parte  de  las 
mercancías,  se  concluirá  el  despacho  á  depósito,  v  en  seguida 
se  hará  el  despacho  de  salida  de  depósito  para  la  parte  que 
se  destine  al  consumo. 

Art.  106.    Las  mercancías  podrán  permanecer  en  el  de- 

S osito  dui-anto  dos  aiios,  contados  dia  por  dia  desde  la  fecha 
e  entrada  en  él. 

La  Dirección  general  de  Hacienda  podrá  prorogar  por  otro 
año  más  este  plazo  mediando  cansas  muy  justificadas. 

El  derecho  de  depósito  «s  el  2  por  100  en  el  primer  ario, 
igual  cantidad  en  el  sucesivo,  exigible  sobre  el  valor  oficial 
del  género  depositado  que  hubiere  servido  de  base  para  la  im- 
oxposicion  del  derecho  arancelario. 

Este  derecho  se  abonará  al  principiar  cada  año,  quedando 
á  beneficio  de  la  Hacienda  las  difei'encias  cuando  las  mercan- 
cias  no  permanezcan  en  el  depósito  años  completos. 

Art.  107.  Los  géneros  se  colocarán  cen  esmero  en  los  al- 
macenes. ' 

Los  consignatarios  ó  los  empleados  mismos  podrán  po- 
nerles señales  ó  etiquetas  para  su  gobierno. 

El  Guarda-almacén  es  responsable  de  todo  deterioro  que 
los  géneros  sufran  por  mala  colocación  ó  falta  de  custodia, 
pero  no  de  las  mermas,  desperfectos  ó  averías  que  procedan 
de  cualquiera  otra  causa. 

La  Administración  no  responde  de  las  pérdidas  que  pue- 
dan ocurrir  por  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 
Art.  108.    Los  interesados  podrán  sacar  las  muestras  que 
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necesiten  de  los  bultos  que  se  encuentren  en  depósito,  siem- 
pre que  sean  en  cantidades  no  comerdabies ajuicio  del  Admi- 
nistrador, j  tomando  razón  en  el  libro  de  entrada. 

Los  géneros  depositados  podrán  venderse  y  trasportarse 
libremente,  siempre  que  el  concesionario  tenga  las  condicio- 
nes que  se  exigen  á  los  consignatarios  en  el  art.  45;  pero 
estos  actos  no  alteran  el  plazo  de  depósito,  que  se  contwá 
siempre  desde  el  dia  de  su  entrada ,  cuya  fecha  deberá  ex- 
presar el  Guarda-almacén  en  la  solicitud  al  poner  el  recibo 
de  los  bultos. 

Cuando  se  yerifiquen  dichas  ventas  ó  traspasos,  tendrán 
los  interesados  la  obligación  de  participarlo  de  oficio  á  las 
oficinas  del  depósito,  para  que  se  hagan  en  los  asientos  las 
anotaciones  convenientes  y  puedan  entregarse  los  efectos  en 
su  dia  á  los  legítimos  dueños. 

Sin  llenar  esta  formalidad  no  se  reconocerá  la  trasmisión 
de  dominio. 

Art.  109.  Dos  meses  antes  de  vencer  el  plazo  que  señala 
el  art.  106,  se  avisará  á*  los  dueños  directamente,  si  se  sabe 
su  domicilio,  y  si  no,  por  medio  de  la  Oaceia  oficial  de  la  Isla  á 
fin  de  que  á  su  tiempo  se  presenten  á  retirar  las  mercancías. 

Si  vencido  el  plazo  de  dos  años  que  señala  el  citado  ar- 
ticulo no  se  retiraran  del  depósito  las  mercancías,  se  repe- 
tirá el  aviso  en  la  forma  arriba  dicha,  dando  á  los  interesa- 
dos para  que  puedau  retirarlas  un  plazo  prudencial,  cuyo 
máximum  será  de  dos  meses. 

Si  pasado  este  aplazo  no  lo  verifican,  procederá  el  Admi- 
nistrador á  la  venta  de  los  génetf)s  en  pública  subasta,  de- 
positando su  importe,  por  cuenta  de  los  interesados,  en  con- 
cepto de  depósito  necesario^  después  de  deducir  los  derechos 
de  importación,  los  gastos  ocasionados  y  otros  cualesquiera 
á  que  pudieran  estar  afectos. 

El  sobrante  estará  á  disposición  de  los  dueños  durante  un 
año;  pasado  este  tiempo  se  aplicará  á  la  Hacienda  en  con- 
cepto de  «producto  de  mercancías  abandonadas,»  sin  admi- 
tirse después  reclamación  alguna. 

Las  mismas  reglas  se  .observarán  aun  antes  de  vencer  el 
plazo  si  llega  á  notarse  en  los  géneros  depositados  corrup- 
ción ó  deterioro  que  perjudique  á  las  demás  mercancías,  á  la 
salubridad  pública  ó  á  la  garantía  que  en  ellos  tiene  la  Ha- 
cienda para  sus  derechos,  ^n  estos  casos  se  acreditará  la 
necesidad  de  la  venta  en  el  oportuno  expediente,-  en  que  se 
oirá  al  interesado. 

Art.  ÍIO.  Las  mercancías  depositadas  pueden  sacarse  del 
depósito: 
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1/    Para  reexportarlas  al  extranjero. 

2.**    Para  trasladarlas  al  depósito  de  otra  Aduana. 

3.*    Para  presentarlas  al  consumo  en  la  misma  localidad,  y 

4.*    Para  trasladarlas  por  cabotaje  á  otra  Aduana  y  pre- 
sentarlas allí  para  consumo. 

Si  las  mercancías  se  sacan  del  depósito  para  la  reexpor- 
tación al  extranjero,  es  nebesario  que  ^1  buque  que  haya  de 
■Recibirlas  á  bordo  tenga  abierta  carpeta  de  exportación. 
Las  formalidades  de  Aduana  serán  las  siguientes: 

1.*    El  interesado  presentará  al  Administrador  factura  du- 

Ílicada  de  las  mercancías  que  quiera  extraer  del  depósito, 
aciendo  referencia  á  la  declaración  de  entrada.  Estas  fac- 
turas llevarán  numeración  especial  que  sentarán  en  un  re- 
gistro. 

2.*  El  Administrador  ordenará  que  se  una  á  aquellos"  do- 
cumentos la  declaración  principal,  y  que  se  saquen  las  mer- 
cancías al  almacén  de  reconocimiento,  designando  el  Vista  y 
Aaxiliar  que  hayan  de  practicarlo. 

3.*    El  reconocimiento  se  practicará  en  la  forma  ordinaria 
iá  presencia  del  consignatario,  firmándose  én  ambas  facturas 
-el  resultado,  y  cotejándose  todo  con  los  documentos  de  in- 
greso en  el  depósito. 

4.*  El  Administrador- decretará  el  embarqué  en  la  factura 
principal  y  entregará  ambas  al  Jefe  del  Resguardo,  (jue  de- 
volverá en  el  acto  la  duplicada,  expresando  haber  recibido  la 
principal. 

5.*  El  Resguardo  acotnpañaTÚ  las  mercancías  á  bordo; 
pondrá  el  cumplido  que  firmará  su  Jefe  y  el  Inspector  de 
muelles,  donde  lo  huoiere,  en  dicha  factura  'principal,  y  con 
€l  redbi  del  Capitán  del  buque  la  devolverá  .ai  Administrador 
para  que  se  hagan  las  anotaciones  necesarias  y  después  se 
archive. 

La  factura  duplicada  se  entregará  al  Capitán  del  buaue 
exportador  para  que  le  sirva  de  guia  en  las  aguas  jurisdic- 
cionales. 

6.*  El  Administrador  de  la  Aduana  está  facultado  para 
"fondear  los  buques  y  asegurarse  de  la  existencia  á  bo  rdo  de 
los  géneros  extraidos  del  depósito  hasta  el  momento  de  su 
salida  del  puerto,  debiendo  conservar  en  el  buque  los  vigi- 
lantes necesarios  hasta  su  salida  del  puerto. 

Art.  111.  Si  las  mercancías  se  extraen  del  depósito  de 
una  Aduana  para  trasladarlas  al  de  otra,  se  procederá  én  un 
todo  como  en  el  caso  anterior,  prestando  el  interesado  fianza 
de  presentarlas  en  la  Aduana  de  su  destino. 

En  el  mismo  dia  de  la  salida  del  buque  dará  el  oportuna 

Tomo  cxxti.  93 
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aviso  por  el  correo  el  Administrador  de  la  primera  Adijana 
al  de  la  segunda.  Si  pnidencialmente  se  calcula  que  el  bo^ 
que  puede  llegar  antes  que  el  correo,  se  hará  uso  del  telé^ 
grafo. 

La  entrada  de  las  mercancías  en  el  segundo  depósito  se 
hará  con  las  mismas  formalidades  prescrita  para  la  enerada 
en  el  primero.  (Véase  el  art.  104.J  Concluida  la  operación» 
el  Administrador  de  la  segunda  Aauana  remitirá  al  de  la  da 
origen  la  correspondiente  ioma-guia  para  que  pueda  cance- 
larse la  fíanza  prestada. 

Si  dicha  toma-guia  no  se  recibiese  en  el  plazo  de  (rcméa 
dios,  se  pedirá  de  oficio;  y  si  de  la  contestación  resulta  la  no 
llegada  del  buque  sin  haocr  causa  que  justifique  el  retraso» 
se  formalizará  el  ingreso  de  los  derechos. 

Nota.  Este  articulo  se  observará  cuando  se  habiliten 
otros  depósitos  en  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  112.  Si  el  interesado  extrae  del  depósito  las  mercan- 
cías para  trasportarlas  por  cabotaje  á  otra  Aduana,  y  presen- 
tarlas allí  á  consumo  en  el  mismo  dia  de  la  salida  del  Duque, 
dará  el  oportuno  aviso  por  el  correo  el  Administrador  de  la 
primera  Aduana  al  de  la  segunda.  Si  prudencial  mente  se 
calcula  que  el  buque  puede  llegar  antes  que  el  correo,  se  hará 
uso  del  telégrafo. 

En  la  Aduana  de  destino  se  despacharán  en  la  forma  or- 
dinaria, remitiendo  Ja  correspondiente  torna-guía  á  la  de  en- 
trada para  la  cancelación  de  la  fianza. 

La  factura  con  que  se  exraigaa  géneros  de  los  depósitos 
habrá  de  referirse  sólo  al  contenido  de  una  declaración. 

Art.  113.  Si*  el  interesado  extrae  del  depósito  las  mercan- 
cías para  presentarlas  á  consumo,  se  practicará  lo  prescrito 
en  estas  Ordenanzas  para  el  despacho  de  géneros  extranjeros 
ó  peninsulares  de  primera  entrada. 

Las  declaraciones  de  fi^neros  nrocedentes  de  un  depósito 
se  aforarán  siempre  por  el  resultado  del  reconocimiento,  ano- 
tándose este  resultado  en  las  torna-guías  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior;  y  si  resultaren  diferencias  de  más  ó  de  menos, 
el  Administrador  de  la  Aduana  en  que  hubieren  estado  aque- 
llos depositados  dispondrá  que  se  anoten  en  las  cuentas,  ha- 
ciendo las  oportunas  comprobaciones  de  la^  existencias,  y 
Srocediéndose  con  arreglo  a  lo  que  previene  el  párrafo  cuarto 
el  art;  128. 
-  Art.  114.  En  fin  de  cada  trimestre  el  Guarda-almacén  ó 
Interventor  del  depósito  formarán  el  estado  de  entradas,  sa- 
lidas y  existencias  de  mercancías,  que  se  confrontará  con  los 
asientos  que  lleve  la  Contaduría  de  la  Aduana,  y  con  el  Visto 
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Bueno  del  Adiminfitrsdor'Be  piiMicará  en  la  Qaoetá  del  Oo'- 
bíemo.  Si  resultafre  todo  coofon&e,  se  hará  constar  así  en 
un  acta  qne^  archÍTafá'enla  Aduana,  enviaado  copia  á  la 
Dirección  general  de  Hacienda. 

^  Tesv&asen  (üferencías,  se  procederá  á  instruir  expe- 
diente en  averiguación  de  las  causas,  dando  aviso  inmediato 
k  la  Superioridad  &  fin  de  que  ésta  adopte  las  medidas  o]por- 
tunas. 

El  Administrador  de  la  Aduana  podrá  ordenar  recuentos 
generales  ó  parciales  en  cualquier  momento  que  lo  juzgue 
cwiveniente. 

TÍTULO  IV. 

DISPOSICIONBS  aSNEBALBS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 


Glasificacum  de  lot  hechos  penales  y  de  los  prooedimien¿0i  en 

materia  de  Aduanas. 

Art.  115.  Las  Infracciones  de  las  reglas  establecidas  en 
estas  Ordenanzas  se  dividen  en  delitos  y  faltas. 

Son  deUtús  los  actos  de  contrabando  y  de  defraudación 
dasifícados  y  penados  como  tales  en  la  legislación  especial 
establecida  al  efecto,  ó  que  en  adelante  se  establezca. 

Son  faltas  las  demás  infracciones  clasificadas  y  penadas 
como  tales  en  el  cap.  2."^  de  este  título. 

Art.  116.  Las  faltas  se  castigarán  siempre  con  multas, 
que  se  pagarán  precisamente  en  metálico,  considerándose 
parte  integrante  de  la  renta  de  Aduanas. 

Cuando  las  multas  consistan  en  el  aumento  de  derechos, 
tomarán  ^1  nombre  especial  ds  recargos. 

Los  delitos  se  castigarán  administrativamente  con  una 
multa  igual  al  valor  oficial  del.género  y  de  los  derechos  de 
Arancel,  y  judicialmente  con  las  penas  que  determinen  las 
leyes. 

Art.  117.  ^e  juzgarán  las  faltas  y  se  les  impondrán  las 
multas  correspondientes,  por  medio  de  un  expediente  admi- 
nistrativo, sin  causar  costas  á  los  interesados. 

^  juzgarán  los  delitos  y  se  les  impondrán  las  penas  con- 
siguientes por  medio  de  un  procedimiento  especial  que  se  lia* 
nmrá  administrativo-judicial,  y  consistirá*  en  resolver  primero 
la  Autoridad  administrativa  acerca  de  la  legalidad  de  la  apre- 
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heiiBion  j  de  la  procedencia  de  la  multa  de  que  trata  el  par* 
rafe  segundo  del  articulo  anterior,  j  en  conocer  después  del 
hecho  el  Tribunal  ordinario!  para  juzgar  á  los  reos  é  impo- 
nerles las  demás  penas  que  merezcan  por  el  delito  de  con- 
trabando ó  de  defraudación  y  por  ios  delitos  conesos  que  ha- 
yan cometido. 

Aft.  118.  Tanto  en  la  tramitación  del  expediente  para  la 
imposición  de  multas  por  faltas,  como  en  la  parte  aclmínis- 
tratiya  del  procedimiento  administrativo  judicial,  los  plazos 
que  se  señalen  son  fatales  y  los  que  se  den  á  los  interesados 
se  cuentan  desde  el  dia  de  la  notificación ,  no  debiendo*  to- 
mai'se  en  cuenta  los  dias  festivos. 

Las  notificaciones  se  .harán  personalmente  ó  por  cédulas 
en  la  forma  establecida  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
salvo  la  no  intervención  del  Escnbano. 

Art.  119.  La  persona  que  comete  mi^  falta  en  este  ramo, 
no  se  considera  reo  ni  delincuente,  no  estimándose  en  modo 
alguno  procedimiento  criminal  el  expediente  administrativo. 
La  persona  que  comete  delito  de  contrabando  ó  de  defrau- 
dación, se  considera  delincuente  cuando  haya  recaido  en  el 
caso  fallo  condenatorio,  como  la  que  comete  cualquiera  de  los 
delitos  comunes  contra  la  propiedad. 

Art.  120.  CJon  relación  a  la  facultad  de  conocer  de  las  M- 
tas  y  delitos,  la  jurisdicción  de  las  Aduanas  se  ejerce  sobie 
dos  diversas  extensiones  de  terreno: 

1.''  Todas  ks  Aduanas  conocerán  de  las  faltas  clasificadas 
en  el  capítulo  II  de  este  título  que  se  hayan  cometido  den- 
tro de  su  recinto. 

El  recinto  de  las  Aduanas  comprende  el  edificio  en  que 
aquella  está  situada  con  sus  anejos  ó  dependencias,  j  además 
las  estaciones  de  los  ferro -carriles ,  si  las  hay,  v  si  en  ellas 
prestan  servicio  permanente  los  empleados  del  ramo ,  y  los 
muelles,  el  puerto  ó  bahía  y  sus  accesorios. 

2.**  Las  Aduanas  conocerán  además  de  los  delitos  de  con- 
trabando y  defraudación,  en  la  forma  que  establece  el  capí- 
tulo  4.^  de  este  titulo,  cuando  se  cometan  dentro  de  su  ae- 
marcación. 

La  demarcación  de  una  Aduana  comprende  todo  el  terri^ 
tona  de  zona  oficial  situado  en  la  provincia  respectiva  y  aguas 
jurisdiccionales. 


I  ■  • .  I 
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CAPÍTULO  II. 

De   las  faltas. 

Art.  121.  El  Capitán  de  buques  procedentes  del  extraniero  ó 
de  las  provincias  españolas  incurre  en  falta,  y  paga  multa  en 
los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  expresan: 
•  1.*  Por  no  tener  el  manifiesto  visado  al  entrar  el  buque 
en  las  aguas  jurisdiccionales  ó  en  el  puerto,  pagará  500  pesos, 
8m  perjuicio  de  la  multa  que  corresponde  aplicar  con  arreglo 
al  caso  siguiente  (art.  26). 

2.®  Por  faltar  en  el  manifiesto,  aunque  esté  visado,  alguna 
de  las  indicaciones  prevenidas  en  el  art.  26,  pagarán  de  10 
á  100  pesos. 

3.®    Por  no  presentar  las  copias  del  manifiesto  á  las  vein- 
ticuatro horas,  ó  por  no  estar  conformes  con  el  original,  pa- 
Srán  50  pesos,  quedando  obligados  á  presentarlas  o  rehacer- 
},  según  el  caso  (art.  35). 

4.*  Por  no  presentar  la  copia  general  del  manifiesto  en 
las  Aduanas  del  tránsito,  pagará  100  pesos  y  responderá  de 
las  diligencias  con  la  copia  del  general,  que  la  Aduana  del 
punto  del  tránsito  reclamará  á  la  de  origen  (art.  35). 

5.*  Por  las  diferencias  de  más  ó  de  menos  que  excediendo 
de  10  por  100  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  bultos  decla- 
rados en  el  manifiesto,  que  es  el  oue  sirve  de  base  para  los 
despachos,  pagará  una  multa  de  10  á  400  pesos,  si  el  Capitán 
se  nubiere  separado  de  lo  consignado  en  los  conocimientos 
(artículo  26). 

6.**  Por  los  bultos  ó  cargamentos  que  conteniendo  tejidos 
ú  opio,  vengan  declarados  en  el  manifiesto  como  de  otras 
mercancías,  si  dicho  manifiesto  no  está  conforme  con  lo  de* 
clarado  en  los  conocimientos,  pagará  de  100  á  600  pesos  por 
cada  100  kilogramos  de  peso  neto. 

7.®  Por  cambiar  sin  permiso  de  la  Aduana  de  fondeadero 
en  el  puerto  pagará  de  10  á  50  pesos,  á  juicio  del  Adminis- 
trador (art.  30). 

8."*  Por  no  exhibir  el  diario  de  navegación  y  demás  papeles 
de  á  bordo  pagará  50  pesos,. y  no  se  le  permitirá  la  salida 
hasta  que  presente  los  citados  documentos  (art.  37j. 

9.*  Por  no  dar  en  el  acto  de  la  llegada  la  relación  de  los 
viajeros  y  del  número  de  bultos  de  caaa  uno  pagará  20  pesos, 
y  responderá  á  dichos  viajeros  de  daños  y  perjuicios  por  las 
detenciones  que  les  cause  (art.  30). 
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10.  Por  no  comprender  el  maniliesto  los  lingotes  de 
hierro  que  traiga  como  lastre,  ó  no  decir  la  verdad  respecto 
á  BU  peso  y  clase,  pagará  de  dos  á  diez  veces  |el  derecho  de 
las  diferencias  en  más  ó  en  menos  (art.  30). 

1 1 .  Por  los  artículos  de  provisiones  y  pertrechos  no  com- 
prendidos en  la  nota  de  provisiones  pagará  de  dos  á  diez  veoes 
el  derecho  correspondiente  (art.  30). 

1^.  Por  cada  bulto  ó  mercancía  que  se  encuentre  á  bordo 
y  no  esté  comprendido  en  el  manifiesto  pagará  de  dos  i  diez 
veces  el  derecho  señalado  en  el  Arancel  a  los  géneros  que 
contenga  (art.  26). 

13.  Por  cada  oulto  que  haya  expresado  en  el  manifiesto 
y  no  resulte  á  bordo  pagará  200  pesos  (art.  26). 

14.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  ó  levantados  los  sel^oe 
puestos  en  las  escotillas  y  mamparos  del  buque  pasará  500 
pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  en  que  resutte  haber 
mcurrido  (art.  57). 

15.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  puestos  en  los  bultos 
á  bordo  pagará  200  pesos  por  cada  uno,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  en  que  resulte  haber  incurrido  (art.  57) . 

16.  Por  alijar  sin  permiso  de  la  Administración  bultos  que 
están  comprendidos  en  el  manifiesto  pagará  doble  derecho,  y 
si  los  bultos  no  están  comprendidos  en  el  manifiesto  pagan 
de  tres  á  diez  veces  el  derecho ;  debiendo  tenerse  prescito 
en  esto  último  caso,  para  la  aplicación  de  la  escala  penal,  la 
circunstancia  de  reumrse  dos  Saltas  (art.  62) . 

17.  Por  desembarcar  personas  ó  alijar  efectos  los  buques 
destinados «á  lazareto  en  ptmtos  distintos  de  los  señalados  á 
esto  fin  por  las  Autoridades  competentes,  pagarán  los  Capi- 
tanes por  este  solo  hecho  de  50  á  500  pesos,  a  juicio  del  Ad- 

18.  Por  no  declarar  en  el  manifiesto  en  la  noto  adicional 
los  metales  finos  ó  nobles ,  en  pasta  ó  amonedados ,  pagará 
el  1  por  100  de  su  v^lor. 

Art.  122.  Incurren  también  en  falto  y  pagan  multas  las 
personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  i  continuación 
ise  expresan: 

1.^  Cuando  las  embarcaciones  menores  ocupadas  en  la 
descarga  se  detengan  ó  arriben  á  otra  embarcación ,  ó  atra* 
quen  á  punto  distinto  del  señalado  para  el  desembarque,  pa- 
gará el  Patrón  de  5  á  50  pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  que  puedan  imponerse  al  mismo  ó  á  otras  personas  por 
otras  faltas. 

2.^  Cuando  en  el  despacho  de  un  cargamento  conducido 
á  granel  aparezcan  diferencias  entre  el  manifiesto  del  Capi- 
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tan,  déclawitíott  del  cotasignatarioy  resultado  de  la  descarga, 
«i* éste  es  tnenor  que  la  cantidad  consignada  en  ambos  docu- 
nientos-y -sé  apreciará  primeramente  si  la  diferencia  oue  haya 
entre  la  cantidad  qute  resultó  del  reconocimiento  y  del  docu- 
mento que  exprese  más  excede  de  los  tipos  á  que  se  refiere  el 
caso  3.*"  del  artículo  siguiente,  y  en  .caso  afirmativo  se  exi- 
girán los  derechos  de  Arancel  pollas  mercancías  que  falten, 
et  esta  forma: 

Al  Capitán,  por  la  diferencia  que  exista  entre  su  mani- 
fiesto y  la  declaración  del  consignatario. 

Al  consignatario,  por  la  que  aparezca  entre  su  declaración 
y  eA.  resultado  del  despacho,  que  es  la  base  de  la  comparación. 

Si  la  diferencia  consiste  en  resultar  mercancías  de  más 
que  las  expresadas  en  los  documentos,  se  apreciarán  y  casti- 
^rán  del  mismo  modo  expresado  en  el  caso  anterior,  to- 
mando por  basé  el  resultado  del  reconocimiento,  y  exigien- 
do, además  de  los  derechos  de  Arancel,  un  recargo  igual  á 
ios  mismos  al  Capitán  y  al  consignatario  en  la  escala  esta- 
blecida anteriormente. 

Si  el  resultado  del  despacho  fuese  una  cantidad  ínterme- 
-dia  entre  la  declarada  en  el  manifiesto  y  en  la  declaración, 
«e  impondrán  ^respectivamente  al  Capitán  y  al  consignatario 
kts  penalidades  que  procedan,  exigiendo  los  derechos  de 
Arancel  al  que  hubiese  declarado  de  más,  y  un  recargo 
i^ual  á  estos  derechos  al  que  hubiese  manifestado  de  menos, 
«lempre  que  las  diferencias  que  hayan  aparecido,  tomando 
por  base  el  resultado  del  reconocimiento,  excedan  de  los  ti- 
pos consignados  en  el  caso  3.°  del  artículo  siguiente. 

Los  cargamentos  á  granel  que,  según  el  art.  26,  no  se  de- 
clarasen por  el  peso  en  el  manifiesto,  se  sujetarán  á  las  opor- 
tunas comprobaciones  para  averiguar  si  existen  ó  no  aife- 
rencias  penables  por  lo  relativo  á  derechos  de  Arancel  ó  im- 
puesto de  descarga,  exigiéndose  en  sus  casos  las  multas  que 
correspondan. 

Art.  123.  El  consignatario  incurre  en  falta,  y  paga 
multa  en  los  casos  y  por  las  cantidades  que  á  continuación 
«e  expresan: 

1.^  Por  no  presentar  la  declaración  en  el  plazo- fijado  en 
el  art.  49,  pagará  de  25  á  500  pesos. 

2.*  Por  géneros  no  declarados  ó  por  las  diferencias  de  más 
en  cantidad  ó  en  calidad  que  se  encuentren  entre  la  decla- 
ración y  el  resultado  del  reconocimiento  pagará  dobles  dere- 
chos, siempre  que  las  mercancías  no  vengan  ocultas  en  do- 
bles fondos  ó  de  otra  manera  dolosa,  pues  en  este  caso  la 
pena  será  de  dos  á  diez  veces  el  derecno. 
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3.''    Por  las  diferencias  de  menos  esi  cantidb^  o. en  calidMi 

entre  la  declaración  y  el  reconocimiento  pagua  lee  derecho» 
de  Arancel  de  las  mercancías  que  ¿alten,  cuya  drcunstaueia 
se  consignará  en  el  aforo  (artículos  66  y  67). 

No  se  penarán  las  diferencias  de  más  ni  de  méoQs  en  can«^- 
tidad  ó  calidad  cuando  no  excedan  de  4  por  100  e^  mercaft- 
cías  jirocedentes  de  puertos  de  los  Estados  Unidos,  Méiioo,. 
América  Central,  \ueva  Granada,  Venezuela  y  todas  lai^  Aih 
tillas.  En  los  aceites  vegetales  y  minerales,  bacalao,  arrasas, 
jabón,  manteca,  sal  y  aguardiente  no  se  penarán  las  mú«mas 
diferencias  si  no  exceden  de  5  por  100.  Para  los  demás  puer- 
tos del  globo  no  se  penarán  aquellas  diferencias  si  no  exce* 
den  del  6  por  100. 

Cuando  en  la  misma  declaración  resulten  diferencias  de 
más  en  unas  partidas  y  de  menos  en  otras,  se  compensarán 
aquellas  entre  si.  Esta  compensación  no  tendrá  lup^r  en  las* 
mercancías  que  tienen  distinto  tanto  por  ciento  de  permiso,. 
según  el  párrafo  anterior. 

4.**  Por  las  diferencias  de  más  ó  de  menos  que  excedienda 
del  10  por  100  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  bultos  decla- 
rados en  el  manifiesto,  que  es  el  que  sirve  de  base  para  los 
despachos,  pagará  el  consigrfatario  una  multa  de  10  á  400 
pesos,  si  hubiere  conformidad  entre  el  manifiesto  y  los  co- 
nocimientos (art.  26). 

5.**  Por  los  bultos  ó  cargamentos  que  conteniendo  tejidos 
ú  opio  vengan  declarados  en  el  manifiesto  como  de  otras 
mercancías,  si  dicho  documento  está  conforme  con  lo  ex- 

Í rosado  en  los  conocimientos ,  pagará  el  consignatario  de- 
00  á  600  pesos  por  cada  100  kilogramos  de  peso  neto. 

6.*"  Por  las  mercancías  que  desde  el  muelle  á  la  Aduaoa 
ó  el  depósito,  ó  desde  éste  al  muelle,  salgan  del  camino  au- 
torizado, paganí  el  consignatario  de  dos  á  diez  veces  el  de- 
recho de  Arancel  correspondiente. 

7.**  Las  armas  de  fuego,  pólvora,  cápsulas  y  toda  clase 
de  municiones  de  guerra  que  se  encuentren  á  bordo  de  un 
buque  maliciosamente  ocultas,  ó  que  no  vengan  comprendi- 
das en  los  maí  ifiestos,  incurren  en  la  pena  de  comiso,  y  el 
Capitán  y  consignatario  en  la  malta  de  diez,  veces  los  dere- 
chos de  Arancel. 

8.®,  Por  no  satisfacer  los  derechos  de  Arancel  dentro  del 
tercer  dia  laborable,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  contrac- 
ción, pagará  el  recargo  ^  de  10  por  100  sobre  la  misma  qw 
constituya  el  débito,  y  lá  Dirección  í?eneral  de  Pacienda  exi- 
girá el  ingreso  de  éste  con  el  recargo,  señalando  pn  AWtVo 
plazo  de  tres  dias  para  llevarlo  á, efecto,  haciendo  la  norfifi- 
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caci<m-por  eficríto'  á  domicilio.  Si  éste  np  faese  aüfíciexijte 
para  consef?»ir  el  ingresQ,  y  feneciese  sin  qiie  tenga  lugar, 
la' Adminidtraeion  de  Aduanas  procederá  ejecutivamente  qon- 
tira  las  mercancias  y  el  deudor.  Si  el  pago-  se  retrasa  por 
yiitud  de  las  operaciones  peculiares  de  \%  caja^  y  asi  se  hace 
constar  por  diligencia  en  el  documento  de  ingreso,  verifi- 
cásndose  éffte  al  dia  inmediato ,  el  interesado  nq  incurrir^  en 
TeqN>nsabilidad. 

Esta  multa  es  independiente  de- la  que  debe  imponerse  con 
ftfreglo  al  art.  65  de  estas  Ordenanzas  en  concepto  do  dere- 
cho de  almacenaje  por  la  estancia  de  los.géneros  en  la  Aduana 
después  de  los  tres  dias  de  realizado  el  aforo. 

Art.  124.  Los  viajeros  incurren  en  falta  y  pagan  en  los 
casos  y  en  la  cantidad  que  á  continuacipn  se  expresan: 
.  '  1  /  Por  exceder  de  50  pesos  los  derechos  de  las  mercan- 
cías que  conduzcan,  pagarán  dobles  derechos  por  el  exceso, 
i  DO  ser  Que  prefieran  la  reexportación,  con  la  obligación  de 
acreditar  haberla  verificado  (art.  46). 

•2.**  Cuando  los  géneros  no  declarados  vengan  ocultos  «n 
dobles  fondos  ó  encima  de  las  personas  pagarán  dedos  á  diez 
veces  el  derecho  (art.  69). 

Art.  125.  Los  (\ne  exporten  por  mar  géneros,  frutos  y 
efectos  del  pais,  estén  ó  no  sujetos  al  pago  de  los  derechos 
de  exportación,  incurren  en  falta  y  pagan  multa  en  los  casos 
y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  expresan: 

1.*"  Por  embarcar  sin  permiso  de  la  Aduana  por  puertos 
habilitados  mercancias  sujetas  al  pago  de  derechos  de  ex- 
portación, pagarán  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  señalado. 

2.°  Por  las  mismas  faltas,  cuando  se  trate  de  mercancias 
qne  son  libres  de  derechos,  pagarán  de  10  á  100  pesos,  á 
juicio  del  Administrador  de  la  Aduana,  y  si  el  embarque  se 
intenta  por  punto  no  habilitado,  pagarán  la  multa  de  50  á 
500  pesos,  obligando  al  buque  á  proveerse  de  papeles  de  la 
Aduana  más  inmediata  por  la  carga  aue  tuviere  ya  á  bordo. 

3.^    Por  las  diferencias  de  más  en  cíase,  calidad  ó  cantidad 
que  resulten  al  hacer  el  despacho  de  mercancías  sujetas  al 
pago  de  derechos  de  exportación,  pagarán  dobles  derechos. 
Las  diferencias  de  menos  no  son  penables. 

4.''  Cuando  los  Capitanes  de  los  buques  se  hagan  á  la  vela 
frin  haber  cumplido  todos  los  requisitos  y  formalidades  esta- 
blecidas en  estas  Ordenanzas,  pairan  la  multa  de  50  pesos, 
Sue  se  exigirá  á  sus  consignatarios  cpmo  responsables  subsi- 
iarios  de  las  multas  y  derechos  que  hayan  de  pagar  los  Ca- 
j^tanes,'  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  48» 

Aft.  126.    En  el  comercio  de  cabotaje  de  entrada  y  sa- 
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lida  86  iñcarre  en- faltas,  que  wrtú  penadas  en  loe  oasób  y 
en  la  proporción  que  á  cpntinuaci(|nfle  expresan? 

1  .*^  Por  eknbarc5ar  por  cabotaje,  sin  permiso  de  la  Adua- 
na ó  por  puntos*  del  nuerto  no  habilitados,  mercancías  sufe* 
tas  al  pago  de  deséenos  de  exportación,  pagará  el  cai^gado» 
de  dos  á  diez  veces  el  derecho. 

2."*  Por  las  mismas  faltas  cuando  se  trate  de  mercaneiaB 
libres  de  derechos,  pagará  el  cargador  de  8  á  100  pesos;  4 
juicio  del  Administrador  de  la  Aduana. 

3.°  Por  resultar  á  bordo  géneros  indocumentados,  ya  sean 
extranjeros  sujetos  al  pago  de  derechos  de  Arancel,  6  ya  na- 
cionales de  los  que  tienen  señalados  derechos  de  salida,  pa- 
gará el  Capitán  de  dos  á  diez  veces  el  derecho. 

4.*  Por  los  mismos  géneros  no  sujetos  al  pago  de  dere- 
chos de  entrada  ó  de  salida  pagará  el  Capitán  de  5  á  50  pe- 
sos, á  juicio  del  Administraaor  de  la  Aduana. 

B'.""  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques  antes  de  la 
salida  los  géneros  nacionales  ó  extranjeros  que  constan  en 
la  factura  después  de  puestos  los  Cumplidos,  pagará  el  car- 
gador, y  en  su  defecto  el  Capitán,  los  derechos  de  las  mer- 
cancías que  falten  si  son  extranjer|s,  y  si  españolas  el  de  sus 
similares. 

6.''  Por  no  dar  parte  de  la  llegada  de  su  buque,  aunque 
venga  en  lastre,  al  Administrador  de  la  Aduana  del  punto  á 
donde  arribe,  pagará  el  Capitán  de  5  á  50  pesos,  á  juicio  del 
Administrador. 

En  la  misma  pena  incurrirán  el  Capitán  ó  consignatario, 
ee^n  las  casos,  por  el  solo  hecho  de  desembarcar  sin  per- 
miso de  la  Aduana  ó  por  puntos  del  puerto  no  habilitados, 
mercancías  de  Cualquiera  clase,  sin  perjuicio  de  las  demaa 

Senas  que  deban  aplicarse  con  arreglo  á  las  prescripciones 
e  estas  Ordenanzas. 

7.^  Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  calidad  que 
resulten  en  los  despachos  de  entrada  de  géneros  extranjeros 
ó  peninsulares  pagará  el  dueño  ó  consignatario  dos  veces  el 
derecho  de  Arancel. 

S^    Por  las  mismas  diferencias  en  los  despachos  de  en- 
*  trada  de  géneros  del  país  pagarán  los  derechos  de  sus  «dmi- 
lares.  Las  diferencias  en  menor  cantidad  que  no  lleguen  al  4 
por  100  no  son  penables. 

9.**  Por  los  géneros  extranjeros  que  se  hubiesen  documen- 
tado como  nacionales  pagará  el  consignatario  de  dos  á  dies 
veces  el*  derecho  'de.  Aranoel. 

Art.  127.  En  el  comercio  de  tránsito  por  mar  incurren 
en  falta  y  pagan  multa,  ó  se  sujetan  á  las  consecuencias  que 
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se  dirán,  lais  persoMs  ^  Icn&  imsi»  y  en  ka  o&ntidades'queá 
continuación  se  expresan:,  .  .; 

1'.*  -  Por  óada  bulto  délos  declarados  de  tránsito  en  loa  ma- 
nifiestos qne  no  resulte  en  los  actos  de.  fondeo,  pagará  reí  Ca>- 
pitan  300  pesos,  y  euando  se  trato  de  géneros  á  granel, 
comprobada  la  falta,  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  safta* 
lado  en  el  Arancel  por  la  parte  qae  falte. 

%^  Por  cada  bulto  qne  se  encuentre  á  bordo,  y  no  está 
comprendido  en  el  manifiesto,  pagará  el  Oapitande  dosá 
diez  veces  el  derecho  señalado*  en  el  Arancel  á  los  géneros 
que  contengan. 

En  las  operaciones  de  trasbordo  incurren  en  falta ,  y  pa^ 

fm  multa  las  personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que 
continuación  se  expresan; 

1 ."  Por  trasbordar  de  un  buque  á  otro  sin  permiso  de  la 
Aduana  mercancías  extranjeras  sujetas  al  pago  de  derechos 
de  importación,  ó  nacionales  que  tienen  señalados  .derechos 
de  exportación,  pagará  el  Capitán  de  dos  á  Miez  veces  el 
derecho  señalado  en  el  Arancel. 

2.*  Por  la  misma  falta,  tratándose  de  mercancía  extran- 
jeras ó  nacionales^  libres  de  derechos,  pagari^  eí  Capitán  que 
las  entregue  ó  reciba  de  10  á  lOü  pesos,  á  juicio  del  Admi-^ 
nistrador  de  la  Aduana. 

d."*  Por  las  diferencias  de  bultos  ó  de  mercancías  á  gra-** 
nel  que  se  encuentren  sin  manifestar  en  las  operaciones  de 
trasbordos.  (Véanse  los  clisos  12  y  13  del  art.  121.) 

4.°  Por  atracar  al  costado  de  otro  buque  las  embarcacio- 
nes menores  que  .conduzcan  bultos  ó  mercancías  á  granel, 
procedentes  de  trasbordo.  (Véase  el  caso  I."*  del  art.  122.) 

B.""  Por  no  resultar  á  bordo  del  buque  receptor  los  bultos 
trasbordados,  después  de  puestos  los  Cumplíaos^  pagará  el 
capitán  200  pesos  por  cada  bulto,  v  de  dos  á  diez  veces  el 
derecho  en  las  mercancías  á  granel. 

Art.  128.  Los  consignatarios  de  mercancías  que  se  desii^ 
nan  á  los  depósitos  de  Aduanas  incurren  en  falta,  y  pagan 
multa  en  los  casos  y  cantidades  siguientes: 

I.""  Por  no  presentar  las  declaraciones  de  los  géneros  en 
el  jplazo  fijado,  pagarán  de  5  á  500  pesos. 

2.''.  Por  las  diferencias  de  m^  que  resulten  al  despachar 
de  entrada  en  los  depósitos,  pagarán  los  derechos  de  Arancel, 
<M)mo  pena,  sin  perjuicio  de  satisfacerlos  de  nuevo  si  se  des-» 
tinan  las  mercancías  á  consumo. 

3."*  Por  las  diferencias  de  menos  orne  resulten  en  las  mis^ 
mas  mercancías,  pagarán  como  pena  los  derechos  de  la  dife- 
rencia hasta  el  completo  de  lo  declarado;  pero  si  después  las 
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destinaii  al  oonsuaio;  tóloi  pagaráu  los  derechos  4e  la  can- 
tidad que  resultó  á  la  entrada. 

A."*  Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  calidad .(^ue 
puedan  resultar  de  cualquiera  comprobación  que  se  hiciere 
en  los  depósitos,  pagarán  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  de 
Arancel. 

d."*  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques  exportadores  las 
mercancías  sacadas  de  los  depósitos  que  deben  iievár,  pagará 
el  exportador  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  de  Arancel . 

6.°  Por  las  diferencias  en  el  peso  bruto,  se  impondrán  las 
penas  que  señalan  los  artículos  121  y  123,  en  los  casos  5.^ 
7  4.^,  ambos  respectivamente. 

CAPÍTULO  m. 

Del  procedimiento  adminislrativo  para  la  imposición  de 

las  mullas  por  faltas. 

Art.  129.  Los  empleados  de  Aduanas  ó  individuos  de  los 
Besguardos  marítimo  y  terrestre  que  vean,  descubran  ó  sepan 
que  se  ha  cometido  un«  hecho  de  los  calificados  como  &ltaa 
en  el  capitulo  precedente,  darán  inmediatamente  parte  por 
escrito  al  Administrador  de  la  Aduana  en  cuyo  recinto  se 
haya  cometido  aquella. 

£1  Administrador,  después  de  asegurarse  de  la  exactitud 
del  parte,  dará  aviso  al  interesado  de  la  falta  que  se  le  im- 
puta y  de  la  multa  que  debe  pagar  en  consecuencia. 

Si  el  interesado  se  conforma,  se  le  expedirá  un  cargareme,, 
con  el  cual  irá  á  hacer  el  pago  á  la  recaudación  de  la  Aduana 
ó  la  Tesorería  de  provincia,  según  los  casos. 

Cuando  la  multa  se  imponga  por  consecuencia  de  una 
falta  descubierta  en  el  acto  del  despacho,  se  formalizará  el 
ingreso  de  la  multa  con  la  misma  aeclaracion. 

Art.  130.  Cuando  el  interesado  no  se  conforme  con  la 
multa  impuesta,  el  Administrador  mandará  abrir  expediente 
que  se  tramitará  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.^  Se  encabezará  con  el  parte  recioido  por  el  Adminis- 
trador, ó  con  un  dmple  decreto  sí  no  hubiere  recibido  parte. 
Si  la  falta  se  ha  cometido  durante  el  despacho,  el  Contador  6 
Interventor  pondrá  á  continuación  una  certificación,  expre* 
siva  de  todos  los  extremos  conducentes  á  especificar  la  decla- 
ración á  que  el  despacho  se  refiere  y  el  hecho  que  se  trata 
de  calificar.  «^ 

2.*    El  Vista  actuario,  si  se  trata  de  9ctos  de  despacho,  ó 


APÍNDICB.  1485 

el  Jefe  de  Negociado  respectivo  en  los  demás  casos,  pondrá 
ensegruida  su  dictamen  exmtúenáo'e^  hecÉro,  citando  la  dis*- 

{posición  legal  en  que  funda  sü  csdifíoftcion  y  d^rteraiinando 
a  multa  que  debe  imponepsef.       ■  ' 

3.*  Las  diligencias  se  poíndrán  en  la  mesa  d^  Negociado 
Coírespondiente  á  disposición  del  interesado,  eí  cual,  «in  sa- 
carlas de  la  oficina,  tomará  cuantos  apuntes  quiera,  y  haíá 
por  escrito  su  defensa^  que  presentará  acompañada  de  docu- 
mentos si  lo  estima  conveniente. 

Para  todo  esto  se  le  concede  el  término  de  ocho  dios,  con- 
tados desde  aquel  en  que  se  le  notifique,  pasados  los  cuales, 
con  escrito  ó  sin  él,  s^uirá  su  curso  el  expediente. 

4/  El  Administrador  podrá  mandar  practicar  cualquier 
diligencia  que  crea '  conducente  al  esclarecimiento  de  la 
verdad. 

5.*  El  Contador  ó  Interventor  resumirá  los  hechos,  y  dará 
dictamen  en  el  término  preciso  de  seis  dios. 

6.*  El  Administrador;  en  el  término  de  cuatroy  dictará 
su  resolución,  que  habrá  de  ser  fundada  brevemente. 

7.*  La  resolución  se  notificará  acto  continuo  por  ñiedio 
de  oficio  al  interesado. 

De  igual  manera  se  procederá  cuando  se  promuevan 
cuestiones  por  no  conformarse  los  adeudantes  con  la  inter- 
pretación y  aplicación  de  las  partidas  del  Arancel  y  reglas  y 
disposiciones  dictadas  para  su  aplicación. 

Art.  131.  Las  resoluciones  de  los  Administradores  son 
inapelables  cuando  se  imponen  multas  cuya  cuantía  no  ex- 
ceda de  100  pesos. 

El  Contactor  é  Interventor  podrá  apelar  á  la  Dirección  ge- 
neral en  representación  del  Estado,  cuando  crea  que  las  re- 
soluciones del  Administrador  no  imponen  las  multas  en  la 
cuantía  que  procede. 

En  los  demás  casos  los  interesados  podrán,  dentro  del 
décimo  dia,  alzarse  para  ante  la  Dirección  general  de  Ha- 
cienda, por  conducto  del  Administrador.  Serán  siempre  ape- 
lables, dentro  de  los  diez  dias,  para  ante  la  Dirección  ge- 
neral las  resoluciones  de  los  Administradores  cuando  recai- 
gan en  expedientes  relativos  á  la  calificación  de  mercancías, 
cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  los  derechos  y  de  las  mul- 
tas controvertidas. 

En  este  caso  se  acompañarán  al  expediente  muestras  de 
los  géneros  cuya  calificación  se  discute. 

Art.  132.  Ía  segunda  y  última  instancia  en  la  vía  admi- 
nistrativa se  verificará  remitiendo  el  Administrador  á  la  Di- 
rección general  el  expediente  original  con  la  apelación  del 
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interesado,,  dejando  copia  literal  de  él  para  anotar  la  reaoln-- 
cion  superior  que  en  definitiva  itscaiga.  *  • 

La  Dirección  general,  ampliando  el  expediente  si  lo  cree 
oportuno,  resolverá  en  el  mas  breve  plazo  posible,  fundando 
la  leaoluGíon  en  resultando»  y  ccmaíderandos.  • 

Las  resoluciones  se.traskdaién  ¿  la  Administración  que 
conoció  en  primera  instancia,  la  cual  notificará  á  los  intere- 
sados. 

Las  resoluciones  de  la  Dirección  causarán  estado  y  sólo 
son  revocables  por  la  vía  contencio8o*^dministratíva. 

Terminado  el  expediente  por  resoluciones  firmes,  pue- 
den los  interesados  recoger  las  muestras  en  el  término  de  tres 
meses. 

Art.  133.  Si  durante  la  tramitación  de  cualquier  expe- 
diente administrativo  conviene  al  interesado  retirar  las  mer- 
cancías, ó  disponer  del  buque  sobre  que  el  expediente  ver«^, 
podrá  hacerlo,  pagando  desde  luego  la  pprte  de  derechos 
afectos  á  la  responsabilidad  en  que  esté  conforme,  y  deposi- 
tando en  efectivo  el  importe  de  la  parte  controvertida  y  de 
las  mtiltas  que  se  trate  de  imponerlo,  siempre  (^ue  este  im- 
porte no  ll^ue  á  3.000  pesos ;  pues  si  llega  o  excede  de 
dicha  suma,  se  podrán  garantizar  con  un  pagaré,  con  las 
formalidades  que  se  establecen  para  esta  clase  de  documentos. 

Si  el  fallo  del  superior  impúbera  derechos  ó  multas  ma- 
yores que  los  impuestos  en  primera  instancia,  quedará  el  in- 
teresado obligado  á  pagar  las  diferencias. 

Art.  134.  D^larada  por  resolución  que  cause  estado  la 
existencia  de  la  falta  y  la  procedencia  de  la  multa,  se  hará 
ésta  efectiva  sin  demora  alguna,  y  si  en  el  término  de  cinco 
dias  después  de  la  notificación  no  se  ha  satisfecho,  se  proce- 
derá contra  el  género  ó  los  iMioues  detmdos,  considerando^ 
los  abandonados,  sin  perjuicio  de  acudir  por  la  vía  de  apre- 
mio contra  el  deudor  si  no  bastare  el  producto  de  los  efectos 
vendidos  á  solventar  su  deuda,  y  ún  que  pueda  impedir 
ni  suspender  el  efecto  del  apremio  alegación  alguna  del  in- 
teresado. 

Los  Administradores  darán  parte  á  la  Dirección  gene- 
ral de  quedar  cumplidas  las  decisiones  de  la  misma,  ó  del 
decreto-sentencia,  en  el  momento  en  que  lo  hayan  sido. 


*  4  t 
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CÁlPÍtm^Ó  IV. 


t      .«    ' 


t     ' 


De  los  delitos  de  contradando  y  defraudación^  y  del  prácedimienú»^ 

adiHinislrativo  pam  ia/^patuer  las  peauss. 

■  &  ■  •  * 

>  ■ 

Art.  135.    Se  incurre  en  delito  de  contrabaudo: 

L""  Por  la  introduociou  en  el  territorio  de  la  Isla  de  los 
efectos  de  cualquiera  especie  cuya  importación  esté  prohibida, 
por  las  leyes,  reglamentos  ú  órdenes  vigentes. 

2/  Por  el  tranco  de  estos  mismos  eiectos  ó  por  su  con- 
ducción en  cualquier  género  de  trasporte,  y  por  la  simple  de- 
tentación de  dichos  efectos  dentro  de  la  Isla  antes  de  ha- 
berse alterado  sus  formas  y  empleado  de  hecho  en  los  uso» 
domésticos,  si  el  detentador  no  probase  su  l^itima  adquisi- 
ción, autorizada  por  la  Hacienda  pública  con  arreglo  a  las 
leyes. 

3.°  Por  ordenar,  disponer  ó  hacer  ejecutar  por  medía  de 
otras  personas  .cualquiera  de  los  actos  de  contrabando  que 
quedan  expresados,  aunque  el  que  los  haya  dispuesto  en  su 
beneficio  no  los  cometa  por  si  directa  y  materialmente. 

4.**  Por  asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó  por 
encargo  de  otro  cualauiera  operación  de  tráfico  de  efectos  ó 
géneros  prohibidos  á  la  importación. 

5.°  Por  ocultar  alguna  parte  del  cargamento  del  buque  6 
dejar  de  manifestar  cuál  sea  éste  al  requerimiento  de  las  Au- 
toridades locales  ó  empleados  de  Hacienda  en  los  casos  de^ 
arribada  forzosa  á  puerto  no  habilitado,  bahía,  cala  ó  ense- 
nada de  las  costas  de  la  Isla. 

Se  incurre  en  el  delito  de  defraudación: 

I.""  Inti*oduciendo  en  la  .Isla  géneros  extranjeros  ó  pe- 
ninsulares sujetos  al  pago  de  derechos  de  entrada  sin  haber 
hecho  el  portador  su  declaración  en  la  primera  Aduana,  y 
pagado  los  derechos  correspondientes. 

2.^  Exportando  de  la  Isla  mercancías  sujetas  al  pago  de 
los  derechos  en  las  Aduanas  de  salida  sin  haberle  satisfecho 
integramente. 

3.  Por  la  violación  de  las  reglas  administrativas,  con 
tendencia  manifiesta  y  directa  á  eludir  ó  disminuir  el  pago 
de  los  que  legítimamente  deben  satisfacerse  por  razón  de  una 
contribución  directa  ó  indirecta. 

Los  delitos  de  contrabando  y  defraudación  se  castigarán 

administrativamente ,  y  además  por  los  Tribunales  ordinarios. 

En  la  esfera  administrativa  se  exigirán  por  los  procedí* 
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mientos  que  estas  Ordenanzas  establecen  las  multas  y  á&^t- 
chos  que  prescribe  el  párrafo  49eg^un.do  del  art.  116,  y  fie  .pa- 
sará sm  demora  el  tanto  de  ciilpa  á  los  Tribunales  ordinarios 
para  que  procedan  contra  los  delincuentes  con  arreglo  4  las 
leyes. 

Art.  136.  Los  empleados  ó  individuos  de  los  Resgxnirdos 
marítimo  ó  terrestre  que  vean,  descubran  ó  sepan  que  se  ba 
cometido  un  acto  de  los  calificados  de  delitos  de  contrabando 
ó  defraudación,  darán  parte  á  la  Autoridad  competente,  que 
lo  será  el  Administrador  de  la  Aduana  en  cuya  demarcación 
se  haya  cometido. 

Si  al  descubrir  el  delitp  se  verifica  aprehensión  de  los  gé- 
neros con  que  aquél  se  cometía,  el  aprehensor,  ó  ei  princi- 
pal de  ellos,  si  fueren  vanos,  extenderá  en  el  acto  una  dili- 
gencia en  que  hará  constar: 

1.*"  El  lugar,  dia,  hora  y  circunstancias  en  que  se  verificó 
la  aprehensión,  haciendo  relación  de  los  hechos  ocurridos. 

2.  La  filiación  de  los  tripulantes,  conductores  ó  tenedo- 
res de  los  géneros,  si  fuesen  aprehendidos  con  éstos;  y  si  no, 
las  noticias  que  sobre  ellos  haya  podido  adquirir. 

3."*  La  descripción  de  los  bultos  aprehendidos,  especifi- 
cando el  númei^  de  ellos  y  las  marcas,  clase  y  peso  bruto  de 
cada  uno. 

4.°  El  número,  especie  y  señad  de  las  caballerías  y  car- 
ruajes, ó  la  designación  del  buque  en  que  se  conduci&n  los 
efectos. 

5.°  Los  nombres,  clase  y  número  de  los  aprehensores. 
Esta  diligencia,  que  se  llamará  acta  de  aprehensión,  se  fir- 
mará por  el  aprenensor,  si  es  uno  sólo,  ó  por  el  Jefe  ó  prin- 
cipal si  son  varios ;  por  el  Alcalde  del  pueblo  en  cuya 
jurisdicción  se  haya  verificado  la  aprehensión,  si  hubiese 
concurrido,  y  por  dos  testigos  que,  á  ser  posible,  sean  diver- 
sos de  los  aprehensores. 

Si  la  aprehensión  fuese  en  la  mar,  se  procurará  fijar  la 
situación  de  la  nave  en  el  acto  de  la  presa. 

El  acta  de  aprehensión  y  ei  parte  que  determina  el  ar- 
ticulo precedente  se  entregarán  al  Administrador  déla  Adua- 
na, á  cuya  disposición  se  pondrán  también  los  reos,  si  los 
hubiese,  los  géneros,  las  caballerías  y  carruajes  y  buques 
aprehendidos. 

Art.  137.    El  Administrador  de  la  Aduana  ,  apenas  reciba 

el  parte  y  el  acta^  ordenará  que  se  proceda  inmediatamente 

ál  reconocimiento  de  los  géneros,  carruajes,   caballerías  ó 

buques  á  preseficiade  los  aprehensores  y  de  los  reos,  si  los  hay. 

£1  reconocrmiento  lo  hará  un  Vista  y  un  Auxiliar  desig- 
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nufo  piMr'el  AdmÍQlstoadDr»:  los  caalés.  caHficáján  cotí  anre- 

Í^Io  al  Arancel,  y  valorarán  lo9  géndros,  ks  caballerías  y 
M  cártdióeB  ó  (mqnes;  iodo  lo /que  se  castodiará  debida- 
mente y  oajo  doble  inventario,  del  cual  se  dará  un.  ejem- 
plar á'los  aprehensDtres. 

Tensinadas  ras.éilis'eneias  de  leconoch&ieajbd  é  inventa- 
Tw;  el  Aiteinistnidor  de  hD  Aduana  convocairáf  1&  Junta  ad* 
rainistratítva,  qufe  -m  compondrá  de  las  personas  sigui^Utes: 

1."^    SI  Administvador  de  la  Aduana;  Presidente. 
•  2.**    El  Interventor  de  la  misma. 

S."*  •  El-^  Prcnnator  fiscal  más  anticuo. . 

4."*    £1  Viste  que  designe  el  Administrador. 

5.®  Un  comerciante  matriculado,  nombrado  por  el  rea  ó 
reos,  y  en  su  defeeto  por  el  Administrador  de  la  Aduana ,  y 
i  falta  de  éste  por  el  Alocdde^ 

^  á  la  hova  de  la  celebración  de  la  Junta  no  hubiese  coor 
currído  el  comerciante  designado,  se  sustituirá  por  un  ve^ 
^ino  de  la  población,  nombrado  en  el  acto  por  el  Presidente. 
Los  Jefes  de  los  Resguardos  podránr  ser  oidos  por  la  Jun- 
ta, en  iieptesentacion  de  los  aprehensores ,  individuos  de  su 
cuerpo;  pero  no  tendrán  voto  en  ella  ni  presenciarán  la  d^ 
Mberacion  ni  el  fallo. 

Art^.  138.  La.  Junta,  en  vista  del  parte  y  del  acta,  oyendo 
¿los -veos,  si  los  hay  y  quieren  dar  expiicacianes,  oyendo 
también  á  los  aprehensores  y  tomando  cuantos  datos  estime 
liecesários,  resolverá  por  mayoría  de  votos: 

1.**  Si  existe  ó  no  el  delito  de  contrabando  ó  defrau- 
dación. 

'  2.*'  Si*  há  lugar  ó  no  á  la  tóulta  de  que  habla  el  párrafo 
tsegundo  del  art.  116,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 
Si  la  Juxita  administrativa  declara  d  primer  extremo,  el 
Administrador  pagará  en  el  término  de  vemticuatro  horas  al 
Juez  de  primera  instancia  copia  literal  y  autorizada  del  acta 
de  aprehensión  y  de  las  diligencias,  y  entregará  también  los 
reos  al  Juzgado  para  que  itastniya  la  causa  criminal  con  ar- 
reglo á  derecho. 

Si  la  Junta  declara  no  haber  cometido  el  delito  de  con- 
trabando ó  defraudación, ,  el  Administrador  man4ará  poner 
los  reos  en  libertad  bajo  fianza  hasta  que  trascurra  el  píazo 
de  apelación. 

Art.  139.  La.resolueion  de  lá  Junta  será  cómuñicadaí  en 
el  acto  de  dictarse  á  los  reop  si.  han  ^\do  detenidos,  y  á  los 
aprehensores;  pudiendo  unos  y  otros  apelar  en  el  término  de 
tres  dias  y  con  el  expediente  original  á  U  Dirección  gene- 
jral  de  Hacienda.  .     .       ,      - 

Tomo  cxxvi.  94 


El  Director  resohrefi,  y  mi  aeottcdo  sólo.  es.'icnrocaUe 
por  la  vía  contencioso^administDativ».'.  •'   '       .    •)!• . 

La  resolución  se  comunicaorá  4  ios  internados  :^  la'  fór*- 
ma  ordinaria..  ;  i*    /      .  I  •     '.u 

Declarado  firme  el  fallo  condenatorio  de  la  Junta  adminis- 
trativa por  haberáe  confocmado  Jas  partes,  ó  por  haber  pa- 
^0  los  términos  para  la  apelación,  6  resuelta  ésta^'connr» 
mándese  aquel  fallo  en  última  instancia,  se  hará  efiebtiva  la 
multa,  declarándose  abandonádois  los  géneros  •  si  en.*  término 
de  tercero  dia  no  se  pagase  aquella.  ^  ' 

Si  el  fallo  declarado  firme  fuese  absolutoiio ;  se  devol* 
verán  inmediatamente  á  los  ínteresadosüos  géneros  aprehea>- 
didos; 

Art.  140.  El  proceso  judicial  y  el  procedimiento  adiiu*- 
nistrativo,  si  éste  se  prosigue  después  de  la  primera  declara- 
ción de  la  Junta  por  nabbrse  interpuesto  apelación,  ae  sustan- 
ciarán, terminarán  y  decidirán  con  absoluta  independencia 
uno  de  otro. 

El  Juez  ordinario  no  podrá  conocer  en  ningún  caso  sobre 
la  procedencia  ó  improcedencia  de  la  multa  impuesta  por  -la. 
Junta. 

Cuando  en  los  casos  de  contrabando  ó  defraudación  na 
se  verificjue  la  aprehensión  material  de  loa  géneros,  pero  tenga 
la  Administración  medios  de  probar  el  fraude,  se  procederá 
en  la  forma  que  en  este '  capitulo .  se  establecéis  salvas  las  di- 
ferencias naturales  que  produce  la  Mta  material  del  cuerpo 
del  delito. 

TITULO  V. 

DB  LA  OONTABIUDAD,  DB  LA  BSTA0ÍSTICA,  mSTBIBUdOOff  HB  ICULTAS 

Y  niSPOSiaONBS  OBNEEALBS. 


CAPÍTUÍ.0  PBIMERO- 
De  la  contabilidad  de  las  Aduanas. 

m  t 

Art.  141.  La  contabilidad  de  las  Aduanas  tiene  por  ob- 
jeto llevar  la  cuenta  y  razón  de  todos  los  productos  de  \á 
renta»  cuyos  conceptos  son : 

Ramos  del  ÁraneeL 

L*    Derechos  de  importación.  i 

2.'    Derechos  de  exportación. 


4.*    ídem  de  deporto .ooQDoaiitíJk  •((<.     i 

>5A  ídem  inteM^eb  cb.  pagarles.  i      . 

6.^    25  por  100  aumento  á  la  importación. 

'  DerecAas  menores,       '  i 

*   1.*    Multas  por  infracciones. 
» '2i*    Abandcmos  y  comisos.. 

Art.  142.  Los  derechos  que  adeudan  Ios*YÍyeves,vcaldo8 
T  "tasajo  introducidos  bajo  cualquier  bandera  se  satisiGarán  tan 
Hie^o  como  se  liauiden^  sea  cual  fuere  su  importe.. 

La  misma  re^la  ha  de  observarse  respecto  de  los  adeudos 
shi  distíncion  de  bandera,  cuya  cuantía  sea  menor  de  1 .500  pe* 
8013  :en  una  sola  declaración. 

Los  derechos  de  los  demás  efectos,  géneros  ó  artículos, 
incluso  las  harinas,  la  sai  comim  y  las  maderas  cuando  ex- 
cedan de  1.500  pesos,  podrán  satisfacerse  á  cuatro  meses  de 
pkuio  en  Adtiana  habilitada,  pero  no  en  las  Colecturías,  de- 
Bíendo  el  adeudante  firmar  un  pagaré  garantizado  por  dos 
casas  de  comercio,  á  satisfacción  del  Administrador  é  ínter- 
TeiitoT  de  la  Aduana.  El  firmante  del  pagaré  abonará  al  Es- 
tado el  1  por  100  mensual  de  su  importe  por  ra;2on  de  interés. 
Art.  1^.  Cuando  cualquiera  de  los  empleados  responsa- 
bles subsidiarios  de  los  padres  crean  durante  el  plazo  de 
caalquiera  de  éstos  que  las  ñrmas  que  los  garantizan  no  pres- 
tan suficiente  segundad,  exigirán  a  los  cuentes  de  aquellos 
efisctos  que  presenten  otro  fiador  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas,  á  satisfacción  y  bajo  la  responsabilidad  de  los 
mismos  funcionarios;  y  si  no  lo  hiciesen,  el  Administrador  de 
la  Aduana  reclamará  desde  luego  el  pago  del  importe  integiro 
de  los  pagarés  respectivos,  cualquiera  oue  sea  el  tiempo  que 
falte  para  su  vencimiento.  '  ^ 

Si  los  deudoiips  no  pagan,  serán  ejecutados  por  la  vía  de 
apremio  como  cualquier  otro  deudor  al  Estado.  El  mismo 
procedimiento  se  seguirá  contra. el  fiador  del  pagaré. 

Art.  144.  Si  el  deudor  por  un  pagaré  vencido  tuviere  á 
la  sazón  existencia  en  géneros  ó  etectos  de  su  propiedad  en 
los  aln^acenes  de  la  Aduana  ó  en  los  del  depósito  mercantil, 
ó  á  bordo  de  algún  buque  que  esté  con  registro  abierto,  dis- 

Sondrá  el  Administrador  que  se  le  retenga  y  que  con  citación 
el  interesado,  si  quisiere  nacer  uso  de  esto  derecho,  se  pro- 
ceda inmediatamente  y  sin  más  trámites  ni  demoras  á  su 
remate  en  el  todo  ó  en  la  parte  que  basto  á  cubrir^ .  no  qólo 
d  importe  del  pagaré,  sino  también  los  di^rechos  que  corres- 
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J)OQdan  á  los  efectos  que  para  su  paga  fiieasu  rematados^  j 
os  gastos  que  ori^oe  el  mismo'  ramato.   .        ' 

No  teniendo  el  deudor  existencia»  aigama^  de  géáeros  ó 
efectos  de  su  propíedíui,.  y  toda  vez  que  m  lo  pecanozcan 
otros  bienes,  procederá  el  Administrador  sin  dilación  á  su  em- 
bargo en  cantidad  suficiente. 

Si  al  otorgante  del  pagaré  no  se  le  conociesen  bienes  pro- 
pios ó  no  fuesen  suficientes  los  embargados  para,  ciibrir  el 
total  importe,  se  reclamará  éste  ó  la  parte  qtie  &Itare  á  la 
casa  de  comercio  que'^rantizó,  prooediéndose  caá  ella  dd 
propio  modo  uue  se  hiciese  contra  el  otorgante  de  aquel  do<* 
cumento  en  el  caso  de  negarse  la  expresada  casa  de  córner^ 
ció  á  cumplir  la  responsaoilidad  que  contrs^o. 

Art.  145.  La»  reclamaciones  sobre  la  calidad,  cantidad  y 
valor  de  las  mercancías  no  se  admátirán  desde  ei.  momenW 
eü'  que  éstas  habrán  salido  de  la  Aduana. 

Las  reclamaciones  por  erfbr  material  en  la  liquidación  se 

{)odrán  alegar  en  el  término  de  cuatro  meses,  contados  d^de 
a  fecha  en  que  se  haya  verificado  éste ;  pero  si  ae  hubiese 
padecido  algún  error  en  las  liquidaciones,  no  se  alterará  nin- 
guti  plazo*  por  esta  causa>  y  el  responsable  esta^  obligado  a 
entregar  su  total  importt&,  ó  á  lo  menos  i.  la  ley  de  depédito, 
sin  perjuicio  de  representfnr.  después  y  hacer  valer  éa  dere- 
cho. La  Hacienda  puede  reclamar  de  ios  deudores  é&  el  plazo 
de  cinco  años. 

Art.  146.  La  c(»itabilidad  con  todas  sus  incidencias,  y  es- 
pecialmente los  libros  de  eoniraccion  é  iñtenencümy  asi  como 
las  cuentas  de  rentas  públicas ,  se  llevarán  por  kis  AdnanaB 
con  ai^e^  á«  las  'dieposiciones  generales  de  contabilidad  y  á 
las  especiales  que  se  les  prevengan  por  la  Contaduría  gene- 
ral  de  Hacienda ,  ó  por  la  Administración  económica  de  la 
pro«?ifiíeia.  . 

Del  impuesto  de  navefocim. 

.  kfb.  147.    El  impuesto  de  navegacioa  .se  cobrará  del  Can- 
tan, V  en  sttr  defecto )  del  consignatario  del  buaue. 

El  impuesto  de  navegiacion  debe  cobrarse  antes  de  dies* 
pacharsie  de  salida  los  buques. 

CAPÍTÜLQ  11. 

« 

^    .    "  De  lé^  £^ü»distím  de>  Im  Ádm/iims,  '  . 

Art.  I4iji  h^  £sUidi^i(sa^  de  Aduanas  tiene  porolneto  re* 
unir  todos^4^  d^icumeatos  necesarios  para  conocer  el  moví* 


APáiNDTOB.  3498 

mieoQto  cottietdal  de  la  lél^j  el  de  su  (navegacioo,  c(m  relar 
donal  oomeiK^io  de  importación  y  exportación.  Para  formarla 
aé  atendrán  las  Aduanas  á  los  modelos  ^  á  las  reglas  que 
les  prescriba  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

La  Bstadistica  se  llevara  con  sujeción  á  las  partidas /del 
ATapcel ,  dándose  á  las  nrercancias  el  valor  de  las  tablas  ofi- 
ciales Que  rijan  en  el  periodo  á  (}ue  la  Estadística  se  refiere. 
.  La  Dirección  general  de  Hacienda  publicará  anualmente 
}a  Estadística  general  del  comercio  j  de  la  navegación  ¡ex- 
teripres  precisamente  dentro  del  primer  semestre  del  año 
siguiente  al  que  corresponda,  para  lo  cual  las  Adoaaias  faci- 
litarán cuantos  datos  se  les  exija,  dentro  de  los  plazos -que 
dicha  Dirección  les  señale. 

Se  incluirán  en  la  Estadística  en  sección  separada  todos 
los  efectos  que  se  importen  y  exporten ,  que  sean  libres  de 
derechos.  Se  publicarán  mensuaJmente  estados  detallados  de 
la  recaudación  de  las  Aduanad  y  los  datos  relativos  al  movi- 
nodento  comercial  exterior  de  cada  una  de  las  de  la  Isla. 

CAPÍTULO  IIL 

Distrüucion  ds  las  multas^  recargos  y  comisos,  y  del  producto  dt 

las  meroandas  ahand&Mdas. 

Art.  149.  Las  multas  impuestas  con  arreglo  á  lo  pres- 
crito en  el  caso  1.*  del  art.  121,  y  casos  2.**  y  3.'  del  fl23, 
corresponden  en  totalidad  á  la  Hacienda  ;pública. 

Todas  las  demas^multas  y  penalidades  que  imponen  estas 
Ordenanzas  se  distribuirán  por  mitad  entre  la  Hacienda  y  los 
detuas  empleados  de  Aduanas  que  hayan  oontribuido  á  des- 
cubrir la  'falta. 

Art.  .150.  La  distribución  se  hará  por  partes  iguales  entre 
todos  'los  empleados  que  hayan  contifíbuiao  directa  y  oficial- 
mente al  descubrimiento  del  hecho  penable,  teniendo  -el  Ad- 
ministrador una  :parte  en  todos  los  casos,  y  dos  ai  iasistió 
peiBonalmente  al  /acto  de  la  aprehensión ,  al  fondeo  ó  al  r^ 
conocimiento;  no  bastando  en  modo  alguno  el  que  haya 
f>ue6to  su  rúbrica  ú  otra  señal  en  los .  documentos  de  des^ 
paoho. 

Será  requisito  indispensable  para  que  al  liquidar  los  re* 
cargos  impuestos  por  virtud  de  diferencias  halladas  en  el 
de^E^aebo  ae  mercancías  en  el  muelle,  puedan  los  Adminis- 
trauores  reclamar  y  percibir  las  dojs  partes  de  oue  hace  «men- 
ción este  artículo,  o  qna  jlos  Interventores  o  Contadores, 
el  que  conste  fsu  asistencia  á  los  despachos  por  anotación 
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practicada  de  su  pnfio  y  letra  eii*lá  libreta  del  Vista  «t»- 
rio,  en  que '66  consigne  el  pormenor  déf  despacho,  «n^tKáiA 
que  dicnofe  Jefes  deoeñ  practicar  en  el  momento  >n(¡«« 

Eresenten  á  presenciar  eí  acto,  y  nnnca  después  que  «te  * 
aya  efectuado. 
Los  delegados  por  los  Administradores  para  préseoo* 
las  visitas  de  fondeo  sólo  percibirán  una  parte. 

Cada  uno  de  los  individuos  del  Resguardo  que  hagan  bs 
visitas  de  fondeo,  y  los  que  se  hallen  de  oficio  desigmata 
por  el  Administrador  á  bordo  de  los  buques  al  girar  dictas 
visitas,  tendrán  una  parte  en  las  multas  y  irecarg'os  que  4 
consecuencia  de  ellas  se  impongan.  El  Jefe  de  dichos  ínfi- 
viduos,  en  el  caso  de  no  asistir  personalmente,  tendrá  tk» 

Jarte  sacada  de  las  que  correspondan  á  los  partícipes  sobar- 
inados  suyos. 

Art.  151.  La  parte  de  las  multas  y  recargos  que  corres- 
pondan á  los  funcionarios  q^uedarán  en  la  Caja  de  la  Admi- 
nistración, bajo  la  responsabiydad  inmediata  del  Adminis- 
trador, hasta  fin  de  mes,  que  será  distribuida  precisamente 
ppr  el  Interventor  entre  los  partícipes,  quienes  firmarán  d 
reciU  en  un  libro ,  donde  se  copiarán  las  distribuciones  coa 
referencia  á  las  declaraciones  ó  casos  que  las  producen. 

Art.  152.  El  importe  de  las  multas  y  recargaos  de  las 
mercancías  que  enajene  la  Hacienda  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma establecidos  en  estas  Ordenanzas,  se  entregará  también 
al  Habilitado  sin  verificar  su  ingreso  en  Tesorería. 

Art.  153.  Cuando  se  verifique  alguna  aprehensión  con  reo 
ó  reos,  las  multas  que  se  impongan  aaministrativamentc 
correspotiden  íntegframente  á  los  aprehensores,  sin  más  de- 
ducción que  la  de  los  gastos  de  que  hablan  los  artículos  156 
y  156.  Cuando  la  aprehensión  de  los  géneros  se  ha  hecho  sin 
reo  ó  reos,  corresponden  á  la  Hacienda  los  derechos  de  Aran- 
cel de  los  géneros  aprehendidos,  y  el  resto  á  los  aprehenso- 
res, despues.de  deducidos  los  gastos. 

En  este  cascí^  si  el  importe  de  los  derechos  ascendiese  á 
más  de  la  mitad  de  la  multa,  la  Hacienda  sólo  percibirá 
dicha  mitad. 

Art.  154.  Si  la  aprehensión  se  ha  hecho  á  conáecuencia 
de  denuncia,  el  denunciador  tiene  derecho  á  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  realicen,  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias signientes: 

1.'  Que  el  denunciador  no  sea  empleado  de  Aduanas  ni 
pertenezca  á  los  Resguardos. 

2.'  Que  los  géneros  hayan  salido  del  recinto  de  las  Adua- 
nas y  no  estén  sujetos  á  su  acción  administrativa. 


inr.  .á9ÍíjWGB.  U95 

n  hí  ufff^i  .  •  B/ .  Quería  captun  «a  hajra. jia^ha  áijiibeá  de  la  aprobación. 

Q0f  ^^  •■;  ¡}¿l\  fimcionaría  á  q^e  m  pirea^e  la.  demuaoia  extenderá 

'ñiflas  ^^  '^^  momento-un  ao£a  .qua  exprese  toddis  las  pirounátancias 

üODCaifef  *^^^  techo,  acta  que  se  entregará  cerrada  y  lacrada  al  Ad- 

'  ministrador  de  Aduanas,  danao  égíta  recibo .  de  ella,  ó  aue  se 

íírfra/í  le.reinitirf  portel; correo  .en  pliego  certificado,  cuanao  sea 

^™^^^^  posible,  excepto  en  las  que  se  forakalicen  por  consecuencia 

?™  f^  4ft  avisos  relativos  á.proyectosi  de  fwude  que  se  reciban,  del 

^cY'V  extranjero,  en  las  que  bastará  que  al  dar  la  Dirección  sus 

"í'D  *  '^  instmccioneB  á  la.  Administración,  lea  haga  conocer  la  exis- 

iibjy¡mi:  tencaa  de  la  denuncia.   . 

a/ttfrr         Art,  155/   La  liquidación  pam  la  distribución  de  las  mul- 

El  Já  i  tas  se  hará  deduciendo  de  su  importe  total  las  cantidades 

ora/ffl^  •  |K)r  el  orden  que  á  continuación  se  expresan: 
i  ¡os^  1  ^    La  tercera  parte  para  el  denunciador,  ai  lo  hubiere. 

2/    Los  derechos  de  Arancel  para  la  Hacienda  en  el  caso 

ifcm'  de  aprehensión  sin  reos,  y  cuanao  dichos  derechos  no.  pasen 

b  Ci;if  de  la  mitad  de  la  multa  liquida;  pues  si  pasan  de  dicha  mitad, 

Aíáííií  se  deducirá,  según  lo  prevenido  anteriormente. 
:r//h^  Todos  los  gastos  que  seí  h^yan  causado,  incluso  el  rein- 

pvft?'  tegro  del  papel  sellado  invertido  en  el  expediente,,  serán  abo- 

i^r  nados  por  la  persona  que  retire  las  mercancías  aprehendidas 

h^f^  yantes  de  retirarlas. 

y  ffias  Art.  156.    En  el  caso  de  abandono  de  las  mercancías  apre- 

c^y>   ^  hendidas  ^  la  liquidación  se  hará  deduciendo  del  importe  de 

i\3^'.  la  cuenta  en  subasta  de  dichas  mercancías  ja^  cantidades  que 

;^ifr»  señala  el  artículo  inmediato  anterior,  y  además  las  siguien- 

i/y?©:'  tes,  por  el  orden  que  se  expresan: 

¿iíjr?  1."    Los  gastos,  expurgo,  conducción,  conservación  y  cus- 

<  j¿r  todia  de  los  efectos  y  cualquiera  otro  análogo. 
íut!'  2.*    El  importe  del  papel  sellado  invertido  en  el  expediente. 

\^^.  Y  3.*    Los  derechos  oel  Escribano  y  de  Ja  voz  púWica  que 

.¿Jf^  asistan  á  la  subasta,  los  cuales  no  podrán  exceder  de  la  parte 

jV  que  corresponda  á  cadí^  aprehensor. 

•    Art.  157.    El  restó  líquido,  después  de  hechas  las  deduc- 

^}  '  oiones  meiKcionadas,  se  distribuirá  entre  los  aprehensores  con 

]pf  sujeción  á.  las  siguientes  reglad: 

1/    Si  la  aprenension  se  nizo  por  el  Resguardo,  la  distri- 

f,i  bucion  se' hará  atribuyendo: 

^f  {a)    Dos  partes  al  Jefe  ^prehensor,  sea  cual  fuere  su  clase 

>:  j  categoría. 

.    (i)    Una  parte  para  el  Jefe  del  Resguardo;  y 
/  (c)    Una  parte  para  cada  uno.  de  los  individuos  que  perso- 

nalmente hayan  ccmcurrido  al  acto  material  de  la  apr6ben- 

jf  sion.  •  " 
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2/  Si  la  aprehensión  a^'lliaee''p€Ní  fmiMqiiiera  otít»  .Iber- 
2a8  ó  persoDSB,  todos  loa  apreheofloses  tendean,  igwi  parüci- 

Saoion,  excepto  él  Jefe  de  la  fuersa  apvebeiiBom»  queineetütá 
,   cble  üarte. 

Si  la  aprehencnoB  se  hace  por  buques  de  guerra,  ^  reato 
liquido  ce  entregará  al  OoflMgaéante  del- buque,  que  {hará. la. 
difitribucion  como  proceda.  ^ 

3/  Las  Autoridades '  civiles,  los  Jiueces,  Alcaides,  Noia- 
TÍOS,  alguaciles  y  agentes  de  seguridad  7  de  poücia ,  G6k> 
^ndrán  parte  en  las  aprehensiones  que  por  si  miemos  ha^aoi 
directamente;  pero  no  en  aquellas  oue  intervengan  por 
obligación  de  su  oficio  ó  para  tacilitar  la  entradaén  casas  ó 
locales  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

Art.  158.  La  liquidación  se  hará  por  el  Interventor  ó  Coa- 
tador,  y  se  visará  por  «el  Administrador,,  disponiendo  en  el 
acto  la  distribución  material  entre  Ibs  partk^ipes. 

Los  derechos  correspondientes  á  la  Haei^ida  se  in|?resa- 
rán  con 'hoja  de  adeudo,  ó  con  cargaremes,  que  detallen  el 
motivo  de  fa  penalidad. 

Los  gastos  especificados. en  los  aorticulos  155  y  156  se  sa- 
tisfarán en  seguida,  recogiendo  los  recibes  %ue  se  uniráo 
como  justificantes  al  expediente  de  distribuyen . 

El  resto  se  distribuirá  entre  lo^  partícipes  por  medio  de 
nómina  individual  en  que  cada  \mo  firmará  el  ñeciU^  debiendo 
verificarse  la  liquidación  y  pago  inmediatamente  después  do 
realizadas  las  penas. 

La  parte  perteneciente  á  aprehensores  militares  ó  maríti- 
mos, se  entregará  con  copia  de  la  nómina  oonrespondiente  al 
Habilitado  del  cuerpo,   que  pondrá  el  iíeciUeOi  la  nómina, 
general,  y  deberá  justificar  las  entregas  individuales  en  el 

Sreciso  término  de  un  mes  por  loé  medios  que  '^e  hallan  esta- 
rcidos para  la  justificación  de  nóminas  en  general  y  devol- 
viejido  y  constituyéndose  <em  deporto  por  término  de  un  año- 
las  sumas  que  por  cualquier  concepto  no  hayaa  podido  ser- 
recibidas  por^  los  interesados.  Trascurrido  <el  año  sin  que  se 
haya  acreditado  derecho  á  percibir  dichas  cantidades,  ingre- 
saran definitivamente  en  el  Tesoro.  Los  Jefes  de  la  Interven- 
ción en  las  Administraciones  superiores  serán  (responsables- 
del  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Cualquier  partícipe  tendrá  eii  todo  tiempo  Qpeion  á  pedir 
á  la  Administración  una  copia  certificada  de  la  distribución* 
Art.  159.  Las  mercancías  aprehendidas  que  sus  dueños 
abandonen,  se  venderán,  por  regla  general,  en  subasta  en 
la  fotola  prescrita  por  estas  Ord^oanzas,  distribuyéndose  sa 
valor  del  modo  que  establecen  los  artículos  precedentes. 
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Podráfi  sin  embargo  k)8<aprehen8ore8  quedarse  con  los  gé- 
neros mismoe  cuando  ii(y  tediar  ikmiaoiador,  j  siempre  que  lo 
pidan  unánimemmte  por  escrito  al  Admimstr;ador  antes  de 
anunciarse  la  subasta,  ó  en  el  acto  de  verificarse  ésta  por  el 
tanto jdeis  ma¡^< pMt»a icjoa e» /dJa  seiféienga,  eu^o es- 
crito se  canjeam  par¿a*€iilrega<<Mios'^neros,  satis&ciendo 
los  derechos  de  Arancel,  si  procec^,  y  Tos  demás  gastos  que 
se  enumeran  en  los  artículos  155  y  156. 

Art.  160.  Compete  al  Director  ^neral  de  HMÍeüda  en- 
tender en  las  reclamaciones  que  los  loMieeadás  hag^i  aoerca 
de  las  distribuciones,  y  de  su  fallo  pueden*  laskianie  ms  intere- 
sados por  la  via  contencioso-administrativa. 

CAPÍTULO  IV. 

Disposiciones  generales. 

átrt.  íM.  -  La  acción. de  los  Sribuaales '^  ide  les  Juzgados 
no  -podrá  «steBdorae  á  impedir  qtie  Mr^rrerÍDiiuen  los  adeudos 
en  las  Aduanas,  que  se  hallan  isvjetás  á  reglas  puramente  de 
Administración,  y  que  ésta  es  la  única  encargada  tie  aplicar; 
pero  si  verificado  el  adeudo  creyeren  aquellos  que  deben  de- 
tenerse las  mercancías  en  las  Aduanas,  por  haber  pendiente 
ante  ellos  alguna  cuestión  sobre  posesión  ó  proipiedad,  ise  sus- 

Sendera  la  entrega,  mediante  auto  del  Juez  Qompetente  y 
ando  cuenta  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  162.  Todas  las  instancias  y  peticiones  que  se  hagan 
á  la  Administración,  asi  como  las  deíensab  y  escritos  de  ape- 
lación que  los  interesados  presenten  ó  suscriban  en  los  expe- 
dientes, serán  r^actados  en  el  papel  que  corresponda  con  ar- 
glo  á  la  legislación  de  (W^\  'S^Umo.* 

Art.  163.  En  las  Aauanás  habrá  guardia  de  aduaneros  ó 
fuerza  militar  para  custodia  de  efectos  y  caudales. 

Art.  164.  •  Todos  los  pesds  y  medidas  que  se  useu  por  los 
interesados  en  los  documentos  de  Aduanas,  inclusos  los  ma- 
nifiestos de  los  Cajíitanés,  han  de  éeif  eon  arregló  al  sistema 
métríco-decimal.  Exceptuaste  la  tonelada  de  arqueo,  que  es 
la'  inglesa  con  arreglo  al.  reglamento  de  2  de  Diciembre 
de  1874. 

Art.  165.  Quedan  derogadas  todas  las  instrucciones,  ór- 
denes y  dispo^cíABes  que  se  epe^gaa  á  Jk)  prevenido  en  estas 
Ordenanzas. 

Mutód  17  de  Dioiemlffe»  de  1880i.*=El  Dírefctor  general 
de^iSacieAda,  Jueik  Sjnrróifi^pvolai^  ppr@.  M-=?^-  Sánchez 
Bu0tiüo.¿i=t&s  aopia.<=£l  Diirector  general  de  Hacienda ,  Juan 
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ADUANAS     DB  PftIMBfiA    CLASB    PASA :  UIPOET A010N ,     KrPOlTAaM, 

TB^HBItO    T    QABOtTAJB. 

Habana.  .  >    • 

Matanzas. 

Cuba  (Santiago  de). 

Sa^a  la  Qrande. 

Cárdenas.  •    . 

Cienfueffos. 

Trinidad. 

Nueyitas. 

<X>LECTUBfAS  HABIUTAÜAS  PABA  UL  BXPOin*AGIOK,   T  PAEA  mPOB- 
TACION  OBNBIAL ,   BX^SPIO  TBJlDOS  y   BISirrBaiA ,   QÜIMCAJJJL 

T  ÓMO. 

Caibaríen. 

ManzaniUo . 

Gibara. 

Guantánatno. 

Baracoa. 

Santa  Cruz. 

Zaza. 

Nota.    La  Aduana  de  la  Habana  es  la-  única  por  donde  puede  importarse 
«1  tabaco  de  Puerlo-Ríco. 

(Ape^INCe  NÚMERO  «.*) 


REGLAMENTO 

PARA  LA  JUNTA  DB,  ABANCJI^LB^  DE  ADUANAS  T  OOIOSIO^   DB 
TAX0BACI0NB8.  DB  L^-  '^^^  ^^  CUBA. 


^■■^ 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
D€  la  Junta  de  AT0n€ehs. 

Artículo  1.^  La  Junta  de  Aranceles  se  compondrá:  dd 
Director  general  de  Hacienda,  como  Presidente;  del  Subdi- 
rector, Vicepresidente;  6  los  qne  desempeñen  sus  funcionaB; 
del  Administrador  de  Rentas  y  del  de  la  Aduana  de  la  Ha- 
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baña;  del  Vicepresidente  de  la.  Junta  de  Agricdltura ,  Indus- 
tria y  Comercio;  de  nú  Voctt  &cültatívo  dft  la  Junta  supetior 
de  Sanidad,  y  del  Sindico  áei  £olegio  de  Corredores  de  la 
Habana,  como  Vocales  natos;  de  diez  comercSantes  ¿  indus- 
triales, y  de  dos  hacendados  hombrados  de  Real  orden  á 
propuesta  del  Director  general  y  nniSecp^tario  designado  por 
el  mismo  entre  los  Jefes  de  Negociado  y  Oficiales  primeros 
de  la  Secretaría  de  la  Dirección. 

Los  Vocales  electivos  empezarán  i  desempeñar  sns  fun- 
ciones tan  luego  como  sean  nombrados:  por'la  Dirección,  sin 
perjuicio  de  la  aprobación  de  S.  M. 

Art.  2.**    Corresponde  á  la  Junta: 

L*  Informar  acerca  de  los  expedienteá  que  se  instruyan 
en  la  Secretaria  de  la  Dirección  sobre  toda  reforma»  general 
ó  parcial  de  los  Aranceles  y  disposiciones  arancelarias  en 
t^uanto  se  refleta  á  la  clasificación  .de  las  partidas  y  sefiala- 
miétato  de  derechos  que  á  su  importación  ó  eiportacíon 
deban  satisfacer  las  mercaderías. 

2.®  Informar,  cuando  la  Dirección  lo  juzgue  oportuno, 
sobre  la  inteligencia  ó  aplicación  de  las  disposick>ne8  y  pár*- 
tidas  del  Arancel. 

3."  Redactar  la  Historia  arancelaria,  que  deberá  publicar- 
le oportunamente.  . 

4.  Formar  el  muestrario  que  se  conservará  en  la  Direc* 
cion  á  disposición  de  la  propia  Junta. 

5.*  Iniciar  los  expedientes  que  estime  oportuno,  propo- 
niendo  las  modificaciones  y  reformas  que  convenga  introou- 
<5ir  en  los  Aranceles. 

6.*  Informar  sobre  las  bases  que  deban  tenerse  en  cuenta 
cuando  Ue^ie  la  oportunidad  de  ajuatar  Tratado  de  cometcio 
y  navegación  fcon  naciones  extranjeras. 

7.®  Nombrar  las  Comisiones  de  su  seno  que  estime  con- 
venientes para  preparar  ó  ampliar  los  trabajos  de  su  compe- 
tencia. 

Art.  3.**  La  Junta  de  Aranceles  podrá  entenderse  por  me- 
dio del  Presidente  ó  del  Vicepresidente ,  según  los  casos,  con 
todas  las  Autoridades,  Oficinas  é  Institutos  de  la  Nación  y 
con  los  Cónsules  de  Espatia  en  el  extranjero,  á  fin  de  propor- 
cionarse los  datos  j  noticias  que  necesite  para  mayor  ilustra- 
ción de  las  materias  de  su  incumbencia. 

Art.  4.*  La  Historia  arancelaria,  á  cuya  redacción  se  de- 
tiicará  con  preferencia,  deberá  coütraetse  á  las  vicisitudes  de 
-cada  partida  del  Arancel,  principalmente^,  desdé  que  se  ^rbr- 
yectó  la  reforma  acordada  por  Real  decreto  de  .12  de  Marzo 
de  1867,  .  ' 
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Axt.  5/    El  muestrario  se  formará:  ' 

1.'   Con  la  parte  «que  actualmente  existe  en  la^  AdaaDa& 
y  en  la  Dirección  g^eneral  déBadenda. 
2/    Con  todos  bsol^etos  á  que  se  refieran  los  expe^^tes 

3ne  se  someten  en  consulta  á  la  Dirección  general  de  Hacien- 
a,  debiendo  preceder,  hsí   fueren  de  algún  valor ,  la  cesión 
voluntaria  de  sus  dueños. 

3.*"  Con  las  adauisiciones  que  la  Junta  pueda  ir  haciendo 
sucesivameínte  en  la  Isla  ó  fuera  de  ella. 

Art.  6.^  La  Junta  de  Aranceles  se  reunirá  por  lo  menos 
una  vez  al  mes,  sin  perjuicio  de  las  sesiones  extraordiíaarias 
que  reclamen  sus  traDajos  anremiantes,  ó  cuando  fuere  eil^da 
por  la  Dirección  de  Hacienáa. 

Art.  7/  Las  sesiones  deberán  celebrarse  en  el  local  que 
se  destine  al  efecto  en  el  edificio  de  la  Ijireccion  de  Hacien- 
da. Para  que  haya  sesión  deberá  concurrir  por  lo  méoiOS  la 
mitad  más  uno  dé  los  Vocales,  y  los  aonerdos  se  tomarán 
por  votación  nominal ,  formando  mayc^ia  la  mitad  más  uno 
de  los  concurrentes.  En  caso  de  empate  decidirá  el  que  pre- 
sida el  acto. 

La  Dirección  determinará  la  forma  de  las  deliberaciones 
7  acuerdos  de  la  Junta. 

Art«  8.**  Las  actas  se  redactarán  con  expresión  de  ios  in- 
dividuos que  «concurran,  de  las  <^ircunstanciafi  que  en  cada 
acuerdo  se  tomen  en  cuenta,  y  de  si  éste  es  por  unanimidad 
ó  por  mayoría;  coósignando  el  número  de  ella  y  los  votos 
psorticulares  que  los  concurrentes  quieran  hacer  constar. 

Art.  9."^  El  libro  de  actas  estara  foliado  y  rubricado  por  el 
Vicepresidente. 

Art.  10.  Las  comunieaciones  a  que  den  lugar  los  acuerdos 
de  la  Junta  se  autorizarán  por  el  Director  ^neral  ó  ^bdi- 
rector  de  Hacienda ,  según  se  dirijan  al  Gobernador  ^neral 
de  la  Isla,  ó  á  las  Autoridades  locales  de  la  mi9ma  o  fuera 
de  ella. 

CAPITULO  11. 


De  la  Comisión  de  valoraciones. 

m 

Art.  11.  La  Dirección  de  Hacienda  nombrará  todos  lo» 
-anee,  antes  del  dia  20  de  Febrero,  una  Comisión  de  Valora- 
eíones  patra  4&Fmar  ias  tablas  de  los  i»recios  medios  de  las 
jDercaderías,  tanto  de  importación  como  de  exportación. 

Art.  12.    Esta  Comisión  se  compondrá  del  Subdirector  de 


Hacienda,  Presidente,  de  tres  Vocales  de  fai>  Junta  de  Araor 
celes,  de  un  individuo  de  la  delegación  del  Baiieo  Hispano 
Cotoníal,  designado  por  la  misáia  ,^  y  de  Hoá  comeArcianites, 
industríales  ó  •  hacendados  por  eada  Seedon  de  partidas  dtol 
Ai^neel ,  procurándose  qua  los  nombraainentos  recalan  en 
individuos  interesados  en  la  ímportcusiom  ó  exportación  die 
loB  güeros  de  cada*  Sección. 

Art.  13.  £1  Secretario  de  la  Junta  de  Aranceles  io  será 
también  de  la  Cottiision  de  valoraciODee; 

AtS.  14.  Las  valoraciones  se  reducirán  á  señalar!  los  pre«- 
cios  medios  de  las  mercaderías  duranti^  ei  afio)  aíiiterior  al  de 
la  opeiraciü^n,  y  las  tablas  serviráiü  de  ilustración  y  justifica- 
ción de- los  Aranceles,  y  de  medios  p^ra  «justar  Ioié  valores 
<en  la^  estadística  de  importación,  exportación  y  tránsito. 

Art.  15.  Para  determinar  los  precios  medios  de  las  mer- 
caderías se  tendtó  presente: 

1  .^  Que  los  precios  de  los  géneros  se  han  de  tomar  en  los 
puntos  de  adeudo,  incluyendo  los  gastos  de  trasportes,  co- 
siision  ;  otros  análogos,  y  con  exoluáon  de  todo  impuesto 
general  ó  local. 

2^'  El*  precie<  tipo*  pam  cada  partida  del  Arancel  será^  el 
de  la  e^ede  de  importación  ó  exportación  más  abundante 
de  las  comprendidas  en  ella. 

Art.  16.  Servirán  de  medio  para  determinar  los  valores 
de  las  especies  los  antecedentes  que  reúna  la  Dirección  dé 
Hacienda,  los  datos  (]ue  posea  ó  suministre  cada  uno  de  los 
Vocales  de  la  Cotnision  y  las  observaciones  que  bagan  los 
comeí*iCÍantiBs ,  industríales  y  hacendados  invitados  al  efecto 
oportunamente. 

Art.  17.  En  la  primera  semana  de  E!nero  seahanciará  en 
la  Gacela  de  la  Habana  que  durante  el  mismo  mes  y  el  de 
Febrero  se  recibirán  y  conservarán  en  la  Secretaría  de  la 
Dirección  cuantas  noticias,  observaciones  y  peticiones  se  le 
dirijan  con  respecto  á  la  valoración  de  mercaderías. 

Att.  1&.  La  Comisión  de  valoraciones  se  reunirá  en.pleno 
antes  del  10  de  Marzo  para  constituirse  por  Secciones,  y  dis- 
tribuir entre  ellas  los  datos  que  le  pase  la  Dirección  de  Ha- 
cienda, y  también  cuando,  formadas  las  tablas  definitivas  por 
la  Sección  Central,  deba  examinarlas  y  aprobarla?,  autorizán- 
dolas todos  los  Vocales  con  sus  firmas  si  las  encuentran  con- 
formen con  lo  acordado  por  las  Seoíáoties.  Esta  aprobación 
tendrá  lugar  en  todo  el  mes  de  Abril  preoi^mente. 

Art.  19.  Las  Secciones  de  la  Comisión  de  valoraciones 
serán  tantas  como  las  que  contenerá'  el  Arancel,  considerando 
el  de  exportación  como  unatie  eUaB,  y  mtin  Vocales  los  in- 
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dividuos  asignados  á  cada  Sección^  de  que  la  misma  respec- 
tivame&te  se  <lémpoiiga. 

Art.  20.  <3ada  Sección  de '.valoraciones  se  reunirá  inde- 
prádientemente  de  las  damas;  nombrará  Presidente  y  Secre- 
tario de  entre  los  individuos  de  su  seno,  y  formará,  conforme 
el  acuerdo  de  la  mayoría,  los  proyectos  de  tablas  de  valo- 
ración de  los  artículos  que  le  correspondan,  paBudolos  á  la 
Seoeion  Central  con  los  votos  particulares  que  hubiere. 

Art.  21.  La  Sección  Centreu  se  componará  dd  Subdirec- 
tor de  Hacienda  y  de  los  tres  individuos  de  la  Junta  de 
Aranceles,' haciendo  de  Secretario  el  de  la  Comisión.  Esta 
Sección  formará  las  tablas  definitivas  en  visU  de  los. pro- 
yectos de  las  demás  y  con  sujeción  á  ellas ,  pasándolas  en 
seguida  á  la  Comisión  en  pleno  con  los  votos  particulares,  sí 
los  hubiere. 

Art.  22.    Una  vez  aprobadas  las  tablas  de  valoraciop,  se 

Publicarán  por  la  Subdelegacion  de  Hacienda  en  la  Gaceta  de 
%  Habana. 

Art.  23.  La  Comilón  de  valoraciones  se  reunirá  en  el 
local  destinado  á  la  Junta  de  Aranceles. 

Art.  24.  La  Ittreccíon  determinará  la  forma  en  que  deban 
deliberar  y  acordar  tanto  la  Comisión  en  pleno  como  en  Sec^ 
cienes. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Siendo  gratuitos  y  honoríficos  los  cargos  de  la  Junta  de 
Aranceles  y  de  la  Comisión  dé  valoraciones ,  el  Ministro  de 
Ultramar  tomará  en  consideración  las  propuestas  de  recom* 
pensas  que  haga  el  Gobernador  general  de  la  Isla  de  Cuba  á 
tavor  de  los  individuos  que  los  desempeñen. 
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FIAHZAS  BB  LOS  EMPLEADOS  DB  ADUANAS  DB  LA  ISLA  DB  CCBA. 
Adouiaa 

.     *•  EMPLEADOS.  Petos. 

primera  clase. 


-•   •*- 


Adminiatrador  de  la  Aduana.. • 3.000 

GoDlador.. ^ 1.500 

Sabana {Goarda^almacen  de  géneros 6.000 

Ídem  de  víveres.... ...^.. 9.000 

Iden  de  efectos  vdlvminoeos. 3.000 


ÁSÉaOBCMi 


1603 


Adoanat 
primera  clase. 


•    •>  ^ 


EMPLEADOS. 


Matanzas 


Sofiu  la  araná*.  M^»»'^''' 


(Contador. 


Pesos, 


i  Administrador , 2. 500 

•(Contador. i. 1. ..;:..' 4.800 


&iuí^.rf.(wa...j;i<*'»'?''^--- - ;-5S 

^'  ( Contador 1 .  800 


l.SOO 
800 


QéréetM, 


CÍ€nfnegos^ 


{Administrador 
Contador 


¡Administrador 
Contador 


?,500 
1.000 

2.000 
i.  500 


THnidad, 


i  Administrador. 
(Contador 


i. 500 
80D 


Nmevüas, 


Coteotorlai. 


(Administrador 
Contador 


OaiiarUn... \^^' 

(Contador. 


i. 500 
1.000 

400 
800 


MamumUlo 


(Colecto^  < 
(Contador. 


4.000 
500 


mba/ta. 


Baracoa 


i  Colector . 
(Contador. 


QmafUánam (^''^f^f'- 

(Contador. 


Xaaa 


!  Colector . 
Contador. 


SamtaGrui í?*^'* 

(Contador. 


I  Colector. 
I  Contador. 


2.000 
i.  000 

800 
400 

400 
400 

400 
200 

8Ó0 
400 
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DEL   ItBSOÜARÜO  DE  ADÜAKAS  T)E   LA'  ISLA  DE  CÍTbJlT" 

•     I    t.,    í>«rtíi'^ 

.     '.I  >^>-} 


CAPÍTULO  PIUMERO: 
De  la  i^ga/nizaeims  . 


Articulo  1  ."^  El  Resguardo  de  las  Aduanas  de  la  Ma  de 
Cuba  ge  compondrá  de  fucfrza  de  tierr»  y  dé  mar. 

La  fuerza  de  tierra  constará  de 

Un  Jefe  del  Resguardo  de  la  Habana ,  Jefe  de  Negociado 
de  tercera  clase,  con  800  pésoá  de  sueldo  ^  L&OO  de  aobie- 
sueldo.  -. 

Dos  Celadores  primeros ,  Oficiales  cuartos,  á  400  y  900 
pesos..  ..,..»  .  ^  . 

Doce  Celadores  segundos,  Oficiales  quintas,  á  300  y  700 
pesos.  '     

Treinta  aduaneros  preferentes,  á  700  pesos. 

Trescientos  cincuenta  aduaneros ,  á  600  pesos,  con  arre- 
glo á  la  Real  orden  de  3  de .  Mayo  de  18/7 ,  aumentando 
cuarenta  plazas.  »  . 

La  fuerza  de  mar  constará  de 

Veintiún  patrones,  á  480  pesos. 

Ciento  setenta  y  dos  lAariñeros,  con  400  *pesos. 

Los  patrones  y  marineros  gozarán  dk  las  mismas  consi- 
deraciones <iue  respectivamente  disfrutan  los  Celadores  y 
Aduaneros.  :  ' 

Art.  2.**  El  Director  general  de  Hacienrfai  será  el  Jefe  su- 
perior del  Resguardo,  y  entenderá  en  todo  lo  relativo  á  la 
organización  y  distribücióü  de  sü  fuerza,  re^dlviendo  las  oueíi^ 
tiones  que  se  susciten  sobre  él  cumpHmienli)  de  los  respec- 
tivos deberes  de  los  individuos  que  los  componen,  dando 
las  órdenes  ojpiortúnas  para  qué  se  mantenga  entre  ^los  la 
más  severa  disciplina  y  la  debida  obediencia  á  sus  Jefes. 

Les  Administradores  y.  Colectores  de  la^  Aduanas  donde 
los  Aduaneros  prestan  el  servicio^  serán  su^  Jefes  inmedíatM 
en  cuanto  tenga  relación  con  el  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones, V  darán  cuenta  periódicamente  á  la.Dfl*eccion  gene> 
ral  de  Hacienda  de  los  servicios  que  presteD  aquéllos. 

Art.  3.**  £1  uniforme  de  la  íuerza  del  Resguardo  y  ios 
distintivos  délas  clase»  los  designará* el  IMrector, general  de 
Hacienda,  teniendo  -en  cuenta  que  es  una  institución  civfll 
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El  armamento  paia  el  aersrício.  ordinario  de  todas  las  cla- 
rees será  sable  ceñido  y  rewólver,  del  mismo  modelo. 

Para  los  servicios  extraordinarios  que  puedan  ocurrir  j 
para  cubrir  los  puntos  en  que  se  tema  algún  riesgo,  deberán 
tener  todos  los  Aduaneros  carabina,  rifle,  fusil  ú  otra  arma  de 
percusión;  cuyo  armamento  será  uniforme  se^un  los  mode- 
los aprobados  por  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

El  vestuario  y  armamento  lo  costearán  los  individuos;  y 
como  de  su  propiedad,  podrán,  en  caso  de  dejar  el  servicio^ 
traspasarlo  á  los  que  les  sucedan. 

CAPÍTULO  II. 

Del  servicio. 

Art.  4.''  Los  Celadores  estarán  á  las  inmediatas  órdenes 
de  los  Administradores  v  Colectores  respectivos  para  el  ser- 
vicio de  los  puertos  y  bahías.  Tendrán  á  su  cargo  la  ins- 
pección y  vigilancia  de  todos  los  puntos  en  (jue  haya 
casillas,  destacamentos  ó  fuerzas  terrestres  y  marítimas  de 
Aduaneros  encaradas  de  impedir  el  fraude. 

Darán  parte  diario  á  la  Administración  de  cualquier  des- 
cuido, abandono  ó  falta  que  notaren;  en  casos  perentorios 
"podrán  relavar  á  los  Aduaneros,  y  adoptajp  provisionalmente 
cualquier  medida  que  crean  conveniente  en  oien  del  servicio, 
dando  parte  á  la  Administración  y  á  la  vez  á  la  Dirección 
general  de  Hacienda. 

Las  Administraciones  de  Aduanas  tendrán  la  obligación  de 
poner  seraanalmente  estos  actos  en  conocimiento  de  la  Di- 
rección general  de  Hacienda,  informando  acerca  de  ellos  lo 
que  creyeren  oportuno. 

Art.  5.°  Los  Celadores  recibirán  y  comunicarán  diaria- 
^mente  á  sus  subordinados  las  órdenes  del  Administrador  ó 
Colector  de  la  ^duana;  cuidarán  de  proponer  á  los  mismos 
el  relevo  ó  refuerzo  necesario  en  los-  puntos  de  vigilancia,  y 
•llevarán  un  registro  en  que  consten  los  servicios  de  los  in- 
dividuos que  estén  á  sus  órdenes  y  las  faltas  en  que  incur- 
ran, dando  parte  quincenal,  salvo  en  los  casos. en  que  se  es- 
time urgente  el  aviso,  á  los  Administradores  ó  Colectores  ó 
*á  la  Dirección  general  de  Hacienda  cuando  haya  reincidencia 
en  tales  faltas  por  si  fuese  necesario  adoptar  medidas  para  su 
remedio. 

Cuando  algunfi  de  las  órdenes  que  reciban  del  Adminis- 
trador ó  Colector  de  la  Aduana  de  que  dependan  pueda  com- 
jprometer  los  intereáfes  de  la  Hacienaa,  deberá  el  Colector  Jefa 
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del  puesto,  sin  dejar  de  cumplirla,  tcMBar  laa  medidas. -que 
crea  prudente  paiu  evitar  el'  fraudey  dando  parte,  imoediata^ 
métité  á  la  Dirección  genecal  de  Hacieoday  á  fin  d^  qu^  se 
practique  k  investigación  de  los  hechos  y.  su  /(KHrrecciaQ,  y 
enmienda. 

Art.  6.**  Los  Celadores,  en  el  caao  de  tener  oonoeinaieata 
de  que  se  intenta  introducir  algún  contrabando  por  la  costa 
de  sn  demarcación,  procederán  á  adoptar,  las<  medidas  nece- 
sarias para  su  aprehensión,  é  instruirán  las  primeras  diligeur 
cias  del  sumario,  que  pasará  con  los  efectos  apj;ehendidos  4 
la  Administración  ó  .Colecturía  para  su  examen.  A  este 
acto  asistirá  precisamente  el  Jefe  aprehensor  y  se  dará  parte 
á  la  Dirección  general  de  Hacienda.  Si  fuese  necesario  salir 
para  este  servicio  fuera  de  la  población;  lo  pondrá  ininediata- 
mente  en  conocimiento  del  Administrador  ó  Colector,  el  que 
en  ningún  caso  podrá  atribuirse  el  carácter  de  aprehensor* 

Art.  T.**  Los  individuos  del  Resguardo  no  serán  destinados 
á  otro  servicio  que  al  de  su  instituto. 

Son  responsables  del  cumplimiento  de  este  ^precepto  los 
Celadores  y  Administradores  ó  Colectores  de  Aduanas. 

Se  exceptúan  los  casos  de  invasión  de  enemigos,  sedi- 
ción, asonada  ú  otro,  en  aue  sea  necesaria  su  •  cooperación 
con  las  Autoridades  para  el  restablecimiento  del  orden;  pero 
dado  que  los  fondos  públicos  pudieran  verse  amenazados ,  se* 
considerará  preferente  su  custodia 

Art.  8.°  Todos  los  Celadores  y  Aduanero»  tienen  el  deber 
de  vigilar  cuanto  concierne  á  asegurar  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda y  evitar  toda  defraudación. 

Cuando  abriguen  sospechas  de  que  en  los  reconocimien- 
tos practicados  ha  habido  algún  fraude,  ó  tengan  noticia  ó 
indicio  cierto  de  que  los  bultos  existentes  en  muelle  ó  al- 
macenes y  no  reconocidos  contienen  otra  cosa  que  la  decla- 
rada, ó  mayor  cantidad  ó  peso  que  el  que  se  consigne  en 
las  hojas  ó  papeletas  con  que  se  pasa  la  vista  ó  se  veriBca 
el  reconocimiento,  se  observará  lo  agoiente: 

I  .**  Lo  manifestarán  en  el  acto  de  palabra  ó  por  escrito 
al  Celador  de  servicio,  si  la  denuncia  fuese  hecha  por  Adua- 
nero, y  al  Administrador  de  la  Aduana  en  todo  caso,  para 
3ue  por  éste  se  disponga  que  á  su  presencia,  la  del  denuncia- 
or  y  Celador,  se  practique  nuevo  reconocimiento ,  si  ya  se 
hubiese  hecho,  ó  se  ejecute  el  primero  con  toda  escrupulo- 
sidad. 

Si  el  dentinciaüte  fuese  el  Celador,  lo  pondrá  en  oonoci- 
iniento  del  Administrador,  y  ambos  presesiciaráu  estos  le- 
conocimientos. 
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Si  la  deiMincia  ocní riere  en  la  Aduana  de  la  Habana,  és 
obBgacion  del  Celador  manifestarlo  en  segfuida  por  .escrito 
al  Jefe  del  Resguardo,  á  no  ser  que  la  urgeucia  aconseje 
hacerlo  verbalmente. 

Y  2."  Si  resultare  cierta  la  denuncia,  el  denunciador  ten- 
drá participación  en  la  multa  que  por  consecuencia  del  pri- 
mer reconocimiento  se  impusiere. 

Si  éste  se  hubiere  practicado,  será  el  único  partícipe  de 
aquella,  levantándose  al  efecto  acta  en  que  se  haga  constar 
detalladamente  lo  ocurrido. 

'  Art.  9.*^  En  las  vacantes,  ausencias  y  enfermedades  de  los 
Celadores,  serán  éstos  sustituidos  por  los  de  inferior  categoría 
si  los  hubiere  en  el  punto  en  que  ocurriesen  aquellas,  o  por 
los  Aduaneros  preferentes  por  orden  de  antigüedad,  ó  edad, 
si  la  antigüedad  fuese  la  misma. 

CAPÍTULO  III. 

Del  nombramiento ,  ingreso,  ascenso,  ¿rashcion  y  separación, 

m 

Art.  10.  Los  nombramientos  de  Jefe  y  Celadores  del  Res- 
guardo serán  de  Real  orden.  Los  de  los  aduaneros,  patrones 
y  marineros  se  har/m  por  el  Gobernador  general  de  la  Isla, 
á  pi'opuesta  de  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  11.  El  ingreso  y  ascenso  de  estos  funcipnarios  se 
ajustará  á  las  disposiciones  que  riian  para  los  demás  emplea- 
aos  de  Hacienda  pública  de  la  Isla.  » 

Art.  12.  Los  individuos  del  Resguardo  de  Aduanas  pue- 
den ser  trasladados  de  uno  á  otro  punto  dentro  de  la  Isla: 

I.""    Cuando  convenga  al  servicio. 

2.**  Cuando  la  Dirección  general  de  Hacienda  disponga 
el  relevo  de  los  destacamentos,  que  podrá  hacerse  á  lo  más 
dos  veces  al  año,  procurando  sea  entre  los  puntos  más  próxi- 
mos y  de  fácil  comunicación. 

En  ambos  casos  serán  de  su  cuenta  los  gastos  de  tras- 
lación. 

Sólo  cuando  desempeñen  una  Comisión  extraordinaria  del 
servicio  tendrán  derecno  al  abono  de  dichos  gastos. 

Art.  13.  Ningún  individuo  del  Resguardo  de  Aduanas  po- 
drá desempeñar  destino  perteneciente  á  este  ramo  en  el  pue- 
blo de  su  naturaleza ,  ni  en  el  del  domicilio  de  sus  padres  ó 
hermanos,  ni  en  el  de  los  padres  ó  hermanos  de  la  mujer,  si 
alguno  de  aquellos  ó  de  estos  fuere  comerciante  ó  fabricante 
establecido  en  la  localidad. 

Cuando  un  empleado  del  Resguardo  contraiga  matrimo- 


nio  con  mujer  de  familia  comerciante  ó  fabricante,  estable- 
cida en  la  población  douda  ^ef^^^m. cargo  ^  será  trasladado 
inmediatamente. 

Art.  14.  Los  empleados  del  Resguardo  de  Aduanas  po- 
drán ser  jubilados  con  sujeción  á  las  r^ldc^  establecidas,  ó 
que  en  lo  sucesivo  se  establecieren  para  Tos  demás  funciona- 
rios del  orden  civil.  "«j  .;iA 

Art.  15.  Los  empleados  de  este  Resg*uardd  pueden) -iMfle- 
parados  de  sus  destinos  en  la  forma  siguiente:    •  i 

1.®    Por  sentencia  judicial  ejecutoria.      '-       .  ^  •./-  -íí-s  ¿ 

2.^  Por  expediente  instruido  y  resuetto*  en  los  téemims 
que  en  este  capítulo  se  especifican.  .   -nu 

3.*^    Por  cesantía.  :: 

El  que  por  cualquiera  de  los  dos  primeros  casos  sea'  se- 
parado de  su  destino ,  no  podrá  volver  á  servir  en  el  Bis- 
guardo. 

Art.  16.  La  separación  por  medio  de  ezpediente  po^ 
tener  lugar  en  tres  casos: 

I.""    Cuando  un  empleado  del  Resguardo  haya  sido  conde- 
nado por  delito  cotnun  en  sentencia  ejecutoría,  aunque  la 
{)ena  que  se  le  imponga  no  sea  ni  lleve  aneja  la  ée  inluJii- 
itacion. 

2.''  Cuando  habiendo  sido  encausado  por  un  delito  resol- 
sultare  absuelto  de  la  instancia. 

S.""  Cuando  haya  cometido  siete  feíltas  leves  ó  cnatro 
graves. 

En  cual()iiiera  de  e^tos  casos  la  Administración  de  Adua- 
nas respectiva  instruirá  el  expediente,  elevándolo  á  la  Direc- 
ción general  de  Hacienda  ^ra  su  resolucioíi. 

De  esta  resolución  podra  recurrirse  á  la  vía  contencioso- 
administrativa. 

Los  que  fueren  separados  por  cualquiera  de  las  causas  men- 
cionadas en  los  números  2."*  y  3."*,  no  pierden  su  categoría  ni 
los  derechos  pasivos  adquiridos. 

•Los  que  se  hallen  en  el  caso  expresado  en  el  núm.  1.**, 
sólo  perderán  la  categoría  y  derechos  pasivos  adquiridos 
cuanío  así  lo  determine  la  sentencia.  ¡i: 

Art.  17.  Si  del  expediente  resultaren  pruebas  ó  sospechas 
fundadas  de  un  hecho  que  constituya  delito,  además  de  acor- 
dar. lá  cesantía  del  empleado,  se  remitirán  los  antecedentes 
al  Tribunal  de  justicia  para  que  proceda  con  arreglo 'áL* de- 
recho. 


». 
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CAPÍTULO  IV. 


<     I 


Ik  las  ctn'Teccimes  disHplinarías. 

Art.  18.  Incurrirán  en  las  correcciones  disciplinarías  qne 
wtobleoe  este  capítulo: 

1  .•  Por  faltar  de  obra,  de  palabra  ó  por  escrito  al  respeto 
á  sus  superiores,  á  la»  oonsideraciones  debidas  á  sus  iguales, 
é'á  lod  particulares  que  en  las  ofícinasy  almacenes  de  Adua- 
nas y  puntos  de  reconocimiento  y  despacho  tengan  que  ges- 
tionar sus  asuntos. 

2.^  Por  falta  de  aplicación,  descuido  ó  negligencia  en  el 
desempeño  de  los  deberes  anejos  á  su  cargo. 

3.*  Por  faltar  á  las  realas  de  orden  y  disciplina,  ó  cual- 
quiera otra  de  las  establecidas  en  este  reglamento. 

4.*    Por  comprometer  el  decoro  del  empleo. 

Y  5.*  Por  publicar  escritos  en  defensa  de  su  comporta- 
miento oficial,  ó  de  otros,  sin  permiso  de  los  Jefes  y  Autori- 
dades competentes. 

Art.  19.  Las  correcciones  que  podrán  imponerse  por  la 
via  gubernativa  serán: 

1  .*    La  reprensión  privada. 

2.**    La  reprensión  pública. 

3.®    La  suspensión  de  empleo,  sueldo  y  sobresueldo. 

4.*    La  suspensión  de  sueldo  y  sobresueldo. 

5.°    La  cesantía. 

6.^    La  separación  motivada. 

Art.  20.  Se  corregirán  con  reprensión  privada ,  ó  en  su 
caso  con  reprensión  pública,  las  faltas  leves  comprendidas 
en  los  números  1.**,  2.*",  S.^  y  4.**  del  art.  18  que  no  tengan 
señalada  mayor  corrección  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  21 .  Se  castigarán  con  suspensión  de  sueldo  y  sobre- 
sueldo desde  veinte  á  cincuenta  dias: 

1.^  La  reincidencia  en  las  faltas  leves  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior. 

2.''  Las  faltas  de  respeto  á  los  superiores  cuando  no  hayan 
sido  de  trascendencia. 

Y  3.**  Las  demás  faltas  comprendidas  en  los  números  1.**, 
2.*,  3.'  y  4.®  del  art.  18,  de  que  haya  resultado  perjuicio. 

Art.  22.  Se  corregirán  con  suspensión  de  empleó,  sueldo 
y  sobresueldo,  por  tiempo  de  cincuenta  á  noventa  dias: 

1  .^  La  reincidencia  en  las  faltas  enumeradas  en  el  articu- 
lo anterior. 
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2.**  Las  faltas  á  que  se  refieren  los  números  L*.  2.*,  3.* 
y  4.°  del  art.  J8,  que  hayan  producido  graves  perjuicios.' 

Y  3."  La  publicación  de  escritos  A  que  se  refiere  el  nd- 
mero  5.°  del  citado  art.  18. 

Art.  23.  La  declaración  de  cesante  y  separación  del  ser- 
vicio, se  hará  en  los  casos  y  forma  que  se  determina  en  el 
capítulo  III  de  este  reglamento. 

Art.  24.  Las  penas  de  reprensión  y  de  suspensión  do' ha- 
beres á  los  Celadores  y  Aduaneros  podro n  imponerse  por  los 
Jefes  de  las  respectivas  oficinas.  Las  de  suspensión  de  em- 
pleo y  haberes,  por  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Art.  25.    Las  penas  de  suspensión  se  impondrán  siempre 
por  escrito,  y  las  de  reprensión  se  impondrán  verbalmente, . 
anotándose  desde  luego  en  un  libro  que  los  Jefes  de  las 
Aduanas  deberán  llevar  con  este  objeto. 

Art.  26.  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  adminis- 
trativa en  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  21,  22  y  23, 
se  instruirá  expedienté,  oue  constará: 

1.**  Del  parte  oficial  ael  Administrador  ó  Colector,  Jefe 
inmediato  del  empleado  presunto  autor  de  la  falta,  ó  de  la 
disposición  que  dicho  Jefe  hubiese  tomado. 

2.**  De  todas  las  diligencias  necesarias  para  el  esclareci- 
miento de  los  hechos. 

3.°    De  la  defensa  por  escrito  del  empleado. 

4.°  De  la  calificación  de  la  falta  relativamente  á  la  gra- 
duación establecida  en  los  artículos  anteriores,  calificación 
que  hará  el  Jefe  que  debe  imponer  la  pena,  oyendo  á  quien 
corresponda . 

Y  5.®  De  la  resolución  fundada  que  se  dictará  en  vista  de 
lo  que  resulte. 

Art.  27.    Los  Jefes  que  impongan  la  suspensión  de  habe- 
res darán  cuenta  de  ella  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 
Si  fueren  el  Jefe  del  Resgriardo  ó  los  Celadores  los  corre- 
ados, se  dará  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  28.  Contra  las  correcciones  disciplinarias  impuestas 
á  los  Celadores  y  que  se  señalan  en  el  art.  19  con  los  núme- 
ros 1.**,  2."*,  3.*  y  4.^  podrá  acudirse  en  queja  al  Ministerio 
de  Ultramar»  por  conducto  de  los  Jefes  respectivos ,  que  la 
elevarán  con  su  informe. 

Si  éstos  se  negasen  á  dar  curso  á  la  queja,  podrá  el  pe- 
nado acudir  direc^mente  á  los  Jefes  superiores,  de  grado  en 
grado,  hasta  llegar  al  Ministerio. 

Igoal  reclamación  podrán  hacer  los  Aduaneros,  patrones  y 
marineros  á  sus  respectivos  Jefes  hasta  llegar  al  Ghobemador 
general. 
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.  Contra  las  resoluciones  del  Ministerio ,  ó  del  Gobernador 
geueral,  en  su  caso,  no  habrá  lugar  á  recurso  alguno.  Si  la 
ijueja  apareciese  infundada,  podrá,  sin  embargo,  el  Ministro, 
o  el  GoDernadoT  general,  en  su  caso,  agravar  lás  correccio- 
nes, elevándolas  de  grado,  ó  haciéndolas  mayores  dentro 
4tel  que  corresponda  á  la  que  hubiere  sido  impuesta. 

Art.  29.  Quedarán  libres  de  responsabilidad  los  Jefes,  y 
recaerá  toda  sobre  los  individuos  del  Resguardo,  siempre  que 
aparezca  que  'ía  falta  procede  de  error,  descuido  ú  omisión 
ea^ aquella  parte  del  servicio  á  que  los  Jefes  no  pueden  apli- 
car la  minuciosa  atención  que  incumbe  á  dichos  individuos 
en  el  desempeño  del  cargo  que  les  está  confiado. 

■         •  •  •  , 

. .    .         CAPÍTULO  V. 

DISPOSICIONES  QSNBBALES. 

«  •  * 

Art.  30.  Los  individuos  del  Resguardo  de  Aduanas  no  tie- 
fien  derecho  á  emolumentos  de  ninguna  clase,  ni  á  más  haber 
que  el  señalado  en  este  reglamento  .ó  en  los  presupuestos  ge- 
nerales, á  la  participación  que  les  corresponaa  en  los  contra- 
bandos que  aprehendieren  y  á  las  multas  que  se  impongan 
por  actos  de  defraudación  que  denunciaren. 

Art.  31.  Son  aplicables  á  este  Resguardo,  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  .á  las  prescripciones  de  este  reglamento: 

1.**  El  de  28.  de  Agosto  de  1845  del  Cuerpo  de  Carabineros 
de  Hacienda, .  en  .cuanto  se  refiere  al  servicio  y  deberes  de 
€us  individuos.   . 

2.*  El  de.  3  de  Junio  de  1866,  y  disposiciones  que  después 
se  hubiesen  dictado. para  la  organización  de  las  carreras  ci- 
viles'de  la  Administración  pábuca  de  Ultramar. 


•      * 
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KBL^GION  DB  LOS  GBNBEOS  QUE  DEBEN  DESPACHAESB  EN  EL  MUELLE^ 


(Artículo  65  de  las  Ordenanza.-) . 
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ARTÍCULOS. 


•   «    •    • 


i\ 


P^rtídm,.  I 


^^ii V 


Aceeítes  comunes. > 

* 

Aguardiente,  cerveza j» 

Vinos  y  licores » 

Apio,  cebollas,  papas  y  hortalizas 36 

Alpiste .• 37 

Arroz B^ 

Abacá  y  heniquen  eii  rama 36^ 

Alquitrán 573 

Asfalto 53& 

Algodón  en  rama • «Slt 

Avena -  39 

Animales,  aves,  pájaros  y  ganado •  *    iii  á.  414 

Alambre  de  hierro 300 

ídem  hierro  galvanizado 303 

Acero  en  barras,  planchas,  tubos  y  sus  similares fS»- 

Azuelas 334 

Ácidos : *. 580/584 

Alcayatas ^ 308 

Arados  y  reyas...' 231 

Azadas  y  herramientas  ordinarias 331 

Arena  para  fundir 438 

Azarcón  y  negro  humo 264 

Abonos  en  sacos  y  barriles » 

Afrecho ;......» 47 

Barro  obrado  ordinario * 426/132 

Bacalao 32 

Balanzas  y  romanas 353 

Barniz , ' 489 

Bencina 536 

Brea 573 

Baldés,  tobos  y  tinas 79 

Bocoyes  y  moldes '. ..••  78  y  81 

Barras,  barrotes  y  otros  efectos  de  carruajería 85« 


•^* 


ARTÍCULOS.  Partidas. 

■1.1  J.l      w  ' •  _____^_^^.^_«-l 

Bombas  de  madera . « 89 

Boeas  de  fornaUa.. . ..»•%.. .-. .^ •  .'^  295 

Bombones  y  útiles  de  ing;enio ....,•.»• «,,«.      . .  .  22i. 

B^íicb:.. .;.;.:.::......:.'. ..I.-.* 489 

BBla». 283 

iMteQQaifi  de  bierro 297 

Cebollas  y  coles 36 

GM.. *2 

Conservas 22 

Cartón  en  rama  -en  fardos j ^92 

Carnes  frescas  y  saladas , , «.«..«;..  46/21 

Calamina  en  galápagos,  ptancbas  y  clavos. 362/64 

Cáñamo  en  estopa  y  rama. 420 

Cebada , , 39 

Coches  y  carros, 404/140 

Colacomun 530 

Cocinas  de  hierro  y  otros  útiles  análogos 297 

Gorehos , 203 

CordBteria,  cáñamo « . . . , , . .  442 

1163 
59 

Carbón-de  piedra  y  otros • : 539 

Cimiéúlo 138 

Cuadrienales,  motones  y  otros  análogos 82 

Clavazón  en  cobre,  hierro  y  remaches , 289/299 

Cacerolas  y  cafeteras  coleras 296 

Carretillas , 80 

Chapas  de  madera. paca  muebles 88 

Carruajes  de  todas  clases *      .  104/110 

Crico  vegetal * 188 

Cobre  en  barras. ^...       . .     289 

Cigas  para  guardar  dinero 313 

Calderos  y  fogones.^......... 9 

Hornillas 293. 

Compuertas -.....; '. 295 

Clarifiiíadores ; •   Avalúo. 

Cadenas ....;..; 311/11 

Cordel.. 442/368 

Chapapote... ;;.:....: .    #35 

Cordelería  de  heniquen 368 


ARTÍCULOS.  Partidéi. 


Cobre  en  planchas 288 

Cuerdas  ó  sogas  de  esparto •• ...^, 4S0 

Correaje  y  mangueras  de  cuero  para  máquinas  < 176 

Camas  de  hierro  y  -melal  «*.. • • 315/16 

Desperdicios  de  algodón.... ^ .  376 

Especias Í3/ÍJ 

Esparto  y  junco  sin  labrar 490 

Escobas * . .  79 

Espeque,  ternes  y  otros  análogos S4 

Estopa 4tt 

Escobillas  para  zapatos,  parafiregar  y  barrer  y  destorni- 
lladores   84/81 

Escupideras  de  hierro. ! ií96 

Eslaño. 393 

Ejes 366 

Féculas  y  pastas 66 

Fruías  de  todas  clases •...«...  W3i 

Fríjoles 49 

Fósforos ../.....  ^ ....  ^. * tl3 

Fuelles » í  II  /215 

Fieltro  para  máquinas  y  sillas  de  montar  en  fardos 469 

Garbanzos ! ;.;...........:.  46 

Guarda-comidas ; . . . .  Avaláo. 

Galletas  y  galleticas • ..     44/45 

Grasas  de  bacalao,  sardinas  y  otras  clases. . : 53i/33 

Gasolina. -. 536 

Goma  elástica  en  planchas,  mangueras  y  correajes ii6 

Grasas  para  lubricar  y  pintar 536 

Hoja  de  lata  on  planchas..,. 354 

Harina ...i*. 47/48 

Hilo  acarreto.* 493 

Huevos 5i 

Heno « 55 

Hielo V...  59 

Hadias  y  hachuelas «...  334 

Hierro  en  mandacriaSt  tornillos,  muelles,  .bisagras,,  guata- 

^9,  rejados,  rozaderas,  hiladores  y  .sos.  similares 997/331 

ídem  en  rejas,  hornos  de  azúcar,,  tanques,,  tachos^  pailas 

y  sos  similares ; 30f/i95 

ídem  en  lingotes,  barras,  planchas,  cabillas,  fleijes,  yun- 
ques, tubos,  rails  y  sus  similares «.  995/3081 
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ARTÍCULOS. 


t     I   ; 


Partidas. 


•'  \                              ...                               .  .   •    •    • 

Jabón  común ..i«...  ft3(^< 

Jftfnon,  lenguaa,  tocino  y  paletas  de  cerdo. ^^i*  '  16/49 

Jarda ,.-..  367/4ftl 

Jlbfe^ 317. 

T^g^imbres 36 

Laña  en  pelote  y  crin 453/1)^^ 

Loza  «n  huacales... > .......'.  434' 

Ladrillos  para  limpiar 1^ 

Losas  de  mármol - 444/44^' 

Mármoles  en  losas  aserradas  y  pulimentadas,  bafiaderas, 
Aiorteros,  escalones,. esculturas  y  objetos  da  fantasía  y 

sus  similares «......«,..  » 

Manteca  de  cerdo  y  vaca. « *       • 

Maíz « ...      39' 

Maní :..  3» 

Maqtiinaria  de  todas  clases i  381. 

Mangod  para  herramientas....- .     79^ 

Madera  en  trozos,  vigas,  tablas,  tablones,  cortes  y  fl^es.  64»-74' 

Me^'bas  para  minas 260^ 

Molinos,  molinillos ,  tornillos ,  presillas  de  madera  y  sus 

similares 79**89 

Molinos  de  hierro 320 

Machetes  de  chapear  y  cortar  calía 332/33 

Metros  ó  contadores  para  gas 273 

Mu  ebl  es 96/1  Oi 

Pescado 32/S5fc 

Papel  de  ^trafca  en  resmas  y  paquetes 944 

Paja,  hierba  y  millo ....;.......,.  55 

Parafina,  petróleo 536 

Piedras  ordinarias 438 

ídem  de  afilar » 439 

Piedra  pómez 440 

ídem  de  chispa .^ ....»  440' 

ídem  de  construcción,  empedrado,  etc 486  • 

Pintura  ordinaria  en  polvo  y  aceite 961/02 

Pizarras 449 

Palas,  picos ,  azadones  y  sus  similares. ..  ¿  ....*. 334/336 

Plomo  en  galápagos,  planchas,  tubería  y  sus  similares...  360/64 

Pez  rubia 574 

Pólvora 268 
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I 


Pitrtiéu, 


Plantas /. libre. 

I^pel  aplomado  en  fardos  y  paquetes f44 

Pianos  y  píaninos. Sf7/fS9 

Pávílos  en  fardos  y  lerdos 37t 

Quesos 57/1»/ 

Ratoneras,  llaves  de  madera,  molinos  de  madera  y  hierro  I  ' 

y  sos  similares. 79 

Sal  en  grano  y  molida 60/6i 

Sanguijuelas ii5 

Sebo  manufacturado > 

Ídem  derretido  y  en  panes 534 

Té 63 

Tintas  comunes f93;84 

Tabaco  breva S8{ 

Tasajo ÍO 

Tejidos  de  alambre. 3ft 

Tubería  de  cobre f9i 

Yélas , t\\ 

Vegetales  en  general > 

lirios  planos 146/49 

Vidrio  azogado  en  espejos 149/51 

Zinc  en  planchas  y  sus  similares 363/64 

FARMACIA. 


Los  artículos  comprendidos  en  las  siguientes  partidas  del  Arancel  y  sos 
ñnilares. 

999,  530,  539,  533,  534,  535,  536,  538,  539,  540,  564,  56f,  563,  564. 
565,  580,  58i,  589,  583,  584,  585.  586,  587,  588,  589,  590,  591,  599,  593, 
594. 

Además  de  los  géneros  comprendidos  en  esta  relación ,  podrán  despa- 
charse  en  los  muelles  los  análogos  á  los  mismos,  según  el  repertorio,  aun- 
que IK>  estén  aquí  expresamente  mencionados,  siempre  que  sea  conveniente 
á  juido  del  Administrador,  en  el  caso  de  grande  aglomeración  de  mercancías 
en  tíknacenes. 

Loi  bultos  en  qae  vengan  estos  géneros  no  deberán  contener  ninguna 
mercancía  de  las  que  no  se  despachen  en  los  muelles.  En  el  caso  de  con- 
tenerlas se  llevarán  todas  á  los  almacenes. 


'  índice  cronológico 
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AL  PRÍMÉR  SEMESTRE  DE  M, 


•"^■^-^- 


■•♦■ 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


I 


BNBBO. 

* 
Fechas.  Página». 

2i .  Disponiendo  que  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado,  continúen 
eompoestas  dsrante  el  año  da  1884  de  igual  número  y  de  los 
mismos  Consejeros  de  que  constan  en  la  actualidad •      iH 

FBBBBEO. 

7 .  Creando  en  Madrid  una  Junta  central,  encargada  de  preparar  todo 

lo  necesario  para  convocar  en  breve  plazo  la  Exposición  general 
española  de  la  Industria  y  de  las  Artes 552 

8.  Admilienc(o  á  D.  José  de  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 

la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Estado 562 

8.  Admitiendo  á  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal  la  dimisión  del  cargo    ' 

de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia i . . . .      562 

8.  Admitiendo  á  D.  José  Ignacio  de  Echavarrfa,  Marqués  de  Fuentefiel, 

la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra '  563 

8.  Admitiendo  á  D.  Fernando  Cos-Gayon  la  dimisión  del  cargo  de 

Ministro  de  Hacienda 563 
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8.  Admitiendo  á  D.  Santiago  Duran  y  Lira  la  dimisión  del  cargo  de 

Ministro  de  MiriBa ..«t ^;/.n» 563 

8.  Admitiendo  á  D.  Francisco  Romero  y  Robledo  la  dimisioii  del  cargo 

de  Ministro  de  la  Gobernación 564 

8.  Admitiendo  á  D.  Fermin  de  Lasala  y  Collado  la  dimisión  del  cargo 

de  Ministro  de  Fomento 5€i 

8.  Admitiendo  á  D.  Cayetano  Sánchez  Bustillo  la  dimisión  del  cargo 

de  Ministro  de  Ultramar 565 

8.  Nombrando  llfinistro  de  Estado  á  I)»  Antonio  de  Aguil&r  y  Correa, 

Marqués  do  la  Vega  de  Armijo»  Dipotado  a  Cdi^les 565 

8.  Nombrando  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  D.   Manuel  Alonso 

Martínez,  Diputado  á  Cortes... 565 

8.  Nombrando  Ministro  de  la  Guerra,  á  D.  Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos, Senador  del  Reino 566 

8.  Nombrando  Ministro  de  Hacienda,  á  D.  Juan  Francisco  Camacho, 

Senador  del  Reino 566 

8.  Nombrando  Ministro  de  Marina  á  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y  . 
Pavía,  Senador  del  Reino 566 

8.  Nombrando  Ministro  de  la  Gobernación  á  D.  Venancio  González, 

Vicepresidente  del  Congreso  de  los  Diputados 567 

8.  Nombrando  Ministro  de  Fomento  á  D.  José  Luis  Albareds^  Dipu- 
tado á  Cortes 567 

8.  Nombrando  Ministro  de  Ultramar  á  D.  Fernando  León  y  Castillo, 

Diputado  á  Cortes 568 

9.  Mandando  suspender  las  sesiope^  de  las  Cortes 570 

MARZO. 

i.**  Nombrando  una  Comiaion  con  objeto  de  revisar  el  proyecto  de 
Código  de  Comercio,  coaforaie  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1.®  de 
4a  ley  de  7  de  Mayo  de  4880 643 

iO.  Disponiendo  que  S.  A.  R.  la  Serenísima  Señora  infanta  heredera, 
use  en  adelante  el  título  y  )a  denominación  de  Princesa  de  As- 
turias        665 

ABRIL. 

É 

6.  Disponiendo  se  modifique  en  los  términos  que  se  expresa  el  ar- 
ticulo 3.°  del  Real  decreto  de  7  de  Febrero  último,  sobre  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á  Exposiciones  públicas 8i5 

MAYO. 

it.  Disponiendo  que  los  días  S5,  26  y  27  del  corriente  sean  fiesta  na- 
cional, con  motivo  del  Centenario  de  Calderón 1H9 
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23.  Concretando  á  Madrid  los  tres  días  de  fiesta  nacional  del  Gente* 

nario  de  Calderón ••f'^ 4M2 

Jimio. 

95..  Declarando  disueltos  el  Congreso,  de  los  Diputados  y  la  parte  eleo^ 
Uva  del  Senado,  y  disponiendo  que  las  Cortes  se  reúnan  en 
Madrid  fil  20  ^e  Setiembre  prjximo. , 4280 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

SNBBO. 

i2.  CoBTenio  celebrado  entre  Francia  y  España  el  8  de  Diciembre  de 
188(1,  fijajidx)  reglas  para  el  cambio  entre  los  dos  países  de  car- 
tas con  valores  declarados 25^ 


MARZO. 

4 

iO.  Coftflando  á  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce  una  misión  honorífica  en 
el  Reino  de  Italia  i  con  el  fin  de  que  estudie  sua,  Archivos  ó 
informe  Bobre  los  medios  de  organizar  un  sistema  para  la  ad- 
quisición de  copias  y  fundar  en  £spaña  un  establecimiento  des* 
tinado  á  coleccionarlos 666 

i4.  Tratado  de  Comercio  y  navegación  entre  España  y  Austria-Hungría, 

celebrado  en  Madrid  el  3  de  Junio  de  1880. 7ii 

i7.  Convenio  de  propiedad  literaria,  artística  y  científica,  celebrado 
entre  España  y  Bélgica,  el  26  de  Junio  de  1880  y  ratificado  el 
17  de  Marzo  de  1881 , 726 

ABRIL* 

11*  Modificando  la  planta  y  organización  del  Ministerio  de  Estado...      869 
25.  Creando  una  Junta  consultiva  y  económica,  bajo  la  presidencia  del 
Ministro  de  Estado,  para  los  asuntos  relativos  á  la  Obra  pia  de 
loe  Santos  Lugares  de  Jerusalen 931 

MATO. 

1.**  Acta  de  la  sesión  celebrada  en  Tánger  el  1.**  de  Mayo  de  1881 
para  el  canje  de  ratiOeaciones  del  Convenio  firmado  en  Madrid  el 
3  de  Julio  de  1880,  relativo  al  derecho  de  protección  en  Mar- 
ruceos «.«>» 953 
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JUNIO.* 

15.  Poniendo  en  vigor  el  acuerdo  (te  ii  de  Marzo  último,  relativo  al 
cambio  de  telegramas  entre  Francia  y  Gibraitar  por  la  via  ú» 
España..... V.. '.... !««► 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

ENBBO. 

• 

90.  Aprobando  y  mandando  que  rija  desde  su  publicación  la  ad- 
junta demarcación  notarial,  reformada  á  tenor  de  lo  dispuesto    • 
en  el  articulo  1.°  del  reglamento  general  del  Notariado Sf 

27.  Aprobando  el  reglamento  d^  Cuerpo  de* Aspirantes  al  Mioisterio 

Fiscal ' i3i 


»      • 


FBBBBRO. 

3.  Aprobando  el  proyecto  de  reforma  del  Enjuiciamiento  civil 169 

3.  Ley  de  Enjuiciamiento  civil Í7I 

8.  Admitiendo  á  D.  Autonio  Cánovas  del  Castillo  la  dimisión  del 

cargo  de  Presidente  del  Gonsujo  de  Biinístros 568 

8.  Nombrando  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  D.  Práxedes 

Mateo  Sagasta,  Dipotado  á  Cortes S68 

44.  Alzando  á  todos- los  periódicos  la  pena  de  suspensión  que  estén 

cumpliendo  ó  deban  cumplir  por  sentencia  firme,  diotada  á&les 

de  la  publicación  del  presente  docreto "    57t 

MiiBZO. 


5.  Trazando  al  Ministerio  fiscal  la  linea  de  conducta  que  debe  seguir 
en  el  desempeño  de  su  cac|^,  dada  la  representación  política 
del  Gobierno 657 

IfAYO. 

:2.  Aprobando.  Ja  Jiueva  alasificacíQa  general  de  los  Registros  do  la 

propiedad. 959 

5.  Aclarando  algunas  dudas  que  pudieran  ocurrir  con  motivo  del 
Real  decreto  de  2  del  corrlenie,  relativo  á  la  clasiGeacion  ge- 
neral de  los  Registros  y  categoría  que  han  de  disCrutar  los  que 
los  obtengan -t* »f 976 

11.  Aumentando   una  plasa  de  AJo^^do^/isp^I  én  el  TrüMinal  Sur 

premo , , . .  Z^^.  f iOlO 


CROHDiióoica.  '46B1 

<^9.  Aprobando  el  nuevo  arreglo  y  demarcsicion  parroquial  formado 

para  la  dióccsié  de  Vitoria.^ . ;-. 4019 

:,.'.■'•'-'  .  ^ 

•  )        .  ,  JUNIO. 

^   íf      .     .   . 

i5.  Creando  una  Comisión  para  que  reforme  los  Aranceles  judiciales 
de  98  de  A]>rii  de  1860  con  sujeción  á  las  bases  que  se  deter-i- 
minan ; 1212 

^.  Excitando  el  celo  de  los  Promotores  fiscales  para  la  reprensión 

enérgica  de  los  disparos  de  petardos *. 1247 

^.  Trasflriéndo  el  título  de  Duque  de  la  Victoria  á  Doffa  Eladia  Per- 

ttandez  Espartero,  para  si,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos 1269 

"13 .  Resolviendo  que  los  Registradores  de  la  propiedad  no  puedan  ca- 
lificar ni  inscribir  los  documentos  en  que  aparezcan  interesados.    1271 
• 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

ENBRO. 

22.  Aprobando  el  cuadro  de  la  distribución  de  caballos  sementales 
en  las  paradas  provisionales  que  deben  establecerseen  la  pró- 
xima cubrición  de  yeguas 115 

91.  Autorizando  al  Capitán  general  de  Cuba,  como  Director  de  Artille- 
ría de  aquella  Isla,  para  que  adquiera  directamente  madera  de 
majagua 126 

FBBRBRO. 

3.  Aprobando  el  contrato  celebrado  por  la  Pirotecnia  militar  de  Se- 
villa con   la  casa  Marelli  de  Roma  para  la  adquisición  directub 

de  dos  máquinas  para  cartuchos  metálicos 547 

3.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  fundid 
cion  de  bronces  de  Sevilla  proceda  á  la  compra  directa  de  una 
máquina  para  cortar  mazarotas 547 

14.  Autorizando  al  Director  general  do  Artillería  'para  que  la  Piro- 
tecnia de  Sevilla,  adquiera  directamente  60  toneladas  noétrícas  de 
latón 874 

14.  Autorizando  ai  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  Trubia  adquiera  directamente  5.000  litros  de  esquisto  y  1.000 
tablones  de  madera  de  pino 575 

\K,  Autorizando  al  Director  general  do  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  Trubia  adquiera' directamente  la  tubería  necesaria  para  dos 

calderas  de  vapor 576 

Tomo  cxxvi.  96 
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14.  Aamentaado  el  crédito  concedido  al  Director  general  de  Artil]er(a 
para  la  compra  directa  de  máquinas,  con  destino  á  la  Fábrica 
de  Trubia 576^ 

23.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  la  adquisición 
directa  de  varios  quintales  métricos  de  hierro  para  cañones  y 
proyectiles  con  destino  á  la  Fábrica  de  Trubia 604^ 

84.  Disponiendo  que  todos  los  cuerpos  del  Ejército  preparen  los  opor- 
tunos trabajos  á  fin  de  expedir  Ucencia  ilimitada  á  los  indivi- 
duos del  llamamieolo  de  1878  que  no  tengan  impedimento 
legal  para  que  pasen  á  dicha  situación 606 

95.  Aumentando  el  personal  permanente  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra  con  cuatro  Vocales  de  libre  elección,  de  la  clase  de  Ma- 
riscales de  Campo,  y  dos  de  la  de  Brigadier ^      635^ 

MARZO. 

i.*  Disponiendo  se  publique  la  Real  órden-circular  de  30  de  Junio 
de  4879,  que  trata  de  indemnizaciones  por  daños  causados  en 
la  propiedad  particular,  durante  la  última  guerra  civil,  enten- 
diéndose que  el  plazo  que  aquella  fija  para  incoar  las  reclama- 
ciones empiece  á  contarse  desde  esta  fecha 646- 

4.  Declarando  con  motivo  de  la  resolución  de  uu  caso  particular, 
que  procede  instruir  el  oportuno  expediento  con  arreglo  al  re- 
glamento de  13  de  Julio  de  1863,  en  las  reclamaciones  sobre 
daík>s  causados  en  propiedades  durante  la  última  guerra  civil, 
cuando  se  han  interpuesto  los  recursos  do  indemnización  dentro 
del  plazo  que  prefijó  la  Real  órdon   de  30  de  Junio  de  1879..      651 

10.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  adquirir  direc- 
tamente una  locomotora,  sistema  Cail,  y  otra  sistema  Areling  y 
Postor 667 

10.  Aprobando  el  reglamento  para  la  aplicación  al  ramo  de  Guerra  en 
tiempo  de  paz^  de  la  ley  de  10  de  £ncro  de  1879,  sobre  expro- 
piación forzosa 66S 

i7.  Disponiendo  que  los  reclutas  del  reomplazode  1880  y  anteriores, 
pendientes  de  embarque  y  con  destino  á  Ultramar,  puedan  cam- 
biar de  situación  con  reclutas  disponibles  hasta  el  dia  que  se 
señale  para  dar  principio  la  entrega  en  las  Csyas  de  los  mozos 
pertenecientes  al   llamamiento  del  año  actual 73(^ 

▲BBIL. 

4.  Disponiendo  que  en  caso  de  deserción  de  un  sustituto  con  destino 
á  Ultramar,  ó  de  anularse  la  sustitución,  se  notitique  al  susti- 
tuido por  conducto,  del  Alcalde  ó  Autoridad  militar  del  punto 
en  que  resida,  pero  sin  obligarle  á*  emprender  la  marcha  para 
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incorporarse  al  depósito  de  bandera,  hasta  tanto  que  se  deter- 
mine ai  ha  prescrito  ó  do  el  plazo  de  responsabilidad  legal..      821 

19.  Declarando  que  los  mozoé  declarados  inútiles  por  las  Comisiones  . 
provinciales  por  hallarse  conaprendidos  en  el  art.  87  de  la  Ley 
de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército,  de  28  Agosto  de 
1978,  deben  ingresar  en  los  batallones  de  depósito 919 

96.  Autorizando  al  Director  genera!  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  Murcia  adquiera  directamente  16.000  kilogramos  de  clo- 
ruro de  potasio 933 

tft.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
éb  Armas  de  Oviedo  adquiera  directamente  hasta  90  toneladas  de 
acero  para  la  construcción  de  piezas  de  armamento 934 

28.  Deelaraado  la  intorpretacion  que  debe  darse  á  la  Real  orden  de 
15  de  Novieinbre  d«i  afio  próximo  pasado,  que  declaró  de  ca- 
rácter permanente  la  de  7  de  Junio  de  1879,  relativa  á  exen- 
cioBes  del  servicio  militar : 943 

MAYO. 

•       •  •   p  •  •  • 

5.  Autorizando  al  Ministro  déla  Guerra  para  adquirir  directamente  las 
maderas  necesarias  para  las  obras  de  la  Gomand.incia  general 
de  IngenieroK  de  Madrid 976 

7.  Disponiendo  que  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones 

provinciales  ílgureo  afectos  á  los  batallones  de  depósito;  pero 
que  no  puedan  ser  llamados  al  servicio  sin  ser  previamente 
declarados  útiles 991 

f4.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
•  de  Trubia  adquiera  directamente  la  cantidad  que  se  determina 
de  ebapa  de  hierro 1113 

24.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  armas  de  Oviedo  adquiera  directamente  tubos  de  acero  para 
cañones  de  fusil  y  tercerola 1114 

f4.  Autorizando  alDirectof  general  de  Artillería  para  que  la  fundi- 
ción de  bronces  de  Sevilla  adquiera  directamente  dos  montajes.    1115 

f4*  Autorizando  al  Director  general  de^Artíllería  para  que  el  Museo  de 
dicha  arma  adquiera  directamente  el  armamento  que  se  de- 
termina.      1115 

JUNIO. 

8.  DiaponieiKJlo  que  los  Directores  generales  de  las  arm^'s,  ordenen 

lo  conveniente  para  que  los  individuos  que  cumplan  en  el  ser- 
vicio activo  cuatro  años  sean  baja  en  esta  situación  y  alta  en  la 

reserva 1143 

14.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fundi- 
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cJon  de  bronces  de  Sevilla  paeda  adquirir  directaoicttte  cinco        ^ 
toroos  do  la  casa  Whitworth ifffi 

18.  Aproliando  el  reglamento  provisional  para  la-  contraUcioB  é%  lo- 
dos los  servicios  correspondientes  al  ramo  de  Guerra ifiSI 

20.  Autorizando  al  Director  general  de  ArtiUería  para  que  la  fundí* 
cion  de  bronces  de  Sevilla  adquiera  directamente  una  aáqviat 
de  barrenar  y  tornear  artillería  y  otra  de  roscar  culatas. 1251 

20.  Autorizando  ai  Director  general  de  Artillería  para  que  la  F4* 

brica  de  Trubia  adquiera  directamente  varias  máquinas 1251 

20.  Autorizando  al  Director  general  de  ArttU^ía  para  la  adqirisicioQ 
directa  de  un  potro  para  experiencias  de  armas  poKátite  om 
destino  al  Museo  del  Cuerpo 1252 

20.  Aprobando  el  reglamento   relativo  á  la  organización  y  servicio 

militar  del  Cuerpo  de  Carabineros  de  las  islas  Pilipitas 1252 

27.  Autoríaando  al  Director  general  de  Arlillería  para  que  el  Parqoo 

de  Tarragona  proceda  á  la  venta  de  varios  materiales  initües.    1292 

27.  Autorizando  ul  Director  de  Artillería  pira  que  el  Parque  de 
Santa  Cruz  de  Tenerire  proceda  á  la  venta  de  61  cañones  de 
bíerro  inútiles 1292 

27.  Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábricft 

de  pólvora  de  Granada  adquiera  cierta  cantidad  de  salitre,  am* 

fre  y  madera  de  sáuee  blanco ^ 129S 

28.  Disponiendo  que  el  dia  20  de  iulío  se  expidan  licencias  üinutadas 

á  todos  Ids  individuos  correspondientes  al  llamamiento  de  1879, 

qte  no  tengan  causa  que  les  prive  de  este  beneficio 1299 

28.  Determinando  la  antigüedad   que  dobe  acreditarse  á  les  Jeiss  y 

Oficiales  de  los  Ejércitos  de  Ultramar,  procedentes  de  faenas 
móviles  de  la  Península 1301 

29.  Trasfiriendo   en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  U 

Guerra  para  el  aAo  económico  dei880-6i  los  cróditeeqoe  se 
expresan « ^ . . . «    1312 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

BNBEO. 

18.  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  relevando  al  Marqués  de  Míravailes  del  pago 
del  impuesto  correspondiente,  per  la  merced  de  Grandeza  de 
España  unida  al  citado  título 42 

18.  Auiorízando  al  Mieistro  de  Hacienda  para  que  presente  á  la&Córlee 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  trasfisreocias  de  crédito 
y  de  an  crédito  extraordinario  á  los  pi*asupiiestes  de  los  Minia* 
torios  de  Ja  Gu(MTa  y  de  Gobernación,  correspomiiente  al  9cteal 
año  económico ».... «, 13 


GROKOLÓcriGO.  15S5 

48.  Autorizando  al  Mioistro  do  Hacienda  para  presentar  á  las  Cortos  un 
proyecto  de  ley,  sobro  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  á  los  presupuestos  ie  los 
aflos  de  i«79-8(l  y  4880-81 : 43 

i5.  Autorizando  la  circulación  de  38.K9Í  píezos  de  50  céntimds  (toi 
peseta^  procedentes  de  la  rendición  erectuada  por  la  Casa  áB 
Moneda  de.  esta  Corte '      if7 

15.  Autorizando  la  circulación  de  18.889  piezas  de  S  pesetas,  prooe* 

denles  de  la  rendición  efectuada  por  la  Casa  de  Moneda  de  esto 
Corte : i27 

16.  Disponiendo  que  la^  monedas  de  cobre  correspondientes  á  sistema» 

monetarios  anteriores  al  actual,  continuarán  siendo  admitida» 
per  la  Tesorería  Central  y  por  las  Cajas  de  las  Administrack>« 
nes  económicas,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  en  que  se  pre- 
senten para  pagos  ó  canjes '. 118 

17.  Disponiendo  quejas  monedas  de  cobre  de  los  sistemas  anteriores 

al^actual,  que  se  hallen  retenidas  en  las  Cajas  del  Estado,  sean 

conducidas  á  la  Casa  de  Moneda  de  Bladriil.. i43 

19.  Resolviendo  que  el  pago  de  los  cupones  vencidos  en  1.°  de  Enero 
y  4.P  de  Julio  de  Í873>  y  1.''  de  Enero  de  1874,  se  verifique 
en  la  misma  forma  que  para  los  de  i.''  de  Julio  de  dicho  afios 
eon  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  16  de  Junio  de  4874.      164 

PBBRRRO. 

i.*  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á  las  Cortas 
un  preyeeto  de  ley  [sobre  concesión  de  un  crédito  extraerdU 
nario,  para  sufragar  los  gastos  de  funerales,  conducción  y 
acompañamienio  del  cadáver  de  S.  M.  la  Reina  Dofia  María 
Cristina 1 68 

4.^  Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  álaa  Corlea 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  nn  crédito  extraordí^ 
nano,  para  suf^gar  los  gastos  ocasionados  en  el  entierro  y  fb^ 
nerales  del  Príncipe  de  Vergara 168 

15.  Suprimiendo  varias  plazas  de  planta  en  la  Dirdbdon  general  de  ki 

Caja  de  Depósitos 583 

14.  Creando  para  el  servicio  de  inspección  de  la  Administración  eoc^ 
nómica  provincial,  un  Centro  directivo,  denominado  Inspección 
general  de  la  Hacienda  pública,  á  cargo  de  un  Jelé  superior  de 
Adminístraeion 616 

14.  Fijando  la  planta  y  organización  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles*      614 
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9.  Elevando  á  segunda  clase  la  categoría  de  la  Aduana  de  Cuilenu 
provincia  de  Valencia,  y  habilitándola  para  despachar  aboaos -de 

todas  ciases  procedentes  del  extraqjero 662 

9.  HabUitando  el  punto  de  La  Canela,  provincia  de  Haelv«,  para  el 

desenobarque  de  pescado  fresco  nacioDal  y  extranjero 664 

10.  Disponiendo  que  las  Cajas  del  Tesoro  sigan  admitiendo  la  moaeda 
de  plata  borrosa,  falta  ó  agujereada,  siempre  que  conserve  «e- 
fiales  evidentes  de  haber  sido  verdadera  moneda  y  que  no  pro- 
ceda de  especulaciones  ilícitas 689 

40.  Dando  nueva  organización  á  la  Asesoría  general  del  Ministerio  de 
Hacienda,  disponiendo  se  denomine  en  lo  sucesivo  Dirg^úm 
general  de  lo  'Contencioso  del  Estado,  y  creándose  un  cuerpo 
de  Abogados -. 693 

i2.  Dando  nueva  redacción  al  párrafo  9.^  del  art,  ^^25  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduanas,  relativo  á  la  responsabilidad  en. que  in- 
curre el  Capitán  de  un  buque  cuando  no  da  parte  de  su  llegada 
ó  sale  del  puerto  sin  permiso •      707 

12.  Resolviendo  que  los  productos  filipinos  que  vengan  á  la  Península, 
dJsft*aten  del  beneficio  de  la  disposioion  9.*  del  AranoeU  sia 
tener  en  cuenta  la  condición  y  procedencia  d.el  buque  con- 
ductor ni  los  trasbordos 708 

42.  Habilitando  los  puntos  del  rioNalon,  provincia  de  .Oviedo,  llama- 
dos La  Portilla  y  Bl  Castillo  para  el  embarque  de  mineral  de 
hierro 709 

49.  Habilitando  los  puntos  de  San  Hartin  de  las  Arenas  y  la  Reque- 
jada^  provincia  de  Santander,  para  el  embarque  y  desembarque 
de  efectos  de  comercio  de  cabotsge,  y  exportación  de  mioor 
rales  que  no  sean  de  plomo v ''^ 

49.  AmpAiando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Mazarron,  provincia 
de  Murcia,  para  importar  artículos  exiranjeros,  excepto  los  que 
se  determinan,  y  exportar  galenas,  plomos  y  litargirios.^. 747 

49.  Habilitando  la  Aduana  del  Ferrol,  para  importar,  carnes  y  grasas 

de  cerdo 748 

49.  Ampliando  la  habilitación  del  puerto  del  Trocadero  para  importar 

pipería  extranjera  destinada  á  la  exportación  de  vinoa 749 

49.  Ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Fuenterrabia  para  la 
importación  de  toda  clase  de  artículos,  bajo  las  eondicionea 
que  se  determinan • 749 

49.  Habilitando  la  playa  de  San  Andrés,  Málaga,  para  el  despacho  de 
petróleo  bruto,  carbón  mineral  y  otros  productos  que  se  con- 
duzcan con  destino  á  la  fábrica  de  los  Sres.  Castell,  Larios  y 
Herrera 750 
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19.  Ampliando  la  habilitación  del  puerto  de  Limpias,  Santander,  para 

exportar  minerajes  d#plomo.. » 75t 

^\.  HabililMndo  la  p)aya  del  Castillo  del  Marqués,  Málaga,  para  el 
dt^mbarquo  de  guano  y  demás  abonos  naturales  y  maquinaría 
agrícola * 757 

il.  Maridando  se  aforen  por  la  partida  170  del  Arancel  de  Aduanas 
y  conformo  á  lo  preceptuado  en'  la  Real  orden  de  17  de  Julio 
de  4878,  los  cepiHos  para  la  cabeza,  peines,  uftas,  elc.^ 7SS 

24.  Disponiendo  qoe  las  cajtis  del  Tesoro  admitan  toda  la  moneda  de 
cobre  del  sistema  vigente  que  se  presente,  y  puedan  enti'egar 
en  los  pagos  que  éstas  realicen  un  i  O  por  400,  procediéndose 
á  la  recogida  de  la  antigua  y  suprimiendo  la  Gasa  de  Moneda 
de  Barcelona. ; 767 

24.  Dictándolas  reglas  que  se  determinan  á  fin  deque  las  Aduanas, 
cumplan  con  lo  convenido  en  el  Tratado  de  comercio  y  nave-* 
gacion  de  3  de  Junio  de  4880  entre  España  y  Austria-Hungría, 
ratificado  el  44  del  corriente  • « 773 

ABRIL. 

*   •        • 

9.  Reformando  la  escala  de  precios  y  clasificaciones  de  las  cédulas 

personales  que.  han  de  expenderse  durante  el  afio  de  4884-82»      869 

42.  Derogando  el  Real  decreto  de  7  de  Setiembre  último^  fijando  re- 
gias para  los  ascensos  en  los  cargos  p' Micos  dependientes  del 
Ministerio  de  Hacienda,  con  residencia  en  esta  Corte 87& 

12»  Dando  por  terminado  el  encargo  que  recibió  la  Junta  nombrada 
para  estudiar  el  estado  de  los  servicios  en  las  oficinas  de  la 
Dirección*  general  de  la  Deuda  pública 876 

42.  Dando  nuevo  organización  á  las  dependencias  de  la  Dirección  ge>- 

neral  de  la  Deuda 877 

12.  Fijando  las  reglas  é  que  ha  de  sujetarse  en  sus  trabajos  la  Di- 

rección general  de  la  Deuda  pública 886 

13.  Resolviendo  la  manera  de  sustituir  en  los  actos  de  subasta  y 

quema  de  valores   la  suprimida  Junta  de  la  Dirección  ge* 
neral  de  la  Deuda 961 

15.  Adoptando  varias  disposiciones,  á  fin  de  evitar  alcances  en  la 

Tesorería  Central,  Pagaduría  de  Clases  pasivas. 902 

16.  Suprimiendo  cuatro  plazas  de  Visitadores  del  Sello,  y  creando  dos 

de  Jeíbs  de  Negociado  de  primera  clase,  Visitadores  de  Rentas 
Estancadas  ,.,i * i 904 

16.  Aprobando  la  Compilación  de  las  disposiciones  vigentes  en  los 

diversos  servioios  que  corren  á  cargo  de  la  Dirección  generad 

de  lo  Contenoioso  del  Estado 906 

17.  Reiterando  á  todos  los  Jefes  de  la  Administración  central  y  pro- 
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vinoial  la  obligación  qoe  tienen  de  perseguir  los  delitos  y  faltas 
administrativas  donde  fueren  notadas. . .  .t 9iS^ 

Si .  Habilitando  el  punto  de  Portús,  Murcia,  para  embarcar  como  «le 

cabotaje,  con  destino  á  Cartagena,  mineral  de  hierro 9i% 

96.  Concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Ministeriu  de  la  Gober- 
nación dos  suplementos  de  crédito  con  desuno  al  |)er8onal  de 
Telégrafos  y  material  del  mismo  ra«io i       934 

96.  Trasfiriendo  en  el  presupnesto  del  Ninistdrío  de  Hacienda  600.000 
pesetas  del  art.  7.*'  al  4.*^,  capitulo  6.^,  seeeion  9.%  CoíU  dead^ 
gvuicion,  traiporte^  /aóricacio»  y  expendicion  dt  iabacat* , .      93^ 

96.  Concediendo  un  suplemento  de  crédito  de  25.000  pesetas  á  It 
Sección  primera  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  depar* 
tamentos  ministeriales  con  aplicación  al  cap.  9.^,  art.  9.*^,  Gaitas 
ás  repairncum  y  consrrfxiciún  del  edificio  que  eeupa  I0  Pretil 
deneia  del  Consejo  de  Ministros ^ » v 939 

MAYO. 

i.^  Disponiendo  se  abra  un  registro  general  de  empleados  dependien- 
tes del  Ministerio  de  Hacienda,  á  fín  de  que  se  conozcan  en  cual- 
quier momento  los  antecedentes  administrativos  de  cada  faneto- 
nario * • 957 

%.  Prohibiendo  las  emisiones  de  inscripciones  á  fiívor  de  corpoiva-i 

Clones  civiles  por  resumen  extraordinario « .  •      977 

6.  Habilitando  la  playa  de  San  Andrés,  Málaga,  para  el  embarque  de 

espa  r  t  o v •  •  <.      9^ 

6.  Declarando  que  el  Gobierno  está  facultado  para  conceder  autori- 
zaciones de  introducir  con  franquicia  el  material  auxiliar  de 
aparatos,  útiles  y  herramientas  para  el  monlaje  de  puentes. . . .      98$- 

6.  Resolviendo  que  el  art.  4.®  del  Apéndice  núfli.  99 de  las  Ordenan" 

zas  de  Aduanas  vigente,  quede  adicionado  en  la  forma  que  so 
determina 98^ 

7.  Declarando  que  los  Ayuntamientos  están  obligados  ai  pago  dol  6 

por  400  de  intereses  de  demora  en  los  casos  que  se  deter- 
minan  4 992 

40.  Aprobando  el  reglamento  del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado.  • .  •    400f 

93.  Ampliando  la  habilitación'  del  muelle  del  Balel,  Cartagena,  para  el 

desembarque  y  despacho  de  maderas  extranjeras.  ^ 4 liS 

94.  Concediendo'  al  presnpiiesto  del  Ministerio  de  la  Goberaaoioa  cor- 

respondiente al  actual  alk>  eoonteioor  un  crédito  extraordina* 
rio  de  36.39i  pesetas  para  el  esíablecimieoto  de  una  línea 

(elegráfíca  desde  Pons  á  Puigoerdá i\\^ 

94.  Aumentando  en  la  Intervención  general  de  ia  Administración  del 
Estado,  uoa  sección  de  empleados  con  destino  á  la  formación 
de  las  cuentas  generales  atrasadas •«     HIT 
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S4.  Concediendo  al  presupuesta  corriente  del  Ministerio  .de  la  Gober- 
nación un  suplemento  de  cr^ito  de  ^ÍOO.OOO  pesetas  con  apli- 
cación al  capitulo  2.^,  ,art.  2.°,  Socorro  de  calamidades  pú- 
blicas  , 4123 

3i.  Disponiendo  que  todas  las  dependencias  del  Estado  que  tengan 
aisignadQ9  en  presupuesto  cantidades  para  materia  de  eacrltorio 
y  oficina»  estarán  obligadas  desde  i*^  de  iulio  próximo  á  dar 
cuenta  y  razón  de  las  sumas  que  perciban  y  de  la  inversiao 
quédelas  mismas  hagan ....^.k^ ^,.    1127 

JUNIO. 

6.  Disponiendo  que  el  azúcar  de  Filipinas  contenido  en  bayones,  y 

estos  en  sacos,  adeude  por  su  peso  neto ii40 

II.  Aprobnn^io  un  acuerdo  de  la  Junta  creada  para  el  arreglo  de  la 
Deuda  pública,  relativo  á  que  las  amortizaciones  continúen  ve- 
rificándose por  subastas , , 1204 

II.  Declarando  que  en  caso  de  urgente  necesidad^  puedan  los  Tribu- 
nales y  los  iefes  d^.  las  Administraciones  econ6inica5  autorizar 
la  bahiliiacion  del  papel  seilado  que  hiciese  fidta,  ü^ndo  cuenta 
inmediata  al  Gobierno «... ,.,,,.«,    4205 

II .  Disponiendo  que  los  Montes  de  Piedad  y  Gsúas  de  Ahorro  rugidos 
por  estatutos  aprobados  por  el  Gobierno,  están  *bbiigad08  al  uso 
del  papel  sellado  en  las  operaciones  que  excedan  de  250  pe*- 
seus 1206 

44.  Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  dos  suple- 
mentos de  crédito,  uno  de  33.270  pesetas  y  otro  de  166.000..    1208 

S7.  Concediendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  corres- 
pondiente al  actual  afio  económico,  tres  suplementos  de  cré- 
dito  *• ,...     1293 

S7.  Concediendo  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina 

cinco  suplementos  de  crédito • 1296 

98.  Disponiendo  que  rijan  los  presupuestos  de  1880-81,  en  el  año 
económico  de  1881 -82t  ooii  las  modificaciones. acordadas  pos- 
teriormente para  servicios  de  carácter  ordinario 1305 

28.  Concediendo  al*  presupuesto  de)  Ministerio  de  la  Gobernación  cor- 
respondiente al  año  económico  de  1880-81,  un  suplemento  de 
crédito,  con  destino  á  loa  gastos  que  ocasioae  la  concurrencia 
de  Espaila  á  la  Exposición  de  electricidad  que  ha  de  celebrarse 
en  París ^....    130^ 

30.  Recordando  la  Real  orden  do  18  de^fioevo  do  1871,  relativa  á  la 
inteligencia  y  extensión  qna  los  runcionarioe  de  Haoiondtk  de- 
ben dar  ai  párrafo  segundo  del  art.  427  de  la  vigeate  Ley  elec- 
loral , 1313 
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MINISTERIO  DE  MARINA. 

ABHIL. 

4.  Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  sin  las  formalidades 
de  subasta  adquiera  4.916  toneladas  de  hierros  déla  fábrica  de 

Lowomoor,  con  destino  ¿  los  osos  que  se  determinan 8f3 

18.  Autorizando  al  Ministra  de  Marina  para  contratar  sin  las  formali- 
dades de  subastar  cien  torpedos  Schwartzkopff,  sistema  White- 
head,  y  otros  útiles  qno  se  determinan 9IS 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN. 

BNBRO. 

4.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Santa  Marfa  de  Nieva,  protincia  de  Segovia 5 

4.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  d  Cortes  en  el 

distrito  de  Valmaseda,  provincia  de  Vizcaya 6 

4.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el 

distrito  de  Manresa,  provincia  de  Barcelona : 6 

4.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  d  Cortes  en  et 

distrito  de  Borjas,  provinciaf  de  l^érida 7 

4.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  La  Puebla  de  Montalban  el  tra-^ 

tamiento  de  flustrl sima 7 

1S.  Resolviendo  que  á  los  voluntarios  de  la  Isla  de  Cuba  alistados 
con  posterioridad  al  42  de  Junio  de  4878;  se  les  permita  con- 
tinuar sirviendo  en  dicbo  instituto  mientras  duren  las  circuns- 
tancias excepclonalps  «de  aquella  Isla,  sirviendo  de  abono  este 
tiempo  á  los  que  tengan  responsabilidad  en  algún  reemplazo..  9 
H.  Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Dlputsído  ár  Cortes  en  el 

distrito  de  Albaida,  provincia  de  Valencia.. tS 

11 .  Autorizando  á  la  Diputación  provincial  de  Logpofio  p«ra  contra- 
tar sin  las  solemnidades  de  subasta  la  construccieo  de  las 
obras  de  la  casa  de  Beneficencia  que  tiene  proyectado  levantar 

en  aquella  capital SS 

15.  Dictando  diferentes  disposictones  sobre  los  documentos  de  que,  para 
identificar  su  persona,  deberán  ir  previste»  los  indivídoos  que 
se  trasladen  <ie  Bspafía-  á  Francia,  y  viceversa. '•     -  30 

18.  Concediendo  á  la  villa  de  Manzanares,  provincia  do  Ciudad^f^l, 

el  titulo  de  Citidad - 44 

19.  Disponiendo  que  oon  la  brevedad  posible  reúnan  los  Gobernadores 

las  Junta»  provinciales  de  Beneficeneia^  al  objeto  de  proceder 
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á  la>  renovación  de  la  mitad  mayor  del  námero  de  Vocales  de 
quese  compongnn 45 

18.  Resoiyiendo  que  Us  disposiciones  de  la  Real  orden  de  15  del 
corriente,  relativa  á  la  circulación  de  viajeros  entre  Francia  y 
Espafía  y  viceversa ,  sólo  ,  son  obligatorias  para  los  subdito^ 
espafioles  y  franceses ; ' * ^      444 

98.  Resolviendo  que  la  temporada*  oficial  de  los  bafíos  de  Ponió,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  comprenda  para  lo  sucesivo  desde  15  de 
to>io-  á  15  de  Setiembre « i44 

30.  Resolviendo  que  si  alguna  Diputación  provincial,  excediendo  sus^ 
facultada,  proclamase  algún  Diputado  sin  acta,  el  Goliemador 
de  la  provincia  á  qne  corresponda  suspenderá*  el  acuerdo 466 

FBBHERO. 

« 

4.®  Co&cedíendo  al  Ayuntamiento  de  Ocaña,  provincia  de  Toledo,  el 

tratamiento  de  Ilustrísima 469 

4.^  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Baeza,  provincia  de  iaen,  el 
»  tratwaieiito  de  Excelencia., 469 

5.  ExcUamio  el  celo  do  los  Gobernadores  á  fin  de  que  se  cumpla 
om  el  msyor  rigor  la  observancia  de  la  veda  que  prescribe  el 
articulo  47  de  la  Ij&y  de  caza 550 

7.  Encargantlo  á  los  Gobernadores  de  provincia  no  reclamen  el  au- 

xilio de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  poblaciones  sino  en  ca- 
aoS"  de  reconocida  necesidad,  valiéndose  para  todos  los  demás 
de  los  agentes  ó  dependientes  que  tienen  los  Municipios  á  sus 
órdenes 557 

8.  Determinándola  conducta  que  deben  seguir  los 'Gobernadores  de 

las  provincias  respecto  á  los  banquetes  que  el  partido  demo- 
crático se  propone  celebrar  en  diversos  puntos  el  dia  M  del  cor- 
néate  .-      569 

44.  Autoriíaado  á  los  reclutas  del  último  reemplazo  y  anteriores, 

destinados  por  sorteo   á  los  Ejércitos  de  Ultramar,  para  que 
ba9ta;^l  dia  que  se  señale  para  dar  prifti^ipio  la  entrega  en  £^z 
délos  mozos. del  próximo  llamamiento,  puedan  cambiar  de  si- 
tuación con  soldados  de  los  cuerpos  del  Ejército  activo  de  la  ' 
Penina<4a *      577 

45.  Disponieodo  que-  se  suspenda  la  distribución  de  los  cupos  y  la 

entrega  de'  los  soldados  del  reemplazo  de  este  año  hasta  nueva 
resolución  del  Gobierno 5S3 

46.  DispoÉiendoque  los  socorros  en  la  Caja  y  las  estancias  causadas 

en  el  Hospital  militar  por  los  reclutas  disponibles  declarados 
útílee  eoridicionalmente,  deben  oorree  á  cargo  de  los  puebloa 
respectivo& ^  •  • .  •  •  - •  •      ¡^84 
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17.  Exponiendo  i  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias,  H  po- 
lítica que  se  propone  desenvolver  el  Gobierno 585 

17.  Declarando,  coa  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  ptrfiíeii* 
lar,  que  no  están  exentos  del  servicio 'militar,  como  compren- 
didos en  el  caso  3.^  del  art.  5.°  de  la  ley  de  24  4e  Julio  de 
i  876,  los  hijos  de  los  que  disfrutando  sueldo  por  el  desempoio^ 
de  algún  cargo,  obraban  en  virtud  de  obediencia  debida,  defiem- 
diendo  durante  la  última  guerra  civil  los  derechos  del  Rey  le- 
gitimo y  de  la  Nación 589 

24 .  Disponiendo  se  adopten  los  medios  oportunos  para  conseguir  ^pie 
los  excedentes  de  cupo  que  resulten  en  cada  reemplazo,  que^ 
den  declarados  por  las  Comisiones  provinciales  en  la  situación 
que  por  tal  concepto  les  corresponda  antes  del  mes  de  Agosto 
de  cada  año 598 

24.  Dictando  las  reglas  que  han  de  observarse  á  fin  de  que  los  re- 
súmenes de  los  presupuestos  municipales,  que  han  de  remi- 
tirse al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  su  publicaoíoii  tm 
la  Qaceia^  contengan  todos  los  dalos  de  general  interés  propio 
de  esta  clase  de  trabajos • 628 

25«  Declarando  con  motivo  de  1»  resolacion  de  on  caso  particehir, 
que  no  procede  la  devolocton  de  la  cantidad  destinada  k  redi- 
mir del  servicio  militar,  cuando  el  quinto  ha  cambiado  de  si- 
tuación como  destinado  á  Ultramar  antes  de  redimirse 637 

26.  Derogando  la  Real  orden  de  27  de  Febrero  do  4879,  que  tmposo 
á  los  Gobernadores  la  obligación  de  remitir  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  dos  ejemphires  de  cada  obra  dramática  (fies  diae 
antes  de  ser  puesta  en  escena •  ^      639 

MAIB^ZO. 

4.  Declarando  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  partionfar, 
que  no  procede  abono  de  índemnisacion  á  un  mozo  Ikinuide  al 
servicio  militar,  cuando  en  realidad  no  Alé  suplente  ét  titre 
de  número  anterior,  ni  ingresó  en  el  servicio  actiro  ponpie 
éste  ú  otro  mozo  fuesen  prófugos 654 

42.  Disponiendo  que  con  toda  urgencia  se  proceda  por  la  Direecioo 
general  de  Correos  y  Telégrafos  á  regularizar  los  trabafos  para 
la  presentación  y  envío  de  ojotos  á  la  Exposición  y  Congreso 
internacionales  de  electricidad  que  han  de  celebrarse  en  Parla.      749 

14.  Recordando  el  exacto  cumplimiento  déla  Ley  de  casa 723 

47.  Aprobando  la  plantilla  que  determina  las  clases  en  que  se  áíví- 
dirán  en  lo  sucesivo  las  Administraciones  principales  de  Cor- 
reos, y  los  sueldos  de  lo»  Administradores  y  Oficiales  primeros 
de  las  mismas. «*.      730 
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48.  DeeUtraiido  vigeote  la  Real  orden  de  Í9  de  Hayo  de  i 874,  qoe 

*         fija  la  iaterpretacioD  del  art.  53  de  la  Ley  provincial,  relativo 

at  plaxo  ea  que  deben  resolverse  los  acuerdos  de  Diputaciones 

suspendidos  ó  apelados 735 

3i .  Deelarando  de  utilidad*  pública  las  aguas  minero-medicinales  que 
Mera  eo  propiec^ad  de  D.  José  Telto  y  Cubero,  en  el  termine 
municipal  de  Aihama  de  Aragón,  y  fijando  como  temporada  ofl«* 
etal  desde  i.°  de  Junio  ú  30  de  Setiembre 814 

ABRIL. 

S..  Disponiendo  que  por  Ja  Dirección  general  do  Correos  y  Teiégrafos, 
ee  proceda  á  la  redacción  de  una  N%^a,  Ordenanza  general 
de  CorreoSy  y  de  un  Compendio  "de  Geografía  postal^  Tari^ 
/as ,  Ordenes  vigentes  y  Contabilidad 8i3 

£8.  Resolviendo  que  la  autorización  concedida  á  los  reclutas  del 
reemplazo  de  i 880. y  anteriores,  destinados  á  Ultramar,  para 
poder  caihbtar  de  situación  con  soldados  del  ejército  de  la  Pe- 
ninsula,  se  pueda  efectuar  también  con  reclutas  disponibles...      846 

1^.  Disponiendo  que  las  elecciones  ordinarias  para  la  renovación 
bienal  de  la  mitad  de  los  Ayuntamientos  se  efectúen  en  los  pri- 
fneros  dias  de  Mayo  próximo 9t3 

Aií.  Dictiindo  varias  disposiciones  con  motivo  de  las  elecciones  muni- 
pales,  y  encargando  el  cumplimiento  de  la  Ley  electoral  de  dO 
4é  Agosto  de  1870  y  demás  que  se  determinan 913 

48.  Autorizando  á  los  Ayuntamientos  que  concurran  á  las  próxnnas 
fiestas  del  Centenario  de  Calderon,  paira  que  puedan  hacerlo 
ostentando  sus  insignias>  bandera^ históricas  y  atributos. . . .  ^      9i8 

i7.  Declarand<(>  que  los  Subinspectores  de  dentistas  están  en  el  per^ 
feoto  uso  de  su  derecho  al  exigir  á  los  dentistas  del  .distrito 
^onde  radiquen  la  exhibición  del  título  correspondiente d4& 

^.  Disponiendo  que  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones 
fipovtneiales,  por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  87  de  la  ley 
de  Rematamiento  y  Reemplazo  del  Ejército  deben  ingresar  m. 
los  batallones  de  depósito 950 

MAYO. 


7.  Disponiendo  que  los  Gobernadores  remitan  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación nota  de  los  Ayuntamientos  que  hayan  remitido  sus 
presupuestos  hasta  el  15  de  Marzo  último,  y  de  los  que  no 
hayan  cumplido  con  este  requisito 994 

9.  Disponiendo  que  en  los  quince  primeros  dias. del  mes  de  Junio, 
practiquen  las  Comisiones  provinciales,  la  revisión  de  las  ex- 
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cepciones  que  en  el  reemplazo  del  afio  actual  hayan  sido  otor- 
gadas por  los  Ayuntamientos 99S 

iO.  Mandando  constitoir  ett  Barcelona  una 'Junta  que  se  denominará 

de  Construcción  de  la  cárcel i007 

ii.  Disponiendo  que  los  Ayuntamientos  excluyan  del  alistamiwHo  y 
sorteos  para  el  reemplazo  del  Eijército,  á  los  mozos  compren- 
didos  en  el  arl.  89  de  la  ley  de  ^  de  Ag6sto  do  1878 1012 

SI .  Declarando  de  utilidad  pública  las  aguas  mineronnedicinales,  de- 
nominadas de  Nuestra  Señora  de  Grito,  provincia  de  Alicante..    102S 

21.  Disponiendo  que  la  temporada  balnearia  del  establecimiento  dé 

Las  Bouzas  sea  de  20  de  Junio  á  20  de  Setiembre 1024 

28.  Aclarando  la  Real  orden  de  9  del  actual  sobre  revisión  de  excep- 
ciones del  servicio  militar « . .    1126 

31 .  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Cuenca  el  tratamiento  de  Exce- 
lencia  ^ 11 33 

JUNIO « 

2.  Manifestando  la  resolución  del  Gobierno  inglés  de  prohibir  el  des- 
embarque de  ganado  procedente  de  España  fuera  de  los  puntos 
donde  existen  mataderos  para  reses  importadas. 1136 

4.  Disponiendo  el  distintivo  que  han  de  usar  los  individuos  del  Cuer- 
po de  Subdelegados  de  Sanidad,  el  cual  ha  de  consistir  en  una 
medalla  de  oro  de  1 5  milíraetros  de  diámetro • .    1 139 

7.  Concediendo  á  la  ciudad  de  Alicante  el  dictado  de  Heroica....,    1141 

7.  Concediendo  al  pueblo  de  Santa  María  de  Rutis,  Coruña,  el  título 

de  Villa 1444 

8.  Granizando  la  Depositaría  Central  de  la  Dirección  general  de  Be- 

neGccncia  y  Sanidad 1143 

9.  Concediendo  al  Ayuntamiento  del  Ferrol  el  tratamiento  de  £xce-  . 

lencia • v *    1147 

23.  Creando  un  Cuerpo  especial  de  empleados  de  Establecimientos  pc»- 

nales 1272 

26.  Manifestando  á  los  Gobernadores ,  los  propósitos  del  Gobierno  eo| 
motivo  de  las  próximas  elecciones  generales  de  Diputados  y 
Senadores... 1288 

30.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  sin  previa  su- 
basta, contrate  el  establecimiento  de  postas  entre  Villalba  y  el 
RealSitio  de  San  Ildefonso ^ 131S 

30.  Fijando  el  número  dé  Senadores  que  han  de  elegir  cada  una  de  las 

provincias  con  motivo  de  las  próximas  elecciones.  • .  • 1316 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

ENERO. 

4.  Autorizando  al  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Bermeo  para  cons- 

truir en  la  playa  del  puerto  denominado  Mayor,  las  obras  que 

han  de  enlazarle  con  el  llamado  Menor g. 

5.  Declarando  que  así  los  títulos  expedidos  por  los  Héctores  de  Ifis 

Universidades  del  Estado  á  los  alumnos  de  Facultades  ó  ense- 
ñanzas sostenidas  en  ellas  por  Corporaciones  populares,  como 
los  expedidos  por  las  Escuelas  libres  y  rehabilitados  en  la  for- 
ma prevenida,  tienen  perfecta  validez  oficial ÍO 

8.  Dictando  varias  disposiciones  con  objeto  de  dotar  en  lo  posible 
á  los  distritos  forestales,  del  número  de  Ingenieros  que  deter- 
mina el  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  i 875,  hasta  cubrir 

las  vacantes  que  hoy  existen il 

8.  Disponiendo  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  H  de 
Julio  de  1877  y  reglamento  de  18  de  Enero  de  1878,  los  distri- 
tos forestales  so  ocupen  preferentemente  en  la  redacción  y  eje- 
cución de  los  proyectos  de  repoblación  de  los  montes  públicos  y 
demás  terrenos  á  que  las  citadas  disposiciones  se  refieren i^ 

40.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Madrid  á  Malpartida  de  Piasencia,  hecha  por  la  empresa  conce- 
sionaria del  mismo  á  la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  de  Madrid 
á  Cáceres  y  á  Portugal 19 

iO.  Aprobando  la  trasferencia  dQ  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Malpartida  de  Piasencia  á  Cáceres,  hecha  por  la  empresa  con- 
cesionaria del  mismo  á  la  Sociedad  anónima  del  ferro-carril  de^ 
Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal 20 

40.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  las 
minas  de  fosfato  situadas  en  el  Calerízo,  de  la  villa  de  Cáceres 
á  la  frontera  de  Portugal,  hecha  por  la  empresa  concesionaria 
del-  mismo  á  la  Sociedad  anónima  de  los  ferro-carriles  de  Ma- 
drid á  Cáceres  y  á  Portugal 24 

iO.  Autorizando  á  D.  Francisco  Fons  y  Velarde  para  establecer  una 
casa  de  baños  en  la  playa  de  la  Magdalena  del  puerto  de  San- 
tander       .22 

i\.  Autorizando  á  D.  Baltasar  González  Campomanes,  Director  de  la 
fábrica  de  productos  químicos  de  Oviedo,  para  extraer  algas 
marinas  y  construir  cobertizos  y  hornos  para  depósitos  é  inci- 
neración de  las  mismas 24 

45.  Disponiendo  que  la  constitución  de  los  Tribunales  de  examen 
para  los  que  aspiren  al  título  de  Cirujano-dentista,  y  los  ejer- 
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cicios  que  para  los  mismos  han  de  practicarse,  sean   los  que 

determina  el  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  4875 31 

i7.  Disponiendo  que  por  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  se  abra  una  información  para  conocer  las  opo- 
siciones y  reunir  los  datos  necesarios  para  el  establecimiento 
del  crédito  agrícola  en  España 33 

48.  Concediendo  al  pueblo  de  Grado,  provincia  de  Oviedo,  un  auxilio 

de  4.505  pesetas,  con  deslino  á  la  construcción  de  un  local- 
escuela  44 

-19.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Gandía  á  Den  ¡a ,  hecha  por  D.  Francisco  Carreras  á  favor  del 
Marqués  de  Campo • 46 

49.  Otorgando  á  D.  Sebastian  Cabot  y  Anguera,  la  concesión  de  un 

tranvía  de  Reus  á  Salou 47 

28^  Aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de 

Segovia ; 446 

^8.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar  á  Ins  Cortes 
un  proyecto  de  ley  facultando  al  Gobierno  para  subastar  los 
ferro-carriles  que  por  leyes  especiales  tienen  derecho  á  sub- 
vención ,  estableciendo  la  forma  y  plazos  en  que  ésta  debe  ser 

abonada .  .*. 148 

Í8.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  facul lando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Monforte  á  Orense 449 


FEBRERO. 

4.  Disponiendo  que  la  carretera  de  San  Feliú  de  Codinas  á  Centellas, 
que  en  el  plan  de  la  provincia  de  Barcelona  ocupa  el  núm.  13 
para  la  ejecución,  pase  al  núm.  6 548 

4.  Autorizando  á  D.  Adolfo  Bayo  para  que  ejecute  las  obras  de  de- 

secación de  los  terrenos  ocupados  por  la  laguna  de  Torreblanca, 

provincia  de  Castellón 549 

^.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Ponferrada,  provincia  de  Léon, 
una  subvención  de  2B.767  pesetas  con  destino  á  la  construc- 
ción de  un  local-Escuela 551 

5.  Rehabilitando  la  subvención  de  3.670  pesetas,  concedidas  al  Ayun- 

•  •  ... 

tamieuto  de  Zafra,  para  atender  á  las  obras  de  un  edificio  des- 
tinado á  Escuelas 55S 

7.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  El  Royo,  provincia  de  Soria, 
una  subvención  de  5.000  pesetas  con  destino  á  la  construc- 
c'ioii  de  un  local-escuela 558 

7.  Autorizando  á  la  Enipresa  del  tranvía  de  Bilbao  á  las  Arenas 

para  construir  dos  embarcaderos  flotantes 559 
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li.  Aprobando  el  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de  Avila...      571 

14.  Declarando  que  los  Ayudantes  de  Obras  públicas  á  quienes  se 
refiere  la  Real  ócden  de  20  de  Noviembre  último,  y  que  no  ha- 
yan acudido  al  llamamienlo,  queden  en  la  misma  situación  que 
tenían  al  dictarse  aquella  medida $80 

14.  Disponiendo  que  en  lo  sucesivo  el  nombramiento  de  lo¿  peones 
capataces  y  peones  camineros  sea  de.  la  competencia  de  los  In- 
genieros Jefes  de  Obras  públicas  de  las  respectivas  provincias.      58i 

17.  Autorizando  á  los  Rectores  de  las  universidades  y  Directores  de 
los  institutos  para  que  destinen  una  parte  de  los  derechos  aca- 
démicos del  curso  de  1879-80,  á  la  celebración  del  segundo 
Centenario  de  Calderón ." 590 

^2.  Autoríznndo  al  Ayuntaniienlo  de  San  Sebastian,  para  que  estudie 

el  ensanche  de  aquella  ciudad  en  la  zona  del  barrio  de  Ulia...      600 

Í2.  Declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular, 
que  lós  Ingenieros  que  en  lo  sucesivo  sean  nombrados  Direc- 
tores facultativos  de  obras  de  puertos,  cuando  cesen  en  este 
cargo;  puedan  ingresar  desde  luego  en  el  servicio  directo  del 
Estado,  haya  ó  no  vacante  de  su  clase 60t 

22.  Declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular, 

que  los  Ingenieros  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos  y  los  Ayu- 
dantes de  Obras  públicas  y  los  demás  individuos  afectos  al  ser- 
vicio de  la  Junta  del  Canal  Imperial  de  Aragón,  conserven  todos 
sus  derechos  en  los  Cuerpos  á  que  pertenecen  como  si  estu- 
vieran al  servicio  del  Estado . .   604 

^.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Carbonera,  provincia  de  Soria, 
la  cantidad  de  2.854  pesetas  como  auxilio  para  atender  á  la 
reforma  de  la  Escuela  de  niños 603 

23.  Disponiendo  que  los  Directores  de  Obras  públicas  y  de  Agricul- 

lura.  Industria  y  Comercio  envien  á  las  Juntas  consultivas  de 
Caminos,  de  Minería  y  Montes,  copias  de  las  resoluciones  que 
recaigan  sobre  asuntos  informados  por  ellas 604 

^.  Aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la -de 

Logroño 638 

26.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  San  Pedro  de  Gavá,  provincia 
de  Barcelona,  una  subvención  de  f  1.563  pesetas,  con  destino  á 
la  construcción  de  un  local-Escuela 641 

28.  Derogándola  Real  orden  de  29  de  Enero  de  i 876,  que  dispuso  se 
encargase  la  publicación  del  Anuario  dé  Bstadistica  de  íat 
Obras  públicas  á  la  Comisión  de  Anales  de  la  misma '. .      641 
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3.  Derogando  la  Real  óPLlen  de  26  de  Febrero  de  1875,  y  restable- 

ciendo en  sus  puestos  á  los  Profesores  destí luidos,  suspensos  y 
dimisionarios 64^ 

4.  Disponiendo  no  se  dó  curso  á  ninguna  autorización  que  se  soli- 

cite para  hacer  estudios  de  ferro-carriles,  sin  que  se  justiGque 
que  el  interesado  ha  consignado  en  la  Caja  general  de  Depó- 
sitos ó  sus  sucursales  la  cantidad  de  50  pesetas  por  kilómetro..  655- 
4.  Creando  el  cargo  de  Inspector  general  de  las  obras  públicas  de- 
signadas con  el  título  de  Construcciones  civiles,  y  disponiendo 
que  sea  desempeñado  por  un  Arquitecto , .      656- 

10.  Suprimiendo  la  Comisión  creada  para  la  publicación  de  los  Anales 
de  Obras  públicas ,  y  encargando  este  trabayo  á.  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos 701 

ii.  Aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de 

Zaragoza 70* 

il  *  Trasfiriendo  en  el  presupuesto  del  Ministerio  do  Fomento,  las  can- 
tidades que  se  determinan  del  capítulo  23  Material  de  carrete- 
ras. Sección  7.',  al  art.  i/^  del  mismo  capítulo  N'neva  cons- 
*  truccion 704 

44.  Reproduciendo  la  Real.órdon  de  -2i  do  Mayo  de  1873,  relativa  á 
los  requisitos  que  han  de  tener  los  expedientes  sobre  construc- 
ción y  reparación  de  edificios  dependientes  del  Ministerio  de 
Fomento , 704 

47.  Disponiendo  que  en  los  presupuestos  para  la  construcción  de  car- 
reteras se  incluya  como  primera  partida  el  valor  de  los  ter- 
renos que  sea  necesario  expropiar,  y  de  cuenta  del  contratista 
el  formar  los  expedientes  y  pagar  su  importe ^ .      734 

18.  Dictando  reglas  fijas  á  que  han  de  sujetarse  las  Juntas  de  puertos.      737 

18.  Disponiendo  que  la  tarifa  que  los  Fieles  Contrastes  deben  percibir 
por  la  comprobación  de  pesas  y  medidas,  quede  sustituida  por 
la  adjunta,  expresada  en  unidades,  del  actual  sistema  mone- 
tario       740 

18.  Autorizando  á  0.  Alejandro  Dcntech  y  compañía  para  construir  un 

muelle  de  carga  y  descarga  en  el  sitio  denominado  La  Cantera.      744 

19.  Manifestando  á  los  Gobernadores  la  conveniencia  de   fomentar  y 

pi*oteger  la  ejecución  de  toda  clase  de  obras  públicas  en  las 
provincias  de  su  cargo , .,^      754 

^i.  Dando  nueva  organización  á  la  Secretaría  de  la  Junta  consultiva 

de  Caminos,  Canales  y  Puertos 75d 

22  Autorizando  á  D.  Salvador  Viniegra  para  construir  un  muelle 
saliente  de  atraque  en  la  playa  de  Puntales^  de  la  bahía  de 
Cádiz 7tíi 
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SS.  Conoedieado  al  Ayuntamiento  de  Perales,  Terael,  una  subvención 

de  8;380  pesetas  con  destipo  á  la  construcción  de  Escuelas.      763 

23.  Creando  dos  nuevas  divisioaes  hidrológicas,  denominadas  respec- 
tivamente de  Valencia  y  de  Lugo 764 

23.  Alzando  la   caducidad  de  un  privilegio  de  invención  concedido  á 

D.   Mariano    Eslebanot  y  Garamendia,  por  una  máquina  para 

cortar  átuo,   y   aplicando  esta  resolución,  con  el  carácter  de 

general,  á  los  privilegios  caducados  hasta  el  día  pc^  idénticos 

•    motivos^ 765 

25.  Aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  la  de 

Alteante.. , 776 

25.  Dictando  varias  disposiciones  para  que  los  Ingenieros  de  Cami*- 
nos.  Canales  y  Puertos,  de  Minas  y  de  Montes,  puedan  dejar  el 
'  servicio  del  Estado  temporalmente  con  objeto  de  dedicarse  al 
de  Corporaciones,  Empresas  ó  particulares 778 

25.  Aprobando  el  reglamento  orgánico  del  Cuerpo  de  Archiveros, 

Bibliotecarios  y  Anticuarios,  y  establecimientos  que  del  mismo 
dependan. .  • 783 

26.  Rehabilitando  al  Ayuntamienlo  de  Tamarite  de  Litera,   Huesca, 

una  subvención  de  9.655  pesetas  82  céntimos,  para  atender  á  la 
construcción  de  Escuelas 803 

26^  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  La  Guardia  uní  subvención  de 

5.ÍH3  pesetas,  para  atender  á  la  construcción  de  local-escuela.      803 

26.  Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Talavernela,  Cáceres,  una  sub- 
veflefoQ  de  5.927  pesetas  para  atender  á  la  conslruciori  de  un  lo- 
cal-escuela.       804 

26.  Aprobando  como  texto  para  las  Escuelas  de  primera  enseñanza 
.  la»  obras  oooienida»  en  la   adjunta  lista  señalada  con  el  nú- 
mero ^: / 805 

28.  Deciairando  que  las  prevenciones  del  art.  43  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  24  de  Julio  de  4878  sobre  licencias  á  empleados 
civiles,  no  son  aplicables  á  los  Maestros  y  Maestras  de  primera 
ens^anza. 806 

30.  Declarando  caducada  la  concesión  otorgada  á  f).  Alejandro  Ma- 
rfa  delfeñaca  para  establecer  un  balneario  en  la  ría  de  Algor- 
ta,  provincia  de  Vizcaya. . . . .  ^ 807 

34.   Declarando,  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular, 
qué  no  puede  concederse  certificado  de  propiedad  de  una  marca 
de  fábrica  cuando  ésta  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  el  re- ' 
trato  del  industrial. 847 

ABEIL. 

i.^  DispoiüeH^ido  que  la-  camotera  (^  ed  el  Plan  general  del  Estado 
figuraba  ^ntte  la»  de  tereer  óitlen  de  la  provincia  de  SegoWa, 
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con  la  denominación  de  Santa  María  da  Nieva  á*  Olmedo  por 
Sanlíuste,  Ceruelos  y  El  Llano,  quede  sustikrida  por  4a  de  Sanu 
Mai*ia  de  Nieva  á  Olmedo,  por  Santius^e,  Bermuy  y  Fuente  de 

Santa  Cruz ....^..«  i    8f8 

I.**  Disponiendo  que  por   las   Direcciones  generales  respectivas  se 
formen  con  toda  urgencia  los  escalafones  de  los  Cuerpo^idaln-  • 
genieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  de  Minas  y  Montad^ 
incluyendo  á  los  que  deben  figurar  en  los  mismos  con  arreglo 

al  Keal  decreto  de  25  de  Marzo  último. »►.      819 

i  .^  Disponiendo  se  hagan  extensivas  á  los  Tribunales  de  oposidon  á 
cátedras  de  número  de  las  Escuelas  superiores  y  profesionales; 
cuyos  ejercicios  so  veriQquen  en  la  Universidad  Central,  las  dis-- 
posiciones  i/,  2/  y  3/  de  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre 
de  i880 810 

il.  Aprobando  la  trasrerencia  del  tranvía  de  Valladolid  á  Medina  de 
Rioseco,  hecha  por  el  concesionario  del  mismo  á  Tavor  Ide  la 
Sociedad  económica  Ferro^carril  económico  de  VMadolid  á 
Medina  de  Rioseco « 871 

-1 1 .  Dictando  varias  disposiciones,  á  fin  de  promover  la  concurren- 
cia de  obras  de  las  ciencias  geográficas  á  la  próxima  Exposi- 
ción y  Congreso  de  Geografía ,  que  ha  de  celebrarse  en  Ve- 
necia  * » .  f 873 

A\,  Otorgando  á  D.  Gregorio  Tijero  y  Cordero  la  ooneesion  corres-r 
pendiente  para  la  desecación  y  aprovechamiento  de  una  ma- 
risma, sita  en  la  orilla  izquierda  de  la  ria  del  Astillero,  San- 
tan  Jer • ♦ 874 

12.  Dictando  va  ias  disposiciones  sobre  formación  de  la  Estadistíea 

minera 889 

4  i.  Resolviendo  que  el  servicio  ipincro  y  el  personal  facultativo  que 
lo  desempeña,  se  organice  y  distribuya  de  la  manera  que  se  de- 
termina  : , * . .  * 89i 

12.  Aprobando  la  trasferencia  que  de  la  concesión  del  ierro-carril 
desde  las  minas  de  Monsech  á  empalmar  con  el  de  Zaragosa  á 
Barcelona,  hace  la  Compañía  La  Garionera  metalúrgiea  Bt- 
paño  la  á  favor  de  la  Sociedad  del  ferroycarril  del 'Pirineo 
central « *....- .- 896 

ti.  Declarando  caducada  la  concesión  del  tranvta  desde  el  sitio  Ma- 
mado Puerta  ReuL  Grnnadu,  bástala  estación  del  ierro-carril  de  | 
Campillos,  que  se  otorgó  á  D.  FranoisoQ Gnilerroe  Pastor.. u.»      899              J 

i6.  Restableciendo  en  los  departaYnent.c^  apatónvoDS  de<te<'Faoal- 
tades  de  Medicina  el  cargo  de  Director  de  Trabs^os  anatómi- 
cos, en  sustitución  del  de  primer  Ayudante  de  Disección 9t& 

Í4 .  Aprobnndo  la  trasferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Sans  á 
S»n  Andrés  de  Palomar,*  hecha  por  D.  Alejo  Soujol  á  la-Sodo- 
dad  Trantiaie  Barcelona  al  Oot  fS^nAndrée  de  Péhmier.      9^ 
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92.  Haadando  trazar  en  ia»  capitales  de  provincias  y  centros  im- 
portantes de  las  comarcas  mineras  lineas  meridianas  terrestres, 
á  fin  de  poder  observar  en  ellas  la  declinación  de  la  brújala.      995 

97.  Autorizando  al  Director  general  de  Obras  públici^s,  para  acordar 

por  sí  los  destinos  y  traslaciones  de  los  Ingenieros  de  Minas...      94^ 

29.  Mandando  Secutar  inmediatamente  las  obras  de  eneauzamíeoto  del 

'    <  '    Guadalquivir  superiores  al  puente  de  Triana,  y  comprendidas 

dD'ól  f>royidctO  aprobado  por  Real  orden  de  40  de  Abril  de  1862.      944 

29.  Autorizando  dos  trasferencias  de  crédito  importantes  80.000  pe- 
setas en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 947 

29.  Granudo  en  la  Universidad  Central,  desde  el  curso   próximo, 

cátedras  complementarias  de  las  asignaturas  que  se  deter- 
«inan 947 

30.  Disponiendo  que  no   se  conceda  autorización  para  ejercer   eo 

Espatia  profesiones  con  títulos  de  los  establecimientos  fundados 
pinrel  titulado  Dr.  Buchanan,  y  ^e  declaren  nulos  los  que  hayan  ^ 
podido  concederse 9.^t 


MAYO. 


4.  Aclarándola  Real  orden  de  1.^  de  Julio  de  i 874,  relativa  á  la 

cancelación  de  Los  expedientes  registros  de  Midas ^ . .      974 

5.  Di^oniendo  que*  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 

y  Comercio,  previa  propuestsf  de  los  distritos  forestales,  6jé  el 
número  de  Vigilantes  temporeros  de  incendios,  que  sean  pro- 
'     cisos  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre 9^0 

6.  Aumentando  las  clases  superiores  del   Cuerpo  de  Ingenieros  de 

Montes,  con  un  Inspector  general  de  primera  clase  y  tres  de 
segunda,  y  los  de  Ingenieros  Jefes,  con  dos  de  primera  y  siete 
de  segunda 987 

6.  Resolviendo  que  la  línea  divisoria  de  dos  provincias  limítrofes  se 

esntidere  como  oHieesiod  minera  para  los  efectos  del  arU  13 

del  decret/O'dc  bases .,      989 

7.  Autorizando  al  Ayuntamiento  do  Barcelona  para   llevar  á  efeote, 

en.  el  solar  .que  se  determina,  el  convenio  celebrado  con  el  ramo 
4e  Ouérra',  á  fin  de  eetab/lecer  euarteles  en  el  ensanche  de 
aquella  ciudad ....«.«..^ ...i      995 

'7.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
PMnteHGieDil  á  Linares,  hecba  por  D.  Jorge  Loring  en  íhvorde 
la  .Campañia  de  los  ferro-^earrilet  Á  ndalucer, w . .      996 

7.  Otorgandh>  á»  &:'MHfCam>  Pulg  y  Valls  la  concesión  del  tranvía 
cbu  hiotór  de  vapor,  de  Manresa  á  Berga,  bsgo  las  condidonee 
i|tie  $0  detevmioaii. ..«.....;..., i 997 

9.  Disponiendo  que  1^  Juntas  de  Agricultura  activen  las  iaíbrma- 


• 
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ciones  que  se  han  pedido  aobee  fomento  de  h  ganadería^  oié* 
dito  a$^oola  y  estadística,  á  ík  de  llevar  á  la  práeüca  la8r8A>r<^ 
mas  necesarias  en  la  enseñanza  agricola.. .« %.%..»      999 

iO.  Resolviendo  que  los  individuos  del  Cuerpo  de  Topógrafos  ptieden  . 
ser  nombrados  peritos  para  la  medioion,  fornaeton  de  planas  y 
valoración  de  terrenos  para  los  efeetos  de  la  le^  de  enpropia^ 
cion  forzosa ^^^.^-^u    1040 

44.  Disiponiendo  se  publi(|ue  metisusAmente  en  la  G^eetu  ée  Maáriás 
on  resumen  de  los  trabajos  praeticados  en  la  Bsoueb  gene** 
ral  de  Agriciritara,  TntUtutú  de  Alfonso  Xíl 401f 

44.  Aprobando  el  adjunto  Plan  de  carreteras  provinciales  para  ki  de 

Valencia 4045 

^.  Rehabilitando  al  Ayuntamiento  de  Espinosa  de  los-  Monteros  una 
subvención  de  5.957  pesetas  70  céntimos,  para  .atenderá  la 
«onstrnccion  de  una  Casa-Escuela i 4020 

20.  Disponiendo  que  las  Escuelas  públicas  que  se  determinan  se  pn>* 

vean  por  oposición  y  por  concurso  altemativamanb» 40fO 

21 .  Autorizando  á  la  Compañía  concesionaria  de  los  ferro-carriles  de 

Tarragona  á  Barcelona  y  Francia,  para  verificar  el  enlace  de 
sus  líneas  dentro  de  Barcelona  á  iiível  por  las  calles  de  Aragón 
y  Diagonal. 409S 

34.  Fijando  las  clases  de  que  ha  do  codstar  en  adelante  el. Cuerpo 

auxiliar  facultativo  de  dbras  públicas 4433 

34.  Modifícando  en  los  términos  qne  se  expresan  elart.  4.^  del  Real 
decreto  de  96  de  Noviembre  de  4880,  y  por  el  cual  se  eoftcedié 
á  D.  Hermenegildo  Corría  las  obras  de  desecación  de  unos  ter* 
renos  pantanosos 4435 


jmno. 


3.  Concediendo  todo  el  valor  legal  al  tííiulo  delMaesteo  delostn»*- 
cion  primaria  elemental,  expedido  en  la  Isla  de  Cuba  ea  5  de 
Agosto  de  4875  á  D.  José  Bnciso  Bonilla,  y  diapnniendo  que  esta  • 
•disposición  sirva  de  regla  general  es  casos  análogos 4437 

3.  Rehabilitando  una  sobvencioade  9.000  pesetas  ooncedida  al  Ayun^- 
tamiento  de  Escañuela,  para,  terminar  la  constrocdon  dé  «na 
Bscuela*. ..* w % «...i ••  /  4137 

3.  Aprobando  para  servir  de  toitto  qn  ias  Escaelas  de  prkiera  e»** 

sefianza,  las  obras  contenidas  en  ia  adjunta  lista ^ . .  w    4438 

8.  Disponiendo  que  la  enseñanza  de  la  Esoueia  Notfftial  GeaCral  de 
Maestras  se  distribuya  en  tres  curaos»  oorrespondie&de  al  pri- 
mero y  segundo  el  estudio  de  las  asignatura»  propias  del  grado 
elemental,  y  al  tercero  las  del  superior 4446 
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10.  Decorando  dísuelto  i^l  Consejo  de  administración  y  explotación  de 
los  ferro-carrites  del  Noroeste,  creado  por  el'  de  9  de  Febrero 
de  1878 ^48 

10.  Disponiendo  que  las  conceitones  de  las  líneas  de  ferro-carriles 
declaradas  de  Servicio  general  y  autorizadas  por  leyes  especia- 
les, se  concedan  mediante  pública  subasta  cuando  hayan  sido 
solicitadas  por  algún  particular  ó  compañía 1149 

10 .  Nombrando  una  Comisión  especial  para  la  revisión  de  In  legisla- 
ción vigente  de  obras  públicas  en  todos  sus  ramos 4453 

10.  Concediendo  á  D.  Domingo  Pérez  dos  trozos  de  terrenos  en  la 
margen  izquierda  de  la  ría  de  Navia  ,  bajo  las  condiciones 
que  se  determinan 1454 

14.  Nombrando  una  Comisión  para  que,  después  de  visitar  lo  refe- 
rente al  ramo  de  faros  en  la  Exposición  universal  de  electri- 
cidad que  ha  de  celebrarse  en  París,  redacte  una  Memoria  re- 
lativa al  estado  de. este  servicio  en  Francia  6  Inglaterra 4209 

45.  Disponiendo  que  el  Cuerpo  de  Sobrestantes  do  Obras  públicas 
conste  en  lo  sucesivo  de  trescientas  ochenta  plazas,  en  la 
forma  que  se  determina 1245 

45.  Otorgando  á  D.  Federico  Solaegui  la  concesión  del  ferro-carril  de 

Bilbao  á  Portugalete,  bajo  las  condiciones  que  so  determinan..    4217 

17.  Declarando  que  lo^  premios  de  categoría  y  de  mérito,  concedidos  á 
los  Catedráticos  de  Facultad  y  de  Institutos,  dan  derecho  á  la 
antigüedad  y  aumento  de  sueldo,  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
vacante  á  que  ascienden 4220 

17.  Encargando  á  los  Gobernadores  procuren  por  cuantos  medios 

estén  á  su  alcance  la  conservación  y  fomento  de  los  montes. .    4222 

47.  Disponiendo  que  en  todas  las  Escuelas  Normliles  de  Maestras  se 
observe  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  do  8  del  corriente,  para  la 
obtención  de  los  títulos  de  Maestras,  elemental  y  superior 1223 

25.  Disponiendo  se  considere  como  de  segundo  orden  la  carretera  de 
Mayorga  á  Sabagun,  por  Melgar ,  comprendida  en  el  Plan  ge- 
neral de  las  del  Estado  como  de  tercera 4281 

2o.  Dictando  las  reglas  á  que  deben  sujetarse  las  que  aspiren  con 
estudios  privados  á  los  títulos  de  Maestras  de  primera  ense- 
flaza,  elemental  y  superior 4282 

25.  Aprobando  la  Irasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  V¡- 
Ilalva  á  las  Canleras  del  Berrocal,  que  el  concesionario  D.  José 
Muñoz  y  Gaviria,  otorga  á  favor  do  la  Compiñía  de  los  caminos 
de  hierro  del  Norte  de  España 4283 

27.  Aprobando  la  Irasferencia  del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campa- 

mento, denominado  de  Jerez  á  Algeciras ,  que  los  concesiona- 
rios hacen  á  favor  de  la  Sociedad  titulada  Compañía  del /erro- 
carril  directo  de  Jerez  á  Algeciras^  Qihraltar 4298 

28.  Aceptando  las  bases  propuestas  por  la  Comisión  ejecutiva  de  las 
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Compañías  de  ferroH3arriles  para  el  trasporto  de  presos  y  pa- 
nados   , <310 

30.  Fijando  reglas  para  evitar  la  producción  y  propagación  de  lacea- 

dios  ocasionados  por  los  Irenes. . . . ,, p 131G 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

ENERO. 

8.  Mundanilo  proceder  á  la  elección  de  dos  Diputac^s  á  Cortes  en  el 

distrito  de  la  Habana,  Isla  de  Cuba.. ,        1S 

8.  Disponiendo  se  proceda  á  la  elección  de  un  Senador  en  San  Juan 

de  Puerto-íÜco 18 

98.  Aprobando  los  estatuios  por  los  que  se  ha  de  regir  en  lo  sucesivo 

el  Danco  Español  de  la  Isla  de  Cuba i49 


FEBRERO. 
I 

7.  Disponiendo  .quo  el  término  municipal  de  la  ciudad  de  la  Habana 
se  divida,  para  los  efectos  del  Registro  de  la  propiedad,  en 
cuatro  secciones ,  según  propone  el  Registrador ..•  -      56! 

iO.  Autorizando  á  D.  Ramón  Valdés  para  la  construcción  de  im  .tranvía 

de  Cataño  á  Bayamun  (Puerto-Rico.) ^ . . . .      591 

24.  Alzando  á  todos  los  periódicos  que  se  publican  en  la  I^la.  do 
Puerto- Rico  la  penp.  de  suspensión  que  estén  cuoiplicncjo  ó 
deban  cumplir  por  sentencia  tirm^  dictada  antes  do  la  publi- 
cación de  este  decreto ^ ^  .*.... .      63$ 

30.  Aprobando  una  instrucción  para  la. inspección  y  vigilancia  de  las 
obras  de  puertos,  que  se  bailen  á  cargo  de  Juntas  en  las  Islas 
Filipinas ,  -  .  ..  •  ^      807 

ABRIL- 

7.  JMandanilo  se  aplique  y  observe  desde  su  publicación, en  la  isla  de 
Cuba,  la  Ley  (le  imprenta  de  Y  áe  Enero  de  1879,  con  las  modi- 
ficaciones que  se  determinan  en  el  texto  adjunto.... 8iS 

7  .  Disponiendo  que  los  Gobernadores  generales  de  las  Islas  de  Cuba 
y  Puerto-  Rico  promulguen  en  las  Gacetas  oficiales  de  las  pro- 
vincias de  su  mando  la  Constitución  de  la  Monarquía 845 
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8.  Aprobando  la  adjanta  Instroccron  para  el  uso  del  papel  sellado  y 

efectos  de)  timbre  en  la  Isla  de  Cuba 847 

■ 

42.  Disponiendo  que  antes  de  hacerse  los  nombramientos  para  cargos 
en  las  carreras  judicial  y  fiscal  de  las  provincias  de  Ultramar 
se  instruyan  los  respectivos  expedientes  de  condiciones  en  que 
acrediten  los  interesados  su  aptitud  legal 900 

id.  Aprobando  las  bases  que  para  la  adquisición  de  piil)licaciones  y 
auxilios  destinados  á  la  impresión  de  ruanuscritos,  deberán 
sujetarse  las  cantidades  que  para  este  objeto  figuran  en.  los  pre- 
supuestos de  las  provincias  de  Ultramar 920^ 

27.  Autorizando  á  los  Sres.  Palacios  y  Amieyro,  para  prolongar  un 
muelle  de  su  propiedad  y  un  camino  con  vía  de  hierro,  en  Sagua 
de  Tánamo»  Isla  de  Cuba '. 942 

.  •  •  •  •  • 

MAYO. 

6.  Disponiendo  que  mientras  no  se  publique  en  la  Isla  de  Cuba  l^ 
ley  que  determine  los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autori- 
zacion  previa  para  procesar  ante  los  Tribunales  ordinarios  á  las 
Autoridades  ó  sus  agentes,  es  innecesaria  esa  previa  autori- 
zación        990 

9.  Declarando  obligatoria  para  los  vocales  que  ejercen  funciones 

públicas,  la  asistencia  á  las  sesiones  ordinarias  y  extraordina- 
rias que  celebren  las  Juntas  provinciales  y  locales  de  patronato 
de  la  Isla  de  Cuba 1002 

24 .  Disponiendo  rija  en  Puerto-Rico  la  Ley  general  de  Obras  públicas, 

análoga  á  la  decretada  para  la  Península  en  13  de  Abril  de  1877.    4038 

24.  Disponiendo  que  el  Real  decreto  de  lo  de  Noviembre  de  i 875, 
sobre  estricto  cumplimiento  de  los  términos  judiciales,  rija  en 
las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  desde  su  publicación  oficial 
en  ellas 4067 

24 .  Aprobando  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  general  de 

Obras  públicas  d^  la  Isla  de  Puerto-Rico 40G8 

27.  Autorizando  á  la  Administración  para  la  adquisición  directa  de  413 
resmas  de  papel  continuo  para  la  estampación  de  sellos  con  des- 
tino á  la  Isla  de  Cuba 412.^ 

27.  Autorizando  á  la  Administración  para  la  adquisición  directa  de  75 
resmas  de  papel  continuo,  para  la  estampación  de  sellos  con 
destino  á  las  Islas  Filipinas 4125 

27.  Autorizando  á  la  Administración  para  la  adquisición  directa  de 
444  resmas  de  papel  continuo,  para  la  estampación  de  sellos 
con  destino  á  la  Isla  de  Puerto-Rico 442(> 


1546  ÍNDICE 


JDNIO, 


10.  Aprobando  la  adjunta  instrucción  para  la  administración  y  co- 
branza del  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones  en  la  Isla  de 
Cuba 1156 

40.  Aprol>ando  el  adjunto  reglamento  para  la  imposición,  adminis- 
tración y  cobranza  de  la  contribución  territorial,  cultivo  y  ga- 
nadería, en  la  provincia  de  Puerto-Rico ii60 

^5.  Dispon  rendo  qué  desdé  i.^  de  Julio  del  año  próximo  sea  comple- 
tamente libré  la  siembra  y  el  cultivo  del  tabaco  en  todo  el  ter- 
ritorio de  las  Islas  Filipinas,  como  igualmente  su  manufactura 
y  consumo  interior If84 

^S.  Disponiendo  que  en  el  año  económico  de  4881-8Í  rijan  en  las 

Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  los  presupuestos  de  1880-81 434  S 

30.  Disponiendo  rijan  en  las  Islas  Filipinas  los  presupuestos  de  4880- 

4881  en  el  año  económico  de  1881-82 4318 


.     PBBEBRO    1872. 

48.  Ordenanzas  de  Aduanas  para  la  Isla  de  Puerto-Rico  y  reglamento 

orgánico  de  su  resguardo.  (Apéndice.) 4349 


DICIEMBRE    1880. 


47.  Ordenanzas  generales  de  Aduanas  de  la  Isl^  de  Cuba  y  reglamento 

orgánico  de  su  resguardo.  (Apéndice.) 4447 
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Abono  de  tiempo  de  servicia, — ^Véase  Voluntarios  de  Cuba, 
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Administraciones  económicas. — Véase  Moneda  de  cobre  del  ^antiguo 
sistema. 
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articulo  41*  del  Apéndice  núm.  í.9áe  las  Ordenanzas  de  Aduanas 
vigente,  quede  adicionado  en  la  forma  que  so  determina 986* 

Ordenanzas  de. — Isla  de   Cuba.  —Ordenanzas    generales  de 

Aduanas  de  la  isla  de  Coba  y   reglamento  orgánico  de  sa  res- 
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■  Párrafo  noveno  del  art.  225. — Redacción  del, — ^Dando  nueva 
redacción  al  párrafo  noveno  del  art.  225  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas,  relativo  á  la  responsabilidad  en  que  incurre  el  Capitán 
de  un  buque  cuando  no  da  parte  de  su  llegada  ó  sale  del  puerto 

sin  permiso 707 

Véase  Tratado  de  Comercio  y  navegación. 

Aforo  por  la  partida  170  del. — Véase  Cepillos  para  la  cabeza,  pei- 
nes, uñas,  ele. 
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Tello  y  Cubero,  en  el  término  municipal  dé  Alhama  de  Aragón, 
y  fijando  como  temporada  oficial  desde  i.^  de  Junio  á  30  de  Se- 
tiembre       844 

Alcances. — Pagaduría  de  Clases  /j^wíraí.— Adoptando  varias  dispo- 
siciones, á  fin  de  evitar  alcances  en  la  Tesorería  Central,  Paga- 
duría de  Clases  pasivas 90f 

Algas  marinas. — Véase  Autorización  á  D.  Baltasar  González  Cam- 
pomanes. 

Amortizaciones. — ^Véase  Deuda  pública. 
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Año  económico  de  4881-82.— Véase  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 
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Apéndibe  29  de  íoí,— Véase  Ordenanzas  de  Aduanas. 

Aprobacicú  del  arreglo  de  la. — Véase  Diócesis  de  Vitoria. 
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etcétera. 
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Aranceles  judiciales. -^Comisión  para  lA  reforma  de  los. — Creando 
una  Comisión  para  «que  reforme  los  Aranceles  judiciales  de  28.de 
Abril  de  1860  con  sujeción  á  las  bases  que  se  determinan.. .., . .    4242 

Archiveras)  Bibliotecarios  y  Anticuarios, — Reglamento  orgánico  del 
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Cuerpo  de. — Aprobando  el  regtomenlo  orgáDico  del  Cuerpo  de 
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del  mismo  dependan.. 783 
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y  fundar  en  España  un  establecimiento  destinado  á  coleecio- 
narios/ 666 

Ascensos  en  los  cargos  públicos  dependientes  del.  —Véase  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Asesoria  general  del  Ministerio  de  Hacienda. — Organización  de 
la. — Dirección  (¡eneral  de  lo  Contencioso. — Ahogados  del  Esta- 
do.— Dando  nueva  organización  á  la  Asesoria  general  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  disponiendo  se  denomine  en  lo  sucesivo  Direc- 
ción general  de  lo  Contencioso  del  Estado,  y  creándose  un  cuerpo 
de  Abogados 693 

Aspirantes  al. — Véase  Ministerio  Jíscal. 

Aumento  en  el  personal  del  Cuerpo  de.  —  Véase  Ingenieros  de 
Montes. 

Aumento  en  el  personal  de  la. — Véase  Junta  consultiva  de  Querrá. 

Autorización  á  D.  Adolfo  Bayo. — Laguna  de  Torreblanca. — Dese- 
cación de  terrenos. — Autorizando  á  D.  Adolfo  Bayo  para  que  eje- 
cute las  obras  de  desecación  de  los  terrenos  ocupados  por  la  la- 
guna de  Torreblanca,  provincia  de  Castellón 54^ 

Autorización  á  D.  Alejandro  Dentech  y  Compañía  para  construir 
un  muelle  de  carga  y  descarga. — Autorizando  á  D.  .Alejandro 
Dentech  y  Compañía  para  construir  un  muelle  de  carga  y  des- 
carga en  el  sitio  denominado  La  Cantera 744 

Autorización  á  D.  Baltasar  González  Campomanes. — Algas  mari- 
nas.— Autorizando  á  D.  Baltasar  González  Campomanes,  Director 
de  la  fábrica  de  productos  químicos  de  Oviedo,  para  extraer 
algas  marinas  y  construir  cobertizos  y  hornos  para  depósitos  é  in- 
cineración de  las  mismas i4 

Autorización  á  D.  Francisco  Fons  y  Velarde. — Casa  de  baños. — 
Playa  de  la  Magdalena^  —  Autorizando  á  D.  Francisco  Fons  y 
Velarde  para  establecer  una  casa  de  baños  en  la  playa  de  la  Mag- 
dalena del  puerto  de  Santander , . . .       i2 

Autorización  á  D.  Ramón  Valdés— Tranvía  de  Cataño  á  Bayamon. — 
Autorizando  á  D.  Ramón  Valdés  para  la  construcción  de  un  tran- 
vía de  Catafio  á  Bayamon  (Puerto-Rnx).) 591 

Autorize^don  á  D.  Salvador  Viniegra.  —  Muelle  en  la  playa  de 
Puntales.^  Auiom^n^o  á  D.  Salvador  Viniegra  para  construir  un 
muelle  saliente  de  atraque  en  la  playa  de  Puntales,  de  la  bahía 
de  Cádiz 76i 
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Autorización  a/.— Véase  Ayuntamiento  de  Barcelona.      • 

Véase  Ayuntamiento  de  Bermeo, 

Véase  Ayuntamiento  de  San  Sebastian, 

Autorización  al  Capitán  general  de  Cuba. — Madera  de  majagua. — 
Adquisición  ¿í.— Autorizando  al  Capitán  general  de  Cuba,  como 
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de  Trubia , 604 

Adquisición  directa,  —  Locomotoras.  —  Autorizando  al  Director 

general  de  Artillería  para  adquirir  directamente  una  locomotora, 
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Adquisición  sin  subasta. — Fábrica  de  Oviedo. — Autorizando  al 

Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de  armas  de 
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Fábrica  de  Trubia. — Autorizando  al  Director  general  de 

Artilleria  para  que  la  Fábrica  de  Trubia  adquiera  directamente  la 
cantidad  que  se  determina  de  chapa  de  hierro H13^ 

Fundición  de  bronces  de  Sevilla. — Autorizando  al  Director 

general  dé  Artillería  para  que  la  fundición  de  bronces  do  Sevilla 
adquiera  directamente  dos  montajes \\\^ 

Museo  de  Artilleria. — Autorizando  al   Director  general  de 

Artillería  para  que  el  Museo  de  dicha  arma  adquiera  directamente 

el  armamento  que  se  determina 4  HS 

Fábrica  de  Armas  de  Oviedo. — Acero. — Autorizando  al  Director 

general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de  Armas  de  Oviedo  ad- 
quiera directamente  hasta  90  tqneladas  de  acero  para  la  construc- 
ción de  piezas  de  armamento 934 

Fábrica  de  Armas  de  Murcia. — Cloruro  de  potasio. — Autorizando 

al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de  Márcia 
adquiera  directamente  i 6.000  kilogramos  de  cloruro  de  potasio.      933 

FáJn'ica  de  pólvora  de  Granada.  —  Salitre ,  azufre  y  ma- 
dera.—  Autorizando  al  Director  general  de  Artilferfa  para  que 
la  Fábrica  de  pólvora  de  Granada  adquiera  cierta  cantidad  de  sa- 
litre,  azufre  y  madera  de  sauce  blanco 4293 

Fábrica  de  Trubia. — Máquinas, — Autorizando  al  Director  ge- 
neral de  Artillería  para  que  la  Fábrica  de  Trubia  adquiera  di- 
rectamente yarias  máquinas 4^i 

Fundición  de  bronces  de  Sevilla, —  Máquinas  de  barrenar  y 
tornear. — Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para 
que  la  fundición  de  bronces  de  Sevilla  adquiera   directamente 
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unamáquina  de  barrenar  y  toraear  arUllería  y  otra   de  roscar 

culatas i  251 

Autorización  al  Director  general  de  Artillería.  —  Fundición  de 
bronces  de  Sevilla. — Tornos  de  la  casa  Wkitmortk. — Aatorizan- 
do  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fundición  de 
bronces  de  Sevilla  pneda  adquirir  directamente  cinco  tornos  de 
la  casa  Wbitworth 1»! 

Esquito  y  madera. — Adquisición  por  la  Fábrica  de  Trubia, — 

Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Fábrica 
de  Trubia  adquiera  directamente  5.000  litros  de  esquisto  y  1.000 
tablones  de  madera  de  pino 575 

— -  Latón,  —  Adquisición  por  la  Pirotecnia  de  Sevilla, — ^Autori- 
zando al  Director  general  de  Artillería  para  que  la  Pirotecnia 
de  Sevilla ,  adquiera  directamente  60  toneladas  métricas  de 
latón , 574 

úíáquinas  para  cortar  maiarotas.^  Fundición  de    bronces  de 

Sevilla. — Autoriz?nJo  al  Director  general  de  Artillería  para  que 
la  fundición  de  bronces  de  Sevilla  proceda  á  la  compra  directa  de 
una  máquina  para  cortar  mazarotas 547 

Museo  del  Cuerpo, — Potros  para  armas. — ^Autorizando  al  Di- 
rector general  de  Artillería  para  la  adquisición  directa  de  an 
potro  ppra  experiencias  de  armas  portátiles  con  destino  al  Museo 

del  Cuerpo 125» 

-: Parque  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. —  Venta  de  cañones  inúti- 
les.— ^Autorizando  al  Director  general  de  Artillería  para  que  el 
Parque  de  Santa  Cruz  de  Tenerife   proceda   á  la  venta  de  61 

cañones  de  hierro  inútiles '. 1292 

Parque  de  Tarragona. — Venta  de  materiales. — Autorizando  al 

Director  de  Artillería  para  que  el  Parque  de  Tarragona  proceda  á 

la  venta,  de  varios  materiales  inútiles 1292 

Tubería  para  calderas  de  vapor. — Adquisición  por  la  Fábrica 

de  Trubia, — Autorizando  al  Director  general  de  ArUllería  para 
que  la  Fábrica  de  Trubia  adquiera  directamente  la  tubería  nece- 
saria pars)  dos  calderas  de  vapor •    576 

AiUorizacioA  al  Director  general  de  Obras  publicas. — Ingenieros  de 
Minas. — Traslaciones. — Autorizando  al  Director  general  de 
Obra»  públicas,  para  acordar  por  sí  los  destinos  y  traslaciones 
de  los  Ingenieros  de  Minas 94i 

Ávtorizacion  al  Ministro  de  Fomento. — Véase  Perro-carril  de  Mon- 
fortei  á  Orense, 

Aniarizacion  al  Ministro  de  la  Gobernación. Sillar  de  postas  en- 
tre^  Viüalbag  San  Ildefonso. — Autorizando  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  sin  previa  subasta,  contrate  el  establecimiento 
de  postas  enlro  Villalba  y  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 1315 

Autorización  al  Ministro  de  la  Querra.^Maderas.-- Adquisición  sin 
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subasta. — Autorízaodo  al  Ministro  déla  Guerra  para  adquirir  direc- 
tamente las  maderas  necesarias  para  las  obras  de  la  Comandancia 

general  do  Ingenieros  da  Madrid - 976 

Jírntoritaeion  al  Ministro  de  Hacienda. — Véase  Créditos  extraor- 
dinarios. 
Véase  FerrO'-earriles. 

Proyecto  de  ley, — Crédito  extraordinario. — Funerales  deS.  M, 
la  Reina  Doña  Marta  Cristina. — Autorizando  al  Ministro  de 
Hacienda  para  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  sufragar  los  gastos 
de  funerales,   conducción  y  acompañamiento  del  cadáver  de 

S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina 468 

Crédito  extraordinario. — Funerales  del  Principe  de  Ver- 
gara. — Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un .  crédito 
extraordinario  para  sufragar  los  gastos  ocasionados  en  el  entierro 

y  funerales  del  Príncipe  de  Vergara 168 

Impuesto  sobre  grandeMS  y  títulos. — ^Autorizando  al  Mi-   - 
nistro  de  Hacienda  para  que  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  relevando  al  Marqués  de  Miravalles  del  pago  del  impuesto  cor- 
respondiente por  la  merced  de  Grandeza  de  España  unida  al  ci- 
tado titulo 42 

Véase  Trasferencias  de  crédito. 

JLutori^acion  al  Ministro  de  Marina. — Adquisición  sin  subasta. — 
Autorizando  al  Ministro  de  Marina  para  que  sin  las  formalidades 
de  subasta  adquiera  1.^16  toneladas  de  hierros  déla  fábrica  de 
Lowomoor,  con  destino  á  los  usos  que  se  determinan '  823 

' —  Torpedos.-- Aoíorhvínáo  al  Ministro  de  Marina  para  contra- 
tar sin  las  formalidades  de  subasta  cien  torpedos  SebwartzkopfT, 
sistema  Wbitehead,  y  otros  útiles  que  se  determinan 918 

ÁMioritaeion  ala  Administración. — Adquisición  sin  subasta. — Sellos 
para  Cuba. — Autorizando  á  la  Administración  para  la  adquisición 
directa  de  413  resmas  de  papel  continuo  para  la  estampación  de 
sellos  con  destino  á  la  Isla  de  Cuba 1125 

Sellos  para  Puerto- Rico. — Autorizando  á  la  Administra- 
ción para  la  adquisición  directa  de  1 41  resmas  de  papel  continuo, 
para  la  estampación  de  sellos  con  destino  á  la  Isla  de  PuertOrRico.    1126 

Sellos  para  las  Islas  Filipinas. — Autorizando  á  la  Ad- 
ministración para  la  adquisición  directa  de  75  resmas  de  papel 
continuo,  para  la  estampación  de  sellos  con  destino  á  las  Islas 
Filipinas 1125 

•Autorización  á  la  Compañía  concesionaria  de  los. — Véase  Ferro- 
carriles de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia. 

Autorización  á  la  Diputación  provincial  de  Logroño. — Casa  de  Be- 
nejleeneia. — Construcción  de. — Autorizando  á  la  Diputación  pro- 
Tomo  cxxvi.     '  98 
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vincial  de  Logroño  para  contratar  sin  las  solenmidades  de  subasta 
la  construcción  de  (as  obras  de  la  casa  de  Beoeficencia  que  tiene 
proyectado  levantar  en  aquella  capital.  • . .  # Vi, 

AuíoriiOeion  á  la  smpresa  deL-^Yéase  Tranvía  de  Bilbao  á  las 
Arenas. 

Antorizacion  á  /o^.— Véase  Recintos  del  último  reempUto. 

Autorización  á  los  Rectores  de  las  universidades. — Derechos  oca* 
démioos,'--Oentenario  de  Calderón.— AulwistííWáo  á  los  Recto- 
res de  las  Universidades  y  Direotores  de  los  Institutos  para  que 
destinen  una  parle  de  los  derechos  académicos  del  curso   de 
4879-80,  á  la  celebración  del  segundo  Centenario  de  Calderón..      590 

Autorización  d  los  Sres.  Palacios  y  Amieyro,— Muelle  de  su  pro- 
piedad.—  Isla  de   Cuba.  —  Autorizando  á  los  Sres.  Palacios  y  % 
Amieyro,  para  prolongar  un  muelle  de  su  propiedad  y  uu  camino 
con  vía  de  bierro,  en  Sagua  de  Tánamo,  Isla  de  Cuba 941 

Autorisaeion  para  circular  piezas  de  plata  de  5  pesetas. — Véase 
Casa  de  Moneda  de  Madrid, 

Autorizado»  para  circular  piezas  de  plata  de  50  céntimos.--'\(¡Sia& 
Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

Autorizaciones. — Véase  Ferro-carriles. 

Autorizaciones  para  procesar. — Isla  de  Cuba, — Disponiendo  que 
'   mientras  no  se  publique  en  la  Isla  de  Cuba  la  ley  que  determi- 
ne los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autorización  previa  para 
procesar  ante  los  Tribunales  ordinarios  á  las  Autoridades  ó  sus 
agentes,  es  innecesaria  esa  previa  autorización 990^ 

Ayudantes  de  Obras  públicas. — Real  arden  de  iO  de  Noviembre 
de  i879.— rDeclarando  que  los  Ayudantes  de  Obras  públicas  á 
quienes  se  rotiere  la  Real  orden  de  áO  de  Noviembre  último,  y 
que  no  hayan  acudido  al  llamamiento,  queden  en  la  misma  situa- 
ción quo  tenian  al  dictarse  aquella  medida 5g(^ 

Véase  Ingenieros  de  CanUnos. 

Ayuntamiento  de  Baeza. — TratamÁenlo  de  Excelencia. — Concedien- 
do al  Ayuniamiento  de  Baeza,  provincia  de  Jaén,  el  tratamiento 
de  Excelencia ; •.      i6^ 

Ayuntamiento  de  Barcelona. — Autorización  al.-^ uar teles. —Amíoú- 
zando  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  llevar  á  efecto,  en  el 
solar  que  se  determina  ,  el  convenio  celebrado  con  el  ramo  de 
Guerra,  á  fin  de  establecer  cuarteles  en  el  ensanche  de  aquella 
ciudad ' 995. 

Ayuí^miesUo  de  Bermeo.^Autorizacion  al. — Obras  en  los  puer- 
tos Mayor  y  Menor. — ^Autorizando  al  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Bermeo  para  construir  en  la  playa  del  puerto  denominado 
Mayor,  las  obras  qae  han  de  enlazarle  con  el  llamado  Menor. «••         & 

Ayuntamiento  de  Carbonera. — Subvención  de  2.854  pesetas.^Es- 
cuela  para  i»»«o^.— Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Carbonera, 
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proviobia  de  Soria,  la  caniidad  de  S.854  pesetas  como  auxüio  para 
atendeír  á  la  r^ormade  la  Escuela  de  nidos 603 

Ámyntamisnto   de  Cuenea.'^Tratawiento  de   Bseeleneia. — CoQoe^ 

dieada  al  Ayunlaroíenio  de  Cuenca  el  tratamiento  de  Excelencia,    i  133 

Ay%ntamiento  de  Bl  Royo. — Subvención  de  }^MQpeeetas. — Becu^ia 
para  «éño^.— 4k)Hcedteodo  al  Ayuntamiento  de  El  Royo,  provin- 
cia'de  Soria,  una  subvención- de  ^MO  pesetas  con  destino  á  la 
consU*uccion  de  un  local-escuela 558 

ÁyuíUamienio  de  B^cañuela. — Subvención  de  2.00o  pesetas, — Es- 
cuela peora  ntñoí.—BehabHitando  una  subváieion  de  ^000  pesetas 
concedida  al  Ayuntamiento  de  Escañuela,  para  terminar  la  consr 
trucdon  de  ana  Escuela 1137 

AffUfUamienio  de  Espinosa  de  los  Monteros. — Subvención  de  5.S57 
pesetas  70  eéniimos. — Recuela  de  niñas. — Rehabilitando  gal  Aynn- 
tamíento  de  Espinosa  de  los  Monteros  una  subvención  de  5.257 
pesetas  70  céntimos ,   para  atender  á  la  donetruccÍDii  de  una 

« 

casarescuela ' 1020 

Aptniamiento  del   Ferrol. — Tratamiento   de   Eacelenciaé—ConcQ- 

diendo  al  Ayunlatniento  del  Ferrol  el  tratamiento  de  fixoelencia.    1447 

Ayuntamiento  de  Grado. -Concesión- ai. — Subvención  de  1.505^- 
setas. — ^50tf^¿<z«. --Concediendo  al  pueblo  de  Grado,  provincia  de 
Oviedo,  un  auxilio  de  1.505  pesetas,  con  destino  a  la  eonatruc*-.  - 
cion  de  un  local-eseuela •  * .        44 

Apuntamiento  de  La  Guardia. — Subvención  de  5.913  peseias.-^JBs- 
cuelas  para  niñoj.-^Coaoediendu  al  Ayuntamiento  de  La  Guardia 
una  a^ibvencion  de  5.913  pesetas,  para  atender  á  la  oonstrucciOtt 
de  local^escueia 803 

Ayuntamiento  de  la  Puebla  de  Aíontalban.—*Tratamiento  de  Ilus-*^ 
tristma.-^iOn(iedienáo  ü\  Ayuntamiento  de  La -Puebla  de  Mon- 
talban  el  tratamiento  de  llustrísima *......         7 

Ajyuntamienlo  de  Ocaña. — Tratamiento  de  /¿tf^Mjrima.— Coocedieado 
al  Ayuntamiento  de  Ocaña  ,  provincia  de  Toledo ,  el  tratamiento 
de  llustrísima 169 

Ayuntamiento  de  Perales. — Subvención  de  8.380  peseta».--' Escuela 
para  niños. — Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Perales,  Teruel, 
una  subvención  de  8.880  pesetas  con  destino  á  la  constniocion 
de  Escuelas 763 

Ayuntamiento  de  Pon/errada.— Subvención  de  23.767  pesetas. — 
Escuelas  para  niños. — Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Ponfer* 
rada,  provincia  de  León,  una  subvención  de  :¿3.767  pesetas  con 
destino  ^  la  consiruocion  de  un  local-escuela ^ .  •      551 

Ayuntamiento  dé  San  Pedro  de  Qavá.-^Subvencion  de  11.563  j(»tf- 
setas.^^Escucla  para  niños.  —  Concediendo  al  Ayuntamiento  de 
San  Pedro  de  Gavá,  provincia  de  Barcelona,  una  subvención  de 
11.563  pesetas,  con  destino  á  la  construocion  de  un  loeal-escuela.     641 
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Ayuntamiento  de  San  Sebastian. — Autarisaeien  al, — Bvsanéke  de  la 
población. -^kuioriz'düdo  ^\  Ayuntamiento  de  San  Sobastian,  para 
que  estudie  el  ensanche  de  aquella  dadad  en  la  zona  del  barrio 
de  ülia 600 

Ayuntamiento  de  Talaeemela. — Subvención  de  6.927  peeelat. — Hs- 
cuelas  para  niños. — Concediendo  al  Ayuntamiento  de  Talavern^ 
la,  Cáeeres,  una  subvención  de  6.927  pesetas  para  atender  á  la 
construcion  de  un  local-escuela 80i 

Ayuntamiento  de  Tamarite  de  Litera. — Subvención  de  9.655  pese- 
tas 82  céntimos. — Bscuélas  para  niños. — Rebabiiitaodo  al  Ayan- 
tamienlo  de  Tamarile  de  Litera,  Huesca,  ana  subvención  de 
9.655  pesetas  82  céntimos,  para  atender  á  la  construcción  de  Es- 
cuelas       OOft 

Ayuntamiento  de  Za/ra.^^ubvencton  de  3.670  pesetas. — Bscuélas 
para  «ii»o«. --Rehabilitando  la  subvención  de  3.670  pesetas,  con- 
cedidas al  Ayuntamiento  de  Zafra,  pam  atender  á  las  obras  de  un 
edificio  destinado  á  Escuelas 55t 

Ayuntamientos. — Véase  Centenario  de  Calderón. 

-— —  Elecciones  ordinarias  de. — Disponiendo  que  las  elecciones  or- 
dinarias para  la  renovación  bienal  de  la  mitad  de  los  Ayunta- 
mientos se  efectúen  en  los  primeros  días  de  Mayo  próximo 913 

Intereses  de  ¿«mora.— Declarando  que  los  Ayuntamientos  están 

obligados  al  pago  del  6  por  i 00  de  intereses  de  demora  en  los 
casos  que  se  determinan 99t 

Presupuestos  de  los. — Disponiendo  que  los  Gobernadores  remitan 

al  Ministerio  de  la  Gobernación  nota  de  los  Ayuntamientos  que 
hayan  remitido  sus  presupuestos  hasta  el  1.^  de  Marzo  último, 
y  de  los  que  no  hayan  camplido  con  este  requisito 994 

Azúcar  de  Filipinas. — Adeudo  del. — Disponiendo  que  el  asúcar  de 
Filipinas  contenido  en  bayones,  y  estos  en  sacos,  adeude  por  su 
peso  neto ii4Q 

B 

Balneario  en  la  ria  de  Aborto.— Véase  Concesión  á  D.  Alejandro 
María  de  Meñaca. 

Banco  Español  de  la  Haiana.-^ Estatutos  <itf¿.— Aprobando  los  es- 
tatutos por  los  que  se  ha  de  regir  en  lo  sucesivo  el  Danoo  Español 
de  la  isla  de  Cuba.... 440 

Banquetes  democráticos.-^Cireular  á  los  Gobemadores.^^Mj&tVBÁ- 
nando  la  conducta  que  deben  seguir  los  Gobernadores  de  las  pro- 
vincias respecto  á  los  banquetes  que  el  partido  democrático,  se 
propone  celebrar  en  diversos  puntos  el  dia  il  del  corriente 

Baños  de  Fonté.-^  Temporada  oiMfl/.— Resolviendo  que  la  temporada 
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oficial  de  los  bafíos  de  Fonté,  provincia  do  Zaragoza,  comprenda 
para  )o  sucesivo  desde  15  de  Junio  á  15  de  Setieml>re i  44 

Baños  de  Las  Bovtas. — Temporada  oficial. — Disponiendo  que  la  tem- 
porada balnearia  del  establecimiento  de  Las  Bouzas  sea  de  20  de 
Junio  á  ^  de  Setiembre 4024 

Batallones  de  depósito. — Véase  Servicio  militar, 

Benejlcencia  y  Sanidad. — Dirección  general  de.  --Depósito  de  la. — 
Organizando  la  Depositaría  Central  de  la  Dirección  general  de  Be- 
neficencia y  Sanidad., \H^ 

Br4¿ula. — Véase  lifieas  meridianas  terrestres. 

c 

Caballos  sementales. -^yéG^se  Cnhricion  de  yeguas. 

Caducidad  déla. — Véase  Concesión  á  D.  Alejandro Maria  de Menaea. 

Véase  Concesión  á  /)/  Francisco  Gutiérrez  y  Pastor. 

Caducidad  de  Ifis. — Véase  Privilegios  de  invención. 
Caja  de  Depósitos. — Dirección  general  de  la. — Supresión  de  platas. — 
Suprimiendo  varias  plazas  de  planta  en  la  Dirección  general  de  la 

•    Caja  do  Dep^ísilos •.      583 

Calamidades  públicas. — Véase  Suplemento  de  crédito. 

Calijtcacion  de  documentos  én  que  se  dallen  interesados. — Véase  Re^ 

gistr adores  de  la  Propiedad. 
Camdio  de. — Véase  Telegramas  entre  Francia  y  Qibraltar. 
Cambio  de  situación. — ^Véase  Reclutas  del  último  reemplazo. 

Véase  Reclutas  destinados  á  Ultramar. 

Véase  Servicio  militar. 

Cancelación  de  los. — Véase  Minas. 

Carabineros. — Reglamento  del  Cuerpo  de. — Islas  Filipinas. — Apro- 
bando el  reglamento  relativo  á  la  organización  y  servicio  militar 
del  Cuerpo  de  Carabineros  de  las  Islas  Filipinas 1252 

Carrera  de.-^Yéfise  Maestras.- 

Carreras  judicial  yjlscal. — Véase  Provincias  de  Ultramar. 

Carretera  de  Bfayorga  á  Sahagun. — ^Véase  Qarreteras  del  Retado. 

Carretera  de  San  Feliú  de  Codinas  á  Centellas. — ^Véase  Carreteras 
provinciales. 

Carreteras. — Presupuestos  para  la  construcción. -^Terrenos  ewpro- 
/)iaef<95.'— Disponiendo  que  en  los  presupuestos  para  la  construcción 
de  carreteras  se  incluya  como  primera  partida  el  valor  de  los  ter^ 
renos  que  sea  necesario  expropiar,  y  de  cuenta  del  contratista  el 
formar  los  expedientes  y  pagar  su  importe 734 

Carreteras  del  Estado. ^^Garreieras  de  Mayorga  á  Sahagun. — Dispo- 
niendo se  considere  como 'de  segundo  ^fden  la  carretera  de  Ma* 
yorga  á  Sahagmr,  por  Melgar,  comprendida  en  el  Plan  general 
de  las  del  Estado  como  de  tercera........  ....*» 1281 

—  Plan  de  la  provincia  de Segovia.^Sustitucion  de  una  de  ter- 
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cer  ¿>r^«.-^Dispooiendo  que  la  carreleru  quB  en  el  Plan  j^eneral 
del  Estado  fiiviifaba  entre  las  de  tevoeír  orden  de- la  proviocia  de 
SegOYia,  con  la  denommacíon  de  Santa  Maria  de  Nieva  á  Oliired^ 
por  Sf^ntitiste,  Ceruelot;  y  El  Llano,  quede  sustituida  por  la  de< 
Santa  Marín  de  Nieva  á  Olmedo,  por  Santiuste,  Bermay  y  Fuente 

de  Santa  Cruz ^.i. 848 

Carreteras  pravinoialet,—Plan  para  la   de   ^¿íc^m^.-— Aprobaado 

el  acliunto  Pia&  de  carreteras  provinciales  para  la  de  Alieante.. .      776 

—  Plan  para  la  de  Amia. — Aprobando  el  Plan  de  carreteras  pro- 
vinciales para  la  de  Avila. 57t 

Plan  para  la  de  Barcelona. — Carretera  de  San  Feliú  de  Codi- 

nos  á  Centellas.— Disponiendo  quí^  la  carretera  de  San  Feliú  de 
Codinas  á  Centellas,  que  en  el  plan  de  la  provincia  de  Barcelona 
ocupa  el  húm.  43  para  la  ejecuoloii,  pase  al  ni^m.  <l^.. 54S 

— —  Plan  parala  de  Zo^r<m0.^Aprobaado  el  adjunto  Plan  de  car- 
reteras provinciales  para  la  de  Logroño 6M 

—  Plan  para  ia  de  Seg^a. — Aprobando  el  adjunto  Plan  de  car- 
reteras provinciales  para  la  de  Segovia. 446 

Plan  para  la  de  Valencia, — Aprobando  el  adjunto  Plan  de  car-        • 

reteras  provinciales  para  la  de  Valencia-. • . .     10IS 

Plan  para  la  de  ^ara^02a.--A probando  el  adjunto  Plan  de 

carreteras  pro  vinca  les  para  la  de  Zaragoza. 702 

Cartuchos  metáliees.^yéksQ  PiroUdnia  militar  de  Seeilla. 

Casa  de  ¿a^«.— 'Véase  AutoHíacion  á  D.  Francisco  Fons  f  Vs- 
larde. 

Casa  de  Beneüeencia.—Wé^LSQ  Autorización  á  la  Diputación  provin* 
eial  de  Logroño^ 

Casa  de  Moneda  de  Madrid. — Autoritaeion  para  aircnlar  piezas  de 
plata  de  ^pesetas. — Autorizando  la  circulación  de  48.889  piezas 
de  5  pesetas,  procedentes  de  la  rendieion  efectuada  por  la  Casa 
de  Moneda  de  esta  Corle j,  ..#..      4ST 

Autorización  para  circular  piezas  de  plata  de  50  cénlimos.-^ 

Autorizando  la  circulación  de  38.S9Í  piezas  de  .*>0  céntimoe  de 
peseta,  procedentesr  de  la  rendicioa  efectuada  por*  la  Gasa  de 
Moneda  de  esta  Corte ^ ^.      4S7 

Cátedras  complementarias. ^Yéíise  Instrucción  pública. 

Catedráticos»— Premios  de  caiegoria  á  los,^^AntigUedad  y  entmento 

de  ii»tf¿£^.-4)eckarando  que  los  premios  de  categoría  y  de  mor- 

rilo,  oooícadidoa  á  los  Catedr^icos  de  Facultad  y  de  Institutos^  dan 

-  derecho  i  la  antigüedad  y  auo^enlo  de  suelde,  é  contar  desde  la 

fecha  de  la  vacanieá  que  aeGréndea..^.!. .« ittO 

Categoria$.-^Séail^  Begisiros  de  la  propiedad. 

Cata.— Cumplimiento  de  la  ¿^^..«-Eeoordando  el  e&acto  cumplimieote 

de  la  Ley.de  caza.. ....... — ...>•.. m 

—  Véase  Veda* 


* 
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fJédulas  per4onaU9, — Reforma  ék  precio  y  elaeifiaaeian  de. — ^Refor- 
mando  )a  escala  de  precios  y  clasiftoaeianes  de  las  cédulas  per-^ 
sonatas  que  han  de  expenderse  durante  el  aik)  de  4881-8^ 869 

<Jentenario  de  Oúlderon, — Ayuntamientos, — ^Aatorizaado  á  los  Ayun- 
tamientos que  concurran  á  las  próximas  Gestas  del  Centenario  de 
Calderón,  para  que  puedan  hacerlo  ostentando  sus  insignias,  ban- 
deras históricas  y  atributos 918 

y éíi'^  Antor ilación   á  toe  Rectores/te  las  ffniversidaies. 

Fieeta  Haciúnal,^l>i9pofi\enáo  que  los  días  23,  26  y  27  del  oor-t 

riente  sean  fiesta  nacionaU  con  motivo  del  Centenario  de  Calderoa.-  Hit 

Concretando  á  Madrid  los  tres  días  de  fiesta  nacional  del  Cea* 

tenarío  der  Calderón... • 1111 

iíepillos  para  la  cabeza^  peines^  uñas,  etc. — Arancel  de  Aduanas. — 
A/oro  por  la  partida  1-7Q  del.^yLun&ináo  se  aforen  por  la  par- 
tida 170  del  Arancel  de  Aduanas  y  conforme  á  lo  preceptuado 
en  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1878,  los  cepillos  para  la 
cabesia,  peines,  uñas,  etc ^ 758 

•iJertificados  de  propiedad. — Véase  Marcas  de  Fábrica, 

Oiendas  geográficas. -^y^^  Exposición, 

Circular. — Véase  Elecciones  municipales. 

Véase  Ministerio  fiscal. 

—  Véase  Servicio  militar. 

Circular  á  los  Gobernadores. — ^Véase  Banquetes  democráticos^ 

—  Véase  Elecciones. 
Véase  Guardia  civil. 

Véase  Obras  públicas. 

Cirujanos-dentistas. — Exámenes  para  la  adquisición  deltiMode. — 
Disponiendo  que  la  constitución  de  los  Tribunales  de  examen 
para  los  que  aspiren  al  titulo  de  Cirujano-dentista,  y  los  eijaroí- 
cios>  que  para  los  mismos  han  de  practicarse  ^  seau  los  que  de- 
termina el  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1875 31 

•Ciudad  de  Alicante. — Dictado  de  Heroica. — Ooncesion  ala. — Con- 
cediendo á  la  ciudad  de  Alicante  el  dictado  de  Heroica 1141 

Clasificación  general  -de  /(?«.«— Véase  Registros  de  la  propiedad. 

Cloruro  de  potasio. — Véase  Autorización  al  Director  general  de  iir- 
tilleria.  » 

Código  de  Comercio. — Proyecto  de. —  Comisión  para  revisar  el.^-- 
Nombrando  una  Comisión  con  objeto  de  revisar  el  proyecto  de 
Código  de  Comercio  ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1.®  de 
la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880 54S 

Comarcas  mineras. — V^ase  Lineas  meridianas  terrestres. 

Comisión. — Véase  Faros. 

Véase  Obras  públicas. 

Comisión  de  anales  de, — ^Véase  Obras  públieas. 

-Comisión  para  la  reforma  de  los. — Véase  Aranceles  judiciales. 
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ComUion  pAr^  revisar  el. — Véase  Qóéigo  de  Comercio. 

Compilación  de  loe  disposicionee. — Véase  CofUeneioeo  del  Melado^. 

Concesian  á  D,  Alejandro  María  de  Afeñaca. — Caducidad  de  la. — 
Balneario. en  la  ria  de  Aldorta, — DeclaraDclo  caducada  ia  gob- 
cesioD  otorgada  á  I).  Alejandro  María  de  Meñaca  para  eslaUecer 
un  balneario  en  la  ria  de  Algorta,  provincia  de  Vizcaya Wt 

Concesión  á  D.  Domingo  Pérez. — Trazos  de  terrenoSé — Concediendo 
á  D.  Domingo  Porez  dos  trozos  de  terrenos  en  ia  margen  iz- 
quierda de  la  ria  de  Navia  ,  bago  las  condiciones  que  so  deter- 
minan  • 1154. 

Concesión  á  />.  Federico  Solaepni. — Ferro-earrü  de  Bilbao  á  Por- 
tugalete. — Otorgando  á  D.  Federico  Solaegui  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Bilbao  á  Porlugalele,  bajo  las  coadiciones  que  se 
determinan *...«. \til 

Concesión  á  D.  Francisco  Gutiérrez  y  Pastor, — Caducidad  de  la. — 
Tranvía  de  la  Puerta  Real,  Granada, — Declarando  caducada  la 
concesión  del.lranvia  desde  el  sitio  llamado  PuerUi  Real,  Grana- 
da,  basta  la  estación  del  ferro-carril  de  Campillos,  que  se  otorg6 
á  D.  Francisco  Gutiérrez  Pastor •      89^ 

Concesión  á  D.  Gregorio  Tejero. — Marisma  en  la  ria  del  Astille- 
ro, — Desecación  y  aprovechamiento  de . — Otorgando  á  D.  Gregorio 
Tíjero  y  Cordero  la  concesión  correspondiente  para  la  deseca- 
ción y  aprovechamiento  de  una  marisma,  sita  en  la  orilla  iz- 
quierda de  la  ria  del  Astillero,  Santander 874 

Concesión  á  D,  Hermenegildo  Gorria. — Terrenos  pantanosos. — Mo- 
dificación del  Real  decreto  de'^o  de  Noviembre  de  1880.— 
Modillcando  en  los  términos  que  se  expresan  el  art.  4.^  del  Real 
decreto  de  '26  de  Noviembre  de  i 880,  y  por  el  cual  se  concedióla 
D.  Hermenegildo  Gorria  las  obras  de  desecación  dé  unos  terrenos 
pantanosos 4135- 

Concesion  á'D.  Mariano  Puig  f  Valle. —  Tranvía  de  Manresa  á 
^^r^a .^Otorgando  á  D.  Mariano  Puig  y  Valla  la  coacesion  del 
tranvía  con  motor  de  vapor,  de  Manresai  á  Berga,  bajo  las  con- 
diciones que  se  determinan d9T 

Concesión  á  D.  Sebastian  Cabót  y  Anguera.-^Trafivia  de  Reus  á 
iSa¿(?tt.— Otorgando  á  D.  Sebastian  Cabot  y  Anguera  la  conce-* 
sien  de  un  tranvía  de  Reus  á  Salou 41 

Concesión  aL-^yíé'á8%  Ayuntamiento  de  Orado. 

Concesión  á  /i».— Véaae  Ciudad  de  Alicante.       .    ^ 

—  Véase   Villa  de .  Manzanares^ 

Concesión  de  líneas  de. — Véase  Ferro^carriles. 

Concesión  minera. — Véase  Minas. 

Conducción  á  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid*^-\éda^  Monodoé  de- 
cobre  de  antiguos  sistemas. 

Congreso  de  Geografía. — Véase  Bapvsidon  de  Veneeia.' 
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Consejo  de  AdmiHistraókm  y  explotación  ifif/.— Véase  Ferro-carriks 
del  Noroeste. 

Consejo  de  Bstado, — Secciones  deL—Aíio  de  \%%i.^-\A9^oñ\exí^o  (\\x^ 
las  Secciones  de)  Consejo  de  Estado,  continúen  compuestas  du- 
rante el  año  de  1881  de  igual  número  y  de  los  mismos  Cpnse* 
jeros  de  qoe  constan  en  )a  actaalidad % ¡ i14 

Conservación  y  fomento  de  ¿o^.^-- Véase  Montes. 

Constitncion  de  la  Monarquía.-^ Promulgación, — Isla%  de  Onba  y 
Puerto-Rico. — Disponiendo  qoe  los  Gobernadores  getierales  de  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto- Rico  promulguen  en  las  Gacetas  oficiales 
de  las  provincias  de  su  mando  la  Constitncion  de  la  Itfonarqoía. .      845 

Construcción  de  obras, — Véase  Auioritaeion  á  la  Diputación  pro-- 
vincial  de  Logroño, 

Construcción'  de  un  edificio  destinado  i.-— 'Véase  Exposiciones  pú-    ■ 
blicas.  , 

Construcción  y  reparación  de, — Véase  Bdijtcios, 

Construcciones  civiles, — Véase  Inspección  general  de  Obras  públicas. 

Contencioso  del  Bstado.-^Oompilacion  de  las  disposiciones, — Direc* 
don  general  de  lo, — Aprobando  la  Compilacron  de  las  dísposi-' 
ciooes  Vigentes  en  los  diversos  servicios  que  corren  á  cargo  de 
la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  del  Estado  . . . . : 906 

Contratos  con  el  ramo  de  Querrá.-^ Reglamento  provisional,'-' kpto- 
bando  el  reglamento  provisional  para  la  contratación  de  todos  los 
servicios  correspondientes  al  ramo  de  Guerra,  .i 42M 

Contribución  territorial, — Reglarfento  para  la  cobranza  de  la. — Isla 
de  Puerto-^Rieo, — Aprobando  el  adjunto  reglamento  para  la  im- 
posición,  administración  y  cobranza  de  la  contribución  territorial, 
cultivo  y  ganadería,  en  la  provincia  de  Puerto-Rico j    ii60 

Convenio  de  propieaad  literaria  artística  y  científica, — España  y   * 
Bélgica, — Convenio  de  propiedad  literaria,  artística«y  cicotffica, 
celebrado  entre  España  y  Bélgica  el  26  de  Junio  de  1880  y  ra- 
tificado el  17  de  Marzo  de  1881 * . . . .      726 

Convenio  internacional. — Protección  en  Marruecos, — Ratificación 

deL-^kcldi  de  la'sesion  celebrada  en  Tánger  el  1.®  de  Mayo  de 

1881  para  el  canje  de  ratificaciones  del  Convenio  firmado  en  Madrid 

el  3  de  Julio  de  1880,  relativo  al  derecho  de  protección  en  Mar- 

'  ruceos 953 

Convenio  vara  el  cambio  de  cartas, — Francia  y  España, —  Valores 
declarados, -^(^Wi^emo  celebrado  entre  Francia  y  España  el  8  de 
Diciembre  de  1880,  fijando  reglas  para  el  cambio  entre  los  dos 
países  de  cartas  con  valores  declarados < 2b 

Convocatoria.^-yé9í%&  Cortes, 

Copias  de  documentos, — y é^^&  Archivos, 

Copias  de  las  resoluciones, — Véase  Directores  de  Obras  públicas, 
Agricultura^  etc. 
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Correos. --Ordenanza  ^emefal  dé.^Geoffra/ia  pottal, —  Disponiendo 
que  por  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  se  prooedn 
á  la  redacción  de  una  Nueiía  Qrdenanm  fsnerél  dé  Córreos^  y 
de  un  Compendio  de  Geografía  postal^  Tari/as^  Ordenes  «t- 
gentes  y  Coniabilidad. .  1 8S3 

Plantas  de  las  Adminisíraeienes  principales  {¿tf.— rAprobando  la 

plantilla  que  determina  las  clases  en  que  se  dividirán  en  lo  so* 
cesivo  las  Administraciones  principales  de  Correos,  y  los  sieldos 
de  los  Administradores  y  OOciales  primeros  de  las  mismas 730 

Corles, — Disolución  <fe.-*C7diii796atof*ia.-^Declarando  dis!leHos^l  Con- 
greso de  los  Diputados  y  la  parle  electiva  del  Senado,  y  dispo- 
niendo que  las  Cortes  se  reunnn  en 'Madrid  el  <Í0  de  Setiembre 
próximo 4Í80 

^—  Sesiones, — Mandando  suspender  las  sesiones  de  las  Cortes 570 

CreaoiQn  de» — Véase  Divisiones  hidrológicas. 

Véase  Instrucción  pMica. 

Creación  de  %n  Cnerpo  de. — \é9i9e  Bsiablecimieníos  penales. 

Creación  de  nna.^\éA9e  Inspección  general  de  Hacienda. 

Creación  del  cargo  de.-^Véaise  Inspección  general  de  Obras  públicas. 

Creación  en  Barcelona  de.—\ési9eJnnta  de  Construcción  de  la  cárcel. 

Crédito  agrícola. — Infarmaeian  para  el  establecimiento  en  Espa^ 
ña  del. — Disponiendo  que  por  la  DtreccTon  general  de  Agricol- 
tura,  industria  y  Comercio,  sé  abra  una  información  para  conooor 
las  oposiciones  y  reunir  los  datos  necesarios  para  el  estable- 
cimiento del  crédito  agrícola  en  Grafía 33 

Crédito  al  Director  general  de  Artillería. — Máquinas. -^Fábric»  de 
Trubia. — Aumentando  e)  crédito  concedida  al  Director  general  de 
Artillería  para  la  compra  directa  de  máquinas,  oon  desuno  á  la 
Fábrica  de  TmWa ' * 576 

Crédito  eatraordinario.~-Yé9íWi  Autorización  al  Ministro  de  Ha-- 
cienda. 

Crédito  extraordinario  de  ^^.^'m  pesetas. -^Ministerio  de  la  Qo^ 
bemaeion. — Linea  telegrájtca  de  Pons  á  Puigcerdá. — Concedien- 
do al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  oorrespon* 
diente  al  Siclual  año  económico,  un  crédito  extraordinario  de 
36.3^^  pesetas  para  el  establecimiento  de  una  Hnea  telegráfioa 
desde  Pons  á  Puigcerdá. .. ^H6 

Créditos  eiPtraordinartos.— Suplementos  de  crédito. — Aniaritacion 
al  "Ministro  de  Hadenda.-^Proyecto  de  1^.— Autorizando  al 
Ministro  do  Hacienda  para  presentar  á  las  <3irtes  un  proyecto  de 
ley,  sobre  aprobación  de  crédítoS  extraordinarios  y  suplementos 
de  crédito  concedidos  á  los  presupuestos  de  los  años  de  4^9-80 
y  1880-81 r; 43 

Cuar teles. ^Vé%9^  Ayuntamiento  de  Barcelona. 

Cubrición  de  yeguas. — Paradas  provisionales. — Caballos,  sementó^ 
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les, — Aprobando  el  cuadro  de  ta  distribución  de  cabalfós  semen- 
tales en  las  paradas  provisionales  que  deben  establecerse  en  la 
próxima  cubrición  de  yeguas. i4^ 

Cuentas, — Véase  Intervención  de  la  Administración  del  Bstudo. 

Cuentas  de  los. — ^Véase  Gastos  da'  material. 

(Juerpo  auxiliar  facultativo  í?^.— Véafee  Obras  públicas. 

Cumplimiento  de  la  ley. — Véase  Caza. 

Cupones  de  i°  de  Enero  y  i."*  de  JuUo  de  1873  y  i.^de  Bnero 
de  4  874.-- Véase  Deuda  pública. 

Cursos. —Yé^se  Maestros. 


Daños  cáuiados  en  propiedades. —  Querrá  civil. — Indemnizacio- 
nes.— ^Disponiendo  se  publique  la  Beal  órden-circular  de  30  de 
Junio  de  4879,  que  traía  de  indemnizaciones  por  daños  cansados 
en  la  propiedad  particular,  dürante^la  última  guepra  civil,  enten*- 
diéndose  que  el  plazo  que  aquella  fíja  para  incoar  las  reclama- 
ciones empiece  á  contarse  desde  esta  fecha 646 

_  -^-  Declarando  con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  par- 
ticular, que  procede  instruir  el  oportuno  expediento  con  arreglo 
al  reglamento  de  13  de  Julio  de  i 863,  en.  His  reclamaciones 
sobre  daños  causados  en  píopiedades  durante  la  última  guerra 
civil,  cuando  se  han  interpuesto  los  recursos  do  indemnizaoion 
dentro  del  plazo  que  prefijó  la  Re.il  orden  de  30  de  Junio  de 
•de  4879 652 

Delitos  y  faltas  administrativas. — Perseoudion  de  los. — ^Reiterabdo 
á  todos  los  Jefes  de  la  Admhiistracion  central  y  provincial  ki 
obligación  que  tienen  de  perseguir  16s  delitos  y  faltas  administra-* 
tivas  donde  fueren  notadas «      946 

Demarcación  notarial. — Aprobación  de  ^.^^Á probando  y  mandando 
que  rija  desrle  su  publicación  la  adjunta  demarcación  notarial: 
reformada  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.°  del  regla- 
mento general  del  Notariado. .. . ^.       52 

Demarcación.  parroquiaL-:-\é2&e  Diócesis  de  Vitoria. 

Dentistas. ^^Subinspectores  de.-- Títulos  de. — Declarando  quO.  los 
Subinspectoros  de  dentistas  están  en  el  perfecto  uso  de  su  dere^ 
cho  al  exigir  á  los  dentistas  del  distrito  donde  radiquen  la  exr 
hibicion  del  título  correspondiente 940i 

Departamentos  anatómicos. ^--\é29e  Facultades  de  Medidina. 

Dependencias  del.  Estado. — Véase  Gastos  de  material. 

Depósito  de  ¿a.^-Vénse  Beneficencia  y  Sanidad. 

Derechos  kcaiémicos. — Véase  Autorización  á  los  Rectores  dé  las 
Universidades.  
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Derogación  del  Real  decreto  de  7  de  Setiembre  4liimo.^\éaae  Mi- 

nisterio  de  Hacienda. 
Derogación  de  la  Real  orden  de  ti  de  Febrero  de    4^9. — Véase 

Obras  dramáticas. 
Desecación  de  terrenos. — Véase  Ántorisacion  á  D.  Adolfo  Bayo, 
Desecación  y  aprovechamiento  de. — ^Véase  Concesión  á  D.  Gregorio 

Tejero. 
Desembarque  de  guano. — Véase  Playa  del  Castillo  del  Margues. 
Desembarque  de  pescado  — Véase  Punto  de  La  Canela. 
Desembarque  en  Inglaterra  de. — Véase  Ganados  de  Bspaña. 
Desembarque  y  despacho  de  maderas. — Véase  Muelle  del  Batel. 
Desertores. — Véase  Servicio  militar. 

Despacho  de  petróleo^  carbón^  etc. — Véase  Playa  de  San  Andrés. 
Deuda  pública. — Amortizaciones. — Subastas. — Aprobando  un  acuerdo 

de  la  Junla  creada  para  el  arreglo  de  la  Deuda  pública,  relativo 

á  que  las  amortizaciones  continúen  veriñcándose  por  subastas. . .     4204 

Cupones  de  i.*  de  Bnero    y  I.*  de  Julio  de  4873   y  i.*»  de 

Enero  de  4874. — Pago  de  los. — Resolviendo  que  el  pa^o  de  los 
cupones  vencidos  en  1.**  de  Enero  y  í.®  de  Julio  de  4873,  y  4.* 
de  Enero  de  4874,  se  verifique  en  la  misma  forma  que  para  los 
de  4«'*  de  Julio  de  dicho  año,  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el  de- 
creto de  26  de  Junio  de  4874 464 

—  Véase  Inscripciones. 

Dictado  de  Eeréica.-^yé^se  Ciudad  de  Alicante. 

Dimisiones. . — ^Véase  Ministros. 

Diócesis  de  Vitoria. — Demarcación  parroquial. — Aprobación  del  ar- 
reglo de  la. — Aprobando  el  nuevo. arreglo, y  demarcación  par- 
roquial formado  para  la  diócesis  de  Vitoria f  049 

Diputaciones  provinciales. — ^Véase  Diputado  sin  acta. 

Diputado  sin  acta. — Proclamación  de. — Diputaciones  provinciales. — 
Resolviendo  que  si  alguna  Diputación  provincial,  excediendo  sus 
facultades,  proclamase  algún  Diputado  sin  acta,  el  Gobernador  de 
la  provincia  á  que  corresponda  suspenderá  el  acuerdo 466 

Diputados  á  Cortes. — Elección  de  un. — Distrito  de  Albaida. — ^Man- 
dando proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  dis- 
trito de  Albaida,  provincia  de  Valencia ^ S3 

— * Distrito  de  Borjas. — Mandando  proceder  á  la  elección  de 

un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Borjas,  provincia  de  Lé- 
rida   7 

Distrito  de  la  ^a^aiia. ^Mandando  proceder  á  la  elección 

de  dos  Diputados  á  Cortes  en  el  distrito  de  la  Habana ,  isla  de 

Cuba - i% 

Distrito  de  Manresa. — ^Mandando  proceder  á  la  elección 

de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Hanresa,  provincia  de 
Barcelona 6 
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Diputados  i  Cortes, — Bleccumde  «». — Distrito  de  Santa  María  de 
Nieva. — Mandando  proceder  á  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes 
en  el  distrito  de  Santa  María  de  Nieva ,  provincia  de  Segovia S 

Distrito  de  FaÍMfo^^^a  —Mandando  proceder  á  la  elec- 
ción de  un  Diputado  á  Cortes  en  el  distrito  de  Valmaseda,  pro- 
Yincía  de  Vizcaya 6 

Dirección  general  de, — ^Vóase  Beneficencia  y  Sanidad. 

Dirección  ¡general  de  la, — Vóase  Cafa  de  Depósitos, 

Dirección  general  de  la  Deuda. — Junta  nombrada  para  estudiar  los 
servicios  en  la. — Dando  por  terminado  el  encargo  que  recibió 
la  Junta  nombrada  para  estudiar  el  estado  de  los  servicios  en 
las  oficinas  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública 876 

Organización  de  la. — Dando  nueva  organización  á  las  dependen- 

ciasdela  Dirección -general  de  la  Deuda..... 877 

*—  Reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  trabajos  en  ¿a.-^Pijando  las 
reglas  á  que  ha  de  sujetarse  en  sus  trabajos  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Deuda  pública. 886 

Dirección  general  de  lo. — ^Véase  Contencioso  del  Bstado. 

Dirección  general  de  lo  Contencioso.— Yézoo  Asesoría  general  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

Director  de  trabajos  anatómicos.— y ^^^  Facultades  de  Medicina. 

Directores  de  Obras  públicas.  Agricultura^  etc.— Juntas  consultivas 
de  Caminos,  Minería  y  Montes. — Copias  de  las  resoluciones, —  . 
Disponiendo  que  los  Directores  de  Obras  públicas  y  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  envien  á  las  Juntas  consultivas  de 
Caminos,  de  Minería  y  Montes,  copias  de  las  resoluciones  que 
recaigan  sobro  asuntos  informados  por  ellas 604 

Directores  facultativos  de  obras  de  puertos.—Véz^  Ingenieros  de 
caminos. 

Disparos  de. — ^Véase  Petardos. 

Disolución  de. — Véase  Cortes, 

Distintivo  del  Cuerpo  J^.— Véase  Subdelegados  de  Sanidad, 

Distrito  de  Albaida.—\é9ise  Diputados  á  Cortes. 

Distrito  de  Borjas. — ^Véase  Diputados  á  Cortes. 

Distrito  de  la  Habana, — Véase  Diputados  á  Cortes. 

Distrito  de  Manresa. — Véase  Diputados  á  Cortes. 

Distrito  de  Santa  María  de  Nieva. — Véase  Diputados  á  Cortes. 

Distrito  de  Valmaseda. — Véase  Diputados  á  Cortes, 

Distritos  forestales . — Ingenieros  de  Montes, — Dictando  varias  dis- 
posiciones con  objeto  de  dotar  en  lo  posible  á  los  distritos  fo- 
restales del  número  do  Ingenieros  que  determina  el  Real  decreto 
de  19  de  Febrero  de  1875,  hasta  cubrir  las  vacantes  que  hoy 
existen ^,,,,.,. il 

Véase  Montes  públisos. 

División  del. — Véase  Isla  de  Cubai 
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Divisiones  hidrológiGas, — Cr€aáiim  ds. — Creando  dos  noe? as  diviskn 
Des  hidrológicas,  denomiiUMlas  respeclivameiite  de  Valencia  y  de 
Lugo 764 

J>uque  de  la  Victoria, — Titulo  <¿(;.-*TrasfirieDdo  el  titulo  de  Doque 
de  la  Vicloria  á  Doña  Eladia  Fernandez  .£6partero,  para  si,  sus 
hijos  y  sucesores  legítimos ]  S69 


Bdijícios, — Construcción  y  reparücion  de. — Ministerio  de  Fomento.-^ 
Rjopedienles, — Reproduciendo  la  Real  orden  de  ^  de  Xayo  de 
d873,  relativa  á  los  requisitos  que  han  de  tener  los  expedientes 
sobre  eenstruocion  y  reparación  de  ediflcios  dependientes  del 
Minislerio  de  Fomento 764 

Ejército,  —  Licencias  ilimitadas.  —  Llamamiento  de  1879. — dispo- 
niendo que  el  dia  20  de  Julio  se  expidan  licencias  ilimitadas  é 
todos  los  individuos  correspondientes  al  llamamiento  de  4879,  que 
no  tengan  causa  qne  les  prive  de  este  beneficio 4i99 

Llamamiento  de  1878. — Licencias  ilimitadas. — ^Disponiendo  que 

todos  los  cuerpos  dei  £jército  preparen  los  oportunos  trabajos  á  fm 
de  expedir  licencia  ilimitada  á  los  individuos  del  llamamiento  de 
4878  que  no  tengan  impedimento  legal  para  que  pasen  á  dicha 
situación 606 

Reemplazo  del  año  actnal.-^Susperision  en  la  distribución  áe 

los  cupos. — Disponiendo  que  se  suspenda  la  distribución  de  los 
cupos  y  la  entreg^i  de  los  soklados  del  neemplazo  de  este  afio 
hasta  nueva  resolución  del  Gobierao 583 

Eljércitos  de  Ultramar.— Jefes  y  Oficiales  de  los.— Antigüedad. — 
Determinando  la  antigüedad  que  debe  acreditarse  á  los  icfes  y 
Oficiales  de  los  Ejércitos  de  ultramar,  procedentes  de  fuerzas 
móviles  de  la  Península 4361 

Véase  Reclutas  del  último  teemplaso. 

Elección  de  un. — Véase  Diputados  á  Cortes. 

Véase  Senadores. 

Elecciones. — Circular  á  los  Gobernadores. — ^Manifestando  á  los  Go- 
bernadores ,  los  propósitos  del  Gobierno  con  motivo  de  las  próxi- 
mas elecciones  generales  de  Diputados  y  Senadores 4968 

Elecciones  de. — Véase  Senadores. 

Elecciones  municipales.^  Circular. ^T)icít¡ínáo  varias  disposiciones 
con  motivo  de  las  elecciones  municipales,  y  encargando  el  com- 
plimiento  de  la  Ley  electoral  de  ^  de  Agosto  de  4870  y  demás 
que  se  determinan..... ^^. •>.••* « •      913 

Elecciones  ordinarias  <¿^.— Véase  Ayuntamientos, 

Embarcaderos  flotantes, — Véase  Tranvía  de  Bilbao  á  las  Arenas 


ALPA^Bénco.  •  1567 

« 

Binharqu€  de  espartos,^\éaise  Playa  de  Sa%  Andrée. 

Embarque  de  mineral  de  hierro. — Véaae  Punto  de  Porívté 

Véase  Punios  del  rio  Nalon. 

Embarque  y  desembarque. — Véase  Puntos  de  San  Martin  de  las 
Árenos  y  la  Requejada. 

Bmpleados. —  Véase  establecimientos  penales. 

Véase  Intervención  de  la  Administrados^  del  Botado. 

— — í-  Véase  Ministerio  de  Hacienda, 

Empleados  de  Hacienda. — Rsifistro  general  de^ — Disponiendo  so  abra 
un  degjñtro  goaer&I  de  empleados  dependientes  del  Ministerio  de 
Hacienda^. á  fin  de  que  se  conozcan  en  cuiilquiar  momento  los  an- 
tecedentes administrativos  de  cada  funcionario. 957 

Bncauzamiento  deL — Véase  Ri^  Guadalquivir. 

Enjuiciamiento   civil. — Ley  de. — Ley  de  Eojuiciamiento  civil ni 

Proyecto   de  reforma  del. — Aprobando  el  proyixio  de  reftN"ma 

del  Enjuiciamiento  civil 169 

Enlace  de  lineas.— Vé^^  Ferro-carriles  de  Tarruffona  é  Barcelona 
y  Francia. 

Ensanche  de  la  población. — Véase  Ayuntamiento  de  San  Sebastian. 

Enseñanza  agrícola. — Véase  Informaciones  sobre  gtinaderia,  crédito 
,  agrícola  y  Estadística. 

Envió  de  objetos. — Véase  Exposición  y  Congreso  intemadcnaL 

Escalafones. — Ingenieros  de  Caminos^  Canales,  ^^^.-«Disponiendo 
que  por  las  Direcciones  generales  respectivas  se  formen  con 
toda  urgencia  los  escalafones  de  los  Cuerpos  de  ingenieros  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos  y  de  Minas  y  Montes,  incluyendo  á  \ús 
que  deben  Qgurar  en  los  mismos  con  arreglo  al  Real  decreta  de 
25  de  Marzo  último 819 

Escuela  general  de  Agricultura. — Resumen  de  trabajos. — Publicación 
en  la  Gaceta. — Disponiendo  se  publique  monsualmente  en  la  Ga- 
cela de  Madrid^  un  resumen  de  los  trabajos  practicados  en  la 
Escuela  general  de  Agricultura,  Instituto  de.  Alfonso  XII 1012 

Escuela  para  niños. — Véase  Ayuntamiento  de  Carbonera. 

' Véuae  Apuntamiento  de  El  Royo. 

Véase  Ayuntamiento  de  Bscañuela. 

Véase  Ayuntamiento  de  Espinosa  de  los  Monteros. 

<>— —  S^d&z  Ayuntaraiento  de. La. Guardia. 

Véase  Ayuntamiento  de  Perales. 

Véase  Ayuntamiento  de  Ponferrada. 

Véase  Ayuntamiento  de  San  Pedro  de  Oavá. 

Véase  Ayuntamiento  de  Talaverueia. 

Véase  Ayuntamiento  de  Tamarite  de  Litera* 

Véase  Ayuntamiento  de  Zafra. 

Escuelas  de  primera  enseñan^a.-r-VédiBe  Obras  de  temto. 

Escuelas  públicas  que  se  expresan. — Provisión  de  ¿m. —Diaponiendo 
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que  las  Escuelas  públicaft  que  se  determinan  se  provean  por  opo- 
sición y  por  concurso  altemativamenle 40fll 

Bspaña  y  Austria- Hungría. — ^Véase  Tratado  de  comercio  y  naoe- 
gadon. 

Bspaña  y  Bélgica. — ^Véase  Convenio  de  propiedad  literaria^  artUtica 
y  científica. 

Esquito  y  madera, — Véase  Autoritacion  al  Director  general  dé  Ar» 
tilleria. 

Establecimientos  penales. — Empleados  de. — Creación  de  un  Cuerpo 
^«.—Creando  on  Cuerpo  especial  de  empleados  de  Establecimieii 
tos  penales 427) 

Estadística  minera. — Reglas  para  la  formación  de  la. — Dictando  va- 
rias disposiciones  sobre  formación  de  la  Estadística  minera 889 

Estancias  en  los  hospitales  militares. — Véase  Reclutas  disponibles. 

Estatutos  ¿leí. — ^Véase  Banco  Español  de  la  Habana, 

Estudios  de.—Véaise  Fsrro-carrües, 

Estudios  privados. — Véase  Maestros. 

Exámenenes  para  la  adquisición  del  titulo  de. —  Véase  Cirujanos 
dentistas. 

Excedentes  de  cupo. — ^Véase  Servicio  militar. 

Exenciones  del. — Véase  Servicio  militar. 

Excepciones. — ^Véase  Servicio  militar. 

Exclusión  de  los  alistamientos  y  sorteos.^-YéSise  Servicio  militar. 

Expedientes. — Véase  Edificios. 

Expedientes  registros. — Véase  Minas. 

Exportación  de  minerales  de  plomo. -^yé^iisñ  Puerto  de  Limpias. 

Exposición  de  electricidad.  — Véase  Suplemento  de  crédito. 

Exposición  en  Venecia. — Congreso  de  Geografía. — Ciencias  geo- 
gráficas.— Dictando  varias  disposiciones  á  fin  de  promover  la 
concurrencia  de  obras  de  las  ciencias  geográficas  á  la  próxima 
Exposición  y  Congreso  de  Geografia ,  que  ha  de  celebrarse  en 
Venecia 813 

Exposición  general  española  de  la  Industria  y  de  las  Artes. — Junta 
central  para  convocar  en  breve  ia.— Creando  en  Madrid  una  Junta 
central,  encargada  de  preparar  todo  lo  nece^sario  para  convocar  en 
breve  plazo  la  Exposición  general  española  de  la  Industria  y  de 
las  Artes 55t 

Exposición  universal  de  electricidad  en  París. — Véase  Faros. 

Exposición  y  Congreso  internacional  de  electricidad.  —  Véase  En- 
vio  de  objetos. — Disponiendo  que  con  toda  urgencia  se  proceda 
por  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  á  regularizar  los 
trabajos  para  la  presentación  y  envío  do  o^'etos  á  la  Exposición 
y  Congreso  internacionales  de  electricidad  que  han  de  celebrarse 
en  París 710 

Exposiciones  públicas. — Construcción  de  un  edificio  destinado  á.^- 
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Dispofiieodo  se  modiOque  en  los  términos  quo  se  expresa  el  ar- 
tículo 3.**  del  Real  decreto  de  7  de  Febrero  último,  sobre  cons- 
trucción de  un  edifício  destinado  á  Exposiciones  públicns '     895 

<Bmpropiacion  fúrzosa, — Reglamento. — Querrá. — Aprobando  el  regla- 
mento para  la  aplicación  al  ramo  de  Guerra  en  tiempo  do  paz,  de 
la  ley  de  10  de  Enero  de  4879,  sobre  expropiación  forzosa 668 

Véase  Topógrafos, 


•Fábrica  de  armas  de  Murcia. — Véase  Autoritacion  al  Director  ge- 
neral de  Artillería. 

Fábrica  de  Armas  de  Oviedo. — Véase  Autorización  al  Director  ge- 
neral de  Artillería. 

Fábrica  de  Oviedo. — Véase  Autorización  al  Director  general  de  Ar- 
tillería. 

Fábrica  de  pólvora  de  Granada. — Véase  Autorización  al  Director 
general  de  Artillería. 

Fábrica  de  ^rtíM^.— \éase  Autorización  al  Director  general  de  Ar- 
tiltéria. 

Véase  Crédito  al  Director  general  de  Artillería. 

Facultades  de  Medicina. — Departamentos  anatómicos. — Director  de 
trabajos  anatómicos. — Restableciendo  en  los  departamentos  ana- 
tómicos de  las  Facultades  de  Medicina  el  cargo  de  Director  de 
Trabajos  anatómicos,  en  sustitución  del  de  primer  Ayudante  de 
Disección .• 915 

Faros. — Exposición  universal  de  electricidad  en  Parts. — Comi- 
sión.— Nombrando  una  Comisión  para  que,  después  de  visitar  lo 
referente  al  ramo  de  faros  en  la  Exposición  unitersal  de  electri- 
cidad que  ha  de  celebrarse  en  París,  redacte  una  Memoria  rela- 
tiva al  estado  de  este  servicio  en  Francia  é  Inglaterra 4209 

Ferro-carril  de  Bilbao  a  Portugalete. — Véase  Concesión  á  D.  Fe- 
derico Solaegui. 

Ferro -carril  de  Cádiz  al  Campamento  — Ferr/)-carril  de  Jerez  á 
Algeciras.—Trasfer encía  deL — Aprobando  la  trasferencia  del 
ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento ,  denominado  de  Jerez  á 
Algeciras,  que  los  concesionarios  hacen  á  favor  de  la  Sociedad 
titulada  Compañía  del  ferro -carril  directo  de  Jerez  á  Algeciras, 
Oibrallar 1298 

Ferro-carril  de  Gandía  á  Denia. — Trasferencia  de  la  concesión 
¿tf/.— Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Gandía  á  Denia,  hecha  por  D.  Francisco  Carreras  ú  favor  del 
Marqués  de  Campo .^ 46 

Ferro-carril  de  Jerez  á  Algeciras. — Véase  Ferro-carril  de  Cádiz  al 
Campamento. 

Tomo  cxxvi.  90 
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FerrO'Ct^rril  de  Madrid  á  Malpartida  de  PlMñnda. — Trúeferenda 

de-  la  concesión  del. — Aprobando  la  trasferancia  de  la  concesioD 

del  fecrQ-carril  de  Madrid  á  Malpartida  de  Piaseacia,  beeha  por  ia 

empresa  coocesíooaria  del  niii;tuo  á  la  Soci^d  de  .Ic^  ferro- 

•carriles  de  Madrid  á  Cáceres  y  á  PorlHgal 19^ 

Ferro-carril  de  Malpartida  de  Plaseucia  á  Cicenee. — Tra^erenáa 
de  la  concesión  del. — Aprobando  la  trasfe^'encia  de  la  conceftion 
del  forro-carril  de.  Malpartida  de  Plasencia  á  Cáceres,  heclia  por 
la  empresa  concesionaria  del  m^mo  á  la  Sociedad  anónima  del 
ferro-carril  de  Madrid  á  Cáceres  y  á  Porlufjal 20^ 

FArro-carrü  de  Monforte  á  Oreu^, — Autorización  al  Ministro  de 
Fomento,— Proyecta  de  ley. — Autorizando  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  facuUando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Monforte 
á  Orense i-tó 

Ferro-carril  de  Puente-Qenil  á  Linares. —  Tras/erencia  de  la  con- 
cesión del. — Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Puente-frcnil  á  Linares,  hecha  por  D.  Jorge  Loring  eo 
favor  de  la  Compañía  de  los  ferro-cárrilfs  Andaluces 996- 

Ferro-carril  de  Villalva  á  las  Canteras  del  Berrocal. —  Tras/eren^ 
da  de  la  concesión  del. — Aprobando  la  trasferencia  de  ta  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Villalva  á  l^s  Canteras  del  Berrocal,  que 
el  co^cesiop^rio  D.  José  Muño^  y  Gaviria,  otorga  á  favor  do  la 
Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  de  España 4Í83^' 

Ferro-carril  de  las  mitias  de  Monsech.-^  Tras/erencia  de  la  conce- 
sión deU — Sociedad  del  ferro-carril  del  Pirineo  central. — 
Aprobando  la  trasferencia  que  de  la  coacesíon  del  ferro-cardl 
desde  las  minas  do  Monsech  á  empalmar  con  el  de  ^ragoza  á 
Barcelona,  hace  U  Compañía  La  Carbonera  metalúrgica  Bs^ 
pañola  á  favor  de  la  Sociedad  del  /erro -carril  del  Pirinea 
central , 89fr 

Ferro-carril  de  las  minas  del  Colérico  á  la  /rentera  de  Portu^ai. — 
Tras/erencia  de  la  concesión  del. — Aprobando  la  trasferencia  de 
la  concesión  del  ferro-carril  de  las  minas  de  fosfato  situadas  eo 
el  Calerizo,  de  la  villa  de  Cáceres  á  la  frontera  de  Portugal,  iie- 
cha  por  la  empresa  concesionaria  del.  mismo  á  la  Sociedad  anó- 
nima de  los. ferro-carriles  de  Madrid  á  Cáceres  y  á  Portugal fi 

Ferro-carriles. — Concesión  de  lineas  de. — Disponiendo  que  las  con- 
cesiones de  las  líneas  de  ferro-carriles  declaradas  de  servicio 
general  y  autorizadas  por  leyes  especiales,  se  concéd:in  mediante 
pública  subasta  cuando  hayan  sido  solicitadas  por  algún  particular 
ó  compañía 414^ 

—  Estudios  de.— Autorizaciones.— lih^omQXiúo  no  se  dé  curso  á 
^  ninguna  autorización  que  se  lolicite  para  hacer  estudios  de  ferro- 
carriles ,  sin  que  se  justifique  que  el  interesado  ha  consignado 
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en  la  Caja  geheral  de  Depóeitos  ó  sus  sucursales  la  cantidad  de 

50  pesetas  por  kilómetro 655 

FtrrO'&arHles,'^Skt^ncio»,'-^Áutori»aeicm^  Ministra  de  Hacien- 
da.— Ppopectode.  //y.^^^atorizando  al  Ministro  de  Fomento  para 
presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  f^ultaodo  al  Gobierno 
para  subastar  los  (érro-icarriles  que  por  leyes  especiales  tienen 
derecho  á  subvendon,  estableciendo  la  forma  y  plazos  en  que  ésta 
debe  wf  abonada 148 

Trasporte  de  presos  f  penados. — Aceptando  las  bases  propues- 
tas por  la  Comisión  ejecutiva  de  las  Compañías  de  ferro-<£rriles 
para  el  trasporte  de  presos  y  penados 13i0 

FerrO'Carriles  de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia. — Autorización 
á  la  Compañía  concesionaria  de  los. — Enlace  de  lineas.— k\x\Q- 
rizando  á  la  Compañía  concesionaria  de  los  ferro-carriles  de 
Tarragona  á  Barcelona  y  Francia,  para  vcrifledr  el  enlace  de  sus 
líneas  dentro  de  Barcelona  á  nivel  por  las  calles  de  Aragón  y 
Diagonal \ 1025 

Ferro-carriles  del  Noroeste. — Consejo  de  adménistracion  y  explo- 
tación de. — üeclarando  disuelto  el  Consejo  de  administración  y 
explotación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  creado  por  el  Real 
decreto  do  9  de  Febrero  de  1878 1U8 

Fieles  Contrastes. — Tarifa  que  deben  percibir  los. — Pesas  y  me- 
dida,— Disponiendo  que  la  tarifa  que  los  Fieles  Contrastes  deben 
percibir  por  la  comprobación  de  pesas  y  medidas^  quede  sustituida 
por  la  adjunta,  expresada  en  unidades,  del  actual  sistema  mone- 
tario   ua 

Fiesta  nacional. ^-yéi9&Q  Centenario  de  Calderón. 

Fomento  y  protecq^n  de  las. — Véase  Obras  públicas. 

Francia  y  BspaHa.-^\^8B  Convenio  para  el  cambio  de  cartas. 

Fundición  de  bronce  de  Seinlla. — Véase  Autorización  al  Director 
general  de  Artillería. 

Funerales  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Maria  Cristina. — ^Véase  Auto- 
rización al  Ministro  de  Hacienda. 

Funerales  del  Principe  de  Vergara.-^Sé^sñ  Autorización  al  Minis- 
tro de  Hacienda. 


Ganados  de  Bspaña.^De»emb%rque  en  Inglaterra  de. -^Prohibición 
de. — Manifestando  la  resolución  del  Gobierno  inglés  de  prohibir 
el  desembarque  de  ganado  procedente  de  España  fuera  de  los  pun- 
tos donde  existen  mataderos  para  reses  importadas 4136 

Gastos  de  material.^Cuentas  de  los.— Dependencias  del  Estado. — 
Dispooieodo  que  todas  las  dependencias  del  Estado  que  tengan 
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asignadas  en  presapuesto  cantidades  para  material  de  escritorio 
y  oflcina,  estarán  obligadas  desde  1.^  de  Jolio  préximo  á  dar 
cuenta  y  razón  de  las  sumas  que  perciban  y  de  la  inversión 
que  de  las  mismas  hagan* tlST 

Oeografia  pasial. — Véase  Garreos. 

Guardia  civil. —  Circwlar  á  los  Gobernadores.  -—Encargando  á  los 
Gobernadores  de  provincia  no  reclamen  el  auxilio  de  la  Guardia 
civU  dentro  de  las  poblaciones  sino  en  casos  de  reconocida  nece- 
sidad, valiéndose  para  todos  los  demás  de  los  agentes  ó  depen- 
dientes que  tienen  los  Municipios  á  sus  órdenes SS7 

Guerra. — Véase  Expropiación  forzosa. 

Guerra  civiL — Véase  Daños  causados  en  propiedades. 

H 

ffábilitacúm  del. — Véase  Muelle  del  Batel. 

Véase  Paerto  de  Limpias. 

Véase  Puerto  del  Trocadero. 

Véase  Punto  de  La  Canela. 

—  Véase  Punió  de  Portus. 

Véase  Papel  sellado. 

Habilitación  de  la, — ^Vóase  Aduana  de  Cultera. 

Véase  Aduana  de  Fuentsrrabia. 

Véase  Aduana  del  Ferrol. 

— — -  Véase  Aduana  de  Mazarron. 

— -  Véase  Playa  de  San  Andrés. 

Véase  Playa  del  Castillo  del  Marqués. 

Habilitación  de  los.-^yé^ise  Puntos  de  San  Martin  de  las  Arenas 
y  la  Requejada.  h 

Véase  Puntos  del  rio  Nalon. 

Hijos  de  los  que  perciben  sueldos, — ^Véase  Servido  militar. 

i 

Incendios.— VédiSe  Montes. 

Incendios  por  los  trenes. — Reglas  para  impedirlos. -^Fiiznáo  reglas 
para  evitar  la  producción  y  propagación  de  incendios  ocasionados 
por  los  trenes I3f 6 

Indemnizaciones. — ^Véase  Danos  causados  en  propiedades. 

Indulto  á  la  prensa. — Periédicos.'—S»spension.-^\z^íkáo  á  to4os 
los  periódicos  la  pena  de  suspensión  que  estén  cumpliendo  ó 
deban  cumplir  por  sentencia  firmoi  dictada  antes  de  la  publica- 
ción del  presente  decreto ...      Sn 

Indulto  i  la  prensa  de  Puerto^Hico.-^Periódieos.-^Suspension. — 


I 
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Alzando  á  todos  los  periódicos  que  se  publican  en  la  Isla  de 
Paerto-Rico  la' pena  de  saspension  que  estén  cumpliendo  ó  deban 
cumplir  por  sentencia  ñrme  dictada  antes  de  la  publicación  de 
este  decreto 633 

Infanta  heredera.— Y é^se  Princesa  de  Asturias, 

Información  para  el  establecimiento  en  España  del. — Véase  Cré- 
dito agrícola. 

Informaciones  sohre  ganadería^  crédito  agrícola  y  Bstadistiea. — 
Juntas  de  Agricultura. — Bnseüanza  agrícola.— hispomenóo  que 
las  Inntas  de  Ap^HcuUora  activen  las  informaciones  que  se  bai» 
pedido  sobro  fomento  de  h  ganadería,'  crédito  agrícola  y  estadís- 
tica, á  fin  de  llevar  á  la  práctica  las  reformas  necesari¿is  en  la  en- 
seOanza  agrícola 999 

Ingenieros  de  Caminos, — Ayudantes  de  obras  públicas. — Junta  del 
canal  Imperial  de  Aragón, — ^Declarando,  con  motivo  de  la  re- 
solución de  un  caso  particular,  que  los  Ingenieros  de  Caminos , 
Canales  y  Puertos  y  los  Ayudantes  de  Obras  pííblicas  y  los  demás 
individuos  afectos  al  servicio  dé  la  Innta  del  Canal  Imperial  de 
Aragón,  conserven  todos  susí  derechos  en  los  Cuerpos  á  que  pef- 
teneoen  como  si  estuvieran  al  servicio  del  Estado 602 

— ^  Directores  ficuUalivos  de  obras  de  puertos. — Declarando,  con 
motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular,  que  los  Ingenie- 
ros que  en  lo  sucesivo  sean  nombrados  Directores  facultativos 
de  obras  de  puertos,  cuando  cesen  en  este  cargo,  puedan  in- 
gresar desde  luego  en  el  servicio  directo  del  Estado,  haya  ó  no 
vacante  de  su  clase. 601 

Ingenieros  de  Caminos,  Canales^  ele, — Véase  Escalafones, 

Servicio  del  Estado, — Dictando    varías  disposiciones  para  que 

los  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Minas  y  de 
Montes,  puedan  dejar  el  servicio  del  Estado  temporalmente  con 
objeto  de  dedicarse  al  de  Corporaciones;  Empresas  ó  particulares.      77^ 

Ingenieros  de  minas, — ^Véase  AutoriMcion  al  Director  general  de 
Obras  públicas. 

Ingenieros  de  Montes. — Aumento  en  el  personal  del  Cuerpo  de, — 
Aumentando  las  ciases  superiores  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Montes,  con  un  Inspector  general  de  primera  clase  y  tres  de  se- 
gunda, y  los  de  Ingenieros  Jefes,  eon  dos  de  primera  y  siete  de 
segunda 987 

Véase  Distritos  forestales. 

Importación  de  artículos, — ^Véase  Aduana  de  Fuenterrabia, 

Importación  de  artículos  y  exportación  de  galenas, — Véase  Aduana 
de  Mazarron, 

Importación  de  carnef  y  grasas  de  cerdo, — Véase  Aduana  del  Ferrol, 

Importación  de  pipería,— ^é^se  Puerto  del  Trocadero, 

Imprenta, — Ley  de, — Isla  de  Cuba, — Mandando  se  aplique  y  observe 
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desde  su  publicación  en  la  Isla  de  Cuba,  la  Ley  de  imprenta  de 
7  de  Enero  de  1879,  con  las  modificaciones  que  se  determinan  en 
el  texto  adjunto 8f8 

Impresión  de  manuscritos. —yésk&e  Publicaciones, 

Impuesto  sobre. — Véase  Svcldos  y  asignaciones. 

Impuesto  sobre  grandezas  y  títulos. — Vóaee  Autorización  al  Minitiro 
de  Hacienda. 

Inscripción. — aféase  Registradores  de  la  propiedad. 

Inscripciones. — Resumen  extraordinario.^Deuda  /»M¿«e«.— -Prohí* 
'  biendo  las  emisiones  de  inscripciones  á  favor  de  corporaoioiies 
civiles  por  resumen  extraordinario 977 

Inspección  general  de  Hacienda. — Admimistraeion  económica  promn-- 
cial. — Creación  de  una. — Creando  para  el  servicio  de  inspeoeioa 
de  la  Administración  económica  provincial,  un  Centro  directivo, 
denominado  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública,  áicarno 
de  un  Jefe  superior  de  Administración 616 

Inspección  genercU  de  Obras  públicas. -^Oreadan  del  cargo  de.^^ 
Construcciones  civiles, — Creando  el  cargo  de  Inspector  general 
de  las  obras  públicas  designadas  con  el  Utulo  de  Construcciones 
civiles,  y  disponiendo  qu&  sea  desempeñado  por  un  Arqnilecto. .      656 

Instrucción.— y éií^e  Mas  Filipinas. 

Véase  Suddos  y  asignaciones. 

Instrucción  para  el  uso  del. — Véase  Papel  sellado. 

Instrucción  pública.-^Cdtedras  complementarias. ^-^Creacion  ds.-^ 
Creando  en  la  Universidad  Central,  desde  el  curso  próximo, 
cátedras  complementarias  de  las  asignaturas  qoe  se  deiermkiao.      947 

— -  Véase  Obras  de  texto, 

Véase  Oposiciones  á  cátedras. 

Véase  Pro/esores  destituidos. 

Véase  Títulos  académicos. 

Inteligencia  y  extensión  del. — Véase  Ley  electoral. 

Intereses  de  demora. — ^Véase  Ayuntamientos. 

Intervención  de  la  Administración  del  Estado. — Empleados. — Ouen^ 
tas. — Aumentando  en  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  E'stado,  una  sección  dé  empleados  con  destino  á  la  for«- 
macton  de  las  cuentas  generales  atrasadas 1117 

Introducción  de  herramientas  y  aparatos. — Véase  Puentes. 

Isla  de  Cwia.*— Véase  Aduanas. 

Véase  Autorización  á  los  Sres.  Palacios  y  Amieyro. 

Véase  Autorizaciones  para  procesar. 

Véase  Imprenta. 

Véase  Juntas  provinciales  y  locales  de  patronato, 

Véase  Jfaestfos. 

Véase  Papel  sellado. 

Véase  Sueldos  y  asignaciones. 
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Isla  de  Cuba. —  TérminQ  muiiicipal  de  la  ffabana,^Dwiéion  del, — 
Begislro  de  la  propiedad, — Disponiendo  que  el  lé^mino  municipal 
de  la  ciudad  de  la  Habana  se  divida,  para  ]os  efectos  del  Registro 
de  la  propiedad  en  cuatro  secciones  según  propone  el  Registrador.     "561 

Isla  de  Puerto-Rico. — Véase  Aduanas. 

Véase  Contribución  territorial. 

Véase  Obras  públicas. 

Islas  de  Cuba  y  Puerto -Rico, — Véase  Constitución  de  la  Monarqvia, 

Presupuestos  de  i880-8t. — Año  económico  de  1^81-82. — Dis- 
poniendo que  en  el  año  económico  de  4881-8*2  rijan  en  las  Islas 

do  Cuba  y  Puerlo-Rico  los  presnpiiestos  de  1880-81 4312 

'——  Términos  juiieiales. — Disponiendo  que  el  Real  decreto  de  tS 
de  Noviembre  de  487S ,  sobre  estricto  cumplimiento  de  los  tér- 
minos judiciales,  rija  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  desde 
su  publicación  oficial  en  ellas 4067 

Islas  Filipinas. — Véase  Carabineros, 

Juntas  de  obras  de  puertos  de  los. — Instrucción. — Aprobando 

una  instrucción  para  la  inspección  y  vigilancia  de  las  obras  de 
-    puertos,  que  se  hallen  á  car^o  de  Juntas  en  las  Islas  Filipinas. . .      807 

—  Presupuesto  de  4880-8-1. — Año  económico  de  1881-82. — Dispo- 
niendo rijan  en  las  Islas  Filipinas  los  presupuestos  de  1880-81  en 

el  año  económico  de  1881-8-2 4318 

Productos  de  las. — Arancel  de  Aduanas. — Resolviendo  que  los 
productos  filipinos  que  vengan  á  la  Península,  disfruten  del  bene- 
ficio de  la  disposición   9."  del   Arancel,  sin  tener  en  cuenta  la 
condición  y  procedencia  del  buque  conductor  ni  los  trasbordos.      708 
■  Véase  Tabaco, 


Jefes  y  Oficiales  de  los. — ^Véase  Ejércitos  de  Ultramar. 

Junta  central  pc^ra  convocar  en  breve  la. — ^Véase  Exposición  general 
tspañola  de  la  industria  y  de  las  Artes. 

Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. — Organización  de 
la  Secretaria  de  la, — Dando  nueva  organización  á  la  Secretaría 
de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 759 

Junta  consultiva  de  Guerra. — Auraento  en  el  personal  de  la. — Au- 
mentando el  personal  permanente  do  la  Junta  consultiva  de 
Guerra  con  cuatro  Vocales  de  libre  elección,  de  la  clase  de  Maris- 
cales do  Campo,  y  dos  de  la  de  Brigadier. 8S5 

Junta  consultiva  y  económica.— ^Xé^se  Obra  pía  de  los  Santos  Lu- 
gares, 

Junta  ¿fí.— Véase  Pensiones  civiles. 

^mnia  de  Construcción  de  la  cárcel.^- Creación  en  Barcelona  de. — 
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Mandando  constituii*  en  B:iroe!ona  una  JunU  que  se  deao  minará 

de  Construcción  de  la  cárcel 400T 

Junta  del  Canal  Imperial  de  Aragón. — Véase  ingenieros  de  Caminos. 

Junta  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda. — Quema  de  valores. — 
Besolvíendo  ia  manera  de  susliiuir  en  los  actos  de  subasto  y 
quema  de  valores  ia  suprimida  Junla  de  la  Dirección  general 
de  la  Deuda 90t 

Junta  nombrada  para  estudiar  los  servicios  de  la, — Véase  Dirección 
general  de  la  Deuda  pública. 

Juntas  consultivas  de  Caminos,  Minas  y  Montes. — ^Véase  Directores 
de  Obras  públicas^  Agricultura,  etc. 

Juntas  <fe.— Véase  Puertos. 

Juntas  de  Agricultura. — Véase  Informaciones  sobre  ganadería^  cré- 
dito agrícola  y  Rstadistica. 

Juntas  de  obras  de  puertos  de  los. — Véase  Islas  Filipinas. 

Juntas  provinciales  de  Beneficencia.  —  Renovación.  —  Vocales  de 
¿o^,— Disponiendo  ([uo  con  la  brevedad  posible  reúnan  los  Gober- 
nadores las  Juntas  provinciales  de  Denefioencia ,  al  objeto  de 
proceder  á  la  renovncion  do  la  mitad  mayor  del  número  de  Vo- 
cales de  que  se  compongan 4S^ 

Juntas  provinciales  y  locales  de  patro)MÍ9. — Isla  de  Cuba. — Sesio- 
nes de  ¿^^. —Declarando  obligaloria  para  los  Vocales  que  ejercen 
funciones  públicas,  la  asislencia  á  las  sesiones  ordinarias  y  ex- 
traordinarias que  celebren  las  Juntas  provinciales  y  locales  de 
patronato  déla  Isla  de  Cuba 100± 


Laguna  de  Torrehlanca. — Véase  Autorización  á  D.  Adolfo  Bayo. 

Latón. — ^Véase  Au,torizacion  al  Director  general  de  Artillería. 

Ley  de. — Véase  Enjuiciamiento  civil. 

Véase  Imprenta. 

Ley  electoral. — Párrafo  segundo  del  art.  127  de  la. — Inteligsncia  y 
extensión  del. — Recordando  la  Renl  orden  do  18  do  Enero  do 
487 1,  relativa  á  la  inteligencia  y  extensión  que  los  funcionarios 
do  Hacienda  deben  dar  al  párrafo  segundo  del  art.  127  de  la 
vigente  Ley  electoral 134^ 

Ley  general  de. — Véase  Cobras  públicas. 

Licencias  á  los. — Véase  Maestros  y  Maestras  de  primera  enseñanza. 

Licencias  ilimitadas.  ^Wénso  Ejército. 

Linea  divisoria, — Véase  Minas. 

Linea  telegrájlca  de  Pons  á  Puigcerdá. — ^Véase  Crédito  extraordi- 
nario de  36.322  pesetas. 

Lineas  meridianas  tet^restres. — Brújula.^^Comarcas  mineras. — Man- 
dando trazar  en  las  capitales  de  provincias  y  centros  importaa- 
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tes  de  laá  comarcas  mineraar  líneas  meridiatias  loitestres,  á  fm  Uc 

poder  ohservar  en  ellas  la  doclínacíon  do  la  brújula 9'25 

£ácomotoras,'^V6sks&  Autorkacion  al  Direcetor  general  de  Artilleria, 

LL 

Llamamiento  il^  4878.— Véase  Ejército, 
Llamamiento  de  1879.— Véase  Ejército, 

» 

M 

Madera  de  majagua. — Véase  Autorización  al  Capilan  general  de 
Cuba. 

Maderas. — Véase  Aulorizacion  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Maestras. — Carrera  de. — Cursos. — Disponiendo  qne  la  enseñanza  de 
la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras  se  distribuya  en  tres  cur- 
sos,  correspondiendo  al  primero  y  segundo  el  estudio  de  las  asig- 
naturas propias  del  grado  elemental,  y  al  tercero  las  del  superior.    4146 

Títulos  de. — Disponiendo  que  en  todas  las  Escuelas  Normales 

de  Maestras  se  obsérvelo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  8  del 
corriente,  para  la  obtención  de  los  títulos  de  Maestras,  elemental 

y  superior 1223 

Maestros, — Estudios  privados. — Títulos  de. — Dictando   las  reglas  á  ' 
que  deben  sujetarse  las  que   aspiren  con  estudios  privados  á  los 
títulos  de  Maestras  de  primera  enseñaza,  elemental  y  superior. .     1282 

Titulos  de. — isla  de  Cuba. — Concediendo  todo  el  valor  legal  al 

título  de  Maestro  de  Instrucción  primaria  elemental,  expedido  en 
la  Isla  de  Cuba  en  5  de  Agosto  de  1875  á  D.  José  Enciso  Bonilla, 
y  disponiendo  que  esta  disposición  sirva  de  regla  general  en  casos 
análogos , 1 137 

Maestros  y  Maestras  de  primera  enseñanza  • — Licencias  á  los. — 
Declarando  que  las  prevenciones  del  art.  43  de  la  Ley  de  pre- 
supuestos de  21  de  Julio  de  1878  sobre  licencias  á  empleados 
civiles,  no  son  aplicables  á  los  Maestros  y  Maestras  de  primera 
enseñanza 806 

Máquinas, — Véase  Autorización  al  Director  general  de  Artillería. 

Véase  Crédito  al  Director  general  de  Artilleria. 

Máquinas  de  barrenar  y  tornear. — Véase  Autorización  al  Director 
general  de  Artilleria, 

Máquinas  para. — Véase  Pirotecnia  militar  de  Sevilla, 

Máquinas  para  cortar  mazarotas. — Véase  Autorización  al  Director 
general  de  Artilleria, 

Marcas  de  fábrica. — Certificados  de  propiedad.^^ÜQQht^núo  ,  con 
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motivo  de  la  resolacton  de  un  caso  partícalar,  qae  no  poeú»  con- 
cederse  certificado  de  propiedad  de  una  marca  de  fábrica  cuando 
ésta  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  el  retrato  del  industrial...      8IT 

Marisma  en  la  Ha  del  Astillero.— Wéase  Concenon.  á  D.  Gregorio 
Tejero. 

Medalla  de  oro.— Véase  Subdelegados  de  Sanidad, 

Minas. ^Expedientes  registros. -Cancelación  rf*  Ím.— Aclarando  la 
Real  orden  de  {.<»  de  Julio  de  1874,  relativa  á  la  caoeelacton 
denlos  expedientes  registros  de  Minas ." ^"í* 

Linea  divisoria. -^Concesión  »ttí»^a.— Resolviendo  que  la  línea 

divisoria  de  dos  provincias  limítrofes  se  considere  como  conce- 
sión minera  para  los  efectos  del  art.  43  del  decreto  de  bases...      98S 

Servicio  minero.-- Personal  facultativo.  —Resolviendo   que  el 

servicio  minero  y  el  personal  facultativo  que  lo  desempeña  ,  se 
organice  y  distribuya  de  la  manera  que  se  determina 892 

Ministerio  de  Estado. -—Planta  y  organización  ¿rf.— Modificando  la 

planta  y  organización  del  Ministerio  de  Estado 8© 

Véase  Suplementos  de  créditos. 

Ministerio  de  Fomento.— Vévíse  Bdiflcios. 

Véase  Trasferencias  de  crédito. 

Ministerio  de  Hacienda. — Empleados.— Ascensor  en  lós  cargos  pú- 
blicos dependientes  del. — Derogación  del  Real  decreto  de  1  de 
Setiembre  lí/ítww.— Dero'gando  el  Real  decreto  de  7  de  Setiembre 
último,  fijando  reglas  para  los  ascensos  en  los  cargos  p'''blíoos 
dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda ,  con  residencia  en  esta 
Corte 875 

Véase  Suplemento  de  crédito. 

Véase  Trasferencia  dé  crédito. 

Ministerio  de  Marina — ^Véase  Suplementos  de  crédito. 

Ministerio  de  la  Oober nación. — Véase  Crédito  extraordinario  de 
36.322  pesetas. 

Véase  Suplemento  de  crédito. 

Ministerio  de  la  Querrá. — ^Véase  Suplementos  de  crédito. 

Véase  Trasferencias  de  crédito. 

Ministerio  fiscal.— Aspirantes  al. — Reglamento  para  las  oposiciones 
á  plazas  del. — Aprobando  eü  reglamento  del  Cuerpo  de  Aspiran- 
tes al  Ministerio  Fiscal • •.' 431 

Circular  al.— Política  del  (7(?5i>r»o.— Trazando  al  l\finisterio 

fiscal  la  línea  de  conducta  que  debe  seguir  en  el  desempeño  de 

su  cargo,  dada  la  representación  pofttica  del  Gobierno tól 

Ministros. —  Dimisiones. —  Admitiendo  á  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  la  dimisión  del  cargo  dé  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros        568 

—^  Admitiendo  á  D.  José  de  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la 

Merced,  la  dimisión  del  cargo  ile  Ministro  ]de  Estado ; MS 
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Ministros^-^Dim^on^s.^-^AámiHendo  á  D.  Saturnino.  Alvarez  Bugallal 

la  dimisión  del  cargo  de  Miniatro  de  Qr^cia. y  Justicia 569 

->*«—  Admitiendo  á  D.  José  Ignacio  4e  Echavarria,  Marqués  de 

Fuentefíel  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra 563 

— —  -^-«  Admitiendo  á  D.  Fernando  Cos^iayon  la  dimisión  del  cargo 

de  Ministro  de  Hacienda..*. 563 

^-^  -— ^  Admitiendo  á  D.  Santiago  Durto  y  Lira  la  dimisión  del 

cargo  de  Ministro  de  Marina . . e . . .  •      563 

— — -  Admitiendo  á  D.  Francisco  Rom^epo  y  Robledo  la  dimisíoa  del 

cargo  de  Mmistro  de  la  Gobernación • 564 

^-^ Admitiendo  á  D.  Fermin  de  Lasala  y  Collado  .la  dimisión  del 

cargo  de  Ministro  de  Fomento.*. r 564 

—  Adrdtliendo  á  D.  Cayetano  Sánchez  Bustillo  la  dimisión  del 

cargo  de  Ministro  de  Ultramar. 565 

Mintstr0g,'^IííombramisfU&¿,-^aowbv^n^  Presidente  del  Conejo  de    . 

Miai9tros  á  D.  Práxedes  Mateo  Sagaata,  Dipiutado  á  Cortes..».,.  ^  568 
,  Nombrando  Ministro  de  Estado  á  D.  Antonio  de  Aguilar  y  . 

Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Arnujo,  Dipiiitado  á  Cortes ,      565 

— -  — r  Nombrando  Ministro  de  Gracia  y.  Justicia,   á  D.  Manuel 

Alonso  Martínez,  Diputado  á  Cortes «.•« 565 

^ ^...«^  Nombrando  Ministro  dd  la  Guerra,  á  D,  Arsenio  Martínez  de 

Campos,  Senador  del  Reino .« 566 

-— * Nombrando  Ministro  de  Hacienda  >  á  D.  Juan  Francisco 

CamaebOf  Senador  del  Reino —  «....:••; « ^      566 

—  —  Nombrando  Ministro  de  Marina  á  D.  Francisco  de  Paula 
Pavía  y  Pavía,  Senskdor  del  Reino , 566 

-*-^  Nombrando  Ministro  de.  la  Goberimcion  á  D.  Venancio  Gon- 
zález, Vicepresidente  del  Congreso  de  loa  Diputados. ...«...«.  ^      567 

*—  — i-  Nombrando  Ministro  de  Fotteoto  áD..  José  Luis.  Alhareda,     . 
Diputado  á  Cortes ..........4.      d67 

— Nombrando  Ministro  de  Ultramar  4  D.  Fernando  León   y 

Castillo,  Diputado  á  Cortes , 568 

Misión  honorífica. — Véase  Archivos, 

Jüodifieaeion  del  Real  dsereto  de  S6  de  Na^i&nihre  de  l880,~^Véase 
Concesión  á'*D.  Hermenégil  Gorriz, 

Moneda  de  cobre, — Recogida  de  la  aii%iMi.*--DisponiendQ  que  las 
cajas  del  Tesoro  admitan  toda  la  moneda  de  cobre  del  sistema  vi- . 
gente  que  se  presente,  y  puedan  entregar  en  los  pagos  que  éstas 
realicen  un  40  por  100,  procediéndose  á  la  recogida  de  la  antir. 
gua<y  suprimiendo  la  Casa  de  Moueda  de  Barcelona < « < .      767 

Moneda  de  toHe  del  enU%gw>  sistema, — Admisión  por  Iw  Caías  de 
las, — Administraciones  económicas, — Disponiendo  que  las  mo- 
nedas de  c.  obre  correspondientes  á  sistemas  monetarios  an- 
teriores al  actual ,  continuarán  siendo  admitidas  por  la  Tesore*- 
ría  Central  y  por  las  Cajas  de  las  Administraciones  económicas, 
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cualquiera  que  sea  la  cantidad  en  que  se  presenten  para  pagos 
ó  canjes ^-.      148* 

Moneda  de  plata  borrosa. — Disponiendo  que  las  Cajas  del  Tesoro  sigan 
admitiendo  la  moneda  de  plata  borrosa,  falta  ó  agujereada,  siempre 
que  conserve  señales  evidentes  de  haber  sido  verdadera  moneda  y 
que  no  proceda  de  especulaciones  ilícitas I . . . .     68^ 

Monedas  de  cobre  de  antignos  sistemas. ^-Qondnecion  á  la  Gasa  de 
Moneda  de  Madrid. — Disponiendo  que  las  monedas  de  cobre  de 
los  sistemas  anteriores  al  actual,  que  se  hallen  retenidas  en  las 
Cajas  del  Estado,  sean  conducidas  á  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid.      4i3 

Montajes  de. — ^Véase  Puentes. 

Montes. — Conservaeúm  y  fomento  de  los. — Encargando  á  los  Gober- 
nadores procuren  por  cuantos  medios  estén  ¿  su  alcance  la  con- 
servación y  fomento  de  los  montes iíSÜ 

Vigilantes  temporeros. — Incendios. — Disponiendo  que  la  Direc- 
ción general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  previa  pro- 
puesta de  los  distritos  forestales,  ñje  el  número  de  Vigilantes  tem- 
poreros do  incendios,  que  sean  precisos  en  los  meses  de  Julio, 
Agosto  y  Setiembre 980 

Montes  de  Piedad  f  Cujas -do  Ahorro. — Papel  sellado, — Disponiendo 
que  los  Montes  de  Piedad. y  Cajas  de  Ahorro  regidos  por  estatutos 
aprobados  por  el  Gobierno,  están  obligados  al  uso  del  papel  se- 
llado én  las  operaciones  que  excedan  de  250  pesetas 4406 

Montes  públicos. — Distritos  forestales. — Repoblación  dé.  —  Dispe>- 
niendo  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  1  i  de  Julio 
de  1877  y  reglamento  de  48  de  Enero  de  4878,  los  distritos  fores- 
tales so  ocupen  preferentemente  en  la  redacción  y  ejecución  de 
los  proyectos  de  repoblación  de  los  montes  públicos  y  demás 
.  terrenos  á  que  las  citadas  disposiciones  se  retíeren 44 

Motos  comprendidos  en  el  art.  S9  de  la  ley  de  48  de  Agosto  de 
4878.— Véase  Servicio  militar. 

Mozos  deoUtradoe  i«iUf^.— Véase  Servicio  militar . 

Mozos  inútiles.— -yéAm  Servicio  militar. 

Muelle  de  carga  y  dascarga.-^VéSise  Autorización  i  D.  Alejandro 
Deutech  y  compañía. 

Muelle  de  su  projriedad.-^Yéme  Autorización  á  los  Señores  Palacios 
y  Auneyro. 

Muelle  del  Batel. ^HébüiUcion  dol.-- Desembarque  de  maderas.-- 
Ampliando  la  habilitación  del  muelle  del  Batel,  Cartagena,  para  el 
desembarque  y  despacho  de  maderas  extranjeras 4443 

Muelle  en  la  playa  de  Puntas. ^VémB^  Autorización  á  D.  Salva- 
dor Viniegra. 

Museo  de  Artilleria»-^\éiíBe  Autorización  al  Director  general  de 
Artiüeria. 
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Puerto-Rico  la  Ley  general  de  Obras  públicas,  análoga  á  la  de- 
cretada para  la  Península  en  43  de  Abril  de  1877 1038 

Obras  públicas. — Reglamento  general  de. — Isla  de  PuerUnRico. — 
Aprobando  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  general  de 
Obras  públicas  de  la  Isla  de  Puerto*Rioo 106ft 

Véase  Sobrestantes  de. 

Oposiciones  á  cátedras. —  Tribunales  de.  —  Instrucción  pública,^* 
Disponiendo  se  bagan  extensivas  á  los  Tribunales  de  oposieion  á 
cátedras  de  número  de  las  Escuelas  superiores  y  profesionales, 
cuyos  ejercicios  so  verifiquen  en  la^  Universidad  Central,  las  dispo- 
siciones 4.*,  2.*  y  3.*  de  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre 
de  4880 820 

Ordenanza  general  de. — Véase  Oorreos, 

Ordenamos  de. — Véase  Adnanas. 

,Organizacion  de  la. — Véase  Dirección  general  de  la  Deuda, 

Organización  de-  la  Direeeion  general  de  lo  Contencioso. — Véase 
Asesoria  general  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Organización  de  la  Secretarla  de  la. — Véase  Jumta  eonsulU^ade  Ca^- 
minos.  Canales  y  Puertos. 


Pagaduría  de  clases  pasivas. -^éíiae  Alcances. 

Pago  de  los. — ^Véase  Deuda  pública. 

Palacio  de  la  Presidencia. — Véase  Sisplemento  de  crédito. 

Papel  sellado. — Habilitación  del. — Declarando  que  en  caso  de  urgea- 
te  necesidad,  puedaq  los  Tribunales  y  los  Jefós  dd  las  Adminis- 
traciones económicas  autorizar  la  habilitación  del  papd  sellado 
que  hiciese  falta,  dando  cuenta  inmediata  ai  Gobierno 1205 

Instrucción  para  el  uso  del. — Isla  de  Cuba. — Aprobando  la  ad- 
junta Instrucción  para  el  uso  del  papel  sellado  y  efectos  del  timbre 
en  la  Isla  de  Cuba. 847 

Véase  Montes  de  propiedad  y  Cki^as  de  Ahorros. 

Paradas  provisionales. — ^Véase  Cubrición  de  yeguas. 

Pwrque  de  Santa  Cruz  de  Tenerife.--VéSí9&  Autorización  al  Direc^ 
tor  general  de  Artüleria. 

Parque  de  Tarragona. —  Véase  Auioritazion>  al  Director  general  de 
Artillería. 

Párrafo  9.^  del  art.  225.-*-Véase  Ordenanzas  de  Aduamis. 

Párrafo  2.®  del  art.  127  de  ¿a. — Véase  ley  electoral. 

Pasaportes. —  Viajeros  de  España  á  Francia  y  ificenersa. — Dictando 
diferenle»  disposiciones  sobre  los  documeatos  deqne,  para  identifi- 
car su  persona,  dieran  ir  provistos  los  individiios  que  se  tras- 
laden de  España  á  Francia,  y  viceversa. . . , 30 

Viajeros  entre  Francia  y  España. — Resolviendo  que  las  di«- 


Ptnnones  ctviltt. — fynta  de.— Planta  y  orgaitimcioM  de  ¡a.— Fijan- 
do la  planta  y  organizacioQ  du  la  Junta  de  Pentionei  civiles 6H 

Peona  caminerot. — Véase  Peones  y  capatacti. 

Peones  y  capataces.— Peone*  camineros.— nombramiento  de. — Diapo- 
nicnJo  que  en  In  sucesivo  cl  nombramiento  de  los  peones  capa- 
taces y  peones  camineros  sea  de  la  competencia  de  los  Ingenieros 
Jefes  de  Obras  públicas  de  las  respectivas  provincias 5Si 

Periódicos. — Véase  Indulto  á  la  prensa. 

- —  Véase  Indulto  á  ¡aprensa  de  Puorto-Rico. 

Peritos  para  la  valoración  de  terrenos. — Véase  Topáfira/ott 

Pertecucío»  de  los. — Véase  Delitos  y  /altas  adminislraíitas. 

Psrsonal  de  Telégra/03.~\ éase  Suplemento  de  crédito. 

Personal  /acHUalivo. — Véase  iíinas. 

Pesas  y  ntedidas. —Véasa  Fieles  eontfasles. 

Petardos. —Disparos  de. — blxciíaado  el  celo  de  los  Promotores  fis- 
cales para  la  reprensión  enérgica  de  los  disparos  de  petardos.. .      1941 

Pirotecnia  militar  de  Sevilla. — Carivchos  metálicos. — Máquinas 
para. — Aprobando  el  contrato  celt^br^do  per  la  Pirotecnia  militar 
(te  Sevilla  con  la  casa  Uarelli  de  Roma  para  la  adquisición  directa 
dedos  máquinaa  para  carinchos  metálicos S47 

Plan  de  la  provincia  de  Se$ovia.—\ésíBe  Carreteras  del  Bslado. 

Plan  para  la  de  í4ííci»»íí. —Véase  Carreteras  provinciales. 

Plan  para  la  de  Avila. — Véase  Carreteras  provinciales. 

Plan  para  la  de  Barcelona. — Véase  Carreteras  provinciales. 

Plan  para  la  de  ¿ogroñe.—Véaae  Carreteras  právinciales. 

Plan  para  la  de  Segovia. — Véase  Carreteras  provincialet. 

Plan  para  la  de  Valencia. — Véase  Carreteras  provinciales. 

Plan  para  la  de  Zaragoza. — Véase  Carreteras  provinciales. 

Planta  y  organización  del. — Véase  Minitterio  de  Bstado. 

Planta  y  organización  de  la. — Véase  Pensiones  civiles. 

Plantas  de  las  Administraciones  principales  ¿e.— Véase  Correos. 

Playa  de  San  Andrés.— Habilitación  de  la. — Despacho  de  petróleo, 
carbón,  etc. — Habilitando  la  playa  de  San  Andrés,  Málaga,  para  el 
despacho  de  petróleo  bruto,  carbón  mineral  y  otros  productos 
que  se  conduzcan  con  destino  á  la  Tábríca  do  los  Sres.  Castell, 
Larios  y  Herrera 750 

— Embarque  de  espartos. — Habilitando  la  playa  de  San  An- 
drés, Málaga,  para  cl  embarque  de  esparto 98!S 

Playa  del  Casíillo  del  Marqués. — SabilitaHon  de  la. — Desembarque 
¿«  ftMiKi.— Habililando  la  playa  del  Castillo  dei  Marqués,  Ha- 
laga ,  para,  el  desembarque  de  guano  y  demás  abonos  naturales  y 
maquinaria  agrícola 75T 
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Playa  de  la  Magdalena, — ^Véaso  Autoritaeitm  á  D.  Franciseo  Fons  f 
Velarde, 

Plazas  del  Cuerpo  rf*.— Véase  Sobrestantes. 

Plazo  para  resolver  los.-^é^se  Acuerdos  de  las  IHp%ta€Ío%es, 

Política  d4  Gobierno. — Véase  Ministerio  fiscal. 

Política  del  nuevo  Gobierno. — Pro^/rama  político. — Exponiendo  á  los 
Gobernadores  civiles  de  las  provincias,  la  politica  que  se  propone 
desenvolver  el  Gobierno ^ 585 

Potros  para  armas.  —  Véase  Autorización  al  Director  general  de 
Aréülcria. 

Premios  de  categoría  á  los. — Véase  Catedráticos. 

Presupuestos  de  1880-81. — Año  económico  de  4881-82. — Disponiendo 
que  rijan  los  presupuestos  de  4880-81 ,  en  el  año  económico  de 
4881 -8á,  con  las  modifícaciones  acordadas  posteriormente  para 
servicios  de  carácter  ordinario 1305 

1 Véase  Islas  de  Cuba  y  Puerto- Rico. 

Véase  Islas  Filipinas. 

Presupuestos  de  ultramar. — Véase  Publicaciones. 

Presupuestos  de  ¿o#. —Véase  Ayuntamientos. 

Presupuestos  municipales. — Resúmenes  de  los. — Dictando  las  reglas 
que  han  de  observarse  á  ün  de  que  los  resúmenes  de  los  pre- 
supuestos municipales,  que  han  de  remitirse  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  su  publicación  en  la  Gaceta,  contengan  todos 
los  dalos  de  general  interés  propio  de  esta  clase  de  trabajos 6f8 

Presupuestos  para  la  construcción  de. — Véase  Carreteras. 

Princesa  de  Asturias. — Título  de.— Infanta  heredera. — Disponiendo 
que  S.  A.  R.  la  Serenísima  Señora  Infimta  heredera,  use  en  ade- 
lante el  Ululo  y  la  denominación  de  Princesa  de  Asturias 665 

Privilegios  de  invención. — Caducidad  de  los. — Alzando  la  caduci- 
dad de  un  privilegio  de  invención  concedido  á  D.  Mariano  Este- 
banot  y  Garamendia,  por  una  máquina  para  cortar  atún,  y  apli- 
cando esta  resolución,  con  el  carácter  de  general,  á  los  privile- 
gios caducados  hasta  el  dia  por  idénticos  motivos 765 

Proclamación  de. — Véase  Diputado  sin  acta. 

Productos  de  las. — Véase  Islas  Filipinas. 

Profesiones. — Véase  Títulos  de  establecimientos  del  Dr.  Buchanan. 

Pro/esores  destituidos. -^Restablecimiento  en  sus  puestos  de  los. — 
Instrucción  jníd/tca.— Derogando  la  Real  orden  de  26  de  Fe- 
brero de  4875,  y  restableciendo  en  sns  puestos  á  los  Profesores 
destituidos,  suspensos  y  dimisionarios  con  ocasión  de  la  mencio- 
nala  circular. .■ 694 

Programa  político.— Vé^se  Política  del  nuevo  Gobierno. 

Prohibición  deL—Vé^se  Ganados  de  España. 

Promulgación. — Véase  Constitución  de  la  Monarquía. 

Protección  en  l/iirrttfcw,— Véase  -Convenio  internacional. 
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de  PuéTÍO'Rico.^yé^ae  Senadores. 

Pravincíae  de  Ultramar.'^  Carreras  j%dieM  y  fiseal.  -*-  Nom^a- 
mientos.^^i9pomeDáD  que  antea  de  hacerse  |09  nombramieotos 
para  oargoa  en  fas  carreras  judicial  y  fiscal  de  las  provincias 
de  Uilramar  ae  instruyan  los  cespectivos  expedientes  de  condi- 
ciones en  que  acrediten  los  interesados  su  aptitud  legal 900 

Provincias  Vascongadas.-— WéSiBe  Servicio  mUitar. 

Provisión  de  ¿a#.— Véase  Bseuelas  públicas  que  se  eapresan. 

Proyecto  de. — Véase  Código  de  Comercio, 

Proyecto  de  ¿^.— -Véase  Antorizaeion  al^  Ministro  de  Hacienda^ 

Véase  Crédito  eatraordinario, 

Véase  Ferro^carrües  de  Monforte  á  Orense. 

Véase  Ferro-carriles. 

—  Véase  Trasferencias  de  crédito. 

Proyecto  de  reforma  del.—MéSiSe  Bnjnidamiento  civil. 

Publicación  de  ^.— -Véase  4<Hi^'  ^  dirás  públicas. 

Pn^ioacion  en  la  Gaceta.--«-Véase  Escuela  general  de  Agricultura. 

Publicaciones. — Impresión  de  manuscritos.  —  Presupuestos  de  ül- 
tramar.  —  Aprotondo  las  bases  que  para  la  adquisición  de  pu- 
blicaciones y  auxilios  destinados  á  la  impresión  de  manusGritos« 
deberán  sujetarse  las  cantidades  que  para  este  objeto  figuran  en 
los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar 920 

Puebla  de  Santa  Mmria  de  SiUie.-- Titulo  de  Ff7^a.— Concedi#Qda 

al  pueblo  de  Santa  Maria  de  Butis,  Coruña,  el  MtuLo  de  vmá..,,    ii4 

Puentes. — Montaje  de. — Introducción  de  herramientas  y  aparatos.-— 
Declarando  que  el  Gobierno  está  facultado  para  conceder  autori- 
zaeiones  de  introducir  con  franquicia  el  material  auxiliar  de 
aparatos,  útil^  y  herramientas  para  el  montsúe  de  puentes 985 

Puerto  de  Limpias. -^BaHUtacian  del.— Bwportacion  de  minerales  de 
ji¿oM«.-T^Ampliajuio  la  habilitación  del  puerto  de  Limpias,  Santan- 
der, para  exportar  minerales  de  plomo , ^».«,      752 

Puerto  del  Trocadero, — Habilitación  del. — Importación  de  pipería. — 
Ampliando  te  habilitación  del  puerto  del  Trocadero  para  importar 
piperte  extranjera  destinada  6  la  exportación  de  vinos.* ^     749 

Pueríos.^untas  ái0.— 4)ictando  reglas  Qjas  á  que.  han  de  si^etarso- 
las  Juntas  de  puertos '. «^.,«      737 

Punto  de  La  Camela.-^EabiUíaeion  del.— Desembarque  de  pescado.— 
BabUitando  el  pooto  de  La  Canela,  provincia  de  Huelva,  para  el 
desembarque  de  pescado  fresco  nacional  y  extranjero 664 

Punto  de  Portús.—ffabilitacion.del,—Mnbarqué  de  mineral  de  hier^ 
ro.^Habilitando  el  punto  de  Portús,  Murcia,  para  embarcar  como 
de  cabotaje,  con  destino  á  Cartagena ,  mineral  de  hierro 9t2 

Puntos  de  San  Martin  de  las  Arenas  y  la  Requejada. — Habilitación 
de  los. — Embarque  y  desembarque  de  <r/%c¿0«.--*Habil¡tando  loa 
puntos  de  Saa  larlki  de  las  Arenas  y  la  Bequeijada,  provincia  de 
Tomo  gxxti.  100 
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Santander,  para  el  embarque  y  déeentbarftte  de  -efectos  de  co-» 
meróío  de  cabotaje,  y  expor taeion  de  mlúefales  que  no  rnaa  da 

pldmo ¿.  ....'.<...••  4 745 

Puntog  del  rio  Nalon.^SaMitacion  ^J^.^-^Bmbarque  dé  mimbral 
de  hierro. — Habilitando  loe  punM)8'  del  río  Nalon,  provincia  de 
'    Oviedo,  iiamados  La  PortUla  y  81  OasUllo  para  el  embanque  de 
mineral  de  hierro.  ..:........'..•..«...« .'.-. • 709 

Quema  de  valoree. -^YéSiSe  Juñta  de  let  Direeoion  peiteral  de  ¿» 
Deuda. 

R 

Eatifieaeion  (¿«¿.—Véase  Oonwnlo  iníernoMénai. 

Real  arden  de  99  de  Mayo  de  í874.^^Véa8e  Aeuerdoi  de  ios  Di» 
pñtaeionee.  ...  .         , 

Real  orden  de  SO  dé  Nof>iemhre  de  4879.'^yéaBe  ÁfmUmiet  de  Oérof 
púbticas. 

Reelntat  destinados  á  Ultramar. — Cambio  de  situadon.^K&Béiyméi^ 
que  la  autorisaeion  concedida  á  los  reclutas  del  reemplaso  de 
i880  Y  aii^i<n^«  destinados  á  tlltramar,  para  poder  cambiar  de 
situación  con  soldados  del  ejército  de  la  Península^  se  pHedi  efeo* 
tuar  también  con  reclutas  disponibles .»*.  v ......  *      MS 

Recluías  disponibles. -^Betaneias^  en  ios  hospitales  militares. '^<h*. 
eó'rros. — Disponiendo  que  tos  socorros  en  la  Coya  y  las  esleneiae^ 
causadaaren  ef  Hospital  militar  'por  los  redutae  disponibles  de*- 
clarados  útiles  condicionalmente,  deben  correr  é  cargo  de  los 
pueblos  respéólivós.  ..•..;•..* ; v.. ...... . .w.«.. .     584 

Reclutas  del^  reemplaso  de  1880  destinados  á  UUrammr.-^Wéam  Ser^ 
ffidio  militar. 

Reclulai'dét  últvfáo¥eempla%o.'^A^aoHsacion  é  lo$.-^Oambio  de  H^. 
tuacion:-^Bf excito  de  Ulti'^am^j'-^kuioriissitká»  á  los  reclutas  del 
-  último  reemplazo  y  citeriores,  destinados  por  sorteo  á  (os  fijér^ 
'  citos  tle  Ultramar,  par»  que  basta  -el  día  que  se  señale  par»  dar 
principio  la  entrega  en  Csja  de'  los  meefts  del  próanmo  Ibais*  . 
miento,  puedan  cambiar  de  situación  oon  'soldados  de  losenerpes 
del  Ejército  -activo  de  la  PeniMula>.  ¿ . . « . .  •> ^  • . ...  •  •  •  •  •      577 

Reeoffida  de  la  antiffua:-^'H^9e  Bfoneda  de  e»bre. 

Redacféion  ¿íW.-^Véase  Ordenamos 40  Aduanas^'   '>  ..  i  - 

Redención  del. ^Véúse  Sereicio^  militar.  ' 

Reemplazó  del  añtí  aetual.-^YéASe  JBtférdto. 

Reemplazo  del  Bféreito. — YéSise  Servioio  militar.' 

Reforma  de  pfecia  y  elasi/ieacion  de.-^Y^e  Cééalae  pet^somlee» 
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R^stradores  de  la  propiedad. — Inscripción. — Calificación  de  docu- 
mentos en  que  se  hallen  interesados, — ^Resolviendo  que  los  Regis- 
tradores de  la  propiedad  no  puedan  califlcar  ni  inscribir  )o9  docu- 
mentos en  que  aparezcan  interesados i^li 

Registros  de  la  propiedad— Wé^ee  Isla  d^  Cuba, 

Registro  general  de, — Véase  Empleados  de  Hacienda, 

Registros  de  la  propiedad. — Cfasiñcacion  general  de  los. — Aprobando 

la  nueva  clasífícacion  general  de  los  Registros  de  la  propiedad.  • .      959 

Categorías. — Aclarando  algunas  dudas  que  pudieran  ocur- 
rir con  motivo  del  Real  decreto  de  ^  del  corriente,  relativo  á  la 
clasificación  genersl  de  los  Rd|;istros  y  categoría  que  han  de  dis 
frotar  los  que  los  obtengan 976 

Reglamento. -^  Véase  Expropiación  forzosa. 

Reglamento  del  Cuerpo  de. — ^Véase  Abogados  del  Estado. 

^—  Véase  Carabineros. 

Reglamento  general  de. — Véase  Obras  públicas. 

Reglamento  orgánico  del  Cuerpo  ¿1^.— Véase  Archiveros  Biblioteca- 
rios y  Anticuarios. 

Reglamento  para  la  cobranza  de  la. — Véase  Contribución  territorial. 

Reglamento  para  las   oposiciones  á  platas  del. — Véase  Ministeria. 
JUcal. 

Reglamento  provisional, — Véase  Contrato  con  el  ramo  de  Querrá. 

Reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  traha^as  .en  la, — ^Véase  Direcciop 
general  de  la  Deuda. 

Reglas  pura  impedir  los. — Véase  Incendios  por  los  trenes.  * 

Reglas.. para  la  formación  de  la. — Yésiae  Estadística  minera. 

RehabüUacion  de, — ^Véase  Títulos  académicos. 

Remisión  de  ejemplares  al  Ministerio  de  la  Qobernacion. — ^Véase 
Obras  dramáticas.  . 

Renovación. — Véase  Juntas  provinciales  de  Beneficencia. 

Repoblación  de. — Véase  Montes  públicos. 

Reserva, — ^Véase  Servicio  militar. 

Éestableeimiento  en  sus  puestos. — Véase  Profesores  destituidos. 

Resuman  de  trabajos. — Véase  Escuela  general  de  Agricultura^ 

Resúmef^  extraordinario  -—Véase  Inscripciones. 

Resúm»enes  de  los.'-^SéSí^  Presupuestos  municipales. 

Revisión  de, — Véase  Servicio  militar. 

Revisioespor  las  Comisionen  proüinaiales.-^\é^s&  Servicio  militar^ 
Ouadalguivir. — Bncauíaniiento  del.-^Obras  de. — Iklandando  eje- 
cutar, iofflodiatameute  las  obras  de  encauzamiento  del. Guadalquivir 
superiores  al  puente  de  Trian),  y  comprendidas  en  el  proyectp. 
aprobado  por  Real  orden  de  i  O  de  Abril  de  1862... «.   .  944 
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Salitre^  atu/re  y  madera. — Véase  Autorización  al  Director  general 
de  Artillería. 

Secciones  del, — ^Véase  Consejo  de  Estado. 

Sellos  para  Cuba. — Véase  Autorización  á  la  Administración. 

Sellos  para  las  Islas  Filipinas,— Vé^se  Autorización  á  la  Adminis- 
tración. 

Sellos  para  Puerto- Bico. — ^Véase  Autorización  á  la  Administración, 

Senadores. — Elección  de  un, — Provincia  de  Puerto-Rico. —  Dispo- 
niendo se  proceda  á  la  elección  de  un  Senador  en  San  Juan  de 
Puerto-Rico 18 

— —  Elecciones  de, — Fijando  el  número  de  Senadores  que  han  de  ele- 
gir cada  una  de  las  provincias  con  motivo  do  las  próximas  elec- 
ciones     i9n 

Servicio  del  Estado.  —  Véase  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

Servició  militar. — Abono  de  indemnización, — Suplentes. — Declaran- 
do con  motivo  de  la  resolución  de  un  caso  particular,  que  no 
procede  abono  de  indemnización  á  un  mozo  llamado  al  servicio  mi- 
litar, cuando  en  realidad  no  fué  suplente  de  otro  de  número 
^    anterior,   ni  ingresó  en   el  servicio  activo  porque  éste  ú  otro 

mozo  fuesen  prófugos 6S4 

Exenciones. — Circular. — Declarando  la  interpretación  que  debe 

darse  á  la  Real  orden  de  15  de  Noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado, que  declaró  de  carácter  permanente  Ta  de  7  de  Junio  de 
1879,  relativa  á  exenciones  del  servicio  militar 943 

Exenciones  del.  —  Hijos  de  los  que  perciben  sueldo.  —  Pro-» 

vinoias  Vascongadas.  —  Declarando ,  con  motivo  de  la  reso- 
lución de  un  caso  particular,  que  no  están  exentos  del  servicio 
militar,  como  comprendidos  en  el  caso  3."  del  art.  5.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  los  Mjos  de  los  que  disfrutando  sueldo 
por  el  desempeño  de  algún  cargo,  obraban  en  virtud  de  obedien- 
cia debida,  defendiendo  durante  la  última  guerra  civil  los  derechos 

del  Rey  legítimo  y  de  la  Nación SM 

—  Excepciones, — Revisión  de. — Aclarando  la  Real  orden  de  9  de! 
actual  sobre  revisión  de  excepciones  del  servicio  militar. 1196 

_  Revisión  por  las  Comisiones  provinciales,  —  Disponiendo 

que.  en  los  quince  primeros  días  del  mes  de  Junio,  prac- 
tiquen las  Comisiones  provinciales,  la  'revisión  de  las  excepcio- 
nes que  en  el  reemplazo  del  año  actual  hayan  sido  otorgadas  por 
los  Ayuntamientos 998 

Mozos  compren  ^jdos  en  el  art,  %9  de  la  ley  ds  t%  de  Agosto  de 
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4878. — ^oclusión  de  los  alisiamientos  y  Mr^et^^.-^Disponieaclo 
que  los  Ayunlamíeatos  excluyan  del  alistamiento  y  sorteos  para 
el  reemplazo  del  J^órcilo,  á  los  mozos  comprendidos  en  el  artv  89 

de  la  ley  de  ^8  de  Agosto  do  1878 ,,    iOit 

Servicio  müUar.^^Mazos  declarados  inútiles. — Bt^tallones  de  depó- 
sito,— Declarando  que  los  mozos  declarados  inútiles  por  la^  Co- 
misiones provinciales  por  hallarse  comprendidos  en  el  art.  87  de 
la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército^»  de  28  Agosto 

de  1878,  deben  ingresar  en  los  batallones  de  depósito. 919 

Mozos  inMiles,-r Batallones  de  depósito, — Disponiendo  que  los 
mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones  provinciales,  por  ha- 
llarse comprendidos  en  el  art.  87  de  la  ley  de  Reelatamiento  y 
Reemplazo  del  Ejército  deben  ingresar  en  los  batallones  de  de- 
pósito       950 

-  — r^  Disponiendo  que  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Co- 
misiones provinciales  fíguren  afectos  á  los  batallones  de  depó- 
sito; pero  que  no  puedisn  ser  llamados  al  SjBrvício  sin  ser  pre- 
viamente .(iQclarsiclos  útiles ..../. ^ 991 

-  Reclutas  del  reemplazo  de  i  880  destinados  á  Ultramar.— Cam- 
bio de  situación. — Disponiendo  que  los  reclutas  del  reemplazode 
4880  y  an(eerores«  pendientes  de  embarque  y  con  destino  á  Ultra- 
mar, puodoin  cambiar  de  situación  con  reclutas  disponibles  hasta 
el  dja  que  S6^eñale  para  dar  principio  la  entrega  en  las  Cajas  de 
los  iQOKQs^  pertenecientes  al   llamamiento  del  año  actual 730 

-  Redención  del. — Cambio  de  situación. — Declarando  con  motivo 
de  la  resolución  de  un  caso  particular,  que  no  procede  la  devo- 
luAÍoi>..^e  la  cantidad  destinada  á  redimir  del  servrcio  militar, 
cuando  .el  quinto  ba  cambiado  de  situación  como  destinado  á  Ul- 
tramar antes  do  redimirse 637 

-  Reemplazo  del  ^jérdío, — Bwcedentes  de  cupo. — Disponiendo  se 
adopten  los  medios  oportunos  para  conseguir  que  los  excedentes 
de.eupo^  que  resulten  en  cada  reemplazo,  queden  declarados  por 
las  GoBÜsiones  provinciales  en  la  situación  qu^  pqr  tal  concepto 
les  corresponda  antes  del  mes  de  Agosto  de  cada  año 598 

-  ReservcL-rl^i^om&aúo  que  los  Directores  generales  de  las  ar- 
mes, ordenen,  lo  conveniente  para  que  los  individuos  que  cum- 
plan  m,e\  servicio  activo  cuatro  años  sean  baja  en  esta  situación 
y  alia  en, la  reserva... r .    4142 

SufiiMos.-r-Desertores.^Sustituciones.^pis^oni^^  que  en 
caao  de  deserción  de  un  sustituto  con  destino  á  Ultramar,  ó  de 
anillarse  la  sustitución,  se  notifique  al  sustituido  por  conducto, 
del  Alcalde  i6  Autoridad  n^^it^r  del  punto  ^n  que  resida,  pero  sin 
obligacle.  á  e(Hprender.  la  majccha  par¿9  ,incorporarsp  al.  depósito 
de  J)aadera,.bn3ta.  tanto  .que  se,  determine  si  ha  prescrito  ó  no 
éi  ^azo  de  responsabilidad  legal ..•• ....,...« 821 
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Servicio  wtn^í?.-— Véase  Minas. 

Sesiones. — Véase  Cortes. 

Sesiones  de  ¿a«.— Vénse  Juntas  provinciales  y  locales  de  patronato. 

Siembra  y  cuUtvo  rf^/.— Véase  Tabaco, 

Sillas  de  postas  entre  Villalba  y  San  Ildefonso. ^^Yéai^e  AntortM^ 
cion  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

Sobrestantes  de.  —  Platas  del  Cuerpo  de.—Obras  jwíí/i#«*.— Dispo- 
niendo que  el  Cuerpo  de  Sobrestantes  de  Obras  públicas  conste 
en  lo  sucesivo  de  trescientas  ochenta  plazas,  en  la  forma  qne  se 
determina ; iS4S^^ 

Sociedad  del  ferro-carril  del  Pirineo  central. — ^Véase  Ferro-carri- 
les  de  Monseck. 

Socorros  — ^Véase  Reclutas  disponibles. 

Subastas. — Véase  Deuda  pública. 

Subdelegados  de  Sanidad. — Distintivo  del  Cuerpo  de. — Medalla  de 
oro. — Disponiendo  el  distintivo  que  han  de  usar  los  Indivlditos  del 
Cuerpo  de  Subdelegados  de  Sanidad,  el  cual  hü  de  consistir  en  una 
medalla  de  oro  de  i5  roilíraetros  de  diámetro ilSd^ 

Subinspectores  £¿tf.^- Véase  Dentistas. 

Subvención. — ^Véase  Ferro-carriles. 

Subvención  de  2.844  pesetas, — Véase  AyunUn^iento  de  Carbonera, 

Subvención  de  5.000  pesetas. -^-Wé^se  Ayuntamiento  de  Bl  Royo, 

Subvención  de  2.000  pesetas.^yéhsñ  Ayuntamiento  de  Bscaüuela, 

Subvención  de  5.257  pesetas  70  c/ti/^.— Véase  Ayuntamiento  de  Bs^ 
pinosa  de  los  Monteros. 

Subvención  de  i. 505  pesetas.— y é^^  Ayuntamiento  de  Orado. 

Subvención  de  5.913  j9tf^«¿a#.~Véase  Ayuntamiento  de  La  Ouardia. 

Subvención  de  8.380  pesetas. ^^Vé^^  Ayuntamiento  de  Perales, 

Subvención  de  23.767  pesetas. — Véase  AyuntamieiUo  de  Fonferrada, 

Subvención  de  i  1 .563  pesetas,  —  Véase  Ayuntamiento  de  San  Pedro 
de  Oavd. 

Subvención  de  6.927  pesetas. — Véase  Ayuntamieitío  de  Talaveruela, 

Subvención  de  9.655  pesetas  82  c^i»/#.--Véase  Ayuntamiento  de  Tor- 
marite  de  litera. 

Subvención  de  3.670  pesetas. --Vé^se  Ayuntamiento  de  Zafra, 

Sueldos  y  asignaciones.  —  impuesto  sobre. --Instrucción, — Isla  de 
.  ¿)^«¿a.— Aprobando  la  adjunta  instrucción  para  la  admíQistracion 
y  cobranza  del  impuesto  sobre  sueldos  y  asignacioiies  en  la  isla 
de  Cuba iiJS^. 

Suplemento  de  crédito. — Ministerio  de  la  Gobernación. — Calamidad 
des  públicas. — Concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Ministe* 
rio  de  la  Gobernación  un  suplemento  de  crédito  de  200.000  pe- 
setas con  aplicación  al  capítulo  2.^,  art.  2.^,  Sooeorro  de  calami'' 

dades  públicas « i  ifS. 

Exposición  de  electricidad. ^^^oikii&^XeñáQ  al  presupuesto 
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del  Míipsterio  de  la  Gobernacioa  correspondiente  al  ano  económico 
de  4880-81,  un  suplemento  de  crédito,  con  destino  á  los  gastos 
que  ocasione  la  concurrencia  de  España  á  la  Exposición  de  elec- 
tricidad que  ha  de  celebrarse  en  París 1309 

Suplemento  de  crééiiQ.'^Mi%ister%o¡i$  la  OobertMeion,— Personal 
de  Telégrafos, ^^onceá\Qnáo  al  presupuesto  corriente  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  dos  suplementos  de  crédito  con  destino  al 
personal  de  Telégrafos  y  material  del  mismo  ramo 934 

-^—  Ministerio  de  Hacienda.— Palacio  de  la  Presidencia. — Conce- 
diendo un  suplemento  de  crédito  de  25.000  pesetas  á  la  Sección 
primera  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, con  aplicación  al  cap.  2.^,  art.  %^^  Gastos  de  repara- 
ción y  consertacion  del  edi/ldo  qne  ocupa  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros 939 

Suplementos  de  crédito, — ^Véase  Créditos  eatraardinarios. 

Ministerio  de  Bstada^-^ohcedieüáo  al  presupuesio  del  Minis- 
terio de  Estado  dos  suplementos  de  crédito^  uno  de  33.270  pe- 
setas y  otro  de  466.000 1Ü08 

—  Ministerio  de  la  GWrrit.^Concediendo  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  correspondiente  al  aotual  ano  económico, 

tres  suplementos  de  crédito H93 

Ministerio  de  Marina. — Concediendo  al  presupuesto  de  gastos 

deü  Ministerio  de  Marina  einco  suplementos  de  crédito 1296 

Suplentes.~*yé9i»b  Servicio  müüar. 

Supresión  de  platas. — Véase  Caja  de  Depósitos*  • 

-"^  Véase  Visiiadores,  del  sello. 

Smpeneion.—\é9íS6  Indulto  ala  prensa. 

Véase  Indulto  á  la  prenea  de  Puerto-^JRieo. 

Suspeneum  en  la  dietrikuoion  de  los  cupos.-^VéMe  Bjéreito. 
Sustitución  de  una  de  tercer  tfr^i».— Véase  Carreteras  del  Bstado. 
Sustitueiones.'-'WéAse  Servicio  militar. 
Sustitutos.— MéSíSQ  Servicio  militar. 


Tabaco.'Siembra  y  cultivo  del.*^sla»  iPi/tptMf .— Mspoaiendo  que 
de6de  4.®  de  Julio  del  aüo  próximo  sea  completamente  libre  la 
siembra  y  e\  ealtlvo  del  tabaco  en  todo  el  territorio  de  las'  Islas 
Filipinas^  cerno  igualmente  su  manufactura  y  consumo  interior..     J284 

rodacor.-^Véase  Tras/erencia  de  crédito. 

Tari/a  que  deben  percibir  los. — Véase  Fieles  contrastes. 

Telegramas  entre  Frauda  y  Gibraltar.^Cambio  ée.-^Acuet^  de  SI 
de  Marte. — Poniendo  en  vigor  el  acuerdo  de  24  de  Marzo  últi- 
mo, relativo  al  cambio  de  telegramas  entre  Francia  y  Gibraltar 
por  la  Via  de  Espafia 1210 
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Temporada  oJlcial.^-Vé^^e  Áffuas  ntiHero-medicinales  en, — Aíkama 
de  Aragón, 

Véase  Baüos  de  Fonté, 

Véaso  Baños  de  Banuu, 

Término  municipal  de  la  ffabana.-^yéíiSe  Isla  de  -Cuba. 

Términos  jndicialee. — ^Vease  Islas  de  Onba  y  Puerto- Biea, 

Terrenos  expropiados, — Véase  Carreteras, 

Terrenos  pantanosos, — ^Véase  Concesión  d  D,  ffermenegüdo  €h- 
rria. 

Titulo  ií.— Véase  Du^rte  de  la  Fietorh, 

Véase  Princesa  de  Asturias. 

Titulo  de  Ciudad.— -yé^^e  Villa  de  áíantanares. 

Título  de  villa.— yéÉSG  Pueblo  de  Santa  María  de  Rutis. 

Titulas  académicos i-^Instmedon  pública. — Rekdbilitaeion  rfí.— D^ 
clarando  que  así  los  títulos  expedidos  por  los  Reetores  de  I» 
Universidades  del 'EdtBdoá  ios  ahimnoe  do  Facollacles  ó  enseSan- 
zas  sostenidas  en  ellas  por  Corporadones  populares,  oono  los 
expedidos  por  la»  Eseuelas  libres  y  rehabilitados  en  la  forma  pre- 
venida, tienen  perfecta  validez  oficial •    40 

Titulos  <ítf.— Véase  Dentisias, 

Véase-  Maestras. 

Véase  Maestros, 

Titulos  de  establbHmientos  del  Dr.  Buehanan.^Pro/esiones.^Nn^ 

lidad  de. —  Disponiendo   que  no  se  conoeda  autoritacioii- par» 

'ejercer  en  Espafía  profisdfones  con  títulos  de  loa  eatableeimieatos 

fundados  por  el  titulado  br.  Buchanan,  y  se  doclarm  nulos  los-que 

hayan  podido  concederse 9St 

Topógrafos-. — Peritos  para  lavaíoraóion  dé  terrenos. — Eitpropiaeion 
/orMsa.—HesoMeaáo  t[ue  tos  indivídnos^él  Cuerpo  de  Topógrafos 
pueden  ser  nombrados  perito?  para  la  meídicion,  formaeíoa  de 
planos  y  valoración  de  terrenos^  para  los  «feetos  do  la  ley  do  ex- 
propiación forzosa... 1 i .  ¿ iOiO 

Tornos  de  la  casa  de  Whitn>ortk,—Vé9iS&  Autaritaeion  al  Director 
general  de  Artillería, 

Torpedos. — ^Véase  Autorización  al  Ministro  de  Marina^ 

Tranvía  de  Bilbao  alas  Arenas, ^Au^oriMeion  á  la  Bmprua  ML-r- 
Embarcaderos  /totamtés.-^kutofítsüi^  á  la  Empresa  del  tranvia 
de  Bilbao  á  las  Arenas  para  constmir  des  embareaderos  flo- 
tantes   w ..'... - « 559 

Tranvía  de  Cataño  á  Bayamon^-^^Yésae  AíUorisaeion  i  J>.  Mamón 
Valdés. 

Tranvía  de  Manresa  á  Berga^^^YéMe  Ooneesioná  J).  MturUmo  Puig 
V  Válls.  •      ' 

Tranvía  de  I0  Puerta  Real  de  €hanada..-^VéB»d  Concesión  á  ¡Mm 
Francisco  Gutiérrez  y  Pastor. 
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Traspoi'U  de  pratos  y  penados  ^-^YéM  ^Férra^cartiles 

Tratado  de  Comercio  y  navegación. — España  y  Anstria-Hungria^ 
Tratado  de  Gómeipeia  y  nayegfteioff,ea|re^£«pafia  y  Austria-Hangria, 
celebrado  ea  Madrid  el  3  da  Junio  de  {  880. ...«;•...« 7i4 

— .«^  'il(ítknMtf.*-4)i0teado  iaa  reglas  qua.8e'd0teraimaD  á  fla  de 

que  la»  Aduanas  .cumpka  con  Ja  4)Mvemdo-eii  el  Thitado  de  Co- 
mercio y.  navegación  .de  .E  da.  Junio  .de  i  880.  eutce.  España  y  Aua- 
tría-Biingría,  ratificada  el  44  del  cerríeiite ; 773 

Tratamiento  de  Bseelendé.'^Yésm  Áynniamienío  da  Bafi$a. 

Véase  Aynntamie^ito^  dé  Onenea. 

Véase  Aywntamiénto  del  Ferrol, 

Tratamiento  de  /¿Wír^tiita.—r Véase.  Ayuntamiento  de  Oóaña. 

Véase  Ayuntamiento  de  ¡a  Pnebiade  Mimtalban. 

Tribunal  Snpremo.-^yéBm  Ahoyado  JUcal, 

Tribunales  de. — ^Véase  Oposiciones  á  cátedras, 

TroMS  de  terrenos.^-^Mézaid  Ooneésion  á  Dt»  Domingo  Pere§, 

Tubería  para  calderas  de  «4^r.-^VÓas6  Autorización  al  Director 
general  de  Artilloria, 

ü 

Utilidad  pública.— \éaae  Aguas  mihero-^meéieinaies  de  Nuestra  So^. 

ñora  de  Oritol 
Véase  Aguas  minero-m^dicinales  en  Alkama  de  Aragón. 


Valores  declarados.-^yé^sñ  Oontenio  paira  el  cambio  de  carias. 

F^<¿a.— 6>»0«.— ExeitajQi4o  el  celo  do  loa  iGobernadqrea  á  fio  de  que 
se  cumpla  con  el  mayor  rigcfr  la  obaenraaeía  de  la  veda  que  pras- 
cribael  arU  dlde.laLey.de^aza..  •«•••4....; 55(^ 

Venta  de  cañones  iwútHeSi — Véase  Autaritaoion  al  Director  goneral 
de.  Artilleria. 

Venta  de  materiales.-^Véisae  Autcriaaéion  al  Director  general  de 
ArtiUeria. 

Viajeros, de  España Á  Francia  y i^iee^nersa^^édae  Pasaportes. 

Viajeros  entre  Francia  y  Bspaña^-^yéis^  Pasaportes. 

Vigilantes  temporeros. -^Yéisno  -Montes, 

Villa  de-  Mantanasf es. --^Titulo  de  dudad. — dmcesion  á  ¿a.-*Con- 
cediendo  á  la  villa  de  Maazanarea,  ppovjaoía  de  Ciudad-Realr  el 
título  de  Ciudad .......v..v 44 

Visitadores  de  Rentas  Estancadas.— Yé^oe  Visitadores  del  Sello. 
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